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ITALIA,  (histoiiia  y  literatura  db)(I).  No 
hay  nación  en  el  mundo  cuya  hisloria  se  ligue 
ían  estrechamente  con  la  déla  humanidad  entera 
como  la  de  Italia.  De  allí  salió  el  poder  irresis- 
tible que  sometió)  bajo  la  república  y  después 
bajo  los  emperadores,  lodo  el  mundo  conocido; 
de  alli  salieron  loa  raudales  del  saber  y  los 
gérmenes  literarios,  que  se  fecundaron  des- 
pués en  todos  los  pueblos  cultos;  alli  asento  su 
trono  la  cabeza  visible  de  la  iglesia,  formando 
el  centro  de  la  autoridad  eclesiástica,  y  el  foco 
de  todas  las  relaciones  que  ligan  entre  si  á  los 
pueblos  católicos.  Esta  complicación  de  víncu- 
los, deinteresesy  de  circunstancias,  hace  difícil 
la  narración  seguida  y  compacta  de  los  hechos 
esclusivamente  relativos  á  la  península.  Los 
historiadores  han  convenido  en  tomar  por  pun- 
to iniciativo  de  estos  anales,  el  reinado  de 
Constantino,  autor  de  la  división  del  imperio 
romano  en  dos  fracciones,  la  oriental  y  la  oc- 
cidental. Nosotros  vamos  á  seguir  este  ejemplo, 
recomendando  á  nuestros  lectores  que  consul- 
ten los  artículos  copístantinopla,  {Historia  de] 
y  emperadores,  para  suplirlos  vacíos  que  en  el 
presente  descubran. 

En  la  división  que  hizo  Constantino  de  su 

(1)  Re  un  irnos  en  un  solo  articulo  ln  historia  polí- 
tica y  la  literaria  de  Italia:  porque  son  realmente  in" 
separables*  Italia  ha  influido  en  !a  suerte  del  mundo 
por  la  cooperación  simultánea  del  poder  y  de  la  ilus- 
tración. Las  águilas  del  imperio  y  las  bulas  do  los 
papas  tienen  eso  punto  común  de  semejanza  que  an- 
te ellas  nan  desaparecido  rápidamente  la  ignorancia 
y  el  error.  Laaccion  civilizadora  del  genio  italiano  lia 
caminada  siompre  de  frente  con  la  fuerjáde  las  le- 
giones y  oon  ia  ostensión  de  la  autoridad  pontificia- 


imperio  entre  sus  hijos,  a  Constante,  el  tercero 
de  ellos,  tocaron  Africa,  Ilíria  é  Ilalia.  Eljnue 
vo  emperador  murió  á  manos  de  los  asesinos- 
pagados  por  el  usurpador  Magnencio.  Fla7io, 
segundo  hijo  de  Constantino,  soberano  de  Egip- 
to, vengó  la  muerte  de  su  hermano,  y  agregó 
la  Italia  á  sus  dominios,  Su  debilidad  descubrió 
á  los  bárbaros  el  camino  de  la  conquista,  Julia- 
no, distraído  por  sus  espediciones  y  entregado 
k  las  disputas  religiosas,  ejerció  poco  influjo 
en  la  suerte  de  Italia.  Después  de  su  muerte, 
las  naciones  del  Norte,  iniciaron  la  obra  de 
destrucción  que  debía  sumergir  el  gran  coloso 
en  el  abismo  de  la  diseminación  y  de  la  servi- 
dumbre. Los  emperadores,  sucesores'  de  Ju- 
liano, contuvieron  muchas  veces  sus  irrupcio- 
nes. El  último  que  los  sometió  gloriosamente 
fué  el  gran  español  Teodosio.  Sus  hijos,  Arca- 
dio  y  Honorio,  entre  los  cuales  se  dividió  el 
imperio,  aceleraron'su ruina.  Alarico,  rey  délos 
visigodos,  invadió  la  Italia,  y  arrojó  á  Honorio 
de  su  capital,  Milán.  Dos  veces  se  apoderó  de 
Roma  este  audaz  conquistador.  Los  hunos  suce- 
dieron á  los  visigodos  en  la  carrera  de  la  inva^ 
sion.  Atila,  su  formidable  caudillo,  ocupó  la 
mayor  parte  de  Italia.  La  elocuencia  del  gran 
San  León  detuvo  sus  pasos  á  las  puertas  de 
Roma,  Este  incidente  reveló  á  los  italianos  una 
autoridad  protectora  en  la  dignidad  pontificia. 
Los  escritos  de  los  santos  padres  habían  propa- 
gado y  cimentado  la  reputación  de  los  obispos 
de  Roma.  San  León,  convenciendo  á  Italia  d'e 
que  los  reyes  no  deben  abusar  de  su  poder,  y 
que  Dios  sabe  castigar*á  los  guerreros  que  an- 
tes habia  favorecido,  como  lo  esperiraentó  el 


11 


ITALIA 


mismo  Atila  m  las  llanuras  de  Ctialons,  dió  á 
entender  que  la  iglesia  empezaba  á  ser  arbitra 
de  la  política,  y  sobre  todo,  de  laque  tenia  por 
objeto  impedir  que  los  bárbaros  reinasen  eomo 
tiranos  en  Italia.  En  esta  época  las  artes  flore- 
cían en  Roma  menos  que  en  Gonstantinopla, 
pero  mas  que  en  ninguna  otra  ciudad  de  Occi- 
dente. Su  degradación  era  producto  natural  de 
las  turbulencias  de  la  época.  No  se  estudiaba 
¡a  naturaleza,  como  habían  hecho  los  griegos. 
Reinaba  en  la  región  artística  un  sistema  de 
imitación,  sin  tacto  y  sin  inteligencia.  Los  mo- 
numentos que  de  aquellos  tiempos  se  conser- 
van, y,  sobre  todo,  el  sarcófago  de  Junio  Baso, 
descubierto  en  1595,  y  que  pertenece  á  la  épo- 
ca deque  vamos  hablando,  son  testimonios  har- 
to elocuentes  de  esta  decadencia.  La  autoridad 
no  protegía  á  los  artistas:  ellos,  por  su  parte, 
desanimados  y  desatendidos,  no  eran  capaces 
de  inventar  y  de  perfeccionar.  La  avaricia  de 
los  poderosos,  por  un  lado,  la  falta  de  amor  á 
la  gloria,  por  otro,  nos  esplican  el  uso  que  se 
Mzo  de  los  bajos  relieves  de  un  monumento 
dedicado  á  Trajano,  para  construir  el  arco  de 
Constantino.  La  basílica  de  San  Pablo,  se  orna- 
mentaba al  mismo  tiempo,  con  veinte  y  cuatro 
columnas  de  mármol  morado,  que  habían  sos- 
tenido el  templo  redondo  constrnido  y  dedicado 
á  si  mismo  por  el  emperador  Adriano.  Decaía 
también  rápidamente  la  pintura,  y  apenas  se 
veian  algunos  frescos,  por  el  estilo  de  los  de 
Fompei,  en  las  casas  de  los  particulares.  Las 
ideas  cristianas  empezaron  á  sacar  á  las  artes 
de  este  abatimiento.  El  gran  mosáico  del  arco 
interior  de  la  basílica  de  San  Pablo,  es  del 
año  440.  lías  estos  no  eran  mas  que  esfuerzos 
impotentes  contra  la  indiferencia  de  los  pue- 
blos. El  verdadero  arte  cristiano  estaba  reser- 
vado para  otra  época  mas  gloriosa. 

Genserico,  llamado  secretamente  á  Italia, 
por  la  viuda  del  emperador  Valentiniano,  inva- 
dió la  península  y  saqueó  á  Roma.  El  empera- 
dor Avito  derrotó  sus  escuadras  y  fué  arrojado 
del  trono.  Tin  general  anibieioso  y  feliz,  llama- 
do Orestes,  se  apoderó  del  imperio  y  proclamó 
emperador  á  su  hijo  Rómnlo  Augusto,  llamado 
Augúsíulo  por  los  romanos,  easeñal  de  despre- 
cio. El  godo  Odoacres  se  alzó  contra  él,  y  se 
coronó  en  Roma,  como  rey  deltalia,  año  de  476. 
Bómulo  Augusto  se  despojó  de  las  insignias 
imperiales,  como  un  actor  al  retirarse  de  las 
tablas,  y  pasó  el  resto  de  su  vida  oscuramente 
en  Nápoles,  con  una  pingüe  renta  que  Odoa- 
cres le  habia  concedido.  Tal  fué  el  fin  del  im- 
perio romano  eñ  Occidente.  Sin  embargo,  Ze- 
non  que  reinaba  en  Oriente  cedió  al  ostrogodo 
Teodorico  los  derechos  que  creia  tener  al  trono 
de  Italia.  El  rey  bárbaro  hizo  grandes  prepara- 
tivos de  guerra;  con  ellos  atacó  á  Odoacres,  lo 
venció  diferentes  veces;  lo  obligó  á  capitular, 
y  después  de  prometerle  la  vida,  le  dió  muerte 
con  su  propia  mano.  Dueño  de  toda  la  penín- 
sula se  hizo  reconocer  rey  de  Italia  en  500  y 
orno  tal  hizo  su  entrada  en  Roma,  donde  fué 


aclamado  por  et  papa,  por  el  pueblo  y  por  el 
senado.  Era  hombre  de  mucho  tacto,  instruido, 
generoso  y  diestro  en  el  arte  de  gobernar.  No 
fué  perseguidor,  aunque  amano,  porque  decia, 
que  el  hombre  no  tenia  imperio  en  la  religión, 
y  que  la  fé  no  es  cosa  que  se  obtiene  por  la 
violencia.  Sin  embargo,  en  los  últimos  años 
de  su  vida  se  mostró  cruel  y  sanguinario.  Los 
italianos  decían  de  él,  que  habia  resucitado  el 
asesino  de  Odoacres.  La  persecución  y  el  su- 
plicio del  grau  Boecio  deshonra  la  memoria  de 
Teodorico.  Murió  devorado  de  remordimientos 
en  Rávena,  año  de  526.  En  su  época  se  fundió 
la  lengua  goda,  en  la  latina,  y  de  esta  mezcla 
nació  la  lengua  italiana,  y  tomaron  parte  des- 
pués la  española  y  la  francesa  (l). 

Justiniano,  que  reinaba  en  Oriente,  atacó  y 
redujo  á  los  sucesores  de  Teodorico,  pero  con- 
servó al  obispo  de  Roma  la  supremacía  que  ya 
ejercía  sobre  los  patriarcas  de  Alejandría  y  An- 
tioquia,  declarándolo  en  sus  Novelas,  el  pri- 
mero de  los  obispos.  Las  victorias  de  las  armas 
de  Oriente  en  Italia,  se  debieron  al  valor  y  ála 
pericia  militar  del  gran  Belisario.  Justino  suce- 
dió á Justiniano  ene!  trono,  y  Narses,  el  eunu- 
co, á  Belisario  en  el  mando.  Narses  se  sublevó 
contra  el  imperio  y  llamó  á  su  socorro  á  los 
lombardos.  Estos,  mandados  por  su  rey  Albuiuo, 
ocuparon  la  mayor  parle  de  Italia.  Atbuino,  pa- 
ra conservar  estas  posesiones,  hizo  guerra  á 
varias  naciones  bárbaras,  y  se  unió  en  alianza 
con  otras.  Cunimundo,  rey  de  los  gépidas,  fué 
el  mas  importante  de  sus  enemigos.  Los  ávaros, 
aliados  de  Albuino,  atacaron  á  los  gépidas  por 
el  Oriente,  y  los  lombardos  por  el  Occidente. 
Cunimundo  murió  en  acción,  á  manos  de  Albui- 
no, quien  mandó  hacer  una  copa  de  su  cráneo. 
Todos  los  habitantes  del  pais  fueron  reduci- 
dos á  esclavitud,  escepto  Rosamunda,  hija  de 
Cunimundo,  de  quien  Albuino  se  prendó,  y  con 
quien  contrajo  matrimonio.  Habiendo  obliga- 
do á  su  esposa  á beber  en  el  cráneo  de  su  padre, 
la  princesa  se  vengó  de  este  ultraje,  pagando 
un  asesino  que  lo  privó  de  la  vida.  Llamábase 
Penedeo,  y  al  principio  rechazó  aquella  horri- 
ble proposición.  La  princesa  obligó  á  una  de 
sus  damas  que  andaba  en  tratos  de  amor  con 
Penedeo,  á  que  le' cediese  una  vez  su  lugar  en 
ta  oscuridad  de  ¡anoche.  Cuando  Penedeo  hubo 
saciado  su  pasión,  la  princesa  se  descubrió,  y 
lo  puso  en  la  alternaliva  de  malar  al  rey,  ó  de 
ser  acusado  de  haber  violado  la  persona  sagra- 
da de  la  reina.  Albuino  no  reinó  mas  que  tres 
años  y  medio.  TJn  cortesano,  llamadoElmichis, 
se  casó  con  Rosamunda  y  aspiró  al  trono;  pero 
los  lombardos  se  declararon  contra  los  dos  es- 
posos-, y  estos  pidieron  asilo  á  Longino,  exar- 

(!)  Teodorico  destrejó  las  ciudades  de  Aqu¡leya> 
Chiusi,  Luni,  Populonra  y  Fiesole.  F  imdó  á  Venena' 
Siena,  Ferrara  y  Aquila,  y  engrandeció  á  Genova,  Pi- 
sa, Florencia,  Milán, Nápoles  y  Bolonia.  Reedificó  ca- 
si enteramente  a  Rotna,  y  en  Terracina  construyó  un 
magnifico  palacio,  cuyas  ruinas  sb  conservan  basta 
el  dia. 
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ca  deRávena,  el  cual,  habiéndolos  acogido  en 
su  córta,  se  enamoró  de  Rosamunda,  y  le  ofre^ 
ció  su  mano.  La  princesa  presentó  áElmicbis, 
al  salir  éste  del  baño,  una  copa  envenenada 
Apenas  hubo  bebido  una  parledel  liquido,  sintió 
en  sus  venas  un  fuego  devorador,  y  conocien- 
do de  donde  procedía  esle  nuevo  crimen,  ob!i 
gó  .Ha  princesa,  con  un  puñal  en  la  mano,  á 
beber  lo  que  quedaba  en  la  eopa,  y  los  dos  e¡ 
piraron  al  mismo  tiempo.  Clefon  fué  elegido 
rey,  hombre  valiente;  pero  sanguinario  y  per- 
seguidor. Dejó  un  hijo  en  tierna  edad,  y  no 
consta  que  se  nombrase  regencia.  La  mayor 
parte  de  los  señores  lombardos  se  declararon 
independientes.  Esla  era  la  situación  política 
de  Italia  después  de  la  muerte  de  Clefon.  El 
imperio  era  dueño  del  esarcado  de  Rivena,  de 
Pádua,  de  Génova  y  de  Cremona.  Poseía  á  Susa, 
á  Roma,  á  Ñapóles  y  los  puertos  de  la  Campa 
nia  y  déla  Lucania. Los  lombardos  dominaban 
enFrionl,  el  Veronesado,  la  Liguria,  menos 
Génova,  la  Umbría  y  la  mayor  parte  de  la  Tos- 
cana.  Gobernaban  estos  países  treinta  duques 
erigidos  en  tiranos,  Duró  esté  régimen  diez 
años,  durante  los  cuales,  la  Italia  quedó  con- 
vertida en  desierto,  arruinadas  sus  fortalezas, 
medio  abandonadas  sus  ciudades  y  suspensos 
todos  los  trabajos  útiles.  Cansados  de  1anto  des- 
órden,  eligieron  rey  al  que  creiau  hijo  de  Cle- 
fon, llamado  Antaris,  Los  franceses  invadie- 
ron la  Italia;  Roma  se  puso  en  vano  bajo  su 
protección.  La  autigua  capital  del  mundo  ha- 
bría sido  otra  vez  presa  de  los  bárbaros,  si- 
no hubiese  regido-  su3  destinos  San  Gregorio 
el  Grande,  pontífice  romano,  el  cual ,  sin  mas 
armas  que  su  elocuencia  y  su  piedad ,  su- 
po reprimirá  los  lombardos,  y  evitar  al  mis- 
mo tiempo  que  el  imperio  se  apoderase  de  la 
ciudad  sania.  Por  espacio  de  dos  siglos  se  man- 
tuvo Italia  dividida  entre  el  reino  de  los  lom- 
bardos y  el  exarcado  de  Ráveuá,  quedando  Ro- 
ma sometida  al  poder  de  los  papas,  á  quienes 
lanías  veces  habia  debido  su  salvación.  La 
historia  del  exarcado  en  esta  época,  es  un  lar- 
go tejido  de  desórdenes,  crímenes,  intrigas  y 
desaciertos;  luchas  entre  el  imperio  de  Oriente 
y  Roma;  luchas  entre  Roma  y  los  exarcas;  lu- 
chas entre  los  lombardos  y  las  otras  potencias 
de  la  península;  confusión  en  Iodos  los  gobier- 
nos; anarquía  en  todas  las  poblaciones,  y  al 
Mismo  tiempo  Mahoma  y  su  religión,  triunfan- 
do en  una  gran  parle  del  globo,  y  próximos  á 
invadir  las  naciones  en  que  el  cristianismo  flo- 
recía. Rotaris  ciñó  la  corona  de  Lombardla,  y 
ensanchó  su  territorio.  Promulgó  en  643  el  có- 
digo de  leyes  lombardas,  con  el  cualquiso  der- 
rocar el  influjo  que  ejercía  en  sus  pueblos  la 
legislación  de  Justiníaho.  Sus  sucesores  Gri- 
mualdo  y  Luitp raudo  perfeccionaron  aquellas 
leyes  que  fueron  el  fundamento  del  derecho 
feudal  en  toda  la  Europa.  En  medio  de  este 
trastorno  universal,  el  papa  Martin,  venerado 
por  sus  virtudes,  escitó  la  envidia  del  empera- 
dor Constante,  y  éste  pagó  un  asesino  para  sa- 


ciar su  odio.  El  asesino,  próximo  á  dar  el  gol- 
pe mortal,  quedó  paralizado  por  el  respeto  que 
le  inspiró  la  presencia  venerable  del  pontífice. 
El  exarca  Caliopas,  instrumento  ciegode  la  vo- 
luntad de  Constante,  recibió  órden  de  despojar 
á  Martin  de  su  dignidad,  y  de  obligar  á  los  ro- 
manos ¿elegir  otro  papa.  Prendió  á  Martin  y 
lo  envió  á  Constantinopla,  donde  fué  tratado 
con  la  mayor  crueldad,  paseado  por  las  calles 
con  una  soga  al  cuello,  regando  el  suelo  con 
su  sangre,  y  al  fln  desterrado  á  Querson,  donde 
murió  agobiado  de  males  y  llorado  por  toda  la 
cristiandad.  Asi  terminó  sus  días  Martín,  pon- 
tífice respetable,  sabio,  valiente,  constante  en 
los  principios  de  órden  que  la  Italia  entera  sos- 
tenia  contra  tantos  enemigos.  Constante,  despo- 
jado de  una  gran  parte  do  sus  posesiones  pol- 
los musulmanes,  aborrecido  y  despreciado  por 
sus  subditos  griegos,  formó  el  proyecto  de  pa- 
sar á  Italia,  para  lo  cual  alistó  una  gran  escua- 
dra y  en  ella  se  embarcó  con  su  córte  y  sus  te- 
soros. Después  de  haber  pasado  un  invierno  en 
Aleñas,  ¡ornó  tierra  en  Italia,  é  hizo  su  entrada 
en  Roma  a  5  de  julio  de  663.  El  papa  Vitaliano 
salió  á  recibirlo  y  lo  acompañó  á  visitar  las 
iglesias.  A  los  doce  días  de  su  llegada,  noti- 
cioso de  los  progresos  de  las  armas  de  los  lom- 
bardos, salió  de  Roma,  después  de  saquear  los 
templos  y  las  casas  de  los  ricos.  Uu  asesino, 
llamado  Andrés,  purgó  !a  tierra  de  aquel  móns- 
truo  de  iniquidad.  Su  hijo  y  sucesor  Constan- 
lino  Pogonat,  fué  reconocido  en  Roma,  pero 
pasó  muy  en  breve  á  Constantinopla,  dande 
habia  estallado  una  revolución  de  un  género 
nuevo.  Los  soldados  de  Asia,  sabiendo  que  Po- 
gonat habia  condecorado  á  dos  hermanos  suyos 
con  el  titulo  de  César,  pero  sin  darles  parteen 
el  mando,  declararon  que  querían  ser  goberna- 
dos por  tres  personas,  como  el  cielo  lo  estaba 
por  la  Sanlisima  Trinidad.  El  emperador  sose- 
gó este  movimiento,  y  dió  muerte  á  sus  auto- 
res. A  esta  época  siguieron  algunos  años  de 
reposo  y  prosperidad.  Constantino  IV,  príncipe 
humano,  benéfico  y  piadoso,  gobernó  sus  es- 
tados de  Italia  con  sabiduría  y  moderación.  En 
cuanto  á  los  lombardos,  su  rey  Perlharit  impu- 
so freno  á  los  duques,  hizo  observar  las  leyes, 
y  por  espacio  de  diez  y  seis  años,  supo  man- 
tenerse en  paz  con  Roma  y  con  el  exarcado. 
Hubo  algunos  síntomas  de  cismas  en  la  iglesia 
de  resoltas  de  las  pretensiones  que  sostenían 
los  prelados  de  Rávena  y  Venecia.  El  papa  San 
León  11  corló  estas  disensiones  con  admirable 
prudencia  y  abnegación.  Entretanto  ardía  en 
Italia  el  deseo  de  sacudir  el  yugo'  del  imperio, 
y  se  reunían  muchas  circunstancias  que  debían 
consumar  la  obra,  üna  de  las  mas  eficaces  era 
el  engrandecimiento  que  iba  lomando  la  repú- 
blica de  Venecia.  Este  estado  empezó  á  lo- 
mar alguna  consistencia  bajo  el  reinado  de 
Justíniano  año  697.  Los  setenta  y  dos  islotes 
que  formaban  su  territorio,  habían  servido  de 
refugio  á  los  italianos  durante  las  frecuentes 
invasiones  de  los  bárbaros,  y  de  este  modo  s  a 
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habían  poblado  con  liaría  rapidez.  Aunque  su- 
jetos nominalmente  al  imperio,  estos  habiten- 
tes  formaban  otras  (antas  repúblicas  cuantos 
eran  los  islotes,  gobernados  por  sus  propios 
tribunos.  Federáronse  entre  si  para  resistir  á 
ios  lombardos,  y  reconocieron  por  gefe,  con 
el  titulo  de  Duxo  Dogo,!á  Pablo  Lucas  Auafeste, 
alias  Paoluccio,  Este  nuevo  cuerpo  político  se 
ligó  estrechamente  con  Roma,  para  sustraerse 
al  yugo  de  ios  lombardos  y  del  imperio.  La  au- 
toridad pontificia  se  fortificaba  cada  dia  mas 
por  las  virtudes  de  los  papas,  y  eclipsaba  el 
influjo  de  los  emperadores,  mientras  el  exar- 
cado se  debilitaba,  y  solo  debia  su  permanen- 
cia á  las  revueltas  en  que  se  agitaba  la  Lom- 
bardía.  Justiniano  II  ocupaba  el  trono  de  Cons- 
tantinopla.  Frustradas  las  tentativas  que  había 
hecho  para  dominar  alloma,  y  viendo  que  la 
Santa  Sede  no  quería  aprobar  nn  concilio  que 
¡legalmente  hahia  convocado,  suplicó  al  papa 
Constantino  que  pasase  á  su  capital  para  con- 
ferenciar con  él  sobre  aquellos  disturbios.  Ha- 
bía sido  su  amigo  personal,  y  quería  que  el 
papa  lo  ayudase  con  sus  consejos  á  mudar  de 
vida  y  costumbres,  ya  que  hasta  entonces  ha- 
bía vivido  entregado  á  toda  clase  de  vicios  y  de 
escesos.  El  papa  se  presló  á  estos  deseos,  y 
aunque  á  su  llegada  á  Constaniinopla  el  empe- 
rador estaba  ausente,  fué  recibido  con  grandes 
obsequios.  Justiniauo  regresó  á  la  capital,  y 
ceñida  la  frente  con  la  corona  imperial,  se  ar- 
rodilló delante  del  pontífice  y  le  besólos  pies. 
Después  se  abrazaron  los  dos  en  medio  de  las 
aclamaciones  del  pueblo.  A  estas  demostra- 
ciones públicas  ,  siguieron  las  conferencias 
privadas,  de  las  que  ambos  soberanos  parecie- 
ron muy  satisfechos.  El  emperador  se  mostró 
ademas  muy  compungido  y  penitente;  confir- 
mó los  privilegios  concedidos  por  sus  prede- 
cesores á  la  iglesia  latina,  y  permitió  el  regre- 
so del  papa,  quien  eníró  ea.Roma  el  año  711, 
después  de  un  año  de  ausencia,  muy  satisfecho 
con  el  éxito  de  su  espediciou.  Pero  el  empera- 
dor volvió  muy  pronio  á  sus  antiguos  estra- 
vlos;  se  le  sublevaron  los  pueblos,  y  murió  á 
manos  de  un  asesino. 

l'ilipico,  uno  de  sus  sucesores,  quiso  intro- 
ducir en  Roma  la  doctrina  herética  de  los  mo- 
notelilus;  escribió  en  términos  insolentes-  al 
papa;  el  pueblo  romano,  en  defensa  de  su  pas- 
tor, se  sublevó  contra  el  imperio;  los  agentes 
imperiales  tomaron  las  armas  y  quisieron  de- 
fender sus  derechos;  pero  discordes  entre  sí,  y 
valiéndose  unos  contra  oíros  del  veneno,  del 
asesinato  y  de  la  revolución,  no  hacían  mas 
que  debilitar  cada  dia  mas  el  influjo  de  Cons- 
tantlnopla,  y  aumentar  élsde  los  papas.  La  ele- 
vación de  Anastasio  al  trono  puso  fin  á  este  es- 
tado de  cosas.  Anastasio  se  declaró  amigo  del 
papa  Constantino:  pero  duró  poco  en  el  mando. 
Arránceselo  una  revolución  que  colocó  en  su 
logará  Teodosio,  el  cual  lo  cedió  muyen  bre- 
ve á  león  IT,  hombre  emprendedor  y  astuto, 
ñero  favorecedor  de  la  heregía  y  enemigo  de 


la  córte  de  Roma.  Los  odios  políticos  y  las  di- 
sensiones religiosas  se  propagan  por  todo  el 
imperio,  y  dan  lugar  á  una  sublevación  casi 
general  en  sus  provincias.  Los  lombardos  se 
aprovechan  de  esta  confusión  y  estienden  los 
límites  de  sus  dominios.  Su  rey  Luitprando  se 
apodera  de  Rávena,  y  proyecta  la  conquistada 
Roma.  El  papa  Gregorio  se  liga  con  los  vene- 
cianos, cuyas  fuerzas  recobran  la  capital  del 
exarcado.  El  exarca  Euiiquio,  en  pago  de  este 
gran  servicio,  se  entrega  álos  lombardos  para 
arrojar  á  Gregorio  de  la  silla  pontificia,  Roma 
se  echa  en  brazos  de  tos  franceses.  A  la  sazón 
Carlos  Marfel,  que  gobernaba  en  Francia,  en 
nombre  de  Tierry.il,  luchaba  con  los  mahometa- 
nos. Desatendido  el  llamamiento  del  papa,  Ro- 
ma no  tenia  mas  esperanza  que  en  las  virtudes 
de  su  obispo.  Los  lombardos  se  acercaron  á  sus 
muros,  y  Gregorio  salió  á  su  encuentro  y  le 
habló  con  la  piedad  de  un  santo,  y  con  ta  in- 
trepidez-de un  héroe.  Desarmado  el  rey  por  ta 
razón  y  la  elocuencia  del  pontífice,  se  despojó 
de  sus  armas  y  de  sus  insignias  imperiales  en 
la  cátedra  de  San  Pablo,  pidió  perdón  a  Grego- 
rio y  se  retiró  con  sus  tropas  á  Pavía.  Cerca  de 
dos  siglos  duraron  estos  conflictos,  estas  aller- 
nativas  de  paz  y  guerra,  de  alianza  y  traicio- 
nes entre  Roma,  el  imperio,  Venecia  y  el  esar- 
cado. Ninguno  de  estos  focos  de  poder  adquiría 
bastante  fuerza  para  sobreponerse  á  los  otros: 
sin  embargo,  la  preservación  del  (roño  ponti- 
ficio, en  medio  de  tantos  peligros,  y  en  lucha 
con  tan  formidables  contrarios,  indicaba  la 
existencia  de  un  principio  enérgico  que  debia 
desarrollarse  con  vigor  y  adquirir  la  suprema- 
cía. Era  necesario  un  hombre  dotado  de  todas 
las  condiciones  que  la  consumación  de  tan  gran 
obra  necesitaba.  Este  hombre  fué  el  célebre 
Ilildebrando,  elevado  al  pontificado  con  el  nom- 
bre de  Gregorio  VII.  Por  espacio  de  doce  años 
dominó  la  llalla,  llenándola  de  reformas,  ha- 
ciéndola temblar  con  sus  iras,  asombrándola 
con  sus  grandes  hechos,  atrayendo  el  agrade- 
cimiento general  con  sus  beneficios,  y  dando 
un  impulso  inmenso  á  la  autoridad,  al  poder  y 
al  influjo  del  trono  pontificio.  Desde  los  princi- 
pios de  su  reinado,  le  declara  implacable  oje- 
riza Enrique,  rey  délos  lombardos.  Unos  sica- 
rios pagados  por  este  principe,  atacaron  al 
pontífice  en  el  acto  de  celebrar  la  misa  de  No- 
che Buena  en  la  basílica  de  Santa  María  la  Ma- 
yor. Gravemente  herido,  Cencio,  el  gefe  de  los 
conjurados,  lo  llevó  preso  á  un  castillo.  El  pue- 
blo se  armó  en  defensa  de  su  pastor,  á  cuya 
vista  Cencio  cayó  á  sus  pies  y  los  regó  con  ci 
llanto  del  arrepentimiento.  El  papa  lo  bendijo, 
regresó  al  templo,  y  siu  hacer  caso  de  la  san- 
gre que  derramaba,  volvió  á  empezar  el  santo 
sacrificio  en  medio  del  enternecimiento  gene- 
ral de  los  fieles.  Furioso  Enrique,  con  este 
Iriunfo  del  hombre  á  quien  odiaba,  decretó  su 
deposición,  que  lo  fué  intimada,  en  pleno  con- 
cilio, por  el  clérigo  Roland.  Los  guardias  del 
papa  ibíin  á  atravesar  á  Roland  con  sus  lanzas, 
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cuando  el  papa  coniuvo  su  furor,  salvando  la 
vida  al  que  acababa  de  insultarlo.  Enrique  fué 
escomulgado,  y  llamado  á  Roma  para  hacer 
penitencia  por  sos  escesos.  Cedió  i  esfe  man- 
dato, yenda  fortaleza  de  Canosa,  á  donde  se 
babia  transferido  el  papa,  se  sometió  á  una 
serte  de  actos  humillantes,  que  deslustran  en 
la  historia  la  fama  de  Gregorio.  Pero  á  estas 
muestras  de  contrición,  sucedieron  nuevos  de- 
signios de  venganza  y  perfidia.  Enrique  quiso 
apoderarse  de  la  persona  del  papa,  y  lo  bubria 
conseguido,  sin  el  indujo  y  la  presencia  de  es- 
píritu do  la  condesa  Matilde,  magnánima  seño- 
ra, que  llevó  después  su  adhesión  á  la  Sania 
Sede,  hasta  el  punto  de  hacerle  donación  de 
los  vastos  dominios  que  poseía  en  Italia,  in- 
cansable en  su  rencor,  Enrique  armó  un  gran 
ejército,  y  conil  se  puso  en  marcha  hacia  Ro- 
ma. Gregorio,  se  encierra  en  el  castillo  de 
Sanlángelo,  y  desde  allí  invoca  el  socorro  de 
Roberto  Guiscard,  duque  de  Calabria  (I).  El  va- 
liente normando  acudió  presuroso  a!  llama- 
miento; obligó  á  los  enemigos  á  levantar  el 
silio  de  la  capilal,  y  llevó  en  triunfo  á  Gregorio 
i  la  catedral  de  San  Juan  de  Lelrán.  lisias  vi- 
cisitudes alteraron  la  salud  del  papa.  Murió 
en  1085.  Fué  el  primero  que  dio  la  ideado  las 
cruzadas;  el  primero  que  usó  el  titulo  de  papa, 
como  escluslvodel  obispo  de  Roma,  Sucedióle 
Urbano  III,  bajo  cuyo  pontificado  se  armó  la 
primera  cruzada  para  el  rescate  de  la  Tierra 
Santa,  Vivió  lo  hastanle  para  saher  la  toma  de 
Jerusaien  por  las  armas  cristianas.  En  1125 
murió  la  condesa  Matilde,  la  cual,  como  liemo 
dicho,  por  escritura  que  se  conserva  en  la 
fortaleza  de  Canosa,  dejó  sus  bienes  á  la  Santa 
Sede.  Estos  bienes  forman  la  parle  de  los  esta 
dos  de  la  iglesia,  llamada  hoy  patrimonio  de 
San  Pedro.  Federico  I,  llamado  Barbarroja,  em- 
perador de  Alemania,  pasó  a  llalla  y  se  coronó 
rey  do  hombardia.  Solicitó  del  papa  Adriano  IV 
que  lo  coronase  emperador  de  Roma.  El  papa 
no  quiso  consentir  cu  ello,  sino  con  la  condi- 
ción de  que  el  emperador  se  sujetase  al  cere- 
monial, que  consistía  en  tener  el  estribo  al  pa- 
pa y  ayudarlo  ahajar  de  la  muía.  Federico  se 
negó  al  principio,  y  al  cabo  aceptó  la  condición. 
Losmilanesas  se  sublevaron  contra  él,  y  fue- 
ron tan  severamente  castigados,  que  íoda  ¡ta- 
ha se  armó  en  su  defensa.  Con  estos  auxilios 
los  milaneses  destruyeron  las  fuerzas  de  Fede- 
rico y  1c  obligaron  á  pedir  la  paz,  til  25  de  ju- 
nio de  1183  se  reunió  un  congreso  en  Conslan- 

.(I)  Iiolierlo  Guiicard  era  normando,  y  esta  na- 
ció», originaría  del  Ilallico,  era  conoeida  cu  ol  Metlio- 
uw  ac  jiuropa.potsus  incursiones  marítimas  y  por 
.¿»í  ST  ?uc  'í?™'"  ün  lils  c°sLas-  DespueV  de 
™  iu?1'!1"*  el  ""'»«>*>  de  Normanda. 
Erf Mediterránea,  saquearon  la  Pulla,  arro- 
BíiW1!1  de-Memo,  y  poco  apoco  sl; 
üR'S«ní!  del.ca,si  l0lln  el  territorio  del  ac- 

í'p„         1 "v- -°?  '"«nardos,  y  resliiuidola  al 
o  Tnn  l ,    '  T  C"J  09  ce«-eUos  del  emperador  Alc 
ue  su  iiermano  Rogerio  en  Sicilia. 
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za,  en  el  que  se  reconoció  ta  independencia  de 
toda  Italia.  Esta  es  una  de  las  grandes  épocas 
de  la  historia  moderna.  El  emperador  consin- 
tió en  que  se  mantuviesen  en  la  forma  republi- 
cana muchos  estados  que  ya  la  poseían,  y  en 
que  la  adoptasen  todos  los  demás.  A  los  princi- 
pios la  palabra  república  significó  reino,  prin- 
cipado, fisco,  gobierno  de  nobles  ó  de  pueblo. 
Después  se  limitó  la  significación  de  aquella 
voz  á  la  forma  de  gobierno  municipal,  ó  de  los 
pueblos  que  se  gobernaban  á  si  mismos. 

Hemos  llegado  á  los  fines  del  siglo  XII,  y 
ahora  nos  cumple  echar  una  mirada  afras,  pa- 
ra examinar  el  esíado  de  la  administración  y  de 
las  ciencias  y  las  artes,  en  unas  épocas  tan  po- 
co favorables  á  sus  adelantos.  A  pesar  de  las  ad- 
versidades que  conlinuamente  los  afligían,  los 
papas  no  cesaron  de,  ocuparse  en  los  medios 
ríe  propagar  y  mejorar  la  instrucción  pública. 
Teodorico  y  algouos  reyes  lombardos  fundaron 
muchas  escuelas.  Los  duques  de  Lenevento  hi- 
cieron obligatoria  la  enseñanza  délas  primeras 
letras,  y  conservaron  con  esmero  los  restos  de 
la  arquitectura  romana.  En  el  sínodo  de  Roma, 
año  de  1078,  se  mandó  que  hubiese  una  es- 
cuela en  cada  parroquia,  y  el  fercer  concilio 
de  Lclrán  dispuso  que  hubiese  en  cada  catedral 
un  profesor  de  lectura  y  escritura  para  las  cla- 
ses pobres,  Ho  florecieron  notablemente  las 
bellas  letras  y  la  poesía;  desconocíanse  los 
bellos  modelos  de  Grecia  y  Roma,  y,  sin  em- 
bargo, la  aficcion  á  eslos  estudios  se  reanimó 
algún  lanío  en  los  siglos  X  y  XI,  aunque  laa 
cuestiones  leológicas  y  legales  llamaban  con 
preferencia  !a  atención  de  los  sabios.  Se  habia 
propagado  en  Italia  el  eaíudio  de  la  poesía;  sa- 
lieron algunos  poetas  medianos  de  los  claus- 
tros de  Monte  Casino,  y  se  empezó  á  componer 
versos  en  lengua  vulgar.  Lanfrane  y  Anselmo 
Aosle  enseñaron  con  fruto  la  filosofía,  y  Pedro 
hotíbardo  justificó  en  el  cultivo  de  esta  ciencia, 
los  elogios  de  San  Bernardo.  La  medicina  se 
concentró  en  la  famosa  escuela  de  Salerno,  de 
donde  salieron  escelenles  profesores.  Pero  lo 
que  dió  entonces  toda  la  supremacía  intelec- 
tual á  Italia,  fué  la  perfección  que  recibió  en  Sü 
seno  el  derecho  canónico.  El  catolicismo  se 
presentaba  á  la  sazun  como  mediador  entre 
los  monarcas  y  los  pueblns;  habia  recibido  do- 
naciones en  toda  ¡a  superficie  del  mundo  co- 
nocido; era  propietario;  era  autoridad  pública. 
Ntcesitaba  pues  un  código  para  el  arreglo  de 
laníos  intereses  y  el  desempeño  de  tan  varia- 
das funciones.  Esie  código  loé  el  asilo  á  que 
acudían,  aun  en  el  órden  civil,  los  agraviados, 
los  perseguidos,  los  que  estaban  sedientos  de 
justicia,  y  el  derecho  canónico  fué,  durante 
mucho  tiempo,  el  derecho  común  de  las  nacio- 
nes. El  estudio  de  la  música  no  estuvo  nunca, 
abandonado  en  Italia.  El  canto  llano  esfaba  en 
uso,  desde  mucho  tiempo  antes  del  gran  San 
Gregorio,  á  quien  se  debe  el  antifonario.  Ya 
habia  algunas  nociones  del  canto  cromático  y 
del  (inarmónico,  Eoesio,  Casiodoro,  Beda  y 
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olios  muchos  escribieron  sobre  la  teoría  3éJ  ar- 
te. En  737,  hubo  una  disputa  entre  romanes  y 
franceses  sobre  laeseelencia  de  sus  cautos  res- 
pectivos y  Garlo-Magno  falló  en  favor  de  loa  ro- 
manos. El  fué  el  que  introdujo  en  Frauda  el 
órgano,  y  el  arte  de  tocarlo.  Tar  fin,  en  995, 
Guido  de  Arezzo  redujo  la  música  á  principios 
claros  y  fáciles.  Estableció  uoa  escuela  en  su 
convento,  con  tal  éxito  rjue  en  ella  aprendían 
en  un  año  los  alumnos,  lo  que  antes  en  diez. 
Los  italianos  no  ignoraban  entonces  el  contra- 
punto. 

La  pintura  había  salido  délas  catacumbas, 
y  una  gran  parte  de  lo  que  ha  producido  fuera 
de  aquellos  sagrados  subterráneos,  ha  perecí' 
do  en  los  siglos  posteriores.  Por  fortuna  en  ellos 
mismos  se  ejecutaron  después  trabajos  apre- 
ciabas. Estas  producciones,  y  los  frescos  eje- 
cutados por  órden  de  Bonifacio  V,  sirven  á 
ligarlos  tiempos  de  Pompei,  con  los  de  los 
ilustres  maestros  que  florecieron  bajo  el  pon- 
tificado deLeon'X.  La  escultura  quedó  en  ver- 
gonzoso atraso.  Réstanos  hablar  de  la  arqui- 
tectura gótica,  nombre  dado,  no  se  sabe  por 
qué,  á  un  modo  de  edificar  que  lia  tenido  un 
reinado  mny  largo  y  muy  estendido;  que  ha 
cubierto  una  gran  parle  de  Europa  de  edificios 
destinados  á  una  larga  duración,  y  cnyo  ori- 
gen histórico,  quedará  probablemente  en  esta- 
do de  problema.  E!  gótico,  ó  el  arco  agudo,  se 
considera  por  algunos  escritores  corno  la  de- 
generación de  la  arquitectura  en  general.  Pasó 
al  Africa  con  los  vándalos;  pasó  con  Carlo-Magrio 
á  Francia,  Alemania  y  al  resto  de  Europa,  don- 
de adquirió  alguua  mejora  y  grandiosidad,  aun- 
que obstinándose  en  su  heregia,  corno  dice 
Artaud.  Adoptaron  este  género  cristianos  y  mu- 
sulmanes; pero  como  Maboma  había  prohibido 
toda  representación  de  seres  humanos  y-  de 
animales,  los  arquitectos  musulmanes  multipli- 
caron hasta  lo  infinito  las  combinaciones  de 
plantas,  fruías,  flores  y  arabescos.  Los  cristia- 
nos emplearon  la  figurahumana  y  la  de  los  ani- 
males: pero  sin  plan,  sin  asunlo,  sin  ligazón, 
á  la  manera  que  un  diccionario  emplea  ¡as  vo- 
ces. Volvamos  á  la  historia. 

Después  de  celebrada  la  paz  en  que  se  san- 
cionó la  independencia  de  Italia,  Yenecia  em- 
pezó á  fijar  la  atención  del  mundo,  por  el  gran 
desarrollo  que  dió  á  su  poder  marítimo.  Ya 
en  1098,  poseía  200  bageles  de  guerra  y  de 
trasporte.  Pisa  rivalizaba  con  Yenecia  en  esta 
línea.  El  poder  de  los  papas  se  eunsolidaba,  y 
sus  dominios  se  ensancharon  con  Ancona,  Ter- 
mo y  oirás  ciudades,  imporlautes.  Todas  las 
otras  repúblicas  se  organizaban  poco  á  poco  y 
adquirían  consistencia.  Entonces  empezó  llalia 
i  dividirse  en  dos  partidos;  el  guelfo,  favorable 
al  papa,  y  el.gibelino,  sostenedor  del  imperio, 
El  emperador  Otbon,  escollado  de  una  muche- 
dumbre de  estos  últimos,  pasó  áRoma,  y  obli- 
gó al  papa  áque  le  ciñese  la  corona  imperial. 
Dió  lugar  esta  violencia  á  una  sublevación  del 
pueblo  romano,  que  se  propagó  rápidamente 


en  muchos  estados  de  la  península.  Formóse 
en  Toscana  la  liga  guelfa,  contra  la  eual  im- 
ploró OLhon  los  auxilios  de  los  barones  de  Ñi- 
póles, de  las  ciudades  lombardas  y  de  la  repú- 
blica de  Pisa.  Grandes  fuerzas  se  opusieron  á 
su  regreso:  pero  su  valor  se  sobrepuso  á  laníos 
obstáculos,  y  logró  entrar  friunfante.en  Aquts- 
gran,  donde  fué  aclamado  emperador  y  rey  de 
los  romanos.  Por  su  muerle,  Federico  II  fué  co- 
ronado en  Roma,  año  de  1220.  Quiso  ser  rey 
efectivo  de  los  romanos;  pero  lijó  su  córle  en 
Nápoles,  donde  fundó  una  academia  y  congre- 
gó muchos  sabios  y  literatos.  En  12G5  nació  en 
Florencia  Dante  Aíigbieri,  uno  de  los  mayores 
genios  que  han  ilustrado  la  poesía.  Al  año  si- 
guiente, el  papa  Clemente  IV  llamó  á  llalia  al 
francés  Carlos  de  Aujou,  ofreciéndole  el  trono 
de  Hipóles  y  Sicilia.  El  historiador  Yillaui,  lo 
pinla  como  » hombre  de  sano  consejo,  valiente 
en  armas,  decidido,  temido  y  respetado  por  los 
reyes,  magnánimo,  grande  en  sus  empresas, 
puro  en  su  í'é  como  un  monge,  pródigo  con  sus 
secuaces,  y  codicioso  de  dominios,  señoríos, 
tierras  y  fortalezas.»  El  papa  lo  coronó junta- 
menle  con  su  esposa,  sujetando  esta  investidu- 
ra á  ciertas  condiciones  que  constituían  un  ver- 
dadero vasallage.  El  tributo  anua!  consistía  en 
una  hacanea blanca  cargada  dedos  cajones,  He- 
nos de  monedas  de  oro,  por  valor  de  8,000  on- 
zas. Carlos  pasó  á  tomar  posesión  de  su  reino, 
Salióle  al  encuentro  Manfredo  con  fuerzas  nu- 
merosas; pero  fué  vencido  y  muerto  en  la  ac- 
ción. Couradino,  el  verdadero  rey  de  Ñapóles, 
porque  Manfredo  no  era  mas  que  un  usurpador, 
alzó  tropas  de  diferentes  parciales,  obtuvo  al- 
gunas ventajas  sobre  Carlos,  pero  en  una  ac- 
ción decisiva,  dió  en  nna  emboscada,  fué  he- 
cho prisionero  y  enlregadoá  Carlos,  el  cual  lo 
condenó  á'muerle,  con  el  duque  de  Auslria,  su 
aliado.  En  Couradino  se  eslinguió  la  casa  de 
Suabia,  que  había  dado  i  Europa  tantos  empe- 
radores y  reyes. 

A  estas  grandes  ocurrencias  sucedió  el  glo- 
rioso pontificado  de  Gregorio  X,  durante  el  cual 
la  Italia  fué  casi  enteramente  paciíicada  por  su 
espíritu  imparcial  y  justo.  Ocupó  el  trono  del 
imperio  alemán  Ilodulfo  de  ílabsburgo,  funda- 
dor de  una  gloriosa  dinastía,  que  hoy  ciñe  la 
corona  de  Auslria.  Hubo  una  reconciliación  do 
algunos  añosenlre  las  iglesias  griega  y  latina, 
y  un  arreglo  juslo  y  honroso  entre  orientales 
y  occidentales.  Los  písanos,  los  genoveses  y  los 
venecianos  recibieron  en  Conslanlinopla  gran- 
des privilegios,  de  que  los  últíinos  sacaron 
partido  para  estender  su  comercio,  como  puede 
verse  en  nuestro  artículo  constantisopla.  [His- 
toria antigua  de)  Por  último,  Gregorio  presidió 
un  concilio  general  enque  se  sancionaron  cáno- 
nes útiles  para  el  gobierno  de  la  iglesia  y  se 
arreglaron  algunas  formalidades  para  la  elec- 
ción ile  los  papas.  Carlos  de  Anjou,  no  solo  con- 
solidó su  poder  en  Ñápeles,  sino  que  estendió 
su  dominio  en  el  cénlro  de  Italia,  en  términos 
de  quedar  enclavada  Roma  en  sus  estados,  Pen- 
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só  después  en  hacer  una  espedicion  contra  el 
imperio  de  Oriente:  pero  Juan  de  PróeiJa,  que 
babia  jurado  vengar  la  muerte  do  Conradino, 
hizo  grandes  esfuerzos  para  realizar  su  desig- 
nio. De  acuerdo  .non  Pedro  de  Aragón,  tramó 
una  conspiración  conlra  los  franceses  residen- 
tes en  Sicilia,  y  todos  ellos  fueron  degollados 
ai  loque  de  vísperas  e!  lunes  de  pascua  de  12f2 . 
Carlos  puso  sitio  a  Ifesiiw  Pedro  de  Aragón 
envió  fuerzas  en  socorro  de  la  plaza  y  la  li- 
bertaron. Después  de  varias  tentativas  inútiles 
para  recobrar  la  plaza,  murió  Garlos,  sin  haber 
tomado  venganza  de  aquel  espantoso  crimen, 
conocido  en  ¡¡ilusiona  con  el  nombre  'le  Víspe- 
ras sicilianas.  Toscana  ardía  entrelanto  en  di- 
sensiones enlre  sueltos  y  gibelinos:  pero,  en 
medio  de  estos  desastres,  las  arles  prospera-, 
ban  en  Florencia.  Se  alzaban  en  sus  muros  el 
magnífico  domo,  que  sirve  boy  de  catedral ,  y 
la  suntuosa  iglesia  de' Santa  Croco.  Dante,  ele- 
vado á  una  de  las  primeras  dignidades  do  la 
república,  y  desterrado  después  de  su  territorio, 
lanzaba  al 'mundo  su  Divina  Comedia,  y  su 
admirable  ¡rálade  de  la  iertguá  vulgarl  en  que 
anticipó  las  doclrinas  mas  delicadas  y  profun- 
das do  la  moderna  ideología.  Oscurecido  du- 
rante largos  años  el  trono  de  Oriente,  por  la 
degradación  de  sus  monarcas,  manifestó  algu- 
nos sintonías  do  vida,  bajo  el  centro  de  Miguel 
Paleólogo.  Hizo  guerra  a  Veneeia,  y,  aunque 
victorioso,  aumentó  los  privilegios  que  aquella 
república  gozaba  en  Conslanliuopla:  once  años 
duró  una  guerra  suscitada  por  intereses  de  co- 
mercio entre  Genova  y  Veneeia,  y  terminó  por 
una  tregua,  que  habían  negociado  todas  las  po- 
tencias de  Europa.  Veneeia  engrandecía  desme- 
suradamente sus  posesiones  ultramarinas,  y 
perfeccionaba  su  legislación,  gracias  á  los  es- 
fuerzos dfl  los  dogos  Tiépolo,  Cenlranigo,  y 
Giuslíniani.  Sin  embargo,  las  facciones  se  de- 
voraban en  la  capital  y  dieron  lagar  á  san 
grieutos  contliclos.  Para  reprimir  estos  desór- 
denes, se  creó  el  formidable  consejo  de  ios  O/es, 
al  que  se  dieron  facultades  ilimitadas.  Absol- 
viéndolo de  todas  las  formas  legales  y  some- 
tiendo á  su  falle  sin  apelación  los  bienes  y  las 
vidas  de  todos  los  ciudadanos.  Eri  su  origen, 
esle  concejo  no  debía  durar  mas  que  diez  días: 
pero,  como  no  cesaban  las  conspiraciones,  se 
fué  prorogando  su  existencia,  hasta  que  se 
declaró  tribunal  perpetuo,  año  de  1.3*5,  Siena, 
erigida  también  en  república,  empezaba  á  lla- 
mar la  atención  de  Europa.  Los  sieneses  abo- 
lieron un  consejo  de  quince  magistrados  que 
los  gobernaban,  estableciendo  en  su  lugar  una 
sitjnoria,  de  nueve  defensores,  que  habitaban 
el  mismo  palacio,  y  comían  á  la  misma  mesa. 
Todos  eran  comerciantes,  clase  que  se  propuso 
concentrar  el  poder  cu  sus  manos,  con  Gsetu- 
sion  de  la  nobleza  y  del  pneblo.  Daju  su  dómi 
uío,  tomaron  gran  incremento  las  arles,  v  se 
edificó  la  catedral,  que  es  una  de  las  mas  be: 
lias  de  Italia,  célebre  por  los  mosaicos  de  su 
pavimento,  y  por  las  pinturas  y  libros  de  coro 


de  su  sacristía.  El  papa  Benedicto  XI,  murió 
envenenado.  Para  la  elección  de  su  sucesor, 
hubo  grandes  dispulas  é  intrigas,  promovidas 
en  gran  parte  por  Felipe-  el  Hermoso,  rey  de 
Francia.  La  elección  recayó  en  Iierlrandde  Got, 
quien  tomó  el  nombre  de  Clemente  V.  Hallába- 
se i  la  sazón  retenido  casi  por  fuerza  en  la 
corte  de  Felipe:  mas,  arrostrando  su  enojo,  se 
coronó  solemnemente  en  León  de  Francia,  á  11 
de  noviembre  de  1305.  Poco  tiempo  después, 
Felipe  le  pidió  y  obtuvo  la  estincion  de  la  or- 
den de  los  Templarios,  fundada  en  1228,  y  cu- 
yas inmensas  riquezas  inspiraban  grandes  rece- 
los al  monarca.  Los  florentinos,  perpetuamente 
afligidos  por  sus  discordias  civiles,  cambiaron 
la  furnia  dé  su  gobierno,  y  crearon  una  magis- 
tratura de  veinte  ciudadanos,  sacados  de  la  cla- 
se del  pueblo.  Sus  poderes  eran  ilimitados,  y 
escandaloso  el  abuso  que  de  ellos  hicieron. 
Entre  otros  escesos,  compraron  á  Mastino  della 
Scala,  la  ciudad  de  Loca,  que  le  pertenecía,  y 
en  el  acto  de  lomar  posesión  de  ella,  le  pusie- 
tttñ  sitio  los  písanos.  Los  florentinos  vencieron, 
y  nombraron  capilan  de  sn  nueva  adquisición 
á  Juan  do  atediéis:  primera  vez  que  suena  esle 
¡Ititlre  apellido  en  la  historia.  Sin  embargo,  tos 
písanos  persistieron  en  sus  hostilidades  y  re- 
cobraron la  ciudad,  con  lo  que  se  suscitaron 
grandes  disgustos  contra  los  Veinte.  En  estas 
circunstancias,  pasó  por  Fdoreocia  Guallerode 
Brienne,  duque  de  Atenas,  hombre  tan  notable 
por  su  valor,  como  por  su  ambición  desmesu- 
rada. Los  florentinos  le  confiaron  el  mando  de 
sus  (ropas,  con  el  titulo  de  capitán  de  justicia. 
La  oligarquía  de  ios  Veinte  se  hacia  cada  vez 
mas  odiosa.  E!  pueblo  lus  colmaba  de  injurias, 
v  les  echaba  públicamente  en  cara  el  robo  de 
los  caudales  públicos.  Amenazados  de  perder 
jsa  autoridad,  creyeron  poder  apoyarse  en  Gual- 
lero, á  quien  delegaron  muchas  desús  faculta- 
des, entre  otras,  la  de  descubrir  conspiraciones 
y  de  castigar  á  sus  autores.  Guallero  resolvió 
burlarse  de  sus  patronos:  Mandó  cortar  la  ca- 
beza á  Mediéis,  por  no  haber  sabido  defender 
á  Luca,  y  con  otras  medidas  de  severidad,  lo- 
gró alerrar  al  pueblo,  poco  acostumbrado  á  nn 
mando  tan  rigoroso.  Prometió  favor  á  los  no- 
bles si  quedan  unirse  con  él;  atrajo  á  Floren- 
cia muchos  especuladores  ricos,  ofreciéndoles 
grandes  ganancias,  y  aduló  al  pueblo,  unién- 
rióse  con  él  en  moiejaí  y  censurar  álos  Veinte. 
Por  estos  medios,  se  hizo  de  nn  gran  partido,  y 
provocó  un  movimiento  popular,  en  que  se  le 
aclamó,  como  hombre  bajado  del  cielo  para  sal- 
vación del  Estado.  Al  cabo  se  le  confirióla  auto- 
ridad soberana  por  [oda  su  vida,  lumedialamen- 
te  llamó  cerca  de  si  á  lodos  los  franceses  que 
estaban  en  Italia,  «En  breve,  dice  Macbiavelo, 
Florencia  llegó  á  someterse  enteramente  á  los 
franceses,  no  solo  en  autoridad,  sino  en  eos- 
lumbres  y  en  tráges.  Los  hombres  y  tas  mu- 
geres  imitaban  aquellos  usos,  sta  respetar  la 
vida  honesta  y  sin  vergüenza.  Lo  que  mas  ir- 
1  rilaba  4  los  florentinos  era  la  violencia  qne  eV 
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duque,  y  sus  cortesanos  hacían  á  las  mugeres 
honradas.  Los  ciudadanos  eslaban  llenos  de'in- 
dignacion,  viendo  destruida  lamagestad  ds  su 
Estado,  despreciadas  las  instituciones,  aniqui- 
ladas las  leyes,  toda  honestidad  corrompida, 
toda-oiodestia  apagada.  Los  que  no  estañan 
acostumbrados  á  las  pompas  monárquicas,  no 
podían  sin  dolor  encontrar  al  duque  rodeado 
de  satélites  armados,  á  pie  y  i  caballo.  De  por 
fuerza  honraban  al  hombre  á  quien  aborrecían. 
Añadíanse  á  oslas  causas  de  descontenlo,  los 
suplicios,  las  confiscaciones,  los  deslierros,  que 
se  sucedían  sin  cesar.  La  indignación  y  el  odio 
crecieron  á  tal  punto,  que  los  florentinos  deci- 
dieron recobrar  su  independencia.  Separada- 
mente trabajaron  en  realizar  este  designio  los 
nobles,  los  comerciantes  y  los  artesanos.  Las' 
Ires  conjuraciones  se  comunicaron  mutuamente 
sus  miras,  y  convinieron  en  atacar  al  eslran- 
gero  el  26  de  julio  de  1343.» 

Dada  la  señal  á  la  hora  de  nona,  los  conju- 
rados tomaron  las  armas.  El  duque  no  pudo 
reunir  mas  que  un  pequeño  número  de  defen- 
sores. Los  Mediéis,  deseando  vengar  la  muerte 
de  Juan,  capitanearon  el  movimiento.  El  hijo 
de  Guaitero  recibió  una  muerte  cruel  de  manos 
de  la  plebe  enfurecida.  Guaitero  salió  de  Flo- 
rencia, y  después  de  habersedetenido  algunos 
dias  en  Venecia,  pasó  á  Nápoles,  donde  tam- 
bién ardía  el  fuego  de  la  discordia,  entre  la  rei- 
na Juana  y  Andrés  su  esposo.  Andrés  ftié  dego- 
llado por  los  partidarios  de  Juana,  á  18  de, 
setiembre  de  1345.  El  rey  de  Hungría  determi- 
nó vengar  la  muerte  de  su  hermano.  Sus  arma- 
mentos leuian  en  suspenso  á  loda  Italia:  pero 
en  medio  de  esta  crisis  que  se  preparaba  en  la 
Península,  un  suceso  de  la  mas  alta  importan- 
cia llamó  toda  su  atención,  y  puso  á  la  capital 
del  cristianismo  al  borde  de  su  ruina.  La  ciu- 
dad de  Roma,  sacudida  por  un  demagogo  elo- 
cuente y  entusiasta,  reclamó  sus  antiguas  pre- 
rogativas,  y  quiso  sustraerse  al  yugo  del  pa- 
pa y  del  emperador.  El  papa,  como  muchos  de 
sus  predecesores,  había  fijado  su  residencia  en 
Aviñon.  El  emperador  Luis  deBaviera  no  osaba 
presentarse  en  Italia,  donde  se  había  debilitado 
considerablemente  el  poder  de  los  gibelinos: 
de  modo,  que  no  podía  darse  ocasión  mas  opor- 
tuna para  realizar  aquel  proyecto,  Nicolás  de 
Rienzo,  llamado  vulgarmente  Coiá,  hombre.de 
baja  esfera,  fué  el  autor  de  esta  revolución. 
Su  padre  era  tabernero,  y  su  madre  lavandera. 
El  habia  manifestado  desde  niño  alguna  afleion 
á  las  tetras;  habia  recibido  una  brillante  edu- 
cación en  uno  de  aquellos  establecimientos 
fundados  por  personas  piadosas  en  provecho 
de  las  clases  humildes.  Sobre  todo,  se  habia 
dado  á  la  lectura  de  los  historiadores  y  de  los 
oradores  de  la  antigüedad,  y  de  tal  modo  cono-- 
cia  las  leyes,  los  usos,  la  política  y  los  monu- 
mentos de  la  antigua  Roma,  que  pasaba  por  un 
sabio  distinguido,  y  gozaba  de  Ja  estimación 
universal.  Cola  fué  comisionado  por  las  autori- 
dades de  Roma  cerca  del  papa  Clemente  VI,  pa- 


ra inducirlo  á  fijar  la  silla  pontificia  en  su  resi- 
dencia natural.- Fué  compañero  suyo  en  esta 
misión  el  célebre  poeta  Petrarca.'  El  papa,  co- 
nociendo las  grandes  disposiciones  de  Colá,  lo 
nombró  notario  de  la  cámara  apostólica:  pero 
buscó  preíeslos  para  evadir  la  demanda  de  que 
estaba  encargado.  Be  regreso  á  la  capital  la 
encontró  envuelta  en  la  anarquía.  Las  dos  po- 
derosas familias  de  los  Colonas  y  de  los  Orsi- 
nis  se  disputaban  la  supremacía;  los  caminos 
estaban  infestados  de  ladrones,  yon  la  ciudad 
misma  hervían  los  robos  y  los  asesinatos.  Colá 
formó  el  proyecto  de  poner  término  á  estos  ma- 
les, y  cambiar  la  forma  del  gobierno.  Empezó 
por  congregar  en  el  monte  Avenlino  uua  mu- 
chedumbre de  nobles,  comerciantes  y  estu- 
diantes, y,  respetando  en  aparieneia  los  dog- 
mas de  la  iglesia,  exhortó  á  los  romanos  á  que 
lo  ayudasen  á  salir  de  la  servidumbre,  y  alejar 
para  siempre  las  miserias  que  los  afligían.  Sus 
sollozos  interrumpieron  muchas  veces  su  dis- 
curso, y  el  pueblo  lloniba  al  verlo.  Llegó  hasta 
asegurarles  que  el  papa  aprobaría  su  empresa, 
y  les  hizo  jurar  sobre  los  Evangelios  que  res- 
tituirían á  liorna  su  libertad.  Al  día  siguienle, 
desde  la  escalera  del  Capilnlib  pidió  al  pue- 
blo que  sancionase  un  reglamento  que  habia 
hecho,  y  que  llamó  Ordenanzas  de  buen  Esta- 
do. El /pueblo  las  aceptó  con  entusiasmo  y  lo 
nombró  tribuno.  Generalízase  ta  revolución;  y 
Coiá  tomó  medidas  eficaces  de  buen  orden  y 
policía,  y 'la  noticia  de  estas  innovaciones  re- 
sonó con  asombro  en  loda  Italia.  Colá  envió 
correos  á  todas  las  provincias  y  á  los  gobiernos 
estrangeros,  anunciándoles  el  restablecimiento 
del  órden  en  Roma.  La  admiración  pública  dió 
diversos  epítetos  al  tribuno.  Unos  le  llamaban 
candidato  del'  Espíritu  Santo;  otros,  severo  y 
clemente,  libertador  de  Roma,  protector  de 
Italia  y  amigo  del  universo.  Toscana,  Siena  y 
Perugia  pusieron  tropas  ,i  su  disposición,  y  to- 
da la  península  parecía  dispuesla  á  prestarle 
auxilios,  y  aun  someterse  á  su  autoridad.  Pero 
Colá  no  era  en  realidad  lo  que  parecía:  era  uno 
de  aquellos  hombres  que  no  saben  mantenerse 
en  la  altura  en  que  los  coloca  un  gran  rasgo 
de  decisión  y  valor.  Los  honores  que  se  le  tri- 
butaban, la  pompa  que  lo  rodeaba  en  público 
trastornaron  sus  sentidos.  Contribuyeron  á  es- 
traviarlo  las  muestras  de  respeto  con  que  lo 
Iralabanlas  naciones  estrangeras.  Los  venecia- 
nos le  ofrecían  sus  personas,  sus  bienes  y  sus 
formidables  fuerzas  marítimas;  el  emperador 
Luis  de  Buviera  le  envió  una,  embajada;  la  rei  - 
na  Juana  de  Nápoles  lo  llamaba  su  muy  car.) 
amigo,  y  el  rey  de  Hungría  le  suplicaba  que 
vengase  la  muerle  de  su  hermano  Andrés,  Co- 
lá se  presentó  con  todos  los  embajadores  al 
pueblo,  y  dijo  en  voz  alta:  «juzgaré  el  globo  de 
la  lierra  según  la  justicia,  y  las  naciones  según 
su  equidad.»  Desde  entonces,  su  conducta  fué 
una  serie  de  desaciertos.  Se  armó  caballero  en 
la  basílica  de  San  Pedro;  ciló  y  emplazó  al  pa- 
pa á  que  se  restituyese  á  Roma;  hizo  lo  mismo 
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con  Luis  de  Baviera,  para  que  viniese  á  dar 
cuenta  al  pueblo  de  sus  derechos  á  llamarse 
rey  de  romanos;  declaró  libres  á  Roma  y  á 
todas  las  ciudades  de  Italia;  después,  sacando 
la  espada,  hirió  el  aire,  mirando  á  Europa,  y  di- 
ciendo, esto  es  mío;  repitiendo  la  misma  fórmu- 
la con  respectó  al  Asia  y  al  Africa.  Entretanto, 
los  Colonas  y  los  Qrsinis  se  ligaron  para  des- 
truir la  autoridad  det  tribuno.  Colá  no  era  guer- 
rero ni  valiente.  Sin  embargo,  salió  de  Roma 
con  algunos  hombres  animosos,  los  cuales  pe- 
learon con  denuedo,  y  vencieron  á  sus  enemi- 
gos. Éslo  golpe  acabó  de  trastornarle  el  cerebro. 
Hizo  una  entrada  triunfal  en  Roma,  vislió  la 
púrpura  imperial,  y  en  este  trage,  con  una  vara 
de  plata  en  la  mano,  y  en  la  cabeza  una  coro- 
na del  mismo  niela),  figurando  hojas  de  olivo, 
recibió  alnunciodel  papa,  que  traía  larespuesta 
á  su  llamamiento,  pero  que  on  realidad  lleva- 
ha  otros  designios.  El  pueblo  empezaba  ya  á 
cansarse  de  estas  ridiculas  ostentaciones.  Culá, 
después  de  haber  apurado  su  elocuencia  para 
recobrar  el  favor  que  habia  perdido,  abdicó  el 
poder  y  se  encerró  en  el  caslillo  de  Sanlángelo, 
dejando  á  Roma  entregada  á  la  anarquía,  do 
que  la  habia  libertado  pocos  meses  antes,  Esta 
nueva  revolución  acaeció  á  15  de  diciembre 
de  (347,  siete  meses  después  de  la  elevación 
de  Colá  al  tribunado.  A  esta  época  pertenece 
la  horrible  pesie  que  desoló  la  Italia,  y  que  re- 
nació con  mas  vigor  en  1348.  El  gran  cserilor 
Bocaccio  la  ha  eternizado  en  sus  obras  con  el 
nombre  de  pesie  de  Florencia,  aunque  se  es- 
tendtó  á  (oda  la  península  y  á  una  parle  de 
Francia.  Siguió  á  esta  calamidad  una  guerra 
sangrienta  entre  Venecia  y  Génova,  en  la  cual, 
obiuvo  esta  última  grandes  ventajas.  Juan  Vis- 
conti,  de  una  noble  familia  de  Milán,  se  habia 
hecho  gefe  de  aquella  república.  Los  genove- 
ses  se  sublevaron  contra  él,  y  nombraron  un 
dogo,  según  la  antigua  constitución  del  pais. 

Al  mismo  liempo  los  venecianos  elogian  do- 
go á  Marino  Faliero,  anciano  de  selenta  y  seis 
años,  á  quien  daban  mucho  crédito  las  grandes 
riquezas  que  poseía,  y  los  allos  deslinos  que 
habia  desempeñado.  Faliero  estaba  casado  con 
una  muger  joven  y  hermosa  de  quien  tenia  ce- 
los. Un  noble  jóven,  llamado  Sieno,  que  estaba 
quejoso  conlra  el  dogo,  escribid  en  el  respaldar 
del  sillón  que  ocupaba  en  el  gran  consejo,  es- 
las  palabras  injuriosas:  «Marino,  el  de  la  mu- 
ger buena  moza:  oíros  la  gozan  y  él  la  mantie- 
ne.» Faliero  exigió  del  consejo  de  los  Diez  que 
juzgaseis  Steno,  como  reo  de  alia  traición.  El 
crimen  no  pareció  tan  grave  al  consejo,  y  con- 
denó á  Steno  á  dos  meses  de  cárcel.  Poco  tiem- 
po después,  el  jefe  de  los  patrones  del  arse- 
nal, llamado  Israel,  fué  á  quejarse  al  dogo  de 
que  un  noble  le  habia  pijcsto  las  manos  enci- 
ma. «¡Que  queréis  que  baga,  le  respondió  el 
anciano,  cuando  yo  no  puedo  obtener  justicia 
para  mi  mismo?»  Israel  entonces  le  dijo  que 
Jema  medios  para  vengar  las  dos  injurias.  Fu- 
llero tuvo  la  imprudencia  de  darle  oidos,  y  de 


enterarse  en  los  pormenores  de  una  conspira- 
ción que  tenia  tramada,  para  dar  al  dogo  la  au- 
toridad absoluta.  La  noticia  do  estas  maniobras 
llegó  a  conocimiento  de  las  autoridades.  Israel 
y  sus  cómplices  fueron  presos  y  declararon 
que  la  señal  da  la  revuelta  debia  ser  la. campa- 
na de  la  catedral  de  San  Marcos,  con  aproba- 
ción del  dogo.  Entonces  el  consejo  de  los  Diez 
pidió  por  adjuntos  veinte  patricios.  Ante  este 
tribunal  compareció  el  dogo  ,  revestido  de  sus 
insignias.  Se  le  hizo  un  interrogatorio  y  confe- 
só su  crimen.  El  1G  de  abril  de  1355  se  proce- 
dió á  su  joicio.  Al  dia  siguiente  se  cerraron  las 
puertas  del  palacio,  y  Marino  Falievo  fué  con- 
ducido á  la  mésela  de  ¡a  escalera  llamada  de  los 
Gigantes.  Allí  se  le  intimó  la  sentenciado  muer- 
to, se  le  quitaron  las  insignias  ducales  y  se  le 
cortó  la  cabeza.  Inmediatamente  se  abrieron 
las  puertas;  entró  el  pueblo  y  vió  rodar  por  los 
escalones  la  cabeza  de  su  primer  magistrado. 
Entretanto  el  tribuno  Colá  se  escapó  de  Roma, 
buscó  asilo  en  Alemania,  y  fué  entregado  al  pa- 
pa en  Aviñon.  El  papa  pensó  enviarlo  al  car- 
denal español  Albornoz,  que  estaba  en  Italia, 
procurando  restablecer  el  órden.Los  romanos, 
después  de  muchas  revoluciones  sangrientas, 
habían  reconocido  por  tribuno  á  Francisco  Ba- 
roncelli,  quien  empezó  á  gobernar  con  severi- 
dad y  justicia.  Contrariaba  sus  miras  Juan  de 
Vico,  que  se  intitulaba  prefecto  de  Roma,  el 
cual  al  saber  que  se  aproximaban  Albornoz  y 
Colá,  mandó  fortificar  las  plazas  de  los  Estados 
pontificios.  Los  romanos  enviaron  una  diputa- 
ción a  su  anliguo  tribuno  convidándolo  á  vol- 
ver. Albornoz  consintió  en  ello  con  tal  que 
abatiesen  el  poder  de  Vico.  Asi  lo  ejecutaron  y 
Albornoz  nombró  á  Colá  senador.  Colá  fué  re- 
cibido en  Roma  con  entusiasmo.  Al  prestigio 
que  tenia  su  nombre,  se  añadía  el  favor  que  le 
concedía  Inocencia  VI,  quien  lo  habla  creado 
noble  y  caballero.  Pero  estaba  sellado  su  des- 
lino, y  muyen  breve  suscitaron  contra  él  una 
sublevación  los  Colonas.  Colá  se  vió  rodeado  de 
un  incendio  en  su  palacio;  salió  disfrazado,  pe- 
ro, descubierto  por  sus  enemigos,  fué  conduci- 
do al  pie  del  Capitolio,  y  muerto  á  puñaladas. 

Milán  esiabaen  poder  de  los  hermanos  Vis- 
conlis.  Carlos  IV,  rey  deRohemia  y  electo  rey 
de  Italia,  negoció  con  ellos  su  coronación  en 
aquella  ciudad.  Ellos  consintieron  y  la  corona- 
ción íuvo  efecto:  pero  con  tantas  precauciones 
y  aparatos  hostiles,  que  Carlos  se  consideró 
mas  bien  como  prisionero  que  como  soberano. 
Cuando  volvió  a  sus  estados,  los  Visconlis,  y 
sobre  lodo,  el  mayor  de  ellos,  llamado  Maleo, 
se  hicieron  odiosos  por  las  inauditas  cruelda- 
des que  ejercían  contra  sus  enemigos.  Muerto 
Inocencio  VI  lo  sucedió  Urbano  V,  el  cual  re- 
solvió levantar  la  corte  pontificia  de  Aviñon, 
donde  se  habia  establecido  desde  1305,  y  tras- 
ladarla á  Italia.  Albornoz  |e  preparó  un  palacio 
en  Viterbo,  y  pidió  para  escollarlo  por  mar  las 
galeras  de  Géuova,  Venecia,  Pisa  y  fí  apa  les.  El 
papa  salió  de  Aviñon  con  la  mayor  parte  de  los . 
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canil  nales,  á  30  de  abril  de  1367,  y  fué  reco- 
nos'ido  en  Roma  como  soberano.  Esta  buena 
acrgida  se  debia  ala  habilidad  del  cardenal 
Albornoz,  que,  en  calidad  de  legado,  babia  es- 
tado por  espacio  de  catorce  años  disponiendo 
los  ánimos  á  la  reconciliación  con  el  soberano 
legítimo.  Cuéntase  con  este  motivo,  que  ha- 
biéndole pedido  cuentas  e!  papa  del  dinero  que 
le  babia  enviado,  Albornoz  se  contentó  con 
mandarle  un  carro  cargado  de  las  llaves  délas 
Ciiidades  y  fortalezas  que  babia  reducido  á  la 
tbediencia.  Antes  de  morir  Albornoz,  uno  de 
los  estadistas  mas  sabios  de  su  tiempo,  dejó 
negociada  una  alianza  de  muchos  monarcas 
contra  el  odioso  gobierno  de  los  Visconlis.  A 
petición  del  emperador  Cáelos  IV,  el  papa  ex- 
comulgó á  aquellos  detestados  tiranuelos.  Ber- 
lisié, uno  de  ellos,  recibió  á  los  legados  que 
fueron  á  intimarle  ¡a  sentencia  con  los  mayo- 
res ultrajes,  obligándolos  a  comerse  el  perga- 
mino en  que  estaba  escrita  la  bula  de  exco- 
munión. El  papa,  atemorizado  con  este  insulto 
regresó  á  Francia,  donde  murió  poco  después. 
Gregorio  XI,  su  sucesor,  pasó  á  Roma  y  no  pu- 
do contener  los  desórdenes  que  alli  reinaban. 
El  rey  de  Hungría,  entreunto,  siempre  deseo- 
so de  vengar  la  muerte  de  su  hermano,  aspira- 
ba á  tomar  parle  en  los  negocios  de  Italia,  con 
cuyo  motivo  exigió  de  Venecia  que  lo  recono- 
ciese soberano  feudal,  y  que  las  galeras  de 
la  república  trasportasen  sus  tropas  ala  pe- 
nínsula. Iluvo  guerra  entre  estas  dos  poteucias 
y  terminó  por  un  tratado  vergonzoso  para  los 
venecianos.  Genova  los  seguía  hostilizando 
con  (an  buen  éxito,  que  sus  fuerzas  amenaza- 
ban ia  seguridad  de  la  capital.  Ya  se  trataba  de 
abandonarla  y  de  fijar  el  gobierno  en  Dalma- 
cia.  El  gran  marino  Pisani  se  opuso  á  esta  idea, 
y  decidió  á  sus  compatriotas  á  resistir,  fliclé- 
fonse  prodigios  de  generosidad  y  de  despren- 
dimiento. Pisani  concibió  elaireviilo  proyecto 
de  bloquear  á  los^bluqutadores;  lo  consiguió  y 
fué  el  libertador  de  su  pais.  En  Florencia  se 
alzó  un  caudillo  de  la  clase  de  los  ciampis, 
que  se  competida  de  cuatro  familias  del  pue- 
blo; capitaneó  un  movimiento  popular  cuyo 
objeto  era  el  saqueo  de  las  casas  ricas,  y  lle- 
nó la  ciudad  de  miserias  y  de  espanto.  Miguel 
Lando  se  encargó  de  reprimir  aquellos  desór- 
denes. Era  hombre  del  pueblo,  pero  dolado  de 
grandes  prendas.  Iiíipeitérriloen  medio  de  los 
mayores  peligros,  atacó  y  venció  á  los  rebel- 
des" portándose  con  suma  prudencia  y  genero- 
sidad después  de  su  triunfo.  En  galardón  de 
tan  grandes  servicios,  sus  compatriotas  lo 
desterraron,  y  volvieron  á  caer  en  las  garras  de 
la  anarquía.  Hemos' llegado  al  íin  del  siglo  X¡Y, 
en  cuya  época  la  situación  polilica  de  Italia  era 
la  siguiente:  Bonifacio  iX  ocupaba  la  sede  pon- 
tificia; en  Ñapóles  se  disputaban  el  dominio 
dos  dinastías  rivales;  los  Visconlis  amenaza- 
ban la  independencia  de  los  otros  estados;  Ve- 
necia  se  engrandecía  y  ejercía  gran  influjo  en 
los  negocios  de  la  península;  ea  Géuova  do- 


minaba la  polüica  francesa;  Florencia,  aunque 
dividida  en  facciones,  resistía  con  éxito  á  sus 
enemigos  estemos;  el  marqués  de  Monferrat 
conservaba  una  independencia  honorífica,  y  los 
estados  pequeños,  sometidos  sucesivamente  á 
algunos  de  los  mas  poderosos,  arrastraban 
una  existencia  lánguida  y  penosa,  sin  dejar 
por  eso  de  cultivar  las  arles  útiles  y  de  esten- 
der sus  relaciones  comerciales. 

Inicióse  el  siglo  XV  con  nuevos  desórdenes 
y  agrias  rivalidades.  Roma  y  Florencia  se  li- 
gan contra  ios  Visconlis  y  Venecia  los  favore- 
ce. El  engrandecimiento  da  esta  república  en 
Oriente,  la  iba  colocando  entre  las  naciones 
mas  poderosas.  Los  franceses  dominaban 
abiertamente  en  Genova  y  mantenían  el  orden 
y  la  tranquilidad.  Los  florentinos  se  apoderaron 
de  Pisa,  Ladislao  subió  al  trono  de  Nápolcs;' 
los  florentinos  le  hicieron  guerra  sosteniendo 
los  derechos  de  su  rival  Luis  de  Anjou;  las  ar- 
mas de  Florencia  ocuparon  á  Roma  y- Luis  re- 
cluid un  nuevo  ejército  en  Provenza.  Los  geoo- 
veses  se  sublevaron  contra  el  dominio  francés, 
mataron  á  lodos  los  franceses  que  ocupaba  su 
territorio  y  confiaron  et  mando  a!  marqués  de 
Montferrat,  La  república  se  ligó  con  Ladislao, 
y  sns  fuerzas  navales  batieron  las  de  Luis  de 
Anjou.  Los  florentinos  abandonaron  la  causa 
de  este  pretendiente.  Sin  embargo,  Luis  reu- 
nió algunas  fuerzas  y  con  ellas  venció  á  las 
de  Ladislao:  mas  no  supo  aprovecharse  de  su 
victoria.  Sus  tropas  francesas  se  pasaron  ú  su 
rival.  Luis  se  refugió  en  Francia,  donde  murió 
poco  tiempo  después.  El  papa  loan  XXIII  otor- 
gó la  investidura  del  reino  de  Nápoles  á  Ladis- 
lao, el  cual,  en  galardón  de  este  beneficio, 
formó  un  ejércilo  de  15,000  hombres,  entró 
con  él  en  Roma  y  hahria  llevado  mas  lejos  su 
desacato  á  no  haber  cortado  la  muerte  su  car- 
rera. En  Milán  predominaba  Juan  María  Galea- 
so,  descendiente  de  los  Visconlis.  Era  un  nións- 
lino  cuyas  crueldades  eclipsan  las  de  los  mas 
odiosos  tiranos  de  los  tiempos  antiguos.  Sus 
escesos  trillaron  al  pueblo  y  fué  destrozado  en 
una  conmoción  popular.  Héctor,  hijo  natural  de 
Bernabé  Visconli  fué  proclamado  duque  por  un 
partido  numeroso.  Felipe  Marta,  hermano  de 
Juan  María,  noticioso  de  la  muerte  de  éste  y  de 
ladeFadno  Gane,  su  tutor,  tirano  de  Alejan- 
dría, que  dejaba  una  viuda  rica  y  un  ejercito 
poderoso,  se  casó  con  esta  viuda  llamada  Bea- 
triz de  Temía,  aunque  tenia  cuarenta  años  y  él 
no  mas  que  veinte.  Con  estas  fuerzas  y  con  los 
tesoros  de  Facino  emprendió  su  marcha  á  Hi- 
len, de  donde  Héctor  se  vió  obligado  á  huir. 
Felipe  María  bizo  su  entrada  en  la  capital  e!  16 
de  junio  de  1412;  sometió  toda  la  Lombardla  y 
fué  reconocido  por  el  papa  y  por  el  emperador 
Sigismundo.  Eslos  dos  soberanos  tuvieron  una 
entrevista  con  el  objeto  de  poner  término  a  los 
males  que  afligían  á  Italia.  Juntos  visitaron  va- 
rias ciudades".  En  Cremona  el  papa  confirmó  en 
el  mando  á  Gabrino  Fúndelo,  que  se  babia  de- 
clarado gel'e  de  aquethipcqncfta  república,  Ha- 
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hiendo  después  subido  ei  papa  y  el  emperador 
al  campanario  de  la  catedral,  Gabrino  concibió 
Ja  idea  de  precipitarlos  de  aqnella  altura  para 
ocasionar  un  gran  trastorno  en  la  cristiandad. 
Once  años  después  fué  condenado  en  Milán  al 
último  suplicio,  y  antes  de  morir  declaró  que 
el  único  remordimiento  que  llevaba  al  sepulcro 
era  no  haber  realizado  aquel  diabólico  proyec- 
to. La  historia  detallada  del  concilio  de  Cons- 
tanza, ias  acusaciones  que  en  él  se  lucieron 
contra  Juan  Huss  y  Gerónimo  de  Praga,  y  todo 
lo  relabro  á  tan  célebre  proceso,  no  corres- 
ponden á  este  lugar.  Solo  diremos  que  el  con- 
cillo se  dividió  en  cinco  cámaras,  la  española, 
la  alemana,  la  ¡Liliana,  la  francesa  y  ta  ingle- 
sa. Decidió  después  que,  por  esta  vez  solamen 
te,  se  liaría  la  elección  por  dos  colegios,  uno 
formado  de  treinta  diputados  elegidos  por  'as 
cinco  naciones,  seis  para  cada  una  de  ellas 
olro  compuesto  de  veinte  y  tres  cardenales.  El 
candidato  debia  obtener  tas  li  es  cuartas  parte; 
de  los  votos,  y  asi  fué  elegido  llarlin  V,  de  la 
ilusire  casa  romana  de  los  Culonas. 

A  Ladislao  sucedió  en  el  Irono  de  Nápole 
Juana  II,  msiger  de  malas  coskuubres,  y  que 
á  la  edad  de  cuarenta  y  cinco  años  se  enamo 
ró  de  un  jóven  dé  veinte  y  ciuco  y  lo  elevó  á  las 
mas  altas  dignidades.  Casó  con  el  conde  de  la 
Marcho,  de  la  familia  de  Borbon,  él  cual  apri- 
sionó ¡i  su  nuiger,  persiguió  al  farolito  yejer 
ció  el  poder  supremo.  Italia  se  hallaba  á  la  sa 
¡son  dividida  en  innumerables  estados,  cada 
uno  de  los  cuales  reconocía  la  preponderancia 
de  una  familia;  la  de  Este,  en  Ferrara;  la  de 
Maufredi  en  Faenza;  lude  Alidosi  en  Imola;  la 
de  Gonzaga  en  Mantua,  La  Lombardia  estaba 
dividida  entre  Felipe  María  y  los  venecianos; 
los  tlorenlinos,  dueños  de  casi  tuda  la  Tosca- 
na,  [«filan  guarnición  en  Piso.  En  Siena  do- 
minaban alternativamente  dos  facciones,  y  Gé- 
nova,  unas  veces  independiente  y  otras  escla- 
va, perdía  y  recobraba  sucesivamente  su  inde- 
pendencia, !ío  había  ejércitos  permanentes:  la 
guerra  se  hacia  con  aventureros  llamados  con- 
dattkri,  que  servían  al  que  les  pagaba,  y  en- 
vilecían con  su  venalidad  la  profesión  de  las 
armas.  Dos  de  ellos  han  dejado,  sin  embargo, 
un  nombro  célebre  en  la  historia:  Jacobo  Atán- 
dolo Sfofza  y  Francisco  Carniagnola.  Fueron 
generales  hábiles  y  se  ilustraron  en  el  campo 
de  la  política.  Veiiecin  estendia  cada  vez  mus 
sus  posesiones;  era  dueña  de  Corfú  y  Florencia, 
y  no  conocía  rival  en  preponderancia  maríti- 
ma, Loredauo,  su  almirante,  ganó  una  gran 
batalla  á  los  turcos.  Hizose  un  censo  de  po- 
blación, y  resultaron  100,000  almas;  había  mil 
nobles,  la  mayor  parte  de.  ellos  opulentos;  su 
marina  mercante  se  componía  de  3,000  bu- 
tpies,  con  25,000  marineros;  su  escuadra,  de 
-Í5  galeras,  con  i  I,0D0  hómbres  de  desembar- 
co, Florencia  reorganizaba  su  gobierno,  pro 
curando  equilibrar  el  principio  aristocrático 
con  el  democrático.  Se  dió  gran  latitud  al  prin- 
cipio electoral.  Entonces  empezaban  ya  á  dis- 


tinguirse ios  Médicis,  que  fan gran  papel  iban  -í 
representaren  aqnella  república  y  en  el  mundo. 
Felipe  María  declaró  la  guerra  á  los  florentinos, 
y  ¿  Genova.  Florencia  compró  á  los  genoveses 
el  puerto  de  Liorna.  Las  hostilidades  fueron 
largas  y  sangrientas,  Felipe  María,  ingrato  con 
la  mugerque  lo  habia  engrandecido,  la  acaso 
cíe  adulterio,  y"  la  mandó  decapitar  con  su 
supueslo  cómplice.  Beatriz  de  Tenda  murió 
con  lieróica  firmeza,  declarando  su  inocencia 
y  perdonando  á  su  marido.  Los  florentinos  se 
ligaron  con  Veneeia  en  contra  de  aquel  tirano. 
"Fosear!,  elegido  dogo,  después  de  una  encarni- 
zada contestación,  reanimó  el  valor  y  las  es- 
peranzas de  la  nación.  El  rey  de  Aragón,  el 
duque  de  Saboya,  Ferrara,  Mantua  y  Siena,  se 
unieron  á  la  liga  contra  Müan.  Juan  de  Médicis 
ganaban  cada  dia  mas  terreno  en  la  opinión 
de  los  florentinos.  En  esta  guerra  se  empleó 
por  primera  vez  en  Italia  el  uso  de  la  artille- 
ría. Después  de  mucha  sangre  derramada,  y 
sin  que  ninguno  de  los  beligerantes  hubiese 
ubleuido  ventajas  decisivas,  se  celebró  la  paz 
en  1128.  Cayó  enfermo  de  muerte  Juan  de  Mé- 
dicis, y  llamando  á  "sus  dos  hermanos,  Cosme 
y  Lorenzo,  se  despulió  tiernamente  de  eilos, 
dándoles  los  mas  saludables  consejos  para  su 
gobierno:  consejas  á  que  ellos  sujetaron  su 
conducta  y  á  los  que  debieron  su  elevación. 

En  1431  se  renovó  la  guerra  entre  Felipe 
María,  Florencia  y  Veneeia,  El  gran  general 
Carniagnola,  que  mandaba  tas  fuerzas  venecia- 
nas, perdió  (oda  la  escuadra  de  la  república. 
Fué  preso  ú  traición  por  el  consejo  de  los  Diez; 
puesto  en  el  tormento  y  sentenciado  á  muer- 
te. Murió  Juana  11  en  1435,  dejando  la  corona 
de  Nápoles  á  Renato  de  Anjou,  lo  que  dió  lu- 
garáuna  guerra  desastrosa  entre  este  priucipe 
y  el  rey  de  Aragón.  Los  Estados  romanos. os- 
laban devorados  por  la  anarquía  y  desolados 
por  los  salteadores.  El  papa  Eugenio  IV  convo- 
có un  concilio,  ai  que  asistió  el  emperador 
griego  Juan  Miguel  Paleólogo,  y  en  el  cual 
se  decidió  la  gran  cuestión  de  la  procesión  del 
Espíritu  Santo.  Toscana  persistió  en  su  sistema 
de  reforma,  y  ya  liabia  en  sus  insliluciones 
bastantes  recursos  para  calmar  las  pasiones 
polflicas  y  afianzar  el  poder  en  manos  de  los 
hombres  de  mérito.  Su  agricultura  prosperaba; 
crecían  sus  riquezas  mercantiles,  y  en  toda 
su  conducta  doméstica  y  estertor  se  nolaba  un 
fondo  de  circunspección  y  buen  sentido  que 
contrastaba  notablemente  con  el  trastorno  de 
ideas  que  predominaba  en  el  resto  de  larepu-. 
bliea.  Dueña  de  Pisa  y  superior  á  Siena  y  a  Lú- 
ea, Florencia  parecía  abarse  en  rnedio  de  lía- 
lia  como  un  poder  moderador  de  los  escesos 
que  se  cometían  en  los  otros  estados.  Los  ub> 
reges  hussitas  afligían  ¡i  los  católicos  con  la 
propagación  de  sus  doctrinas,  y  con  sus  cruel- 
dades. El  'papa  Eugenio  fV  les  oponía  una 
débil  resistencia.  Instigado  por  Felipe  María, 
el  pueblo  se  declaró  contra  el  papa,  y  proclamó 
la  república  de  Golá  Rieuzi.  El  papa  huyó  dis- 
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frazado,  y  se  refugió  en  Florencia.  Alli  se  so- 
breponía á  todo  el  poder  público  el  Mujo  de 
Cosme  de  Mediéis.  Envidiosos  de  esta  superio- 
ridad, algunos  nobles  quisieron  perderlo;  pero 
no  obtuvieron  mas  que  su  destierro.  Toco 
tiempo  después  fué  llamado  por  el  pueblo  y 
recibido  con  entusiasmo.  Se  le  confirieron  los 
títulos  de  bienhechor  del  pueblo  y  padre  de  la 
patria,  y  su  familia  llegó  á  ser  la  primera  en 
el  órden  político,  como  lo  era,  ya  por  su  rique- 
za y  su  popularidad.  Genova  se  sublevó  contra 
Felipe  Maria,  maló  al  gobernador  que  manda- 
ba en  su  nombre;  venció  á  sus  tropas  y  se  de- 
claró independíenle.  La  fortuna  de  Felipe  Ma- 
ría empezaba  a  declinar,  y  si  la  muerle  no  hu- 
biese cortado  su  carrera,  habría  sido  victima 
de  las  iras  que  habiau  suscitado  sos  cruelda- 
des. Después  de  su  muerte,  Milán  se  declaró 
independíenle  y  dueña  de  toda  la  Lombardía. 
Sforza,  señor  de-Cremona,  puso  íin  á  este  es- 
tado de  cosas;  invadió  el  territorio  lombardo;  se 
apoderó  de  muchas  de  sus  ciudades,  y  por  úl- 
timo entró  en  Milán,  á  24  de  marzo  de  i 450,  y 
se  coronó  con  el  título  de  duque.  Yeuecia  le 
declaró  la.gueiTa,  pero  sus  tropas,  desafiadas 
por  el  duque  á  combatir  en  día  determinado,  no 
se  presentaron  al  combale.  S&raa  entonces 
propuso  á  Florencia  la  formación  de  una  alian- 
za  entre  iodos  los  estados  italianos,  con  el  do- 
ble objeto  de  perpetuar  la  paz,  y  de  cerrar  la 
pnei'laá  lodo  influjo  eslrangero  eu  las  cosas 
de  Italia.  Cosme  de  Médicis,  que  gobernaba 
sin  rival  en  Florencia,  se  prestó  gustoso  a  este 
designio,  ¡iludios estados,  inclusa  Roma,  qui- 
sieron lomar  parle  en  esta  alianza,  y  Venccia 
misma,  á  quien  inquietábanlos  peligros  de  sus 
posesiones  en  Oriente,  solicitó  su  admisionen 
ella.  En  este  tiempo  cayó  el  imperio  fundado 
por  Constantino  y  los  turcos  se  apoderaron  de 
su  capilal,  dia  23  de  mayo  de  1453.  Los  cris- 
tianos orientales  se  refugiaron  en  Italia.  Fue- 
ron laníos  los  que"  acudieron  á  Veneeia,  que 
llegaron  á  inspirar  graves  recelos.  Entonces 
fué  cuando  so  creó  la  inquisición  délos  Tres, 
que  formaba  parte  del  tribunal  de  los  Diez, 
pero  con  facultades  mas  amplias,  y  verdadera- 
mente terribles.  Sus  sentencias  de  muerte  se 
ejecutaban  en  secreto  ,  abogando  de  noche  al 
reo  en  las  aguas  de!  gran  cañal.  Sus  espías 
inundaban  la  ciudad  ;  no  se  distribuía  una 
carta  en  el  correo  sin  que  pasase  antes  por 
sus  ojos.  Si  algún  menestral  salía  de  Veneeia 


cimientos  déla  magnifica  basílica  de  San  Pe- 
dro del  Vaticano.  Poco  tiempo  despnes  se  su- 
blevó el  pueblo  contra  su  autoridad  ;  pero  esta 
revolución  fué  apaciguada  por  las  tropas  que 
envió  al  papa  el  emperador  Federico  III.  A  Ni- 
colás V  sucedió  Calislo  HI,  y  su  primer  paso  en 
la  política  fué  declararse  en  favor  del  rey  Al- 
fonso de  Aragón  en  sus  disputas  con  Renato 
de  Anjou  sóbrela  corona  de  Sápoles.  Tomaron 
las  armas  los  partidarios  de  Reuato  con  intento 
de  apoderarse  del  reino,  A  fin  de  evitar  este 
golpe,  Alfonso  negoció  un  doble  matrimonio 
con  el  duque  de  Milán  ,  Sforza.  Fernando,  hijo 
natural  de  Alfonso,  y  á  quien  éste  pensaba  de- 
jar su  corona  ,  tenia  un  hijo  ,  llamado  también 
Alfonso,  á  quien  se  prometió  la  mano  de  Hipó- 
lita María,  bija  del  duque  ,  y  una  bija  del  mis- 
mo Alfonso,  llamada  Isabel  Eleonora  ,  se  desti- 
nó á  María  Sforza,  tercer  hijo  del  duque.  Cosme 
de  Médicis  desaprobó  estas  negociaciones  por 
su  inclinación  á  la  causa  de  Renato. 

A  esta  época  pertenece  la  deplorable  histo- 
ria de  los  Foseada.  Hacia  treinta  y  cuatro  años 
que  Francisco  Foscari  era  dogo  de  Veneeia. 
Fué  su  hijo  acusado  de  algunos  escesos ,  so- 
metido á  la  tortura  y  condenado  á  destierro, 
donde  murió  de  pesadumbre ,  por  habérsele 
atribuido  injustamente  ,  durante  su  ausencia, 
el  asesinato  de  uno  de  los  Diez.  Mientras  llora- 
ba el  padre  esta  pérdida,  murieron  repentina- 
mente dos  hermanos  Loredanos ,  enemigos 
personales  del  dogo.  Marcos  Loredano  ,  hijo  de 
uno  de  los  mucrlos  ,  escribió  en  su  libro  de 
caja ,  en  la  columna  de  los  deudores  á  su 
nasa:  «Francisco  Foscari ,  por  la  muerte  de  mi 
padre  y  de  mi  lio,»  y  en  la  columna  de  en- 
frente: nías  pagará.»  Foscari,. ya  octogenario, 
conoció  la  impresión  que  hafaian  hecho  en  el 
público  aquellos  sucesos  ;  dejó  de  asistir  á  los 
cnnsejus  y  de  mostrarse  en  público,  y  vivía  re- 
lirado  eu  el  fondo  de  su  palacio.  Ya  se  hablaba 
púhlicamenle  de  su  deposicion;  pero  los  des- 
contemos se  limitaron  á  exigirle  que  abdicase 
el  mando.  Habiéndose  negado  a  ello  ,  Tué  de— 
puesto , "y  al  oir  ¡a  campana  de  San  Marcos 
que  anunciaba  osle  suceso,  cayó  accidentado, 
y  espiró  el  mismo  día. 

Cosme  de  Médicis  había  adquirido  riquezas 
inmensas  en  el  comercio,  y  ya  era  el  hombre 
mas  acreditado  y  mas  influyente  de  Florencia. 
Gastó  inmensas  sumas  en  fundar  conventos, 
edificar  Iglesias  y  otros  establecimientos  de 


para  establecerse  fuera  ,  y  no  volvía  cuando  pública  utilidad.  Tenia  verdaderos  palacios  en 


era  llamado  ,  se  le  mandaba  asesinar ,  em- 
pleando un  brazo  mercenario.  Si  un  patricio 
buscaba  asilo  en  el  palacio  de  un  embajador 
eslrangero,  un  asesino,  pagado  por  el  tribunal, 
se  introducía  en  su  asilo  y  le  daba  muerle. 
Todas  las  disposiciones  de  esla  singular  insti- 
tución respiraban  el  mismo  espíritu  de  feroci- 
dad y  de  misterio.  Ya  veremos  rastros  de  su 
acción  en  la  serie  de  esla  historia. 

Nicolás  V,  sucesor  de  Eugenio  IV,  gran 
protector  de  las  ciencias  y  las  artes  ,  echó  loa 


la  ciudad  y  en  sus  alrededores.  Mandó  cons- 
truir en  Jerusalen  un  hospital  para  los  pere- 
grinos pobres.  En  medio  de  lauta  prodigalidad 
era  modesto  en  su  porte,  afable  en.  su  trato, 
prudente  ,  y  reservado  en  su  conduela.  Enri- 
queció á  un  gran  número  de  familias  dándoles 
parle  eu  sus  especulaciones  ;  amaba  y  protegía 
las  ciencias  ,  y  muriúTecomendando  á  su  hijo 
redro  los  intereses  de  la  república.  La  gratitud 
pública  grabó  en  su  sepulcro  el  blulo  de  padre 
de  la  patria,  que  se  le  babia  dado  cuando  vol- 
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tíó  ile  bu  desherró.  Pasamos  por  alio  ,  en  esta 
época ,  algunos  sucesos  poeo  importantes, 
con  secuencias  do  las  pasiones  políticas  y  de 
las  rivalidades  do  las  familias  poderosas,  y 
solo  liaremos  mención  de  la  fundación  de  ta 
pepena  república  de  San  Marín,  que,  por  una 
ssm  cstraordinaria  de  acaecimientos  eslraor- 
dinarios  ,  ha  sobrevivido  ú  todas  sus  contem- 
poráneas ,  y  lnisla  el  dia  ha  conservado  el  ti- 
tulo de  república  y  una  cierta  independencia, 
fio  H  quiso  mandar  eti  persona  una  cruzada 
contra  los  turcos.  Murió  antes  de  poder  reali- 
zar su  designio  y  sin  poder  obtener  de  las  po- 
tencias cristianas  los  socorros  que  les  habia 
pedido.  Fué  uno  de  los  soberanos  mas  ilustres 
de  su  tiempo  ;  instruido,  generoso  ,  y  magná- 
nimo ea  su  política.  Galeas  Sforza  sncedíú  á  su 
padre  Francisco  en  el  trono  de  Milán.  Pallábase 
al  servicio  de  la  Francia  cuando  recibid  la. no- 
ticia de  su  elevación.  Al  pasar  por  Saboya  para 
entrar  en  sus  estados  quisieron  impedirle  el 
paso,  y  le  armaron  asechanzas,  de  cuyos  peli- 
gros escapó  milagrosamente.  Entró  en  Milán 
el 20  de  marzo  de  I4GG.  Inmediatamente  trato 
de  hacer  liga  con  Pedro  de  Mediéis.  Pedro  le 
respondió  en  términos  amistosos  ;  pero  le  dió 
á  entender  las  diíicnltades  con  que  él  mismo 
luchaba  ,  por  la  rivalidad  que  le  suscitaba  Lu- 
cas Pitti.  En  efecto,  Pedro  y  Lucas  so  dividían 
la  autoridad  y  el  influjo  en  Florencia.  En  Italia 
se  perfeccionaba  á  la  sazón  el  arle  de  ia  im- 
prenta ,  recientemente  descubierta  en  Alema- 
nia. Ocho  años  después  de  haber  publicado 
GuttembcrgenAlemania  su  famoso  Psaiteriitm, 
añq  de  1457,  el  gran  consejo  de  Venecia  atrajo 
é  la  ciudad  á  Wemlellno  de  Spiru,  por  consejo 
de  Pablo  II ,  que  ya  habia  hecho  ensayos  tipo- 
gráficos en  Suhiaeo  (I).  Wendelino  publicó 
sus  primeras  ediciones  en  I4C9,  el  mismo  año 
del  naciraienlo  del  gran  Machiavelo.  Juan-de 
Colonia  y  Nicolás  Janson  formaron  estable^ 
cimientos  de  imprenta  en  Venecia  y  Pádua.  Be 
sus  prensas  salieran  eseeleiites  ediciones  de 
Cicerón  ,  César,  Quinto  Cureio,  l'laulo,  Virgilio, 
y  todos  los  clásicos  de  la  anligüedad.  Estos. 
hombres  hábiles,  y  veinte  años  después,  el 
inmortal  Aldo  Manucio,  perfeccionaron  los  pro- 
cedimientos de  su  arle  ,  y  dieron  á  sus  vastos 
laboratorios  una  organización  que  imitaron 
después  todas  las  naciones  de  Europa. 

Gáleas,  duque  de  Milán,  que  ya  se  habia 
hecho  odioso  á  sus  pueblos,  visitó  varias  ciuda- 
des de  Italia,  con  una  ostentación  y  un  lujo  que 
eclipsaban  la  magnificencia  del  imperio,  Llegó 
a  Florencia,  dónde  lo  hospedó  Lorenzo  de  Mé- 
dicis,  ostentado  en  su  palacio,  en  lugar  de  jo- 
yas y  metales  preciosos,  una  profusión  demo- 


Jt)  Los  ensayos  tipográficos  ile  Subiaco  son  ilel 
ano  l/jíjíj,  y  fueron  dirigidos  por  dos  alemanes.  La 
primera  oiira  l[ tií»  publicaron  Tué  el  tratado  de  Lac- 
tancia de  divinibus  instiliilionibus  adversus  gen- 
tes. Al  lin  de  ■la  obra  se  leen  estas  palabras:  in 
venerabili  monasterio  tuhfoeentt,  *ub  atino  JBo- 
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mímenlos  artísticos  y  de  eaquisüas  antigüeda- 
des. La  república  obsequió  al  ilustcehuésped  con 
espléndidas  fiestas  y  representaciones  dramá- 
ticas. Tor  este  tiempo,  y  en  el  espacio  de  tres 
años,  hubo  una  conspiración  en  Ferrara,  dos  en 
Genova,  una  en  Milán  y  una  en  Florencia.  La  de 
Ferrara  fué  promovida  por  Nicolás  de  Este,  que 
aspiró  á  deponer  á  su  .lio  Hércules  f.  Nicolás 
fué  presa  y  decapitado.  La  primera  de  Géno.va, 
se  dirigió  contra  Gáleas,  á  quien  la  república 
pagaba  un  tributo  de  que  quiso  emanciparse. 
El  tirano  comprimió  este  movimiento,  y  con- 
denó á  muerte  á  sus  autores.  La  segunda  tuvo 
el  mismo  objeto  y.,  el  mismo  resultado.  En  Mir- 
lan se  sublevó  el  pueblo  contra  él,  tomando  p  >r 
protesto  su  profundainmoralidad,  y  sus  escan- 
dalosos amores.  Los  conspiradores  lo  atacaron 
en  una  festividad  religiosa  y  io  mataron  á  puña- 
ladas. Los  guardas  del  duque  los  persiguieron, 
y  mataron  á  dos  de  ellos  en  el  silio  del  crimen. 
01ro  murió  en  el  cadalso,  horriblemente  ator- 
mentado, pero  gritando  con  heróica  firmeza, 
«Dura  es  la  muerte,  pero  la  famaes  perpéíua. » 
Juan  Sforza,  hijo  de  Gáleas,  do  edad  de  oetio 
años,  fué  aclamado  duque  de  Milán,  bajóla  re- 
gencia de  Eona  de  Saboya,  su  madre.  En  Flo- 
rencia, los  Fazzis  conspiraron  conlra  los  Medi- 
éis, con  el  apoyo  del  papa  Sixto  ÍV  y  del  arzo- 
bispo de  Florencia,  Salviati.  Jaeobo,  gefe  de  ios 
Pazzis,  fraguó  el  plan  de  asesinar  á  los  dos 
Mediéis,  Lorenzo  y  Julián,  en  un  convite.  Los 
dos  hermanos  no  quisieron  asistir,  y  entonces 
los  conjurados  resolvieron  consumar  el  crimen 
el  domingo  26  de  abril  de  1478,  durante  la  ce- 
lebración délos  olidos  divinos,  en  la  catedral. 
La  señal  debia  ser  el  acto  de  comulgar  el  ofi-. 
ciante.  En  efecto,  los  conjorados  atacaron  en 
aquel  momento  á  los  dos  hermanos.  Julián  mu- 
rió cosido  á  puñaladas.  Lorenzo  recibió  una 
ligera  herida,  defendiéndose  con  valor,  y  pro- 
tegido por  sus  partidarios.  Dos  de  los  asesinos 
de  Julián  murieron  arrastrados  en  las  calles,  por 
la  plebe.  Lorenzo  se  encerró  con  los  suyos  en 
la  sacristía.  El  arzobispo  qniso  liuir;  pero  fué 
descubierto  y  ahorcado  en  un  balcón  del  pala- 
cio ducal.  En  medio  de  todo  este  tumulto  Ja- 
cobo  Pazzi  montó  á  caballo,  y  recorrió  las  ca- 
lles suscitando  al  pueblo  conlra  los  Médicis: 
pero  fué  recibido  á  pedradas.  Lorenzo  pasó  ásn 
palacio,  aclamando  portodala  población.  To- 
dos los  que  habian  tomado  parte  en  la  conju- 
ración, murieron  en  el  patíbulo,  incluso  el  mis- 
mo Jacobo,  i  pesar  de  haberse  acogido  al 
territorio  del  papa,  de  donde  lo  sacaron  los 
amigos  de  Lorenzo.  Las  exequias  de  Julián  fue- 
ron celebradas  con  estraordinaria  magnificen- 
cia. Sixto  IV,  bajo  et  -protesto,  de  proteger  la 
libertad  de  Florencia,  declaróla  guerra  á  Medi- 
éis, escomulgándoto  al  mismo  tiempo  por  la 
muerte  del  arzobispo.  Milán,  en  manos  de  una 
muger  débil  no  podía  socorrer  á  su  antigua 
aliada.  Francia  negó  á  Lorenzo  los  socorros  que 
le  pedia,  y  entonces  aquel  hombre  magnánimo 
concibió  eí  atrevido  proyecto  de  ir  en  persona 
r.   xsv.  3 
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ú  Ñipóles,  á  negociar  un  Iratado  de  alianza, 
sabiendo  que  el  rey  había  sido  uno  do  ¡os  mas 
ardientes  instigadores  de  ia  conjuración  de  los 
Pazzis.  Esle  rasgo  de  denuedo  y  noble  confian- 
za "desarmó  al  monarca.  Ko  solo  acogió  bené- 
volamente á  Lorenzo,  sino  que  empleó  todo  sn 
celo  y  sn  influjo  en  .reconciliarlo  con  el  papa, 
obteniendo  al  cabo  una  paz  ventajosa  para  am- 
bos beligerantes.  Lorenzo  volvió  á  su  capital, 
donde  murió  en  1492.  Fué  un  verdadero  gran 
hombre,  aunque  eslraviado  á  veces  por  su  afi- 
ción á  los  placeres  carnales  y  á  las  diversiones 
frivolas.  Su  muerte  fué  un  duelo  para  toda  la 
Italia,  acostumbrada  á  su  política  juiciosa,  y 
admiradora  de  la  munificencia  con  que  prote- 
gió siempre  las  artes  y  las  ciencias.  Dejó  su 
autoridad  á  su  hijo  Pedro:  sus  otros  hijos  fue- 
ron Julián  y  Juan ,  después  papa  con  el  nombre 
de  León  X.  Lorenzo  figura  en  la  historia  con  el 
sobrenombre  del  Magnífico.  Carlos  VIH  reinaba 
en  Francia,  y  se  creyó  con  derechos  a  la  coro- 
na de  Ñapóles.  Halagaba  estas  ideas  e!  papa 
Inocencio  VIII,  y  lo  llamaba  á  su  socorro  Luis 
el  Moro,  tío  de  Juan  Gáleas  Sforza,  á  quien  que- 
ría arrojar  del  trono  de  Milán.  Carlos  pasó  los 
Alpes  con  un  gran  ejército,  Saboya  le  abrió  pa- 
so hallándose  en  la  imposibilidad  de  resistirle. 
Carlos  vió  de  paso  en  Pavía  al  joven  Juan  Gá- 
leas, y  habiéndolo  tratado  con  dulzura,  Luis 
hizo  envenenar  á  su  sobrino.  Fernando  11  de 
Ñapóles  hacia  grandes  preparativos  cíe  defensa, 
Cáilos  entró  en  Toscana,  doudesalió  ¿recibirlo 
Pedro  de  Mediéis.  Cirios  le  exigió  y  obluvo  la 
entrega  de  la  fortaleza  de  Pisa.  Los  písanos, 
creyéndose  apoyados  por  el  rey,  le  pidieron  la 
libertad,  y  echaron  al  rio  el  león  de  mármol, 
símbolo  de  la  autoridad  de  los  Mediéis.  Pedro 
volvió  á  Florencia  donde  fué  recibido  con  gri- 
tos de  indignación.  Perseguido  por  el  odio  pú- 
blico, abandonó  el  territorio  y  se  refugió  un 
Venecia,  Otra  rama  de  la  casa  de  Mediéis  em- 
pezó á  llamarla  atención  ue  los  florentinos. 
Eran  los  nietos  de  Lorenzo,  hermano  de  Cosme, 
el  padre  de  la  patria.  Pedro  los  tuvo  largo  tiem- 
po encarcelados,  aunque  ellos  no  dieron  la  me- 
nor muestra  de  ambición.  Eran  dos  jóvenes 
ricos,  y  fueron  llamados  á  la  ciudad  al  mismo 
tiempo  que  Pedro  salía  de  ella.  Ellos,  para  lison- 
gear  al  pueblo,  cambiaron  las  armas  de  su  fa- 
milia por  la  cruz  de  plata  de  los  gefes,  y  de- 
jando el  nombre  de  Mediéis,  tomaron  el  de 
Popolani.  Carlos  VIH  llegó  ál'lurencia,  donde  se 
le  pidió  razun  de  la  libertad  que  había  conce- 
dido á  los  písanos.  El  rey  se  disculpó  como 
pudo;  exigió  subsidios  de  la  república,  y  aun 
aspiró  á  la  soberanía  de  la  Toscana.  Pedro 
Capponi,  uno  de  los  cuatro  diputados  que  de- 
bían tratar  con  el  rey,  se  condujo  en  esta  oca- 
sión con  admirable  presencia  de  espíritu.  Cuan- 
do el  secretario  del  rey  le  leía  los  artículos  del 
proyectado  convenio,  ignominioso  para  Floren- 
cia, Capponi  le  arrancó  el  papel  de  las  manos 
con  indignación,  lo  rompió  en  presencia  del 
mismo  Carlos,  diciendo  en  tono  animado:  «Ya 


que  hacéis  demandas  tan  inicuas,  tocad  vues- 
tras trompetas,  y  nosotros  tocaremos  nuestras 
campanas. »  ( 1)  Los  franceses,  lemerosos  de  que 
los  florentinos  respondiesen  á  la  decisión  de  su 
diputado,  suavizaron  sus  pretensiones,  y  cele- 
braron un  tralado  de  subsidios,  que  consistían 
en  120,000  ducados,  prestando  al  rey^por  cier- 
to tiempo,  ctiaíro  plazas  fuertes,  y  Pisa  entre 
ellas.  Carlos  continuó  su  marcha,  y  entró  en 
Roma  á  31  de  diciembre  de  1494.  Ño  es  pon- 
derable  el  terror  que  se  apoderó  de  la  ciudad 
entera,  al  abrigar  en  sus  muros  un  ejército  tan 
numeroso,  compuesto  de  tropas  de  diferentes 
naciones,  todas  suntuosamente  armadas,  lle- 
vando en  su  retaguardia  treinta  y  seis  cañones 
de  bronce.  El  papa  celebró  un  tratado  con  el 
rey,  dándole  en  relíenos  al  cardenal  de  Valen- 
cia, mas  conocido  con  el  nombre  de  César  Bor- 
gia.  Carlos  se  detuvo  poco  tiempo  en  aquella 
capital,  ó  hizo  su  entrada  pública  en  Ñapóles 
á  21  de  febrero  de  1495.  Su  recibimiento  fué 
una  espléndida  ovación.  Acudían  á  su  encuen- 
tro personas  de  todas  clases,  edades  y  catego- 
rías, aclamándolo  como  si  fuera  el  padre  ó  el 
fundador  de  la  ciudad.  Después  de  coronado 
rey,  empezó  á  gobernar  cometiendo  faltas  im- 
perdonables, que  destruyeron  en  breves  días  su 
popularidad.  Para  cubrir  los  gastos  que  ocasio- 
naba su  ejército,  impuso  grandes  contribucio- 
nes, y  mandóesigirlns  con  insufrible  severidad. 
Notándose  ya  síntomas  de  descontento,  resol- 
vió volver  á  Francia,  medida  que  puso  el  colmo 
á  la  indignación  pública.  El  rey  emprendió  su 
marcha  dejando  guarniciones  en  los  castillos; 
pasó  por  Toscana  sin  entrar  en  Florencia,  y, 
fallando  á  la  fé  de  los  tratados,  conservó  bajo 
su  dominio  las-  plazas  que  le  habían  prestado 
los  ílorentimns.  Viéndolo  reducido  aun  ejérci- 
to de  8,000  hombres,  se  formó  una  liga  para 
impedir  su  entrada  en  Francia.  Numerosas  fuer- 
zas de  casi  todos  los  estados  se  pusieron  en 
marcha  para  cerrarle  las  gargantas  de  los  Al- 
pes. Los  franceses  vencieron  á  sus  enemigos 
en  la  batalla  de  Fornoue,  pero  perdieron  pa- 
ra siempre  la  Italia.  En  Florencia  produjeron 
gran  agitación  los  sermones  del  dominicano 
Savonarola,  que  fué  condenado  al  suplicio  del 
fuego. 

A  principios  del  siglo  XVI ,  Alejandro  VI, 
de  la  casadeEorja,  reinaba  en  Roma.  El  res- 
pelo  que ,  como  cristianos  ,  debemos  al  trono 
que  ocupó  ,  nos  impide  repetir  los  eslravtos 
que  la  historia  le  atribuye*  Es  ,  sin  embargo, 
innegable  que  bajo  su  reinado  los  Estados 
pontificios  fueron  teairo  de  los 'crímenes  mas 

'(<)  Dante  ha  celebrado  e!  hecho  de  Capponi  en 
eslos  versos: 

Lo  slrepite  dcll'armi  «  de'cavalli 
Non  poté  far,  che  non  fosse  semita 
La  voce  de  un  cappon  fra  lanti  galli. 

«El  estrépito  délas  armas  y  de  los  caballos  no  im- 
pidió que  se  óyesela  voz  de  un  capón  entre  tantos  ga- 
llos.» Eu  italiano,  gallo  significa  ¡¡alio  y  francés. 
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horrorosos  ,  y  de  la  corrupción  mas  desea  fre- 
nada. Repelíanse  diariamente  los  saqueos,  los 
actos  de  perfidia  y  de  ferocidad.  El  hábito  dis- 
minuyó de  tal  modo  el  horror  inseparable  de 
estos  cscesos ,  (¡ue  la  moral  pública  llegó  á 
perder  una  de  sus  mas  seguras  garantías.  En 
(odas  partos  ,  en  todas  categorías  se  cometían 
crímenes  y  abominaciones  inauditas.  No  había 
accionen  los  tribunales  ,  y  las  reglas  funda- 
mentales de  la  civilización  estaban  cómo  ani- 
quiladas. Los  Orsinis  se  aprovechaban  do  este 
estado  de  cosas  para  usurpar  una  parle  del 
patrimonio  de  San  Pedro:  los  Colonas  lo  inva- 
dían por  otro  lado.  El  reslo  da  la  nobleza  so 
dividid  entre  aquellas  poderosas  familias.  Ce- 
sar Borja  ,  reputado  hijo  natural  del  papa  ,  te- 
nido en  su  juventud  ,  quiso  hacer  frente  á  tan 
formidables  enemigos.  Renunció  al  cardena- 
lato y  al  arzobispado  de  Valencia  ,  y  se  hizo 
cuiií/oííieri'.l'asóá  Francia,  y  obtuvo  la  mano  de 
)a  hermana  de  Juan  de  Albret,  rey  de  Navarra. 
Los  florentinos",  aliados  á  la  Francia  ,  vieron 
con  inquietud  esic  enlace  ,  porque  sabían  la 
enemistad  que  los  Borjas  les  profesaban.  Pisa 
tenia  todavía  guarnición  francesa,  y  se  mante- 
nía independiente.  Luis  XII  quiso  reducirla  y 
devolverla  á  Florencia.  Con  este  objeto  envió 
trapas  á  Italia,  las  cuales  se  sublevaron  y  co- 
metieron graves  eacosos.  La  república  envió 
embajadores  al  rey:  uno  de  ellos  fué  el  célebre 
Macbiavelo.  Se  negoció  en  Milán  un  tratado, 
cu  virtud  del  cual  ta  república  se  obligaba  á 
defender  los  estados  del  rey  en  Italia  ,  y  en 
caso  necesario  á  sostener  sus  derechos  á  la  co- 
rona de  Nápoles  ,  y  el  rey  d  socorrer  á  Floren- 
cia contra  lodos  sus  enemigos  y  á  restituirle 
la  posesión  de  Pisa.  En  noviembre  de  1502  se 
celebró  olro  tratado  entre  Luis  Xll  y  Fernando, 
rey  de  Castilla  y  de  Aragón  ,  para  destronar  á 
Federico  III,  rey  de  Nápoles  ,  y  dividir  aquel 
tcrrilorio  entre  ambos  soberanos.  Gonzalo  de 
Córdoba  pasó  á  Nápoles  para  llevar  á  cabo  el 
plan.  Federico  imploró  los  socorros  del  empe- 
rador Maximiliano.  Los  franceses  se  pusieron 
en  movimiento,  ayudados  por  César  Borja,  cu- 
yas crueldades  en  Capua  han  dejado  sangrien- 
tos rastros, en  la  historia.  Cayó  Nápoles  en  sus 
manos ,  y  el  rey  les  cedió  casi  todo  su  territo- 
rio. Gonzalo  de  Córdoba ,  perseguido  por  fuer- 
zas superiores  francesas ,  hizo  una  gloriosa 
campaña  ,  que  bastó  á  darle  la  reputación  del 
mayor  guerrero  de  su  siglo.  Federico  se  retiró 
¿Francia.  Borja  seguía  ocasionando  trastornos 
en  toda  la  península.  Alejandro  VI  murió  en  1503. 
Su  sucesor  Pió  II l  reinó  veinle  y  seis  dias  ,  y 
la  elección  recayó  en  Julio  II,  y  determinó  po- 
ner freuo  á  las  demasías  de  Cesar ,  que  usur- 
paba la  mayor  parte  de  sus  estados.  Para  esto 
se  unió  con  la  Francia  ,  prometiendo  apoyarla 
con  su  influjo  contra  los  españoles  que  habían 
ocupado  á  Nápoles.  El  papa  se  puso  á  la  cabeza 
de  su  ejército  y  recobró  á  Perusa ,  San  Mario 
Bolonia.  Fernando  el  Católico  quiso  visitar  á 
Kápole3  en  1500' ;  colmó  de  honores  al  gran 


capitán  Gonzalo  de  Córdoba ,  y  lo  envió  á  Es- 
paña, donde  murió  viclima  de  la  ingratitud  del 
monarca  ,  á  cuyo  reinado  did  tanto  lustre  ,  y 
cuyos  estados  habla  engrandecido.  Cesar  Borja,, 
preso  en  la  fortaleza  de  Medina  del  Campo, 
escaló  los  muros  de  su  prisión  y  huyó  á  Na- 
varra. Luis  XII  le  suprimió  las  pensiones  y  ho  - 
ñores  que  le  habia  concedido.  Su  cuñado  el 
rey  de  Navarra  le  dió  el  mando  de  un  ejército: 
cou  él  puso  sitio  á  Viano  ,  donde  murió  comba- 
tiendo, y  dejando  un  nombre  que  la  histori  i 
ha  cubierto  de  infamia.  En  1503  se  formó  con- 
tra Venecia  la  famosa  liga  de  Cambrai ,  en  que 
tomaron  parte  el  emperador  Maximiliano  ,  los 
reyes  de  España  y  Frailera  y  el  papa(l).  Empe- 
zaron las  hostilidades  por  parle  de  Francia. 
Luis  XII  ganó  en  persona  la  batalla  de  Valla,  y 
se  apoderó  de  una  gran  parte  del  territorio  de 
Venecia.  Los  llorenlinos,  animados  por  este 
triunfo,  recobraron  á  Pisa.  Los  españoles  to- 
maron algunos  puertos  del  Adriático.  Los  vene- 
cianos se  salvaron  por  la  discordia  que  se  in- 
trodujo en  la  liga:  volvieron  á  ocupar  sus  pose- 
siones ,  y  por  medio  de  intrigas  formaron  con- 
tra Francia  una  alianza  con  el  papa  ,  el  rey  de 
Aragón  y  los  suizos.  Florencia,  sin  embargo,  se 
manluvo  fiel.á  Luis  XII.  En  pago  de  esta  fideli- 
dad ,  el  rey  envió  ua  ejército  á  Italia .  el  cual 
ganó  la  memorable  batalla  de  Rávena ,  conlra 
las  tropas  romanas  ,  venecianas  y  españolas. 
Sin  embargo,  las  consecuencias  de  esta  acción 
lueron  desastrosas.  El  emperador  separó  sus 
armas  de  las  de  Francia.  Hilan  se  sublevó,  y  el 
pueblo  degolló  1,500  franceses  que  residían 
den  Ira  de  sus  muros.  Julio  II  intentó  entonces 
erigirse  en  arbitro  de  los  negocios  de  Italia.  La 
muerte  corló  los  vuelos  á  su  ambición.  Ocupo 
su  puesto  Juan  deMédicis,  inmortalizado  con  el 
nombre  de  León  X.  Miguel  Angel  labró  el  sun- 
luoso  mauseolo  de  Julio  ,  donde  se  admira  la 
incomparable  estatua  de  Moisés.  Un  volumen 
necesitaríamos  para  enumerar  los  prodigios  que 
ostentaron  las  artes  bajo  el  ilustrado  reinado  del 
nuevo  pontífice.  A  su  protección  se  deben  las 
maravillas  de  Miguel  Angel  y  de  Rafael  de  Urbi- 
no.  Leou  concibió  y  realizó  el  designio  de  reu- 
nir en  un  sola  foco  las  luces  del  saber  esparci- 
das en  Europa,  A  su  voz  acudieron  á  Roma  los 
profesores  mas  distinguidos  en  teología,  dere- 
cho canónico,  derecho  civil,  medicina  y  filoso- 

(tj  Es  digno  de  leerse  el  manifiesto  que  publica- 
ron los  soberanos  aliados ,  aunquo  no  sea  mas  quj 
como  ..muestra  del  estilo  diplomático  de  aquellos 
tiempos:  (Habiendo  resuelto  el  emperador  y  el  r.;y 
de  Francia  hacer  guerra  á  los  turcos,  han  convenido 
antes  en  poner  termino  á  las  perdidas ,  rapiüas ,  in  - 
jurias  ydañns,  que  ocasionan  los  venecianos,  no  soló 
á  la  santa  silla  apostólica,  sino  ni  santo  imperio  ro- 
mano, a  la  casa  de  Austria,  á  los  duques  de  Milán,  ¡1 
los  reyes  de  Nápoles  y  á  otro»  muchos  principes, 
ocupando  y  usurpando  tiránicamente  sus  bienes, 
sus  posesiones ,  sus  ciudades  y  castillos.  Por  todas 
estas  causas  creemos  ,  no  solo  saludable  ,  útil  y  hon- 
roso ,  sino  necesario,  turnar  .i  cada  uno  i  la  justa 
vcngan/.a  para  apagar  como  un  incendio  común  la 
codicia insaciable  dé  los  venecianos  y  su  sal  de  do- 
minio, » 
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Ha.  Recompensó  liberalmenfe  tt  los  Míenos'  prie- 
tas de  su  tiempo.  Bajo  sus  auspicios  adquirieron 
gran  celebridad  los  nombres  de  Saunazaro, 
Ariosto,  Vida,  Maclíiavelo,  Guicciardini,  Bembo 
y  oíros  muchos.  En  fin,  León  dio  su  nombre  al 
siglo,  y  mereció  sor  llamado  el  Augusto  de  los 
tiempos  modernos.  Un  1013  ios  franceses  in- 
tentaron recobrar  á  Genova  por  mar.  El  dogo 
niandó  matar  al  senador  Fiesclii ,  partidario 
de  Francia.  El  senado  y  e!  pueblo  no  quisie- 
ron mostrarse  cómplices  en  esle  crimen  ,  y 
se  entregaron  á  los  invasores.  Por  muerte  del 
virtuoso  Luis  XIÍ  oeupó.el  trono  de  Francia 
Francisco  I ,  cuyo  primer  hecbo  polilico  fué 
celebrar  la  paz  con  el  rey  Carlos  do  España. 
León  X  tuvo  una  entrevista  con  el  nuevo  mo- 
narca francés  para  arreglar  las  bases  de  un 
concordato.  Por  muerte  de  Maximiliano  ,  Carlos 
dé  España  fué  elevado  al  trono  imperial,  gj 
mismo  año,  que  fué  el  de  1519,  murió  Lorenzo 
de  Médicis ,  y  dos  años  después  León  X.  Suce- 
dióle Adriano  Florent,  ayo  de  Carlos  V,  y  obis- 
po dé  TosCana.  Reinó  poco  tiempo,  y  ocupó  so 
Jugar  Julio  de  Médicis ,  con  e!  nombre  de  Cle- 
mente VII.  Encendióse  la  guerra  entre  Car- 
los V  y  Francisco  f.  El  dia  i."  de  febrero 
las  tropas  imperiales  ocupaban  i-  Vistoririo, 
mandadas  por  el  virey  Lannoy,  el  marqués  de 
Pescara  y  el  duque  de  Borbon.  En  ¡as  filas 
opuestas  se  bailaban  los  mas  valientes  caudi- 
llos del  ejército  francés.  El  rey  atacó  las  tropas 
de  Carlos;  pero  no  pudo  sostenerlo  su  artillería. 
Las  tropas  .que  lo  rodeaban  no'pudieron  resistir 
el  cboque  de  la  cabullería  española.  El  rey,  des- 
pués de  bnber  perdido  casi  lodos  sus  compa- 
ñeros, se  defendió  valientemente  con  su  espa- 
da rola;  cayó  prisionero  y  fué  conducido  á  Es- 
paña. Tal  fué  el  resuliado  de  la  famosa  batalla 
de  Pavía.  Los  franceses  lucieron  una  retirada 
vergonzosa,  y  la  llaiia  entera  quedó  á  mer- 
ced del  vencedor.  Francisco  obtuvo  su  libertad 
en  Í52G,  y,  apenas  llegado  á  Francia,  firmó  un 
tratado  con  el  duque  de  Milán,  Venecia,  el  pa- 
pa y  Florencia,  con  el  objeto  de  atacar  las  tro- 
pas del  imperio  en  Italia.  Los  venecianos  en- 
viaron su  escuadra  á  Ñapóles,  de  donde  fué  re- 
chazada. Reforzados  con  grandes  cuerpos  los 
imperiales,  pasaron  el  Pó  y  se  acercaron  a  Bo- 
lonia. Su  general,  el  condestable  do  Borbon, 
marchó  sobre  Roma  sin  artillería,  sin  equipa- 
jes y  sin  municiones,  Eí  4  de  mayo  de  1527 
se  dió  el  asalto  á  los  muros  de  la  ciudad  sania, 
y  en  él  recibió  Borbon  una  herida  mortal.  Se 
celebró  una  tregua,  que  las  tropas  invasoras, 
exasperadas  por  la  muerte  de  su  iluslre  caudi- 
llo no  quisieron  respetar.  Entraron  en  Roma,  y 
cometieron  horrores  inauditos ,  que  habrían 
deshonrado  alas  huestes  de  Genserico.  El  mis- 
mo dia  de  la  entrada,  murieron  8,000  personas 
sacrificadas  al  furor  de  los  vencedores.  «Jamás, 
dice  Sismondi,  se  hizo  un  abuso  mas  bárbaro 
de  la  victoria.  No  bastó  que  se  entregasen  á  la 
rapacidad  de  los  soldados  ias  riquezas  sagra- 
das y  profanas  que  la  piedad  y  la  industria  de 


los  pu  eblos  h  ab  i  a  rcu  n  i  do  en  I  a  cap  i  f  al  d  el  m  n  n  - 
do  cristiano.  Las  personas  mismas  de  los  ino- 
fensivos hahilanfes  fueron  entregadas  al  ca- 
pricho y  á  la  brutalidad  de  la  soldadesca,  mien- 
tras que  las  mugeresde  toda  clase  eran  victimas 
de  una  incontinencia  que  nada  podia  saciar. 
Se  daba  tormento  á  los  hombres  acomodados 
para  que  descubriesen  sus  tesoros;  mucbos  pre- 
lados perdieron  la  vida  á  fuerza  de  malos  tra- 
tos, Los  alemanes,  ébrios  de  sangre  y  de  vino, 
se  paseaban  en  asnos,  revestidos  de  ornamen- 
tos sagrados,  cargando  de  injurias  y  de  golpes 
á  los  obispos  y  alos  cardenales.  Fueron  saquea- 
das ias  iglesias,  los  monasterios  y  labiblioieca 
del  Vaticano.  Las  plazas  y  las  iglesias  eran 
ofros  tantos  mercados  en  que  los  soldados  ven- 
dían mugeres  y  caballos.  Eslas  atrocidades 
duraron  dos  meses.  Los  artistas  y-los  sabios 
abandonaron  et  teatro  de  tantos  horrores,  y  se 
esparcieron  por  Italia.  Carlos  V,  al  tener  noti- 
cia de  estos  sucesos,  se  vistió  de  luto,  y  man- 
dó hacer  rogativas  públicas  por  la  libertad  del 
Santo  Padre,  sitiado  por  las  tropas  del  imperio 
en  la  fortaleza  de  Santáiigelo.  Ei  duque  de  Urbi- 
no,  que  mandaba  el  ejército  pontificio,  no  se 
atrevió  á  socorrer  la  capital,  El  cardenal  Colo- 
na, enemigo  del  papa,  se  unió  con  algunos 
paisanos,  á  !as  tropas  vencedoras:  pero  á  vis- 
ta de  tantos  crímenes,  derramó  lagrimas  de 
arrepentimiento,  rescató  á  los  cardenales  pri- 
sioneros, distribuyó  víveres  al  pueblo,  y  abrió 
su  palacio  á  todos  los.que  en  éi  quisieron  re- 
fugiarse. Los  imperiales  reconocieron  por  gefe 
al  principe  de  Orange,  y  el  papa  capituló  con 
Lis  condiciones  que  le  impúsola  violencia.  Ba- 
jó á  Italia  á  la  sazón  un  ejéreitojrancés  man- 
dado por  Lautrec,  y  se  apoderó  de  Genova,  de 
Alejandría,  de  Pavía,  de  Ferrará  y  de  Mantua. 
Cuando  se  dirigía  á  Roma,  informado  de  que  el 
papa  estaba  libre,  tomó  el  camino  de  Ñipóles, 
de  donde  fué  rechazado  por  Andrés  Doria,  que 
mandaba  allí  en  nombre  de  Carlos  V. -Laulrec 
murió  de  la  peste  y  los  franceses  se  dispersa- 
ron. En  1 529,  entró  en  Italia  Garlos  V,  con  in- 
tención de  someter  desde  luego  á  Genova.  Flo- 
rencia, relien  desolada  por  la  pesie,  imploró  !a 
misericordia  de  Rios,  y  declaró  ú  Jesucristo, 
rey  perpetuo  del  Estado.  Cirios,  dueño  de  Géuo- 
va,  se  coronó  rey  de  Lombardía  y  emperador 
de  Alemania,  recibiendo  eslas  investiduras  del 
mismo  Clemente  VII,  á  quien  Rabia  lenido  pre- 
so. La  Italia  enlera  estaba  i  los  pies  del  ven- 
cedor de  Pavía,  Solo  Florencia  le  resistía.  Di- 
vidida en  facciones,  sin  fuerzas  numerosas, 
aislada  en  medio  de  potencias  enemigas,  ia  ca- 
pital de  Toscaua  se  propuso,  hacer  frente  á  las 
¡ropas  del  imperio,  de  Roma,  de  España  v  de 
Ñápeles.  Los  florentinos  hicieron  Iieróícos  sa- 
crificios; sallan  freenenlemenle  de  los  muros, 
y  atacaban  denodadamente  á  los  sitiadores.  El 
llorenlino  Ferrucci  llegó  de  Venecia,  coy  pode- 
ros de  la  república  y  algunos  socorros.  Nom- 
brado dictador,  se  puso  i  la  cabeza  de  las  tro- 
pas, ganó  una  acción  i  Orange  en  que  este 
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perdió  la  vida,  y  vencido  á  su  vejpv  las  tro- 
pas españolas,  ftiüHó  de  tina  puñalada  que  le 
dió  el  comandante  Maramaldo.  Florencia  abrió 
evib  puertas  por  capitulación.  En  e!  tratado  se 
estipulo  que  el  Estado  conservaría  la  libertad, 
y  que,  antes  de  cuatro  meses,  Carlos  arreglaría 
Informa  del  gobierno,  fiarlos  restableció  a  los 
ilorenünos  en  sus  antiguos  privilegios,  con 
condición  deque  reconociesen  por  duque  á  Ale- 
jandro de  MSdieis. 

En  1547,  los  franceses  invadieron  laJtáUa 
bajo  las  órdenes  de  Francisco  de  Guisa.  No  lo- 
graran apoderarse  de  Ñapóles:  pero  Guisa  des- 
plegó maravillosos  talentos  en  su  retirada,  du- 
rante la  cual  frustró  la  vigilancia  y  arrostró  las 
fuerzas  superiores  del  duque  de  Alija,  ba  bere- 
gta  de  Lulero  progresaba  en  Alemania  y  se 
aproximaba  ¡1  invadir  el  Sur  de  Europa.  A  ins- 
tancias de  Garlos  V,  convocó  Paulo  111  al  conci- 
lio de  Trento,  que  se  abrió  en  aquella  ciudad 
el  15  de  diciembre  de  1 545,  y  después  se  trans- 
firió á  Bolonia, "En  1551,  consintió  Julio  111  en 
que  volviese  á  Trcnlo.  Los  triunfos  militares  de 
Mauricio  de  Sajorna,,  y  la  aproximación  de  las 
tropas  protestantes,  fueron  causa  de  que  se 
dispérsasela  augusta  asamblea  en  1552.  Abrió- 
sede  nuevo  en  la  misma  ciudad  el  dia  de  pas- 
cua de  15G3.  En  1570,  Cosme  de  Mediéis  obtu- 
vo del  papa  el  titulo  de  Gran  Duque  do  Toscana, 
contra  el  cual  protestó  Felipe  11.  El  año  siguien- 
te es  memorable  "por  haberse  ganado  en  él  la 
gloriosa  batalla  de  Lepante.  Cosme  I,  gran  du- 
que de  Toscana,  murió  después  de  un  reinado 
de  treinta  y  ocho  años.  Digno  heredero  de  su 
iluslre  nombre,  gobernó  sus  estados  con  pru- 
défiftiá,  engrandeció  su  territorio,  y  ha  dejado 
la  reputación  de  uno  de  los  principes  mas  cum- 
plidos de  su  tiempo.  Su  hijo  Francisco,  casado 
con  Juana  de  Austria,  bahía  mantenido  relacio- 
nes criminales  con  Blanca  Capelo.  Muerta  su 
esposa,  se  caso  secretamente  con  su  querida. 
El  cardenal  Fernando,  hermano  de  Francisco, 
sospechando  esta  unión,  y  habiendo  este  caido 
enfermo,  pasó  de  Roma  á  Florencia,  donde  en- 
conlró  al  gran  duque  asistido  solo  por  Blanca. 
Reconvenido  por  su  hermano,  Francisco  confe- 
só su  matrimonio,  alegando  en  su  defensa  los 
compromisos  del  honor  y  los  impulsos  del  afec- 
to. Restablecido  de  sus  dolencias,  c!  gran  du- 
que pidió  á  Felipe  II  la  aprobación  de  su  matri- 
monio, representando  humildemente  ¡pie  tenia 
un  hijo  varón  de  aquella  muger.  Ella  lo  habla 
inducido  en  este  error,  fingiendo  la  pnñcz,  y 
dando  por  hijo  suyo  el  qno  una  muger  del 
pueblo  le  habiu  proporcionado.  Felipe  respon- 
dió por  medio  de  su  embajador,  en  los  térmi- 
nos que  Trancisco  deseaba.  El  gran  duque  par- 
ticipó el  eniace  á  la  república  de  Venecia,  de 
donde  Blanca  era  oriunda,  y  el  fascinado  prin- 
cipe se  apellidaba  hijo  por  alianza  de  la  repú- 
blica, Como  hasta  entonces  io  hahia  sido  por 
afecto  y  veneración.  Esta  nolicia  fué  sumamen- 
te grata  á  los  venecianos.  Hicieron  á  los  em- 
bajadores de  Francisco  un  recibimiento  pom- 


posísimo, adornado  con  lodo  el  lujo  del  Oriente. 
Blanca,  difamada  hasta  entonces,  fué  declarada 
por  et  senado  hija  verdadera  y  particular  de  la 
república.  Celebráronse  regocijos  públicos,  y 
el  padre  y  el  hermano  do  Blanca  subieron  á  los 
mas  ailos  destinos.  En  Toscana  se  hicieron  las 
mismas  demostraciones  de  júbilo;  Blanca  fué 
coronada;  se  le  dieron  las  armas  de  la  patria, 
y  se  gastaron  en  todas  estas  solemnidades  mas 
de  300,000  escudos  de  oro.  Esla  unión  no  fué, 
sin  embargo,  feliz.  Blanca  abusó  de  su  influjo 
y  redujo  ála  nada  la  autoridad  de  su  marido. 
Este  principe,  que  se  ocupaba  mucho  en  la  quí- 
mica, murió  envenenado  por  una  droga  que 
bebió  inadvertidamente.  Su  muger  no  le  sobre- 
vivió mucho  tiempo.  Fernando,  que  aunque  car- 
denal no  era  sacerdote,  abandonó,  la  carrera 
eclesiástica  y  ocupó  el  trono  ducal.  Por  este 
tiempo,  Gregorio  Xlll,  que  no  cesaba  de  mere- 
cer la  veneración  de  los  pueblos,  hizo  la  gran 
reforma  del  calendario,  que  hemos  esplicado  en 
nuestrq  articulo  cronología.  Su  sucesor  fué 
Síxlo  V.  llizose  célebre  por  el  eslremado  rigor 
de  su  gobierno;  por  la  generosa  protección  que 
concedió  á  las  letras  y  á  las  artes,  y  por  la  erec- 
ción de  los  cuatro  obeliscos  egipcios  que  ador- 
nan las  cuatro  plazas  principales  de  Roma,  Los 
pormenores  siguientes  sobre  el  que  está  colo- 
cado en  la  plaza  de  San  Pedro,  merecen  un  lu- 
gar en  la  historia.  Este  monolito,  de  dimensio- 
nes prodigiosas,  babiasido  trasportado  de  Egipto 
á  Boma  en  tiempo  de  Caligula.  Nerón  lo  hahia 
colocado  en  medio  del  Ciico,  y  quedó  abatido 
y  medio  enterrado  en  las  irrupciones  de  los 
bárbaros.  Muchos  papas,  antes  de  Sixto  V,  ha- 
bían pensado  en  erigirlo:  pero  los  Rabian  in- 
timidado las  dificultades  déla  empresa.  El  pa- 
pa mandó  hacer  al  arquitecto  Fontana  un  plan 
para  la  realización  de  aquella  idea.  Consistía 
en  un  sistema  bien  imaginado  de  cuerdas,  por 
medio  de  las  cuales,  el  obelisco,  tendido  en  el 
suelo,  debía  irse  levantando  poco  á  poco,  hasta 
quedar  perfectamente  perpendicular.  El  dio  de 
la  erección,  el  arquitecto  exigió  que  se  obser- 
vase el  mayor  silencio,  para  que  pudiesen  oír- 
se sus  órdenes.  Sixto  V  mandó  publicar  un 
bando  imponiendo  pena  de  muerte  al  que  ha- 
blase una  sola  palabra  ó  profiriese  un  solo  grito, 
durante  la  operación,  cualquiera  que  fuese  su 
categoría,  clase  ó  dignidad.  El  día  señalado, 
que  fué  el  10  de  setiembre  de  158G,  á  nadie  se 
dió  entrada  en  la  plaza,  sin  notificarle  aquella 
providencia.  Todos  los  concurrentes  conocían 
la  severidad  del  puntillee,  y  nadie  parecía  dis- 
puesto ¿infringir  el  mandato.  Seda  principio  á 
la  maniobra;  el  obelisco  se  levanta  majestuo- 
samente del  suelo,  y  ya  parece  próximo  á  asen- 
tarse en  su  base,  cuando  de  repente  cesa  el 
movimiento.  Todos  los  esfuerzos  de  los  opera- 
rios eran  inútiles:  las  cuerdas  presentan  una 
rigidez  insuperable.  Tal  era  su  tirantez,  que 
Fontana  ve  aproximarse  el  momento  de  su  rup- 
tura, y  de  la  caída  del  obelisco.  En  aquel  ins- 
tante solemne  se  oye  un  grito;  acc/ua  alie  carde 
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(agua  á  las  cuerdas.!  El  que  lo  profirió,  que  era 
un  español,  se  entregó  inmediatamente  á  los 
guardas,  que  en  un  ángulo  de  la  plaza  custo- 
diaban el  suplicio  preparado.  Fontana  recibe 
aquel  aviso  como  una  inspiración  del  cielo; 
manda  inundar  de  agua  las  cuerdas,  y,  reco- 
brando estas  su  elasticidad,  ceden  al  empuje 
de  los  operarios,  y  el  obelisco  se  alza  en  la 
perpendicular.  El  papa  estrecha  eo  sus  brazos 
'aí  arquitecto;  este  le  presenta  al  hombre  que 
había  dado  el  grito,  y  pide  su  perdón.  «No  me- 
tece  perdón,  responde  Sixto,  sino  recompen- 
sa.» En  efecto,  al  día  siguiente  le  concedió  una 
pensión,  y  á  él  y  á  sus  descendientes  el  privi- 
legio de  vender  palmas  benditas  el  domingo  de 
Haruos. 

Algunos  años  después  empieza  el  reinado 
de  Enrique  IV  de  Francia,  cuyas  posesiones  en 
Italia  se  reducían  al  marquesado  de  SalüCi:  pe- 
ro que  por  su  alianza  con  Venecia  y  Toscana, 
enemigas  de  España,  eslaba  en  actitud  de  ejer- 
cer gran  influjo  en  los  negocios  de  la  penín- 
sula. Desde  el  funesto  ejemplo  de  Garlos  de 
Anjou,  los  franceses  no  estaban  alli  muy  segu- 
ros. Los  vireyes  españoles  de  Súpoles  y  Milán 
no  perdían  ocasión  de  'vigilarlos  y  de  contra- 
riar miras.  Felipe  111  gobernaba  la  Ilalia  enle- 
ra  por  sus  fuerzas  militares  y  por  su  prepon- 
derancia política,  no  habiendo  podido  obtener, 
sin  embargo,  que  la  corle  de  Itoma  abandonase 
sus  derechos  al  tributo  impuesto  á  Ñápales,  en 
tiempo  de  Carlos  de  Anjou.  Dajo  el  '/¡reñíalo 
del  conde  de  Lomos,  el  pueblo,,  oprimido  por 
impuestos  exorbitantes,  parecía  dispuesto  á  la 
sublevación.  Aprovechóse  de  estas  circunstan- 
cias un  fraile  dominicano  Ifamado  Tomás  Cam- 
panela,  para  arruinar  el  dominio  español  y  fun- 
dar una  república.  Sn  compañero  Ponzio  deNi- 
castro  lo  representaba -corno  un  enviado  de 
Dios,  como  profeta,  poseedor  de  todos  los  co- 
nocimientos humanos  y  destinado  á  cambiar  la 
suerte  de  la  patria.  A  oslas  declamaciones  se 
agregaban  furiosas  invectivas  contra  los  espa- 
ñoles, pintándolos  como  usurpadores  tiránicos, 
asesinos  de  las  libertades  públicas,  y  opreso- 
res de  los  sagrados  derechos  del  pueblo.  Todos 
los  frailes  dominicanos,  y  despnes  los  francis- 
canos y  agustinos,  esparcían  eslas  ideasen  el 
pueblo  y  escitaban  sus  pasiones.  Cuatro  obis- 
pos aceptáronlas  mismas  doctrinas  y  muchos 
barones  se  ofrecieron  á  sostenerlas  cou  sus 
parciales  y  su  dinero.  El  primer  armamento  de 
los  rebeldes  se  compuso  de  mil  ochocientos 
bandidos.  Los  (jefes  tenían  la  órden  de  malar 
sin  distinción  ni  misericordia  á  lodos  los  em 
picados  españoles,  á  sus  partidarios  y  amigos; 
procuraron  aliarse  con  los  lurcos  y  obtuvieron 
de  ellos  una  escuadra  auxiliadora.  El  español 
Luis  Xarava,  fiscal  de  Calabria,  tuvo  noticia  de 
todos  estos  proyectos  por  delación  de  dos  con- 
jurados. Dio  parlo  afvirey  el  cual  fingió  la  mía 
complcla  ignorancia  de  la  Irania;  pero  sus  agen- 
tes se  apoderaron  secretamente  de  los  princi- 
pales reos,  y  estos  murieron  ea  atroces  suplí- 


oíos,  Campanela  fué  condenado  á  una  prisión 
perpetua,  por  haber  caido  en_  la  demencia  en 
el  acto  de  su  encarcelamiento. 

A  los  pocos  años  de  estos  acaecimientos,  el 
duque  de  Osuna,  virey  de  fíápoles,  y  don  Pedro 
de  Toledo,  gobernador  de  Milán,  ayudados  por 
Alfonso  déla  Cueva,  embajador  de  España  en 
Venecia,  tramaron  unaconjuracion  contra  aque- 
lla república.  Los  historiadores  no  están  de 
acuerdo  sobre  el  carácter  de  eslos  sucesos.  Da- 
rú,  en  sn  acreditada  historia  de  Venecia,  opina 
qüo  los  españoles  querían  separar  á  la  Saboya 
de  su  alianza  con  los  venecianos;  estos,  odian- 
do siempre  á  los  españoles,  estrechaban  sus 
vínculos  con  los  holandeses,  y  la  conjuración 
tenia  por  objeto  romper  eslos  vínculos  y  aislar 
la  república.  Bolla  califica  la  empresa  de  cri- 
men oscuro  y  privado,  destituida  de  toda  gran 
mera  poJilica  y  encaminada  solamente  á  saciar 
resentimientos  de  amor  propio  nacional.  A  me- 
diados de  mayo  de  10 1S  amanepieron  ahorca- 
dos unos  hombresdesconocidos,  iodos  esirange- 
ros,  enla  plaza  de  SanMarcosdeVenecia.  Corrían 
noticias  de  numerosas  prisiones  ejecutadas  du- 
rante la  noche,  de  franceses  asesinados  y  otros 
rumores  graves.  De  aqui  se  lomó  pie  para  ha- 
blar de  una  conspiración  conlra  el  Estado,  la 
indignación  cundió  en  todas  las  clases.  El  plan 
se' atributa  generalmente  á  los  españoles  y  se 
proferían  amenazas  contra  el  embajador  de  Feli- 
pe, y  aun  susurrabariescitaciouesparaalaear  su 
residencia.  Sin  embargo,  los  principales  con- 
jurados eran  franceses;  pero  la  complicidad  de 
la  Cueva  quedó  por  entonces  cubierta  de  un 
velo  impenetrable.  En  uno  de  sus  despachos 
que  se  conserva,  declara  que  si  hubiese  entra- 
do en  la  conjuración  se  habría  creído  deshonra- 
do á  los  ojos  de  su  nación  y  de  su  soberano. 
Hay  autores  que  tratan  lodos  estos  planes  de 
ficciones  inventadas  por  los  venecianos  euódio 
de  España.  Mas  tarde  veremos  como  se  escla- 
recen en  parle  lanías  tinieblas. 

El  duque  de  Osuna  había  salido  de  Ñipóles 
indispuesto  con  su  soberano.  Con  motivo  de  las 
bodas  de  donjuán,  su  hijo,  que  casaba  con  la 
bija  del  duque  de  Uceda,  primer  ministro  del 
rey  de  España,  dió  unas  fiestas  magnificas, 
convidando  á  un  gran  banquete  á  las  personas 
mas  nolablesde  la  ciudad.  Quiso  enseñará  ios 
convidados  las  joyas  que  se  custodiaban  en  el 
palacio,  entre  las  cuales  habia  varias  coronas 
délos  antiguos  reyes,  y  tomando  una  de  ellas 
se  la  puso  en  la  cabeza  preguntando  á  los  con- 
currentes si  le  estaba  bien.  Ya  iba  á  salir  al 
balcón  para  que  el  pueblo  le  viese,  cuando  el 
príncipe  de  llisignano  lo  detuvo  diciéndole,  que 
la  corona  solo  scnlababien  en  la  cabeza  de  un 
monarca.  Esto  se  supo  en  Madrid  y  fué  la  causa 
de  su  deposición.  En  1630  empezaron  de  nuevo 
las  hostilidades  en  Dalia,  de  resultas  de  las  pre- 
lusiones de  diversos  principes  á  los  estados  de 
Mantua.  Cirios  Manuel  do  Saboya  rechazó  á  los 
franceses,  y  se  adquirió  una  alia  reputación 
militar.  Los  austríacos  ayudaron  á  los  españo- 


ITALIA 


les  y  á  los  saboyanos;  apoderáronse  de  Man- 
tua y  cometieron  crueldades  horrorosas  que  se 
dejan  atrás  á  las  del  sitio  de  Roma  por  las  ar- 
mas de  Borbon.  A  esta  época  pertenece  el  glo- 
rioso reinado  de  Fernando  II  gran  duque  de 
Toscana.  Asistido  en  sus  designios  por  los  prin- 
cipes sus  hermanos,  ejercía  una  autoridad  mo- 
derada que  excitábalas  bendiciones  del  pueblo. 
Bajo  su  reinado,  Florencia  llegó  á  ser  la  verdade- 
ra capital  de  Italia.  Cambió  lascostumbrcs  de  la 
nación,  y  abatió  sin  ultraje  ni  violencia  el  or- 
gullo de  los  grandes.  Manejo  con  economía  sus 
tesoros,  renunciando  á  la  vana  ostentación  de 
un  lujo  fastuoso.  No  quería  tener  vasallos  sino 
amigos  y  compañeros.  Su  córte  era  el  modelo 
de  la  galantería  delicada,  de  las  conversacio- 
nes instructivas  y  de  un  trato  decoroso  y  de 
buen  gusto,  y  el  centro  del  ingenio,  del  saber 
y  de  las  artes.  El  espíritu  de  patriotismo,  el 
deseo  de  la  perfección,  la  investigación  de  la 
verdad,  preparaban  la  gloria  del  segundo  siglo 
de  los  Mediéis,  qne,  en  la  historia  de  loa  cono- 
cimientos humanos,  no  debia  ceder  en  lustre 
al  que  inmortalizó  Lorenzo  el  Magnifico,.  Gati- 
leo  había  sido  condenado  pocos  años  antes  en 
Iloma  por  sus  descubrimientos  astronómicos. 
El  gran  duque,  sin  embargo,  sus  hermanos,  y 
su  lio  el  cardenal  Carlos,  profesaban  abierta- 
mente las  doctrinas  de  aquel  gran  hombre. 

Harto  diferente  era  el  espectáculo  que 
presentaba  el  reino  de  Ñipóles.  El  duque 
de  Arcos  habia  llegado  con  órdenes  secre- 
tas ;  pero  á  la  sazón  la  capital  y  el  rei- 
no entero  estaban  agitados  con  grandes  con- 
mociones y  oprimidos  bajo  el  peso  de  las 
gabelas  que  se  le  habían  impuesto.  Los  privile 
gios  concedidos  por  Curios  V  habían  sido  es- 
candalosamente violados  :  las  contribuciones 
eran  exorbitantes  ,  y  no  habia  género  de  coa- 
sumo  que  no  pagara  al  fisco.  En  estas  circuns- 
tancias ,  un  joven  llamado  Masaniello,  de  bella 
presencia,  robuslo,  y  muy  popular  en  las  cla- 
ses bajas  ,  empezó  i  llamar  la  atención  como 
capaz  de  capitanear  un  movimiento.  Armóse 
una  disputa  en  e!  mercado  entre  Lis  fruteras  y 
los  agentes  del  fisco  ;  acude  Masaniello,  agrú 
pase  la  gente  en  su  rededor;  forman  un  ver- 
dadero molin;  distribúyense  armas,  y  se  enca- 
minan los  amotinados  al  palacio.  El  virey  tuvo 
qne  refugiarse  en  un  convenio;  los  amotinados 
atacaron  la  guarnición  ,  y  la  obligaron  á  salir 
de  la  capital.  En  estas  circunstancias,  intervie- 
ne el  arzobispo,  pronuncia  palabras  de  paz,  y 
calma  por  un  momento  la  agitación  prome- 
tiendo la  abolición  de  las  gabelas.  El  virey  cou- 
siniió  en  todo  ,  y  reconoció  ¡i  Masaniello  por 
capitán  general ;  pero  un  amigo  del  partido  es- 
pañol enti'ó  con  trescientos  bandidos  resueltos 
á  sostener  aquella  causa.  Descubierto  el  pían 
por  Masaniello.  el  gefe  de  aquellos  hombres  fué 
decapitado  y  frustrados  aquellos  designios.  El 
13  de  julio  el  virey  propuso  un  tratado  en  que 
se  concedían  al  pueblo  lodos  los  privilegios  de 
que  había  sido  despojado.  Mientras  que  llegaba 


la  aprobación  de  la  córte  de  España  ,  el  virey 
no  conservó  mas  que  su  titulo  :  toda  la  autori- 
dad estaba  reconcentrada  en  el  caudillo.  Este, 
sin  embargo  ,  conservando  el  trage  de  pesca- 
dor ,  cuya  profesión  ejercía,  tomaba  escalentes 
medidas  de  seguridad  pública,  y  se  atraía  cada 
vez  mas  el  afecto  de  sus  compatriotas.  El  virey 
le  despaciió  el  titulo  de  capitán  general  con 
un  collar  de  oro  de  subido  precio.  Masaniello 
aceptó  el  diploma  y  -rehusó  el  regalo.  A  los 
ocho  dias  de  su  mando  empezó  á  mostrar  sín- 
tomas de  demencia  ,  jactándose  de  ser  dueño 
del  mundo  ,  quemando  casas  y  conventos  ,  y 
queriendo  obligar  á  los  nobles  i  las  mas  humi- 
llantes ceremonias. Por  fin,  en  una  de  sus  mani- 
festaciones públicas  de  locura,  murió  asesinado, 
y  el  mismo  pueblo,  que  lo  habia  colmado  de  ho- 
nores y  de  aplausos  ,  miró  con  indiferencia  su 
muerte,  liste  suceso  no  puso  término  á  las  agi- 
taciones de  la  ciudad.  El  pueblo  nombró  otros 
gefes ,  y  exigió  que  se  les  entregase  las  forta- 
lezas. En  estas  circunstancias,  Enrique  de  Lo- 
rena,  duque  de  Guisa  ,  se  introduce  en  Ñapóles 
y  se  pone  á  la  cabeza  de  los  amotinados.  A  los 
principios  se  portó  con  prudencia  y  se  cautivó 
la  voluntad  del  pueblo  ;  pero  muy  en  breve  se 
abundó  á  los  placeres  y  descuidó  los  negocios 
del  Estado.  Los  mismos  que  lo  hablan  aclamado 
con  tanto  entusiasmo  ,  lo  entregaron  preso  al 
virey  ;  fué  enviado  á  España  ,  y  el  pueblo  de 
Nápoles  ,  cansado  de  tañías  agitaciones  ,  reco- 
noció de  nuevo  la  autoridad  absoluta  del  go- 
bierno español,  i 

El  rey  de  Francia  ,  Luis  XIV,  tuvo  en  este 
tiempo  algunas  disensiones  con  Genova,  y  des- 
pués de  haber  bombardeado  la  ciudad,  obtuvo 
las  satisfacciones  que  exigía.  En  1700  murió 
el  papa  Inocencio  XII ,  después  de  haber  dado 
la  paz  á  la  iglesia  de  Francia  y  de  haber  hecho 
brillar  en  el  sótio  pontificio  todas  las  virtudes 
que  pueden  hermosear  a  la  especie  humana. 

El  siglo  XVÜ  se  anunció  á  la  Italia  bajo 
tristes  auspicios  ,  debiendo  ser  -teatro  de  las 
agitaciones  que  resultaron  del  testamento  de  " 
Carlos  11  de  España.  Hilan  y  Nápoles  recono- 
cieron la  autoridad  de  Felipe  V;  Venecía  se  de- 
claró neutral.  Sin  embargo  ,  los  ánimos  esta- 
ban agitarlos  :  Nápoles  se  sublevó  en  favor  del 
emperador;  pero  muy  en  breve  la  presencia  de 
Felipe  V  calmó  estas  turbulencias.  El  rey  visitó 
á  Toscana,  reanimando  los  ánimos  de  sus  par- 
tidarios en  el  centro  de  Italia.  Los  franceses 
perdieron  algunas  batallas  en  Alemania:  el 
principe  Eugenio  se  apoderó  do  Turin  ,  y  en. 
1707  las  tropas  austríacas  ocuparon  á  Nápoles, 
proclamaron  al  rey  Gárloáüe  Austria  ,  y  con- 
firmaron los  privilegios  de  la  nación.  Los  Esta- 
dos de  Italia  pertenecían  al  primero  que  que- 
ría invadirlos.  Reducido  cada  uno  de  ellos  a 
sus  propios  recursos,  se  hallaban  en  la  impo- 
sibilidad de  resistir  á"las  grandes  masas  que 
se  disputaban  en  su  territorio  el  dominio  de 
Europa.  Felizmente  la  batalla  de  Villaviciosa 
en  España  puso  término  á  tantas  calamidades, 
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y  el  tratado  de  1713  lijo  la  suerte  del  mundo 
occidental  y  el  equilibrio  de  las  potencias  eu- 
ropeas. La  paz  fué  celebrada  en  loda  Italia  con 
las  mas  espléndidas  festividades,  entre  las  cua- 
les sobresalieron  las  representaciones  dramá- 
ticas, perfeccionadas  ya  algún  tanto  por  el  ge- 
nio y  el  buen  gusto  de  aquellos  naturales. 

En  Florencia  el  senado  erigió  por  gran  du- 
que á  Juan  Gastón  ,  príncipe  francés ,  el  cual  á 
losprincipios  no  se  manifestó  muy  satisfecho 
de  su  nueva  dignidad.  Poco  á  poco  ,  sia  em- 
bargo, tomó  afición  al  mando,  y  empezó  a  ejer- 
cerlo con  gran  destreza  y  moderación.  Tuvo 
particular  esmero  en  estinguir  el  espíritu  de 
crueldad  y  tiranía  que  se  había  introducido  en 
lodos  los  ramos  de  administración  pública  ;  es- 
tableció un  sistema  de  gobierno  cuya  dulzura 
y  humanidad  le  atrajeron  el  amor  y  el  respeto 
del  público;  vivia  familiarmente  con  la  nobleza 
y  las  clases  medias,  y  este  ejemplo-;  propagán- 
dose en  toda  Italia,  contribuyó  en  gran  manera 
á  suavizar  las  costumbres  públicas. 

Carlos  VI  de  Austria  ,  olvidado  de  los  trata- 
dos que  regían ,  reclamaba  la  posesión  de  Ká- 
poíes  y  de  Milán;  pero  estas  pretensiones  que- 
daron suspensas  por  las  dificultades  que  pre- 
sentaba la  elección  del  papa  que  debía  suceder 
á  Benedicto  XIII.  Todas  las  potencias  de  Europa 
intrigaron  para  obtener  la  mayoría  en  favor 
de  sus  respectivos  candidatos.  El  de  los  france- 
ses y  espaüoies  era  el  cardenal  Corsini,  el  eual, 
por  último,  ciñó  la  tiara  con  el  nombre  de  Cle- 
mente XII.  A  este  pontífice  se  debe  el  renaci- 
miento del  espíritu  eclesiástico  en  Itajia  ,  con- 
siderablemente relajado  en  medio  de  tantas 
turbulencias  y  enemistades.  Fué  respetado  has- 
ta por  los  misinos  enemigos  de  la  iglesia  cató- 
lica ,  y  su  espíritu  conciliador  y  la  gran  vene- 
ración con  que  lo  miraron  los  soberanos  y  los 
pueblos ,  consiguieron  al  cabo  que  cesasen  las 
hostilidades  en  Italia,  añu  de  1735. 

Anteriormente  el  |gran  duque  Gastón  ha- 
bía procurado  entenderse  coa  Felipe  V  para 
que  uno  de  sus  hijos  se  estableciese  eu  Flo- 
cencia  y  recibiese  del  mismo  gran  duque  una 
educación  política  digna  de  un  sucesor  de  los 
Médicis.  No  pudo  realizarse  este  proyecto,  y  se 
estipuló  provisionalmente  que  el  emperador 
Carlos  VI  obtuviese  los  ducados  de  Patina  y 
Pías  encía.  En  cambio  de  Parara  y  de  Toscana 
se  convino  en  que  España  conservaría  los  rei- 
nos de  yápales  y  Sicilia.  Este  arreglo  desagra- 
dó mucho  á  los  florentinos  ,  los  cuales  eran 
muy  aficionados  al  gobierno  español ,  tanto 
cuanto  aborrecían  el  de  los  austríacas.  Gaslon 
murió  de  pesadumbre  en  medio  de  los  llantos 
de  su  pueblo,  que  no  podía  olvidar  los  inmen- 
sos beneficios  que  de  su  mano  había  recibido. 
En  1730  el  gran  duque  Francisco  de  Lorena 
hizo  su  entrada  pública  en  Florencia.  Gobernó 
con  blandura,  y  siguió  en  cuanlo  pudo  el  ejem- 
plo de  su  predecesor.  Carlos  de  Barbón ,  hijo 
de  Felipe  V,  conocido  en  España  con  el  nombre 
dé  Carlos  III,  estaba  destinado  á  ocupar  el  tro 


no  de  Toscana  ;  pero  ya  hemos  visto  que  las 
potencias  de  Europa  se  opusieron  á  este  de- 
signio. El  tratado,  de  Yiena  !o  reconoció  rey  de 
Ñapóles ,  donde  su  gobierno  ha  dejado  una 
fama  inmortal  de  prudencia,  ilustración  y  sua- 
vidad. Llamado  al  trono  de  España  por  muerle 
de  su  hermano  Fernando  VI ,  dejó  el  de  Ñapó- 
les ásu  tercer  hijo,  que  con  el  nombre  de  Fer- 
nando 111  lia  reinado  hasta  nuestros  días  como 
rey  de  las  Dos  Sicilias. 

Eu  1746  la  guerra  volvió  á  desolar  la  lla- 
lla. Los  auslriacos  se  habían  acercado  áGéuo- 
va,  ligada  con  los  franceses  ,  y  consiguieron 
del  dogo  el  permiso  de  ocupar  la  ciudad ,  pro- 
metiendo respetar  su  independencia.  Sin  em- 
bargo ,  oprimieron  al  pueblo  con  grandes  con- 
tribuciones. Esfalló  una  horrible  conmoción  en 
que  todo  el  pueblo  tomó  parle.  Las  hostilidades 
entre  ambos  partidos  fueron  sangrientas  y  lar- 
gas. Los  franceses  enviaron  socorros  por  tier- 
ra; ios  ingleses  bloqueaban  !a  ciudad  por  mar. 
Por  fin,  después  de  muchas  peripecias  y  mucha 
sangre  derramada,  los  geuoveses ,  ayudados 
por  la  Francia,  recobraron  su  independencia  y 
conservaron  su  antigua  forma  de  gobierno.  La 
paz  de  Aquisgran,  celebrada  en  30  de  abril 
de  1748,  puso  término  á  tantas  disensiones. 
En  ella  se  eslipuló  que  la  emperatriz  María  Te- 
resa, hija  de  Carlos  VI,  conservaría  enllalia  el 
chicado  de  Milán  ,  y  que  Francisco  de  Lorena, 
gran  duque  de  Toscana,  su  marido,  seria  decla- 
rado emperador.  El  infante  don  Felipe  de  Es- 
paña seria  soberano  de  Parma ,  Plasencia  y 
Cuaslala  ;  la  Francia  restituía  todas  sus  con- 
quistas ,  y  el  papa  y  la  república  de  Venecia, 
que  no  habían  tomado  parteen  la  guerra,  con- 
servaban la  integridad  de  sus  eslados.  En 
Roma  reinaba  Benedicto  XIV  ,  ostentando  un 
sistema  sabio  y  moderado  de  política  que  le 
atrajo  la  consideración  de  toda  Europa.  L'n  Ve- 
necia  hubo  varias  agitaciones  intestinas  sobre 
mudanzas  do  gobiernos  ,  de  que  resultó  tam- 
bién una  falsa  acusación  contra  el  embajador 
ile  España. 

En  17G5  Pedro  Leopoldo,  hijo  de  Francisco 
de  Lorena,  tomó  posesión  del  gran  ducado  de 
Toscana.  La  posteridad  le  ha  dado  el  titulo  de 
Grande  ,  y  lo  mereció  sin  duda  por  los  grandes 
beneficios  que  hizo  al  pais  ,  las  grandes  virlu- 
desde  que  estaba  adornado  ,  y  el  impulso  que 
supo  dar  á  los  trabajos  útiles  ,  á  las  ciencias  y 
á  las  bellas  artes.  Eu  178G  promulgó  el  código 
penal ,  llamado  de  Leopoldo,  en  que  se  descu- 
bren los  primeros  indicios  de  las  mejoras  im- 
portantes que  adoptó  después  loda  la  Europa. 
En  Nápolos,  por  el  contrario,  predominaba  un 
sistema  de  gobierno  tiránico  y  perseguidor.  Lo 
mismo  puede  decirse  de  Milán  y  de  Roma, 
mientras  que  en  el  Píauionte  la  autoridad  de 
los  reyes  se  afianzaba  en  las  miras  palernales 
del  gobierno  y  en  la  recia  administración  de 
justicia.  En  Venecia  la  inquisición  do  los  Diez 
perseguía  con  implacable  rigor  todo  síntoma 
£dc  descontento  y  de  ambición.  El  espionage 
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era  el  arma  favorita  de  aquel  gobierno,  los' 
partidarios  <le  reformas,  los  espíritus  inquietos 
y  sedientos  de  novedades  ,  los  falsificadores  de 
testamentos  ,  y  los  partidarios  de  los  gobier- 
nos eslrangeros  ,  desaparecían  repentinamente 
de  la  sociedad,  y  pocos  días  despees  se  eslraian 
sos  cadáveres  del  fondo  de  los  canales. 

La  revolución  fraocesa  fué  la  señal  tremen- 
da de  nuevas  calamidades  para  la  península. 
Todos  los  estados  italianos  se  eoaligaron  para 
oponerse  á  la  invasión  de  los  franceses.  Du- 
rante él  gobierno  del  Directorio  ,  se  trató  de 
forzar  al  rey  de  Cerdeña  á  separarse  de  la  liga. 
Bonaparte  lomó  el  mando  del  ejército  francés 
en  Italia  el  27  de  marzo  de  ¡796.  Con  un  ejér- 
cito de  30,000  hombres,  apenas  vestidos  y 
nía!  provistos  de  municiones  y  víveres  ,  gano 
en  quince  días  seis  victorias  ,  y  se  apoderó  de 
la  mayor  parle  del  Piamonte.  El  gobierno  de 
Turin  solicitó  la  paz.  Las  proclamas  del  gene- 
ral anunciaban  que  liabia  venido  á  romper  las 
cadenas  de  Italia.  El  15  de  mayo  hizo  su  en 
Irada  triunfante  en  Milán.  El  5  de  junio  firmó 
un  armisticio  con  Ñipóles ;  Lace  la  paz  con 
Florencia;  (Irma  otro  tratado  con  el  duque  de 
Parma  ,  y  por  ultimo,  el  18  de  abril  de  1797 
toda  la  Italia  estaba  conquistada  y  sometida  a 
indujo  de  la  Francia.  El  7  de  octubre  el  empe- 
rador de  Alemania  aprobó  el  tratado  de  Campo- 
Foraño.  El  sistema  republicano  que  dominaba 
en  Francia  se  propaga  por  toda  llalia,  y  Vene 
cia  sola  se  somete  al  Austria.  Pero  In  espedi- 
cion  de  Egipto  trastorna  todas  estas  combina- 
ciones. Durante  la  ausencia  de  Bonaparte,  el 
Directorio  perdió  por  muchos  meses  todo  su 
poder  en  Italia.  El  vencedor  délas  Pirámides  re 
fresa  á  Europa  ardiendo  en  deseos  de  recon 
quistar  los  países  en  que  se  habla  inmortali- 
zado. La  batalla  de  Marengo  restituyó  á  la  Ita- 
lia su  antiguo  vencedor  ,  el  cual ,  con  el  Ululo 
de  primer  cónsul,  gobernaba  con  autoridad 
absoluta  la. Francia  y  la  parle  septentrional  de 
Italia. 

En  1801  Fernando  IV  estaba  restablecido  en 
Ñapóles.  En  Roma  el  papa  Pió  Vil  gobernaba 
con  prudencia  y  humanidad.  La  Toscauaseli 
songeaba  con  la  esperanza  de  volverse  á  poner 
en  manos  de  su  gran  duque;  pero  los  franceses 
ocuparon  todo  sn  territorio,  asi  como  el  Pia- 
monlc,  Genova,  Lncay  la  Lombardia.  El  primor 
cónsul  celebra  un  concordato  religioso  con  el 
papa.  La  Toscana,  erigida  en  reino,  reconoce 
por  soberano  al  principo  Luis  de  Borbon,  casa 
do  con  liarla  Luisa,  hija  del  rey  de  España 
Carlos  IV. 

El  20  do  junio  de  1802,  Bonaparte  se  reco- 
noce presidente  de  la  república  ilaliana.  Coro 
nado  emperador  "de  Francia  ea  1804,  la  repú- 
blica italiana  le  ofrece  el  Ululo  de  rey  de  llalia. 
El  26  de  mayo  de  1805  se  corona  en  Hilan.  Gé- 
nova  se  le  somete  al  año  siguiente  y  los  esta> 
dos  de  Parma  y  Pfaseucia  reciben  una  organi- 
zación provisional  que  -terminará  muy  en  breve 
en  una  reuuion  definitiva  al  imperio  francés. 
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El  emperador  Napoleón  improvisó  un  reino 
compuesto  de  los  restos  de  Veuecia,  del  Estado 
de  Milán,  de  una  parle  de  las  provincias  de 
Roma,  de  Parma  y  del  principado  de  Módena. 
En  Uápoles  reina  un  cuñado  del  vencedor.  La 
pequeña  república  de  San  Marín  ¿c  preservó  de 
esta  inundación  y  conservó  su  insignificante 
individualidad.  Homa  quedó  declarada  segunda 
ciudad  del  imperio.  Turin,  Génova,  Parma,  y 
por  úllimo,  Flurencia,  se  convierten  en  depar- 
tamentos franceses.  Durante  los  desastres  de  la 
campaña  de  Rusia,  Italia  aguardaba  en  silencio 
el  desenlace  de  aquel  terrible  drama.  Mural, 
rey  de  Ñapóles,  sigue  el  movimiento  general  de 
defección  que  estulla  por  todas  partes  contra 
el  gran  hombre  del  siglo.  El  principe  Eugenio, 
su  hijastro,  virey  de  Italia,  á  la  cabeza  de  un 
ejército  numeroso  conservó  basla  donde  pudo 
su  fidelidad.  ¡Qué  espectáculo  ofrecia  enton- 
ces aquella  hermosa  parte  del  mondo!  Su  rey  y 
conquistador  se  hallaba  relegado  en  una  isla 
próxima  al  litoral  de  la  península.  Este  mo- 
narca habia  trasplantado  mas  allá  de  los  Alpes 
algunas  instituciones  sabias,  que  el  carácter 
dócil  del  pueblo  adoptó  sin  repugnancia:  pero* 
el  orgullo  nacional  estaba  abatido,  el  espíritu 
italiano  desaparecía  bajo  el  peso  de  las  nuevas 
instituciones;  las  parles  aisladas  de  las  anterio- 
res, quedaban  en  píe  aguardando  los  fallos  de 
lasuerle  y  de  la  política  general.  Poco  á  poco» 
se  iban  restableciendo  las  cosas  en  el  pie  an- 
tiguo. Los  soberanos  desposeídos  salían  de  sus 
escondites  y  reclamaban  sus  legitimas  pose- 
siones. Napoleón,  antes  de  sn  abdicación  en 
Fontaínebleau,  habia  restituido  sus  estados  alf 
papa  y  al  rey  deNápoles.  Murat  muere  fusilado* 
en  una  audaz  tentativa  para  recobrar  su  corona;; 
el  gran  duque  de  Toscana  se  restituye  á  Floren- 
cia. El  Austria  se  adelanta  hacia  Milán  después 
de  haber  dejado  una  guarnición  en  Venecia^. 
evacuada  por  los  franceses,  y  que  no  debia  jai 
recobrar  su  independencia.  La  Cerdeña  llam6 
al  duque  de  Aosle,  á  quien  entregó  la  coronar 
que  dejó  vacante  la  abdicación  de  su  hermano-. 
El  Genovesado  ensanchó  muy  en  breve  los  li- 
mites de  aquel  reino.  La  esposa  de  Napoleón* 
descendió  basta  ser  duquesa  de  Parma;  la  casas 
de  España  se  quedó  con  Luca;  un  archiduque  dfe 
Austria  dominó  en  Módena.  Que  esta  combina- 
ción, sancionadaen  dos  congresos  célebres,  te- 
nia en  si  vicios  radicales,  lo  han  probado  des- 
pués los  resultados;  porque  apenas  estubo  fir- 
mada la  paz  geoeral  y  cuando  se  creían  esler- 
minados  todos  los  gérmenes  de  la  irritación  y 
de  la  discordia,  empezaron  á  fermentar  en  toda 
la  eslension  de  la  península  italiana  síntomas 
nada  equívocos  de  una  desazón  universal  que 
se  dejaba  sentir  lauto  en  las  clases  bajas  como 
en  las  humildes;  tanto  en  las  esferas  de  alta  po- 
lítica como  en  los  campos  y  en  los  talleres.  En 
1818  y. 18 19,  las  sociedades  secretas,  conocí- 

Idas  con  el  nombre  de  carboneros,  inundaban 
lodo  aquelterritorio.  No  parecía  que  faltaba  mas 
que  una  centella  para  producir  un  gran  incea- 
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dio,  Esta  centella  periió  de  España.  En  1820  ju- 
ró Fernando  VII  lo  constitución  de  la  monarquía 
española,  y  este  golpe  se  resintió  en  casi  lodos 
los  estados  italianos,  especialmente  en  el  Pta- 
monte  y  en  Ñapóles,  donde  el  triunfo  ds  los 
principios  liberales  fué  sumamente  pasagero, 
cediendo  á  una  reacción  mas  apasionada  que 
prudente,  y  que  lejos  de  calmar  las  aspiracio- 
nes de  los  pueblos,  no  hizo  mas  que  reeoncen 
(rar  sus  odios  y  aumentar  sus  deseos  de  inde- 
pendencia. Nada  de  esto  se  había  verificado  sin 
los  socorros  del  Austria,  única  poteneiaeslraii- 
gera  que  ocupa  vastas  posesiones  en  aquel  ter- 
ritorio tantas  veces  disputado  por  ella  misma, 
por  España  y  por  Francia.  Sucesos  posteriores 
de  un  carácter  toas  terrible  lian  venido  á  con* 
firmar  las  predicciones  de  los  hombres  sensa- 
tos y  las  leyes  eternas  que  rigen  el  mundo  mo- 
ral; pero  estos  sucesos  son  demasiado  recien- 
tes para  ocupar  un  lugar  en  la  historia.- 

,  Si  después  de  haber  trazado  la  historia  po- 
lítica de  Italia,  echamos  una  ojeada  en  su  histo- 
ria literaria  y  científica,  la  hallaremos  siempre 
colocada  á  la  cabeza  del  movimiento  ¡wlelecíual 
que  impulsó  á  tes  naciones  europeas  desde  la 
caída  del  imperio  de  Gonstaniinopla.  Los  restos 
de  aquel  naufragio  se  recogieron  en  Italia  para 
parificarse  de  sus  elementos  groseros  y  estén  - 
derse  á  todas  las  regiones  del  mundo  occiden- 
tal. 1.a  filosofía -griega  no  era  conocida  en  Eu- 
ropa sino  por  las  imperfectas  tradiciones  que 
los  árabes  habían  introducido  en  España.  Italia 
la  bebió  ea  sus  manantiales  mas  puros,  y  pre- 
sentó «asi  de  golpe  á  la  Europa  entera  toda  la 
literatura  clásica  de  la  antigüedad  ,  conservada 
con  el  mayor  esmero.  El  primer  idioma  mo- 
derno que  se  lijó  de  un  modo  estable  y  que  sir- 
vió de -órgano  á  los  trabajos  del  saber  y  á  las 
inspiraciones  del  genio  fué  el  italiano.  El  pri- 
mer poema  épico ,  y  quizás  el  único  de  los 
tiempos  modernos  que  pnede  rivalizar  con  los 
dos  célebres  de  ia  antigüedad  ,  es  la  Jerusalcn 
dé-1  [Passo.  Las  dos  mas  magnificas  ficciones 
:  que  fia  prodacido  jamás  la  fantasía  del  hom- 
bre, son  las  'que  llevan  los  nombres  ilustres 
del  Baate  y  «1  Ariosto.  El  célebre  secretario  de 
Florencia,  Macúlatelo  ,  pasa  generalmente  por 
el.priraeroy  el  mas  .tilosóíteo  de  los  escritores 


políticos  ,  y  ya  hemos  aludido  á  ta  córle  de  los 
Jtédicis ,  donde,  se  fecundaron  todos  los  ramos 
del  saber  humano  ,  y  de  donde  salieron  tantos 
literatos  ilustres,  tantos  profundos  eruditos  ,  y 
tantos  filósofos  dignos  herederos  de  las  mas 
célebres  escuelas  de  Atenas.  Las  bellas  artes 
nos  han  sido  trasmitidas  por  el  genio  italiano, 
cuyo  espíritu  y  cuyos  esfuerzos  no  han  tenido 
interrupción  ni  abatimiento  durante  lanías  ca- 
lamidades y  turbulencias.  Seria  casi  imposible 
determinar  en  cuál  de  ellas  ha  brillado  mas 
aquella  ingeniosa  nación.  La  escultura  ,  la  pin- 
tura ,  la  arquitectura  y  la  música,  poseen  en 
aquella  península  un  dominio  que  no  tiene  ri- 
val, y  ios  prodigios  que  <;n  ellas  han  obrado 
sirven  de  modelo  á  todas  las  escuelas  ,  y  de 
objetos  de  admiración  á  lodos  los  viageros  y 
observadores.  Las  ciencias  naturales  ,  la  eco- 
nomía política ,  la  historia  en  todos  sus  ramos, 
la  medicina  y  la  ciencia  administrativa  deben 
en  gran  parte  los  admirables  progresos  del  dia 
á  los  distinguidos  sabios  que  han  producido 
Milán  ,  Florencia  ,  .Turin,  Roma  y  Nápolss.  La 
verdadera  arqueología  ha  nacido  alü,  y  allí 
solo  se  cultiva  con  profundidad  y  esmero.  En 
Italia  nació  á  media  dosde!  siglo  pasado,  una 
ciencia  nueva  ,  que  asi  la  llamó  su  creador  ,  el 
inmortal  Vico  ,  ciencia  de  inmenso  alcance 
que  somete  á  su  imperio  ,  analiza  y  trasforma 
la  antigüedad  entera  desde  sus  tiempos  mas 
nebulosos,  que  encadena  maravillosamente  este 
recóndito  estudio  con  el  del  corazón  humano, 
con  el  de  la  historia  y  el  de  las  instituciones 
del  siglomoderno,  descnbriendo  las  mas  inge- 
niosas analogías  éntreoslos  diversos  ramos  de! 
saber  ,  y  formando  de  tan  distintos  elemenlos 
un  todo  majestuoso  y  compacto  que  seduce  la 
imaginación  y  somete  el  entendimiento  corno 
podría  hacerlo  una  demostración  matemática. 

En  este  ligero  bosquejo  de  la  historia  de 
llalla  nos  hemos  fijado  únicamente  en  los  pun- 
tos mas  culminantes  y  mas  dignos  <de  llamar 
la  atención  de  los  estudiosos,  Los  lectores  ha- 
llarán los  pormenores  relativos  á  los  diversos 
eslados  de  la  península  en  los  artículos  que  á 
cada  uno  de  ellos  consagramos  en  este  dic- 
cionario. 
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.i.  [Gramálka.)  Undécima  letra  de  nuestro 
alfabeto,  y  octava  entre  las  consonantes,  es  la 
principal  de  nuestras  paladiales  ó  guturales, 
porque  su  sonido  se  forma'con  el  medio  de  la 
lengua  ,  inclinada  al  principio  del  paladar  y 
muy  metida  en  la  garganta,  arrojando  en  se- 
guida el  aliento  con  bastante  fuerza.  Es  igual 
en  todas  sus  combinaciones  con  las  vocales, 
y  tiene  con  todas  la  pronunciación  fuerte  que 
la  g  en  las  combinaciones  ge  yi,  con  la  cual 
se  confunde  en  ellas  por  esta  razón,  y  por  la 
misma  pretenden  algunos  con  fundamento  sus- 
tituirla á  la  g. 

Difícil  es  decir  de  donde  deriva  el  valor  fo- 
nético de  esta  letra  en  los  idiomas  modernos. 
Parece  baber  sido  desconocido  á  los  antiguos 
galos,  á  juzgar  por  el  diaSecío  eelto-brelou,  en 
que  la  j,  lo  mismo  que  la  ch,  con  las  que  guar- 
da cierta  analogia  en  el  francés,  no  se  encuen- 
tra sino  en  palabras  de  importancia  moderna. 
No  existe  tampoco  en  el  dialecto  celtibero  de 
los  vascos.  Muy  rara  vez  seusa  como  consonante 
aislada  en  inglés;  pero  es  muy  común  en  las 
lenguas  slavas  ,  las  polacas  y  bohemias:  asi- 
mismo se  la  encuentra  entre  los  armenios  y 
los  persas.  Esle  último  pueblo  se  sirve  para 
representarla  en  su  escritura  del  carácter  ka 
de  los  árabes,  al  que  han  añadido  dos  nuevos 
puntos  diacríticos. 

Hay  varios  idiomas  en  que  la  ¡  no  aparece 
sino  como  el  segundo  elemento  de  una  conso- 
nante doble,  en  la  que  el  primero  es  siem- 
pre la  articulación  ri.  Tales  son,. entre  las  len- 
guas orientales ,  el  sánscrito ,  con  su  pala- 
dial ája ;  el  árabe,  con  su  letra  djim,  y  en- 
tre las  lenguas  occidentales ,  el  italiano  ,  que 
da  este  valor  á  la  g,  cada  vez  que  esle  caráuler 
va  seguido  de  una  ó  ó  do  una  L  como  en  gia, 
galo.  Los  ingleses  pronuncian  casi  siempre  su 
j  de  esta  manera  ,  y  aun  algunas  vaces  su  g, 
por  ejemplo,  jüy,  genlle  (que  suena  yuy  ym)l) 

El  carácter  que  representa  boy  la  j  en  mu- 
chos de  los  idiomas  modernos,  como  e'l  francés, 
el  inglés  y  el  italiano,  distinto  del  quo  tiene  en 
la  nuestra,  parece  haber  estado  en  uso  "en  Ro- 


ma muchos  siglos  antes  de  la  caida  del  im- 
perio. Su  valor  era  entre  ellos  el  mismo  que 
también  tiene  hoy  entre  los  alemanes,  fla- 
mencos ,  daneses  y  holandeses,  es  decir;  un 
sonido  análogo  á  nuestra  y.  Por  esta  causa 
se  le  ha  podido  aaüflcar  de  i  consonante,  y 
por  eso  también  varias  naciones  le  daban  el  uso 
de  tal ;  pero  los  lexicógrafos  del  siglo  XVtlf 
separaron  completamente  esas  do»  letras.  En 
términos  de  impronta  se  le  diú  por  mucho  tiem- 
po el  nombre  de  i  de  Holanda,  porque  los  ho- 
landeses fueron  los  primeros  que  introdujeron 
este  carácter  en  ella. 

En  las  inscripciones  antiguas  y  en  las  me- 
dallas latinas  dejaba  á  veces  su  puesto  á  la  i  en 
algunas  voces,  como  Júpiter ,  Junio ,  Jano, 
Julio,  Justino. 

LaJenira.en  la  composición  de  algunas 
abreviaturas,  de.  las  cuales  las  mas  interesan- 
tes son  las  de  J.  C.  (Jesucristo)  J.  M.  J.  (Jesús 
María  y  José,) 

Algunos  dieron  á  esta  letra  el  valor  de 
ciento;  pero  en  lo  general  la  J  no  ha  represen- 
tado nunca  esle  ni  otro  valor  alguno. 

En  el  articulo  do  la  i  pueden  verse  algunos 
detalles  sobre  la  relación  que  guarda  esta  letra 
con  la  quo  nos  ocupa. 

JAEALCUZ.  {Aguas  minerales.)  Los  manan- 
tiales que  llevan  este  nombre  se  bailan  en  la 
provincia  y  partido  judicial  de  Jaon,  á  media 
legua  de  esta  ciudad  y  al  pie  del  cerro  Jabal- 
«iiz,  que  tiene  una  grande  estenslon  y  altura. 
El  núcleo  de  este  cerro  es  calizo;  en  él  se  ha- 
llan grandes  masas  de  mármol  negro  con  vetas 
blancas,  y  de  eslruqlura  laminar  ó  apizarrada, 
Hl  terreno  inmediato  ,  que  so  esliende  por  su 
base,  es  de  aluvión  y  calizo, 

Al  pie  de  este  cerro  se  encuentra  una  con- 
cavidad profundísima,  que  Be  dirige  á  su  in- 
terior y  de  donde  se  saca  un  agua  potable  y 
muy  fresca.  En  la  parle  de  Mediodía  forma  el 
cerro  un  seno  ó  recodo,  en  el  que  loma  prin— ' 
cipio  un  barranco;  en  él,  al  pie  de  urja  ladera 
muy  alia  y  escarpada,  por  entre  las  resque- 
brajaduras de  una  roca  de  mármol  negro,  na- 
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cen  los  manantiales  que  van  á  los  baños. 

El  agua  al  nacer  es  trasparente  y  erisla- 
lina,  inodora,  insípida,  y  desprende  algunas 
burbujas.  Su  temperatura  en  el  caño  es  de 
24"  50  R. 

El  agua  esta  fué  analizada  en  169S  por  los 
señores  Manzaneda  y  Cardona,  y  uq  siglo  des- 
pués por  Ayuda.  El  director  interino  del  esta- 
blecimiento, sin  decir  a  quien  se  debe,  da  un 
análisis,  según  el  cual,  25  libras  de  agua  con- 
tienen: cloruro  calcico  3  granos;  id.  sódico  S; 
sulfato  megnésico  82;  id.  calcico  81;  id.  alu- 
minico  7;  carbonato  magnésico  9;  id.  ácido 
silícico  12.  El  análisis  de"  Ayuda  da  éu  25  li- 
bra de  agua:  gas  ácido  carbónico,  corla  can- 
tidad; cloruro  de  cal  3  granos;  id.  de  sodio  8; 
sulfaio  de  magnesia  82;  id.  de  cal  585;  mag- 
nesia 9;  alúmina  7;  sílice  2. 

Atendida  la  temperatura  y  la  composición 
química  de  estas  aguas  corresponden,  y  los  au- 
lores  Ins  admiten,  en  laclase  délas  salinas 
templadas. 

Su  acción  terapéutica,  cuando  ingeridas  en 
el  estómago,  se  reduce  á  estimular  suavemen- 
te la  mucosa  de  esta  enlraña;  asi  es  que  ía  vi 
viflean,  enlonan  y  dan  mayor  actividad  á  sus 
funciones,  mejoran  la  elaboración,  aumentan 
la  secreción  y  corrigen  las  cualidades  viciosas 
del  jugo  gástrico,  determinan  alguna  sed  y 
aclivan  la  secreción  folicular.  Gomo  es  tanta 
la  canlidad  de  sulfato  'de  cal,  obran  sobre  los 
intestinos  mas  bien  conslriñendo  los  vasos  que 
relajándolos;  asi  es  qne  rara  vez  determinan 
diarrea;  pero  si  dan  con  facilidad  retortijones 
dé  tripascuando  se  hace  de  ellas  un  uso  in- 
moderado: por  esta  razón  se  usan  poco  en  be- 
bida, en  cuyo  caso  la  cantidad  mayor  no  debe, 
esceder  de  cuatro  vasos  por  la  mañana;  durau- 
te  el  dia  no  habrá  inconveniente  en  beber  algua 
pequeño  vaso  de  tarde  en  tarde. 

Su  acción  sobre  la  piel  es  la  propia  de  los 
baños  templados  ,  aunque  algo-modifleada  por 
la  acción  astringente  de  las  sales. 

Estas  aguas  convienen,  en  bebida,  á  los  in- 
dividuos flemáticos  ,  de  fibra  floja  y  relajada, 
siempre  que  esté  en  ellos  pervertido  el  órden 
de  las  secreciones,  cuando  hay  que  disipar  las 
indigestiones  ,  flatulencias ,  etc. ,  resultado  de 
falta  .de  fuerzas  digestivas. 

En  baño  son  útiles  para  combatir  las  erup- 
ciones de  la  piel  secas  acompañadas  de  pru- 
rito y  calor  local ,  en  el  reumatismo  recien- 
te desarrollado  en  sugetos  nerviosos  y  en  los 
paralíticos.  Algunas  afecciones  crónicas  de  la 
matriz,  las  leucorreas  y  flujos  blenorrágicos  se 
modifican  también  ventajosamente  con  su  uso. 

Se  toman  también  estufas,  cuya  acción  solo 
es  relajante  y  sus  efectos  los  del  baño  libio. 

La  temporada  oficial  designada  es  del  20 
de  junio  á  30  de  setiembre. 

La  antigüedad  de  estos  baños  se  hace  re- 
montar á  la  época  de  la  dominación  mora.  En 
1780  se  mejoró  el  establecimienlo  y  se  aumen- 
tó una  nueva  balsa.  En  1846  el  ayuntamiento 


dé  Jaén  lo  reformó  notablemente,  de  suerte 
que  en  la  actualidad  contiene  una  balsa  para 
hombres,  de  22  pies  de  longitud  por  12  de  an- 
chura y  3  '/,  de  profundidad,  y  otra  para  mu- 
geres  un  poco  mas  pequeña.  El  baño  de  los 
nombres  tiene  una  estancia  para  desnudarse, 
y  el  de  las  mugeres  olro  vestuario  circular. 
Estas  dos  balsas  se  lian  dividido  en  otras  dos, 
quedando  asi  cuatro  de  regulares  dimensiones, 
cada  una  con  su  caño,  Asi  para  antes  como  pa- 
ra después  de  bañarse  hay  gabinetes  de  des- 
canso, y  delante  del  edificio  un  íemplele  que 
proporciona  sombra  á  los  que  esperan  les  lle- 
gue su  vez.  El  precio  de  los  baños  es  de  ocho 
maravedises  paralosvecinosdeJaeu,y  de  doce 
maravedises  para  los  forasteros.  Posteriormen- 
te se  han  construido  á  sus  inmediaciones,  una 
casa  para  los  bañeros,  y  oirás  varias  do  parti- 
culares pata  hospedage  de  tos  bañistas.  El  si- 
lio  es  pintoresco  y  delicioso,  -  y  desde  Jaén  se 
puede  ir  en  ruedas. 

El  número  de  enfermos  que  en  1848  acudió 
á  buscar  la  salud  en  sus  aguas  fué  de  220,  y 
en  1849  de  250,  deducidos  los  muchos  que  se 
bañan  por  recreo. 

JABALÍ.  l/Ji'sforiiJTKtíttrni.)  El  jabaU  común 
(sus  sotofa,  Lin.)  tiene  por  lo  común  el  tamaño 
de  nuestros  mayores  cerdos  domésticos,  cuyo 
tipo  es  indudablemente.  Todo  su  cuerpo  está 
cubierto  de  pelos  ó  sedas  de  un  pardo  negruzco, 
rígidas  y  duras,  mas  largas  sobre  el  dorso  y  al- 
rededor de  las  orejas  y  que  forman  una  especie 
de  crin  erizada  cuando  el  animal  se  irrita.  Sus 
orejas  son  bastante  cortas,  tiesas  y  muy  movi- 
bles; sus  ojos  muy  pequeños,  sus  miembros  ro- 
bustos y  su  cuerpo  grueso  y  rehecho.  Sus  ca- 
ninos ó  defensas  son  prismáticas  y  encorvadas 
bácta  afuera  y  bácia  arriba:  la  superior  gruesa 
y  cónica  se  Ininea  oblicuamente  en  su  cara 
anterior  por  su  frotamiento  con  la  de  abajo;  y 
como  este  accidento  no. tiene  lugar  basla  cierta 
edad,  para  indicar  que  ya  han  llegado  ú  ella 
dicen  que  el  jabali  está  apuntado.  El  canino 
inferior,  en  forma  de  pirámide  triangular  de 
caras  lisas,  tiene  la  misma  curvatura  que  el  su- 
perior, pero  su  punta  en  vez  de  roma  es  aguza- 
da; estos  cuatro  caninos,  llegan  en  los  machos 
viejos  á  tener  tales  dimensiones  que  constitu- 
yen un  arma  terrible.  Los  falsos  molares  de  la 
mandíbula  inferior  son  lodos  cortantes,  lobula- 
dos y  almenados,  pero  el  tercero  y  el  cuarto  de 
la  mandíbula  superior  son  anchos  y  con  'coli- 
nas almenadas;  finalmente  los  dos  últimos  mo- 
lares, de  arriba  y  abajo,  tienen  dos  pares  de  co- 
linas y  un  taloncilo;  los  inferiores  son  mas 
angostos,  y  el  último  de  ellos  tiene  un  par  de 
colinas  mas.  Nos  ha  parecido  conveniente  en- 
trar en  estos  pormenores  algo  fastidiosos,  a  fJit 
de  facilitar  las  investigaciones  que  mas  adelan- 
te pudieran  hacerse  sobre  los  jabalíes  exóticos 
con  el  objeto  de  determinar  las  especies.  Estos 
animales  tienen  el  olfato  en  estremo  desarro- 
llado y  el  oído  bastante  fino,  pero  la  vista  débil. 
La  hembra  ó  jabalina  es  algo  mas  pequeña  que 
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el  macho  y  no  eslá  tan'bien  armada,  los  jaba- 
Mes  pequeños,  llamados  jabatos,  lienen  lisias 
blancas  y  pardas  en  su  primera  edad,  y  enton- 
ces son  "muy  bascados  para  la  mesa. 

El  jabalí  habítalas  selvas  mas  éslensas  y  so- 
litarias de  Europa  y  Asia.  No  se  le  ha  encontrado 
en  América,  aunque  tiene  alli  sus  representan- 
Ies  en  el  tayuicati  y  el  tayieiu;  pero  el  cerdo 
lia  sido  llevado  allá  después  de  la  conquista,  y 
se  lia  multiplicado  de  tal  modo,  que  en  muchos 
países  de  ambas  Américas  hay  selvas  pobladas 
de  cerdos  cimarrones  que  se  aproximan  bastan  - 
te  á  su  tipo  por  su  forma,  y  aun  mas  por  sus 
costumbres.  La  Inglaterra  no  tiene  jabalíes, 
probablemente  porque  se  les  habrá  destruido 
en  tiempos  remolos.  Tampoco  se  lian  hallado 
en  la  Nueva  Holanda;  pero  eslo  no  debe  eslra- 
ñarse  en  un  país  en  que  la  naturaleza'parece 
haberse  empeñado  en  no  crear  sino  tipos  nue- 
vos y  sin  analogía  con  lo  demás  que  existe  en 
nuestro  globo.  Eucuéntranse  est03  animales  lo 
mismo  en  las  regiones  cálidas  que  en  las  tem- 
pladas, pero  mas  allá  de  cierta  latitud  hacia  el 
fíorleyauo  se  hallan  en  el  estado  salvage,  é  in- 
dudablemente por  esla  razón  no  han  podido 
pasar  del  antiguo  al  nuevo  continente  como  el 
lobo,  la  zorra,  el  oso,  etc.  Esta  especie  ocupa, 
pues,  la  Europa,  el  Asia,  el  Africa  y  una  parte 
de  sus  islas. 

A  pesar  de  lo  que  se  ha  dicho,  el  jabalí  no 
es  tan  estúpido  como  se  cree,  y  si  se  considera 
en  los  animales  salvages  la  inteligencia  como 
la  facultad  de  satisfacer  del  mejor  modo  posi- 
ble, en  tas  circunstancias  en  que  se  encuen- 
tran, lodas  las  exigencias  de  sus  necesidades  y 
de  sus  pasiones,  esle  animal  no  tiene  ni  mas 
ni  menos  inteligencia  que  la  mayor  parle  de 
los  nemas;-  aun  es  susceptible,  cuando  se  le  co- 
ge pequeño,  de  recibir  cierta  educación,  aficio- 
narse á  su  dueño,  seguirle  y  solicitar  sus  ha- 
lagos. Fr.  Cuvier,  dice  haber  tenido  algunos  á 
los  que  había  enseñado  anacer  gesticulaciones 
grotescas  para  oblener  ciertas  golosinas.  Con 
lodo,  este  animal  tiene  los  sentidos  obtusos  y 
está  convencido  de  su  fuerza,  de  que  resulta 
que  sus  gustos  son  groseros  y  sus  pasiones 
brutales.  Aunque  dolado  de  un  valor  intrépido, 
nunca  lo  despliega  sino  para  defender  su  vida, 
ó  disputar  su  hembra  á  algún  rival;  en  cual- 
quier oirá  circunstancia  es  absolulamente  iuo- 
ufensívo:  también  es  muy  difícil  en  la  actualidad 
el  esplicar  la  exageración  de  una  multitud  de 
cuentos  que  nos  han  dejado  los,  autiguos  sobre 
la  ferocidad  de  ciertos  jabalíes  célebres  que 
desolaban  provincias  enteras. 

Sin  embargo,  la  caza  de  los  jabalíes  no  deja 
de  ofrecer  algún  peligro  á  los  imprudentes.  El 
macho  viejo  sobre  todo  no  se  asusta  sino  muy 
poco  de  la  persecución  de  los  perros  y  sus  la- 
dridos; huye  sin  precipitación  volviéndose  á 
menudo  cuando  se  ve  perseguido  muy  de  cerca 
y  estropeando  á  los  perros  que  tienen  el  atre- 
vimiento de  aproximársele.  El  sonido  de  las 
cómelas  y  bocinas,  los  gritos  de  los  cazadores, 


y  la  detonación  de  las  armas  de  fuego  sohre 
todo  le  espantan  mucho  mas,  y  entonces  huye 
con  una  rapidez  y  ligereza  que  nadie  se  atre- 
vería á  sospecbar  viendo  sus  formas  tosías  y 
pesadas.  En  esle  caso  corre  directamente  y  os 
muy  raro  que  aun  cuando  encuentre  a  un  hom- 
bre tuerza  su  camino;  le  derriba,  le  hiere,  y 
pasando  sobre  su  cuerpo  continúa  su  carrera. 
Si  el  cazador  llene  la  prudencia  de  evitar  su 
encuentro  cediéndole  prontamente  el  paso,  pue- 
de estar  seguro  de  que  el  animal  no  ha  de  vol- 
verse para  atacarle;  pero  cuando  se  ve  muy 
apretado  y  se  enfurece  ya  no  es  lo  mismo.  Si 
se  siente  herido  de  un  tiro,  por  distante  que  se 
encuentre  su  enemigo,  se  va  á  «I  derecho,  y 
atravesando  la  jauría  que  le  hoslíga,  cae  sobre 
él  para  vengarse.  Cuando  fatigado  por  el  can- 
sancio ó  por  la  pérdida  de  sangre  no  tiene  fuer- 
zas para  huir  se  arrima  á  un  árbol  ó  á  un  zar- 
zal y  se  dispone  á  vender  cara  su  vida;  desdi- 
chados entonces  los  perros  cuya  inesperiencia 
les  hace  ponerse  al  alcance  del  colmillo  del 
jabalí,  al  momento  son  despanzurrados;  sin 
embargo,  en  nna  buena  jauría  se  encuenlra 
siempre  algún  perro  inteligente  que  tiene  el 
admirable  instinto  de  adivinar  la  parle  débil  def 
feroz  animal;  da  vueilas  alrededor  de  él  y  fue- 
ra de  su  alcance,  aturdiéndole  eon  sus  ladridos 
y  espiando  el  momeólo  favorable,  y  cuando  cien 
este  llegado,  de  un  saltóse  lanza  sobie  él  y 
agarrándole  por  la  oreja  ya  no  le  vuelve  á  sol- 
tar. El  terrible  monstruo  contra  quien  la  fuerza 
de  treinta  enemigos  era  impolente,  el  que  derri- 
baba y  hacia  pedazos  todo  cnanto  se  le  oponía 
al  paso,  este  animal  tan  temible  ha  perdido  de 
repente  su  poder  y  ha  sido  vencido  tal  tez  por 
el  mas  pequeño  de  los  perros  de  la  jauría. 
Desde  entonces  se  abandona  á  su  mal  aventu- 
rado deslino,  y  se  deja  degollar  por  los  caza- 
dores, haciendo  apenas  algunos  esfuerzos  para 
retardar  el  momento  de  su  muerte  y  prolongar 
un  poco  su  agonía. 

Los  jabalíes  viejos  viven  solitariamente; 
pero  las  jabalinas  permanecen  reunidas  coa 
sus  jabatos  dos  años  cuando  menos,  y  no  es 
raro  ver  algunas  hembras  acompañadas  de  sus 
hijos  de  tres  años,  los  cuales  viven  amistosa- 
mente con  los  cachorros  del  mismo  año.  Los 
cazadores  designan  á  estos  jabalíes  con  el 
nombre  de  reses  do  acompañamiento. ~ün  los 
países  poco  poblados  suele  acontecer  que 
muchas  hembras  se  reúnan  formando  tropas 
mas  'ó  menos  considerables  que  viven  muy 
bien  avenidas  y  se  defienden  mutuamente. 
Cuando  las  amenaza  algún  peligro,  las  mas 
viejas  forman  un  circulo  en  cuyo  cenlro  colo- 
can á  los  jabatos,  y  presentan  al  enemigo,  su 
hocico  amenazador.  Todos,  aun  individual- 
mente, se  protegen  y  sostienen  unos  á  otros, 
y  esta  costumbre  no  se  ha  perdido  en  el 
cerdo  doméstico.  En  el  Charoláis,  asi  que  las 
bellotas  están  maduras  y  empiezan  á  caerse 
de  los  árboles  se  envían  los  cochinos  u!  monte 
para  engordarlos.  Uua  piara  de  cincuenta  ó 
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sesenta  se  encuentra  por  lo  comnn  al  cuidado 
de  un-solo  porquero  que  los  deja  desparramar- 
se iior  ei  monte  aisladamente  yá  sa  placer. 
¿Quiere  rennirlos?  nada  mas  fácil:  coge  un 
marranillo  y  le  tira  déla  oreja  hasla  hacerle 
chillar;  al  momento  acuden  los  demás  aunque 
re  hallen  á  un  ouarlo  de  legua,  y  en  un  ins- 
tante está  completa  la  piara.  En  1786  una  loba 
hambrienta  esparció  la  desolación  en  aquellas 
monfañas  embisliendoá  los  niños,  á  tas  muge- 
res,  y  algunas  veces  hasta  á  los  hombres.  En 
vano  se  mandaron  hacer  batidas  por  las  au- 
toridadas  locales;  y  en  vano  el  infortunado 
Luis  XVI  envió  á  aquellos  lugares  sus  cazado- 
res y  susjaurias;no  seconsiguió  el  matarla. 
Pero  un  dia  esta  loba  se  descarrió  en  un  mon- 
teen que  se  estaba  engordando  una  piara  de 
cochinos;  estos  animales  al  momento  la  cer- 
caron: uno  de  ellos  la  agarró  por  una  pierna, 
sujetándola  obstinadamente  á  pesar  de  las 
mordeduras  y  esfuerzos  de  la  bestia  feroz,  y 
la  llevó  á  mas  de  un  cuarto  de  legua  de  aili  á 
su  establo,  en  la  aldea  de  Laguiche.  Cerraron 
la  puerta  detrás  de  ellos  y  so  mataron  á  tiros  á 
los  dos  animales  por  un  agujero  que  se  prac- 
ticó en  el  techo  de  la  pocilga. 

Cusía  mucho  á  los  jabalíes  el  revolcarse 
en  el  fango,  sin  duda  para  desembarazarse  de 
los  acáridos  que  se  adhieren  a  su  piel,  pero  no 
so  quedampor  mucho  tiempo  cubiertos  delodo, 
Bino  que  tienen  cuidado  de  labarse  en  cual- 
quier laguna  ó  riachuelo  antes  de  volver  á  en- 
trar en  lus  selvas  en  que  tienen  sus  guaridas. 
Les  agrada  el  agua  y  nadan  con  facilidad;  asi 
es  que  cuando  viajan  no  los  detiene  en  su  ca- 
mino ningún  rio  por  ancho  que  sea,  y  aun  atra- 
viesan pequeños  brazos  de  mar.  Por  poco  que  se 
les  tiHTuieio  en  una  comarca,  la  dejan  y  van  á 
establecerse  algunas  veces  á  veinte  ó  treinta 
leguas  mas  alia. 

La  jabalina  entra  en  calor  en  enero  y  fe- 
brero, enlonces  se  separa  de  las  domas  y  ee 
retira  con  un  macho  áquíen  sigue  de  grado  ó 
por  fuerza  á  lo  mas  sombrío  y  espeso  de  los 
bosques.  SI  algún  otro  macho  descubre  su  re- 
tiro, se  empeña  ai  momento  un  combale  terri- 
ble en  el  que  nuo  de  los  dos  rivales  por  lo  co- 
mún pierde  la  vida.  El  vencedor  se  queda  con 
la  hembra  por  espacio  de  un  mes,  al  cabo  del 
cual  la  abandona  para  siempre.  La  preñez  du- 
ra cuatro  meses  y  pare  de  cuatro  ;i  diez  le- 
clioncillos  que  oculta  entre  las  matas  mas  es- 
pesas y  espinosas.  Toma  esta  precaución  para 
libertarlos  no  solamente  de  la  voraCidad.de  los 
lobos,  sino  también  de  la  de  los  machos  de  su 
especie,  que  no  dejarían  de  comérselos  si  los 
encontrasen  durante  los  primeros  días  de  su 
existencia-  Ella  les  da  de  mamar  tres  ó  cuatro 
meses  únicamente;  nolosdeja  sino  cuandoellos 
la  abandonan,  y  no  cesa  de  instruirlos  para 
que  busquen  su  alimento,  y  de  protegerlos  y 
defenderlos  con  una  valentía  que  raya  ya  en 
furor.  El  crecimiento  de  eslos  animales  dura 
cinco  ó  seis  años,  aunque  desde  el  segundo  ya 


son  capaces  de  reproducir  su  especie.  La  du- 
ración de  su.  vida  parece  ser  de  vointe  á  veinte 
y  cinco  años,  y  aun  puede  llegará  treinta,  se- 
gún la  aserción  de  Aristóteles.  3u  alimento  or- 
dinario consiste  en  raices,  semillas  y  frutos; 
pero  también  devoran  reptiles,  huevos  de  aves 
y  todos  los  animales  pequeños  que  pueden  sor- 
prender.- Con  su  hocico  hozan  la  tierra  para 
buscar  gusanosy  larvas  deabejorros,  á  que  son 
muy  atlcionados,  desentierran  á  los  hurones,  a 
los  topos  y  hasta  á  los  gazapos  cuando  sus  ma- 
drigueras no  son  muy  profundas.  Esta  coslum- 
bre  de  hozar  la  fierra  hace  que  ellas  no  se  en- 
cuentren bien  sino  en  las  selvas  frescas  y  so- 
bre las  tierras  húmedas  y  sueltas,  que  por  lo 
mismo  les  ofrecen  poca  resistencia.  lío  salen 
de  sus  guaridas  sino  de  noche,  y  llevan  la  de- 
vastación A  las  plantaciones  de  maíz,  de  pata- 
tas y  otras  semillas.  Si  se  coge  jóven  puede 
domeslicarse  el  jabalí,  como  ya  hemos  dicho; 
pero  seria  demasiada  imprudencia  el  liarse  mu- 
cho de  él,  cuando  a!  envejecer  se  va  desarro- 
llando toda  la  brutalidad  de  su  carácter, 

JABALI  DE  AFRICA  ó  FACÓQUrcnO.  (Historia 
natural.)  Fr.  Gnñer  ÍBuU.  tlelasoc.  phil.,  ISIS 
y  Mera,  áumus.,  VIH,  IS22)  creó  bajo  este 
último  nombre  un  género  de  mamíferos  del 
úrden  de  los  paquidermos,  á  eápensas  de  los 
cochinos,  á  quienes  se  parece  por  sus  formas 
generales,  pero  de  los  que  se  distingue  de  un 
modo  muy  notable  por  su  sistema  dentario. 

Los  facóqueros  son  mas  pesados  y  gruesos 
que  los  cochinos;  su  cráneo  es  buslanle  ancho 
y  stf  hocico  ofrece  un  gran  aplastamiento;  sus 
ojos,  situados  muy  cerca  de  las  orejas,  eslán 
tan  próximos  el  uno  al  olro  que  apenas  pue- 
den ver  eslos  animales  sino  de  frente;  nótase 
á  cada  lado  de  la  megllla  un  grueso  tubérculo  ó 
verruga,  que  es  lo  que  lia  valido  á  dichos  pa- 
quidermos el  nombre  de  cochinos  Vérnigosos 
(¡ihacQohatms)  El  sistema  dentarlo  es  caracté- 
rlstieo,  y  creemos  deber  referir  aquí  lo  que  di- 
ce Fr.  Cuvler  en  su  obra  iaülnluda:  Des  denís 
des  tnamiféres  considérées  ctimim  caracteres 
z-ooloyiqws  (I855.Í  El  número  (ota!  de  dientes 
es  de  veinte  y  cuatro  ó  diez  y  seis;  diez  ú  ocho 
en  la  mandíbula  superior,  enlre  los  que  ó  no 
hay  ningún  incisivo  ó  solamente  dos,  dos  ca- 
ninos y  seis  molares;  catorce  ú  ocho  en  la  man- 
díbula inferior,  de  los  cuales  seis  ó  ninguno 
son  incisivos,  dos  caninos  y  seis  molares.  En 
la  mandíbula  superior  el  incisivo  es  ganchoso, 
muy  separado  por  la  raiz  de  su  congénere  y 
próximo  por  la  corona.  El  canino  es  una  pode- 
rosa defensa,  cuyo  alveolo  está  abierto  á  los 
lados  del  maxilar;  so  desarrolla  levantándose  y 
encorvándose  hácia  atrás  y  termina  en  puulu 
muy  aguda.  El  primero  y  el  segundo  molar  son 
muy  pequeños,  y  mucho  mas  si  se  comparan 
con  el  tercero;  compbuense  do  cuatro  tubércu- 
los, que  gustándose  con  el  uso  presentan  cua- 
tro figuras  pequeñitas,  circulares  ó  elípticas  ro- 
deadas de  esmalte;  el  segundo  molar  es  mayor 
que  el  primero,  y  el  último,  que  es  el  de  mas 
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tamaño,  ocupa  doble  espacio  que  el  que  le  pre- 
cede, y  se  compone  de  (res  filas  de  tubérculos 
dispueslos  longitudinalmente;  los  de  los  bordes 
esláncolocadosunos  enfrente  de  otros,  y  los  de 
enmedioson  alternos  con  los  primeros.  Cuan- 
do estos  tubérculosempiezaná  gastarse  presen- 
tan otros  tantos  discos  de  esmalte  y  forman  co- 
mo tres  cadenas  de  anillos;  y  si  los  efectos  de 
la  masticación  pasan  mas  adelante  dichos  dis- 
cos ó  anillos  se  agrandan  y  se  desfiguran  mas 
ó  menos;  los  de  un  lado  se  juntan  con  los  del 
otro,  mientras  que  los  de  en  medio  subsisten 
algunas  veces,  do  que  resultan  figuras  variadas 
en  lasque,  sin  embargo,  so  bailan  ordinaria- 
mente indicaciones  de  las  primeras;  y  siempre 
es  por  su  parte  anterior  por  donde  estos  dien- 
tes se  gastan  primero,  porque  por  dicha  parle 
es  por  donde  empiezan  á  salir  de!  alveolo  em- 
pujando hacia  adelante  á  los  primeros  molares 
que  por  lo  común  se  encuentran  destruidos  en 
gran  parte  en  los  individuos  viejos,  y  algunas 
voces  llegan  hasla  á  desaparecer  totalmente. 
Estos  dientes  lardan  mucho  en  tener  raíz,  y  so- 
lamente cuando  dejan  de  crecer,  lo  cual  suce- 
de muy  tarde,  es  cuando  empiezan  á  terminar- 
se por  conos  mas  ó  menos  prolongados  que  en- 
vuelven fja  su  base  á  la  cápsula  dentaria,  y  di- 
vidiéndola hacen  que  ya  no  forme  un  solo  ór- 
gano. En  la  mandíbula  inferior  los  dos  prime- 
ros incisivos  son  casi  del  mismo  tamaño  y  muy 
inclinados  hácia  adelante;  el  tercero  es  muy 
corlo  y  se  apoya  en  los  primeros;  el  canino  es 
una  fuerte  defensa  triangular  que  se  separa 
mucho  del  eje  de  las  mandíbulas.  Los  molares 
no  difieren  esencialmente  de  los  de  la  mandf 
bala  superior,  solo  que  el  primero  se  diferencia 
mucho  mas  del  segundo  por  bu  tamaño.  En  su 
posición  reciproca  los  dos  primeros  incisivos 
inferiores  están  en  relación  con  el  superior,  el 
tercero  se  opone  á  la  encía;  el  canino  por  su 
cara  postero-interna  está  unido  á  la  eura-anle- 
ro  esterna  del  superior,  y  eslos  dlenles  se  agu- 
zan por  su  frotamiento;  los  molares  se  oponen 
por  sus  coronas.  Por  lo  que  acabamos  de  decir 
se  vé  que  los  faeóqueros  tienen  un  sistema  den- 
lario  mucho  mas  herbívoro  que  los  cochinos 
comunes,  y  el  estudio  de  sus  costumbres  con- 
firmará este  hecho. 

Los  miembros  de  los  faeóqueros  son  cortos 
gruesos  y  se  terminan  por  cu  airo  dedos,  dos 
anteriores  provistos  de  cascos  y  dos  posterio- 
res rudimentarios  en  forma  de  espolón  y  que  no 
llegan  al  suelo;  la  cola  es  corla  y  no  toma  olra 
parte  en  los  movimientos  que  la  de  levantarse 
cuando  corre  el  animal;  en  las  demás  situacio- 
nes siempre  está  colgando;  su  modo  de  andar 
es  al  paso  y  al  galopeé 

De  todos  los  sentidos  cié  estos  animales  los 
ojos  son  los  que  menos  les  sirven,  pues  su  pe- 
quenez y  las  partes  salientes  que'  los  rodean  li- 
mitan mucho  el  campo  que  pueden  abrazar.  La 
oreja  es  grande  y  ovalada  y  el  oido  parece  muy 
sensible;  lo  mismo  sucede  con  el  olíalo,  como 
lo  anuncia  la  longitud  del  hocico  o  del  órgano 


olfativo,  cuyos  orificios  estemos  ó  ventanillas 
están  abiertos  en  medio  de  la  parte  anterior 
del  hocico  muy  móvil  y  muy  ancha.  La  lengua 
es  suave,  y  su  pelage  parece  no  componerse  si- 
no de  sedas  duras  y  raras,  producidas  por  una 
piel  gruesa  y  rugosa,  lo  cual  hace  su  tacto  tan- 
to mas  obtuso  cuanlo  que  una  espesa  capa  de 
lardo  se  desarrolla  debajo  de  dicha  piel. 

Se  conoce  muy  poco  la  anatomía  de  estos 
animales;  con  todo,  Fr.  Cuvier  bapublicado  al- 
gunos pormenores  sobre  sus  órganos  genitales," 
cuya  disposición  es  bastante  parecida  á  la  de 
los  cochinos.  Mr.  de  Itlaiuvilíe  debe  haber  pu- 
blicado ya  algunos  trabajos  sobre  la  osteología 
de  estos  animales. 

En  el  estado  natural  los  faeóqueros  son 
anímales  feroces  é  indomables;  en  domeslici- 
dad  durante  sus  primeros  años  son  alegres  y 
lo  manifiestan  con  la  viveza  de  sus  movimien- 
tos, y  se  amansan  hasta  cierto  punto;  pero  bien 
pronto  todas  estas  señales  de  dulzura  desapa- 
recen, y  cuando  son  todo  lo  que  pueden  ser  y 
que  se  termina  su  desarrollo,  yá  no  se  ven  in- 
dicios de  confianza,  pareciendo  que  solo  expe- 
rimentan la  necesidad  de  la  soledad  y  la  de 
apartar  de  sf  todo  lo  que  pudiera  turbarla. 
Fr.  Cuvier  cuenta  que  el  facóquero  macho  que 
vio  vivo  en  Holanda,  despanzurros  dos  marranas 
que  habían  sido  puestas  cerca  de  él,  y  mató  al 
hombre  que  le  cuidaba  de  una  colmillada  que 
le  abrió  todo  el_  muslo. '  Pocas  casas  de  Ceras, 
que  sepamos  poseen  especies  de  este  género. 

Los  faeóqueros  se  alimentan  esencialmente 
de  sustancias  vegetales  y  hozan  para  descubrir- 
los bulbos  y  raices,  cuya  presencia  parecen  co- 
nocer por  el  olfato. 

Este  género  no  comprende  sino  dos  espe- 
cies bien  distintas,  confundidas  por  la  ma- 
yor parte  de  los  naturalistas  antiguos  y  aun. 
por  G.  Cuvier  en  su  Regne  animal,  aunque  los 
autores  sistemáticos  las  habian  distinguido  con 
los  nombres  de  sus  africanas  y  athiápicus, 
nombres  muy  Impropios,  puesto  que  el  Africa  es 
la  patria  común  de  estas  dos  especies,  y  que  el 
sus  w.lhiópicus  se  encuentra  particularmente 
en  el  cabo  de  Buena  Esperanza,  lo  que  ha  he- 
cho que  algunos  aulores  cambiaran  estas  deno- 
minaciones en  las  de  sus  incisivas  y  sus  edenla- 
,íus,  denominaciones  mucho  mejores  porque  se 
aplican  á  una  particularidad  característica  de" 
cada  especie,  puesto  que  la  primera  presenta 
siempre  incisivos,  y  la  segunda  carece  de  ellos. 
En  estos  últimos  años  se  han  colocado  otras 
dos  especies  eií  este  grupo,  pero  no  están  bas- 
tante conocidas  para  que  pueda  creerseqne  per- 
manecerán en  él.  Una  es  e!  phacockcsms  noi- 
ropótamas  de  que  no  hay  mas  indicaciones 
que  una  figura  publicada  por  Desmoulíns  en  el 
atlas  del  Diccionario  clásico  de  Historia  natu- 
ral, y  la  otra  el  phacotiharus  mliani  de  Itup- 
pell,  referido  dudosamente  al  tetracherus  de 
MViea  y  que  debe  reunirse  al  pkacocharus 
oithiápiaus. 

El  facóquero  del  Cabo  ó  de  Etiopia  (jAaco- 
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ckcerus  mliópicus  deFr.  Cuvier  y'A.  G,  Desm.; 
sus  athiúpicus  de  Gm.,  Yosmaer  y  Pallas; 
puerco  de  gela  ancha,  áf,  Allamand;  jabalí  de 
Africa  de  BuíTbn;  phacoclM'.rus  edentatus  de  Is. 
Geotfr.)  tiene  cerca  de  lm,  35  de  largo  desde  la 
punía  del  hocico  hasla  el  nacimiento  déla  cola, 
y  su  altura  entre  los  hombros  es  de  90  centí- 
metros; la  cola  tiene  de  15  á  16  centímetros  de 
largo.  El  cuerpo  es  de  nn  gris  rojizo,  y  la  ca- 
beza negruzca;  sobre  los  hombros,  el  cuello  y 
la  parle  posterior  de  la  cabsza,  se  ven  unas 
largas  crines  compuestas  de  sedas  grises  y 
parduzcas;  lo  de  mas  del  cuerpo  está  cubierto 
de  pelos  poco  abundantes.  Debajo  de  les  ojos 
se  advierten-  unos  girones  carnosos  de  piel;  pe- 
ro et  mejor  carácter  de  esta  especie  es  la  falta 
de  incisivos,  no  solo  en  los  individuos  viejos, 
sino  también  en  los  jóvenes;  sin  embargo',  de- 
be decirse  que  se  hallan  con  frecuencia  eu 
las  encías  algunos  rudimentos  de  incisivos  co- 
mo G.  Cuvier  ha  demostrado. 

El  pliacochcerus  cetiópicus,  no  se  encuentra 
en  Etiopia  como  pudiera  hacer  creer  su  nom- 
bre, sino  que  donde  se  encuentra  mas  habi— 
lualmenle  es  en  los  alrededores  del  cabo  de 
Dueña  Esperanza. 

El  facóquem  de  Africa,  [phacochccrus  afri- 
canas de  Fr.  Cuvier  y  A.  G.  Uesm,;  sus  africa- 
nus  de  Gm.,  y  l'ennant;  jabalí  de  Cabo  Verde 
de  la  Hist-.  nóf.  of.  guadr.;  phacochmra>í  inci- 
sivus  de  Is.  Geolfr.)  es  del  tamaño  del  anterior; 
y,  se  distingue  principalmente  por  estar  provis- 
to de  dos  incisivos  en  la  mandíbula  superior,  y 
seis  en  la  inferior,  los  incisivos  superiores  di- 
vergen por  sus  raices  y  se  aproximan  por  sus 
coronas,  también  son  ganchosos;  de  los  seis 
incisivos  superiores  los  dos  últimos  son  muy 
corios  y  están  echados  sobre  los  otros  cuatro, 
que  son  casi  déla  misma  longitud é  inclinados 
hacia  adelante;  no  tienen  girones  carnosos  por 
debajo  de  los  ojos.  La  cola,  terminada  por  un 
borlón  de  pelos  baja  hasta  el  jarrete.  El  cuerpo 
está  cubierto  de  sedas  negruzcas  largas  y  li- 
nas sobre  todo  en  los  hombros,  el  vientre  y  los 
muslos. 

Dicha  especie  se  ha  encontrado  en  las  islas 
de  Cabo  Verde. 

JABALI  DE  AMERICA  ú  PECARI.  [Historia  na- 
tural.) A  Fr.  Cuvier  se  debe  la  creación  del 
género  dicotijla  en  el  orden  de  los  paquider- 
mos, género  que  no  comprende  sino  dos  es-, 
pecies  confundidas  antiguamente  en  mía  sola 
que  se  colocaba  con  los  cochinos.  Bastante  pa- 
recidos á  estos,  son  en  efecto,  los  pécaris;  sin 
embargo,  los  últimos  se  diferencian  por  algu- 
nos caracteres  de  los  primeros,  puesto  que  los 
caninos  no  salen  fuera  d'e  la  boca  como  en  los 
cochinos  ordinarios;  ademas  sobro  la  región 
de  los  tomos  tienen  un  órgano  particular,  que 
no  se  encuentra  en  ningún  otro  mamífero  co- 
nocido, y  últimamente,  les  falta  casi  completa- 
mente la  cola. 

Los  pécaris  tienen  cuatro  incisivos  en  la 
mandíbula  superior  y  seis  ea  la  inferior;  los 


caninos  son  triangulares,  poco  pronunciados, 
dirigidos  con  poca  diferencia  como  los  de  I03 
jabalíes  de  Europa,  pero  sin  que  les  salgan 
fuera  de  la  boca;  son  huecos  en  su  base  y  cre- 
cen durante  toda  la  vida  del  animal,  como  su- 
cede con  todos  los  dientes  que  carecen  verda- 
deramente de  raices.  Los  molares  son  tuber- 
culosos y  en  número  de  seis  á  cada  lado,  tanto 
cu  la  mandíbula  superior  como  en  la  inferior. 
La  cabeza  es  larga  y  puntiaguda,  y  el  hocica 
terminado  por  una  geta  sostenida  por  un  hue- 
so del  botador;  la  frenle  es  recta.  El  cuerpo- 
grueso,  corlo  y  cubierto  de  sedas  rígidas  y 
fuertes.  Sobre  la  región  lumbar  hay  una  aber- 
tura glañdulosa,  de  la  que  continuamente  flu- 
ye un  humor  fétido.  Esta  glándula  que  se  com- 
para con  un  segundo  ombligo,  ha  valido  á  ios 
pécaris  el  nombre  de  dicolyles.  Los  pies  de- 
lanteros tienen  cuatro  dedos  distintos,  de  los 
que  los  dos  intermediarios  son  los  mayores,  co- 
rno sucede  en  los  cochinos;  los  de  detrás  no 
tienen  generalmente  sino  (res.  La  cola  es  rudi- 
mentaria, y  aun  pudiera  decirse  que  falla,  pues- 
to que  buscándola  con  cuidado  es  como  úni- 
camente pueden  advertirse  algunos  vestigios. 

G.  Cuvier  lia  dado  en  su  llegue  animal  al- 
gunos pormenores  sobre  la  organización  inte- 
rior de  estos  animales.  Los  huesos  del  meta- 
carpo y  del  metalaran  de  sus  dos  dedos  mayo- 
res están  suldados  en  una  especie  de  cañón, 
como  en  los  rumiantes,  con  los  que  su  estó- 
mago, dividido  en  muchas  bolsas,  les  da  tam- 
bién una  relación  bastante  directa.  Su  aorta 
llene  frecuentemente  una  granespansion,  que 
como  no  tiene  posición  fija  en  estos  animales 
puede  considerarse  que  eslán  sujetos  á  una 
especie  de  aneurisma.  Su  ciego  está  baslanle 
pronunciado.  El  hígado  se  divide  en  tres  lóbu- 
los. En  las  hembras  la  vulva  es  grande  y  muy 
ancha;  la  matriz  pequeña  con  sus  cuernos  muy 
desarrollados;  los  ovarios  pequeños,  ele.  Mr.  de 
lllainville  da  importantes  y  numerosos  porme- 
nores sobre  el  esqueleto  de  los  pécaris  en  et 
artículo  Sus  de  su  Osleograjia. 

Los  pécaris  no  se  han  encontrado  sino  en 
los  bosques  de  la  América  Meridional  en  donde 
viven  en  piaras  numerosas.  I(o  se  les  ha  so- 
tnelido  á  la  domesticidad  como  á  los  cochinos; 
pero  es  fácil  el  amansarlos,  y  como  se  repro- 
ducen en  el  estado  de  cautiverio,  no  seria  difí- 
cil el  someter  completamente  su  raza  si  fuera 
necesario.  Cuando  se  los  coge  pequeños,  dicen 
que  tienen  buena  .carne  y  que  aun  la  terldrian 
mejor  ¡si  los  castraran;  no  lienen  tanto  larda 
como  los  cerdos,  lo  que  no  es  estraño,  puesto 
que  no  se  les  ceba,  y  que  en  el  estado  salvage 
están  siempre  cubiertos  de  una  inüñidad  de  ti- 
fias que  abundan  en  aquellos  bosques.  No  de- 
jan de  ser  comunes  en  las  casas  de  lleras  de 
Europa,  en-  las  que  se  reproduceu  muy  bien.  ' 

Lineo  comprendía  en  su  Sistema  natura 
á  los  pécaris  bajo  el  uombre  especifico  de  sus 
tajassu,  y  Buífon  los  confunde  también  bajo 
la  denominación  de  pécaris;  pero  Azara  en  str 
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Emaya  sobn  la  historia  natural  de  los  chut 
tlrvpedos  del  Paraguay  ha  demostrado  que 
cííslisndos  especies  distintas,  que  han  admi- 
tido después  todos  los  zoólogos,  y  que  Fr.  Cu- 
vier lia  indicado  con  los  nombres  de  dicoUjles 
turnualus  y  labialus,  de  que  vamos  á  hablar 
antes  de  terminar  osle  articulo. 

I."  £1  pécari  de  collar,  d'ipqiyUs  torquatus 
de  Fr.  Cpvier;  pecan'  do  huilón;  sus  tajassu  de 
Lineo;  cure,  patira,  ele  Es  del  tamaño  de  un 
peno  resillar,  y  con  todas  las  apariencias  BSr 
tenores  de  un  .¡abalo.  Sus  pelos  son  espesos  y 
rígidos;  son  verdaderas  sedas,  y  sus  anchos 
anillos  allei nativamente. negros  y  blanquizcos 
dan  al  animal  un  peíage  jaspeado  uniforme- 
mente de  estos  dos  colores;  solamente  se  ad- 
vierte una  faja  blanca  y  angosta,  que  ro- 
deando et  cuello  se  dirige  oblicuamente  desde 
lo  alto  de  los  hombros  á  la  parte  anterior  de 
las  piernas,  y  la  linca  dorsal  que  es  mas  ne- 
gra que  el  resto  del  peíage.  Los  pelos  de  las 
palas  y  del  hocico  son  cortos.  Paréeense  en 
iodo  la  hembra  y  el  macho,  y  los  lechoncillos 
nacen  con  un  co|pr  rojiza  uniíorme. 

Lqs  pécaris  de  collar  no  se  eucuenlran  en 
los  bosques  en  piaras  tan  numerosas  como  los 
pécaris  tajassus;  nunca  viajan,  mantenién- 
dose en  pequeñas  bandas  en  los  misoios  distri- 
tos en  que  nacieron.  Los  huecos  délos  árboles 
y  las  cuevas  formadas  por  otros  animales  les 
sirven  de  guaridas;  se  retiran  á  cllas'cuando 
se  les  persigue,  y  en  ellas  depositan  sus  hi- 
juelos. «Estos  mamíferos,  dice  La  Borde,  en- 
tran en  sus  cuevas  reculando  basta  que  no 
pueden  mas,  y  por  poco  que  se  les  escite  sa- 
len en  seguida;  para  cogerlos  á  su  salida  se 
empieza  por  hacer  una  cerca,  de  ramage;  des- 
pués uno  do  los  cazadores  se  coloca  sobre  el 
agujero  cou  una  horquilla  en  la  mano  para  co- 
gerlos por  ci  cuello,  á  medida  que  otro  caza- 
dor los  hace  salir  y  los  mata  con  un  sable.  Si 
no  hay  mas  que  uno  en  la  cueva  y  el  cazador 
no  tiene  tiempo  de  cogerle,  (apa  la  salida  y 
puede  estar  seguro  de  encontrar  su  caza  á  la 
mañana  siguienle.»  La  carne  de  este  animal 
es  tierna  y  de  buen  guslo,  y  es,  según  se  dice, 
la  mejor  caza  de  la  América  del  Sur. 

Fr.  Cuvicr  ha  podido  estudiar  dos  indivi- 
duos macho  y  hembra,  que  se  conservaron 
mucho  tiempo  eu  el  corral  del  museo  de  Pa- 
rís. Vivian  en  paz  con  los  perros  y  con  todos 
los  animales  de  corral;  entraban  solos  en  su 
pocilga;  acudiau  á  la  voz  y  parecía  gustarles 
las  caricias;  sin  embargo,  querían  estar  libres, 
traiando  de  escaparse  cuando  se  les  hacia 
entrar  por  fuerza  y  aun  intentando  morder  al- 
gunas veces;  en  cierta  ocasión  hirieron  á  un 
jabato  que  estaba  con  ellos.  Buscaban  el  ca- 
lor: el  frió  les  hacia  sufrir  y  enflaquecer.  Se 
alimentaban  con  pan  y  frutas;  pero  podian  co- 
mer de  (odo  como  los  cerdos  domésticos. 
Cuando  se  les  asustaba  prorumpian  en  un  gri- 
lo  agudo,  manifestando  su  descorítenlo  p,or  un 
ligero  gruñido.  Habilualmenle  eran  silencio- 
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sos.  La  hembra,  que  era  endehlCj  vivió  poco  y 
nanea  entró  en  calor,  asi  es  que  no  pudieron 
escítarse  los  deseos  del  macho.  Algunos  oíros 
individuos  han  venido  después  al  Museo,  que 
aun  posee  algunos  en  la  actualidad. 

La  materia  producida  por  la  glándula  cíe 
este  animal  liene,  según  Azara,  olor  de  almiz- 
cle; pero,  segiip  Fr.  Cuvier,  es  su  olor  fétido  y 
parecido  al  del  ajo;  sale  en  mayor  abundancia 
cuando  el  animal  eslá  colérico,  porque  en- 
tonces contrae  los  músculos  de  la  pie!  para 
erizar  las  largas  sedas  de  que  su  espalda  está 
cubierta. 

2.°  El  Iajasú  (dicotyles  labialus  de  Fr.  Cu- 
vier,  ttfjatsw  taquipati  de  Azara;  iajasú  de 
Bodón;  sus  tajassu  de  Lineo),  se  han  confun- 
dido por  mucho  tiempo  con  el  anterior,  hasta 
í¡ue  se  distinguieron  por  Azara.  Es  mayor  que 
el  pécari  de  collar;  su  color  es  generalmente 
negro;  solamente  en  los  costados,  bajoelvíen- 
Ire,  y  entre  las  orejas  y  los  ojos  se  advierten 
sedas  que  tienen  en  el  medio  un  anillo  blan- 
quizco, lo  que  comunica  á  dichas  partes  una 
tinta  gris  ,  la  mandíbula  inferior  es  del  (odo 
blanca.  Las  sedas  son  en  su  base  cenicientas, 
lo  demás  es  negro,  y  las  de  la  espalda  son  mas 
largas  y  aplastadas  que  las  oirás.  El  niacljo  y 
la  hembra  son  parecidos.  Los  hijos  nacen  ha- 
cia el  mes  de  abril  •  y  su  color  en  las  partes 
superiores  es  de  un  gris  rojizo,  siendo  negros 
los  pelos  en  la  mayor  parle  de  su  longitud  y 
acanelados  en  la  eslremidad;  la  mandíbula  in- 
ferior es  blanca  por  lo  comuii,  asi  como  la  par- 
le inferior  del  cuerpo;  solo  al  cabo  de  un  año 
es  cuando  toma  los  colores  del  animal  adulto. 

Los  tajasus  recorren  los  dilatados  bosques 
de  la  América  Meridional  en  piaras  á  veces  de 
mil  individuos  ó  mas  de  todas  edades,  y  algu- 
nos muy  pequeños  que  siguen  á  sus  madres,  y 
seguu  parece  eslan  dirigidos  por  un  gefe.  Se 
alimentan  de  frutas  silvestres  y  de  raices  que 
buscan  hozando  la  tierra  como  los  cochinos. 
Desde  muy  lejos  se  oye  el  gruñido  de  éstos 
animales;  pero  lo  que,  según  izara,  sirve  me- 
jor para  descubrirlos  es  el  olor  peuelranle  del 
liquido  que  fluye  de  su  dorso  y  que  apesta  los 
lugares  habitados  por  ellos;  aunque  si  itemos 
de  creer  á  Fr.  Cuvier ,  el  licor  segregado  per 
las  glándulas  dorsales  es  completamente  ino- 
doro. Se  defienden  bastante  bien  de  las  bes- 
lias  feroces  y  atacan  con  furia  á  los  que  tratan 
de  dañarles.  Los  habitantes  de  la  América  Me- 
ridional los  cazan  frecuentemente  y  buscan  mu- 
cho su  carne,  que  les  sirve  de  alimento. 

Los  tajasús  son  raros  en  las  colecciones 
mammalúgicas de  Europa;  son  mansos  y  bas- 
tante parecidos  en  sus  costumbres  á  los  co- 
chinos. Un  individuo  de  esta  especie  vivió  en 
el  corral  del  Museo  de  París. 

En  el  estado  fósil  indica  G.  Cuvier  á  un 
animal  bastante  próximo  á  los  anaploterios  y 
paleoterios,  y  que  se  han  referido  algunas  ve  - 
ces al  género  pécari. 

Hace  poco,  Mr.  Mund  ha  indicado  (ambieu 
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oíros  restos  fósiles  que,  según  él,  pertenecen 
al  mismo  grupo. 

JÁBECA  ó  JÁBEGA.  {Marina. — Pasca.)  Una 
red  grande  ó  conjunto  de  redes  que  se  usan 
para  pescar.  La  llaman  también  alcabala;  en 
Alicante  le  dan  el  nombre  de  bol  y  en  Valencia 
el  de  boliche  á  arle,  real. 

— Embarcación  mas  pequeña  queel  jabeque 
aunque  semejante  á  él  en  un  lodo,  con  la  di- 
ferencia de  ser  mayor  su  manga  a  proporción 
de  su  eslora.  Sirve  ó  se  emplea  en  la  pesca. 

JABEQUE.  (Af orino.)  Buque  peculiar  del  Me- 
diterráneo que  navega  á  vela  y  remo,  y  tiene 
tres  palos  dispuestos  de  un  modo  particular. 
En  nuestra  marina  hubo,  hasta  ahora  poco,  ja- 
beques deguerraque  montaban  bosta  treinta  y 
dos  cañones  y  gastaban  aparejo  de  polacra, 
por  cuya  circunstancia  se  les  daba  el  nombre 
de  jabeques  redondos;  pues  los  comunes  usan 
de  vela  latina. 

Llámase  también  jabequin  ó  chambequin 
á  un  jabeque  con  aparejo  de  fragata. 

JACA.  {Geografía  é  historia.)  Ciudad  de  Es- 
paña y  plaza  fuerte  en  ia  provincia  de  Huesca, 
audiencia  territorial  de  Zaragoza  y  capitanía  ge- 
neral de  Aragón,  situada  al  pie  de  una  sierra  de 
los  mas  etevádas  del  Pirineo,  con  clima  sano 
y  muy  benigno  en  el  estío.  Está  circundada  de 
fuertes  murallas  de  piedra  labrada  con  alme- 
nas y  veinte  y  (res  torreones,  comprendiendo 
una  circunferencia  de  2,312  varas  con  una  es- 
tension  de  789  de  N.  á  S.  y  de  529  de  E.  á  0. 
Tiene  siete  puertas,  y  por  la  de  Santa  Oroaia  se 
comunica  la  población  entre  dos  murallas  as- 
püleradas  con  la  magnifica  cindadela  empeza- 
da en  el  año  1595  por  orden  dcTelipe  II,  con- 
cluida cu  tiempo  de  Felipe  III  y  situada  en  la 
misma  toma  en  que  está  la  plaza:  es  nn  pentá- 
gono regular  muy  reducido,  cuyo  lado  estertor 
tiene  unas  200  varas  y  como  150  la  linea  de 
defensa,  en  la  cual  bay  cinco  baluartes;  ro- 
déala un  foso  de  mas  de  20  varas  de  ancho 
y  5  de  altura  de  contra-escarpa,  sobre  la  cual 
corre  el  camino  cubierto  que  está  en  comuni- 
cación con  su  plaza  de  armas,  traversas  y  es- 
planadas.  Tiene  un  puente  levadizo  de  cuatro 
arcos  para  pasar  el  foso;  cuarteles,  almacenes 
y  pabellones  para  los  gefes  y  oficiales;  el  al- 
macén de  pólvora  está  hecho  á  prueba  de 
bomba. 

Las  casas  de  esta  ciudad  son  generalmente 
de  sólida  y  buena  construcción,  distribuidas  en 
37  calles  bien  alineadas,  empedradas  y  la  ma- 
yor parle  con  aceras  f  buen  alumbrado  de  re- 
verbero. Hay  siete  plazas;  las  principales  son  la 
llamada  Campo  del  Toro  y  la  del  Ulereado  cotí 
sopórtales,  destinada  á  la  venta  de  hortaliza, 
Sus  edificios  notables  son  la  iglesia  catedral 
bajo  la  advocación  de  San  Pedro  ,  mandada 
construir  por  el  don  rey  Ramiro  en  1040;  la  casa 
de  ayuntamienlo,  que  es  de  piedra  sillería,  edi- ¡ 
fleada  en  1544,  y  la  cárcel,  lambiendo  piedra 
sillería  que  forma  una  torre,  en  cuyo  remate 
está  el  reloj  cubierto  de  pizarra  y  sustenido  por , 


columnas  de  madera.  En  el  archivo  del  ayun- 
tamiento liay  una  mesa  donde  está  asido  con 
una  cadena  el  libro  llamado  de  la  Cadena,  en 
que  tiene  la  ciudad  sus  antiguos  fueros,  leyes 
y  privilegios.  La  iglesia  caledral  se  compone 
de  tres  naves  de  piedra,  inclusa  la  bóveda;  se 
enlra  por  dos  diferentes  atrios,  á  que  dan  el 
nombre  defonja  grande  y  chica,  y  en  esta  úl- 
tima se  ve  esculpida  en  la  piedra  que  forma 
el  zócalo  la  medida  .de  la  vara  aragonesa  eon 
todas  sus  divisiones  tan  exactas  que  pueden 
servir  de  tipo.  En  el  altar  de  la  sala  capitular 
bay  un  cuadro  de  San  Juan  Bautista  del  lama- 
ño  natural  y  de  eslraordlnario  mérito  ,  en  el 
altarse  veneran  dentro  de  una  urna  de  plata 
los  reslos  moríales  de  Santa  Orosia,  patrona  de 
Jaca  y  su  obispado. 

Ademas  de  la  iglesia  catedral,  que  es  tam- 
bién parroquia,  única  de  la  ciudad,  están 
abiertas  á  la  devoción  de  los  fieles  las  siguien- 
tes :  la  del  Corazón  de  Jesús  en  el  seminario 
sacerdotal ,  la  cual  sirve  como  de  ayuda  de 
parroquia  y  las  de  los  conventos  suprimidos 
de  Dominicos  y  Carmelitas  cazados.  La  ins- 
trucción pública  cuenta  con  nn  colegio  de  es- 
culapios, al  que  concurren  200  niños,  y  una 
escuela  de  niñas,  frecuentada  por  70,  dotado 
el  primero  con  8,570  reales  y  3,000  la  segun- 
da, cuyas  dolaciones  se  satisfacen  del  ramo  de 
propios  y  del  producto  de  los  montes  y  ter- 
renos comunes.  Hay  también  una  casa  de  es- 
pósitos,  edificada  á  principios  del  siglo,  y  la 
cual  sostiene  en  el  dia  unos  124  de  aquellos 
desgraciados,  y  un  hospital  bastante  capaz, 
aunque  con  el  defecto  de  lener  sus  salas  el  te- 
cho muy  bajo.  La  población  de  esta  ciudad  as- 
ciende á  584  vecinos  y  3, 120  almas. 

El  rio  principal  que  corre  por  sutérmiuo  es 
el  Aragón,  que  tiene  dos  puentes,  y  marchando 
con  dirección  alo.  proporciona  riego  á  una  es- 
trecha vega  con  casas  de  campo,  dando  movi- 
miento á  dos  molinos  harineros.  Sus  produccio- 
nes consisten  en  cereales,  judias,  liabas,  hor- 
talizas y  frutas,  lino  y  cáñamo.  No  tiene  cria 
de  ganados,  pues  no  hay  oíros  que  los  bueyes 
de  labor  y  algunas  yeguas.  Es  abundante  en 
caza  de  perdices,  liebres,  conejos,  corzos  y 
jabalíes,  y  en  pesca  de  truchas,  anguilas  y 
barbos. 

La  industria,  antes  tan  floreciente,  pues  á 
principios  del  siglo  había  treinta  telares  de 
medias  y  ciento  de  estameñas  y  bayetas,  está 
boy  reducida  á  tres  telares  para  malos  linos  y 
cáñamos,  otros  tres  para  eslameñas,  una  zur- 
reria  y  cuatro  alfarerías.  El  comercio,  muy  po- 
bre también,  está  circunscrito  al  pormenor  de 
unas  cuantas  tiendas  en  que  se  venden  los  ar- 
tículos de  primera  necesidad,  importados  en 
su  mayor  parte  de  Cataluña. 

Esln  ciudad  es  tan  antiquísima,  que,  según 
algunos  historiadores,  fué  fundada  por  un  ca- 
pitán griego  llamado  Dionisio  Baco,  1324  años 
antes  de  J^C.  En  la  división  territorial  romana 
fuécórte  de  los  pueblos  llamados  jacelanos,  y 
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después  los  godos  la  llamaron  Apriz.  En  las 
montañas  de  Jaca  se  salvaron  ranchos  ensíla- 
nos, cuando  la  invasión  de  los  árabes,  y  aque- 
llos fugitivos  fueron  el  núcleo  del  reino  de 
Aragón,  Aznar,  elegido,  por  primer  conde  de 
Aragón  en  el  año  de  7S0,  ganó  ú  los  moros  la 
ciudad  de  Jaca,  ta  fortificó  y  la  defendió  vale- 
rosamente cuando  los  infieles  quisieron  recon- 
quistarla en  795.  El  conde  Galindo,  lujo  y  su- 
cesor de  Asnar,  dió  fuero  y  privilegios  á  la  ciu- 
dad de  Jaca,  Et  rey  don  Ramiro  1  estableció  en 
Jaca  con  la  autoridad  de!  papa  Nicolás  U,  silla 
caled  ral  en  1061,  teniendo  el  prelado  et  ululo 
de  obispo  de  Aragón.  En  1010  se  celebró  en 
Jaca  un  concilio,  cii  el  que  se  determinó  en- 
tre otras  cosas,  celebrar  los  oficios  diviuos 
conforme  al  rito  romano,  Fué  Jaca  la  única  po- 
blación de  Aragón  que  en  1705  se  mantuvo 
por  el  rey  don  Felipe.  Eu  1707  fué  acometida 
por  los  partidarios  del  archiduque,  y  socorrida 
por  el  marqués  de  Salutcio,  á  cuya  vista  se  re- 
tiraron á  un  bosque,  donde  fueron  atacados  por 
el  marqués  de  Sania  Colonia,  quien  les  mato 
mucha  gente  é  hizo  numerosos  prisioneros.  El 
rey  don  Felipe  premió  los  servicios  de  esta 
ciudad  titulándola  muy  noble,  muy  leal  y  ven- 
cedora, y  añadiendo  la  flor  de  lis  al  escudo  de 
sus  armas  que  ostentaba  la  Cruz  de  Sobrarbe 
y  las  cualro  cabezas,  embtema  de  la  baialla  de 
Alcoraz.  En  la  guerra  de  la  independencia  se 
rindió  á  los  franceses  el  2 1  de  marzo  de  IS09, 
á  causa  de  la  deserción  que  fomentó  en  secre- 
to el  misionero  Fr.  José  de  la  Consolación,  que 
gozaba  de  grande  influencia  en  el  pais;  que- 
daron dentro  de  la  pinza  muy  pocos  soldados  á 
las  órdenesdel  teniente  rey  don  Francisco  Cam- 
pos, que  hacia  de  gobernador,  y  el  cual  tuvo  que 
capitular,  no  pudiendo  sostener  con  tan  escasa 
fuerza  la  defensa  de  la  ciudad.  El  general  Mina 
logró  recuperarla  en  181a. 

JACA.  (obispado di:  Es  sufragáneo  del  arzo-^ 
bispado  de  Zaragozay  confina  por  el  Norte  con 
el  obispado  de  Bayona  (Francia),  por  el  Este  con 
los  defluesca  y Barbastro;  por  el  Surcou  la  pro- 
vincia de  Huesca  y  Zaragoza;  y  por  Oeste  con  la 
deTudela  y  Pamplona;  dentro  de  su  demarca- 
ción se  baila  enclavada  la  abadía  de  San  Juan 
de  la  Peña,  que  se  cree  ser  veré  nultius,  y  que 
según  providencia  interina,  no  hay  en  ella 
mas  jurisdicción  que  laordinaria  del  diocesano. 
También  tiene  los  pueblos  de  Fnencalderas  y 
Sau  Felices,  que  pertenecen  i  la  diócesis  de 
Huesca.  Su  mayor  distancia  desde  Juca  hácia 
Navarra  es  de  18  leguas  y  fi  hácia  Huesca,  que 
eslameuor.  Comprende  250  pueblos  que  perie- 
neeen  en  lo  civil  á  las  provincias  de  Huesca, 
Pamplona  y  Zaragoza.  Está  dividido  en  obispa- 
do nuevo  y  viejo,  denominado  et  primero'  ar- 
ciprestaago  de  Valdonsella,  que  abraza  todos 
los  pueblos  pertenecientes  á  la  provincia  civil 
de  Zaragoza,  á  mas  del  de  Eres  en  la  de  Huesca 
y  Pelilla  en  la  de  Pamplona:  los  de  la  provincia 
civil  de  Huesca  todos  corresponden'»!  obispado 
viejo,  y  ademas  el  pueblo  de  Lacada,  que  es { 


de  Zaragoza;  hay  capellanes  eclesiásticos  en 
trece  de  las  iglesias  parroquiales,  y  una  sola 
iglesia  catedral,  restaurada  pordonAznar  en 
709,  y  erigida  en  tal  por  don  Ramiro  de  Aragón: 
su  clero  se  compone  scs¿\m  el  último  plan  vigen-' 
te  que  obtuvo  tas  reales  auxílíatórias  de  1755 
y  1706,  de  6  dignidades,  12  canónigos,  10 
racioneros  y  10  beneficiados,  4  de  ellos  pe- 
nitenciarios, La  jurisdicción  eclesiástica  se 
ejerce  por  un  provisur  y  vicario  general  ínte- 
rino,un  fiscal,  dos  notarios  mayores  y  un  visita- 
dor. Hay  dos  jueces  de  cruzada,  un  subcolec- 
tor  de  espoüos  y  vacantes,  noveno  y  fondo 
pió  beneficia!,  y  en  el  juzgado  eclesiástico  or- 
dinario de  Yaldonsellas,  un  oficial,  un  fiscal  y 
el  arcediano. 

JACA,  (partido  judicial  de)  Es  de  ascenso,  - 
en  la  provincia  de  Huesca,  audiencia  territorial 
y  capitanía  general  de  Aragón  (Zaragoza.)  Si- 
tuada al  norte  de  la  provincia  y  confina  por  et 
mismo  punto  con  el  reino  de  Francia;  E.  el  par- 
tido de  Bollaña;  S.  con  el  de  Huesca  y  0.  el  de 
Sos,  eu  la  provincia  de  Zaragoza.  Su  estensioa 
de  N.  á  S.  es  de  unas  12  horas,  eseeplo  en  al- 
gunos puntos  que  lo  es  de  13  y  14;  y  de 
E.  á  0.  oirás  12.  Comprende  este  partido  los  178 
pueblos  siguientes:  Abay,  Abena,  Asiu  Acumer, 
Aguero  con  Carbonera,  Aguilue,  Aisa,  Alasluey, 
Aliñe,  Anielle,  Ansó,  Anzanigo,  Ara,  Aragües  de 
Solano,  Aragües  de  Puerto,  Arasilla  con  Abe- 
nillay  Alor,  Aratores,  Arboi,  Arbues  con  Es- 
peciello,  Esporiet  y  Gabas,  Alguisa,  Artasó,  Ar- 
ta, Artosiila,  Arres,  Arruaba,  Aseara,  Ascucs, 
Acieso,  Aso  de  Sobremonte,  Aucin,  Atares,  Au- 
rin,  Biidagtias,  Banaguas,  Baraguas,  Baranguas, 
Barbénuta,  Básos,  Bailin  eonBailis,  Biescas  No  - 
veniscos,  Paternoy;  Puequera  y  Santa  Maria.  Ba- 
larra,  Berbusa,Berdus¡,Bergosa,Bernues,  Becas 
de  Garcipollera, Beles,  Biescas, Benagna,  Binoés 
con  Jolosana',  Binuescon  Tolosana,  Binues,  Ro- 
ñan, Borres,  Botaya,  Buba!,  Canfranc,  Canias, 
Gasíirana,  Carbas  de  Jaca,  Casliello  de  Jaca,  Cas- 
tillo de  Guasga,  Ceuarbe,  Centenero,  Concilio, 
Embun,  Ena,  Escarrilla,  Esicuer,  Espierre,  Es- 
posa, Espuendolas,  Estallo,  Fago,  Fraginal, 
Franca,  Gavin,  Gracionopel,  Grasa,  Guasa, 
Guasillo,  Ileclio,  Hoz,  Huerlalo,  lbor,  Igríes, 
Ipas,  Ipies,Isni,  Isuu  de  Basa,  Jaba,  Jaslata, 
Jasa,  Juravella,  Javierre  del  Obispo,  Javierre- 
gay  ,  Javieireiatre  con  Cubilles  y  Bizcarsa,  Je- 
resa,  Laauza,  Larrues,  Lnrrede,  Larrea,  Larro- 
sa,  Lasal,  Lasieso,  Lasoaca,  Latas,'  Lasliesas, 
Lastras,  Lastre,  Layes,  Leres,  Leres  de  Jaca, 
Liso,  Lorre,  Lusera,  Majoues,  Martes,  Marlillui?, 
Píayása,  Navasilla,  Nave,  Noeito,  Novallas,  No- 
ves, Olivan,  Orante,  Ordoves  y  Alavés,  Orna, 
Osos  alto  y  bajo,  Osan,  Osia,  Panticosa,  Parde- 
nilla,  Paternos  y  llullermuerla,  Piedrafita, 
Pueyo,  Uapun,  Rigtos,  Sagúes,  Salinas,  Sallen, 
Sandras,  San  Dimes,  San  Esteban,  San  Felices, 
Sun  Julián  de  Lobas,  San  Román,  Santa  Ci lia . 
Sania  Cruz,  Santa  Engracia,  Santa  Engracia  do 
Loarre,  Santa  Maria  y  la  Peña,  San  Vicente,  Sar- 
das, Saral,  Salué,  Saviñamigo,  Senegüe  y  Sorri* 
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pas,  Serué,  Sieso,  Sinués,  Sirtíesas,  Solamill 
y  Aspcrilla,  Lonranes,Lusin,  Tramacaslillo  y  la 
Rosa;  Triste  Ulle,  Urdues,  Villanovilla,  Villanua 
Villarreal,  Yillovas,  Yebra,  Yesero,  Yespola 
Yesle,  Yosa  de  Gacipollera  y  Yosa  de  SObremon 
fe,  con  6, 804  vecinos  y  32,885  almas.  El  terreno 
de  este  partido  es  escabroso  y  desigual,  por  lo 
que  la  agricultura  está  reducida  á  algunos  va 
lies  fertilizados  por  los  rios  Gallego,  Aurin,  Ara 
gon,  Lubierre,  Estarrin  y  Besas. 

Hay  en  este  partido  muchas  fuentes  medi 
cíñales,  distinguiéndose  las  del  establecimien- 
to de  baños  de  Pauticosa,  muy  especiales  para 
la  fiebre  pulmonar;  herpes  y  afecciones  del 
estómago;  ademas  en  el  pueblo  de  Aseara  se 
llalla  pjra  muy  acreditada  para  el  mal  dé  Orina, 
en, los,  términos  de  Hecho  lia  y  una  para  curar 
ladicalmenle  ios  bocios,  y  por  úllimo,  en  e 
término  de  Jaca  está  la  de  torrebijos,  muy 
buena  paralas  opilaciones.  En  sbs  montañas 
hay  minas  de  cobre,  plomo  argentífero  y  car 
bon.  El  camino  principal  es  el  que  desde  Zara 
goza  entra  por  Ayerbe  en  él  partido  de  los  tér- 
minos del  pueblo  dé  Anzanigo,  y^igue  des- 
pués pprBerues,  Jaca,  Casücllo,  Yillanüa  y  Ca- 
franc,  hasta  la  venta  de  Paileta  en  Francia  en 
la  cima  del  Pirineo,  en  cuyo  parage  empieza 
un  camino  de  arrecife.  Sus  producciones  son 
toda, clase  de  cereales,  aluvias  y  bastante  le- 
gumbre y  verduras  en  la  tierra  de  regadío,  tril- 
las] quesos,  manteca  y  maderas  para  la  cons 
trucciun  naval.  Cria  ganado  lanar  con  alguno 
cabrío  y  muy  poco  caballar.  Abunda  la  caza 
mayor  y  menor,  contándose  en  la  primera  el 
-  grande  oso  del  1'iriiieo  ,  el  jabalí,  el  lobo 
cerval,  la  cabra  montes  y  la  marta.  Su  indus- 
tria está  bastante  decuida,  pues  puede  decirse 
que  en  el  dia  está  reducida  ¡1  una  pequeña  fa 
lírica  de  hilado  mecánico,  algunos  telares  de 
basto  para  los  aldeanos,  varias  alfarerías  y  una 
fábrica  de  curtidos,  siendo  de  sentir  que  bayan 
desaparecido  completamente  las  antiguas  fá- 
bricas de  medias  de  lana  de  telar,  bayetas  y 
estameñas  que  se  hacían  en  Jaca  y  en  Biescas, 
y  que  tanta  riqueza  daban  áeste  partido. 

JACAMAR.  {Hülüria  natural.)  Género  de 
aves  creado  por  Bisson,  que  Lineo  juntaba  á 
los  marlin-pcscadores,  Klein  cotí  los  picos,  y 
de  los  que  Cuvicr  hacia  un  género  del  órden 
de  los  trepadores.  Los  caracléres  de  estas  aves 
son:  pico  largo,  puntiagudo,  y  cuya  arista  su- 
perior es  muy  pronunciada,  los  pies  cortos, 
con  los  dedos  reunidos  én  parle;  algunas  es- 
pecies tienen  dos  dedos  hacia  delante  y  otros 
dos  rtiscia  atrás ,  mientras  que  en  otras,  aunque 
tengan  también  dos  dedos  hácia  delante,  no 
tienen  mas  que  uno  hácia  atrás. 

Se  conocen  muchas  especies  do  este  gé- 
nero, (odas  son  insectívoras  y  se  hallan  prin- 
cipalmente en  la  América  Meridional,  Cita- 
remos como  tipo  al  ¡acamar  verde  [gálbula 
viridis  de  Latham,  alcedo  gálbula  de  Lineo),  el 
cual  es  de  un  verde  dorado  hermoso  coii  cam- 
biantes cobrizos  sobre  la  cabeza,  ¡q|  costados, 


el  pecho;  la  espalda  ,  ta  rabadilla,  las'plüíítas 
secundarias,  !a  capa  del  ala  y  las  plumas  de 
la  cola;  esta  es  redondeada  y  se  compone  de 
ocho  plumas,  y  desde  el  pecho  hasta  ella  pre- 
senta una  coloración  roja.  La  longitud  total  ds 
esta  ave  es  de  8  pulgadas;  su  pico  es  negro  y 
provisto  en  su  base  de  cerdas  rígidas  que  se 
dirigen  hácia  delante;  el  iris  es  azul;  los  pies 
amarillentos,  igualménle  que  los  dedos,  que 
son  cuatro  en  esla  especie;  y  las  uñas  par- 
das. El  ¡acamar  verde  no  se  encuentra  sino'en 
medio  de  los  mas  espesos  bosques;  vive  aisla- 
do en  las  selvas  umbrías  de  la  Guiaua,  des- 
viándose muy  pocas  veces  de  su  comarca  pre- 
dilecto. El  sosiego  y  el  descanso  tienen  para 
él  tantos  atractivos  que  suele  estarse  una  gran 
parle  del  dia  echado  sobré  una  rama  püco  ele- 
vada. Se  aéhaca  á-su  indolencia  el  apego 'que 
llene  á  los  parages  en  que  es  mucha  la  hume- 
dad, puesto  queen  ellos  se  encuentran  en  abun- 
dancia los  inseelés  de  que  únicamente  se  ali- 
menta. Su  vuelo  es  corlo,  pero  muy  veloz;  su 
canlo  tío  es  desagradable,  y  es  el  único  medio 
que  tiene  de  comunicación  con  las  oirás  aves 
de  su  especie  que  se  hallan  inmediatas.  Nada 
sabemos  acerca  de  su  nido  y  de  sus  huevos. 

Ho  hace  mucho  qtie  el  género  ¡acamar  se 
ha  dividido  en  diferentes  grupos,  délos  que 
los  mas  importantes  son:  el  jacámar  propia- 
mente dicho,  gálbula,  aucíorum;  el  jacame- 
rops  de  Levaillaut  y  de  G.  Cuvier;  y  el  jaecma- 
raligoú  de  los  mismos. 

A 

G.  Cuvier:  Reino  animal. 

JACANA.  {Historia  natural.)  A  Lineo  sé  de- 
be la  creación  de  este  género  de  aves  que 
G>  Cuvicr  coloca  en  eldrden  de  las  zancudas,  y 
cuyos  caracléres  son  los  siguientes:  pico  me- 
diano, recto,  comprimido  lateralmente  y  un 
poco  hinchado  hácia  la  punta,  la  cual  es  con- 
vexa; con  carúnculas  ó  sin  ellas  en  la  base  de 
a  mandíbula  superior;  venlanillas  de  la  nariz 
estrechas,  longitudinales,  simadas  en  medio  del 
pico  y  abiertas  en  la  membrana  que  cúbre  las 
fosas  nasales;  tarsos  largos,  delgados  y  anilla- 
dos; dedos  también  delgados  provislos  de  uñas 
muy  largás  y  adiadas,  escediendo  la  del  pul- 
gar en  longitud  al  mismo  dedo,  y  un  espolón 
puntiagudo  en  las  alas. 

Se  ha  dado  á  los  jacánas  comunmente  e¡ 
nombre  A<¡  cirujanos,  ó  por  que  las  puntas  de 
siis  uñas  son  parecidas  á  las  de  las  láncelas 
conque  se  ejecutaUlas  sangrías,  ó  por  Ta  for- 
ma triangular  de  los  espolones  de  sus  alas. 

Estas  aves  viven  constantemente  en  los 
pantanos,  en  las  lagunas  y  a  orillas  de  tos  es- 
anques;  la  desmesurada  longitud  de  sus  dedos 
les  permite  andar  cort  facilidad  sobre  los  (ér- 
enos fangosos.  Tictlon  la  costumbre  de  vivir 
pareadas,  y  Cuando  están  separadas  unas  de 
otras  dan  gritos  particulares  para  llamarse.  Su 
vuelo  os  rápido,  pero  bajo,  y  lo  ejecuto  eü  li- 
nea recto,  Son  muy  ariscas;  apenas  oyen  el 
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menor  ruido  ó  ven  el  mas  mirrimo  objeto  á  que 
no  eslán  acostumbradas,  emprenden  la  fuga; 
por  esto  es  saniamente  difícil  el  acercárseles, 
lo  mismo  que  ei  domesticarías  en  el  caso  de 
que  se  logre  cogerlas.  Son  pendencieras  y  riñen 
con  valenlia,  tanto  con  las  otras  aves  como  con 
las  de  su  especie  que  llegan  á  atacarlas,  usan- 
do en  sus  lachas  de  las  armas  de  que  sus  alas 
eslán  provistas.  Por  lo  dema¡v  el  macho  y  la 
hembra  contraen  una  amistad  muy  duradera  y 
se  guardan  la  mayor  fidelidad.  Anidan  en  medio 
de  las  plautas  acuáticas,  poniendo  cuatro  ó 
cinco  huevos,  que  no  incuban  sino  durante  la 
noche.  LGs  polluelos  apenas  nacen  se  hallan 
ya  en  disposición  de  seguir  á  sus  padres.  Su 
alónenlo  consiste  esclusivamente  en  insectos 
acuálicos. 

Se  conocen  muchas  especies  de  esfe  géne- 
ro que  todas  pertenecen  á  tas  regiones  intertro- 
picales de  Asia,  Africa  y  América.  Se  Ies  ha  di- 
vidido en  cuatro  grupos,  el  de  los  parra,  de 
Lineo  {¡ácana,  de  Brisson);  el  hydmleclar,  de 
■ffagler;  el  metopidius  y  él  hgdrophasianus, 
del  mismo  autor-  de  iodas  ellas  solo  citaremos: 

■L*  El  jucana  corliim,  parta  jacaña,  do  Li- 
neo, cuya  capa  es  roja,  y  la  cabeza,  el  cuello  y 
toda  la  parte  superior  del  cuerpo  de  ün  negro 
telado.  Habita  en  el  Brasil. 

2."  TA  jacana  de  Cola,  larga,  parra  sinen- 
tff,  de  Gmelín,  notable  por  la  longitud  de  las 
dos  plumas  intermediarias  de  su  cola;  tiene  la 
frente,  los  lados  de  la  cabeza,  la  parle  anterior 
del  cuello  y  un  pedazo  sobre  el  ala,  blancos;  el 
occipucio  negro;  ta  parle  posterior  del  cuello 
de  itii  hermoso  color  de  castaña  claro,  y  las 
liarles  inferiores  del  cuerpo  y  de  la  cola  de  un 
púrpura  mity  subido.  Hállase  en  Bengala  y  en 
las  islas  Filipinas. 

Hace  poco  que  Mr.  Isidoro  Geoffroy  Salnt- 
Milaire  ,ha  descrito  en  el  Almacén  zoológico  de 
Mr.  GileriuMehevllle,  una  nueva  especie  del 
lirismo  género  [parra  albihuaa),  qde  procede 
de  Madagascar. 

Vi  ■illol:  Historia  natural  dclnsaves. 
G.  Cuvíit:  Reino  anima!. 


JACANA.  (Historia  natural.  Zooloqia.  Or- 
nitología.) Esta  ave  pertenece  á  la  familia  de 
Ls  macrodúclilas,  (iehe  uñas  sumamente  largos 
y-pu'niiagüdte,  sobretodo  la  del  pnlgar ,  lo 
que  le  lia  valido  ¡a  denominación  de  cirujano. 
La  especie  común  en  todos  los  distritos  de 
América  es  la  parra  jamna. 
l    JAflAIU.  (Yéase  iiüiunce.) 

JACINTO.  Tournefort  coloca  á  esía  ñor  en 
la  sección  primera  de  la  clase  novena ,  que 
comprende  las  yerbas  con  (¡ores  liliáceas,  de 
upa  sola  pieza,  dividida  én  seis  parles  y  cuyo 
pistilo  se  conviene  en  fruto;  el  nombre  que 
se  !e  da.es  hyacitühus.  Lineo  la  denomina  del 
mismo  modo  ,  y  la  clasifica  en  la  hexandria 
tnonoginia;  haciendo  de  ¡as  musitar»  y  (lelos 


jacintos  un  sola  género;  Tournefort  los  divida 
en  dos. 

La  ¡lar  es  embudada,  do  una  sola  pieza  y 
dividida  en  seis  por  su  estremidad.  En  los  ja- 
cintos la  campana  es  larga,  pero  en  las  mus- 
cari  es  casi  redonda  y  estrecha  por  sus  bor- 
des. Los  eslambres  son  seis,  y  no  sobresalen 
de  la  parte  superior  que  rodea  á  la  especie  de 
tubo. 

Fruto ,  á  la  flor  sucede  una  cápsula  con 
tres  esquinas,  tres  celdillas  y  tres  válvulas,  en 
medio  de  las  cuales  se  halla  una  especie  de 
columna  que  las  separa.  Cada  semilla  encierra 
por  lo  común  dos  semillas  casi  redondas. 

La.planta  tiene  por  base  una  cebolla  esca- 
mosa, compuesta  de  diferentes  (únicas  sobre- 
puesias;  de  su  base  salen  unas  raices  que  se 
secan  después  de  la  fructificación  ;  de  lo  alio 
de  la  cebolla  sale  nn  hacecillo  dé  hojas  lar- 
gas, angostas,  relucientes  y  acanaladas,  y  del 
cenlro  de  eslas  hojas  se  eleva  un  lallo  casi 
redondo,  brillante,  hueco  y  lleno  de  médula. 
A  la  largo  de  esle  lallo  y  hácla  su  eslremidad 
superior ,  están  dispuestas  alternativamente 
las  llores,  semillas  ,ó  dobles.  Si  no  se  cortan 
los  tallos,  las  flores  sencillas  échan  unas  gra- 
nas, que  se  siembran ,  y  que  haciéndolo  con 
repetición  y  cultivándolas  cuidadosamente, 
suelen  producir  con  frecuencia  nuevas  es- 
pecies. 

Los  caracteres  que  hacen  muy  preciado  al 
jacinto  son:  primero,  que  la  cebolla  sea  me- 
dianamente gruesa,  sin  defecto  y  nada  esca- 
mosa, aunque  esto  se  entienda  solo  para  la 
perfección;  porqué  los  jacintos  encarnados  y 
mas  bellos  tienen  las  cebollas  pequeñas,  y  las 
de  la  mayor  parte  de  los  hermosos  jacintos  do- 
bles, blancos  y  disciplinados,  tienen  la  casca- 
rilla defectuosa. 

Segundo:  que  no  brote  muy  temprano, 
para  que  las  heladas  de  febrero  y  marzo  no 
lastimen  esta  parte,  lierna  todavía,  y  penetren 
liasla  la  cebolla. 

Tercero:  que  los  tallos  no  se  terminen, 
como  se  observa  que  sucede  en  algunos  ja- 
cintos ,  con  cinco  ó  seis  holoncillos  peque- 
ños y  secos;  porque  si  este  defecto  es  habitual , 
obliga  á  abandonar  la  especie. 

Cuarto:  que  florezcan  en  su  época  detcrmi> 
nadada  ,  es  decir,  en  marzo  y  abril ,  ó  poco 
mas  tarde:  los  dobles  suelen  tardar  dos  d  tres 
semanas  masque  los  sencillos. 

Esta  época  varia  necesariamente  según  la 
esposicion  á  qde  se  halla  la  planta.  Al  Norte 
florece  mas  tardaque  á  Mediodía. 

Quinto:  que  los  tallos  deben  tener  cada  uno 
de  por  sí,  de  quince  á  veinte  llores,  ó  cuando 
menos  doce  si  son  grandes;  lo  mas  que  suelen 
echar -los  dobles  son  treinta.  Todo  jacinto  que 
no  eche  mas  que  seis  ó  siete  floreé  es  de  po- 
co valor. 

Sesto:  que.  para  su  mayor  hermosura,  sea 
el  tallo  muy  recto,  fuerte  ,  bien  pronunciado, 
ni  muy  alio  ni  muy  bajo ,  y  que  sus  hojas  s§ 
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hallen  en  una  dirección  media  entre  vertical 
y  horizontal,  pura  (¡ue  no  impidan  que  se  vea 
la' flor. 

Sétimo:  que  las  flores  se  separen  del  ¡alto, 
sosteniéndose  casi  horizontalmente ,  que  lo 
guarnezcan  cou  igualdad,  que  la  íillima  se  que- 
de derecha  y  que  lodas  juntas  formen  una  es- 
pecie de  pirámide ,  disminuyendo  por  con- 
siguiente sus  pezones  por  grados  de  arriba 
abajo. 

Oclavo:  que,  las  flores  sean  ancha:;,  cortas, 
bien  nutridas  y  persistentes. 

Pero  sea  cualquiera  el  mérito  del  jacinto 
doble,  el  sencillo  lo  tiene  mas  real,  porque  se 
da  cerca  de  veinte  y  un  dias  mas  temprano, 
porque  forma  comunmente  un  ramillete  mas 
largo,  con  cuarenta  ó  cincuenta  flores  á  veces, 
y  porque  echa  todas  sus  llores  á  la  vez  ,  de 
modo  que,  disminuyéndolo  coa  arle,  se  logra 
la  vista  de  un  campo  cubierto  de  flores,  cosa 
que  no  sucede  cou  el  doble.  Para  que  esle 
gusto  sea  completo  deben  cultivarse  al  mismo 
tiempo  unos  y  otros. 

Las  tierras  cretosas  y  arcillosas  son  abso- 
lutamente contrarias  á  los  jacintos:  la  arenosa 
es  la  que  mejor  les  conviene  si  se  tiene  cuidado 
de  apartar  de  ella  la  arena  roja.,  la  amarilla,  la 
blanca  y  la  menuda:  la  mejor  es  la  gorda,  si 
es  un  poco  viscosa  y  grasicnta  ,  y  no  se  con- 
vierte en  polvo  amarillo  á  medida  que  se  seca. 
Esta  arena  ha  de  ser  parda  ó  de  color  rojo  os- 
curo. Generalmente  el  estiércol  fresco  le  es 
perjudicial.  El  estiércol  de  caballerías,  de  ove- 
jas y  de  cerdos,  capaz  de  apresurar  la  vegeta- 
ción de  las  plantas, -ocasiona  á  las  cebollas 
llagas  ó  cancros  perniciosos:  !o  único  conve- 
niente para  poner  dicha  especie  de  (ierra  en 
estado  de  producir  buenos  jacintos  es  el  es- 
tiércol de  vaca.  En  su  lugar,  se  pueden  em- 
plear también  hojas  de  árboles  bien  consu- 
midas (esceplo  las  de  nogal),  ó  casca  reducida 
á  mantillo  á  fuerza  de  haber  servido  ya  para 
otros  usos.  Hay  personas  que  crian  jacintos 
sin  tierra,  en  una  mezcla  mitad  de  estiércol  de 
vaca  y  mitad  de  hojas  secas  y  casca,  todo  bien 
consumido.  En  esta  mezcla  ,  que  lia  de  estar 
trabajada  durante  dos  años,  prevalecen  los  ja- 
cintos tan  bieu  ¡como  en  las  arenas  pardas, 
siempre  que  la  casca  tenga  dos  años  autes  de 
mezclarla  con  el  estiércol,  de  manera  que  se 
halle  ya  medio  consumida.  El  montón  de  esta 
mezcla,  como  de  cualquier  otra,  debe  hallarse 
espueslo  al  sol.  Se  recomienda  como  escalente 
una  composición  muy  sencilla  hecha  de  tres 
partes  de  tierra  nueva ,  ó  de  la  que  sacan  los 
topos  desús  madrigueras,  dos  de  despojas  de 
camas  muy  férreos,  y  una  de  arena  de  rio. 

Hay  quien  ciige  solo  una  tierra  ordinaria 
de  huerta;  de  medio  pie  de  profundidad.  ¡ 

Cuando  se  bucen  montones  de  estiércol 
mezclados  con  tierra  para  tener  un  'mantillo  - 
propio  para  jacintos,  se  debe  emplear  una 
tierra  de  huerta  que  no  haya  servido  en  mucho.  . 
tiempo  para  estas  flores. 


"i  f  Eo  Holanda  se  mezclan  dos  partes  de  are- 
.  na  parda  ó  roja  oscura,  tres  partes  de  estiér- 
col  de  vaca  y  una  de  casca  i  hojas  consumi- 
das. Se  hace  el  morilon  lo  mas  estendido  que 
se  puede  con  relación  al  sitio,  para  que  oí  sol 
lo  penetre  con  mas  facilidad,  y  las  materias 
se  colocan  por  capas.  Durante  los  seis  prime- 
ros meses  no  se  remueve  esta  mezcla  sino  lo 
suficiente  para  quitarle  las  malas  yerbas  tier- 
nas aun;  después  se  revuelve  de  seis  cu  seis 
semanas.  Su  preparación  no  dura  por  lo  co- 
mún mas  que  un  año;  si  se  quiere,  se  puede 
trabajarla  otro  año  mas  para  mayor  perfección; 
pero  nunca  mas  tiempo  porque  se  debilitaría. 
No  se  emplea  mas  que  un  año  para  alimentar 
los  jacintos;  y  cuando  al  tía  del  año  se  sacan 
las  cebollas,  se  deshace  esla  especie  de  capa 
para  ponerla  tierra  al  sol  y  removerla. 

La  esposicion  á  Levante,  proporciona  á  los 
jacintos  un  sol  menos  directo  que  la  del  Me- 
diodía, que  los  defieude  del  Norte  y  del  Esle. 
La  mayor  parte  de  los  jardineros  ,  sin  embar- 
go, prefieren  la  del  Mediodía,  pero  entonces 
es  preciso  tener  una  pared  ó  un  seto  para  que- 
brantar este  viento,  que  alargando  el  váslago, 
disminuiría  la  hermosura  de  la  pirámide,  y 
para  debilitar  al  mismo  tiempo  ¡a  acción  del 
sol,  é  impedir  que  la  flor  se  pase  pronto. 

El  jacinto  se  multiplica  por  grana  ó  por  ce- 
bolla: para  lo  primero  es  mejor  sembrar  la 
grana  de  los  sencillos,  aun  que  de  muchas 
especies;  para  lo  segundo  se  cultiva  un  gran 
número  de  cebollas  de  cada  una  de  las  mejores 
especies  que  se  tengan  á  mano.  Cuantas  mas 
de  eslas  se  siembren,  tantas  mas  variedades 
se  lograrán;  pues  es  subido,  que  á  las  espe- 
cies sencillas  se  deben  los  mas  preciosos  ja- 
cintos,Aunque  los  dobles  suelen  dará  veces 
grana,  son  raros  los  que  producen  especies 
perfectas.  Sin  embargo,  es  el  medio  de  conse- 
guir pronto  flores  dobles,  cuando  no  hay  empe- 
ño en  íenerlas  muy  temprano. 

El  color  no  es  lo  que  debe  determinar  á 
coger  la  grana  de  tal  ó  cual  jacinto  con  prefe- 
rencia á  otro.  Para  ello  hay  que  arreglarse  á 
las  cualidades  ya  indicadas.  Ademas,  como  el 
empeño  es  tener  jacintos  dobles,  y  estos  son 
siempre  tardíos,  las  buenas  leyes  del  cultivo 
prescriben  que  se  haga  la  elección  de  las  gra- 
nas formadas  en  pies  tardíos. 

Guando  no  se  quiere  coger  la  grana  de  un 
jacinto,  se  corta  la  flor  luego  que  ha  hecho  su 
efeclo,  pues  la  cebolla  se  nutre  asi  mejor  quu 
dejando  formar  y  madurar  la  grana. 

Esla  se  puede  coger  luego  que  la  pedicuta 
que  la  cubre,  poniéndose  amarilla,  comienza  á 
abrirse  y  deja  salir  la  grana,  cuya  madurez  se 
anuncia  por  un  color  negro;  entonces,  quitan- 
do el  tallo,  se  coloca  en  una  vasija  un  poco 
honda  o  sobre  una  mesa,  donde  no  le  dé  el 
sol  ni  el  agua:  alli  se  acaba  de  perfeccionar  la 
semilla;  después  se  limpia  bien  y  se  guarda  en 
sitio  seco. 

Las  ccbüllas  que  cria  la  graua,  se  s^Cuii 
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cuando  lian  pasado  dos  savias;  yodurante  este 
tiempo  se  arranean  con  cuidado  las  malas  yer- 
nas que  allí  nacen,  sin  dejar  que  crezcan  y  las 
ofendan.  Al  acercarse  el  primer  invierno  que 
deben  pasar  estas  plantas  tiernas,  se  fortifican 
con  media  pulgada  de  casca,  Eslas  cebolletas 
nuevas  deben  regarse  poco,  y  si  el  terreno  ó 
el  clima  son  frescos,  nunca;  durante  la  seque- 
dad del  verano  su  vegetación  es  muy  lenta;  y 
en  cualquier  otro  tiempo  encuentran  la  hume- 
dad suficiente  para  poder  echar  sus  raices,  re- 
gularmente á  C  ú  8  pulgadas  de  profundi- 
dad. 

Hay  algunas  que  florecen  al  cabo  de  cua- 
tro años,  otras  al  cabo  de  cinco,  las  mas  al 
año  siguiente,  y  todas  comunmente  al  séti- 
mo, y  entonces  se  arrancan  ¡as  que  no  han 
florecido. 

En  cada  florescencia  se  observan  los  gra- 
dos de  perfección  que  adquieren  las  flores,  pa- 
ra no  conservar  inútilmente  las  que  no  prome- 
ten nada  de  provecho. 

Los  jardineros  no  eslán  acordes  acerca  de 
la  profundidad  en  que  han  de  poner  las  cebo- 
llas. Lo  común  es  de  4  á  5  pulgadas,  procu- 
rando enterrar  un  poco  mas,  algunas  especies 
tempranas,  y  menos  algunas  tardías,  para  que 
unas  y  otras  florezcan  á  un  mismo  tiempo.  La 
cebolla  enferrada  á  mas  de  5  pulgadas,  pro- 
duce comunmente  un  tallo  delgado  y  flores 
poco  dobles;  y  cuanto  menos  se  aleja  de  la 
superficie,  tanto  mas  y  mejor  es  su  producto. 

Las  cebollas  se  plantan  á  la  dislancia  de 
medio  pie,  y  se  sacan  al  cabo  de  tres  años: 
no  falta  quien  las  saque  lodos  los  años. 

Las  que  adquieren  un  buen  grueso,  y  pe- 
san una  onza  ú  onza  y  media,  se  bailan  cu  es- 
tado de  florecer  perfectamente;  las  que  tienen 
dos  onzas  y  media  anuncian  un  vigor  estraor- 
dinario  y  de  larga  duración,  soliendo  florecer 
trece  años  consecutivos  anles  de  empezar  á 
debilitarse  produciendo  cebolletas. 

El  jacinto  es  menos  susceptible  á  las  hela- 
das que  la  ranúhcula  y  la  anémona;  pero  lo  es 
mas  que  el  tulipán  y  que  la  oreja  de  oso.  Se 
evitan  sus  malos  efectos  cubriendo  la  tierra 
con  dos  ó  cuatro  pulgadas  de  casca  ú  hojas  de 
árbol,  que  se  procurarán  qnitar-luegoqne  ha- 
yan pasado  las  heladas,  conservándolas  siem- 
pre por  si  se  repiten  los  frids. 

El  tallo  del  jacinto  no  resiste  á  los  vientos 
fuertes,  y  para  librarlo  de  su  violencia,  .  entre 
los  medios  inventados,  uno  de  los  mejores  es 
clavar  en  tierra  una  varita  flexible,  bien  dere- 
cha, lisa,  del  grueso  del  cañón  de  una  pluma 
de  escribir  y  de  cerca  dedos  pies  de  largo,  en- 
terrándola á  una  profundidad  suficiente  para 
que  le  sirva  de  apoyo  y  lo  mas  cerca  posible 
del  tallo,  sin  tocar,  ó  por  lo  menos  sin  lasti- 
mar la  cebolla;  se  ala  el  tallo  á  la  varilla,  de- 
jando el  nudo  un  poco  flojo  y  por  encima  de 
la  flor  mas  baja,  para  que  quede  en  disposición 
de  moverse  á  discreción  del  viento. 

Los  jacintos  pueden  cultivarse  con  buen 


éxito'  en  (oda  Europa,  aunque  en  general,  lo 
que  mejor  tes  conviene  es  un  clima  templado. 
En  Italia  prevalecen  perfectamente  y  con  es- 
pecialidad en  Roma  donde  hay  aficionados  que 
se  las  disputan  á  los  holandeses.  España,  con- 
teniendo en  su  ostensión  diferentes  climas,  ya 
fríos,  ya  cálidos,  y  siendosu  principal  templado, 
posee  muchas  ventajas  para  el  cultivo  de  esla 
planta.  Los  holandeses,  si  bien  es  cierto  que 
con  condiciones  muy  desfavorables  aventajan 
á  casi  todo  el  resto  de  Europa  en  el  cultivo  de 
esta  y  otras  plantas,  débenlo  á  su  aplicación 
laboriosa  é  inteligente. 

Los  jacintos  eslán  sujetos  á  varias  enferme- 
dades: la  primera  es  una  especie  de  cáncer, 
caracterizado  por  un  circulo  ó  semicírculo,  par- 
do ó  color  de  boj  a  seca,  que  se  esfiende  desde 
la  superficie  á  todo  el  interior  de  ta  cebolla,  cor- 
respondiendo á  la  coronilla  dalas  raices,  y  es 
una  corrupción  en  los  jngos  de  la  cebolla. 
Cuando  el  mal  no  ocupa  mas  que  una  parte, 
puede  remediarse;  pero  luego  que  el  circulo  se 
lialla  formado-del  lodo,  la  enfermedad  es  mor- 
tal, la  cebolla  nunca  prospera,  y  el  estado  de 
sus  hojas  por  la  primavera  indica  que  está  pró- 
xima á  perecer.  Cuando  este  vicio  ataca  prime- 
rameule  la  coronilla,  se  apodera  sin  sentir  de 
todo  el  interior,  y  se  declara  esteriormenle 
cuando  no  hay  remedio.  Pero  si  empieza  por 
la  punta,  se  coiílietien  sus  progresos  corlando 
lo  dañado  hasta  que  no  se  descubre  señal  al- 
guna de  contagio.  La  cebolla,  aun  corladahasla 
la  mitad,  se  repara  después;  y  si,  acabada  la 
operación,  se  pone  al  sol  detrás  de  un  cristal, 
la  herida  se  seca  y  se  cicatriza  prontamente. 

Como  esle  mal  es  contagioso,  hácese  preci- 
so arrojar  todas  las  cebollas  que  se  hallen  in- 
ficionadas y  sin  esperanza  de  remedio,  pues 
todo  cuanto  provenga  de  ellas  tendrá  el  mismo 
vicio.  Es,  pues,  indispensable  registrar  cada 
cebolla  antes  de  plantarla,  y  cortar  con  un  cu- 
chillo cuanto  se  sospecha  que  esté  dañado: 
cuando  el  interior  está  blanco  nada  hay  que 
femer.  Los  demás  preservativos  consisten  en 
no  plantar  cebollas  sanas  junto  á  las  inficiona- 
das,- no  servirse  de  tierra  que  haya  servido 
muchos  años  consecutivos  para  jacintos,  no 
plantarlos  en  sitios  donde  el  agua  se  estanque 
en  el  invierno,  y  no.emplear  en  su  cultivo  nin- 
gún estiércol  ele  caballos,  de  ovejas,  ni  de  car- 
dos, que  no  eslé  enteramente  consumido. 

La  segunda  enfermedad,  casi  siempre  mor- 
tal, es  una  liga  infecía,,  que  corrompiéndolo 
eslerior  de  la  cebolla,  penetra  después  toda  la 
sustancia.  Cuando  el  mal  llega  a  este  pumo,  pe- 
rece furzosameute  la  planta.  La  cebolla  contrae 
esta  viscosidad  en  la  tierra,  sobre  todo  cuando 
se  halla  á  cierta  profundidad  y  el  terreno  es- 
tá demasiado. húmedo;  y  fuera  de  ella,  cuan- 
do después  de  sacadas,  las  dejan  secarse  en 
el  suelo.  Creóse  que  lo  que  ocasiona  este  mal 
es. un  insecto,  y  que  para  evitarlo  se  deben  ha- 
char las  cebollas  en  agua  destilada  de  tabaco, 
donde  se  dejarán  por  espacio  de  una  hora,  para 
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ponerlas  después  á  secar,  en  sillo  Usa  venti=r 
lado  y  á  la  sombra. 

K,o  debe  considerarse  como  enfermedad  de 
esta  planta  el  aborto  de  su  flor.  Este  accidentó, 
efecto  casi  siempre  de  la  presión  que  esperl* 
menta  la  planta  en  la  tierra  helada,  se  deja 
sentir  menos  en  las  cebollas  plantadas  por  no- 
viembre que  en  las  que  lo  han  sido  antes.  ^ 

Y  si  bien  es  cierto  que  estos  diversos  accT* 
denles  hacen  perecer  muchos  jacintos,  se  en- 
cuentran también  grandes  recursos  en  las  mu- 
chas cebolletas  que  esla  planta  produce;  pues 
tal  es  su  faculíad  reproductiva,  que  de  estas  ce- 
bolietas  nacen  bueu  número  en  los  labios  de  to- 
das las  heridas  que  hay  en  las  túnicas  de  las 
cebollas,  aechas  ya  por  el  esfuerzo  de  la  mucha 
savia,  ya  por  incisiones  practicadas  de  Iüt 
tentó. 

Esta  observación  ha  sugerido  un  medio  de 
multiplicar  abundantemente  ciertas  especies 
indolentes,  q,ue  no  están,  dispuestas  ;¡  producir 
cebolletas,  ün  poco  antes  de  sacarlas  cebollas,- 
se  arranca  laque  se  quiere esei lar  á  la  gene- 
ración, y  cortándola  en  cruz  desde  abajo  hasta 
una  tercera  parle  de  su  altura,  se  vuelve  á  po- 
ner en  tierra,  cubriéndola  únicamente  con  una 
pulgada  de  ella.  Cuatro  semanas  después  se  sa- 
ca y  se  pone  á  secar  como  las  demás,  plantán- 
dola después  al  mismo  tiempo  que  las  otras. 
So  echará  sin  duda  mas  llores,  pero  al  año  si- 
guiente producirá  basta  diez  cebolletas,  las  cua- 
les se  hallan  en  estado  de  producir  buenos 
efectos  al  cabo  de  dos  años. 

Hay  otro  medio  muy  sencillo  para  multipli- 
car las  cebollas,  bien  se  compongan  de  esca- 
mas colocadas  de  manera  que  montón  unas 
sobre  otras,  como  las  de  las  azucenas,  etc.,  ó 
bien  de  túnicas  contiguas,  como  las  cebollas  co- 
munes, las  de  los  jacintos,  etc.;  este  método 
consiste  en  cortarlas  en,  cruz  de  arriba  abajo, 
separando  cada  pedazo,  dejándolos  por  algunos 
dias  á  ¡asombra  en  un  sitio  seco  y  ventilado, 
hasta  qne-el  corte  de  cada  pedazo  esté  seco  y 
cicatrizado:  entonces  se  plantan  separadamen- 
te, y  cada  pedazo  produce  á  su  tiempo  uaa  ce- 
bolla. 

JACO,  (Historia  nakiral.)  Nombre  vulgar 
del  papagayo  ceniciento.  Mr.  Lessonleha  apli- 
cado á  un  género  que  tiene  por  tipo  i  aquesta 
especie. 

JACOBINOS.  En  1789  se  formo  en  París  una 
sociedad  política  llamada  de  los  amigas  ííe  la 
constitución,  con  el  nombre  de  jacobina,  mas 
vulgar  por  reunirse  en  el  convento  de  domi- 
nicos de  la  calle  de  San  Honorato  :  aun  aníes 
se  llamó  bretona,  habiendo  tenido  su  estable- 
cimiento primero  ú  origen  en  Versal  les,  des- 
collando enlre  todas  las  de  igual  género  que 
aparecieron  entonces  con  otros'. varios  nom- 
bres, como  la  de  ¡os  franciscanos ,  la  de  los 
fuldenses,  por  sn  número,  género  y  desafue- 
ros. Sus  sesiones  eran  muy  concurridas  al  par 
de  la  Asamblea  misma,  y  sometía  á  discusión 
previa  las  materias  que  esta  debia  tratar,,  acor- 


dando sji3  decisiones,  que  servían  ,de  preli- 
minares á  los  mismos  legisladores.  Reuníanse 
en  ella  los  principales  diputados  populares,  y 
los  mas  pertinaces  acrecían  su  pujanza  por 
el  estímulo.  lJara  contrareslajr  su  influjo  for- 
midable, Lafayelte,  de  acuerdo  con  Bailly  y  con 
las  personas  mas  ilustradas  ,  había  formado 
otra  sociedad  con  el  nombre  de  Ochenta  y  nue- 
ve, que  es  la  misma  de  los  fuldenses,  formada 
el  doce  de  mayo;  esta  hacia  grao  contraste  por 
su  número  de  solo  100  hombres  palcos  é 
ilustrados,  enemigos  de  llamar  á  la  muchedum- 
bre en  su  favor,  con  los  lurbulentosjacooíííos, 
cu  don  do -se  enardecían  desenfrenadamente  las 
pasiones  populares.  Los  Lameíhs  dirigían  á  los 
jacobinos,  y  Mirabeau  acudía  á  entrambas  so- 
ciedades; sin  embargo  ,  el  gefe  de  los  /acó* 
binos  era  Robespierre,  llamándose  á  los  mo- 
derados de  enlre  ellos  girondino1! . 

En,  15  de  julio  de  ñéi  por  la  noche  hubo 
grande  alboroto  en  los  ja  coi)  i  nos,  y  reducía- 
ron  una  petición  para  que  declárasela  Asam- 
blea cesante  al  rey,  couio  alevoso  y  Iraidor  á 
sus  juramentos,  y  que  proveyere  á  su  reempla- 
zo por  los  medios  constitucionales.  Se  acordó 
que  dicha  petición  fuese  Levada  al  dia siguien- 
te al  campo  de  Marte ,  en  donde  cada  cual 
podria  firmarla  sobre  el  altar'  de  la  patóa;  Lle- 
vóse en  efecto,  y  ai  tropel  délos  aLboroladüs 
se  añadió  el  de  los  curiosos  que  iban  á  presen- 
ciar aquel  suceso.  Enlre  ¡os  girondinas  era 
notable  Condorcet,  escritor  enciclopedista,  que 
era  la  pluma  de  lu  sociedad,  como  VerguiuuJ, 
improvisador  purista  y  vehemente,  su  abogado. 
Este  partido  reforzado  de  continuo  por  cuantos 
desbandaban  á  la  corle,  no  opiuaba  por  Ja  re- 
pública, aunque  soñaba  en  ella  llena  de  pres* 
ligio,  virtud  y  costumbres  espartanas:  el  en- 
tusiasmo y  la  vehemencia  debían  ser  sus  cali* 
dades  preferentes. 

Las  sociedades  revolucionarios  se  fueron 
robusteciendo  por  entonces:  alborotadores  con 
la  Constituyente,  llegaron  á ser  mandarines  en 
la  Legislativa.  La  Asamblea  nacional  no  acería* 
ba  á  con  tener  á  tantos  ambiciosos;  era  causa  de 
que  estos,  se  refugiasen  á  dichas  sociedades, 
en  doode  se  amaestraban  para  arrojar  desde 
la  tribuna  sus  alaques  d-e  despecho  encubierto 
ó  de  exagerado  patriotismo.  Allí  acudían  cuan- 
tos ansiaban  hablar,  arrebatarse,  conmoverse, 
esfo  es,  allí  se  avocaba  la  nación  entera.  El 
pueblo  corría  á  oleadas  tras  de  este  espec- 
táculo nuevo,  se  agrupaba  en  las  tribunas  y 
hallaba  desde  aquel  mismo  tiempo  un  empleo 
provechoso ,  porque  iban  empezando  á  pagar- 
se los  aplausos:  el  ministro  Bcrtra.nd  condesa 
haberlos  pagado  él  mismo.  La  primitiva  de 
esas  sociedadesfué  la  de  los  jacobinos,  que  go- 
zaba yade  gran  influencia  en  1791,  np  siendo 
bastante  capaz  una  iglesia  para  contener  el 
sinnúmero  de  individuos  y  de  oyentes.  Ha- 
bía un  anfiteatro  inmenso  ó  sea  circo  en  me- 
dio do  la  nave  principal  de  ¡a  iglesia  de  los 
Dominicos.  En  el  centro  había  un  bufete  para 
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el  presidente  y  los  secretarios:  se  recogían  los 
volos  y  se  registraban  las  deliberaciones  en 
un  libro  de  actas.  Una  correspondencia  activa 
fomentaba  el  celo  de  las  sociedades  espar- 
cidas por  lodo  el  ámbito  de  la  Francia,  y  se 
las  llamaba  ahijadas,  lista  junta  por  su  anti- 
güedad y  por  su  leson  viólenlo,  había  descollado 
iuconlrastablemenle  sobre  cuantas  inlenlaron 
manifestarse  mas  moderadas  ó  bien  mas  vehe- 
mentes. Los  Lametbs,  con  todo  lo  mas  sobre- 
saliente, la  habian-desamparado  Iras  el  viage 
de  Varennes  y  se  habían  pasado  á  los  fulden- 
ses.  En  esfa  última  se  hallaban  amasados  to- 
dos los  ensayos  de  sociedades  moderadas  y 
que  no  habían  prevalecido,  porque  contras- 
taban el  empuje  mismo  que  arrebataba  á  las 
juntas,  esto  es,  ei  del  alboroto.  En  los  fulden- 
ses  se  juntaban  entonces  los  constitucionales 
6  parciales  de  la  primera  revolución ,  y  por 
tanto  el  nombre  de  fuldense  paró  en  capitulo 
de  proscripción,  cuando  lo  fué  también  el  de 
moderado. 

Otra  junta,  la  de  los  franciscanos,  intenta- 
ra competir  con  violencia  con  los  jacobinos:  Ca- 
milo Desmoulins  era  su  secretario,  y  Danton  el 
gefe.  Los  franciscanos,  con  todo  su  ahinco  no 
habían  podido  deshancar  á  sus  competidores,  á 
quienes  el  hábito  conservaba  una  concurrencia 
inmensa;  pero  al  mismo  tiempo  eran  casi  iodos 
también  de  los  jacobinos,  y  cuando  les  conve- 
nia acudían  acaudillados  por  Daulon  para  afian- 
zar la  mayoría  á  su  favor. 

El  partido  de  los  girondinos,  planteado  paa- 
sadamenle  y  no  de  inlenlo,  por  sugetos  que  te- 
Tiian  sobrado  mérilo  para  hermanarse  con  el 
populacho,  y  bastante  esplendor  para  ser  en- 
vidiados por  él  .y  sus  caudillos,  y  que  ademas 
se  hallaban  unidos,  no  tanto  por  convenio, 
como  por  su  situación;  este  partido,  decimos, 
debió  ser  esclarecido,  pero  endeble,  y  al  Un  fe- 
necer ante  las  facciones  mas  eficaces  que  se 
fueron  levantando  en  su  derredor. 

Este  venia  á  ser  el  estado  de  Francia.  Los 
privilegiados  antiguos  se  habían  retirado  allen- 
de el  lthin  ;  los  constitucionales  ocupaban  la 
derecha  de  la  Asamblea,  la  guardia  nacional  y 
la  junta  de  los  fuldenses.  Los  girondinos  tenían 
la  mayoría  en  la  Asamblea,  pero  no  en  las  aso- 
nadas, donde  la  violencia  soez  prevalecía.  En 
fin,  lns  exaltados  de  esta  nuera  época,  coloca- 
dos allá  en  los  bancos  mas  altos  de  la  Asamblea, 
y  llamados  por  esta  razón  la  «Montaña,»  eran 
todopoderosos  en  las  asonadas  y  con  el  popu- 
lacho. . 

Ya  en  1702  los .jacobinos  habían  adquirido 
tal  importancia,  que  Dumouriez,  victorioso,  no 
pudo  desentenderse  delributarles  su  acatamien- 
to. Alli  era  donde  fermentaba  la  opinión  para 
inaugurar  su  proyectos  y  decretar  sus  resolu- 
ciones: tratábase  de  una  ley  de  importancia,  de 
una  cuestión  política  grave,  ó  de  una  gran  me- 
dida revolucionaria  ,  entonces  los  jacobinos, 
siempre  en  e!  disparador,  enlabiaban  instantá- 
neamente la  discusión,  y  formulaban,  su  díclá- 
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men;  mas  no  contemos  con  esto,  se  distribuían 
por  la  municipalidad,  por  las  secciones,  y  es-  • 
eribian  á  todas  las  sociedades  ahijadas;  y  la 
opinión  que  liabian  espresado,  el  deseo  que 
habían  formulado  volvia  de  todos  los  puntos 
del  territorio  francés,  y  con  la  máscara  de  pe- 
tición armada  de  todos  los  barrios  de  París  y  su 
radio.  Cuando  en  los  concejos  municipales,  en 
las  secciones  y  en  todas  las  juntas  revestidas 
de  cualquiera  autoridad,  se  vacilaba  sobre  uua 
cuestión,  por  ciertos  respetos  á  la  legalidad, 
los  jacobinos,  que  se  creían  libres  como  el  aire, 
la  zanjaban  con  decisión,  y  toda  asonada  se 
predecía  entre  ellos  con  mucha  anticipación.  Si 
había  un  ministro,  un  comerciante  de  impor- 
tancia ó  un  asentista  acusado,  los  jacobinos 
pedían  cuentas  rigorosas  por  medio  de  comi- 
sarios, se  hacían  franquear  los  escritorios  y  li- 
bros, y  se  las  rendían  sin  altivez,  sin  menos- 
precio y  sin  impaciencia.  El  ciudadano  que  se 
sentía  quejoso  de  cualquier  acto  de  autoridad, 
con  solo  presentarse  en  la  sociedad  y  esponer 
su  queja,  encontraba  defensores  oficiosos  que 
le  hacían  justicia:  llegaba  á  mas  el  escándalo; 
no  solo  eran  soldados  quejosos  de  sus  oficiales, 
ó  aprendices  ú  oficiales  de  sus  maestros,  sino 
que  llegó  el  caso  de  presentarse  una  cómica  re- 
clamando contra  un  empresario,  y  hasta  un  día 
un  jacobino  tuvo  valor  para  demandar  de  adul- 
terio ,  cometido  con  su  muger,  a  uno  de  sus 
compañeros. 

Era  infinito  el  número  de  los  qne  se  alista- 
ban en  losregistros  de  la  sociedad,  como  mues- 
1ra  de  su  ardor  patriótico:  la  mayor  parte  de 
los  diputados  ;recien  llegados  á  París  se  pre- 
sentaron á  los  jacobinos,  llegando  á  contarse 
en  una  semana  113  de  nueva  entrada,  inolusos 
muchos  que  no  tenían  ánimo  de  presenciar  las 
sesiones.  Las  sociedades  ahijadas  escribían 
desde  los  remotos  confines  del  reino,  á  fin 
de  averiguar  si  los  diputados  de  los  departa- 
mentos se  habían  inscrito  y  asistían  con  pun- 
tualidad á  las  sesiones.  Los  ricos  de  la  capital 
querian'.cohonestar  su  opulencia,  presentándose 
en  los  jacobinos  con  el  gorro  encarnado,  ocu- 
pando sus  trenes  los  alrededores  del  edificio; 
y  mientras  el  salón  se  hallaba  lleno  de  un  gen- 
lio  inmenso,  que  eran  los  miembros  de  la  so- 
ciedad, y  las  galenas  se  veian  cuajadas  ¿c 
curiosos,  un  tropel  inmenso  se  apiñaba  en  der- 
redor de  los  carruages  formando  turbulentas 
oleadas,  pidiendo  i  gritos  descompasados  que 
se  les  franquease  la  entrada.  Algunas  veces  la 
plebe  se  incomodaba,  lo  cual  solía  acontecer 
de  ordinario  en  los  dtas  frecuentes  de  lluvia  en 
París;  lo  cual,  unido  á  la  incomodidad  de  espe- 
rar, daba  por  resultado  el  que  algún  jacobino 
reclamara  la  entrada  del  buen  pueblo  que  se 
hallaba  esperando  á  las  puertas  del  edificio, 
¡llarat  habia  declamado  muchas  veces  por  esté 
motivo,  y  cuando  tenia  lugar  la  admisión,  in- 
vadía la  sala  [de  sesiones,  á  manera  de  un 
torrente,  un  gentío  turbulento  compuesto-  de 
las  clases  mas  abyectas  de  la  sociedad.  Las 
i',   xxv,  € 
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reuniones  se  verificaban  ai  oscurecer,  y  el  eno- 
jo estimulado  y  reprimido  en  la  Convención, 
se  desbordaba  alli:  la  noche  y  el  sin  número 
de  concurrentes  ora  causa  inmediata  del  acalo- 
ramiento de  aquellas  ardientes  cabezaje  y 
algunas  veces  la  sesión  prolongándose,  termi- 
naba en  un  alboroto  espantoso,  y  los  motores 
se  acaloraban  mas  para  idear  al  siguiente  din 
las  tentativas  mas  descabelladas.  Sin  embargo, 
esta  sociedad  tan  soez  no  era  todavía  lo  que 
llegó  á  ser  después;  quedaban  aun  á  la  puerta 
todos  los  carruages  do  los  que  iban  á  rebujar- 
se de  su  elevada  posición.  Algunos  individuos 
intentaron  con  insistencia  el  hablar  con  el 
sombrero  puesto,  pero  les  hablan  obligado  á 
quitárselo.  Brissot,  por  solemne  acuerdo,  njrbia 
sido  esptilsado,  y  Petiotiseguia  presidiendo  con 
aplauso  general:  Chabot,  Collot  d'flerboisy  Fa- 
bre  d'  Eglantiue  eran  los  oradores  mas  im- 
portantes, liara t  se  distinguía  de  una  manera 
rara,  y  Chabot  decía  en  el  lenguaje  propio  de 
aquel  sitio  ,  que  Marat  «era  un  puerco-es- 
pin  que'  no  se  dejaba  agarrar  por  ninguna 
parte. » 

Alli  fué  recibido  Dumouriez  por  el  presi- 
dente .Daolon:  tributaron  al  primero  repetidos 
aplausos,  j  fué  tal  la  oración  'al  verle,  que  se 
le  perdonó  su  supuesta  amistad  con  los  giron- 
dinos. Habló  algunas  palabras  propias  de  la 
fituaciou  y  prometió  «en  lodo  aquel  mes  mar- 
char al  frente  de  60,000  hombres  para  atacar 
á  ios  reyes  y  salvar  k  los  pueblos  de  la  tira- 
nía.» Danlon  le  respondió  en  un  lenguaje  á 
propósito,  diciendo,  qúe  rehaciendo  á  ios  fran- 
ceses en  ei  campamento  de  Sainte-Menheould 
habia  merecido  bien  de  la  patria,  pero  que  se 
le  estaba  abriendo  una  nueva  carrera;  que  de- 
bía volcar  las  coronas  ante  el  gorro  encarnado 
eon  que  le  brindaba  la  sociedad,  y  que  enton- 
ces su  nombre  sobresaldría  sobre  los  mas  es- 
clarecidos de  ta  Francia.»  Arengóle  después 
Cullol  d'  Herbois  con  un  discurso  que  prueba 
evidentemente  el  lenguaje  de  la  época,  y  los 
ánimos  del  momento  respecto  del  general. 

«No  es  un  rey  quien  te  ha  nombrado,  Du- 
mouriez, sino  tus  conciudadanos:  no  olvides 
que  un  general  de  la  república  nunca  debe  ser- 
vir mas  que  á  ella  sola.  Yabas  oido  hablar  de 
Temislocles:  acababa  de  salvar  ¡a  Grecia  en 
Salamina,  pero  calumniado  por  sus  émulos,  tu- 
vo que  buscar  un  asilo  entredós  tiranos.  Brin- 
dáronle con  servir  contra  su  patria,  y  por  res- 
puesta se  clavó  la  espada  en  el  corazón.  ¡Du- 
mouriez,  tú  tienes  rivales  y  serás  calumniado, 
acuérdate  de  TemístoclesI  Pueblos  esclavos  te 
eslán  esperando  para  que  los  socorras;  pronto 
Jos  libertarás.  ¡Qué  comisión  tan  distinguida!.. 
Tienes,  sin  embargo,  que  reportarte  en  punto 
ú  esceso  de  generosidad  con  tus  enemigos;  lias 
.despedido  al  rey  de  Prusia  un  tanlillo  dema- 
siado í  la  francesa,  á  ta  antigua  se  entiende 
{aplausos);  poro  estamos  esperando  que  pague 
doble  el  Austria,  porque  se  halla  acaudalada; 
no  hay  quei  contemplarla;  pague  y  repagúelos 


UNOS'  «4 

ultrages  que  su  linage  ha  estado  haciendo  a!  gé- 
nero humano, 

«Yasá  Bruselas,  Dumonriez  (aplausos),  y 
tienes  que  pasar  por  Curtruy;  no  defraudes  sus 
esperanzas  por  esta  vez.  iláse  profanado  alli 
el  nombre  francés,  un  general  ha  burlado  el 
atan  de  los  pueblos,  pues  el  traidor  Jarry  ha 
incendiado  las  casas.  He  hablado  hasta  aquí  á 
tu  denuedo,  ahora  las  lié  con  tu  pecho.  Acuér- 
date de  los  desventurados  vecinos  de  Curlray, 
nú  defraudes,  ya  su  esperanza;  promételes  la 
justicia  de  la  nación  que  no  le  desmentirá. 

«En  estando  en  Bruselas ...  nada  tengo  que 
encargarle  sobre  tu  conducta...  si  hallas  alli 
una  muger  abominable  que,  ante  de  las  mura- 
llas de  Lila,  vino  á  regalar  sus  ojos  con  la  vis- 
ta de  la  bala  roja...  Pero  aquella  harpía  no  le 
espera...  Si  la  hallases,  seria  tu  prisionera: 
otras  tenemos  también  de  su  familia...  la  en- 
viarás aqui...  hazla  rapar  al  menos  de  modo 
que  nunca  pueda  llevar  peluca. 

«Renacerá  la  libertad  en  Bruselas  bajo  lus 
auspicios,  y  un  pueblo  entero  lia  de  empaparse 
en  alborozo;  devolverás  los  hijos  á  sus  padres, 
y  las  esposas  á  sus  maridos,  y  a!  presenciar  su 
dicha  descansarás  de  lus  afanes.  Niños,  ciu- 
dadanos, muchachas  y  mugeres,  lodos  se  agol- 
parán sobro  tus  huellas,  todos  le  abrazarán 
eomo  á  su  padre...  ¡Cuánta  bienaventuranza 
vas  á  disfrutar,  Dumonriez  ..  Mi  esposa...  es  de 
Bruselas,  y  te  abrazará  tambienl» 

Fué  este  discurso  interrumpido  á  menudo 
con  eslrepiíosos  aplausos. 

Mas  adelante  iba  por  íln,  á  ventilarse  la 
causa  del  desgraciado  LuisXVi,  j  ios  partidos,  ú 
por  mejor  decir,  las  fracciones,  banderías  ó  so- 
ciedades políticas,  se  aprestaban  para  medir  su 
pujanza,  penetrar  sus  intentos  y  sentenciar  de- 
finitivamente. El  partido  de  los  jacobinos,  que 
perseguía  á  lodo  trance  en  la  persona  de  Luis  X.YI , 
¡a  monarquía  entera,  iba  medrando,  pero  se  le 
atravesaba  un  elemento  vigoroso  en  París,  y 
especialmente  en  el  resto  de  la  Francia;  aun 
cuando  se  enseñoreaba  en  ia  capital,  en  el 
ayuntamiento  y  en  ias  secciones,  la  clase  me- 
dia se  rehacía  y  se  le  estaba  siempre  oponieu- 
do  alguna  resistencia.  Muchas  sociedades  pro- 
lujadas  por  los  jacobinos  reprobaban  decidida- 
mente á  la  sociedad  madre,  pidiéndole  la  des- 
titución de  Itarat  y  de  Robespierre:  los  jacobi- 
nos todavía  no  dominaban  los  ejércitos,  antes 
por  el  contrario,  los  estados  mayores  y  toda  la 
organización  militar  estaban  frente  á  frente  de 
aquel  partido.  No  obstante,  se  habían  apodera- 
do del  ministerio  de  la  Guerra  por  consenti- 
miento de  Fache,  el  cual,  por  debilidad,  habia 
dado  cabida  en  él  á  nuevos  empleados  de  entre 
los  jacobinos.  Tuteábanse  en  la  secretaria,  a 
donde  concurrían  en  trage  indecoroso,  una 
porción  de  clérigos  casados  recomendados  por 
Audouin,  yerno  de  Pache,  fraile  secularizado. 
En  cambip  Roland  no  admilió  á  ningún  jaco- 
bino  en  su  ministerio  del  Interior.  Y  mientras 
la  muger  y  las  hijas  de  Pache  acudían  á  las 
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sociedades  y  á  las  secciones,  asomándose  tam- 
bién por  los  cuarteles  de  ¡os  confederados  pa- 
ra engancharlos  en  su  causa,  haciendo  alarde 
de  so  jacobinismo  soez,  !a  esposa  de  Roland, 
culta  y  arrogante,  se  hallaba  rodeada  de  los 
oradores  mas  distinguidos  y  dignos  de  la  re- 
volución. 

Los  jacobinos  elogiaban,  sin  embargo,  á 
algún  individuo  del  gabinete,  y  Monge,  ingenio 
matemático,  patriota  eminente  y  desafecto  á 
las  (corlas  un  lanío  ideales  de  los  girondinos, 
á  imitación  de  Paehe,  dejaba  que  aquellos  in- 
vadieran su  ministerio.  Hallando  ellos  en  Pa- 
cho y  Monge  dos  hombres  condescendientes  y 
un  Ideólogo  indiferenteen  Garat,  otroministro, 
y  en  Roland  un  adversario  decidido  que  lleva- 
ha  iras  si  á  Lebrun  y  Claviere,  y  algunas  veces 
á  los  otros;  el  partido  jacobino  todavía  no  em- 
puñaba el  timón  del  pais  y  esclamaba  desafo- 
radamente que  solo.se  habia  logrado  el  que 
hubiera  un  rey  menos  con  el  nuevo  sistema, 
pero  que  por  lo  demás  el  despotismo  era  idén- 
lico,  lo  mismo  que  las  tramas  y  traiciones;  lodo 
lo  cual  iria  haciendo  estéril  la  revolución,  has- 
ta que  su  hubiese  destruido  ai  autor  secrete  de 
lodasias  maquinaciones  emparedado  entonces 
en  el  Temple. 

Después  del  31  de  mayo  de  1703  rebosaban 
los  jacobinos  de  alborozo,  eongralulándose  lo- 
dos de  la  energía  del  pueblo,  de  su  herútea 
conduela  en  los  últimos  dias,  y  de  haber  arro- 
llado lodos  los  obsláculos  que  el  lado  derecho 
no  liahia  dejado  de  oponer  al  rumbo  de  la  re- 
volución, tratando  desde  luego,  como  era  cos- 
lulnbre  después  de  lodos  los  acontecimientos 
miporlnnle?,  de  ver  el  modo  como  habían  de 
aparentar  á  las  provincias  la  postrera  asonada. 
1¡EI  pueblo,  dijo  liobespierre,  lia  confundido  á 
todus  sus  zaheridores  con  su  gallardo  compor- 
tamiento. Por  espacio  de  mas  de  una  semana 
hemos  visto  á  SO, 000  hombres  sobre  las  ar- 
mas, sin  que  hayan  atropellado  la  menor  pro- 
piedad,  ni  vertido  una  gola  de  sangre,  hacien- 
do palc-nle  i  la  naéion  que  su  objeto  no  fué 
nunca  aprovecharse  del  .desorden  y  arrojarse 
al  asesinato  y  saqueo.  Espontánea  fué  la  in- 
surrección, porque  provino  del  convencimiento 
general,  y  la  misma  Montaña,  apocada  y  ató- 
nila  al  contemplar  el  impulso,  probó  que  no 
habia  contribuido  i  producirlo.  De  consiguien- 
te ¿quién  podrá  negar  que  esta  asonada  seaen- 
teiamcnle  moral  y  del  todo  popular?» 

De  este  modo  el  orador  daba  un  viso  favo- 
rabie  a  la  sublevación;  reprendía  indirecta- 
mente á  la  Montaña  ,  que  habia  mostrado  cier- 
ta incertidumbre  el  2  de  junio;  respondía  vic- 
toriosamente á  las  voces  qncí  coman  ponlra  los 
alborotadores  del  lado  izquierdo,  á  quienes  se 
-  tachaba  á  cada  páso  de  conspiradores,  y  hala- 
gaba con  eslremo  al  partido  popular  á  quien 
todo  se  le  debía.  Después  de  esla  interpreta- 
ción ,-que  los  jacobinos  recibieron  con  genera- 
les aplausos  y  repitieron  lodos  los  paniagua- 
dos del  partido  victorioso,  se  apresuraron  á 


pedir  cuenla  á  Marat  de  una  palabra  que  había 
causado  mucha  sensación.  Este  hombre  que  no 
vela  mas  que  un  medio  de  salir  con  buen  éxi- 
to de  los  vaivenes  revolocionarids,  reparando 
en  que  aun  se  desentendían  después  del  2  de 
junio,  había  repelido  en  aquel  día  su  frase  de 
tabla:  «necesitamos  un  caudillo. »  Teniendo 
que  dar  espiraciones,  las  espuso  á  su  modo, 
quedando  satisfechos  los  jacobinos  de  su  jus- 
tificación y  de  haber  dado  una  prueba  irrefra- 
gable de  sus  principios  republicanos.  También 
se  pusieron  algunos  reparos  sobre  la  tibieza  de 
Dauton,  quien  se  había  amortiguado  al  parecer 
desde  la  supresión  de  la  comisión  de  los  Doce, 
y  cuya  pujanza,  que  se  habia  sostenido  hasta 
el  31  de  mayo,  no  babia  llegado  al  2  de  junio. 
Como  Danlon  se  hallaba  ausente,  su  amigo  Ca- 
milo Desmoulins  le  defendía  con  empeño,  pero 
pronto  procuraron  corlar  semejantes  discusio- 
nes, demasiado  delicadas,  tratándose  de  per- 
sonas de  tanta  entidad,  pues  la  asonada,  aun- 
que ya  cabal,  estaba  muy  lejos  de  merecerla 
aprobación  general  del  partido  victorioso,  en 
términos  que  la  junla  de  salvación  pública  y  va- 
rios montañeses  no  habían  visto  con  mucho 
gusto  esto  acto  de  despotismo  popular.  Esto 
se  sabia  generalmente,  pero  como  el  suceso 
estaba  ya  patente,,  no,  quedaba  mas  arbitrio 
que  aprovecharse  de  él,  sin  ponerlo  de  nuevo  en 
discusión,  por  cuyas  poderosas  razones  no  se 
pensó  mas  que  en  sacar  todo  el  partido  posi- 
ble de  esla  victoria. 

Muchas  eran  las  disposiciones  que  habían 
de  tomarse  para  conseguirlo:  renovar  las  jun- 
tas compueslas  de  todos  los  partidarios  del  la- 
do derecho,  y  por  medio  de  ellas  apoderarse 
de  la  dirección  de  los  negocios,  mudar  de 
ministros,  celar  la  correspondencia,  detener 
en  el  correo  los  papeles  sediciosos  en  con- 
cepto opuesto,  para  que  solo  llegasen  á  las 
provincias  los  escritos  reconocidos  como  úti- 
les, (porque  ,  según  decía  Robespíerre,  com- 
pleta había  de  ser  sin  duda  la  libertad  de 
imprenta,  pero_no  empleada  en  la  destruc- 
ción de  la  libertad),  formar  inmediatamente  el 
ejército  revolucionario,  según  los  decretos  re- 
cientes, y  cuya  intervención  era  indispensable 
para  dar  cumplimiento,  en  lo  interior,  á  los 
decretos  de  ta  Convención  y  efectuar  el  em- 
préstito forzado  de  mil  millones  entre  los  ricos; 
medios  que  lodos  \o&  jacobinos  adoptaron  por 
unanimidad.  Una  providencia  sobre  todo,  la 
reducción,  en  el  término,  de  ocho  días,  de  la 
.constitución  republicana,  sojuzgó  aun  mas  ne- 
cesaria que  todas  las -domas,  pues  considera- 
ban muy  importante  probar  á  los  ojos  de  toda 
la  Francia  que  solo  la  oposición  de  los  girondi- 
nos habia  impedido  hasta  entonces  que  los  in- 
tereses de  la  patria  quedasen  afianzados  con 
buenas  leyes,  presentándole  el  pacto  que  ba- 
bia de  hermanar  á  todos  sus  hijos.  Este  fué  el 
voto  generalmente  espresado  por  los  jacobi- 
nos, franciscanos,  las  secciones  y  el  Byuu- 
lauiiento. 
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La  Convención,  que  no  pudo  ni  debió  opo- ' 
nerse  a  un  voto  lan  irresistible  y  repetido  con 
tan  diversas  formas,  renovó  tod_as  las  juntas  de 
seguridad  general,  de  hacienda,  guerra,  le- 
gislación, etc.,  conservando  únicamente  la  de 
salvación  pública,  abrumada  con  una  infinidad 
de  negocios,  porque  aun  no  era  bastante  sos- 
pechosa para  que  se  atreviesen  á  deponer  irra- 
cionalmente á  todos  sus  miembros,  Deforgues 
reemplazó  á  Lebrun  en  el  ministerio  de  Rela- 
ciones estertores ,  y  Destournelles  á  Ctaviere 
en  el  de  Hacienda.  Se  desechó  el  proyecto  de 
constitución  presentado  por  Condorcet,  según 
el  sistema  de  los  girondinos,  y  la  junta  de  sal- 
vación pública  hubo  de  formalizar  otro  en  el 
término  deochodias>  para  cuyo  desempeñóse 
le  agregaron  oíros  cinco  vooates.  La  misma 
junta  recibió  órden  de  idear  el  método  mas 
adecnado  para  realizar  el  empréstito  forzoso,  y 
disponer  nn  proyeeto  de  organización  para  el 
ejércilo  revolucionario; 

Después  del  saplicio  del  general  Cuslineen 
1793,  la  fiereza  de  los  jacobinos  no  tuvo  limi- 
tes, y  asi  es  que  se  renovó  la  órden  de  activar 
la  causa  de  María  Antonieta.  Preséntase  á  ta 
Convención  el  acia  de  acusación  eontra  los  gi- 
rondinos, tantas  veces  solicitada  y  nunca  es- 
tendida;  el  autor  de  este  documento,  admitido 
por  la  comisión  á  instancia  délos  j acobinos, 
era  Saint-Just  dirigido  contra  veinte  y  dos  y  los 
vocales  de  la  comisión  de  los  Doce,  y  ademas 
también  contra  setenia  y  tres  miembros,  que 
después  de  la  victoria  de  la  Montaña  enmu- 
decieron y  habian  estendido  una  representación 
muy  conocida  contra  los  sucesos  del  31  de 
mayo.  Algunos  frenéticos  querían  la  acusa- 
ción, estoes,  la  muerte,  contra  los  veinte  y 
dos,  los  doce  y  los  setenta  y  tres;  mas  Robes- 
pierre  se  opuso  proponiendo  un  término  medio, 
que  consistia  en  entregar  al  tribunal  revolucio- 
nario i  los  veinte  y  dos  y  á  los  doce,  poniendo 
presos  á  los  setenta  y  tres.  Se  hizo  todo  lo  que 
él  quiso:  no  se  Ies  permitió  entrar  en  la  sala, 
prendieron  á  los  setenta  y  tres,  y  se  mandó  á 
Eouquier-Tinvillc  que  se  encargara  de  los  des- 
graciados girondinos.  De  este  modo  la  Conven- 
ción, cada  dia  mas  débil,  se  dejó  arrancar  la 
sentencia' de  muerte  contra  algunos  de  sus 
propios  individuos:  bien  es  verdad  que  tampo- 
co podía  dilatarlo,  por  que  los  jacobinos  ha- 
bian hecho  cinco  ó  seis  instancias  á  cual  mas 
apremiantes  para  alcanzar  estos  últimos  de- 
cretos. 

Ta  en  1794  abolidos  los  ministerios  y  susti- 
tuidos por  doce  comisiones,  las  juntas  revolu- 
cionarias, según  su  instituto,  debian  estar 
asignadas  á  un  concejo  ó  sección  de  él:  los 
concejos  rurales  eran  muchos  y  poco  numero- 
sos, y  las  juntas  escesivas  y  sus  funciones  casi 
nulas;  por  lo  cual  se  suprimieron  las  juntas  re- 
volucionarias de  los  concejos  conservando  tan 
solo  las  llamadas  de  distrito.  Este  ardid  hizo 
que  se  reconcentrase  mas  la  policía ,  que  des- 
arrollase mayor  actividad  y  que  llegase  á  ma- 


no de  los  vecinos  de  aquellos!,  en  realidad  ja- 
cobinos todos,  que  miraban  con  ojeriza  á  la 
antigua  nobleza. 

Los  jaco  tinos  componían  la  sociedad  prin- 
cipal y  ta  única  reconocida  por  el  gobierno. 
Había  practicado  siempre  los  principios  é  in- 
tereses de  la  autoridad,  declarándose  coa  ella 
misma  también  contra  los  beberlistas  y  los 
dantonistas.  La  junta  de  salvación  pública  ape- 
teciera que  se  le  embebiesen  todas  las  demás, 
concentrado  en  su  regazo  e!  poderío  de  la  opi- 
nión, como  ella  se  había  apropiado  el  poderlo 
entero  del  gobierno.  Este  anhelo  halagaba  in- 
deciblemente la  ambición  de  los  jacobinos,  y 
echaron  el  resto  para  veri  (icario.  Desde  que  las 
juntas  de  secciones  quedaron  reducidas  á  dos 
por  semana,  para  que  el  pueblo  pudiera  acudir 
y  hacer  Iriuufar  las  propuestas  revoluciona- 
rias, las  secciones  se  habían  trasformado  en 
sociedades  populares,  cuyo  número  era  creci- 
dísimo en  París,  pues  las  babia  dos  y  tres  por 
sección.  Ya  hemos  referido  las  quejas  que  oca- 
sionaba, pues  se  decía  que  los  aristócratas,  es- 
to es,  los  escribientes  y  pasantes  de  procura- 
dores, mal  hallados  con  la  requisición,  los  sir- 
vientes antiguos  déla  nobleza,  y  en  fin  cuan- 
tos tenían  algún  motivo  para  contrastar  el 
sistema  revolucionario,  se  juntaban  en  estas 
sociedades  y  espresaban  la  oposición,  qiie  no 
se  atrevían  á  manifestar  en  los  jacobinos  y  en 
las  secciones.  El  número  crecida  de  estas  so- 
ciedades secundarias  imposibilitaba  su  cela- 
duría, vertiéndose  allí  á  veces  opiniones  que 
no  se  hubieran  atrevido  á  dar  a  luz  en  otras 
partes.  Habíase  propuesto  su  abolición,  y  no  te- 
niendo derecho  los  jacobinos  para  deliberarla, 
el  gobierno  no  hubiera  podido  pasar  á  ejecu- 
tarla sin  visos  de  atropellar  la  libertad  de  jun- 
tarse y  de  deliberar  en  común;  libertad  tan 
decantada  entonces,  y  considerada  como  no 
debiendo  tener  limite.  A  propuesta  de  Collot, 
acordaron  los  jacobinos  que  ya  no  recibieran 
diputaciones  de  parte  de  las  sociedades  plan- 
teadas en  París  desde  el  10  de  agosto ,  cesan- 
do desde  entonces  su  correspondencia.  En 
cuanto  á  las  anteriores  á  aquella  fecha,  y  que 
seguían  con  su  correspondencia,  se  acordó  que 
se  diese  un  informe  de  cada  una  para  escudri- 
ñar si  debian  ó  ao  conservar  esta  regalía.  La 
providencia  iba  particularmente  asestada  con- 
tra los  franciscanos,  ya  mal  heridos  en  sus 
caudillos  Rousin,  Yincent  y  Hebert,  y  mirados 
luego  como  sospechosos.  Asi  es  que  todas  las 
sociedades  subalternas  quedaban  tiznadas  con 
esta  declaración,  y  los  franciscanos  iban  á  pa- 
sar por  el  crisol  de  un  informe. 

El  resultado  que  se  esperaba  de  esta  provi- 
dencia no  fué  tardío,  pues  todas  aquellas  so- 
ciedades, ó  despavoridas  ó  avisadas,  acudieron 
una  tras  á  la  Convención  y  á  los  jacobinos  para 
manifestar  su  disolución  voluntaria.  Todas  se 
exhalaban  en  parabienes  á  la  Convención  y  á 
los  jacobinos ,  y  declaraban  que ,  reunidas 
por  el  interés  público,  venían  á  separarse  vo- 
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lunariamente,  puesloque  se  había  conceptua- 
do cuan  perjudiciales  eran  sus  reuniones  á  la 
causa  misma  que  anhelaban  servir.  Desde 
aquel  punió,  no  quedó  ya  en  París  mas  que  la 
sociedad  madre  de  los  jacobinos  y  sus  ahijadas 
en  las  provincias.  Permanecía  aun  eu  verdad  la 
de  los  franciscanos  juulo  á  su  competidora. 
Planteada  allí  por  Danlon,  desagradecida  con 
su  fundador,  y  desalada  después  Iras  Uebert, 
Rousin  y  Vincenf,  üabia  á  ratos  desasosegado 
al  gobierno  y  competido  con  ios  jacobinos; 
juntábanse  todavía  las  astillas  de  los  escritorios 
de  Vincent  y  del  ejército  revolucionario,  y  no 
pudiendo  disolverla,  se  dio  el  competente  in- 
forme. Quedó  reconocido  que  hacia  algún  tiem- 
po escaseaba  su  correspondencia  con  los  jaco- 
binos,  y  que  por  consiguiente  era  por  demás 
el  conservársela.  Se  propuso  con  esle  motivo 
el  escudriñar  si  cuadraba  mas  de  una  sociedad 
popular  á  Paris,  y  aun  se  llegó  á  decir  que 
convenia  establecer  un  solo  centro  de  opinión, 
vinculándolo  en  los  jacobinos.  La  sociedad,  en 
cuanto  á  estas  proposiciones ,  pasó  al  orden 
del  dia,  y  ni  siquiera  acordó  si  se  les  conce- 
dería la  correspondencia  á  los  franciscanos. 
Pero  á  esta  reunión,  antes  decantada,  le  llegó 
su  plazo;  abandonada  absolutamente,  no  bacía 
bulto,  y  quedaron  los  jacobinos ,  con  el  sé- 
quito de  sus  sociedades  abijadas,  únicos  due- 
ños y  árbitros  de  la  'opinión. 

Después  de  haber  concentrado  la  opinión 
misma  se  trató  de  sistematizar  su  espresiou  y 
de  hacerla  menos  estruendosa  é  incómoda  pa- 
ra el  gobierno.  Una  fiscalía  incesante  y  la  de- 
lación de  los  empleados,  generales,  magistra- 
dos, administradores  y  diputados,  había  cons- 
tituido basta  entonces  el  ejercicio  principal  de 
los  jacobinos.  Aquel  frenesí  de  perseguir  y 
acosar  á  toda  hora  á  los  agentes  de  la  autori- 
dad, había  espsrimeutado  sus  inconvenientes 
y  al  par  sus  ventajas,  mientras  cabían  dudas 
acerca  de  su  eficacia- y  de  sus  opiniones;  mas 
luego  que  la  junta  se  había  apoderado  recien- 
temente de  la  autoridad,  y  que  celaba  á  sus 
agentes  con  desvelo,  los  iba  entresacando  de 
los  mas  revolucionarios,  y  no  podía  ya  otorgar 
a  los  jacobinos  aquel  ensanche  de  sus  acos- 
tumbradas sospechas  y  el  prurito  de  atormen' 
tará  los  empleados,  ya  generalmente  muy  ce- 
lados y  selectos.  Era  ademas  un  peligro  para 
el  Estado:  con  motivo  de  los  generales  Guarbon- 
nier  y  Dagobert,  calumniados  entrambos,  mien- 
tras el  uuo  alcanzaba  ventajas  contra  tos  aus- 
tríacos, y  el  otro  esperaba  eu  la  Curdeüa,  que- 
brantado de  años  y  de  heridas,  Collot  í'Her- 
bois  se  quejó  en  los  jacobinos  de  este  modo 
indiscreto  de  atrepellar  á  los  generales  y  á  los 
empleados  en  todos  ramos.  Según  la  práctica 
de  acriminarlo  lodcá  los  difuntos,  achacó  este 
frenesí  de  delación  á  los  residuos  de  la  fac- 
ción de  ilebert,  y  amonestó  á  los  jacobinos 
para  que  no  tolerasen  estas  delaciones  públi- 
cas, que  defraudaban,  decia,  un  tiempo  precio- 
so á  la  sociedad,  y  que  desconceptuaban  los 


agentes  escogidos  por  el  gobierno.  Por  consi- 
guiente propuso  é  hizo  plantear  en  el  recinto 
de  la  sociedad  una  junta  encargada  de  recibir 
tas  delaciones  y  trasladarlas  reservadamente 
á  la  de  salvación  pública.  Con  esle  arbitrio  las 
delaciones  fueron  menos  incómodas  y  ruido- 
sas, y  al  desconcierto  alborotador  iba  ya  suce- 
diendo el  arreglo  de  las  formas  administra- 
tivas. 

Ya  en  1794  Robespierre,  que  por  su  cruel- 
dad iba  concitándose  grandes  enemistades,  se 
vió  obligado  á  delatar  á  un  tal  Magenthies  en 
los  jacobinos  como  un  aristócrata  pagado  por 
los  estrangeros  para  desconceptuar  las  creen- 
cias adoptadas"  por  la  Convención,  haciéndole 
entregar  al  tribunal  revolucionario.  Los  indi- 
viduos de  la  junta  de  salvación  pública  apete- 
cían hacer  la  paz  con  su  temible  compañero, 
mas  se  Labia  hecho 'tan  absoluto  que  era  im- 
posible entenderse  con  él.  El  primer  arranque 
contra  éste  tuvo  lugar  el  3  de  tarmidor  en  los 
jacobinos.  Entre  los  paniaguados  de  Robespier- 
re, figuraba  uno  llamado  Sijas,  agregado  á  la 
comisión  del  movimiento  de  los  ejércitos.  Con- 
tra esta  comisión  Labia  mucha  ojeriza,  y  Si- 
jas  entró  quejándose  del  sigilo  en  que  se  en- 
cerraba el  comandante  de  la  comisión,  Pyle;  y 
todas  las  reconvenciones  anteriormente  sofo- 
cadas, rehuyeron  sobre  aquel  gefe  de  la  comi- 
sión ,  y  Sijas  entretanto  afirmaba  no  quedar 
otro  arbitrio  sino  de  delatar  á  Pyle  ante  ia  Con- 
vención. Otro  jacobino  lo  hizo  con  uno  de  los 
agentes  de  la  junta  de  seguridad  general,  y 
Coulhon  manifestó  entonces  qué  era  menester 
cavar  mas  hondo  y  dirigir  á  la  Convención  na- 
cional una  esposicion  sobre  las  tramas  que 
amagaban  de  nuevo  á  la  libertad:  adoptada  en 
seguida  la  propuesta  del  orador,  redactóse  la 
proposición,  quedó  aprobada  el  5  y  presentada 
el  7  del  mismo  termidor.  Escusado  es  decir 
que  el  lenguaje  de  dicha  petición  era  cual 
siempre,  reverente  en  apariencia,  pero  despó- 
tico en  el  fondo:  decia  que  los  jacobinos  iban 
á  depositar  en  el  regazo  de  ta  Convención  las 
zozobras  del  pueblo;  repetía  las  declamacio- 
nes trilladas  coutra  estrangeros  y  cómplices, 
contra  el  sistema  de  blandura,  contra  los  re- 
celos esparcidos  de  intento  para  desunir  á  la 
representación  nacional,  contra  los  conatos  efi- 
caces para  ridiculizar  el  culto  de  Dios,  etc. 
No  contenia  proposiciones  termiuaules,  dicien- 
do soio  en  generalidades:  «Haréis  temblar  á 
los  traidores,  á  los  malvados  y  á  los  conspi- 
radores; dejareis  tranquilo  al  hombre  de  bien; 
mantendréis  la  concordia  que  constituye  la  for- 
taleza; conservareis  en  toda  su  pureza  aquel 
culto  sublime,  del  que  todo  ciudadano  es  mi- 
nistro y  la  virtud  su  único  ejercicio,  y  el 
pueblo  confiado  en  vosotros  cifrará  su  deber  y 
su  gloria  en  obedecer  y  defender  hasta  la  muer- 
te á  sus  representantes.»  Todo  lo  cual  era  de- 
cir á  las  clases:  «Haced  cuantoDs  diga  Robes- 
pierre, porque  de  otro  modo  no  seréis  respela- 
dos  ni  defendidos.»  El  dia  siguiente,  8  termi- 
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dor,  se  resolvió  Robespierre  á  pronunciar  un 
discurso  en  la  Convención,  y  lo  hizo  para  de- 
fenderse de  iodosjos  ataques  que  recibía  por 
parte  de  la  opinión  pública. Empezó  y  concluyó 
su  discurso  con  silencio;  bubo  cuestión  sobre  si 
debia  ó  no  imprimirse;  por  último,  llegó  á  ser 
una  sesión  tumultuosa,  y  después  debaber  acor- 
dado la  Convención queseimprimiera,  revoca  su 
acuerdo,  sentenciando  que  el  discurso  de  Ro- 
bespierre en  vez  de  imprimirse  se  remitiera  á 
las  juntas.  Esta  sesión  fué  realmenle  un  acon- 
tecimiento muy  peregrino  ,  pues  todos  los  di- 
putados ,  muy  dóciles  por  hábito  ,  se  habían 
repuesto  ,  y  Robespierre,  que  nunca  tuvo  mas 
que  quijotismo  y  no  valor,  quedó  atónito  y 
sumergido  en  el  despecho  y  abatimiento;  ne- 
cesitaba cobrar  aliento,  y  para  ello  corrió  á 
sus  jacobinos;  estos  lo  esperaban,  sabedores 
ya  del  suceso.  Llega ,  eóluiaiile  de  aplausos, 
exígese  la  lectura  del  discurso  ,  la  que  liene 
lugar  en  medio  de  aplausos  é  interrupciones 
lisonjeras.  Coulhon  quiere  que  se  arrojen  al 
punto  cuantos  diputados  han  votado  contra 
Robespierre:  adóptase  la  proposición  en  medio 
de  un  alboroto  espantoso  :  Collot-d'IIerbois 
quiere  hacer  algunas  observaciones  ,  pero  le 
confunden  con  rechifla  y  !o  lanzan  de  la  tri- 
buna, como  también  á  todos  los  diputados 
presentes,  señalados  poi'Coutbou,  y  algunos 
de  ellos  apaleados.  Hallábase  la  sociedad  aquel 
día  reforzada  con  todos  los  hombres  aviesos 
que,  en  los  trances  de  turbulencia  se  entro- 
metían sin  tarjeta  ó  con  alguna  contraseña 
supuesta.  El  agente  nacional  Payan ,  que  era 
sugeto  ejecutivo,  proponía  una  tentativa  arro- 
jada. Quería  que  se  fuese  inmediatamente  A 
afianzar  á  todos  los  conspiradores,  y  era  muy 
factible,  porque  se -hallaban  en  aquel  punto 
reunidos  en  las  juntas  á  que  pertenecían.  Que- 
daba así  zanjada  la  lid  sin  refriega  y  por  un 
golpe  de  mano.  Opúsose  Robespierre  ,  pues  no 
g'uSlabíí  da  impulsas  ejecutivos,  y  conceptua- 
ba que  se  debían  seguir  los  pasos  del  31  de 
mayo.  Habíase  eslendido  una  petición  solem- 
ne, y  él  tenía  compuesto  un  discurso.  Saint; 
J.ust,  recién  ¡legado  del  ejército  ,  debia  dar  un 
informe  la  madrugada  siguiente;  Robespierre 
misino  hablaría  de  nuevo  ,  y  si  no  lograba  el 
intento  ,  los  magistrados  del  pueblo  reunidos 
enlretanlo  en  el  concejo,  al  animo  de  las  ar- 
mas de  las  secciones  ,  declararían  que  el  pue- 
blo bahía  recobrado  su  soberanía,  y  acudirían 
á  libertar  la  Convención  de  los  desalmados  que 
la  descarriaban.  De  este  modo  estaba  ya  el 
plan  delineado  con  los  anteriores  ;  se  separa- 
ron apalabrándose  para  el  día  siguiente  Ro- 
bespierre en  la  Convención  ,  los  jacobinos  en 
su  palestra,  los  magistrados  municipales  en  el 
concejo  ,  y  Iletiríoí  al  frente  de  las  secciones. 
Gonlábase  ademas  con  los  jóvenes  de  la  Escue- 
la de  Marte,  cuyo  coraandanle  Labrelecbe, 
estaba  absolutamente  rendido  á  la  causa  del 
concejo. 

Esta  fué  la  jornada  del  S  termidor,  la  pos- 


trera de  la  tiranía  horrorosa  que  estaba  desan- 
grando la  Francia.  Sin  embargo  ,  aquel  mismo 
día,  no  cesó  de  trabajar  la  pavorosa  máquina 
revolucionaria. 

A  principios  de  octubre  se  informaba  cada 
dia  á  la  Convención  de  tamañas  ocurrencias,  y 
declamábase  contra  los  individuos  de  las  an- 
tiguas juntas  ,  como  incitadores  del  desorden. 
La  alborotada  sociedad  electoral  estremó  la  to- 
lerancia de  la  junta  por  medio  de  una  esposi- 
cion  iraslornadora.  Juntáronse  en  su  recinto 
los  hombres  mas  comprometidos  que  tramaban 
las  maquinaciones  mas  arrojadas.  Una  diputa- 
ción suya  pidió  que  la  elección  do  los  magis- 
trados municipales  compitiese  de  nuevo  al 
pueblo  ;  que  se  reorganizara  el  ayuntamiento 
de  París ,  depuesto  desde  el  9  termidor,  y  que 
en  fin  se  celebrasen  dos  sesiones  en  vez  de 
una  por  década.  Levantáronse  á  esta  úllima 
petición  un  sin  número  de  diputados  ,  queján- 
dose amargamente,  y  pidiendo  que  se  loma- 
sen providencias  contra  los  vocales  de  las  an- 
tiguas juntas ,  á  quienes  se  atribuía  el  desór- 
den.  Legendre,  n  pesar  de  que  desaprobara  el 
primer  asalto  de  Lecoinfre  contra  Billaud-Va- 
rennes  ,  Collot  d'  Herbois  y  Barreré  ,  dijo  que 
era  fuerza  internarse  en  origen  mas  recóndito; 
quec!  manantial  ponzoñoso  brotaba  de  las  an- 
tiguas juntas  de  gobierno  ,  cuyos  individuos 
abusaban  de  la  condescendencia  de  la  asam- 
blea ,  y  que  sb  hacia  indispensable  castigar  su 
pasada  ¡irania  para  atajar  su  reproducción, 
Esta  discusión  díó  margen  á  mayor  alboroto 
que  la  anterior.  Tras  Sargos  y  mutuos  cargos 
y  recargos  ,  no  viendo  la  asamblea  mas  que 
cuestiones  trastornados-as  ,  acordó  por  segun- 
da vez  que  se  pasase  al  órden  del  dia.  Propu- 
siéronse sucesivamente  distintos  arbitrios  para 
enfrenar  los  desbarros  de  las  sociedades  po- 
pulares y  los  abusos  del  derecho  de  petición. 
Pensóse  en  añadir  ai  informe  de  Lindel  una  es- 
parcían dirigida  al  pueblo  francés ,  en  que  se 
«apresasen  con  despejo  y  brio  los  dictámenes 
dé  la  asamblea  y  el  nuevo  rumbo  que  estaba 
en  ánimo  de  emprender.  Adaptóse  este  pensa- 
miento ,  pero  el  dipulado  Ricbart ,  procedente 
del  ejército,  sostuvo  que  no  era  suficiente;  que 
se  hacia  indispensable  goberurr  ejecnlivamen- 
le,  que  de  nada  servirían  las  esposieiouus  ,  en 
razou  de  que  no  enmudecerían  con  ellas  los 
demandantes  ,  y  que  por  último  no  debía  per- 
mitirse que  resonasen  á  las  puertas  de  la  asam- 
blea alaridos  tales  que  ,  voceáuduse  por  las 
calles,  darían  margen  á  prender  á  cualquier 
individuo.  «  Ya  es  tiempo  ,  dijo  Bourdon  (del 
Oise)  de  dirigiros  útilísimas  verdades.  ¿Por  qué 
alcanzan  victorias  nuestros  ejércitos?  ¿Por  qué 
observan  la  masesmerada  disciplina?  Esmeraos 
en  plantear  en  él  estado  una  escelenie  pu- 
lida ,  y  segiiiráse  á  ella  el  mejor  gobierno. 
¿Sabéis  de  qué  proceden  las  descargas  que  os 
disparan?  del  abuso  mismo  de  la  democracia. 
Complícense  en  decir  que  nunca  constituiréis 
un  gobierno  sólido  que  avasalle  á  la  anarquía. 


93 


JACOBINOS 


94 


l  Será  posible  que  no  acierte  á  gobernarse  esía 
nación  constantemente  victoriosa  1  ¿  Será  posi- 
ble que  la  asamblea,  habiendo  salvado  'a  revo- 
lución, no  sepa  regida?  No,  no;  desengañemos 
á  nuestros  enemigos;  intentan  destruirnos  por 
medio  del  abuso  de  las  sociedades  populares  y 
del  derecho  de  petición ,  y  este  abuso  es  lo 
que  ante  lodo  nos  es  fuerza  reprimir.» 

Propusiéronse  diversos  medios  para  conte- 
ner á  las  sociedades  populares  sin  destruirlas. 
Pelet,  para  quitar  á  los  jacobinos  el  apoyo  de 
muchos  diputados  montañeses  consocios  su- 
yos, y  principalmente  para  volcar  á  BilJuiid- 
Varennes  ,  Collol  d'Herbois  y  otros  caudillos 
peligrosos,  propuso  prohibir  á  lodos  los  miem- 
bros de  la  Convención  el  (¡ne  lo  fuesen  de 
suciedades  populares.  Adoptóse  esía  proposi- 
ción, pero  clamaron  contra  ella  los  de  la  Mon- 
taña; decían  que  «ra  un  derecho  para  todo  ciu- 
dadano poder  jumarse  para  ilustrar  los  asun- 
tos de  interés  público  ;  que  tal  derecho  era  tan 
propio  de  todo  diputado  como  de  cualquiera 
oiro  individuo  de  la  nación,  y  que  de  consi- 
guiente era  el  decreto  adoptado  una  violación 
do  aquel  derecho  inconcuso.  Anulóse  el  decre- 
to. Dobois-firuncé  hizo  entonces  olra  propues- 
ta: red  riendo  el  mélodo  de  los  jacobinos  para 
su  acrisolamiento,  demostró  que  esta  sociedad 
contaba  aun  por  miembros  á  los  mismos  indi- 
viduos que  la  descarriaran  durante  ol  terroris- 
mo. Probó  que  tenia  derecho  la  Convención 
para  acrisolarla  de  nuevo  por  medio  de  comi- 
sarios ,  como  ¡o  estaba  practicando  con  las 
sociedades  de  los  departamentos  ;  propuso  de 
consiguiente  remitir  la  cuestión  á  las  compe- 
leres juulas  para  que  ideasen  olra  nueva 
purificación,  como  asimismo  un  plan  por  cuyo 
medio  se  sacase  provecho  de  las  instituciones 
popularos.  Aceptóse,  igualmente  esta  nueva 
proposición. 

Tal  decreto,  sin  embargo,  escita  ciertos  ru- 
mores contra  los  jacobinos.  Decían  que  Dnbois- 
Crancá  había  engañado  á  la  Convención;  que 
se  bahía  ejecutado  con  escrupulosidad  el  acri- 
solamiento, no  debiéndose  por  lo  mismo  reno- 
var; que  todos  eran  dignos  de  ser  individuos 
de  aquella  esclarecida  sociedad  que  tantos  ser- 
vicios franqueara  á  la  patria,  y  que,  por  últi- 
mo, no  temían  de  ningnn  modo  el  escrutinio, 
antes  bien  losolicitaban  de  la  misma  Convención. 
Acordóse  por  consiguiente,  que  se  reimprimie- 
ra la  lista  de  los  individuos,  y  que  por  medio 
de  una  diputación  se  presentase  ú  ia  sala.  Al 
día  siguiente,  13  vendimiado  (4  de  octubre), 
mostráronse  mas  díscolos,  diciendo  que  era 
inconsiderada  la  decisión  de  la  víspera;  que  re- 
mitir las  listas  á  la  asamblea  era  reconocer  en 
ella  un  derecho  de  purificación  que  á  nadie 
competía;  que  como  tuviesen  todos  los  ciu- 
dadanos derecho  de  juntarse  sin  armas  para 
conferenciar  acerca  del  interés  público,  nadie 
pedia  ser  declarado  indigno  de  pertenecer  á 
ninguna  sociedad,  siendo  de  consiguiente  in- 
debido, el  acrisolamiento  é  inconducente  el  que 


se  trajesen  las  listas.  «LaE  sociedades  popula-, 
res,  esclamó  Giot,  acérrimo  jacobino,  emplea- 
do en  el  ejércilo,  á  nadie  deben  dar  cuenta  de 
sí  mismas,  de  otro  modo  la  corte  vil  hubiera 
purificado  la  de  los  jacobinos,  y  bubiéranse 
visto  deshonrados  estos  sitíales  con  la  presen- 
cía  de  los  Jancourt  y  de  los  fuldenses.  Ahora 
bien,  aquella  corle,  sin  embargo  de  que  nada 
respetaba,  no  osó  atacaros;  y  lo  que  ella  no 
hiciera  iempreuderiase  acaso  cuando  han  jura- 
do los  jacobinos  guerra  de  eslerminio  á  los  ti- 
ranos y  eterno  acatamiento  para  con  la  Conven- 
ción? Acabo  de  llegar  de  las  provincias  y  puedo 
aseguraros  cuan  perseguidas  están  fas  socie- 
dades-populares; han  llegado  á  llamarme  mal- 
vado solo  por  que  á  mi  comisión  iba  con  el 
dictado  de  jacobino.  Decíanme  que  pertenecía 
auna  sociedad  compuesta  solo  de  foragidos. 
Conspirase  mudamente  para  alejar  de  vuestro 
recinto  á  las  demás  sociedades  de  república: 
por  dichoso  me  tengo  de  haber  atajado  la  des- 
avenencia estrechando  los  lazos  de  hermandad 
que  os  unen  con  la  sociedad  de  Eayona,  ca- 
lumniada aqui  mismo  por  Robespierre.  Lo  que 
digo  de  un  distrito  debe  entenderse  de  los  de- 
mas,  donde  se  reproducen  tales  hechos.  Sed 
prudentes,  adorad  nuestros  principios  y  la  Con- 
vención, y  no  reconozcáis  en  nadie  el  derecho 
de  juzgaros. »  Palmetearon  los  jacobinos  á  es- 
te discurso  y  acordaron  que  no  presentarían  su 
lista  á  la  Convención,  y  que  aguardarían  sus 
órdenes. 

Presentóse  el25  vendimiármele  deoctubre); 
era  su  objeto  destruir  la  coalición  que  formaban 
en  Francia  todas  las  sociedades  jacobínieas. 
Unidas  estas  á  la  sociedad  madre,  rendidas  y 
oficiosas  con  la  misma,  constituían  un  crecidí- 
simo bando  sabiamente  organizado  sin  faltarle 
dirección  ni  centro.  Prohibía  el  decreto  toda  fi- 
liación y  confederación,  como  asimismo  toda 
correspondencia  entablada  en  nombre  colecti- 
vo entre  dos  sociedades.  Prohibía  igualmente 
que  se  hiciese  petición  ó  esposicion  alguna  en 
nombre  de  corporaciones,  cortando  aquellos 
altivos  manifiestos,  órdenes  al  parecer,  que  ve- 
nían á  leer  en  la  asamblea  los  enviados  de  los 
jacobinos  ó  de  la  sociedad  electora!.  Toda,  es- 
posicion ó  petición  debia,  por  consiguiente,  ir 
firmada  por  los  individuos  que  la  hiciesen.  Des- 
pejábase con  esto  campo  para  perseguir  á  los 
autores  de  arriesgadas  proposiciones,  á  mas  de 
que  era  de  esperar  que  las  reflexionasen  dete- 
nidamente antes  de  firmarlas.  Fuera  de  eslo 
debíanse  remitir  las  listas  de  cada  sociedad 
para  fijarlas  en  los  puntos  de  reunión.  No  bien 
se  hubo  leído  este  decretoen  la  asamblea,  cuan- 
do declamaron  contra  él  muchísimos.  «Intén- 
tase, decian  los  montañeses,  destruir  las  so- 
ciedades populares,  olvidando  que  han  salvado 
la  revolución  y  la  libertad,  que  son  el  mas  po- 
deroso medio  para  reunir  los  ciudadanos  con- 
servando su  pujanza  y  patriotismo;  atropéllaí.e, 
prohibiendo  su  correspondencia,  un  derecho 
esencial  de  lodo  ciudadano,  tan  sagrado  eonio 
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e'  de  reunirse  pacificamente  para  ilustrarlas 
cuestiones  de  interés  público.»  No  eran  única- 
mente Lejeune,  Duhem  y  Crassous,  jacobinos 
todos,  quienes  asi  se  espresaban;  hasta  el  di- 
putado Thibaudeau,  entrañable  republicano,  ni 
montañés,  ni  termidoriano,  parecía  temer  en 
gran  manera  las  consecuencias  de!  decreto,  y 
pedia  que  se  retirase,  puesto  que  propendía  al 
esterminio  de  las  sociedades.  «No  se  intenta 
destruirlas,  respondían  los  termidorianos,  solo 
queremos  coordinarlas  en  invariable  sistema.» 
En  medio  del  alboroto  esclamó  Merlin  (de  Thiou- 
ville):  «Presidente,  llamad  al  orden  á  los  preo- 
pinantes; afirman  que  queremos  volcar  las  so- 
ciedades, cuando  se  mienta  solo  entonarlas.» 
Hewbell,  Bentabolle  y  Thuriot  prueban  que  no 
se  trata  de  supresión  alguna..  «¿Prohíbeseles 
acaso,  decían,  juntarse  pacificamente  y  sin  ar- 
mas para  tratar  de  los  intereses  públicos?  No, 
intacto  les  queda  este  derecho.  Yédaseies  úni- 
camente afiliarse  y  hermanarse,  lo  que  se  les 
ha  prohibido  también  á  las  autoridades  departa- 
mentales. Por  decreto  del  14,  que  constituye  el 
gobierno  revolucionario,  no  pueden  aquellas 
andar  relacionadas  entre  sí....  ¿Y  les  será  dado 
eslo  álassociedadespopulares?  Prohíbeseles  to- 
da correspondencia  en  nombre  colectivo,  sin 
atrepellar  derechoalguno:sin  duda  puede  cual- 
quier ciudadano  cartearse  con  quien  guste.  ¿Lo 
hará, empero,  pormediode  presidente  y  secreta- 
rios?esta  correspondencia  de  oficio  es  lo  único 
quepnedeydebe  atujarse  paradestruir  un  fede- 
ralismo masmonslruosoyespuesto,  si  cabe,  que 
el  de  los  departamentos.  A  esas  filiaciones  y  cor- 
respondencias deben  los  jacobinos  su  influjo 
en  el  gobierno,  apropiándose  facultades  compe- 
tentes tan  solo  á  la  representación  nacional.» 
Bourdon  (del  Oise)  uno  de  los  principales  miem- 
bros de  la  junta  de  seguridad  general,  y  que, 
si  bien  termidoriano ,  forcejaba  contra  sus 
mismos  amigos,  esclama:  «Las  sociedades  po- 
pulares no  son  el  pueblo;  únicamente  veo  yo 
á  éste  en  las  juntas  primarias:  aquellas  son 
una  colección  de  individuos  que  unos  á  oíros 
se  escogen  aguisa  de  frailes,  y  que  han  llega- 
do a  formar  una  aristocracia  esclusiva  y  per- 
manente llamada  pueblo,  colocándose  junto  á 
la  representación  nacional  para  influirla,  mo- 
dificarla ó  impugnarla.  Al  lado  de  la  Convención, 
veo  ya  yira  representación  en  los  jacobinos. » 
Interrumpen  al  orador  infinitos  aplausos,  y  pro- 
sigue: «No  me  fuerza  la  pasión  para  hablar,  ni 
deseo  mas  que  la  unidad  y  la  paz;  diriale  al 
pueblo:  escoge  entre-  los  que  has  nombrado 
para  representarte  y  los  que  se  arrogan  esta 
facultad;  escoge,  como  sea  una  sola  tu  repre- 
sentación.» Interrúmpenlenuevosaplausos,  «Si, 
esclama,  escoja  el  pueblo  entre  la  Convención 
y  los  que  lian  deseado  proscribir  á  los  repre- 
sentantes; entre  estos  y  los  que,  unidos  al  ayun- 
tamiento de  París,  intentaban  unos  meses  atrás 
asesinar  la  libertad.  Ciudadanos,  ¿queréis  una 
paz  gloriosa?  ¿Deseáis  abarcar  los  antiguos  con- 
fines de  la  Galia?  Ofreced  á  los  belgas,  ó  los 


pueblos  del  Mita  una  revolución  pacifica,  una 
república  sin  doble  representación,  sin  juntas 
revolucionarias,  teñidas  con  sangre  de  los  ciu- 
dadanos. Decid  á  los  belgas  y  i  los  pueblos  del 
übin:  ¿deseabais  una  libertad  á  medias?  Allí  la 
tenéis  entera,  desnuda  empero  de  los  desastres 
que  la  acompañan  en  su  cuna,  de  los  sangrien- 
tos crisoles  por  los  que  hemos  pasado.  Sépase 
que  para  indisponeros  con  vuestros  vecinos,  se 
les  dice  que  no  tenéis  gobierno,  y  que  nadie 
acierla  á  deslindar  si  se  cifra  en.  la  Conven- 
ción ó  en  .los  jacobinos.  Sea,  pues,  uno  el  go- 
bierno, y  mereciendo  vuestros  principios  uni- 
versal aprecio,  ningún  pueblo  aborrecerá  la 
libertad,  o 

Duhem,  Crassous  y  Clausel  pretenden  at  me- 
nos que  se  señale  otro  día  para  la  discusión 
del  decreto,  diciendo  ser  de  sobrada  entidad 
para  tratarlo  de  repente,  y  piden  todos  á  un  tiem- 
po la  palabra.  Merlin  (de  Thionville)  la  pide 
asimismo  con  su  denuedo  característico  asi 
para  la  tribuna  como  para  el  campo  de  batalla, 
Concédesela  al  punió  el  presidente.  Hablan 
luego  üubarran,  Levasseury  Romme  contra  el 
decreto,  y  Thuriot  en  su  favor.  Sube  por  última 
vez  Merlin  á  la  tribuna:  «Ciudadanos,  dice, 
cuando  tuvo  que  plantearse  la  república,  sin 
titubear  lo  practicasteis;  trataré,  por  decirlo 
asi,  hoy  diado  constituirla  nuevamente  salván- 
dola de  las  sociedades  populares  coligadas  con- 
tra ella.  No  hay  que  arredrarnos  al  asomar  á  esa 
cueva  cuajada  de  cadáveres  y  sangre  eu  térmi- 
nos de  atajar  el  paso;  desterremos  de  su  re- 
cinto álos  malvados  y  asesinos,  dejando  en  ple- 
no dominio  á  los  buenos  ciudadanos,  á  fin  de  que 
á  sus  anchuras  acuerden  lo  mas  acertado,  eu 
vista  de  los  grandes  intereses  de  la  patria.  Pi- 
do que  se  sancione  este  decreto  que  salva  á  la 
república,  al  par  del  que  la  creo;  esto  es,  sin 
que  medie  suspensión  alguna.» 

Merece  aplauso  Merlin,  y  se  vota  el  decreto 
sobre  la  marcha.  Era  este  el  primer  golpe  dado 
á  aquella  célebre  sociedad,  á  cuya  voz  tembla- 
ra basta  esle  dia  la  Convención,  dócil  á  sus 
deseos.  No  lanío  eran  las  disposiciones  del  de- 
creto, obvio  de  sortear,  como  el  valor  de  san- 
cionarlo, lo  que  les  pronosticaba  a  los  jacobinos 
su  próxima  disolución.  Reunidos  por  la  tarde 
en  su  salón  glosan  el  decreto  y  su  admisión. 
Quéjase  do  no  haber  logrado  protección  el  re- 
presentante Lejeune,  que  tan  denodadamente 
se  opusiera  por  la  mañana  á  su  adopción,  y 
llega  á  afirmar  que  han  sido  poquísimos  los 
miembros  que  han  tomado  la  voz  en  defensa  de 
la  sociedad  áque  pertenecen.  «Algunos  voca- 
les de  la  Convención,  dijo,  célebres  por  sa  pa- 
triótico denuedo,  han  guardado  hoy  deshonroso 
silencio.  0  son  reos  de  la  tiranía  que  sé  les  ta- 
cha, ó  se  han  afanado  en  pro  del  bien  proco- 
munal: en  el  primer  caso,  deben  ser  castigados, 
y  en  el  segundo,  Ies  es  fuerza  seguir  desvela- 
dos, defenderlos  derechos  del  pueblo',  ya  que 
han  sabido  labrar  el  triunfo  de  los  defensores 
dé  la  patria.  Unos  dos  meses  luce,  defendían 
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Collot  y  Billaud  en  la  tribuna  los  derechos  del 
pueblo...  ¿por  qué  no  lo  hacen  hoy  día?  ¿Por 
qué  calían  cuando  mas  necesitamos  de  sus  lu- 
ces y  su  eficacia?» 

Guardaran  aquellos  dos  caudillos  profundo 
silencio  dosda  la  acusación  que  se  les  dirigió; 
puro  al  cargo  de  Lejenne,  loman  la  palabra  y 
declaran  que  si  callaron,  no  babia  sido  por  apo- 
camiento, sino  por  cordura;  que  escudando  a 
Jos  patriólas  podian  perjudicarles;  que  el  silen- 
cio era  la  mas  gallarda  contestación  para  aque- 
llos que  les  culpaban  el  querer  dominar  la 
Convención;  y  que  por  último,  les  cabe  el' ma- 
yor júbilo  al  ver  que  lea  provocan  sus  compa- 
ñeros á  que  asomen  por  la  palestra,  autorizán- 
dolos en  cierto  mbdo  á  que  se  vinculen  de 
nuevo  en  la  causa  de  la  liberlad  y  de  la  repú- 
blica. ' 

Apláudenlos  gozosos  los  jacobinos,  y  vol- 
viendo en  seguida  al  decreto,  consuélalos  el 
concepto  de  que  por  medio  de  la  tribuna  se 
eslouderán  por  toda  la  Francia  sus  doclrinas. 
impéleles  Goujon  á  acatar  aquella  ley,  y  lo  pro- 
meten; pero  propóneles  Tarrason  un  medio  pa- 
ra suplir  á  ta  correspondencia  sin  traspasar 
el  (lúcrelo.  Enviarán  circulares  á  sus  cantara- 
das con  !a  firma,  no  de  los  jacobinos,  sino  de 
«lodos  ios  hombres  libres  de  la  Francia  reuni- 
dos en  sociedades  populares.»  Adoplóse  con 
júbilo  el  proyecto,  y  resolvióse  au  ejecución. 

De  aquí  se  infiero  el  sumo  men  os  precio  que 
merecian  á  los  jacobinos  los  amagos  de  la  Con- 
vención, frustrándose  para  ellos  la  lección  que 
acababan  de  recibir.  Aguardando  en  eslo  la 
asamblea  que  con  algunos  nuevos  hechos  se 
acarreasen  otras  providencias,  conlímió  hollan- 
do el  sendero  delineado  por  Lindet,  y  ventilan- 
do las  cuestiones  que  ésle  había  propuesto.  Tra- 
tábase de  reparar  en  punto  á  agricultura,  co- 
mercio y  hacienda,  las  consecuencias  dol  régi- 
men viólenlo,  generalizando  ei  amor  al  orden  y 
al  trabajo,  y  respondiendo  al  par  de  la  seguri- 
dad pública.  Empero  en  esle  puuío  como  en  los 
demás,  cnconlrábanse  desavenidos  los  ánimos 
y  contrapuestos  los  pareceres. 

Los  jacobinos  _  debían  proceder  con  sumo 
tiento  después  del  decreto  que  les  prohibía  las 
filiaciones  y  correspondencias  en  nombre  co- 
leclivo.  En  una  sesión  acalorada,  Grissoús,  dl- 
pulado  y  jacobino,  hizo  una  pintura  de  los  me- 
dios de  que  se  valíala  aristocracia  para  perder 
á  los  patriólas.  La  Convención  se  babia  declara- 
do contra  los  sanguinarios  ,  y  en  una  notable 
sesión,  grandes  aplausos,  prueban  á  Talli'en  que 
está  dispuesta  la  asamblea  á  cooperar  cuanlo  se 
iníenlehaeercontralos  j'aco&ífios.  El  discurso  de 
Legendre  hace  el  efecto  de  un  cohete  a  la  Con- 
greve.  «¿Quiénes  son,  dice,  los  que  gritan  con- 
tra nuestras  operaciones?  Una  manada  de  (leras 
carnívoras.  -Vedlos  alii;  barniza  su  semblante 
un  charol  amasado  con  la  hiél  de  los  tiranos.» 
Y  estas  palabras,  dirigidas  al  rostro  macilento 
y  lóbrego  de  Billaud,  produjo  un  aplauso  es- 
trepitoso, n ¿De  qué  os  quejáis  las  que  de  con- 
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finuo  estáis  sindicando  nueslros  actos?  ¿Acaso 
porque  á  centenares  no  seguimos  encarcelando 
á  los  pacíficos  ciudadanos?  ¿Tal  vez  porque  no 
troncha  la  guillotina  diariamente  setenta  ú. 
óchenla  cabezas?  ¡Ahí  si  es  esto,  lo  confieso, 
en  eso  no  nos  parecemos,  y  nuestro  método 
para  desabogar  las  cárceles  es  bien  distinto, 
liemos  volado  á  los  calabozos;  hemos  discer- 
nido en  cuanto  nos  ha  sido  posible  al  patrióla 
del  aristócrata;  si  nos  equivocamos,  aquí  tenéis 
nuestras  cabezas.  No  obstante,  mientras  repa- 
ramos las  infamias  y  procuramos  hacer  olvidar 
-que  sean  obra  vuestra  tales  crímenes,  ¿por  qué 
vais  á  delatarnos  aníe  una  sociedad  famosa? 
¿por  qué  descarriáis  al  pueblo  que  alli  se  agol- 
-pa?i>  Legendre  pidió  ala  Convención  que  por  lo- 
dos medios  vedara  á  sus  miembros  él  que  fue- 
ran á  predicar  la  revuelta  á  los  jacobinos,  y 
ella,  aceptando  la  petición,  encargó  álas  comi- 
siones que  le  presentasen  arbitrios  proporcio- 
nados al  intento. 

Hallábanse  cara  á  cara  la  Convención  y  los 
jacobinos:  ya  no  era  dudoso  el  ánimo  de  acabar 
con  esla  sociedad;  fallaba  solo  valor  en  lasco- 
misiones  para  proponerlo.  A  poco  la  efervescen- 
cia de  los  ánimos  subió  de  punto  eu  París,  y  á 
principios  de  noviembre  del  mismo  año,  creci- 
das cuadrillas  salidas,  unas  del  Palacio  Real  y 
compuestas  de  mozalvetes  bien  portados,  y  ve- 
nidas otras  del  arrabal  de  San  Antonio,  de  las  ca- 
lles deSan  Dionisio,  Sanlfarlinydémasdomina- 
das  por  tos  jacobinos,  choeabanen  el  Caurrousel, 
eñ  el  jardín  de  las  Tnllerlas  y  en  la  plaza  de  la 
Revolución.  Unos  gritaban  ü  ¡viva  la  Convención! 
¡vivan  ios  jacobinos]  ¡mueran  los  aristócratasl 
y  oíros  respondían:  ¡viva  la  Convención!  ¡mue- 
ran los  terroristas  y  Robespierre!»  A  estos  gri- 
los  seguían  distiutos  canlares,  pues  la  juventud 
dorada  tenia  la  canción  conocida  con  el  nombre 
de  dispisrta  el  pueblo,  y  tos  partidarios  de  los 
jacobinos  hacían  resonar  aquel  antiguo  himno 
de  la  revolución  conocido  por  la  Marsellesa,  y 
cuya  "letra-es  «.Comimos,  hijos  de  la  patria.» 
Para  encontrarse  los  opuestos  bandos,  y  des- 
pués de  cantar  sus  distintas  canciones,  con- 
cluían generalmente  con  palos  y  pedradas,  der- 
ramamiento de  sangre,  y  hasfa  se  hacían  pri- 
sioneros, que  después  entregaban  á  la  junta  de 
seguridad  general,  ios  jacobinos  decían  que 
ponían  en  libertad  á  los  jóvenes,  termidorianos 
corno  ellos,  deteniendo  solo  á  los  patriotas.  Las 
juntas  de  gobierno  no  pudieron  desentenderse 
de  tamaños  escándalos,  y  doblaron  las  guardias. 
El  9  de  noviembre  dedicho  año  1794  aumentaron 
las  reuniones  mas  que  nunca.  Una  cuadrilla  sa- 
lida del  Palacio  Real  cercó  á  los  jacobinos  en 
su  salón,  atajando  todas  las  avenidas.  Hubo  una 
colisión  horrorosa  al  grito  de  ¡vivan  los  jaco- 
binos! contestado  por  el  de  ¡mueran  los  Ierro- 
ristas!  de  suerte  que  se  trabó  una  pendencia  de 
que,  por  mayores  en  número,  salieron  vence- 
dores los  jóvenes  desbaratando  las  pandillas 
enemigas:  estrechando  el  bloqueo  ellos,  rom- 
pieron á  pedradas  los  cristales,  y  lanzaron 
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enormes  pedradas  en  medio  de  la  junta  de  los 
jacobinos.  Estos  gritaban  con  furia  que  seles 
asesinaba,  y  como  quiera  que  entre  olios  liabia 
también  mugcrcs  conocidas  con  el  nombre  de 
furias  de  la  guillotina,  intentaron  escaparse, 
á  ¡o  que  se  opusieron  los  jóvenes,  que  bis  tra- 
taron con  el  mayor  desdoro  y  vilipendio,  llegan- 
do hasta  atrepellar  ¿algunas  de  ellas,  mientras 
otras  lograron  volver  á  entrar  en  el  salón  des- 
greñadas y  despavoridas  y  bajo  tina  nube  de 
■piedras.  Entonces  los  jacobinos  intentaron  sa- 
lir arrojándose  sobre  los  sitiadores,  y  uno  de 
ellos,  llamado  Duhem,  con  unpalo  en  la  mano, 
capitaneando  á  los  siliados  se  abrió  paso  por 
medio  délos  sitiadores,  trabándose  en  la-calle 
de  San  Honorato  un  cboque  espantoso.  A  pelear 
con  otras  armas  habría  habido  allí  una  carnice- 
ría. Los  jacobinos  hicieron  algunos  prisioneras. 

Habían  transcurrido  algunas  horas  que  es- 
taba trabada  la  refriega  antes  de  que  las  jun- 
tas de  gobierno  hubiesén  tomado  disposicio- 
nes, á  pesar  de  que  algunos  emisarios  de  los 
jacobinos  babian  dado  parte  á  la  junta  de  se- 
guridad general  de  que  asesinaban  á  los  dipu- 
tados que  se  bailaban-  en  aquella  junta.  Reu- 
niéronse las  cuatro  comisiones  de  salvación 
pública,  seguridad  general,  legislación  y. guer- 
ra, mandando  al  momento  patrullas  para  liber- 
tar á  sus  compaüeros  comprometidos  én  tina 
ocurrencia  mas  desaforada  que  sangrienta'. 

Salieron  los  destacamentos  con  un  Indivi- 
duo de  cada  junta  para  encaminarse  ai  sitio  de 
la  refriega,  siendo  ya  las  ocho.,  los  vocales  de 
las  juntas  no  embistieron  á  los  sitiadores  como 
deseaban  los  jacobinos;  .tampoco  quisieron  en- 
trar en  el  salón,  como  se  lo  pedian  los  compa- 
ñeros que  se  bailaban  en  él;  permanecieron 
por  el  contrario  en  la  calle,  amonestando  á  los 
muchachos  para  que  so  retirasen  ,  y  diciendo- 
les  serian  devueltos  ¡os  prisioneros.  A  poco 
ralo,  en  efecto,  se  fueron  desvaneciéndolas  pan- 
dillas, c  hicieron  en  seguida  evacuar  el  salón 
apaciguándolo  todo. 

Restablecida  la  bonanza,  reuniéronse  de 
nuevo  con  sus  compañeros,  y  las  cuatro  jun- 
tas pasaron  la  noebe  ventilando  cuál  era  el 
partido  que  debia  tomarse.  Aconsejaban  unos 
suspender  á  los  jacobinos,  y  oponiansejOtros. 
Thuriot,  sobre  todo,  aunque  enemigo  de  Robes- 
pierre  en  el  9  iermidor,  empezaba  á  temer 
la  reacción  y  parecía  propender  hacia  los  ja- 
cobinos. Separáronse  sin  formar  abuerdo. 

Al  dia  siguiente  por  la  mañana,  sobrevino 
en  la  asamblea  nna  ocurrencia  violentísima. 
Tuhemfué  el  primero,  como  ya  se  presumía, 
en  sostener  que  la  víspera  se  quiso  asesinará 
los  patriotas,  y  que  no  habia  cumplido  con  su 
deber  la  junta  de  seguridad  general.  Tomando 
parle  en  la  discusión,  movían  estruendo  las  ga- 
lerías, pareciendo  de  una  parte  que  afirmaban 
y  por  otra  que  negaban  los  hechos.  Jfízose 
despejar  el  campo  á  los  alborotadores,  y  á 
poco  piclierou  rouebos  individuos  ia  palabra: 
Bourdon  (del  Oise)  Rewbell  y  Glausel  en  pro  de 


la  junta;  Duhem,  Duroy  y  Eentabolle  en  contra. 
Hablaran  sucesivamente  todos,  presentando 
cada  ciial  los  hechos  á  su  modo,  y  siendo  des- 
mentido por  cuantos  de  otro  partido  los  presen- 
ciaron, ünos  habían  visto  únicamente  cuadri- 
llas en  que  se  maltrataba  á  los  patriotas;  otros 
al  contrario,  habían  visto  maltratar  á  la  juven- 
tud y  proferir  espresiones  subversivas  contra  la 
Convención  y  las  juntas.  Duhem,  que  podia  di- 
ficümenle  contenerse  en  lales'diseusiones,  dijo 
que  el  alboroto  habia  sido  obra  de  los  aristó- 
cratas que  comían  en  casa  de  los  Cabarrus  é 
iban  á  cazar  á  Raincy,  Impúsosele  silencio,  y 
lo  único  que  pudo  sacarse  en  claro  después  de 
lan  contrarios  relatos  fué,  que  á  pesar  de  toda 
su  actividad,  no  Ies  liabia  sido  dable  á  las  jun- 
tas enviar  antes  la  fuerza  armada;  que  aun 
cuando  lo  practicaron,  no  babia  sido  de  una 
manera  ejecutiva,  sino  contemporizando  en 
cierto  modo  con  los  que  daban  el  alarido"  de: 
«¡viva  la  Gonvencionl»  que  no  aparecían  cier- 
tamente contra-revolucionarios.  Cumplieron  de 
consiguiente  con  su  deber  en  escudar  á  los 
jacobinos,  y  era  ciertamente  pedirles  dema- 
siado el  exigir  que  cargasen  á  la  bayoneta  con- 
tra sus  jóvenes  amigos  que  sin  cesar  los  apo- 
yaban. Declararon  por  último  á  ia  Convención, 
que  babian  pasado  la  noebe  ventilando  si  de- 
bían ó  no  suspenderse  los  jacobinos.  Pregun- 
lóseles  si  llevaban  formado  algún  proyeclo,  y 
como  respondiesen  que  no  habían  aun  podido 
avenirse,  mandóseles  reunirse  de  nuevo  para 
tomar  un  partido  y  sujetarle  en  seguida  á  la 
"decisión  Se  la  asamblea. 

Como  no  tuvieron  junta  los  jacobinos,  fué 
mas  sosegado  el  dia  20,  mas  no  asi  el  21,  en 
que  se  reunieron.  Hallábanse  ya  dispuestos 
ambos  bandos,  y  era  inevitable  que  llegasen  á 
las  manos  aquella  misma  tarde.  Convocáronse 
a!  momento  las  cuatro  juntas,  suspendieron 
con  un  decrelo  las  sesiones  délos  jacobinos,  y 
mandaron  que  se  entregase  al  momento  la  lla- 
ve de  su  sala  al  secretario  de  la  junta  de  segu- 
ridad general.  - 

Ejecutóse  la  órden  al  momenlo,  y  atajóse 
el  alboroto,  desbaratando  las  cuadrillas  y  pro- 
porcionando una  noche  absolutamente  sosega- 
da. Preséntase  al  dia  siguiente  Laignelot  á  la 
Convención  en  nombré  de  las  cuatro  juntas 
para  dar  parte  de  lo  dispuesto.— «Nunca  liemos 
intentado,  dice,  allanar  las  sociedades  popula- 
res; pero  compélenos  el  derecho  de  cerrar  las 
puertas  del  recinto  donde  se  forman  bandos  y 
se  predica  la  guerra  civil.»  Aplaúdele  la  Con- 
vención-. Pídese  que  se  présenle  el  decreto,  y 
queda  casi  unánimemente  sancionado  en  medio 
de  Víctores  y  alaridos  de  «¡viva  la  repúblical 
¡Viva  la  Convención!» 

Asi  se  derrumbó  esta  sociedad"  tan  célebre 
como  odiosa,  que  semejante  á  todas  fas  juntas, 
á  lodos  los  mandarínes  que  se  fueron  suce- 
diendo en  la  grandiosa  tragedia,  y  á  la-- revolu- 
ción misma,  tuvo  el  mérito  y  los  deslices  de 
un  horror  estremado.  Dominando' á  la  Conven- 
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cion,  abriendo  las  puertas  á  cuantos  aspiraban 
á  asociarse,  era  el  palenque  del  ardor  ambi- 
cioso y  revolucionario,  donde  venia  a  ensnr 
yar. sus  Fuerzas  y  dar-impulso  á  ¡a  niarclia  na- 
turalmente mas  lenta  de  los  que  ya  alcanzaran 
el  poder.  Mientras  fueron  nuevos  hombros,  in- 
genios y  vidas  prontas  á  sacrificarse,  fueron 
provechosos  los  jacobinos,  dando  á  la  revolu- 
ción cuantos  hombres  necesitaba  en  la  san- 
grienta y  horrorosa  contienda.  Cuando  aque- 
lla empe'ro  se  encumbró  á  lo  sumo,  se  fué  der- 
rumbando, y  entonces  se  acogieron  á  los  jaco- 
binos  los  hombres  mas  entusiastas  que  sobre- 
vivieron al  vaivén  pavoroso.  A  poco  hízose 
insufrible  aquella  sociedad  por  sus  horrores. 
Fué  entonces  victima  por  los  amantes  del  justo 
medio,  que  conceptuaban  atinar  con  él;  y  es- 
peraban clavar  la  revolución  en  aquel,  punto.' 
Cabla  el  que  blasonasen  de  amantes  de  la  mo- 
deración, mas  no  'infundadamente  podían  los 
jacobinos  tildarse  de  conlra-revolucionarios. 
Semejantes  las  revoluciones  á  una  péndola 
disparada  y  que  corre  de  un  eslremo  á_  otro, 
puede  asegurarse  que  le  son  naturales  los  es- 
casas; mas  por  dicha  las  sociedades  poiilicas, 
tras  recios  vaivenes,  hallan  por  fin  un  movi- 
mienlo  igual  y  certero.  iCuanto  tiempo,  sin 
embargo,  'cuanto  fracaso  y  derramamiento  de 
sangre  no  debían  mediar  antes  de  lan  venturo- 
so finí  Sus  antecesores  los  ingleses  debieron 
padecer  el  crisol  de  CromweÜ  y  de  los  dos 
ítaf  nardos. 

Dispersados  los  jacobinos  ,  no  eran  hom- 
bres, con  lodo,  que  pudiesen  permanecer  en 
la  vida  privada  orillando  los  encuentros  polí- 
ticos. Acogiéronse  unos  á  la  sociedadelecloral, 
queso  había  vuelloá  júnior  en  una  de  las  sa- 
las del  Museo,  y  encamináronse  otros  af  arra- 
bal do  San  Autonio,  entrando  en  la  soeiédad 
popular  de  los  ¡Trescientos.  Agolpábanse  aiti 
los  proletarios  del  arrabal.  Presentáronse  en 
tropel  los  jacobinos  el  24  nubloso,  diciendo: 
«Valientes  ciudadanos,  único  sosten  del  pueblo, 
ahi  tenéis  á  los  jacobinos  perseguidos  que  de- 
sean entrar  en  vuestra  sociedad.  Dijimos  en^ 
¡re  nosotros,  encaminémonos  al  arrabal  de 
San  Antonio,  á  su  lado  podremos  dedicarnos  ¡i 
salvar  de  la  esclavitud  ¡i  Ja  Convención  y  el 
pueblo.»  Fueron  admitidos  todos;  hicieron,  los 
votos  mus  eslremadós  y  espuestos,  y  '  leyeron 
muchas,  veces  elsiguiente-artieulo  de  la  tabla 
de  derechos:  «Cuando  aíropella  et  gobierno  los 
derechos  del  pueblo,  es  para  ésto  Ja  asonada 
un  derecho  sagrado,  y  mas  bien  todavía  una 
obligación.» 

las  juntas,  que  ensayando  sus  fuerzas  co- 
nocieron de  cuanto  eran  capaces,  no  persiguie- 
ron á  los  jacobinos  en  su  asilo,  dejándolos  re~- 
tar  vanamente,  bien  que  alerta  para  arrojarse 
sobre  ellos  en  cuanlo  acompañasen  los  hechos 
á  las  palabras. 

JAEN.  (Geografía  é  historia.)  Provincia  de 
España  de  tercera  clase  y  uua  de  las  ocho  en 
que  se  halla  dividido  el  territorio  de  Andalu- 


cía, situada  sobre  el  meridiana  de  Madrid  en- 
tre los  37J  28'  y  38''  33'  de  lat.  y  los  0"  35' 
de  longitud  occidental  0"  50'  longitud  orien- 
tal. Confina  al  H.  con  la  de  Ciudad  llcal,  al  Ñ.E, 
con  la  de  Albacete,  al  S.  E.  y  S.  con  la  de  Gra- 
nada y  alO.  con  la  de  Córdoba,  y  comprende 
359  leguas  cuadradas  de  superficie.  Su  clima 
es  muy  apacible  y  sano,  á  pesar  de  ser  bástan- 
le frío  en  invierno  cuando  reina  el  viento  M. 
Se  halla  cercada  por  iodas  partes  de  sierras, 
sienda  la  principal  Sierra  Morena,  que  arran- 
cando desde  la  provincia  de  Córdoba  penetra 
en  la  de  Jaén  por  los  pueblos  de  Pozoblauco  y 
Villanueva  de  la  Jara;  sigue  de  0.  á  E.  y  forma 
una  barra  en  dirección  de  Sierra  de  Segura 
hasta  Cenave,  donde  termina  completamente. 
En  este  punto  empieza  la-  Sierra  de  Segura, 
que  constituye  el  limite  de  la  provincia  has  La 
enlazarse  con  la  de  Gazorla'  y  Cualrovülas. 
Desde  aquí  empieza  esta,  que  viene  á  concluir 
al  E.  en  fas  márgenes  del  Guadiana  menor,  y 
desde  este  punió  principia  oíra  cordillera  lla- 
mada Sierra  Cruzada,  comunmente  de  Cabrilla 
del  Santo  Cristo,  y  concluye  en  la  piedra  de 
Nebiin,  donde  empieza  otra  que  marcha  de 
N.  E.  á  S.  0.  y  en  la  que  están  situados  los 
pueblos  de  Dezmar,  Jimena,  Mancha  Real,  Pe- 
galujar,  Cambil,  Huelma  y  Jtoraleda*  cortándo- 
se en  el  punto  llamado  Eiiería  de  Arenas,  Desdo 
aqni  arrancaotra  de  3.  á  0.  comprendiendo  bis 
poblaciones  de  la  Guardia,  Los  Villares,  Valde- 
peñas, Torre  del  Campo,  Jaén,  Torre  Don  .lime- 
ño, Jarailenar,  Marios  y  Alcalá  ¡a  Heal.  Todas 
estas  sierras  separan  la  provincia  de  Jaén  de 
las  de  Córdoba.  Toledo,  Murcia  y  Granada.  Los 
árboles  que  mas  abundan  en  ellas  su:i  í'as'én-. 
ciñas- y  alcornoques;  también  se  crian  fresnos 
y  algunos  pinos;  los  arbustos  principales  son 
lentiscos,  romeros,  madroños,  enebros,  espi- 
nos y  brezos,  y  se  encuentran  ademas  plantas 
medicinales  que  suplen  á  los  njejores  medica- 
mentos trasatlánticos.  En  el  término  de  Lina- 
res hay  muchas  minas  plomizas  en  explota- 
ción, y  en  el  da  Arquillos  y  Geuave  canteras  de 
la  piedra  llamada  sal  y  pez,  de  donde  se  sacan 
las  destinadas  i  ia  elaboración  de  la  aceituna. 
Abundan,  en  fin,  en  caza  do  ¡'eses  mayores  y 
menores.  El  principal  rio  que  baña  e=la  pro- 
vincia es  el  Guadalquivir,  que  nace  á  3/l  de  le- 
gua S.  E.  de  Cazorla,  recoge  todas  las  aguas 
que  fluyen  por  ella,  y  engrosado  considerable- 
mente con  el  Guadalbullon  ó  rio  de  Jaén,  se  in- 
troduce en  la  provincia  de  Córdoba  por  ílonto- 
ro.  Sus  principales  tribuíanos  son  el  Agucebas, 
el  Vega  ó  Corezuelo,  el  Guadiana  menor,  ct 
Jandulilla,  el  de  Cuadros,  Torres,  Jaén  y  Sa- 
lado. 

En  esta  provincia  hay  muehas  fucnles  de 
aguas  minerales,  mereciendo  particular  men- 
ción el  venero  de  agua  ferruginosa  y  medici- 
nal, que  brota  cerca  de  la  villa  de  Villalba,  y 
'lleva  el  nombre  de  fuente  de  Agua  Agria,  muy 
recomendada  pura  las  alecciones  de  estómago, 
ia  sulfurosa  de  la  lincinu,  á  lejua  y  media  de 
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Andújar,  ensayada  con  buen  éxito  paralas 
enfermedades  cutáneas,  y  los  baños  sulfurosos 
de  Marios  para  las  mismas  dolencias  que  las  dé 
laEncioa. 

Los  frutos  mas  comunes  desús  campos  son 
pastos  para  loda  clase  de  ganados,  singular- 
mente el  caballar,  que  es  el  mas  sobresaliente 
de  España,  sobre  iodo  el  de  la  lomado  Ubeda, 
poco  inferior  á  la  raza  árabe.  Se  cultivan  ade- 
mas muchos  olivos  y  viñas  y  son  copiosas  las 
cosechas  de  cereales  y  vino.  El  aceite ,  aun- 
que no  de  tan  buena  calidad  como  el  de  Cór- 
doba, sin  embargo,  puede  competir  con  el  de 
Montoro,  el  que  se  coge  en  Mancha  Real  y  al- 
gunas poblaciones  de  Sierra  Morena.. .Antigua- 
mente se  criaban  gusanos  de  seda;  pero  no  en 
tanta  cantidad  ni  tan  buena  como  ia  de  Valen- 
cia y  Murcia.  Son  .sobre  todo  muy  apreciadas 
as  legumbres,  hortalizas  y  frotas  de  esla  pro- 
vincia: de  estas  últimas  son  buscadas  con  afán 
las  manzanas  y  "guindas  garrafales  del  rio  -de 
Juen,  los  melones  de  Grañena,  los  melocoto- 
nes de  Alcaudete,  las  brevas  y  granadas  de 
Jimena,  las  ciruelas  Claudias  de  Ubeda,  los  lii- 
gos  deQ  tesada  y  las  peras  de  agua  de  Jundu- 
1111a. 

Los  naturales  de  esta  provincia  son  pun- 
donores os  y  despejados,  pera  hasta  ahora  lian 
hecho  pocos  progresos  en  la  industria,  la  cual 
están  insignificante  que  á  escepcion  de  las 
faenas  agrícolas,  puede  reducirse  á  la  minera, 
a  la" corta  y  conducción  de  maderas  de  las 
sierras,  á  unas  cuantas  fábricas  de  capotes  de 
paño  pardo  en  la  Carolina  y  Jaén,  á  diferentes 
de  jabón  en  varios  pueblos,  algunas  de  som- 
breros y  curtidos,  alfarerías  de  loza  bosta  y 
fábricas  de  vidrio.  En  la  industria  agrícola, 
que  puede  considerarse  como  la  esclnsiva  del 
páis,  se  hacen  algunos  adelantos,  y  desde  que 
principió  la  desamortización,  dice  el  señor  Ma- 
doz,  es  incalculable  el  aumento  que  han  teni- 
do las  producciones  para  la  mejora  del  cultivo. 
Mucho  mayor,  añade,  lo  será  todavia  a  la  vuel- 
ta, de  pocos  años  en  las"  innumerables  planta- 
ciones de  olivos  que  se  han  hecho  y  se.eslán 
haciendo  en  terrenos  nuevamente  roturados  y 
en  los  que  no  se  prestan  con  ventaja  á  la  pro- 
ducción-de cereales.  El  comercio  está  limitado 
a  los  artículos  de  consumo  dé  esportacion  é  im- 
portación, y  son  de  la  primera;  trigo,  cebada, 
garbanzos,  judias,  centeno,  frutas  secas,  como 
orejones,  que  son  justamente  muy  estimados, 
higos  y  ciruelas,  aceite  en  gran  cantidad,  vino, 
aguardiente,  toda  clase  ña  ganados,  bellolas 
y  castañas.  Los  artículos  que  se  importan  son; 
pescado  seco  y  fresco,  arroz,  asúcar,  naranjas, 
patatas,  batatas  y'  otros. 

Se  celebran  en  esta  provincia  muchas'  fe- 
rias al  año,  siendo  las  mas  notables -las  de  la 
capital,  ta  Carolina,  Ubeda,  Baeza,  Andújar, 
Torre  del  Campo,  Alcaudete,  Villacarillo,  Alcalá, 
la  Rea!,  Villanueva  del  Arzobispo,  Mancha  Real' 
y  Cazorla,  Los  principales  objetos  del  tráfico 
úd  ellas  son  ganados  de  todas  clases  y  la  ven- 


ta de  útiles  para  la  labor,  frutas  secRS  y  fres- 
cas, ropas,  quincalla,  etc.  Solo  en  Jaén  hay  un 
mercado  semanal. 

La- instrucción  publica,  que  ha  sido  hasta 
hace  pocos  años  de  los  ramos  mas  descuida- 
dos en  la  provincia,  ha  recibirlo  bastante  in- 
cremento y  muchas  mejoras,  principalmente 
en  la  capital  y  en  algunas  cabezas  de  partido, 
fin  el  dia  hay  establecidas  escuelas  de  prime- 
ras letras  hasta  en  aldeas  muy  pequeñas,  y  de 
instrucción  primaria  superior  en  Jaén,  Aleán- 
dote, Alcalá  la  Real,  Marios,  Porcuna,  Bailen, 
Ubeda,  flaeza,  Cazorla ,  Linares  y  Andújar. 
Ademas  del  colegio  seminario  de  Baeza,  resto 
de  su  célebre  universidad,  cuéntala  provincia 
los  siguientes  establecimientos;  el  iuslinluto 
provincial  de  la  capital,  uno  local  de  segunda 
clase  en  flaeza  con  ocho  cátedras;  colegio  de 
segunda  clase  en  Aijona,  Ubeda,  Andújar  y 
Marios.  Los  de  beneficencia  en  toda  la  provin- 
cia-son la  casa  do  espósitos  do  Jaén  y  la  del 
hospicio  de  la  misma,  las  de  Alcalá,  la  Real, 
Alcaudete,  Andújar,  Baeza  y  Ubeda,  dependien- 
tes de  las  dos  primeras;  el  hospital  "de  San 
Juan  de  Bios,  el  asilo  de  mendicidad  y  la  casa 
de  dementes  fundada  en  la  capital,  todos  los 
cuales,  en  virtud  de  la  real  orden  de  22  de  oc- 
tubre de  1849,  han  Sido  declarados  provincia- 
les. Los  municipales  son  los  que  sigue:  los 
hospitales  de  enfermos  de  las  ciudades  do 
Baeza,  Cazorla,  Alcalá  la  Real,  Ubeda  con  el  de 
ancianos  del  Salvador,  Andújar  con  el  de  an- 
cianos y  ancianas,  y  los  de  las  villas  de  Villa- 
carrillo.,  Alcaudete,  Caslillo  de  Loenhin,  Marios, 
Quesada  ,  Torre  Don  Jimeno,  Linares,  y  Arjo- 
nilla,  y  los  hospitales  de  pasageros  de  Baños, 
Valdepeñas,  Bailen,  Cabra  del  Sanio  Cristo, 
üuelma ,  La  Guardia,  y  Torre  del  Campo. 

Comprende  la  provincia  los  doce  partidos 
judiciales  de  Alcalá  la  Real,  Andújar,  Baeza,  la 
Carolina,  Cazorla,  lluehna,  Jaén,  Mancha  Real, 
Marios,'  Segura  de  la  Sierra,  Ubeda  y  Villa- 
carrillo  con  08  ayuntamientos  y  64,950  veci- 
nos y  246,639  almas.  En  la  parle  eclesiástica 
corresponde  al  obispado  de  su  nombre,  su- 
fragáneo del  arzobispado  de  Toledo;  en  la  ju- 
dicial á  lauudlencia  territorial  de  Granada,  en 
la  militar  á  la  capitanía  general  de  ia  mis- 
ma, y  en  la  civil  al  gobierno  político  y  ofleinas 
de  rentas,  sitos  en  la  capital. 

JAEN.  Ciudad  episcopal,  capítol  de  ¡a  pro- 
vincia, situada  en  la  falda  de  un  monte,  llama- 
do cerro  del  Castillo,  cuya  parte  mas  elevada 
es  de  piedra,  A  la  orilla  del  rio  de  sil  nombre, 
cabeza  de  so  partido  judicial  y  de  su  diócesis 
con  4 ,.5 &3  vecinos  y  17>383  almas.  Goza  do  un 
clima  benigno,  pues  su  mayor  temperatura  sue- 
le ser  de  25  á  30  grados  de  Reaumur  y  la  mej 
ñor  de  8  á  6  bajo  cero  de  idem.  Estuvo  en  lo 
antiguo  cercada  de  una  muralla,  de  la  que 
se  conservan  restos  en  muy  buen  estado;  en 
.el  dia  se  halla  muy  eslendida  la  población,  en 
términos  que  los  grandes  barrios  de  San  Ilde- 
fonso y  la  Catedral  están  fuera  de  la  antigua 
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ihDraUq;  Tiene  56  calles  largas  y  200  de  tra- 
vesía ó  cortas;  las  antiguas  son  generalmente 
eátréetas  y  tortuosas,  y  lodas  ellas  están  bien 
empedradas.  Lamas  anclia  es  ta  de  la  Carrera, 
que  inedia  entre  el  Mercado  y  la  plaza  de  San 
Francisco;  tiene  12  varas  castellanas  de  lali- 
¡ud  y  es  igual  en  lodu  su  ostensión.  Hay  en  to- 
da lá  ciudad,  sin.  contar  los  edificios  públicos, 
2,354  casas,  muchas  de  ellas  con  buenos  jar- 
dines y  pozos  deaguapoiahle.  Las  puertas  para 
dar  entrada  á  la  ciudad  son:  la  de  Barreras,  la 
de  Marios,  la  del  Ange!,  Sania  Ana,  Alcanlari- 
]|B  y  la  del  Sol.  La  principal  es  la  de  Barreras, 
y  la  mas  antigua  la  de  Marios,  que  es  del  tiem- 
po de  los  árabes.  Las  fuenles  principales  son 
el  Cañuelo  de  Jesus,_pilar  de  la  Imprenta,  ¡dem 
del  Borrego,  plaza  de  San  Francisco,  San  Ilde- 
fonso, Angel  y  Alameda,  abastecidas  todas  de 
agua  abundante  y  esquisila.  Sus  plazas  sou  la 
de  Sania  María,  que  es  la  principal,  San  Fran- 
cisco, el  Mercado,  San  Antonio,  Hospicio,  Au- 
diencia, Cárcel,  San  Ildefonso,  Conde,  y'San 
Juan. 

Entre  sus  edificios  notables  ocupael  primer 
lugar  la  iglesia  catedral,  edificada  en  el  mis- 
mo sitio  donde  los  mahometanos  tenían  su 
mezquita  antes  do  ser  conquistada  la  ciudnd 
por  el  santo  rey  don  Fernando  III.  Se  baila  si- 
luada  entre  la  plaza  de  Santa  María  (boy  de  la 
Constitución)  donde  tiene  su  principal  fachada, 
y  la  plaza  de  San  Francisco  y  callejón  do  la 
Mona.  Forma  un  cuadrilongo  de  308  pies  de 
largo  y  148  de  ancho,  con  dos  torres  iguales 
cu  allura  y  ornamentos  y  cualro  puertas,  siendo 
su  fachada  principal  obra  de  bástanle  ostensión 
y  grandeza,  pues  tiene  1 17  pies  de  latitud  sin 
comprender  las  dos  lorres  que  la  flanquean  y 
corren  en  la  misma  linea.  Consta  de  nn  cuerpo 
principal  cuya  altura  basta  el  cornisamento 
es  de  00  pies:  ocho  medias  columnas  de  orden 
corintio  estriadas  dividen  las  tres  puertas  que 
dan  entrada  a  tas  naves  de  la  iglesia.  La  puer- 
ta del  centro  es  mayor  que  las  oirás,  y  encima 
do  olla  hay  un  alio  relieve  que  representa  la 
Asunción;  sobre  las  otras  dos'se  ven  las  efigies 
de  Santa  (Jataliija  y  San  Miguel.  En\  los  inte* 
locutorios  hay  unos  nidios,  y  en  ellqs  las  cs- 
liiluas  de  San  redro  y  San  Pablo.  La  cornisa  ge- 
neral sostiene  una  baiusírada  de  piedra,  divi- 
cidapor  pedestales  decorados,  en  que  descan- 
san las  estatuas  del  santo  rey  en  el  cenlro,  y 
los  doctores  y  evangelistas  en  los  lados.  Eslas 
estatuas  fueron  ejecutadas  por  el  escnllor  se- 
villano Pedro  Roldan.  El  segunda  cuerpo 'es 
un  ático,  que  se  eleva  á  43  pies  y.G  pulgadas, 
adornado  con  pilastras  ligeramente  decoradas, 
éntrelas  que  hay  tres  venlanas,  y  sobre  é!  corre 
un  zócalo on  que  se  asicnlan  uncís  reinales  gra- 
ciosos que  coronan  el  edificio  por  todas  partes. 
Las  lorres  so  componen  do  cualro  cuerpos;  los 
dos  primeros  de  sección  cuadrada  y  muy  sen- 
cillos; en  el  segundo  tienen  dos  balcones  á  la 
allura  de  las  ventanas  del  atrio;  el  tercero  lle- 
ne en  sus  ángulos  dos  inedias  columnas  corin- 


tias estriadas  y  unidas  á  unas  pilastras  áticos, 
y  en  cada  frente  tres  arcos,  en  que  están 
colocadas  las  campanas.  La  altura  de  es- 
las  lorres  hasla  el  globo  que  sostiene  la  cruz 
es  de  223  pies,  y  su  anchura  en  la  planta  de 
41.  En  el  costado  del  lemplo  que  mira  al 
Sur  hay  una  hermosa  pollada  de  los  úrdenos 
dórico  y  jónico;  el  arco  de  la  pueria  (iene  una 
bella  decoración,  y  en  sus  enjutas  hay  dos  ale- 
g'oflas  de  la  Piedad  y  la  Religión,  perfectamente 
ejecutadas,  y  sobre  la  puerta  se  ve  un  relieve 
que  représenla  la  Asunción  y  varios  ángeles. 
La  portada  del  Norte  esta  formada  por  dos  co- 
lumnas de  orden  compuesto  que  sostienen  un 
cornisamento  en  que  descansa  su  ático  en 
cuyo  centro  hay  un  nicho  con  la  imágen  de 
la  Concepción  rodeada  de  serafines,  y  á  los  dos 
lados  las  esláluas  de  David  y  Salomón.  El  in- 
terior de  la  iglesia  tiene  la  figura  de  una  cruz 
latina,  y  en  dirección  de  su  longitud  eslá  divi- 
dida en  tres  naves,  de  las  cuales,  la  central, 
que  es  de  mayor  latitud,  tiene  sus  bóvedas  sos- 
tenidas por  grande3  y  elegantes  pilares  de  ór- 
den  corintio;  en  cada  uno  de  los  cuatro  frentes 
se  agrupa  una  media  columna  del  citado  ór- 
den,  estriada  en  relieve  hasla  el  iercio  de  su 
allura  y  en  hueco  hasla  el  capitel;  los  pilares 
están  coronados  de  su  correspondienleenlabla- 
mienlo:  Las  bóvedas  laterales  de  las  naves  es- 
tán apoyadas  por  una  parle  en  los  pilares  do  la 
central, "y  el  arranque  de  la  opuesta  sobre  me- 
dias columnas  corintias  en  idénticos  pedesta- 
les, adaptadas  al  muro,  que  forma  el  frente  es- 
lerior  de  las  capillas,  Detrás  de  las  puertas 
principales  hay  un  porche,  cubierto  por  tres 
bóvedas  elípticas  ricamente  decoradas  y  en  la 
parle  interior  de  este  porche  sobre  dichas  puer- 
tas, hay  tres  relieves  que  representan  las  to- 
das de  Canaa  ,  huida  á  Egipto,  y  disputa  del 
niño  Jesús  por  los  doctores,  obra  del  famoso 
escultor  Pedro  Roldan.  En  el  coslado  dei  Sur 
hay  dos  puertas  en  el  crucero,  una  que  sale  al 
álrio  y  da  á  la  calle  del  Juego  de  Pelóla,  y  otra 
que  da  paso  á  la  sacristía:  en  el  frente  Liay 
otras  dos  pnerlas  enteramente  iguales;  una  que 
sale  al  atrio  y  á  la  calle  de  las  Campanas,  y 
üira  que  comunica  con  el  sagrario.  La  nave 
principal  de  la  iglesia  está  interrumpida  por 
el  coro,  cuya  decoración  eslerior  consiste  en 
grandes  resaltos  de  sección  rectangular  con  el 
adorno  de  los  pedestales  que  sirven  de  base  á 
los  pilares  de  la  nave  central,  y  adosados  á  di- 
chos relieves  se  ven  unas  cartelas,  sobre  las 
cuales  corre  la  cornisa  general  de  los  pedesta- 
les,, que  se  coronan  por  una  moldura  en  furnia 
de  espiral ,  rcpresenlando  unos  jarrones.  Lo 
mas  notable  es  el  Irascoro;  por  su  gusto  y  ri- 
queza, el  magnifico  pavimento  del  coro,  for- 
mado de  lápidas, de  mármol  preciosamente  la- 
bradas y  so  elegante  sillería,  en  la  que  hay 
estatuas  muy  bien  ejecutadas  de  pequeñas  di- 
mensiones, y  coronada,  toda  ella  por  una  cor- 
nisa sencilla,  imitada  de  la  dórica  y  por  una 
primorosa  crestería.  El  presbiterio  eslá  forma- 
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do  por  una  escalinata  de  mármol  negro  en  sus 
cuatro  frentes '/cercado  por  una  berja  de  hierro 
dorado.  En  su  centro,  sobre  tres  gradas  dejas- 
pe encarnado,  se  levanta  el  aliar,  que  es  del 
misino  Jaspe  y  en  ei  que  está  colocada  una 
mesa,  cubierta  por  un  paño  ejecutado  en  bron- 
ce, viéndose  á  cada  lado  tres  ángeles  de  niár-' 
moi  blanco  en  ademan  de  recogerle.  Componen 
el  tabernáculo  ocho  columnas  de  serpentina, 
las  cuales  tienen  sus  basas  y  capiteles  de 
bronce  dorado;  la  cúpula,  que  remata* en  una 
cruz  de  cristal  de  roca  descansa  sobre  una  cor- 
nisa de  mármol  de  mezcla,  cuya  obra  íué  dise- 
ñada por  el  arquitecto  don  Pedro,  Arnal.  En 
cada  una  de  las  naves  laterales  se  cuentan 
siete  capillas,  y  cada  una  de  ellas  tiene,  una 
piececita  interior  que  sirve  pava  el  vestuario  de 
los  sacerdotes,  y  en  todas  ellas  se  veu  escultu- 
ras y  cuadros  de  bastante  mérito,  ejecutadas 
alguna  dé  las  primeras  por  Mora  y  los  segun- 
dos por  Pancorvo,  Aníolinez  y  Valois,  discípu- 
lo de  Martínez.  La  sacristía  de  la- iglesia  es  un 
paraletógramo  rectángulo  de  78  pies  de  lon- 
gitud y  45  de  latitud,  y  su  decoración  es  del 
mejor  gusto.  Bu  el  testero  hay  un  altar  que  sir- 
ve de  relicario,  siendo  su  construcción  de  or- 
den dórico,  formado  de  tres  intercolumnios, 
ocupando  el  central  una  virgen,  y  los  laterales 
varias  reliquias  de  santos.  El  sagrarlo,  unido  á 
la  catedral  por  la  parte  del  Norte,  es  do  figu- 
ra elíptica,  circuida.  de  columnas  de  órden  co- 
rintio y  de  medias  columnas  ó  pilastrillas  idén- 
ticas. La  bóveda  es  una  de  Jas  mejores,  obras 
det  famoso  arquitecto  don  Ventura  Rodríguez; 
la  cúspide  de*  la  bóveda  presenta  una  super- 
ficie anular  preciosamente  esculpida  que  re- 
presenta un  haz  de  hojas  de  laurel  atadas  con 
una  cinta,  y  sobre  este  anillo  se  eleva  una  pe- 
queña linterna  elíptica  de  esmerado  trabajo. 
En  el  altar  mayor  hay  un  gran  cuadro  de  la 
Virgen  en  su  asunción,  obra  de  Maella,  y  en 
los  laterales  otros  dos  pintados  por  don  Zaca- 
rías Velazquez,  que  representan  A  Jesús  cruci- 
ficado y  ei-martirio  de  San  Pedro  Pascual  de 
Valencia.  Él  pavimento  de  la  capilla  es  de 
-mármoles  negro  y  blanco,  formando  diversas 
labores.  También  es  digna  de  mención  la  sala 
capitular,  que  es  un  cuadrilongo  de  48  pies  de 
longitud  y  25  de  latitud,  con  adornos  de  pilas- 
tros  jónicas  y  coronado  por  una  bóveda  de 
cañón  seguido,  adornada  con  gusto;  en  el  tes- 
tero hay  un  altar  antiguo  de  estilo  gótico,  don- 
de está  colocado  San  Pedro  de  Osma,  y  una 
porción  de  pintoras  antiguas  y  de  valor  en  sus 
comportamientos.  Entre  las  alhajas  de  mérito 
y  estraordinaria  riqueza  que  posee  esta  iglesia 
debemos  mencionar  la  custodia  de  plata  para 
la  procesión  del  dia  del  Corpus,  obra  de  Juan 
Ruiz,  discípulo  de  Enrique  de  Arfe,  que  se  hizo 
i  mediados  del  siglo  XVI,  y  una  estatua  de 
plata  que  représenla  á  San  Eufrasio,  de  bastan- 
te peso  y  bien  ejecutada  por  don  Andrés  de 
Guzmau  en  ef  sigto  anterior;  pero  entre  las 
preciosas  reliquias  que  conserva,  ninguna  es- 


cita tanta  veneración,  no  solo  en  la  capilalj 
sino  en  toda'  la  provincia  y  aun  en  todo  e 
reino,  como  la  del  santo  rostro  del  Señor,  llamado 
vulgarmente  Cara  de  Dios:  está  colocada  en 
una  caja  sobro  el  altar  de  la  capilla  mayor, 
dentro  de  la  cual  hay  otra  de  piala  preciosa- 
mente labrada,  en  doude  se  guarda  la  reliquia 
dentro  de  un  gran  marco  de  oro,  donde  se 
ven  esmaltadas  numerosas  joyas  de  estraprdi- 
nario  valor.  Dicha  imagen  se  maniQesta  al 
público  solamente  tres  veces  al  año.  Según  la 
creencia  común,  esta  imagen  es  una  de  Tus  cu- 
ras de  Jesucristo  estampadas  en  la  (oca  de  ia 
Verónica  que  le  limpió  el  sudor  al  verlo  cargado 
con  la  cruz.  Uícese  que  la  Irajo  de  Roma 
en  1370  el  obispo  don  Nicolás  de  Viedma,  que 
alcanzó  lal  merced  del  papa  Gregorio  XI;  pero 
el  señor  don  José  Martínez  de  Marzar,  (lean 
que  fué  de  aquella  sania  iglesia  caledral,  en  sil 
Memorial  sobro  los  santos  de  osle  obispada, 
se  inclina  á  creer  que  sea  una  copia  del  lieuzo 
que  existo  en  Roma,  manifestando  que  en  este 
caso  se  le  debe  tributar  la  misma  veneración 
que  si.fuera  original,  como  vemos  que  se  prac- 
tica con  las  demás  imagenesde  Jesucristo,  que 
nos  le  representan  en  diversos  estados  y  mis- 
terios de  sn  vida.  Como  quiera  que  sea,  el  pupa 
Clemente  Vil,  por  bula  espedida  en  Roma  á  iíft 
de  diciembre  de  1529,  se  sirvió  erigirle  cofra- 
día, y  concedió  muchas  indulgencias  á  los  que 
visitasen  esta  sagrada  imagen. 

Aunque  las  demás  iglesias  que  hay  en  esta 
ciudad  no  ofrecen  nada  notable  bajo  el  pimío 
de  vista- artístico,  nos  parece,  sin  embargo, 
oportuno  citarlas  en  este  sitio,  y  son:  San  Il- 
defonso, la  Magdalena,  San  Pedro,  San  Juan, 
San  Bartolomé,  y  San  Andrés,  situadas  en  las 
.plazas  y  calles  de  sus  respectivos  nombres. 
Merece,  con  lodo,  particular  mención  la  ptirta- 
.da  de  la  iglesia,  hoy  complelamenle  destruida, 
y  que  fué  parroquia  de  San  Miguel;  es  obra  del 
célebre  arquitecto  Valdelvíra,  maestro  de  la  ca- 
.  (edral,  y  consiste  en  un  arcu,  en  cuyas  enjutas 
hay  dos  alegorías  de  la  agricultura  primorosa- 
mente dibujadas:' cuatro  columnas  corintias  es- 
triadas y  adosadas  en  el  muro  sobre  pedesta- 
les, que  tuvieron  inscripciones,  en  sus  netos, 
soslieuen  el'  cornisamento  en  cuyo  friso  se  lee: 
Esta  portada  se  acabó  el  año  di  .1561,  siendo 
übiapo  de  Jaén  el  muy  I.  y  R.  señor  don  Diego 
délos  Cobos.  En  tos  intercolumnios  hay  dos 
nichos  en  cada  lado  destinados  á  estatuas,  cu- 
yas bóvedas  estriadas  forman  una  concha.  Las 
ménsulas  sen  en  los  de  abajo  unos  lindos  que- 
rubines, y  en  los  de  arriba  dos  ti'Ozos  de  cor- 
nisamento. Encima  hay  un  nicho  con  un  Sun 
Miguel  de  mucho  mérito,  asi  como. unos  ange- 
litos en  los  costados.  Jaén  ha  sido  una '  de  las 
ciudades  que  ha  contado  mayor  número  de  con- 
venios de  frailes  y  monjas;  de  los  primeros  po- 
demos contar  como  mas  notables  los  siguieu 
(es:  San  Francisco,  que  fué  palacio  del  santo 
rey  don  Fernando;  la  Merced,  Santo  Domingo, 
la  Coronada,  de  religiosos  carmelitas  observan- 
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tos;  San  Agustín,  la  Compañía  de  Jesús,  hoy 
destinado  á  museo  de  pinturas,  al  instituto  de 
segunda  enseñanza^  á  la  escuela  normal  y  á 
biblioteca  pública,  San  Juan  de  Dios,  el  de  los 
gerúnimos  llamados  isidorianos,  el  de  capuchi- 
nos y  el  de  la  Santísima  Trinidad,  y  pqv  últi- 
mo el  priorato  de  San  Benito.  De  los  conventos 
de  religiosas  que  existen  en  el  dia  debemos  ci- 
tar los  de  Santa  Clara,  Santa  María  de  los  An- 
geles, Santa  Ursula,  Concepción,  Dominica, 
Santa  Teresa  de  Jesús  y  Concepción  de  francis- 
cas descalzas.  Enlre  los  demás  edificios  públi- 
cos debemos  mencionar  las  casas  capitulares, 
el  palacio  episcopal,  la  cárcel,  la  albóndiga,  él 
cuuriel  de  caballería  y  el  matadero.  Entre  los 
particulares  merecen  ser  citados  el  palacio  de 
los  condes  del  Villar,  don  Pardo,  la  casa  del 
señor  obispo  Suarez  de  la  rúenle  el  Sauce,  la 
casa  de  don  Cristóbal  de  Vílcíies,  la  llamada  de 
los  Masones,  por  haber  esfado  en  ella  la  lógia 
de  aquella  sociedad,  y  la  del  conde  tlarcíes. 

Los  paseos  públicos  eslán  reducidos  á  la 
plaza  del  Mercado,  á  la  Alameda,  que  es  un 
salón  de  113  varas  de  largo  y  22  de  ancho,  con 
asienta  corrido  y  varias  entradas  por  sus  cua- 
1ro  lados,  rodcadu  de  algunos  jardines  y  con 
una  calle  para  coebes  y  caballos,  y  el  de  Capu- 
chinos, hoy  casi  abandonado,  con  muy  pocos 
árboles  y  algunas  (lores  de  primavera.  En  el 
coslado  izquierdo  de  la  Alameda  está  situada  la 
plaza  de  toros,  construida  en  1847  por  el  maes- 
tro de  obras  don  José  Carrillo  Tejerino.  Tiene 
65  varas  de  diámetro  entre  los  muros  de  con- 
trabarrera, y  su  construcción  es  sólida  y  de 
buen  gusto,  con  once  gradas  de  piedra  már- 
mol, labrada  en  la  cantera  de  San  Cristóbal. 
Caben  en  ella  cómodamente  8,000  personas. 
El  teatro,  construido  en  1830,  es  de  forma  de 
herradura  con  tres  órdenes  de  palcos  y  una 
galería  arriba.  El  cementerio  so  baila  á  unos 
170  pasos  de  la  población,  en  paragebicn  ven- 
tilado, y  consiste  en  un  cuadro  üti  70  varas 
castellanas  por  lado,  y  circundado  de  una  ta- 
pia con  57S  nichos.  Este  campo  santo,  cons- 
truido el  üño  1829,  isa  reemplazado  al'anliguo 
enterramiento  en  la'  huerta  del  convento  de 
capuchinos. 

El  castillo  que  corona  la  cumbre  del  cerro 
á  cuya  falda  se  asienta  Jaén,  fue  de  mucha  im- 
portancia en  lo  antiguo  por  su  eslension  y,  for- 
taleza; hoy  solo  conserva  restos.  En  la  parte 
que  mira  al  ti.,  hácia  la  puerta  de  Marios,  hay 
una  torre  de  planta  cuadrada  y  de  bastante 
elevación;  á  corto  trecho  se  ven  otros  dos  tor- 
reones por  el  mismo  ludo  y  (res  torres  por  la 
parle  que  mira  á  la  sierra.  Los  franceses  des- 
truyeron los  pabellones  que  babia  para  la  ofi- 
cialidad y  la  habitación  para  2,000  hombres  de 
defensa,  y  cegaron  los  algibes  en  que  se  depo- 
sitaban las  aguas  parala  guarnición. 

La  inslruccion'públiea  cuenta  en  esla  ciu- 
dad con  los  siguientes  establecimientos:  escue- 
la de  varones,  en  el  ediücio  de  la  sociedad  eco- 
nómica de  amigos  del  pais;  otra  en  San  Andrés, 


'costeada  con  los  fondos  de  la  fundación  titula- 
da la  Santa  Capilla;  olra  en  el  hospicio  de  hom- 
bres, sostenida  por  la  beneficencia,  con  154 
alumnos  gratuitos;  otra  en  San  Félix,  cos- 
teada por  el  ayuntamiento,. con  82  gratui- 
tos y  18  de.  pago;  cuatro  escuelas  particu- 
lares;  la  escuela  normal,  instalada  en  1843  y 
costeada  de  los  fondos  provinciales,  y  varias 
de  niñas,  calculándose  en  400  el  numero  de 
los  que  concurren  á  ellas;  colegio  eclesiástico 
ó  seminario  del  Santísimo  Sacramento,  funda- 
do en  16S2  por  el  racionero  de  aquella  santa 
iglesia,  don  Gaspar  de  la  Justicia  y  Itobles,  don- 
de se  enseña  lengua  latina  y  moral;  el  institu- 
to de  segunda  enseñanza  y  colegio  de  San  Eu- 
frasio, cuyos  alumnos  se  dedican  á  la  música  y 
sirven  también  en  la  catedral  en  las  horas  de 
coro. 

Hay  ademas  sociedad  económica  de  amigos 
del  pais,  que  ocupa  un  edificio  de  basíante  es- 
tensión  en  el  paseo  del  Mercado,  y  .sostiene 
una  escuela  de  educación  primaria,  á  pesar  de 
no  contar  con  oíros  recursos  que  la  lilanlropía 
de  sus  socios;  biblioteca  provincial  y  museo  de 
pinturas,  establecido  en  el  que  fué  colegio  de  la 
Compañía  de  Jesús. 

No  enumeramos  los  establecimientos  de 
beneficencia-  por  haberlo  hecho  ya  en  el  arti- 
culo relativo  á  la  descripción  de  la  provincia; 
por  la  misma  razón  dejamos  de  hablar  aqui  de 
las  producciones  de  su  termino,  induslria  y 
comercio,  y  pasamos  á  decir  cualro  palabras 
de  los  famosos  baños  minerales  de  Javalcúz, 
silnados  á  media  legua  de  Jaén,  llamados  asi 
por  el  cerro  en  cuya  falda  nacen  sus  aguas.  El 
cerro  es  de  una  altura  asombrosa  y  está  forma- 
do de  mármol  negro  con  velas  blancas  y  de  es- 
tructura laminosa  y.  apizarrada.  Los  mañanita- 
Ies  de  los  baños  nacen  en' la  falda  meridional 
del  cerro.  El  edificio  de  estos  es  utrparaleló- 
gramo  rectángulo  de  52  pies  de  (ongítud  y  15 
de  latitud,  hecho  de  piedra  labrada  y  cubierto 
poruña  bóveda  de  cañón  seguido,  y  conliene 
una  balsa  de  22  de  longitud,  1 1  y  de  latitud 
y  5  y  '/s  de  profundidad;  otra  estancia  cubierta 
también  de  una  bóveda  de  27  pies  de  longitud 
por  9  de  ialilud  y  8  de  la  clave  de  la  bóveda, 
y  sirve  para  desnudar,  perteneciendo  esta  y  la 
balsa  que  liemos  descrito  al  bóño  de  hombres, 
separado  del  de  mugeres  por  una  pared.  Esle 
baño  tiene  una  balsa,  do  20  pies  de  longitud, 
H  de  latitud  y  5  y  '/,  de  profundidad"  y  eí 
vestuario  es  circula!'  cubierto  por  una  bóveda 
esférica  rebajada,  siendo  e!  diámetro  dala  es- 
tancia de'IÓ  y  %  pies  y  la  altura  de  la  clave 
de  S.  Hay  ademas  salas  de, 'preparación,  casa 
para  el  médico,  para  el  director  del  estableci- 
miento y  para  el  bañero,  y  un  templete  delan- 
te de  la  fachada  E.  de  24  pies  do  diáme- 
tro interior  y  27  de  altura,  y  á  ¡as  iumediacio- 
nes  de  ¡os  baños  y  a!  lado  del  camino  hermo- 
sas casas  que  so  arriendan  en  las  temporadas 
de  lomar  baños,  y  una  ermita  titulada  de  San 
Cosme 'y  San  Damián,  construida  á  íines  del  si- 
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glo  pasado.  La  mayor  temperatura  de  las  aguas 
es  de  24  y  'j.  grados  sobre  0.;  son  termales, 
salinas,  y  se  componen  debidrocloralode  cal  y 
de  sosa,  de  carbonato  de  magnesia,  de  cal  y 
de  alúmina  y  sílice,  y  son  buenas  paralas 
afecciones  reumáticas  y  golosas. 

Historia.  Esta  ciudad  antiqtií=ima  se  lla- 
mó en  otro  tiempo  Áuringia  ó  Aurinc/is,  y  se- 
gún Livio,  fué  opulentísima,  con  un  terreno  de 
los  mas  fértiles,  cuyos  habitantes  cultivaban 
minas  de  piala.  Asdrubal  Gisgonfuéel  prime- 
ro que  la  fortificó;  pero  en  la  famosa  espe- 
dicion  militar  de  los  das  hermanos  Escipíones, 
se  dió  enfrente  de  esta  ciudad  una  grande  ac- 
ción eu  que  quedaran  vencidos  los  cartagine- 
ses, los  cuales  perdieron  8,000  liombres,  cer- 
eade  1,000  prisioneros,  y  a  Meuicapio  y  Ci- 
vismaro,  régulos  de  los  galos,  que  se  habían 
alistado  con  Asdrubal.  Apesar  do  eslo,  ¡os  Es- 
cipíones no  pudieron  hacerse  dueños  de  la  ciu- 
dad, cuya  empresa  oslaba  reservada  á  Publio 
Cornelio  Eseipion,  apellidado  et  Joven.  En  744 
cupo  esta  ciudad  á  la  tribu  de  Kinsrin  eu  el  re- 
parto de  tierras  hecho  por  Abul-Khalar,  en  vir- 
tud del  célebre  tratado  de  Qribuela,  entre  el 
caudillo  mnsulmun  Abd-el-Azid  y,  el  godo  Teo- 
domiro.  En  el  año  de  124G  fué  ganada  á  los 
árabes  por  el  santo  rey  don  Fernando,  resul- 
tando haberla  poseído  los  árabes  por  espacio 
de  532  años.  Entre  ellos  habia  sido  córte  y  ca- 
beza de  reino;  pero  en  la  época  de  la  conquisf  a 
pertenecía  al  rey  de  Granada.  Después  de  con- 
quistada fué  por  muchos  años  frontera  del  rei- 
no de  Granada,  y  todos  los  reyes  de  Castilla  la 
han  concedido  muchos  fueros  y  privilegios, 
voló  en  cortes  y  los  títulos  de  muy  noble  y  nuij 
leal.  Entre  oíros  recuerdos  gloriosos  Jiene  Jsen 
•el  de  haberse  reunido  alli- el  ejército  con  que 
los  Reyes  Católicos  sitiaron  y  tomaron  á  Baza; 
ascendía  á  12,000  caballos  y  50,000  infantes. 

Enjuniode  1808  reconoció  esta  ciudad  la 
suprema  autoridad  del  gobierno  establecido 
en  Sevilla,  lo  que  no  se  verificó  sin  algunos 
desórdenes,  pues  habiendo  pedido  los  france- 
ses raciones,  se  alborotó  el  pueblo  y  maló  á 
los  que  habian  entrado  á  pedirlas.-  Entonces 
el  general  Dupont  envió  2,000  hombres  con 
dos  piezas  de  artillería  para  castigar  á  los  ha- 
.hilantes,  pero  estos  habian  salido  ya  en  parti- 
das á' inquietar  la  marcha  de  los  enemigos  y  á 
impedir  su  enlracía  en  la  ciudad;  mas  á  pesar 
de  esto  los  franceses  enlraron  en  los  días  20  y 
21,  y  empezaron  un  horroroso' saqueo.  Cesó 
este  con  la  condición  dé  que  la  ciudad  habia 
de  aprontar  los  viveresque  los  franceses  pe- 
dían; mas  conio  esto  no  se  cumpliese  y.  los 
paisanos  se  armasen  de  nuevo,  volvió  á  ser 
alacada  la  ciudad  el  i ."  de  julio  por  la  brigada 
dul  general  Casagne,  y  á  pesar  del  denuedo  de 
los  paisanos,  que  llegaron  ¡i  apoderarse  de  un 
cañón  de  los  franceses,  la  ciudad  fué.  nueva- 
mente lomada.  El  castillo  en  particular  fué  pa- 
pado y  perdido  varias  veces  por  Unos  y  oíros; 
pero  habiendo  llegado  el  dia  3  él  regimiento 


de  Keding  y  alguna  caballería  para  socorrer  4 
los  defensores  de  Jaén,  los  franceses  hubieron 
de  retirarse  por  la  noche  con  bastante  pérdida, 
lío  volvieron  á  Jaén  hasta  el  año  de  1810,  en 
que  capituló  la  ciudad  con  las  tropas  de  Se- 
bastian!, que  iban  deslinadas  ú  Granada  y  Má- 
laga. Estas  siguieron  su  marcha  y  dejaron  ea. 
Jaén  una  guarnición  de  700  infantes  y  100  ca- 
ballos á  las  órdenes  del  brigadier  Liger  Veler, 
la  cual  permaneció  en  la  ciudad  hasla  que  á 
-resultas  de  las  jornadas  de  la  Albuera  y  Bada- 
joz, evacuaron  los  franceses  las  Andalucías,  y 
al  pasar  por  Jaén  la  división  del  conde  de  Ar- 
lon  se  llevó  la  guarnición  y  quedó  completa- 
mente evacuada  la  ciudad  el  17  de  setiembre 
de  1S12.  El  escudo  de  armas  de  Jaén  es  acuar- 
telado, con  dos  castillos  y  otros  tantos  Iconos, 
y  por  orla  siete  castillos  dorados  en  campo 
encarnado  y  siete  leones  rojos  sobre  plata,  y 
corona  real  al  timbre  concedida  por  el  rey  don 
Enrique  I  con  los  títulos  de  Muy  noble  y  muy 
leal  guarda  y  defensa  de  los  reyes  de  Castilla. 
Cuenta  entre  sus  hijos  ilustres  y  nolables  al  li- 
cenciado doti  fray.Fraiieisco  Rodes  de  Andraba, 
capellán  de  honor  de!  rey  don  Felipe  II,  autor 
de  varias  obras;  á  don  Jorge  Escobado  y  Alar- 
cou,  camarisla  deludías;  á  don  Gonzalos  Fer- 
nandez de  Córdoba,  consejero  de  Castilla  y  autor 
de  varias  obras  sagradas  y  de  legislación,  y  al 
célebre  pintor  Sebastian  Martínez. 

JAEN,  (diócesis  de)  Sufragánea  del  arzo- 
bispado de  Toledo,  íieae  unas  00  leguas  de 
circunferencia,  siendo  el  radio  mayor  desde  la 
capital  al  N.  li,  1S  leguas  y  el  menor  al  S.  de 
G  leguas.  Confina  por  el  N.  con  la  diócesis  de 
Toledo;  por  el  E.  con  la  misma  y  vicarias  de 
Segura;  por  el  S.  E.  con  la  de  Gu'adix;  por  el 
S.  con  la  de  Granada;  por  el  S.O.  con  la  aba- 
día de  Alcalá  la  Real  y  por  el  O.  con  la  dióce- 
sis de  Córdoba.  Ni  tiene  lerrilorío  separado,  ni 
enclavados  ágenos,  y  toda  ella  corresponde  á 
la  provincia  civil  de  Jaén.  Divídese  en  8  vica- 
rias, la  de  Juen,  Audújar,  Baeza  Ubeda,  San- 
tisteban  del  Puerto,  Carolina  y  Nuevas  pobla- 
ciones, Arjona  y  Alcaudete,  en  las  que  se 
cuentan  94  parroquias  matrices,  G  anejas  y  5 
rurales.  Tiene  dos  catedrales,  la  de  Jaén  y  la 
do  Baeza:  3  colegiatas  en  Baeza,  Ubeda  y  Cas- 
tellar, y  dos  capillas,  la  de  San  Juan  Evange- 
lista de  Baeza  y  la  del  Salvador  enübeda;  en 
las  que  hay  17  dignidades,  54  canónigos  y 
200  entre  racioneros,  beneficiados  y  capella- 
nes -sirvientes.  La  silla  fué  restaurada  por  el 
sanio  rey  don  Fernando  111  en  1-246;  que  dedi- 
có el  templo  á  la  Asunción  de  la  Virgen. 

.  JAEN.  (pABTino  judicial  de)  Es  de  término 
en  la  provincia  y  diócesis  de  su  nombre, .  au- 
diencia territorial  y  capitanía  general  de  Gra- 
nada; confina  al  N,  con  los  de  Audújar  y  Man- 
cha Re*a'l;  al  E.  con  esto  úilimo;  ai  S.  con.  el  de 
Marios  por  una  lengua  de  tierra  que  se  interpo- 
ne cnlre  el  partido  que  describirnos  y  el  de 
lluelma,  y  por  el  0.  con  el  mismo  de  Marios, 
siendo  su  estension  de  E.  á  0,  de  unas  5  y  '/» 
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leguas  y  deN.  iS-4  y  '/i-  Comprende  los  5 
pueblos:  Fuente  del  Rey,  Guardia,  Jaén,  Torre- 
campo  y  los  Villares  con  6,517  vecinos  y  24,901 
almas;  • 

JALAPA,  (Materia  médica.)  De  todas  las 
plañías  exóticas,  la  jalapa  es  de  la  (¡ue  por  mas 
tiempo  se  ha  eslado  en  duda  acerca  de  su  ori- 
gen y  naturaleza,  pues  se  la  considero  ya  co- 
mo una  brionla,  ya  corno  un  ruibarbo,  ya  como 
un  don  Diego  de  noche.  Gaspar  Bahnin  fué  el 
primero  que  la  describió,  en  1620,  llamándola 
mechoacun  negro,  ó  macho,  pero  Lineo  la  reco- 
noció por  un  albohol  y  le  dio  el  nombre  de 
cmouloulos  jalapa.  Después  algunos  botáni- 
cos, y  el  doctor  Cope,  en  1827,  la  han  referido 
al  ipomea  maororhiza,  y  ahora  últimamente 
Besfontaines  y  Fellelan  la  han  descrito  con  cui- 
dado con  el  nombre  de  convalouius  offioinalis. 
Corresponde  á  la  pentandria  monoginia,  fami 
lia  de  las  convolvuláceas  y  se  conoce  con  el 
nombre  de  jalapa,  por  criarse  en  abundancia 
en  las  inmediaciones  de  una  ciudad  de  este 
nombre  eu  Méjico. 

Esta  planta  perenne,  que  los  mejicanos  co- 
nocen bajo  el  nombre  de  toloupati,  presenta 
sus  tallos  redondeados  y  lisos,  cubiertos  de 
hojas  acorazonadas,  enteras,  agudas,  con  hon- 
das divisiones  ó  escotaduras  en  la  base.  Los 
pedúnculos  sostienen  por  lo  común  una  ilor 
cuya  corola  es  de  color  de  rosa  pálido;  los  es- 
tambres y  el  pistilo  son  muy  largos  y  sobresa- 
len del  tubo  de  la  corola.  Las  semillas  son  li- 
ana, irregnlariuénte  esféricas  y  de  un  pardo 
negruzco.  Laraiz  es  blanca  al  interior,  notan- 
te al  esterior,  de  tubérculo  fusiforme,  liso, 
carnoso,  voluminoso,  lleno  de  un  jugo  lechoso 
y  resinoso;  de  su  parle  inferior  se  desprenden 
algunas  raicillas,  y  del  centro  de  la  superior 
nace  comunmente  un  solo  tallo,  y  alguna  vez 
dos  ó  tres. 

En  el  comercio  se  han  presentado  tubércu- 
los de  jalapa  que  han  pesado  hasta  cincuenta 
libras;  mas  por  lo  regular  su  peso  varia  de 
cuatro  á  ocho  onzas.  Aunque  en  general  está 
entera,  algunas  veces  se  encuentra  en  pedazos 
mas  ó  menos  voluminosos,  eu  los  |cuales  se 
observan  casi  siempre  profundas  incisiones 
en  diversos  sentidos,  practicadas  con  objeto 
de  favorecer  la  desecación.  Su  superficie  es 
rugosa,  de  color  gris  ó  amarillento,  con  vetas 
negruzcas;  su  interior  blanquecino  amarillen- 
to ó  de  un  gris  claro,  de  fractura  compacta  y 
■  ondulada,  lisa,  sembrada  de  velas  concéntri- 
cas y  puntos  brillantes  debidos  á  la  resina. 
Tiene  un  fuerte  olor  nauseabundo,  sabor  acre, 
amargo,  picante  y  persistente. 

De  la  mayor  parle  de  tas  raices  de  las  con- 
volvuláceas se  estrae  una  resina  purgante. 
La  de  jalapa,  que  forma  la  décima  parte  de  la 
raíz,  es  de  color  pardo  verdoso',  de  fractura 
brillante  ó  vitrea,  olor  viroso;  su  sabor  al  prin- 
cipio es  débil,  luego  se  hace  acre  y  desagra- 
dable; soluble  en  el  alcohol  é  insoluble  en  los 
aceites  fijos  y  volátiles.  Se  vende  en  laminas 
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ó  en  cilindros.  Sonbeiran  lia  obtenido  esta  re- 
sina tratando  la  jalapa  por  medio  del  alcohol' a 
80'  destilando,  y  lavándola  repelidas  veces 
para  separar  las  partes  grumosas  ó  estraclivas. 

.  Como  de  toda  la  planta  solo  se  usa  la  raiz, 
esta  es  la  que  con  mas  detención  se  ha  estudia- 
do, resultando  de  su  análisis  que  consta  de  re- 
sina dura  y  resina  blanda,  estrado  gomoso, 
materia  estracliva  algo  acre,  materia  colóran- 
le, azúcar  incristalizable,  goma,  mucílago  ve- 
getal, almidón,  leñoso,  sílice,  sales  ó  base  de 
potasa,  de  cal- y  de  hierro,  y  ácido  acético. 
Hume  señaló  en  la  jalapa  un  principio  alcaloi- 
deo que  llamó  jalapina,  mas  Clievalier  ha  pro- 
bado que  no  era  mas  que  inuliza.  La  raiz  cede 
sus  principios  a!  agua,  a!  éter  y  al  alcohol.  No 
cabe  duda  que  de  la  resina  que  contiene  de- 
penden sus  efectos  terapéuticos,  resina  que  va- 
ria en  su  cantidad  proporcional  según  el  culti- 
vo que  se  da  á  la  planta,  ia  época  en  que  se 
cosecha,  el  estado  de  desecación,  etc. 

El  comercio  sofistica  esta  raiz  mezclan- 
do con  ella  la  de  una  especie  atribuida  al  mi- 
rabüis  jalapa,  y  otra  reconocida  como  per- 
teneciente al  género  aimilax,  afine  del  qne  su  - 
ministra  la  zarza.  También  se  encuentran  con 
ella  pedazos  mas  ú  menos  voluminosos,  infor- 
mes, muy  arrugados,  parduzcos  al  esterior, 
rojos  ó  de  color  de  rosa  al  interior,  poco  com- 
pactos, poco  olorosos  y  casi  insípidos,  cuyo 
origen  es  desconocido.  Según  algunos,  anda 
también  mezclada  la  raíz  de  brionla,  que  es  fá- 
cil descubrir  desde  luego  á  la  simple  vista. 

La  jalapa  es  un  purgaute  de  muy  puca  ac- 
tividad para  los  animaies  hervihoros,  y  de  bas- 
tante energía  para  los  carnívoros,  especiahnea- 
!e  para  el  hombre  y  para  el  perro,  para  quie- 
nes se  repula  un  purgante  drástico.  Su  acción 
se  desenvuelve  con  prontitud,  y  do  preferencia 
en  los  intestinos  delgados  ;  ocasiona  aumento 
de  calor,  y  aun  ligeras  irritaciones  que  pueden 
ser  muy  fuertes,  con  vómitos,  y  cólicos  violen- 
tos, por  !a  administración  inmoderada  de  esta 
raiz,  ó  por  la  mucha  resina  que  contenga.  Con- 
viene ¿  los  individuos  de  poca  susceptibilidad 
nerviosa,  en  el  aumento  de  materiales  mucosos 
en  e!  tubo  digestivo,  y  siempre  que  se  deba 
purgar  produciendo  estimulo.  También  se  pue- 
de usar  como  verdadero  revulsivo.  De  ninguna 
manera  se  administrará  á  los  individuos  muy 
irritables  en  los  casos.de  inflamaciones  posi- 
tivas. 

Adminístrase  la  raiz,  pulverizada  sin  dejar 
residuo,  á  la  dosis  de  quince  granos  á  media 
dracma,  en  unión  con  un  poco  de  azúcar,  en 
bolas  ó  en  pildoras.  Se  asocia  á  la  jalapa  el  cré- 
mor de  tártaro,  en  proporción  de  quince  granos 
de  esta  por  dos  dracmas  de  crémor  y  dos  de 
azúcar,  de  cuya  mezcla  resulta  un  purgante 
muy  seguro  y  tjue  no  causa  retortijones  de  tri- 
pas. La  resina  no  se  da  sino  en  cantidad  de  tres 
granos  hasta  diez  lo  mas .  Asi  con  el  polvo  de 
la  raiz  como  con  la  resina  se  preparan  emul- 
siones, jarabes  (jalapa  una  parte,  azúcar  16 
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partes),  que  se  dan  de  media  onza  ü  una  y  me- 
dia; Untura  (jalapa,  una  parte,  alcohol  á  12" 
8  parles)  de  media  á  dos  dracmns;  jabón  medi- 
cinal (resina  de  jalapa  una  onza,  jubón  medici- 
nal dos  onzas,  alcohol  á  80"  C,  OS.),  en  pildo- 
ras de  cuatro  granos.  Eutra  ademas  en  varios 
pieparados  compuestos,  como  en  el  aguar- 
diente alemán  ó  tintura  dejalspa  compuesta,  y 
en  los  licores  purgantes  de  Le  Roy. 

-La  jalapa  nos  vieue  de  Veracruz,  único  puer- 
to de  Méjico  que  hace  este  comercio,  y  fué  tras- 
portada por  primera  Tez  á  Inglaterra  en  IG09. 
Ko  se  aclimata  en  los  países  muy  calientes,  ni 
en  las  sierras.  Su  cultivo  exige  bástanlo  cuida- 
do; solo  se  llega  á  poder  lograr  su  desarrollo, 
sembrando  la  semilla  y  trasplantándola  en  ¿fa- 
cetas luego  de  nacida  !a  planta.  La  tierra  debe 
ser  ligera,  arenosa  y  poca  abonada,  cómo  en 
lodo  vegolal  de  raiz  tuberculosa.  El  riego  ha 
de  ser  escaso,  pues  siendo  la  raíz  carnosa,  hr 
mucha  agua  la  pudre  con  facilidad.  Guiño  en- 
tra en  fermentación  muy  fácilmente,  los  cerve- 
ceros y  destiladores  ingleses  la  empleaban  bas- 
tante en  otro  tiempo. 

JA1IÁICA,  Esta  gran  isla  septentrional  de 
América,  descubierta  por  Ciistóbal  Colon  en 
1490,  y  que  es  una  de  las  cuati  o  grandes  anti- 
llas,  se  halla  situada  á  140  leguas  al  fíoitc  del 
continente,  y  dista  18  de  Cuba  y  24  de  Santo 
Domingo. 

La  Jamaica,  según  las  últimas  observacio- 
nes, tiene  170  millas  inglesas  en  su  mayor  lon- 
gilud,  y  70  de  anchura  por  el  cenlro,  que  es  !a: 
ostensión  mas  dilatada  en  esta  dimensión,  cer- 
rándose en  sus  dos  estremidades,  y  terminan- 
do ai  parecer  en  punta.  Si¡  territorio  ostenta 
una  admirable  fertilidad  en  todo  lo  que  es  ne- 
cesario ó  la  vida,  especialmente  en  las  regio- 
nes del  Norte. 

Creemos  que  la  relación  del  viage'de  Colon, 
eslractada  de  uno  de  los  historiadores  mas  fle- 
li.'S,  es  la  qne  puede  dar  una  idea  mas  exacta 
del  descubrimiento  de  esta  isla,  que,  como  ve- 
ri mos  después,  pasó  bien  pronto  á  aumentar 
los  dominios  de  la  Gran  Bretaña. 

Colon  se  dio  á  la  vela  con  su  pequeña  es- 
cuadra en  24  de  abril  del  mismo  año  de  1494, 
j'  tomó  el  rumbo  del  Occidente.  El  plan  de  su 
expedición  era  visitar  de  nuevo  lacosfa  daCuba 
en  el  punto  donde  la  habia  dejado  en  el  primer 
viage,  y  esplorar  luego  el  lado  del  Sur.  Como 
ya  sella  dicho,  suponía  Colon  que  fuese  aquel 
un  continente  y  estremo  oriental  del  Asia;  en 
cuyo  caso,_siguiendo  sus  costas  en  la  dirección 
pi  opuesta,  debía  arribar  á  Caíhay,  y  á  los  demás 
ricos  y  comerciales,  aunque  semibárbaros  paí- 
ses, descritos  por  Mandeville  y  Marco  Polo. 

Después  de  tocar  áMonte-Chrisli,  ancló  el 
mismo  día  en  el  desastroso  puerto  de  la  Navi- 
dad. Su  objeto,  al  visitar  aquellos  melancólicos 
lugares,  era  obtener  una  entrevista  con  Guaca- 
nagari,  que  sabia  haber  vuelto  á  su  primera 
residencia.  No  podía  persuadirse  de.  la  perfidia 
efe  aquel  cacique;  tan  profunda  impresión  ha- 
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bian  causado  en  su  pecho  las  pasadas  bonda- 
des: asi  confiaba  en  que  una  franca  esplicacion 
borraría  toda  penosa  duda ,  restableciendo 
aquel  benévolo  comercio ,  que  tan  útil  podría 
ser  á  los  españoles  en  el  eslado  de  padecimíeiir 
to  y  escasez  en  que  se  hallaban.  Guacanagari, 
empero,  mantuvo  su  conduela  equivoca,  ocul- 
tándose ávisla  de  los  buques,-  y  aunque  mu- 
chos de  sus  subditos  aseguraron  á  Colon  que 
pronto  le  baria  uua  visita,  no  creyó  éste  deber 
detener  su  viage  por  tan  incierta  promesa. 

Siguiendo  su  curso,  interrumpido  á  veces 
por  vientos  contrarios,  llegó  el  29  al  puerto  de 
San  Nicolás,,  desde  donde  vió  el  eslremo  de 
Cuba,  á  que  habia  (lado  en  ol  precedente  viage 
el  nombre  de  Alfa  y  Omega;  pero  al  que  llama- 
ban los  naturales  Bayatiquiri,  y  se  conoce  hoy 
con  el  nombre  de  punta  Mayci.  Habiendo  atra- 
vesado el  canal,  que  lienennas  18  leguas  do  la- 
titud, navegó  Colon  por  la  costa  del  Sur  deCuha 
como  20  leguas,  y  ancló  eti  un  puerto,  al  que 
por  su  tamaño  le  puso  Puerto-Grande,  en  el  día 
Guanlanamo.  La  entrada  era  estrecha,  curvilí- 
nea y  profunda;  y  el  puerto  se  dilataba  dentro 
como  un  hermoso  lago,  en  el  seno  de  un  país 
salvage  y  montañoso,  cubierto  de  árboles,  al- 
gunos en  fruto  y  oíros  en  flor¡  No  lejos  do  la 
costa  habla  dos  chozas  de  caña;  y  varias  ho- 
gueras que  resplandecían  en  diversos  punios, 
daban^éñales  de  habitación.  Besem barco,  pues, 
el  almirante  con  algunos  hombres  armados,  y 
el  intérprete  indio  Diego  Colon  ,  naíural  de  la 
isla  de  Guanabaui,  y  bautizado  en  España.  Al 
llegar  á  las  chozas  las  encontró  desiertas,  los 
fuegos  abandonados;  no  se  vela  un  enle  huma- 
no. Los  indios  habían  todos  huido  á  los  bosques 
y  montañés.  La  repentina  llegada  de  los  buques 
causó  un  terror  pánico  en  todos  los  alrededo- 
res, é  interrumpió  Jos  preparativos  que  se  es- 
taban haciendo  para  un  rústico  pero  abundanle 
banquete.  Habia  muchos  peces  ulias  y  gua- 
nacos, unos  colgados  por  ios  árboles,  y  otros 
asándose  al  fuego. 

Los  españoles,  que  hacia  mucho  estaban  ri 
corla  ración,  se  aprovecharon  siu  ceremonia 
de  aquella  opípara  mesa,  aparecida  en  el  de- 
sierto. Se  abstuvieron  empero,  de  locar  d  los 
guanacos,  que  miraban  aun  con  asco  como  una 
especie  de  serpiente,  aunque  los  creían  los  na- 
turales manjar  tan  delicado,  que  según  Pedro 
Mártir  no  participaba  de  ellos  la  gente  ordinaria 
de  aquel  país  con  mas  abundancia  que  la  de 
España  de  perdices  y  faisanes. 

Después  de  comer,  mientras  se  paseaban 
los  españoles  por  las  cercanías,  vieron  en  la 
cima  de  una  elevada  roca  mus  de  sesenta  in- 
dios, mirando  hacia  donde  estaban  los  españo- 
les con  grandísimo  pasmo  y  reverencia.  Al 
querer  aproximarse  á  ellos,  desaparecieron  ve- 
lozmente por  entre  los  bosques  y  las  montañas. 
Uno  empero,  mas  atrevido  ó  mas  curioso  que 
los  oíros,  se  tleluvo  al  borde  del  precipicio,  mi- 
rando con  tímida  maravilla  á  los  españoles, 
en  parte  animado  por  las  señas  que  eslos  le 
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hacian,  pero  pronto  a  correr  detrás  de  sus 
compañeros  si  alguien  se  le  acercaba. 

niego  Culón,  e!  joven  lacayo,  salió  á  ha- 
blarle de  orden  del  almirante.  Las  espresiones 
amistosas  que  oyó  el  admirado  salvuge  pronun- 
ciadas  en  su  misma  lengua,  no  tardaron  en  ahu- 
yentar sus  temores.  Salió  á  recibir  al  inlérpre- 
te,  y  habiéndola  éste  dicho,  que  las  intencio- 
nes de  los  españoles  eran  buenas,  se  apresuró 
á  comunicar  la  noticia  ásus  compañeros.  Poco 
tiempo  después  se  vieron  los  indios  descender 
de  I us  alturas  y  salir  de  los  bosques,  aproxi- 
mándose á  los  eslrangeros  coa  mucha  gentileza 
y  veneración.  Por  medio  del  intérprete  supo 
C«lon  que  habían  sido  enviados  á  la  costa  por 
el  cacique  en  busca  de  pescado  para  un  solemne 
banquete  que  iba  á  dar  á  uno  de  los  caudillos 
vecinos,  y  que  asaban  el  pescado  para  que  no 
se  desmejorase  en  el  viage.  Parecían  del  mis- 
mo datura!"  suave  y  paeitieo  que  los  naturales 
de  Dalí}-.  La  devastación  que  los  hambrientos 
europeos  habían  causado  en  sus  provisiones,  no 
pareció  apesadumbrarlos,  porque  decian  que 
una  noche  de  pesca  compensaría  toda  la.  pér- 
dida. Pero  Colon,  con  su  acostumbrado  espíritu 
de  juslicia,  mandó  que  se  les  retribuyese  am- 
pliamente, y  dándose  las  manos  se  separaron 
ambas  partes,  mutuamente  satisfechas, 

nejó  el  almirante  este  puerto  el  1."  de  mayo, 
y  lomó  el  rumbo  del  Occidente  costeando  un 
lais  montañoso,  adornado  de  hermosos  ríos  y 
leño  de  cómodos  puertos.  Los  naturales  hom- 
bres, mugares  y  niños,  contemplaban  con  ad- 
miración los  buques  que  no  lejos  iban  corlando 
las  ondas.  Levantaban  por  el  aire  frutas  y  pro- 
visiones convidando  á  desembarcar  á  los  espa- 
ñoles; oíros  venían  á  ellos  en  canoas  trayendo 
pan  de  easava,  pescado,  y  calabazas  de  agua, 
no  para  venderlas,  sino  por  via  de  ofrendas 
hechas  á  los  eslrangeros,  á  quienes  como  de 
ordinario  creían  bajados  de  los  cielos,  Colon 
distribuyó  entre  ellos  algunos  regalos,  que  fue- 
ron recibidos  con  trasportes  de  gratitud  y  gozo. 
Después  de  costear  por  algún  tiempo,  llegó  á 
otro  golfo,  ó  profunda  bahía  estrecha  á  la  en- 
trada, dilatada  por  dentro  y  circuida  de  un  rico 
y  agradable  pais.  Se  levantaban  desde  las  mis 
mas  aguas  altísimas  montañas  por  un  lado,  y 
muchas  poblaciones  indias  alegraban  la  costa 
por  el  otro,  teniendo  Ia3  orillas  del  mar  tan  bien 
cultivadas  que  parcci.ni  huertas  y  jardines.  En 
este  puerto,  probablemente  el  mismo  que  hoy 
se  llama  Santiago  de  Cuba,  ancló  Colon  y  pasó 
una  noche  agobiado,  como  solía,  con  la  senci- 
lla hospitalidad  de  los  indios. 

Al  preguntar  por  oro  a  las  gentes  do  esta 
costa,  señalaban  uniformemente  al  Sur,  insi*- 
nuando  que  Jiabla  en  aquella  dirección  una 
grande  isla  adonde  era  muy  abundante.  Colon 
había  recibido  en  el  primer  viage  noticia  de  la 
misma  isla,  que  algunas  de  sus  gentes  pensa- 
ban fuese  Babeque,  objeto  do  tan  ansiosa  busca 
y  quimérica  esperanza.  Habla  sentido  grande 
deseo  de  separarse  de  su  rumbo  para  ir  á  bus- 


carla, y  este  deseo  crecia  con  cada  nuevo  in- 
forme. Al  día  siguiente  (el  3  de  mayo),  despues- 
de  tomar  el  rumbo  de  Occidente  basta  un  alto 
promontorio,  viró  al  Sur,  y  abandonaudo  la  cos- 
ta de  Cuba,  entró  mar  adentro  en  busca  de  la 
anunciada  isla. 

No  había  Colon  navegado  muebas  leguas  an- 
tes de  que  empezasen  á  descubrirse  en  el  hori- 
zonte las  cimas  azules  de  las  montañas  de  Ja- 
maica. Tardó,  sin  embargo,  dos  dias  y  dos  no- 
ches en  llegar  á  la  isla,  admirando  al  acercarse 
su  vasta  eslencion,  la  belleza  de  sus  montañas, 
la  mageslad  de  sus  florestas,  la  fertilidad  de  sus 
valles,  y  el  gran  número  de  poblaciones  que 
animaban  todo  el  pais. 

Al  aproximarse  mas  á  fierra,  salieron  á  re- 
cibirle por  lo  menos  setenta  canoas  llenus  de 
salvages  pintados  y  adornados  con  plumas.  Se 
adelantaron  en  formación  guerrera,  con  gran- 
des alaridos  y  blandiendo  lanzas  de  aguzada 
madera.  La  mediación  del  inierprete,  y  varios 
regatos  hechos  4  la  tripulación  de  una  canoa, 
que  se  acercó  á  los  bagelcs  mas  que  las  otras, 
apaciguaron  aquella  iracunda  escuadra,  y  la  Je 
Colon  siguió  pacificamente  su  rumbo.  Ancló  en 
un  puerto  casi  al  centro  de  la  isla,  al  que  por 
la  belleza  de  la  campiña  que  le  rodeaba,  dió  el 
nombre  de  Santa  Gloria;  boy  sellamabahía  de 
Santa  Ana. 

Al  amanecer  del  otro  dia,  levó  anclas  y  cos- 
teó occidciilalmente  en  busca  de  algún  puerto 
abrigado,  en  que  carenar  y  calafatear  su  buque 
que  hacia  mucha  agua,  líespues  de  algunas 
leguas  de  navegación,  encontró  uno  aparente 
para  su  objeto.  Envió  boles  á  sondear  la  entra- 
da; pero  bieron  acometidos  por  dos  grandes 
canoas  lleitas  de  indios,  que  salieron  á  impedir 
el  desembarco,  arrojándoles  lanzas,  aunque 
desde  tan  lejos,  que  no  alcanzaban  á  los  espa- 
ñoles. No  queriendo  proceder  á  ningún  acto  de 
hostilidad  que  pudiese  impedir  en  lo  futuro  un 
comercio  amistoso,  mandó  Colon  que  volvie- 
sen los  boles  Abordo;  y  viendo  que  había  pro- 
fundidad bastante  para  su  bu.jue,  entró  y  ancló 
en  el  puerto.  Inmediatamente  se  vió  toda  la 
costa  cubierta  de  indios,  pintados  de  vatios 
colores,  pero  los  mas  de  negro,  vestidos  íji 
parte  de  hojas  de  palma,  y  con  topes  y  coro- 
nas de  plumas.  Diferentes  de  los  bospilalarios 
isleños  du  Cuba  y  Haili,  participaban  estos  del 
carácter  marcial  de  los  caribes,  como  lo  mani- 
festaron lanzando  con  fiera  hostilidad  misiles  á 
los  buques,  y  haciendo  resonar  las  playas  con 
sus  alaridos  y  gritos  de  guerra. 

Creyó  el  almirante  que  podrían  equivocar 
su  miramiento  por  cobardía.  Le  era  forzoso 
carenar  el  buque  y  enviar  la  gente  á  tierra  por 
agua;  pero  antes  era  preciso  aterrar  á  los  salva- 
ges  para  impedir  toda  molestia  sucesiva.  Como 
las  carabelas  no  podían  acercarse  lo  bastante 
adonde  los  indios  estaban,  despachó  los  bo 
tes  llenos  de  gente  bien  armada.  Estos  reman- 
do junto  i  lu  orilla,  hicieron  una  descarga  de 
üecbas  coa  que  hirieron  ú  muchos  indios,  Jls- 
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nándoles  de  confusión  á  todos.  Los  españoles 
se  lanzaron  entonces  á  tierra,  poniendo  en  fu- 
gn  aquella  multitud  con  otro  disparo  de  fle- 
chas, y  soltándoles  un  perro  que  los  persiguió 
con  sanguinaria  furia.  Este  es  el  primer  ejem- 
plo del  uso  de  los  perros  contra  los  naturales, 
imiíado  después  con  cruel  efecto  por  los  es- 
pañoles en  las  guerras  indias.  Colon  desem- 
barcó después,  tomó  formal  posesión  de  la  isla 
y  la  dió  el  nombre  de  Santiago.  Al  puerto  por 
su  comodidad  llamó  Puerto  Bueno;  era  de  for- 
ma de  herradura,  y  corría  por  cerca  de  él  un 
rio. 

Todo  aquel  dia  se  mantuvieron  Ids  alrede- 
dores silenciosos  y  desiertos.  Al  siguiente  muy 
de  mañana,  se  vieron  seis  indios  en  la  cosía, 
baeiendo  señales  de  amistad,  Eran  enviados 
de  los  caciques  y  yenian  á  proponer  paz.  Los 
recibió  con  mucha  cordialidad  el  almirante, 
regalándoles  juguetes  páralos  caudillos;  y  al- 
gunos momentos  después  ya  estaba  de  nuevo 
la  orilla  cubierta  de  la  desnuda  y  pintada  mul- 
titud, trayendo  abundantes  provisiones  de  la 
misma  especie ,  pero  de  mejor  calidad  que  la 
de  las  otras  islas. 

En  los  tres  dias  que  permanecieron  los  bu- 
ques en  el  puerto,  se  conservó  siempre  el  mas 
amistoso  trato  con  los  naturales.  Parecían  es- 
los  mas  ingeniosos  y  mas  osados  que  sus  ve- 
cinos de  Cuba  y  de  Haili.  Las  canoas  tenían 
"mejor  construcción,  y  adornos  entallados  en 
las  popas  y  las  proas.  Muchas  eran  de  grande 
tamaño,  aunque  cada  una  formada  del  tronco 
de  un  solo  árbol,  en  general  de  la  especie  de 
la  caoba.  Colon  midió,  una  de  noventa  y  seis 
pies  de  longitud  y  ocho  de  ancho,  ahuecada  de 
uno  de  aquellos  magníficos  árboles  que  se'  le- 
vantan como  verdes  torres,  en  medio  de  las  ri- 
cas florestas  de  los  trópicos.  Cada  cacique  se  pi- 
caba de  poseer  una  grande  canoa  de  esta  espe- 
cie, que  miraba  como  su  bagel  de  estado.  Es  de 
notar  la  innata  diferencia  que  parecía  exis- 
tir entre  aquellas  tribus  insulares.  Las  de  Puer- 
to Rico,  aunque  rodeadas  de  las  islas  y  suje- 
tas á  i  as  frecuentes  invasiones  de  los  caribes, 
eran  de  carácter  pacifico,  y  apenas  tenían  ca- 
noas. Mientras  Jamaica,  separada  por  la  dis- 
tancia .del  trato  de  las  otras  islas  ,  libre  por 
la  misma  razón,  de  invasiones,  y  esmaltada, 
por  decirlo  asi,  en  medio  de  un  apacible  Me- 
diterráneo, sobrepujaba  todas  las  otras  islas 
en  sus  armadas.  Habiendo  hecho  provisión  de 
agua  y  reparado  el  buque,  se  dió  Colon  á  la  ve- 
la, y  siguió  costeando  bácia  el  Occidente,  tan 
cerca  de  tierra,  que  iba  la  pequeña  escuadra 
siempre  rodeada  de  canoas ,  no  hostiles,  sino 
deseosas  de  cambiar  cualquiera  de  las  cosas 
que  poseían  por  diges .europeos.' Habiendo  na- 
vegado veinte  y  cuatro  leguas,  llegaron  al  es- 
tremo occidental  de  la  isla,  adonde,  doblándo- 
se hacia  el  Sur  la  costa,  empezó  el  vienlo  á 
ser  contrario  para  navegar  cerca  de  tierra. 
Como  no  había  hallado  oro  en  Jamáica ,  y  la 
brisa  fuese  favorable  para  volver  á  Cuba,  de- 


terminó Colon  hacerlo  asi,  y  no  abandonar  la 
exploración  de  sus  costas,  basta  averiguar  sí 
era  isla  ó  tierra  firme.  Al  último  punto  i  que 
locó  en  Jamáica  le  dió  el  nombre  de  golfo  de! 
Buen  Tiempo  ,  por  el  próspero  viento  que  le 
llevaba  á  Cuba.  Al  ¡rseá  dar  á  la  vela  se  pre- 
sentó un  jóven  indio  en  los  buques  ,  pidiendo 
ie  llevasen-los  españoles  consigo  á  su  tierra. 
Le  seguían  sus  parientes  y  amigos,  pidiéndole 
encarecida  y  afectuosamente  desistiese  de  su 
propósito.  Vaciló  por  algnn  tiempo  entre  el 
dolor  que  le  causábala  angustia  de  su  familia, y 
el  ardiente  deseo  que  le  agitaba  'de  ver  las 
mansiones  natales  de  aquellos  estrangeros,  qae 
le  pintaba  s'n  imaginación  como  morada  Je 
celestiales  delicias.  La  curiosidad  y  propen- 
siones juveniles  vencieron;  se  arrancó  délos 
brazos  de  sus  amigos,  y  para  no  ver  llorar  á 
sus  hermanos,  se  escondió  en  un  sitio  oculto 
del  barco.  Conmovido  por  aquella  escena  de 
efectos  naturales,  é  interesado  por  el  espíritu 
franco  y  emprendedor  del  jóven,  mandó  Colon 
que  se  le  tratase  con  distinción  particular. 

Hubiera  sido  interesante  saber  algo  mas 
de  la  vida  de  aquel  jóven  isleño,  y  déla  impre- 
sión que'  en  ánimo  tsn  vivo  debieron  causar  á 
primera  vista  las  maravillas  de  la  civilización; 
si  igualaba  el  pais  de  los  blancos  i  sus  espe- 
ranzas, ó  si,  como  sucede  generalmente  á  los 
salvages,  lamentaba  en  medio  del  esplendor 
de  las  ciudades  la  pérdida  desús  florestas,  ó  si 
volvió  al  fin  álos  brazos  de  su  familia.  Los  histo- 
riadores, primitivos  de  América  solían  intere- 
sado muy  poco  en  averiguar  la  suerte  de  los 
que  primero  vinieron  del  Nuevo  Mundo  á  visi- 
tar el  Antiguo.  No  hay  mas  particularidades  de 
este  jóven  aventurero. 

,  Abandonó  en  seguida  Colon  eslas  regiones 
para  emprender  ese  largo  y  peligroso  cosleo 
por  la  isla  de  Cuba,  que  es  una  de  las  cosas 
que  mas  admiran  en  la  historia  de  losvia- 
ges  de  este  gran  hombre.  Pasma  con  efeclo  el 
ver  como  pudo  navegar  sin  perecer  por  el  in- 
trincado laberinto  de  islas  y  cayos  que  rodean  á 
Cuba,  y  que  él  llamó  Jardín  de  la  Reina.  Al 
cabo,  después  de  varios  desembarcos  y  espío- 
raciones,  sin  poder  averiguar  si  Cuba  era  isla 
ó  conlinente,  aunque  inclinándose  á  lo  último, 
y  hasta  figurándose  que  se  hallaba  cerca  de 
Hangui,  -rica  región  de!  Asia,  llegó  con  su 
gente  á  un  gran  río  al  que  puso  Misa  en  me- 
moria de  la  que  con  tanta  solemnidad  celebró 
en  sus  márgenes.  En  [6  de  julio  del  mismo 
año  se  despidió  amistosamente  del  cacique ,  y 
de  su  anciano  consejero,  que  vieron  con  triste 
semblante  la  partida.  So  llevó  consigo  de  aquel 
lugar  un  indio  jóven,  que  envió  después  á  los 
soberanos  españoles.  Dejando  á  la  izquierda  la 
grande  piña  de.islas  llamada  por  él  Jardines  de 
la  Reina,  viró  al  mar  para  poder  tomar  el  rum- 
bo deEspañola,  cuando  se  viese  libre  de  aque- 
llos bancos  y  cayos.  Tero  apenas  había  salido 
de  las  islas,  le  asaltaron  furiosas  rachas  de 
viento  acompañadas  de  lluvia,  que  combatieron 


por  dos  dias  sus  quebrantados  buques  y  débi- 
les tripulaciones.  Cerca  del  Cabo  de  la  Cruz,  una 
violenta  y  repentina  ráfaga  de  viento  hirió  los 
buques,  y  casi  les  hizo  tocar  el  agua  con  las 
enlenas.  Afortunadamente  pudieron  recoger 
vela,  echar  ancla,  y  pasar  asi  el  temporal. 
El  buque  del  almirante  estaba  tan  quebranta- 
do después  de  la  navegación  de  las  islas,  que 
recibía  agua  por  casi  todas  las  junturas,  y  á 
pesar  de  Tos  inauditos  esfuerzos  de  su  cansada 
tripulación,  estaba  cada  vez  en  mayor  peligro. 
Al  Un  pudieron  llegar  al  Cabo  de  la  Cruz,  donde 
anclaron  el  18  de  julio,  y  permanecieron  tres 
dias,  recibiendo  (Je  ios  naturales.-  la  misma 
hospilalidad  y  socorros  qne  habían  esperimen- 
lado  en  su  anterior  visita.  Como  el  viento  con- 
tinuase contrario  para  volver  á  Española,  salió 
Colon  el  22  de  julio  para  Jamaica,  con  ánimo 
de  completar  la  circunnavegación  de  aquella 
isla.  Por  cerca  de  un  mes  continuó  en  su  costa 
del  Snr  esforzándose  en  navegar  hacia  el  Orien- 
te, pero  detenido  por  los  mismos  vientos  va- 
riables y  lluvias  vespertinas  que  prevalecían 
en  las  cosjas  de  Cuba.  Todas  las  noches  se 
veía  obligado  á  anclar  cerca  de  tierra,  y  con 
frecuencia  en  el  mismo  sitio  de  donde  habla 
salido  por  la  mañana.  Los  indios  uo  manifesta- 
ban ya  hostilidad,  sino  que  seguían  los  buques 
en  sus  canoas,  trayendo  provisiones.  Agrada- 
ron tanto  á  Colon  el  verdor,  la  frescura  y  fer- 
tilidad de  aquella  hermosa  isla,  que  si  el  es- 
tado de  sus  bagóles  y  tripulaciones  lo  hubiera 
permitido,  habría  gustoso  detenidose  á  esplo- 
rar el  interior.  Hablaba  con  admiración  de  sus 
varios  y  escelentes  puertos,  y  en  particular  de 
una  grande  bahía  con  siele  islas  y  numerosas 
poblaciones  alrededor.  Habiendo  anclado  en 
ella,  le  visiló  el  cacique  residente  en  una 
grande  villa  edificada  sobre  una  do  las  mas  es- 
celsas  y  feraces  eminencias  de  la  isla.  Vino 
seguido  de  una  comiliva  numerosa,  y  trajo  va- 
rios refrescos.  Este  caudillo  manifestó  grande 
curiosidad  en  sus  preguntas  respecto  ¿  los  es- 
pañoles, sus  bageles  y  las  regiones  de  donde 
venían.  El  almiranle'le  dió  las  respuestas  acos- 
tumbradas, ponderándola  fuerza  y  benignidad 
de  los  soberanos  españoles.  El  interprete  luca 
yo  se  estendió  de  nuevo  sobre  los  prodigios 
que  había  visto  en  España,  las  proezas  de  los 
españoleSj  los  países  que  habían  subyugado,  y 
sobre  lodo  las  incursiones  en  las  islas  de  los 
caribes,  derrotando  sus  formidables  habitantes 
y  llevándose  algunos  cautivos.  El  cacique  y  su 
comitiva  se  quedaron  escuchando  con  atención 
profunda  aquellas  descripciones,  hasta  que  era 
muy  de  noche.   -  - 

A  la  otra  mañana  estaban  ya  a  la  vela  los 
bageles,  cuando  vieron  satírtres  canoas  de  cu- 
tre las  islas  de  la  bahía.  Se  aproximaron  con 
mucho.órden;  una  muy  grande  y  bien  pintada 
y  entallada  venia  enlre  oirás  dos,  que  nave- 
gaban un  poco  mas  atrás,  como  si  la  sirvieran 
y- guardaran.  En  la  principal  venia  sentado  el 
cacique  con  su  familia,  compuesta  de  dos  hi- 
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jas,  dos  hijos,  cinco  hermanos  y  su  muger. 
Una  de  las  hijas  tenia  dlezy  ocho  años,  y  era 
de  bello  rostro  y  forma;  su  hermana  parecii 
mas  jóven:  ambas  en  cueros,  según  la  cos- 
tumbre de  aquellas  islas,  pero  de  modesto  por- 
te. En  la  proa  venia  el  confeloner  ó  porta-es- 
tandarte del  cacique,  vestido  epu  una  especie 
de  manto  formado  de  plumas,  con  una  corona 
de  elias  en  la  cabeza,  y  una  banderola  blanca 
en  la  mano.  Dos  indios  con  cascos  ó  yelmos  de 
pluma,  de  uniforme  hechura  y  color,  y  con 
¡os  rostros  pintados  del  mismo  modo,  venian 
tocando  unos  tamboriles,  otros  dos  con  som- 
breros curiosamente  trabajados  de  plumas  ver- 
des, tenían  en  las  manos  trompetas  de  madera 
negra,  muy  bien  entalladas;  y  últimamente 
venian  otros  seis  con  grandes  sombreros  y 
plumas  blancas  que  parecían  huéspedes  del  ca- 
cique. Esta  bizarra  escuadra  llegó  al  lado  de  la 
capitana  europea,  á  donde  entró  el  cacique  con 
toda  su  comitiva;  venia  el  caudillo  de  gala 
completa.  Traia  en  la  cabeza  uña  banda  de 
piedras  pequeñas  de  varios  colores,  pero  prin- 
cipalmente verdes,  simétricamente  arregladas, 
con  otras  piedras  blancas  que  llenaban  los  in- 
tervalos, y  enlazadas  todas  enfrente  por  medio 
de  una  joya  de  oro.  También  traia  dos  láminas 
del  mismo  metal  colgadas  á  las  orejas  por  me- 
dio de  sortijas  cié  piedrezuelas  verdes.  De  un 
collar  de  cuentas  blancas,  eslimadas  preciosas, 
enlre  los  indios,  tenia  .suspendida  uua  grande 
flor  de  lis  de  oro  inferior;  y  un  cín turón  de  va- 
rias piedras  semejantes  á  las  de  la  cabeza 
completaba  sus  decoraciones  regias.  Su  muger 
venia  adornada-de  un  modo  semejante,  y  cu- 
bierta ademas  con  un  pequeño  delantal  de  al- 
godón, y  bandas  de  lo  mismo  alrededor  de  los 
brazos  y  piernas.  Las  hijas  no  traían  adorno, 
escepto  un  cinturon  de  piedras  pequeñas  que 
cenia  á  la  mayor  y  mas  hermosa,  del  que  pen- 
día una  tableta  del  tamaño  de  una  hoja  de  ye- 
dra, compuesta  de  varias  pedrezuelas,  pren- 
didas sobre  algodón-. 

A I  subir  el  cacique  á  bordo  distribuyó  varios 
regalos  enlre  los  oficiales  y  marineros.  El  al- 
mirante estaba  á  la  sazón,  en  su  camarote  re- 
zándoos devociones.  Cuando  apareció  sobre 
cubierta  se  apresuró  el  caudillo  á  recibirlo  con 
muy  animado  semblante.  «Mi  amigo,  le  dijo,  he 
determinado  dejar  mi  patria  y  acompañarte. 
Me  han  esplicado  los  indios  que  eslán  conmi- 
go, el  poder  irresistible  de  tus  reyes,  y  las 
muchas  naciones  que  1ú  has  sometido  á  su 
nombre.  Quien  quiera  que  rehuse  obedecerte, 
ba  de  sufrir  por  ello.  Tú  has  destruido  las 
canoas  y  mansiones  de  los  caribes,  dando 
muerte  ásus  guerreros,  y  Nevándote  en  cau- 
tividad sus  mugeres  y  sus  hijos.  Todas  las  is- 
las viven  en  temor  luyo,  Pues  ¿quién  podrá  re- 
sistirte ahora  que  ya  sabes  ios  secretos  de  es- 
tas, (ierras,  y  la  debilidad  de  sus  gentes?  An- 
tes, pues,  que  tú  me  quites  mis  dominios,  yo 
me  embarcaré  con  toda  mi  familia  en  tus,  bu- 
ques, é  iré  á  hacer  homenage  á  fu  rey  y  rei- 
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na,y  á contemplar'aquel  paisprodigiosa  deque 
tan  asombrosa  cuenta  dan  los  indios.»  Cuando 
se  tradujo  este  discurso  á  Colon,  y  vió  la  mu- 
ger,  los  hijos  é  hijas  del  cacique,  y  reflexionó 
sobre  los  peligros  á  que  su  ignorancia  y  sen- 
cillez los  espondi'ian,  determino  no  arrancar- 
los de  su  país  nativo.  Respondió  al  cacique  que- 
le  recibía  bajo  su  protección-,  como  vasallo  de 
su  rey;  pero  teniendo  muchas  tierras  que  yi- 
fitar  anisa  devolverá  España,  no  podia  por 
entonces  salisfacer  sus  deseos.  Despidiéndose 
luego  con  muchas  esprosiones  de  amistad, 
volvieron  el  cacique,  su  familia  y  comitiva  á 
embarcarse,  aunque  de  mala  gana,  en  sus  ca- 
noas, y  los  buques  continuaron  por  el  rumbo 
que  llevaban. 

El  -10  de  agosto  perdió  Colon  de  vista  la  es- 
Iremidad  oriental  de  Jamaica,  á  la  que  llamó 
Cabo  Farol,  ta  cual  es  ¡a  misma  que  se  conoce 
hoy  con  el  nombre  de  Poínt  Morant. 

Lo  dicho  deja  consignado  el  modo  con  que 
esta  fértil  isla  fué  descubierta  por  los  españo- 
les, y  ya  tenemos  que  abandonar  a  Colon  en 
la  derrota  de  sus  viages  .por  aquellos  mares, 
en  que  después  de  costear  el  Sur  de  la  Espa- 
ñola, y  tener  varios  encuentros  con  los  natura- 
les, regresó  á  España  para  volver  de  nuevo  á 
la  prosecución  de  sus  descubrimientos. 

Ahora  vamos  á  hablar  de  ciertos  vegetales 
alimenticios,  comunes  á  Jamaica  y  las  démas 
islas,  que  se  hallan  descritos  con  mucha  parti- 
cularidad en  uno  de  los  primitivos  historiadores 
de  América  mas  veraces  y  enterados.  No  tome- 
mos el  ser  prolijos,  porque  de  países  tan  apar- 
tados y  desconocidos  todavía,  gustan  siempre 
estas  relaciones. 

«En  la  dicha  isla  hay  desolases  de  pan.  La 
una  esmaiz,  que  es  grano,  y  la  o'lr'a  ouzabi, 
que  es  raíz,  £1  maíz  se  siembra  y  coge  de  esla' 
manera:  esto  es  un  grano  que  nace  en  unas 
mazorcas  de  un  geme,  y  mas  y  menos  longue- 
za,  llenas  de  granos  cuasi  tan  gruesos  como 
garbanzos;  y  para  los  sembrar,  loque  se  hace 
primero  es  talar  tos  cañaverales  y  monte  donde 
Jo  quieren  sembrar,  porque  la  tierra  donde  ña- 
ue yerba,  y.  no  árboles  y  cañas,  no  es  tan  fér- 
til, y  después  que  se  ha  ueuho  aquella  tula  ó 
roza,  quemase;  y  después  de  quemada  la  tier- 
ra que  asi  se  tahi,  queda  de  aquella  "ceniza  un 
temple-a  la  tierra,  mejor  que  sise  eslercolara; 
y  toma  el  indio  un  palo  en  la  mano  tan  alto  co- 
mo él,  y  da  un  golpe  de  punta  en  tierra  y  sá- 
cale luego,  y  en  aquel  agujero  que  hizo  echa 
con  la  otra  mano  siete  ó  ocho  granos,  poco  mas 
ó  menos  del  dicho  maiz,  y  da  luego  otro  paso 
adelante  y  hace  lu  mismo,  y  de  esta,  manera 
á  compás  prosigue  hasta  que  llega  al  cabo  de 
la  (ierra  que  siembra,  y  va  poniendo  la  dicha 
simiente,  y  á  los  costados  del  tal  judio  van 
otros  en  ala  haciendo  lo  mismo,  y  de  esla  ma- 
nera tornan  á  dar  al  contrario  la  vuelia  sem  - 
brando,  y  asi  continuándolo  basta  que  acaban. 

nEstc  maiz  desde  á poces  diasnace,  porque 
en  cuatro  meses  se  coge,  y  algunos  hay  mas 


temprano,  que  viene  desde  átres;  pero  asi  co- 
mo va  naciendo  tienen  cuidado  de  lo  desher- 
bar hasta  que  está  tan  alto,  que  va  ya  el  maiz 
señoreando  la  yerba;  y  como  es  ya  bien  cre- 
cido y  comienza  á  granar,  es  menester  poner- 
le, guarda,  en  lo  cual  los  indios  ocupan  los 
muchachos,  que  á  este  respecto  hacen  oslar 
encima  de  árboles  y  cadahalsos  que  ellos  ha- 
cen de  cañas  y  de  maderas,  cubiertos  por  el 
agua  y  el  sel  de  suso,  y  desde  allí  dan  gritos 
y  voces,  ojeando  los  papagayos,  que  vienen 
muchos  á  comer  los  dichos  maizales.  Este  pan 
tiene  la  caña  ó  basta  en  que  nace,  tan  gruesa 
como  el  dedo  menor  de  la  mano,  y  algo  me- 
nos, y  alguno  algo  mas,  y  cresce  mas  alio  co- 
munmente  qnc  la  estatura  del  hombre,  y  la 
oja  es  como  la  de  la  caña  común  de  acá,  salvo 
qué  es  mas  luenga  y  mas  domable,  'y  no  tan 
áspera,  pero  no  menos  angosta.  Echa  cada  ca- 
ña una  mazorca,  en  que  hay  doscientos,  y  tres- 
cientos, y  quinientos,  y  muchos  mas  y  menos 
granos  según  la  grandeza  de  la  mazorca,  y  al- 
gunas cañas  echan  dos  y  tres  mazorcas,  y  ca- 
da mazorca  esla  envuelta  en  tres- ó  cuatro,  ó  á 
lo  menos  en  dos  ojas  ó  cascaras  juntas,  y  jus- 
tas á  ella;  ásperas  algo,  y  cuasi  de  la  tez  ó  gé- 
nero de  las  hojas  de  la  caña  eu  que  nace,  y 
está  el  grano  envueUo  de  manera  que  está  muy 
guardado  del  sol  y  del  aire,  y  alli  dentro  se 
sazona,  y  como  está  seco  se  coge,  Pero  los  pa- 
pagayos y  los  monos  gatos,  mucho  daño  ha- 
cen-eu  ello,  sino  se  guarda  de  los  monos;  en 
la  isla  seguros  están,  porque  (como  primero  se 
dijo),  ninguna  cosa  de  cuatro  pies,  mas  de 
coris  y  hutias,  no  había  en  ella,  y  estos  dos 
animales  no  la  comen;  pero  los  puercos  agora 
hacen  daño,  y  en  la  tierra  firme  mas,  porque 
siempre  los  hubo  salvages,  y  muchos  ciervos 
y  gatos  11101103  que  comen  los  maizales.  Es 
por  lanío,  asi  por  las  aves  como  por  los  ani- 
males, conviene  haber  vigilante  y  conlinua 
guarda  en  lauto  qlieen  el  campo  eslá  el  maiz; 
resto  so  aprendió  todo  de  los  indios,  y  de  la 
misma  manera  lu  hacen  los  cristianos  que  en 
aquella  lierra  viven.  Siicle  dar  una  hanega  de 
de  sembradura  veinle  y  treinta;  y  cincuenta  y 
ochenta,  y  en  algunas  parles  mus  de  cien  ha- 
negas. Cogido  este  pan  y  puesto  en  casa,  se 
come  de  esta  manera:  en  las  islas  comíanlo  en 
grano  tostado  ó  oslando  tierno  cuasi  en  lache, 
y  después  que  los  cristianos  alli  poblaron,  da- 
se á  los  caballos  y  bestias  deque  se  sirven, 
y  ésles  muy  grande  mantenimiento;  pero  en 
fierra  lirme  tienen  otro  uso  de  esté  pan  los 
indios,  y  es  de  esta  manera:  las  indias  espe- 
cialmente lo  muelen  en  una  piedra  algo  conca- 
vada con  olra  redonda  que  en  las  manes  traen 
á  fuerza  de. brazos,  como  suelen  los  pintores 
moler  los  coiores,  y  echando  de  poco  en  poco 
agua,  la  cual  asi  moliendo  se  mezcla  con  el 
maiz,  y  sale  de  allí  una  mañera  de  pasta  como 
masa,  y  loman  uu  poco  de  aquello  y  envuél- 
venlo  eu  una  hoja  de  yerba  que  ya  ellos  tie- 
nen para  esto,  ó  en  una  hoja  de  la  caña  del 
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propio  maíz  ó  otra  semejante;  y  echándolo  cu 
las  brasas,  y  ásase  y  endurécese,  y  tórnase' 
como  pan  blanco  y  hace  su  corteza  por  desu- 
so, y  de  dentro  de  esle  bollo  está  -  la  miga  al- 
go' mas  fiema  que  la  corteza;  y  base  de  comer 
caliente,  porque  estando  frió,  nliiene  tan  buen 
sabor  ni  es  tan  bueno  de  mascar,  porque  está 
mas  seco  y  áspero.  También  estos  bollos  se 
cuecen,  pero  rio  tienen  tan  buen  gusto;  y  este 
pan,  después  de  cocido  ó  asado,  no  se  sostie- 
ne sino  muy  pocos  días,  y  luego,  desde  á  cua 
tro  ó  cinco  días  se  mohece  y  no  está  de  comer, 
üllay  otra  manera  de  panqué  se  llama  ca- 
zabi,  que  se  hace  de  unas  raices  de  una  planta 
que  los  indios  llaman  yuca;  esto  do  es  grano 
sino  planta,  la  cuul  es  unas  plantas  que  ha 
cén  unas  varas  mus  alias  que  un  hombre,  y 
tiene  la  hoja  de  la  misma  manera  que  el  "cáña 
mo,  como  una  palma  de  una  mano  de  hombre 
abierlos  y  tendidos  loa  dedos;  salvo  que  aquea 
ta  hoja  es  mayor  y  mas  gruesa  que  la  del  cá 
ñamo,  y  toman  para  la  sembrar  esla  rama  de 
esta  planta,  y -hócenla  trozos  lun  grandes  co- 
mo dos  palmos,  y  algunos  bombres  hacen 
munlones  de  tierra  d  trechos  y  por  linderos 
en  orden,  como  en  esle  reino  de  Toledo  pu- 
nen las  cepas  de  las  viñas  á  compás,  y  en  ca- 
da montón  ponen  cinco  ó  seis  ó  mas  de  aque 
líos  palos  de  esta  planta;  otros  no  euran  de 
iiacermoulones,  sino  llana  la  tierra,  hincan  i 
(lechos  estos  plantones,  pero  primero  bao  ro- 
bado ó  talado  y  quemado  el  monte  para  sem- 
brar la  dicha  yuca,  según  se  dijo  en  el  capllulo 
del  maíz  escrito  antes  de  esle,  y  desde  á  pocos 
dias  nace,  porque  luego  prende;  y  asi  como  va 
creciendo  la  yuca,  asi  van  alimpiando  el  Ierre 
no  de  la  yerba,  hasía  que  esta  planta  señorea  le 
dicha  yerba;  y  esta  no  llene  peligro  de  las  aves, 
pero  liénelo  mucho  de  los  puercos  ,  sino  es  de 
la  que  mala,  que  ellos  no  usan  comer,  porque 
reventarían  comiéndola;  pero  hay  otra  que  no 
mala,  que  es  menester  guardarla  á  causa  de! 
hosar,  porqué  el  frulo  de  esto  nace  en  tas  rai- 
ces de  las  dichas  plañías  ,  entre  las  cuales  se 
háqen  unas  mazorcas  como  zanahorias  gruesas 
y  muy  mayores  com'unmenle ,  .y  licúen  una 
corteza  áspera  y  casi  la  color  como  leonada, 
entre  parda  ,  y  de<lentro  eslá  muy  blanca  ,  y 
para  hacer  pande  ella,  que  llaman  cazabi, 
rállanla,  y  después  aquello. rallado,  esirújanlo 
en  un  cibucán  ,  que  es  una  manera  de  lalega 
de  diez  palmos  ó  mas  de  luengo,  y  gruesa  co- 
mo la  pierna,  que  los  indios  hacen  de  palmas, 
como  esfera  tejida,  y  con  aquel  dicho  cibucán 
torciéndole  mucho  ,  como  se  suele  hacer 
cuando  de  las  almendras  majadas  se  quiere  sa- 
car la  leche  ,  y  aquel  zumo  qae  salió  .de  esla 
yuca,  y  es  mortífero  y  potentísimo  veneno, 
porque  con  un  trago  súbito  mala;  pero  aquello 
que  quedó  después  de  sacado  el  dicho  zumo 
ó  agua  de  yuca,  y  que  queda  como  un  salva- 
do liento,  tómanlOj  y  ponen  al. fuego  una  ca- 
zuela de  barro  llana,  del  tamaño  que  quieren 
hacer  el  pan,  y  eslá  muy  caliente,  y  no  hacen 


sino  desparcir  de  aquella  cibera  esprimida 
muy  bien ,  sin  que  quede  ningún  zumo  de 
ella ,  y  luego  se  cuaja  y  se  hace  una  tona  del 
gordor  que  quieran  ,  y  del  tamaño  de  dicha 
cazuela  en  que  la  cuecen,, y  como  está  cuaja- 
da, sácanla  y  eúraola,  poniéndola  algunas  ve- 
ces al  sol,. y  después  la  comen,  y  e3  buen 
pan,,  pero  es  de  saber  que  aquella  agua, que 
primero  se  dijo  que  había  salido  de  la  dicha 
yuca',  dándole  ciertos  hervores  y  poniéndole 
al  sereno  ciertos  dias  ,.  se  torna  dulce  ,  y  se 
sirven  y  aprovechan  de  ella  como  de  miel  ó  otro 
licor  dulce  ,  para  lo  mezclar  con  otros  manja- 
res ,  y  después  también  tornándolo  á  hervir  y 
serenar,  se. torna  agrio  aquel  zumo,  y  sirve  de 
vinagre  en  lo  que  le  quieren  osar  y  comer, 
sin  peligro  alguno.  Este  pan  de  cazabi  sesos- 
tiene  un  año  y  mas ,  y  lo  llevan  de  unas  par- 
íes  á  oirás  muy  lejos  sin  se  corromper  ni  da- 
ñar, y  aun  también  por  la  mar  es  buen  mante- 
nimiento, y  se  navega  con  él  por  todas  aquellas 
pai  les  y  islas  y  fierra  firme,  sin  que  se  dañe 
sino  se  moja.  Esfa  yuca  de  este  género  ,  que 
el  zumo  de  ella  mala,  como  es  dicho,  la  hay 
en  gran  cantidad  en  las  islas  de  San  Juan  y 
Cuba  y  Jamayoa  y  la  Española;  pero  también 
hay  otra  que  se  llama  bouiala  ,  que  no  mata 
del  zumo  de  ella,  antes  se  come  la  yuca  asa- 
da ,  como  zanahoria,  y  en  vino  y  sin  él,  y  es 
buen  manjar;  y  en  tierra  firme  toda  la  yuca 
es  de  esta  boniata,  y  yo  la  be  Comido  muchas 
veces ,  como  he  dicho ,  porque  en  aquella 
(ierra  no  curan  de  hacer  cazabi  de  ella  lodos, 
sino  algunos,  y  comunmente  la  comen  de. la 
manera  que  he  dicho,  asada  en  el  rescordo  de 
la  brasa  y  es  muy  buena.  Pero  la  del  zumo 
que  mata  es  en  las  islas  donde  haacaescído 
estar  algún  cacique  ó  principal  indio  ,  y  otros 
muchos  con  él;  y  por  su  voluntad  matarse  mu- 
chos juntos  :  y  después  que  el  principal ,  por 
exhortación  del  demonio,  decía  á  todos  los  que 
se  querían  malar  con  él,  las  causas  que  le  pa- 
recía para  los  atraer  á  su  diabólico  ña ,  toma- 
ban sendos  tragos  del  agua  ó  zumo  de  la  yu- 
ca ,  y  súbitamente  morían  todos  sin.  remedio 
alguno.  Esta  yuca  uo  llega  á  su  perfección  ni 
eslá  de  coger  hasta  que  se  pasan  diez  meses 
ó  un  año  que  está  sembrada,  y  cuando  está  de 
esta  edad  la  comienzan  á  gastar  ó  aprovechar- 
se de  ella. 

ufues  se  ha  dicho  del  pan  de  los  indios,  dí- 
gase de  los  oíros  mantenimientos  que  en  la  di- 
cha isla  usaban,  con  que  se  sostenían, 'demás 
de  tas  frutas  y  pescados;  pero  allonde  de  aque- 
llo, comían  los  indios  cories  y  hutías  ,  y  las 
bufias  son  casi  como  ratones,  ó  tienen  con 
ellos  algún  deudo  ó  proximidad  ;  y  ios  cories 
son  como  conejos  ó  gazapos  chicos,  y  no  ha- 
cen mal ,  y  son  muy  lindos,  y  haylos  blancos 
del  todo  ,  y  algunos  blancos  y  bermejos  y  de  ■ 
oíros  colores.  Comian  asimismo  una  manera 
de  sierpes  que  en  la  vista  son  muy  fieras  y 
espantables ,  pero  no  hacen  mal ,  ni  eslá  ave- 
riguado si  son  animal  ó  pescado,  porque  ellas 
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andan  en  el  agua  y  en  los  árboles  y  por  tier- 
ra ,  y  tienen  cuatro  pies  y  son  mayores  que 
conejos  ,  y  tienen  la  cola  como  lagarto  ,  y  la 
piel  toda  pintada  ,  y  de  aquella  manera  de  pe- 
llejo ,  aunque  diverso  y  apartado  en  la  pintu- 
ra, y  por  el  cerro  ó  espinazo  unas  espinas 
levantadas,  y  agudos  dienlesy  colmillos,  y  un 
papo  muy  largo  y  ancho  ,  que  le  cuelga  desde 
Ja  barba  al  pecho ,  de  la  misma  tez  ó  parte 
del  otro  cuero  y  callada,  que  ni  gime,  ni  grita, 
ni  suena,  y  estase  atada  á  un  pie  de  un  arca, 
ó  donde  quiera  que  la  aten  ,  sin  hacer  mal  al- 
guno ni  ruido,  diez,  y  quince,  y  veinte  dias, 
sin  comer  ni  beber  cosa  alguna;  pero  también 
les  dan  de  comer  algún  poco  eazabi  6  de  otra 
cosa  semejante  ,  y  le  comen  ,  y  es  de  cuatro 
pies,  y  tiene  las  manos  largas  ,  y  cumplidos 
los  dedos  ,  y  uñas  largas  como  de  ave,  pero 
flacas  y  no  de  presa,  y  es  muy  mejor  de  co- 
mer que  de  ver ;  porque  pocos  hombres  habrá 
que  la  osen  comer ,  si  la  ven  viva  (excepto 
aquellos  que  ya<  en  aquella  tierra  son  usados 
á  pasar  por  ese  temor  y  otros  mayores  en 
efecto  ;  que  aqueste  no  lo  es  sino  en  la  apa- 
rienc  a).  La  carne  de  ella  es  tan  buena  ó  me- 
jor que  la  del  conejo,  .y  es  sana  ,  pero  no  para 
los  que  han  tenido  el  mal  de  las  búas,  por- 
que aquellos  que  han  sido  tocados  de  esta  en- 
fermedad (aunque  haga  mucho  tiempo  que  es- 
tán sanos)  les  hace  daño,  y  se  quejan  de 
este  pasto  los  que  lo  han  probado  ,  (seguu  é 
muchos  que  en  sus  personas  lo  podían  con 
verdad  esperimentar )  lo  be  yo  muchas  veces 
oido. » 

Vengamos  yaála  suerte  que  cupo- á  esla 
isla  después  da  descubierta.  Su  numerosa  po 
blacion  indígena  ,  fué  casi  esíermiuada  ,  y  re- 
ducida en  pocos  años  á  menos  de  60,000  al 
mas.  Cromvell,  en  1654  ,  envió  una  ilota  que 
se  apoderó  de  ella  en  nombre  de  Inglaterra,  y 
entonces  recibió  el  nombre  de  Jamaica ,  en 
vez  del  que  Colon  le  había  puesto.  La  pobla 
ciou  creció  rápidamente ,  merced  á  las  tur- 
bulencias políticas  que  agitaban  en  aquel 
tiempo  á  la  Gran  Bretaña,  y  llegó  á  constar 
de  12,000  blancos  y  120,000  nogros ;  pero 
el  famoso  temblor  de  tierra  de  iG92s  que 
cambió  todo  el  aspecto  del  territorio ,  hizo 
sucumbir  mas  de  13,000  personas,  siguiendo 
se  inmediatamente  á  esta  espantosa  calami- 
dad ,  una  peste  que  causó  mas  víctimas  toda 
vía.  La  Jamaica  no  ha  podido  después  nunca 
reparar  completamente  los  desastres  de  esta 
época,  asi  es  que  hace  pocos  años  la  pobla 
cion  no  llegaba  á  42,000  blancos  y  343,000 
esclavos,  mientras  que  por  los  cálculos  ordi- 
narios se  colige  que  debiera  haber  subido  mu 
cho  mas.  - 

La. isla  se  baila  muy  bien  cultivada  ,  y 
produce  la  mitad  de  la  azúcar  necesaria  para 
el  consumo  de  Inglaterra  ,  y  todos  los  demás 
frutos  tropicales  con  alguna  abundancia.  El 
aguardiente  de  caña  y  el  rom  que  produce  es- 
ta antilla,  es  celebrado  en  todo  el  mondo,  y 


puede  decirse  que  no  tiene  rivales.  En  ctianlo 
á  su  administración  ,  es  preciso  decir  que  los 
ngleses  no  son  muy  afortunados  cou  esla  co- 
lonia, pues  muchos  de  los  empleados  .que  á 
ella  eavian  ,  ó  se  escapan  con  los  fondos  pú- 
blicos ,  ó  no  se  cuidan  de  administrar  et  pais 
con  celo  y  cuidado.  De  todos  modos  su  estado 
actual  y  sus  recursos  forman  un  contraste  muy 
desfavorable  para  ellos  comparados  con  los  de 
la  isla  de  Cuba ,  y  eso  que  esta  última  es  sus- 
ceptible todavia  seguramente  de  mejor,  go- 
bierno. 

En  las  montañas  que  ocupan  el  centro  de 
Jamáiea,  existe  una  pequeña  república  de  ne- 
gros, con  una  ciudad  de  cerca  de  3,000  almas, 
que  los  ingleses  han  declarado  independieute. 
Spanis-Town  es  la  capital  de  la  isla,  Kingtou 
una  ciudad  de  alguna  importancia,  y  Fort  Ho- 
ya! un  escelente  puerto. 

JAMBICO,  (verso)  (Literatura).  Es  opinión 
de.  algunos  escritores,  que  los  griegos  y  loa 
latinos  llamaron  jambo  al  pie  de  verso  com- 
puesto de  una  silaba  breve  y  de  otra  larga, 
por  haber  sido  su  inventor  Jambus,  hijo  de 
Pan  y  de  la  ninfa  Eco;  pero  otros  atribuyen 
su  invención  al  poeta  griego  Arqulloco,  fun- 
dándose en  que  Horacio  dice: 

Arehiloehum  proprlorabies  armahil  jambo 

espresion  no  bastante  para  inferir  que  etlc 
poeta  á  quien  dió  celebridad  lo  punzante  y 
mordaz  de  sus-  sátiras,  fuese  el  inventor  del 
pie  jambo,  ni  del  verso  jámbico,  sino  cuando 
mas,  para  creer  que  usó  de  esla  especie  de 
metro  en  sus  composiciones. 

Lo  que  no  cabe  dudar  es  que  el  verso  jám- 
bico, se  llamó  asi  por  componerse  de  pies 
jambos  en  sn  mayor  parte  ó  en  todo. 

Hay  versos  jámbicos  puros,  llamados  asi 
porque  se  componen  solo  de  pies  jambos.  Til- 
les son  los  de  una  composiciou  de  Calulo  en 
alabanza  de  uu  páj  aro,  la  cual  principia  asi: 

Phaíelns  Ule,  quein  vüteUs  huípiles 

Los  que  solamente  se  designan  con  el  nom- 
bre de  jambos  son  aquellos  cuyos  pies  parea 
son  jambos,  aunque  no  siempre,  pnes  hay  ¡i 
veces  entre  ellos  alguno  tribraquio.  Los  imp:i- 
res  son  espondeos,  ó  anapestos,  pudlendo  ser 
dáctilo  el  primero,  pefb  el  último,  debe  de  ser 
jambo.  Por  ejemplo. 

Servare  polni,  perderé  o»  possim  rogatl 

Hay  otra  especie  de  verso  jámbico  que  se 
llama  libre,  y  en  la  cual  solo  el  último  pie  es 
jambo.  Tales  son  los  de  las  fábulas  de  Pbedro. 

Amiltil  mérito  propríam  ijiíi  alicnutnappetil. 

Distínguense  también  los  versos  jámbicos, 
según  el  número  de  pies  que  entran  en  ellos. 
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Jámbico  dimetro  so  llama  el  que  solo  tiene 
cuaíto  pies  como  esle: 

Queruníur  in  sitvis  avei. 

Trímetro  se  denomina  el  que  se  compone 
de  seis  pies,  como  el  siguienle: 

Dii  conjugales,  tuque  gmialii  thm-i. 

Tiénese  por  mas  grave  y  sonoro  que  los 
demás,  y  se  lia  empleado  principalmente  en  la 
tragedia.. 

Tetrámetros  son  los  que  constan  de  oclio 
pies,  y  se  empleaban  por  los  latinos  en  la  co- 
media, pudiendo  servir  do  ejemplo  el  siguien- 
te de  Tercncio: 

Pecunia»  in  toco  -negligcrc,  máximum. 

Algunos  llaman  jámbico  manómetro  al  que 
se  compone  de  dos  pies,  como 

Viiius  beata. 

Estas  distinciones  están  fundadas  en  que 
los  griegos  median  sus  versos,  contundo  de 
dos  en' dos  pies,  y  formando  con  ellos  una  uni 
dad  métrica.  . 

Hay  (¡no  distinguir  también  los  versos  -jám- 
bicos perfectos  de  los  que  no  lo  son.  A  la  últi- 
ma especie  pertenecen: 

1.  "  Los  cataléctieos,  llamados  asi  por  fal- 
tarlos una  sílaba,  como  á  osle: 

Musee  jovem  ainebant. 

2.  ™  Los  bracltycatalécticos,  ii  los  cuales 
falta  un  pie  entero: 

Musa  jovis  gnaim 

3.  ''  Los  hypwcalalécticas,  que  son  aquellos 
en  que  se  encuentra  de  sobra  una  silaba  ó  un 
pie  entero,  como  en  estos. 

Musa:  soíoris  sun  Minería, 
Musas  sóróré  Palladis  lugenl, 

JANGADA.  {Marina  )  Balsa  que  se  forma 
con  los  masteleros,  vergas  y  botalones  del  bu- 
que para  salvar  la  gente  en  mi  naufragio.  (Véa- 
se BALSA.) 

JANSENIO,  JANSENISMO,  JANSENISTAS.  (His- 
toria religiosa.)  Ha  habido  dos  Jansenios,  que 
ambos  llevaron  el  pronombre  de  Cornetios.  El 
uno  era  obispo  de  Gand,  y  dejó  dos  apreciables 
comentarios  sobre  tos  diferentes  libros  de  la 
Escritura:  el  otro  fué  obispo  de  Ipres,  y  es  el 
de  que  varaos  á  ocuparnos.  El  nombre  de  uno  y 
otro  era  él  de  Jansen,  que  trocaron  en  el  de 
Jansenius,  según  el  método  de  los  doctores  de 
su  tiempo,  de  dar  á"sus  nombres  una  termina- 
ción latina. 

Corneíio  Jansenio,  obispo'de  Ipres,  nació 
en  1585,  cerca  de  I<eerdan ,  en  Holanda.  Hizo 
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sus  primeros  estudios  en  el  colegio  de  los  je- 
suítas deülrecbt,  los  de  filosofía  en  Lovaina,  y 
los  de  teología  en  Parts.  Los  doc  lores  de  Lovai- 
na, herederos  de  la  doctrina  de  Hayo,  le  imbu- 
yeron los  primeros  principios  de  los  errores  que 
desarrollé  mas  tarde  en  sus  escritos,  y  sus  re- 
laciones en  Paris  con  el  abate  San  Cyran,  aca- 
baron de  estragarlo.  Esle  último  lo  llamó  á  Ba- 
yona para  colocarlo  al  frente  de  un  colegio  que 
habia  establecido.  Allí  se  pusieron  ambos  á  es- 
tudiar á  San  Aguslin,  no  tanto  por  bailar  en  él 
la  verdad,  como  por  encontrar  doctrinas  y  pasa- 
ges  favorables  á  sus  sentimientos.  De  vuelta  á 
Lovaina,  Jansenio  obtuvo  el  bonete  de  doctor  en 
1617,  la  dirección  del  colegio  de  Santa  Pul- 
quería en  1619,  una  cátedra  de  Escritura  Sa- 
grada en  1G30,  y,  por  Ün,  el  obispado  de  Ipres 
en  1636;  Dos  años  después,  la  peste  que  deso- 
laba su  rebaño,  le  atacó  y  puso  término  á  su 
existencia. 

Este  prelado  habia  escrito  varias  obras,  en- 
tre otras  sus  Comentarios  sobre  e¡  Pentateuco, 
muy  llenas  de  erudición;  pero  el  libro  que  hizo 
mas  ruido  fué  el  Augustinus ,  fruto  de  veinte 
años  de  trabajo,  que  el  autor  pretende  baeer 
pasar  como  la  doctrina  de  San»  Agustín  sobre 
los  diferentes  estados  de  la  naturaleza  huma- 
na, antes  y  después  del  pecado.  Esta  pretendi- 
da doctrina  de  San  Aguslin  no  era  Gira  cosa  que 
un  fatalismo  desfigurado,  en  que  se  renovaban 
los  errores  de  Bayo  y  de  ¿alvino  sobre  la  gracia 
y  el  libre  albedrio.  Según  Jansenio,  no  bay 
para  el  hombre  libre  albedrio  después  del  pe- 
cado. A  'este  libre  albedrio  ha  sucedido  una  do- 
ble delectación,  de  la  cual  la  parte  terrestre 
nos  arrastra  al  mal,  y  la  celeste  nos  lleva  á  la 
virlud.  La  voluntad  del  hombre,  inerte  por  si 
misma,  signe  necesariamente  el  impulso  de  una 
ú  olra  de  esas  dos  delectaciones.  Si  la  delecta- 
ción terrestre  ó  la  concupiscencia  es  la  mas 
fuerte,  el  mal  se  produce  irresistiblemente;  si 
por  el  contrario,  predomina  la  delectación  ce- 
leste ó  la  caridad,  el  bien  se  opera  por  necesi- 
dad: Todo  el  sistema  de  Jansenio  descansa  so- 
bre esta  proposición,  traducida  literalmente  de 
su  libro:  hacemos  necesariamente  aquello  que 
mas  nos  agrada. 

Jansenio  tenia  algún  preseniimienio  de  la 
oposición  que  habia  de  hacerse  á  sus  escritos. 
No  puedo  persuadirme,  escribía  á  San  Cyran, 
que  mi  obra  merezca  la  aprobación  de  los  que 
han  de  sersus  jueces.»  No  se  habia  decidido 
por  esto  «"publicarla,  y  aun  varias  veces  estuvo 
tentado  de  enviarla  á  Roma  para  someterla  al 
juicio  .del  papa.  En  su  misma  obra  invoca  esle 
juicio,  declarándose  pronto  á  retirar  y  retrac- 
tarse de  todo  lo  que  la  Santa  Sede  hubiese  con- 
denado. Desde  su  lecho  de  muerte  renovaba 
ésta  declaración  en  una  carta  que  escribía  al 
papa  Urbano  VIH.  «Sé  muy  bien,  decia,  que  es 
muy  difícil  hacer  alteraciones  en  la  obra:  sin 
embargo,  si  la  Santa  Sede  juzga  conveniente 
hacerlas,  yo  soy  hijo  obediente  de  la  iglesia,  en 
la  que  siempre  he  vivido,  y  la  obedezco  hasta 
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mis  últimos  momentos.»  Esta  carta  no  llegó  á 
manos  del  papa,  porque  la  suprimieron  los  tes- 
tamentarios ejecutores  de  su  voluntad;  y  no  se 
descubrió  liasta  sesenta  años  después,  cuando 
se  verificó  la  toma  de  Ipres  por  el  principe  de 
Conde. 

El  Augmtinus,  publicado  por  L.  Frornond  y 
H.  Galeuus,  escitó  violenlas.eouieslacioues  en 
Flandes.  Fué  condenado  en  1641  por  ana  bula 
de  Urbano  VIH  {in  emiiienti)  como  culpable  de 
haber  renovado  los  errores  ya  condenados  de 
Bayo.  Esta  primera  censura  no  hizo  mas  que 
variar  el  teatro  de  la  disputa:  el  Auguslious  en- 
contró partidarios  en  Francia:  la  Sorbona  hizo 
examinar  el  libro,  y  redujo  toda  su  doctrina  á 
cinco  proposiciones  que  los  obispos  de  Francia 
sometieron  á  la  Santa  Sede.  He  aquí  estas  pro- 
posiciones: 1.''  Algunos  mandamientos  de  Dios 
son  imposiblesá  los  hombres  justos  que  quie- 
ren cumplirlos  y  que  procuran  hacerlo  según 
sus  fuerzas,  pero  carecen  de  la  gracia  que  se 
tos  hacia  posibles,  2'."  En  el  estado  de  la  natu- 
raleza caída  no  se  resiste  nunca  á  la  gracia  in- 
terior. 3."  En  el  estado  de  la  naturaleza  caida, 
para  merecer  ó  desmerecer,  no  es  necesario 
que  el  hombre  tenga  una  libertad  exenta  de  ne- 
cesidad; le  basta  una  libertad  sin  violencia. 
4."  Los  semipelagianos  admitian  la  necesidad 
de  la  gracia  preveniente  í  operante  para  todas 
las  buenas  obras,  y  aun  para  e!  principio  déla 
fé:  eran  heréticos  en  cuanto  querían  que  esla 
gracia  fuese  tal,  que  la  voluntad  del  hombre 
pudiere  resistirle  ó  someterse.  5."  Es  ser  semi- 
pelagiano  decir  que  Jesucristo  ha  muerto  y  ña 
derramado  su  sangre  por  todos  los  hombres. 

El  examen  de  estas  cinco  proposiciones  fué 
condado  á  una  comisión  compuesta  de  cinco 
cardenales  y  trece  teólogos.  Por  espacio  de  dos 
años,  que  fué  lo  que  duró  este  trabajo,  los  de- 
fensores del  Augustimts  tuvieron  tiempo  de  ser 
oidos.  Pero,  á  pesar  desús  esfuerzos,  las  cinco 
proposiciones  fueron  anatematizadas  en  165a. 
por  una  bula  de  Inocencio -X  (Cum  ocasione.) 

Esla  bula  ,  espresamenlc  aceptada  por  los 
obispos  de  Francia  sin  reclamación  alguna  de 
parte  de  los  demás,  venia  á  ser  la  regla  fie  fé, 
según  el  parecer  unánime  délos  católicos.  Para 
eludirla,  ios  defensores  de  Jansenio  recurrieron 
á  un  subterfugio  que  no  habian  imaginado  an- 
tes de  la' condenación.  Pretendieron:  i."  que  las 
cinco  proposiciones  habian  sido  legítimamente 
condenadas;  que  eran  verdaderamente  heréti- 
cas en  el  sentido  que  ofrecian  naturalmente, 
cuyo  sentido  erá  calvinista;  pero  que  eran  sus- 
ceptibles de  «na  interpretación  ortodoxa,  que 
contenia  el  .verdadero  sentido  de  Jansenio. 
2.°  Que  Jansenio  no  habia  sido  comprendido; 
que  las  proposiciones  no  habian  sido  fielmente 
sacadas  de  su  obra;  que  los  pasages  á  que  se 
las  refería  no  tenían  en  manera  alguna  el  sen- 
tido que  se  les  había  querido  dar;  y  que  por  lo 
tanto  la  condenación  de,  las  .proposiciones  no 
envolvían. consigo  la  del  Augusíitius.  Esta  dis- 
tinción, que  nadie  se  esperaba,  hizo  necesario 


un  segundo  examen  déla  obra.  Hiciéronse  lar- 
gos y  numerosos  estrados  del  libro,  que  se 
unieron  á  cada  una  de  las  proposiciones,  para 
demostrar,  no  solo  la  identidad  de  la  doctrina, 
sino  también  la  semejanza  de  las  espresiotm?. 
En  1656,  una  constitución  de  Alejandro  "VII  [Ai 
sacram)  condenó  la  doclrina  de  Jansenio  y  las 
cinco  proposiciones  en  el  sentido  que  les  habia 
dado  su  autor. 

No  faltó  en  esta  ocasiona  los  doctores  jan- 
senistas el  recurso  de  todos  los  novadores:  ne- 
garon la  autoridad  que  les  condenaba.  Seguti 
ellos,  la  iglesia,  infalible  para  fijar  el  dogma, 
no  lo  era  para  juzgar  los  hechos.  Muy  bien  se 
hubiera  podida  decidir  que  las  cinco  proposi- 
ciones eran  contrarias  á  la  fé;  pero  pretender 
que  estas  proposiciones  se  encontraban  en  el 
libro  de  Jansenio,  ó  que  contenían  la  doctrina 
de  este  obispo,  era,  decian  ellos,  un  abuso  de 
poder,  y  semejante  decisión  no  podia  llevar 
Iras  de  si  sino  un  silencio  respetuoso.  Los  obis- 
pos franceses  combatieron  este  nuevo  subterfu- 
gio, y  redactaron  un  formulario  que  dehia  ser 
firmado  por  todos  los  eclesiásticos  de  su  dióce- 
sis. Este  formulario  no  era  otra  cosa  sino  la  con- 
denucion  pura  y  sencilla  de  las  cinco  proposicio- 
nes de  Jansenio  en  el  sentido  de  este-  autor, 
como  habian  sido  condenadas  por  la  Santa  Sede. 
Una  constitución  de  Alejandro  VII  en  IGüo  {Re~ 
giminis)  decretó  que  se  firmase  el  formulario, 
y  Luis  XIV  amenazó  apoderarse  de  las  rentas  de 
todos  los  que  se  opusiesen  á  firmar.  Ninguno 
podia  ser  promovido  a  las  órdenes  ó  provisto 
de  un  beneficio,  sin  dar  préviamente  á  la  igle- 
sia esla  prueba  de  sumisión. 

Estas  determinaciones  dividieron  el  campo 
de  los  jansenistas:  los  mas  rígidos,  como  Ar- 
naldo,  y  los  solitarios  de  Port-Royal  preten- 
dieron que  no  se  podia  suscribir  a!  formulario 
sin  ser  perjuros.  Otros,  mas  moderados,  con- 
sentían en  firmar  con  restricción,  pretendiendo 
limitarse  á  una  sumisión  puramente  estertor  y 
contenerse  en  un  silencio  respetuoso.  De  este 
número  fueron  los  obispos  de  Angers,  de  Ceau- 
vais,  de  Amiens  y  de  Aleth.  La  muerte' de  Ale- 
jandro VII  contuvo  el  proceso  que  se  pensaba 
formarles.  Una  aparente  sumisión  de  estos 
obispos  les  hizo  mas  favorables  al  sucesor  de 
Alejandro  VII,  y  Fes  alcanzó  una  especie  do 
tregua,  de  que  quiso  prevalerse  aquel  par- 
tido, alegando  que  la-  Santa  Sede  aprobaba  su 
silencio  respetuoso,  lo  cual  produjo  en  1705 
una  constitución  de  Clemente  XI  (Vineamdu- 
mini)  que  renovaba  todos  los  anatemas  ya  pro- 
nunciados contra  lós  errores  de  Jansenio  y 
condenaba  formalmenle  la  doclrina  del  silen- 
cio respetuoso. 

Port-Royal  no  existía  ya :  los  Arnaldos  y 
sus  adeptos  ,  en  cuyos  nombres  consistía  la 
fuerza  principal  del  jansenismo,  también  ha- 
bían muerto:  el  jansenismo,  forzado  en  sus  úl- 
timas trincheras,  parece  que  debía  caer  por  sí 
mismo  ;  y  sin  embargo  ,  un  libro  que  en  la 
ajwiencia  no  respiraba  sino  sentimientos  pia« 
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dosos,  vino  á  prestarle  nueva  vida.  El  padre 
Quesnel,  sacerdote  del  Oratorio  ,  amigo  y  su- 
cesor de  Arnaldo  en  la  dirección  de  su  parti- 
do, reprodujo  los  errores  de  Jansenio  en  dife- 
rentes obras,  pero  principalmente  en  sus  Re- 
flexiones morales  snbreel  Nuevo  Testa  mentó. 
l,os  elogios  que  hicieron  de  este  libro  algunas 
personas,  le  dieron  desde  luego  un  carácter 
sospechoso,  los  jesuítas  señalaron  sus  erro- 
res, y  los  obispos  de  Francia  pidieron  su  con- 
denación á  la  Santa  Sede.  Ciento  y  una  propo- 
siciones sacadas  de  esta  obra  fueron  anatema- 
tizadas solemnemente  en  17 13  poruña  bnla  de 
Clemente  XI  (Unigenilus.)  La  autoridad  de 
Luis  XIV"  contuvo  ai  pronto  todo  género  de  ve- 
clamaciojnes;  pero  la  muerte  de  este  principe, 
ocurrida  en  1715,  volvió  á  encender  las  es- 
linguidas  querellas.  La  Sorbona,  animada  de 
algún  espíritu  desfavorable  á  ios  jesuítas ,  se 
declaro  contra  la  huía,  atribuyéndola  á  esta 
sociedad  y  refractando  la  aceptación  que  de  la 
misma  liabia  hecho  el  año  anterior:  el  parla- 
mento, que  liabia  abrazado  el  jansenismo  co- 
mo medio  de  oposición  ,  reclamo  contra  la 
bula,  que  .se  había  visto  precisado  á  registrar; 
ios  obispos,  las  facultades  de  teología  y  tas 
comunidades  religiosas,  apelaron  de  la  bula  al 
futuro  concilio  general,  medio  muy  cómodo  y 
espedito  de  declinar  los  juicios  que  parecen 
desfavorables.  Después  de  cuatro  años  de  obs- 
tinación, la  Sorbona  y  el  parlamento  cedieron, 
y  la  bula  fué  registrada  en  1719.  Esta  acepta- 
ción no  apaciguó  enteramente  la  discordia; 
pero  lo  que  ni  la  razón  ni  la  autoridad  habian 
podido  obtener  !o  consiguió  el  ridículo:  se  vio 
al  parlamento  hacer  la  guerra  á  los  obispos  y 
al  clero  para  precisarles  a  dar  los  sacramentos 
á  los  bereges,  y  los  sectarios  quisieron  llamar- 
los milagros  en  apoyo  de  su  doctrina.  Esla 
prelension  no  produjo,  como  era  consiguiente, 
resultado  alguno:  las  escandalosas  indecen- 
cias del  cementerio  de  San  Medardo  (véase 
convulsionamos)  hicieron,  como  dijo  un  ma- 
gistrado, que  la  tumba  de)  diácono  Páris  fuese 
también  la  del  jansenismo.  La  sécta  iio'pndo 
resistir  al  golpe  que  le  causo  la  miraculoma- 
raí»;  y  el  resto  se  perdió  en  la  tormenta  revo- 
lucionaria. Solo  podremos  citar  como  su  re- 
cuerdo la  pequeña  iglesia  cismálica  que  los 
jansenistas  establecieron  en  Utreeht  al  fln  del 
ultimo  siglo,  y  los  esfuerzos  que  hicieron  al- 
gunos otros  al  principio  de  éste  para  resucitar 
una  doctrina  que  no  puede  convenir  sino  á  es- 
píritus enfermos  y  propensos  á  la  desespe- 
ración. 

Pqede¡  en  efecto,  juzgarse  del  jansenismo 
por  el  fiel  retrato  que  lia  li'echo  deélun  filósofo, 
y  que  á  continuación  trasladamos.  « En  estas 
opiniones,  dice,  no  hay  sino  verdades  abs- 
tractas, sutilezas  muy  superiores'á  la  compren 
sion  del  vulgo,  y  que  no  entienden  tampoco 
la  mayor  parte  de  los  que  disputan  sobre  ellas. 
•  Lejos  de  suavizar  el  yugo,  se  le  agrava  mas  y 
mas:  y  se  convierte  el  tribunal  de  la  peniten- 


cia en  un  tribunal  de  error  y  de  venganza.  No 
se  habla  sino  de  rigor,  de  austeridades  y  de 
renuncias,  al  mismo  tiempo  que  se  quiere  de- 
mostrar que  todas  las  buenas  obras  son  dones 
de  Dios,  tan  gratuitos  y  tan  independientes  de 
las  disposiciones  del  hombre ,  como  lo  es  la 
lluvia  respecto  de  la  tierra.  Se  habla  de  cari- 
dad y  de  amor  de  Dios,  al  mismo  tiempo  que 
se  le  representa  como  un  amo  duro  é  imperio- 
so, que  quiere  coger  donde  no  ha  sembrado, 
que  castiga  porque  no  se  ha  recibido  lo  que 
él  mismo  no  lia  querido  dar,  lo  que  acaso  ha 
negado,  ó  ha  quitado,  y  se  intenta  persuadir 
que  el  mayor  esfuerzo  y  la  perfección,  del 
amor  es  amar  á  aqueí  con  cuyo  amor  no  ss 
puede  contar:  se  quiere  que  el  hombre  se  pre- 
sente con  amargura  de  corazón  por  no  ser  vir- 
tuoso, al  mismo  tiempo  que  se  le  enseña  que 
"a  virtud  es  para  él  de  tan  imposible  adquisi- 
ción como  la  belleza  ó  ta  fealdad  de  su  rostro, 
la  pequeflez  ó  la  elevación  de  su  estatura.  Es- 
cusado  es  decir  que  estas  estraviadas  y  ab- 
surdas opiniones  no  tieneu  nada  en  si  mismas 
capaz  delisongear  y  de  atraer  hacia  ellas  el 
entendimiento  humano.» 

JAN  TINA.  (Historia  natural)  Ya  en  1616 
dió  á  conocer  Fabio  Golona  la  concha  del  mo- 
usco  de  que  vamos  a  tratar;  Lineo  le  colocó  en 
su  gran  género  kclix,  y  después  Lamark  hizo 
de  él  un  solo  género  que  ha  sido  adoptado  por 
todos  los  naturalistas;  pero  el  sitio  natural  que 
este  animal  debe  tener  en  la  serie  de  los  mo- 
luscos aun  no  está  bien  determinado,  á  pesar 
de  los  trabajos  de  G.  Cuvier  y  de  Mr.  de  Main- 
Tille. 

Las  janllnas  se  alejan  mucho  por  sus  hábi- 
tos de  los  gasterópodos,  entre  quienes  se  en- 
cuentran colocadas,  y  bajo  ciertos  aspectos  se 
aproximan'  á  ios  terópodos.  Tienen  la  cabeza 
gruesa,  cilindrica,  parece  una  especie.de  gela, 
está  truncada  por  delante  y  hendida  a  lo  largo 
por  una  boca  con  labios  gruesos  y  armados  por 
dentro  de  láminas  córneas  erizadas  de  gau- 
chos; hacia  atrás  y  á  los  lados  de  la  cabeza 
hay  dos  grandes  tentáculos  doblados  por  sa 
mitad  y  sin  ojos;  detrás  de  la  cabeza  por  la 
parte  de  abajo  y  separado  de  ella  por  un  surco 
profundo  se  advierte  un  disco  carnoso  bastante 
corto  f  al  cual  está  adherida  una  vejiguilla 
particular,  llena  de  aire,  que  sirve  al  animal 
para  quedarse  suspendido  de  la  superficie  del 
agua  y  para  colgar  una  multitud  de  cápsulas 
ó  viteras  quo  van  quedando  atadas  á  ella  en 
el  tiempo  dé  la  posttira.  La  parte  anterior  del 
cuerpo  está  envuelta  en  un  manto  que  se 
aplica  sobre  la  cara  interna  de  la  concha  y 
constituye  detrás  do  la  cabeza  una  cavida  1 
muy  grande  y  con  una  ancha  abertura  en  la 
cual  se  encuentra  el  aparato  respiratorio.  La 
cavidad  bucal  es  grande,  y  la  lengua  pequeña. 
El  estómago  se  angosta  mucho  en  dos  sitios, 
por  lo  cual  parece  dividido  cu  tres  partes;  los 
!  intestinos  no  oíreceu  nada  notable;  y  el  híga- 
do es  muy  voluminoso.  Se  cree  que  en  estos 
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moluscos  los  sexos  eslán  separados  en  diferen- 
tes individuos,  pero  no  se  sabe  de  cierto. 

La  concha,  como  indica  su  nombre,  es  vio- 
leta; turbinada;  su  espira,  corta  y  obtusa,  le  da 
mucha  semejanza  con  la  de  los  helix;  es  del- 
gada, trasparente,  de  estructura  compacta  y 
vitrea;  la  abertura  es  grande,  casi  cuadranga- 
]ar;  la  cotumnilla  es  delgada  y  retorcida;  el 
borde  derecho  de  la  cDuchaes  cortante  y  pre- 
senta en  medio  de  su  longitud  una  sinuosidad 
mas  ú  menos  profunda,  según  las  especies. 

Estos  moluscos  no  se  presentan  en  todas 
las  estaciones,  y  sé  presume  que  tal  vez  pue- 
den desembarazarse  de  su  vejiguilla  aérea,  y 
meterse  mas  en  el  agua  adonde  quedan' por 
mas  6  menos  tiempo.  Se  encuentran  en  muchos 
mares,  y  no  es  muy  raro  verlos  en  el  Medi- 
terráneo. Cuando  hace  buen  tiempo,  y  princi- 
palmente cuando  se  empieza  á  sentir  el  calor, 
lusjantinas  se  presentan  á  millares,  sobreto- 
do en  alia  mar;  nadan  con  facilidad,  llevando 
siempre  el  pie  hacia  arriba  y  la  concha  hiela 
abajo;  algunas  veces  el  viento  suele  arrojarlas 
á  las  costas. 

Se  conocen  sobre  diez  especies¡  y  hasla 
ahora  ninguna  se  ha  hallado  en  estado  fúsil. 
La  especie  mas  conocida  es: 

Lajantina  prolongada,  janlhina  prolón- 
gala de  Blainville.  Es,  como  lo  indica  su  nom- 
bre, algo  larga,  dilatada  y  formando  mucha 
barriga,  su  altura  es- á  veces  de  15  lineas  y 
su  diámetro  de  13;  su  espira  corla,  subeónica 
y  como  truncada  tiene  tres  vueltas,  cuya3  su- 
perficies preseolan  las  señales  de  las  estrias  de 
crecimiento  que  son  oblicuas  y  desiguales;  las 
estrias  de  la  vuelta  mayor  de  espira  cabalgan 
unas  sobre  otras,  y  su  ángulo  correspondo  á 
una  ranura  angulosa  situada  en  el  borde.  La 
concha  es  muy  quebradiza  y  dé  un  hermoso 
azul  violeta  poco  intenso  y  que  pasa  al  blanco 
mate  en  la  mitad  superior  de  la  gran  vuelta. 
Se  halla  cou  frecuencia  en  el  Mediterráneo  y 
en  algunas  partes  del  Océano.  El  animal  tiene 
un  saco  particular  que  segrega  üü  licor  denso 
J  rojizo,  que  so  cree  ser  lu  materia  colorante 
que  llamaban  púrpura  los  anliguos. 

Plinto:  Historia  natural  de  ¡os  animales. 
Listar:  Sinopsis  emekyliorvm. 
Lineo.'  Sistema  natural. 
De  Lamark:  Animales  invertebrados. 
6,  Cuvier:  Anales  det  Museo. 
¿uogei;  Gálmartl:  Zooior/iíi  del  Asirolabio. 
De  Blaiiivillo:  Manual  de  malocoloaia. 

JAPON.  {Geografía  i  hütaria.)  Gran  impe- 
rio situado  en  la  eslremidad  oriental  del  Asia. 
Los  ingleses  y  holandeses  io  llaman  Japah  y 
los  indígenas  Nippán  ó  Zippén. 

El  Japón  se  compone  de  gran  numero  de  is- 
las, entre  grandes  y  pequeñas,  cuya  superficie 
total  se  calcula  en  12,500  leguas  cuadradas, 
Se  esliende  entre  los  126"  y  143"  de  latitud 
oriental,  y  entre  los  29"  y  47u  de  latitud  Norte. 
Confina  al  Norte  con  la  parle  independiente  de 


la  isla  de  Tarrakai  ó  Sakltalian  y  la  parle  rusa 
del  archipiélago  de  los  Kuriles,  al  Este  con  el 
Crantle  Océano  y  el  mar  oriental  (Tounghai); 
en  fln,  al  Oeste  con  el  canal  de  Corea,  el  mar 
del  Japón  y  la  Maucha  de  Tartaria,  brazo  sep- 
tentrional de  este  mar. 

Las  islas  que  lo  componen  son:  l."  Niphon 
y  sobre  sus  costas  los  islotes-  de  Sado,  Óki 
Awasi,  Fatsisio,  etc.;  2.'  Kiusia  ó  Ximo, 
con  los  islotes  de  Jirando,  Tsusima,  etc  ;  3." 
Sikokf  ó  -Ti'coco;  4."  leso  y  los  Kuriles  japo- 
neses; Tchikolan,  iíuuacÍHY,  Harías  ó  Mu- 
ntp,  etc.;  5."  la  parle  meridional  de  la  isla  de 
Tarrakai;  6."  el  grupo  de  Benin,  situado  en 
el  Grande  Océano  entre  los  26  y  28"  de  lati- 
tud. Entre  todas  las  islas  que  acabamos  de  ci- 
tar, solo  las  tres  primeras  constituyen  el  im- 
perio propiamente  dicho,  pues  las  domas  fueron 
ocupadas  ó  conquisladas  mucho  después.  Se- 
ñalado aquel  misterioso  imperio  en  el  siglo  XIII 
por  el  célebre  viagero  Marco  Polo,  visitado 
en  1543  por  los  portugueses,  revelado  incom- 
pletamente á  los  europeos  por  las  relaciones  de 
algunos  negociantes  ó  por  las  obras  de  algunos 
misioneros,  y  severamente  cerrado  en  el  espa- 
cio de  do3  siglos  a  todos  losesirangeros,  hacon- 
linnado  casi  desconocido  para  nosotros,  puesto 
que  sobre  su  geografía  fisica  y  su  etnografía 
solamente  poseemos  nociones  vagas  é  incom- 
pletas. 

El  Japón  por  su  configuración  topográfica 
no  puede  tener  rios  muy  considerables;  pero 
las  corrientes  de  agua  que  lo  riegan,  aunque 
de  mediana  estensiun,  son  generalmente  rápi- 
das y  profundas,  pues  descienden  de  las  mon- 
tañas que  cubren  las  principales  islas.  Muchas 
de  estas  alturas  eslán  cubiertas  de  nieves  eter- 
nas. El  mas  elevado  de  los  picos  de  la  ¡slu  Ni- 
phon,  el  Fusi  no  ¡¡ama,  tiene  1,900  toesas  de 
altura;  el  pinito  culminante  de  la  isba  Kiusiu 
liene  1,500;  el  de  la  isla  Sikokf  ]  ,300,  y  el  de 
ia  isla  loso  1,200.  El  terreno  os  volcánico,  hay 
muchos  volcanes  encendidos;  el  mas  notable 
es  el  de  Sira-Yama  {1,500  toesas),  en  la  isla 
Niphon.  Por  ostra  causa  es  el  Japón  propenso  á 
temblores  de  tierra. 

El  clima  es  mas  frió  de  lo  que  podria  supo- 
uerse,  atendida  su  latitud.  El  invierno  es  muy 
riguroso,  pero  reinan  grandes  calores  en  el  es- 
lío. Por  lo  demás,  la  temperatura  está  someti- 
da á  variaciones  repentinas,  siendo  frecuentes 
las  lluvias  y  las  tempestades,  y  sóbrelas  costas 
solevantan  continuamente  espesas  nieblas,  por 
lo  que  son  muy  peligrosos  los  mares  que  ro- 
dean el  Japón. 

Su  suelo  es  por  lo  general  árido  y  pedrego- 
so, si  bien  la  infatigable  actividad  de  los  japo- 
neses, á  quienes  ias  leyes  imponen  el  trabajó 
agrícola  como  una  importante  obligación,  ha 
llegado  á  fertilizar  las  parles  mas  rebeldes.de 
aquel  terreno .  ingrato.  Las  producciones  prin- 
cipales son  el  arroz,  los  cereales,  los  frutos  del 
Sur,  el  íhé,  el  algodón,  el  cáñamo,  la  laca  y  el 
alcanfor.  El  cultivo  del  gusauo  de  seda  está  muy 
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adelantado.  Son  raros  los  animales  salvajes. 
Eiilfé  los  domesticados  debemos  cilar  al  buey 
y  al  caballo,  y  entre  los  domésticos,  el  perro 
y  el  gato.  Dieese  que  los  carneros  y  las  cabras 
están  desterrados  como  perjudiciales  ¡i  la  agri- 
cultura. Las  costas  abundan  en  pesca,  que  con 
el  arroz  forman  el  alimento  casi  eselusivo  de 
¡os  japoneses. 

Existen  en  el  Japón  minas  de  oro  y  de  pla- 
ta, de  estaño,  y  de  escelente  hierro,  aunque 
en  pequeña  cantidad;  abundantes  minas  de  co- 
bre muy  estimado;  de  mercurio",  de  bulla,  de 
azufre,  de  tierra  de  porcelana,  de  asbesto,  etc. 

La  población  se  calcula  en  35  á  40,000.000 
de  almas.  Los  japoneses  pertenecen  evidente- 
mente á  la  raza  mogola,  mezclada  tal  vez  con 
la  raza  malaya.  Habitan  las  tres  islas  de  Ki- 
pbon,  Kiusiu  y  Sikolcf,  y  han  poblado  por  medio 
de  colonias  las  islas  Beniny  una  parte  de  leso. 
El  resto  del  imperio  está  babitado  por  un  pue- 
blo salvage,  llamado  los  aínas,  que  unos  con- 
sideran como  de  origen  japonés,  y  otros  como 
de  tos  Kuriles  cuyaiengua  hablan.  Los  japone- 
ses son  de  mediana  estatura,  pero  vigorosos  y 
bien  hechos;  son  orgullosos,  Inteligentes,  ar- 
rojados, activos  y  económicos;  pero  crueles, 
voluptuosos  y  vengativos.  A  su  energía  natural 
unen. el  mayor  desprecio  á  la  vida,  loque  con- 
tribuye á  aumentar  la  severidad  de  sus  leyes 
draconianas;  asi  que  no  es  raro  ver  a  un  japo- 
nés ipie  se  cree  insultado  abrirse  el  vientre  con 
su  sable,  y  su  adversario  tiene  que  imitarle,!! 
no  quiere  pasar  por  cobarde  é  infame. 

La  antigua  religión  es  la  de  Sinio  óSiusin. 
Consiste  principalmente  en  la  veneración  de 
los  rumia  ú  antepasados,  con  los  cuales  se 
confunden  á  lo  que  parece  las  divinidades  crea- 
doras, el  sol  y  todos  los  genios  que  presiden  á 
las  cosas  visibles  é  invisibles.  Reconoce  la  in- 
mortalidad del  alma  y  concede  culto  á  ciertos 
animales  sagrados,  tales  como  el  perro  y  la 
zorra,  Al  lado  de  esta  religión  se  bailan  la  de 
Conflicto  y  el  budhismo,  La  primera  es  en  el 
Japón  como  en  (¡bina  la  religión  de  la  gente 
cidta.  lil  budhismo,  introducido  por  los  coreos, 
se  ha  confundido  de  tal  modo  con  la  religión 
primitiva  de  Sinto,  que  el  mismo  templo  con - 
tiene  los  ídolos  délos  dos  cultos.  La  persecu- 
ción ha  hecho  desaparecer  basta  los  úllimos 
vestigios  del  cristianismo,  predicado  con  buen 
éxito  en  el  siglo  XVI  por  lo?  misioneros! 

£1  gobierno  del  Japón  es  un  despotismo 
franco,  absoluto  y  cruel.  Las  leyes,  sanguina- 
rias, castigaron  la  muerte  casi  todos  ios  crí- 
menes. El  imperio  tiene  dos  gefes,  uno  espi- 
ritual, el  dairi,  y  otro  temporal,  el  kubp. 

Antiguamente  el,  dairi  era  el  único  empera- 
dor y  gGfe  de  la  religión  de  Sinto.  Este  estado 
(le  cosas  que  la  historia  fabulosa  del  Japón  hace 
remontará  una  antigüedad  exagerada,  no  co- 
mienza á  establecerse  auténticamente  en  lus 
anales  japoneses  sino  hasta  la  época  de  Zin 
Mim,  cuarto  hijo  del  último  soberano  de  la  se- 
gunda dinastía  y  fundador  de  ta  Mercara,  hoy 


reinante.  Fué  reconocido  dairi  seiscientos  se- 
senta años  antes  de  nuestra  era,  y  eligió  por 
'su  sucesor  á  su  hijo  Soui-sei,  que  prefería  á 
sus  demás  hijos,  y  las  guerras  sangrientas  que 
resultaron  de  esta  preferencia  no  impidieron  á 
sus  sucesores  seguir  este  ejemplo  y  nombrar 
entre  sus  hijos  el  heredero  de  su  elección. 
Soui-zw',  décimo  dairi,  fué  el  primero  que  se 
ocupó  él  mismo  del  gobierno  y  estableció  los 
¡tjoiiuns  ó  generales  en  ge/e,  Kei-ko,  duodé- 
cimo dairi,  fundó  ese  feudalismo  que  con  el 
tiempo  llegó  á  ser  tan  funesto  al  Japón,  señalan- 
ndo  un  patrimonio  á  cada  uno  de  sus  sesenta  hi- 
jos. En  tiempo  de  O-Sin  se  introdujo  en  el  im- 
perio el  uso  de  la  escritura.  h'o-Tuk,  trigésimo 
sétimo  dairi,  perfeccionó  la  administración  pú- 
blica. En  1180  estallaron  las  revueltas  civiles,  y 
el  djoyun  Khjo-Muri,  dando  a  la  autoridad  del 
dairi  el  primer  golpe  de  los  que  mas  adelante 
debían  dividir  en  dos  el  poder  supremo,  se  apo- 
deró de  una  porción  de  aquella  autoridad.  Yori- 
Tomo,  so  pretesto  de  restablecer  al  dairi  en  sus 
derechos,  derribó  á  Khjo-Mori  y  usurpó  su 
puesto  con  privilegios  mucho  mayores  (1 192.) 
Fundó  la  primera  dinastía  de  los  djogonus,  y 
desde  entonces  fué  creciendo  cada  ves;  mas  la 
autoridad  délos  gefes  militares  y  se  hizo  pron- 
to tan  fuerte,  que  queriendo  sacudirla  Go-dai-yo 
novegésimo  quinto  dairi,  no  consiguió  otra 
cosa  que  perder  su  írono,  Desde  entonces  se 
puede  considerar  á  los  djogonus  ó  kubos  como 
los  verdaderos  gefes  del  imperio.  Este  nuevo 
eslado  do  cosas  comenzó  á  mediados  del  si- 
glo XIV.  El  djogouns  era  entonces  Jaka-Ousi, 
cuyos  descendientes  entregaron  el  Japón  á  los 
horrores  de  una  guerra  civil  que  duró  doscien- 
tos treinta  y  un  años. 

En  medio  de  eslas  disensiones  fué  cuando 
los  portugueses  arribaron  por  primera  vez  al 
Japón  en  1  542,  siéndoles  permitido  establecer- 
se en  la  isla  de  Kiusiu  en  I'idando  y  comerciar 
libremente  por  todo  el  imperio;  muy  en  breve 
el  celo  del  jesuíta  Fracisco  Javier  y  otros  misio- 
neros convirtió  casi  la  milad  del  Japón  al  cris- 
tianismo; pero  la  rapacidad  de  los  portugueses 
y  las  intrigas  de  lus  misioneros  que  se  habían 
mezclado  en  los  debates  interiores  del  imperio 
sublevaron  el  ódio  del  kubo. 

Después  de  largas  contiendas  fué  reempla- 
zada la  segunda  dinastía  de  los  djogonus  por 
la  de  Fide-Yosi ,  que  aunque  de  nacimiento 
oscuro  se  había  elevado  a  aquella  dignidad 
por  su  valor  y  sus  talentos.  En  loSS  tomó  el 
lítnlo  de  Taiko-Suma  (señor  supremo)  y  ano- 
nadó casi  coleramente  el  poder  del  dairi.  Des- 
pués de  ól  se  aprovechó  también  Ye-Yason  de 
las  discordias  civiles  ;  alacó  al  hijo  dé  Fide- 
Yuii ,  le  venció  ,  y  se  apoderó  de  la  auto- 
ridad . 

Aqni  concluyen  los  anales  japoneses  ;  es- 
tando todavía  ocupando  el  trono  ios  descen- 
dientes de  Ye-Yason  ,  y  no  pudieudo  publicar- 
se ningún  libro  de  historia  sobre  la  dinastía 
reinante  ,  no  tenemos  para  que  nos  guie  por 
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ese  dédalo  olra  cosa  que  las  narraciones  suel-: 
tas  do  algunos  viajeros  ,  y  eslas  narraciones ' 
solo  hablan  de  las  relaciones  del  país  con  los 
eslrangeros.  Así ,  por  ejemplo  ,  nos  dicen  co- 
mo los  portugueses  fueron  espulgados  del  im- 
perio ,  como  fué  destruido  el  cristianismo  por 
una  persecución  que  duró  40  años,  haciendo 
infinito  número  de  victimas;  y  como  los  holan- 
deses heredaron  esclusivameule  las  transaccio- 
nes comerciales  prohibidas  ya  álosportugueses 
y  á  los  demás  pueblos  de  Europa.  Los  rusos  y. 
los  ingleses  han  hecho  iuúüles  lenitivas  para 
participar  de  esc  comercio  lucrativo.  Los  holan- 
deses han  quedado  únicos  dueños  de  él,  pero 
Teñen  que  hacer  el  Comercio  reducidos  á  muy 
estrechos  limites  y  sometiéndose  á  numerosas 
humillaciones. 

Los  japoneses,  sin  embargo,  distan  mucho 
de  tener  á  los  pueblos  eslrangeros  el  despre- 
cio que  Ies  profesan  los  liabilanles  de  la  China. 
Los  sabios  aprenden  el  holandés  y  se  sirven 
de  él  para  estür  al  corricnle  de  lo  que  pasa  en 
el  resto  del  mundo  ,  y  no  se  desdeñan  de  lo- 
mar de  ellos  cuanto  puede  contribuir  al  per- 
feccionamiento de  su  industria-, 

Esta  se  halla  bastante  adelantada ,  y  en 
varios  géneros  de  fabricación,  manifiestan  una 
notable  habilidad:  sobresalen  en  la  fabricación 
de  los  artículos  de  cobre  ¡  hierro  y  acero  ,  y 
sus  sables  compiten- con  los  del  lüiorazan.  Las 
obras  de  algodón  y  de  seda,  de  porcelana  y  de 
laca  han  llamado  en  Europa  la  atención  do  los 
fabricantes  distinguidos.  También  se  cultivan 
mucho  las  arles  en  el  Japón  ,  sobre  todo  el  di- 
bujo y  el  grabado.  Conócese  la  imprenta  des- 
de el  año  I2GG  de  nuestra  era ,  y  hoy  ,  según 
Mr.'  Siebold ,  se  imprimen  anualmente  en  las 
lipografías  que  hay  establecidas  eu  diferentes 
ciudades  de  5  á  8,000  volúmenes.  Ya  hemos 
hablado  del  esmero  particular  con  que  se  fo- 
menta la  agricultura. 

El  comercio,  tan  activo  con  la  ludia  en  el 
Figlo  XVI ,  es  hoy  nulo  en  el  esterior,  puesto 
que  los  chinos,  los  coreos  y  los  holandeses, 
son  los  únicos  pueblos  admitidos  á  traficar. 
Conviene  también  observar  que  los  chinos  no 
pueden  despachar  á  Nagas.aM ,  único  puerto 
abierto  a  los  eslrangeros ,  sino  diez  juncos,  y 
los  holandeses  un  solo  barco,  que  importa1  pa- 
ños, azúcares,  objetos  manufacturados,  espe- 
cias, productos  minerales,  vidrio  ,  etc. ,  y  to- 
ma en  cambio,  objetos  de  laca  y  alcanfor:  pero 
el  comercio  interior  ha  adquirido  un  aumento 
cstraordinario.  \  - 

El  kubo,  cuyas  invasiones  progresivas  he- 
ñios referido  mas  arriba ,  es  hoy  el  verdadero 
1  soberano  del  imperio.  El  poder  del  dairi  se  li- 
mita realmente  al  de  gefe  de  las  dos  religio- 
nes. Disfruta  de  los  mayores  honores  ,  y  las 
leyes  y  decretos  se  espiden  en  su  nombre;  en 
apariencia  toda  autoridad  procede  de  él  y  vuel- 
ve á  él ;  péro  en  "el  hecho  no  es  mas  que  un 
ser  de  razón  ,  que  vive  invisible  en.su  pala- 
cio ,  y  cuyo  nombre  se  revela  solamente  des- 


pués de  su  muerte.  Inferiores  al  kubo  se  hallan 
multitud  de  pequeños  principes  hereditarios, 
llamados  dámios ,  que  se  pueden  considerar 
como  los  grandes  feudatarios  del  imperio;  pe- 
ro cuyos  celos  múluos  y  los  rehenes  que  se 
ven  obligados  á  entregarle,  siriren  de  garan- 
tía al  poder  del  soberano. 

Con  semejante  organización  hay  motivo  pa- 
ra asooibrarse  de  la  prosperidad ,  del  órden  y 
de  la  riqueza  que  reinan  en  el  Japón.  No  hay 
ningún  pueblo  en  Asia ,  dice  Mr-  Bougemout, 
cuya  agricultura  é  industria  estén  tan  flore- 
cientes ,  ninguno  cuyo  estado  social  esté  lan 
bien  arreglado  ,  cuya  policía  sea  tan  buena  ni 
las  leyes  se  ejecuten  con  tanta  justicia  ,  im- 
parcialidad y  severidad  ;  ninguno  donde  los 
caminos  sean  tantos  y  tan  bien  conservados, 
donde  la  educación  popular  esté  mas  propaga- 
da, ni  se  conceda  mayor  libertad  á  las  muge- 
res.  Las  clases  de  la  sociedad  son  poco  mas  ó 
menos  en  el  Japón  lo  que  son  en  nuestra  Eu- 
ropa. Hay  pocos  mendigos.  En  todos  los  cami- 
nos principales  hay  apostados  caballos  y  cor- 
reos. 

Las  rentas  del  Japón  se  calculan  en  cien 
millones  de  reales;  la  fuerza  militar  es  muy 
considerable ,  pues  consla  de  unos  120,000 
hombres  ,  aunque  mal  armados  de  arcos  y  de 
fusiles  de  mecha.  Los  japoneses,  lo  mismo 
que  los  chinos ,  no  saben  hacer  uso  de  la  arti- 
llería, y  su  marina,  poco  importante,  con- 
siste en  cierto  número  de  buques  nial  cons- 
truidos.- 

Politicamente  hablando,  el  imperio  se  divi- 
de en  dos  parles:  el  imperio  del  Japón  ,  pro- 
piamente dicho  ,  que  comprende  las  diez  co- 
marcas ,  (cío)  siguientes:  Gofi insi  ( las  cinco 
comarcas  interiores  de  la  eórte) ,  Tolcaidn  [co- 
marca del  mar  oriental ) ,  l'osando  (  comarca 
•de  las  montañas  orienlales),  Folcourokudo  (co- 
marca del  territorio  septentrional)  ,  Sanintio 
(comarca  de  la  vertiente  septentrional  de  las 
montañas) ,  Sanyado  (comarca  de  la  vertiente 
meridional  de  las  montañas)  ,  Nankaido,  Lai- 
kaida  (comarca  del  mar  occidental)  ,  isla  Iki 
é  isla  Tsousima  ,  y  el  gobierno  de  Maismai, 
que  comprende  la  isla  leso  ,  los  Kuriles  meri- 
dionales y  la  parle  meridional  de  la  isla  de 
Tárrakui.  Los  do  se  dividen  á  su  vez  en  hakf 
(provincias),  y  se  snbdividen  en  kori  (dis- 
tritos. ) 

Las  ciudades  principales  son  :  Yedo,  resi- 
dencia del  kubo ;  Kis  ó  Myako,  residencia  del 
dairi;  Kabigi,  Osaka,  Sanyo,  Matwnai,  gran- 
des depósitos  del  comercio  interior ,  y  Naya-  , 
saki ,  único  puerto  donde  son  admitidos  los 
eslrangeros ,  etc.  . 

Thimliers:  Voyage  au  Japón  ,  París  ,  479G,  4  vo- 
lúmenes <;n  8" 

,   Ktemprnr:  nisloirencilurelle  cimle  et  cecjésiastt- 
tté»M   t'Empiri:  ihi  Japón,  Iracl.  en  francés  por 
Nandú;  la  Haya,  Í729,  2  vol.  in  [61.,  ó  1732,  3  volú- 
I  menes  en  42.  ' 

I  Siebold:  Nipritm  archie[,  ele,  Lcíilen ,  4832-1833. 
',  —  Yvyáge  au  Japón,  exéeuté  .pmdant  le¡  ajin¿*<> 
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18-23  &  1830,  eñic.  francesa  en  í¡  vr>l.  en  8."  con  alias 
París.  1839,  y  años  siguientes. 

Goloviiinc;  Voijat¡c  contenant  la  rócit  de  iampli- 
vilé  chcrlcr  Japonais,  y  sus  obsermtions  sur  V  em- 
pire  flu  Japón,  traducido  ai  Trancé?)  por  Eyrlés, 
'SI»  en  8."  .  •     .  - 

H  Doüff:  ffmmnermijí»  «ii  Japón,  Harkni, 
1BS.1. 

Meylan,  Geschiedkundit)  nverzigt  van  den  han- 
del  dtr  Europ.  op  Japón,  lialavia,  1833. 


JAPON.  [Lingüistica.)  Cuando  los  habitan- 
Ies  del  Jupón  pretenden  descender  de  los  mis 
mos  antepasados  que  los  chinos,  son  desmenti- 
dos en  su  aserción  por  la  naturaleza  de  su 
lengua,  puesto  que  lleva  en  su  fisonomía  eti- 
mológica rasgos  qito  revelan  por  el  contrario 
un  estrecho  parentesco  entre  el  pueblo  que  la 
habla  y  los  mogoles.  El  idioma  japonés  es  ar- 
monioso y  sonoro,  pues  casi  todas  las  palabras 
concluyen  con  vocales.  Por  olio  lado  la  moli 
cíe  con  que  articulan  las  consonantes  inlrodn- 
ce  en  la  pronunciación  tal  vaguedad  que,  se 
gun  dicen  los  viageros,  muchas  veces  no  se 
sabe,  si  se  oye  una  p  ó  una  6,  una  b  ó  una  k, 
una  h  ó  una  /,  una  o  ó  una  r. 

Muy  diferente  en  esto  de  la  lengua  de  la 
China,  ladel  Japón  es  polisilábica  y  susceptible 
de  flexiones  gramaticales.  En  misionero  lia  se 
ii  aludo  una  particularidad  notable,  y  es  que  las 
denominaciones  atribuidas  a  los  objetos  de- 
penden generalmente  de  la  posición  personal 
del  que  habla,  y  que  por  consecuencia  difie- 
ren muchas  veces  en  la  boca  del  bombre  y  en 
la  de  la  muger.  Hay  multitud  de  sustantivos 
que  se  componen  de  la  palabra  halo  (cosa)  ó 
de  la  palabra  mo«o  (persona)  unida  á  una  radi- 
cal que  espresa  cualquiera  particularidad  del 
objeto  que  con  ella  se  quiere  designar.  No 
existe  distinción  délos  géneros  gramaticales; 
pero  los  géneros  naturales,  como  los  sesos,  se 
indican  en  los  seres  que  son  susceptibles  de 
ellos  empleando  las  partículas  do  y  vie,  que 
significan  la  una  macho  y  la  otra  hembra.  La 
declinación  se  hace  por  medio  de  partículas 
pospositivas,  de  que  existen  muchas  para  ca- 
da caso,  pues  cada  una  ríe  ellas  se  emplea  se- 
gún las  reglas  relativas  ú  la  condición  social 
délos  interlocutores  ó  ála  naturaleza  del  asun- 
to del  discurso.  Los  nombres  de  número  difie- 
ren iguülmenle'segun  los  objetos  que  se  enu- 
meran. El  verbo  arou  ser  (según  algunos 
obrar)  sirve  para  formar  unido  á  un  nombre 
multitud  de  verbos  compuestos.  Los  tiempos  y 
loa  modos  se  diferencian  por  las  desinencias; 
pero  las  personas,  como  los  números,  no  se  di- 
ferencian sino  por  los  pronombres ,  de  que 
existe  para  cada  persona  una  gran  variedad 
(mas  de' doce  para  la  segunda.)  Esto  depende 
del  carácter  eminentemente  ceremonioso  del 
piieblojaponés. 

La  lengua  escrita  se  diferencia  de  un  modo 
notable  de  la  lengua  bablada.  La  primera  em-  i 
pleá' terminaciones,"  partículas  y  consonantes 
que  la  otra  no  conoce,  admitieudo  ademas,  se« ¡ 


gun  el  género  de  asuntos  que  se  tratan,  esti- 
los enteramente  distintos  y  que  por  decirlo  asi 
dividen  la  lengua  escrila  en  muchos  idiomas. 
Se  da  el  irombre  de  naiden  é  que  es  propio  de 
los  escrilos  religiosos  y  místicos,  y  se  llama 
gliscicn  el  que  se  usa  para  los  demás  géneros 
de  composición. 

La  poesía  tiene  dos  metros  principales,  el 
primero  de  cinco  silabas  y  el  segundo  de  siete. 
Otras  condiciones  de  la  versificación  establecen 
gran,  número  de  clases  de  versos,  de  los  que 
los  mas  usuales  son  seis.  Los  japoneses  reco- 
nocen también  dos. especies  de  poemas.  El  nuo 
se  compone  de  una  serie  de  disticos,  y  el  otro 
no  se  divide  sino  en  canlos  de  ciento  y  aun  de 
mil  versos. 

Autes  del  siglo  III  de  nuestra  era  no  -cono- 
cían los  japoneses  la  escritura.  Hoy  se  sirven 
de  dos  sistemas  de  signos.  Unas  veces  toman 
los  caracteres  chinos  y  otras  emplean  ciertos 
silabarios  que  les  son  peculiares  y  consta  cada 
uno  de  cuarenta  y  siete  caracteres.  Los  carac- 
teres chinos,  que  fueron  inlroducidos  por  pri- 
mera vez  en  el  Japón  bajo  el  reinado  de  Ozin- 
ten-d,  hacia  el  año2ü5  deJesucristo  se  emplean 
principalmente  en  las  obras  científicas.  La  di- 
ferencia-esencial  que  existe  entre  el  genio  de 
las  dos  lenguas  bacia  sentir  largo  tiempo  ha- 
cia la  necesidad  de  un  sistema  gráfico  mas 
adecuado  que  el  de  los  chinos  á  la  transcrip- 
ción déla  lengua  japonesa,  cuando  se  concibió 
en  la  primera  mitad  del  siglo  VIII  la  idea"  de 
formar  de  rasgos  tomados  de  los  caractéres 
chinos  un  silabario,  que  recibió  el  nombre  de 
kata-kana,  es  decir,  mitades  dú  signos,  y  que 
empleado  al  principio  juntamente  con  los  ca- 
racteres chinos  sirvió  pura  indicar  la  pronun- 
ciación que  sedaba  á  estos  últimos  en  el  Ja- 
pon,  asi  como  las  formas  gramaticales  del  idio- 
ma nacional.  A  fines  del  mismo  siglo  se  inven- 
tó otro  silabario,  llamado  fira-Ituna,  el  cual 
sirvió,  con  esclusion  de  los  caractéres  chinos, 
para  escribir  la  lengua  japouesa  en  las  rela- 
ciones de  la  vida  ordinaria.  El  silabario  ?iiu>¡- 
yo  ¡cana, que  casi  se  remonta  al  mismo  tiempo, 
se  compone  de  caractéres  chinos  enteros,  pero 
los  cuales  solo  conservan  un  valor  puramente 
fonético;  en  fin,  el  ya-mato-kana,  es  decir,  la 
escritura  jupunesa  por  escelencia,  se  forma  de 
caractéres  chinos  cstremadumente  simplifica- 
dos. Los  japoneses  trazan  al  escribir  lineas 
perpendiculares  que  proceden  de  arriba  abajo 
y  se  suceden  de  derecha  á  izquierda.  La  gran 
dificultad  que  ofrece  la  lectura  de  la  lengua  que 
nos  ocupa  consiste  en  el  uso  que  hay  en  el 
pais  de  mezclarlos  caracléres  de  muchos  sila- 
barios y  unirlos  por  medio  de  rasgos  que  son 
estraños  para  ellos. 

.  La  lengua  japonesa  posee  una  literatura  es- 
tensa, rica  sobre  lodo  en  obras  históricas,  que 
se  pueden  dividir  en  tres  clases,  á  saber:  los 
auales  polilicos,  las  narraciones  anecdóticas  y 
las  biografías,  asi  de  hombres  públicos,  como 
de  personages  famosos  por  su  piedad.  Los  ja- 
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poneses  (Leñen  ademas  tratados  de  historia 
natural  y  de  otras  muchas  ciencias. 

Todavía  son  poco  conocidas  en  Europa  las 
producciones  de  esla  literalura;  indicaremos 
solamente  el  So?i  Kokf  fsou  van  lo  seis,  trata- 
do histórico  y  geográfico,  traducido  en  1S3Í 
por  Klaproth  bajo  el  titulo  de  Apergu,  general 
■  des  Inñs  royaumes;  el  Nipón  ó  doi  itsi  rah, 
historia  de  loa  emperadores  del  Japón,  tradu- 
cida por  el  holandés  isaac  Tiffing  y  publicada 
por  Klaproth  en  1834;  el  Wakan  san  sai  isou 
ye,  enciclopedia  de  las  ciencias  y  de  las  artes; 
el  Man  yo  zoi,  ó  las  diez  mil  hojas,  colección 
de  poesías  por  Talsibana-no  Moroye,  que  vivía 
héeia  mediados  del  siglo  Ylll.  No  solamente  los 
habitantes  del  Japón  han  tomado  de  los  de  la 
China  muchos  términos  científicos,  si  no  que 
los  sabios  japoneses  hacen  un  estudio  particu- 
lar de  la  lengua  china,  y  se  sirven  de  ella  con 
facilidad  en  la  conversación  y  la  emplean  con 
frecuencia  en  susescrilos,  particularmente  en 
los  tratados  filosóficos  y  en  las  composiciones 
de  alta  literatura. 

Email.  AWarez:  Dé  insíitulione  grammaliea,  li- 
ht'i  111,  cumversione  japónica ,  Amaeusan ,  1393, 
en  i." 

Joam.Rfidrlguei:  Arte  da  lingua  de  Japam,  Ka- 
gaski,  100,4,  en  4."  El  compendio  que  el  mismo  an- 
ís hubia  hecho  de  esta  gramática  fui  traducido  del 
portugués  por  Mr.  Landresse  jr  publicada  por  la  so- 
ciedad Asiática  de  París,  en  182.5,  bajo  el  titulo  de 
Elementos  de  la  gr  anuí  t  i  ea  japonesa,  1  vol.  en  8." 

El  hermano  Diego  Collado:  Ars  grammaliea  ja- 
poniem  lingual,  Roma,  4ii32,  en 4  °  —  Üictionarium  si- 
ve  íhéiaúri  «nauta  japónica!  eampcndiuni,  líoma, 
1638,  en  i  ° 

Melca.  Oyanguren,  Arle  de  la  lengua  japona, 
Méjico,  1738,  en  A  conlimiacion  de  la  traducion 
francesa  del  tratado  de  Rodríguez  se  publicó  un  os- 
tra oto  de  esla  gramática  foujo  forma  de  suplemento. 

Cari.  Pol.  Thunberg:  Observa (iones  in  linguam 
japonicam,  oo  la  nueva  colección  de  las Memonái  de 
la  sociedad  de  Upsal,  tomo  V,  1792,  en  4.° 

Siebold:  Epitome  Ungum  japónicos,  en  las  Tran- 
sacciones de  las  arles  y  de  las  ciencias  de  ISatavia,  to- 
mo XI,  |836, — Calotomts  lUrorum  el  manuscripto- 
rum  japunicurum  el  j'h.  de  Sitliold  cotlcctorum,  etc., 
Leidcn,  ISIS,  en  tólio. 

Klaproth:  Mcmoirc  sur  V  inlroduclion  ct  í'  usa- 
ge  des  caracteres  chinois  au  Japón  el  sur  V  origine 
des  difítrentes  sultab'airesjdpóhais,  Parts,  1829. 

Medlitirit:  Jiponete  aná  mglith,  english  and  ja' 
pariese  mcabularg,  Batavia,  4 830, cu  8/° 

JAQUECA.  {Medicina.)  Al  leer  este  titulo 
muchos  lectores  se  preguntarán  si  todavía  hay 
jaquecas.  Con  efecto,  la  jaqueca  no  es  ya  de 
muda:  ese  cómodo  pretesloparn  despedir  é  una 
visila  importuna,  ó  para  negarse  á  una  invita- 
clon  desagradable,  ha  desaparecido  lo  mismo 
que  los  vapores:  se  hahia  abusado  demasiado 
de  tales  comodines'.  Lo  que  ha  quedado  es  la 
enfermedad,  y  los  signos  que  la  caracterizan 
no  permiten  confundirla  con  ningan  otro  do- 
lor de  cabeza.  Véase  cefalalgia. 

La  jaqueca,  llamada  también  hemicránea, 
es  unaneura¡gia_que  de  ordinario  afecta  ou  so- 
lo lado  de  la  cabeza, ó  la  mitad  del  cráneo  (he- 
mi-cránea),  el  ojo,  la  frente  y  la  sien  del  tado 
derecho  ó  del  izquierdo.  Este  dolor,  da  carde- 


lei'  variable,  acomete,  sobre  todo  por  la  ma- 
ñana, con  pocos  signos  precursores,  desapare- 
ciendo sin  dejar  rastro  alguno  después  de  ocho, 
doce,  veinte  y  cuatro,  y  rara  vez  cuarenta  y 
ocho  horas.  El  acceso  se  reproduce  á  ¡hiérva- 
los, ya  irregulares,  ya  iguales,  y  quizás  con 
una  periodicidad  muy  exacta,  rara  Tez  menos 
de  enalto  veces  por  año,  ni  mas  de  cuatro  ve- 
ces al  mes. 

La  jaqueca  es  común  sobre  todo  de  los  17 
á  los  30  años:  empieza  de  los  10  á  los  25,  pri- 
meramente poco  intensa,  luego  se  hace  mas 
graduada  durante  algunos  años,  y  después  de 
haberse  mantenido  estacionaria  por  algún 
liempo,  mengua  y  va  desapareciendo  poco  á 
poco,  después  que  ha  cesadoel  flujo  menstruo 
en  la  muger,  ó  de  los  45. á  los  60  años  en  el 
hombro.  Sin  embargo,  algunas  personas  hay 
que  padecen  de  jaqueca  toda  su  vida;. 

El  dolor  local  de  la  frente  ó  del  ojo  no  es 
el  único  síntoma  de  la  hemicránea,  sino  que 
esla  neuralgia  va  también  acompañada  de  vi- 
vísima sensibilidad  en  el  oido,  en  ol  olfato,  y 
sobre  lodo  en  la  vista;  las  órbitas  se  escavan  o 
ahondan:  el  rostro  palidece  y  se  abato,  ó  por 
el  contrario,  se  pone  colorado,  turgente  y  se 
cubre  de  sudor,  Al  propio  liempo  el  pulso  está 
duro,  ó  en  los  enfermos  pálidos  y  que  esperi- 
mentan  cierta  tendencia;»  tos  sincopes,  es  pe- 
queño, constreñido,  y  hasta  insensible.  No  se 
puede  locar  á  los  tegumentos  del  cráneo,  ni  á 
los  cabellos,  sin  que  al  ¡nstanlc  se  produzca 
el  mas  vivo  dolor.  01ro  tanto  sucede  si  se  quie- 
re mover  la  cabeza  sobre  su.  eje,  o  si  se 
quiere  emprender  algún  trabajo  manual  ó 
mental.  Et  ruido,  una  luz  muy  viva  y  los  olo- 
res ,  fuertes  cansan  y  fatigan  eslraordinaria- 
menle.  En  un  gran  número  de  enfermos  sobre- 
vienen vómitos  después  de  algunas  náuseas, 
y  dolores  de  estómago  que  no  siempre  alivian 
la  jaqueca.  Los  accesos  violentos  suelen  ir 
acompañados  y  seguidos  de  quebrantamiento 
huesos  y  curvatura:  la  cabeza  en  particular 
queda  muy  dolotidn,  y  si  los  accesos  se  vienen 
repitiendo  con"  violencia  por  larga  temporada, 
el  pelo  cae  ó  se  vuelve  cano,  las  funciones 
digestivas  se  alteran,  y  á  veces  hasta  la  vista 
y  la  memoria  se  debilitan. 

En  ciertas  jaquecas,  en  el  momento  de  lo 
invasión,  la  vista  se  siente  por  algunos  minu- 
tos menos  despejada,  y  como  oscurecida  por 
Una  nube  luminosa  en  su  circunferencia,  se- 
gún hace  nolar  muy  bien  el  doctor  Píorry. 
Poco  después  se  sienten  ^punzadas  y  latidos  en 
el  ojo  y  en  la  sien.  EÍ  globo  ocular  está  do- 
toroso,  sobre  todo  si  se  le  comprime.  Los  pár-. 
pados  se  cierran  como  convulsivamente,  Hu- 
yen las  lágrimas,  y  se  esperimenla  un  ca- 
lor penoso  en  los  caños  de  la  nariz  {Coop- 
maus.)  Este  cansancio  del  ojo  y  la  sensación 
de  contusión  se  prolongan  á  veces  haslo  veinle 
y  cuatro  huras  después  de  la  cefalalgia  ó  do- 
lor de  cabeza.  Cuando  esle  dolor  alcanza  su 
máximum,  sobrevienen  vómitos,  dolores  ybor- 
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migueo  en  loa  miembros.  Esla  neuralgia  of- 
tálmica se  hace  notable  sobre  lodo  por  la 
constricción  de  la  pupila,  la  irritabilidad  de  la 
retina,  y  á  menudo  también  por  la  rubicundez 
de  los  párpados. 

Es  dudoso  que  la  súbita  desaparición  de 
los  accesos  de  jaqueca  pueda  dar  ocasión  a 
desórdenes  en  la  economía,  cual  aseguran 
Tissot,  Marlincl  y  otros  autores:  quizás  dichos 
prácticos  no  lijaron  bastante  su  atención  eu 
que  durante  el  curso  de  cualquiera  enferme- 
dad algo  grave,  casi  siempre  se  interrumpen 
los  accesos  de  jaqueca.  Mas  exacto  fuera  dedi- 
que la  jaqueca  es  á  menudo  provechosa  y  sa- 
ludable para  las  personas  cuyo  estómago  fun- 
cioua  mal,  ora  sea  eulonces  por  tos  vómi- 
tos que  mueve,  ora  por  el  régimen,  ora  por 
la  dieta  momentánea  y  demás  precaucio- 
nes que  se  toman  con  motivo  del  .dolor  de 
cabeza. 

La  jaqueca  fué  atribuida  por  HotTmann  á 
un  vicio  en  la  circulación:  Pisón  la  achacó  á 
una  acumulación  de  serosidad:  Tisspt  á  lesio- 
nes del  eslómago;  Scobelt  y  Deschampa  la  atri- 
buyen á  uua  afección  neumática;  Piorry  á  una 
neurosis  del  iris  que  se  estiende  á  varias  ra- 
mificaciones nerviosas,  y  finalmente,  el  doc- 
tor Pellelan  encuentra  su  causa  en  una  neuro- 
sis del  nervio  oftálmico. 

Entre  las  causas  de  lajaqueca  deben  con- 
tarse la  disposición  hereditaria,  el  sexo  feme- 
nino, una  gran  susceptibilidad  nerviosa,  la  vi- 
da sedentaria,  la  falla  de  ejercicio,  los  desar- 
reglos en  la  menstruación  y  las  pérdidas  ó  flu- 
jos b!ancos.  Añadamos  también  la  sobreescita- 
cion  cerebral  causada  por  las  sensaciones  de- 
masiado vivas  y  reiteradas,  las  pasiones  tris- 
tes y  concentrantes  ó  las  muy  violentas,  la 
conlension  de  espíritu,  el  uso  de  los  narcóticos 
y  de  los  alcohólicos,  y  la  electricidad  atmosfé- 
rica que  suele  desequilibrarse  cuando  las  va- 
riaciones de  tiempo.  A  veces  también  es  debi- 
da !a  jaqueca  á  la  supresión  de  algún  (lujo  san- 
guíneo ó  de  ofra  naturaleza,  ó  bien  á  la  des- 
aparición de  alguna  enfermedad  cutánea,  á  la 
costumbre  de  llevar  el' pelo  demasiado  largo, 
al  poco  cuidado  y  aseo  do  la  cabeza,  y  por  úl- 
limo,  á  la  prisa  que  se  dan  mochas  mugeres 
en  descubrirse  poco  tiempo  después  del  parlo. 
Igualmente  se  ven  á  veces  jaquecas  ocasiona- 
das por  llevar  los  vestidos  demasiado  apreta- 
dos, ó  por  habitar  en  un  aposento  mal  ventila- 
do. Un  trabajo  fatigoso  sobre  objetos  muy  di- 
minutos, ó  la  lectura  de  un  libro  impreso  en 
carácter  de  letra  muy  pequeño,  producen  en 
muchos  casos  la  jaqueca:  pero  la  causa  mas 
común  reside  en  los  desarreglos  de  las  funcio- 
nes digestivas.  La  jaqueca  unas  veces  no  rea- 
parece fuera  de  sus  époreas  ordinarias,  sea 
cual  fuere  la  causa  que  sobrevenga,  y  otras 
veces  comparece,  fuera  de  dichas  épocas,  al 
menor  estravio  de  régimen,  por  no  haber  dor- 
mido bien  ó  haberse  interrumpido  el  sueño, 
por  un  baño  demasiado  frío  ó  demasiado  calien- 
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te,  por  un  acceso  de  cólera,  por  emanaciones 
olorosas  muy  pendrantes,  y  sobre  todo  por  la. 
faliga  de  los  ojos. 

Hemos  insistido  tanto  en  la  enumeración 
de  tas  causas,  por  cuanto  su  estudio,  no  pocas 
veces  difícil,  es  el  que  debe  servir  de  guia  para 
la  curación  ó  el  tralamienlo.  Ahora,  pues,  y 
sin  hacer  mérito  de  los  tópicos  irritantes  que 
los  antiguos  aplicaban  sobre  la  cabeza  ó  á  la 
nariz,  insistiremos  también  en  la  parle  etioló- 
gica,  diciendo  que  la  posibilidad  de  la  curación 
déla  jaqueca  depende  del  estudio  y  del  aleja- 
miento ó  supresión  de  las  causas. 

De  consiguiente  bien  supérfluo  seria  ahora 
indicar  lo  quedebe  practicarse  cuando  lajaque- 
ca es  producida  por  la  calvicie,  ó  por  llevar  el 
pelo  demasiado  largo,  ó  por  un  trabajo  cansa- 
do de  la  vista,  ó  por  llevar  corsés  ó  corbalas 
demasiado  ajustadas,  etc.,  ele.  La  indicación 
esencial  para  aminorar  en  seguida  la  fuerza 
de  los  accesos,  es  el  buen  régimen,  la  sobrie- 
dad, un  ejercicio  moderado,  y  en  una  palabra, 
ia  higiene  apropiada  á  las  circunstancias  per- 
sonales y  á  las  condiciones  del  enfermó. 

Por  último,  ú  veces  se  remedia  una  jaque- 
ca volviendo  al  hábito  de  tomar  tabaco  ó  café, 
ó  de  comer  á  tales  horas,  ó  de  dormir  á  tales 
otras;  es  decir,  que  se  cura  volviendo  á  los  há- 
bitos quelal  vez  se  hubiesen  cortado.  La  neu- 
ralgia oftálmica  exige  imperiosamente  la  cesa- 
ción de  las  leciuras  y  de  los  trabajos  que  can- 
san á  los  ojos,  y  sobre  todo  después  de  comer. 
Es  de  gran  importancia  también  evitar  el  trán- 
sito brusco  ú  súbito  de  la  oscuridad  á  la  luz. 
En  esta  especie  particular  de  cefalalgia,  el  en- 
fermo desde  el  principio  del  acceso  debe  estar 
en  la  oscuridad,  y  en  seguida  se  friccionará 
los  párpados  con  estrado  de  belladona  reblan- 
decido en  un  poco  de  agua:  aunque  el  estrado 
qo  se  recete  mas  que  á  la  dósis  de  uno  á  cua- 
tro granos,  y  al  esterior,  el  médico  siempre 
deberá  advertir  que  la  vista  se  enturbia  á  ve- 
ces un  poco  durante  las  primeras  veinte  y 
cuatro  ó  treinta  y  seis  horas. 

Si  el  eslómago  se  carga  de  materiales  bilio- 
sos ú  ácidos  antes  del  acceso,  será  bueno  pres- 
cribir (como  hacia  ya  Areleo),  los  vomitivos  re- 
petidos de  tiempo  en  tiempo,  ó  bien  la  magne- 
sia descarbonáfada.  Según  Van-Swieteo,  tam- 
bién han  sidoúliles  los  purgantes,  ó,  únicamen- 
te si  hay  constipación  ó  estreñimiento  de  vien- 
tre, se  apela  al  uso  frecuente  de  lavativas  de 
agua  fresca.  La  irritación  del  estómago  cede 
comunmente  al  régimen,  y  de  ello  dan  fé  Li- 
neo y  Marmonlel,  celebridades  del  siglo  pasa- 
do, que  padecían  terriblemente  de  jaqueca.  Un 
régimen  severo  y  la  costumbre  de  beber  dos 
vasos  de  agua  fría  en  ayunas  y  al  acostarse, 
hicieron  ceder  antiguas  y  tenaces  jaquecas, 
de  las  cuales  aquellos  insignes  varones  no  ha- 
bían podido  desembarazarse  por  ninguno  de 
los  mil  medios  antes  empleados.  A  veces  ha 
bastado  para  conseguir  la  curación  el  estable- 
cer una  gran  regularidad  en  las  horas  de  las 
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comidas,  y  calmar  la  ncces¡  Jad  ó  el  ahilo,  en 
cuanto  se  sienta,  con  una  corteza  de  pan,  un 
tenon  de  azúcar  ó  un  poco  tle  pastilla  de  cho- 
colate. Si  la  presencia  de  lombrices  en  el  canal 
intestinal  es  la  causa  de  ta  jaqueca  (cosa  bas- 
tante rara)  entonces  conviene  darse  prisa  á  es- 
pulsar  aquellos  pai-ásilos. 

E!  estado  pictórico  reclama  pocas  Tecos  la 
sangría;  con  lodo,  en  algunos  casos  ha  surlido 
.  buen  efecto:  Albucasis,  Ambrosio  Pareo  y  oíros 
varios  autores  hasta  han  llegado  á  proponer  y 
practicar,  la  abertura  do  la  arteria  temporal,  y 
muchos  prácticos  modernos,  como  ¡Viviere,  fli- 
chai,  Portal,,  ele,  lian  aconsejado  también  la 
sangría  déla  yugular. 

Si  el  ílujo  mensual  va  precedido  6  seguido 
dejaquecas,  entonces  todos  los  conatos  se  diri- 
girán á  regularizar  y  facilitar  aquella  evacua- 
ción periódica.  Más  si  eslá  evacuación  no  es 
ni  muy  copiosa,  ni  muy  escasa,  y  se  ve- 
rifica espeditamenle  en  sus  respectivas  épo- 
cas, entonces  se  ordenarán  bebidas  sudorí- 
ficas y  algunos  cálmenles;  también,  y  A  mayor 
abundamiento,  seaplicará  sobre  la  Trente  una 
solución  opiada,  ó  quizás  mejor,  una  disolu- 
ción de  cianuro  de  potasio  en  lá  dósis  de  uno  ó 
dos  granos  por  onza  de  agua.  En  el  caso  de  su- 
presión de  una  epistaxis,  seoblcndráu  bellísi- 
mos resultados  de  la  aplicación  de  tres  ó  cua- 
tro sanguijuelas  en  las  aberturas  nasales. 

Si  el  tipo  intermitente  de  la.jaqueca  es  bien 
pronunciado,  claro  eslá  que  entonces  la  quina 
asociada  con  el  opio  será  el  mejor  de  los  reme- 
dios posibles. 

-  Por  último,  diremos  que  si  no  se  han  podido 
impedir  las  invasiones  del  ataque  de  la  jaqueca, 
es  preciso  encerrarse  desde  luego  en  la  oscu- 
ridad, buscar  el  silencio,  alejar  todos  los  olores 
y  descansar,  ó  dormir  si  esposiblf-,.  El  enfer- 
mo podrá  tomar  «na  taza  de  té,  ó  bien  de  man-, 
zanillaódecapilera,  endulzada  con  jarabe  de 
limón.  Si  hay  estreñimiento  de  vientre,  se  pon- 
drá unas  lavativas  laxantes.  En  ciertos  casos 
podrá  ser  útil  salir  de  casa  ó  pasear  al  aire  li- 
bre. Sí  el  dolor. fuese  desmesuradamente  inlén- 
so,  pero  sin  existir-plétora  ó  plenitud  desan- 
gre, se  podrá  echar  mano  del  opio,  ó  del  es- 
tracto  de  acónito  y  de  beleño,  en  parca  dósis,  y 
asociado  con  el  sulfato  de  quinina  ó  con  los 
polvos  de  raiz  de.colombo  y  dé  valeriana,  No  se 
permitirá  alimento  alguno,  ó  cuando  mas  algún 
sorbo  de  caldo,  y  aun  el  dia  siguiente  la  dieta 
debe  ser  bastante  severa.  El  vómito  inminente 
debe  favorecerse  por  medio  de  copiosas  bebi- 
das, según  aconseja  Tissot.  También  se  pueden 
aconsejar,  aunque  sin  grandes  probabilidades 
de  éxito,  los  baños  de  pies  sinapizados,  y  las 
aplicaciones  de  agua  fría  6  deéter,  vinagre,  etc., 
en  la  frente.  Entre  el  número  de  los  infinitos 
medios  preconizados  como  buenos  conlra  la  ja- 
queca, citaremos  la  aplicación  de  sinapismos 
en  la  boca  del  estómago,  como  recomendaba 
Avicéna,  y  las  fricciones  eléctricas  en  las  ex- 
tremidades, conforme  prescribe  ei  doctor  An-| 


dricnx.  Algunas  veces  se  ha  visto  también  que 
producía  buen  efecto  el  lomar  un  poco  da  qui- 
na pulverizada,  aspirándola  por  las  narices  co- 
mo si  fuese  tabaco.  Finalmente,  las  vendas  ó 
ciulasgalvánicas,  las  cadenillaseléclricas,  ele, 
no  lincas  veces  bandado  esceienles  resultados. 

JA  BABA. -[Aguas  minerales.)  A  cuatro  limas 
de  la  villa  de  Ateca,  en  la  provincia  de  Zarairo- 
za,  se  halla  el  pueblo  deJaraba,  simado  en  la 
falda  de  un  collado,  en  terreno  medianamente 
llano  y  á  las  márgenes  del  rio  Mesa,  que  baña 
su  fértil  y  deliciosa  vega. 

Los  baños  que  nos  ocupan  se  hallan  á  un 
cuarto  de  hora  del  pueblo,  remontando  la  cor- 
riente del  rio.  Conocidas  sus  aguas  dosde  remo- 
ta antigüedad,  pues  consta  que  se  usaban  en 
1 120,  se  han  denominado  siempre  de  Nuestra 
Señora  deJaraba,  por  hallarse  muy  próximas 
al  santuario  eu  donde  se  venera  aquella  ima- 
gen, que  se  invoca  como  protectora  de  los  que 
acuden  á  curar  con  aquéllas  sus  dolencias. 

Eslas  aguas  nacen  en  una  piedra  cóncava 
de  naturaleza  calcárea,  formando  un  caudal 
muy  considerable.  Este  se  divide  en  dos,  que 
toman  distintas  direcciones:  launa  sale  brotan- 
do de  abajo  arriba,  y  la  oirá  se  Ultra  á  una  va- 
ra de  altura  de  la  roca. 

Estas  aguas  al  nacer  son  claras  y  diáfanas, 
dejan  un  sabor  algo  estéptieo,  parecen  untuo- 
sas al  tacto,  despiden  un  olor  .no  muy  pronun- 
ciado á  huevos  podridos,  y  si  se  las  agita  des- 
prenden burbujas;  su  temperatura  es  de  í7"  f¡. 

A  pesar  de  los  varios  análisis,  que  se  dice 
practicados  por  algunos  profesores  particulares, 
y  por  la  comisión  que  nombró  en  1849  el  -gefe 
polilico  de  la  provincia,  solo  se  sabe  que  con- 
tiéneb  hierro,  azufre  en  bastante  cantidad,  clo- 
ruros sódico  y  magnésico,  sulfatas  de  hierro  y 
de  cal,  gas  ácido  carbónico  y  una  pequeña 
canlidad  de  gas  sulfhídrico. 

AJ  clasificarlas  no  cabe  duda  que  deben  fi- 
gurar entre  las  .calientes  y  sulfurosas,  tal  vez 
sulfatadas.  - 

(islas  aguas  al  principio  disminuyen  el 
apetito,  retardan  las  digestiones  y  determinan 
la  constipación  de  vientre,  áque  están  mas  pro- 
pensos los  sanguíneos  y  biliosos  que  los  ner- 
viosos y  linfáticos,  en  quienes  con  mayor  faci- 
lidad se  desarrolla  [adiarrea.  A  los  cuatro  ó  seis 
dias  entran  estas  funciones  en  su  estado  ordi- 
nario, después  de  una  pequeña  reacción  febril 
y  ya  comienza  et  enfermo  á  esperimentar  el 
bienestar  consiguiente  á  esta  mejora.  Las  cá- 
maras loman  un  tinte  verdoso  ó  ziegruzco  á 
medida  que  siente  su  influencia  ta  economía. 

Suelen  determinar  copiosos  sudores  y  erup- 
ciones en  la  piel,  ó  bien  abundante  secrcccion 
de  orinas,  cuyas  evacuaciones  sirven  las  mas 
veces  como  crisis  de  las  enfermedades. 

Ciertas  naturalezas  muy  delicadas  ó  espe- 
ciales ao  pueden  soporlar  estas  aguas,  y  asi 
es,queen  ellas  se  Observa  una  agitación  gene- 
ral, dificultad  en  conciliar  el  sueño,  .que  es  li- 
gero y  va  acompañado  de  pesadillas;  las  di- 
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gestiones  son  laboriosas  é  imperfectas,  hay 
pesadez  y  tensión  penosa  en  la  boca  del  estó- 
mago, líalos,  náuseas  ó  vómitos,  ruido  y  dolor 
de  tripas;  etc.;  cuando  eslo  se  observe  debe 
disminuirse,  debilitarse,  ó  suspender  el  uso  do 
las  aguas,  de  lo  contrario  fácilmente  se  desar- 
rolla la  irritación  del  canal  intestina!,  sobrevie- 
ne la  fiebre  y  demás  síntomas  de  esla  intla- 
roacion. 

Convienen  ¿los biliosos,  linfáticos,  de  cons- 
titución degenerada  y  puco  irritables;  usadas 
con  prudente  reserva,  no  dejan  de  sentar  bien 
á  los  sanguíneos  debilitados  por  largos  padeci- 
mientos, á  los  nerviosos  é  irritables  que  su- 
fren á  consecuencia  de  ciertas  secreciones  su- 
primidas ó  aquejan  enfermedades  de  pecho  por 
debilidad  del  pulmón;  á  las  mugeres  y  á  los 
niños. 

Se  aconsejan  con  bastante  buen  éxito  en 
bebida,  en  las  afecciones  crónicas  y  atónicas 
del  tubo  digestivo,  con  especialidad  en  las 
verdaderas  gastralgias,  en  las  ingurgitaciones 
abdominales  sostenidas  por  el  vicio  escrofulo- 
so, en  la  leucorrea  y  gonorrea,  clorosis,  debi- 
lidad de  los  órganos  genitales  y  catarro  vesical 
y  pulmonar.  También  se  utilizan  con  ventaja 
alternándolas  en  bebida  y  baño,  en  los  desar- 
reglos menstruales  y  esterilidad  consiguiente 
á  un  desorden  nervioso,  á  un  esceso  de  sensibi- 
lidad general  ú  local,  ó  á  una  constitución  de- 
bii  y  en  lodas  las  neurosis  esenciales,  resulta- 
do de  impresiones  morales. 

La  mayor  cantidad  que  do  esta  agua  puede 
bBberié,  es  de  seis  vasos  do  medio  cuartillo, 
empezando  por  uno  ó  medio,  que  se  alimenta- 
rá progresivamente  hasta  lograr  el  efecto  de- 
seado. Si  produjese  trastornos,  podrá  terciarse 
con  la  lecheó  el  agua  de  cebada.  Solo  debe  beber- 
se por  las  mañanas  en  ayunas,  ni  pie  del  mis- 
mo manantial,  alternando  las  dosis  cón  algunos 
paseo?,  y  procurando  no  beber  un  vaso  sin 
babei'  antes  digerido  el  anterior.  Por  las  lardes 
cinco  horas  después  de  comer,  si  dando  un  pa- 
seo se  llega  basta  el  manantial,  puede  beberse 
un  vasito  y  nada  mas. 

Usías  aguas  en  baño  dejan  en  ta  piel  una 
impresión  de  suavidad  untuosa,  la  reblandecen 
é  hinchan,  con  lo  cual  facilitan  la  eaida  de  las 
costras  y  la  modificación  de  tos  humores  que 
las  produjeron;  ademas  favorecen  la  traspira- 
ción, avivan  los  tejidos  atónicos,  facilitan  la 
eicnlriaacioii-de  las  úlceras,  devuelven  la  elas- 
licidad  á  los  tendones  y  disipan  la  rigidez  de 
los  mtisíuíüS  contraídos.  Jil  vicio  .sarnoso,  los 
dolores  reumáticos,  las  parálisis,  las  úlceras 
callosas  y  las  cicatrices  dotorosas  reportan  do 
su  uso,  ya  en  chorro,  ya  en  baño  ¿Enera!, 
ventajas  notabilísimas. 

El  ayuntamiento  de  Jaraba  arregló  un  poco 
estos  baños  en  1849.  Al  oléelo,  dispuso  que  se 
cubriese  toda  la  concavidad  de  la  roca  constru- 
yendo un  edificio  sólido,  destinado  á  encerrar 
la  secunda  fuente,  desde  la  cual  va  el  agua 
encañada  á seis  pilas  de  caliza  compacta  muy 


bien  labradas  y  cómodamente  dispuestas,  co- 
locadas en  sus  respectivos  gabinetes  ó  depar- 
tamentos, separados  y  cerrados.  De  eslas  pilas 
-soló  se  facilitaron  al  principio  tres  para  uso 
general,  pero  desde  el  año  1850  están  las  seis 
á  disposición  de  ¡os  concurrentes.  Como  aun  no 
se  ha  concluido  el  edificio,  no  está  dispunibte 
todavía  la  estufa  ó  gabinete  para  baños  de  va- 
por, la  pila  para  los  pobres  y  la  sala  principal. 

En  1849  la  concurrencia  ascendió  á  350 
bañistas. 

•  JARABE.  [Tecnoiogiu  y  farmacia.)  En  ge- 
neral se  dice  jarabe  todo  .liquido  cuya  base 
principal  es  el  azúcar,  órase  halle  este  en  es- 
lado  de  suspensión,  como  en  tos  jarabes  de  ca- 
ña, de  uva,  de  remolacha,  etc.,  que  están  des- 
tinados á  cristalizarse  en  seguida,  ora  en  el 
estado  de  combinación,  como  en  los  jarabes  de 
frutas,  en  los  destinados  para  la  preparación 
de  licores,  ó  para  servir  de  vehículo  á  algún 
medicamento.  Por  eslension  se  ha  dado-igual- 
mente el  nombre  de  jaropes  á  ciertos  líquidos 
empleados  en  las  artes,  aunque  no  contienen 
azúcar;  pero  se  les  da  este  nombre  tan  solo  por 
su  consistencia  siruposa  ó  á  manera  de  jarabe. 
Fura  que  un  liquido  azucarado  merezca  este 
nombre,  es  preciso  que  tenga  una  consisten-  - 
cía  determinada:  asi,  por  ejemplo,  el  agua  con 
azúcar,  aunque  sea  con  mucho  azúcar,  nunca 
[Hidra  llamarse  un  jarabe;  pato  llegará  á  serlo 
si  te  aumenta  la  cantidad  de  azúcar  disuelto 
y  se  lleva  la  proporción  hasta,  el  doble,  poco 
mas' ó  menos,  del  peso  del  agua.  Bajo  este 
concepto,  pues,  puede  decirse  que  el  jarabe, 
respecto  del  azúcar,  es  la  proporción  inlcrme- 
dia  entro  su  estado  liquido  y  el  estado  só- 
lido. 

liemos  dicho  que  una  cantidad  determina- 
da de  azúcar  disuello  en  cosa  de  la  mitad  de 
su  peso  de  agua  producía  un  jarabe,  es  decir, 
un  liquido  espeso,  que  no  podría  cristalizar  de 
nuevo  sino  haciendo  evaporar  el  agua  que  lia 
dividido  sus  moléculas;  pero  esta  mezcla,  he- 
día cb  frió,  no  daría  mtís  que  un  jarabe  grose- 
ro, y  la  combinación  del  azúcar  con  el  agua 
se,  baria  con  gran  dificultad.  Si  se  quiere  obte- 
ner un  verdadero  jarabe,  es  necesario  que  el 
calórico  vengu  A  favorecer  la  disolución  y  á 
hacerla  completa.  Pero  entonces  se  hace  indis- 
pensable olra  operación,  cual  es  la  de  la  cla- 
rificación del  azúcar.  En  eslos  últimos  tiempos 
se  ha  discurrido  mucho  para  obtener  jarabes 
sin  color  y  perfectamente  límpidos,  aunquesiu 
emplear  mas  que  azúcares  en  bruto;  y  al  efecto 
se  tilín  ensayado  varios  ácidos  y  diversas  sus- 
tancias animales  ó  vegetales,  Pero  eomo  estos 
diversos  procedimientos  se  refieren  directa- 
mente á  la  fabricación  del  azúcar  y  á  las  di- 
versas muñeras  de  clarificarlo  para  obtener  una 
hermosa  cristalización,  remitimos  al  articulo 
..  i  cu;  á  las  personas  que  necesiten  saber  los 
medios  de  conseguir  la  descoloracion  y  la  de- 
puración de  las  varias  especies  de  azúcar.  Aquí 
no  nos  ocuparemos,  pues,  sino  nn  esponer  el 
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modo  fle  preparación  del  jarabe  propiamente 
dicho. 

El  procedimiento  para  clarificar  el  azúcar  y 
convertirle  en  jarabe  ,  es  igual  para  todas  las 
especies  de  azúcar  ;  y 'tenemos  por  inútil  ad- 
vertir que  cuanto  mas  hermoso,  es  decir,  mas 
blanco  y  bien  cristalizado  sea  el  azúcar  ,  mas 
límpido  y  sin  color  saldrá  el  jarabe.  Pero  rara 
vez  se  emplean  las  mejores  suerles  de  azúcar 
para  hacer  jarabes:  los  azúcares  terciados,  y 
sobre  todo  los  azúcares  déla  India,  danhermo- 
sisimos  jarabes;  los  confiteros  se  sirven  mucho 
de  los  azúcares  blancos  de  la  Habana  y  de  los 
azúcares  en  polvo  procedentes  de  los  residuos 
ó  desperdicios  de  los  panes  ó  pilones  de  azú- 
car. Un  azúcar  bien  blanco  y  bien  seco  forma 
generalmente  poca  espuma,  y  su  clarificación 
es  facilísima.  Para  esta  clarificación  se  hace 
una  agua  albuminosa  con  ciaras  de  huevo  fuer- 
temente batidas,  hasta  que  el  agua  quede  bien 
saturada.  Echase  además  el  azúcar  en  suficien- 
te cantidad  de  agua  para  que  la  masa.quede 
bástanle  liquida.  Púnese  el  toda  sobre,  un  fue- 
go bien  encendido,  en  un  perol  de  cobre,  y  se 
hace  hervir  prontamente.  Entonces,  un  poco  de 
agua  saturada  de  claras  de  huevo,  vertida  á 
modo  de  regadera  sobre  la  masa  hirviendo, 
templa  el  movimiento  del  azúcar  (el  cual  sin 
esta  precaución  rebosaría),  y  da  tiempo  (íara 
despumar.  Al  propio  tiempo  se  disminuye  el 
fuego  para  no  hacer  mas  que  sostener  el  her- 
vor. Algunos  fabricantes  sacan  el  perol  ó  cal- 
dera del  fuego,  dejan  reposar  el  azúcar  y  no 
despuman  hasta  unos  minutos  después.  Cree- 
mos que  este  tiempo  es  perdido  inútilmente. 
Para  despumar  sirve  una  larga  espumadera;  y 
no  es  cosa  indiferente  para.el  arte  de  un  confi- 
tero el  saberse  servírde  tal  instrumento,  porque 
con  él  y  por  los  diversos  aspectos  qué  présenla 
el  azúcar  durante  la  ebullición,  un  operario 
inteligente  sabe  determinar  con  precisión  el 
punto  ó  el  grado  de  cochura.  Esta  teoría  se 
aprende  por  la  práctica  mejor  de  lo  que  po  - 
driamos  darlo  i  entender,  aun  mediante  la  mas 
detallada  descripción.  ■ 

Conlinúase  echando  ligeramente  agua,  y 
despumando,  mientras  siga  el  azúcar  sacando 
espuma  á  la  superficie.  Poco  á  poco  esta  espuma 
va  siendo  mas  escasa  y  mas  ligera.  Estonces  es 
la  ocasión  de  aumentar  el  fuego  á  fln  de  hacer 
apretar  el  azúcar  y  completar  su  clarificación. 
Un  poco  de  agua  clara  echada  en  el  azúcar 
basta  para  hacer  desaparecer  el  resto  de  la  es- 
puma y  también  el  agua  albuminosa.  Pero  en- 
tonces llega  el  momento  crítico ,  porque  sino 
se  sabe  conocer  el  grado  de  cochura  ó  el  punió 
del  azúcar,  se  espone  el  operador,  si  el  fuego 
es  sobrado  vivo,  á  sacar  un  jarabe  demasiado 
espeso;  y  entonces  se  secará  ó  pondrá  cande 
al  enfriarse,  y  hasla  quizás  se  ennegrecerá  en 
el  perol,  6  bien  saldrá  demasiado  ligero  y  uo 
se  conservará  mucho  tiempo  sin  fermentar. 

El  azúcar  todavía  poco  cocido  hace  hebras 
rápidamente,  y  fluye  sin' interrupción  de  la  es- 
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pumadera,  cuando  después  de  .haberla  melido 
en  el  azúcar  se  la  pone  atravesada  sobre  la 
caldera.  Cocido  el  azúcar  en  el  punto  de  con- 
sistencia de  jarabe,  corre  estendido  sobre,  h 
espumadera,  y  antes  de  caer  las  últimas  gotas 
forman,  reuniéndose,  un  borde  franjeado  mas 
ó  menos  espeso,  "que  corre  á  lo  largo  de  la  es- 
pumadera, y  no  se  desprendé  de  ella  hasta  quo 
ha  marcado  todo  su  contorno.  Si  el  azúcar  es- 
tá demasiado  cocido  ,  vuelve  á  hacer  hebra  y 
no  se  corre  ya  estendido;  pero  entonces  ofrece 
otros  aspectos  que  los  confiteros  deben  pro- 
curar distinguir  bien  para  obtener  las  diversas 
preparaciones  que  forman  la  base  de  sus  pro- 
ductos fabricados. 

Los  operadores  menos  esperimenlados  se 
sirven  de  un  inslrumenlo,  por  medio  del  cual, 
y  á  favor  de  un  poco  de  atención,  es  imposi- 
ble cometer  ningún,  error.  Tal  es  el  pesa-ácido 
ó  pesá-jarabe.  Este  instrumento,,  formado  de 
un  tubo  de  vidrio  graduado,  contiene  en  una 
bola  que  forma  el  remate  de  su  parte  superior, 
algunos  granos  de  plomo.  Este  inslrumenlo  in- 
genioso, probado  de  anlemano  y  preparado 
para  este  uso,  se  hunde  ó  sumerge  mas  ó  rae- 
nos  según  la  resistencia  q'ne  le  opone  el  li- 
quido; y  de  esta  manera  indica  el  grado  jus- 
to de  densidad.  Si  el  jarabe  marca  25  grados 
mientras  se  halla  hirviendo,  marcará  30  gra- 
dos cuando  esté  enfriado.  Muchos  fabricantes 
espenden  al  público  jarabes  que  no  señalan  mas 
que  este  último  grado;  pero  un  buen  jarabe 
debe  marcar  de  35  á  36  grados  en  frió. 
•  Cuando  el  jarabe  marca  el  grado  debido, 
queda  terminada  la  operación:  entonces  se 
vierte  el  liquido  en  una  manga  ó  filtro  ,  que 
ordinariamente  es  de  lana,  y  que  completa  y 
perfecciona  la  clarificación,  reteniendo  los  pe- 
queños cuerpos  eslraños  que  la  espuma  no  lia 
podido  arrastrar. 

Las  espumas  del  azúcar ,  puestas  aparte, 
son  clarificadas  de  nüevo  y  sirven  para  hacer 
otros  jarabes. 

Muchos  fabricantes  clarifican  su  azúcar  con 
el  negro  animal  (véase  azocan),  y  obtienen 
por  este  medio  un  jarabe  bastante  limpio,  aun 
no  empleando  mas  que  azúcares  muy  ordina- 
rios ;  pero  el  estudio  y  las  observaciones  he- 
chas sobre  el  particular  han  convencido  á  ios 
prácticos  inteligentes  de  que  la  economía  ,  si 
es  que  realmente  haya  alguna,  no  pasa  de 
mir/ mediana.  Siendo  el  azúcar,  lo  mismo  que 
el  alcohol,  un  cuerpo  simple,  el  menos  caro  es 
el  que  contiene  mas  sustancias  eslrañas;  esta 
es  una  esperiencia  que  está  al  alcance  de  lodo 
el  mundo:  una  libra  de  azúcar  bien  cristaliza- 
do, al  precio  medio  de  "veinte  cuartos  o  (res 
reales  vellón  al  por  menor,  endulzará  un  ter- 
cio mas  de  agua,  y  en  igual  grado  ,  que  una 
libra  de  azúcar  morena  ú  en  bruto  á  doce  ó 
catorce  cuartos;  y  no  dará  al  liquido  ningún 
sabor  estraño.  Cuarenta  libras  de  buen  azúcar 
de  la  Habana,  muy  blanco,  darán  mas  produc- 
to, á  'causa  de  sus  pocos  desperdicios  que 
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igual  canlidad  de  azúcar  en  bruto,  y  aun  de 
azúcar  de  mediana  calidad,  y  el  gusto  será 
mejor, 

llácense  jarabes  muy  gratos  al  paladar 
mezclando  con  el  azúcar  en  vez  de  agua,  el 
zumo  de  ciertas  frutas,  como  de  grosellas,  de 
frambuesa,  de  naranja.  He  aqui  un  método 
muy  sencillo  y  una  dosis  ó  proporción  general 
muy  buena  para  fabricar  escelenles  jarabes, 
que  podrán  fácilmente  conservarse  un  año  pol- 
lo menos. 

Tómense  grosellas  rojas  ó  blancas,  álas 
cuales  se  añadirá  una  proporción  cualquiera  de 
frambuesa,  según  se  quiera  que  el  jarabe  ten- 
ga mas  ó  menos  gusto  de  esla  úllima  fruta; 
desgránense  las  grosellas  ,  quebrántense  los 
granos,  y  déjese  Fermentar  dos  ó  tres  diasso- 
iamenle  en  una  vasija  adecuada,  y  que  tenga 
en  su  parle  inferior  un  agujero  para  que  vaya 
pasando  el  zumo  después  de  la  fermenlacion. 
Luego  que  el  zumo  eslá  bien  claro,  lo  cual 
se  conoce  por  la  elevación  de  la  costra  del  oru- 
jo en  la  parle  superior,  puede  empezarse  la 
preparación  del  jarabe, 

Sobre  veinte  libras  de  hermoso  azúcar  de 
pilón,  quebrantado  en  pedacilos  como  avella- 
nas ó  piñones,  se  echan  once  libras  de  zumo 
de  groseüas;  póngase  el  perol  sobre'  nn  fuego 
bien  encendido,  y  agüese  ó  revuélvase  con  la 
espumadera  hasla  que  el  azúcar  se  halle  com- 
pletamente disuelto:  entonces  se  deja  romper 
el  hervor,  y  en  cuanto  se  levante  la  masa,  se 
aparta  el  perol  del  fuego  y  se  echa  el  liquido 
en  una  manga  ó  red  de  filtrar.  Si  se  emplea 
azúcar  retinado,  no  hay  necesidad  de  despu- 
mar, porque  hace  muy  poca  espuma.  Por  igual 
procedimiento  pueden  obtenérselos  jarabes  de 
moras,  de  frambuesa,  de  guinda,  de  ciruelas, 
de  naranja,  etc. 

Los  farmacéuticos,  según  diremos  luego, 
preparan  jarabes  medicinales:  et  procedimien- 
to que  siguen  es  igual,  ó  casi  igual,  al  que  aca- 
bamos de  describir:  en  el  fondo  siempre  es 
una  proporción  dada  de  azúcar  y  de  un  líquido 
cualquiera.  El  jarabe  de  goma  se  hace  con  una 
disolución  de  goma  en  frió  en  el  agua  que  sir- 
ve pura  temperar  el  azúcar;  el  de  malvavisco 
con  nn  cocimiento  de  la  raíz  de  esta  planta,  etc. 
Los  jarabes  compuestos  de  varias  especies  de 
medicamentos  se  hacen  también,  ya  con  el 
zumo  de  las  yerbas  ó  de  los  frutos,  cuando  es 
necesario  que  eslas  sustancias  se  empleen  fres- 
cas, ya  con  un  fuerte- cocimiento  ó  niaeera- 
cion  de  las  plantas  ó  semillas  secas,  de  las 
retinas,  etc.  (Véase  el  articulo  destilación.) 

La  voz  jarabe,  según  hemos  indicado,  en 
y 11  acepción  propia  y  primitiva,  significa  diso- 
lución del  azucaren  agua;  pero  esta  acepción 
ha  sido  desnaturalizada,  sobre  todo  por  los  tra- 
ficantes en  remedios  empíricos,  quienes  han 
discurrido  mil  composiciones  diversas  que 
onecen  á  la  credulidad  desús  víctimas,  bajo 
el  nombre  de  jarabe,  acompañado  de  epítetos 
tan  fastuosos  como  por  lo  común  embusteros. 


Los  verdaderos  jarabes  de  azúcar,  farma- 
céuticamente hablando,  son  simples  ó  com- 
puestos. Los  primeros  entran  en  el  vocabulario 
de  la  repostería  ó  de  la  economía  doméstica, 
y  los  segundos  corresponden  á  las  prescripcio- 
nes del  arte  de  curar. 

El  azúcar,  según  sabe  todo  el  mundo,  es 
muy  soluble  en  el  agua:  á  nueve  grados  cen- 
tígrados puede  disolver  un  peso  de  agua  igual 
al  suyo:  á  ¡00  grados  puede  disolverlo  en  to- 
das proporciones. 

Cuando  el  agua  está  saturada  de  azúcar  es 
cuando  propiamente  toma  elnombre  de  jarabe. 
Esla  disolución  de  azúcar,  siempre  viscosa  y 
formando  hebras,  si  se  estiende  en  capa  del- 
gada sobre  una  superficie  sólida,  se  deseca  y 
deja  en  el  sitio  un  barniz  brillante  y  como  vi- 
drioso. 

El  jarabe  es  nn  escipienfe  .muy  adecuado 
para  la  conservación  de  mi  gran  número  de 
materias  vegetales,  y  hasta  de  muchas  sustan- 
cias animales. 

En  la  preparación  délos  jarabes  medicina- 
les, cuando  no  se  prescribe  especialmente  el 
peso  ni  la  medida  del  azúcar  y  del  agua,  el 
farmacéutico  observa  en  general  la  regla  de 
poner  29  onzas  de  azúcar  por  media  azumbre 
de  agua. 

Para  que  los  jarabes  no  fermenten,  deben 
guardarse  en  un  sótano  ó  lugar  cuya  tempera- 
tura no  pase  jamas  de  10"  del  termómetro 
centígrado. 

El  jarabe  llamado  simple  (compuesto  úni- 
camente de  azúcar  y  agua)  es  nulritivo  y  emo- 
liente. 

El  jarabe  de  malvavisco  es  de  los  mas  usa- 
dos. Compónese  según  la  siguiente  fórmula: 
azúcar  en  peso,  diez  parles;  y  cuatro  partes  de 
agua;  raices  frescas  de  malvavisco,  una  parte. 

El  jarabe  de  clavel  se  compone  de  agua 
hirviendo,  cuatro  parles;  azúcar,  siete  partes; 
y  una  parte  de  pélalos  de  clavel  recien  cogi- 
dos y  separada  su  uña  ó  porción  inferior,  que  es 
de  color  blanco.  Algunos  farmacéuticos  poco 
escrupulosos  se  valen  de  un  ligero  infuso  de 
clavos  de  especia,  colorado  por  la  cochinilla 
y  espesado  por  el  azúcar.  En  muchos  casos  de 
enfermedad  esta  sustitución  lieuesus  peligros, 
perqué  tos  clavos  de  especia  son  cálidos  en 
lugar  de  refrescantes.  En  farmacia  se  conocen 
también  los  jarabes,  de  azafrán,  de  bálsamo  de 
Tolú,  de  sen,  de  nísperos,  de  ajo,  de  cebolla 
albarrana,  de  opio,  de  jénjibre,  etc.,  etc. 

Jarabe  de  violela.<  Pétalos  frescos,  dos  li- 
bras, y  agua  hirviendo  dos  azumbres  y  media. 
Póngase  en  infusión  por  espacio  de  veinte  y 
cuatro  horas;  fíltrese  en  seguida  el  liquido, 
sin  espresion,  al  través  de  un  lienzo  fino,  y 
añádase  el  azúcar  refinado  que  sea  menester 
para  que  el  jarabe  quede  de  regular  consisten- 
cia. Este,  jarabe,  que  es  de  gratísimo  olor,  a  la 
dósis  de  una  ó  dos  cucharadas, . es  un  buen 
laxante  para- los  niños.  Al  enranciarse  está 
muy  sujeto  á  perder  el  hermoso  color  azul 
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que  tan  buscado  es,  y  he  aquí  el  por  qué  son 
liiiilos  ios  que  caen  en  la  tentación  de  con- 
trahacerlo ó  falsificarlo  sirviéndose  de  mate- 
rias colóranles  mas  persistentes  y  que  uno 
puede  procurarse  con  mas  facilidad  y  baratura. 
Si  el  jarabe  es  verdadero,  los  ácidos  le  harán 
pasar  inslantáueamenle  al  color  rojo  muy  pro- 
nunciado, y  ¡os  álcalis  le  harán  tomar  im  color 
verde.  Si  está  falsificado,  no  Se  observarán  la- 
les  variaciones  de  color,  ó  serán  mucho  mas 
lenlas.  y  menos  completas. 

Ei  jarabe  cié  viólela  preparado  en  vasijas  de 
estaño,  es  siempre  de  un  azul  mas  puro  que  el 
que  se  prepara  en  vasijas  de  vidrio  ó  de  por- 
celana. Atribuyese  esta  diferencia  á  que  las 
violetas  contienen  on  poco  de  ácido,  propiedad 
que  iiende  á  hacer  que  el  color  iire  á  rojizo. 
Cuando  se  opera  en  vasos  de  estaño,  esle  nie- 
la] présenla  al  ácido  una  base  que  lo  neutrali- 
za, y  el  color  azul  se  óslenla  en  toda  su  p'breza. 

Jarabe  de  rosas  encarnadas.  Tómense  pé- 
lalos secos  de  rosas  encarnadas,  una  parle; 
azúcar,  dos  parles;  agua  hirviendo,  nueve 
partes.  Pónganse  los  pétalos  da  rosa  en  inte* 
ekm  en-  ei  agua  pot  espacio  de  doce  horas;  há- 
gase en  seguida  hervir  un  ralo,  y  fíltrese  e] 
liquido,  añádase  el  azúcar  y  llágase  hervir 
nuevamente  un  poco,  en  lérminos  de  que  se 
espese  lo  bastante  para  formar  un  jarabe,  Alri- 
búyeiisele  á  esíe  jarabe,  quizás  sin  bástanle 
fundamento,  propiedades  astringentes. 
■  Jarabe  do  liman.  Zumo  de  lirnon  bien  cla- 
rificado por  el  reposo,  ires  partes;  azúcar,  cin- 
co parles;  hágase  disolver  el  azúcar  en  el  zumo 
de  limón,  y  hágase  hervir  algunos  instantes. 

Jarabe  de  moras.  Zumo  de  moras  filtrado, 
una  azumbre;  azúcar,  cuatro  libras.  llágase  di 
solver  el  azúcar  en  ei  zumo  de  las  moras,  y 
espésese  por  medio  de  la  ebullición. 

Jarabe  de  amapolas.  Tómense  pélalos  fres- 
cos de  amapolas,  una  libra;  y  agua  hirviendo, 
veinte;  onzas.  Echense  poco  á  poco  las  llores 
en  el  agua  hirviendo,  y  después,  habiendo 
apartado  la  vasija  del  fuego,  déjese  macerar 
doce  horas:  sepárese  en  seguida  el  liquido  por 
espresíon,  y  déjese  en  reposo  para  que  so  po- 
sen las  heces.  A-íiádase  por  id  limo  azúcar,  has- 
ta la  consistencia  adecuada  para  jarabe. 

JARAMA.  l\ío  do  Casíilla  en  la  provincia  de 
Madrid,  nace  en  el  (Ormino  de  Colmenar  de  la 
Sierra  y  divide  la  provincia  de  Madrid  y  Gua- 
dahijaiupor  algunos  punios,  Cruza  los  lérminos 
de  Maliltana,  el  Vado,  Vaidesotos,  Valdepeñas 
de  la  Sien  a,  la  Casa  de  Uceda,  Uceda,  Torre- 
mocha,. Talamanca,  el  Vellón,  el  Molar,  Vaide- 
lorres,  Ftienlelsaz,  Algele,  C'obeña  y  Tiracue- 
llos, y  alravesando  el  camino  real  de  Aragón 
por  bajo  del  llamado  pílenle  de  Viveros,  pasa  á 
la  visia  del  real  sillo  de  San. Fernando  y  pue- 
blo de  Mejorada,- cerca  del  cual  se  le  reúne  el 
rio  Henares  por  la  izquierda,  íiecibe  por  la  de- 
recha á  Loz'oya,  Giiarlalix  y  Manzanares,  y  ¿(lu- 
ye en  cl.Tajo,  bajo  da  Aránjuez  al  cabo  de  -22 
leguas  de  curso.  Alimentaba  el  pequeño  canal. 


de  Gabarras;  es  de  poca  agua  en  verano  y  de 
crecidas  temibles  en  invierno  por  su  álveo  ílojo 
y  poco  pronunciado,  los  puentes  mas  notables 
son  los  de  Uceda,  Talamanca',  Viveros,  el  col- 
gante de  alambre  de  Arganda  on  Bada  'Madrid 
y  el  Largo  de  Aranjuez.  Las  aguas  son  muy 
delgadas  y  cristalinas,  y  por  lo  mismo  cria  es- 
. célenle  pesca  de  barbos  y  bogas. 

JARCIA.  (Marina.)  En  general  esel  conjunto 
de  lodo  el  cordage  de  un  buque,  y  el  nombre 
de  loda  pieza  enlera  de  cnerda:  asi  se  dice 
pieza  de  jarcia.  La  jarcia  es  ó  no  alquitranada 
ó  blanca,  acaktbrotuda,  contrahecha,  y  de 
¡minera,  segunda  y  tercera  suerte.  Dicese 
también  jarcia  mayor,  ó  en  plural  jarcias  ?ínj- 
i/orcs,  jarcia  de;  trinquete  y  jarcia  de  mesana 
a  la  de  los  respectivos  paios. 

JARDIN.  Sitio  de  recreo  poblado  de  árboles 
y  plantas  bajas  de  adorno  y  olor. 

Es  tan  natural,  al  hombre  la  afición  á  esla 
clase  de  si'lios-,  es  tan  notoria  su  ulilidad,  y  tan 
gratos  al  par  que  sensibles  son  lus  goces  que 
ellos  proporcionan,  que  fácilmente  se  compren- 
de que  á  su  formación  se  dedicasen,  con  mas  ú 
menos  perfecclou,  los  hombres  desde  los  tiem- 
pos mas  remotos; 

En  bn  jardín,  que  sinónimo  de  jardín  es  pa- 
raíso, colocó  el  Hacedor  ¡leí  mundo  á  nuestros 
primeros  progenitores,  y  de  esle  paraíso,  en 
castigo  de  su  pecado,  ios  echó  cuando  delin- 
quieron.' 

Los  asirlos,  los  griegos,  los  romanos,  lodos 
los  pueblos  de  la  anligbcdad,  formaron  y  tu- 
vieron jardines,  pero  en  oslo  como  en  (odas 
las  cosas  humanas,  variaron  con  las  épocas, 
los  gustos,  los  caprichos,  la  moda,  en  fin. 

De  jardines,  pues,  hay  varias  clases,,  y  de 
ellas  son  las  principales: 

El  jardín  de  flores  ó  sencillo. 
•  El  jardín  botánico. 

El  jardín  simétrico  ó  francés,  • 
Elnaíurai  Ó  pintoresco,  quo  esal  que  mas 
generalmente  se  designa  con  el  nombre  de  jar- 
din  inylés. 

EL  mixto,  que  participa  de  eslos  dos  últimos 
géneros. 

Los  jardines  de  flores  ó  sencillos,  lo  mismo 
que  los  bolánicoií,  no  eslán  sujetos  á  una  dis- 
posición particular.  De  ella,  por  coosiguienle, 
hablaremos  de  una  manera  general  luego  que 
hayamos  descrito  los  caradores  peculiares  á  las 
oirás  clases  de  jardines.  Por  lo  demás,  el  mé- 
rito de  los  dos  primeros  consistfe  casi  esclusiva- 
menle  en  el  esmero  con  qúc  se  cullivaii  bis 
plañías  ó  los  árboles  que  los  forman.  Véanse, 
pues,  los  ariícnlos  especiales  consagrados  á 
cada  üno  de  estos  vegelales. 

.Los  jardines  simétricos,  muy  en  boga  en 
otros  tiempos,  lo  eslán  mucho  menos  hoy.  To- 
davía, sin  embargo,  por  una  especie  de  respeto 
-á  las  tradiciones  antiguas,  se  conservan,  cu 
Francia,  principalmente  algunos,  uiuyiiotahles, 
dibujados  la  mayor  parle  por  el  célebre  Le  Nú— 
Ire,  Pero  la  verdad  es  que  hoy  día  pasó  aquella 
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moda,  y  que  4  ella  lia  sucedido  la  dé  los  parques 
á  la  inglesa)  o  para  hablar  en  esfilo  mas  moder- 
no, la  de  los  jardines  pintorescos.  Y  adviértase 
que  en  esta  parte  reina  en  el  gusto  del  dia  una 
intolerancia  singular.  Al  aficionado  á  la  música 
del  siglo  pasado,  se  le  sufre  queja  defienda; 
óyese  con  paciencia  que,  en  materia  de  pintura 
se  pongan  en  parangón  cuadros  hechos  en 
nuestros  dias  con  los  de  Manilo  y  aun  de  Ra- 
fael; todavía  sin  parecer  ridiculo  se  puede  gus- 
tar de  las  encuademaciones  antiguas,  de  los 
muebles  de  loza  y  de  las  porcelanas  de  antaño; 
pero  conservar  ni  un  resto  siquiera  de  sinipalia 
por  los  jardines  simétricos,  abogar  por  ellos,  y 
sobre  lodo,  formarlos  boy,  es  cosa  que  ni  á  pen- 
sarlo se  atreve  el  mas  ardiente  admirador  de 
las  cosas  de  la  edad  pasada.  Verdad  es  que  los 
tales  jardinessimélricos,  puramente  simétricos, 
que  son  los.  jardines  franceses  por  esceleucia, 
llevan  á  veces  la  monotonía  basla  rayar  en  ri- 
diculez, Nuestro  ánimo  (y  asi  lo  declaramos 
desde  luego)  no  es  defender  ni  rehabilitar  esta 
clase  de  jardines,  y  al  tributar,  como  lo  hace- 
mos, nuestros  homenages  al  sistema  que  hoy 
está  en  predicamento,  queremos,  y  esloen  in- 
terés del  sistema  mismo,  obligarle  á  conceder 
alguna  cosa  á  su  antiguo  rival.  Lo  que  propo- 
nemos es  un  tratado -de  paz,  ó  mejor  dicho  una 
transacción. 

En  la  historia  de  la  humanidad,  como  en  ía 
historia  de;  los  jardines,  preciso  es  reconocer 
que  tuda  revolución  es  un  progreso.  Por  muy 
exigenie,  pues,  que  haya  sido  la  revolución  que 
destroné  abe  Nólre  para  proclamar  á  la  nalu- 
raleza  como  la  única  reina  legitima  de  los  jar- 
dines, estamos  muy  lejos  de  guardarle  ningún 
odio.  Ella  echó  por  (ierra  los  muros  de  tilos,  los 
figurones  de  acebo  y  de  box;  ella  libró  del  des- 
pólismo  de  la  podadera  y  de  las  li] eras  á  todos 
aquellos  desgraciados  árboles  que  eran  corta- 
dos, recortados  y  cercenados  tres  veces  por 
año;  ella  les  devolvió  la  libre  disposiciun  de  sus 
ramas  y  de  sus  formas  naturales  y  originales. 
Ciertamente  que  lodos  estos  son  beneficios; 
¿pero  por  qué  una  vnz  lanzados  en  el  camino 
de  las  innovaciones,  ha  de  costar  lanío  trabajo 
detenerse  á  tiempo?  ¿Por  qué  lia  de  ser  preciso 
que  desde  el  momento  en  que  cambiamos  la 
menor  cosa,  hemos-de  querer,  pasando  de  uno 
4  otro  e'slremo,  trastigurarlo  todo? 

El  principio  en  que  se  fundaba  el  antiguo 
sistema  era  puramente  arquitectónico ;  la  base 
del  sistema  nuevo  ha  Tenido  á  ser  esclusiva- 
mente  pintoresco.  De  la  arquitectura  eran,  di- 
gámoslo asi,  propiedad -los  tres  elementos  de 
lodo  jardín,  á  saber:  la  tierra,  las  aguas  y  los 
árboles.  De  ellos  disponía  ella  á  su  antojo,  tra- 
tándolos como  sillares  ó  como  ladrillos,  é  im- 
poniéndoles la  inflexible  y  sistemática  simetría 
de  sus  lineas  y  sus  proporciones. 

Mus  de  sufrir  este  yugo  se  cansaron  áJa 
postre  la  tierra,  las  aguas  y  los  árboles.'Sacu- 
diéndolo,  lo  rompen,  se  declaran  libres,  y  ta 
nueva  escuela  que  sobre  las  ruinas  de  la  ante- 


rior se  crea  en  seguida,  se  lanza  huyendo  do 
la  exageración  de  su  anlecesora  en  otro  género 
de  exageración.  La  pintura  del  paisage  queda 
siéndola  reguladora  del  menor  arbusto,  del 
menor  hilo  de  agua,  de  la  menor  mata  de  cés- 
ped; no  se  obedece  mas  que  á  esta  exigencia, 
lodo  marcha  según  sus  leyes;  en  una  palabra, 
los  jardines,  que  no  eranotra  cosa  que  laarqui- 
leclura  en  perspectiva,  no  son  ya  mas  que  el 
paisage  en  relieve.  Y  nadie  reclama  en  favor  de 
la  pobre  arquitectura;  se  la  deja  en  el  destier- 
ro sin  cuidarse  de  preparar  su  vuelta  y  sin  ha- 
cer el  menor  ensayo  de  alianza  y  de  reconci- 
liación. Ya  es  líempode  reparar  esta  injusllcia. 
¿Es,  por  ventura  ,  imposible  encontrar  un  silio 
donde  sin  hollar  las  leyes  pintorescas,  sin  tur- 
bar en  nada  los  goces  de  los  amigos  de  la  na- 
turaleza ,  pueda  la  arquiieclura  desplegar  á 
nuestra  vista  sus  regulares  combinaciones,  sus 
efectos  grandiosos  y  poéticos?  Nada  bay  mas 
fácil  á  nuestro  parecer,  y  vamos  á  tratar  de  de- 
mostrarlo. Entonces  se  verá  que  si  lia  sido  con- 
veniente sustraer  á  !a  regia  y  al  compás  los  ár- 
boles, las  plantas  y  los  .céspedes,  no  era  nece- 
sario hacer  al  mármol  y  á  la  piedra  una  guerra 
tan  encarnizada:  quelos  terrados,  los  muros,  las 
rampas  y  les  balaustradas  pueden  hermanarse 
muy  bien  con  una  vegetación  independiente  y 
con  plantaciones  irregulares;  y,  por  último,  que 
de  esta  misma  hermandad  deben  resollar  con- 
Irastes  del  mayor  erecto  ,  único  medio  de  pre- 
servar los  jardines  de  esa  especie  de  churrigue- 
rismo, que  en  el  día  es  el  defecto  casi  inevita- 
ble del  género  pintoresco. 

Como  ya  liemos  dicho,  solo  data  de  algo 
mas  de  medio  siglo  en  Francia  y  de  uno  en  In- 
glalerra,  el  despojo  que  se  ha  hecho  á  la  arqui- 
tectura del  derecho  de  soberanía  que  leriía  so- 
bre iosjardines.  Este  derecho,  consultada  la 
historia,  era  seguramente  deuna  respetable  an= 
ligiiedad,  porque  bien  puede  decirse  que  desde 
queexislenjardínesenel  mundo,  lasleyesdela 
arquitectura  hahian  siempre  presidido  á  su  com- 
posición. De  eslaregla,  sin  embargo,  parecees- 
ceptuarseelEden,queessin  contradicción  nin- 
guna el  primero  y  mas  antiguo  de  lodos  los  jar- 
dines: lo  cual  no  es  corta  satisfacción  para  los 
jardineros  paisajistas  que  en  él  fundau  sus  t¡- 
•  lulos  de  nobleza.  . 

Sea  de  esto  lo  que  quiera,  tenemos  por  in- 
negable que  el  arte  desde  que  puso  los  pies  en 
el  mundo,  desde  que  creó  estatuas,  pórticos  y 
columnatas,  empezó  á  cousíruirjardines.  A  pro- 
pósito de  esto,  nada  diremos  de  los  famosos 
jardines  de  Semiramis.  Pero  ¿estaban  realmen- 
te suspendidos  en  el  aire?  ¿Eran  acaso  guindes 
jardines  sostenidos  por  millares  de  columnas? 
¿O  bien  eran  simplemenle  varios  pisos  de  terra- 
dos unos  sobre  oíros,  como  los  dé  la  Isula-Be- 
Ua,  en  el  Lago  mayor? 

So  nos  atrevemos  á  decidirlo,  pero  de  cual- 
quier modo,  es  evidente  que  á  la  construcción 
de  aquellos  jardines  presidió  el  genio  de  !a 
arquitectura.  Si  desde  Oriente  nos  traslada- 
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mos  á  Grecia,  todavía  encontraremos  en  el  or- 
den y  en  la  armonía  la  ley  primera  del  arle  de 
los  jardines.  Desde  los  pensiles  de  Alcinoo  bas- 
ta los  vergeles  de  Epicuro;  desde  las  sombras 
filosóficas  de  la  Academia  basta  los  deliciosos 
bosquecillos  de  Fineo,  lodo  estaba  somelido  á 
esas  reglas  de  belleza  elerna,  á  esas  proporcio- 
nes esquisilas  descubiertas  y  lijadas  por  los  Ca- 
limacos, losScopas  y  sus  ¡lustres  competidores. 
Y  no  olvidemos  que  los  griegos,  como  tenían 
el  delicado  séntimienlo  de  las  convenienjiás  y 
del  gusto,  jamás  mutilaron  sus  hermosos  árbo- 
les para  hacer  con  ellos  arcos  ú  muros;  entre 
ellos  no  se  encontrará  vestigio  •alguno  de  esa 
odiosa  arquitectura  vegetal,  si  podemos  llamar- 
la asi.  Los  plátanos  de  la  Academia  con  sns 
hermosas  ramas  tan  libres  como  msgesluosas, 
cobijaban  con  su  sombra  e!  templo  de  las  Mu- 
sas y  los  bellos  saltadores  que  daban  refrigerio 
á  sus  raices. 

Los  romanos,  por  el  contrario,  cuyo  genio 
árido  y  positivo  jamás  supo  poner  en  práctica 
con  discreción  y  delicadeza  las  tradiciones  que 
tomaban  de  la  Grecia,  y  que  solo  copiaban  su? 
obras  maestras  para  hacerlas  inmediatamente 
pesadas  y  exageradas,  los  romanos,  decimos, 
profanaron  la  bella  disposición  de  los  jardines 
griegos  con  una  multitud  de  fruslerías  desgra- 
ciadísimas, entre  otras,  con  arbustos  recortados 
y  ¡aliados.  Léase  sino  la  minuciosa  descripción 
que  de  su  tan  estimado'  jardín  nos  ha  dejado 
Pliuio,  y  se  verá  que  no  se  entra  en  una  sola 
calle  de  árboles  sin  que  á  derecha  é  izquierda 
de  olíase  vea  un  cordón  de  boj  bien  recodado 
y  peinado,  y  sin  quc'haya  que  pasar  revista  ¡ 
una  porción  de  esfinges,  grifos  y  otros  anima 
fes  plantados  de  trecho  en  trecho  como  cent! 
nelas.  Al  leerla  se  cree  uno  trasportado  á  los 
Elíseos  de  Mad.  da  Pompadour.  Es  verdad  que 
en  tiempo  do  l'linio  el  arte  caminaba  ya  poco 
á  poco  hácia  su  decadencia.  El  momento  esta- 
ba ya  muy  próximo  en  que  la  masa  informe  del 
palacio  de  Spalairo  iba  á  dar  testimonio  de  to 
do  olvido  de  las  formas  griegas,  y  en  que,  al 
restaurar  un  templo,  se  colocarían  cabeza  abajo 
las  columnas.  Los  jardines  de  Lúculo  y  de  Sé- 
neca reunieron,  sin  duda,  á  la  elegancia  de 
¡os  dePlinio'  adornos  de  un  gusto  mas  puro  y 
mas  digno  de  la  Grecia. 

Trasladándonos  á  la  edad  media  ¿encontra- 
remos las  formas  simétricas  desterradas  de  los 
jardines?  El  recuerdo  de  aquellas  selvas  germá- 
nicas ¿habrá  inspirado  á  nuestros  abuelos  el 
gusto  de  las  sendas  tortuosas,  y  de  los  acciden- 
tes de  terrenos  raros  é  irregulares?  No.  Entre 
esos  espesos  muros  flanqueados  de  pesados  ba- 
luartes y  esa  casa-almenada,  de  ventanas  es- 
trechas y  oblicuas,  mirad  esa  pequeña  lengua 
de  tierra  que  los  brazos  vigorosos  de  los  sier- 
vos cultivan  sin  cesar,  y  que  en  cuadros  regu- 
lares deja  crecer  algunas  bastas  legumbres,  al- 
;  gunas  frutas  y  muy  pocas  flores,  y  veréis  el 
jardín  de  la  edad  media  con  sus  calles  teclas  y 
angulosas  como  las  lineas  de  los  fosos  que  á  un 


mismo  tiempo  circundan  los  baluartes  y  loa 
jardines.  En  ellos  bien  puede  asegurarse  qne 
nada  hay  quesea  pintoresco. y  que  escasean 
los  adoraos:  gracias  que  de  cuando  en  cuando 
se  encuentre  algún  pabellón  al  abrigo  de  las 
murallas.  Alguuos  siglos  trascurren  anles  de 
que  el  arte  de  los  jardines  encuentre  medios 
para  escapar  á  tan  estrecha  prisión.  Pero  por 
fin,  llega  la  hora  en  que  se  dulcifican  las  cos- 
tumbres, en  que  ya  no  se  tiene  por  enemigo  á 
todo  el  mundo,  y  en  que  las  casas  no  necesi- 
tan ser  fortalezas.  Sostenido  por  sns  vasallos  y 
protegido  por  alguna  poderosa  alianza,  el  cas- 
tellano, aventurándose  á  abrir  una  brecha  á 
sus  murallas,  pone  su  estancia  en  comunica- 
ción con  los  campos  vecinos;  á  poco  ese  cam- 
po se  cultiva,  se  cerca  y  se  trasforma  en  par- 
lene.  Mas  no  es  esto  todo;  el  vecino  bosque  es- 
tá lleno  de  caza  que  su  dueño  tiene  deseo  de 
conservar,  y  para  protegerla  de  los  cazadores 
furtivos  se  cerca  este  bosque  con  un  seto,  ó  se 
cierra  por  medio  de  una  tapia.  He  aqui  ya  crea- 
do el  parque:  y  el  parque  se  une  al  parterre  y 
el  parterre  se  une  al  castillo.  Tal  es  el  origen, 
tal  es  la  historia  europea  de  casi  todas  las  ca- 
sas de  recreo  del  siglo  XVI, 

Esta  reunión  del  castillo,  del  parterre  y  del 
parque,  no  fué,  pues,  como  se  ha  visto,  mas 
que  una  Inspiración  de  la  casualidad;  fué  un 
plan  de  jardín  trazado  por  la  fuerza  de  las  cir- 
cunstancias; pero  bien  pronto  se  hizo  una  ley 
del  gusto.  Por  una  imüacion  natural,  cuyos 
ejemplos  son  frecuentes,  los  jardine.s  que  se 
hacían  de  nuevo  y  de  una  sola  vez,  se  modela- 
ban por  los  que  se  habían  formado  trozo  á  tro- 
zo y  sin  dibujo  premeditado.  Quedó  consagra- 
do que  enlrc  el  bosque  y  el  castillo,  es  decir, 
entro  el  dominio  de  la  naturaleza  y  el  de  laar- 
(¡iiíteclura  era  preciso  reservar  una  especie  de 
terreno  neutro,  donde  la  arquitectura  conserva- 
se una  parte  de  sus  derechos  y  en  donde  la  na- 
turaleza empezase,  por  decirlo  asi,  á  ensayar 
los  suyos.  Llenar  estos  espacios  intermedios 
con  arbustos,  con  llores  y  otros  adornos  nata- 
rales,  pero  dibujar  al  mismo  tiempo  sus  con- 
tornos con  balauslradas  elegantemente  escul- 
pidas, dividir  en  pisos  ¡as  desigualdades  del 
terreno  á  favor  de  terrazas  ó  bancales,  y  por 
medio  de  rampas  y  escalinatas,  tal  fué  la  cus- 
tumbre  de  la  época  del  renacimiento.  Estos 
parterres  ó  patios  de  honor,  eran  á  la  vez  una 
introducción  al  bosque  y  uua  continuación  del 
castillo.  Esle  era  el  medio  de  aproximar,  de 
reunir  y  convertir  en  uno  solo,  por  uua  degra- 
dación insensible,  esos  dos  géneros  que  uos 
presentan  hoy  dia  eomo  enemigos  irreconci- 
liables. Gomóse  vé,  el  arte  de  los  jardines, 
nacido  apenas,  dejaba  resuelto  el  problema 
mas  difícil  y  locaba  á  su  perfección  desde  el 
mom.enlo  en  que  sin  vacilar  entraba  en  la  vin 
mas  ancha  y  mas  segura,  en  la  via  eclélica, 
de  donde  por  desgracia  no  tardó  en  desviarse. 
Este  arte  sacaba  sus  medios  de  efecto  Jel  ver- 
■  dadero  manantial,  ea  decir,  de  loa  contrastes 


del  ealudio  humano  y  Je  la  naturaleza,  y  de 
esa  mezcla  feliz  de  ideal  y  de  real,  sin  la  cual 
no  hay  verdadera  hermosura.  En  Francia,  por 
aquel  tiempo  ,  se  elevaron  Clianlilly  ,  Anet, 
Ecouen,  Clienonceaux,  y  otra  multitud  de  pala- 
cios y  casas  de  recreo,  que  construidos  con  ar- 
reglo á  estos  preceptos,  atestiguaron  por  mu- 
cho tiempo  su  escelencia.  Deeslos  [lalucios  so- 
lo lia  sobrevivido  Chennnceaux,  único  lal  vez 
de  toda  Francia  que  ha  conservado  hasta  ei  día1 
su  antiguo  mueblage  y  sus  decoraciones  primi- 
livas,  único  que  la  revolución  ha  respelado, 
Cheuouceuux  es  la  Pumpcya  del  siglo  XVI;  sus 
muebles,  sus  entarimados,  sus  lapices  y  sus 
colgaduras,  se  lian  conservado  tan  religiosa- 
mente y  tan  en  su  antiguo  lugar,  que  si  Enri- 
bue  II  y  su  amante  misma  pudiesen  venir  aun 
á  buscar  usilo  en  él,  trabajo  ¡es  habia  de  coslar 
señalar  ei  menor  cambio.  Desgraciadamente 
los  jardines  no  lian  sido  tan  bien  respetados 
como  el  interior  dé  los  torreones.  Todavía,  sin 
embargo,  presentan  bella  apariencia  los  alre- 
dedores del  castillo,  y' para- nuestro  objeto  esta 
es  la  parte  importante.  Estos  vestigios. bastan 
para  dar  una  idea  palpitante  de  ese  genero 
misto,  cuya  pérdida  deploramos,  para  dar  ¡i 
conocer  cuan  superior  era  á  los  dos  esclusivos 
sistemas  que  lo  han  sucedido,  y  cuán  impo- 
nente, graciosa  y  verdaderamente  arlislica  era 
esa  mezcla  de  riquezas  arquitectónicas  con  una 
vegetación  libre,  abandonada  y  pintoresca.  . 

Pero  si  queremos  asistir  a  la  edad  do  oro 
de  los  jardines,  preciso  nos  os  alejamos  por 
un  momento  deFrancia,  Chenonceaux,  Eeoueu, 
Anet  y  Chautilly,  no  son  mas  que  juguetes  al 
lado  de  las  maravillas  que  ve  nacer  la  Italia. 
AHI  es  donde  debe  buscarse  la  patria  rJe  los 
bellos  jardines  como  de  la  bello  pintura,  la  na- 
turaleza italiana  tiene  por  sí  misma  tanto  es- 
tilo, ¡¡mía  nobleza  y  formas  tan  puras;  los  obje- 
los  aili  se  agrupan  y  se  dividen  tan  bien  por 
lineas  y  por  pisos,  que  casi  sin  contrariarla,  na- 
dies mas  fácil  que  unirla  ú  las  proporciones 
de  la  arquitectura.  El  genio  artístico,  liene  muy 
puco  que  hacer  pava  arreglar  una  hábil  transi- 
ción entre  lo  regular  y  lo  pintoresco.  Y  si  no, 
mirad  en  las  célebres  villas  de  Roma,  mirad 
sobre  lodo  en  la  villa  Fámftli  y  en  la  de  Aldo- 
urandihi,  con  qué  mágico  arle  se  modifican  á 
medida  que  os  alejuís'de  la  habitación  la  si- 
metría arquitectural  y  el  rigor  de  las  lineas,  y 
cu-il  borrándose  luego  poco  á  poco,  vienen  á 
perderse  en  las  agrestes  formas  del  paisagBi 
Alli,  ni  eslais  aprisionado  en  calabozos  de  ver- 
dura, ni  os  veis  tampoco  lanzado  bruscamente 
en  un  falso  campo  abierto  sin  forma,  sin  estilo 
y  sin  carácter,  tenéis  la  naturaleza  en  pers- 
pectiva y  las  arles  á  vueslros  pies,  y  en  torno 
vuestro  como  el  marco  de  un  magnífico  cua- 
dro. Dio  por  eso  pretendemos  que  dejen  de  en- 
contrarse algunas  fallas  de  guslo  eii  estos  ad- 
mirables jardines:  hay  si,  los  del'eclos  inhe- 
rentes al  suelo  de  Italia,  los  defectos  que  se  en- 
cuentran no  solo  en  su.  csculluray  arquitectura, 
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■sino  los  Irages  de  sus  habitantes,  algunas  de 
sus  poesías,  y  las  ceremonias  de  su  culto,  es 
decir,  la"aíicion  por  las  baratijas,  el  lujo  de 
los  bordados  y  la  exhnbcraucia  de  los  adornos 
de  detalle.  Pero  respecto  de  la  composición 
general,  del  conjunto,  del  repartimiento  y  dis. 
posición  de  las  masas,  pueden  estos  jardines 
desafiar  aun  ú  la  critica  mas  fria  y  mas  severa, 
pues  son  en  esle  género  incomparables  mode- 
los. Pero  lo  que  sobre  lodo  los  hace  objelo  de 
nuestra  admiración  es,  que  el  sentimiento  que 
inspiran  es  puramente  el  sentimiento  de  lo 
bello  y  no  ninguno  de  esos  sentimientos  bas- 
tardos corno  el  que  llaman  emociones  campes, 
[res.  Las  emociones  campeslres  son  lluecas, 
muy  buenas,  pero  lo  son  cuando  se  está  en  el 
campo,  y  no  cuando  se  pasea  por  un  recinto 
cuya  ¡lave  se  lleva  en  el  bolsillo  y  cuyos  pasos 
se  suben  de  memoria,  ¿fío  es  mucho  mejor  eorir 
templar  formas  grandiosas  y  armónicas,  un 
gran  desarrollo  de  fuerza,  un  triunfo  señalado 
lie  ¡a  inteligencia  ¿obre  la  materia,  en  una 
palabra,  lodo  lo  que  alimenta,  todo  lo  que  os- 
cila el  sentimiento  de  lo  bello? 

Tal  era,  pues,  á  fines  del  siglo  XVI  y  á  prin- 
cipios del  JlVH  oí  estado  del  arle  de  los  jardi- 
nes. Italia  creaba  obras  maeslras,  y  Francia, 
aunque  de  lejos,  seguía  sus  huellas.  Pero  he 
aquj  que  nace  en  París  un  hombre  que  lo  va  á 
trastornar  lodo.  A  esle  hombre  anima  un  genio 
singular;  pero  en  él  hay  dos  sentimientos  que, 
la  dominan  todo:  el  guslo  por  la  regularidad 
geométrica  y  el  desden  por  las  bellezas  pinto- 
rescas. Entre  las  manos  de  semejante  hombre, 
¿qué  va  ¿ser  de  nuestro  edectismoí  Se  acabó 
toda  alianza  entre  el  arte  y  la  naturaleza;  el  ar- 
le lo  va  á  usurpar  todo.  Le  pitre  (1)  tenia  en 
materia  de  jardines,  la  misma  necesidad  de 
unidad  que  su  amo  en  maleria  de  gobierno, 
ün  solo  principio  y  todas  sus  consecuencias, 
lal  fué  su  regla.  Asi,  ¡mirad  como  trata  á  esa. 
pobre  naluralezal  Corla  tuda  comunicación  eijr 
lre  ella  y  sus  jardines,  la  deja  fuera  de  la  ver- 
ja, y  encerrándose  entre  cuatro  paredes  de  ver- 
dura, se  pone  i  trazar  orgullosamenle  suslik 
neas,  sometiendo  lodo  á  su  compás,  hasta  la 
menor  hoja.  De  esle  sistema,  como  de  todo  lo 
que  es  eselusivo,  parece  que  no  debía  resultar 
sino  uua  insípida  monotonía;  pero  tal  era,  sin 
embargo,  el  genio  de  este  artista,  que  hasla 
del  seno  mismo  de  esla  monotonía  supo  sacar 
algunas  veces  los  efectos  mas  imponentes  y 
mas  magesluosos. 

¿Pero  no  tendrá  rival  Le  Nólre?  ¿La  natura* 
loza  y  sus  apasionados  no  protestarán?  ¿Es  po- 
sible que  cuando  se  levanta  un  sistema  eselu- 
sivo, baya  lugar  para  el  sistema  contrario?  So 
solamente  es  posible,  sino  que  es  necesario 
que  esle  sistema  tenga  un  representante,  un 
apóstol;  á  Le  Kótre  le  fallaba  un  antagonista. 
Y  en  efecto,  lo  luvo  en  la  mismacórle  del  gran 

(I)  .Ln  Nólre  fue  un  célebre  jardinero  del  tiempo 
de  Luis  XIV  en  Francia. 
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rey,  entre  los  criados  de  su  cámara.  Muy  co- 
nocidas son  en  Francia  las  comedias  de  Dufres- 

-  uy;  pero  se  sabe  asimismo  que  este  hombre 
de  genio  poseia  toda  clase  de  industrias  y-que 
tenia  la  mejor  disposición  para  las  bellas  ar- 
tes. Sin  saber  música,  componía  los  aires  para 
sus  piezas  que  luego  le  escribía  Grandval.  Ha- 
cia primorosísimos  calados  y  recortes,  con  ios 
cuales  formaba  paisages  de  uu  efecto  muy  ori- 
ginal y  sorprendente.  Tal  cea,  en  flo,  so  repu- 
tación de  destreza  y  de  ingenio,  que  si¡  amigo 

■el  abate  Pajot,  que  poseia  una  bonita  quinta 
cerca  de  Vincennes,  en  lugar  de  ¡dirigirse  á  Le 
Nutre  ó  á  sus  discípulos,  se  dirigió  á  Dufres- 
ny para  que  le  trazara  y  dibujara  su  jardín. 
A  la  vista  del  terreno,  que  era  desigual  y  de 
una  figura  rara,  se  le  ocurrió  ¡i  Oufresney  in- 
novar, y  dejando  la  regla  y  el  nivel,  trazó  un 
jardiu  completamente  irregular  y  sin  una  calle 
recta:  el  césped  y  los  árboles  estaban  distri- 
buidos por  grupos;  en  una  palabra,  hizo  una 
abreviatura  del  jardín  de  paisage. 

Esla  novedad  causó  mucho  ruido  :  se  iba 
en  procesión  á  ver  el  jardín  del  abate  Pajol, 
A  su  ejemplo,  otras  personas  confiaron  sus 
jardines  á  Dufresny  :  por  último  ,  tan  grande 
fué  el  éxito  y  tal  la  confianza  que  inspiró  su 
sistema  ,  que  algún  tiempo  después,  cuando  se 
trató  de  embellecer  á  Yersalles  y  de  trazar 
sns  jardines  ,  se  atrevió  á  presentar  su  plan  al 
rey  en  competencia  con  el  de  Le  ríótre.  Esle 
plan  consislia  en  trasfofmar  todo  el  terreno 
que  comprende  boy  el  parque  y  los  dos  Tria- 
nones  eu  una  vasta  campiña  ,  ó  mas  bien  en 
una  agregación  de  escenas  pintorescas  mas  ó 
menos  facticias  ,  mas  ó  menos  raras.  También 
se  debía ,  á  manera  de  adornos  del  paisage, 
edificar  aqui  y  alli  iglesias  ,  aldeas  ,  grupos 
de  rocas  ,  y  ruinas.  . 

Lo  estraordinario  de  esto  ,  fué  que  el  mo- 
narca vaciló ;  su  gusto  por  la  magnificencia 
no  se  resintió  de  lo  que  semejante  plan  de 
rústico  y  de  plebeyo  1enia.  La  innovación  era 
lan  atrevida  que  osciló  so  atención,  en  térmi- 
nos de  señalar",  en  testimonio  de  su  aprecio 
una  pensión  á  Dufresny;  si  bien  encargó  á  Le 
Nóíre  los  jardines.  La  verdad  es  que,  en  con- 
ciencia ,  Luis  XIV  no  podía  ser  infiel  á  Le 
Nólre,  es  decir,  al  órden  y  á  la  simetría ,  sin 
que  de  esta  infidelidad  se  resintiese  todo  su 
plan  monárquico. 

El  sistema,  pues,  de  Dufresny,  hizo  fiasco, 
y  era  natural  que  lo  hiciera  cu  una  época  co 
mo  aquella.  La  elección  del  monarca  fué  el 
santo  y  la.  seña  para  sus  aduladores  cortesa- 
nos, los  cuales  abandonaron  á  su  suerte  al  in- 
novador y  sus  fantásticos  proyectos,  para  ocu- 
parse únicamente  de  Le  Nótre  y  admirar  solo 
á  Yersalles.  Del  jardín  del  alíate,  que  ianlo 
ruido  había  metido  ,  empezaran  las  gentes  á 
hacer  burla,  y  nadie,  sin  esponerse  á  pasar  por 
faccioso  ó  por  visionario ,  se  habría  atrevido  á 
hablar  de  él  de  otra  manera.  EL  mismo  Dufres- 
ny, mas  amante  todavía  de  su  tranquilidad  que 


de  sus  ideas  ,  se  guardó  bien  de  sostener  ia 
lucha  ,  y  se  dió  por  vencido  ,  y  renunciando  á 
ios  jardines  y  á  la  vida  cortesana,  se  retiró  á 
Paris,  y  so  dedicó  á  hacer  comedias. 

Su  sistema,  empero,  desterrado  do  Francia, 
encontró  un  país  donde  refugiarse.  Inglaterra, 
que,  en  aquella  época,  no  ¡enia  como  el  resto 
de  Europa,  horror  á  las  revoluciones,  acogiólas 
ideas  del  indiferente  reformador  ,  y  las  encon- 
tró tan  de  su  gusto  que  acabó  por  prohijarlas, 
Aquel  país  estaba  predestinado,  digámoslo  asi, 
al  sistema  pintoresco  :  en  sus  jardines,  lo  pro- 
pio que  en  su  poesía,  la  patria  de  Shakspeare 
debia  ser  la  enemiga  del  gusto  francés.  Esto, 
sin  embargo  ,  ya  habia  reinado  en  aquel  pais. 
Los  Estuardos  lo  habian  imporlado,  y  hasta  su 
caida  estuvo  eu  boga.  Pero  en  lugar  de  conser- 
varse fieles  ai  estilo  severo  y  magestuoso  de 
Le  Nótre,  tos  artistas  ingleses  habían  adoptáis 
todas  las  fruslerías  y  todas  las  puerilidades  del 
género.  Todo  se  volvía  enrejados  ,  glorietas  de 
verdura,  recortes  calados  y  festones.  En  fin, 
cuando  á  esta  invasión  del  mal  gusto  ,  se  si- 
guió la  añadidura  de  los  acirates  bordadas, 
las  distribuciones  proporcionadas,  tas  grecas 
y  otras  simétricas  simplezas  que  el  rey  Guiller- 
mo trajo  de  Holanda,  se  levantó  contra  ellas  un 
grito  de  reprobación  unánime  y  estalló  en  to- 
da su  fuerza  la  reacción  pintoresca.  Bridge- 
man  y  Eyre  dieron  la  señal ,  Brown  los  siguió 
y  los  secundó  ,  pero  Kent  fué  quien  le  dió  los 
mas  contundentes  golpes.  Kenl  era  ,  como  Le 
Nóire,  uno  de  esos  genios  vigorosos  que  se  en- 
cierran en  un  sistema  y  que  no  hacen  á  lus 
demás  la  mas  pequeña  concesión.  Kenl  partía 
del  principio  que  la  naturaleza  era  un  gran  jar- 
din,  que  ella  soia  ofrecía  el  tipo  de  lo  bello,  y 
que  ,  por  consecuencia  ,  para  hacer  jardines 
artificiales  ,  no  habia  mas  que  un  medio  ,  sa- 
ber copiar  á  la  naturaleza ,  y  copiarla  rasga 
por  rasgo  y  toda  entera,  es  decir,  sin  escoger. 
Según  él ,  un  jardín  que  no  contenga  una 
muestra  de  lodos  los  principales  accidentes  de 
la  naturaleza  no  es  un  verdadero  jardín,  por- 
que no  está  conforme  con  el  jardín  modelo, 
es  ,  en  fin,  una  obra  incompleta.  Asi  es  qua 
Kent,  como  buen  imitador ,  llevó  la  exactitud 
hasta  la  mas  estraña  minuciosidad.  Ko  se  con- 
tentó con  introducir  en  sus  composiciones, 
eriales,  páramos,  matonales,  casas  medio  des- 
truidas, cabanas  medio  quemadas,  sino  que  se 
le  víó,  como  en  los  jardines  de  Kensfnglon, 
plantar  árboles  secos,  para  dar  á  su  paisage 
mayor  aire  de  verosimilitud. 

Por  lo  demás,  esle  lujo  de  imilacion  ,  no 
era  mas  que  ia  rigorosa  consecuencia  del  prin- 
cipio de  que  Kenl  partía,  es  decir,  del  siste- 
ma esclusivamente  pintoresco.  Desde  el  má- 
menlo en  qua  ,  renunciando  completamente 
á  recurrir  al  arlo  ,'se  mira  como  una  profana- 
ción adornar  y  embellecer  la  naturaleza  ,  deja 
de  trabajarse  para  agradar,  y  solo  puede  tener- 
se por  objeto  la  exactitud  ,  objeto  insuficiente, 
,segun  nosotros.  Sin  embargo  ,  Inglaterra  se 
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contenió  con  éí.  Impaciente  por  salir  de  sus 
murallas  de  verdura  ,  de  stis  calles  de  árboles 
sujetos  á  formas  determinadas  ,  caprichosas  y 
ha=1a  ridiculas ,  y  de  respirar  fuera  de  sus  pa- 
henones  de  emparrados  ,  ndopló  con  traspor- 
te todo  lo  que  ie  ofrecieron  los  innovadores 
pintorescos.  Los  unos,  como  Kent ,  realizaron 
ei  sistema  en  todo  su  rigor  ,  otros  se  mostra- 
ron menos  escrupulosamente  imitadores,  aun 
que  no  dejaron  por  eso  de  ser  deles  á  la  irre- 
gularidad. Nada  de  simetría ,  sea  cual  sea, 
buena  6  mala :  tal  fué  la  divisa  de  los  ingleses, 
y  hasta  el  presente  continúan  con  ella. 

Poro  mientras  (pie  todos  los  parques  de 
Inglaterra  están  casi  en  revolución,  ¿qué  suce- 
de en  Francia?  Nada;  esta  nación  continúa  im- 
pasible y  estacionaria.  En  vano  las  tradicio- 
nes de  LeNótre  se  van  alterando  cada  día;  en 
vano  el  estilo  regular  ha  sido  declarado  mez- 
quino, amanerado  y  ridiculo,  Le  Nólre  es  siem- 
bre reverenciado:  sn  sombra  continúa  todavía 
con  e!  cetro  de  los  jardines  en  la  mano.  En 
aqnella  época ,  de  largos  reinados  para  los 
franceses ,  lodo  lo  que  so  ponia  en  moda  al- 
canzaba la  misma  longevidad.  Pero  el  milagro 
va  á  cesar  bien  pronto  :  he  aqui  que  la  filo- 
sofía ,  avanzando  con  paso  inquieto  y  turbu- 
lento ,  habla  ya  d  media  voz  de  naturaleza  y 
de  libertad,  lo  cual  nada  bueno  presagia  para 
los  setos  y  las  calles  rectas.  Sin  embargo  ,  la 
hora  no  ha  sonado  todavía  :  los  franceses  no 
se  atreven  todavía  á  profesar  el  amor  de  la  pu- 
ra naturaleza,  y  se  contentan  con  el  amor 
de  los  paslorelllos  y  de  las  virtudes  rústicas. 

La  iilosorta  ,  timida  aun  ,  se  disfraza  de 
aldeana:  los  chistes  de  Colas  ó  de  Jlathirrin 
y  las  sentencias  de  Colellc,  sirven  de  prólogo 
y  de  preparación  al  Emilio  y  á  los  Discursos. 
siibrc  la  desigualdad  de  condiciones.  Ahora 
bien,  nada  impide  ya  adoptar  las  cabanas  rús- 
ticas en  los  jardines  simétricos.  Un  Jtalhurin 
de  barro,  con  sn  cayado  en  la  mano,  puede 
figurar  muy  bien  al  lado  de  tejos  recortados  en 
forma  de  corderillas  y  guardados  por  un  per- 
rillo de  césped. 

Gracias  á  ¡as  cabanas  ,  la  crisis  se  retardó 
algunos  años;  pero  al  fin  estalló  la  gran  in- 
surrección contra  el  hombre,  el  arle,  la  cien- 
cia y  la  civilización.  Viva  la  naiuraleza  I  Viva 
el  hombre  piinvtivo  !  gritó  un  retórico  de  ge- 
nio ;  y  el  eco  do  los  salones  gritó  á  su  vez: 
Viva  c!  hombre  de  los  bosques  l  Vivan  las  s- 1- 
vns  vírgenes  1  ]\'ivsn  las  madres  que  ama- 
mantan á  sus  hijos!  iVivan  los  jardineros  q\ie 
no  recortan  jos  árboles  I  Bastaba  seguramente 
esta  liebre  sentioienlal  para  trastornar  de  pies 
a  cábela  lodos  los  Ve'rsalles  grandes  y  chicos 
que  cubrían  el  suelo  de  Francia ;  pero  cuando 
a  es!a  predisposición  anti-simélrioa  viuo  á 
unirse  un  .  violento  acceso  de  anflo  manía,  se- 
guida de  la  introducción  do  una  grasi  cmtidad 
de  plantas  y  árboles  exóticos,  cuya  Una  y  de- 
licada contestura  se  negaba  á  sufrir  las  inju- 
rias de  los  enrejados  y  de  las  tijeras;  por  úl- 


timo ,  cuando  hasta  la  misma  política  pareció 
unirse  á  la  liga  conjurada  contra  los  pobres 
jardines  regulares  ,  como  si  hubiesen  sido 
cómplices  y  secuaces  de  la  vieja  monarquía, 
mienlras  que  sus  rivales  aparecían  como  una 
prenda' de  la  libcrlad  inglesa  y  un  símbolo  de 
las  dos  cámaras,  la  reforma  ya  no  tuvo  freno. 
Entonces  fué  un  asalto  general  contra  el  sis- 
tema espirante  ;  por  todas  partes  se  oía  el  ha- 
cha derribando  sin  piedad  las  calles  de  árbo- 
les recías,  ios  solos  y  los  cenadores  ,  y  hasta 
los  bancales  se  hundían  por  su  mismo  peso 
como  las  forres  de  Jericó.  Tul  es  el  espectácu- 
lo que  la  historia  de  los  jardines  nos  presen- 
ta en  Francia  hace  cerca  de  setenta  y  tantos 
años. 

Pero,  apenas  naciüo,  viósc  el  sistema  pin- 
toresco desgarrado  por  guerras  intestinas',  pues 
en  tanto  que  unos  de  sus  partidarios  se  apasio- 
naban por  el  guslo  chino,  otros  se  decidían  por 
el  gusfo  inglés.  Creemos  que  en  esta  pasagera 
lucha,  la  ventaja  quedó  por  los  chinos.  Aunque 
á  decir  verdad,  bien  poco  importaba,  por- 
que la  diferencia  entre  ambos  géneros  no  va- 
lia la  pena  del  cómbale.  Lo  que  entonces  se  en- 
tendía por  género  inglés,  no  teuia  relación 
alguna  con  el  sistema  de  líen!;  ya  no  era  la 
imitación  délas  escenas  de  la  naturaleza,  sino 
la  mas  absurda  profusión  de  caminos  tortuosos, 
de.  calles  culebreando,  de  laberintos  y  de  ca- 
racoles. Por  una  y  por  otra  parte  hubo  mucha 
puerilidad,  solo  que  ios  unos  sembraron  sus 
bosqueclllos  tortuosos  de  pagodas ,  kioscos, 
parasoles  y  campanillas,  mientras  que  los  oíros 
gastaron  su  dinero  en  construir  rocas  de  yeso 
pintado,  en  construir  ruinas  de  templos  y  en 
echar  puentes  sobre  alfombras  de  céíped  ó  ríos 
sin  agua. 

Contra  estas  locuras,  como  era  justo,  pro- 
tesfaron  los  amigos  de  la  naturaleza,  porque 
ellas,  con  efecto,  comprometían  su  causa,  y 
podían  á  fuerza  de  ridículo,  volver  á  dar  el 
triunfo  á  los  partidarios  de  la  anligua  simetría. 
Para  ilustrar  al  público,  se  dio  en  la  manía  de 
escribir;  se  tradujeron,  desde  luego,  las  obras 
de  Wbately,  de  Horacio  \Vatpo!e ;  en  seguida 
compuso  Watelet  un  tratado;  Mr.  de  Gifárdln, 
que  ya  había  pagado  largamente  su  tributo  hu- 
ciend'o  su  linda  finca  dé Irmenonvitle,  escribió 
un  folíelo;  Morel,  el  arquitecto,  compuso  dos 
tomos;  la  milad  en  el  tono  elegiaco  y  la  olra 
mitad  en  el  ditirambo.  Todavía,  sin  embargo, 
no  bastaba  aquella  cohorte  de  prosadores;  ha- 
cíase necesario  que  los  capitanease  un  poeta, 
y  el  abate  Delille  se  consagró  á  ello,  haciendo 
resonar  cuatro  cantos  en  honor  de  los  jardines 
naturales.  Este  poema  fué  por  Sargo  tiempo  una 
confidencia  de  tertulia,  medio  en  aquella  época 
muy  poderoso  para  que  alcanzaran  gran  favor 
y  boma  las  doctrinas  que  contenia. 

Con  tales  sostenedores  era  imposible  que 
el  sistema  pintoresco  dejase  de  triunfar;  es 
cfei'ío  que  liablaban  también  en  su  favor  au- 
xiliares mas  persuasivos  todavía,  tales  como 
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Ermcnanville,  Moulin  Joli,  Prunay,  Le  Riney, 
Méfeville  y  otros  mochos  y  grandes  parques  que 
se  crearon  como  per  encanto  en  las  cercanías 
de  París:  los  cuales,  á  no  dudarlo,  fueron  argu- 
mentos macho  mas  decisivos  á  los  ojos  del  pú- 
blico que  todas  las  obras  ¡didácticas.  Los  jardi- 
nes que  acabamos  de  nombrar  obtuvieron  un 
éxito  -brillantísimo  ,  debiendo  convenir,  que 
hajo  muchos  aspectos  eran  completamente  dig- 
nos de  su  celebridad.  En  ellos  se  veian  cuadros 
superiormente  compuestos  y  paisages  casi  na- 
rurales,  que  es  cuanto  elogio  puede  hacerse. 
Aunque  también  es  preciso  convenir  en  que 
todavía  estaban  harto  recargados  de  fruslerías 
y  de  frivolidades  sentimentales.  Se  veian,  no 
solamente  grutas,  ermitas  y  sepulcros,  sino 
hasta  aldeas  sin  habitantes  y  cortijos  sin  labra- 
dores. En  una  palabra,  aquello  era  pura  pueri- 
lidad; era  jugar  á  la  naturaleza,  como  las  niñas 
juegan  ¡i  las  muñecas,  Pero  lo  que  mas  impa- 
cientaba todavía,  era  aquella  prodigalidad  de 
inscripciones,  de  sentencias,  de  frases  morales 
y  románticas  que  se  encontraban  á  cada  paso 
como  para  atajar  al  paseante  en  su  camino.  Al  1  i 
no  era  al  hombre  permitido  pensar  por  si  mis- 
mo. Aquello  equivalía  á  que  el  propietario  co- 
giese á  sn  huésped  por  la  mano  y  le  fuese  di- 
ciendo al  dido:  «aquí  se  sueña,  caballero:  mas 
abajo,  cerca  del  arroyuelo,  me  haréis  el  obse- 
quio de  suspirar,  y  cuando  lleguemos  al  tor- 
rente,, ós entusiasmaréis.»  Añádase,  porúlfimo, 
á  eslas  simplezas  una  confusión  mas  que  pue- 
ril de  monumentos  de  todas  las  edades  y  de 
todos  los  países  del  mundo,  un  caslillo  feudal 
al  lado  de  un  templo  griego,  una  cabana  rusa 
enfrente  de  un  chozo  suizo,  y  la  urna  de  Pe- 
trarca al  lado  del  sepulcro  del  capitán  Cook. 

Sin  embargo,  seamos  justos,  hace  ya,  cua- 
renta años  que  los  pinlores  de  jardines  han  re- 
nunciado a  esa  estravagantemezcolanza,  último 
resto  del  gusto  anglo-chino.  Los  jardines  plan- 
tados desde  esa  Época,  apenas  ofrecen  ningún 
vestigio  de  esos  adornos  rebuscados  y  amane- 
rados; por  el  contrario,  son  de  una  sencillez 
verdaderamente  raciona!.  La  imaginación  y  el 
sentimiento  han  sido  despedidos.  Yerba,  árbo- 
les, chaparros  y  algunas  llores,  he  aquí  el  jar- 
din.  Si  tienen  edificios,  son  en  corlo  número, 
y  su  destino  no  es  solo  formar  punto  de  vista; 
son  pabellones  de  estudio  ó  de  descanso,  leche- 
rías, establos,  palomares,  etc.  Nada  de  vanos 
simulacros,  nada  de  decoraciones  de  ópera. 
SI  se  trata  todavía  de  engañar  al  espectador,  es 
por  medios  menos  groseros:  es,  por  ejemplo, 
ocultando  cuidadosamente  las  paredes  por  me- 
dio de  bDsqnecillos  hábilmente  combinados; 
reemplazando  aqui  y  allá  los  seles  par  lesos  ó 
por  verjas,  y  apropiándose  asi  los  campos  ve- 
cinos y  la  campiña  entera,  trazando  calles  lige- 
ramente curvadas,  pero  jamás  tortuosas  y  aun 
algunas  veces  casi  rectas;  en  fin,  dejando  lal 
vez  alguna  irregularidad  en  los  accidentes  del 
terreno,  aunque  nunca  con  demasía.  Tales  hoy  ¡ 
día  el  complemento  del  arie  en  el  sistema  pim 


itoresco.  Pero  ¿lo  es  también  en  el  arte  de  los 
jardines  en  general?  No  lo  creemos.  No  hay 
]  ninguna  duda  en  que  este  género  sencillo,  mo- 
desto y  correcto,  merece  nuestra  entera  apro- 
bación. Desde  luego,  ya  c-s  mucho,  no  ser 
pretencioso  ni  falso;  lambien  es  algo  el  ser 
económico;  en  íin,  hay  una  multitud  dejardines, 
el  mayor  número  sin  duda,  á  los  cuales  este  es 
el  único  género  qué  conviene.  Ala  casa  dees- 
Ios  jardines  conviene  naturalmente  un  estilo 
sencillo  sin  que  en  sus  alrededores  haya  nin- 
gún adorno;  el  arle  uo  liene  el  derecho  de  pre- 
sentarse, es  preciso  que  se  disfrace.  En  esle 
caso,  no  se  hace  unjardin,  sino  que  se  deja  á 
la  naturaleza  lal  cual  está,  y  es  lo  mejor.  Pero 
si  por  el  contrario  se  tiene  la  pretensión  de 
crear  un  objelo  de  arle,  si  se  quiere  diir  á  la 
casa  un  acompañamiento  digno  de  ella,  es  de- 
cir, noble,  eleganlc,  grandioso,  es  preciso  no 
contentarse  con  imitar,  aun  cuando  séa  á  toda 
costa,  las  escenas  de  la  naturaleza,  poniéndo- 
las á  guisa  de  adornos  ingeniosos  y  poéticos, 
porque  enlonces  esle  arle  es  facticio  y  mez- 
quino ó  al  menos  insuficiente  é  incompleto. 
Porque,,  ¡se  traía  de  hacer  una  engañifa?  ¡Se 
trata  acaso  de  hurlar  á  los  amigos  que  vayan 
á  verlo?  Desde  luego  puede  asegurarse  que 
esté  objeto  no  se  conseguiría,  y  sise  conseguía, 
por  cierto  que  seria  un  pobre  mérito  el  de  tal 
arte:  mucho  mas  vale  aquel  que,  sin  enmas- 
cararse, logra  agradar  y  seducir.  Por  conse- 
cuencia^  nada  de  hipocresía,  confiésese  fran- 
camente que  es  un  jardín  el  que  se  hace  y  trá- 
tese de  hacerlo  hermoso. 

Ahora  bien,  ¿qué  es  un  jardín?  la  definición 
no  es  dudosa;  es  un  silio  dispuesto  para  pasear 
y  destinado  al  mismo  tiempo  á  recrear  la  vista. 
Hasta  aqui,  nada  nos  impide  el  que  convenga- 
mos, que  para  modelo  se  lome  la  campiña;  poi- 
que no  hay  duda,  que  por  el  campo  y  los  bos- 
ques es  por  donde  se  pasea  con  el  mayor 
placer  y  donde  (a  vista  se  recrea  con  frecuen- 
cia. Pero  uo  debe  olvidarse,  que  el  punto  im- 
portable está  en  que  un  jardin  es  ademas 
la  dependencia  de  una  habitación  ,  que  le 
sirve  de  acompañamiento,  y  que  bajo,  cierto 
aspecto  es  un  departamento  mas,  un  suplemen- 
to de  la  casa.  Y  siendo  eslo  asi,  ¿cómo  negar 
al  arle  que  construyó  la  casa  y  la  decoró  el  de- 
recho de  intervenir  en  esa  otra  especie  de  casa 
eslerior?  El  escultor  no  hace  solo  la  eslálua, 
sino  que  hace  tallar  á  su  vista  y  decora  el  pe-' 
tiesta!.  Respétese,  pues,  el  circulo  que  acaba- 
mos do  trazar:  que  todo  lo  que  esté  mas  ¡dlá 
imito  el  abandono,  el  descuido  y  la  negligen- 
cia deia  naturaleza.  Corriente;  pero  en  la  pro- 
ximidad de  la  casa,  que  ciertamente  no.  está 
alli  plantada  como  un  árbol,  y  cuyos  frisos, 
.cornisas  y  mueblage,  nos  trasportan  á  Ion  do- 
minios del  arle,  dejad  al  arte  que  se  mncslre 
en  libertad;  dejadle  que' ostente  sin  disfraz  sus 
adornos,  sus  riquezas  y.  su  elegancia. 

El  secreto  del  gusto,  .consisle  en  saber  es- 
coger los  adornos  mas  propios  para  queel  jar- 
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din  sirva  Jo  transición;  para  que  sea  una  es- 
pecie de  peristilo  campestre,  en  armonía  con 
ei  'daráotér  de  la  habitación.  La  srquttéciutó,  ó 
al  menos  la  piedra  y  el  mármol  no  son  siem- 
pre necesarios.  Si  la  indiada  es  modesta,  si  las 
habitaciones  son  mas  cómodas  <pie  brillantes, 
mas  elefantes  que  ricas,  una  gran  profusión 
de  llores  agrupadas  en  pisos  sabré  una  espa 
ciosa  gradería,  dispuestas  en  canastillos,  en 
grupos  ó  en  anfileatro,  suministran  el  medio 
mas  ingenioso  de  unir  la  obra  del  arquitecto 
con  la  obra  de!  paisisla. 

Pero  si  vemos  una  fachada  de  un  estilo  ri- 
co y  adornado,  si  vemos  en  los  salones  pro- 
porciones nobles  y  grandiosas,  no  hay  que  te- 
mer amontonar  la  piedra  por  fuera;  el  edificio 
entonces  necesita  un  vasto  pedestal.  Cuando  el 
contraste  es  disparatado  y  chocante,  es  cuan- 
du  so  hace  sallar  de  un  brinco  de  las  habita- 
ciones que  hemos  dicho  á  un  campo  do  ¡rebol 
ó  de  césped.  El  descenso  no  •  agrada)  si  no  so 
lince  por  anchas  rampas,  magesliiosametile 
prolongadas;  es  preciso  que  en  el  tránsito,  las 
Pares,  los  arbustos  y  las  plantas  preciosas,  os- 
tenten á  la  vista  el  brillo  de  eus  colores  y  la 
variedad  desús  formas,  continuando,  por  de- 
cirlo asi,  el  lujo  délos  muebles.  íitnca  se  debe 
suavizar  do  la!  modo  el  terreno  por  medio  de 
engañosos  rocieos  que,  sin  sentirlo,  ni  aperci- 
birse de  ello,  se  encuenlre  uno  en  el  fondo  del 
valle:  es  mucho  mejor  que  pueda  uno  detener- 
se  en  alguna  meseta,  ó  mirador,  sombreado 
por  masas  de  árboles  hábilmente  agrupados, 
mientras  que  á  los  pies  se  vea  correr  una  ííiigs 
orla  de  balaustrada,  sobre  la  cual  se  deslice  la 
vista  con  placer  coino  sobre  los  festones  de  un 
elegante  encaje.  Gracias  á  estas  creaciones  del 
arte,  se  puede  dará  las  habitaciones  un  acom- 
pañamiento armónico  que  mímenle  sn  belleza. 
Pero  no  es  esto  todo,  bájese  entonces  á  la 
parle  puramente  agreste  del  parque,  vuélvase 
la  vista,  y  podrá  verse  qué  mágico  efecto  pro- 
ducen los  lineas  arquitectónicas,  ;Q'ié  carác- 
ter latí  noble,  tan  allivo,  tan  solemne  toma  lo- 
do lo  que  las  rodea!  Las  lineas  son  a  la  na- 
turaleza, la  que  la  medida  y  ta  rimú  son  al 
pensamiento ;  la  ennoblecen  y  son  la  poesía 
del  paisage. 

Ahora  bien,  esta. poesía  es  precisamente  la 
que  falla  á toa  jardines  modernos,  lo  que,  des- 
pués de  lodo,  no  impide,  repelimos,  que  sean 
encantadores ;  su  inmenso  éxito  es  la  mejor 
prueba.  Puede  que  esta  misma  prosaica  senci- 
llez que  en  ellos  nos  atrevemos  á  criticar,  sea 
una  de  las  mayores  cansas  do  su  éxito;  pues 
ella  ea indudablemente  laque  los  pone  en  re- 
lación con  el  gusto  actual  del  público,  cenia 
disposición  fria  y  razonada  de  los.  espíritus, 
El  sistema  pintoresco,  tal  cual  es  hoy  din,  cor- 
responde exactamente  á  la  que  en  literatura  se 
llámala  escuela  déla  realidad  ;  escuela  á  la 
cual  no  pretendemos  negar  ,  en  modo  alguno, 
ni  mérito  ni  .oportunidad.  Pero  cualquiera'  que 
sea  el  favor  que  encuentren  en  el  público  esas 


comedias  calcadas  del  natural  y  toda  esa.  co- 
lección de  escenas  políticas,  histéricas,  cómi- 
cas y  domas,  de  que  hace  viente  años  está 
inundada  Europa,  no  podrá  menos  de  conve- 
nirse que  si.;  sin  perjudicar  á  la  verdad,  que 
¡  os  el  mérito  fundamental  de  estas  diversas 
obras,  se  descubriese  un  medio  sencillo,  fácil, 
y  pronto,  de  darles  una  poca  de  elevación,  do 
poesía  y  de,  digámoslo  de  una  vez,  idealidad, 
seria  muy  útil,  lanío  por  el  público  como  para 
los  autores.  Pues  bien,  este  medio,  es  el  que 
ofrecemos  para  los  jardines  pintorescos;  que 
hagan  á  la  arquitectura  las  ligeras  concesiones 
que  acabamos  de  reclamar,  y  desaparecerá  su 
prosaísmo.  Creemos  que  al  fin  se  consenlirá  en 
tan  úlíl  sacrificio ,  que  no  solo  interesa  á  la 
hermosura  de  la  obra,  sino  que  ademas  es  un 
medio,  y  tal  vez  el  único,  de  poner  los  jardines 
al  abrigo  de  un  retroceso  de  la  moda,  asegu- 
rándoles su  porvenir;  porque  lodo  lo  que  e-s 
cscluslvo  dura  poco  y  lleva  en  si  el  germen 
inevilable  de  su  destrucción.  Guardémonos, 
pites,  de  limitarnos  en  los  jardines  á  ser  natu- 
rales, y  seamos  un  poco  poéticos;  asociemos 
el  orden  á  la  libertad.  No  siendo  asi  acabóse 
nuestra  independencia,  y  pronto  veremos  tal 
'.'■?z  una  conlrarevolucíon  fogosa,  ciega  y  es- 
elusiva  á  su  vez,  trastornar  esas  graciosas 
imitaciones  de  la  naturaleza  para  sustituirlas 
con  las  monótonas  y  fastidiosas  prisiones  del 
anl  iguo  j ardin  simél rico . 

Enumeradas  ya,  y  descritas  con  toda  la  es- 
lension  compatible  con  la  índole  de  nuestra 
obra,  las  varias  especies  de  jardines  que  real 
y  verdaderamente  existen  ó  han  existido,  va- 
mos á  ocuparnos,  aunque  sea  may  ligeramente, 
do  las  disposícipnes  generales  que  al  formar- 
los conviene  observar,  y  de  los  cuidados,  pre- 
cauciones y  circunstancias  qite  importa,  llega- 
do el  caso,  tomar  en  cuerda  y  no  perder  de 
vista. 

Lo  primero  que,  al  decidirse  á  acometer  la 
empresa,  y  antes  siquiera  de  pensar  en  el  plan 
de  la  obra,  debo  considerarse  y  estudiarse 
perTect ámenle  es  la  situación.  Cuidóse  de  que 
esla  acá  saludable  y  como  medio  para  conse- 
guirlo, escójase  una  bien  ventilada;  búsqneso 
tierra  fértil  y  buena  que  tenga  agua,  suficiente 
y  disposición  para  distribuirla  con  facilidad  y 
prontitud  á  cualquiera  de  los  ángulos  de  la  fin- 
ca; procúrese"  elegirla  con  buenas  vislas,  de 
modo  que .  desde  iodos  ó  algunos  puntos  de 
ella  se  descubran  estensas  campiñas  y  países 
agradables,  casas  de  campo,  y  si  es  posible, 
poblaciones,  y  últimamente,  que  sea  de  fácil  y 
cómodo  acceso;  pues  en  fallando  algunas  de 
estas  condiciones,  mejor  es  renunciará  esta- 
blecerse alli. 

.  Los  planos  de  los  jardines  que  se  lian  de 
formar  en  los  lerrenos  llanos  son  mas  fáciles, 
pero  se  hallan  privados  de  uno  de  los  mas  be- 
llos adornos,  el  que  Hermosea  á  lodos  los  de- 
mas,  que  es  el  de  la  visla,  y  el  cual  no  puede 
suplirse  Di  con  los  mas  bellos  paseos,  ni  con 


171 


JARDIN 


todo  el  lujo  y  la  magnificencia  imaginables.  El 
aire  de  las  colinas  es  siempre  mas  puro,  espe- 
cialmente si  están  en  dirección  de  Levanto  á 
Mediodía:  su  situación  siempre  es  mas  delicio- 
sa y  la  vista  no  pierde  ninguno  de  los  objetos 
que  contribuyen  á  recrearla:  en  la  llanura,  por 
el  contrario,  no  puede  eslenderse  mas-  allá  de 
las  calles  de  árboles  y  de  los  setos;  añádase  á 
eslo  que  en  la  llanura  el  calor  es  mas  sofocan- 
te y  el  relente  mas  peligroso. 

También  es  mejor  contentarse  con  poco 
terreno  y  cultivarle  como  es  debido,  que  ambi- 
cionar parques  grandísimos  para  dejar  inculta 
una  parte,  como  suele  suceder.  .Asi  un  jardin 
no  debe  abrazar  á  lo  sumo  mas  que  quince  o 
veinte  fanegas  de  tierra.  La  cnsa-liabilacion 
hade  ser  proporcionada  á  la  estension  del  jar- 
din,  porque  tan  ridiculo  es  edificar  una  casa 
pequeña  en  un  jardin  grande,  como  una  casa 
grande  en  un  jardin  pequeño. 

Cuatro  son  las  máximas  fundamentales  que 
componen  la  base  del  arle  de  disponer  o  tra- 
zar un  jardin  con  ni  mejor  orden.  Primera,  ha- 
cer ceder  el  arlo  á  la  naturaleza:  segunda,  no 
ofuscarlo  demasiado:  tercera,  no  desnudarle 
mucho;  y  cuarta,  hacerle  parecer  siempre  ma- 
yor de  lo  que  es  efectivamente.  Todo  hombre 
de  talento  conoce  á  primera  vista  los  resulta-, 
dos  de  estas  cuatro  máximas;  la  esplicacion 
que  de  ellas  podríamos  dar  seria  por  lo  tanto 
inútil  y  nos  alejarla  demasiado  de  nuestro 
asunto. 

Para  ser  proporcionados  los  jardines,  han 
de  tener  una  tercera  parte  cuando  menos,  de 
largo  mas  que  de  ancho,  &  fin  de  que  los  cua- 
dros ó  eras  hagan  mas  agradable  su  vista;  todo 
jardin  que  no  está  asi  dispuesto  es  defec- 
tuoso. 

Es  necesario  bajar  del  edificio  ó  casa  al  jar- 
din  por  una  gradería,  que  cuando  menos  tenga 
fres  escalones,  porque  esto  bace  al  edificio 
mas  seco  y  sano,  y  porque  desde  olla  se  des- 
cubre lodo  el  jardin,  ó  al  menos  una  gran 
parle. 

Lo  primero  que  debe  ofrecerse  á  la  vista 
es  un  parterre,  el  cual  debo  ocupar  el  terreno 
mas  próximo  á  la  casa,  bien  enfrente  de  ella, 
ó  bien  á  sus  costados,  lanto  para  que  quede 
esta  descubierta,  como  para  que  aquellas  pre- 
senten sin  cesar  á  la  vista  su  hermosura,  y 
puedan  descubrirse  desde  todos  los  balcones  y 
ventanas.  Este  parterre  ha  de  estar  acompaña- 
do por  todos  lados  de  trozos  que  le  den  valor, 
pues  siendo  una  pinza  llana  exlju  relieve;  ta- 
les son  los  bosquecillos  y  los  sclos  dispuestos 
según  la  situación  del  terreno,  escepto  ,si  por 
algún  lado  se  disfruta  de  alguna  hermosa  vista 
que  entonces  se  ponen  en  sir  lugar  boxes  y 
otras  semejantes  pura  aprovecharlo. 

Los  bosquecilloi  componen  la  parte  mas 
principa!  de  los. jardines  ronlznndo  á  todas  tas 
demás,  por  lo  que  se  plantarán  cuantos  se  fine 
da,  á  no  ser  ([lie  los  sitios  cle.Mtuados  á  eslo • 
estén  ocupados  con  hortalizas  y  frutales,  los 


que  deben  siempre  situarse janto  á  los  pasees 
bajos. 

También  conviene  plantar  al  mismo  tiem- 
po algunos  bosquecillos  de  árboles  siempre 
verdes,  pues  parecen  muy  bien  en  invierno, 
contrastando  admirablemente  su  verdor  con  los 
árboles  secos  y  desnudos. 

La  parte  superior  del  parterre  seatlornacoa 
estanques  ú  fuentes  de  agua  clara,  haciéndose 
mas  allá  setos  circulares  y  abiertos  en  forma 
de  estrella  para  dar  paso  á  las  calles  principa- 
les. El  espacio  que  media  desde  el  seto  al  es- 
tanque se  llena  con  dibujos  ó  céspedes  ador- 
nados con  cajones  ó  tiestos  de  Dores. 

En  los  jardines  dispuestos  en  forma  de  ter- 
razas ú  azoteas,  ya  estén  de  períll  ó  enfrente 
de  la  casa,  desde  donde  se  disfrute  de  una 
vista  hermosa,  como  quiera  que  no  es  posible 
cubrir  la  cabeza  de  uu  parterre  con  un  seto  se- 
micircular, se  bace  necesario  para  que  conti- 
núe su  belleza,  trazar  muchos  cuadros  perilla- 
dos  y  dispuestos  en  una  misma  línea,  con  di- 
bujos y  divisiones  a  la  inglesa  ó  distribuidos 
en  cuadros,  que  se  separan  de  cuando  ea 
cuando  por  calles  trasversales,  observando 
que  los  parterres  con  dibujos  estén  como  mas 
hermosos,  cerca  de  la  casa. 

La  principal  calle  de  árboles  se  dispondrá 
frente  á  la  casa,  con  mas,  otra  que  la  cortará 
en  ángulo  recto:  en  la  inteligencia  de  que  am- 
bas han  de  ser  dobles  y  muy  anchas.  A  la  es- 
tremidad  de  estos  sitios  habrá  en  vez  de  pare 
des,  rejas  que  no  limiten  !a  vista:  cuidando 
que  estas  rejas  sirvan  para  muchas  calles,  pa- 
ra lo  cual  se  disponen  en  figura  de  estrella. 

Si  hubiese  algún  espacio  cuyo  terreno  fue- 
se bajo  y  pantanoso,  y  no  se  quisiese  gastar 
en  rellenarlo,  se  formarán  en  él  céspedes,  de- 
pósitos de  agua  y  bosquecillos,  elevando  Ins 
calles  hasta  ponerlas  al  nivel  con  las  inme- 
diatas. 

Después. do  delinearlas  primeras  y  princi- 
pales calles,  y  haber  dispuesto  los  parterres  y 
piezas  que  forman  sus  CDslados  y  su  cabeza 
según  la  disposición  mas  conveniente  al  tr- 
reno,  se  formarán  en  lo  mas  alto  y  en  el  res- 
to del  jardin  muchos  y  diversos  dibujos  con 
grupos  de  árboles,  gaterías,  céspedes,  gabine- 
tes, laberintos,  glorietas,  paseos,  anfiteatros 
coronados  de  fuentes,  canales  figurados,  etc.: 
estas  diferentes  combinaciones  distinguen  á 
esta  clase  de  jardines  de  los  jardines  comu- 
nes, y  contribuyen  á  engrandecerlos. 

Al  colocar  y  distribuir  las  diferentes  parles 
de  un  jardin,  cuídese  de  oponerlas  constante- 
mente unas  á  otras,  por  ejemplo,  un  bosque 
contra  un  parterre  ó  un  prado  de  césped,  no 
coló  ando  los  parterres  á  un  lado,  y  lodos  íus 
bosques  al  otro,  oomo  tampoco  un  prado  de 
césped  junto  á  un  estanque,  pues  de  eslo  re- 
sultaría un  espacio  vacío  junto  á  otro  de  la 
misma  clase. 

Es  necesario  variar,  no  solo  en  el  dibujo 
general,  sino  también  en  cada  pieza  en  parti- 
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cular:  si  Jos  bosquecillos,  por  ejemplo,  eslún 
colocados  nao  junto  otro,  aun<jtie  su  figura 
esterior  y  su  magnificencia  sean  iguales,  no 
es  por  esto  preciso  que  guarden  en  su  interior 
la  misma  uniformidad,  antes  bien  es  bueno 
que  varíen.  Esta  diversidad  debe  encontrarse 
hasta  en  las  piezas  separadas;  por  ejemplo,  si 
vina  fuente  es  circular,  el  contorno  que  for- 
men alrededor  de  ella  las  plañías  debe  ser 
ochavado.  Lo  mismo  sucede  con  los  céspedes 
situados  en  medio  de  los  bosquecillos. 

Debe  evitarse  toda  mezquindad  en  los  di- 
bujos, dándoles  siempre  magnificencia  y  belle- 
za, nó  haciendo  cenadores  pequeños  ni  calles 
tau  estrechas  que  apenas  puedan  pasearse  de 
frente  dos  personas:  es  mejor  tener  dos*  Iros 
piezas  grandes  y  hermosas,  que  una  docena 
de  ellas  pequeñas  y  confusas. 

Antes  de  plantar  un  jardín  debe  considerar- 
se atentamente  lo  que  llegará  á  ser  dentro  de 
quince  6  veinte  años;  cuando  los  árboles  estén 
ya  gruesos,  y  los  setos  altos.  Algunas  veces, 
parece  hermoso  ni  .principio  un  dibujo  que 
luego  viene  a  ser  bajo  y  ridiculo. 

Después,  es  necesario  distinguir  el  jardín 
que  eslá  á  perfecto  nivel,  el  que  eslá  en  de- 
clive suave,  y  el  jardín  cuyo  suelo  está  dis- 
puesto en  bancales  y  cortado  por  glasis,  ram- 
pas ó  alburradas.  Los  de  m  as  y  mejor  efecto  son 
los  que  están  nivelados.  Ademas  de  esto  ofre- 
cen mayor  comodidad  para  pasearse  en  ellos, 
y  menos  gasto  también. 

Los  jardines  en  declive  son  menos  agrada- 
bles y  menos  cómodos;  pues  esta  pendienle, 
por  suave  que  sea,  fatiga  cuando  hay  que  ba- 
jar y  subir  de  continuo.  Ademas  hay  que  estar 
gastando  siempre  en  ellos  para  reparar  los  da- 
ños causados  por  las  aguas. 

Los  jardines  en  terrazas  ó  bancales  tienen 
íu  mérito  particular,  el  cual  consiste  en  que 
desde  lo  alto  de  ellos  se  descuL*e  todo  un  jar- 
din  bajo  y  en  que  las  plañías  de  los  bancales, 
que  forman  otros  tantos  jardines,  se  suceden 
unas  á  otras,  produciendo  un  aspecto  tan  Eter 
mos.0  como  variado.  Estos  jardines  compilen 
en  hermosura  con  los  nivelados,- siempre  que 
no  sea  cscesivo  el  número  ni  muy  pequeña  la 
estension  de  los  bancales;  pero  cucslan  mucho 
y  son  difíciles  de  entretener. 

Por  último,  conocidas  estas,  diferentes  si- 
tuaciones, resta  determinar  su  disposición  ge- 
neral y  la  distribución  de  bus  partes. 

Marcar  de  una  manera  fija  las  épocas  para 
la  siembra  y  demás  operaciones  do  jardinería 
os  imposible,  pues  estas  épocas  varian  según 
las  circunstancias  de  clima,  localidad  y  situa- 
ción; lo  mas  que  en  esta  parlo  puede  hacerse 
es  indicarlas  aproximadamente.  Al  jardinero 
inteligente  toca  decidir,  en  vista  de  aquellas 
circunstancias  y  tomándolas  bien  en  cuenta, 
cual,  sea  el  momento  favorable  para  emprender 
eus  trabajos. 

De  los  jardines  botánicos  solo  diremos  que, 
conteniendo  las  distinlas  clases  ó  naturalezas 
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de  suelo  que  necesitan,  los  invernáculos,  y 
demás  dependencias,  asi  como  todos  los  ense- 
res y  útiles  que  requieren,  basta  para  hacer 
que  prosperen  y  obtener  de  ellos  ios  "resulta- 
dos apetecidos,  seguir  uno  de  los  dos  sistemas 
botánicos  mas  acreditados  que  se  conocen,  á 
saber  el  de  Lineo  y  el  de  Jussieu. 

JASPE.  [Geología.)  Este,  considerado  geog- 
nóslicamente.es  una  roca  ó  base  decuarzo,  al 
que  comunmente  se  asocia  ó  unen  otras  va- 
rias sustancias  minerales  como  la  arcilla,  el 
hierro  hidratado  etc.:  el  jaspe  tiene  la  propie- 
dad de  rayar  el  vidrio.  Los  colores  de  este  mi- 
neral son  vivos,  presentando  generalmente  el 
rojo,  el  amarillo,  el  pardo,  el  violado,  el  verde 
y  el  negro:-es!os  se  ven  ya  uniformemente  re- 
partidos, ya  dispuestos  en  rayas,  en  manchas 
ó  en  zonas  concéntricas,  ó  ya  bajo  el  aspeólo 
de  punios  ó  uircuülos  pequeños.  El  jaspe  lla- 
mado de  Egipto  que  se  encuentra  en  la  forma 
de  canto  rodado,  ofrece  zonas  concéntricas  de 
color  pardo  y  muy  pronunciado  de  amarillo. 
Eljaspe  llorido  presenta  manchas  decolores  di. 
versos:  en  eljaspe  sauguíneo  se  ve  un  fondo 
verde  o  verdoso  con  pinlitas  rojas. 

Esta  roca  es  susceptible  de  un  hermoso  pu- 
limento, y  se  emplea  en  las  artes  como  me- 
dio'de  adorno,  particularmente  para  objetos  de 
lujo,  como  cajas,  mosaicos,  etc.  Según  las  ob- 
servaciones geológicas  que  se  lian  hecho  so- 
bre esta  especie  de  roca,  resulta  que  los  jaspes 
son  verdaderamente  rocas  metamórficas,  y 
parece  que  son  el  resultado  de  la  penetración 
o  infiltración  que  han  esperimentudo  algunas 
rocas  arcillosas,  margosas,  y  aun  algunas  are- 
niscas, por  las  aguas  ó  por  alguna  sustancia 
fluida  impregnada  de  sílice. 

En  ta  Anvernia  se  encuentran  jaspe,%  los 
que  están  ciertamente  en  conlacto  con  las  rocas 
basálticas,  y  con  capas  arcillosas  de  terrenos 
de  agua  dulce;  estas  capas  han  sido  frecuento- 
mente  trasforroadas  en  jaspes  hasta  cierta  dis- 
tancia solamente,  viéndose  en  sus  inmediacio- 
nes las  incrustaciones  silíceas  que  cubren  el 
suelo.  Eslas  incrustaciones  son  indudablemen- 
te producto  de  aguas  minerales  á  cuya  salid  i 
ha  seguido  probablemente  la  erupción  de  ba- 
saltos, porque  las  mismas  incrustaciones  están 
también  rccubierlas  por  la  maleria  silícea.  En 
terrenos  de  aluvión  en  que  existen  tamas  ca- 
pas coran  venas  silíceas,  se  encuentran  igual- 
mente pedazos  de  jaspe,  que  se  ven  ya  en  for- 
ma de  ríñones  ó  de  gruesos  nodulos,  conte- 
niendo algunos  de  esíos  fósiles  del  terreno  cre- 
táceo y  aun  del  terreno  jurásico,  cuya  circuns- 
tancia ha  sido  parte  para  que  algunos  geólogos 
hayan  creído  que  tales  pedazos  de  jaspe  cor- 
responden á  las  épocas  geológicas  de  las  pre- 
dichas  rocas.  Eslos  pedazos  ó  riñónos  de  jaspe 
son  formados  por  las  calizas  arcillosas  que  han 
sido  separadas  y  arrastradas  de  sus  naturales 
criaderos,  y  llevadas  por  los  aluviones  con 
otras  varias  sustancias  minerales,  y  que  lian 
sido  después  trastornadas  en  jaspe  por  la 
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acción  de  ciertas  aguas  minerales  cargadas 
da  sílice. 

JAT1VA.  (san  felipe  de)  Ciudad  de  España, 
cabeza  del  partido  judicial  desu  nombre,  en  la 
provincia,  audiencia  territorial,  capitanía  gene- 
ral y  diócesis  de  Valencia,  con  2,900  veciuos  y 
13,168  almas.  Está  simada,  en  terreno  desigual, 
entra  los  vios  Albaida  y  Guadamar  y  eti  el  repe- 
cho de  un  monle.  Confina  por  el  Norte  cou  los 
'  lér  minos  de  la  Llosa  de  Ranes,  Valle  de  Oircel  y 
Villanueva  de  Castellón  (los  dos  úllintos  del- 
partido  judicial  do  Alberique);  por  E.  con  los 
de  Bellús,  Gcnovés,  Párchela  y  lagar  nuevo  de 
FenolleL;  por  S.  con  los  de  Alfanas!  y  Ollería, 
(ambos  del  partido  de  Albaida),  y  por  0.  con 
los  do  Cañáis,  Alcudia  do  Crespin  y  demás  pue- 
blos-denominados de  la  Cosiera  de  Ruñes:  la 
distancia  desde  la  ciudad  al  limite  estremo  de 
la  jurisdicción  será  aproximadamente  de  una 
y  media  bora,  y  la  ostensión  del  término  de 
tres  id.  de  N.  á  S.,  y  de  dos  y  media  de  E.  á  0. 
Antiguamente  estuvo  circundada  de  fuertes  mu- 
ros, y  en  la  cumbre  del  monte,  donde  está  fun- 
dada la  ciudad  exisle  ,  aunque  en  mal  estado, 
el  castillo  donde  estuvieron  presos  los  Cerdas, 
.  nietos  del  rey  don  Alonso  el  Sabio  y  el  duque 
de  Calabria 

La  calidad  del  terreno  es  escelenle;  com 
prendesobretO,OOOhanegadasde  huerta,  5,000 
de  arrozal  y  2,000  jornales  de  secano.  La  parle 
de  huerta -ofrece  un  bosque  de  moreras  y  otros 
árboles  frutales,  cercado  de  olifos,  algarrobos, 
viñas  y  algunas  encinas  que  campean  en  los 
secanos.  Jamás  .descansa  el  suelo  en  aquel  si- 
lio  delicioao:  apenas  se  siegan  los  trigos,  ya 
_se  ven  los  campos  llenos  de  maices  ,  melones 
y'hortalizas.  La  ciudad  se  halla  dividida  en 
cuatro  barrios  Mamados  de  la  Ciudad,  del  Mer- 
cado', de  las  Barreras  y  del  Arrabal,  los  cuales 
forman  tres  distritos  electorales'  para  la  elec- 
ción de  ayuntamiento,  y  comprende  el  prime- 
ro el  antiguo  barrio  de  la  Ciudad  ,  el  segundo 
el  del  Mercado  y  el  tercero  los  de  las  Barreras 
y  el  Arrabal.  Para  su  comunicación  tiene  siele 
puertas  denominadas  San  Jorge ,  Santa  Tecla, 
Libertad,  San  Francisco,  León,- Monjas  ,  o  sea 
Portal  Oscuro  y  Concentaina.  Las  casas  son,  en 
lo  general,  de  buena  fábrica,  .sumamente  lim 
pias  y  blanqueadas  interior  y  esleriormohte;  sé 
distribuyen  en  36  calles  y  23  plazas;  las  prin. 
cipales  de  aquellas  son  las  de  San  Pedro,  del 
Angel,  de  Moneada,  de  San  Fraacisco,  de  Me- 
sones y  del  Arrabal  y  la  de  la  Corrégeria;  y  de 
las  plazas  lo  son  las  siguientes:  las  de  San  Pe- 
dro, déla  Trinidad,  de  San  Francisco,  déla 
Libertad,  de  San  Jaime,  de  la  Seo,  Santa  Tecla, 
del  Cuartel  y  de  la  Constitución,  llamada  antes 
de  las  Coles.' 

Cuenta  esta  ciudad  muchos  edificios  nola-.- 
bles ;  pero  el  que  merece  particular  mención 
es  la. insigne  iglesia  colegial :  forma  una  cruz 
laliná,  compuesta  de  una 'nave  principal  y  dos 
laterales  que  conducen  á  las  capillas  particu- 
lares y  sacristía.  Su  planta  es  latina,  cerrando 


su  paralelógramo  rectángulo  un  delicado  poli', 
gono  :  st!  decoración  es  de  orden  dórico  rigo- 
roso ,  adornado  el  entablamento  de  la  nave 
principal  con  todo  el  follage  de  aquel  órden, 
En  el  presidie™  se  halla. erigido  un  retablo 
colosal  de  flgrtía  eliplica..  Este  magnífico  ta- 
bernáculo es  todo  de  jaspe,  esceplo  los  ador- 
nos dorados ,  cascaron  y  los  estatuas  que  lo 
decoran;  se  levanta  en  planta  eliplica  sobre  un 
zócalo  de  piedra  negra  de  Callosa  y  su  altura 
es  de  2  y  '/5  palmos  con  pedestales  de  5  y1/, 
palmos  de  alto  vestidos  de  jaspes.  En  los  pe- 
destales mas  avanzados  están  colocadas  las  es- 
tatuas de  San  Joaquín  y  Sania  Ana,  de  ligaras 
colosales,  y  encima  de  los  oíros  las  dos  pilas- 
tras y  ocho  columnas  de  piedra  de  Euixcarro, 
•ma'gestudsas  aquellas  por  su  allura  de  26  pal- 
mos valencianos  y  por  ser  de  una  sola  plení] 
son  los  capiteles  de  órden  corintio  de  opeo-mas 
de  3  palmos  y  sostenido  el  entablamento  do 
arqnitrabes,  friso  y  cornisa,  todo  de  altura  do 
7  palmos.  Sigúese  luego  el  rebaneo  de  3  Je 
elevación  por  cuatro  columnas  del  centro  y  dos 
pilastras,  coronando  lodo  un  nubarrado  del  que 
sale  una  grande  tarja,  hallándose  colocado  en 
su  centro  el  dulce  nombre  de  María:  lieue  ósle 
á  sus  pies  dos  mancebos  en  actitud  de  adorar- 
le, y  sobre  la  parte  de  cornisa  y  dos  columnas 
mas  cenlrales  se  ven  las  estatuas  de  San  Miguel 
y  San  Gabriel  con  dos  jarrones  de  bella  forma 
en  sus  estreñios. 

Este  tabernáculo  tiene  82  palmos  de  alio 
por  48  de  ancho.  En  el  espacio  que  comprende 
se  encuentra  la  mesa  del  altar,  el  gran  pedes- 
tal con  sus  correspondientes  cornisas  molda- 
das con  una  Tapida  de  piedra  negra  y  en  su 
centro  hay  una  tarja  con  su  alegoría,  cuyo 
adorno  es  de  cobre  dorado  y  dei  difunto  pa- 
triarca don  Francisco  Cebrian  y  Váida,  y  detrás 
se  halla  el  sagrario.  Encima  del  pedestal  está 
el  nicho  y  en  él  la  imagen  de  Nuestra  Señora 
de  la  Seo,  palrona  de  la  ciudad.  El  fronlal  de 
la  mesa  del  altar  es  de  (¡na  pieza  delicada  con 
llorones  de  mármol  blanco  de  Carrara  y  tallados 
de  medio  y  bajo  relieve.  Esta  iglesia  col|gial 
tiene  dos  parroquias  Olíales  que  lo  son  San  Pe- 
dro y  Sania  Tecla;  fundadas  por  el  rey  don  Jai- 
me el  Conquistador.  La  otra  parroquia  es  la  de 
los  Santos  Juanes,  siluada  en  el  arrabal,  Me- 
recen también  mención  como  notableslos  si- 
guientes edificios:  la  casa  de  ayuntamiento  á  la 
cual  se  halla  unida  la  cárcel  publica  ;  la  casa> 
enseñanza  de  niños,  mandada  construir  por  el 
señor  don  Andrés  Mayoral,  arzobispo  de  Valen- 
cia en  el  año  1781;  la  casa-lonja  para  la  venia 
de  seda,  el  teatro  y  la  plaza  de  toros,  de  made- 
ra, construida  en  1848. 

La  beneficencia  cuenta  cinco  establecimien- 
tos en  esta' ciudad,  el  primero,  conocido  cónel 
nombre  del  Hospital  ,■  fundado  en  tiempo  de 
don  Jaime  I  de  Aragón;  el  segundo  es  la  casa  de 
beneficencia,  fundada  en  la  misma  época  con 
el  nombre  ds  Casa  de  Caridad,  y  los  tres, restan- 
tes son  el  hospicio,  titulado  San.Jpsc,  para  con- 
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valecienles,  con  12  camas, y  los  destinados  para 
pobt3s  viudas.  La  instrucción  pública  eslá  re- 
ducida b  una  escuela  de  párvulos,  das  de  ins- 
Irnccion  primaria  elemental  y  una  superioi; 
seis  escuelas  privadas,  y  dos  de  niñas  dotadas 
can  los  fondos  de  una  administración  fundada 
por  el  señor  don  Andrés  Mayoral,  arzobispo 
Je  Videncia. 

No  hay  en  esta  ciudad  establecimientos  fa- 
briles, y  la  mayor  parte  de  los  vecinos  se  dedi- 
can á  la  agricultura,  que  se  halla  en  un  estado 
muy  itoreciente.  Sin  embargo,  se  encuentran 
lodas  las  artes  y  oficios  mecánicos  propios  de 
una  población  importante,  entre  los  que  hay 
(res  platerías,  una  imprenta,  varios  encuader- 
nadores, tres,  tintoreros,  diez  y  siete  tejedores, 
fábrica  de  almidón  y  pastas  finas,  de  jabón, 
sombreros,  velas  de  sebo,  loza  ordinaria,  diez 
molinos  harineros  y  arroceros  movidos  por  agua, 
veinte  prensas  de  aceite  y  veinte  y  tres  hornos 
de  pan  cocer.  La  importación  consiste  en  trigo, 
aceite,  tejidos  catalanes  y  eslrangeros,  cáñamo, 
suela,  saladura,  droguería  y  algunos  oíros  ar- 
tículos, y  la  esportacion  mas  principal  es  de 
arroz,  seda,  fruía  y  hortalizas.  En  esta  ciudad 
se  celebran  dos  ferias,  !a  una  los  dias  15,  1G 
y  17  de  agosto,  y  otra  el  21,  22  y  23  de  di- 
ciembre. 

Algunos  autores  atribuyen  la  fundación  de 
esta  ciudad  á  los  godos;  pero.hay  antecedentes 
pura  creer  que  su. primer  poblador  fué  el  egip' 
ció  Hércules,  dos  mil  trescientos  cinco  años 
después  de  la  creación  del  mundo,  llamándola 
Saatubis,  según  una  inscripción  hallada  en  un 
mármol  entre  las  ruinas  de  sus  aditicios.  Cuando 
la  dominaron  los  moros,  la  pusieron  el  nombre 
do  Jala,  que  se  vulgarizó  en  Jáliva.  El  nombre 
de  San  Felipe  le  fué  impuesto  por  Felipe  V,  de 
resullas  de  la  tenaz  resistencia  que  opuso  á  sus 
tropas  en  la  guerra  de  sucesión,  En  1224  fué 
conqnisluda  por  don  Jaime  I,  quien  mandó  po- 
blarla de  cristiauos,  y  fué  tal  la  opinión  que 
eslá  ciudad  mereció  siempre  á  esle  monarca, 
que  cuaudo  hablaba  de  las  ciudades  y  fortale- 
zas de  la  provincia  de  Valencia,  solía  decir  que 
Valéncia  era  el  primer  ojo  de  esta  provincia  y 
Jáliva  el  segundo. 

JATIVA.  {partido  judicial  de)  Es  de  aseen 
so,  y  comprende  los  treinta  y  dos  pueblos  di 
Alboy,  Alcudia  de  Grespin,  Anahuir,  Ayaeorp, 
Burcheta,Bellús,Berfull,  Canals,  Cerda,  Corvera, 
Knova,  Faldela,  Genovés,  Granja,  Jaíiva,  Lavat, 
Lugar  nuevo  de  Tenollet,  Llanera,  Llosa,  Ma- 
nuel, Novell,  Rafelguaraf,  Rotgla,  Sanz,  Sarrio, 
Torre  de  Cerda,  Torre,  de  Lloris,  Torrella,  Tor- 
rente de  Tanollet,  Tórrela,  Tasainon  y  Valles" 
con  6,063  vecinos  y  2G,478  almas. 

JAVA.  (Véase  sonda.)  (islas  déla) 

JAVA  [Lingüistica),  En  la  numerosa  familia 
de  los  idiomas  occeánicos  debe  distinguirse 
como  digno  de  una  atención  particular  el ,  ó 
mas  bien  como  yamos  á  ver,  los  de  la  isla  de 
Java.  Ala  cabeza  de  estos,  que  se  refieren  á  la 
rama  ,  llamada  {impropiamente  quizá  según 
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Rvorda)  rama  malaya  ,  encontramos  el  javanés 
propio,  que  el  viagero  Crawfurd  cree  ser  la  len- 
gua hablada  en  otro  tiempo  por  el  pueblo  des- 
conocido á  que- debe  su  primitiva  civilización 
el  mundo  marítimo  ,  lengua  que  otro  viagern, 
Domeny  de  Rienzi,  cree  hija  del  buqui  de  Cé- 
lebes y  formada  de  nna  mezcla  de  este  último 
idioma  con  el  sanscrit  y  él  malayo.  En  todos 
estos  casos  puede  decirse ,  que  los  javaneses 
poseen  la  nomenclatura  mas  eslensa,  el  siste- 
ma gramatical  mas  perfeccionado ,  en  una  pa- 
labra, la  lengua  mas  pulida  por  el  cultivo  de 
lodo  el  archipiélago  malayo,  y  por  consiguiente 
de  toda  la  Oceanla.  Se  Vé  á  esta  lengua  con- 
servar tanto  mas  ñelmente  el  tipo  oceánico 
primitivo  ,  cuanto  mas  se  penetra  para  estu- 
diarla ,  en  las  clases  de  la  nación  que  han  es- 
tado menos  espuestas  al  trato  con  los  estran- 
geros. 

El  javanés  ,  propiamente  dicho,  eslá  com- 
puesto de  tres  dialectos,  ó  mas  bien  de  tres 
formas  de  lenguaje,  de  los  cuales  dos  tienen, 
una  nomenclatura  enteramente  aparte  ,  pero 
que  no  constituyen,  según  Mr.  Dulauríer,  mas 
que  un  solo  y  mismo  idioma.  El  empleo  de 
estas  tres  formas  que  se  encuentran  á  cada 
momento  en  todas  las  obras  de  literatura  ,  ast 
como  en- la  conversación  ,  se  determina  por  la¡ 
inferioridad ,  igualdad  ó  superioridad  del  ran- 
go social  ó  de  edad  en  que  se  encuentra  colo- 
cada la  persona  que  tiene  la  palabra,  con  res- 
pecio  á  aquella  á  quien  se  la  dirige.  Asi  eatre 
iguales  se  emplea  el  dialecto  llamado  maritftjo, 
que  es  como  una  forma  Intermedia  á  la-s  otras 
dos ,  al  paso  que  interpelando  á  un  inferior  se> 
usa  del  ngokoü  dialecto  popular,  ó  analmente, 
dirigiéndose  á  un.  soberano,  á  un  grande,  á  un 
viejo,  hay  que  valerse  del  /cromo  ó  krama,  lla- 
mado por  algunos  alio  javanés  ó  lenguaje  de 
corte,  y  que  marca  ó  denota  de  parte  de)  que 
lo  emplea  la  deferencia  y  el  respeto Mcia  su. 
interlocutor.  Este  último  ,  sin  embargo  ,  es  el 
ieuguaje  que  los  poetas  y  los  romaneen» 
ponen  en  boca  de  los  dioses  y  de  los  persona- 
ges  sobrenaturales  que  con  tanta  frecuencia 
hacen  intervenir  en  sus  narraciones. 

Ademas  de  la  dificultad  que  para  el  estadía 
del  javanés  resulta  de  esta  triple  forma¡,.  hay 
otra  no  menor  que  proviene  de  las  radicales,, 
que  agrupándose  para  dar  origen  á  las  paJabras 
compuestas  de  que  abuuda  la  lengua,  y  com- 
binándose con  los  preñjos  y  subüjos-  qneevi 
ella  reemplazan  á  nuestras  terminacitMics, 
sufren  por  efecto  de  permutaciones-  de  letras 
debidas  á  leyes  eufónicas  muy  complicadas, 
una  trasformaciou  ortogrática  tal,  que  los  ele-» 
mentes  etimológicos  del  primitivo  llegan  á  ha» 
cerse  completamente  desconocidos  en  los,  da-» 
rivados. 

El  javanés  carece  de  artículos,  n,¡»  eua©ce 
la  distinción  de  ios  géneros  grana-ticales.  mí 
tiene  mas  que  dos  números.  En  la  conjugación 
no  distingue  en  manera  alguna  personas  ni 
números,  y  como  eslo  se  verifica  en  todos  los 
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idiomas  malayos,  una  misma  palabra  puede  en 
ellos  emplearse  como  verbo  y  como  sustantivo  ■ 

Las  dos  fuentes  de  donde  provienen  los 
elementos  eslraños  quo  encierra  el  idioma  ja- 
vanés son  el  árabe  y  el  sanscrií.  Por  lo  domas 
lo  que  ba  lomado  dél  árabe  está  muy  lejos  de 
leuer  lanía  importancia  como  lo  que  de  la  mis- 
ma lengua  ba  sacado  el  malayo.  En  cuanto  á 
las  palabras  derivadas  del  sanscrií,  sí  bien  son 
poco  numerosas  en  el  javanés  propiamente  d¡- 
cbo,  forman  por  el  contrario  la  porción  mas 
considerable  del  vocabulario  de  un  antiguo 
idioma  de  Java,  el  kavi,  el  cual  reconstruido 
en  gran  palle  por  los  prosélitos  de  las  doclri- 
nas  religiosas  indias,  presenta  e!  fenómeno  de 
un  idioma  indígena  que  no  ba  llegado  á  ser 
lengua  ¡iteraría  y  sagrada,  sino  a  condición  de 
abandonarla  mayor  parte  desús  elementos 
naturales  para  reemplazarlos  con  riquezas  va-. 
frailas.  Con  eTecto,  él  kavi,  de  ceda  diez  pa- 
labras liene  seis  por  lo  menos  de  origen  sans- 
.cri't,  y  lo  que  hay  de  mas  notable  -  es  que  los 
derivados  han  sufrido  menos  alleracion  en  la 
lengua  sagrada  de  Java  que  en  la  de  los  bou- 
dhistas  de  la  Indo-China,  el  pali. 

El  kavi  es  al  javanés  moderno,  según  Ra- 
files,  lo  que  el  pali  al  birman  6  lo  que  el  sans- 
erit  mismo  al  hindostan.  Creado  como  lengua 
sahia  y  religiosa  en  los  primeros  siglos  de 
nuestra  era,  y  esparcido  no  solamente  en  Java, 
sino  lamblen  en  las  isla3  próximas  de  Madura 
y  de  Hall,  dejó  de  estar  en  pso  hacia  Unes  del 
siglo  XIY,  cuando  la  influencia  de  las  ideas 
indias  se  encontró  combatida  por  el  renaci- 
miento del  culto  primitivo  de  los  indígenas. 

La  mayor  parte  de  las  palabras  kavis  que 
110  son  de  origen  sanEcrit,  se  encuentran  en  el 
javanés  actual.  Hay,  sin  embargo,  algunas  que 
no  se  han  perpetuado  en  él,  y  que.  aunque  evi- 
dentemente javanesas  pe-r  naturaleza  y  ha- 
biendo pertenecido  al  dialecto  que  debió  pre- 
ceder al  kavi,  han  caido  boy  en  desuso.  Sans- 
crit  por  so.  nomenclatura,  el  kavi  ba  permane- 
cido oceánico  por  su  gramática,  que  no  es 
otra,  con  cortísimas  variaciones,  que  la  del 
javanés. 

Se  distingue  á  veces  en  la  lengua  vulgar 
de  Java,  adr;mas  de  las  formas,  que  podríamos 
llamar  de  etiqueta,  mas  arriba  indicadas,  el 
dialecto  del  interior  ó  basadalam  y  el  de  las 
costas  ó  basaluar.  Este  último  liene  muchos 
términos  comunes  con  el  malayo.  En  cuanto  al 
sounda,  lenguaje  que  hablan  los  montañeses 
de  la  parte  occidental  de  la  isla,  es,  según 
Hvorda,  un  idioma  que  puede  mirarse  como 
independiente  del  javanés  actual,  aunque  se 
redero  al  mismo  grupo  etimológico  que  él.  Las 
antiguas  inscripciones  que  se  han  descubierto 
en  Java,  son,  dice  Mr.  Domeny  de  Rienzi  en 
el  Universo  pintunseo,  de  cuatro  especies. 
Se  encuentran  con  efecto:  t.°  en  lengua  satis- 
prii  y  en  caracléres  devonagaris:  2.»  en  idio- 
ma kavi  y  en  ese  carácter  javanés  cuadrado 
que  ha  precedido  al  cursivo  actual;  3.'  en  un 


antiguo  dialecto  que  parece  tener  relación  con 
el  sounda:  en  un  sistema  de  caracléros 
que  no  se  ha  descifrado  aun,  que  no  parece 
ser  ni  el  sanscrit  ni  el  javanés,  y  en  el  que 
no  sabemos  si  ver  esa  escritura  simbólica  lla- 
mada chandra,  sanghala,  ó  /i¡£  de  las  fechas 
reales,  de  que  los  antiguos  javaneses  se  va- 
han, según  se  dice,  para  perpetuar  la  memo- 
ria de  los  grandes  sucesos.  De  estas  diversas 
clases  de  inscripciones,  las  masnumerosases- 
láu  en  kavi.  Se  las  vé  grabadas  unas  veces  en 
piedra  y  otras  en  metal. 

Las  obras  javanesas  de  los  primeros  siglos 
de  nueslra  era,  casi  todas  están  en  kavi.  En 
ellas  se  vé  á  los  autores  indígenas  asociar  á 
sus  leyendas  nacionales  las  creaciones  de  la 
milologia  india.  Esa  literatura  es  rica  en  mo- 
numentos de  todos  géneros;  pero  al  mismo 
tiempo  es  en  gran  parle  una  imitación  de  la 
de  la  India,  especialmente  en  los  poemas  reli- 
giosos y  en  los  dramas. 

El  poema  javanés  mas  antiguo,  cuyo  cono- 
cimiento baya  llegado  hasta  nosotros  es  el  ti- 
tulado 'Kanda.  Por  desgracia  parece  que  se  ha 
perdido  el  original,  y  soló  ha  quedado  una 
traducción  en  lengua  vulgar.  La  mas  conocida 
de  todas  las  grandes  composiciones  escrilas 
en  lengua  kavi  es  e\  Brata-Yovdha,  es  decir, 
■la  guerra  santa  ó  guerra  del  infortunio.  Tie- 
ne por  autor  á  Ponseda,  que  vivía  en  el  si- 
glo VIII  según  unos,  ó  en  el  XII  según  otros. 
Éste  poema  se  compone  de  setecientas  diez  y 
nueve  estrofas  en  diversas  rimas.  El  asunto 
está  lomado  de  la  gran  epopeya  india  Aluhu- 
hharata.  El  poeta  celebra  en  ella  principal- 
mente las  hazañas  de  Arnoujo.  Otro  poema  ti- 
tulado Maneli-Maya,  es  decir,  el  hombre,  nos 
ofrece  una  especie  de  Génesis  mitológico  de 
los  javaneses,  en  el  que  se  ve  la  predominan- 
cia del  boudlnsmo  indio.  El  mismo  dogma 
religioso  ha  inspirado  el  Nitisastra,  tratado 
•de  moral  que  dala  del  siglo  XH  ó  Xllf. 

El  asunto  de  los  dramas  javaneses  está  to- 
mado tan  pronto  de  la  milologia  india,  como 
de  las  tradiciones  que  refieren  las  hazañas  ds 
los  antiguos  héroes  de  Java.  En  los  libros  bis- 
lóricos,  Jas  leyendas  fabulosas  se  mezclan  á 
preciosas  indicaciones  históricas  y  geográ- 
ficas. 

Las  novelas,  que  forman  quizá  la  principal 
riqueza  de  la  literatura  javanesa  moderna, 
tienen  en  su  mayor  parte  un  carácter  elegia- 
co. Entre  otras  composiciones  de  este  género 
merecen,  especial  mención  las  Aventuras  dei 
infortunado  Pandji,  principe  cuya  historia  es- 
tá llena  de  lances  maravillosos. 

JAZMINEAS.  [Botánica.)  Esta  familia  de  plan 
tas  dicotiledóneasmonopétalas, de  corola  liypo- 
ginea  (monopetalie  eleutherogynie)  se  compo- 
ne de  matas,  de  arbolillos  y  hasta  de  árboles, 
de  hojas  opuestas,  raramente  alternadas,  sen- 
cillas ó  pinadas.  Las  flores  son  hermafroditas, 
menos  en  el  género  fraxinus  (fresno),  en  que 
son  polígamas.  El  cáliz  es  monosépaio,  lurbí- 
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nado  en  la  parte  inferior.  La  corola  monopéta- 
]a  frecuentemente  tubulosa  ó  irregular,  (¡ene 
algunas  veces~6us  cinco  lóbulos  Un  profunda- 
mente corlados,  que  puede  muy  bien  parecer 
polipétala;  otras  veces  le  falla  completamente. 
Los  estambres  son  dos  invariablemente.  El  ova- 
rio se  compone  de  dos  cavidades,  las  cuales, 
contienen  cada  una  dos  óvulos  suspendidos.  El 
pistilo  sencillo  se  termina  por  un  estigma  büo- 
buiar.  El  ¿rulo  es  ora  tina  cápsula  de  dos  cavi- 
dades, iiidehisceute,  ó  que  se  abre  formando  dos 
válvulas,  ora  carnosa,  y  conlienc  una  baya  de 
iiueso.  El  tegumento  propio  de  la  semilla  es  te- 
nue ó  carnoso;  el  endospermo,  carnosu  ó  duro, 
contiene  un  embrión  q,ue  tiene  la  misma  direc- 
ción que  la  semilla. 

La  familia  de  las  jazmíneas  se  divide  en  dos 
secciones:  una  la  de  las  jazmíneas  de  fruto  seco 
0  libiceas ,  cuyos  principales  géneros  ton  las 
syrinya  (lilas),  foiiiancsia,  fraxinua  (fresno), 
nijetanlhes,  etc.;  otra,  la  de  las  jazmíneas  de 
fruto  carnoso  ó  jazmíneas  propiamente  dichas 
que  contiene  toa  géneros  jasminum  fjazmini, 
ligustruin  (albeña),  olea  (olivo),  phillyrca,  ele. 

Las  illas  (syringa  uu/yarís),  originarias  de 
Oriente,  fueron  introducidas  en  Europa  á  me^ 
diados  del  siglo  XVtl.  Este  lindo  arbolílo  y  sus 
derivados,  demasiado  conocidos  para  que  de  él 
ni  de  ellos  nos  ocupemos,  no  había  sido  con- 
siderado bastáoslos  úllimos  tiempos  sino  como 
uno  de  ios  mus  agradables  Adornos  do  nuestros 
jardines.  Hoy  día  la  medicina  lo  cuenta  ya  en 
el  número  de  sus  agentes  terapéuticos:  Mr.  Cru- 
veilliier  fué  el  primero  que  llamó  la  atención 
sobre  esla  plañía  ,  anunciando  que  su  estrado 
preparado  con  las  cápsulas  verdes  goza  de  pro- 
piedades febrífugas  muy  marcadas.,  debida? 
probablemente  al  principio  amargo  que  con- 
tienen. 

El  fresno  de  llores  (fraxinw  ernus)  y  algu- 
nas olí  as  especies  del  mismo  género,  el  fresno 
de  hoja  redonda  (fraxintts  rotundifolia)  entré 
oíros,  que  se  da  en  Sicilia  y  en  el  reino  de  Ña- 
póles,son  losvcgelalesdequeseeslruei.d  maná. 

El  jazmín  oücinal  (jamnitium  afftcinalu), 
originario  de  Asia,  está  ya  boy  dia  naturalizado 
en  Europa,  particularmente  en  las  provincias 
meridionales  de  España  y  Francia.  Sus  flores,  de 
un  olor  esquisilo  y  suave,  están  escluidas  do  la 
Ic-rapénliGa ,  que  en  oLro  tiempo  las  admitía' 
como  anfiéspasmúdicas;  pero  en  cambio  son 
muy  solicitadas  por  los  perfumistas •,  que  fijan 
su  aroma  por  medio  de  varios  procedimientos, 
haciéndolo  entrar  nsi  en  una  multitud  do  cos- 
méticos. 

El  aligustre  ó  albeña  común  (ligusirum 
vuigare),  que  crece  naturalmente  en  los  mon- 
tes y  breñales  de  Europa,  es  un  arbusto  acha- 
parrado de  dos  ó  tres  metros  de  tillura;  sus 
llores  blancas,  pequeñas  y  ligeramente  odorí- 
feras, están  dispuestas  en  forma  de  racimos  pa- 
niculados en  las  puntas  de  las  ramas. 

El  nombre  latino  de  la  albeña  parece  de- 
rivarse del  verbo  ligare  (ligar)  á  causa  de  la 


flexibilidad  de.  sus  ramas ,  qué  servían  para 
hacer  lazos.  ' 

El  tinto  de  la  albeña  suministra  un  color 
azulado  subido ,  el  cual  tiene  bastante  uso; 
este  arbusto  se  emplea  mucho  para  formar  se- 
tos  en  los  jardines  de  adorno. 

También  se  cultívu  en  los  jardines  la  alhe- 
ña del  Japón  ,  UgUitvtim  japonicum  >  descu- 
bierta por  Thunberg  \  y  traída  á  Europa  pol- 
los ingleses.  Se  parece  mucho  á  la  anterior, 
pero  se  eleva  mas. 

Kl  olivo  ,  en  h'n  ,  olea  mroposa  ,  es  el  mas 
importante  de  todos  los  vegetales  de  la  familia 
de  las  jazuitneaB.  Originario  de  Asia  ,  fué  im- 
portado á  Europa  por  los  Tocios,  cuando  á  es- 
tablecerse en  la  Dalia  Meridional  vinieron  600 
años  anles  de  Jesucristo. 

El  primer  cultivo  que  se  dio  al  jazmín  fué 
en  tiestos  bien  encerrados  en  estufas  durante 
el  invierno  ;  después  ,  su  plantaron  algunas 
sierpes  con  mucho  abrigo;  y  por  último,  en  el 
día  este  hermoso  arbusto  sirve  para  formar 
empalizadas  en  los  jardines  ,  arcos  y  cenado- 
re?.  Se  multiplica  por  acodos  y  por  estacas  y 
agarra  con  facilidad.  El  iugerto  de  jazmín  pren- 
de perfectamente  en  palron  de  la  misma  es- 
pecie. 

En  Francia  se  plantan  loa  jazmines  en  ties- 
los  llenos  de  tierra  muy  sustanciosa ,  como 
lin  ra  franca  mezclada  con  mitad  de  mantillo, 
y  ios  lie-dos  se  cubren  con  estiércol  muy  con- 
sumido. Lo  mas  esencial  es  disponer  las  raices 
de  manera  que  estén  Lien  csteüclidas  y  que 
loquen  por  lodos  sus  puntos  con  las  moléculas 
déla  tierra.  Tara  que  esla  se  siente,  se  echa 
ud  pucu  de  agua,  y  en  este  estado,  se  planta 
el  arbusto  de  manera  que  el  cuello  de  las  rai- 
ces quede  ras  con  ras  Con  la  superficie  del 
liesto  ,  y  la  parte  vacia  ,  quo  después  va  que- 
dando, so  llena  de  nuevo,  pues  sí  el  cuetlo  de 
las  ralees  se  entierra,  salón  de  él  unos  i'ebijos 
que  absorben  la  savia  culi  mucho  detrimento 
de  la  planta.  Después  de  plantado  el  jazmín, 
síes  En  invierno,  sn  coloca  el  tiesto  en  un 
sitio  abrigado  de  lúa  heladas,  que  tenga  ba's- 
lunle  ventilación  y  que  no  sea  húmedo.  Si  le 
diere  ii  sol ,  lid  poco  de  musgo  alrededor  del 
pie,  impedirá  que  sus  rayos  lo  sequen;  pero  el 
injerto  debe  siempre  quedar  descubierto. 

En  las  provincias  del  Norte  ,  conviene  en- 
terrar los  tiestos  en  una  era  ó  cama  caliente 
con  sus  vidrieras,  las  cuales  se  abrirán  tantas 
veces  y  por  tanto  tiempo  como  la  estación  lo 
permita.  Con  esla  operación  las  plantas  se  po- 
nen muy  delicadas  y  muy  sensibles  al  frió;  y 
asi  na  *n  las  saca  de  allí  hasta  que  la  esta- 
ción esta  muy  bien  asegurada,  y  cuando  ve- 
getan bien.  Pero  al  invierno  siguiente  hay  que 
volverlas  á  poner  en  el  invernáculo. 

En  estas  provincias  no  se  puede  cultivar  el 
jatiltlri  ul  raso  sin  buenos  abrigos;  y  aun  os 
necesario  ponerles  esteras  que,  por  cierto, 
pocas  veces  los  libran  de  los  frios  y  comun- 
mente los  pudren  por  lá  humedad  que  cuneen- 


ÍS3 


JAZMINEAS— JEREZ  DE  LOS  CABALLEROS 


(ran  debajo.  Es  cierto  que  los  que  pasan  asi  el 
invierno  echan  mas  flores  en  otoño  ,  pero  no 
es  comparable  esta  ventaja  con  el  riesgo  de 
perderse  que  corre  la  planta.  Mejor  es  conser- 
varla en  tiestos  y  enterrarlos  contra  las  pare- 
dos  durante  et  buen  tiempo,  encerrándolos  al 
acercarse  las  grandes  heladas. 

En  las  provincias  del  Mediodía ,  cada  año 
6  cada  dos  ,  á  fines  de  invierno ,  este  árbol 
podado  muy  bajo  ,  y  por  junto  á  los  brotes, 
echa  unos  renuevos  que  fecuentemente  llegan 
á  7  ú  8  pies  de  largo.  Como  los  renuevos  en 
el  Norte  son  mucho  mas  cortos ,  no  es  necesa- 
rio corlarlos  con  lauta  frecuencia.  En  el  Me- 
diodía los  brotes  se  dividen  desde  el  primer 
año  en  pequeñas  ramas  de  flor ,  y  del  mayor 
ó  menor  número  de  ellas  procede  la  mayor  o 
menor  abundancia  de  flores  obtenidas.  Los 
brotes  del  primer  año  ,  que  se  dejan  subsistir 
en  el  segundo  ,  multiplican  estas  ramas  se- 
cundarias :  las  flores  son  numerosas  ,  pero  no 
muy  grandes :  lo  mejor  es  podar  todos  los 
años ,  pues  sin  esta  precaución  hay  mucha 
confusión  en  los  brotes ,  ocupan  mucho  espa- 
cio y  se  dañan  unos  á  otros. 

A  la  familia  de  los  jazmines  podría  reunirse 
el  sambac  ,  y  particularmente  el  que  se  llama 
jazmín  dr.  Arabia.  Nielantes  sambac-  Lineo. 
syringa  arábica  foliis  malí  aurantii,  Bauli. 
Pin.  Arbusto  muy  gracioso  ,  siempre  verde, 
con  tallos  flexibles  y  hojas  opuestas,  sencillas 
y  enterisimas  :.  las  inferiores  en  forma  de  co- 
razón y  obtusas ,  y  las  superiores  ovales  y 
agudas ;  las  flores  nacen  en  la  punta  de  las  ra- 
mas ,  y  son  muy  olorosas. 

El  injerto  sobre  el  jazmín  común  es  un  me- 
dio seguro  para  multiplicarle ,  y  los  acodos 
hechos  como  los  de  los  claveles,  por  poco  cui- 
dado que  en  ellos  se  ponga,  prevalecen  siem- 
pre bien. 

JEITO.  {Marina.— Pesca.)  Voz  que  provie- 
ne del  participio  latino  ejecíum  del  verbo  en- 
cere, y  con  que  en  Galicia  se  designa  una  red 
sardinera  de  ciento  cuarenta  mallas  de  una 
pulgada  de  diámetro,  con  veinte  y  cinco  brazas 
de  largo,  fabricada  de  lino.  Pertenece  á  las  de 
primera  clase,  y  eu  varias  rías  de  aquella  pro- 
vincia la  llaman  seijo. 

JENGIBRE,  zimiber.  (Botánica.)  Género  de 
de  la  familia  de  las  zingiberáceas-glóbeas,  es- 
tablecido por  Goartner  para  ciertas  plantas  her- 
báceas de  la  India  Oriental,  que  tienen  las  rai- 
ces tuberosas,  articuladas,  viváceasy  rastreras; 
laTtos  anuos;  hojas  membranosas,  dísticas  y 
encerradas  en  una  vaina;  espigas  eslrobilifor- 
mes,  radicales  por  lo  común,  terminales,  al- 
gunas veces,  solitarias  siempre  y  compuestas 
de  biácleas  uniflores.  Los  caracteres  esencia- 
les de  este  género  son  perianto  esterior  con 
tres  divisiones  cortas;  el  interior  tubuloso  con 
tres  divisiones  irregulares;  antera  hendida  por 
la  mitad  y  estilo  inserto  eu  el  surco  del  es- 
tambre. 

De  todas  las  especies  de  este  género,  la 


mas  interesante  es  el  jengibre  oficinal  (Z.  offi- 
cinalis),  cultivada,  algo  mas  de  medio  siglo  Jja, 
en  las  Antillas,  donde  prospera.  Su  raiz,  qu¿ 
es  la  parte  de  esta  planta  de  que  hace  uso  la 
medicina,  tiene  un  sabor  penetrante  y  un  o!or 
aromático  sumamente  pronunciado.  En  la  lu- 
dia es  bastante  común  cortarla  en  ruedas,  las 
cuales  se  echan  en  vinagre ,  y  se  administran 
como  un  muy  buen  digestivo. 

El  jengibre  que  se  vende  en  el  comercio  se 
saca  muy  principalmente  de  Jamaica,  y  es  una 
raiz  gruesa  como  un  dedo,  aplastada,  cubierta 
de  una  epidermis  arrugada,  y  marcada  con 
unas  vetas  ó  fajas  poco  aparentes.  En  los  paí- 
ses del  Norle  es  un  estimulante  bástanle  pues- 
to en  uso.  Olida,  provoca  á  estornudar,  y  mas- 
ticada produce  una  abundante  salivación. 

JEREZ  DE  LOS  CABALLEROS.  [Geografía  é  his- 
toria.) Ciudad  de  España,  en  la  provincia  de 
Badajoz,  partido  judicial  de  su  nombre,  audien- 
cia territorial  de  Caceres,  diócesis  de  San  Mar- 
cos de  León,  y  capitanía  general  de  Eslremadu- 
ra.  Está  situada  en  terreno  desigual  á  la  inme- 
diación de  un  cerro  que  se  estiende  de  N.  á  S.  í 
los  3",  12'  longitud,  0.  de  Madrid,  38",  22'  lati- 
tud N.,  con  clima  templado  y  viento  variable.  Tie- 
ne 1,970  vecinos  y  9, 300  habitantes,  con  1,756, 
casas;  en  lo  general  tienen  jardines  de  naran- 
jos, limoneros  y  otros  árboles  frondosos.  Cuen- 
ta esta  ciudad  con  mas  de  cien  calles,  pero  las 
principales  y  mas  espaciosas  son  doce  con  buen 
empedrado;  ocho  plazas,  una  de  ellas  se  distin- 
gue por  su  alameda,  que  sirve  de  paseo  en  la  es- 
tación del  calor,  y  otra  en  la  cumbre  del  cerro 
donde  se  halla  la  plaza  de  toros.  La  casa  de 
ayuntamiento  que  se  encuentra  en  la  Plaza  Ma- 
yor, es  de  construcción  sólida  y  muy  capaz; 
una  cárcel  bástanle  eslensa  y  un  cuartel  de  ca- 
ballería, sito  en  la  colina  "que  da  al  S,;  un  co- 
legio particular  de  humanidades;  una  escuela 
de  primera'edecucion  para  niños,  pagada  por  la 
municipalidad;  cuatro  privadas  para  niñas,  cuya 
retribución  corresponde  á  los  padres  de  familia, 
y  un  pequeño-teatro  en  et  edificio  destinado  al 
antiguo  pósito;  un  hospital  de  enfermos  titula- 
do San  Miguel,  con  6,000  reales  de  renta  pro- 
pia, y  otro  para  transeúntes  pobres;  dos  con- 
ventos de  monjas,  cuatro  estinguidos,  ytres  de 
frailes,  Cualro  son  las  iglesias  parroquiales  de 
esta  ciudad,  San  Bartolomé,  patrón  de  ella,  San 
Miguel,  Santa  María  de  la  Encarnación  y  Santa 
Catalina,  todas  servidas  con  los  correspondien- 
tes curas  y  beneficiados,  contándose  varias 
ermitas  dentro  de  la  población  y  otras  estra- 
muros.  Hay  un  paseo  con  arbolado- bonílo  y 
pintoresco,  cuya  vista  da  á  un  delicioso  valle 
cubierto  de  huertas  que  se  surten  del  rio  Ardi- 
ta.  Este  rio  se  reúne  á  la  ribera- de  Mutizga  y  se 
pierde  en  Guadiana,  dentro  ya  de  Portugal.  Su 
terreno,  quebrado  y  montañoso,  produce  buenas 
yerbas  y  bellota;  el  de  mejor  calidad  produce 
irigo,  cebada,  centeno,  avena,  legumbres,  hor- 
talizas, frutas  esquisitas,  vino  y  aceite.  Abunda 
el  ganado  de  cerda  y  lanar;  hay  colmenas, 
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caza  mayor  y  menor,  y  mucha  pesca,  entre 
ella  la  lenca.  Su  industria  consiste  en  la  fábrica 
de  curtidos  de  pieles,  de  vetas  de  cera  y  sebo, 
jabón  blando,  alfarerías,  telares  de  lienzo,  es- 
topa y  iana,  molinos  de  aceite  y  de  harina  y 
varios  hornos  de  teja  y  ladrillo.  El  comercio 
de  esporlacion  es  en  lo  general  de  ganado  de 
cerda,  de  cereales,  que  se  cambian  por  géneros 
coloniales  y  estrangeros.  En  los  primeros  ocho 
dias  de  seliembre  se  celebra  una  feria,  cuyo 
surtido  principal  es  el  esparto  y  ganados  de  to- 
das clases,  aunque  en  corlo  número. 

Historia.  La  ciudad  de  Jerez  de  los  Caballe- 
ros fué  fundada  por  el  rey  don  Alonso  X.  de  León 
en  el  año  1229;  la  ensanchó  después  el  rey 
don  Fernando  el  Santo  en  1232,  con  gcnlc  de 
Galicia  y  Valle  Jerque,  nombrándola  Jerez  de 
Badajoz,  y  el  mismo  rey  la  dio  á  los  caballeros 
templarios,  de  los  cuales  tomó  el  nombro  que 
hoy  conserva,  habiéndola  concedido  el  litólo 
de  ciudad  el  emperador  Carlos  V,  y  en  28  de 
junio  de  1528  el  privilegio  de  que  todos  sus 
vecinas,  pudiesen  usar  espada  y  daga.  El  año 
1B21  se  la  concedió  voló  en  cortes  por  el  rey 
don  Felipe.  Es  patria  del  célebre  Vasco  Nuñez. 
de  Balboa,  descubridor  de  la  América  del  Sur; 
de  don  García  Martínez  de  l'orres  y  Silva,  con- 
sejero de  Caslilla  é  insigne  jurisconsulto  del 
siglo  XVI;  de  don  Juan  deBazan  y  de  don  Juan 
de  í'igncroa  y  Yurgas.  Tiene  por  armas  esta 
ciudad,  ¡a  imagen  de  San  Bartolomé  y  un  ma- 
nojo dejara, 

JEREZ  DE  LOS  CABALLEROS.  (partido  judi- 
cial de)  Es  de  ascenso,  en  la  provincia  y  dió- 
cesis de  Badajoz,  audiencia  lerritorial  de  Cáce- 
res  y  capitanía  general  de  Estremadura.  Se 
compone  de  una  ciudad,  seis  villas,  dos  luga- 
res: está  situado  al  S.  de  la  provincia  con  cli- 
ma cálido.  Confina  al  N.  con  el  partidojudicial 
de  Zafra;  E.  y  S.  E.  el  de  Fregenal  de  la  Sier- 
ra; 0.  el  de  Olivenza  y  reino  de  Portugal,  es- 
tendiendose.7  leguas  de  N,  á  S.  y  lo  mismo 
próximamente  de  E.  á  0.  El  terreno  de  todo  el 
pariido  es  baslanle  quebrado,  y  las  sierras  mas 
notables  son  Santa  María,  San  José,  San  Salva- 
dor, los  Riscos,  el  Madroño  y  los  Pajares  en 
Jerez.  Los  ríos  que  atraviesan  el  partido  son 
poco  caudalosos,  por  lo  que  llevan  el  nombre 
de  liberas  que  dan  movimiento  á  sus  molinos 
y  riegan  las  heredades.  Es  abundante  el  parti- 
do en  fuentes,  cuyas  aguas  esquisilas  contie- 
nen algunas  partículas  de  mineral,  y  sus  pro- 
ductos y  cereales  son  suficientes  para  el  con- 
sumo del  país,  entre  los  cuales  se  halla  la  be- 
llota, cria  de  ganado.de  cerda,  vino,  verdura 
de  loda  clase,  frutas,  colmenas,  corzas,  jaba- 
lies,  conejos,  perdices  y  palomas.  La  industria 
consiste  en  lelares  de  lienzo  y  lanas,  alfare 
rías,  fábricas  de  curtidos,  comercio  de  ganado 
de  cerda,  y  se  celebran  ferias  en  Jerez,  Barear- 
rata,  Oliva  y  Valencia  de  Mombney.  Este  par- 
tido se  compone  de  0,439  vecinos  y  23,350 
habitantes. 

JEREZ  DE  LA  FRONTERA.  {Geografía  é  histo- 


ria). Ciudad  de  España  en  la  provincia  de  Cá- 
diz y  diócesis  de  Sevilla,  situada  á  tres  cuartos 
de  legua  del  rio  G-uadalete  en  su  margen  occi- 
dental, ydos  del  Océano,  enlre  San.  Lúcar  de 
Barrameda  al  0.,  y  Mediua-Sidonia  al  E.,  te- 
niendo por  el  S.  la  ciudad  y  Puerto  de  Sania 
Maria,  en  terreno  llano,  feraz  y  delicioso,  á 
los  36",  41.',  15"  latitud,  y  los  2",  25',  20"  lon- 
gitud, 0.  "del  meridiano  de  Madrid,  con  clima 
sano,  benigno  y  apacible.  Su  población  cons- 
la  de  8,762  vecinos  y  33,100  habitantes;  es 
cabeza  del  parlido  judicial  de  su  nombre,  tiene 
aduana  de  cuarta  clase,  estafeta  de  correos  con 
administración,  tribunal  y  junta  de  comercio, 
administración  de  consumos  y  estancadas. 

Esta  ciudad  ofrece  muy  buen  aspecto  en- 
trando por  la  calle  de  Sevilla  y  por  otras  don- 
de subsisten  algunos  trozos.de  almenas,  restos 
de  su  antigüedad,  como  en  ta  calle  Ancha, 
Polvera,,  mu  ros  de  Santiago  y  de  la  Merced, 
desde  las  cuales  se  ven  muchas  partes  de  tor- 
reones perfectamente  conservados  y  en  parti- 
cular los  de  la  Rota.  Subiendo  por  la  cuesta 
de  San  Agustín  á  la  calle  de  Armas,  se  entra 
en  la  plaza  de  la  Constitución,  en  donde  hay  un 
cuartel  con  soportales,  albóndiga,  dos  cafés, 
tiendas  de  comestibles  y  de  comercio  con  gé- 
neros lujosos:  tanto  las  calles  como  la  plaza  se 
conservan  muy  bien  empedradas  y  aseadas 
las  aceras.  Las  demás  plazas  no  tienen  mérito 
artístico  ni  guardan  una  rigurosa  simetría;  las 
mas  notables  son  las  tituladas  Plateros,  Cabil- 
do, San  Juan,  Mercado,  Arenalejo  y  Arroyo. 
Generalmente  las  casas  de  esta  ciudad  son  de 
dos  pisos,  con  comodidades  y  escelente  distri- 
bución interior,  formando  todas  un  conjunto 
agradable  por  su  limpieza  y  elegancia  de  las 
fachadas. 

La  iglesia  colegial,  cayo  templo  so  empezó 
en  el  añode  1695,  consta  de  tres  naves,  ademas 
de  las  capillas,  cúpula  y  crucero,  en  cuyas  pi- 
lastras resallan  medias  columnas  de  orden  co- 
rintio: tiene  69  varas  de  longitud  por  50  de 
latitud  con  una  proporcionada  altura.  Esta 
iglesia,  edificada  bajo  los  auspicios  del  arzo- 
bispo de  Sevilla  don  Manuel  Arias,  se  concluyó 
en  tiempo  del  infante  dou  Luis,  arzobispo  de 
Toledo.  Lo  mas  nolable  que  contiene  es  un 
precioso  museo  que  le  donó  don  Juan  Díaz, 
obispo  de  Sigüenza.,  el  cual  contiene  1,284 
monedas  de  bronce  griegas  y  latinas,  90  de 
colonias  y  municipios,  695  de  plata,  95  de  oro, 
y  una  serie  de  bronce  desde  los  reyes  católi- 
cos, varios  pontífices  y  principes.  La  librería 
que  acompaña  al  museo  coasta  de  2,1 3S  vo- 
lúmenes. El  clero  de  ésta  colegial  se  com- 
pone de  un  abad,  8  canónigos,  6  racioneros, 
8  capellanes  de  coro  y  3  curas  para  la  asis- 
tencia ile  dia  y  de  noche.  Hay  ademas  7  igle- 
sias parroquiales,  siendo  la  primera  la  de  San 
Salvador,  que  eslá  en  la  misma  colegiata,  la  de 
San  Miguel,  la  de  San  Juan  de  los  Caballeros, 
la  de  San  Dionisio,  la  de  San  Lucas,  la  de  San 
Marcos  .y  la  de  San  Mateo,  todas  servidas  por 
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curas,  ecónomos  y  beneficiados.  Esla  ciudad 
contaba  hace  pocos  años  con  doce  convenios 
tlé  frailes,  pero  en  la  actualidad  lodos  Oslan 
destinados  á  eslablecimientos  públicos,  .aun- 
que algunos  de  ellos -están,  medio  derruidos: 
fray  siele  de  monjas,  e!  mas  anügno  es  el  de! 
Espíritu  Sanio,  fundado  en  143!,  y  le  siguen 
los  de  laMadrede  Dios,  San  Cristóbal,  Victorias, 
de  Jesús  y  María,  Santa  María  de  Gracia ,  Des- 
calzas, y  el  de  la  Purísima  Concepción.  Entre 
los  edificios  que  llaman  la  atención  del  viage- 
ro,  deberemos  citar  como  mas  notables  el  Al- 
cázar, que  debe  considerarse  como  la  cabeza  de 
la  fortificación  que  circuía  la  ciudad,  sirviendo 
de  cindadela  ó  habitación  del  gefe  de  armas. 
Se  compone  de  barbacana,  murallones  y  una 
torre  octógona  al  frente  de  ti  inmediata  á  la 
puerta  que  da  al  campo,  y  otra  torre  cuadrada 
en  el  lienzo  S.  0-,  la  cual  lleva  el  nombre  de 
Torre  del  Homenaje,  por  ser  en  ella  donde  el 
alcaide  del  Alcázar,  en  la  actualidad  el  escelen- 
tisimoseñordnque  de  San  Lorenzo,  hace  pleito 
bomenagede  defenderlo  y  enlregarlosolamenle 
al  rey  de  España.  Este  edificio  tiene  en  su  in- 
terior y  recinto  algunos  jardines,  habitaciones 
para  los  dependientes  del  duque,  y  una  capilla 
que  se  halla  asistida  por  el  cabildo  déla  igle- 
sia culeglal.  El  resto  de  las  habitaciones  nada 
lienen.de  notables. 

La  antigua  casa-municipal,  construida  pol- 
los años  de  1 575 ,  es  obra  de  mucho  guslo  y 
solidez,  formando  la  fachuda  principal  oche 
columnas  corintias  en  las  venlanas  colaterales, 
y  en  la  puerta  se  ve  una  gran  faja  ríe  delica- 
dos bajos  relieves,  representando  trofeos  mili 
tares  y  otras  alegorías;  las  otras  venlanas  lle- 
nen pilaslras,  cornisas  y  frontispicios  triangu 
lares.  Sobre  los  frontispicios  están  reclinadas 
las  esláluas  de  Hércules  y  Julio  César  de  lama- 
fio  natural  con  genios,  mascaroncillos  y  otras 
figuras;  en  fin,  eslá  reconocido  el  mérito  ar- 
tístico de  esta  fachuda  por  los"  viageros  tule!  i  - 
genies.  Cusula  esla  cuidad  en  el  ramo  de  ins- 
trucción pública  con  un  instituto  de  segunda 
enseñanza,  titulado  de  San  Juan  Bautisla,  cuyu 
dotación  es  debida  á  don  Juan  Sánchez,  y  ade- 
mas hay  cualro  escuelas  públicas  gralutlás 
soslenidas  con  los  fondos  del  ayuntamiento,  y 
una  de  niñas,  sin  contarotrus  privadas  que  su- 
ben á  mas  de  veinte. 

Produce  el  terreno  de  esta  ciudad  trigo,  ce- 
bada ,  habas,  garbanzos,  yeros,  alberjones, 
muelas  y  guijas  y  uno  délos  escelentes  vinos 
de  España;  el  primero  y  úllimo  de  eslos  artí- 
culos de  consumo  son  espoliados  ú  Inglaterra 
y  favorablemente  recibidos  por  los  cousumi- 
-  dores;  por  lo  demás,  su  importación  consiste 
en  camino  de  géneros  y  artículos  de  primera 
necesidad  con  las  demás  provincias  del  reino. 
Atraviesa  por  esla  ciudad  la  carralera  general 
de  Andalucía,  un  camino  de  carril  que  condu- 
ce al  Puerto  de  Santailarla,  llamudola  Trocha, 
y  otros  para  los  pueblos  circunvecinos,  que  so 
hallan  en  mal  eslado.  No  hay  fuenles  públicas 


como  no  sean  la  de  la  Alcnbilia  y  Alcubilla  de 
San  Telmo,  pero  eslas  se  surten  de  los  depii- 
silos  que  conducen  las  aguas  desde  una  legua 
de  'a  poblaciDnpor  medio  de  cañerías,  y  su  cn- 
lidad  es  escelenle.  Las  demás,  también  de  de- 
pósitos, son  mas  medianas,  aunque  potables. 
Varias  familias  que  se  hallan  mejor  acomodu- 
dasdiacen  uso  de  ios  mananliales  quo  hay  en 
el  término,  cuyas  aguas  en  algunos  son  es- 
quísllas  y  Saludables. 

Historia.  Esta  ciudad  esla  antigua  Asta  de 
Tolomeo  y  Estrabon,  y  asi  la  llama  también 
Julio  Cásar.  Los  romanos  hicieron  <le  ella  colo- 
nia augusta  y  los  godos  la  llamaron  Jerea, 
nombre  mas  conforme  al  que  hoy  tiene.  Esla- 
vo en  poder  délos  árabes  desde  el  año  714 
hasta  el  de  1255  en  que  se  la  quitó  el  rey  don 
Alonso  el  Sabio,  destronando  al  rey  Aben-Ha- 
met  y  dando  la  tenencia  de  ¡a  nueva  conqitisia 
á  don  Ruño  de  Lara,  Desde  entonces  fué  Jerez 
una  de  las  poblaciones  principales  de  Andalu- 
cía, j  se  llamó  de  la  Frontera  por  estar  en 
la  do  Granada  que  iba  á  ser  el  teatro  de  la  guer- 
ra. Cerca  de  esla  ciudad  se  dió  una  sangrienta 
batalla  por  el  infante  don  Fernando  de  Moli- 
na, hermano  de  San  Feruando,  el  que  con  muy 
poca  linéate  hizo  frente  á  loda  la  morisma,  dis- 
tinguiéndose entre  los  caballeros  cristianos 
Diego  l'créz  de  Vargas,  natural  de  Toledo,  y 
llamado  desde  enlonces  Vargas  y  Machuca. 
Posterior  á  la  fecha  de  1255  luvo  esla  ciudad 
vnlo  en  córles,  y  se  cree  habérselo  quilado  el 
rey  don  Felipe  IV  concediéndole  los  dictados 
de  M.  N,  y  M.  L.  En  1343  murió  en  esla  po- 
blación el  rey  de  Navarra  don  Felipe  111.  Tam- 
bién se  lince  mención  en  la  historia  déla  guer- 
ra de  la  independencia  de  haberse  salvado  en 
Jerez  como  por  milagro  el  presideule  de  la  Junta 
ceniral,  arzobispo  de  Laodicea  y  el  conde  de 
Altamira.  huyendo  de  la  lurba  que  se  amotino 
en  Sevilla  el  uño  de  1810,  y  en  la  misma  po- 
blación de  Jereü  y  año  de  1810  reunió  ludas 
su;  Tuerzas  el  duque  de  Alburquerque  para 
dirigirse  á  k  isla  ¡gaditana  y  contribuir  á  su 
defensa  y  salvación.  Es  patria  del  general  de 
arlillería  don  Tomas  de  Moría,  y  del  obispo 
de  Siglienza  don  Juan  Díaz  de  la  Guerra,  fas 
armas  y  escudo  de  esta  ciudad  es  el  mar,  orlado 
de  castillos  y  leones. 

JEROGLÍFICO  ó  GEROGLIFICQ.  Es  el  símbo- 
lo, el  carácter  ó  la  figura,  que  contiene  algún 
senlido  misterioso.  Servíanse  los  egipcios  (te 
los  jeroglíficos  en  lodo  lo  concerniente  á  I» 
religión,  á  las  ciencias  y  a  las  letras.  Tal  esla 
definición  que  da  el  Diccionario  de  la  lengua. 
Emitamos  algunas  ideas  acerca  de  los  caraclé- 
res  simbólicos,  cuyo  uso  entre  los  egipcios  fie 
remonta  efectivamente  á  la  mas  alta  anli- 
güerlüd. 

Si  en  efeelo  la  palabra  jeroglifico,  que  se 
hace  derivar  del  griego,  significa  caracfdr«s 
sagrada*,  grabados  ó  esculpidos,  esos  carao- 
téres  seriau  debidos  á  los  sacerdotes  del  Eg¡P' 
lo,  y  su  uso  seria  tan  antiguo  como  el  lengua- 


W9 


JEROGLIFICO 


190 


hhñn  Los  ieroirlificos,  dice  la  Encklope-  yo  do  afirmo  nada,  y  si  al  paso  encuentro  una 
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íita  francesa  del  siglo  posado,  lian  sido  eiir 
nleados  en  todas  las  naciones  para  conservar 
loi  pensamientos  por  medio  de  figuras,  y  dar- 
le? un  ser  que  los  trasmitiese  a  la  posteridad. 
Los  cuinos  en  el  Oriente,  los  mejicanos  en  ei 
Occidente ,  los  escitas  en  el  Korle,  los  indios, 
los  fenicios,  los  etiopes  y  los  elruscos,  siguie- 
ron el  mismo  modo  de  escribir  por  pinturas  y 
por  jeroglifleas;  y  loa  egipcios  probablemente 
lio  tuvieron  ni  siguieron  una  práctica  diversa 
de  la  de  los  demás  pueblos. 

Esa  es  uu a  verdad  reconocida,  y  que  sin 
embargo  no  lia  reoündo  todavía  una  prueba 
satisfactoriamente  demostrativa:  pero  dejando 
á  un  lado  toda  Wexiotí  acerca  de  l'a  combina- 
ción de  los  jeroglíficos  en  los  pueblos  de  quie- 
nes acabamos  de  iiablar,  vamos  á  ocuparnos 
mas  particularmente  de  lo  que  entendían  es- 
presar  los  egipcios  por  medio"  de  esa  pinluru 
miseriosa,  puesto  que  es  la  única  que  lia  lla- 
mado la  atención  do  los  sainos  y  dado  lugar  á 
numerosos  controversias. 

Los  enciclopedistas  no  creen  que  los  jero- 
glíficos fuesen  inventados  por  los  sacerdotes, 
añadiendo  que  la  pura  necesidad  es  la  que  les 
dio  origen,  pero  que  se  apoderaron  de  ellos 
los  sacerdotes;  y  que  como  esla  pintura,  que 
con  el  tiempo  pasó  á  ser  enigmática,  conser- 
vaba los  secretos  de  la  religión,  vieron  que 
ellos  eran  los  que  quedaban  ya. sus  únicos  de- 
positarios, El  inglés  Varbiislon,  en  una  me- 
moria llena  de  erudición  y  de  filosofía,  ha  di- 
cho 0  repetido  lo  mismo  que  los  enciclope- 
distas. 

Al  espresar  que  la  invención  de  los  jeroglí- 
ficos ó  délas  figuras  sagradas  de  los  egipcios 
fué  debida  al  genio  de  los  sacerdotes,  nada  lie- 
mos aventurado  ni  dicho  de  sobra:  ellos  eran 
los  que  daban  el  programa  y  el  diseño  de  lo 
que  el  artista  había  de  pintar,  grabar  ó  escul- 
pir interior  ó  esleriormente  sobre  los  monu- 
mentos públicos;  y  esos  sacerdotes,  llamados 
jerográmmatos,  estabau  igualmente  encarga- 
dos de  la  parle  gráfica  de  las  actas  y  de  loi 
documentos  públicos,  etc. 

En  materia  de  literatura  egipcia  propiamen- 
te dieha,  aparte  los  jeroglíficos,  casino  cono- 
cemos mas  que  los  decretos  grabados  en  len- 
gua vulgar  sobre  los  monumentos  públicos,  y 
las  invocaciones  escritas  sobre  el  papyrus,  que 
se  encuentran  en  los  manuscritos  funerarios  o 
en  algunos' contratos  estipulados  entre  parti- 
culares, que  se  han  descubierto  en  los  sepul- 
cros. Siendo,  pues,  desconocida  para  nosotros 
la  lengua  vulgar  y  la  lectura  de  la  escritura 
cursiva,  resta  solo  examinar  los  caracteres  je- 
roglíficos que  el  silencio  de  los  sacerdotes  y  el 
tiempo  han  cubierto  con  un  velo  que  tan  difi- 
cultoso es  levantar.  Mucho  se  ha  escrito,  y 
mas  se  escribirá  probablemente  aun  acerca 
de  esta  materia.  Lo  (¡ue  yo  voy  á  proponer 
(dice  el  caballero  Alejandro  Lenoir,  de  quien 


sola  verdad,  me  aplaudiré  en.  secreto  de  tal 
descubrimiento. 

Aüles  de  pasar  adelante,  sin  adoplar  el  sis- 
lema  de  lectura  propuesto  por  Mr.  Champa  = 
jlioa.eljúven,  convendremos  con  él  en  qu§  los 
caracteres  de  esa  escritura  se.  dividen  en  va- 
rios géneros,  es  decir,  en  hierúlicq  ú  saeeríb^ 
tal,  y  en  demáliaa  ó  popular:  la  mayor  parte 
do  esos  caractéres  sgn  ideográficos,  pues  pia- 
fan ideas  y  no  los  sonidos  de  una  lengua,  y 
los  otros  son  la  representación  de  objetos  na- 
turales ó  artificiales.  Se  notará  también  que  esa 
especie  de  escritura,  figurada  por  lineas  hori- 
zontales se  lee  de  derecha  á  izquierda  corriQ  to- 
das laa  escrituras  orientales.  Cuando-se  en- 
cuentran muchos  caracteres  puestos  unos  en- 
cima de  otros,  deben  leerse  de  arriba  abajo; 
es  el  orden  que  se  siguió  para  las  figuras  de 
un  bajo  relieve  cuando  el  espacio  era  pequeño 
para  ia  ostensión  que  se  debia  dar  al  asunto. 

El  sabio  francés  diú  al  bosquejo  de  su  alfa- 
beto greco-egipcio  en  una  carta  á  Mr,  Daeier, 
impresa  en  1823.  La  A  está  indica'da  por  un 
gavilán  que  mira  ai  Oriente,  por  un  segundo 
gavilán  que  mira  al  Occidente,  un  gorrión,  upa 
codorniz  ó  un  ruiseñor,  mi  pijtq,  una  golondri- 
na, un  alfange,  un  ojo  abierto  y  un  brazo  es- 
tendido  con  la  mano  abierta;  todos  estos  carac- 
teres pasan  por  representativos  de  la  A  griega, 
tina  lámpara  encendida,  una  segunda  lámpara 
de  otra  forma,  una  pierna  que  mira  hacia  el 
Occidente,  otra  pierna  vuella  a!  lado  del  Orien- 
te y  un  carnero  ,  corresponden  á  la  letra  B- 
Otros  caractéres  análogos  ó  por  el  mismo  es- 
tilo sirven  para  designar  las  demás  letras  del 
alfabeto.  Conviene  que  los  aficionados  lean  en 
laxarla  citada  el  método  do  Mr.  Champollion. 
Si  oportunidad  se  presentase,  dice  A.  Lenoir, 
yo  aventuraría  mis  ideas  sobre  la  interpreta- 
ción de  esas  figuras  que  considero  como  per- 
lenecienles  á  la  aslronomia. 

Los  jeroglíficos,  según  el  sistema  de  le- 
noir, en  cuanto  corresponden  á  la  clase  de  los 
llamados  ideográficos,  tienen  par  objeto  de- 
terminar símbolos  para  reemplazar  objetos.  Al 
principio  no  se  tenían  esos  símbolos  ;.y  como 
ellenguaje  del  hombre,  antes  de  regularizar- 
se, no  consistía  mas  que  en  gritos  modulados 
según  las  sensaciones  que  esperimentaba,  á  la 
par  que  en  gestos  que  espresaban  sus  pasio- 
nes, es  regular  que  para  formar  un  lenguaje' 
escrito  se  empezase  por  copiar  los  objetos 
mismos.  Tal  fué  sin  duda  el  origen  de  la  es- 
crilura  primitiva.  Pero  cuando  la  civilización 
hubo  perfeccionado  la  ciencia,  esa  especie  de 
símbolo  improvisado  ,  parecido  á  las  figuras 
enigmáticas  de  nuestras  charadas  y  logogrifos, 
se  fué  estendlendo  y  regularizando  mas  y  mas: 
andando  el  tiempo,  la  aslronomia  fué  su  base 
principal.  Entonces-  so  pintó  el  curso  de  los 
planetas,  su  aparición  en  el  cielo  y  su  relación 
con  las cunslelaciuiíus  zodiacales  y  extra-zodia- 
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tomamos  todas  estas  noticias)  es  un  ensayo;  cales  personificadas,  ¡luciéndoles  aparecer  en 
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el  cuadro  planetario  bajo  la  figura  de  un  hom- 
bre, de  una  muger,  de  una  ave  ó  de  un  cua- 
drúpedo. 

Para  dar  con  la  clave  de  los  jeroglíficos,  e? 
necesario  remontarse  á  los  tiempos  que  prece- 
dieron á  la  instrtteeion  o  cultura  intelectual. 
Habiéndose  perdido  las  tradiciones  de  los  sa- 
cerdotes de  Egipto,  se  cayó  en  la  duda  acerca 
de  la  verdadera  interpretación  de  los  signos 
simbólicos  que  se  encuentran  figurados  esi  los 
manuscritos  funerarios  y  en  los  monumentos 
de  arquitectura  ó  de  escultura.  Pero  el  tiempo, 
la  comparación  y  la  meditación,  hacen  llagar  á 
descubrimientos"  preciosos  y  que  la  analogía 
no  permite  rechazar.  En  18!  3,  el  doctor  inglés 
Yourig  y  el  célebre  Zoega  habían  sospechado 
que  los  signos  jeroglíficos  de  los  egipcios,  pa- 
recidos á  los  de  los  chinos,  formaban  letras  al- 
fabéticas y  podian  producir  frases. 

Esta  idea  luminosa,  en  apariencia  rectificada 
y  considerablemente  aumentada  por  Mr.  Cham- 
pollion  el  júven,  y  de  la  cual  hemos  ya  habla- 
do, ha  tomado  mucha  mayor  eslension,  Aquel 
laborioso  sabio  logró  producir  un  método  de 
lectura  que  eo  general  sedujo  a  todos  los  Late 
ligenles. 

Entonces  se  creyó  encontrada  ya  la  clave 
de  los  jeroglíficos,  dice  Klaprolh;  pero  la  ale- 
gría duró  poco;  porque  cuanto  mas  se  exami- 
naron  los  mismos  monumentos,  mayor  fué  el 
convencimiento  de  que  el  descifrar  los  jeroglí- 
ficos estaba  erizado  de  dificultades  al  parecer 
insuperables. 

Varios  han  sido  los  sistemas  de  lectura  dis 
curridos:  en  vista  de  todos  ellos  y  de  cuanto 
afirman  los  entendidos  en  la  ciencia  jeroglifi- 
ca, parece  que  los  jeroglíficos,  cuya  invención 
se  atribuye  á  Mermes,  el  dios  de  la  elocuencia 
de  los  egipcios  (quien  pasa  también  por  haber- 
les enseñado  la  moral,  y  por  haber  grabado  lo 
mas  sustancial  de  ella  en  columnas  do  granito 
para  mejor  trasmitirla  a  la  posteridad),  no  son 
discursos,  como  generalmente  se  cree,  sino 
signos  que  indican  ios  ortos  y  los  ocasos  del 
sol,  que  tiguran  las  fases  de  la  luna,  y  también 
la  marcha  regular  de  los  demás  planetas,  para 
caracterizar  los  años  solar,  lunar  y  civil.  De- 
signan también  los,  periodos  del  Ni!o,  es  decir, 
su  crecida  y  su  descenso,  é  igualmente  al  re- 
nttvarse  cada  estación,  los  días  consagrados  á 
la  oración  y  al  ayuno,  anunciando  también  la 
época  de  las  labores,  de- la  siembra  y  de  la  re- 
colección, lie  aquí  lo  que  yo  veo  (dice  el  caba- 
llero A.  Lenoir)  en  el  planisferio  de  Denderah, 
en  el  obelisco  de  Luqsor,  en  el  de  Rameases, 
y  en  general  en  todos  los  monumentos  escul- 
pidos, grabados  ú  inscritos  del  antiguo  Egip- 
to; y  si  luego  echo  una  ojeada  sobre  la  esfera, 
adquiero  la  convicción  de  que  mí  sistema  es 
exactísimo. 

Los  sacerdotes  egipcios,  losdclo's  caldeos, 
los  gimnosofistas  de  la  India,  los  magos  de  la 
Fersia,  y,  largo  tiempo  después- de  ellos,  los 
filósofos  griegos,  organizáronla  milologia,  y 


hasta  las  leyes,  sobre  la  división  del  zodiaco  y 
sobre  las  relaciones  que  existen  entre  el  sol  y 
los  demás  planetas.  Platón  nos  da  una  prueba 
■le  ello  en  la  organización  de  su  república:  ha. 
liándose  en  Egigto,  se  hizo  iniciar.  Con  efecto, 
del  matrimonio  de  la  Tierra  con  el  Gielo,  na- 
cieron todos  los  dioses  de  la  antigüedad.  Es 
decir,  que  ta  aplicación  que  se  ha  hecho  délas 
épocas  de  ¡a  aparición  de  los  astros  á  las  ne- 
cesidades, del  hombre,  á  la  agricultura  y  á  la 
navegación,  dió  la  existencia  á  aquellos  genios 
superiores  á  quienes  personificaron,  y  por  con- 
siguiente á  los  poemas  que  se  compusieron 
acerca  de  las  constelaciones,  por  cuanto  es  in- 
dudable que  los  hombres  de  la  antigüedad  ado- 
baron los  astros  y  cantaron  himnos  á  las  estri- 
las. Asi  es  que  el  sol  y  la  luna,  gefes  supre- 
mos del  cielo  y  de  la  tierra,  fueron  diviníza- 
los por  los  primeros  canfores  del  Egiplo  y  de 
la  Caldea.  Diéronles  el  titulo  de  rey  y  reiDa 
leí  cielo,  con  nombres  y  atribuios  diferentes: 
estos  nombres  andaban  acordes  con  los  poderes 
que  les  correspondían;  el  sol  y  la  luna  reina- 
ban, por  último,  sobre  las  deinas  divinidades, 
cada  una  de  las  cuales  tenia  su  departamento 
particular. 

El  sol,  puesto  á  la  cabeza  del  zodiaco,  abre 
el  año,  personificado  bajo  los  rasgos  de  la  be- 
lleza perfecta:  llamósele  indistintamente  Osiris, 
Phré,  Knouphis,  Aulocrator,  hijo  del  sol,  señor 
del  mundo  y  dueño  de  la  tierra.  La  luna,  bajo 
la  forma  de  uua  muger  hermosa,  se  llamó  lsis, 
llator,  Bubaslis,  Tiphé,  Neitli  y  hasta  Nephtjlhis, 
ó  diosa  de  la  muerte.  Era  esposa  de  Osiris  y 
la  bija  de  fliiea.  El  templo  de  Denderah  le 
fué  consagrado  bajo  el  nombre  de  Typhá  ó  de 
Venus,  hacia  la  época  del  sitio  de  Troya. 

Varios  autores  habían  conjeturado  que  los 
nombres  dados  á  los  signos  del  zodiaco  debían 
ser  relativos  á  las  faeuus  del  campo;  pero  como 
el  tiempo  de  la  siembra,  de  la  recolección  y 
demás  labores  no  es  igual  en  todos  los  climas, 
y  como,  por  otra  parte,  el  movimiento  parlicu- 
íar  que  arrastra  á  las  estrellas  de  Occidente  á 
Oriente  (movimiento  que  se  llama  precesión  t¡¡> 
los  equinoccios)  trastorna  al  cabo  de  cierto  nú- 
mero de  años  (unos  2, 160  años)  las  constela- 
clones  del  zodiaco  ,  apartándolas  del  punto  que 
ocupaban  en  el  cielo,  dejando  de  encontrarse 
ya  en  el  mismo  silio  que  ocupaban  en  los  tiem- 
pos mas  remotos,  conviene  observar  el  movi- 
miento para  encontrar  ia  clave  de  los  jeroglífi- 
cos. Para  resolver  el  problema,  es  preciso  des- 
cubrir el  país  y  el  tiempo  en  que  fué  inventada 
el  zodiaco.  Dupiiis  ha  fijado  este  tiempo.  Supone 
este  autor. que  fué  en  Egipto,  en  un  momento 
en  qü*e  el  solsticio  de  estío  coincidía  con  el 
punto  cero  del  Capricornio  y  el  trigésimo  grado 
del  Sagitario.  Sin  remontarnos  tan  arriba,  vea- 
mos la  primavera  en  la  época  de  la  creación,  y 
enconíraremos  que  el  sol  salia  en  la  estremiihii 
de  los  cuernos  de  Tauro:  acababa  de  abando- 
nar áGéminis.  Los  egipcios  pintaron,  pues,  ua 
hombre  que  tenia  una  cabeza  de  toro  en  lugar 
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de  la  suya  propia,  y  esíe  hombre  es  el  mismo 
Üsii'is;  pusiéronle  üh  arado  y  un  láíigo  en  las 
manos,  y  le  dieron  el  sobrenombre  (le  Arator, 
es  decir,  labrador.  Fijase  la  construcción  de  la 
gran  pirámide  de  Egipto  y  el  diluvio  del  Géne- 
p¡3  en  el  tiempo  de  la  duración  de  aqtiel  fenó- 
meno, que  fué  de  2,160  años.  Tara  pintar  el 
solsticio  de  eslío  pintaron  á  Osiris  con  una  ca- 
beza de  león  (lo  cual  anunciaba  la  crecida  6 
bincliamienío  del  Kilo),  acompañado  de  Annn- 
bis  con  cabeza  de  perro:  este  era  el  monitor  de 
los  días  caniculares,  determinados  por  la  apa- 
rición de  la  hermosa  estrella  Sirio.  En  el  museo 
del  Louvre  de  París  hay  varias  estatuas  de  OsT- 
iisléón,  símbolo  del  solsticio  de  eslió  Figuró- 
se el  equinoccio  de  otoño  pw  un  escorpión  (i  por 
un  hombre  de  cara  asquerosa  y  contrahecho, 
soplando  un  viento  impetuoso:  este  hombre  in- 
fame eral'iíon,  hermano  de  Osiris,  genio  malo 
y  fratricida.  En  el  solsticio  de  invierno  hicieron 
aparecer  un  hombre  inclinado  sobre  una  urna 
y  que  vierte  agua  en  abundancia:  diéronlo  el 
nombre  de  Acuario.  Como  en  primavera  el  as- 
pecto deí  cielo  era  diverso  por  efecto  de  la  pre- 
cesión de  los  equinoccios ,  figuraron  aquella 
estación  por  Osiris-Ammon  ó  el  carnero  (Aries), 
cuya  forma  tenia:  indicaba  los;  pastos,  ¡a  ftís- 
laiiraciou  de  la  naturaleza  y  la  renovación  de 
irá  período.  Duranteestc  periodo  tuvieron  lugar 
los  diluvios  de  Oecrops  y  de  Dencaliori,  el  naci- 
miento de  Moisés,  la  loma  de  Troya,  y  la  cons- 
trucción del  templo  de  Denderah,  como  lo  in- 
dica el  planisferio  que  hay  en  la  biblioteca  real- 
de  París.  El  solslieio  de  estío  fué  representado 
por  Osiris,  llevando-  por  casco  un  cangrejo 
[Cáncer],  símbolo  del  retorno,  del  retroceso  ó 
del  movimiento  retrógrado  del  sol  hacia  el  Nor- 
te. Este  signo  es  el  domicilio  déla  luna  (la  dio- 
sa Isis)  á  quien  los  egipcios  pintaban  con  un 
cangrejo  sobre  la  cabeza  ,  ó  por  un  cangrejo 
solo.  El  equinoccio  de  otoño  fué  representado 
primeramente  por  un  yugo,  y  luego  por  una 
balanza  [Libra]  para  indicar  la  igualdad  de  los 
dias  y  de  las  noches.  Finalmente,  ei  solsticio 
de  invierno  fué  representado  por  el  Capricornio, 
fas  constelaciones  eslra-zodiaeales  que  signen 
el  curso  del  sol,  parecen  personificadas  en  el 
numero  do  los  jeroglíficos  bajo  figuras  ideográ- 
llcas,  y  también  tales  como  se  presentan  en  el 
cielo. 

Sabido  es  que  los  mas  célebres  filósofos 
de  la  Grecia,  que  pasaron  á  Egipto  para  ha- 
cerse iniciar,  nunca  recibieron  la  instrucción 
secreta  que  da  ta  clave  de  los  jeroglíficos,  cu- 
yo depósito  estaba  confiado  á  los  sacerdotes 
bajo  el  juramento  del  silencio.  La  iniciación 
era  una  verdadera  autopsia,  dándose  a  los  ini- 
ciados él  conocimiento  de  la  verdad,  es  decir, 
que  se  trataba  ai lí  ele  la  naturaleza  de  las  co- 
sas, del  origen  délos  dioses,  ó  de  aquella  mi- 
tología profunda,  enteramente  sacerdotal,  dis- 
currida por  los  magos  para  reglar  el  pensa- 
miento del  hombre,  mantenerle  en  sus  debe- 
res y  hacerle  adorar  al  Criador.  Ahora  bien; 
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con  la  esposieíon  pública  de  iodos  los  símbo- 
los sagrados  de  los  egipcios,  Irazados  sobre 
la  piedra,  el  gránelo,  el  cobre  ó  los  papyrus, 
es  mas  que  probable  que  el  legislador  qoiso 
llamar  la  atención  de!  pueblo  hacia  la 'natura- 
leza mostrándole  sus  'fenómenos,  asi  como 
también  las  ceremonias  usadas  en  las  fiestas 
apropiadas  para  mantenerle  en  la  moral  es- 
crita y'proclamadapoi'  su  gobierno.  Asi,  pues, 
entre  los  egipcios,  toda  especie  de  cuadro  je- 
roglífico recordaría  cuatro  cosas  esenciales  en 
los  deberes  que  la  religión  y  la  sociedad  les 
imponían.  Debiaseles  advertir,  pues:  que 
glorificasen  al  Ser  Supremo,  inteligencia  ¿ni- 
ca, que  gobierna  á  su  voluntad  todo  el  uni- 
verso: 2.°  debiaseles  anunciar  también  el  cur- 
so del  sol  por  el  zodiaco,  la  Circunstancia  de 
los  meses  ó  el  orden  del  año:  3."  igualmente 
debieron  ver  en  los  jeroglíficos  el  órden  de  bis 
fiestas  religiosas:  4."  y  por  último,  aquella 
especie  de  pinturas  misteriosas  llamaban  la 
atención  de  los  egipcios  hacia  los  dias  canicu- 
lares y  hácía  las  revoluciones  del  Kilo,  pintan- 
do al  propio  tiempo  las'  faenas  del  campo  se- 
gún la  naturaleza  del  pais. 

Los  jeroglíficos  fueron,  pues,  indudable- 
mente el  primer  modo  de  escritura  del  hom- 
bre. Su  uso  fué  común  á  todos  los  pueblos; 
pero  en  Egipto  es  donde  por  circunstancias  es- 
peciales llegaron  á  ser  célebres  esos  signos  y 
á  tomar  el  nombre  que  ¡levan  f  que  equivale 
á  caraciéres  sagrados  ó  sacerdotales.  Sucesi- 
vamente se  ha  ido  perdiendo  el  conocimiento 
de  los  jeroglíficos  egipcios  ,  y  en  nuestros 
tiempos  el  arte  de  descifrarlos  ha  ocupado  pro- 
fundamente á  ios  arqueólogos  y  á  los  versados 
cu  la  filología.  Mr.  Ciiampollion  publicó  hará 
cosa  de  veinle  y  dos  años,  en  París,  la  espü- 
eacion  de  muchos]  de  los  gerogliOcos  que  en- 
contró en  los  monumentos  del  alto  Egiplo  y 
hasta  la  segunda  catarata  del  Nito,  por  cuyas 
regiones  viajó  durante  lósanos  IS-29  y  1830. 

El  uso  de  loa  jeroglíficos  aun  entre  noso- 
tros no  se  liaba  del  lodo  desterrado,  y  asi  es 
que  espresamos  ciertos  conceptos  por  medio 
de  figuras  simbólicas,  verbi  gracia;  la  victoria 
por  una  palma,  la  'vigilancia  por  medio  de  un 
gallo,  la  esperanza  por  una  áncora,  el  candor 
por  una  paloma,  etc.,  etc.- (Véase símbolo,  pi- 
rámides (ríe  Egipto),  zodíaco,  etc. 

JERSEY  (Geografía.}  Ciesarea.  Lamas  im- 
portante de  las  islas  normandas.  Está  situada  , 
en  el  golfo  de  Saint-Maló  :  su  capital  ,  Saíní- 
Helier,  se  halla  á  cerca  de  60  kilógramos  de 
Saint-Maló)  de  Cherburgo  y  de  Granville,  y  á 
160  de  las  costas  de  Inglaterra.  Su  superficie 
es  de  8  leguas  cuadradas ,  y  su  población 
de  30,000  habitanles. 

Está  cubierta  de  montañas  graníticas,  des- 
nudas y  estériles ;  pero  sus  valles  son  muy 
fértiles  y  ricos  en  huertas  y  pastos. 

bos  alrededores  de  Jersey  están  defendidos 
por  rocas  ,  bancos  de  arena  y  corrientes  que 
hacen  muy  difícil  y  peligrosa  la  navegación. 
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Sainl-fielier,  capital  de  la  isla,  del  archipiélago 
y  residencia  del  gobernador,  cuenta  16,000 
habitantes. 

Las  otras  islas  del  archipiélago  normando 
son  Guernemj,  poblada  por  21,000  habllanlea, 
y  que  üene  por  capital  á  Saint-Pierre  ,  puerto 
seguro  y  cómodo ;  Aurigmj  ó  Alderneij ~  con 
una  hermosa  bahía.  La  población  del  archi- 
piélago asciende  á  03,000  habitantes. 

«Estas  islas,  dice  Malte  Btun  ,  son  los  úni- 
cos restos  que  lian  conservado  los  soberanos 
ingleses  del  antiguo  ducado  de  Normañdla. 
Sus  habitantes  gozan  en  ellas  de  la  mayor  li- 
bertad; se  gobiernan  según  sus  propias  leyes, 
que  no  son  otras  que  sus  antiguas  costumbres 
normandas.  La  lengua  francesa  es  la  única  que 
se  usa  en  el  foro  :  nitigim  acia  del  parlamento 
inglés  tiene  fuerza  de  ley  entre  ellos,  á  menos 
que  se  haya  sometido  á  la  aprobación  de  sus 
magistrados  :  están  exentos  del  servicio  naval 
y  militar  :  su  comercio  se  encuentra  Ubre  de 
todo  género  de  trabas,  ya  favor  de  un  puerto 
franco  gozan  de  la  facultad  de  sostener  rela- 
ciones comerciales  ,  aun  en  tiempo  de  guerra, 
con  los  enemigos  de  la  Inglaterra.» 

Las  islas  de  la  Mancha  son  una  importante 
posición  militar  en  manos  de  los  ingleses ;  sus 
corsarios  y  sus  cruceros  encuentran  en  ellas 
un  punto  de  escala :  el  comercio  francés  en  el 
golfo  de  Saint-Maló  está  comprimido  por  ellas; 
pueden  facilitar  las  tentativas  de  desembarco 
en  las  costas  de  Francia  por  su  proximidad  á 
ellas.  Asi  es  que  no  es  de  estrañar  que  esta 
nación  haya  tratado  de  apoderarse  de  esas 
islas.  En  1781  hizo  un  esfuerzo  que  le  salió 
mal ,  y  espera  que  nó  suceda  lo  mismo  con  el 
que  pueda  repetir  en  algún  dia. 

JERUSALEN.  (Geuyra¡ia  é  historia.)  Objeto 
de  todos  los  beneíicios  del  cielo ,  como  de 
sus  castigos  mas  severos,  esta  ciudad  ha  obte- 
nido, á  cosía  de  sus  vicisitudes,  ios  homenages 
que  se  le  dirigen  de  las  diferentes  partes- del 
mundo.'En  su  lucha  contra  las  naciones  tuvo 
que  perecer  para  llegar  á  ser  e¡  objeto  de  sus 
respetos  y  de'  su  culto.  Ahora  que  no  presenta 
ya  sino  una  imagen  de  desolación  ,  el  viajero 
se  detiene  en  cada  piedra  para  buscar  en  ella 
nn  recuerdo  ;  pero.á  pesar  de  las  mil  investi- 
gaciones de  que  ha  sido  objeto ,  su  topografía 
antigua,  después  de  tantos  trastornos,  présenla 
muchas  dificultades,  porque  entre  las  tradicio- 
nes de  una  piadosa  credulidad  y  las  paradojas 
del  escepticismo,  no  es  fácil  sacar  la  verdad, 
lío  podemos  en  este  artículo  entregarnos  á  lar- 
gos pormenores  ;  sin  embargo ,  llenaremos  el 
deber  del  historiador  imparcial  presenlando  los 
resultados  de  un  examen  concienzudo  de  los 
documentos  mas  auténticos. 

Jerusalen  es  probablemente  la  antigua  Sa~ 
lem  (la  pacifica),  donde  reinaba  Melchisedelc. 
Antes  de  David  se  llamaba  esta  ciudad  Jibus 
(porque  eslaba  habitada  por  los  jebusilas.)  No 
se  puede  designar  á  punto  Újo  en  qué  época 
recibió  el  nombre  de  Jerusalen  (Yemsclialem, 


herencia  de  la  puz.)  Este  nombre  se  encuentra 
ya  en  el  libro  de  Josué  (10,  i,  y  12,  lo); 
pero  esto  no  prueba  de  ninguna  manera  que 
se  reñíanle  hasta  la  época  de  la  conquista.  El 
emperador  Adriano,  que  reedificó  la  ciudad 
destruida  por  Tito,  le  dió  el  nombre  de  Mlia 
Capitalina  ,  y  ¡os  geógrafos  árabes  de  la  edad 
medía  .Ja  llaman  también  Ilia ;  pero  con  mas 
frecuencia  El-Kods,  ó  Beit-el-Makdas  (el  san- 
tuario.) Es  probable  que  ya  llevara  este  nom- 
bre en  los  tiempos  antiguos;  porque  Cadytis, 
gran  ciudad  de  Siria ,  de  que  había  .Here- 
dólo (1),  y  que  ,  según  dice  ,  fué  conquistada 
por  Necho,  rey  de  Egipto,  no  puede  ser  otra 
que  Jerusalen.  E¡  nombre  de  Cadytis  no  es  sia 
duda  mas  que  una  corrupción  de  la  palabra 
aramea  Kadischtha  (la  santa.) 

Jerusalen  antigua. 

Jerusalen  está  situada  á  los  31''  47'  latitud 
Norte  y  33°  longitud  Esie,  en  el  punto  mas  ele- 
vado dejas  montañas  de  la  Judea  ,  sobre  los 
antiguos  límites  de  los  cantones  de  Benjamín 
y  de  Judá.  La  montaña  que  fe  sirve  de  asiento, 
y  que  baja  en  pendiente  hacia  el  Norte  ,  eslá 
rodeada  al  Este,  al  Mediodía  y- al  Oesle,  de  pro- 
fundos barrancos ,  pasados  los  cuales  se  en- 
cuentran las  montañas  mas  elevadas,  do  suerte 
que  la  ciudad  no  puede  ser  vista  desde  lejos. 
Antiguamente  se  distinguían  íres  colinas  ,  una 
al  Sudoeste,  la  mas  estensa,  y  al  mismo  tiem- 
po la  mas  alta :  este  es  el  monte  Sion,  el  fuerle 
lie  los  antiguos  jebusitas  ,  que  no  fué  conquis- 
tado por  los  hebreos  sino  eu  el  reinado  de 
David.  Enfrente  de  Sion  ,  al  Nordeste  ,  se  ha- 
llaba una  colina  menos  elevada  ,  en  forma  de 
medialuna,  de  laque  probablemente  habían 
lomado  posesión  desde  los  primeros  tiempos 
de  la  conquista,  y  donde  la  ciudad  se  iba  en- 
sanchando cada  vez  mas  desde  el  tiempo  de 
David.  La  segunda  colina  no  ¡iene  nombre  par- 
ticular en  la  Biblia ;  mas  adelante  tomé  el 
nombre  de  Acra  (av.pa),  de  la  ciudadela  que  alli 
Labia  construido  Antioco  Epifano.  Sion  fué  lla- 
mada \&Ciud'ad  Alta-,  y  Aera  la  Ciudad  ¡laja; 
una  y  otra  estaban  separadas  por"  un  valle, 
que  corriendo  del  Nordeste  al  Sudeste  hacia  la 
fuente  de  Siloe ,  terminaba  en  el  valle  de  Ki- 
dron  (Cedrón),  y  se  llamaba  ,  según  Josefo,  el 
Valle  de  los  Queseros  (iiov  tupo  tioiiS  vípápay^), 
Al  Sudesle  de  Acra  habia  una  tercera  colina, 
llamada  Moria  (2),  sóbrela  cual  estaba  edifi- 
cado el  templo.  Al  principio  eslaba  separada  de 
la  colina  de  Acra  por  un  ancho  valle.,-  pero  el 
principe  macabeo  Simón  ,  que  arrasó  la  ciuda- 
dela de  Antioco  ,  mandó  allanar  el  Acra  y  ter- 
raplenar el  valle,  de  suerte  que  las  dos  alturas 
de  Moria  y  de  Acra  no  formaron  ya_  mas  que 


(t)   Lib.  II,  capi  CLIX,  lib.  III,  cap.  V. 

(2)  Según  la  tradición  es  el  mismo  motile  Moría, 
sobre  «1  cual  quiso  Abruban  ofrecer  en  sacriucio  a  su 
hijo  Isaac. 
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una  sola  (1).  Al  Oeste,  ó  rúas  bien  al  Sudoesle 
del  íemplo,  liabia  sobre  el  valle  (le  Tyrbpceon, 
ó  de  los  Queseros,  un  pílenle  que  conduela  al 
ángulo  Nordeste  de  Sion,  donde  se  bailaba  una 
jiluiafórma  llamada  Xyslus  (5), 

Las  (res  colinas  que  acabamos  de  citar  for- 
maron después  de  David  y  Salomón  el  área  so- 
bre que  fué  edificada  la  ciudad  de  Jérusalen. 
En  cuanto  al  monte  Moria  no  fué  después  mas 
que  una  colina  irregular,  cuya  superficie  no 
habia  bastado  para'  todas. las  construcciones 
dependientes  del  templo.  Salomón  mandó  edi- 
ficar mi  muro  desde  el  fondo  del  valle  del  Este 
y  llenar  de  tierra  todo  el  espacio  interior  para 
aumentar  de  este  modo  el  área  de  la  colina. 
Este  muro  tenia  de  altura  400  codos  (véase  Jo- 
sefo ,  Antig.  ,  lib.  XVIII  ,  cap.  111 ,  $  9).  En  el 
trascurso  dé  los  tiempos  se  emprendieron  cons- 
trucciones inmensas  para  agrandar  la  colina  y 
snsiener  sus  costados  {véase  Guerra  de  losju-~ 
dios,  lib.  V,  cap.  V,  §  lj.  La  superficie  formaba 
asi  un  cuadrado  do  un  estadio  por  cada  lado. 

Al  Korle  de  Moría  babia  otra  colina  que  en 
tiempo  de  Agrippa  1  fué  unida  a  la  ciudad  á  cau- 
sa de  haberse  ensanchado  su  recinto,  y  la  cual 
se  llamaba  Bezetha  (3);  el  barrio  que  la  cercaba 

(1 )  Asi  las  tres  colinas  de  Jérusalen  no  formaron 
mas  que.  dos:  Dúos  calles  ,  immensum  editos  ,  cíate- 
díDnnítíittri,  Taeil.,  Hist.  V,  \\, 

(i)  Parece  qpja  Moria  ,  al  Occidente  ,  miraba  á 
Acra  v  a  la  parte  Nordeste  del  monle  Sion.  Según 
ií'A  iiville  ¡  Oiieríalion  sur  l'cíendue  del'  ancinnne  ie- 
rusalem  et  de  son  temple)  k\  costado  occidental  del 
Moria  miraba  á  Acra  ,  y  el  puente  que-  conducía  ai 
Xyslns  del  raonlc  Sion  se  hollaba  del  lado  del  Mc- 
diodia;  pero  esta  opinión  eslA  refutada  por  dos  pasa- 
jes (pie  hallamos  en  las  obras  de  Josefo.  En  las  An- 
tíS<iCf/adcs()ib.XX,  cap.  V,  g  H)  refiere  osle  his- 
toriador que  los  sacerdotes  mandaron  edificar  un 
rouro  al  Occidente  del  templo  para  impedir  que  el 
rey  Agripvn  II  observare  las  ceremonias  sagradas 
deídelo  alto  de  su  palacio,  qne  babia  liccho  cons- 
truir cerca  del  Xyílus.  El  mismo  aulor  reGere  en 
lo  Guerra  de  los  judio»  (lib.  VI,  cap.  V,  g  í)  que 
después  de  la  conquista  de  la  ciudad  baja' y  del 
templo,  los  judíos  atrincherados  solire  el  Sion  pidie- 
ron una  conferencia  A  T'lo,  y  que  este  se  presento 
por  el  ¡arfo  oceídcníal  del  templa;  porque,  añade, 
había  allí  sobre  el.Tyiím  puertas  y  un  puente,  que 
unia  la  ciudad  alta  con  el  templo,  listos  pasajes  de 
Josefo  pueden  servir  también  de  refutación  A  la  opi- 
nión emitida  por  Clarke  y  adoptada  por  Iíillcr  (Etd- 
kunde  ti,  Í06  y  siguientes),  su!;un  la  cual  el  íyro- 
flow  de  Josefo  seria  el  valle  de  Ihnnom  de  la  Ri- 
blin.  Lo  que  hoy  se  llama  el  monte  Sion  no  seria  en- 
tonces mas  que  una  parle  dtíl  Acra  ,  -y  el  verdadero 
Sion  seria  olra  montaña  al  Mediodía  del  Talle  de 
Hmnom.  Esta  opinión ,  que  cambiaría  lodn  la  topo- 
(irafin  de  lo  anticua  Jerusaten,  se  halla  pnrotva  ende 
en  oposición  con  dos  pasases  de  Josué  (cap.  XV,  v.  S. 
y  cap.  X  ,  v.  16),  do  los  cuales  resulta  que  el  valle  de 
liinnom  estaba  at  Mediodía  de  la  ciudad  de  loa  tebu- 
silaf,  es  decir,  de  Sion. 

(■'!)  Sl-Bun  un  pasase  de  Josefo  [Guerra  de,  laíju- 
dtos,  lib.V,  cap,  IV,  §11)  el  nombra  de  Bezela ■  sig- 
nifica ciudad  miíétua;  (xwjí  TtóXid  pero  no  existe 
'i">íuna  palabra  hebrea  ó  caldea,  que  je  asemeje  i 
JJcsvllm,  que  tenga  ese  sontido.  En  otros  pasajes  Jo- 
sefa escribo  Betbiiího;  (B.t|0|ir¡(ifi))  aldea  cerca  de  Jc- 
-jusalen,  [.iníífl.,Jitu  XII,  cap.  X,  gil.  y  cap,  11,81.) 
Las  palabras  lielh-Zetha,  por  abreviatura  ZteiM, 
no  pueden  significar  otra  coja  qué  plantación  biar- 
tiui  de  olivos.  Asi  en  la  versión  siriaca  del  nució  tes- 
tamento [Hechos  de  losaptuoles,  lib. Sil)  la  palabra 
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se  llamó  la  ciudad  nueva.  Por  este  lado  la  ciu- 
dad estaba  menos  fortificada  por  la  naturaleza, 
asi  es  ([tte  en  todos  tiempos  los  sitios  de  Jéru- 
salen se  verificaron  por  el  lado  del  Norte,  pues 
por  los  oíros  tres  lados  la  hacían  inexpugnable 
barrancos  profundos.  El  del  Este  se  llamaba  el 
valle  de  Kidrán,  del  nombré  del  torrente  que 
lo  recorre,  ó  el  valle  da  Josafát,  fJoel,  cap.  IV, 
v.  2  y  121  nombre  que  lleva  todavía  boy;  tiene 
cerca"  de  2,000  pasos  de  longitud  y  separa  á  Jé- 
rusalen de  la  montaña  de  los  Olivos  que  está 
a!  E.  El  barranco  del  Mediodía  se  llamaba  valle 
de  Uinnoui,  ó  del  hijo  de  liinnom  (Gue  Den- 
Híntiom);  en  uno  de  los  eslrémos  de  este  valle 
se  baila  la  fucufe  de  Siloó,  ó  de  Guihon,  al  pie 
del  Moria  y  al  S.  E.  del  Sion.  El  barranco  me- 
nos profundo  del  Oesle  se  llamaba  valle  de 
Guihon.  -/ 

Los  diferentes  barrios  que  liene  Jérusalen 
fueron  rodeados  de  murallas  en  varias  épocas. 
Josefo  distingue  tres  murallas:  la  primera,  lla- 
mada la  mas  antigua  cercaba,  A  Sion  y  á  una 
parte  de  Moria;  la  parte  del  Norie  comenza- 
ba al  Noroeste  de  la  torre  llamada  Hippicos, 
(del  nombre  de  un  amigo  del  rey  Uerodes,  que 
cayó  en  un  combate  contra  los  partos)  (l)  se 
eslendia  desde  alli  al  Xysius  y  concluía  en  el 
pórtico  occidental  del  templo;  ella  separaba 
también  la  ciudad  alta  y  baja.  Al  Oeste  podien- 
do de  la  torre  Hippicos  pasaba  la  muralla  por 
un  sitio  llamado  Bethso  basta  la  puerta  llama- 
da de  los  Esenios;  desde  alli  volvía  a!  Sudeste  y 
rodeaba  lodo  el  Mediodía  del  Sion  basta  la  ftten- 
le  de  Siloé;  después  volvía  al  Norte  y  al  Nor- 
deste, atravesaba  la  plaza  llamada  Ophla,  (2)  y 
venia  á  terminar  en  el  púrlico  oriental  del  tem- 
plo, de  suerte  qne  encerraba,  ademas  del  Sion, 
lodo  el  costado  meridional  del  Moria.  • 

La  segunda  muralla  comenzaba  enla  puerta 
de  Genalb  6  de  los  Jardines,  que  se  hallaba  en 
la  primera  muralla,  al  Este  de  la  torre  Hippicos. 
Avanzando  desde  alli  hacia  la  parte  septentrio- 
nal de  la-  ciudad ,  volvía  después  hacia  el  Esle  y 
concluía  en  tíl  castiilo  Antonia,  que  flanqueaba 
el  ángulo  Noroeste  del  templo. 

La  íercera  muralla,  que  comenzaba  en  la 
torre  Hippicos,  se  dirigía  en  linea  recta  ha- 
cia el  Norte  basta  la  forre  Psephina;  después, 
volviendo  hacia  el  Esle,  pasaba  por  delante  del 
sepulcro  de  Elena,  (3)  que  dejaba  al  Norte,  alra- 

sXatfflv,  oHvetum,  se  traduce  por  Uel h-Zelhn.  Cree- 
mos que  el  pásage  en  que  Josufo  parece  traducir  estas 
palabras  por  ciudad  nueva  esli  truncado,  pues  esto 
autor  en  el  segundo  libro  dcla  Guerra  de  tos  judíos, 
cap.  XIX,  §  IV,  distingue  también  á  Be  cu  Iba  de  la 
ciudad  nueva. 

II)  La  lorre  Hippicos  se  hallaba  poco  mas  6  me- 
nos en  el  mismo  sillo  donde  esli.  noy  la  torre  de 
David. 

(•2)  Ophla  ú  a¡ftcl  es  el  nombre  de  una  plaza  de 
Jérusalen,  y  no  de  una  entina  curao  lo  han  creído 
muchos  autores.  La  palabra  hebrea  ophel,  significa 
lugar  t levad»,  fortificado  por  el  arte,  torre.  La  plaik 
Ophla  estaba  situada  al  mediodía  del  templo.  Véase 
Relamí,  Potosí-,  pag.  S5S;  d'Anville  Dissert.  §  II. 

(3)  Elena  era  madre  de  leales,  rey  de  Adiabone, 
qüe  abracó  el  j  udaismo,  según  lo  habia  hecho  su  ma- 
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vesaba  las  gratas  reales,  y  replegándose  al  fln 
hacia  el  Mediodía  Tenia  á  juntarse. con  la  anti- 
gua muralla  en  el  valle  de  Itldron.  Esta  tercera 
muralla  no  se  empezó  hasta  elreinado  de  Agrip- 
-pal,  tenia  25  codos  de  altura  y  10  de  espesor. 

Las  murallas  formaban  ángulos  entrantes  y 
ángulos  salientes,  (1)  y  estaban  guarnecidas 
de  un  parapeto  almenado.  De  trecho  en  trecho 
eslabau  flanqnedas  de -torres;  en  los  salmos  (48, 
13)  se  habla  délas  torres  de  Sion;  el  rey  Ozias 
inundó  edificarlas  en  muchas  puertas  dé  Jcru- 
salen  (11,  Chron.  26,  9.)  En  los  irempps  anti- 
guos era  sin  duda  una  de  las  mas  importantes 
la  torre  de  Hañañel,  mencionada  por  Jeremías, 
(31,  38)  Zacarías,  (14,  10)  y  Nehemias  (3,  t  y 
12,  39);  éste  último  llama  asi  á  la  torre  Meah  y 
á  la  de  los  Jíonms  (3,  11,  12,38.)  Enlos  últi- 
mos tiempos  las  tres  murallas  tenían  164  lori  es, 
de  las  cuales  90  se  bailaban  en  la  muralla  este- 
no:-, distantes  unas  de  otras  200  codos;  en  la 
segunda  muralla  se  contaban  14,  y  emlu  anti- 
gua 60.  La  mayor  parle  de  ellos  tenia  20  codos 
dé  latitud  y  oíros  [autos  de  altura  sobre  la  mu- 
ralla. Josefo  cita  como  torres  principales,  Uíp- 
picos,  l'basael,  Mariamna  y  Pséphinoo  (2);  las 
tres  primeras  sehallaban  en  la  parte  septentrión 
nal  de  la  antigua  muralla  en  dirección  del  Oes- 
te al  Este;  la  última,  como  seha  visto,  estaba 
en  ¡a  tercera  muralla  en  el  eslremo  Koroesíede 
la  ciudad.  Era  octangular  y  tenia  de  allura  70 
codos;  desde  lu  alio  de  esta  torre  se  podía  ver 
Ja  Arabia  al  Este  y  el  Mediterráneo  al  Oeste. 
-  Las  puertas  ele  la  antigua  Jerusalen  están 
ciladas  en  diferentes  pasages  de  la  Biblia,  so- 
bre todo  en  e!  libro  de  Kebemias;  pero  es  im- 
posible fijar  bien  su  posición  respectiva,  por- 
que lo  que  muchos  sabios,  poco  acordes  entre 
si  por  otra  parte,  han  dicho  sobre  esté  asunto, 
descansa  sobre  hipótesis  muy  vagus;  el  mismo 
ilustre  Heland  creyó  que  no  podia  decir  nada 
de  positivo,  y  se  contenió  con  una  simple  no- 
menclatura. Nosotros  enumeraremos  aqui  las 
puertas  de  Jarusalen  por  el  orden,  ya  que  no 
cierto,  al  menos  el  mas  probable,  partiendo  del 
Nordeste  y  yendo  desde  aqui  al  Oeste,  ni  Medio- 
día y  al  Este  para  dar  la  vuelta  á  la  muralla. 

1'.*  La  puerta  llamada  Antigüé  ú  Prime- 
ra, al  ffordeste:  2.'  la  puerta  úeEplmtim  ó  de 
Benjamín  al  Norte,  que  conducía  á  los  cantones 
de  estas  dos  tribus:  3.a  la  puerta  del  Angu- 
lo (3)  al  Noroeste  á  una.  distancia  de  400  co- 
dos de  la  anterior:  4.'1  la  puerta  del  Valle  al 


tire.  Esta  hilo  grandes  servicios  a  los  judíos  en  el 
hambre  tiue,  hubo  en  el  reinada  del  emperador 
Claudio. 

(i)  Per  arlem  obli/pii,  aut  introrsus  tirmsli,  ul 
I alera oppuQnaníium  ad  idus  pater  eerent.  Tácito, 
Hísi  v.  11. 

.  (2)  Phasaal  era  el  nombre  del  hermano  do  Hora- 
des, muerto  en  la  toma  de  Jerusalen  por  Pacoro,  ge- 
neral de  los  partos,  Mariamna  era  el  nombre  de. 
la  rcink.  Puede  vérsela  descripción  de  estas  dileren- 
les  torres  en  Josefo,  Guerra  de  tos  judio*,  t.  A,  3. 

(3)  La  puerta  del  Angulo  no  se  halla  menciona- 
da por  Nehemias;  pero  sé  habla  de  ella  en  los  Hcijes, 
ti,  i  3,  y  en  algunos  otros  pasages. 


Oeste,  que  conducía  probablemente  al  valle  de 
flnihon  y  ala  fuente  del  Dragan,  (Héhém,  2 
12):  5.a  la  puerta  de  la  Basura  al  Sudoeste,  i 
1.000  codos  de  la  precedente  (ib.  3,  13);  pai'13. 
ce  que  es  la  misma  que  mas  adelante  se  llamó 
puerta  de  los  Kstnios:  6.a  la  puerta  de  k 
Fuente  al  Sudeste,  asi  llamada  de  la  fuente 
Siloé.  Acaso  sea  la  misma  que  Jeremías  (tn, 
2,)  llama  Harsith,  (puerta  del  Vidriado)  y 
la  cual  conducía  al  valle  de  flinnom.  Al  Medio- 
día, donde  el  monte  Sion  era  inaccesible,  no 
Labia  probablemente  puerlas.  Nos  quedan  to- 
davía cinco  puerlas,  que  debian  hallarse  a! 
Oriente  ó  alSudeslede!  templo  en  dirección 
del  Mediodía  al  Norte,  y  son:  la  puerla  del 
Agua:  8."  la'puerta  délos  Caballos:  9.a  la  puer- 
ta de  la  Reviata  ó  del  Empadronamiento. 
(Vulg,  Porta  jad  icialis,  Néhém.  3.  31):  10  la 
puerla  de  las  Ovejas:  1 1  la  puerta  de  los  Pe- 
ees  (1).  La  puerta  dala  Cárcel.  Nébém,  12,  38). 
era  á  lo  que  parece  una  délas  puertas  del  tem- 
plo. 

La  medida  del  recinto  de  la  anligua  Jern- 
salen,  después  déla  construcción  de  la  tercera 
muralla,  era,  segim  Josefo,  de  33  estadios,  que 
según  el  cálculo  establecido  por  D'  Aoville  ha- 
cen 2,493  loesas  y  2  pies.  Con  razón  puede 
admirarse  cualquiera  al  leer  en  Josefo,  que 
durante  el  sitio  que  puso  Tilo  á  Jerusalen,  per- 
dieron en  él  la  vida  1. 100,000  hombres.  Ue- 
csteo  de  Abdera,  citado  por  Josefo  (contra 
A  pión,  lib.  I.  cap.  X.X1I),  lija  el  número  de  los 
habitantes  do  Jenisaleti  en  tiempo  de  Alejandro 
el  Grande  en  unos  120,000.  Este  número  varia- 
ba sin  duda  en  las  diferentes  épocas,  pero  no 
se.  encuentran  en  ninguna  parle  dalos  po- 
sitivos sobre  el  particular. 

En  cuanlo  á  las  calles  de  Jerusalen,  la  Bi- 
blia solo  cila  uua:  la  calle  de  los  Panaderos, 
{Jeremias  37,  21.)  En  el  Talmud  se  citan  al- 
gunos mercados  ó  bazares,  lales  como  el  mer- 
cado de  los  Cebadora,  (donde  se  vendían  los 
animales  cebados),  el  mercado  de  los  Lane- 
ros (2)  y  el  mercado  Mayor,  que  según  algu- 
nos talmudistas  oslaba  babitado  por  los  bata- 
neros paganos.  (3),  Delante  de  las  puertas  ha- 
bía, como  en  lodas  las  ciudades  de.  la  Judea, 
grandes  plazas  que  servían  para  las  asambleas 
populares  -(4). 

Los! edi/iciui  principales  da  la  anligua  Je- 
rusalen eran:  l."el  Templo,  fundado  pur  Salo- 
món sobre  el  monte  Jluria ,  reediücado  en 
tiempo  de  Zorobabel  y  magnííicanieule  resluu- 
rado  por  Heracles:  2,'J  el  fuerte  de  Sion,  con- 
quisíado  á  los  jebusitas  pur  Joab,  general  de 
David,  y  llamado  después  la  ciudad  de  David; 

(1)  Seiiun  la  paráfrasis  caldea  en  'el  libro"  11  do 
las  Crónicas,  cap.  XXXIII, v,  14,  cía  una  puertadoii- 
itc.se.  reuoian  los  que  vendían  el  pescado. 

(2)  Mischna,  ó  testo  del  Talmud,  tratado  Ero»-, 
bin,  cap.  X.  párrafo  9,o¡ 

'  (3)  IHdcm,  Tratad  i  Sclitkaliu,  cap.  VIII,  párra- 
fo í.^v.  los  comentarios  de  Uaimonides  y  dé  Ilur- 
tenorá. 

(i)  Véase  ?fehe¡nias,  8, 1,  II,  Croru  32,  C. 
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estaba  prolegido  al  Norte  por  jin  baluarte  Ila- 
do.!/ííío:  3  ."el  palaciode  Salomón,  denominado 
la  cana  del  busque  Líbano,  á  causa  de  la  gran 
cantidad  de  árboles  de  cedro  de  que  se  ha- 
bían servido  para  construiría.  Este  palacio  de- 
bía estar  situado  en  ta  parlo  meridional  del 
Sion,  la  mas  elevada  do  la  ciudad,  porque  se 
ve  álarelna, alojada  al  principio  en  la  cindade- 
la de  David,  subir  desde  alli  á  bu  casa,  que 
formaba  parte,  del  palacio  (I). 

En  la  conquista  de  Jerusalen  por  los  babilo- 
nios fueron  presade  las  llamas  lodos  los  grandes 
edificios  (II  Huyes,  25,  9;  Jeremías,  52,  13.) 
En  tiempo  de  Zorobabel  t'uó  restablecido  el 
templo  con  mucha  menos  magnificencia.  Mas 
¡¡delante  los  principes  Macabeos  hicieroncons- 
triiir  al  Nordeste  del  templo  un  castillo  llama- 
do Háris  (2),  HerodcE  lo  fortificó  y  le  dio  el 
nombre  de  Antonia,  en  honor  de  Marco  Anto- 
nio, su  amigo  y  protector.  Este  castillo  forma- 
ba un  cuadrado  del  que  cada  lado  era  un  semí- 
esladio;  en  lo  interior  se  hallaba  un  palacio 
rodeado  de  un  muro  cnadrangular  que  estaba 
llanqueado  de  cuatro  torres.  Tres  de  ellas  te- 
nían 59  codos  de  allura  y  hi  cuarta  70,  esta 
última  era  ¡a  del  Sudeste,  la  mas  cercana  a! 
templo.  Desde  lo  alto  de  esta  torre  observaba 
la  guardia  romana  ío  que  pasaba  en  los  palios 
del  lemplo.  Desde  el  tiempo  de  Herodes  se  eons- 
Iruyeron  en  Jerusalen  muchos  hermosos  edi- 
ficios según  el  gusto  griego.  Ademas  del  tem- 
plo, restaurado  y  ensanchado  por  tlerodes,  c¡^ 
taremos  el  palacio  real,  construido  de  mármol 
Manco:  Ilodeado  de  un  muro  de  50  codos  de 
altura,  ocupaba  con  sus  plataformas  y  sus  jar- 
dines adornados  de  estanques  y  acueductos, 
el  Nordeste  y  el  Este  de  Sion.  Josefo  dice  que 
la  magnificencia  de  este  palacio  era  superior  ¡i 
toda  descripción  fatppig  Xóyou  xpsl<jawv)  (3); 
Agripa  II  le  añadió  un  nuevo  cuerpo  al  edi- 
ficio. 

En  medio  de  laeiudad  baja  sehallahael  pala- 
cío  deElena  deAdiabena.  Josefo,  que  menciona 
este  palacio  (4)  habla  en  el  mismo  parage  de 
dos  edificios  públicos  incendiados  por  los  ro- 
manos antes  de  la  conquista  de  Sion  y  que  por 
consecuencia  se  hallaban  en  la  ciudad  baja; 
los  llama  áv/ziov  (palaciode  los  magistrados 
ó  de  los  archivos)  y  pouXsoTiípsov  (palacio  del 
consejo  del  Sijnedrtum.)  Sabemos  por  muchos 
pasages  del  Talmud  que  el  Synedrium,  que 
había  celebrado  siempre  sus  sesiones  en  una 
de  las  dependencias  del  lemplo,  fué  trasladado 
cuarenta  años  untes  de  la  destrucción  deJe- 
rusalen  á  un  sitio  del  Moría  llamado  llanofiyólli 

(J)  Véase  1,  Remar,  cap.  TU,  v.  8  cap.  IX  v.  24; 
y  II  Cran.  cap.  VIH.  v.  tí. 

(2)  Vtasc  .lóselo,  Ánliqvn.  XV,  ti,  í.  La  palabra 
póiptt;  ó  como  pronunciaban  los  judio;,,  Btrttn, "fctgrii- 
Boa  en  general  caslilh  [ucrlc,  ciuilarlela.  La  pala- 
bra hebrea  BWalt,  fué  Lomada  sin  iluda  por  los  "ju- 
iiiiis  a  los  persas,  pues  no  se  la  halla  tinoso  los  libros 
posteriores  al  destierro  ilc  Babilonia. 
.}»)  Guerra  do  ios  judias,  v,-í,  í. 
Vi)   Guerra  de  los  judius, TI,  C,  3. 


(las  tiendas)  y  desde  alli  á  otro  local  de  la  cía- 
dad  (I). 

Antes  de  pasará  la  descripción  de  la  mo- 
derna Jernsalen,  recordaremos  brevemente  los 
principales  acontecimientos  de  que  fué  lealro 
osla  ciudad. 

La  Biblia  no  nos  da  á. conocer  la  época  de 
la  fundación  de  Jerusalen.  Josefo,  los  rabinos, 
y  lodos  los  antiguos  padres  de  la  iglesia  esláa 
conformes  en  reconocer  á  Jerusalen  en  la  ciu- 
cad  de  Satem,  donde  reinaba  en  tiempo  de 
Ahraham  el  rey  Mdchisedek  (rey  de  la  justicia.) 
En  tiempo  de  Josué  hallamos  al  rey  Adonisédek 
(gefe  de  la  justicia}  que  murió  al  caer  en  las 
manos  de  los  hebreos  con  otros  cuatro  reyes 
cananeos,  cerca  de  Guibeon.  Poco  tiempo  des- 
pués fué  conquistada  la  ciudad  baja  por  los 
hebreos,  permaneciendo  establecidos  alli  los 
jubusilas  al  lado  de  los  hijos  de  Judá  y  de 
Benjamín.  La  ciudad  alta  no  pudo  ser  arranca- 
da á  los  jebusitas  hasta  el  año  octavo  del  rei- 
nado de  David,  que  la  hizo  su  residencia.  Por 
el  templo  de  Salomón  llegó  .á  ser  Jerusalen 
centro  del  cnllo  hebreo.  Después  del  cisma 
quedó  siendo  capital  del  reino  de  Judá.  En  el 
quinto  año  de  Eehabean  (Roboam)  fué  lomada 
f  saqueada  por  Sesac,  rey  de  Egipto.  En  |el 
reinado  de  Joram,  hordas  de  filisteos  y  árabes 
penetraron  en  la  ciudad,  saquearon  el  palacio 
de!  rey  y  se  llevaron  cautivos  á  sus  hijos  y  sus 
mugeres,  y  en  el  de  Amasias  fué  saqueada  la 
ciudad  por  Joas,  rey  de  Israel,  En  tiempo  de 
Ezequias  la  sitiaron  inútilmente  los  asirios;  pe- 
ro eei'ca  de  130  años  después,  los  caldeos 
en  tiempo  de  Nabucodonosor  la  destruyeron 
completamente.  Reedificada,  lo  mismo  que  el 
lemplo,  en  virtud  del  permiso  concedido  por 
Ciro,  sufrió  nuevas  calamidades  á  consecuen- 
cia de  ¡a  calda  deljmpcrio  de  ¡os  persas.  Se 
rindió  á  Alejandro,  que  la  trató  co»  mucha  bene- 
volencia ,  y  después  de  la  muerte  del  conquis- 
tador fué  tomada  por  el  rey  de  Egipto  Ptolomeo, 
hijo  de  Lago.  Anlioco  Epífanto,  rey  de  Siria,  la 
saqueó,  (L70  años  antes  de  la  era  cristiana)  y 
profanó  el  templo  colocando  en  cj  la  estáíua 
de  Júpiter  Olímpico.  Después  de  algún  tiempo 
de  paz  bajo  el  mando  de -los  principes  Haca- 
beos,  [le./iolró  en  ella  Ponipeyo  victorioso  el 
aíio  63  aisles-de  Jesucristo,  y  pocos  años  des- 
pués fué  saqueado  el  templo  por  Crasso.  He- 
redes embelleció  á  Jerusalen  con  magníficos 
edificios;  pero  muy  pronto  la  Jadea  se  hizo 
provincia  romana,  y  una  rebelión  de  los  judíos 
produjo  aquella  guerra  ,  que  concluyó  con  la 
terrible  Catástrofe  de  Jerusalen.  Conquistada 
por  Tito  el  año  71  de  lacra  crisliaua,  la  ciudad 
fué  .enteramente  destruida.  Algunas  torres  y 
cierto  número  de  casas  que  Tilo  babia  perdona- 
do ,  fueron  asoladas  por  el  emperador  Elio 
Adriano,  á  causa  de  oirá  rebelión  de  los  judíos 
(136.)  Es:e  príncipe  quiso  destruir  basta  el 
nombre  de  Jerusalen,  pues  hizo  edificar  en  su 

(I)   V6ase  Seldcn,  De  Synedris,  p.  958. 
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lugar  otra  ciudad  que  llamó  Elia  Capitalina, 
en  honor  de Júpiter  Capitalino,  y  cuya  entrada 
fué  prohibida  á  los  judíos  bajo  pena  de  muerte. 
Cuando  el  cristianismo  subió  al  trono  de  los 
Césares,  Jerusalen  vio  levantarse  en  vez  de 
templos  paganos,  gran  número  de  monumen- 
los  cristianos  en  los  mismos  sitios  que  fa  tra- 
dición habia  designado  como  teatro  de  la  vida 
y  de  la  muerte  de  Jesús.  En  6  lo  fué  conquis- 
tada la  ciudad  por. Cosmes,  rey  de  Persia.  El 
emperador  Heraclio  volvió  á  tomarla  en  627; 
pero  al  poco  tiempo,  en  63G,  cayó  en  poder  de 
las  hordas  árabes,  conducidas  por  el  califa 
Ornar.  En  seguida  cayó  sucesivamente  en  las 
manos  de  los  sultanes  persas  ,'áa  los  Fallmilas 
de  Egipto  y  de  los  Seldjukidas.  En  1099  fué  to- 
mada por  los  cruzados,  mandados  por  Godofredo 
de  Bollan,  y  llegó  á  ser  residencia  de  los  reyes 
cristianos.  En  11 87  la  conquistó  ol  sullaa  Sala- 
diño  y  puso  fin  al  reino  de  Jerusalen.  El  sultán 
llalec-El-Camel  la  cedió  en  1229  al  emperador 
Federico  U;  pero  fué  reconquistada  por  los  mu- 
sulmanes en  1244.  En  seguida  quedó  en  poder 
de  los  sultanes  de  Egipto  y  de  Siria  de  dife- 
tenles  dinastías  ,  hasta  que  en  1517  fué  con- 
quistada por  los  turcos  bajo  el  mando  de  Se- 
lin  I.  Ibrahim-Bajá  se  apoderó  de  ella  en  1832, 
pero  á  consecuencia  de  tos  acontecimientos  de 
Sírla  en  1840  ha  vuelto  á  entrar  bajo  la  domi- 
nación inmediata  de  la  Puerta. 

Jerusalen  moderna.   •  - 

El  terreno  de  Jerusalen  no  ha  podido  atra- 
vesar tantos  trastornos  sin  modificarse  sensi- 
blemente ;  por  eso  es  muy  difícil,  y  aun  mu- 
chas veces  imposible,  reconocer  las' antiguas 
localidades  de  la  ciudad  moderna.  Las  alturas 
seban  abatido  eu  muchos  punios  ;  el  valle  de 
Tyropoeon  está  colmado,  y  apenas  queda  de  él 
una  ligera  huella  cerca  de  la  fuente  de  Siloé. 
La  ciudad  no  ocupa  ya  todo  el  recinto  anti- 
guo, porque  el  moule  Sion  esta  escluido  de  él 
en  gran  parte,  y  sabemos  que  ya  ¡o  estaba  en 
la  época  en  que  Adriano  mandó  construir  á 
Elia.  (\)  Parece  que  desde  aquel  tiempo  ba 
conservado  Jerusalen  casi  la. misma  estension. 
Las  descripciones  que  nos  quedan  de  la  edad 
media  por  Guillermo  de  Tiro,  Santiago  dé  Yi- 
try,  Brocbard  y  otros  guardan  conformidad 
sobre  todos  los  punios  esenciales  con  las  de 
los  viageros  modernos;  pero  entonces  Jerusa- 
len no  ofrecía  aun  ese  aspecto  de  miseria  y  de 
desolación  que  ofendo  aelualmehle  á  las  mi- 
tiirias  del  viagero.  El  geógrafo  árabe  Kazwini 
cita  un  autor  natural  de  Jerusalen,  qt¡e  elogia 
las  hermosas  conslrucciones  de  aquella  ciu- 
dad. (2)  Aqui  damos  un  estrado  de  la  descrip- 

(1)  Vftnse  acerca  de  Elia  las  DitertteUmetpara 
servir  á  la  historia  do  ¡os  judies  por  ¡ti.  de  JJuissi, 
l.  J,  p . 31 2  y  siguientes, 

(2)  Véase  lá  obra  de  Kaswini ,  titulada  Aitjaib 
alloldan  (las  maravillas  del  'país),  manuscrito  de  la 
KibJiolcct  nacional,  en  el  articulo  Beit  ahtmkám. 


cion  de  Edrisi,  autor  árabe,  del  siglo  XII,  (i) 
«Beit-el-Mokaddas  es  una  ciudad  ilustre,  an- 
tigua y  llena  de  monumentos.  Llevó  el  nom- 
bre de  Úid.  Situada  sobre  una  montaña  de  fá- 
cil acceso  por  todos  lados  (2),  se  esliende  de! 
Oeste  al  Este.  Al  Occidente  está  la  puerta  lia- 
mada  el  Mihráb;  debajo  está  la  cúpula  de  Da- 
vid {sobre  quien  sea  la  salud);  al  Orienle  la 
puerta  llamada  de  la  Misericordia ,  la  cual  eslá 
ordinariamente  cerrada  y  no  se  abre  sino  en  la 
tiesta  de  Ramos;  al  Mediodia-Ia  puerta  de  Sie- 
houn  (Sion);  al  Norte  la  puerta  llamada  de 
Amoud  el-Ghoráb,  Partiendo  de  la  puerta  occi- 
dental ó  del  Mihráb,  se  va  hácia  el  Este  par 
una  ancha  calle  y  se  llega  i  la  gran  iglesia 
llamada  de  la  Resurrección,  y  que  los  musul- 
manes llaman  Kamamé  

»Al  Oriente  de  esta  iglesia,  bajando  ponina 
pendiente  suave,  se  llega  á  la  prisión  donde  el 
señor  Mesías  fué  detenido  y  al  lugar  donde  fué 
crucificado...  Si  salis  de  la  iglesia  principal, 
dirigiéndoos  hácia  el  Orlenle,  enconlrareis  ia 
casa  santa  construida  por  Salomón,  hijo  do 
David,  y  que  en  tiempo  del  poder  de  los  judíos 
fué  un  lugar  de  peregrinación...  Hoy  es  la 
gran  mezquita  conocida  por  los  musulmanes 
con  el  nombre  deMesdjid  el  Aksa.» 

Benjamín  de  Tudela,  que  escribió  cerca  de 
veinte  años  después  de  Edrisi  da  también  cua- 
tro puertas  á  la  ciudad  de  Jerusalen  (3),  y  lis 
llama  puerta  de  Abraham  (4),  puerta  de  David, 
puerta  de  Sion  y  -puerta  de  Josafat.  Sin  duda 
estos  nombres  eran  mas  usados  entre  los  ju- 
díos. 

La  muralla  que  actualmente  circunda  i  la 
ciudad  de  Jerusalen,  fué  construida  en  1634 
por  órden  del  sultán  Solimán.  Tiene  40  pies 
de  altura  y  3  de  ialitud,  y  está  flanqueada  por 
torres  de  120  pies  de  elevación.  Hay  en  ella 
siete  puertas,  délas  que  dos  estáiK conde- 
nadas. 

En  el  muro  septentrional  hay  dos  puertas: 
hácia  el  Occidente  la  puerta  de  Damasco,  lla- 
mada por  los  árabes  Bab  el  Amoud  (puerta  de 
la  columna)  que  conduce  áNablons,  áífazarelh, 
á  San  Juan  de  Acre  y  áUamasco;  hácia  el  Orien- 
te la  puerta  de  Heredes  ó  de  Efraim,  en  árabe 
Bdb  el'Zaheri  (¡>),  la  cual  está  cerrada. 

Al  Oriente  hay  también  dos"  puertas:  hácia 


(1)  Geografía  de  Edrisi,  traducida  del"  árabe  al 
francés  por  P.  Amadeo  Jauhcrt,  t.  I,  p.  341  y  si; 
guíenles.  Edrisi  acabó  su  obra  en  enero  da  USt.  ' 

(2)  Esto  es  Inexacto;  pero  el  error  pertenece  solo 
al  traductor:  el  testo  árabe  dice:  Eslá  situada  ta- 
bre una  montaña  y  por  ío-dos  se  llega  ú  ella  su- 
biendo. ..  - 

(31   ItinerariumBcnjaminis,  pág.  í%, 

(4)  Creemos  que  en  el  lejto  de  Hcnjamin  sel» 
deslizado  una  falla:  en  lagar  de  Abraham  es  necesa- 
rio leer  indudablemente  Hphraim.  L'i  puerU  tío 
Kphraim  es  la  t[uc  Edrisi  llama  Amoud  al-GUoral);  la 
puerta  de  David  es  la  de  el  Mihrtb,  y  la  de  Josafmla 
de  la  Misericordia. 

(5)  Mr.  ile  Chateaubriand  traduce  puerta  de  ln 
Aurora  ó-del  Cerco;  la  palabra  Zaherí  no  tiene  sen- 
tido, y  probablemente  es  un  nombre  propio. 
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el  Norte  la  puerta  de  San  Esteban  (i);  aquí  es 
donde,  según  se  dice,  fué  apedreado  el  sanio; 
los  árabes  la  llaman  ÍJáb  Sitti-Marmm  (puerta 
de  Nuestra  Señora  Muría)  porque  conduce  al 
sepulcro  de  Haría.  Por  esta  puerta  se  va  A'ie- 
ricó,  pasando  por  la  montaña  de  los  Olivos.  Al 
Sur  está  la  puerta  Dorada,  que  da  al  pórtico 
del  tefnplo,  y  está  amurallada. 

Al  Mediodía  se  llalla  bácia  el  Oriente  la 
puerta  de  la  Basura,  que  conduce  á  la  fuente 
de  Siloéj  en  árabe  se  ¡lama  Dab  el-Mogharebé 
(puerta  de  los  Berberiscos.)'  Hacia  el  Occidente, 
subte  el  monte  Sion,  que  atraviesa  el  mure, 
está  la  puerta  de  Sion  ó  Z?«6  el-Nabi  Daoud 
{puerta  del  profeta  David.)  Fuera  de  esta  puer- 
ta, sobre  la  eumbre  de  Sion,  se  muestra  la 
casa  de  Caifas,  hoy  iglesia  armenia;  no  lejos 
de  este  sitio  hay  una  mezquita,  edificada,  se- 
gún dicen,  sobre  e\  sepulcro  de  Duvid .  Al  Oes- 
te se  baila  un  edificio,  que  en  lo  antiguo  era 
convento  franciscano,  y  en  el  día  hospital  tur- 
co. Tiene  dos  salas:  en  la  una,  según  la  tra- 
dición, celebró  Jesús  la  última  pascua,  y  en  la 
olía  bajó  el  Espíritu  Santo  sobre  los  apóstoles. 
Sobre  el  monte  Sion  están  igualmente  los  ce- 
menterios cristiano;. 

Al  Occidente  no  se  eíicuenlra  mas  que  la 
puertade  Belén,  que  conduce  á  esta  ciudad  y 
á  Habron.  A  la  derecha  está  el  camino  de  Ja- 
fa.  Los  árabes  llaman  á  esta  puerta  Báb  et- 
Ehalil  (puerta  del  Amigo  de  Dios,  es  decir, 
de  Aüraham),  probablemente  porque  conduce 
á  [lebrón,  llamada  el-Khalil,  como  ciudad  de 
Abrabam.  Cerca  de  esta  puerta  se  hulla  el  cas- 
tillo  de  los  Písanos,  monumento  gótico  del 
tiempo  de  las  cruzadas;  sin  embargo,  la  torre 
de  David,  que  forma  parle  de  él,  existia  antes 
de  aquella  época. 

Muchos  viageros  han  tenido  la  paciencia  de 
dar  la  vuelta  á  la  muralla  y  contar  los  pa- 
sos que  tiene  de  circuito;  Manndrell  ha  con- 
tado al  Norte  1,435,  al  Mediodía  1,200,  ai  Este 
1,005  y -al  Oeste  900.  Se  ve  qne  la  ciudad  for- 
ma una  especie  de  trapecio,  cuyos  lados  mas 
largos  son  los  del  Norte  y  Mediodía;  por  eso 
dice  Kdrlsl  que  se  esliende  del  Oeste  al  Es- 
te (2). 

Las  tres  calles  principales  se  llaman:  1." 
Harat  báb  el-Amoud,  la  calle  de  la  puerta  de 
la  Columna,  y  atraviesa  la  ciudad  del  Norte  al 
Mediodía:  2.*  Soul;  el-Kebir,  la  calle  del  Gran 
Bazar,  que  corre  de  Poniente  á  Oriente:  3."  Ba- 
ratel-Alam,  la  Via  Doloroso,  que  comienza  en 

(p  Cerca  da  eslapucrla,  en  la  parte  interior,  se 
halla  una  piscina  seca  y  casi  cegada;  tiene  150  pies 
oo  longitud  por  50  de  latitud.  Se  cree  que  es  la  mis- 
fia  (Ideen  el  Evangelio  uo  San  Juan  se  llama  Bet~ 
kesda. 

(2)  D' Aiiville  calcula  estos  1,630  pasos  en  1,955 
toesas,  ípies  y  2  pulgadas,  y  muestra  que  esla  me- 
did»se  conforma  exactamente  con  el  plano  de>Des- 
Iiayes  (véase  üiseriacion  sobre  ta  eittntitnde  laan— 
ligua  Jtrusaltn,  párrafo  3.)  Seaun  Siebcr,  viajero 
alemán,  el  diámetro  mayor  Ja  Jerusaltu  es  do  l.WJO 
lusos. 


la  puerta  de  la  Virgen,  pasa  por  el  pretorio  de 
Pílalo  y  va  á  concluir  en  el  Calvario, 

En  seguida  se  encuentran  otras  siete  ca- 
lles pequeñas,  estrechas  é  irregulares,  y  sola- 
mente empedrada  una  parte  de  ellas. 

Las  casas  presentan  moles  pesadas  de 
tierra  arcillosa  ó  de  piedra;  son  muy  bajas  y 
casi  todas  tienen  techos  planos  ó  cúpulas.  No 
se  ven  ventanas  sino  en  la  parte  superior;  son 
pequeñas  y  enrejadas  (l). 

Las  relaciones  de  los  viageros  difieren  mu- 
cho entre  si  sobre  el  número  de  los  habitantes 
de  Jerusalen,  puesto  que  recorren  la  escala 
desde  15  hasta  20,000,  de  los  que  la  tercera 
parte  son  judíos. 

Debemos  indicar  también,  siquiera  sea  rá- 
pidamente, los  principales  edificios  de  la  mo- 
derna Jerusalen:  I.°  La  iglesia  del  Santo  Se- 
pulcro hacía  el  Noroeste  de  la  ciudad;  fué 
incendiada  en  la  noche  del  1 1  al  12  de  octubre 
de  1808,  pero  reedificada  después.  1."  El 
convento  de  San  Salvador,  entre  las  puertas 
de  Damasco  y  de  Belén.  3.°  EL  principal  con- 
venio de  los  griegos,  cerca  de  la  iglesia  del 
Sanio  Sepulcro.  4."  La  iglesia  de  los  Arme- 
nios, al  pie  de  Sion,  edificada  en  el  sitio  donde' 
estaba  la  casa  de  Anas  el  pontífice.  5.'J  La  gran 
mezquita  ds  Ornar,  con  sus  dependencias; 
está  edificada  sobre  el  Moria,  donde  los  viage- 
ros modernos  lian  descubierto  todavía  vestigios 
de  los  antiguos  muros  (2). 

Para  complelar  la  topografía  de  Jerusalen, 
debemos  añadir  algunas  palabras  sobre  los  lu- 
gares que  se  llaman  el  Calvario  y  el  Santo 
Sepulcro. 

Gúlgotha  ú  el  lugar  del  cráneo  {Calvariae  lo- 
cos} estaba  siluado,  según  Eusebio  y  San  Ge- 
rónimo, al  Norte  de  Siqu.  Esto  es  lodo  lo  que 
sabemos  sobre  aquel  lugar  destinado  á  las  eje- 
cuciones, y  en  ninguna  parte  vemos  que  se  di- 
ga que  fuese  una  colina.  Cerca  de  aq.uel  sitio  en 
üñ  jardín;  se  hallaba,  según  el  Evangelio  de  San 
Juan,  el  sepulcro  donde  fué  depositado  lesos. 
El  Calvario,  lo  mismo  que  el  sepulcro,  estaban 
fuera  de  la  ciudad;  pero  en  el  dia  se  manifiesta 
dentro  y  casi  en  medio  da  ella,  circunstancia 
que  aunque  no  tiene  nada  de  particular  en  sí 
misma,  sin  embargo  ha  infuudido  en  el  ánimo 
de  muchos  viageros  dudas  muy  graves  sobre 
la  aulenticidad  del  Calvario  y  del  Santo  Sí- 
pulcro,  y  la  mayor  parte  de  los  sabios  moder- 
nos que  han  escrito  sobre  esta  materia  rehusan 
admitir  que  aquellos  lugares  hubieran  podido 
existir  donde  los  enseñan  hoy  (3).  Mr,  de  Clia- 


(1 )  Yéasc  WallfaiiFten  im  morgcnlandt,  por  Oito 
dellichter,  pág.  <¡8. 

(2)  VcaSB.  Clarkc,  Travds,  »o1..,[  V,  pág.  38B,  y  la 
relación  del  viage  de  los  señores  Robiuson  y  Srnilli, 
misioneros  americanas  (1838)  inserta  en  la  colección 
alemana  'leüsehrift  fur  die  Hundo  des  Storgenlaa— 
des,  L  11,  pág.  3¡u,  ¡1*7."  Estos  dos  viageros  han  des- 
cubierto cerca  del  muro  los  restos  de  un  orco,  parte 
del  puente  que  conducía  al  XystiíS. 

(3)  Véase  sobro  todo  la  obra  orudila  alemana  üe- 
btr  Golgola  ttnd  Clmsli,  Grab.  por  Plcsíing;  Hala, 
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teaubríand  después;  de  haber  Iratado  de  corro- 
borar la  tradición  con  el  testimonio  de, muchos 
autores  antiguos,  envidíala  suerle  de  los  pri- 
meros vi'ageros,  que  no  estaban  obligadas  á 
enlrar  en  todas  estas  criticas,  porque  hallaban 
en  sus  lectores  (dice)  la  religión,  que  no  dis- 
pulajamás  con  ¡a  verdad.  Sin  embargo,  desde 
el  siglo  XIV  se  habían  suscitado  dudas  sobre 
el  sanio  sepulcro,  yhace  mas  de  dos  siglos  que 
Quaresmius  se  quejaba  amargamente  de  esos 
miserables  horeges  de  Occidente  que  niegan 
que  el  santo  sepulcro  sea  aquel  donde  fué  de- 
positado el  cuerpo  de  Jesús  (I).  Hace  cerca  de 
cien  años  que  Ebste,  viajero  alemán,  á  pesar 
de  la  exaltación  religiosa  que  se  manifiesta  en 
su  obra  se  pronuncio  con  mucha  vivacidad 
contra  la  tradición  recibida;  al  primer  golpe  de 
vista  se  apercibió  que  lo  que  boy  se  llama  el 
Calvario,,  no  podia  ser  de  ningún  modo  el  ver- 
dadero Gólgotha,  lo  que  prueba  con  muchos 
pormenores  (2):  podría  suceder  muy  bien  que 
el  Gólgotha  estuviese  siluado  en  el  arrabal  de 
Bezeflia,  que  en  la  época  de  la  muerte  de  Jesús 
estaba  fuera  de  la  ciudad,  porque  todavía  no 
existia  la  tercera  muralla;  pero  parece  muy  di- 
fícil eseluir  el  Calvario  actual  ni  aun  del  segun- 
do recinto  déla  antigua  Jerusalen.  D' Aoville, 
á  pesar  de  la  precisión  y  de  la  rigurosa  exac- 
titud que  caracterizan  sus  investigaciones,  se 
espresa  sobre  este  asunto  de  una  manera  tan 
vaga,  que  lejos  de  disipar  las  dudas,  les  da  nue- 
va fuerza.  Después  de  haber  dicho  que  antes 
del  acrecentamiento  de  Bezetha  el  recinto  de  la 
ciudad  no  se  estendia  por  el  lado  del  Norte  mas 
allá  de  ta  torre  de  Antonia,  añade:  «y  aun  es 
preciso  volver  á  bajar  un  poco  hácia  el  Sor  i 
corla  distancia  del  frente  occidental  del  tem- 
plo para  escluir  déla  ciudad  el  Gólgotha  ó  Gal- 
vario,  que  estando  destinado  al  suplicio  de  los 
criminales,  no  estaba  comprendido  en  el  recin- 
to de  la  ciudad.»  Sin  que  sea  nuestro  intento 
decidir  nada  sobre  este  particular,  observaremos 
solamente  que  la  Iradicion  primitiva  del  descu- 
brimiento del  santo  sepulcro,  no  se  presenta 
con  bástanles  garantías  para  no  prestarse  á  la 
crítica.  He  aqui  como  se  reíiere  esta  tradición 
por  el  mismo  Mr.  de  Chateaubriand:  «luego 
que  Constantino  estableció  la  religión  sobre  el 
trono,  escribió  á  Macario,  obispo  de  Jerusalen, 
y-Ie  mandó  que  decorara  el  sepulcro  del  Salva- 
dor eon  unasoberbia  basílica.  Elena,  madredel 
emperador,  se  trasladó  a  Paleslina,  6  hizo  ella 
misma  buscar  el  sepulcro:  babia  sido  ocultado 
bajo  los  cimientos  de  los  edificios  de  Adriano. 

1789.—  Jahn,  Areh.  Rib.,  t.  III,  pág.  2S2.— llitter, 
Erdkunde,  t.  II, p.  4l7.Los  señores  Robinson  y  Snoitb 
1,  c.,  p.  349,  resuelven  di  fin  divamente.  la  cuestión  en 
el  mismo  sentido. 

(1 )  .1  udivi  nonnulUt  nebulones  ordíícnteíss  lua- 
reticos  tlclrahcntús  iis  quee  dicimtur  de  jam  memo- 
rato  stíevaíisimo  Bmnini  noxlrisepidchra,  el  ntilíius 
momtmii  ratiiini'AiUs  negantes  illudvere  ese  in  í/ ico 
posüum  fitit  crispas  Jest¿.  Quaresmius  Elucidatij 
Terra  Sonta  histórica,  rol.  H,  pá?.  513. 

(á)  ReAse  nach  liemireMand  gelobun  laude;  Al- 
tona,  fitl',  pág.  210  et  siiiy. 


Un  judío,  cristiano  en  la  apariencia,  que  según 
Sozomeue,  había  conservado  las  memorias  de, 
sus  padres,  indicó  el  sitio  donde  debía  hallarse 
el  sepulcro.  Elena  tuvo  la  gloria  de  devolver  { 
la  religión  el  monumento  sagrado  (1).»  Per  dij. 
bil  que  sea  la  antenlicidad  de  esta  tradición, 
ha  encontrado  todavía  defensores  entre  los  mo' 
demos  (2). 

Cercanías  de  Jerusalen, 

Al  oriente  se  presenta  la  montaña  da  íos 
-Olivos,  que  se  éstiende  á  lo  largo  del  valle  de 
Josafal.  Tiene  tres  cumbres;  la  del  Norte  es  la 
mas  elevada  (3);  en  ella  se  ven  las  ruinas  de 
una  torre.  Sóbre  la  cumbre  de  en  medio  está  la 
capilla  de  la  Ascensión;  en  el  mismo  silio  la 
emperatriz  Elena  había  mandado  edificar  una 
magnifica  iglesia;  porque  allí  fué  donde,  según 
la  tradición  cristiana,  se  verificó  la  ascensión 
de  Jesús.  En  la  capiila  se  enseña  todavía  á  los 
peregrinos  la  huella  de  su  pie  izquierdo.  Laci- 
nia occidental  se  llama  la  montana  del  Escán- 
dalo [mons  Ojfensibnh),  a  causa  del  culto  id  i- 
hitra  que  celebró  en  él  el  rey  Salomón.  Desde 
lo  alto  déla  montaña  de  los  Olivos  se  disfruta 
de  una  visia  magnifica.  Al  Oriente  se  esliende 
la  llanura  de  Jericó,  por  la  que  se  ve  correr  el 
Jordán,  que  va  á  perderse  en  el  mar  Muerto; 
al  Occidente  se  ve  la  ciudad,  y  mas  allá  se  dis- 
tingue  la  Jadea  hasta  las  inmediaciones  del  Me- 
diterráneo; al  Norte  se  esliende  la  vista  mas 
allá  de  los  montes  Ebal  y  Garizim,  y  al  Medio- 
día hasta  Belén  y  Hebron. 

A!  pie  de  la  montaña  por  el  lado  de  la  ciu- 
dad, se  eucuenlra,  al  Norte,  casi  en  el  naci- 
miento del  torrente  de  Kidró.n,  el  jardin  de  los 
flliyus,  conocido  en  el  Evangelio  con  el  nombre 
de  jeinsegiani (prensa  de  aceile),  hoy  Djesmu- 
niyyé.  Se  va  á  él  desde  la  ciudad  saliendo  por 
la  puerta  de  San  Esteban  y  pasando  por  un 
puente  del  Kidrón.  El  jardin  pertenece  á  los 
padres  latinos  del  convento  de  San  Salvador; 
tiene  cerca  de  160  pies  cuadrados,  y  todavía 
se  ven  en  él  ocho  olivos  muy  gruesos,  que  se 
cree  sean  muy  antiguos.  Al  Norte  del  jardín  se 
ens.eña  en  una  capilla  subterránea  el  que  se 
dice  fué  sepulcro  de  María,  madre  de  Jesús.  Se 
bájá  á  él  por  cuarenta  y  siete  escalones  de 
mármol.  Luego  que  se  llega  á  la  mílad  de  la 
escalera  se  encuentra  á  un  lado  el  sepulcro  de 
San  Joaquín  y  Santa  Ana,  padres  de  María,  y 
ni  otro  el  de  José,  su  marido.  Todas  las  sedas 
cristianas,  y  aun  las  musulmanas,  tienen  orato- 
rios en  esta  capilla. 

(1)  ¡tinrrario.de  París  é  Jerusalen,  2.a  memoria, 

(2)  Mr.  Scliolz,  profesor  en  la  universidad  ilc  Bono, 
que  Imu  el  víase  de  Jerusalen,  publicó  sobre  es- 
la  asunto  una  disertación  titulada.'  Commentatio  de 
Galijotha  et  Sanclissimí  D.  N.J.C,  sspulchri  situ, 
Iloanie. 

(ü)  Mr.  Schuberl(viagcvo  hávaro,  ha  medido  la> 
alturas  de  la  Palestina;  scgon'él,  la  montaña  deloi 
Olivos  tiene  de  elevación  2,355  pies  sobre  el  nivel  del 
mar,  y  el  monte  Sion  2,331 . 
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Desde  Jethsemani  hasta  el  pueblo  de  Siloan, 
siluado  al  Sudoeste  de  la  montaña  de  los  Olivo? 
se  estiende  el  valle  de  Josafat.  Allí  se  encuen- 
tran los  sepulcros  de  los  judíos.  He  aqui  ]< 
qne  Mr.  de  Chateaubriand  dice  acerca  de  ellos 
«las  piedras  del  ceménlerio  de  los  judíos  st- 
muestran  como  un  montón  de  ruinas  al  pie  de 
la  montaña  del  Escándalo,  mas  bajo  de!  pueble 
árabe  de  Siloan:  cuesta  trabajo  distinguir  las 
casuchas  de  este  pueblo  de  los  sepulcros  de 
que  están  rodeadas.  Sin  embargo,  tres  rnontt 
meatos  antiguos,  los  sepulcros  deZacarias,  de 
Josafat  y  de  Absalon  sobresalen  en  este  campo 
de  destrucción.  AI  presenciar  la  tristeza  de  Je- 
rusalen, de  !a  que  no  se  levanta  bunio  alguno 
ni  sale  ningún  ruido;  al  ver  la  soledad  de  las 
montañas,  donde  no  se  percibe  un  ser  vivien 
te,  y  el  desorden  do  todos  aquellos  sepulcros 
destrozados  y  medio  abiertos,  se  diría  que  ba 
bia  ya  sonado  la  trómpela  del  juicio  y  que  los 
muertos  van  á  levantarse  en  el  valle  de  Josafat.» 

En  frente  del  pueblo  de  Siloan  , 'al  pie  del 
Moria,  está  la  fuente  llamada  de  Marta;  tal  vei: 
c-s  la  misma  que  en  la  Biblia  se  llama  la  fuen- 
te Royhel  ó  del  Batanero  (Jos.,  15,  7.)  Entre 
el  Sion  y  . el  Moria,  en  el  mismo  punto  donde  el 
valle  de  Josafat  viene  á  unirse  con  el  de  Hln- 
nom,  se  baila  la  fuente  de  Siloé ,  que  brota  de 
una  roca  calcárea.  Esta  es  la  única'  fuente  de 
agua  viva  qiie  posee  la  ciudad  de  Jerusalen; 
sus  aguas  se  dividen  en  dos  brazos  y  forman 
dos  estanques  ,  que  existían  ya  en  tiempos  de 
Isaías,  y  que  servían  entonces  como  boy  para 
lavar  la  roña.  El  uno  es  llamado  por  Isaias  el 
Estanque  superior  (Cap.  Vil,  v.  3.),  y  el  otro 
el  EsltmqUii  inferior  (Cap.  XXII.  v.  9);  el  pri- 
mero, que  regaba  losjardines  reales,  se  llama 
el  Estanque  real  (Neem.,  2,  l/¡)  todas  las  ve- 
ces que  Jerusalen  se  veía  amenazada  de  un 
sitio  se  desviaba  el  agua  de  Siloé  y  so  tapaba 
la  fuente,  de  suerte,  que  la  ciudad  estaba  siem- 
pre provista  de  agua  ,  al  paso  que  los  sitiado- 
res carecían  siempre  de  ella.  Este  medio  fue 
empleado  igualmenle  por  Itiskia  (  ó  Eeequias) 
en  el  sitio  de  los  asirios ;  y  en  la  época  de  lí.s 
cruzadas  Saludina  obligó  de  este  modo  á  Ricar- 
do Corazón  de  León  á  renunciar  al  sitio  de  Je- 
rusalen (1).  Cercado  este  sitio  se  enseña  ni 
lado  de  una  morera  blanca  ,  el  de  !a  encina 
Koghel ,  donde  según  la  tradición  ,  fué  Isaias 
aserrado  en  dos  pedazos  por  Orden  del  rey  Ma- 
nases, siendo  enterrado  en  el  mismo  'parage. 

Al  Mediodía  do  Sion,  mas  allá  del  valle  de 
Ilinnom,  se.enseña  el  Hafcel-Dama,  ó  campo  de 
la  sangre,  comprado  con  los  30  dineros  de  Ju- 
das. Detrás  de  este  campo  se  levanta  el  mon- 
te del  Mal  consejo.  Esta  montaña  parece  ser  la 
que  Clark'e  toma  por  el  verdadero  Sion.  En  su 
pared  septentrional  bailó  muchos  sepulcrosla- 
brados  en  la  roca  y  que  tienen  la  inscripción 
griega  t?¡s  d^ta?  Siüv. 
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Un  el  valle  al  Oeste  de  la  ciudad,  llamado 
Guibort  se  encuentra  una  piscina  que  lleva  esta 
nombre:  está  casi  seca  y  no  se  ve  fuentealgu- 
na  en  las  cercanías.,  lo  que  puede  hacer  supo- 
ner que  estaba  destinada  á  recibir  las  aguas 
pluviales  que  bajan  de  las  alturas  inmediatas. 
Volviendo  desde  a I tí  al  Noria  de  la  ciudad  se 
encuentra  antes  de  llegar  á  la  puerta  de  Da- 
masco una  gruta  en  la  que  se  dice  que  Jere- 
mías compuso  sus  lamentaciones.  Tiene  cerca 
de  30  pies  do  largo,  otros  tantos  de  anchura, 
y  40  de  profundidad.  El  techo  está  sostenido 
por  dos  columnas.  Es  menester  no  confundirla 
con  un  hoyo  que  se  encuentra  mas  al  Este  y 
se  llama  la  ¡jrision  de  Jeremías. 

A  tres  ó  cuatro  tiros  .de  fusil  de  la  gruta  se 
encuentra  uno  de  los  monumentos  mas  bellos 
de  la  arquitectura  antigua,  y  es  llamado  Sepili- 
era de  hs  reyes.  Ho  hay  para  que  pensar  aqui 
en  los  sepulcros  de  los  reyes  de  Judá,  pues 
sabemos  por  la  Biblia  que  estos  sepulcros  se 
hallaban  sobre  el  monto  Sion.  l'or  otra  parte, 
en  los  adornos  se  reconoce  el  arte  griego.  Po- 
cote y  Clarke  han  (ornado  los  Sepulcros  de  los 
reyes  por  el  monumento  de  Elena,  reina  de 
Adiabena,  de  que  habla  Josefo;  pero  este' escri- 
tor, al  hacer  la  descripción  de  la  tercera  mura- 
lla de  Jerusalen,  distingue  espresamenle  el 
monumento  de  Elena  de  las  grutas  reales,  que 
son  sin  duda  alguna  los  sepulcros  de  que  se 
trata.  Lo  mas  probable  es  que  estos  sepulcros 
datan  de  la  época  de  los  últimos  reyes  de  Judea, 
sucesores  de  Herodcs. 

Dirigiéndose  un  poco  al  Nordeste  se' en- 
cuentran otros  sepulcros,  que  pasan  por  los 
de  les  jueces  de  hrael.  Se  pretende  que  Olh- 
niel,  Gedeon,  Sansón  y  Jephte.  y  otros  antiguos 
héroes  de  Israel,  fueron  allí  enterrados.  Uoy 
estos  sepulcros  sirven  de  albergue  a  los  pas- 
tores (I). 

Antes  de  dejar  i  Jerusalen  haremos  todavía 
una  escrjrsión  por  Betfage  y  Bstania,  pueblo 
célebre  de  los  Evangelios  y  que  estaban  situa- 
dos al  Este  de  la  montaña  de  los  Olivos,  sobre 
el  camino  de  Jericó.  En  Betfage  fué  donde  Je- 
sús mandó  buscar  el  asno  sobre  el  cual  hizo 
su  entrada  en  Jerusalen.  Hace  ya  muebo  tiem- 
po que  no  existe  vestigio  alguno  de  este  pue- 
blo; Quaresmius  dice  (t.  II,  p.  335)  que  en  so. 
tiempo  se  enseñaba  todavía  el  parage  donde 
estaba  siluado. 

Betania  está  á  unos  tres  cuartos  de  legua 
de  Jerusalen;  allí  vivia  Lázaro  con  sus  herma- 
nas María  y  Marta,  en  cuya  compañía  pasó  Je- 
sús los  últimos  dias  de  su  vida,  cuando  ya  no 
se  creia  seguro  en  Jerusalen.  Hoy  Betania-es- 
una  aldea  de  la  mas  miserable  apariencia,  y. 
viven  en  ella  algunas  familias  árabes  que  es- 
plotan  la  devoción  de  los  peregrinos  cristianos, 
enseñándoles  por  una  retribución  la  casa  de 
Lázaro  y  su  sepulcro  abierto  .en  la  roca.  Al 
lado  de  este  sepulcro  se  baila  una  mezquita. 
(Yea'se  palestina  ,} 
())  YÉaso  Quaresm.-ffiueWat  t.  II,  p.  72<¡. 
Ti    XXV»  ib 


SU- 

JESUCRISTO.  Bq  el  artículo  cmstianísmo 
hemos  consagrado  una  estensa -parle  á  Ir'alar 
de  la  vida,  hechos  y  doctrinas  del  Diyino  Re- 
dentor del  género  humano,  de  quien  tomó  su 
nombre  aquella  religión  santa  y  úniea  verdade- 
ra; Remitimos  ¿nuestros  lectores  á  lo-dicho 
en  aquella  palabra.  Véase  asimismo  lo  dicho 
en  la  palabra  cmsto. 

JESUITAS.  [Historia  religiom.)  Asi  como 
de  tiempo  en  tiempo  se  han  levantado  algunas 
heregías  en  la  iglesia,  no  han  faltado  hombres 
que  llenos  del  Espíritu  de  Dios,  las  hayan  com- 
batido y  mantenido  la  fó  católica  en  su  luslre 
y  esplendor.  Asi  San  Atanasio  se  opuso  á  los 
arríanos;  San  Agustín  á  los  pelagianos  y  mani- 
queos;  San  Cirilo  á  los  nestpriáisos;  San  Fran- 
cisco y  Santo  Domingo  álos  albigenses,  y  San 
Ignacio  deLoyola,  al  frente  de  los  jesuítas,  á 
los  luteranos  y  calvinistas. 

;  La  historia  de  esta  orden  religiosa  requiere 
como  preliminar  indispensable  la  de  su  sanio 
fundador.  Nació  éste  el  año  1491  en  el  castillo 
de  Loyola,  en  Guipúzcoa,  siendo  el  último  de  los 
once  hijos  que  tuvieron  don  Bertrán,  señor  de 
Oñez  y  de  Loyola,  y  doña  Martina  Saez  de  Bal- 
de. Se  educó  en  los  sentimientos  que  podia 
inspirarle  el  amoral  siglo;  y  su  padre,  creyen- 
dulo  útil  para  la  corte,  lo  envió  á  ella  de  corla 
edad,  y  le  hizo  page  del  rey  católico  Fernan- 
do V.  El  jóven1  Ignacio,  que  tenia  una  pasión 
ardiente  por  la  gloria,  muy  luego  se  disgustó 
déla  córte,  y  siguiendo  el  ejemplo  de  sus 
hermanos  que  se  distinguían  en  el  ejército, 
quiso  abrazar  la  carrera  de  las  armas.  Comu- 
nicó su  designio  al  duque  de  Nájera,  don  An- 
tonio Manrique,  su  pariente,  el  cual  se  dedicó 
por  sí  mismo  á  instruirle  en  lo  necesario  para 
conseguir  su  objeto,  poniéndole  al  poco  tiem- 
po en  disposición  de  entrar  á  servir  ál  príncipe. 
En  efecio  se  señaló  en  su  primera  campaña  en 
el  sitio  de  Nájera,  cuya  toma  se  atribuye  a  su 
bravura  y  conocimientos.  Aunque  la  plaza  se 
entregó  al  saqueo,  no  quiso  tener  parle  alguna 
en  él,  y  se  contentó  con  haber  servido  á  su 
rey',  juzgando  que  era  indigno  de  un  corazón 
honrado  aprovechar  !a  desgracia  del  vencido. 
Por  lo  demás,  entregado  enteramente  al  galan- 
teo y  á  la  vanidad,  seguía  tocios  los  caprichos 
de  la  vida  mundana,  en  que  vivió  hasta  la  edad 
de  veinte  y  nueve  años. 

En  I.V21  tuvo  lugar  un  acontecimiento  que 
debia  influir  de  un  módo  notable  en  el  cambio 
dé  au  vida.  Defendiendo  entonces  el  caslillo  de 
Pamplona  contra  los  franceses  que  le  sitiaban, 
una  bala  de  cañón  le  quebró  ambas  piernas. 
Los  navarros,  viendo  herido  á  su  gefe,  perdie- 
ron el  valor  y  se  entregaron  á  discreción;  mas 
los  franceses  no  abusaron  de  la  victoria  y  tras- 
portaron a!  caudillo  al  cuartel  general,  donde 
te  curaron  con  esmero,  trasladándolo  de  nuevo 
á  Loyola  luego  que  estuvo  restablecido. 

No  bien  llegó  á  su  suelo  natal ,  sintió  nue- 
ros  dolores  en  las  heridas,  y  los  cirujanos  con- 
vinieron en  que  no  habiendo  sido  colocados 
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los  huesos  en  su  situación  natural,  era  necesa- 
rio romperle  y  curarle  de  nuevo  la  pierna. 
Condescendió  i  tan  cruel  operación,  y  después 
de  ella  la  pierna  no  quedó  lans  perfectamente 
conío  él  deseaba,  pues  habiendo  criado  alguna 
carnosidad  sobre  la  herida,  le  impedia  poner- 
se bolas  ajusfadas;  y  como  no  quería  tenar  fiada 
deforme  en*  su  persona,  se  hizo  serrar  el  hueso, 
y  para  la  otra  pierna  que  se  le  había  quedado 
encogida,  sufrió  que  se  la  estirasen  por  algu- 
nos dias  en  una  máquina  de  hierro.  Durante 
tan  larga  curación,  nuestro  jóven,  precisado  á 
guardar  quietud  pidió  varios  libros  para  dis- 
traerse,;/ entre  ellos  le  dieron  la  vida  de  Jesu. 
cristo  y  de  los  sanios.  Leyólos,  y  aunque  no 
encontró  en  ellos  al  principio  el  placer  que  de- 
seaba, sin  embargo,  se  conmovió  algo  su  co- 
razón, é  insensiblemente  fué  aficionándose  á 
esta  lectura  en  términos  de  desear  imitar  á  los 
inmorlales  héroes  cuyos  hechos  admiraba. 
Para  ello  se  propuso  visitar  los  santos  lugares 
y  encerrarse  en  una  ermita;  pero  estos  senti- 
mientos le  duraron  poco,  combatido  por  su 
pasión  á  la  gloria  y  por  el  amor  que  profesaba 
á  una  señora  de  la  córte  de  Castilla.  Asi  es  qns 
volvió  á  entregarse  á  rienda  suelta  á  (odas  las 
ilusiones  y  placeres  del  mundo.  Por  fin  llegó 
un  momento  en  que  locado  de  la  gracia  divina 
principió  ¿desengañarse,  y  decididamente  pen- 
só en  consagrarse  á  Dios,  emprendiendo  la  pe- 
regrinación á  la  Tierra  Santa  con  los  pies  des- 
nudos, y  revestido  de  un  saco  grosero,  con 
intento  de  ocultarse  á  su  vueliaen  una  soledad 
y  terminar  en  ella  sus  dias.  Salió  á  este  fin  de 
Loyola  dirigiéndose  al  monasterio  de  Monser- 
raf,  y  en  él  hizo  una  confesión  pura  y  sincera 
de  todos  sus  pecados  y  se  consagró  á  la  Virgeu 
con  voló  perpéfuo  de  castidad.  Desde  allí  si- 
guió su  camino'háeia  Manresa,  donde  resolvió 
permanecer  mientras  pasaba  una  peste  que 
habia  en  Barcelona,  y  se  abriese  el  puerto 
para  embarcarse  con  dirección  ¿  Jerusaleu. 
Entró  en  el  hospital  de  Santa  Lucía  y  principió 
su  vida  penitente  sin  ser  conocido  de  nadie. 
Ayunaba  toda  la  semana  á  pan  y  agua,  escepto 
los  dominges,  que  comía  yerbas  cocidas  y  en 
ellas  un  poco  de  ceniza.  Ciñó  su  cuerpo  cun 
una  cadena  de  hierro  y  se  puso  un  cilicio;  tres 
veces  al  día  se  disciplinaba;  dormía  muy  poco 
y  esto  era  acostándose  sobre  el  suelo.  Ademas 
del  Oficio  divino  qué  oía  todos  los  dias,  hacia 
siele  horas  de  oración:  visitaba  frecuentemen- 
te la  iglesia  de  Nuestra  Señora  de  Villadordis, 
distante  media  legua  de  Manresa,  y  en  esta 
peregrinación  añadía  al  cilicio  y  la  cadena  un 
cinluron  sobre  las  carnes  de  yerbas  punzantes. 

El  aislamiento  y  el, retiro  fueron  a!  principio 
el  objeto  de  todas  sus  prácticas;  pero  la  Provi- 
dencia le  destinaba  al  ministerio  evangélico  y 
le  inspiró  el  deseo  de  aplicarse  á  laeonversion 
de  las  almas.  Con  este  intento  moderó  sus  aus- 
teridades y  tomó  un  hábito  de  paño  gordo  mo- 
desto y  limpio.  Habló  al  pueblo  de  las  cosas, 
celestes,  %  para  hacerse  oír  mejor  se  subía  en 
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una  piedra  que  aun  está  en  el  antiguo  hospital 
de  Santa  Lucia.  Algunas  personas  se  conmo- 
vieron do  tai  modo  con  sos  discursos  que  re- 
nunciaron al  mundo  para  abrazar  una  vida  pe- 
nitente. Las  reflexiones  que  hizo  sobre  l.as 
jnteiwM  evangélicas  que  enseñaba,  le  iuduje- 
rou  a  componer  un  libro  de  ejercicios  espiri- 
tatim  composición  admirable  para  aparlur  las 
almas  del  desórden  y  conducirlas  .por  el  cami- 
no de  la  perfección,  cuya  obra  fué-  después 
aprobada  por  el  papa  Paulo  H!. 

Después  de  haber  pasado  diez  meses  en 
Manresa,  restablecido  ya  el  comercio  en  Bar- 
celona, se  embarco  y  llegó  en  cinco  días  al 
puerlo  de  Gaela,  desdo  donde  se  dirigió  á  pie 
á  Roma  mendigando  su  sustento.  Estuvo  quin- 
ce dias  en  esla  ciudad,  y  de  alü  pasó  á  Vene- 
cia,  y  embarcado  en  la  capitana  de  la  repúbli- 
ca que  iba  á  la  isla.de  Estepar,  en  cuarenta  y 
ocho  dias  de  navegación  llegó  al  puerlo  de  Jalla 
el  último  dia  de  agosto  de  1523,  y  por  tierra 
se  dirigió  á  .lerusalen.  Su  designio  era  dete- 
nerse en  la  l'alestina  para  trabajar  en  la  con- 
versión de  los  pueblos  del  Oriente;  mas  el  pro- 
vincial de  los  religiosos  franciscos  que  tenia 
facultades  de  la  Santa  Sede  para  admitir  ó  es- 
pulgar á  los  peregrinos  según  creyese  conve- 
niente, no  se  lo  permitió,  por  lo  cual  hubo  de 
volver  ¡1  Europa.  En  el  camino  tuvo  tiempo  de 
reflexionar,  que  para  convenir  las  almas  eran 
necesarios  muchos  conocimientos  que  &  él  le 
fallaban,  y  conociendo  que  jamás  baria  nada 
con  solidez  sin  el  estudio  de  las  letras  huma- 
nas, resolvió  volver  á  Barcelona  y  aplicarse,  al 
estudio.  En  efeclo,  á  la  edad  de  treinta  y  Iros 
años  principió  el  estudio  de  la  lengua  latina, 
asistiendo  á  la  cátedra  pública  con  los  mucha- 
chos, y  en  dos  años  estuvo  en  eslado  de  dedi- 
carse á  la  filosofía  en  ia  universidad  do  Alcalá, 
que  poco  tiempo  antes  habia  fundado  el  cárde- 
na! Jiménez  de  Clsnéros.  Le  acompañaron  tres 
amigos  que  habia  conocido  en  Barcelona,  y 
luego  se  le  agregó  un  jóven  francés  que  habia 
sido  page  de  don  Martin  Córdoba,  vifey  de  Na- 
varra. Los  cinco  vistieron  ¡igualmente  un  ha- 
bito largo  de  paño  gris  y  un  sombrero  del  mis- 
mo color,  y  se  mantenían  de  limosnas.  Luego 
se  dedicaron  lodos  ellos  á  esplicar  la  doctrina 
cristiana  públicamente,  servir  ú  los  enfermos 
en  el  liospilal  y  retormar  las  costumbres  de  los 
eclesiásticos  corrompidos. 

La  fama  de  sus  virtudes  y  de  sus  hechos  le 
ahajo  entonces  algunas  persecuciones,  prisio- 
des  y  disgustos,  de  los  cuales  salió  felizmente; 
pero  que  le  decidieron  á  irse  é  estudiar  á  la 
"Diversidad  de  París,  para  dondo  partió  solo, 
llegando  alli  en  1."  de  febrero  de  1528.  Allí 
proyectó  establecer  una  compañía  de  hombres 
apostólicos  que  pudiesen  ayudarle  á  eslender 
sus  doctrinas  por  ias  eslremidades  de  la  tierra: 
El  primero  que  se  le  agregó  fué  Pedro  Fevre, 
saboyano,  que  estaba  en  la  universidad;  luego 
Francisco  Javier,  hidalgo  navarro,  y  mas  ade- 
lante oíros-cuatro  que  fueron:  Santiago  Lainee, 


deAlmazán;  Alfonso  Salmerón,  de  Toledo;  Ni? 
colas  Alfonso  (por  sobrenombre  Bobadllla,  á 
causa  del  logar  de  su  nacimiento  cerca  de  Pa- 
Icncia)  y  Simón  Rodríguez  de  Azendo,  hidalgo 
portugués. 

No  obstante  que  estas  seis  personas  pare- 
cían venir  de  la  mano  de  Dios,  y  que  Ignacio 
no  dudaba  de  su  fidelidad,  sin  embargo,  acor- 
dándose de  lo  que  le  habia  pasado  antes  en  Espa- 
ña, se  persuadió  que  por  muy  buena  que  fue- 
se la  voluntad  de  estos  nuevos  discípulos,  era 
necesario  asegurarlos  con  ligaduras  indisolu- 
bles, El  dia  de  la  Asunción  de  Nuestra  Señora 
del  año  1534,  después  de  haberles  advenido  su 
intento,  los  condujo  á  la  iglesia  de  la  abadía  de 
Montmartre,  donde  Pedro  le  Fevre,  que  poco 
tiempo  anles  se  había  hecho  clérigo,  les  dijo 
misa  y  dio  la  comunión,  y  ¡os  siete  en  alta  voz 
hicieron  voló  do  viajar  á  Jerusalen  por  la  con- 
versión do  los  iníietos  del  Levanle;  dejar  to- 
do lo  que  tuviesen  del  mundo,  escepto  lo  que 
fuese  indispensable  pora  el  viage,  y  en  caso  de 
que  no  pudiesen  entrar  en  la  Tierra  Santa, 
echarse  á  los  píes  del  papa  y  ofrecerte  sus  ser- 
vicios, siguiendo  sus  mandatos  en  cuanlo  qui- 
siese ordenarles. 

Todavía  se  les  agregaron  otros  cuatro  com- 
pañeros, y  todos  juntos  partieron  ha'ciu  la  Tier- 
ra Sania;  pero  como  la  liga  que  habia  hecho  el 
emperador  Carlos  V  y  la  república  veneciana 
contra  el  turco  habia  roto  el  comercio  del 
Levante,  los  impedía  llegar  á Jerusalen,  y  asi, 
detenidos  algún  tiempo  en  Venecia,  Ignacio  les 
recordó  que  estando  cercadas  las  puertas  de  la 
Palestina  no  debían  diferir  el  eumplimicuto  de 
la  segunda  parto  del  voto,  cual  era  ofrecer  sus 
servicios  at  papa.  Acordaran  que  el  fundador 
Fevre  y  Nicolás  irían  á  Roma  para  esponer  á  Su 
Santidad  las  intenciones  de  toda  ¡a  Compañía, 
y  antes  de  separarse  se  prescribieron  un  mé- 
todo de  vida  uniforme*  y  las  reglas  que  debían 
seguir,  Uijoles  Ignacio  que  se  denominasen  de 
la  Compañía  t/e  /*sus,  puesto  que  so  hablan 
unido  para  combatir  las  beregías  y  los  vicios 
bajo  la  bandera  de  Jesucristo.  El  fundador  y 
los  dos,  compañeros  llegaron  ú  Boma  á  lines 
del  año  1337,  y  al  momenio  el  papa  destinó  á 
le  Fevre  y  l.uinfiz  á  enseñar  la  teología  en  ol 
colegio  de  la  Sapiencia  y  á  Ignacio  á  la  refor- 
ma de  las  costumbres. 

El  fundador,  deseando  dar  al  estableci- 
miento loda  la  solidez  posible,  convocó  á.  los 
compañeros  que  habian  quedado  en  Italia, 
Comparecieron  en  Roma  Inmediatamente,  y  de 
común  acuerdo  ,  convinieron  en  que  se  debia 
erigir  su  sociedad  en  religiosa,  y  que  para  ello 
era  necesario  prevenir  la_  voluntad  del  papa, 
qué  no  so  mostraba  muy  dispuesto  a  los 
nuevos  establecimientos;  mas  como  el  pontífice 
marchaba  á  Niza,  se  suspendió  el  asunto. 
Interin  volvía  Su  Santidad,  Ignacio  y  sus  com- 
pañeros resolvieron  eu  una  do  sus  asambleas 
añadir  á  los  votos  de  pobreza  y  castidad  que 
habian  hecho,  el  de  obediencia  perpetua  á  loa 
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superiores;  y  en  otra  convinieron  q.úe  de  alli 
en  adelante  los  que  profesasen  añadirían  á 
estos  tres  votos  uno  espreso  de  ir  á  donde 
quiera  que  les  enviase  el  vicario  de  Jesu- 
cristo y  trabajar  por  la  salvación  de  las  al- 
mas, haciendo  losviages  á  pie  y  pidiendo  li- 
mosna si  era  necesario.  Tuvieron  algunas 
conferencias  y  determinaron  que  los  profesos 
no  tendrían  nada  en  particular  ni  en  común; 
pero  que  en  las  universidades  podría  haber 
colegios  con  rentas  para  la  subsistencia  de  les 
que  estudiasen  en  ellos; 

No  les  fallaron  en  estos  momentos  algunas 
contrariedades  suscitadas  por  personas  mal 
intencionadas  y  dispuestas  contra  ellos;  pero 
el  resultado  fué  que  vencidas  estas,  se  aumen- 
tase el  prestigio  de  que  ya  gozaban  para  con 
el  pueblo.  Ignacio  creyó  que  debia  aprovechar 
esla  coyuntura  para  la  ejecución  de  sus  desig- 
nios, y  haciendo  uneslracto  del  inslítutoqne  él 
y  sus  compañeros  habían  concertado,  lo  pre- 
sento al  papa  Paulo  III.  El  pontífice  dio  á 
examinar  aquel  escrito  al  maestro  del  Sacro 
Palacio,  quien  después  de  dos  meses  le  devol- 
vió á  Su  Santidad,  asegurando  que  cuanto  en 
él  se  contenia,  le  parecía  digno  de  elogio,  y  el 
papa  mismo,  leyéndolo,  aprobó  de  viva  voz  el 
instituto.  Ignacio  le  pidió  que  lo  confirmase 
auténticamente;  pero  aunque  el  pontífice  se 
sentía  inclinado  á  sito,  no  quiso  hacerlo  sin 
acuerdo  de  tres  cardenales.  Esto,  no  obstante, 
Su  Santidad  pidió  á  Ignacio  algunos  de  sus 
discípulos  para  reformar  un  convento  de  reli- 
giosos que  estaba  en  an  completo  desórden,  y 
deslinó  á  otros  en  empleos  no  menos  honro- 
sos. Uno  fué  á  Breseia  para  eslirpar  la  heregia 
que  algunos  predicadores  .habían  sembrado: 
otro  fué  á  la  isla  de  Ischia,  en  las  costas  de 
Kápoles,  para  reconciliar  á  ios  principales  del 
país  que  se  aborrecían  do  muerte;  Pevre  mar- 
chó á  "Wormes,  para  asistir  á  una  conferencia 
que  se  celebraba  entre  los  católicos  y  los  pro- 
testantes, y  otros  dos  pasaron  á  las  Indias,  á 
petición  que  Juan  III,  rey  de  Portugal,  hizo  de 
estos  nuevos  misioneros,  cuyos  méritos  y  fama 
le  eran  conocidos. 

La  oposición  de  los  cardenales  al  estable- 
cimiento-de la  órden,  fué  al  pronto  muy  tenas 
y  decidida;  pero  Ignacio,  continuando  cada  vez 
con  mas  ardor  su  demanda,  redobló  sus  ruegos 
á  Dios,  á  quien  ofreció  tres  mil  misas  en  acción 
de  gracias  si  lograba  sus  deseos.  Las  heregias 
que  se  multiplicaban  en  Francia,  Alemania, 
Inglaterra,  y  aun  en  .Italia,  dieron  motivo  á  los 
cardenales  para  pensar  que  la  nueva  religión 
seria  necesaria  á  ñn  de  detener  su  curso,  y  asi 
el  papa  se  determinó  á  confirmar  el  nuevo  ins- 
tituto por  üuabulade  27  de  noviembre  de  1 540, 
dando  áesta  nueva  órden  el  nombre  de  Com- 
pañía de  Jesús,  y  concediendo  facultades  á 
San  Ignacio  y  sus  compañeros,,  que  fijó  en 
número  de  sesenta,  para  que  formasen  las 
constituciones  que  creyesen  á  propósito  para 
el  régimen  de  su  órden, 


Luego  qué  la  Santa  Seda  aprobó  la  Compa- 
ñía  de  Jesús,  San  Ignacio  creyó  necesario  darle 
un  gefe  y  convocó  en  "Roma  á  los  compañeros 
que  podían  acudir  á  la  elección.  Solo  se  reu- 
nieron seis;  los  demás  dieron  sus  votos  por 
escrito,  los  cuates  recayeron  en  Ignacio.  To- 
mó, pues,  el  gobierno  de  su  comunidad,  y  o! 
viernes  27  de  abril  de  1 54 1  en  la  basílica  de 
San  Pablo,  fuera  de  los  muros  de  Roma,  hicie- 
ron todos  su  profesión  solemne,  obligándose  á 
guardar  pobreza,  castidad  y  obedienciaespeeial 
al  soberano  pontífice,  y  á  enseñar  á  los  niños 
¡a  doctrina  cristiana. 

El  nuevo  general  principió  su  cargo  espu- 
mando la  doctrina  en  la  iglesia  de  Santa  María 
de  Slrala,  cuyo  ejercicio  continuó  por  espacio 
de  cuarenta  y  seis  dias,  y  por  esto  á  imitación 
luya  los  superiores  de  esle  instituto  han  espli- 
oadó  siempre  cuarenta  dias- al  entrar  en  et  car- 
io. Luego  dió  algunos  reglamentos  á  la  so- 
ciedad naciente,  que  se  aumentó  con  varias 
otras  personas.  Le  Pevre  vino  á  Madrid  para 
establecer  aquí  la  órden,  y  el  papa  destinó  dos 
le  estos  religiosos  á  Irlanda,  con  el  carácter  de 
nuncios,  para  mantener  la  fé  católica  en  aque- 
llos pueblos,  que  á  pesar  de  los  edictos  de  En- 
rique VIH,  permanecían  heles  á  la  Santa  Sede. 
El  año  1542  fué  cuando  se  fundó  en  Coimbra 
el  primer  colegio  de  la  Compañía  de  Jesús,  por 
Juan  III,  rey  de  Portugal.  Esle  colegio  se  com- 
puso de  veinte  y  cinco  individuos,  y  la  inten- 
ción del  rey  fué  mantener  en  él  basta  cieulo. 

La  nueva  órden  constaba  ya  de  ochenta 
religiosos,  esparcidos  en  distintos  países,  y 
como  este. número  escedia  .al  señalado  en  la 
bula  del  papa,  el  fundador  espuso  á  Su  Santi- 
dad la  necesidad  de  aumentar  el  número,  Pau- 
lo 111,  convencido  de  la  utilidad  que  aquellos 
nombres  proporcionaban  al  cristianismo,  quitó 
la  restricción  que  habia  puesto  en  la  primera 
bula,  y  permitió  á  la  órden  estenderse  sin  li- 
mitación de  personas  ni  tiempo,  confirmándola 
en  15  de  marzo  de  1543.  El  mismo  pontífice 
le  dió  aquel  año  la  iglesia  de  San  Andrés  de 
Phraeta,  y  los  religiosos  pusieron  en  ella  los 
cimientos  de  su  casa  profesa,  estando  al  año 
inmediato  en  estado  de  habitarse:  esta  casa  lia 
llegado  á-ser  luego  tan  grande,  que  con  ella 
solo  se  forman  cuatro  calles  de  bastante  lon- 
gitud. 

En  1368  pensó  Ignacio  procurar  un  asilo 
para  las  mugeres  que  la  necesidad  hubiese 
sumido  en  los  desórdenes.  Ya  entonces  habia 
un  monasterio  de  jóvenes  arrepentidas  con  el 
titulo  de  La  Magdalena;  pero  en  él  'solo  se  re- 
cibían las  qué  querían  ser  religiosas,  y  el  san- 
io, considerando  que  la  gracia  que  escita  á  las 
pecadoras  á  dejar  el  vicio,  no  siempre  las  in- 
duce á  abandonar  el  mundo  y  que  el  estado 
del  matrimonio  no  se  aviene  con  el  religioso, 
proyectó  fundar  otra  casa  donde  se  admitiesen 
Indistintamente' mugeres  seglares.  Habló  con 
algunos  señores  romanos,  que  aprobaron  su 
intento,  suministrándole  gtuesas  sumas;  de 
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suerte  que  en  poco  tiempo  se  construyó  un 
convento  para  pecadoras,  con  el  titulo  de  Síi«- 
ta  Marta.  Con  la  mira  de  proporcionar  un  asi- 
lo á  las  doncellas  espueslas  á  caer  en  el  peca- 
do por  falta  de  educación  ó  do  bienes,  fundó 
otro  monasterio  con  el  nombre  de  Santa  Ca- 
talina delle  /unan,  donde  hay  comunmente 
cien  jóvenes  bajóla  dirección  de  algunos  re- 
ligiosos, que  siguen  la  regla  de  San  Agustín. 

En  tanto  que  el  general  fundador  trabajaba 
en  Roma  y  preparaba  las  constituciones  de  su 
órden,  muchas  ciudades  de  España,  Italia,  Ale- 
mania y  los  Países  Bajos  le  pedian  discípulos 
y  le  ofrecian  colegios.  Alcalá,  Valencia,  Gandía, 
Colonia,  Lovayna  y  Pádua,  fueron  tas  prime- 
ras que  quisieron  tenerlos,  y  cuyo  ejemplo  si- 
guieron muy  pronto  otros  diferentes  reinos;  de 
modo  que  esta  Compañía  se  estendió  en  poco 
tiempo  por  todos  los  países  católicos,  á'escep- 
cion  de  la  Francia,  donde  no  se  la  recibió  al 
principio,  sea  por  los  hereges  que  principiaban 
á  establecerse  en  este  reino  y  la  hacian  odiosa, 
sea  porque  la  guerra  que  de  nuevo  se  encen- 
dió entre  Carlos  V  y  Francisco  1  no  admitiese 
una  sociedad  cuyo  gefe  y  principales  miembros 
eran  españoles;  de  modo  que  lejos  de  hallar 
acogida  en  Francia  los  de  la  Compañía  que  es- 
tudiaban en  Paria  y  no  eran  franceses,  tuvieron 
que  salir  del  reino  por  un  edicto  que  desterra- 
ba á  lodos  ios  subditos  del  emperador. 

Olra  pequeña  contrariedad  sufrió  por  enton- 
ces la  órden  dentro  do  si  misma,  á  causa  de 
babor  sido  admitido  en  ella  un  tal  Guiilelmo 
Postel,  euya  impiedad  se  dejó  conocer  muy  iue- 
gó;  pero  la  energía  que  el  fundador  empleó 
para.orrojarlo  de  la  sociedad,  cimentó  mas  y 
mas  su  crédilo,  hasta  el  punió  deque  el  papa 
pidió  dos  de  sus  teólogos  para  asistir  al  conci- 
lio de  Trente 

Aunque  los  jesuítas  en  esta  época  tenían  ya 
muchos  colegios,  no  se  ocupaban  todavía  en  la 
instrucción  de  la  juventud,  ánoscrenel  semi- 
nario de  Goa,,  donde  el  P.  Nicolás  Lencilotti, 
italiano,  había  principiado  á  enseñar  á  los  ni- 
ños los  principios  de  la  lengua  latina;  pero  el 
año  1546  abrieron  escuelas  públicas  para  to- 
da clase  de  ciencias.  El  primer  colegio  donde 
pusieron  en  práctica  este  útil  ejercicio  fué  el 
de  Gandía,  que  San  Francisco  de  Borja,  duque 
de  Gandia,  les  fundó  antes  de  entrar  en  aquel 
órden.  Deseando  que  este  colegio  fuese  célebre, 
obtuvo  de!  papa  y  del  emperador  que  se  erigie- 
se en  universidad,  y  que  los  escolares  de  ella 
disfrutasen  todos  los  privilegios  que  los  gradua- 
dos en  Alcalá  y  Salamanca.  liste  duque  habla 
hecho  voto  en  Granada  de  abrazar  el  estado 
religioso,  sin  decidirse  por  ninguna  religión; 
mas  al  fin,  resuelto  á  ejecutar  su  voto,  escogió 
la  Compañía  de  Jesús,  y  escribió  al  general 
pidiéndole  ser  admitido.  Ignacio  se  lo  concedió 
muy  gustoso,  á  condición  de  que  no  lo  veriti- 
caria  hasla. después  de  haber  dejado  á  ^us  hi- 
jos en  estado  de  no  necesitar  su  dirección  ni 
sus  cuidados  paternales.  El'duque  ansiaba  de 


tal  modo  cumplir  su  vocación,  que  escribiendo 
segunda  caria  al  fundador,  éste  ■  sacó  la  licen- 
cia del  pontífice  para  hacer  el  duque  los  votos 
de  profeso  sin  dejar  el  mundo,  con  facultad  de 
conservar  sus  bienes  tres  años:  de  modo  que 
hasta  el  año  15151,  no  tomó  el  hábito  de  la 
Compañía  en  el  colegio  de  Oñate,  distante  cua- 
tro leguas  de  Loyola,  después  de  haber  cedido 
el  ducado  de  Gaudía  á  su  hijo  primogénito. 

En  esta  época  la  órden  de  los  jesuítas  ha- 
bía ya  progresado  considerablemente;  dividía- 
se en  cuatro  provincias,  que  eran  las  de  Ita- 
lia ,  España  ,  Portugal  y  las  ludias.  La  de  Es- 
paña se  subdividió  en  dos  el  año  siguiente, 
y  en  tres  el  de  1554.  Solo  en  Francia  falta- 
ban establecimientos  de  jesuítas;  trece  ha- 
bía que  habitaban  en  el  colegio  de  los  lombar- 
dos en  calidad  de  pensionistas;  pero  no  se 
podían  llamar  miembros  de  la  órden;  mas  al 
íin  el  año  1549  el  P.  Viola,  que  era  entonces  el 
superior,  viendo  que  en  aquel  colegio  no  po- 
dían dedicarse  á  los  ejercicios  religiosos,  ob- 
tuvo del  obispo  de  Ciermont  su  palacio  para 
alojarlos.  Pasaron á  él,  y  Sanlgnacio  lesmaudó 
hacer  los  votos  según  la  fórmula  que' les  envió 
de  Roma,  pidiendo. al  obispo  que  los  recibiese. 

Sin  embargo,"  no  bien  entraron  los  jesuítas 
en  la  casa  de'  Ciermont  hallaron  numerosos 
enemigos  para  su  establecimiento,  si  bien  no 
les  Tallaron  algunos  partidarios.  El  principal, 
fué  el  cardenal  de  Guisa,  quien  dió  á  conocerá» 
al  rey  Enrique  II  á  San  Ignacio  y  sus  discipu-^ 
los,  y  les  sacó  las  cartas  de  recepción  que  se 
les  habían  negado.  Estas  fueron  espedidas  el 
año  1§50,  y  el  rey  les  permitió  por  ellas  tener 
un  colegio  en  París,  y  establecerse  en  su  reino. 
El  parlamento  rehusó  aprobar  estas  cartas,  y 
nuevamente  precisado  á  ello  por  el  rey,  sus- 
citó un  acalorado  debate  en  que  tomó  parte  el 
obispo  de  París  y  los  doctores  de  la  facullad  de 
'.eologia,  fuertemente  animados  contra  los  je- 
suítas, los  cuales  observaron  en  esle  negocio 
una  conduela  en  eítremo  moderada  y  paciflea, 
logrando  conjurar  aquella  tempestad  y  fundar 
un  colegio  en  Billón,  mientras  se  abría  el  de 
Parí:;. 

Pero  nó  solo  en  Francia  era  hostilizada  es- 
la  compañía.  Juan  Sílices,  arzobispo  de  Toledo, 
se  declaró  contra  ella  alegando  que  los  jesui- 
las  usurpaban  los  derechos  del  episcopado  con 
la  libertad  que  se  lomaban  de  administrar 
los  sacramentos  en  todas  parles  al  amparo  de 
sus  privilegios.  En  su  diócesis  había  solo  un 
colegio  de  estos  clérigos,  cual  era  el  de  Alcalá, 
y  les  puso  entredicho  en  un  día,  fulminando 
sentencias  de  escomunion  contra  toda  persona 
que  se  confesase  con  ellos,  ordenando  á  los  reli- 
giosos y  párrocos  de  las  diócesis  que  no  per- 
mitiesen predicar  ni  decir  misa  en  sus  iglesias 
á  ninguno  de  la  .Compañía,  prohibiendo  aun  la 
confesión  á  todos  los  clérigos  que  bajo  su  di- 
rección hubiera  hecho  los  ejercicios  espiritua- 
les. Todo  esto  era  una  mera  consecuencia  de 
la  oposición  que  ya  hubian  esperimentado  en- 
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Iré  los  españoles,  desde  el  año  1548,  en  que  se 
emplearon  diversos  medios  para  desvirtuarlos 
en  la  opinión  del  pueblo.  Entre  otros  el  P.  Mel- 
chor Cano,  del  orden  de  Santo  Domingo  y  doctor 
de  Salamanca,  publicó  muchos  escritos  contra 
ellos,  y  e!  pueblo,  que  daba  gran  crédito  alas 
palabras  de  este  doctor,  calificó  de  impostores 
á  ios  que  antes  habia  considerado  como  hom- 
bres enviados  por  el  cielo.  También  cotí  esto 
se  creia  complacer  ai  emperador  Cárlos  V., 
que  habia  desterrado  del  imperio  al  P.  Echadi- 
lla, por  haberse  opuesto  á  la  fórmula  de  fé  lla- 
mada el  Interim,  que  este  príncipe  por  con- 
descendencia con  los  hereges  de  Alemania 
habia  publicado  en  la  dieta  de  Augsburgo, 

lisias  contrariedades  podían  haber  baslado 
pararelraer  de  su  intento  á  Ion  jesuítas;  pero 
mientras  que  combatían  en  Francia  y  en  España, 
progresaban  admirablemente  en  Italia.  Después 
de  la  nueva  confirmación  que  el  fundador  ob- 
tuvo de  su  inslilulo  en  1550,  se  establecieron 
colegios  y  casas  en  Roma,  Loreto,  Ñapóles, 
Florencia,  Bolonia,  Venecia,  Perusa,  Módena  y 
otras  parles,  sin  conlar  el  establecimiento  del 
colegio  Germánico,  que  se  procuró  en  1552 
para  la  educación  de  los  hijos  de  la  nobleza 
pobre  estrangera.  Ignacio  hizo  estatutos  parti- 
culares para  esta  casa,  y  los  clérigos  de  la  Com- 
pañía de  Jesús  se  encargaron  de  ella. 

Después  de  tantas  gestiones  y  trabajos  pa- 
ja el  eslablecimienlo  de  su  órden,  San  Ignacio 
murió  en  Roma  el  dia  3!  de  julio  de  1556,  á 
la  edad  de  sesenta  y  cinco  años  y  á  los  diez  y 
seis  después  de  la  fundación  de  su  Compañía. 
Antes  de  su  muerte  habian  pasado  á  Etiops  los 
padres  Nnñoz,  Carnero  y  Oviedo,  el  primero 
en  calidad  de  patriarca,  el  segundo  como  obis- 
po de  Ñi'cea,  y  el  tercero  obispo  de  Hyerópolis, 
los  cuales  llevaron  diez  compañeros  para  sus 
misiones.  El  instituto  estaba  dividido  en  doce 
provincias  que  componían  mas  de  cien  cole- 
.gios. 

Muerto  el  primer  general  trascurrieron  dos 
años  sin  darle  sucesor.  La  guerra  que  se  en- 
cendió entre  el  papa  Paulo  IV  y  Felipe  II,  rey  de 
España,  cerrando  las  puertas  á  los  españoles, 
impidió  que  se  reuniese  el  capítulo  general.  Los 
italianos  enlrelanlo  eligieron  por  vicario  ge- 
neral ú  Lainez;  y  los  españoles  por  su  parle  al 
P,  Natal:  pero  éste  cedió  á  Lainez  la  superiori- 
dad. No  sucedió  asi  con  Bubadilla,  que  como 
uno  de  ¡os  primeros  compañeros  de  Ignacio, 
pretendía  tener  parteen  el  gobierno  dehiórdnn; 
mas  reconoció  ta  autoridad  de  t(ainez,  á  quien 
aprobó  el  capitulo  general  en  1558. 

Enllante  era  el  eslado  de  la  Compañía  por 
esfe  tiempo.  En  el  año  de.l5C4  tenia  ya  cien- 
to treinlu  casas,  divididas  en  diez  y  ocho  pro- 
vincias, y  luego  se  aumentaron  oirás  muchas.- 
Clneo  fenian  en  Rama,  y  su  general  se  procuró 
en  f.570  el  colegio  de  los  penitenciarios  de 
San  Pedro.  Después  se  ¡eslían  dado  los  semi- 
narios de  los  griegos,  marouüas,  ingleses,  es- 
coceses é  irlandeses,  de  modo  que  en  muy 


pocos  años  reunieron  mas  de  ochocientas  ca- 
sas en  las  que  babia  sobre  15,000  jesuilas. 

Las  constiluciones  que  el  fundador  dejó  á 
su  comunidad  se  dividen  en  diez  partes.  Des- 
pués de  la  recepción  de  un  individuo  en  la 
órden  debia  éste  hacerun  mes  de  ejercicios  na. 
ra  prueba,  y  una  confesión  general,  después  de 
la  cual  lomaría  e!  hábilo  ordinario  de  la  orden. 
El  noviciado  era  de  dos  años,  y  los  novicios  de- 
bían aprender  todos  los  días  algo  de  memoria 
para  cultivarla,  pero  sin  estudiar  nada.  Debian 
servil'  á  los  enfermos  por  término  de  un  raes 
en  un  hospital,  y  otro  mes  hacer  un  viage  en 
peregrinación  y  pidiendo  limosna;  después  del 
noviciado,  los  jóvenes  se  debian  aplicar  al  es- 
tudio, siguiendo  al  mismo  líempo  algunas  prác- 
ticas de  piedad,  y  luego  hacer  un  segundo  no- 
viciado de  un  año,  en  que  solo  se  habían  de 
ocupar  de  los  ejercicios  de  la  vida  espiritual, 
para  aprender  á  observar  lo  que  ha  de  ense» 
ñarse  á  los  demás. 

El  fundador  puso  en  su  órden  tres  grados 
difereutes;  uno  de  profesos,  otro  de  coadjulo- 
res  formados,  y  el  tercero  de  escolares  apro- 
bados, ademas  de  los  novicios.  Los  profesas 
eran  de  dos  clases;  unos  de  cuatro  votos  y 
otros  de  Ires  solamente.  También  eran  de  dos 
modos  los  .coadjutores,  unos  espirituales  y 
otros  temporales.  Los  volos  de  los  profesos, 
eran  solemnes;  los  délos  coadjutores  públicos, 
pero  simples,  hechos  en  presencia  de  los  sir- 
vientes, y  sin  que  hubiese  ninguna  persona 
diputada  por  el  general  para  recibirlos,  en  vez 
que  los  de  los  profesos  y  coadjutores  formados 
se  hacían  en  manos  de  aquel  ó  personas  en- 
cargadas por  él.  Hé  aqut  el  modo  de  profesar 
en  tá  órden. 

«Yo  N.,  decía  el  neófito,  bago  profesión  y 
promelo  á  Dios  Todopoderoso,  en  presencia 
de  la  Santísima  Virgen  y  de  toda  la  córte  ce- 
lestial y  de  los  présenles,  y  á  vos  reverendo  padre 
general  de  la  Compañía  de  Jesús  que  repro- 
senlais  el  lugar  de  Dios  y  á' vuestros  sucesores, 
pobreza,  castidad  y  obediencia,  y  conforme  á 
esta  cuidar  particularmente  de  lo  respeclivo  á 
la  enseñanza  de  la  juventud,  seguu  la  for- 
ma de  vivir  contenida  en  las  cartas  apostó- 
licas de  la  Compañía  de  Jesús  y  en  Buscona- 
tiluciones.»  Y  los  de  cuatro  votos  añaden: 
ii  ademusprometo  particular  obediencia,  al  sobe- 
rano pontífice  en  lo  perteneciente  á  las  misio- 
nes, como  se  previene  por  las  mismas  carias 
.apostólicas  y  las  constituciones.»  Los  coadju- 
tores no -dicen  «hago  profesión,  sino  solamente; 
promeio  á  Dios;»  y  los  coadjutores  tempora- 
les suprimen  lo  perteneciente  á  la  inslruccioa 
de  la  juventud.  Los  escolares  aprobados,  que 
solo  hacen  los  volos  simples  y  no  públicos,  se 
ligan  á  ¡a  Compañía,  prometiendo  vivir  en  olla 
y  morir  en  la  observancia  de  los,  votos  de  po- 
breza, castidad  y  obediencia,  y  se  obligan  por 
voló  espreso  á  tomar  el  grado  que  después  se 
crea  convenirles.  Como  eslos  votos  no  son 
mas  que  simples,  con  el  beneplácito  del  papa, 
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Ignacio  dejó  á  sh  órden  el  derecho  de  dispen- 
sarlos por  justas  causas,  quedándoles  por  tanlo 
á  los  escolares  la  posesión  y  la  propiedad  de 
sus  bienes,  aunque  no  puedan  gozarlos  y  dis- 
poner de  ellos  sin  dependencia  de  los  superio- 
res, cuyo  uso  ha  estado  muy  recibido  en  Italia, 
España,  Flandes  y  otros  países,  -escoplo  en 
Francia,  donde  no  lian  podido  nunca  disponer 
de  sus  bienes  estando  en  la  comunidad;  pero 
después  de  salir  de  ella,  les  ha  sido  licitó  pe- 
dirla distribución  de  ellos  enlre  sus  familias. 
Los  profesos  anles  de  su  profesión,  y  los  eoad- 
julores  formados  anles  de  pronunciar  sus  vo- 
tos, deben  mendigar  (res  dias  de  puerta  en 
puerta,  cuya  práctica  está  en  la  voluntad  de 
los  superiores  que  también  observen  los  esco- 
lares antes  de  ser  aprobados.  Aunque  los  coad- 
jutores no  sean  profesos,  no  dejan  de  ser  rec- 
iores  y  regentes  de  los  colegios;  pueden  algu- 
na vez  ser  elegidos  para  asistirá  la  congrega- 
ción general;  perono  tienen  voto  en  laeleccion 
de  general,  y  no  pueden  preceder  á  los  profe- 
sos de  cualro  votos. 

San  Ignacio  quiso  que  el  general  fuese  per- 
petuo y  señor  absoluto  en  toda  la  Compaiiia; 
siendo  él  quien  nombrase  los  provinciales,  los 
superiores  de  las  casas  profesas  y  de  pruebas  y 
las  redores  de  los  colegios,  y  á  fin  de  que  co- 
nociesen quienes  son  á  proposito  para  los  car- 
gos, los  provinciales  de  toda  Europa  le  babian 
de  escribir  una  vez  cada  mes;  los  rectores,  los 
superiores  de  ¡as  casas  y  maestros  de  novicios 
cada  tres  meses;  y  los  de  las  Indias  siempre 
que  se  presenlase  proporción  en  la  navegación, 
dándole  cuenta  circunstanciada  de  sus  subdi- 
tos. Cada  tres  años  se  le  enviarían  los  catálo- 
gos de  provincia  marcando  en  ellos  la  edad 
<le  cada  religioso,  sus  facultades,  sus  lalentos 
naturales  y  tas  demás  cualidades  buenas  ó  ma- 
las. De  esta  circunstancia  se  han  valido  con 
grandísimo  provecho  ios  jesuítas  para  conocer 
á  todos  los  miembros  de  su  órden.  Al  general 
se  le  designaron,  por  San  Ignacio,  cuatro  asis- 
lenles  como  sus  ministros,  pero  luego  se  le 
añadid  él  quinto  por  Francia,  siendo  los  otros 
correspondientes  á  Italia,  España,  Alemania  y 
Portugal,  elegidos  por  la  congregación  general 
como  los  demás  superiores.  Ademas  de  eslos 
cinco  asistentes  debia  haber  otro  á  su  lado  lla- 
roado  admonitor,  elegido  del  mismomodo  que 
los  otros,  quien  tiene  derecho  de  hacer  présen- 
le al  general  lo  que  él  ó  los  asistentes  hubie- 
ren notado  irregular  en  su  gobierno  ó  en  su 
persona. 

Como  San  Ignacio  amaba  la  pobreza,  la  re- 
comienda en  muchas  partes  de  sus  constitu- 
ciones; no  qneria  que  las  casas  profesas  tuvie- 
sen renta  alguna,  pudiéndola  solo  lener  los  co- 
legios y  casas  de  pruebas;  prohibía  recibir  fun- 
daciones de  misas  perpetuas,  sin  retribución 
alguna  por  las  misas,  confesiones,  sermones, 
visitas  de  enfermos,  por  la  enseñanza  d  algún 
oíro  empleo  délos  que  la  Compañía  tiene  obli- 
gación de  ejercer  según  su  instituto.  EL  hábito 


de  estos  religiosos  dehia  ser  el  de  los  demás 
eclesiásticos,  siendo  honesto,  según  el  uso  del 
pais,  sin  cosa  contraria  á  la  pobreza  religiosa. 
Esle  hábito  consistía  en  una  solana  y  manto 
largo  como  el  de  los  eclesiásticos,  pero  sin  al- 
zacuello, porque  no  le  usaban  los  eclesiásticos 
en  la  época  que  ellos  se  establecieron.  Los  es- 
colares aprobados  llevaban  también  en  Fran- 
cia el  ropón  largo,  y  en  Italia  en  vez  de  esto  una 
túnica  abierla  por  delante  con  una  vuelta  desdé 
el  cuello  al  suelo,  y  mangas  perdidas.  El  desig- 
nio que  formó  el  fundador  de  convertir  al  ma- 
yor número  de  hombres  que  le  fuese  posible,  le 
bizo  pensar  que  la  Compañía  tenia  que  tralar 
con  loshereges  y  libertinos  que  se  burlarían  del 
hábito  religioso,  y  por  ¡o  tanto  debía  evitarse 
esto  á  fin  de  lograr  mejor  el  éxito.  Por  eso  los 
jesuítas  lian  adoptado  en  todos  I03  países  el  tra- 
geque  mas  pudiera  simpatizar  con  el  puebla  d 
quien  iban  á  enseñar.  Ullimamenle  San  Ignacio 
dejó  prescrito  en  su  regla  el  alojamiento,  ali- 
mentos y  demás  cosas  relativas  á  la  vida  ordi- 
naria conforme  á  las  leyes  de  la  modestia  y  la 
pobreza,  sin  prefijar  ninguna  clase  de  austeri- 
dad obligatoria. 

En  la  Compañía  de  Jesús  se  han  distinguido 
muy  grandes  ingenios  en  toda  clase  de  cien- 
cias y  en  sus  casas  estaban  reunidos  todas  las 
artes  y  olicios  mecánicos.  Las  armas  de  la  Com- 
pañía son  en  campo  de  azul  el  nombre  de  Jt- 
sus  de  oro,  rodeado  dó  rayos  de  lo  mismo  con 
esladivisa:  Ad  majorem  üci  gioriam. 

Ha  habido  asimismo  religiosas  jesuitas;pe- 
ro  su  instilólo  fué  de  corta  duración.  Cuando 
San  Ignacio  estuvo  en  Barcelona,  se  mantuvo 
con  las  limosnas  de  una  señora  llamada  Isabel 
Rozel,  que  le  proporcionó  algunas  otras.  Esta 
señora,  sabiendo  algunos  años  después  que  Ig- 
nacio había  fundado  su  Compañía,  pasó  á  verle 
á  Roma  el  año  1545,  y  hallándose  viuda  resol- 
vió retirarse  del  mundo  y  vivir  según  los  con- 
sejos evangélicos  en  la  obediencia  de  los  jesuí- 
tas. Se  asoció  con  dos  señoras,  romanas  y  obtu- 
vo del  papa  Paulo  III  el  permiso  de  abrazar 
aquel  género  de  vida.  Aunque  San  Ignacio  vió 
que  aquella  dirección  no  convenía  ásu  orden, 
el  agradecimiento  que  profesaba  a  su  bienhe- 
chora, y  el  corto  número  de  las  nuevas  religio- 
sas.le  determinaron  ácuidar  de  ellas;  pero  muy 
pronto  se  arrepintió,  confesando  que  la  direc- 
ción de  estas  tres  devolas  le  daba  mas  trabajo 
que  toda  la  Compañía,  que  ¿todas  horas  nece- 
sitaba resolver  sus  cuestiones,  calmar  sus  es- 
crúpulos, oír  sus  quejas  y  terminar  sus  diferen- 
cias: lo  cual  le  obligó  á  representar  al  papa 
que  semejante  carga  entorpecería  á  la  Compa- 
ñía, y  que  seria  muy  imporlanle  que  Su  Santi- 
dad  le  eximiese  do  ella,  conociendo  que  si  esta 
pequeña  comunidad  de  mugeres,  compuesta  da 
solas  tres  llegaba  á  ser  numerosa  y  seesteudia 
por  otras  provincias,  seria  imposible  dirigirla 
sin  perjuicio  de  su  principal  instituto.  El  papa 
le  concedió. su  demanday  en  Jr&4?  esímió  á  tos 
jesuítas  del  gobierno  de  las  religiosas:  asi  esta 
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c-rminiid¡td  que  pretendía  vivir  según  las  re- 
glas de  San  Ignacio,  fué  destruida  en  breve 
tiempo. 

Mas  adelante,  en  el  pontificado  de  Urba- 
no VII,  ciertas  mugeresen  Italiayotras provin- 
cias tomaron  el  nombre  de  tosjesiiilas  y  se  aso- 
ciaron en  comunidad,  á  pretesto  de  seguir  una 
vida  religiosa,  aunque  no  teuian  el  permiso  de 
ta  Santa  Sede.  Tomaron  un  hábilo  particular, 
establecierou  edificios  acomodados  en  forma 
de  colegios  y  casas  de  prueba,  y  eligieron  una 
superiora  general  á  quieu  daban  el  nombre  de 
propuesta.  Hacian  en  manos  de  ella  los  votos  de 
pobreza,  castidad  y  obediencia,  á  imitación  de 
los  votos  solemnes  de  religión,  sin  estar  liga- 
das á  las  leyes  de  la  clausura.  Iban  de  una  par- 
te á  otra  para  prosurar  la  salud  de  las  almas, 
haciendo  cosas  que  en  realidad  no  convenían  á 
la  debilidad  de  su  sexo,  emprendiendo  ejercí 
ciosqne  muchos  hombres  de  granesperiencia, 
doctos  en  las  letras  sagradas  y  recomendables 
por  la  pureaa  de  su  vida,  no  emprendían  sino 
muy  difícilmente  y  con  circunspección.  Ademas 
de  la  generala  tenían  visitadoras,  rectoras  y 
otras  dignidades. 

El  papa  Urbano  YII  les  advirtió  por  SU  nun- 
cio y  algunos  obispos  que  desistiesen  de  su 
empresa.  Pero  ellas,  despreciando  todos  ios 
avisos  y  atreviéndose  ú  enseñar  cosas  contra- 
rias á  la  sania  doctrina,  dieron  lugar  á  que  el 
papa  suprimiese  aquella  pretendida  congrega- 
ción por  un  breve  de  21  de  mayo  de  1831,  pri- 
vando de  sus  oficios  á  la  generala,  á  sus  visi- 
tadoras, á  las  rectoras  y  domas,  y  absolvién- 
dolas de  todo  voto  y  promesas  á  que  las  de  la 
congregación  se  hubiesen  ligado,2  mandándolas 
con  pena  de  escomunion  que  saliesen  de  los 
conventos  y  casas  donde  habitaban.  Quedaron, 
pues,  anulados  todos  los  votos  que  hablan  hecho 
y  en  libertad  de  usar  de  sus  bienes  y  disponer 
de  ellos  á  ¡ahora  de  la  muerte,  pudiendo  lam- 
inen casarse  las  que  lo  tuvieran  por  convenien- 
te, aunque  las  exortó  á  enlrai  en  alguna  de  las 
órdenes  religiosas  establecidas  para  no  péi'der 
el  propósito  que  tenían  hecho  de  consagrarse 
i:  üios. 

Hasta  aqui  la  historia  del  instituto  ó  de  la 
órden  religiosa  délos  jesuítas.  Pudiéramos  ocu- 
parnos ahora  en  describir  el  papel  que  han  re- 
presentado en  el  mundo,  lo  mucho  que  han  fi- 
gurado en  todas  las  naciones,  y  la  parte  activa 
que  han  tenido  en  una  porción  de  acontecimien- 
tos importantes;  pero  esta  tarea  se  présenla 
para  nosotros  muy  ingrata,  porque  en  este  ter- 
reno la  órden  de  los  jesuítas  lia  sido  objeto  de 
las  mas  viólenlas  y  exageradas  impugnaciones, 
y  contra  ella  se  han  fulminado  los  mas  severos 
cargos  y  las  mas  terribles  acusaciones,  y  como 
por  nuestra  parte  no  podemos  apreciar  de  una 
manera  exacta  lo  que  haya  de  verdad  en  estas 
inculpaciones,  no  queremos  incurrir  eu  la  lí ge- 
reza,  harto  común  en  estos  tiempos,  de  repetir 
lo  que  otros  han  dicho  infamando  á  toda  una 
orden,  cuya  historia  no  nos  es  conocida  en  sus 
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detalles  para  estar  seguros  de  que  merece  esa 
nota  infamante.  Por  otra  parte,  tampoco  quere- 
mos, ni  es  nuestro  objeto,  emprender  la  tarea 
de  defender  á  los  j  espitas,  por  la  misma  razan 
que  nos  impide  aceptar  y  apoyar  su  acusación: 
harto  se  ha  escrito  sobre  esta  materia,  con  har- 
ía pasión  y  espíritu  de  partido  por  nuestro  mal; 
y  nosotros  remitimos  á  nuestros  lectores  á  los 
innumerables  escritos  que  corren  sobre  esta 
materia. 

Solo  diremos  que  se  ha  acusado  á  los  jesuí- 
tas de  no  haberse  propuesto  otra  cosa  que  su 
interés  y  engrandecimiento  personal,  á  cuyo 
efecto  se  han  apoderado  de  las  conciencias  da 
los  príncipes  y  de  los  nobles,  que  dirigían  en 
su  mayor  parte,  del  modo  mas  favorable  á  sus 
iulentos:  de  que  abusaban  de  la  confesión,  des- 
cubriendo los  secretos  que  en  ella  les  manifes- 
taban los  penilenles  ,  si  asi  convenia  á  sus  fi- 
nes: de  que  les  inducían  con  harta  frecuencia 
á  dejar  sus  bienes  á  la  órden,  sobre  todo  cuan- 
do poseían  cuantiosas  fortunas,  con  cuyo  moti- 
vo se  citan  dos  ó  tres  hechos  muy  ruidosos  y 
algún  proceso  notable  producido  por  esta  causa: 
de-que  exageraban  ta  potestad  del  papa,  atri- 
buyéndole completa  y  omnímoda  jurisdicción 
sobre  lodos  los  reyes  para  imponerles,  no  solo 
censuras,  sino  penas  estertores,  y  emplear,  en 
caso  necesario,  la  fuerza  de  las  armas:  de  que 
con  su  doctrina  promovieron  turbaciones  y  re- 
vueltas eh  los  pueblos,  y  entre  estos  y  sus  so- 
beranos, citándose  á  este  propósito  la  fumosa 
liga  de  Francia:  de  haber  aconsejado  el  conato 
de  regicidio  de  Juan  Chastel  en  la  persona  da 
Enrique  IV,  por  cuyo  motivo  en  Francia  se  les 
procesó  y  declaró  corruptores  de  la  juventud  y 
perturbadores  del  reposo  público.  Finalmente, 
se  les  atribuyen  otras  conspiraciones,  tramas  y 
maquinaciones  políticas  en  Inglaterra,  Francia  y 
Portugal,  no  quedando  género  de  odiosidad  que 
en  este  concepto  no  quiera  hacerse  recaer  sobre 
ellos.  Ignoramos,  como  acabamos  de  decir,  lo 
que  pueda  haber  de  exacto  en  semejantes  acu- 
saciones. La  historia,  aun  eo  sus, períodos  mas 
conocidos,  es  un  insondable  arcano,  que  pocos 
han  penetrado,  y  por  no  tomarse  el  trabajo  de 
estudiarla  á  fondo,  corren  hoy  día  como  hechos 
inconcusos  algunos  que  los  hombres  sabios  y 
verdaderamente  estudiosos  han  hallado  desti- 
tuidos de  fundamento,  y  únicamente  basados 
en  una  tradición  acep!ada¡sin  examen.  Por  otra 
parte,  cuando  hay  interés  en  acriminar  y  en 
hacer  odiosa  alguna  corporación,  sociedad  ó 
instituto,  no  queda  género  alguno  de  crímenes 
que  no  se  le  atribuya,  y  siempre  se  dice  que  la 
historia  los  alestigna  y  que  son  indisputables  y 
verídicos  los  hechos 'en  que.  la  tradición  se  apo- 
ya. Mucho  tiene  que  hacer,  ¿¡[nuestro  juicio,  la 
critica  imparcial  para  restablecer  en  su  verda- 
dera opinión  el  instituto  de  los  jesuítas. 

Sin  embargo  de  lo  que  llevamos  manifesta- 
do acerca  de  nuestra  incompetencia  en  este  em- 
brolladisimo  negocio,  no  podemos  menos  de 
esponer  aquellas  reflexiones  que  á  todo  hom- 
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bre  imparcial  sugiere  la  sana' critica,  que  es  la 
verdadera  antorcha  de  la  historia.  ¡ 
Por  mas  que  un  considerable  número  de  es-  j 
crilores,  alguno  .que'  otro  de  entre  ellos  muy 
respetable  por  sus  obras  sobre  oirás  materias, 
nos  afirman  qne  los  jesuítas  no  obraron  nunca 
sino  en  interés  propio  y  para  aprovecharse  de 
la  influencia  que  sabian  adquirir  sobre  los  prin- 
cipes, y  de  las  perturbaciones  y  trastornos  que 
en  los  pueblos  escitaban  con  sus  doctrinas;  por 
mas  que  la  autoridad  innegable  de  algunos  de 
esos  escritores  incline;  en  el  primer  momento 
nuestro  ánimo  á  dar  algún  asenso  á  sus  acusa- 
ciúnes,  apenas  empezamos'  á  meditarlas  fría- 
mente eiinuestro  deseo  de  encontrar  la  verdad, 
el  solo  buen  sentido  vierte  á  sugerirnos  las  pre- 
guntas siguientes:  ¿Dónd'e  están  las  pruebas  de 
esos  hechos  atroces  de  que  se  acusa  á  los  je- 
suítas? ¿Cuáles  son  esas  doctrinas  tan  subver- 
sivas que  se  les  atribuyen?  Y  al  buscar  entre 
los  acusadores  de  los  jesuítas  las  respues- 
tas á  estas  preguntas  ,  no  encontramos  otras 
sino  las  mismas  exclamaciones  que  las  moti- 
van. iLosjí3uitas  lio  obran  mas  qucen  su  in- 
terés! ¡Los  jesuítas  no  son  mas  que  nua  es- 
pecio de  masoueria  para  trastornar  las  socieda- 
des y  sojuzgar  á  los  reyes  para  ejercer  ellos  el 
poder  en  sn  nombre!  ¡Los  jesuítas  no  reparan 
en  los  medios  con  tal  de  llegar  al  fin  que  se 
proponen!...  Preciso  es  confesar  que  si  los  je- 
suítas son  tales  cuales  algunos  los  describen,' 
deben  ser  para  lo  malo  los  hombres  mas  emi- 
nentes del  universo  ,  porque  no  hay  indivi- 
duo, no  hay  clase  de  la  sociedad  que  haya 
dado  y  esté  dando  todos  los  días  pruebas  de 
una  abnegación  tan  completa  ,  tan  absoluta 
como  los  jesuítas.  Pero  esta  misma  abnegación 
nos  persuade  que  de  proponerse  algo  malo, 
debe  ser  una  cosa  peor  que  su  interés,  debe 
ser  cualquiera  cosa  menos  su  interés.  El  hom- 
bre generalmente  no  renuncia  por  siempre  á 
su  voluntad  por  sú  solo  interés  ;  y  el  jesuíta 
desde  el  primer  instante  en  que  viste  el  repon, 
queda  tan  sujeto  á  la  voluntad  de  los  superio- 
res y  tan  completamente  apartado  de  la  suya, 
rpie  ya  no  es  dueño  de  moverse  ,  de  dar  ni 
aceptar  nada,  ni  aun  de  ejercer  ministerio  al- 
guno sin  consentimiento  de  los  superiores. 
Estudia  lo  que  los  superiores  le  prescriben; 
enseria  lo  que  le  ordenan;  confiesa,  predica  y 
asiste  y  consuela  á  los  enfermos  segün  la  vo- 
luntad de  ios  superiores;  reside  donde  le  man- 
dan; y  cuando  meuos  lo  piensa,  y  qirizá  cuan- 
do menos  lo  desea,  se  ve  obligado  á  obedecer 
ciegamente  la  órden  de  los  superiores,  que 
poniendo  un.  pasaporte  en  sus  manos,  y  pres- 
cribiéndole al  mismo  tiempo  la  manera  de  ha- 
cer su  viage,  le  señalan  el  último  confín  de  la 
tierra  como  el  punto,  donde  su  trabajo  puede 
ser  mas  útil  al  fin  que  se  propone  la  Compañía 
de  Jesús.  Tampoco  suelen  tener  los  hombres 
gran  interés  en  arrostrar  los  mayores  peligros 
y  las  mas  terribles  fatigas:  solo  los  jesuítas  los 
han  buscado  en  esas  continuas  misiones  de  la 
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India,  de  la  China,  del  Tapón  y  del  Malabar-,  y 
en  tañías  y  tantas  otras,  como  nos  refiere  con  " 
admiración,  no  su  propia  historia.,  sino  la  de 
los  pueblos  donde  las  han  establecido.  Por  últi- 
mo, ¿qué  hombre  tiene  interés  en  buscar  la 
muerte?  A  los  jesuítas  estaba  reservado  pre- 
sentamos este  fenómeno,  formando  eu  los  tres 
siglos  que  han  trascurrido  desde  San  Igna- 
cio de  Loyola  hasta  nosotros  un  catálogo  dé 
mártires  mas  numeroso  que  el  de  ninguna  de 
las'  demás  Ordenes  religiosas  en  los  largos  años 
que  cuentan  de  existencia.  Y  si  aun  después  da 
lodo  esto  quisiera  replicarse  que  los  jesuítas 
observan  su  perfecta  disciplina,  arrostran  tan- 
tas fatigas  y  traftajos'  y  esponen  tantas  veces 
la  vida  por  el  mismo  interés  que  guia  al'  aven-: 
torero  á  las  mas  arriesgadas  empresas  ,  pre- 
guntaríamos nosotros  de  nuevo ,  ¿y  qué  es  lo 
que  le  queda  al  jesuíta  después  de  tanta  sumi- 
sión, de  tantos  trabajos  y  de  tantos  peligros?" 
Lo  mas  que  de  todo  esto  espera  él' jesuíta  es  la 
muerte  en  su  humiíde  aposento,  en  donde  la 
alcanza  por  lo' común  en  los  mejores  años  dé' 
su  vida  sin  haber  disfrutado  en  los  que  ha  vi- 
vido entre  sus  hermanos  ninguno  de  los  goces 
que  ofrece  el  mundo  á  los  que  en  realidad  no 
trabajan  sino  por  su  propio  interés. 

No  se  concibe,  pues,  que  los  jesuítas,  qué  á" 
nada  pueden  aspirar  personalmente  ,  tengan 
interés  alguno  en  dominar  sobre  los  principes, 
abusando  del  influjo  que  adquieren  sobre  su 
conciencia;  y  si  algo  se  han  propuesto  en  este 
sentido,  han  sido  por  cierto  bieu  púco  felices 
en  su  empresa  ,  porque  precisamente  de  los 
príncipes  sobre  quienes  mejor  podían  mUrtír, 
ha  sido  de  donde  les  ha  venido  la  mas  enér- 
gica persecución.  LOs  reyes  de  Fruncía,  Portu- 
gal y  España  fueron  en  el  pasado  siglo  los  pri- 
meros que  dieron  la  señal  de  guerra  contra  los 
jesuítas",  nc  contentándose  con  expulsarlos  de 
sus  dominios  ,  sino-empleando  en  la  eórté  de 
Roma  lodo  género  de  medios  hasta  obtener  el 
breve  de  su  esfincion. 

Tampoco  si  alguna  vez  han  ocasionado 
trastornos  en  los  pueblos  cori  sus  doctrinas, 
han  sido  muy  hábiles  en  aprovecharse  de  se- 
mejantes perturbaciones.  Y  por  lo  que  toca  á" 
sus  doctrinas,  no  podemos  menos  de  llamar  la 
atención  de  nuestros  lectores  sobre'  estos  dbs 
puntos:  primero,  que  los  hombres  que  verda- 
deramente han  subvertido  la  sociedad,  son  los 
principales  enemigos  de  los  jesuítas.  Voltaire  y 
sus  amigos  consideraban  su  estincion  como  el 
paso  mas  importante  para  alcanzar  la  ruina  de 
la  iglesia  católica.  Segundo:  todas,  sin  escep- 
ttfar  una  sola  de  las  doctrinas  que  profesan  los 
jesuítas,  se  hallan  autorizadas  por  la  iglesia 
católica,  inclusa  la  del  probaiüismo,  que  ha- 
biendo servido  de  pretesto  para  los  mas  vio- 
lentos ataques  que  contra  ellos  se  han  dirigi- 
do, es  doctrina  casi  corriente  entre  los  teólogos 
modernos.  Aun  sin  la  esplícita  autorización 
que  ia  iglesia;  ba  dado  á  estas  doctrinas,  po- 
dría considerárselas  coritoiruplfeitaaieuté apro- 
t.   xxv,  15 
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badas  por  ella,  en  el  mero  hecho  de  no  haber- 
las juzgado  como  obláculos  para  colocar  en  sus 
altares  á  un  gran  número  de  los  que  las  pro- 
fesaban. 

Por  lo  que  toca  á  los  atenlaJos  de  que  se 
les  supone  autores  contra  los  reyes  Enrique  IV 
de  Francia  y  Josél  de  Portugal,  ya  la  historia 
llene  completamente  desmentida  la  complici- 
dad de  los  jesuítas  en  semejantes  hechos. 

Hemos  hecho  estas  reflexiones,  dictadas 
solo  porla  sana  razón,  para  que  nuestros  lecto- 
res comprendan  la  necesidad  de  no  juagar  á  los 
jesuítas  por  las  consejas  vulgares  qne  han  pro- 
palado en  estos  tiempos  sus  enemigos,  y  de 
estudiar  su  historia  con  mas  imparcialidad  que 
snele  hacerse  comunmente. 

Por  lo  que  toca  a  sas  vicisitudes  en  Espa- 
ña, diremos  que  en  ella  permanecieron  por  es- 
pacio de  dos  siglos  con  la  influencia  y  vali- 
miento que  es  conocida,  y  prestando  algunos 
servicios  importantes  á  la  educación  de  la  ju- 
ventud. Asi  continuaron,  hasta  que  el  año  de 
1766,  reinando  en  España  don  Carlos  III  de 
Eorbon,  se  sublevó  el  p  .icblo  de  Madrid  con- 
tra el  ministerio,  compuesto  en  su  mayor  parte 
de  italianos,  que  S.  M.  había  llevado  consigo 
desde  Nápoles  cuando  subid  al  trono.  Amoti- 
nado el  pueblu,  corrió  en  tropel  á  la  plaza  de 
palacio,  pidiendo  á  gritos  la  caida  de  los  ita- 
lianos, y  particularmente  la  del  primer  ministro 
Esquilace.  Be  trabó  una  escaramuza  entre  la 
guarnición  y  el  pueblo;  mas  la  fuerza  no  pudo 
calmar  el  tumulto,  y  fué  necesario  para  resta- 
blecer la  tranquilidad  que  el  rey  empeñase  su 
palabra  y  destituyese  á  Esquilace.  Mas  apenas 
esto  se  había  veriflcado,  se  recibió  la  noticia 
de  la  sublevación  .de  Zaragoza  y  Barcelona, 
que  fueron  ramificaciones  del  plan  formado  en 
la  córle.  El  consejo  de  Estado  con  algunas  pri- 
siones, ejecuciones]y  destierros,  restableció  la 
tranquilidad.  Para  prevenir  las  consecuencias 
de  tales  desórdenes,  el  rey  llamó  á  la  córte  al 
conde  de  Aranda,  entonces  vírey  y  capitán  ge- 
neral de  Valencia,  y  le  nombró  presidente  del 
consejo  de  Castilla ,  poniendo  á  su  cargo  los 
principales  negocios  del  reino  ,  y  entre  ellos, 
como  uno  de  ios  mas  importantes,  la  causa  de 
los  jesuítas  españoles,  de  que  ya  se  habia  em- 
pezado á  tratar  en  Madrid.  Cuando  aquellos 
religiosos  fueron  desterrados  de  Francia ,  se 
prohibió  á  sus  hermanos  residentes  en  la  pe- 
nínsula recibirles  en  sus  casas;  pero  á  pesar  de 
esta  real  órden,  muchos  jesuítas  franceses  se 
habían  retirado  á  esla  parte  de  los  Pirineos. 
El  obispo  de  Gerona ,  en  cuya  diócesis  habían 
fijado  algunos  su  residencia,  pidió  instruccio- 
nes á  Madrid  sobre  la  conducta  que  debía  ob- 
servar con  aquellos  refugiados ,  y  el  rey  man- 
dó celebrar  consejo  estraordinario  sobre  el 
negocio.  Se  acordó  en  él  espulsar  á  todos  los 
Individuos  de  la  Compañía  que  no  hubiesen 
nacido  en  los  dominios  de  España ,  y  se  hu- 
biera procedido  inmediatamente  á  la  ejecución 
á  no  mediar  la  reina  madre,  adicta  á  estos  re- 


ligiosos. Tor  esto  quedó  suspendido  el  negocio 
hasta  después  de  su  muerte ;  mas  las  ocurren, 
cias  posteriores,  los  escritos  que  se  publicaron 
por  lodas  parles  contra  la  Compañía,  y  los  úl- 
timos  alborolos  de  Madrid,  Zaragoza  y  Barce- 
lona, hicieron  abrir  de  nuevo  el  proceso,  que 
terminó  con.su  total  espulsion. 

Promulgóse  para  este  fin  una  pragmática- 
sanción  con  fuerza  de  ley,  dada  en  el  Pardo 
á  2  de  abril  de  1767,  la  cual  mandaba  que  fue- 
sen inmediatamente  estrañados  de  toda  la  pe- 
nínsula, islas  y  dominios  de  ultramar.  Confia- 
da esta  medida  al  conde  de  Aranda,  tomó  las 
medidas  necesarias  para  llevarla  á  debido  efec. 
to  con  circunspección  y  tranquilidad.  A  esta 
fin  espidió  anticipadamente  una  circular  á  to- 
das las  audiencias  y  cbancillerlas  con  un  pliego 
cerrado  que  contenía  la  pragmática-sanción  y 
las  instrucciones  para  su  cumplimiento  ,  cuyo 
pliego  no  debería  abrirse  hasta  el  día  señalado. 
Llegó  este  dia,  y  á  una  misma  hora,  esto  es,  á 
las  doce  de  la  noche,  todas  las  casas  de  los  je- 
suítas de  España  fueron  custodiadas  por  laa 
tropas.  A  la  madrugada  el  magistrado  de  cada 
una  de  las  ciudades  y  villas  notificó  á  los  je- 
suítas tu  real  pragmática  ,  intimándoles  la  in- 
mediata traslación  á  los  puertos  designados en. 
la  ley  para  embarcarse  en  los  buques  prepara- 
dos al  efecto.  Al  medio  dia  se  promulgó  en  Ma- 
drid con  toda  solemnidad  la  pragmática-san- 
ción ,  y  se  hicieron  públicos  sus  artículos,  re- 
ducidos á  la  espalriacion  y  confiscación  de  los 
bienes  de  la  Compañía  de  Jesús,  á  cuyos  indi- 
viduos quedaba  prohibido  para  siempre  resta- 
blecerse en  España  ,  sin  que  pudiese  ningira 
español  escribir  en  pro  ni  en  contra  de  esis 
ley,  á  menos  que  el  Consejo  no  le  autorizase 
con  licencia  especial. 

los  capitanes  de  los  buques  que  conducían 
á  los  jesuítas  llevaban  órden  de  desembarcarlos 
en  los  Estados  pontificios  ,  mas  cuando  liega, 
ban  al  término  de  su  víage ,  una  órden  del 
papa  les  prohibió  tomar  tierra  en  ninguno  de 
sus  puertos ;  con  que  tuvieron  que  tomar  la 
vuelta  de  Córcega,  y  el  general  que  gobernaba 
á  los  corsos  les  concedió  la  hospilalidad.  Me- 
diaron grandes  contestaciones  entre  la  córle 
de  Roma  y  de  España ,  reprobando  Clemen- 
te XIII  los  procedimientos  de  Carlos  111  con 
aquella  sociedad  ,  pero  todas  las  gestiones  del 
pontífice  no  pudieron  hacer  ceder  de  su  resolu- 
ción al  principe  español. 

Este  suceso ,  unido  á  la  espulsion  que  des- 
pués sufrió  la  Compañía  del  reino  de  las  Dos 
Sicilias ,  la  muerte  del  papa  Clemente  XIII,  las 
instancias  que  á  su  sucesor  Clemente  XIV  sa 
hicieron  por  los  enemigos  de  los  jesuítas  pi- 
diendo su  eslincion  ,  y  lo  ocurrido  en  el  semi- 
nario.de  FrascaU,  de  donde  también  fueron  es- 
pulsados ,  puede  decirse  que  fijaron  los  desli- 
nos de  la  sociedad.  Habia  diferido  Clemente  XIV 
pronunciar  la  sentencia  decisiva  por  espacio 
de  cuatro  años,  en  cuyo  tiempo  procuró  evitar 
el  golpe  mortal  que  debía  sepultar  á  la  com- 
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pañia;  mns  al  fin  lo  firmó  y  lo  mandó  publicar 
el  día'21  de  julio  de  1773.  En  este  decreto, 
después  de  consignar  varias  declaraciones  y 
considerandos  contra  la  Compañía  de  Jesús,  !a 
declaró  totalmeate  estinguida ,  y  por  consi- 
guiente anulados  todos  sus  estatutos,  usos,  de- 
crelos  y  coustituciones,  aunque  estuviesen  con- 
firmados con  juramentos,  con  aprobación  apos- 
tólica ó  de  cualquier  otro  modo.  A  este  breve 
siguió  otro  instituyendo  una  congregación  de 
cinco  cardenales  ,  dos  prelados  y  dos  teólogos 
consultores ,  para  que  enlendiese  en  la  ejecu- 
ción délo  mandado  en  el  primero.  Su  Santidad 
concedió  á  esta  congregación  la  facultad  de 
proceder  sin  forma  de  juicio,  conocida  sota  la 
verdad  del  hecho,  y  aunpor  via  de  inquisición, 
contra  cualquier  persona  que  tuviese  ,  ocupase 
y  ocullase  bienes  ,  efeclos  ,  libros  escritos  y 
otras  cosas  pertenecieres  á  los  jesuítas  :  pro- 
hibióles, bajo  pena  de  escomunion ,  revelar  lo 
que  en  ella  se  propusiese  y  resolviese  ;  final- 
mente, la  declaró  superior  á  todos  los  tribuna- 
les y  demás  congregaciones  de  Roma  en  lo 
locante  á  los  bienes  y  personas  de  la  estingui- 
da Compañía.  Se  publicaron  ambos  breves  el 
día  16  de  agosto,  y  en  el  mismo  se  procedió 
a  la  ejecución  ,  pasando  los  dos  prelados  con 
la  correspondiente  escolta  al  anochecer  á  la 
casa  profesa  de  los  jesuítas  ,  é  intimando  al 
general  los  dos  breves  pontificios,  llevándole 
arrestado  con  sus  asistentes  y  secretario  ge- 
ral  al  castillo  de  San  Angelo.  De  este  modo 
quedó  dé  todo  punto  estinguida  la  sociedad  y 
suprimida  legalmente  hasta  el  nombre  de  la 
Compañía  de  Jesús  al  cabo  de  233  años  de  su 
institución. 

Bajo  el  pontificado  de  Pió  VII,  el  año  1814, 
á  21  de  agosto,  espidió  un  breve  revocando  el 
de  Clemente  XIV",  por  el  cual  eran  restableci- 
dos los  clérigos  de  la  Compañía  de  Jesús  en 
los  dominios  de  inmediata  dependencia  de  la 
Santa  Sede ,  y  facultando  á  todos  los  princi- 
pes cristianos  que  los  reclamasen  para  res- 
tituirlos á  sus  estadas.  Abiertas  de  nuevo  las 
casas  de  los  jesuiias  en  Italia,  no  quiso  el  rey 
don  Fernando  VII  de  España  que  su  reino 
fuese  de  los  últimos  á  disfrutar  los  beneficios 
que  la  Compañía  reportaba"  al  Estado :  y  asi 
en  29  de  mayo  de  1815  dirigió  al  presidente 
del  Consejo  un  real  decreto  en  que  manifes- 
taba las  muy  repetidas  súplicas  que  le  habían 
hecho  muchas  provincias,  arzobispados  y  otras 
personas  eclesiásticas  para  que  restituyese  en 
sus  dominios  la  Compañía  de  Jesús  ,  y  aten- 
diendo al  bien  de  la  iglesia  y  provecho  de  sus 
vasallos  derogaba  la  pragmática-sanción  de 
su  abuelo  Carlos  III ,  y  restituía  á  los  jesuítas 
los  colegios  ,  hospicios  ,  casas  profesas  y  de 
noviciado  ,  residencias  y  misiones  en  todas  las 
ciudades  y  pueblos  que  lo  habían  pedido,  sin 
perjuicio  de  restablecerlos  posteriormente  en 


acordó  su  cumplimiento  ,  y  al  efecto  espidió 
real  cédula  en  Madrid  á  9  de  junio  del  citado 
año.  Con  lo  cual  volvieron  á  España  los  padres 
de  la  Compañía  quB  muy  en  breve  se  posesio- 
naron de  todas  sus  antiguas  casas  y  en  ellas 
continuaron  hasta  el  año  1836,  en  que  al  estin- 
guirse  las  comunidades  religiosas  fueron  en- 
vueltos en  la  suerte  común  á  todas  ellas. 

JIBIA.  [Historia  natural.)  Género  de  molus- 
cos cefalópodos  con  dos  bránquias  y  diez  bra- 
zos, de  los  que  dos  son  pedunculados  y  mas 
largos  que  los  otros  ocho.  Su  cuerpo  es  carnoso 
y  deprimido,  se  halla  contenido  en  un  sa- 
co oblongo,  y  termina  lateralmente  ,  y  en 
toda  su  longitud  por  una  aleta  ó  nadadera 
angosta.  Un  hueso  libre,  cretáceo,  esponjoso, 
friable  y  ligero,  de  forma  oval  prolongada,  de- 
primido y  adelgazado  liáeia  los  bordes  se  en- 
cuentra encajado  en  el  interior  del  cuerpo  y  há- 
cia  el  dorso.  La  cabeza,  como  la  de  los  domas 
cefalópodos  de  dos  bránquias,  se  halla  en  la 
parle  anterior  del  saco;  está  provista  do  dos 
ojos  bastante  grandes  y  comparables  por  su  or- 
ganización á  los  de  los  peces ,  y  eoronada  por  los 
brazos  ó  tentáculos  guarnecidos  de  ventosas  que 
rodean  la  boca,  la  cual  está  armada  de  dos  mun- 
dibulascórneas  baslante  parecidas  en  su  hechu- 
ra al  pico  de  un  loro.  Lineo  había  reunidoensu 
gran  género  sepia  á  las  jibias  coa  los  pulpos 
y  los  calamares,  y  Lamarck  fué  el  primero  que 
las  distinguió  de  los  demás  cefalópodos,  puesto 
que  los  pulpos  no  tienen  sino  ocho  brazos  po- 
co prolongados,  carecen  de  nadaderas  latera- 
les y  no  tienen  la  placa  dorsal,  ósea  y  friable 
que  caracteriza  á  lasjibias  y  que  en  los  cala- 
mares está  reemplazada  por  una  lámina  larga, 
delgada,  trasparente  y  córnea.  La  placa  ósea, 
llamada  vulgarmente  hueso  de  jibia,  y  que  sue- 
le darse  á  las  aves  enjauladas  para  proveerlas 
del  carbonato  de  cal  necesario  para  la  osifica- 
ción, está  sostenida  por  una  lámina  esterna  y 
dura  que  se  termina  por  su  parte  posterior  por 
un  borde  ensanchado,  aliforme  y  muy  delgado, 
que  forma  en  dicha  estremidad  una  puntita  có- 
uica  ó  apólisis  terminal,  parecida  á  las  belem- 
nitas  y  conteniendo  como  estas  una  pequeña 
cavidad  cónica.  Partiendo  de  esta  estremidad  es 
cómo  se  bullido  depositando  sobre  la  lámina 
esterna  unas  laminillas  calizas,  paralelas  y  en 
eslretn.o  delgadas,  dispuestas  con  alguna  obli- 
cuidad, de  modo  que  cada  una  esceda  un  poco 
á  las  precedentes  y  que  la  última  oculte  y  cubra 
casi  del  todo  á  ¡as  demás.  Dichas  laminillas  es- 
tán separadas  por  un  intervalo  mucho  mas  con- 
siderable que  su  propio  espesor,  y  el  espresa- 
do intervalo  eslá  ocupado  por  columnas  huecas 
y  sinuosas  diversamente  comprimidas.  Lo  de- 
mas  déla  organización  de  las  jibias,  presenta 
mucha  analogía  con  la  délos  pulpos  (véase  es- 
ta palabra)  y  los  otros  cefalópodos  sin  conchas 


esternas;  como  aquellos  tienen  cerca  del  cora- 
tedas  las  posesiones  que  antiguamente  hahiau  j  zon  una  vejiga  que  contiene  un  liquido  negro  ó 
disfrutado  en  ¡os  dominios  de  España.  Publi- |  muy  oscuro,  qnepor  la  desecación  proporción» 
cado  eu  el  Consejo  el  anterior  decreto  del  rey,  ¡  á  la  pintura  el  color  conocido  con  el  nombre  da 
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sepia  ú  jibia.  Antes  se  creia  que  esta  sustan- 
cia servia  para  la  fabricación  de  la  tinla  de  Chi- 
na, pero  en  la  actualidad  se  sabe  demasiado  que 
dicha  tinta  no  es  mas  que  humo  de  bujía  ó  al- 
gún otro  carbón  convenientemente  molido.  La 
verdad  es,  que  el  líquido  negro  de  la  vejiga  de 
ia  jibia  es  un  arma  defensiva  para  aqueste  ani- 
mal, puesto  que  esparcidoen  el  agua,  le  propor- 
ciona, el  modo  delibrarse  de  )a  persecución  de 
sus  enemigos,  rodeándose  de  una  nube  densa. 

Las  especies  del  género  jibia  son  poco  nu- 
merosas. La  jibia  común  (sepia  officinalis) 
abunda  macho  en  el  Mediterráneo  y  en  el  Océa- 
no; tiene  de  dos  í  tres  decímetros  de  largo,  y 
do  es  raro  el  verlas  con  una  longitud  de  medio 
metro.  Es  muy  común  en  los  mercados  de  la 
cosía  á  los  que  suele  venir  con  el  demás  pesca- 
do. La  Sepia  tubercuhla,  propia  de  los  mares 
de  Indias,  es  mucho  mas  pequeña;  su  hueso 
.dorsal  es  grueso  y  dilatado  ámanerade  espátula 
en  su  parte  anterior,  terminando  en  punta  por 
la  posterior  y  cubriendo  su  cara  esterna  una  se- 
mi-túnica,  delgada,  coriácea  y  casi  membra- 
nosa que  escede  á  la  placa  por  su  parte  lateral 
posterior.  Dicho  hueso  está  compuesto  de  al- 
gunas, cuarenta  láminas  cada  vez  mas  grandes 
y  en  forma  de  media  luna,  onduladas  en  su  bor- 
de interno  é  imbricadas  unas  sobre  otras.  La 
longilud  total  de  esla  jibia  es  de  cerca  de  un 
decímetro;  sus  ocho  brazos  cónicos  apenas  tie- 
nen dos  centímetros,  y  los  dos  brazos  pedun- 
culadps  tienen  doble  longitud. 

Algunas  especies  de  este  género  han  deja- 
do sus  restos  en  eslado  fósil  en  los  terrenos  ju- 
rásicos y  terciarios;  las  especies  terciarias  se 
han  reunido  por  Mr.  Voltz  en  un  solo  grupo 
denominado  bziosepia.  La  apófisis  terminal  del 
hueso  dorsal  es  la  que  particularmente  se  en- 
cuentra en  el  terreno  terciario  de  París;  pero 
esta  apólisis  es  mucho  mas  voluminosa  y  mas 
sólida  que  en  la  especie  viva,  y  parece  haber 
pertenecido  á  animales  gigantescos.  También 
se  lian  encontrado  picos  de  cefalópodos  fúsiles, 
descritos  hace  tiempo  bajo  el  nombre  de  llliyn- 
eolitos,  pero  es  muy  difícil  decidir  e!  género  á 
que  han  pertenecido. 

JIJONA.  (Geografía  é  historia.)  Ciudad  de 
España,  cabeza  del  partido  judicial  de  su  nom- 
bre en  fa  provincia  de  Alicante,  audiencia  ter- 
ritorial, capitanía  general  y  diócesis  de  Valen- 
cia. Está  situada  en  Ja  pendiente  de  una  colina 
al  .estremo  oriental  de  la  hoya  de  Castalia  y 
ribera  derecha  del  riachuelo  Coscó,  con  clima 
templado  y  saludable.  Su  población  consta  de 
1,106  vecinos  y  4,735  habitantes.  El  casco  dn 
la  ciudad  le  componen  unas  7!6  casas,  y  300 
que  se  hallan  desparramadas  por  el  término: 
,  .  aquellas  son  de  una  altura  de  cuatro  ó  cinco 
pisos,  y  forman  sus  tres  calles  principales  lar- 
gas,  espaciosas,  llauas,  empedradas  y  con  bas- 
tante limpieza  ;  y  las  restantes,  algo  mas  ba- 
jas, forman  calles  pendientes  á  manera  de  an- 
;  ¿¡teatro.  A  la  casa  de  ayuntamiento  se  halla 
¡  reunida  la  cárcel,  y  la.pjo  una  como  otra  son 


de  escasa  localidad  ;  y  el  hospital  de  pobres 
está  á  cargo  del  cura  párroco  de  la  misma; 
hay  una  escuela  de  primeras  letras  pagada  por 
el  ayuntamiento,  y  otras  privadas  para  los  ni- 
ños  de  ambos  sexos.  La  iglesia  parroquial,  ti- 
tulada de  Nuestra  Señora  de  la  Asunción  y  San 
Bartolomé,  fué  edificada  en  16  tü  por  el  ayun- 
tamiento :  .es  notable  por  su  elevación  y  an- 
chura: está  servida  por  un  párroco,  .un  vicario 
y  quince  beneficiados.  Ademas  cuenta  con  cui- 
tro  ermitas,  una  de  ellas  se  halla  dentro  de  la 
ciudad  y  las  tres  restantes  en  sus  afueras. 

Los  vecinos  se  surten  de  cinco  fuentes  pro, 
cedeutesdel  copioso  manantial  de  agua  llama- 
do de  Segorb,  y  el  sobrante  lo  destinan  al  re- 
gadío de  huerlas  y  tierras  de  labor.  Confina 
esta  ciudad  por  el  N.  con  el  término  de  Ibi  y 
Alcoy,  por  el  E.  con  Torremanzanas,  .Ilellen  y 
Busot,  por  el  S.  con  este  último,  llucbamiel, 
Alicante  y  Tibí,  y  por  el  0.  con  el  mismo  Ubi 
y  Castalia:  el  terreno  en  lo  general  está  lleno 
de  cerros  y  abunda,  en  montes;  sus  producios 
son  frutas  tempranas  j  sazonadas  en  el  cam- 
po meridional  y  tardías  en  el  septentrional; 
muchos  almendros,  moreras,  naranjos,  o'ivos, 
algarrobas  y  palmas.  La  uva  es  de  eseelciile 
calidad ,  prometiendo  su  conservación  hasta 
Navidad,  y  algunos  años  se  mantiene  fresca 
hasta  el  mes  de  marzo.  Los  productos  agríen- 
las, son  trigo,  cebada,  avena,  mistura,  maíz, 
vino,  aceite,  almendra,  algarrobas,  seda,  aun- 
que en  pequeña  cantidad,  cáñamo,  miel,  pi- 
mientos, legumbres  y  hortalizas.  El  turrón  que 
se  elabora  en  Jijona  supera  á  lodos  los  que  se 
hacen  en  toda  España,  teniendo  con  este  mo- 
tivo gran  salida  para  las  provincias  de!  reino; 
pero  la  ocupación  general  de  aquellos  habitan- 
tes es  la  agricultura.  En  la  ciudad  hay  cuatro 
molinos  de  aceite  y  cinco  fuera,  el  comercio 
se  hace  múluamente  con  los  frutos  de  las  pro- 
vincias ümilrofes,  y  celebra  un  mercado  lodos 
los  martes  de  la  semana. 

Esta  ciudad  fué  conquistada  de  los  moros 
por  ej  rey  don  Jaime  I  en  el  año  1258  y  la 
mandó  poblar  de  cristianos  ,  concediéndoles 
grandes  privilegios  que  luego  confirmó,,  porque 
le  asistieron  mucho  sus  vecinos  para  la  con- 
quista del  castillo  de  Alicante:  de  aqui  proviene 
que  la  milicia  de  Jijona  disfrutase  el  derecjip 
do  guarnecer  el  castillo  cuando  se  veja  ame- 
nazado. El  rey  don  Felipe  V  premió  sus  servi- 
cios, concediéndola  el  titulo  de  ciudad  por 
real  órden  de  20  de  junio  de  1708.  Su  escudo 
de  armas  ostenta  las  barras  de  Aragón  sobre 
un  easlillo  entre  dos  llaves. 

JIJONA.  Partido  judicial  de  ascenso  en  la 
provincia  de  Alicante  ,  audieucia  terrilorial  y 
capitanía  general  de  Valencia,  diócesis  de  esta 
ciudad  y  de  la  de  Orihuela:  comprende  los  pue- 
blos siguientes:  Aguas,  Busot,  Castalia,  lbi,  Ji- 
jona, La  Sagra,  Onil,  Peñacerrada,  Tibi  y  Tor- 
remanzanas, con  4,500  vecinos  y  18, UáO  al- 
mas. Se  halla  situada  al  H.  de  la  capilal  de  pro- 
vincia y  cantina  por  su  parte  septentrional  con 
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Jos  partidos -de  Alcoy  y  Concen taina;  por  elE. 
con  el  de  Villajoyosa;  por  el  S.  con  los  de  Ali- 
cante y  Hovelda,  y  por  0.  con  los  de  Monovar  y 
Villetia-  Sus  límites  corren  por  entre  Benlj  ana, 
Uiur,  Alcoy  é  Ibi  al  N.  de  Torremanzanas  y 
S„  de  Benifallin,  hasta  el  estremo  occidental 
del  término  de  Hellen,  etc.  Sn  estension  es  de 
lies  leguas  de  N.  á  3.  y  cinco  de  E.  á  0.  El  ter- 
reno es  bastante  áspero  por  las  muchas  cues- 
las  y  montes  incultos  con  vegetales  ,  pinos  y 
malezas:  tiene  á  su  parte  septentrional  la  sierra 
deOu.il  y  las  montañas  que  siguen  hacia  el  E.: 
Jos  montes  dan  yeso,  cal,  alabaslro,  sillares, 
mármoles,  leñas  y  buenas  fuentes  de  aguas 
cfísiaiiüfts;  este  terreno  abunda  en  almendros, 
olivas,  frutales,  trigo,  cebada,  avena,  mistura, 
maiz,  algarrobas,  legumbres,  hortalizas  y  man- 
tiene un  considerable  número  de  ganado  lanar 
y  cabrio;  sus  montes  abundan  en  liebres,  per- 
dices y  conejos.  La  industria  de  los  habitanles 
consiste  en  la  agricultura  ;  sin  embargo  ,  hay 
fabricantes  de  lienzos  ordinarios  ,  vidriados  y 
alfarería:  en  Onil  hay  una  fábrica  de  paños, 
en  Tibi  cinco  de  papel,  y  en  diferentes  pueblos 
molinos  harineros  y  de  aceite.  Los  vecinos  de 
Onil  se  dedican  con  preferencia  al  ejercicio  de 
arriería,  y  cruzan  todo  el  reino  en  varias  di- 
re-ccloues  para  espender  mercancías  coloniales 
é  indígenas,  y  en  particular  géneros  de  dro- 
guería. Las  costumbres  de  los  habitanles  del 
partido,  son  eselusívumenlelas  del  campo,  y 
por  consecuencia  puras  y  sencillas.  Se  distin- 
guen las  mugeres  de  todas  las  de  las  provincias 
de  España  por  su  modo  singular  de  vestir:  son 
hermosas,  aseadas,  y  tienen  bastante  gracia. 

'  Los  caminos  que  atraviesan  de  pueblo  á 
pueblo  ,  son  quebrados  por  ¡a  naturaleza  del 
terreno,  y  solo  cruza  el  partido  una  mediana 
carretera  que  por  NE,  se  dirige  á  Alcoy  y  Con  • 
ceiitaina;  por  el  0.  á  Villena  ,  donde  pásala 
que  desde  Alicante  conduce  á  la  calzada  real 
de  Madrid,  y  pasa  por  los  pueblos  de  Ibi,  Cas- 
talla  y  Binr,  pertenecientes  al  partido  de  Jijona. 

JILGUERO.  (Historia  natural.)  El  jilguero 
{fringillu  eurdudií:,  de-  Lin.)  es  una  ave  perle- 
aeciciiie  al  órd.en  de  los  páseres,  familia  de  lo? 
con  ¡rostros,  tribu  do  los  gorriones,  y  que  en  la 
aefiifllítiad  constituye  un  género  cuyas  especies 
W  encuentran  en  todas  las  parles  del  mundo, 
y  cuyo  carácter  principal  es  tener  el  pico  có- 
nico, puntiagudo,  muy  delgado  y  pastante 
largo;  en  cuanto  al  piumage  no  nos  puede  dar 
sino  caracteres  para  distinguir  tas  diferentes 
especies  y  variedades;  pero  en  casi  todas  ellas 
puede  decirse  que  campean  el  color  rojo  car- 
mesí ,  el  negro  aterciopelado  ,  el  blanco  y  el 
amarillo  dorado. 

V.  .¡"güero  comnn.tan  abundante  en  nues- 
tro nais,  es  una  de  aquellas  aves  en, quienes  so 
encuentran  reunidas  la  belleza  de  piumage  tan 
común  en  los  climas  intertropicales,  la  dulzura 
de  voz  del  reyezuelo,  cuyo  canloimila  perfec- 
tamente, La  finura  de  instinto  ,  la  gracia  y  la 
docilidad ;  y  como  dice  muy  oportunamente  La- 


cepede ,  para  que  se  le  aprecie  en  lo  que  vale, 
solo  le  falta  el  ser  raro,  y  venir  de  lejanos  pai- 
ses.  En  cuanto  al  número  y  distribución  de  sus 
colores  son  bastante  conocidos  para  que  nos 
detengamos  á  hablar  de  ellos.  Solo  indicaremos 
como  muy  notables,  aunque  no  tanto  que  pue- 
dan servir  como  carácter  especifico  ,  las  ma:i- 
cbilasblaucas  en  que  terminan  las  seis  pennas 
intermediarias  de  la  cola  y  todas  las  del  ala,  á 
eseepcion  de  las  dos  ó  tres  primeras;  asi  como 
las  ovaladas  del  mismo  color  que  se  notan  -so- 
bre las  barbas  internas  de  las  dos  últimas 
pennas  de  cada  lado  de  la  cola.  La  hembra 
tiene  menos  rojo  que  el  macho,  y  carece  abso- 
lutamente de  negro,  y  los  polluelos  no  adquie- 
ren su  hermoso  rojo  hasta  el  segundo  año. 
Estes  pájaros  son  de  los  que  mejor  construyen 
su  nido  tanto  por  su  solidez  cuanto  por  su  ele- 
gancia,. La  hembra  empieza  á  poner  hacia  me- 
diados de  Ja  primavera,  y  la  primera  puesta  es 
de  cinco  huevos  manchados  de  pardo  rojizo  en 
una  de  sus  estremidades.  Suelen  hacer  otras 
puestas  por  julio  y  auu  por  setiembre  si  las 
primeras  se  malogran;  pero  en  ellas  va  sucesi- 
vamente disminuyendo  el  número  de  huevos. 

Tienen  estas  aves  mucho  amor  á  sus  hijos, 
á  los  cuales  alimentan  con  orugas  y  otros  in- 
sectos. El  jilguero  no  necesita  mas  que  una 
hembra ;  pero  para  que  su  unión  sea  fecunda 
es  bueno  que  los  dos  sean  libres.  Con  alguna 
dificultad  se  aparean  con  otras  especies  ;  la 
unión  que  se  consigue  mas  fácilmente  es  la  del 
macho  jilguero  con  la  canaria,  de  la  que  resul- 
tan mestizos  muy  «preciables  por  la  brillantez 
de  su  canto:  no  son  infecundos,  y  tal  vez  seria 
muy  posible  obtener  variedades  en  que  se  per- 
petuasen sus  escelentes  propiedades. 

Viven  los  jilgueros  de  diez  y  seis  a  diez  y 
ocho  años  ,  y  son  propensos  á  padecer  ataques 
epilépticos  y  torozones ;  la  muda  es  para  ellos 
una  enfermedad  mortal.  Las  particularidades 
mas  notables  de  su  estructura  son  :  la  lengua 
partida  en  varias  hebras,  los  bordes  de  la  man- 
díbula inferior  entrantes  en  la  superior ,  las 
ventanas  de  la  nariz  cubiertas  de  plumillas  ne- 
gras, eí  dedo  esterno  unido  al  del  medio  hasta 
la  primera  articulación,  leves  vestigios  de  cie- 
go, una  vejiga  de  la  hiél,  la  de  la  orina  muscu- 
losa i  y  el  tubo  intestinal  de  un  pie  de  longi- 
tud ;  su  régimen  es  granívoro. 

La  docilidad  é  inteligencia  de  estos  anima- 
les son  eslremadas  ;  asi  es  que  se  les  enseña  á 
hacer  el  muerto,  dar  fuego  á  un  petardo,  y  tirar 
de  cubitos  que  contienen  su  comida  y  bebida. 
Les  gusta  mucho  la  sociedad  con  los  pájaros  de 
su  especie,  por  lo  que,  cuando  están  solos,"  les 
agrada  mirarse  en  los  espejuelos  con  que  sue- 
len adornaise  sus  galeras. 

Las  otras  especies  mas  notables  de  este 
género  son  : 

El  jilguero  mejicano  {carduelis  mexica- 
nus ,  de  Sw.},  cuyo  piumage  es  de  un  negro 
intenso  en  la  parte  superior,  amarillo  en  la  in- 
ferior y  con  la  base  de  las  pennas  de  las  alas, 
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y  las  remigias  esternas  blancas.  Hállase  en 
Tem  í  sea!  tipeca,  Tableland  y  Real  del  Monte. 

líl  jilguero  verderón  (carduelis  spinoides, 
de  Vig.),  encontrado  en  el  Himalaya.  El  macho 
tiene  amarillos  latiente,  el  occipucio  ,  el  cue- 
llo, el  borde  de  las  timoneras  ,  la  parte  inferior 
del' cuerpo,  las  espaldas,  y  una  fajita  trasver- 
sal en  las  alas  ;  la  parte  superior  de  la  cabeza 
y  el  lomo  aceitunados,  y  las  alas  y  cola  de  uu 
pardo  oscuro.  En  la  hembra  son  menos  puras 
las  tintas  amarillas  ,  teniendo  el  vientre  y  el 
lomo  estriados  de  pardo  verdoso. 

El  jilguero  de  cabeza  blanca  (carduelis  ca- 
niceps ,  de  Yig.);.  su  pluraage  es  pardo  claro 
con  rayas  mas  oscuras  en  la  cabeza,  la  nuca  y 
el  lomo,  con  un  circulo  estrecho  de  color  de 
escarlata,  que  guarnece  la  frente  y  la  garganta; 
una  línea  dorada  atraviesa  las  alas ;  y  el  tórax, 
el  bajo  vientre  ,  la  rabadilla  ,  la  estremidad  de 
las  timoneras'medianasy  algunas  manchas  de 
la  espalda  son  de  un  blanco  muy  puro.  Habita 
las  mismas  regiones  que  el  anterior. 

El  jilguero  eneaperuzado  {carduelis  cucu- 
llala  ,  de  Sw.),  cuyo  plumage  es  anaranjado, 
con  una  faja  oblicua  y  trasversal  del  mismo 
color  en  las  timoneras  primarias;  la  cabeza,  la 
garganta  y  una  fajita  que  atraviesa  las  tectri- 
ces  alares ,  las  remigias  y  las  timoneras  de  un 
negro  muy  intenso.  Habita  en  la  América  Me- 
ridional. 

JOCO-SERIO.  {Literatura.)  Entre  las  obras 
que  han  venido  á  formar  el  rico  tesoro  de 
nuestra  literatura  dramática,  hay  muchas  de 
no  escaso  mérito  en  que  resalta  muy  particu- 
larmente la  mezcla  délo  jocoso  y  lo  sério,  mez- 
cla que  no  pocas  veces  ha  sido  objeto  de  la 
reprobación  de  la  crítica ,  y  cuyo  origen  solo 
puede  espllcarse  atendiendo  á  la  influencia 
que  tuvieron  en  los  progresos  del  teatro  espa- 
ñol las  costumbres,  las  ideas  y  los  sentimien- 
tos populares. 

Los  mas  diligentes  investigadores  de  núes  - 
tras  antigüedades  literarias  no  han  conseguido 
bailar  una  obra  que  pueda  considerarse  como 
dramática  anterior  al  siglo  XIV.  A  mediados  de 
él  se  escribió  la  Dama  de  la  muerte ,  (¡danza 
general  en  que  entran  iodos  los  estados  de  gen- 
tes ;  mas  esta  obra  ,  en  que  el  poeta  Rabi  don 
Santo  ,  á  quien  la  atribuyen  algunos  crilicos, 
presenta  como  interlocutores  á  la  muerte  y  i 
un  predicador,  que  escita  á  los  demás  perso- 
nages  á  la  práctica  de  las  virtudes;  solo  tiene 
de  dramática  el  estar  escrita  en  forma  de  diá- 
logo. Sin  embargo,  es  indudable  que  en  época 
muy  anterior  se  conocía  en  España  una  manera 
de  diversión  en  que  no  pueden  menos  de  reco- 
nocerse los  primeros  ensayos  de  nuestro  arte 
dramático.  Según  nos  dice  la  Crónica  general 
de  España,  y  aun  algunas  de  las  leyes  de  don 
Alfonso  el  Sabio,  ya  en  el  siglo  Sil  iban  los  ju- 
glares de  pueblo  en  pueblo  divirtiendo  á  las 
gentes  con  los  juegos  de  escarnio  ,  juegos  que 
fueron  prohibidos  á  los  clérigos ,  porque  en 
ellos  ee  hacían  muebas  villanías  y  desapos- 


turas ,  según  la  espresion  de  una  ley  de  las 
Partidas.  Lástima  es  que  por  ser  debidos  casi 
siempre  á  la  improvisación  estos. primeros  íta- 
los de  un  arte  naciente,  nada  haya  quedado  de 
ellos,  y  que  por  tanto  no  sea  posible  conocerlos 
tan  bien  cómo  quisiéramos1;  pero  al  menos  se 
sabe  que  eran  una  especie  de  farsas  reducidas 
á  escenas  muy  cortas  en  que  los  actores ,  ha- 
ciendo uno  de  ellos  siempre  el  papel-de  ¿060, 
se  decían  cuantas  graciosidades  se  les  iban 
ocurriendo,  sin  mas  objeto  que  escilar  la  risa 
del  auditorio,  y  sin  cuidar  de  que  sus  palabras 
no  fuesen  contrarias  á  la  mural  ó  á  la  decen- 
cia. ¿Continuaron  siendo  estos  juegos  una  di- 
versión popular  en  España  ,  ó  dejaron  ,  por  el 
contrario  ,  de  serlo  después  de  la  época  que 
hemos  citado?  Es  de  creer  lo  primero  mas  bien 
que  lo  segundo  ,  ya  se  atienda  á  que  el  gran 
número  de  juglares  que  había  en  tiempo  üe 
don  Alfonso  el  Sabio  es  una  prueba  de  que 
agradaban  mucho  sus  farsas,  ya  á  la  dificultad 
con  que  de  ordinario  reuuncian  los  pueblos  i 
las  diversiones  á  que  esláu  acostumbrados,  ya 
en  fin,  á  que  los  progresos  de  la  civilización  en 
España  no  eran  tan  rápidos  como  para  hacer 
que  el  vulgo  no  se  entretuviera  alegremente 
con  los  chistes  y  las  burlas  de  los  histriones. 
Por  otra  parte,  luego  veremos  cómo  en  época 
muy  posterior  y  en  que  las  ciencias  y  las  letras 
habían  hecho  no  pequeños  adelantos  ,  eran 
muy  del  gusto  de  la  muchedumbre  los  entre- 
meses, especie  de  composiciones  que  por  su 
semejanza  con  juegos  de  escarnio,  á  juzgar 
por  lo  que  de  estos  sabemos  ,  pueden  conside- 
rarse como  el  reflejo  de  una  costumbre  no  olvi- 
dada todavía. 

En  el  siglo  XV  ya  se  hicieron  por  hombrea 
eruditos  algunos  ensayos  poéticos  en  que  la 
forma  dramática  está  mas  determinada.  El 
marqués  de  Villena  escribió  una  comedia  ale- 
górica, cuyos  interlocutores  eran  la  Justicia, 
la  Verdad  ,  la  Paz  y  la  Misericordia,  y  que  se 
se,  representó  en  Zaragoza  á  presencia  de  la 
córte  con  motivo  de  la  coronación  del  rey  de 
Aragón  ,  don  Fernando  el  Honesto.  El  marqués 
de  Santillana  compuso  la  Comedíela  de  Ponza, 
siendo  su  objeto  lamentar  la  batalla  naval  de 
aquel  nombre,  en.  la  cual  tuvieron  la  desgracia 
de  quedar  prisioneros  los  reyes  de  Aragón  y 
Navarra  y  el  infante  don  Enrique.  Juan  de  En- 
cina, que  floreció  á  fines  de  diebo  siglo  y  prin- 
cipios del  siguiente,  dejó  escrita uná colección 
de  piezas  que  fueron  representada^  en  ta  casa 
del  duque  dé  Alba,  á  cuyo  servicio  estaba,  y 
aunque  es  verdad  que  en  sus  argumentos  hay 
muy  poco  enredo,  resalta  en  ellas  mas  que  en 
las  anteriores  la  forma  dramática..  La  Celestina 
ó  Tragicomedia  de  Culiccto  y  Melibea  ,  es  una 
obra  que  ,  si  en  rigor  no  debe  tenerse  por  dra- 
mática sino  mas  bien  por  una  novela  dialogada, 
como  soslienen  algunos ,  fundándose  en  que 
por  su  demasiada  estension  no  ha  podido  re- 
presentarse ,  también  es  cierto  que  en  todas 
sus  parles  se  encuentran  tas  principales  dotes 
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del  drama ,  y  muy  particularmente  la  propie- 
dad y  viveza  del  diálogo,  por  cuya  razón  es  de 
creer  que  influyese  no  poco  en  los  progresos 
de  nuestro  teatro.  Asi  iba  naciendo  nuestra 
poesía  dramática  sin  que  influyera  en  ella  el 
conocimiento  de  literaturas  anteriores,  y  única- 
mente á  impulso  de  la  natural  propensión  de 
los  hambres  á  las  representaciones  escénicas, 
propensión  que  se  manifiesta  con  breves  y  tos- 
cos ensayos  aun  en  los  pueblos  menos  civili- 
zados, pero  que  adelanta  y  llega  con  rapidez  á 
perfeccionarse  ,  cuando  la  civilización  alcanza 
cierto  grado  de  altura.  Asi ,  pues,  4  las  obras 
deque  acabamos  de  hacer  mención  ,  siguieron 
otras  muchas  dramáticas  también,  siendo  no 
pocos  loa  ingenios  que  en  el  siglo  XYI  quisie- 
ron probar  sus  fuerzas  en  este  difícil  género, 
lien  que  guiados  por  muy  diferentes  ideas  y 
buscando  la  perfección  por  muy  distintos  ca- 
minos. 

Nació  esla  divergencia  de  que  los  unos  eran 
eruditos  y  los  otros  no  ;  de  que  unos  llenos  de 
admiración  y  entusiasmo  por  las  grandes  obras 
que  en  todo  género  había  dejado  la  literatura 
antigua,  querían  aclimatar  en  España  el  teatro 
griego,  mientras  los  otros,  porque  les  laltaba 
esta  erudición,  y  acaso  porque  columbraban 
que  el  drama  español  debía  tener  diferente  for- 
ma que  el  de  los  antiguos,  procuraron  ser  ori- 
ginales y  lo  consiguieron  ,  no  sin  cometer  mu- 
chos y  muy  graves  yerros ,  pero  acercándose 
mas  cada  día  á  lo  único  que  podia  satisfacer  las 
necesidades  de  la  nación  española  en  las  re- 
presentaciones escénicas.  Trabóse ,  pues  ,  una 
lucha  literaria  entre  el  uso  antiguo  y  el  uso 
moderno  ,  entre  los  hombres  eruditos  que  no 
sahiauser  sino  imitadores  de  la  antigüedad 
sin  tener  en  cuenta  la  diferencia  de  tiempos,  de 
civilización  y  de  costumbres,  y  los  au lores  qUK 
no  conocían  el  arte  antiguo,  pero  que  iban 
como  por  instinto  por  el  único  camino  que  po- 
dia conducirnos  á  tener  un  teatro  nacional. 
Fueron  traducidos  el  Amphitrion,  el  Milite  glo- 
rioso y  los  Mencr.hmos,  de  Plaulo;  las  seis  co- 
medias de  Terencin;  el  Pluto,  de  Aristófanes, 
y  la  Mmlea ,  de  Eurípides.  Compusiéronse  tam- 
bién no  pocas  tragedias,  ya  tomando.los  argu- 
mentos de  la  antigüedad  ,  ya  buscándolos  en 
la  historia  de  la  edad  media,  en  prosa  primero 
y  en  verso  después  ;  pero  á  decir  verdad  nin- 
guna de  estas  producciones ,  por  mucho  que 
sea  su  mérito  ,  juzgándolas  conforme  á  las  re- 
glas del  arte  antiguo,  hizo  grande  efecto,  sien- 
do un  hecho  probado  en  nuestra  historia  litera- 
ria que  aquellas  que  llegaron  á  ser  representa- 
das, jamás  agradaron  de-manera  que  pudiesen 
ser  tenidas  por  obras  verdaderamente  acomo- 
dadas al  gusto  y  á  las  necesidades  de  la  nación 
para  quien  se  escribían. 

Por  no  desviarnos  demasiado  del  punto 
principal  que  pensamos  tratar  en  este  artícu- 
lo, nos  hemos  contentado  con  apuntar  muy  li- 
geramente los  esfuerzos  hechos  en  el  siglo  XVI 
para  aclimatar  en  España  el  lealro  griego.  En- 


tretanto los  poetas  que  seguian  el  uso  moder- 
no, no  cesaban  de  trabajar  en  favor  del  triunfo 
del  nuevo  sistema,  y  abrian  con  sus.  obras  el 
camino  en  que  mas  tarde  cogieron  laníos  lau- 
reles Lope  de  Vega  y  Calderón  de  la  Barca. 
Bartolomé  Torres  Naharro,  escribió  varias  co- 
medias españolas  que  hizo  representar  en  lio- 
rna ó  imprimió  en  Ñapóles  en  1517  con  el  ti- 
tnlo  de  Propaladlas,  y  en  las  cuales  ya  se  ad- 
vierte el  gérmen  de  ¡o  que  llegó  á  ser  nuestro 
lealro  cuando  en  él  encontraban  los  espectado- 
res y  el  autor  lances  y  enredos,  lenguaje  cul- 
to y  una  versificación  brillantísima,  gran  co- 
pia de  chistes  y  la  mezcla  indislinta  de  lo  serio 
con  lo  jocoso.  Este  autor  ofrece  ya  muestras 
de  las  escenas  que  tan  comunes  fueron  des- 
pués entre  amo  y  criado,  y  que  no  parecen 
sino  puestas  con  el  propósito  de  que  estos  lla- 
gan reír  con  sus  chistes  y  sus  gracias. 

Nada  adelantó  nuestra  poesía  dramática 
en  los  primeros  años  que  siguieron  á  la  época 
en  que  Torres  Naliarro  publicó  sus  comedias, 
pues  á  mediados  ya  del  siglo  XVI  encontró  Lo- 
pe de  Rueda  la  escena  española  no  en  el  es- 
tado en  que  la  dejó  aquel,  sino  con  muy  nota- 
ble atraso,  siendo  por  consiguiente  necesario 
su  talento  para  darle  nuevo  impulso.  No  dima- 
nó de  una  causa  sola  esta  que  en  cierto  mo-io 
podemos  llamar  decadencia.  En  primer  lugar, 
las  comedias  de  Torres  Naharro  no  se  impri- 
mieron en  España  como  él  ras  habia  impreso 
y  hecho  representar  en  ltatia,  sino  harto  mu- 
tiladas por  mandado  de  la  Inquisición,  viniendo 
por  último  á  quedar  prohibidas,  asi  como  otras 
que  á  imitación  suya  se  escribieron.  Asi,  pues, 
los  esfuerzos  de  este  insigne  escritor  no  alen- 
taron á  los  ingenios  españoles  á  ir  mas  ade- 
lante en  el  camino  que  él  habia  emprendido. 
Por  otra  parte,  el  espíritu  dominante  en  la  na- 
ción española  en  el  reinado  de  Cárlos  V,  fué 
guerrero  mas  bien  que  literario,  pues  aunque 
no  puede  negarse  que  entonces  empezaron  á 
sobresalir  los  españoles  en  el  cullivo  de  las  le- 
tras, ni  que  nuestra  lengua  llegó  á  un  alto 
grado  de  perfección  y  de  riqueza,  ni  que  la 
versificación  castellana  debió  grandes  mejoras 
á  Boscan,  á  Garcilaso,  á  Mendoza  y  á  otros 
insignes  poetas,  también  es  cierto  que  la  lite- 
ratura que  se  llevó  la  atención  de  tan  privile- 
giados ingenios,  fué  solamente  la  erudita  que 
ninguna  relación  tenia  con  nuestro  teatro.  Los 
espectáculos  favoritos  del  monarca  español, 
asi  como  de  los  grandes  y  de  todas  las  perso- 
nas ricas  y  distinguidas,  eran  las  justas  y  tor- 
neos que  aquel  hacia  celebrar  con  estraordina- 
r'ia  pompa:  las  representaciones  escénicas  eran 
la  diversión  del  pueblo,  que  disfrutaba  de  ellas 
en  humildes  corrales  ó  en  medio  de  las  calles. 
Heredó  el  cetro  de  ambos  mundos  por  muerte 
de  Cárlos  V  su  hijo  Felipe  II,  y  ya  entonces, 
fija  la  cúrte  en  Madrid,  se  construyeron  en  esta 
villa  los  teatros  de  la  Cruz  y  del  Principe  pol- 
los años  de  1580:  de  dia  en  dia  era  mayor  en 
el  pueblo  la  afición  á  I03  espectáculos  escéni- 
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eos,  multiplicábanse  las  compañías  de  cómicos 
y  se  ejecutaban  farsas,  de  las  cuales  muchas 
eran  compuestas  por  Tos  mismos  representan- 
tes; pero  tanto  se  aumentó  el  número  de  estos, 
y  estremada  hubo  de  ser  su  Ucencia,  que  el 
rey  consultó  á  los  teólogos  si  era  6  no  licito 
el  oQcio  de  histrión,  y  por  último  prohibió  las 
representaciones  teatrales,  que  no  volvieron  á 
permitirse  sino  después  de  su  muerte.  Todo 
esto  era  mas  que  bastante  para  que  los  buenos 
ingenios  que  entonces  uorecian  no  se  ocupa- 
sen en  mejorar  nuestra  poesía  dramática,  y 
para  que  el  arte  escénico  adquiriese  los  vicios 
de  la  plebe,  á  cuyo  solaz  y  entretenimiento  es- 
taba solamenle  consagrado.  No  siendo  capaz  el 
vulgo  de  apreciarlas  bellezas  puramente  lite- 
rarias, solo  encontraba  placer  en  las  acciones 
novelescas  que  reproducían  las  aventuras  é 
ideas  de  los  libros'  de  caballería,  ó  en  fábulas 
ingeniosas  que  les  entretuviesen  eon  enre- 
dos y  lances  imprevistos,  ó  en  farsas  que  esti- 
lasen su  risa  con  bufonadas  groseras  y  hasta 
con  acciones  y  dichos  indecentes.  Eervanles, 
hablando  en  el  prólogo  de  sus  obras  dramáti- 
cas del  teatro  español  tal  como  él  lo  bahía  vis- 
to en  su  niñez,  dice  entre  otras  cosas,  que  las 
comedias  eran  unos  coloquios,  como  églogas 
entre  dos  ó  (res  pastores  y  alguna-  pastora,  y 
que  las  aderezaban  ó  dilataban  con  dos  ó  fr'm 
entremeses,  ya  de  negro,  ya  de  rufián,  ya  ¡í<- 
bobo  y  ya  de  vizcaíno;  que  todas  estas  cuatro 
figuras  y  otras  muchas  hacia  Lope  de  feüa 
con  la  mayor  escelencia  y  propiedad  que  pu 
diera  imaginarse,  Agustín  de  Rojas,  repr^en 
[ante  y  escritor,  pone  todavía  mas  claro  eti  sil 
Viage  entretenido  lo  que  eran  los  entremeses, 
y  por  lo  tanto  es  digno  de  no  olvidarse  el  trozo 
siguiente: 

«Digo  que  Lope  de  Rueda 
Gracioso  representante, 

Y  en  su  tiempo  gran  poeta, 
Empezó  á  poner'la  farsa 

En  buen  uso  y  orden  buena; 
Porque  la  repartió  en  actos. 
Haciendo  introito  en  ella 
Que  ahora  llamamos  loa-, 

Y  declaraban  lo  que  era, 
Las  marañas,  los  amores, 

Y  entre  los  pr¡sos  de  veras, 
Mezclados  otros  de  risa, 

Que  porque  iban  entre  medias 
De  la  farsa,  los  llamaron 
Entremeses  de  comedia; 

Y  lodo  aquesto  iba  en  prosa 
Mas  graciosa  que  discreta.» 

Debemos  hacer  aquí  dos  observaciones  im- 
portantes relativas  á  lo  que  acerca  de  los  en- 
tremeses  dijeron  Cervantes  y  Agustín  de  Rojas: 
l.'-que  por  estar  destinados  exclusivamente  á 
hacer  reír  al  auditorio,  y  por  representarse  en 
ellos  algunos  veces  el  papel  del  6060,  eran  co- 
mo los  antiguos  juegos  de  moarniit ,  diferen- 


ciándose de  estos  en  que  se  representaban 
también  los  papeles  de  rufián,  de  negro  y  de 
vizcaíno,  en  que  había  mayor  cultura  en  of 
lenguaje,  y  en  los1  chistes  mas  ingenio  acaso  y 
'menos  grosería:  2.a  que,  si  cuando  el  teatro  se 
bailaba  en  este  estado,  no  se  encontraba  en  él 
la  mezcla-  de  la  jocoso  con  lo  sério,  porque  los 
estremeses  y  los  actos  en  que  las  farsas  se 
repartían  no  podían  considerarse  como  partea 
de  una  sola  obra  dramática,  alternaban  á  lóme- 
nos en  todas  las  representaciones  escénicas, 
siendo  porcoissignienle  de  inferir  que  con  faci- 
lidad viniesen  á  mezclarse  en  producciones  de 
mayor  artificio.  A  decir  verdad  110  pasó  mucho 
liempo  sin  que  esto  sucediera,  y  juzgamos 
que  son  prueba  bastante  para  tenerlo  por  cier- 
to las  siguientes  palabras  con  que  el  mismo 
Agustín  prosigue  dandó' noticia  de  jos  proce- 
sos que  hacía  el  arte  dramático:* 

«Después  como  los  ingenios 
Se  adelgazaron  empiezan 
A  dejar  aqueste  uso 
Reduciendo  los  poetas 
La  mal  ordenada  prosa 
En  pastoriles  endechas: 
ffaciau  farsas  de  pastores 
De  seis  jornadas  compuestas, 
Sin  mas  ¡lato  qne  un  pellico; 
ün  luud  y  una  vihuela, 
Una  barba  de  zamarro 
Sin  mas  oro  ni  mas  seda; 

Y  éñ*  efecto,  poco  á  poco 
Barbas  y  pellicos  dejan, 

Y  empiezan  á  introducir 
Amores  en  las  Comedías, 

En  las  cuales  ya  había  dama 

Y  un  padre  que  aquesta  cela: 
[labia  galán  desdeñado, 

Y  otro  que  querido  era, 
Un  viejo  que  reprendía,. 
Un  bobo  qne  Sos  acecha 
Un  vecino  que  los  casa 

Y  otro  que  ordena  las  fiestas; » 


De  esta  manera,  apartándose  la  farsa  de 
su  primitiva  sencillez,  empezó  á  interesar  mas 
y  á  ser  una  obra  de  mayor  artificio  ,  tanto 
por  la  introducción  de  los  amoríos  en  ellas 
como  por  haber  mas  enredo  en  su  argumen- 
to; pero  si  el  arte  en  esto  y  aun  en  otras  co- 
sas era  innovador,  nunca  dejó  de  respelar  lo 
que  no  hubiera  podido  suprimirse  sin  que  el 
vulgo  se  divirtiera  menos  en  aquellos  especia  - 
culos,  y  por  eso  el  fco6o,  que  untes  había  sido 
esclusivameute  el  personage  de  los  entreme- 
ses, vino  á  tener  parte  en  los  lances  y  amo- 
ríos que  en  las  comedias  se  representaban,  Lo 
joco-sérto  existía  ya  en  el  drama  español:  an- 
tes alternaba  lo  uno  con  lo  otro  en  los  espec- 
táculos; pero  ahora  se  encontraban  ya  en  una 
sola  obra  dramática,  y  no  era  fácil  en  verdad 
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gue  sucediera  ülra  cosa,  siendo  la  comedía  des- 
de su  principio  una  obra  particularmente  des- 
tinada, no  al  solaz  y  eatretenimienlo  de  las 
clases'prmlegUsdas  de  k  sociedad,  sino  al  de 
la  muchedumbre. 

A  Lope  de  Rueda,  que  había  Hecho  grandes 
mejorasen  el  teatro  español,  siguieron  otros 
poelas  de  escelente  ingenio  que  también  se 
dedicaron  á  mejorarlo  y  enriquecerlo;  señalán- 
dose entre  iodos  Juan  de  la  Cueva,  poeta  sevi- 
llano, cuyas  obras  dramáticas  fueron  represen- 
tadas en  Sevilla  en  la  huerta  que  llamaban  de 
doña  Elvira,  donde  después  se  edifico  la  igle- 
sia de  Sos  Venerables.  A  él  se  debió  la  introduc- 
ción de  reyes  y  grandes  personages  en  el  lea- 
tro,  y  el  fué  el  inventor  de  la  comedia  históri- 
ca, que  á  juicio  de  algunos  ctlticos  debiera 
haber  descartado  de  la  mezcla  inoportuna  de 
lo  jocoso  con  lo  serio,  ya  que  no  acertará  á 
combinar  estos  dos  géneros  de  manera  que  se 
dieren  ayuda  en  vez  de  perjudicarse.  Poro  Juan 
de  la  Cueva  estaba  sin  duda  muy  lejos  de  creer 
que  pudiera  tenerse  por  un  defecto  la  mezcla 
de  lo  jocoso  y  lo  serio,  á  juzgar  por  estos  ver- 
sos que  encontramos  en  su  ejemplar  poético: 

«Mas  la  invención,  la  gracia  y  traza  es  propia 
Déla  ingeniosa  fábula  de  España, 
No,  cual  dicen  sus  émulos,  impropia. 

Escenas  y  actos  suple  la  maraña 
Tan  intrincada  y  la  soltura  de  ella 
Inimitable  de  ninguna  estraña. 

Es  la  mas  abundante  y  la  mas  bella 
En  facetos  enredos  y  en  jocosas 
liurlas:  que  darle  iguales  ofendeila. 

Algo  liemos  de  decir  mas  adelante  sobre 
la cuestion-.de  si  lia  debido  considerarse  abso- 
lutamente como  un  vicio  de  nuestra  poesia 
dramática  la  mezcla  de  lo  jocoso  con.  los  sériu; 
pero  ahora  nos  contentamos  con  decir  que  si 
razón  hubo  para  tenerla  por  un  defecto,  fué: 
ciertamente  de  aquellos  que  no  quisieron  des-, 
(errar  ni  aun  los  mas  esclarecidos  poetas,  ó  por 
creerlo  muy  del  gusto  de  la  gente  de  su  épo- 
ca ó  porque  pensaban  sóbreoslo  como  Juan 
de  la  Cueva,  que  es  lo  mas  probable.  Encuén- 
trase lo  jocoso  combinado  con  lo  seno  en  los, 
dramas  de  Lope  de  Vega,  cuyo  portentoso  in- 
genio llevó  á  cabo  la  revolución  que  otros 
habían  empezado,  fijó  las  reglas  de  nuestro 
arte'.dramáiico  y  dejó  perfectamente  señalado 
el  nimbo  que  en  adelante  había  de  seguirse; 
encuéntrase  también  no  solo  en  las  comedias 
de  muchos  de"  los  contemporáneos  c  imitado- 
res de  este  principe  del  teatro  español ,  sino 
hasta  en  las  de  muchos  que  llnrecieron  des- 
pués de  él,  y  alcanzaron  no  pequeña  celebridad 
comoTIrso,  Alavcon,  Moreloy  Calderón,  que  no 
.merece  menos  que  Lope  de  Vega  el  titulo  de 
principe  de  los  poetas  dramáticos  españoles. 
La  causa  de  esto  ya  hemos  indicado  cual  fué. 
Nuestro  drama  se  formó  bajo  la  influencia  de 
las  costumbres,  de  los  sentimientos  y  de  las 
1643    ornuoTECÁ  Pópm.An. 
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ideas  populares  á  despecho  de  los  hombres 
eruditos  que  hicieron  vanos  esfuerzos  para  que 
prevaleciese  en  España  la  imitación  del  teatro 
griego,  y  nuestros  poetas,  por  consiguiente, 
no  .podían  agradar  á  los  espectadores  para 
quienes  escribían, á  no  reproducir  eu  sus  obras 
sus  costumbres,  sus  inclinaciones ,  sus  senti- 
mientos, sus  necesidades  y  sus  creencias,  con- 
dición sin  !a  cual  jamás  ha  podido  teuerel  ca- 
rácter de  nacional  la  poesia  dramática.  Lope  de 
Vega  conoció  sin  duda  esta  necesidad  ,  y  por 
eso  el  drama  popular  y  grosero  que  existía 
antes  que  el  suyo,  lomó  una  parte  muy  esen- 
cial en  su  nueva  creación,  como  ha  dicho  el 
erudilo  don  Agustín  Dnran,  porque  en  él  se  ha- 
llaba el  tipo  característico  del  pueblo,  bien  que 
salió  de  sus  manos  libre  de  la  bárbara  corteza 
que  lo  cubria.  Asi  en  los  chistes  y  sales  de  tas 
comed  as  de  Lope  no  so  nota  la  grosería  que 
en  los  de  las  antiguas  farsas,  ni  sus  graciosos 
son  botos  ó  rufianes  que  hacen  reir  con  ofen- 
sa de  la  moralidad  y  de  la  decencia. 

Hemos  víslo  como  vino¡á  ser  lo  joco-sirio 
propio  de  nuestra  poesía  dramática;  y  por  lo 
tanto,  solo  nos  resta  tratar  de  los  casos  en  que 
puede  considerarse  como  vicioso  y  contrario  á 
ios  preceptos  de  la  razón  y  del  buen  gu;io. 
Con  esto  damos  á  entender  bien  claramente 
que  en  nuestro  concepto  no  siempre  debe  te- 
nerse por  un  defecto  la  mezcla  de  lo  jocoso 
con  lo  ¡reno.  Para  qne  la  unión  de  uno  y  otro 
género  pudiera  reprobarse  con  razón  de  un 
modo  absoluto,  seria  necesario  que  uunca  pro- 
dujera buen  efecto  ó  que  no  se  encontrara 
ejemplo  de  ella  en  la  vida  de  los  hombres;  pe- 
ro á  decir  verdad,  ni  sucede  lo  uno  ni  lo  olro. 
Si  quisiéramos  cslemiernos  mucho,  podríamos 
demostrar  con  ejemplos  de  todos  los  tiempos 
que  siempre  hubo  circunstancias  y  sucesos  en 
que  al  lado  de  lo  serio  se  encontraba  lo  que 
podia  mover  á  risa.  Diógenes  ,  en  quien  era 
muy  fuerte  la  propensión  á  ridicular ,  hizo 
reir  con  su  respuesta  á  unos  atenienses  que  le 
preguntaron  por  qué  causa  iba  preso  un  hom- 
bre á  quien  se  habla  privado  de  la  libertad  por 
haber  cometido  un  robo.  En  una  ocasión  en 
que  los  atenienses  se  hallaban  reunidos  para 
saber  lo  que  opinaban  sus  oradores  sobre  la 
conducta  del  ambicioso  rey  de  Macedonia,  su- 
bió á  la  tribuna  uno  llamado  Philócraies,  con 
el  propósito  de  impugnar  lo  que  poco  antes  ha- 
bía dicho  Demóslenes,  y  aun  cuando  et  asunto 
de  que  se  trataba  no.  podia  ser  mas  sério  ni 
de  mayor  importancia  para  la  Grecia  en  gene- 
ral, ni  tampoco  podia  haber  cosa  mas  difícil 
para  un  Itombre  que  hablase  en  público  que 
una  impugna  cion  do  esta  especie,  el  orador  ;iu- 
tagonisla  de  Demóstenes,  comenzó  su  arenga 
diciendo:  que  no  debía  estrañarse  que  pensa- 
sen da  diferente  manera,  -porque  él  bebía  vino 
y  ul  olro  no  bebía  mas  que  agua.  Sabido  es 
cuanta  pompa  y  magnificencia  usaban  los  ro- 
manos en  el  triunfo,  que  era  la  mas  alta  re- 
compensa que  se  concedía  á  los  generales  ven- 
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redores.  Formaban  la  comitiva  del  triunfador 
no  solo  los  que  con  el  habían  peleado  en  f¡ivai 
de  la  república,  sino  lambicn  los  prisioneros 
de  guerra,  entre  los  cuales  iban  ¡i  veces  rayes 
destronados  atados  con  cadenas  at  carro  triun- 
fal, pero  en  esta  ceremonia  tan  cslraordinaria  y 
tau  á  propósito  para  inflamar  el  espíritu  guer- 
rero del  pueblo  vencedor,  no  dejaban  desoírse 
bufonadas;  porque  era  costumbre  que  cerca  del 
triunfador  fuese  un  bufón ,  que  con  licencia 
solo  permitida  en  aquellos  momentos,  podía 
decirle  cuantas  gracias  se  le  uctirrie-seo  y  lia- 
cer  reír  á  los  demás  con  sus  groseras  burlas. 

Viniendo  ya  á  lo  que  sucedia  en  tiempo? 
mucho  menos  distantes  que  aquellos  de  los 
nuestros,  diremos  que  sin  ignorar  de  todo  pun- 
to cuales  eran  entonces  las  costumbres  espa- 
ñolas, no  se  puede  negar  que  en  los  lances, 
en  los  amoríos  y  en  los  enredos,  que  tan  fre- 
cuentes eran,  ocurrían  mas  de  una  vez  inci- 
dentes bastante  á  propósito  para  provocar  á 
risa,  y  que  en  ellos  tenían  participación  per- 
sonas de  humilde  clase  dedicadas  al  servicio 
de  otras  muy  superiores,  cuya  benevolencia 
lograban  conquistar  A  veces  con  las  agude- 
zas de  su  ingenio.  Sabido  es  por  otra  parte, 
cuanto  aprecio  se  hacia  en  algún  tiempo  de 
los  bufones,  y  que  no  fué  uno  solo  el  que  llegó 
á  influir  en  asuntos  de  la  mas  alta  importan- 
cia, y  que  algunos  basta  lograron  ser  dueños 
de  la  confianza  de  los  reyes.  Basta  esto  para 
no  tener. duda  de  que  lo. joco-serio  en  nuestra 
poesía  dramática  está  reflejando  una  particu- 
laridad de  nuestras  costumbres  ,  lejos  de  ser 
uua  invención  caprichosa  de  los  poetas. 

En  cuanlo  á  sus  efectos,  es  indudable  que 
lio  siempre  han  acertado  nuestros  escritores  á 
producir  lo  que  querían,  siendo  no  pocas  las 
reces  en  que  con  razón  se  ha  creído  que  en 
algunas  composiciones  hubiera  sido  mejor  su- 
primir lo  jocoso.  No  siempre  puede  esto  com- 
binarse con  lo  serio  de  manera  que  se  ayuden 
en  Tez  de  perjudicarse,  aun  cuando  la  combi- 
nación no  pueda  ser  tachada  de  inverosimili- 
tud; porque  hay  escenas  y  situaciones  drar/m- 
ticas  y  aun  argumentos  en  que  el  poeta  no  debe 
proponerse  producir  efeclos  de  distinta  natu- 
raleza; siendo  una  verdad  y  acaso  la  única  re- 
gla general  que  puede  establecerse  sobre  este 
punto,  que  nuestras  impresiones  se  debilitan  á 
medida  de  la  oposición  que  hay  en  ellas.  ■ 

JÓNICAS,  (islas.)  [Geografía  é  historia.) 
Este  archipiélago  se  compone  de :  siete  islas 
principales,  situadas  todas,  escoplo  la  llamada 
Cérigo,  en  la  mar  de  Jonin,  enfrente  de  las 
costas  en  que  florecieron,  durante  los  buenos 
tiempos  de  Grecia,  las  magníficos  colonias  que 
tan  eficazmente  contribuyeron  á  la  propaga- 
ción del  comercio,  de  la  civilización  y  de  las 
arles  en  aquella  hermosa  parte  del  mundo.  El 
archipiélago  se  divide  en  tres  grupos  distintos. 
El  grupo  del  Norte  comprende  las  islas  de  Cor- 
fú y  Paso,  y  los  islotes  de  Antipaso  y  Fano.  En 
el  grupo  de  en  medio  están  las  islas  de  Santo 


Mauro-,  Theaki,  Cefalonia  y  Zante,  ademas  dü 
algunos  islotes  y  escollos  de  poca  importancia, 
El  grupo  meridional  se  compone  de  Cérigo' 
Cerigolo  y  algunas  otras  islas  pequeñas,  Es|¿ 
Eslado,  después  de  haber  formado  parte  uVia 
Grecia  y  del  imperio  de  Oriente,  en  la  anl¡. 
giiedad;  de  haber  pertenecido  á  la  república 
do  Yeuecia  culos  tiempos  déla  edad  medía,  y 
después  de  haber  pasado  posteriormente  por 
muchas  vicisitudes  y  uo  pocos  años  de  anar- 
quía, dé  que  hablaremos  después  mas  larga, 
mente,  se  constituyó  Analmente  en  república 
aristocrática  representativa,  bajo  el  protecto 
rado  de  Inglaterra,  Los  ingleses  guarnecen  sus 
plazas  fuertes  y  concentran  todo  ei  poder  mi- 
Sitar.  El  protectorado  se  ejerce  por  medio  de  un 
lord  alio  comisario,  que,  con  el  presidente  del 
senado,  representa  el  poder  ejecutivo  de  [ais- 
la. El  senado  se  renueva  cada  cinco  años,  y  se 
compone  de  un  presidente,  un  secretario  de 
estado,  nombrado  por  el  lord  alto  comisario,  y 
de  cinco  senadores,  nombrados  por  los  electo- 
res que  se  reúnen  eu  Corfú  en  los  períodos 
determinados  por  la  constitución.  La  población 
de  toda  la  república  no  pasa  de  116,000  al- 
mas. Es  puramente  griega  en  origen,  idioma, 
religión,  temple  y  costumbres. 

La  capital  de  la  república  es  Corfú ,  ciudad 
pequeña  situada  en  un  promontorio  déla  cosía 
oriental  de  la  isla  del  mismo  nombre,  residen- 
cia del  lord  alto  comisario,  del  presidente  del 
senado,  de  un  metropolitano  griego  y  de  un 
arzobispo  católico.  Está  magníficamente  forti- 
ficada, y  contiene  el  palacio  del  gobierno  ,  al- 
gunas buenas  iglesias,  una  universidad,  un  co- 
legio y  dos  bibliotecas,  una  pública  y  otra 
para  la  guarnícipu.  A  la  entrada  del  puerto, 
que  es  seguro  y  cómodo,  hay  un  islote  llama- 
do Vivo,  en  que  los  franceses  labraron  en  la 
piedra  viva  una  fortificación  que  ha  sido  el 
asombro  de  los  viageros.  Ahora  se  halla  des- 
truida en  parte.  La  población  de  Corfú,  inclu- 
sos los  arrabales,  se  calcula  en  22,000  almas. 
El  comercio  es  muy  activo  y  esteodido,  y  se 
hace  en  gran  parte  en  buques  nacionales. 

Aun  es  mas  importante  Zante,  en  la  cosía 
oriental  de  la  isla  del  mismo  nombre,  y  situa- 
da en  el  bordo  de  una  bahia  pequeña  pero  se- 
gura.'Es  uno  de  los  mercados  mas  frecuenta- 
dos y  ricos  de  aquellas  regiones;  su  marina 
mercantil  es  muy  numerosa  y  sus  marineras 
los  mas  diestros  y  emprendedores  del  archi- 
piélago. Está  bien  edificada,  con  casas  grandes 
y  elegantes,  un  teatro,  una  bolsa,  un  liceo,  una 
aduana  ,  y  dos  bellos  palacios  ,  uno  para  el 
obispo  católico,  y  otro  para  el  arzobispo  grie- 
go. Ealbi  cuenta  algonas  otras  ciudades  nota- 
bles, como  son  Anaxichi,  capital  de  la  isla  de 
Sanio  Mauro,  cerca  de  la  cual  se  baila  el  cabo 
Ducato,  célebre  en  la  antigüedad  con  el  nom- 
bre de  salto  deLeucate,  de  donde  se  precipita- 
ban al  mar  los  amantes  desgraciados,  persua- 
didos de  que  este  salto  los  curaría  de  su  pa- 
sión. Aunque  siempre  habiaen  la  playa  barcos 
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eos.  En  las  instrucciones  que  daba  el  gobierno 
á  estos  funcionarios  ,  se  hallan  las  siguientes: 
«Acordarse  que  no  hay  nada  mas  variable  que 
la.  fe  de  los  griegos ;  que  no  tendrían  iuconve- 
nienfe  en  pasar  al  yugo  de  los  turcos ,  como- 
lo  ha  hecho  el  resto  de  su  nación  en  el  conti- 
nente. Tratarles  como  animales  feroces;  limar- 
les los  dientes  y  las  uñas;  humillarlos  con  fre- 
cuencia, y  sobre  todo  apartarlos  de  las  ocasio- 
nes de  guerrear.  Pan  y  palo:  esto  es  lo  que 
necesitan.  Guardemos  la  humanidad  para  me- 
jor ocasión.»  Conforme  á  esla  política  impla- 
cable, los  jónicos  gemían  hajoelpesode  exor- 
bitantes contribuciones ;  lá  justicia  se  Tendía 
públicamenle;  los  cobradores  de  impuestos  los 
decuplaban  con  sus  exacciones  ;  los  caudales 
públicos  estaban  entregados  al  saqueo;  en  fin, 
el  gobierno  veneciano  y  sus  empleados  no  omi- 
tían medio  alguno  pura  borrar  en  las  islas  lo- 
do recuerdo  ,  todo  vestigio ,  todo  sentimiento 
de  nacionalidad.  Bajo  e!  influjo  de  este  régi- 
men opresor  y  tiránico  ,  degeneró  la  lengua 
griega  convirtiéndose  en  «na  lengua  franca, 
mezcla  incoherente  de  todos  tos  idiomas  que 
se  hablaban  en  las  costas  del  Mediterráneo  ,  y 
los  ritos  de  la  iglesia  de  Oriente  no  se  admi- 
tieron por  el  clero  latino  ,  sino  en  calidad  de 
una  disidencia  tolerada.  Tal  era  el  yogo  ve- 
neciano. Los  jónicos  descontentos  del  día,  pur 
medio  de  su  órgano  y  representante  Musíoxi- 
di  ,  ponderan  los  tiempos,  llamados  por  ellos 
felices,'  en  que  su  pais  pertenecía  á  la  serení- 
sima república.  Sin  duda ,  ó  han  olvidado  es- 
los hombres  la  historia ,  ó  estas  quejas  reve- 
lan el  antiguo  carácter  sedicioso  y  turbulento 
de  los  naturales  de  Corcira  ,  que  es  el  nombre 
antiguo  de  Corfú,  No  han  bastado  veinte  y  tres 
siglos  á  tranformar  la  Indole  de  aquellos  in- 
sulares. En  los  tiempos  antiguos  sé  echaron  en 
brazos  de  los  atenienses  ,  para  remediar  los 
males  que  con  sus  propias  disensiones  se  ha- 
bían atraído,  Por  semejantes  motivos  se  entre- 
garon á  los  venecianos  en  la  edad  media  ,  y, 
en  nuestros  días  ,  emancipados  de  la  sujeción 
á  Yenécia  por  la  destrucción  de  esta  repúbli- 
ca, los  hemos  visto  trocar  gustosos  su  recien- 
te independencia,  de  que  no  sabían  hacer  uso, 
por  el  cetro  de  hierro  de  Rusia  y  de  Francia, 
Verdaderamente  hay  pueblos  que  parecen  des- 
tinados por  la  suerle  á  vivir  en  eterno  pupi- 
lage. 

Por  el  tratado  de  Campo- Formio,  en  1797, 
quedó  eslingnida.  la  república  veneciana  ,  y  la 


dispuestos  á  socorrerlos  y  preservarlos  de  las 
olas,  ¡o  regular  era  que  llegasen  tarde.  Entre 
las  victimas  de  esla  superstición,  se  nombran 
á  ueucalion,  el  poeta  Nicostrate ,  Artemisa, 
reina  de  Caria,  y  sohre  todo,  la  célebre  poetisa 
Safo.  Fué  aboliéudose  poco  á  poco  este  uso 
bárbaro,  y  los  enfermos  de  amor  se  contenta- 
ban con  arrojar  una  cantidad  de  dinero  desde 
la  roca  al  mar.  También  sirvió  la  roca  á  los  ar- 
can anianos,  para  precipitar  á  las  olas,  durante 
las  llestas  de  Apolo,  un  reo  condenado  á  muer- 
te, creyendo  que  el  dios  descargarla  en  aquella 
victima  todos  los  males  destinados  á  la  na- 
ción. Valbí,  capital  de  la  isla  de  Haca,  tan  cé- 
lebre en  la  antigüedad,  y  tan  asociada  con  las 
aventuras  de  Ulises  y  de  Telémaco,  posee  el 
kimoso  puerto  de  mar  de  Skinasa.  Han  lla- 
mado mucho  la  atención  en  estos  últimos  tiem- 
pos, los  doscienlos  sepulcros  descubiertos  en 
la  isla,  por  el  capitán  Guilera,  su  comanianle, 
en  los  cuales  encontró  grau  número  de  objetos 
de  oro,  como  brazaletes,  anillos,  figurines',  y 
muchas  monedas  y  medallas  griegas  y  ro- 
manas. 

Estas  islas,  colocadas  á  diez  días  de  distan- 
cia de  Inglaterra,  notables  por  la  fecundidad 
de  su  suelo,  y  por  la  belleza  de  su  aspecto, 
himorlalizadas  por  la  poesía  y  por  la  historia 
de  los  siglos  antiguos,  llenas  de  recuerdos 
heroicos,  poéticos  y  caballerescos,  ofrecen  un 
interesante  objelo  de  estudio  al  artista,  al  an- 
ticuario, al  literato  y  al  analista.  Presentan  al 
hombre  de  Estado  y  al  especulador  graves 
problemas  relativos  á  los  recursos,  el  sistema 
ile  gobierno,  y  el  estado  social  de  uno  de  los 
plises  mas  notables  de  Europa.  Sin  embargo, 
con  la  escepcíon  de  algunas  discusiones  pasa- 
gerascnel  parlamento,  de  algunas  recrimina- 
ciones vagas  en  los  periódicos,  y  de  algunos 
folletos  provocados  por  intereses  personales, 
las  islas  Jónicas  no  han  dispertado  ¡a  curiosi- 
dad del  público,  ui  han  merecido  nn  examen 
detenido  y  profundo  de  sus  peculiaridades. 

Ya  hemos  dicho  que  estas  islas  pertenecle- 
rou  algún  tiempo  a  Yeuecla.  Cansadas  délos  ma- 
les que  sucesivamente  las  habían  afligido,  bajo 
el  dominio  de  los  cruzados  y  de  los  turcos,  se 
entregaron  espontáneamente  a  la  república 
el  año  de  I3S6.  .Capitaneó  Corfú  este  moví 
miento ,  y  pronto  siguieron  su  ejemplo  las 
otras  islas.  Todos  saben  cuán  deplorable  es  en 
general  la  suerte  de  los  pueblos  sometidos  á 
una  república,^ nadie  que  haya  leído  la  bis 

tona  ignora  cuán  duro  era  el  yugo  de  la  seño- 1  Francia  heredó  sus  posesiones  marítimas.  In- 
ria  de  San  Marcos.  Los  habitantes  de  las  pose-  mediatamente  pasó  el  general  Gentili  á- ocupar 
sienes  marítimas  de  Véncela  fueron  constan- 1  las  islas  Jónicas  con  un  cuerpo  de  tropas.  El 


tómenle  sacrificados  á  los  de  las  provincias  de 
llalla,  y  los  insulares  griegos  del  mar  de  Jimia  ; 
vivían  condenados  a)  mas  humillante  abali-| 
miento.  En  cada  isla  mandaba  un  prúvéililor 
hambriento  y  codicioso,  nombrado  con  el  úni- 
cü-objelo  de  enriquecerse  á  costa  de  los  infeli- 
ces isleños,  siguiendo  en  esto  la  antigua  tic- 
tica  de  los  romanos,  y  la  moderna  de  los  tur- 


pueblo  recibió  con  entusiasmo  á  los  franceses; 
so  p'anló  el  árbol  de  la  libertad  en  las  plazas, 
y  se  organizaron  municipalidades  en  las  ciu- 
dades y  villas.  Las  nuevas  autoridades  hicie- 
ron respetar  las  l«yes  ,  y  el  sistema  adminis- 
trativo francés  funnó  la  base  del  gobierno  ci- 
vil ,  con  gran  satisfacción  de  los  habitantes, 
Al  año  siguiente,  las  islas  y  sus  dependencias, 
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incluyendo  un  pequeño  territorio  en  el  conli- 
nenfc  ,  fueron  ocuparlas  por  las  fuerzas  reu- 
nidas de  Rusia  y  de  Turquía.  Solo  se  defendió 
Corfú.  El  sitio  duró  cuatro-  meses.  El  ejército 
sitiador  constaba  de  20,000  hombres,  ademas 
de  una  escuadra  numerosa.  La  guarnición,  que 
al  principio  era  de  1,800  hombres  ,  quedó  re- 
ducida á  800  ,  en  el  acto  de  la  capilulacion. 
Un  año  después  de  la  loma  de  la  capital ,  por 
las  fuerzas  combinadas  de  Rusia  y  de  Turquía, 
firmaron  estas  dos  potencias  un  tratado ,  por 
el  cual ,  exhoneradas  las  islas  Jónicas  de  su 
condiciondependiente  como  colonias,  se  reco- 
nocían como  Estado  independiente  bajo  la  for 
ma  republicana.  De  esie  modo  ,  las  dos  poten- 
cias mas, despóticas  de  Europa  admitían  y -san- 
cionaban una  combinación  liberal  que  jamás 
habia  énlrado  en  la  menle  de  la  gran  repúbli- 
ca ,  cuyos  principios  revolucionarios  estaban 
conmoviendo  á  la  sazón  lodos  los  tronos  del 
mundo.  La  Convención  de  22  de  marzo  de  1800 
fué  el  origen  de  la  república  seplinstilar ,  y  el 
primer  acto  diplomático  en  que  los  jónicos  fi- 
guran como  miembros  de  un  cuerpo  político 
separado  ,  y  no  sujeto  á  ningún  otro  poder, 
sino  en  la  forma. 

En  el  preámbulo  de  este  documento  se  dice 
que  las  dos  potencias  contratantes,  queriendo 
fundar  un  gobierno  en  el  estado  Jónico  ,  lian 
resuello  que  esta  creación  sea  inalterable é  in 
disoluble.  En  su  virtud  quedó  estipulado  que 
las  siete  islas  y  sus  dependencias  formarían 
una  república,  sometida  á  la  soberanía  nominal 
de  la  Sublime  Puerta,  y  gobernada  por  los  no 
bles  y  próceros  del  pais.  Al  (ralado  diplomático 
sucedió  muy  en  breve  una  constitución,  üe  ios 
(¡luyó  un  senado  compuesto  dá  trece  miembros, 
con  ciertas  atribuciones ,  y  el  nuevo  Esladü  fué 
inmediatamente  reconocido  por  la  GranBretuña. 
Tero  apenas  había  sido  promulgada  la  constitu- 
ción ,  cuando  la  insurrección  estalló  de  pronlo 
en  todas  las  islas.  En  Cefaloiiia,  en  Zante  y  en 
Cérigo  el  pueblo  arrojó  á  las  nuevas  autorida- 
des :  muchos  nobles  murieron  a  manos  de  las 
amotinados.  Los  turcos  se  vengaron  multipli- 
cando los  suplicios  y  otros  jiclos  de  crueldad 
En  1801  se  consiguió  formar  en  Corfú  una 
junla  de  seguridad  pública,  á  la  que  los  habi- 
tantes enviaron  una  diputación  suplicándole 
que  representase. á  las  potencias  los  vicios  de 
la  constitución  vigente ,  y  Ja  necesidad  de 
sustituirla  por  oíra  mas  conforme  á  tas  condi- 
ciones del  pais.  Establecióse  una  especie  de 
gobierno  provisorio;  mas  no  tuvo  bastante 
fuerza  ni  prestigio  para  poner  término  á  la 
anarquía  que  dominaba  en  todas  tas  islas,  y 
que  habia  ya  rolo  lodos  los  lazos  de  la  subor- 
dinación. La  segunda  constitución  ,  cuyo  bos- 
quejo habia  sido  (razado  por  la  diputación"  en- 
viada á.  Corfú,  no  era  mas  que  una  mezcla 
incoherente  y  confusa  de  disposiciones  im- 
practicables, como  debía  aguardarse  deJa  ines- 
periencia  de  sus  autores.  No  se  pensó  un  solo 
momento  eu  ponerla  en  práctica,  Sin  embargo, 
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en  1803  el  emperador  Alejandro  tomó  con  algun 
empeño  el  establecimiento  de  un  gobierno  es- 
table en  las  islas  Jónicas.  Les1  envió  algunas 
tropas  para  que  restableciesen  el  órden  y  dle- 
sen  fuerza  á  la  autoridad.  Después  se  creó  una 
comisión  ,  presidida  por  el  conde  Mocenigo 
plenipotenciario  ruso ,  á  fin  de  preparar  oirá 
constitución.  Esta  débia  ser  Ta  le/cera,  desde 
la  creación  del  estado  sepíinsuiar ,  qne  apenas 
contaba  tres  años  de  existencia.  Ño  puede  ne- 
garse qiie  el  nuevo  plan  de  organización  con- 
tenía los  principios  fundamentales  de  una  ([. 
berlad  bien  entendida,  de  una  verdadera  tole- 
rancia, y  déúna  representación  genuinamenic 
popular.  Si  se  hubiese  dado  á  un  pueblo  bás- 
tanlo fuerte  para  poder  mantener  por  si  mismo 
su  independencia  ,  lenla  sin  duda  lodo  lo  que 
era  necesario  para  asegurar  la  formación  y  la 
duración  de  un  buen  gobierno.  Pero  es  muy 
singular  que  se  haya  creído  posible  establecer 
un"  régimen  liberal  en  el  seno  de  una  población 
que  el  mismo  senado  jónico  pintaba  a!  empera- 
dor Alejandro  en  los  términos  siguientes:  «los 
habitantes  de  las  islas  Jónicas ,  que  tantas  ve- 
ces han  querido  fundar  un  gobierno  republica- 
no, no  han  conocido  jamás.ia  libertad.  Carecen 
de  instrucción  política  ,  y  no  están  dolados  de 
¡a  moderación  necesaria  para  vivir  en  paz  bajo 
un  gobierno  cualquiera  ejercido  por  sus  com- 
patriotas.» 

La  constitución  de  1803  no  tuvo  mejor  éxíio 
que  su  predecesora.  Bastó  un  año  de  prueba 
para  convencerse  de  que  era  impracticable  ,  y 
para  que  todos  los  isleños  deseasen  su  aboli- 
ción ú  su  reforma.  Solo  la  presencia  de  los 
guarniciones  rusas  logró  conservar  el  respelo 
debido  á  los  poderes  públicos  y  contener  las 
poblaciones  en  la  obediencia.  Asi  se  habia  ve- 
rificado el  dicho  de  los  nobles  del  pais  al  em- 
perador Alejandro  ,  que  si  las  tropas  rusas  se 
retirasen  de  las  islas  ,  no  les  quedarla  á  los 
hombres  de  bien  otro  partido  que  el  de  arro- 
jarse al  mar. 

Esta  situación  incierta  se  prolongó  todavía 
por  cuatro  años  mas  ,  hasta  el  día  en  que  el 
(raíadó  de  Tilsitl  estipuló  en  un  arlículo  se- 
creto la  cesión  culera,  y  absoluta  de  las  islas 
Jónicas  á  lu  Francia,  probando  de  este  modo  el 
precio  qne  daba  el  emperador  Alejandro  a  su 
independencia. -Asi  es  como,  después  de  haber 
formado  largo  liempn  parte  de  los  fragmentos 
del  imperio  de  Constantino,  las  siete  islas  pasa- 
ron bajo  el  dominio  del  nuevo  César  del  Occi- 
dente. Napoleón  juzgó  el  carácter  de  aquellos  in- 
sulares, y  su  actitud  á  gobernarse  á  sí  mismos, 
con  algún  mas  acierto  que  lo  habían  hecho  los 
oíros  dos  emperadores.  La  república  sepíinsu- 
iar dejó  de  existir:  se  suprimió  su  pabellón  na- 
cional, y  su  territorio  ,  incorporado  al  imperio 
francés ,  fuá  ocupado  por  fuerzas  numerosas, 
Pero  el  dominio  de  Francia  no  estaba  destinado 
a  una  larga  duración.  En  IS09  una  escuadra 
inglesa ,  destacada  de  la  que  mandaba  lord  fio- 
llingwood,  se  apoderó  sucesivamente  de  Haca, 
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Cefalonia,  Santo  Mauro,  Zantey  Cérigo.  El 
pueblo  recibió'en  todas  parles  con  grandes  de- 
mostraciones de  aprecio  a  los  ingleses  ,  lla- 
mandólos  sífs  liberíadores.  l'axos  faé  reducida 
en  ÍStí ,  y  Corfú.,  defendida  por  una  fuerte 
miarnicion  francesa ,  no  Fué  evacuada  hasta 
después  de  la  abdicación  de  Napoleón.  Al  con- 
greso de  Ttena  cumplió  entonces  disponer  de 
lil  suerte  de  aquel  país. 

Todos  los  que  conocen  el  terreno,  el  clima 
v  los  recursos  de  las  islas  Jónicas,  saben  que, 
aparte  de  la  importancia  de  su  posición  geo- 
gráfica ,  constituyen  una  posesión  de  nn  gran 
valor  intrínseco.  En  1 814,  ofrecían  á  lastres 
grandes  potencias  de  Europa  ventajas  diversas, 
que  cada  una  de  ellas  debia  apreciar  vivamen- 
te. El  Austria  tiabria  encontrado  en  su  adqui- 
sición la  prolongación  de  la  cadena  de  sus  es- 
tablecimientos en  la  costa  de  Dalmacia  ,  donde 
su  poder  se  detiene  eu  las  bocas  det_  Cataro. 
Con  sus  nuevos  puertos,  tas  islas  habrían  ase- 
gurado su  comercio  en  el  mar  Adriático ,  en 
cuya  entrada  están  colocadas.  La  Rusia  nu  te- 
nia motivos  tan  poderosos  como  el  Austria 
para  codiciar  aquellas  posesiones:  sin  embargo, 
ellas  le  habrían  proporcionado  un  punto  de 
apoyo  marítimo  en  el  Mediterráneo  ,  donde  le 
hace  mucha  falla,  y  ademas  la  facilidad  de  vi- 
gilar la  cosía  de  Morca,  y  de  atacarla  con  ven- 
laja  en  caso  de  conflicto  con  el  sultán.  También 
desde  aquel  mismo  punto  ,  el  poder  moscovita, 
valiéndose  de!  influjo  que  puede  derivar  de  la 
identidad  de  la  religión  ,  podia  mantener  un 
foco  perpetuo  de  insurrección  enlre  las  pobla- 
ciones griegas ,  y  disponerlas  á  favorecer  sus 
proyecios  futuros.  En  cuanto  á  la  Francia,  bás- 
tenos cilar  íai  opinión  de  un  juez,  cuya  compe- 
tencia en  estas  materias  nadie  pondrá  en  duda. 
He  aquí  lo  que  el  general  Eonaparle  escribía 
desde  Milán  a!  Directorio  ejecutivo,  en  16  de 
agosto  de  1797,  es  decir,  dos  meses  antes  de 
firmarse  el  tratado  de  Camp'o-Formio  i  «las  is- 
las de  Corfú  ,  Zánte  y  Cefalonia  son  mas  inte- 
resantes para  nosotros  que  toda  la  ilalia  junta. 
Creo  que  si  nos  viésemos  obligados  á  elegir, 
valdría  mas  entregar  toda  la  Italia  al  empera- 
dor, y  quedarnos  con  aquellas  islas,  que  serán 
ira  manantial  copioso  de  prosperidad  para  nues- 
tro comercio.»  El  13  de  setiembre  siguiente 
escribía  :  «Soy  de  opinión  que  la  gran  máxima 
(le  nuestra  polllica  de  ahora  en  adelante  debe 
ser  no  abandonar  jamás  á  Corhi ,  Zanle  y  las 
otras  islas  venecianas  :  al  contrario  ,  debemos 
establecernos  en  ellas  sólidamente.  Allí  encon- 
traremos recursos  para  nuestro  comercio,  y 
ellas  podrán  sernos  de  grande  importancia  en 
los  sucesos'  futuros  de  Europa.»  El  Directorio 
adoptó  completamente  las  miras  del  general 
del  ejército  de  Italia  ,  á  quien  dio  orden  de  Ira- 
lar  con  la  república  cisalpina  sohre  la  base  de 
la  conservación  de  las  islas  Jónicas  para  la 
Francia.  ... 
La  Gran  Bretaña,  que  ya  poseía  en  el  Medí 
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tares  de  Gibraltar  y  Malta,  uo  tenia  moüvo  pa- 
ra desear  tan  vivamente  como  las  otras  gran- 
des potencias  la  posesión  de  las  islas  Jónicas: 
pero  si  Corfú,  entregada  á  una  potencia  es- 
trangera,  llegaba  á  proporcionarle  ventajas  ñus 
ó  menos  considerables,  claro  es  que  la  prepon- 
derancia marítima  de  Inglaterra  quedaba  es- 
puesta á  sufrir  algún  menoscabo.  Era  necesa- 
rio, pues,  que  la  Inglaterra,  no  coa  miras  da 
engrandecimiento,  sino  para  hallarse  en  apti- 
tud de  defenderse,  se  hiciese  dueña  de  una  po- 
sición que  nn  otras  manos  cualesquiera  habría 
sido  para  ella  un  peligro  constante.  Tal  es  el 
motivo  que  ha  tenido  la  política  inglesa  para 
adquirir  tas  siete  islas,  y  he  aqui  porqué,  ex- 
cluyendo todo  pensamiento  de  ostensión  de 
territorio  ó  decrecimiento  do  dominio,  la  In- 
glaterra no  ha  hecho  mas  que  aceptar  el  pro- 
tectorado de  una  república  independiente.  Las 
negociaciones  de  aquella  época  se  resumen  en 
la  convención  especial,  firmada  en  París  á  5  de 
noviembre  de  ÍS15.  ín  aquel  acto  se  estipula 
espresamente,  «que  las  siete  islas  formarán  un 
estado  libreé  independíenle  bajo  la  denomina- 
ción de  Estados  unidos  délas  islas  Jónicas; 
que  este  estado  se  colocará  bajo  ta  protección 
iumediata  y  esclusiva  de  S.  M,  el  rey  del  reino 
unido  de  la  Gran  Bretaña  y  de  Irlanda,  y  de 
sus  herederos  y  sucesores;  que  el  dicho  Esta- 
do arreglará  sn  organización  interior,  con  la 
aprobación  de  la  potencia'  protectora;  que  para 
dar  k  esta  organización  la  consistencia  y  la 
actividad  necesarias,  S.  M.  británica  lijará  una 
especial  atencíou  en  tas  medidas  relativas  á  la 
legislación  y  ta  administración  en  general,  y 
que  én  fin,  para  obtener  el  fin  anunciado, 
S.  M.  nombrará  nn  lord,  alto  comisario,  resi- 
dente, al  cual  se  darán  todos  tos  poderes  ne- 
cesarios, y  quien  arregiará  las  formas  de  la 
convocación  de  una  asamblea  legislativa,  diri- 
giendo sus  deliberaciones  encaminadas  á  pre- 
parar una  nueva  constitución  para  ius  dichos 
Estados  Unidos  i 

Eu  conformidad  con  este  tratado,  e!  tenien- 
te general  sir  Tomás  Maitiand  fué  nombrado 
lord  alto  comisario  de  las  islas  Jónicas,  y  en 
esta  calidad  eulróen  Corfú,  el  15  de  marzo  de 
18 16.  Puede  ser  temeratio,  en  la  época  presen- 
te, poner  en  duda  la  sagacidad  política  de  las 
potencias  en  este  singular  arreglo:  pero  es  di- 
fícil comprender  la  independencia  de  siete  is- 
las, combinada  con  la  existencia  de  un  protec- 
torado, que  un  tratado  posterior  convirtió  en 
verdadera  soberanía.  Se  concibe  fácilmente  un 
cierto  grado  de  independencia,  garantido  por 
cierta  especie  de  protección.  Un  gobierno  pue- 
de gozar  do  una  entera  libertad  de  acción  en 
sus  negocios  interiores,  y  hallarse  completa- 
mente dependiente  en  sus  relaciones  esternas. 
Pero  ta  nueva  organización  de  las  islas  tenia 
un  carácter  de  absolutismo  incompatible  con 
lo  que  decia  el  testo  original.  El  mando  mili- 
tar éslaba  esclusivamente  reservado  á  la  eoro- 
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por  parle  del  comisario,  una  vigilancia  conti- 
nua sobre  todos  los  actos  de  la  administración 
interior  del  pais.  A  no  ser  asi  el  protectorado 
británico  habría  servido  para  cubrir  con  el  apo- 
yo de  la  fuerza  militar  las  locuras  y  aun  tos 
crímenes  del  poder  local.  Supuesto  que  el  lord 
alto  comisario  estaba  autorizado  .á  dirigir  las 
deliberaciones  de  la  asamblea;  supueslo  que 
la  constitución  discutida  por  esta  asamblea  de- 
bía estar  sometida  a  la  aprobación  soberana  de 
la  potencia  protectora,  podria  decirse  sia  faltar 
á  la  verdad,  que  era  una  concesión  puramente 
voluntaria  del  rey  de  la  Gran  Bretaña.  Bajo  el 
imperio  de  estas  circunstancias,  otorgar  una 
entera  libertad  á  los  isleños  podía  ser  un  acto 
de  desinterés  y  de  magnanimidad,  pero  nunca 
seria  una  obligación  que  resultase  de  la  equi- 
dad ó  del  derecho. 

Por  otra  parte  era  incontestable  que  una 
posesión  obtenida  con  la  condición  de  no  in- 
corporarse nunca  al  imperio  británico,  nopodia 
ser  administrada  como  una  simple  colonia. 
Conciliar  estas  dos  exigencias  contrarias,  ba- 
bria  sido  una  empresa  difícil.  Se  admitió  el 
Doble  principio  de  independencia  y  de  liber- 
tad como  base  de  la  organización  primitiva; 
se  redujo  después  á  la  nada  por  los  artículos 
de  un  tratado  posterior,  y  esta  contradicción 
ofrecía  en  su  aplicación  un  problema  casi  in- 
soluole. No  olvidemos  cuán  ardua  y  peligrosa 
es,  entre  las  esperiencias  políticas,  la  de  con- 
ceder una  constitución  libre  á  una  naciou'  en- 
vejecida en  la  esclavitud  y  poco  dispuesta  á  la 
práctica  de  las  naciones  representadas, , Lla- 
mar de  repente  á  la  libertad  á  ese  mismo  pue- 
blo, cuyos  principales  ciudadanos  acababan  de 
declararlo  incapaz  de  ser  libre,  era  compro- 
meter a!  mismo  tiempo  la'  seguridad  de  los  sub- 
ditos que  recibían  el  don  y  la  prudencia  de  la 
autoridad  que  se  lo  concedía.  No  necesitamos 
comentar  el  principio  tantas  veces  repetido,  que 
una  constitución  política  debe  ser  el  resultado 
delascostBmbres-públicas;  que  ellas  son  las 
que  deben  prepararla  y  servirle  de  cimiento. 
La  libertad  política  no  sirve  de  nada  sino  en 
cnanto  es  necesaria  para  asegurar  los  benefi- 
cios de  la  libertad  civil.  Es  imposible  adquirir 
la  primera  cuando  no  se  poséela  segunda. 

Las  islas  Jónicas  ofrecían,  por  otra  parte, 
una  gravísima  dificultad.  Hay  naciones  que, 
desconociendo  enteramente  él  sentido  de  las 
palabras  libertad  y  constitución,  pueden  lle- 
gar con  el- tiempo  é  merecer  un  sistema  de 
franquicias  tan  lato  como  el  de  Inglaterra:  pe- 
ro no  sucede  lo  mismo  con  aquellos  pueblos 
que,  completamente  incapaces  de  libertad,  tie- 
nen siempre  en  los  labios  las  palabras  inde- 
pendencia y  constitución.  Aunque  los  isleños 
-  bajo  el  protectorado  británico-  babian  hecho 
algunos  progresos  morales  y  materiales,  toda- 
vía en  1815  se  bailaban  en  la  absoluta  imposi- 
bilidad de  gobernarse  á  si  mismos.  El  fondo  de 
su  carácter  se  componía  de  la  astucia  griega  y 
de  los  hábitos  de  servidumbre  y  envilecimien- 


to que  hablan  adquirido  durante  el  dominio  de 
los  venecianos.  En  1849  se  publicaba  en  Lon- 
dres un  folleto  sobre  este  asunto,  en  que  se 
leian  estas  palabras:  «hemos  tomado  bajo  núes- 
tra  protección  un  pueblo  que  reúne  á  la  astu- 
cia griega  Ta  perversidad  italiana,  que  no  co- 
noce la  honradez  privada  ni  las  virtudes  públí- 
cas;  un  pueblo  tan  dócil  álas  pasiones  violen- 
tas como  á  las  supersticiones  groseras,  tan 
ignorable  como  yerezoso;»  por  desgracia,  i 
pesar  de  estos  deíeclos  demasiado  reales,  mu- 
chos jónicos  antes  de  haber  pasado  por  la  prue- 
ba necesaria  de  la  disciplina  preparatoria  ile 
un  gobierno  paternal ,  babian  aprendido  el 
idioma  liberal  de  los  estados,  conslitucionalca 
de  Europa,  ün  deseo  desarreglado  de  institu- 
ciones políticas  mal  comprendidas,  debia  for- 
zosamente dar  un  gran  aumento  á  las  dificul- 
tades propias  del  cargo  de  legislador  en  se- 
mejante sociedad.  Cuando  un  sentimiento  ile 
esta  clase  se  manitlesta  eu  los  pueblos,  l"s 
gobiernos  no  pueden  ni  deben  descuidarlo; 
porque  si  llega  el  caso  de  adquirir  bástanle 
fuerza  para  arrancar  concesiones  a!  que  man- 
da, se  abre  nna  gran  carrera  al  desórden  y  á  !¡i 
anarquía.  Una  vez  abierto  este  camino,  lo  pro- 
bable, es  que  conduzca  al  precipicio.  Lév¡inló.;c 
un  grito  general  conlra  el  alio  comisario;  se 
le  echaba  en  cara  que  no  concedía  bastante,  y 
sin  embargo,  dió  bastante  latitud  á  los  dere- 
chos personales  y  á  la  opinión  pública  para  que 
ias  islas  Jónicas  fuesen  entonces  el  estado  mas 
libre  de  Europa,  esceptuando  la  Francia  y  la 
Inglaterra. 

Desde  la  caidá  del  régimen  veneciano,  has- 
ta el  tratado  de  París,  no  había  existido  otro 
gobierno  en  las  islas  sino  una  comandancia 
militar  sucesivamente  ejercida  por  oficiales 
ingleses  ó  franceses..  Las  rentas  públicos  se 
.reducían  á  una  multitud  de  contribuciones  pe- 
queñas y  vejatorias  que  se  percibían  directa,  o 
indirectamente  sobre  los  objetos  de  primera 
necesidad,  como  el  aceile,  la  sal',  el  vino  y  el 
pescado.  Estos  impuestos  se  cobraban  por 
asentistas,  los  cuales  estaban  siempre  en  deu- 
da con  el  tesoro,  partiendo  ganancias  con  las 
autoridades,  superiores.  Nadie  sabia  ui  podía 
saber  á  cuanto  subían  las  rentas  del  Estado. 
Lo  cierto  es,  que  cuando  el  alto  comisario  qui- 
so enterarse  de  la  situación  del  tesoro,  encon- 
tró en  sns  arcas  dos  monedas  de  cobre.  Los 
trabajos  públicos  estaban  abandonados  á  la 
mas  vergonzosa  dilapidación.  Las  reparaciones 
votadas  no  parecían  tener  otro  objeto  que  en- 
riquecer á  los  contratistas.  No  se  administraba 
justicia  sino  á  influjos  del  oro  ó  del  poder.  Las 
iglesias  oslaban  casi  arruinadas,-  el  clero  era 
ignorante  y  corrompido;  en  íin,  para  coronar 
está  masa  de  desmoralización  humana,  la  salud 
pública  estaba  sacrificada  al  empirismo  y  ¡» 
descuido,  y  las  dos.  islas  principales  gemían 
bajó  el  azoie.de  1.a  peale  levantina. 

El  lord  alio  comisario  era  uno  de  los  hom- 
bres mas  distinguidos  de  sil  tiempo;  tanto  poc 
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]a  rectitud  de  su  juicio  como  por  la  firmeza  de 
su  caráter.  Pocos  dias  le  bastaron  para  adqui- 
rir un  conocimiento  exacto  de  todas  las  cir- 
cunstancias políticas,  morales  y  fiscales  del 
pais  que  estaba  llamado  á  gobernar.  En  su  pri- 
mera proclama,  calmó  los  sentimientos  de  in- 
quietud que  habían  empezado  á  conmover  al 
pais  acerca  de  la  conservación  del  culto  griego. 
Tomó  (odas  las  providencias  necesarias  para 
que  se  respetasen  los  templos,  las  ceremonias 
y  el  sacerdocio  de  esta  creencia.  En  seguida, 
se  introdujo  algun  órden  en  el  cobro  de  las 
contribuciones  públicas;  se  buscaron  los  hom- 
bres mas  instruidos  del  pais  para  los  empleos 
Je  mas  responsabilidad  y  trabajo.  Se  despidió 
del  servicio  público  á  lodos  los  notoriamente 
conocidos  por  venales  y  dilapidadores,  y  se 
adoptó  un  sistema  de  medidas  sanitarias,  por 
medio  de  las  cuales  la  pesie  desapareció  ente- 
ramente del  archipiélago.  Tales  fueron  los  pri- 
meros beneficios  de  la  nueva  administración, 
y  á  pesar  de  las  malas  disposiciones  de  los  ha- 
bitantes, conocieron  la  mejora  de  su  condición 
y  se  mostraron  agradecidos  á  la  nueva  auto- 
ridad. 

Indicados  de  esle  modo  ios  principios  que 
el  gobierno  adoptaba  como  base  de  su  conduc- 
ta, se  convocó  un  consejo  compuesto  de  once 
miembros  escogidos  entre  los  principales  ha- 
bitantes de  las  islas.  Este  consejo  se  reunió 
en  la  capital  el  3  de  febrero  de  1817. 

El  lord  alto  comisario  abrió  la  sesión  con 
un  escelente  discurso,  en  el  cual  después  dé 
haberse  entregado  á  consideraciones-genera- 
les sobre  la  alta  importancia  de  la  obligación 
que  gravitaba  sobre  el  consejo,  se  espresaba  en 
estos  términos:  «la  sencillez  y  la  claridad  son 
dos  condiciones  esenciales  de  la  obra,  para  cu- 
ya ejecución  habéis  sido  convocados.  Es  preci- 
so evitar  sobre  lodo  la  confusión  de  ciertos  po- 
deres que  deben  estar  constantemente  separa- 
dos, es  preciso  no  ensayar  ninguna  creación 
nueva  que  no  tenga  en  su  apoyo  las  lecciones  de 
la  esperiencia;  es  preciso  abstenerse  de  qui- 
meras especulativas  queson  incompatibles  con 
toda  forma  práctica  de  gobierno,  y  qüe,  en  ra- 
zón de  la  flaqueza  humana,  como  la  esperiencia 
lo  ha  demostrado  en  este  y  otros  países,  son 
para  siempre  irreconciliables  con  los  intereses 
fundamentales  y  la  felicidad  real  de  un  estado.» 
Conforme  á  loque  el  lord  alto  comisario  habla 
dispuesto,  se,  formó  una  asamblea  legislativa 
de  veinte  y  nueve- miembros  según  la  propor- 
ción siguiente:  ocho  diputados  por  Cefalonia, 
siete  por  Corfú  y  Zante;  cuatro  por  Santo  Mau- 
ro; Haca,  Paxos  y  Cérigo  eligieron  cada  una  un 
diputado.  El  consejo  primario  y  la  asamblea 
legislativa,  reunidas  eu  un  mismo  cuerpo,  de- 
signaron, entre  los  cuarenta  miembros  de  que 
secomponiau,  seis  senadores  destinados  á  for- 
mar una  especie  de  cámara  alta.  Se  nombraron 
en  seguida  los  miembros  que  debían  llenar 
aquellos  vacíos. 

Al  leer  estos  pormenores  no  puede  dudarse 
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que  los  individuos  de  la  reunión  áque  había 
dirigido  su  voz  sir  Tilomas,  estaban  implíci- 
tamente invitados  á  espresar  libremente  sus 
opiniones,  a  discutir  lo  dudoso,  á  rechazar  lo 
infundado,  á  cerrar  la  entrada  á  lo  inadmisible. 
Si  la  asamblea  era  una  verdadera  represen- 
tación nacional,  es  claro  que.debia  tener  de- 
rechos legítimos,  y  que  era  su  obligación  ejer- 
cerlos en  (oda  su  plenitud.  Nada  de  esto  se  veri- 
ficó. El  proyecto  de  constitución  que  la  asamblea 
debia  redactar  de  acuerdo  con  el  lord  alto  co- 
misario, fué  desde  el  principio  hasta  el  fin, 
obra  escitisiva  de  sir  Thomas  Mailland.  Es 
cierto  que  cada  uno  de  tos  artículos  se  leyó  en' 
el  consejo  primario  y  en  la  asamblea  legislati- 
va: mas  esta  era  una  pura  formalidad,  puesto 
que  á  ninguno  de  los  miembros  se  comunicó 
la  totalidad  del  proyecto,  para  que  pudiese 
abrazarlo  en  su  conjunto  y  penetrarse  de  su 
espírílu.  La  discusión  no  pasaba  de  alguna  ob- 
servación suelta,  que  el  secrefario  del  lord 
anotaba,  ó  no  anotaba,  según  le  convenía,  y 
que  no  estorbaba  el  voto  unánime  de  aproba- 
ción con  que  la  asamblea  favorecía  cada  uno  de 
los  artículos,  á  medida  que  se  le  iban  comuni- 
cando. Cuando  la  ley  salía  impresa  al  día  si- 
guiente, los  diputados  que  la  habían  sanciona- 
do podían  meditarla  á  sus  anchas^ 

Volada  de  este  modo  la  carta  constitucio- 
nal, fué  revestida  de  la  sanción  real,  y  promul- 
gada en  las  islas  á  fines  de  1S 17.  Las  siguien- 
tes eran  sus  principales  disposiciones.  «Se  con- 
fia la  autoridad  suprema  al  lord  alto  comisario, 
juntamente  con  una  asamblea  legislativa,  y  un 
senado  ejecutivo,  compuesto  de  miembros  ele- 
gidos entre  los  de  la  asamblea.  Los  actos  del 
senado,  cuyo  presidente  será  nombrado  por  la 
corona  de  Inglaterra,  no  son  válidos,  sin  la 
aprobación  del  representante  de  la  corona  en 
el  Estado  jónico.  El  lord  alto  comisario  residi- 
rá en  Corfú,  pero  delega  su  autoridad  en  cada 
una  de  las  otras  seis  islas  á  un  residente  in- 
glés, el  cual  ejerce,  con  respecto  á  las  autori- 
dades locales  de  su  jurisdicción,  los  poderes 
que  le  son  conferidos  por  el  gefe  del  gobierno. 
Cada  administración  local  consla  de  un  consejo 
municipal  electivo,  cuyo  presidente,  llamado 
regente,  elegido  por  el  senado,  ejerce  en  su  dis- 
trito las  [unciones  que  un  prefecto  francés  eu 
su  departamento.  La  asamblea  legislativa  dura 
cinco  años.  Al  fin  de  esté  periodo,  tos  cinco 
senadores  y  los  seis  regentes,  componen  un 
consejo  primario,  que  se  considera  como  el 
núcleo  de  una  nueva  legislatura.  Estos  once 
funcionarios  forman  una  -  lista  de  cincuenta  y 
ocho  candidatos,  entre  los  cuales  los  electores 
deben  escoger  veinte  y  nueve  diputados.  Los 
veinte  y  nueve  elegidos,  unidos  al. consejo 
primario,  forman  el  cuerpo  legislativo,  que  se 
encuentra  definitivamente  compuesto  de  cua- 
renta miembros.  En  caso  de  disolución  de  la 
legislatura,  el  consejó  primario  queda  formado 
del  presidente  del.  senado,  de  los  cinco  sena- 
dores y  de  cinco  miembros  escogidos  en  la 
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última  asamblea  por  el  lord  alio  comisario.  No 
puede  introducirse  ninguna  mudanza  en  !a 
constitución,  niel  cuerpo  legislativo  puede  di- 
solverse, sino  es  por  órden  del  soberano  de  la 
Gran  hreiaña  y  su  consejo.» 

El  primer  quinquenio  que  siguió  á  la  pro- 
mulgación de  la  constitución  de  sir  Tbomás 
Mailland,  dio  a  conocer  esta  obra  en  sus  resul- 
tados prácticos.  Todos  ios  impuestos  especiales 
y  locales,  que  eran  tan  numerosos  como  com- 
plicados, desaparecieron  enteramente,  y  en  su 
lugar  se  estableció  un  impuesto  nacional,  fun- 
dado principalmente  en  Ipsdereebosde  importa- 
ción y  de  esportacion.  En  logar  de  laconfusion  y 
de  ta  inmoralidad  que  reinaban  en  todos  los  ra- 
mos del  servicio  público,  se  organizó  un  sistema 
severo  de  administración,  que  introdujo  la  obe- 
diencia y  la  regularidad  en  el  lugar  que  ocupa- 
ban la  corrupción  y  la  intriga.  El  nuevo  régimen 
fuédesde  luego  admitido  con  abyecla  sumisión; 
pero  empezaron  muy  en  breve  á  notarse  sínto- 
mas de  descontento,  y  poríin  estalló  la  insur- 
rección. Treinta  li abitantes  principales  de  üanlc 
dirigieron  un  memorial  al  príncipe  regente  de 
Inglaterra,  y  esto  documento  se  consideró  como 
un  acto  de  rebeldía.  Se  proclamó  la  ley  mar- 
cial y  las  medidas  viólenlas  que  siempre  la 
acompañan,  las  sentencias  de  muerte,  las  con- 
fiscaciones y  los  destierros,  esparcieron  el  ter- 
ror en  las  islas.  La  eórte  suprema  de  justicia, 
cuyas  facultades  eran  desmesuradas,  arreglaba 
sus  fallos  á  ia  voluntad  del  gobierno,  ó  prolon- 
gaba las  causas  políticas  ¡ndeQnidameole,  has- 
ta ocasionar  la  ruina  de  los  acusados.  La  ley 
penal  vigente  era  tan  tiránica  en  sos  disposi- 
ciones, como  arbitraria  en  la  aplicación  que  de 
ellas  podia  hacerse,  de  modo  que  alcanzaba  las 
acciones  mas  -inocentes,  por  poco  favorables 
,que  fuesen  á  las  miras  del  gobierno.  En  Jiu,  la 
población  fué  desarmada ,  y  la  posesión  no 
autorizada  de  un  arma  de  cualquiera  clase,  se 
castigaba  con  las  penas  mas  rigurosas.  En  cuan- 
to ú  la  situación  fiscal,  la  administración  de 
aquella  época  no  sé  dignó  dar  cuenta  de  su 
gestión.  Solamente  en,  los  discursos  inaugura- 
les de  las  sesiones  parlamentarías,  ó  eu  pro- 
yectos de  ley  relativos  á  otras  materias,  se  en 
cuenlran  algunas  ligeras  indicaciones  sobre 
ingresos  y  gastos  del  tesoro  nacional.  En  1817 
las  entradas  importaron  8.472,600  reales,  y  los 
gastos  7.927,000,  En  1822,  las  entradas  subie- 
ron á  15.621,500,  y  los  gastos  á  13.678,800. 
En  marzo  de  1823,  sir  Tbomás  Mailland  anun- 
ció a!  cuerpo  legislativo  que  la  enirada  anual 
del  tesoro  era  de  1G. 533,300  reales,  de  los 
cuales  los  sueldos  civiles  absorbían  5.000,000, 
suma  enorme  en  comparación  de  la  población 
escasa  de  la  isla,  y  tanto  mas  desproporciona 
da,  cuanto  que  la  mayor  parte  de  los  empleos 
de  alta  categoría  erau  completamente  inútiles. 

Como  quiéra  que  sea,  no  se  debe  juzgar  el 
sistema  de  sir  Tbomás,  sin  teuer  presentes  las 
circunstancias  en  que  tuyo  origen.  Todas  ¡as 
medidas  tomadas  por  el  primer  comisario  eran 


transitorias:  las  amplias  remuneraciones  que 
concedía  á  sus  agentes  eran  provisionales,  míen. 
Iras  que  las  ventajas  futuras  que  se  proponía 
realizar,  debían  ser  después  de  una  reforma 
gradual  y  prudente,  definitivas  y  duraderas.  .1 
pesar  de  la  enormidad  de  los  sueldos,  y  del  nú- 
mero exagerado  de  empleados,  sir  Tbomás  cons- 
truyó un  soberbio  palacio  para  las  oficinas  del 
servicio  público,  un  bergantín  jle  guerra  y  un 
colegio;  emprendió  oirás  muchas  obras  de  ui¡- 
lidad  general,  y  dejó,  por  su  muerte,  una  re- 
serva de  U. 000,000  de  reales,  destinada  á ser- 
vir de  base  á  un  fondo  que  solo  debía  emplear- 
se en  el  pago  y  maaulencion  de  la  fuerza  rjnlliar 
inglesa. 

!fo  debía  esperarse  que  un  sistema  lan  de- 
fectuoso en  apariencia  se  escapase  de  la  censu- 
ra de  la  opinión  pública  en  Inglaterra.  La  con- 
ducta de  sir  Tbomás  fué  severamente  atacada 
én  el  parlamento  y  en  los  periódicos,  en  |8|  i, 
Uos  voces  pidió  Mr.  Hume  en  la  cámara  do  los 
Comunes  que  se  nombrase  una  comisión  investi- 
gadora de  los  actos  del  alto  lord  comisario;  pero 
sus  vagas  acusaciones  revelaban  un  conoci- 
miento muy  imperfecto  de  los  hechos,  y  la  ma- 
yoría votó  con  el  minislerio,  el  cual,  en  la  de- 
fensa de  su  agente  no  se.  manifestó  tampoco 
muy  instruido  en  datos  locales.  La  prensa  con- 
tinuó sus  ataques,  y  sír  Tbomás  Mailland,  aun- 
que acoslnmbrado  a  no  hacer  caso  de  sus  cla- 
mores, cedió  al  sentimiento  intimo  de  la  nece- 
sidad de  una  justificación  mus  complela  que  la 
que  habían  ¿echo  los  ministros.  Escribió,  en 
forma  de  carta  dirigida  á lord  Balhurst,  una  me- 
moria muy  potable  en  que  hizo  alarde  de  un 
gran  talento  de  discusión,  y  de  una  lógica  dies- 
tra y  sólida. 

Habían  espirado  en  1822  los  poderes  del 
primer  cuerpo  legislativo.  Fué  preciso  elegir 
uno  nuevo,  y  esta  elección,  hecha  bajo  los  mis- 
inos influjos  y  por  los  mismos  medios  que  en 
1818,  tuvo  idénticos  resultados.  Casi  todos  los 
antiguos  diputados  fueron  reelegidos. 

Sír  Thomás  Mailland  abrió  la  legislatura  el 
1,"  de  marzo  de  1823, -con  un  discurso  seme- 
jante á  los  que  había  pronunciado  en  ¡guales 
ocasiones.  Felicitó  al  país  por  las  grandes  me- 
joras que  se  notaban  en  su  situación  poüüca  y 
social;  por  el  estado  floreciente  de  la  liaciendai 
por  la  tranquilidad  en  que  se  hallaban  las  sido 
islas,  mientras  que  !a  guerra  civil  desolaba  los 
países  vecinos,  y  en  fin,  por  haber  cesado  en  - 
loramente  el  espíritu  de  oposición  al  gobierno 
inglés  que  habia  exislidoálos  principios,  y<p¡ 
Rabia  necesitado  medidas  rigorosas.  Dijo  que 
le  era  muy  satisfactorio  anunciar  que  estas  me- 
didas habían  llegado  á  ser  inútiles,  y  queá  l> 
sazón  no  había  en  loda  la  isla  un  solo  indivi- 
duo preso  por  deliios  políticos.  En  efecto,  el 
porvenir  se  ofrecía  á  los  jónicos  bajo  un  aspec- 
to risueño,  cuando  en  enero  de  1824  sír  Tilo- 
mas Maitland  murió  en  Malta  de  un  alaque  de 
apoplegia.  Este  hombre  distinguido  merece  que 
consignemos  en  este  resumen  histórico  algrr 
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nos  datos  de  su  biografía.  Empezó  su  carrera 
militaren  !a India,  donde  mas  de  una  vea  fué 
cilado  con  elogio  en  los  boletines  del  ejército. 
En  Sanio  Domingo  ascendió  á  coronel,  y  suce- 
sivamente fué  nombrado  gobernador  de  Ceilan 
y  comandante  militar  de  uno  de  los  distritos 
manufactureros  de  Inglaterra,  en  que  babia  es- 
tillado la  insurrección  de  los.  jornaleros.  En  el 
momento  de  su  muerte  era  al  mismo  tiempo 
gobernador  de  Malla  y  lord  allocomisariode  las 
islas  Jónicas.  En  todas  estas  diversas'  funciones 
se  distinguió  por  su  penetración,  habilidad  en 
el  manejo  de  los  negocios,  firmeza  de  carácter 
y  profundo  conocimiento  de  los  hombres  y  de 
las  cosas.  Toseia  una  estraordíuaría  facilidad  de 
resolver  las  cuestiones  mas  difíciles  y  eompli 
cadas,  i  que  se  agregaba  una  vasta  instrucción 
en  ciencias  y  letras  humanas.  Eru/áspero  de 
temple,  violento  en  sus  arranques,  lo  cual  daba 
á  muchas  de  sus  disposiciones  una  apariencia 
tiránica;  pero  sus  intenciones  eran  benévolas, 
su  amistad  sólida,  y  todas  sus  propensiones 
nobles  y  generosas.  Distribuía  con  estricta  im- 
parcialidad los  favores  do  que  podía  disponer. 
Cajo  su  gobierno  se  administró  la  justicia  con 
rigorosa  integridad.;  se  purgó  el  servicio  fiscal 
de  ¡a  corrupción  y  de  los  sobornos  que  aules  lo 
afeaban;  se  dieron  garanliasá  la  vida  y  á  la  pro- 
piedad líe  los  ciudadanos;  el  pueblo  salió  de  la 
degradación  en  que  basta  entonces  habia  esta- 
do sumido,  y  nunca  se  veriücó  que  acudiese  en 
vano  á  su  autoridad  el  que  había  sido  Ticlima 
de  la  opresión,  de  la  injusticia  ó  de  la  violen- 
cia, En  todas  las  islas  hizo  caminos  escelenles 
desconocidos  hasta  entonces  en  Levanté; abrió 
puertos  y  construyó  puentes,  diques  y  muelles; 
florecieron  el  comercio  y  la  agricultura;  propa- 
gó la  educación  en  lodos  sus  ramos,  y  todos 
estos  beneficios  se  realizaron  sin  el  menor  au- 
mento de  las  cargas  publicas.  Asi,  á  pesar  de  los 
ataques  violentos  que  se  han  asestado  á  su  con- 
ducta polilica  y  administrativa,  el  sentimiento 
que  despierta  todavía  su  memoria  en  los  habi- 
tantes de  las  islas  Jónicas,  es  una  mezcla  de  te- 
mor y  agradecimiento  que  puede  considerarse 
como  el  mas  alio-  tríbulo  moral  que  paga  una 
población  oriental  al  hombre  que  la  ha  go- 
bernado. 

El  sucesor  de  sir  Thomás  Mailland,  fué  sir 
Frederick  Adam,  que  habia  sido  su  segundo  en 
el  mando  militar  de  las  islas.  Jamás  hubo  un 
contraste  mas  marcado  entro  dos  seres  huma- 
nos. Uno  de  estos  hombres,  severo  y  repulsivo 
en  las  formas,  era  de  superior.inleligencia.y  de 
uu  carácter  indomable.  El  otro,  afable  y  blandoen 
sus  modales,  se  mostraba  tan  débil  de  espíritu 
como  de  voluntad,  y  al  mismo  tiempo,  era  ar- 
bitrario y  violento  en  el  mando.,  porque  era  in- 
capaz de  discusión  y  voluble  "en  las  ideas.  El 
úllímo  que  le  hablaba  tenia  razón  y  le  dictaba 
su  voluntad,  de  lo  que  resultó  que  el  gobierno 
se  desacreditó  por  ridículo,  eomosucede  siempre 
que  ¡a  flaqueza  ocupa  el  lugar  quedebian  ocu- 
par la  formalidad  y  la  energía.  El  nuevo  g'ober- 
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o  ador  se  abstenía  de  entrometerse  en  pormenor 
res  de  administración,  porque  nunca  llegó  á 
comprender  su  mecanismo.  Aumentó  su  sueldo 
de  5,000  duros,  que  era  el  de  su  predecesor,  á 
20,000;  aumentó  inúlilmenle  el  número  y  los 
sueldos  de  los  empleados  ingleses;  gastó  gran- 
des sumas  en  edificar  casas  de  campo  y  una 
estrella  de  brillantes  para  su  uso  y  el  de  sus 
sucesores;  colocó  napolitanos  y  sicilianos-  c-n 
destinos  que  correspondían  ¿  los  isleños  jóni- 
cos; por  último,  dejo-ene!  mas  deplorable  es- 
tado la  hacienda  publica,  á  pesar  de  haber  subido 
en  su  tiempo  el  ingreso  anual  á  19.000,000  de 
reales. 

Ocho  años  duró  su  administración  habiendo 
tenido  la  fortuna  de  no  provocar  la  censura  en 
el  parlamento,  donde  habría  costado  gran  Ira- 
bajo  á  los  ministros  defenderlo.  En  1832  fué 
trasladado  al  gobierno  civil  de  Madras,  justa- 
mente cuando  iba  á  reparar  de  algún  modo  sus 
desaciertos,  introduciendo  grandes  mudanzas 
en  la  organización  judicial  y  un  nuevo  código 
civil,  cuyo  proyecto  bahía  confiado  á  cuatro 
jurisconsultos  jónicos,  presididos  por  un  magis- 
trado inglés. 

"  La  conducta  de  lord  Nugent,  sucesor  de  sir 
Frederick,  no  hace  honor  ni  á  su  carácter  ni  a 
su  tálenlo.  Dominado  por  una  tendencia  de 
contradicción  á  todo  lo  que  habían  hecho  sus 
predecesores,  introdujo  mudanzas  Inútiles  in- 
motivadas en  la  constitución:  modificó  el  per- 
sonal y,  en  gran  parte,  el  sistema  de  la  admi- 
nistración; en -lin,  suspendió  la  ejecución  de 
las  mejoras  qiie  estaban  planteadas  y  próximas 
á  ¡levarse  á  efecto.  También  fué  el  primero 
que  turbó  la  armonía  del  sistema  representa- 
tivo, eslendieudo  imprudentemente  el  elemen- 
to electoral.  Muy  en  breve  pasó  por  la  morli- 
(icaciofi  de  ver  que  sus  concesiones  se  volvie- 
ron-instrumentos de  oposición  y  resistencia, 
Enlre  sus  principales,  medidas  no  debemos 
omitirla  abolición  del  monopolio  de  los  gra- 
nos,, que  luvo  que  restablecer  al  cabo  de  un 
año  en  todo  su  rigor;  la  protección  dada  al  es- 
tanco de  la  sal,  y  la  prohibición  de  la  entrada 
de  esta  mercancía  en  los  puertos  de  !a  isla;  el 
restablecimiento  de  una  costumbre  muy  per- 
judicial abolida  por  los  otros  gobernadares,  y 
que  consistía  en  los  préstamos  hechos  por  los 
dueños  de  las  tierras  ú  los  arrendatarios  culti- 
vadores, sobre  la  hipoteea  de  la  próxima  cose- 
cha de  granos,  vino  y  aceite;  en  fin,  el  aumen- 
to, hasta  1.500,000  reales,  en  los  sueldos  del 
lord^alto  comisario,  y  de  otros  altos  emplea- 
dos, que  hasta  entonces  no  babian  pasado 
de  500„000.  En  una  palabra,  esta  administra- 
ción fué,  bajo  todos  aspectos,  desastrosa.  Lord 
Nugent  cometió  ademas,  en  su  conducta  priva- 
da, algunas  graves  faltas  que  ofendieron  lauto 
á  los  habitantes  jónicos  como  á  los  residentes 
ingleses,  y  luvo  que  pasar  por  Ja  mortificación 
de  no  poder  rechazar  una  acusación  sumamen- 
te grave  que  lanzaron  contra  él  los  periódicos 
.de  Corfú, 
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Mr.  Stuart  Mackeusfe,  que  fué  después 
nombrado  lord  olio  comisario,  ocupó  lia  poco 
tiempo  aquel  puesto,  que  oo  se  puedo  formar 
juicio  de  su  administración.  Su  sucesor,,  el  ge- 
neral Howard  Bouglas,  hombre  de  luleulo  y 
oficial  distinguido,  tuvo  que  comprimir  ¡os  gér- 
menes de  oposición  latí  imprudentemente  sem- 
brados por  lord  Nugent,  y  que  restablecer  el 
saludable  sistema  de  disciplina  fundado  pot 
Sir  Tliomás  Maitland.  Por  desgracia  sir  lio- 
wa.rd  era  un  gran  ingeniero,  y  su  estreñía 
afición  al  arte  de  la  jjofTífle'aclon  le  iiulnju 
á  hacer  gastos  escesivos,  que  por  primera 
vez  ocasionaron  un  déficit  en  el  tesoro  pú- 
blico. Esta  circunstancia,  unida  a!  descon- 
tento escitado  por  su  resistencia  á  las  ideas  li- 
berales, que  no  hablan  cesado  nunca  de  fer- 
menlar  en  la  isla,  suscito  contra  él  grandes  y 
severos  alaques.  Sin  embargo,  bajo  su  admi- 
nistración, que  llenó  el  periodo  de  1 83 3  á  1 8'i ! , 
lodos  los  trabajos  públicos  adquirieron  un  gran 
desarrollo;  se  perfeccionó  la  enseñanza  y  sé 
aumentaron  y  dotaron  las  escuelas  y  los  cole- 
gios, y  se  puso  cima  á  la  redacción  del  código 
civil,  que  dtbia  reemplazar  la  caduca  y  com- 
plicada legislación  veneciana.  En  1843,  sir 
Howard  Douglas  fué  reemplazado  por  lord 
Sealoú.  Era  imposible  hacer  una  elección  mas 
convenienle  y  que  prometiese  mejor  porve- 
nir. Un  oficial  de  alto  nacimiento,  y  de  ¡li- 
ta reputación  militar,  adquirida  en  España', 
en  Canadá  y  en  Valerloo,  nolable  por  ta  ele- 
gante nobleza  de  sus  modales,  conocido  pol- 
la solidez  de'  sus  principios  conservadores, 
y  por  la  enérgica  firmeza  de  su  carácter,  pare- 
cía reunir  todas  las  condiciones  necesarias 
para  reconstruir  el  edificio  político  de  sir  '¡'lio- 
rnas Mailiand,  tan  deteriorado  por  sus  suceso- 
res. Tal  fué  la  tarea  que  se  propuso  desempe- 
ñar lord  5ealou  en  los  cinco  anos  de  su  go- 
bierno. Pero, ademas  de. seguir  la  linea  política 
de  sir  Tliomás,  emprendió  algunas  obras,  pú- 
blicas de  grandes  dimensiones,  como  fueron 
un  gran  canal  de  riego  en  Santo  Mauro,  una 
casa  de  labor  modelo  y  nná  casa  de  corrección 
en  Corfú.  Estas  empresas  ocasionaron  gastos 
esfraordinarios,  en  términos  que  aumentaron 
considerablemente  la  deuda  pública,  por  la  im- 
posibilidad en  que  se  hallo  el  losoro  seplin- 
sular  de  pagar  á  la  Inglaterra  los  adelantos 
que  liabia  hecho  para  gastos  militares',  como 
la  manutención  de  las  tropas  y  la  conser- 
vación y  reparo  de  bis  fortificaciones.  Es- 
tas ocurrencias  dieron  lifgar  á  nuevas  quejas 
y  nuevos  síntomas  de  descontento  en  las  islas; 
pero  el  lord  alio  comisario  no  hizo  caso  de 
fas  formas  constitucionales,  y  ejerció  una  au- 
toridad tan  despótica  como  la  de  sus  predece- 
sores. En  realidad,  la  constitución  no  podía 
ser  ejecutada.  Estaba  en  perfecto  desacuerdo 
con  las  costumbres  y  las  tradiciones  de!  pue- 
blo. Una  constitución  que  hace  á  los  hombres 
libres  no  puede  ser  ejecutada  si  no.es  donde 
hay  hombres  que  saben  ser  libres.  Este  régi- ! 


men  doró,  sin  la  ocurrencia  de  ningún  ¡ací- 
denle notable  hasta  el  año  memorable  de  I8ÍH. 
Entonces  fué  cuando  lord  Sealon  cometió  una 
de  las  fallas  mas  enormes  que  se  registran  fin 
los  turbulentos  Cusios  dé  estos  últimos  años, 
cual  fué  la  de  proponer  al  gobierno  inglés 
una  nueva  constitución  para  ¡as  islas  Jónicas, 
que  el  ministerio  Iuvo  la  flaqueza  de  aprobar1- 
y  que  no  encerraba  una  disposición  que  n¿ 
concretase,  en  si  un  germen  ¡migoiuble  de  in- 
convenientes y  disturbios.  Pura  comprender 
cuales  debían  ser  las  consecuencias  do  esta 
nueva  constitución, .  vamos  á  dar  una  ligera 
idea  de  sus  principales  arj ¡culos,  1."  Liberlail 
ilimitada  de  imprenta,  sin  ninguna  de  las  res- 
tricciones que  moderan  su  uso  en  todos  los 
paises  constituidos,  escoplo  en  la  eslrema  de- 
mocracia. .2."  Amplitud  desmedida  del  dere- 
cho electoral,  en  términos  qne  el. número  de 
electores  subió  de  1,300,  á  0,000.  3."  Elec- 
ción popular  para  toda  clase  de  empleos  civi- 
les y  municipales.  A."  Supresión  del  consejo 
nombrado  por  el  lord  alto  comisario.  5."  Los 
senadores  continuarían  siendo  designados  por 
el  gobierno;  pero  c!  miembro  del  senado  atri- 
buido ácada  una  de  las  islas,  debía  ser  es ul u— 
sivamente  elegido  enlrc  los  dipulados  de  aque- 
lla isla,  lo  cual  era  una  India  perjudicial  al 
gobierno  y  muy  favoraide  á  sus  enemigos, 
0."  ha  asamblea  legislativa  se  componía  eselu> 
sivamente  de  diputados  elegidos  por  el- pueblo, 
y  quedaba  abolida  (a  facultad  concedida  al  go- 
bierno, por  la  constitución  de  1817,  de  nom- 
brar un  cierto  número  de  dipulados.  Esta  últi- 
ma prefógati'va  se  conserva  en  Malla,  y  sus  re- 
sultados soñ  escelenles.  Donde  quiera  que.  la 
masa  de  la  población  es  estrangera  á  la  ingla- 
lerra  en  costumbres,  en  religión  y  en  idioma, 
esta  precaución  es  indispensable,  sobre  lodo 
cuando  se  trata  de  un  establecimiento  pura- 
mente militar. 7."  Se  crearon  consejus  dedis- 
trilo  en  cada  isla,  y  sus  resultados  fueron  nía. 
yor  complicación  en  el  despacho  de  los  nego- 
cios, y  aumento  de  cargas  para  el  ¡esoro. 
8."  Quedó  abolida  toda  acción  directa  ó  indi- 
recta del  gobierno  en  las  elecciones  municipa- 
les. Todos  los  empleados  en  la  enseñanzaeran 
elegidos  por  el  pueblo,  y  muy  en  breve  se  to- 
earun  los  inconvenientes  de  esta  disposición, 
pues  hubo  inspector  de  escuelas  que  dictó  á  los 
alumnos,  para  ijue  escribiesen  en  sus  planas, 
frases  como  las  siguientes:  «Salgan  pronto  del 
suelo  patrio  los  tiranos  eslraugeros  que  lo 
oprimen.  Los  turcos  deben  ser  espulsados  de 
las  provincias  griegas  del  continente,  y  los 
ingleses  de  las  siete  islas,  por  los  esfuerzas 
reunidos  de  toda  la  raza  de  los  helenos.» 

El  único  medio  raciona!  de  poner  cu  prác- 
tica tan  estraordinarias  y  enormes  innovacio- 
nes, era  temporizary  aplicar  cada  medida  nue- 
va en  c-l  momento  mas  oportuno.  Se  adoptó, 
sin  embargo,  el  sistema  opuesto..  Sin  entrar  cu 
pormenores  que  no  comportan  los  limites  de 
este  artículo,  diremos  en  resúmen  que  todos 
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los  aclos  del  lord  alto  comisario  llevaron  el  se- 
llo da  la  inconsecuencia  y  de  la  precipitación, 
fin  se  observaron  las  instrucciones  del  gobier- 
tío  ilc  la  metrópoli  ,  y  el  misino  ministro 
do  las  Colonias,  lord  Grey,  negó  su  aprobación 
¡'i  muchas  medidas  que  le  parecieron  y  eran  en 
eíeclo  peligrosas.  Es  digno  de  observarse  que 
cuando  lordSealon  proponía  su  nuevo  sistema, 
¡a  legislatura  110  tenia  que  reunirse  mus  que 
durante  la  sesión  de  1 8 í 9 ,  y  que  el  término  de 
su  propia  administración  debiu  espirar  antes 
del  Un  del  mismo  año.  Mas  talara  la  prisa  con 
que  deseaba  llevar  adelante  sus  ideas,  que, 
para  no  perder  tiempo,  convoco  éslraordina- 
rianienle  la  asamblea  legislativa.  En  esla  se- 
smo so  voló  la  entera  libertad  de  la  prensa, 
con  el  juicio  de  sus  delilós  por  ol  jurado,  y  la 
csleiisiou  de  la  inspección  de  la  asamblea  en 
la  udniiniBti'aciün  del'  tesoro.  La  discusión 
de  la  ley  elecloral  se  dejó  para  la  legisla- 
tura' siguiente.  El  resultado  inmediato  de  la 
primera  de  eslas  disposiciones  fué  la  creación 
de  mi  gran  número  de  periódicos,  en  que  |g 
Agolaba  el  diccionario  de  las  injurias  contra  la 
Inglaterra  y  los  ingleses.  Estas  publicaciones 
repudiaban  sin  rebuzo  el  protectorado  británico 
y  reclamaban  la  incorporación  de  las  siete  islas 
al  nuevo  reino  de  Grecia.  En  seguida,  se  for- 
maron y  organismon  muchos  clubs  polilicos. 

Bajo  ol  nombre  barto  significativo  de  Pan- 
luUauinns ,  estas  reuniones  no  tenían  otro  ob- 
jeto que  la  emancipación..  En  setiembre  de 

1848  ,  estalló  en  Cefalonia  una  insurrección 
que  no  pudo  reprimirse  sin  dei  ramumieulo  de 
sangre.  Lord  Beatón ,  á  pesar  do  su  liberalismo 
y  do  su  imprudente  sistema  de  ooncesionos, , 
mandó  prender  y  desterró  algunos  periodistas 
sin  previa  formación  de  causa  ,  y  pidió  al  go- 
bienrá)  inglés  un  wjgtmisnitp  mus,  pura  aumen- 
to ríe  la  guarnición.  A  pesar  de  eslos  osear - 
niienlos ,  ei  audaz  reformador  no  puso  freno 
á  sus  descarríos.  So  le  previno  á  principios  de 
I8d0  que  ya  estaba  nombrado  su  sucesor ,  y 
se  dió  prisa  á  destruirlo  poco  que  aun  existia 
de  las  antiguas  instituciones.  En  ei  término 
de  diez  dias.  hubo  mas  mudanzas  políticas  en 
las  islas  qjie  las  que  Labia  esperimeulado  la 
Gran  Bretaña  en  el  curso  de  diez  generacio- 
nes. 1N0  pudieron  ser  mas  desastrosas  las  con- 
secuencias. Se  imprimieron  en  griego,  en  ita- 
liano y  en  francés  papeles  llenos  de  las  mas 
soeces  y  mas  torpes  calumnias  contra  ia  Ingla- 
terra y  contra  los  empleado?  Ingleses  en  las 
islaa.  Urdiéronse  conspiraciones ;  propagáron- 
se las  sociedades  secretas;  paseáronse  solem- 
nemente por  las  calles  emblemas  sediciosos, 
en  medio  de  un  inmenso  conenrso  y  de:,  las 
vociferaciones  del  mas  vivo  entusiasmo.  En  lin, 
solo  la  presencia  de  las  tropas  inglesas  pudo, 
evitar  la  repetición  de  las  escenas  de  anarquía 
y  do  matanza  que  hablan  acompañado  en  olro 
tiempo  el  triunfo  de  las  pasiones  populares. 

Tal  era  el  oslado  de  las  cosos  en  junio  de 

1849  ,  cuando  el  nuevo  gobernador  do  las  is- 


las Jónicas  ,  sir  flenry  íYard  ,  desembarcó  en 
Corfú.  Era  un  wliig  del  mas  alio  colorido  li- 
beral ,  y  su  nombramiento  ,  en  aquellas  cir- 
cunstancias ;  era  un  acto  de  buena  política. 
Sn  primer  aclo  fué  prudente  y  bien  entendido: 
prorogó  la  asamblea  legislativa,  para  Ipnor 
tiempo,  de  visitar  las  islas  ,  y  reconocer  por  sí 
mismo  el  estado  del  espíritu  público  ,  y  la  s¡- 
tiiíicioi)  de  la  administración  de  que  se  habia 
encargado.  En  seguida  Goncedió  una  amBÍsiía 
general  i  los  insurgentes  del  año  anterior: 
medida  diclada  por  un  sentimiento  loable  de 
generosidad  y  benevolencia;  pero  imprudente 
en  aquella  ocasión  ,  porque  á  los  ojos  de  los 
pueblos  orientales  ,  lodo  rasgo  de  ¡jlcnicncia 
parece  siempre  inspirado  por  el  temoF ,  y  los 
sucesos  posteriores  inaniíieslan  qua  osle  fué 
el  punió  de  vista  baja  el  cual  consideraron  los 
islcíius  aquella  resolución,  lin  efeclo,  á los  po- 
cos dias  de  la  llegada  del  gobernador  á  Corfú, 
s'é  supo  que  bnbia  estallado  en  Cefalonia  una 
insurrección  del  mas  grave  carácter;  que  con- 
taba ya  muchos  centenares  de  hombres  arma- 
dos, y  quu  sus  caudillos  eran  los  mismos  hom- 
brea  que  acababan  de  salir  de  la  cárcel  en  vir- 
tud de  la  amnistía.  Eos  dos  principales  gefes 
de  esto  movimiento  eran  un  bandido  de  profe- 
sión llamado  Vlacco  y  un  persoiiage  eclesiás- 
lico  que  se  duba  á  si  mismo  el  I i  Lulo  de  Tadre 
salteador,  lisios  dos  malvados  prometían  á  sus. 
paniaguados  socorros  de  hombres  y  de  dinero 
prooedénles  de  países  esliangeros:  pero  entre- 
tanto esparcían  el  terror  en  las  poblaciones, 
saqueando  las  casas  y  las  iglesias,  violando 
mugeíes  y  asesinando  indiferentemente  á  los 
amigos  y  enemigos  del  gobierno.  Por  fortuna, 
no  oslaba  abunda  ia  facultad  qué  siempre  habia 
lenítlo  el  alto  comisario  da  proclamar  la  ley 
marcial,  y  do  obrar  en  estos  casos  por  si  solo, 
sin  necesidad  de  acudir  al  senado.  Gracias  á 
esla  medida  ,  que  se  lomó  inmediatamente  y 
á  la  presencia  de  un  destacamento  de  1 50  hom- 
bres qno  sn  enviaron  á  Cefalonia  para  reforzar 
la  guarnición,  la  mayor  parle  de  los  insurgen- 
tes se  dispersaron  y  los  caudillos  cayeron  en 
manos  de  la  auloridad.  Era.  preciso  dar  un 
ejemplo  terrible,  y  sediú  eií  efecto.  Cuarenta  y 
cualro  rebeldes  fueron  condenados  á  muerte, 
de  los  cuales  veinte  y  uno  murieron  en  el  pa- 
tíbulo. El  consejo  di:  guerra  sentenció  á  otros 
óchenla  á  lá  pena  de  azotes.  El  lin  que  los  cons- 
piradores se  proponían  era  la  espulsion  vio- 
lenta do  los  ingleses  y  la  reunión  de  -las  islas 
al  reino  de  Grecia.  La  conduela  del  gobernador 
en  esta  ocasión  memorable  pareció  digna  de 
los  mus  altos  elogios,  como  inspirada  por  una 
política  ¡irme  y  ai  mismo  tiempo  humana  y 
generosa.  Las  tropas  se  portaron  admirable- 
mente. 

El  parlamento  jónico  se  reunió  de  nuevo 
en  noviembre  da  1849  ,  y  después  de  haber 
examinado  en  cuatro  sesiones  consecutivas 

1 lodos  los'  documentos  relativos  á  los  sucosos 
que  liemos  referido ,  declaró  unánimemente 


263 


JONICAS- JONICO 


que  3a  conduela  del  gobernador  había  sido  tan 
necesaria  como  justa.  Todos  los  hombres  de 
bien  de  las  islas  fueron  de  la  misma  opinión, 
y  en  Cefalouia,  el  arzobispo  y  los  notables  de 
la  ciudad  formaron  una  sascrieion  para  ofrecer 
al  gobernador  un  testimonio  de  su  gratitud  y 
aprecio.  Los  reglamentos  coloniales  no  permi- 
tían la  admisión  de  este  regalo. 

En  el  parlamento  de  1850,  la  mayoría  de 
les  diputados  nuevamente  elegidos,  se  presen- 
tó en  ana  actitud  hostil  al  protectorado  inglés, 
negándose  aprestar  el  juramento  de  fidelidad 
,  4  la  potencia  protectora  y  de  obediencia  á  la 
.  ley.  El  partido  radical  no  ocultaba  sus  desig- 
nios de  incorporación  con  la  Grecia.  Hubo  en 
el  seno  de  la  representación  nacional  escenas 
violentas  y  parodias  ridiculas  de  lo  que  estaba 
pasando  al  mismo  tiempo  en  Francia.  Las  -  tri- 
bunas, llenas  de  un  populacho  grosero  y  feroz, 
diciaban  su  voluntad  é  los'padresde  la  patria. 
La  legislatura  duró  tres  meses,  durante  los 
cuales  no  .se  lomó  ninguna  medida  útil,  y  se 
rechazaron  con  desden  todas  las  propuestas 
por  el  gobierno.  El  gobernador  resolvió  poner 
un  término  á  estos  desórdenes,  y  con  gran 
satisfacción  de  la  parte  sensata  del  público, 
prorogó  la  asamblea,  por  seis  meses.  Durante 
este  intervalo,  el  poder  ejecutivo  se  dedicó  á 
reformar  el  estado  dé  la  hacienda.  Todos  los 
sueldos  fueron  reducidos,  y  el  mismo  alto  co- 
misario suprimió  del  suyo  2,500  duros.  El 
nuevo  parlamento,  reunido  el  %  de  diciembre 
del  año  siguiente,  rechazó  todas  las  proposi- 
ciones de  conciliación  que  fueron  hechas  por 
el  gobierno.  El  espíritu  de  democracia  se  ma- 
nifestaba cada  vez  Con  mas  descaro,  hasta  el 
punto  de  redactarse  solemnemente  en  la  asam- 
blea misma  un  proyecto  de  decreto  en  que, 
después  de  muebasconsideraciones  ofensivas  á 
Ja  Gran  Bretaña,  se  manifestaba  la  determina- 
ción unánime,  firme  é  inalterable  del  pueblo 
jónico,  de  recobrar  su  independencia  reu- 
niéndose al  cuerpo  principal  de  la  nación  he- 
lénica, esto  es,  al  reino  de  Grecia.  Este  docu- 
mento terminaba  del  modo  siguiente:  «la  pre- 
sente declaración  será  trasmitida  en  forma  de 
mensage  de  la  asamblea  á  la  potencia  protec- 
tora, para  que  se  comunique  por  los  medios 
convenientes  á  los  gobiernos  eslrangeros  á  fin 
de  que  produzca  sus  efectos  inmediatos.» 

Bajo  cualquier  otro  poder  que  no  fuese  el 
de  la  Gran  Bretaña,  los  autores  de  semejaale 
proposición  liabrian  sido  perseguidos. ante  los 
tribunales  como  reos  de  traición  y  'rebeldía. 
El  gobernador,  sin  embargo,  se  contenió  con 
otra  próroga,  lo  cual  no  impidió  que  el  decreto 
sedicioso  sé  imprimiese  y  se  distribuyese  con 
profusión,  publicándose  después  en  los  perió- 
dicos ingleses  y  en  los  del  continente.  La  rei- 
na de  Inglaterra,  en  virtud  de  sus  poderes 
constitucionales,  disolvió  el  parlamento  proro- 
gado,  y  al  publicar  esta  medida  el  lord  alio 
comisario  anunció  que  en  la  próxima  legislatu- 
ra se  introducirían  grandes  reformas  en  la 


constitución  de  1817,  las  cuales  tendrían  por 
base  el  establecimiento  de  una  libertad  pru- 
dente cual  convénia  á  la  situación  moral  y¿ 
los  antecedentes  de  los  isleños.  Entretanto,  el 
gobernador  tuvo  conferencias  con  algunos 
bombres  políticos  del  pais,  y  aun  con  los  mas 
moderados  de  la  oposición.  Iodos  convinieron 
en  que  era  indispensable  someter  la  prensa  á 
una  legislación  mas  severa  que  la  que  habla 
regido  hasta  entonces;  coartarlas  atribuciones 
del -senado;  fortificar  el  poder  del  gobierno 
protector,  y. sobre  todo,  reformar  la  adminis- 
tración de  la  justicia.  En  la  persuasión  de  que 
estas  opiniones  serian  admilidas  por  la  asam- 
blea, entera,  se  convocaron  los  electores  para 
el  mes  de  febrero  de  Í852.  En  esta  reunión 
una  mayoría  de  cerca  de  dos  tercios  de  los 
nuevos  diputados  se  pronunció  en  favor  do  la 
conservación  del  protectorado  británico.  Todas 
las  apariencias  indicaban  una  legislatura  paci- 
fica y  ordenada;  pero  muy  en  breve  los  sona- 
dores elegidos  por  la  asamblea-  empezaron  á 
mostrarse  inquietos  y  descontentos,  ylamayor 
-parle  de  ellos  fueron  á  aumentar  las  filas  de  la 
oposición.  Viéndose  esta  bastante  fuerte  para 
impedir  la  validez  de  las  deliberaciones,  lomo 
el  partido  de  abstenerse  de  asistir  á  las  sesio- 
nes, por  cuyo  medio  quedaban  paralizada  la 
acción  legislativa  y  frustradas  las  miras  del 
gobierno  protector.  Ni  aun  pudo  lograr  el  go- 
bernador una  respuesta  á  las  proposiciones 
hechas  en  nombre  de  la  reina.  Fué,  pues,  in- 
dispensable otra  próroga,  y  en  esta  situación 
anómala  se  hallaban  las  cosas  á  principios  de 
este  año.  Seriatan  temerario  como  difícil  aven- 
turar una  opinión  sobre  el  porvenir  de  aquellos 
establecimientos.  En  general  los  griegos  mo- 
dernos no  parecen  muy  .dispuestos  á  entrar  en 
el  movimiento  civilizador  que  arrastra  hoy  á 
lodos  los  pueblos  cultos  y  cristianos,  y  solo 
á  fuerza  de  prudencia  y  de  rigores  saludables, 
ejercidos  por  hombres  moderados  y  celosos, 
podrá  la  Gran  Bretaña  mantener  bajo  su  domi- 
nio unas  colonias  que.  le  son  absolutamente 
necesarias  para  conservar  su  preponderancia 
en  el  Mediterráneo  y  que  al  mismo  tiempo  en- 
cierran en  su  seno- tantos  elementos  de  anar- 
quía y  de  disolución.  Las  circunstancias  pre- 
sentes de  Europa  aumentan  la  gravedad  de 
estos  peligros.  Los  votos  de  todos  los  hombres 
do  bien  se  reunirán  en  favor  de  lodas  las  me- 
didas conciliatorias  que  sepan  combinar  la  fe- 
licidad de  los  jónicos  con  la  estabilidad  del 
poder  bajo  el  cual  los  ha  colocado  la  Provi- 
dencia; 

JÓNICO,  (orden)  (Arquitectura.)  Uno  de 
los  diferentes  órdenes  de  arquitectura  co.noeir 
dos  de  los  griegos  es  ul  jónico,  considerado 
por  algunos  como  medio  entre  el  dórico  y  el 
corintio  por  reunirse  en  él  con  la  fuerza  y  so- 
lidez, la  elegancia  y  ¡a  riqueza  de  los  adornos. 

Dice  Viíruhio,  hablando  de  la  arquitectura 
griega,  que  el  órden  jónico  fué  inventado  por 
los  jonios  del  Asia  y  que  en  él  se  propusieron 
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jmilar  ías  sueltas  y  graciosas  formas  de  la  mu- 
ger.  A  ta  columna  se  añadió  la  base  para  re- 
presentar con  esta  e!  calzarlo:  coa  las  estrías 
hechas  a  lo  largo  del  fuste  se  quiso  imitar  los 
pliegues  del  vestido,  y  para  dar  una  idea  de 
los  cabellos  trenzados  que  adornaban  las  ca- 
bezas de  las  mugeres  griegas,  se  pusieron  las 
volutas  en  la  parte  superior  de  los  chapiteles. 
Pero  sea  ó  no  cierto  que  osle  pensamiento  de 
imitación  haya  dado  origen  á  .uno  de  los  órde- 
nes mas  bellos  de  la  arquitectura  griega,  no 
cabe  dudar  que  los  monumentos  jónicos  eran 
conocidos  en  épocas  muy  distantes.  Jónico  era 
el  edificio  construido  por  Myron  en  Olimpia, 
para  guardar  los  tesoros  hacia  la  olimpiada  33: 
de  la  misma  especie  son  los  edificios  funera- 
rios hallados  enTelmisrns,  en  Licia,  y  el  estar 
tallados  en  las  rocas  no  permite  dudar  que  per- 
tenecen á  una  antigüedad  muy  remola. 

Segun  Vitrubio,  la  altura  de  la  columna  Jó- 
nica debe  de  ser  ocho  diámetros  y  medio, 
medida  que  de  ningún  modo  puede  rechazar- 
se, porque  está  conformo  con  la  délos  monu  - 
metilos  antiguos  que  se  conocen  de  este  dr- 
den.  Las  columnas  del  templo  de  Apolo  en  Di- 
dymo,  tienen'  cerca  de  nueve  diámetros,  las 
del  leaiplo  de  Minerva  en  Priene  poco  mas  de 
ocho  y  medio,  las  del  de  Juno  en  Samos  ocho 
y  medio,  igual  altura  tenian  las  del  de  Diana 
en  Epheso,  según  l'linio,  y  nueve  diámetros  el 
Erechlheion  de  Atenas. 

Donde  se  encuentra  alguna  variedad  es  en 
!a  forma  de  la  base.  Distingüesela  ltamadaco 
nummente  ática  de  la  que  se  llama  propiamen- 
te jónica,  no  obstante  que.  la  altura  de  ambas 
es  de  medio  diámetro;  pero  en  la  primera  se 
toma  la  tercera  parte  del  diámetro  para  el  toro 
superior,  la  escocia  con  sus  dos  filetes  y  el 
gran  toro,  quedando  lo  demás  para  el  plinto,  y 
en  la  segunda  el  tercio  del  diámetro  se  divide 
ensicle  parles,  tres  de  ías  cuales  sirven  para 
el  toro  y  las  oirás  cuatro  para  las  escocias  su- 
perior é  inferior  y  sus  aslrágalos. 

Las  columnas  de  ordinario  son  estriadas  y 
algo  cónicas,  pues  se  ve  que  por  término  me- 
dio el  diámetro  de  la' parte  superior  tiene  una 
sétima  parte  menos  que  el  de  la  inferior,  , 

En  cuanto  á  la  composición  délos  chapite- 
les parece  que  los  griegos  no  se  sujetaron  á 
una  regla  Dja,  porque  se  encuentra  variedad  ea 
su  forma  y  en  su  decoración.  En  todos  ellos 
hay  que  distinguirlas  volutas,  los  balaustres, 
los  equinos  ó  volos  y  el  abaco.  Las  volutas,  cu- 
yo origen,  segun  el  decir  de  algunos,  fué  la 
costumbre  que  habia  en  algunas  partes  de  col- 
gar en  los  ángulos  de  los  altares  los  cuernos 
de  las  victimas  sacrificadas,  representan  una 
faja  enroscada  por  sus  eslremidades,  como  for 
mando  una  espiral.  Estas  vueltas  cuyo  centro 
se  llama,  eje  de  la  voluta  están  separadas  por 
tina  especie  de  canal  acompañada'  á  veces  de 
lisíeles.  Los  balaustres  que  forman  la  parte  la- 
teral y  superior  de  los  chapiteles  suelen  estar 
adornados  con  Mláges  y  perlas;  pero  general- 


mente son  lisos.  Las  columnas  del  Erechlheion 
y  del  templo  .de  Minerva  tienen  estos  adornos, 
presentando  con  ellos  la  apariencia  de  una  go- 
la que  resalta  mucho.  Los  equinos  ó  volos  son 
de  la  misma  forma  que  los  del  órden  dórico,  y 
generalmente  corresponden  á  las  estrías  de  la 
columna.  El  abaco  que  corona  el  chapitel  está 
adornado  con  molduras. 

La  base  de  las  anlas  ó  pilastras  jónicas  tie- 
ne también  molduras  que  adornan  por  la  parte 
inferior  el  muro  contra  el  cual  están  aquellas 
aplicadas,  y  forma  su  chapitel  la  prolongación 
de  ¡a  cornisa  que  sobresale  por  debajo  del  ar- 
quitrabe. Sobre  los  chapiteles  suele  verse  la 
especie  de  gola  ó  collar  de  que  hemos  hablado 
al  determinar  la  forma  y  decoración  de  las  co- 
lumnas, y  hay  algunas  de  estas  antas  ó  pilas- 
tras adornadas  con  volólas. 

La  medida  media  de  la  altura  del  arqui- 
trabe jónico  son  las  tres  cuartas  partes  del 
diámetro  de  la  columna,  y  generalmente  está 
dividido  á  lo  largo  en  tres  parles,  pero  algu- 
nas veces  se  divide  en  dbs  y  otras  no  se  en- 
cuentra en  él  división  alguna.  De  ordinario  es- 
lá  coronado  por  molduras  con  adornos  de  equi- 
nos y  de  hojas.  El  friso  es  un  poco  menos  ele- 
vado que  el  arquitrabe  y  suele  estar  coronado 
por  molduras  con  adornos.  Lo  que  caracteriza 
e!  cornisamento  jónico  son  los  dentellones  que 
coronan  el  socarren  ó  saledizo,  y  debajo  de 
aquellos  suele  haber  una  serie  de  molduras  con 
equinos:  después  se  encuentra  el  socarren  con 
su  cyruaeio,  y  por  iillimo,  una  especie  de  mol- 
dura en  parte  cóncava  y  en  parte  convexa, 
que  "termina  el  cornisamento.  Lo  saliente  y  la 
altura  de  esle  son  iguales  por  lo  general  al  diá- 
metro de  la  columna. 

Los  romanos  adoptaron  la  arquitectura  grie- 
ga y  siguieron  el  órden  jónico  en  lá  cons- 
trucción del  templo  consagrado  en.  Roma  á 
la-í'oríuna  t:ín¡,.en  las  thermas  de  Dioele- 
ciano,  en  el  Coliseo  que  no  llegó  á  Concluirse, 
en  una  parte  del  teatro  de  Marcelo  y  en  los 
Jos  templos  situados  cerca  de  este.  No  quedan 
otros  monumentos  por  donde  se  pueda  formar 
idea  de  lo  que  fué  el  arte  griego  entre  tos  ro- 
manos. Pertenecen  estos  edificios  sin  duda  al 
órden  jónica,  pero  se  notan  en  ellos  algunas 
variaciones  que  daremos  á  conocer  ligeramen- 
te. Las  columnas  del. teatro  de  Marcelo  son  ci- 
lindricas y  sin  molduras:  la  base  se  compone 
de  dos  toros  separados  por  una  escocia  con  fí- 
leles: el  chapitel  tiene  menos  volumen  que  el 
de  los  monumentos  de  Grecia,  y  el  abaco  se 
compone  de  una  especio  de  talón  sobre  el  cnat 
hay  un  filete:  el  arquitrabe  está  dividido  á  lo 
largo  en  tres, bandas  reentrantes  por  abajo:  el 
friso  no  tiene  adornos:  del  primitivo  cornisa- 
mento nada  se  puede  decir,  porque  no  existe. 
Su  general  las  columnas  jónicas  en  los  monu- 
mentos romanos  tienen  de  ocho  á  nueve  diá- 
metros, y  no  siempre  son  estriadas.  Se  observa 
que. los  edificios,  cuyas  columnas  son  lisas,  es- 
tán fabricados  con  una  piedra  muy  dura.  Las 
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estrias  están  separadas  por  un  listel  igual  al 
tercia  del  ancho  de  aquellas.  El  fuste  sobresa- 
le un  poco  en  su  pai'le  media  y  se  estrecha  en 
la  parte  superior. 

En  los  chapiteles  se  encuentran  (res  varie- 
dades: 1.»  las  volutas  abrazan  en  algunos  el 
fuste  de  la  columna,  y  por  ios  lados  están  en- 
lazados por  medio  de  un  balaustre.  Ademas  ei 
astrágaio  de  la  gola  dista  muy  poco  del  ova- 
rio. Hay  ademas  volutas  colocadas  diagonal- 
mente  con  relación  álbs  ángulos,  ysondobles 
en  cada  uno  de  estos,  y  está  suprimido  el  ba- 
laustre. Hl  teatro  de  Marcelo  y  el  templo  de  la 
Fortuna  viril  nosofrecen  muestras  devoiutas  de 
la  primera  especie,  y  en  los  chapiteles  de  ¡a 
iglesia  de  San  Lorenzo  eslramuros,  chapiteles 
que  se  cree  fueron  del  templo  de  Júpiter  y  de 
.  Juno,  la  gola  está  colocada  á  alguna  distancia 
debajo  del  cuarto  bocel,  y  las  esquinas  ó  ángu- 
los de  las  volutas  están  cubiertos  de  follages 
esculpidos.  Los  filetes  y  los  cyruacios  tienen 
también  diversos  adornos.  Las  ruinas  del  tem- 
plo de  ia  Concordia  en  Roma  nos  ofrecen  una 
muestra  de  la  tercera  especie  de  volutas.  El 
chapitel  de  este  monumento  es  muy  rico,  pero 
losco  y  poco  gracioso,  Sos  volutas  en  gene- 
ral dan  dos  vueltas  y  media  y  algunas  dan 
tres.  El  arquitrabe  tiene  tres  bandas,  y  el  friso 
eslá  esculpido.  El  del  lemplo  de  la  Fortuna  vi- 
ril está  adornado  con  figuras  de  niños,  y  de 
candelabros  que  sostienen  guirnaldas  de  ho- 
jas y  de  flores.  Sus  cornisas  varían  muuho, 
y  en  ellas  se  encuentran  ya  dentellones,  ya 
esquines,  ya  modillones  que  jes  sirven  de 
adorno. 

JOROBA.  (Fisiología  y  Medicina.]  La  joroba, 
corcova  ó  jiba,  es  un  defecto  corporal  que  des- 
truye la  regularidad  del  (roneo  del  cuerpo  hu- 
muno,  que  siempre  altera  la  salud;  y  que  tras- 
ciende mas  ó  menos  al  carácter  moral  del 
jiboso. 

Los  corcovados  tienen  la  columna  vertebral 
desviada  ó  torcida,  son  cargados  de  espaldas, 
rj  al  menos  de  una  de  eilas,\el  tronco  es  corlo, 
las  piernas  y  los  brazos  de  una  longitud  á  ve- 
ces desmedid»,  la  cabeza  con  frecuencia  volu- 
minosa, la  frenle  aita  0  inclinada,  la  respira- 
ción penosa',  el  estilo  incisivo  y  agudo,  el  ca- 
rador difícil,  ele.,  etc.  Vamos  á  ver  como  na- 
cen y  se  engendran  lodos  estos  efectos. 

Los  hijos  de  las  personas  ricas  no  se  vuel- 
ven por  la  común  corcovados  basta  la  edad 
de  diez  ó  de  los  quince  años,  época  de  la 
reclusión  ó  de  los  estudios:  la  alteración  do  la 
taita,  en  ellos,  depende  sobre  todo  de  sus  ves- 
tidos y  de  su  educación.  Observase  igualmente 
en  las  clases  acomodadas  que  las  niñas  se  po- 
nen mas  deformadas  que  los  niños,  lo  cual  se 
debe  atribuir  al  corsé  dentro  del  que  se  encierra 
y  agarrota  el  delicado  busto  -de  las  jóvenes; 

Riclano  observaba,  hace  ya  dos  siglos,  'eme 
entre  cada  diez  jóvenes  .era,' i'aro  encontrar  una 
que  estuviese  bien  conformada  de  espaldas,  ó 
tjue  tuviese  estas  perfectamente  iguales,  sobre 


todo,  añade,  enlre  las  señorílas  nobles.  En  es- 
ta parle  las  cosas  han  cambiado  bien  poco  des- 
de  el  tiempo  de  ftiotano  ;  la  única  diferencia 
está  en  que  no  hay  ya  privilegio"  alguno  res- 
pecto de  deformidades;  tantas  de  estas  se  no 
tan  en  las  familias  ricas  como  en  las  pobres. 
Como  las  mugeres  de  nuestras  ciudades  moder- 
nas adoplan  casi  un  mismo  trage,  y  se  suje- 
tan á  iguales  incomodidades  papa  brillar  por  un 
mismo  estilo ,  todas  stiíren  lo  mismo  y  todas 
se  presentan  con  los  mismos  defectos.  Puesto 
que  el  pecho  y  las  espaldas  se  hallan  riguro- 
samente encarceladas  desde  los  mas  tiernos 
años  dentro  de  vestidos  ó  corsés  irresistibles, 
forzoso  ep  que  nuestras  jóvenes  se  rnajlengaf] 
inmóviles  como  la  Galaica  dePigmalion  ,  ó  que 
obren  y  se  muevan  sin  agilidad  y  sin  gracia, 
Pero  si  se  resuelven  á  maniobrar,  á  moverse, 
á  jugar,  á  hacer  algún  ejercicio  .  forzoso  será 
también queuna  de  lasespaldas  (ordinariamenlc 
la  derecha,  por  cuanto  es  la  mas  ejercitada  y  la 
mas  dispuesta)  se  escape  de  su  prisión  habí- 
lual  para  no  estar  en  ella  hasta  la  mañana  si- 
guiente. Ahora  bien;  esta  espalda,  momentá- 
neamente emancipada  de  su  encierro,  debe- 
rá mantenerse  sobre  sus  vínculos  6  sobre  lu 
lazos  que  la  sujetaban ,  á  fin  de  librarse  da 
que  vuelvan  á  sujetarla.  Claro  es,  por  lo  tan» 
lo,  que  esta  necesidad  hará  que  se  manteu- 
ga  nías  alia  que  su  compañera,  y  que  íunuc 
mas  ó  menos  prominencia.  Esta  espalda  mas 
indócil  y  mas  saliente  será  casi  siempre  la  de- 
recluí;  según  hemos  dicho,  porque  el  brazo  de- 
recho es  el  mas  activo,  y  el  que  nos  sirve 
mejor  y  con  mas  destreza.  También  se  vea!' 
gunas  veces  corcovada  ó  jíbosa  la  espalda  ¡z- 
qtiierda,  pero  no  es  lo  mas  común:  ademas  de 
que  las  corcovas  del  lado  izquierdo  son  milf 
peligrosas  á  causa  del  corazón  ,  que  ocupa  el 
lado  izquierdo  del  pecho  ,  y  cuyos  latidos  en- 
cuentran un  obstáculo  en  Uufflesviaciones  óseas 
de  la  espalda  izquierda,  de  suerte  quo  la  |iocu 
frecuencia  de  esta  última  especie  de  deformi- 
dad depende  también  en  mucho  de  los  peli- 
gros que  trac:  la  desviación  de  la  espalda  ia- 
quierda  ha  costado  no  pocas  veces  la  vida. 

Los  profanos  ón  higiene  rara  vez  hacen 
casu  de  los  médicos  que  maldicen  las  corsés, 
Va  se  ve,  ¡es  tan  gracioso  un  cuerpo  delga- 
do y  perfilado!  ¿qué  seria  de  las  mugeres, 
sino  llevasen  corsé?  Señores  higieuislas  (lla- 
gan á  decirnos),  ustedes  no  hacen  mas  que  ilo- 
olamarsin  razón,  V  algunos  hasta  añuden  que 
los  médicos  higienistas  seriamos  los  primeros 
en  quejarnos  si  se  siguiesen  nuestras  conse- 
jos. V  ¿por  qué?  No  es  el  corsé  el  que  perfec- 
ciona ei  talle;  lo  que  haoees  adelgazarlo,  com- 
primirlo y  disimular  sus  defectos:  es  un  ¡ns; 
truniento  de  embuste  y  de  superchería ,  ni 
mas,  ni  menos,  ¿Cree  ninguna  persona  sensa- 
ta que  una  muger  eslá  bien  formada  porque  sí 
aboga  y  se  tortura?  Las  mugeres  bien  coníur- 
ihadas  deben  repudiar ,  como  á  indigno  de 
ellas,  ese  corsé,  prenda  de  una  coquetería  cu- 
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(íáñfss-  y  no  desesperamos  de  que  asi  suceda 
mas  tarde  d  mas  temprano:  entonces  habrá 
imios  figurines,  habrá  menos  chascos  y  ha- 
brá menos  enfermedades:  la  verdad  y  la  safnd 
conseguirán  con  ello  un  triunfo  comun.  Por 
deshacía  nueslros  consejos  hablan  con  muy 
pocas  personas,  pueslo  que  por  cada  diez  hom- 
bres bien  formados  ,  encuéntrase  apenas  una 
miper  bien  bcclia;  y  esta  particularidad  de- 
pende también  del  indujo  dolos  vestidos,  no 
¡ríenos  que  de  las  trabas  de  toda  especie  con 
que  desde  sus  mas  tiernos  años  so  sujeta  y 
martiriza  a  las  niñas.  La  libertad  física  es  lan 
fililí  para  la  hermosura,  como  la  libertad  moral 
para  la  felicidad.  Hayámonos  hipocresía,  me- 
nos cálculo,  mas  franqueza,  mas  CíinOaháa  en 
la  naturaleza ,  y  la  belleza  de  las  ttitlj  i  -. 
fuente  inagotable  de  ilusiones,  dejará  de  sor, 
como  es  ahora,  títia  mera  ilusión. 

Después  qtie-Winslbw  y  Cumpcr ,  médicos 
é  liigienislas  famosos  ,  hubieron  demostrado 
los  inconvenientes  de  los  corsés ,  el.  empera- 
dor José  11,  hombre  de  talento  ,  rey  filósofo, 
por  Consiguiente  ilustrado  amigo  de  lás  ¡íiit 
gores,  prohibió  el  oso  de  aquella  prenda  de 
voslitlo  en  toda  la  estension  de  su  imperto, 
Pci-oia  coquetería  dejó  caer  muy  luego  en  dos 
uso  el  cumplimiento  de  los  edictos  de  aquel 
sabio  monarca. 

El  cílebre  Soemmering  hizo  aun  mas  que 
c-1  emperador  de  quien  acabamos  de  hablar, 
pues  tuvo  la  feliz  ocurrencia  de  hacer  repre- 
sentar e!  talle  de  una  muger  vestida  a  la  moder- 
na, y  al  lado  una  Venus  do  Médids  considerada 
como  el  tipo  do  la  inas  perfecta  conformación, 
fira,  con  efecto,  unii  buena  idea  para  refrenar 
los  escesos  de  la  coquetería,  presentar  de.  re 
lleve  los  tristes  resultados  de  sus  prácticas  ha 
Mínales.  Verdad  es  que  los  maridos  alemanes 
todavía  preferían  ver  A  sus  mugeres  con  los 
corsés  prohibidos,  que  con  el  trage  demasiado 
olímpico  de  una  diosa! 

Sin  embargo,  no  son  pocas  las  deformida- 
des que  vienen  de  una  conformación  nativa- 
mente viciosa:  y  he  aqui  !a  idea  que  acerca  de 
este  punto  y  de  nueslra  estructura  debe  for- 
marse el  lector.  El  espinazo,  espina  del  dorso, 
ó  columna  verlaórai,  compuesto  de  veinte  y 
cuatro  huesos  pequeños  llamados  vcrlehnm, 
ofrece  naturalmente  ía  imagen  imperfecta  de 
una  pirámide  que  tuviese  su  base  en  ta  pelvis. 
Tiene  ademas  tres  curvaduras  alternativas  que 
se  compensan,  una  á  otra:  anteriormente  con- 
veía  en  et  cuello,  y  luego  cóncava  en  el  dorso 
o  espinazo,  vnetvü  á  presentarse  convexa  en 
los  lomos  (en  los  ríñones.)  Ademas  de  esto,  la 
espina  dorsal  tiene  una  inclinación  ligera,  pe- 
m  constanle,  sobre  los  lados  de  las  primeras 
vértebras  dorsales:  esta  nueva  corvadura  es  la- 
teral y  su  convexidad  mira  líácla  la  derecha, 
*s  decir,  hacia  el  laclo  del  brazo  mas  fuerte. 
Con  frecuencia  oimos  preguntar  cuál  es  la  cau- 
sa de  esta  insólita  inflexión  deí  tronco.  Algu 


la  presencia  ele  la  arteria  aorla  en  el  lado  iz- 
quierdo del  pecho,  no  haciéndose  cargo  de  que 
si  el  impulso  de  la  sangre  tuviese  realmente 
la  pujanza  que  se  le  atribuye  ,  resultarla  Una 
corvadura  en  Kenlldo  opuesto.  Otros  piensan 
que  esa  ligera  corvadura  ó  inclinación  depende 
de  la  acción  mas  1'reeitenle  del  lado  derecho, 
no  porque  los  músculos  de  osle  brazo  ejerzan 
una  tracción  directa  sobre  las  vértebras  ,  sirio 
porque,  á  fin  de  conservar  un  perfecto  équili-" 
brio,  la  cabeza  y  lo  alto  de  la  frente  se  incli- 
nan instintivamente  á  la  izquierda  siempre  que 
el  brazo  derecho  lleva  ó  Sostiene  algún  bulto 
ó  peso.  A  la  verdad,  el  feloy  el  hiño  presentan 
ya  señales  de  tal  furvadnra;  pero  esto  no  inva- 
lida lo  que  .acabamos  de  decir  en  cuanto  al 
origen  probable  de  esla  inclinación  lateral:  de 
que  la  malura  reciba  de  su  padre  el  producto 
de  sus  actos  y  de  sus  hábitos  buenos  ó  malos, 
¿deberemos  sacar  la  conclusión  de  que  haya 
dé  negarse  el  influjo  de  estos  mismos  hábitos, 
ya  eu  el  padre,  que  trasmite  su  sello  junio  con 
la  propensión,  ya  en  el  hijo,  qtíe  hereda  una  y 
otra  cosa  ,  y  cuyos  propios  aclos  acrecen  el 
caudal  de  semejante  herencia?  No  por  cierto. 
Si  el  niño,  hecho  ya  adulto,  repite  las  accio- 
nes de  su  padre,  y  recibe  do  él  los  primeros 
ejemplos,  está  claro  que  las  disposiciones  ad- 
quiridas no  harán  mas  que  robustecer  en  él  las 
disposiciones  nativas.  Pero  si  et  niño,  educado 
por  manos  estrañas,  recibe  otros  ejemplos  di- 
versos de  tos  de  su  familia,  si  contrae  otros 
hábilos,  entonces  el  efecto  de  sus  propias  ac- 
ciones acabará  por  alterar  el  tipo-  originario: 
y  he  aqui  porque  nada  hay  que  conserve  !aa 
perfectamente  las  semejanzas  hereditarias,  co- 
mo el  recibir  de  un  mismo  manantial  la  vida 
y  los  primeros  ejemplos. 

Asi ,  pues  ,  el  heredamiento  de  los  vicios 
corporales  trasmitidos  do'padres  á  hijos,  igual- 
mente que  las  acciones  de  toshijos  imitadas  dé 
las  de  los  autores  do  sus  dias  ,  hacen  que  el 
brazo  derecho  sea  umversalmente  el  mas  ejer- 
citarlo, que  laespina dorsal eslé  umversalmente 
inclinada  ó  encorvada  de  derecha  á  izquierda, 
y  que  la  espalda  derecha  esté  casi  siempre  rnas 
elevada  y  mas  prominente  que  Ja  espalda  iz- 
quierda. 

J,a~mansfurbac¡ori  es,  junto  con  las  escró- 
fulas, la  causa  mas  frecuente  de  las  deformi- 
dades de  la  talla.  Tampoco  es  raro  ver  corco- 
vas ó  desviaciones  vertebrales  debidas  á  las 
malas  calidades  de  la  leche  de  las  nodrizas 
mercenarias.  Muchos  son  los  ejemplos  notables 
del  efecto  de  ta  lactancia,  Jja  nodriza  que  se 
da  á  una  crialura  atiera  á  veces  la  organiza- 
ción hereditaria  ó  de  familia,  cual  pudiera  al- 
terarla el  cruzamiento  mas  chocante:  la  leche 
es  una  segunda  saugre. 

hábito  que  generalmente  se  tiene  de 
acostarse  siempre  sobre  el  lado  derecho  y  de 
apoyar  lacabeza  sobre  almohadas  muy  grue- 
sas, altas  ó  abultadas,  puede  también  centri- 


nos, sin  reflexionarlo  macho ,  la  atribuyen  á  ¡  buir  á  igual  resultado.  Esas  almohadas,  útiles 
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4  veces  para  la  conservación  de  la  vida ,  son 
indudablemente  desventajosas  para  la  estatura: 
un  miedo  exagerado  á  !a  apoplejía  engendra  a 
menudo  deformidades  peligrosas.  Las  desvia- 
ciones de  la  columna  vertebral  empiezan  á  ve- 
ces en  la  primera  infancia,  en  la  época  de  la 
dentición,  y  con  motivo  de  los  diversos  niales 
que  acompañan  á  la  erupción  0  salida  de  los 
dientes.  Estas  deaviaciones  de  ta  primera  edad 
suelen  mostrarse  principalmente  ea  las  criatu- 
ras pobres,  .mal  alimentadas,  enfermizas  ó  es- 
crofulosas, en  las  que  tienen  glándulas  ingur- 
gitadas, abdomen  grueso  y  articulaciones  abul- 
tadas. Las  deformidades  provienen  entonces  de 
un  reblandecimiento  de  los  huesos,  de  una  es- 
pecie de  raquitis,  y  á  veces,  en  tales  casos, 
la3  vértebras  forman  prominencia  hacia  atrás. 
(Véase  el  articulo  gibosidad.)  A  veces  tam- 
bién, pero  es  muy  raro,  las  vértebras  forman 
prominencia  hacia  adelante.  El  reblandeci- 
miento morboso  de  las  vértebras ,  lo  mismo 
que  la  enfermedad  de  Pott,  puede  hacer  que 
esos  huesos  se  dejen  .deprimir,  y  que  toda  la 
columna  del  tronco  sufra  inflexión  por  el  simple 
efecto  del  peso  del  cuerpo  ó  por  efecto  de  Jos 
grandes  movimientos.  Semejantes  movimien- 
tos, verificados  sin  prudencia,  sobretodo  por 
criaturas,  que  tienen  mas  instinto  que  volun 
tad,  han  bastado  á  veces  para  dislacerar  los  li- 
gamentos de  una  ó  mas  vértebras ,  y  para 
desarreglar  el  orden  necesario  en  su  apila- 
miento  articular  maravilloso.  Y  como  el  centro 
de  tos  movimientos  del  tronco  corresponde  á  ta 
parte  inferior  del  espinazo,  á  corta  diferencia 
entre  la  décima  octava  y  la  vigésima  vértebra, 
en  dicha  parle  también  es  donde  las  vértebras, 
violentadas  en  sentido  contrario,  se  apartan 
del  nivel  común,  después  de  la  ruptura  ó  de  la 
dislaceracion  de  sus  ligamentos  protectores. 
Hacia  ta  parte  inferior  del  espinazo  es  donde 
se  nota  también  que  se  rompen  ó  se  dislocan 
repentinamente  las  vértebras  en  los  adultos 
que  han  caído  de  cierta  altura  ó  hecho  esfuer- 
zos muy  violentos:  esto  es  lo  que  han  obser- 
vado todos  los  prácticos.  Sin  esta  influencia 
del  centro  de  acción  ó  de  movimiento,  no  se 
concebiría  como  ¡as  vértebras  mas  anchas  y 
mas  compactas  son  precisamente  las  mas  dis- 
puestas í  romperse,  á  dislocarse,  chafarse  ó 
desviarse. 

Las  desviaciones  vertebrales  ó  corcovas, 
por  tp  que  toca  á  la  primera  infancia,  son 
igualmente  frecuentes  en  los  dos  sesos:  y  esto 
es  muy  natural.  Niños  ó  niñas,  todas  tas  cria- 
turas tienen  igual  temperamento,  siguen  un 
régimen  parecido,  llevan  iguales  vestidos  y 
contraen  unos  mismos  hábitos:  pero  a¡  llegai 
la  pubertad,  la  desproporción  es  notoria:  por 
cada  diez  y  ocho  ó  veinte  niñas  gibosas,  de.'lu 
edad  de  doce  á  diez  y  sois  años,  apenas  se 
cuenta  un  niño;  y  he  aqui  una  razón  mas  para 
creer  en  el  pernicioso  influjo  de  ln  educación 
y  del  régimen  de  las  niñas,  de  su  vida  seden^ 
taris,  de  la  contestura  y  forma  de  sus  Testt 


dos,  etc.  Esas  gibas  que  salen  en  la  pubertad,, 
son  easi  siempre  laterales,  y  van  dirigidas  da 
un  lado  á  otro,  de  la  derecha  a  la  izquierda,  d 
de  la  izquierda  á  la  derecha. 

Digamos  también  aqui  que  mas  de  una  vei 
se  han  atribuido  á  un  primer  embarazo ,  tj  al 
parto,  deformidades  hasta  entonces  cuidadosa- 
mente disimuladas. 

Casi  nunca  existe  una  desviación  sota  ó  una 
giba  insólita:  toda  vez  formada  la  primera  curva- 
dura,  ya  en  el  cuello,  con  motivo  de  una  glán- 
dula ingurgitada,  de  un  torlicoüs  ó  de  una  Ilu- 
sión, ya  en  el. dorso,  por  el  funesto  influjo  de 
tos  corsés  o  de  otros  vestidos  demasiado  apre- 
tados, fórmanse  bien  pronto  otras  dos  curva- 
chiras  que  alternan  con  la  primera.  Si  la  giba 
del  espinazo  es  convexa  hacia  la  derecha,  las 
corvaduras  del  cuello  y  de  los  lomos  son  con- 
vexas hacia  la  izquierda,  y  de  esta  suerte  se 
encuentra  exactamente  mantenido  el  equilibrio 
del  tronco.  Si  no  se  hace  mérito,  ni  ordinaria- 
mente se,  hace  mención  mas  que  de  la  des- 
viación del  dorso,  es  porque  la  presencia  deis 
espalda  en  esta  última  región  pone  casi  siem- 
pre de  relieve  aquella  deformidad,  no  obstante 
los  secretos  refinamientos  de  un  tocador  inte- 
ligente. 

La  verdadera  corcoua,  ó  la  del  espinazo,  es 
por  lo  común  consecutiva  á  una  primera  des- 
viación del  cuello  ó  de  los  lomos:  la  de  los  lo- 
mos es  muy  frecuentemente  la  primera:  Inda 
claudicación  ó  cualquiera  cojera  puede  produ- 
cirla. Sus  causas  mas  ordinarias  son  la  curva- 
dura,  viciosa  de  una  pierna,  las  hinchazones  ó 
los  tumores  blancos  de  una  rodilla,  las  enfer- 
medades de  la  articulación  de  ta  cadera,  uní 
luxación  inminente  del  muslo,  un  esguince,  el 
pie  de  piña,  una  herida,  una  fislula  dolorosa, 
y  á  veces  un  simple  callo  de  los  pies.  La  es- 
trema  debilidad  ó  la  parálisis  de  una  pierna  lia 
delermiuado  con  frecuencia  curvaduras  de  las 
vértebras  lumbares  ;  y  como  el  miembro  iz- 
quierdo es  el  mas  espueslo  á  semejantes  pará- 
lisis, á  causa  de  la  posición  de  la  criatura  en 
el  seno  materno,  y  á  causa  también  del  modo 
con  que  se  mantiene  inclinado  el  cuerpo  mien- 
tras dormimos,  por  esta  razón  las  vértebras  de 
los  lomos  se  arquean  ordinariamente  hacia  la 
izquierda,  porque  la  criatura  ó  el  niño  se  car- 
gan 6  apoyan  naturalmente  sobre  la  pierna 
mejor  o  mas  robusta.  Muy  luego  después,  y 
por  contragolpe,  las  vértebras  del  espinazo  tur- 
man  prominencia  hacia  la  derecha,  y  la  espalda 
de  este  lado  se  présenla  gibosa. 

-  Repárese  bien  ese  encadenamiento  de  can- 
sas y  de  efectos:  aqui  tenemos  una  corcovado 
la  espalda  derecha  procedente,  por  ejemplo,  de 
una  debilidad  déla  pierna  izquierda:  esta  debi- 
lidad resulla  de  la  congestión  o  de  la  ingurgi- 
tación del  lado  derecho  del  cerebro;  el  cerebro 
eslá  congestionado  ó  ingurgitado  porque  .ta 
madre  se  acostaba  sobre  la  derecha,  y,  por  úl- 
timo, la  proeminencia  de  la  espalda  dereclia 
proviene  de  la  situación  del  bigado  y  del  cora- 
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;¡on.  Véase  cuáa  singular  es  toda  esa  sérle'de 
resultados.  Es  ratiy  raro  que  las  desviaciones 
vertebrales  empiezen  por  el  espinazo,  como  no 
sea  en  las  criaturas  decididamente  escrofulosas 
y  raquíticas;  y  aun  entonces  la  deformidad  solo 
procede  del  reblandecimiento  de  las  vérlebras, 
jas  cuales  se  íuin  vuelto  flexibles  bajo  el  peso 
de  la  cabeza  y  de  la  parle  superior  del  tronco. 
Adviértanse  también  con  baria  frecuencia  se- 
mejantes desviaciones  vertebrales  en  algunos 
enfermos  afectados  de  una  tisis  fistulosa,  de 
una  pleuresía  crónica,  de  un  derrame  de  agua 
ó  de  sangre  lentamente  reabsorbido:  los  médi- 
cos prácticos  traen  varios  casns  de  esta  natu- 
raleza. Entonces  se  ñola  que  el  lado  enfermo 
del  (¡echo  se  complana,  se  comprime,  y  que  la 
columna  vertebral  se  arquea  proporcionalmente 
liácia  la  parle  opnesla; 

las  desviaciones  de  la  columna  vertebral 
tienen  graves  inconvenientes  para  la  salud, 
]ior  cnanto  realmente  comprometen  de  un  modo 
mas  d  menos  peligroso  los  órganos  mas  esen- 
ciales de  la  economía  humana.  Gl  pecho  ordi- 
nariamente se  angosta  ,  y  no  pocas  veces  por 
ambos  costados  :  por  el  lado  arqueado  ,  de  re- 
tidlas del  apartamiento  de  las  vérlebras,  y  por 
el  otro  lado,  a  consecuencia  del  aplanamiento 
de  las  costillas.  Asi  se  ñola  que  la  respiración 
de  los  corcovados  es  corla  ,  fatigosa  y  difícil, 
espenmenlnndo  no  pocas  veces  tos,  opresión, 
y  liasla  síntomas  de  sufocación  ó  de  asma.  El 
corazón  se  encuentra  con  frecuencia  compri- 
mido ,  ó  á  lo  menos  enn  poca  libertad  para  la- 
tir; de  alií  las  palpitaciones,  y  hasta  losdesma- 
yos.  La  aorta ,  ó  arteria  mayor,  distendida  6 
plegada  (según  la  dirección  ú  el  sentido  en  que 
6e  lia  verificado  la  corvadura)  se  halla  dispuesta 
á dejarse  dislaccrar,  á  ensancharse,  y  por  con- 
siguiente i  que  se  formen  en  ella  aneurismas. 
La  sangre  roja  llega  con  dificultad  hasta  las  su- 
perficies del  cuerpo  ,  y  esto  determina  la  pali- 
dez de  la  piel ,  y  á  menudo ,  en  los  jóvenes  de 
ambos  sexos,  una  pubertad  incompleta:  btras 
veces,  el  retorno  de  la  sangre  venosa  encuen- 
tra obstáculos,  y  entonces  los  corcovados  tie- 
nen la  cara  de  un  rojo  vinoso  como  los  bor- 
rachos. Los  bronquios  se  encorvan  viciosa- 
mente, comprimidos  á  veces  por  la  aorta  dis- 
tendida, lo  mismo  que  el  nervio  recurrente 
izquierdo, .y  de  ahi  procede  la  voz  ronca  que 
tienen  muchos  jorobados.  El  diafragma  se  halla 
dislendido  por  un  lado  ,  y  por  el  otro  se  en- 
cuentra flojo  y  relajado  hasta  la  impotencia,  de 
suerte  que  coopera  muy  imperfectamente  á  la 
respiración  ,  y  en  su  virtud  esta  se  vnelve  mas 
fatigosa  á  causa  de  la  Inacción  de  aquel  disepi- 
menfo.  Los  músculos  se  adelgazan  y  alargan 
por  el  lado  convexo,  y  se  acercan  demasiado  á 
sus  inserciones  ó  ataduras  por  el  lado  cóncavo, 
la  cual  les  vuelve ,  por  decirlo  asi ,  ociosos  ;.y 
por  otra  parle,  aun  cuando  obrasen  ó  funciona- 
sen ,  existe  entre  ellos  tan  poca  armonía  ,  que 
no  podrían  hacer  mas  que  aumentar  el  maL  de 
ipie  ellos  mismos  participan  :  no  Jiariau  mas 
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que  acrecer  la  deformidad,  la  desviación  verle- 
bral  compromete  igualmente  los  nervios:  com- 
primidos estos  por  el  lado  cóncavo  ,  hallarle, 
por  el  lado  arqueado,  distendidos  y  "estirados 
á  su  salida  del  canal  vertebral,  naciendo  de  ahí 
dolores ,  picazones  ,  á  veces  mucha  debilidad, 
y  hasta  síntomas  de  parálisis  en  los  miembros 
inferiores  y  hacíala  región  de  la  vejiga  :  á  ve- 
ces sobrevienen  también  convulsiones,  ya  pa- 
sageras  ,  ya  permanentes ;  y  como  á  veces  lo 
alto  de  la  médula  espinal  participa  también,  de 
eslos  tirones,  no  es  infrecuente  ver  corcovados 
que  de  improviso  se  vuelven  bisojos,  ó  se  sien- 
ten atacados  de  convulsiones  insólitas  en  la 
cara,  y  á  veces  de  neuralgias  faciales  muy  do- 
lorosas.  Algunas  veces  se  ha  visto  aparecer  de 
repente  una  fiebre  cerebral  con  delirio,  afec- 
ción que  no  podia  atribuirse  mas  que  á  la  cau- 
sa de  que  venimos  hablando..,. 

Por  olra  parte  ,  la  misma  médula  espinal, 
órgano  tan  delicado,  y  uno  de  los  mas  esencia- 
les para  ta  vida  ,  ác  encuentra  d  menudo  com- 
prometida en  los  corcovados  ,  ya  por  la  esce- 
síva  desviación  de  las  vérlebras  ,  ya  por  la 
tumefacción  de  eslos  huesos  y  de  sus  liga- 
mentos intermedios.  Con  efecto,  el  caual  verte- 
bral, que  sirve  de  esluche  á  esa  médula  y  ta 
protege,  en  el  espinazo  no  tiene  mas  que  de  ocho 
a  diez  lineas  de  ancho  en  una  persona  adulta,  y 
en  el  mismo  sitio  la  médula  tiene  de  cinco  á 
seis  lineas  de  grueso.  Basta,  por  consiguiente, 
que  las  vérlebras  se  desvien  tres  ó  cuatro  li- 
neas, ó  que  se  hinchen  otro  taulo,  para  que  la 
médula  espinal  se  sienta  comprimida;  y  enton- 
ces pueden  sobrevenir  graves  síntomas  ,  des.le 
las  simples  convulsiones  ó  la  parálisis,  hasla  t.¡ 
opresión  y  la  debilidad  gradual  del  pulso,  pues- 
to que  de  la  médula  recibe  el  corazón  el  influjo 
que  hace  mover  la  sangre. 

Carácter  moral  de  las  personas  lisiadas  y 
en  particular  de  ios  jorobados.  Las  varias  de- 
formidades conocidas  ,  y  todos  los  defectos  de 
organización,  con  tal  que  no  alcancen  á  los  ór- 
ganos que  sirven  para  la  manifestación  de  la 
inteligencia,  ó  qne  eslán  encargados  de  presi- 
dir á  su  desarrollo  y  aumento,  acrecen  ,  si  asi 
vale  decirlo,  el  ingenio,  en  vez  de  comprome- 
ta su  integridad.  Un  ser  disforme  ó  enfermo 
que  conoce  sus  imperfecciones,  y  que  se  aflige 
por  su  causa ,  aplica  todas  sus  facultades  ¿ 
hacerse  perdonar,  á  fuerza  de  tálenlo  y  de  in- 
genio, los  defectos  que  recibió  de  la  naturale- 
za, ó  que  tal  vez  debe  ásus  propias  faltas.  Asi 
es  común  descubrir  en  las  personas  contra-  N 
hechas  y  de  un  físico  desgraciado  la  reunión 
de  aquellas  cualidades  atractivas  que  disponen 
i  ta  indulgencia,  y  ciertas  habilidades  ó  gra- 
cias de  carácter  que  harían  perdonar  hasta  los 
vicios  ,  y  que  disimulan  la  fealdad  encubrién- 
dola con  un  velo  á  veces  hasta  seductor.  Esta 
especie  de  descubrimientos  causan  siempre 
agradable  sorpresa,  y  nos  complacemos  en  fi- 
guramos que  una  parle  de  esas  brillantes  cua- 
lidades que  tan  de  súbito,  y  no  obstante  las  mus 
.  t.   xxv.  18 
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desfavorables  prevenciones ,  se  nos  revelan, 
son  debidas  á  nuestra  perspicacia  y  ú  nuestra 
influencia  ,  ó  tal  vez  al  deseo,  de  agradarnos, 

01ra  causa  liay  que  viene  también  á  com- 
pensaren esas  personas  desgraciadas,  los  disfa- 
vores de  Una  naturaleza  aparentemenle  parcial. 
La  misma  imperfección  de  sus  órganos  y  la 
falla  de  hermosura,  dote  preciosa  de  lu  juven- 
tud y  prenda  segura  de  sus  placeres,  Ies  libra 
de  las  trabas  de  tos  sentidos  y  de  las  disipa- 
ciones y  devaneos  de  la  mocedad.  Aquella  ar- 
diente juventud  que  los  mas  de  los  hombres 
consumen  en  frivolos  placeres,  las  personas 
contrahechas  la  emplean  en  adquirir  conoci- 
mientos solidos,  cuya  posesión,  andandp  el 
tiempo,  será  su  gloria  ó  hará  su.  fortuna.  Qui- 
zás aquellos  primeros  tiempos  ele  rccogimienlo 
y  de  lan  prematura  soledad  les  parecen  peno- 
sos; y  lal  vez  sienten  con  amargura  aquella 
desigualdad  que  debieran  bendecir-  pero  cuan- 
do llega  laépoea  de  la  madurez,  aquella  edad 
en  que,  marchitadas  para  siempre  la  gracia  y  la 
hermosura  del  cuerpo,  todos  los  hombres  so 
hallan  á  un  mismo  nivel  aparente,  entonces  es 
cuando  empiezan  para  los  corcovados  y  demás 
personas  contrahechas,  las  mas  satisfactorias 
represalias;  entonces  es  cuaudo  su  vanidad  se 
desquita  ampliamente  y  con  usura  de  las  pri- 
vaciones y  de  la  insipidez  de  una  juventud  tan- 
tas veces  humillada. 

Todas  esas  observaciones  se  aplican  aun 
con  mas  exactitud  y  propiedad  á  los  jorobados 
que  á  las  personas  que  adolecen, de  otras  de- 
formidades ó  vicios  orgánicos.  Con  efecto,  to- 
do el  mundo  habrá  notado  que  muchos  jibosos 
sobresalen  por  su  ingenio  y  sus  agudezas;  y 
las  causas  de  esta  especie  de  superioridad  no 
son  únicamente  morales,  sino  que  al  propio 
tiempo  son  físicas.  Parece  realmente  cierto  que 
cuaDtos  mas  obstáculos  encuentra  para  desar- 
rollarse la  médula  espinal,  mas  volumen  pre- 
senta el  cerebro:  la  masa  total  del  sistema  ner- 
vioso á  corta  diferencia  es  siempre  la  misma, 
y  harto  sabido  es  que  un  cerebro  mayor  dispo- 
ne á  una  inteligencia  mas  poderosa,  mas  activa 
ó  mas  elevada.  Por  otra  parte,  la  lorsion  y  las 
curvaduras  morbosas  de  las  vértebras  perjudi- 
can al  crecimiento  del  tronco,  y  de  alit  nace 
olra  influencia  propicia  al  espíritu,  puesto  que 
la  fuerza  del  corazón  y  la  cantidad  y  el  impul- 
so de  la  sangre  quedan  las  mismas  para  un 
cuerpo  mas  exiguo  ú  pequeño. 

Con  todo,  bueno  es  añadir  que  ios  joroba- 
dos completamente  disformes,  los  proto-joro- 
badoSj  son  los  únicos  notoriamente  agudos  é 
ingeniosos.  Y  es  que  en  ellos  particularmente 
se  nota  el  cráneo  desmesuradamente  volumino- 
so y  mas  cercano  al  corazón,  visla  la  pequenez 
de  su  Ironco.  Verdad  es  también  al  propio 
.tiempo  que  á  menudo  se  encuentran  talentos 
muy  medianos  entre  aquellas  personas  que 
pudiéramos  llamar  semi-corcovadas  ó  gibosas 
á  medias.  Y  esto  depende  quizás  de  que  como 
desde  su  infancia  oyeron  decir  que  algún  dia 


lehdrian  mucho  talento  y  que  indefectiblemen- 
te serian  agudos  y  chistosos  ,  se  esfuerzan 
para  sacar  airoso  aquel  pronóstico,  resultando 
que  no  pocas  veces  lo  logran  muy  iiifelizmeale, 
y  se  hacen  insoportables  para  todas  las  perso- 
nas de  juicio  y  buen  gusto.  Para  formular  con 
rigor  esas  dos  disposiciones  diferentes,  pudié- 
ramos decir  que  los  jorobados  son  siempre,  <S 
mas  aíjiulos  ó  mas  obtusos  y  torpes  que  /as 
personas  bien  conformadas.  Mis  lectores  ten- 
drán frecuentes  ocasiones  de  comprobar  la 
exactitud  de  es  la  fórmula.  Pero  conlalenlodsin 
él,  casi  siempre  es  detestable  lafcompafiia  y  el 
trato  con  los  jorobados:  y  esto  depende  do  su 
desmesurada  susceptibilidad,  de  su  insaciable 
necesidad  de  murmurar  y  decir  mal  de  todo  el 
mundo,  y  de  su  carácter  esencialmente  car- 
gante. El  hábito  que  han  contraído  de  lanzar 
continuas  pullas  y  epigramas  mas  ó  menos 
aceptables,  les  tiene  siempre  sobre  las  armas  y 
se  hacen  hostiles.  Deseosos  de  un  combale  del 
cual  su  larga  esperiencia  les  promete  salir  vic- 
toriosos, sino  se  defienden,  atacan.  Su  vida  en- 
tera es  un  tejido  de  malas  parltdas  mas  ó  me- 
nos ingeniosas.  Hasta  su  físico  va  tomando  el 
sello  de  semejante  carácter:  sin  tener  la  cabe- 
za de  Thersites,  tienen  sin  embargo  muchos  de 
sus  defectos.  Y  para  los  lectores  que  no  eslén 
muy  al  eorrienle  de  la  mitología,  añadiremos 
que  Thersites  era  el  mas  feo  de  los  griegos 
que  concurrieron  ál  sitio  de  Troya:  manejaba 
con  gracia  la  ironía  y  el  sarcasmo,  pero  se  atre- 
vió á  lanzar  pullas  contra  Aquiles,  y  este  héroe 
le  mató  de  un  puñetazo. 

Curación  de  la  joroba.  Pasada  la  edad  de 
veinte  años  es  muy  difícil  enderezar  las  colum- 
nas vertebrales  que  han  experimentado  alguna 
desviación.  La  dificultad  sube  de  punto  en  gran 
manera  si  la  desviación  tiene  mas  de  ocho  ó 
diez  lineas  de  ctirvadura,  y  si  se  lia  verillcado 
una  verdadera  torsión  en  la  columna  encorva- 
da. Las  deformidades  no  son  realmente  curables 
sino  cuando  empiezan  á  formarse,  cuando  to- 
davía son  como  fugaces  y  desaparecen  en  oler- 
ías posiciones  ds  tronco;  curables  sobre  lodo 
en  las  jóvenes  que  se  afligen  al  verse  contrahe- 
chas, y  que  están  dispuestas  á  sufrirlo  lodo  con 
tal  que  logren  ver  enderezada  su  columna  verte- 
bral. Los  jóvenes  del  sexo  masculino  son  por  lo 
común  demasiado  indóciles,  son  poco  sufridos, 
y  tienen  harto  escasa  coqaelerla  para  esperar 
gran  cosa  de  la  sujeción  y  de  las  prácticas  que 
en  tales  casos  se  aconsejan. 

Puesto  que  las  deformidades  incipientes  son 
las  únicas  curables,  conviene  aplicarse  á  cono- 
cerlas y  distinguirlas  desde  que  empiezan  ¡l 
formarse.  Las  desviaciones  vertebrales  se  anun- 
cian ordinariamente  por  un  dolor  insólito  ha- 
cía un  punto  limitado  del  espinazo  ó  de  los  lo- 
moií,  por  dolores  vagos  y  pasageros  en  las 
espaldas  ó  un  el  pecho,  por  la  desigualdad  de 
las  ijadas  y  de  las  caderas,  por  el  mayor  gro- 
sor y  la  mayor  elevación  que  señóla  en  una  de 
las  espaldas,  por  el  bamboneo  ó  las  oscilado- 
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nes  en  el  andar,  por  una  especie  de  cojera  ó 
de  claudicación,  por  cierta  debilidad  general, 
por  las  palpitaciones  y  la  opresión  que  se  sien- 
leu  ele,  ele.  Si  el  jóven  cuya  talla  empieza  ¿i 
deformarse  se  mantiene  en  pie  sin  andar,  por 
iu  común  se  sostiene  ó  apoya  sobre  uu  solo 
pie,  y  coge  con  unaniano,  á  lin  de  sosíenerse, 
el  brazo  opuesto,  por  mas  arriba  del  codo.  Ca- 
si siempre  ta  pierna  correspondiente  á  la  es- 
palda prominente  parece  mas  larga,  porque  la 
pelvis  se  iiiclina  al  mismo  lado.  Iludías  veces 
también  la  nariz  ó  la  barba  se  deforman,  la 
pureza  de  ¡a  voz  se  altera,  y  ciertos  dedos 
pierden  su  regularidad:  basta  eí  modo  de  son- 
reírse loma  entonces  una  espresion  caracte- 
rística. Con  todo,  si  se  trata  de  una  niña  de 
duee  ¡i  diez  y  seis  anos,  ordinariamente  ta  ma- 
dre empieza  á  apercibirse  de  la  deformidad  na- 
ciente por  los  pedios,  pues  advierte  que  el  pe- 
dio correspondiente  á  la  espalda  ya  prominente 
es  el  mas  elevado,  subiendo  á  veces  algunas 
lineas  mas  que  el  opuesto. 

Por  lo  que  bace  al  tratamiento  de  las  des- 
viaciones déla  columna  vertebral,  (véase el  ar- 
ticulo ortopema)  diremos  que  se  compone  de 
diversos  ejercicios  gimnásticos;  de  camas  du- 
ras, formadas  de  cerda  y  de  plantas  aromáticas; 
dé  milicias  adaptadas  y  proparadas  á  escuadra, 
y  de  ciertos  asientos,  asi  como  también  de  cor- 
sés con  palos  tiesos  ó  infusibles;  de  baños  sa- 
lado?, do  mar  ó  sulfurosos;  del  masaje  ú  soba- 
mienlo;  de  fricciones  aromáticas,  untuosas  y 
íorliücaníes;  de  las  máquinas  de  eslenston  asci- 
laluria,  inventadas  por  Jalade-Lal'und;  de  al- 
mohadas que  forman  plano  inclinado;  de  cables 
y  escaleras  gimnásticas,  destinadas  á  ejercitar 
la  espalda  mas  pequeña,  etc.,  ele.  En  París  hay 
un  módico  nombrado  por  el  gobierno,  con  ei 
encargo  de  dirigir  el  tratamiento  ortopédico  en 
los  Hospitales  de  aquella  populosa  capital,  y  los 
distinguidos  prácticos  que  lian  ocupado  aquel 
empleo,  lian  dado  á  luz  opúsculos  y  observa- 
ciones que  pueden  consultarse  con  fruto  por  los 
(pie  deseen  enterarse  á  fondo  de  la  materia.  La 
ortopedia  está  boy  muy  adelantada  y  es  culti- 
vada con  grande  esmero  por  varios  médicos  que 
dirigen  establecimientos  ortopédicos,  y  aun  por 
artistas  distinguidos. 

Por  supuesto  que  los  padres,  cuando  noten 
el  menor  sintonía  de  gibosidad  ó  .corcova  en  sus 
hijos,  deben  acudir  sin  dilación  á  un  facultati- 
vo instruido,  para  evitar  que  las  deformidades 
sigan  creciendo,  y  para  enterarse  de  cual  será 
el  tratamiento  mas  oportuno,  pues  hay  casos  do 
reblandecimiento  óseo  en  los  cuales  no  cabe 
gimnástica  y  se  bailan  evidentemente  nocivas 
las  aplicaciones  de  cualquiera  máquina. 

JUAííKTE.  (Marina,  »iapo6r<i.)  Sobrenom- 
bre del  mastelero,  de  la  verga  y  de  la  vela  que 
van  sobre  los  de  las  gavias.  Ademas,  las  tres 
cosas  loman  también  el  nombre  del  palo  á  que 
pertenecen,  y  la  verga  ú  vela  del  de  sobreme- 
sana  se  llama  partioutarmenté  periquito. 

Cruzar  los  juanetes.  (Vr.)  lidiar  arriba  tas 
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vergas  de  este  nombre  y  cruzarlas  estando  en 
puerto,  cuya  maniobra  se  bace  regularmente 
todas  tas  mañanas,  asi  como  al  ponerse  el  sol 
en  la.  tarde  anterior  se  lia  ejecutado  la  de  echar- 
las  abajo. 

Se  llama  juanelero  al  joven  principiante  de 
marinero  que  se  destina  á  aferrar  y  largar  loa 
juauetes. 

Dice,  maríí.  csp. 

.IUBARTE.  [Historia  natural.)  Mamífero  del 
orden  de  los  cetáceos  sopladores  y  del  género 
ballena. 

JUBILACION,  (lientas.)  Llámase  asi  la  rele- 
vación del  trabajo  ó  cargo  de  ciertos  empleos, 
conservando  al  que  los  desempeñábalos  hono- 
res y  lodo  ó  parle  del  sueldo  que  le  correspon- 
de según  su.  dase.  Se  concede  la  jubilación 
á  los  dependientes  del  Estado  en  las  carreras 
de  hacienda,  magistratura  y  enseñanza  públi- 
ca. En  las  demás  de  la  administración  se  llama 
cesantía,  y  eu  la  milicia  retiro  el  descanso 
concedido  á  los  servidores  del  Estado  cou  dis- 
frute de  sueldo.  Son  causas  de  ta  jubilación  los 
achaques,  la  edad  avanzada  ú  otros  motivos  que 
imposibiliten  al  empleado  para  trabajar.  A  los 
magistrados  y  catedráticos  se  les  jubila  seña- 
lándoles parte  del  sueldo  de  los  cargos  que  de- 
sempeñan, con  sujeción  á  sus  años  de  servicio, 
pero  nunca  lodo  el  sueldo.  A  los  empleados  de 
hacienda  se  les  abona  también  según  el  número 
de  años  de  servicio,  y  en  ta  forma  siguiente, 
establecida  en  real  orden  de  8  de  setiembre  de 
1803,  Al  que  hubiere  servido  treinta  anos  se  le 
concede  todo  el  sueldo;  al  que  cuente  veinte 
años  las  dos  terceras  partes;  al  que  solo  lleva 
doce  se  le  da  la  mitad;  pero  no  llegando  á  los 
doce  años  de  servicio  no  hay  opdon  á  parte  al- 
guna del  sueldo. 

JUBILEO.  (Religión.)  Llámase  asi  aunas  in- 
dulgencias solemnes  que  concede  el  papaá  to- 
dos los  cristianos.  Bonifacio  VIH  fué  el  primero 
que  instituyó  el  jubileo  el  año  de  1300,  el  cual 
se  ganaba  de  cien  en  cien  años,  á  imitación  del 
de  los  judíos,  que  es  de  cincuenta  en  cincuenta, 
lil  papa  Clemente  VI  lo  estableció  cada  cincuen- 
ta años,  para  que  de  él  parlicipasen  mayor  mi- 
mero  de  cristianos.  Urbano  Vi,  considerando 
que  este  término  era  muy  dilatado,  ordenó  que 
se  celebrara  cada  treinta  y  tres  años,  y  final- 
mente, Sixto  V  lo  redujo  á  veinte  y  cinco,  en 
cuya  forma  ha  continuado  después.  Sucede  al- 
gunas veces  que  cada  papa,  después  de  su  exal- 
tación, concede  uu  jubileo;  por  lo  demás,  los 
'pontífices  los  conceden  en  tas  grandes  y  es- 
Iraordinarias  necesidades  de  la  cristiandad.  La 
ceremonia  que  se  observa  en  Roma  para  abrir 
el  jubileo  ordinario,  que  se  llama  el  Año  Santo, 
consiste  en  que  el  papa  va  á  la  iglesia  de  San 
Pedro  para  abrir  la  puerta  llamada  Santa,  que 
está  cerrada  ácal  y  canlo,  y  solamente  se  abre 
|  en  esta  ceremonia  y  con  este  motivo.  Toma, 
pues,  Un  martillo  de  oro,  y  le  da  con  él  tres  gol- 
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pes  diciendo:  Aperitemihiportas  justilia.  ele, 
é  instantáneamente  se  acaba  de  romper  ó  derri- 
bar la  manipostería  que  cierra  la  puerta.  Des- 
pués el  papa  se  arrodilla  delante  de  esta  puerta, 
mientras  los  penitenciarios  de  San  Pedro  la  la- 
van con  agua  bendita;  y  luego  tomando  la  cruz 
comienza  el  Te  Deum,  y  entra  en  la  iglesia  con 
el  clero.  Tres  cardenales  legados,  que  ba  envia 
do  el  papa  á  las  otras  tres  puertas  santas,  las 
abren  con  la  misma  ceremonia.  Estas  (res  puer- 
tas están  en  las  iglesias  de  San  Juan  de  Letruu, 
de  San  Pablo  y  Santa  María  la  Mayor.  Su  aper- 
tura para  el  jubileo  ordinario  de  veinte  y  cinco 
en  veinte  y  cinco  años,  se  hace  siempre  en  las 
primeras  vísperas  de  la  tiesta  de  Navidad,  y  al 
siguiente  dia  por  la  mañana  el  papa  da  la  ben- 
dición al  pueblo  en  forma  de  jubileo.  Espirado 
el  Año  Santo  se  vuelve  i  cerrar  la  puerta  la -vis- 
pera  de  Navidad  del  modo  siguiente.  El  papa 
bendice  las  piedras  y  la  argamasa,  pone  la  pri- 
mera piedra  y  también  doce  cajetillas  de  mo- 
nedas 6  medallas  de  plata  y  de  oro,  lo  cual  se 
ejecuta  con  la  misma  ceremonia  en  las  otras 
tres  puertas  santas. 

En  otro  tiempo  se  veia  durante  el  jubileo 
gran  multitud  de  gentes  que  iban  á  Roma  de 
todos  los  puntos  de  Europa;  pero  boy  dia  casi 
no  se  acudesiuo  délas  provincias  de  Italia,  por- 
que los  papas  conceden  á  todos  los  países  cató- 
licos el  permiso  de  poder  ganar  el  jubileo  sin 
necesidad  de  pasar  á  Roma. 

YA  jubileo  de  los  judias  se  celebra  de  cin- 
cuenta en  cincuenta  años.  Esta  palabra  viejae' 
del  hebreo  jabel,  que  significa  cuerno  de  ma- 
cho, porque  se  usaba  de  este  cuerno  para  anun- 
ciar al  pueblo  el  año  del  jubileo,  que  era  un 
año  sabático,  en  el  cual  se  descansaba,  se  po- 
nían los  esclavos  en  libertad,  y  se  restituían 
los  posesiones  que  se  habían  comprado.  Se  ha- 
bla de  ello  en  el  capitulo  XXV  delLevítico,  don- 
de se  ordena  á  tos  judíos  contar  siete  semanas 
de  años,  que  e3  decir,  siete  veces  siete,  que 
bacen  cuarenta  y  nueve  años,  y  santificar  el 
cincuenta,  en  el  cual  debía  cada  uno  volver  á 
entrar  en  la  posesión  de  su  caudal  y  en  su  fa- 
milia. Los  cronologistas  no  convieneu  en  si  este 
año  de  jubileo  era  el  cuarenta  y  nueve  ó  cin- 
cuenta; pero  de  todos  modos  las  compras  que 
se  hacían  entre  los  judíos  no  eran  para  siempre, 
sino  solamente  hasta  el  año  del  jubileo.  En  tal 
año  descansaba  también  la  tierra,  y  estaba  pro- 
hibido cultivarla  y  sembrarla.  Los  judíos  ob- 
servaron esta  práctica  con  mucha  exactitud 
hasta  su  cautiverio  en  Bahilonia;  pero  no  la 
siguieron  después,  como  lo  notan  sus  doctores 
crrel  Talmud,  quienes  aseguran  que  no  hubo 
mus  jubileos  en  tiempo  del  segundo  templo. 
Sin  embargo  de  esto,  asegura  R.  Moisés,  lujo 
de  Maimón,  en  su  compendio  del  Talmud,  que 
los  judíos  han  continuado  siempre  contando  sus 
jubileos,  porque  este  modo  de  contar  les  servía 
para  arreglar  sus  años  y  para  la  celebración  de 
ciertas  festividades. 

JUDEA,  (Véase  palestina.) 


JUDIOS  DE  ESPAÑA.  (Historia.)  En  otro  lu- 
gar hemos-dado  noticia  de  los  principales  lie. 
cbos  de  la  historia  del  pueblo  hebreo,  de  sus 
costumbres,  de  su  filosofía  y  de  su  literata, 
ra;  pero  esta  nación  dejó  de  existir,  y  muchos 
de  los  descendientes  de  Judá  vinieron  después 
de  la  destrucción  de  Jerusalen  á  establecerse 
en  nuestra  península,  donde  tuvieron  no  pe- 
queña parte  en  sucesos  harto  memorables,  y 
vivieron  odiados  casi  siempre,  siendo  mas  de 
una  vez  objeto  de  sangrientas  persecuciones,  y 
contribuyendo,  sin  embargo,  á  los  adelantos  de 
nuestra  civilización.  Hechos  son  eslos  de  no 
escasa  importancia  en  nuestra  historia,  y  de 
cuyo  conocimiento  hemos  creído  por  tanto  que 
no  debíamos  privar  á  nuestros  lectores. 

La  Judea  quedó  sujeta  al  señorío  de  los  ro- 
manos antes  que  sus  moradores  condenasen  ai 
Redentor  á  morir  en  uua  cruz;  mas  á  pesar  de 
haber  perdido  su  independencia,  todavía  se  con- 
servaba en  ella  el  espíritu  de  nacionalidad,  de 
donde  nació  ef  que  mas  de  uua  vez  fuese  nece- 
sario emplear  las  armas  romanas  en  sofocarlas 
rebeliones  de  los  judíos.  Rebelados  en  tiempo 
de  Nerón,  fué  contra  ellos  Vespasiano,  general 
á  la  sazón  del  imperio;  pero  habiendo  sido  pro- 
clamado emperador  antes  de  dar  cima  á  su  em- 
presa, la  dejó  confiada  á  su  hijo  Tito,  quien  al 
cabo  logró  entrar  por  fuerza  de  armas  en  Jeru- 
salen después  de  un  largo  sitio.  La  ciudad  santa 
fué  destruida,  y  sus  habitantes  se  dispersaron 
por  el  mundo  para  andar  errantes,  como  les  es- 
taba profesado,  sin  bogar  y  sin  patria  hasta  la 
consumación  de  los  siglos. 

Siendo  ya  tan  vasto  en  aquel  tiempo  el  im- 
perio de  los  Césares,  era  en  estremo  difícil 
á  los  miserables  hijos  de  Judea  encontrar  nn 
pais  no  sujeto  á  la  dominación  romana  y  donde 
pudieran  vivir  sin  ser  considerados  como  sub- 
ditos rebeldes;  mas  aunque  su  rebelión  se  ol- 
vidara pasado  algún  tiempo,  quedábales  otro 
mal  que  temer,  muí  siempre  creciente  y  con- 
tra el  cual  nada  valian  sus  esfuerzos  ni  sus 
arles,  porque  el  cristianismo  se  iba  estendiendo 
de  dia  en  dia,  y  era  inevitable  por  consiguiente 
que  de  dia  en  dia  fuese  aborrecida  por  mayor 
número  de  hombres  la  raza  de  los  que  habían 
dado  muerte  al  Redentor.  Vinieron  pues  á  bus- 
car asilo  en  España,  provincia  también  del  im- 
perio, muchos  de  los  dispersos  de  Jerusalen;  y 
si  en  ella  no  tuvieron  contra  sí  el  ódio  gene- 
ral, durante  la  dominación  romana,  es  induda- 
ble al  menos  que  fueron  vistos  con  ojeriza  por 
los  sacerdotes  cristianos,  á  juzgar  por  algunos 
cánones  del  concilio  celebrado  en  la  antigua 
Iliheris  en  los  años  de  '300  á  301;  pues  en  uno 
de  ellos  se  mandó  á  los  dueños  de  las  hacien- 
das que  no  permitiesen  á  los  judíos  bendecir 
los  frutos  que  Dios  les  daba,  para  que  asi  no 
fuera  frustránea  la  bendición  de  los  sacerdotes 
de  Jesucristo;  y  en  otro  se  declaró  apartado  de 
la  comunión  el  clérigo  ó  fiel  que  se  atreviese 
á  comer  con  un  hebreo. 

La  Irrupción  de  los  bárbaros  del  Norte,  y 
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sobre  todo  la  venida  de  los  visigodos  á  Espa- 
ña fué  al  principio  favorable  á  la  raza  judaica, 
cuyo  número  se  anmeuló  notablemente  con  el 
establecí  mi  en  lo  de  gsIos  nuevos  dominadores,  y 
cuya  posición  hicieron  cada  vez  mas  ventajosa 
los  muchos  conocimientos  que  teniáñ  en  las  ar- 
tes mas  necesarias  para  el  uso  do  la  vida.  Con 
esta  superioridad,  y  ayudándoles  su  natural  as- 
tucia y  osadía,  llegaron  á  un  estado  lan  próspe- 
ro que  les  hizo  concebir  esperanzas  no  solo  de. 
mavor  engrandecimiento,  sino  basta  de  domi- 
nación; pero  al  cabo  vino  sobre  ellos  la  des- 
gracia, y  á  los  dias  de  bienandanza  siguieron 
oíros  de"  amargura  y  de  infortunio.  A  un  tiem- 
po brotaron  en  el  corazón  de  los  visigodos  la 
desconfianza,  el  recelo  y  el  odio  contra  los  ju- 
dies, y  desde  los  primeros  coucilios  toledanos, 
lan  célebres  en  toda  la  cristiandad,  se  ve  á  los 
magnates  y  prelados  armarse  do  precauciones 
y  redoblar  contra  ellos  la  severidad  de  las  le- 
yes. I'orel  canon  XIV  del  lercero  de  dichos  con- 
cilios se  prohibió  que  los  judíos  desempeñasen 
cargos  públicos  y  que  tuviesen  mugeres,  man- 
cebas ú  esclavas  cristianas:  ademas  se  les  obli- 
gó á  vivir  en  barrios  separados  de  los  que  ha 
Eúlaban  los  cristianos,  barrios  que  después  se 
conocieron  con  el  nombre  de  juderías;  y  algo 
mas  (arde  en  el  IV  concilio  de  Toledo  se  acor- 
dó que  nadie  pudiese  patrocinar  á  los  judíos, 
se  mandó  separar  de  ellos  á  sus  hijos  para  ius- 
(mirlos  en  la  religión  cristiana,  y  se  hizo  es- 
tensiva  á  estos  la  prohibición  de  obtener 'car- 
gos públicos.  Si  la  ejecución  de  estas  leyes  no 
fué  resislída,  debióse  lau  solo  á  que  no  tenían 
fuerzas  bastantes  para  la  resistencia  los  que 
eran  objelo  de  ella;  pero  ai  cabo,  juzgándose 
en  estreñía  oprimidos  y  queriendo  salir  de 
aqnel  estado,  apelaron  al  medio  de  conjurarse 
en  seurelo,  lo  cual,  lejos  de  producirles  algún 
bien,  dió  ocasión  á  que  Sisebuio  espidiese  por 
los  años  620  un  edicto  por  el  que  les  obligaba 
á  abandonar  la  península  ó  abrazar  la  religión 
católica,  siendo  consecuencia  de  osle  mándalo 
el  pe  muchos  de  ellos  fuesen"  á  buscar  asilo 
entre  los  francos,  y  que  no  pocos  en  quienes 
el  interés  ü  otras  causas  fueron  bastante  po- 
derosas para  delenerlos  en  la  península  con- 
sintiesen en  bautizarse,  cediendo  á  las  ame- 
nazas 

Este  edicto,  i  nserlo  después  en  el  Fuero 
Juzgo  para  darle  fuerza  de  ley,  no  produjo 
en  manera  alguna  él  resultado  que  su  autor  se 
liabía  propuesto.  Los  que  habían  lomado  el 
agua  del  baulismo  para  librarse  de  aquella  ter- 
rible persecución  abrazaron,  de  nuevo  y  con 
mayor  empeño  las  creencias  de  sus  .mayores, 
apenas  murió  Sisebuto,  con  lo  cual  hubieron 
4e  exasperarse  nuevamente  los  cristianos,  y 
por  consecuencia  se  iba  haciendo  cada  día  mas 
«tricil  la  reconciliación  dó-ambos  pueblos.  Asi 
se  ve  que  diez  y  seis  aitos  después,  es  decir, 
a  principios  de  637,  no  solo  se  renovaron  y 
restituyeron  á  su  vigor  los  cánones  de  los  an- 
teriores concilios,  sino  que  se  ordenó  «que  no 


se  diese  posesión  del  reino  á  ninguno  antes 
que  esprosamenle  jurara  que  no  daría  favor  en 
manera  alguna  á  los  judios,  ni  aun  permitiría 
que  ninguno  que  no  fuese  cristiano  pudiese  vi- 
vir en  el  reino  libremente.™  A  ial  eslremo  lle- 
gaba el  rigor,  tan  grande  era  el  compromiso 
con  que  los  reyes  aceptaban  la  carona.  Pero 
esla  severidad  de  los  legisladores  no  debe  pa- 
recer cscesiva,  si  se,  considera  que  la  osadía 
di;  los  hebreos  y  el  afán  con  que  procuraban 
salir  de  su  estado  de  abatimiento  los  llevaba 
frecuentemente  á  eomeler  enormes  desaciertos 
con  que  provocaban  la  ira  de  sus  señores.  los 
desengaños  que  de  conlínuo  esperimentaban 
retinaron  su  natural  astucia,  y  diez  y  seis  años 
después  del  último  citado  arriba  consiguieron 
que  el  VIH  concilio  toledano  diese  cuenla  el  rey 
Reeesvinto  de  una  petición  en  que  rogaban 
«que  se  les  eximiera  de  comer  carne  de  puer- 
co, no  porque  tuviesen  escrúpulo  en  comerla, 
sino  porque  no  la  llevaba  su  estomago,  no  es- 
tando acostumbrados  á  tal  vianda.»  Creyeron 
ios  prelados  que  era  sincera  esla  declaración 
de  los  hebreos,  y  en  ella  fundaron  la  esperan- 
za de  que,  reduciéndose  lodos  al  cristianismo, 
terminaría  la  lucha  que  con  ellos  mantenían; 
mas  no  bíeu  habia  ocupado  Wamba  el  Irono  de 
fiecaredo,  cuando  con  la  rebelión  de  Hilderico 
y  de  Paulo  lomaron  aquellos  aliento  para  mani- 
festar su  rencor  dando  ayuda  á  los  amotinados. 
Es  de  creer  que  Wamba,  vencedor  al  fin  de 
sus  subditos  rebeldes,  hubo  de  contentarse  coa 
castigar  á  los  caudillos  de  la  rebelión  y  á  sus 
principales  partidarios,  pues  no  hay  dato  algu- 
no para  afirmar  que  también  usase  del  rigor 
contra  los  mal  sosegados  hebreos. 

Los  cánones  del  concilio  XVI  de  Toledo, 
celebrado  en  693,  daban  á  los  judíos  conver- 
sos privilegios  que  antes  no  tenían,  hacién- 
dolos de  mejor  condición  y  habilitándolos  para 
abrazar  todas  las  carreras  del  Estado.  Egica 
intentó  utilizar  por  este  medio  los  grandes 
elementos  de  civilización  que  abrigaba  en  su 
seno  el  pueblo  hebreo;  pero  á  los  pocos  años 
hubo  de  trocarse  en  enemistad  y  aborrecimien- 
to ta  benevolencia  de  esle  soberano,  siendo  la 
causa,  según  decía  en  un  memorial  que  pre- 
sentó en  el  concilio  XVII,  congregado  por  él  en 
el  año  697,  el  raber  que  los  judios  de  España, 
de  acuerdo  con  los  que  moraban  en  Africa,  te- 
nían el  proyecto  de  entregar  la  península  á  los 
moros.  Lo  que  el  rey  proponía  para  conjurar 
este  peligro  era  ta  espulsion  de  todos  los  he- 
breos: lo  que  por  ultimo  se  acordó  con  respec- 
to á  ellos  fué  darlos  á  lodos  por  esclavos  j 
confiscarles  sus  bienes,  fiará  que  con  la  pobre- 
za sintiesen  mas  el  Irabajo,  arrebatándoles  sus 
hijos  luego  que  llegasen  á  la  edad  de  siete 
años  para  educarlos  conforme  á  las  praclicas 
cristianas. 

Con  la  muerte  de  Egica  se  mndó  notable- 
mente la  suerte  de  la  raza  judaica,  porque 
muerto  él,  ocupó  el  trono  de  los  visigodos  un 
rey  que,  prescindiendo  de  si  fué  ó  no  un  da* 
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chado  de  todo  género  de  liviandad  y  de  torpe- 
za, como  lian  dicho  todos  ó  casi  lodos  nues- 
tros historiadores,  siguió  con  respecto  4  los 
hebreos  una  conducta  de  iodo  punto  "contraria 
fk  la  de  los  que  le  habían  precedido,  pues  re- 
vocó por  medio  de  un  falso  concilio  los  cáuo-, 
nes  y  las  leyes  que  ta  necesidad  habia  dictado 
y  qu.e  la  nación  habia  recibido  con  entusiasmo"; 
abrió  las  puertas  del  reino  á  los  que  pasaron  á 
otras  tierras  por  no  abrazar  ta  religión  católi- 
ca; relajó  el  juramento  de  los  que  habían  re- 
cibido el  agua  del  bautismo,  y  para  colmo  de 
insensatez,  colocó  en  elevados  puestos  á  mu- 
chos descendientes  de  aquella  raza  proscripta. 
Estas  absurdas  medidas  produjeron  at  cabo  los 
frutos  que  hubieran  debido  esperarse.  Los  ju- 
díos adquirieron  bien  pronto  una  preponderan- 
cia tanto  mas  peligrosa,  cuanto  que  el  estado 
en  que  se  encontraba  la  monarquía  visigoda  era 
en  eslremo  favorable  á  sus  proyectos  de  ven- 
ganza. La  corrupción  habia  enervado  á  los  vi- 
sigodos y  estragado  sus  costumbres;  los  des- 
órdenes del  reinado  de  "Wiiiza  babian  acrecen- 
lado  en  gran  manera  estos  males,  y  las  perse- 
cuciones ensayadas  por  don  Rodrigo  contra 
los  hijos  de  aquel  monarca  provocaron  ene- 
mistades poderosas,  funestas  no  solo  para  él 
sino  para  la  nación  entera,  que  tuvo  que  la- 
mentar bien  pronto  los  enormes  desaciertos 
da  sus  reyes.  La  invasión  de  los  mahometanos, 
temida  desde  tiempos  anteriores;  y  precavida 
.  cuanto  era  posible  por  algunos  soberanos  mas 
.  dignos  que  los  dos  últimos  de  gobernar  á  la 
nación  visigoda,  se",  realizó  en  e!  reinado  del 
infeliz  don  Rodrigo,  que  acudió  tarde  á  las  ar- 
mas, y  solo  para  perder  la  corona  y  la  vida  á 
orillas  del  Guadalete  en  una  batalla  de  las  mas 
"porfiadas  y  sangrientas  que  nos  cuenta  ia  his- 
toria. Las  huestes  que  acaudillaba  Tarif,  y  las 
que  después  del  primer  triunfo  vinieron  de  re- 
fuerzo con  Muza,  emir  de  Africa,  se  esleudie- 
ron  por  la  península  ibérica,  adelantando  en 
la  conquista  mucho  mas  de  lo  que  hubieran  de- 
bido esperar  de  su  propio  valor  y  de  la  intre- 
pidez y  pericia  de  sus  caudillos,  debiéndose 
esto  muy  principal,  ó  casi  esclusivameute,  á  la 
eficaz  cooperación  de  los  judíos.  En  ellos  no 
-  prevalecía  otro  sentimiento  que  el  odio  hácia 
los  cristianos,  mantenido  y  avivado  por  el  re- 
cuerdo de  los  pasados  ultrajes;  el  fanalismo 
religioso  los  movía  también  á  declararse  ceñ- 
irá sus  antiguos  huéspedes,  y  por  otra  parte, 
su  condición,  sus  costumbres,  sus  intereses  y 
su  vida  ambulante,  les  hacían  desear  cosas 
nuevas  y  esperar  graudes,  ventajas  de  las  mu- 
danzas y  trastornos.  Asi  fué  que  ni  acudieron 
á  la  hora  del  peligro  á  prestar  ayuda  á  los  vi- 
sigodos, ni  ofrecieron  al  combalido  imperio 
sus  tesoros,  ni  aun  siquiera  se  -mantuvieron 
neutrales;  autes  aprovechando  todas  las  cir- 
cunstancias y  las  ocasiones  favorables ,  se 
dieron  prisa  á  poner  en  manos  de  los  invaso- 
res muchos  pueblos  y  ciudades,  de  que  no  hu- 
bieran conseguido  hacerse  dueños  sino'á  cos- 


ta de  mucha  sangre  á  no  haberles  facilitado  su 
conquista  las  siniestras  artes  de  que  se  valie- 
ron los  judios. 

Consumada  ya  la  ruina  del  imperio  de  los 
godos,  y  enseñoreados  de  la  península  ibérica 
los  sectarios  de  Mahoma,  comenzó  para  los 
hebreos  una  nueva  era,  en  que  su  comercio  y 
sus  riquezas  se  aumentaron  progresivamente, 
Entretanto  echaban  los  cimientos  <je  una  míe- 
va  monarquia  los  cristianos  refugiados  eu  las 
montañas  de  Asturias,  dándoles  aliento  el  en- 
tusiasmo religioso  para  no  abandonar  la  diíi- 
cil  empresa  de  la  reconquista,  y  como  su  cons. 
tancia  no  desmayaba,  y  en  el  guerrear  no  ha- 
bia tregua,  y  las  guerras  civiles  devoraban, 
por  otra  parte,  á  los  sarracenos,  de  dia  en  día 
iban  aquellos  ensanchando  los  límites  de  su 
señorío.  El  carácter,  pues,  que  por  estas  ra- 
zones  presentaba  la  primera  época  do  la  res- 
tauración cristiana,  no  era  ni  podia  ser  el  de 
la  tolerancia,  á  lo  cual  contribuían  no  poco 
los  desmanes  sufridos  y  el  estado  de  las  cos- 
tumbres en  aquellos  tiempos  de  rudeza.  Pera  la 
¡ndole  noble  de  los  cristianos,  pasado  el  pii- 
mer  ímpetu  de  ia  venganza,  cambió  ol  aspec- 
to de  las  cosas,  y  los  judíos,  que  lal  vez  con 
mayor  justicia  hablan  sido  objeto  de  su  odio, 
comenzaron  á  ser  admitidos  en  las  dudadas 
conquistadas,  eu  donde  también  permanecie- 
ron los  musulmanes  con  el  nombre  de  mude- 
jares,  aunque  no  abandonaron  los  errores  de 
su  falso  profeta.  Dedicábanse  aquellos,  asi  co- 
mo estos,  al  comercio  y  á  la  industria,  y  se- 
guian  por  todas  parles  á  los  ejércitos  cristia- 
nos; pero  como  el  pueblo  no  habia  dejado  de 
mirarlos  con  aversión,  y  ademas,  dos  tenia 
por  nigromantes  y  hechiceros,  fueron  al  poco 
tiempo  perseguidos  y  quemados  vivos  por  los 
años  de  855  muchos  de  los  que  moraban  en 
las  poblaciones  cristianas. 

El  pueblo  de  don  l'dayo  necesitaba,  no 
obstante,  de  la  ayuda  del  pueblo  hebreo,  por- 
que no  se  bastaba  ú  sí  mismo.  Lá  guerra  era 
en  el  concepto  de  los  cristianos,  nu  solo  la 
ocupación  mas  noble,  sino  una  necesidad  su- 
prema, y  por.  consiguiente  todas  las  arles  que 
no  tenían  relación  con  ¡a  guerra  eran  miradas 
por  ellos  con  desprecio.  £1  pechero  cultivaba 
acaso  las  tierras,  pero  el  hidalgo  solo  sabia 
esgrimir  la  espada  y  blandir  la  lanza.  Los  go- 
ces de  la  guerra  y  del  campo  no  fueron  al  ca- 
bo suficientes  para  satisfacer  las  necesidades 
de  la  vida,  y  los  elementos  de  cultura  que  es- 
taban eu  manos  de  los  judíos,  llegaron  á  ser 
indispensables  á  los  cristianos.  He  aqoi  la 
causa  de  que  los  odios  de  estos  se  aminorasen, 
si  bien  nunca  llegaron  á  estinguirse.  Los  he- 
breos comprendieron,  por  otra  parte,  la  situa- 
ción eu  que  se  hallaban,  y  no  tuvieron  mas 
medio  de  vivir  que  el  de  someíferse  A  la  suerle 
fatal  que  los  cobijaba.  Los  servicios  que  hacían 
eran  pagados  con  el  desprecio  y  vistos  con 
desconfianza:  su  industria  servia  cuando  mas, 
para  satisfacer  los  caprichos  de  algunos  jóve- 
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jes  rosgnales;  sus  ciencias  eran  continuamen- 
te nitrato  de  terribles  sospechas.  Y  sin  embar- 
co los  judíos  eslcndian  su  comercio,  acrecen- 
taban su  industria,  aseguraban  su  existencia 
¿fuerza de  sufrimiento,  y  acudían  con  cuan- 
tiosos pedios  á  sostener  e!  militante  estado. 

Entretanto  iban  estrechándose  los  limites 
del  imperio  sarraceno  en  España.  Don  Fernan- 
do el  Mayor,  Rodrigo  Diaz  de  Vivar,  apellidado 
d  Cid,  y  don  Alonso  VI  Ies  despojaron  de  muy 
ricas  y  esteusas  comarcas,  siendo  la  mas  fa- 
mosa conquisto  del  último  la  de  Toledo,  anti- 
gua corte  de  los  visigodos  que  llevaba  370  años 
de  estar  en  poder  de  los  mahometanos.  Babia 
gran  número  de  israelitas  en  las  poblaciones 
conquistadas  poro!  rey  Alfonso,  yá  lodos  se  les 
concedió  el  derecho  de  permanecer  en  sus  ho- 
gares gobernándose  por  sus  leyes  y  conservan- 
do los  rilos  de  su  religión;  pero  eu  e!  privile- 
gio se  encuentra  una  cláusula  bastante  á  dar 
idea  del  desprecio  en  que  era  tenida  la  raza  be- 
brea  y  de  la  inseguridad  de  su  existencia.  Pa- 
gaban los  muzárabes  y  los  castellanos  una 
cantidad  determinada  en  las  leyes  como  pena 
de  ciertos  delitos;  mas  según  dicha  clausu- 
la, estaban  exentos  de!  pago  en  los  casos  de 
fuñó  ó  de  muerte  de  judio  ó  de  moro.  ¿Cómo, 
pues,  se  castigaba  al  homicida  de  un  hebreo? 
las  leyes  hasta  entonces  no  eran  justos  ó  no 
cslaban  tan  terminantes  como  la  justicia  y  la 
humanidad  lo  exigían. 

Reinando  todaviadon  Alonso  VI,  y  diez  y  seis 
años  después  de  haberse  concedido  el  privilegio 
que  acabamos  de  mencionar,  se  apellidaron  y 
reuniéron  los  cristianos  de  Toledo,  y  dando  por 
preteslo  el  odio  que  profesaban  á  la  religión 
judaica,  hicieron  cruel  matanza  en  los  judíos, 
no  limitándose  la  violencia  ejercida  contra 
ellos  á  salpicarlas  calles  con  su  sangre,  sino 
haciendo  ademas  que  el  fuego  consumiera  una 
gran  parle  de  sus  riquezas.  Verdad  es  que  don 
Alonso  intenld  castigar  á  los  perpetradores  de 
lamaño  alentado;  pero  fué  en  vano,  y  las  le- 
yes generales  por  otra  parte  guardaron  si- 
lencio por  entonces  sobre  este  asunto  o  fueron 
insuficientes  para  curar  las  heridas  que  habían 
abierto  los  privilegios.  El  pueblo  hebreo  acu- 
día sia  embargo,  á  los  reyes  y  a  las  igle- 
sias con  cuantiosos  impuestos ,  y  tanto  se 
estreñid  la  tiranía  ejercida  en  61  por  los  cristia- 
nos, que  se  le  obligó  ¿satisfacer  un  tríbulo  per- 
sonal sobre  los  que  ya  pechaba,  solo  por  vi- 
vir en  las  ciudades  y  demás  poblaciones  del 
reino  de  Castilla.  A  tanta  cosía  manlenia  aque- 
lla miserable  raza  una  existencia  no  escudada 
portas  leyes  y  tan  do  continuo  espuesta  al  fu- 
ior  de  sus  enemigos. 

A  pesar  de  tan  terribles  infortunios  se  iba 
organizando  aquel  pueblo  por  efecto  de  su  mis- 
ma condición,  y  aunque  arrojado,  digámoslo 
asi,  del  mundo,  vivía  para  el  trabajo  y  se  afa- 
naba por  conquistar  algunos  títulos  de  gloria 
que  oponer  á  lasaña  de  sus  señores.  Des- 
dólos años  948,  habían  pasado  á  las  famosas 


cortes  de  los  Abd-er-Rhamáues  desde  las  ciu- 
dades de  Persia  mullllud  de  rabinos,  cuyo  sa- 
ber profundo  había  sido  justamente  admirado 
por  los  cullosárabes.  Córdoba  fió  reproducidas 
en  su  seno  las  celebradas  academias  de  Orlen- 
le, y  en  Toledo  laminen  encontraron  hospitali- 
dad algunos  de  aquellos  doctos  viageros.  De 
este  modo  los  hebreos,  emulando  la  sed  ríe 
gloría  y  el  amor  i  las  ciencias  que  abrigaba  el 
pueblo  de  Maboma,  conlribuian  por  su  parle 
d  inocularle  en  los  cristianos,  bien  que  eslos 
se  curasen  poco  de  semejantes  tareas  entre- 
gados esclusivamente  al  arle  de  la  guerra. 

i  los  triunfos  de  don  Alfonso  VI  siguieron 
otras  mochas  victorias,  estendiéndose  el  seño- 
río de  los  cristianos,  cuya  suerte  vino  á  fijar- 
la balada  de  las  Hayas  de  Tolosa,  porque  el 
poder  mahometano  sufrió  allí  un  quebranlo, 
de  que  jamás  logró  reponerse.  En  1212  ganó 
Alfonso  VIII  la  balalia  de  las  gargantas  de 
Murada!  enquelos  ínfleles  tuvieron  una  pérdida 
inmensa;  en  1224  inauguraba  Fernando  111  la 
conquisto  de  Andalucía  con  la  loma  de  Báezá; 
en  1230,  ganaba  don  Jaime  I  de  Aragón  la  isla 
de  Mallorca;  poco  después  cayeron  ep  poder  de 
los  ensílanos  Córdoba  y  Valencia,  y  porúllimo, 
en  1248  quedó  snjela  la  capital  de  Andalucía 
al  señorio  de  los  reyes  de  Castilla.  Aun  no  ha- 
bía llegado  el  siglo  Xlll  á  la  mitad  de  su  car- 
rera, y  ya  aparecía  como  probabley  hacedero 
el  triunfo  completo  del  cristianismo.  Junio  con 
esto  hicieron  mas  halagüeña  la  perspectiva  que 
presentaba  entonces  la  nación  española  las 
victorias  que  fué  consiguiendo  la  causa  de  la 
civilización.  Ocupaba  el  trono  de  Castilla  don 
Alfonso  e!  Sabio,  hombre  de  clarísimo  tálenlo, 
quien  Tiendo  que  las  ciencias  y  las  artes  esta- 
ban aun  en  manos  de  los  hebreos  y  de  los  ára- 
bes que  moraban  en  sus  reinos,  y  desterrando 
de  su  cerrazón  los  odios  y  los  rencores,  ten- 
dió su  mano  amiga  sobre  los  hebreos  é  hizo 
cuanto  pudo  para  mejorar  sn  condición,  pro- 
tegiéndolos por  razon.de  su  saber  mas  acaso 
de  lo  que  permitían  aquellos  tiempos.  Aun  no 
había  fallecido  San  Fernando,  y  ya  su  hijo  don 
Alfonso  daba  pruebas  de  benevolencia  bacía 
aquella  raza  proscripta,  concediéndole  al  ha- 
cer el  repartimiento  de  Sevilla,  el  lerrcno  que  ' 
hoy  ocupan  las  parroquias  de  San  Bartolomé, 
Santa  María  la  Blanca  y  Santo  Cruz,  dióles  ade- 
mas tres  de  las  mezquitas  que  los  moros  ha- 
bían levantado  en  dicha  ciudad  para  que  hi- 
ciesen de  ellas  sinagogas  y  pudiesen  celebrar 
sus  ceremonias  religiosas,  y  no  contenta  con 
esto  la  liberalidad  de  aquel  rey  esclarecido  did 
lambien  heredamiento  á  muchos  judíos  asi  de 
los  que  moraban  en  Sevilla  bajo  el  dominio 
sarraceno,  como  de  los  advenedizos  que  acu- 
dieron á  la  fama  de  la  opulencia  de  aquella  gran 
población. 

Mas  aunque  don  Alfonso  Iraló  ds  mejorar 
en  cuanto  estaba  á  su  alcance  la  condición  del 
pueblo  proscripto,  no  solo  atendiendo  á  la  ?oz 
de  la  humanidad  ,  sino  lambien  al  progreso  y- 
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desarrollo  de  los  elementos  de  civilización  que 
aquella  raza  poseía ,  llegando  en  este  empeño 
hasla  establecer  cátedras  de  hebreo  en  Sevilla, 
en  Toledo  y  en  otros  puntos  de  sa  reino,  toda- 
vía no  alcanzó  á  sustraerlo  del  yugo  que  pesaba 
sobre  él ,  y  se  vió  obligado  á  espedir  una  carta 
plomada  concediendo  a  la  iglesia  metropolitana 
de  Sevilla  el  derecho  que  las  demás  iglesias 
tenían  sobre  cada  judio  de  los  que  moraban  en 
su  diócesis;  derecho  que  consistía  en  el  tributo 
de  treinta  dineros  ,  los  cuales  habían  de  satis- 
facer desde  la  edad  de  diez  años.  Tampoco 
pudo  aquel  rey  sabio,  justo  y  cristiano,  libertar 
á  los  judíos  de  la  animadversión  y  malqueren- 
cia con  que  eran  vistos  por  el  pueblo.  En  el 
Fuero  viejo  de  Castiüa  se  habían  adoptado  al- 
gunas disposiciones  favorables  i  los  judíos, 
protegiéndolos  en  el  goce  de  sus  propiedades, 
y  aun  en  cuanto  á  lo  administrativo  y  ii  lo  con- 
tencioso también  se  habían  dado  providencias 
que  aseguraban"  la  libertad  de  ellos  entre  sí; 
pero  no  había  llegado  el  caso  de  que  se  les 
abrieran  las  puertas  para  que  pudiesen  aspi- 
rar á  los  honores  y  cargos  públicos.  Estaba 
esta  gloría  reservada  ai  autor  del  famoso  có- 
digo de  Las  Partidas  ,  bien  que  al  tratar  en 
ellas  de  los  judíos ,  no  pudo  desentenderse  ni 
de  los  abusos  que  estos  cometían  ,  ni  del  espí- 
ritu de  su  época  ,  ni  de  las  exigencias  de  los 
pueblos.  Por  eso  en  el  titulo  XXIÍ  de  \a  Setena 
partida  no  pudo  menos  de  mostrarse  severo 
conlra  los  que  llevaban  su  fanatismo  hasta  el 
punto  de  predicar  públicamente  sus  doctrinas 
con  intento  de  hacer  prosélitos  entre  la  mu- 
chedumbre; y  por  esla  causa  les  imposibilitaba 
para  tos  cargos  públicos  si  persistían  tenaces 
en  sus  creencias ,  disponiendo  Analmente  que 
se  castigara  á  los  que  hicieran  vida  con  los  he- 
breos ,  á  quienes  no  se  permitía  (ener  siervos 
cristianos,  ni  vestir  sin  mi  distintivo  que  les 
diferenciara  del  resto  de.  los  vasallos.  Pero  en 
cambio. de  estas  leyes  se  consignaba  en  otra 
del  mismo  título  el  respeto  con  que  debían 
verse  sus  costumbres  religiosas;  se  les  autori- 
zaba ademas  para  reedificar  sus  sinagogas  ,  j 
basta  se  prohibía  que  pudiesen  ser  apremiados 
en  manera  alguna  los  sábados  ,  porque  no  se 
Jes  perturbara  en  sus  ceremonias  y  oraciones, 
fuera  de  los  casos  en  que  hubieren  comelído 
alguna  muerte  ó  algún  robo. 

Estas  disposiciones  ,  donde  se  .  revela  el 
deseo  que  abrigaba  el  rey  don  Alfonso  de  atraei 
al  cristianismo  laníos  y  tan  ilustres  behreos 
como  florecían  en  aquella  época ,  produjeron 
los  mejores  frutos;  pues  muchos  rabinos,  ilus- 
tres en  las  letras  sagradas  ,  en  la  astronomía, 
ciencia  á  que  el  rey  era  muy  dado,  y  en  la  me- 
dicina, comenzaron  á  abrazar  la  religión  cris- 
tiana, abriendo  la  senda  que  después  habían  de 
seguir  otros  ilustres  varones.  Las  academia; 
establecidas  en  Córdoba  desde  -mediados  del 
siglo  X,  fueron  trasladadas  por  el  rey  á  la  au- 
ligua  córtcdelos  visigodos;  los  sabios  rabinos 
que  habían  competido  con  los  ulereas  árabes, 
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dejaron  oír  su  voz  en  las  aljamas  do  Toledo- 
y  cuando  se  eclipsaba  el  astro  de  la  civiliza- 
ción arábiga  en  la  eórte  de  los  califas  de  Occi- 
dente,  parecía  lucir  con  mas  brillantez  el  saber 
de  los  descendientes  de  Judá  en  la  primera  me- 
trópoli de  la  España  crisliana.  Bajo  tales  auspi- 
cios no  podían  menos  de  acrecentarse  las  ri- 
qnezas  qne  poseía  ya  e¡  pueblo  hebreo,  eaten- 
díéndose  su  comercio  y  tomando  su  industria 
un  considerable  desarrollo,  lodo  lo  cual  refluía 
inmediatamente  en  beneficio  del  pueblo  cris- 
liano,  puesto  que  á  medida  que  duplicaban  loa 
judios  sus  capitales  ,  á  medida  que  se  hacían 
mas  ostensibles  sus  ganancias,  eran  mas  cre- 
cidos los  impuestos  que  se  les  exigían  y  mas 
frecuentes  los  pedidos  del  servicio  y  medio 
servicio  que  se  les  repartían  por  el  monarca,  de 
lo  cual  pudiéramos  dar  evidentes  pruebas ,  ci- 
tando documentos  fidedignos  ,  si  no  temiéra- 
mos dar  demasiada  estension  á  este  articulo. 

Murió  don  Alfonso  el  Sabio  después  de  un 
reinado  mas  glorioso  en  el  concepto  de  la  pos- 
teridad que  en  el  de  sus  contemporáneos ,  que 
le  juzgaron  con  sobrada  injusticia  ,  y  muy  fe- 
cundo para  él  en  grandes  amarguras.  Su  hijo 
don  Sancho  el  bravo,  favorecido  por  una  no- 
bleza lan  ambiciosa  como  diricil  de  contentar, 
y  atenta  siempre  á  las  circunstancias  qne  po- 
dían favorecer  su  inquietud  y  su  deseo  de  me- 
drar con  las  revueltas  ,  se  hizo  proclamar  rey 
en  perjuicio  de  los  hijos  de  su  hermeno  primo- 
génito, muerto  no  mucho  antes,  y  con  esto  aci- 
baró los  últimos  días  de  la  vida  de  su  ilustre 
padre ,  que  nada  consiguió  con  desheredarle. 
La  muerto  de  don  Sancho,  después  de  un  rei- 
nado muy  corto ,  y  acaecida  cuando  su  lujo 
tenia  pocos  años,  renovó  las  inquietudes  y  re- 
vueltas ,  siendo  necesaria  toda  la  prudencia  y 
fortaleza  de  la  ilustre  reina  viuda  doña  Marti 
de  Molina  para  conservar  el  trono  á  su  hijo  don 
Fernando  IV.  Todos  estos  movimientos  eran  fu- 
nestos al  pueblo  ,  que  sin  voluntad  propia  ser- 
vía de  instrumento  á  ta  ambición  y  á  los  odios 
de  tos  magnates ,  y  al  cabo  lo  fueron  también 
para  los  judíos,  cuya  posición,  lejos  depermi- 
milirles  ser  neutrales ,  les  obligaba  á  abrazar 
algún  partido,  siendo  consecuencia  de  eslo  el 
que  ,  envueltos  siempre  en  tramas  y  conjuras, 
se  hiciesen  mas  aborrecibles.  Asi  es  que,  cuando 
la  reina  doña  María  ,  muerto  don  Fernando  IV, 
tomó  de  nuevo  en  sus  manos  las  riendas  del 
gobierno  en  unión  con  los  infantes  don  Joan  y 
don  Pedro ,  concertaron  los  tres  regentes  qne 
de  allí  adelante  ni  judios  ni  moros  tomarían 
nombres  de  cristianos,  y  que  ,  si  osaban  to- 
marlos ,  serian  castigados  como  hereges ,  pro- 
hibiendo á  la  parque  los  cristianos  viviesen  en 
compañía  de  aquellos  ó  criasen  sus  hijos.  La 
primera  de  estas  disposiciones  supone  un  abu- 
so que  no  podía  menos  de  producir  graves 
males  :  la  segunda  rehabilita  leyes  que  habían 
caido  en  desuso ,  lo  cual  arguye  respecto  de  los 
judios  ,  Cuando  menos,  el  desprecio  de  ellas. 

Encargado  ya  don  Alfonso  XI  del  reino ,  y 
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reprimidas  las  parcialidades  á  fuerza  de  seve- 
ridad /parece  que  los  judios empezaron  á  res- 
pirar de  la  opresión  eu  que  habían,  estado,, 
acotándolos  por  todas  partes  las  muestras  de 
estimación  que  recibían  del  monarca.  Uno  de 
ellos,  llamado  don  Yusapli  de  Ecija,  liombrc  de 
gran  ¡alentó,  que  alcanzaba  gran  privanza  con 
el  rey,  administraba  las  rentas  reales  ;  y  como 
era  natural  que  en  esta  posición  tan  elevada  so 
inclinase  á  proteger  á  los  do  su  misma  religión 
y  origen  ,  se  clavaron  al  soberano  multitud  de 
quejas  de  los  escesos  que  se  cometían  contra 
ellcis ,  y  al  cabo  consiguieron  que  se  mandase 
que  todos  los  j  udíos  sin  escepciou  alguna  pa- 
garan desde  la  edad  de  diez  y  seis  años  tres 
maravedís  por  persona,  do  á  diez  dineros  cada 
maravedí ,  los  cuales  componían  la  cantidad  de 
treinta,  á  cuyo  pago  estaban  solamente  obliga- 
dos. Sin  embargo,  en  el  mismo  año  en  que  ob- 
tenían esta  reparación  ,  es  decir,  en  1327,  se 
presentaron  en  las  corles  de  Madrid  varias  pe- 
ticiones contra  don  Yusapli  de  Ecija,  quien  re- 
sidenciado con  este  motivo,  y  habiendo  salido 
muy  alcanzado  ,  sufrió  en  pénala  exhoncracion 
de  aquel  oficio  y  del  cargo  do  consejero  del 
rey,  salvándole  acaso  de  la  muerto  el  despre- 
cio en  que  su  raza  era  tenida.  De  allí  adelante 
se  dispuso  que  ningún  judio  pudiese  tener  el 
almojarifazgo,  y  á  la  par  se  creó  la  plaza  de 
recaudador  general  con  el  nombre  de  tesorero. 
Pero,  no  obstante  este  revés,  don  Samuel  Aben- 
liuer,  físico  del  mismo  rey,  aprovechándose  do 
la  penuria  del  Estado,  hizo  una  contrata  sobre 
la  fabricación  de  la  moneda,  contraía  cuyo  re- 
sultado fué  encarecer  lodos  los  comestibles  y 
provocar  contra  Samuel  y  sus  correligionarios 
una  conjuración  en  que  hubieran  peligrado  sus 
vidas  á  no  haberse  puesto  pronta  enmienda  á 
aquellos  males. 

El  rey  don  Pedro  no  se  mostró  menos  adic- 
to Qiie  sus  padres  al  pueblo  hebreo,  escogien- 
do en  é)  á  los  que  mas  se  distinguían  para 
ocupar  los  primeros  puertos  del  reino.  Todo  el 
mundo  conoce  luhislona  de  Samuel  bevi,  lodo- 
el  mundo  tione  noticias  do  sus  inmensos  teso- 
ros. El  rey  don  Pedro  le  encargó  la  recauda- 
ción y  gobierno  de  las  rentas  de  la  corona, 
desentendiéndose  de  la  ley  hecha  en  las  curtes 
de  Madrid,  y  él ,  no  desconociendo  cual  era  su 
posición ,  dirigió  todos  sus  pasos  á  proteger 
á  los  judias  ,  aprovechando  el  natural  franco 
y  abierto  de  aquel  monarca  que  lo  engrande- 
cía con  su  privanza.  El  testimonio  mas  autén- 
tico de  las  ventajas  que  alcanzó  Levi  para  su 
pueblo  es  el  monumento  que  hoy  existe  en  la 
ciudad  de  Toledo,  conocido  con  el  nombro  del 
Tránsito ,  y  que  fué  en  su  principio  una  sina- 
goga ,  erigida  con  permiso  de  aquel  monarca, 
quebrantando  una  ley  de  las  Partidas,  en  la  cual 
so  prohibía  á  los  rabinos  sacar  de  cimiento 
templo  alguno  ,  consintiéndoles  solo  reedificar 
los  ya  existentes.  Pero  la  suerte  de  los  judíos 
no  se  habia  mudado ,  y  la  bienandanza  de  que 
empezaron  á  gozar  en  este  reinado  y  las  rlsue» 
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ñas  ilusiones  que  en  ella  lindaron  desapare- 
cieron bien  pronto  ,  convirtiéndose  aquellos 
días  buenos  y  años  hermosos,  en  dias  de  san- 
gre y  lulo  y  años  de  insoportable  cautiverio. 
Los  hermanos  del  rey  don  Pedro  y  los  magna- 
tes castellanos,  ambiciosos  aquellos  y  amigis 
estos  de  novedades  y  trastornos,  convirtieron 
presto  el  reino  en  teatro  de  una  guerra  san- 
grienta y  fralrícida  que  al  cabo  vino  á  termi- 
narse con  el  asesinato  del  rey  en  ios  campos 
deMoutiel.  Esta  lucha  arrastró  y  envolvió  á  los 
judíos  en  tas  parcialidades  que  se  levantaron, 
como  habia  sucedido  en  otras  anteriores  y  co- 
mo no  podía  menos  de  suceder ,  por  lo  cual 
unos  abrazaron  el  partido  de  los  revoltosos,  y 
olros  por  el  contrario  permanecieron  fieles  á 
don  Pedro,  ó  porque  esperaban  mas  de  él  ó 
por  agradecimiento  á  las  mercedes  con  que  los 
había  favorecido,  ba  ciudad  de  Sevilla,  donde 
don  Pedro  habia  levantado  un  alcázar  de  ma- 
ravillosa arquitectura,  fué  entregada  ádon  En- 
rique por  ¡os  judios  Turquant  y  Daniol,  que 
franquearon  á  los  bretones  deClaquin  la  jude- 
ría puesta  á  su  cuidado.  Mas  tarde  salpicaban 
los  partidarios  ile  don  Enrique  las  calles  de 
Toledo  con  la  sangre  de  los  israelitas,  y  en 
los  campos  de  "batalla  quedaban  muertos  mu- 
chos de  ellos  que  habían  seguido  las  bande- 
ras del  monarca  legitimo.  Al  fin  sucumbió 
don  Pedro  y  con  su  muerte  se  trocaron  para 
estos  en  desmanes  y  malos  tratamientos  las 
consideraciones  anteriores,  ba  protección  que 
el  rey  muerto  había  dispensado  á  los  hebreos 
llegó  á  sor  basta  un  preles'o  de  venganza; 
pero  don  Enrique  ,  seguro  ya  en  el  trono  que 
habia  alcanzado  á  costa  de  tanto  afán,  y  so- 
bre todo  con  la  muerte  de  su  hermano,  hubo 
de  reconocer  al  fin  cuanto  daño  habia  causado 
á  la  nación  entera  con  su  ejemplo  y  con  su  to- 
lerancia, y  trató  de  poner  enmienda  en  los  des- 
órdenes que  tan  mal  parados  dejaban  á  los  in- 
felices descendientes  de  Judá.  Si  para  esto  in- 
íiuyó  algo  la  humanidad  en  el  hijo  bastardo 
do  Alfonso  XI ,  también  puede  asegurarse  que 
algo  debió  moverle  la  idea  de  su  propia  con- 
veniencia; pero  sus  esfuerzos  fueron  estériles, 
porque  los  que  él  quería  preservar  de  tan  ter- 
ribles y  frecuentes  persecuciones/eran  ya  ob- 
jeto de  un  fanatismo  sanguinario,  cuyo  fuego 
solo  podía  ser  apagado  con  la  tolal  ruina  de 
aquella  raza  proscripta.  Seis  años  después  de 
la  muerte  de  este  monarca  se  acordó  en  las 
corles  de  ValladoÜd  que  los  cristianos  no  vi- 
viesen con  los  judios  ,  ni  criasen  sus  hijos  á 
beneficio  ó  A  soldada  ni  de  otra  manera,  y  por 
úllimo  ,  se  mandó  que  los  hebreos  no  fueran 
oficiales  del  rey  ,  ni  sus  almojarifes ,  ni  de  la 
reina,  ni  de  los  infantes,  ni  de  oirás  personas, 
ni  sus  recaudadores  ,  ni  sus  contadores  y  co- 
gedores. Esto  era  cerrarles  todos  los  caminos 
pou> donde  podían  aliviar  en  algo  el  peso  de 
su  triste  condición  ;  nías  para  completar  su 
ruina  faltaba  todavía  que  el  odio  hacia  ella  lu- 
ciese oir  su  voz  de  matanza  y  esterminio  en 
r¡  xxv.  lo 
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la  cátedra  santa  de  la  predicación.  Llegó  este 
caso.  Un  arcediano  de  Sevilla  ,  llamado  don 
Hernando  Martínez  ,  se  dio  á  predicar  contra 
los  jadlos  y  á  concitar  contra  ellos  ¿  la  gente 
vulgar,  que  para  entregarse  a  los  mas  sangrien- 
tos eseesos  no  necesitaba  de  las  predicaciones, 
y  de  esta  condücta  tan  errónea  de  aquel  minis- 
tro de  Jesucristo  que  tan  mal  usó  del  privile- 
gio de  predicar  á  los  fieles ,  fué  consecuencia 
una  matanza  horrible  hecha  en  los  indefensos 
hebreos.  Cuanto  es  de  vituperar  el  proceder 
de  este  sacerdote  ,  otro  tanto  merece  alaban- 
zas la  solicitud  con  que  el  cabildo  metropoli- 
tano de  Sevilla  acudió  al  monarca  en  13-8S, 
quejándose  dolos  abusos  de  aquel  y  solicitan- 
do sü  represión  ;  pero  don  Juan  I  que  á  la  sa- 
zón reinaba  ,  no  tuvo  valor  suficiente  para  re- 
primirlo ,  y  hubo  de  contentarse  con  dar  por 
contestación  al  cabildo  ,  que  mandada  ver 
aquel  asunto,  pues  aunque  el  celo  del  arcedia- 
no era  santo  y  bueno,  se  debía  mirar  que  con 
sus  sermones  y  pláticas  no  conmoviese  al 
pueblo. 

Las  predicaciones  del  arcediano  Martínez 
no  produjeron  la  terrible  esplosion  que  iban 
preparando  ,  hasta  el  año  de  t39t  en  que  ya 
era  muerto  don  Juan  1,  y  don  Enrique  III ,  su 
hijo,  ocupaba  el  trono  de  Castilla,  bien  que  en 
edad  no  bástame  todavía  para  manejar  las 
riendas  del  Estado.  Habíanse  juntado  córtes  en 
Madrid  con  esle  motivo ,  y  con  el  objelo  de 
tratar  lo  mas  conveniente  á  la  gobernación 
del  reino ;  y  no  habían  celebrado  sino  muy 
pocas  sesiones ,  cuando  se  presentaron  ante 
ellas  los  judíos  que  á  la  sazón  estaban  en  Ma- 
drid para  arrendarlas  rentas  reales,  querellán- 
dose de  los  desmanes  y  de  la  atroz  matanza 
que  se  habia  hecho  en  Sevilla.  La  judería  ha- 
bía sido  asaltada  por  el  populacho,  las  tiendas 
saqueadas  horriblemente,  los  habitantes  ase- 
sinados sin  compasión  alguna  ,  ni  distinción 
de  personas,  el  fuego  habia  devorado  lo  que 
perdonara  el  furor  de  la  muchedumbre;  y  todo 
esto  se  habia  consumado  á  despecho  de  los  en- 
cargados de  el  gobierno  de  la  ciudad,  quienes 
por  cumplir  su  obligación,  poniendo  freno  á  la 
plebe  alborotada  y  furiosa,  habían  visto  sus  vi- 
das en  inminente  peligro.  Las  córtes  de  Castilla 
y  el  consejo  de  gobierno  oyeron  con  escándalo 
la  relación  de  tan  sangrientos  hechos,,  y  me- 
nos preocupados  que  la  muchedumbre  y  mas 
celosos  de  la  justicia  que  el  rey  don  Joan  ,  en- 
viaron jueces  con  titulo  de  priores,  titulo  en- 
tonces de  grande  autoridad  y  prestigio,  pa- 
ra que  pasando  á  Sevilla  y  á  otros  puntos  del 
reino  en  donde  habia  cundido  el  fuego  de  la 
insurrección,  castigasen  severamente  á  los  se- 
diciosos y  autores  de  aquellos '  crímenes;  pero 
fueron  yanas  las  pesquisas  que  estos  jueces  lu- 
cieron para  averiguar  quienes  habían  sido  los 
principales  culpados',,  quedando  impune  ^el 
desalentado  arcediano  causa  principal  de  aque- 
llos alborotos.  El  resultado  de  todo  fué  eo  su- 
ma perjudicial  para  el  pueblo  hebreo:  á  pesar 


de  la  reclitud  de  los  jueces  y  de  las  severas  ór- 
denes del  gobierno, los  cris  ti  anos  se  apoderaron 
de  dos  sinagogas  de  la  judería  de  Sevilla  y  ]as 
convirtieron  en  iglesias  parroquiales:  los  judíos 
quedaron  reducidos  á  una  sola  aljama,  y  hubie- 
ron menester  de  mucha  perseverancia  y  re- 
signación para  reponerse  de  tamañas  pér- 
didas. 

Este  fatal  ejemplo  de  impunidad  no  pujo 
menos  de  dar  pronto  los  frutos  que  debían  es- 
perarse. Poco  masde  un  año  habia  pasado  desda 
¡os  sucesos  lamentables  que  acabamos  de  refe- 
rir, cuando  por  el  mes  de  agosto  fueron  acome- 
tidas casi  á  un  mismo  tiempo  las  juderías  de 
Burgos,  Valencia,  Córdoba  y  Toledo,  robaiulo'y 
saqueando  la  muchedumbre  las  casas  y  las  tien- 
das, y  dando  muerte  á  cuantos  oponían  ln  me- 
nor resistencia. 

Casi  al  mismo  tiempo  que  esto  sucedía  en 
Castilla,  presenciaban  las  ciudades  de  Aragón 
iguales  escenas,  siendo  la  capital  del  principa- 
do de  Cataluña  la  que  vio  estremarse  mas  los 
furores  del  populacho  contra  los  miseros  he- 
breos. 

Quedaron,  pues,  destruidas  las  juderías  de 
casi  toda  España,  hollados  todos  los  derechas  y 
escarnecida  la  justicia,  no  sin  grave  daño  de 
los  mismos  cristianos,  porque  destruyendo  la 
industria  de  los  judíos  y  arrebatándoles  los  me- 
dios de  desarrollarla  íompletamente,  echaban 
sobre  si  cargas  que  antes  compartían  con  ellos. 
Las  rentas  de  las  iglesias  sg  disminuyeron  no- 
tablemente y  hasla  las  de  los  reyes  sufrieron  no 
poco  quebranto.  Don  Enrique  II,  al  fundar  la  capí- 
Nade  lohlteyes nuevos  en  laanlrguucórtevisigo- 
da,  habia  dotadoáloscapellanesconpartedelos 
tributos  que  pagaban  los  hebreos,  y  por  consi- 
guiente la  ruina  déla  judería  de  Toledo  echó 
por  tierra  las  esperanzas  del  fundador  de  aquel 
suntuoso  enterramiento.  En  los  grandes  y  cou- 
línuos  apuros  de  los  reyes,  cuando  las  guerras 
con  los  sarracenos  agolaban  los  impuestos  y 
contribuciones,  las  arcas  de  los  judíos  estuvie- 
ron siempre  abiertas.  Arruinando  sus  propie- 
dades, destruyendo  su  industria  y  su  comercio 
un  pueblo,  cuyo  mas  preferente  empleo  era  aun 
el  ejercicio  de  la  guerra,  siendo  por  esta  causa 
incapaz  de  reemplazar  aquella  industria  con 
otra  mas  floreciente  y  aquel  comercio  con  otro 
mas  activo  y  abundante,  no  solo  atentó  contra 
las  buenas  máximas  sociales,  no  solo  hizo  á  la 
humanidad,  a!  Evangelio  y  á  las  leyes  del  reino 
una  grave  ofensa,  sino  que  diú  un  paso  alta- 
mente impolítico,  cuyas  consecuencias  no  pu- 
dieron menos  de  sentirse  en  adelante. 

Recogieron  los  judíos  los  reslos  de  aquel 
espantoso  naufragio,  y  resignándose  con  su 
desgracia,  pensaron  solo  en  reconstruir  la  des- 
pedazada nave,  siempre  impelida  por  la  fuerza 
de  contrarios  vientos.  Entre  los  medios  quejua- 
gnroii  mas  á  propósito  para  reponerse  de  aque- 
lla catástrofe,  parecióles  conveniente  el  apelar 
á  la  generosidad  y  la  clemencia  de  los  magna- 
tes, prometiéndoles  para  conquistar  su  prolec- 
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cion  nuevos  pechos  y  tributos.  A  la  reina  doña 
Ieonor,  esposa  de  don.  Juan  I,  ofrecieron  un  re- 
¿lo  cuantioso  de  dinero  por  sí  y  por  sus  alja- 
mas, mas  esta  señora,  cuyo  patrocinio  pensaban 
alcanzar  asi,  no  obstante  que  en  todas  partes 
era  elogiada  su  caridad  por  la  solicitud  coa  que 
socorría  á  los  pobres  de  la  fé  de  Cristo,  recha- 
zó el  humilde 'presente  de  los  hebreos,  decla- 
rando que  jamás  Íes  pediría  ningún  servicio 
porque  no  la  maldijesen  en  secreto.  Asi  perdie- 
ron luda  esperanza  de  amparo,  viéndose  á  cada 
momento  con  la  pelea  y  la  muerte  á  la  puerta 
ynecesilando  doblar  el  cuello  al  pesado  yugo 
míe  los  oprimía. 

Diez  años  habían  pasado  entretanto,  en  que 
la  entereza  y  severidad  de  don  Enrique  III,  po- 
niendo á  raya  las  desmedidas  pretensiones  de 
la  nobleza,  fueron  bastantes  para  mantener  la 
quietud  interior  de  Castilla,  y  ú  la  sombra  de 
la  paz  comenzaban  ya  á  reponerse  los  arruina- 
dos hebreos,  recobrando  alguna  vida  su  comer- 
cio y  su  industria:  pero  la  muerte  dol  joven  mo- 
narca acaecida  en  el  último  día  del  año  1406, 
vino  á  comprometer  nuevamente  su  tranquili- 
dad, acrecentando  los  rencores  atesorados  con- 
tra  ellos.  Las  continuas  enfermedades  del  rey, 
que  le  dieron  el  título  de  Doliente,  fueron  cau- 
sa de  que  su  medico,  que  era  un  judio  llamada 
don  Mayr,  tuviere  sobre  él  grande  ascendiente, 
y  esto  no  pudo  menos  de  ser  fatal  al  doctor  he- 
breo, quien  muerto  el  soberano  fué  acusado  de 
envenenamiento  y  confesó  á  fuerza  de  tortura 
un  crimen  que  realmente  no  había  cometido. 
Quedaron  por  sucesor  de  don  Enrique  111  su  hi- 
jo don  Juan  II  en  edad  de  veinte  y  dos  meses,  y 
por  gobernadores  del  reino  el  infante  don  Fer- 
nando de  Aotequera  y  la  reina  viuda  doña  Ca- 
talina.Los  judíos,  durante  la  gobernación  de  tos 
regentes,  fueron  combatidos  con  igual  cons- 
tancia; pero  no  se  empleó  contra  ellos  la  vio- 
lencia, última  ratio  del  fanatismo  religioso  de 
aquellos  tiempos. 

Sin  embargo,  es  digno  de  examinarse  un 
documento  de  suma  importancia,  que  reflejan- 
do el  pensamiento  dominante  de  los  cristianos 
en  aquella  época,  da  á  conocer  hasta  que  pun- 
to se  ensañaron  contra  loshebreos.  Hablamos  del 
Ordenamiento  de  la  reina  doña  Catalina  sobre 
<l  encerramiento  da  hs  judias  y  de  los  moros, 
dado  en  Valladolid  á  2.  de  enero  de  1412.  La 
idea  capital  que  en  esta  ley  resalta  es  la  de  cer- 
cenar la  libertad  de  los  judíos  y  reducirlos  á  ¡a 
impotencia.  Asi  es  que  en  el  primer  artículo  se 
errtcnaba  que  "todos  los  judíos  viviesen  apar- 
lados  de  los  cristianos  en  nn  logar  aparte  de  la 
ciudad,  villa  ó  logar  donde  fueren  vecinos,  6 
que  fuesen  cercados  de  uua  cerca  en  derredor 
élQ7iesen  una  sola  puerta  por  donde  se  man- 
dasen en  lal  circulo.»  En  el  segundo  se  les  ve- 
daba que  vendieran  á  los  cristianos  viandas  ni 
comestibles  de  ninguna  especie;  en  el  quintóse 
lis  inTiabilitaba  para  ejercer  cargos  públicos, 
tules  como  los  de  procuradores,  corredores  y 


rendadores,  mandando  que  no  pudiesen  usar 
ni  llevar  armas  en  poblado;  en  el  sétimo  se 
les  obligaba  á  que  sometiesen  sus  pleitos,  asi 
crimínales  como  civiles,  á  I03  alcaldes  reales, 
si  bien  debían  guardar  estos  en  los  juicios  las 
costumbres  y  ordenanzas  adoptadas  por  los  ju- 
díos; en  el  duodécimo  se  les  prohibía  que  se 
nombrasen  don  ni  por  escrito  ni  por  palabra, 
disponiéndose  en  los  artículos  siguientes  que 
no  usasen  capirotes  con  chías  luengas  ni  man- 
tones, y  que  llevaran  en  cambio  mantos  gran- 
des, fasta  en  píes,  sin  cendal  é  sin  pena  é  toca 
sin  oro,  debiendo  perder  toda  ropa  que  trogie- 
ra  vestida  áfaslá  la  camisa  el  judío  ó  la  judia 
que  gastara  paño,  cuyo  valor  escediera  de  trein- 
ta maravedís  en  vara.  El  artículo  décimo  sesto 
imponía  á  aquellos  desgraciados  el  precepto  de 
no  variar  de  morada.  En  el  décimo  octavo  se 
ordenaba  que  no  pudieran  cortarse  las  barbas 
ni  los  cabellos,  y  en  el  vigésimo  se  disponía 
que  no  fuesen  albéitares,  carpinteros,  sastres, 
tundidores,  zapateros,  calceteros,  pellejeros  ni 
carniceros,  cuya  prohibición  se  estendió  ade- 
mas á  los  traficantes  en  miel,  aceite,  arroz  y 
otras  mercaderías.  Nopodia,  pues,  llevarse  mas 
adelante  el  empeño  de  incomunicar  -áun  pue- 
blo que  por  tantos  siglos  habia  vivido  en  el  se- 
no del  castellano,  bien  que  separado  de  él 
por  las  creencias  religiosas.  Pero  el  escesivo 
rigor  de  la  ley,  haciendo  imposible  de  todo 
punto  su  cumplimiento,  ponia  a  salvo  de  la 
misma  al  pueblo  contra  quien  se  dictaba,  lo 
cual  aparece  comprobado  al  considerar  que  en 
el  año  1414  erado  nuevo  promulgada  por  don 
Fernando  de  Antequera,  aunque  con  pocas  mas 
probabilidades  deque  fuese  tan  exactamente 
cumplida  como  debió  ser  acatada. 

El  entusiasmo  religioso  que  exallaba  el  es- 
píritu de  la  muchedumbre,  sino  se  habia  amor- 
tiguado, pretendía  tomar  al  menos  una  forma 
mas  noble  y  elevada  que  se  conformara  con 
as  doctrinas  del  Evaugelio,  lo  cual  era  motivo 
por  otra  parte  de  que  tan  rigorosas  leyes  no 
pudiesen  cumplirse.  Sau  Vicente  Ferrer,  re- 
corriendo multitud  de  poblaciones  y  predican- 
do en  ellas  con  ta  elocuencia  persuasiva  de 
una  fé  ardorosa ,  habia  logrado  convertir  al 
cristianismo  un  gran  número  de  rabinos  que 
después  prestaron  grandes  servicios  en  pro  de 
la  nueva  religión  que  habían  abrazado.  En  el 
año  de  1407,  solo  en  un  día  consiguió  el  san- 
to la  conversión  de  mas  de  cuatro  mil  judíos 
en  la  primera  metrópoli  de  España,  quedando 
desde  entonces  convertida  en  iglesia  su  prin- 
cipal sinagoga.  Uno  de  los  que  babian  abjura- 
do de  los  errores  del  judaismo ,  era  un  rabino 
natural  de  horca,  llamado  Jehosuah  Halo rq ni, 
hombre  muy  doclo  y  cuya  fama  habiendo  lle- 
gado á  oidos  de  don  Pedro  de  Luna,  conocido 
entre  los  sucesores  de  San  Pedro  con  el  nombre 
de  Benedicto  XIII,  fué  causa  de  que  estele  eli- 
giese por  su  médico.  Jehosuah,  que  antes  de 
su  conversión  habia  ocupado  muy  alto  puesto 


cambiadores,  almojarifes,  mayordomos  y  ar-|  entre  los  judíos,  siendo  reputado  entre  ello3 
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como, uno  de  los  mas  sabios  doctores  y  tal- 
mudistas ,  intentó  lleno  de  entusiasmo  seguir 
el  ejemplo  de  San  Vicente  Ferrer  ,  y  con  este 
propósito  rogó  at  pontífice  que  lo  permitiera 
convocar  los  hebreos  mas  sabios  de  (oda  Espa- 
ña para  argüir  con  ellos  á  su  presencia ,  y  de- 
mostrarles con  el  exámende  su  mismo  Talmud 
-_que  ya  era  venido  el  mismo  ¡ísBias.  Satisfecho 
■Benedicto  XIII  de  la  sabiduría  de  Gerónimo  de 
Santa  Fé,  que  este, era  ya  el  nombre  del  conver- 
so rabino,  consintió  gustoso  en  su  demanda,  y 
señaló  la  ciudad  de  Torlosa  para  celebrar  aque- 
lla especie  de  concilio,  en  donde  hasta  cierto 
puntoso  iban  ¡í  poner  eá  tela  de  juicio  muchas 
y  muy  importantes  verdades  de  la  religión 
cristiana.  Nadie  podia,  sin  embargo,  acometer 
aquella  no  fácil  empresa  con  mas  .probabilidad 
de  buen  éxito  que  Gerónimo  de  Santa  Fé,  por- 
que nadie  conocía  tan  bien  como  él  los  libros 
sagrados, de  los  hebreos,  lo  cual  le  daba  no 
pequeña  ventaja  en  aquella  trascendental  con- 
tienda, emprendida  con  el  deseo  de  que  sus 
antiguos  correligionarios  abrazasen  la  fé  de 
Jesucristo,  Reunióse  al  fin  en  1413  la  asam- 
blea convocada  á  instancias  de  este  docto  con- 
verso, y  la  reunión  fué  en  la  ciudad  de  Torlo- 
sa y  no  en  Roma,  como  han  pretendido  algu- 
nos escritores  no  muy  bien  informados  de  las 
cosas  de  aquel  tiempo;  á  ella  concurrieron  no 
pocos  délos  rabinos  mas  sabios,  quieneseu  las 
sesenta  y  nueve  sesiones  celebradas  argüyeron 
con  el  mantenedor  de  aquella  liza  en  presencia 
del  pontífice,  de  su  colegio  y  de  toda  su  córte, 
siendo  al  cabo  vencidos  y  debiendo  a  su  ilus- 
tre vencedor  el  inestimable  bien  de  abrir  los 
ojos  á  la  verdad  evangélica  para  renunciar  de 
corazón  á  los  antiguos  errores.  Tanta  y  tan 
escelente  fué  la  doctrina  que  derramó  Santa 
Fó  al  combatir  á  los  talmudistas,  tanta  la  fuer- 
za de  la  verdad  con  que  sostuvo  las  proposi- 
ciones que  fueron  materia  de  aquellas  contro- 
versias, tan  poderosa  la  elocuencia  con  que 
supo  defenderlas.  En  nna  de  las  últimas  sesio- 
nes declararon,  que  abrazaban  la  religión  del 
Salvador  del  mundo  todos  los  rabinos  que  ha- 
bían asistido,  cscepto  dos,  que  fueron  R.  Fer- 
rer y  R.  Joseph  Albo,  lo  cual  uo  dejó  de  pesar  ál 
papa  y  á  Gerónimo  de  Sania  Fé,  porque  estos 
contumaces  eran  hombres  de  profundo  saber  y 
de  gran  prestigio  entre  los  suyos, 

Antes  que  se  disolviese  tan  famosa  asam- 
blea, creyó  Benedicto  XTli  oportuno  manifestar 
que  si  bien  había  querido  ostentar  su  toleran- 
cia, permitiendo  que  'se  pusieran  en  feia  de 
juicio  cosas  que  todo  el  orbe  cristiano  acataba 
como  dogmas,  no  podría  dejar  de  mostrarse 
airado  contra  los  que,  cerrando  los  ojos  á  la 
luz,  persistieran  en  los  errores  confesados, 
abjurados  y  condenados  por  cuantos  se  halla- 
ban présenles  de  la  raza  judaica  ;  y  ademas, 
mandó  leer  varios  decretos  contra  tos  contu- 
maces, espidiendo  el  año  siguiente  en  la  ciu- 
dad de  Valencia  una  bula,  cuya  estricta  ob- 
servancia no  podia  menos  de  reducir  al  último  1 


estremo  al  pueblo  proscripto.  En  el  primero  do 
estos  decretos  se  prohibía  la  lectura  del  Tai- 
viud  en  público  y  en  secreto ,  y  se  mandaban 
recoger  en  el  término  de  un  mes  todos  los 
ejemplares  de  dicho  libro.  El  segundo  vedaba 
la  circulación  de  todo  escrito  que  contradijese 
los  dogmas  ó  ritos  de  la  religión  cristiana.  Por 
el  tercero  se  ordenaba  que  los  judíos  no  pu- 
diesen hacer  cruces,  cálices  ni  vasos  sagra- 
dos, ni  encuadernar  libros  en  que  se  hallase  el 
nombre  deJesus,  ni  de  su  madre.  En  el  cuarto 
seles  prohibía  ejercer  el  oficio  de  juez,  mm 
en  los  pleitos  que  ocurriesen  entre  ellos,  y 
por. último,  los  demás  contenían  oirás  varias 
prohibiciones  relativas  á  otieios  y  at  traté  y 
comunicación  con  los  cristianos  ,  siendo  la 
mas  importante  de  todas  la  de  ejercer  la  me- 
dicina y  la  cirtigia,  ciencia  á  que  los  hebreos 
se  habían  dedicado  mucho  ,  muy  estimable  y 
muy  necesaria  en  una  época  en  que  tan  He- 
i  iieiilc  era  el  ejercicio  de  las  armas,  y  muy  ;i 
propósito  por  lanío  para  neutralizar  la  inütien- 
cia  dé  las  leyes  y  del  espíritu  público,  tan  con- 
trarios á  los  que  la  cultivaban.  Don  fadro 
do  Luna  con  el  decreto  que  examinamos,  did 
en  España  el  golpe  de  gracia  á  los  míseros 
liebreos. 

En  1413  se  celebró  también  en  la  ciudad 
de  Zamora  un  concilio,  convocado  por  don  Ro- 
drigo, arzobispo  do  Santiago ,  no  para  discu- 
tir en  él  con  los  judíos,  como  se  hacia  en  Tor- 
losa por  el  mismo  tiempo,  sino  para  poner  en- 
mienda á  los  desafueros  que  á  cada  paso  se 
cometian  contra  la  religión  tanto  'por  aquellos 
como  por  los  mismos  cristiano?.  El  coloque 
movia  á  los  prelados  congregados  bajo  la  pre- 
sidencia del  metropolilauo  de  Santiago,  sin 
duda  tenia  por  objeto  el  engrandecimiento  de 
la  religión  católica .  mas  n  pesar  de  eso  estu- 
vieron muy  distantes  de  alcanzar  tanto  como 
Benedicto  XIII  alcanzaba  con  su  tolerancia. 
Los  padres  del  concilio  de  Zamora  lucieron 
unas  constituciones  compuestas  de  (rece  mil- 
enios que  guardaban  mucha  analogía  edil  la 
bula  que  se  publicó  en  Valencia  dos  años  nías 
adelante,  siendo  el  pensamiento  capilal  quceu 
ellas  resaltaba  el  de  despojar  á  los  hebreos  do 
los  privilegios  é  inmunidades  que  habian  ad- 
quirido á  fuerza  de  oro,  cuando  el  Estado  se 
hallaba  en  grandes  apuros,  pura  que,  despro- 
vistos ya  de  esla  defensa,  pudiera  herírseles á 
mansalva.  Sin  embargo,  no  fué  en  Castilla  la 
suerte  de  los  judíos  tan  adversa  como  parece 
que  debía  haber  sido,  atendiendo  íí  lo  que  aca- 
bamos de  decir,  en  elrciuado  de  don  Juan  el  11; 
lo  cual  se  debió  no  solo  á  las  continuas  re- 
vueltas de  la  nobleza  contra  el  rey,  sino  tam- 
bién á  la  guerra  sostenida  contra  los  moros; 
pero  debe  tenerse  présenle,  por  otra  parte,  para 
tionra  de  este  monarca,  que  á  su  voluntad  yá 
los  consejos  de  dou  Alvaro  de  Luna,  su  príva- 
po,  tuvieron  que  agradecer  no  poco  los  des- 
venturados hebreos,  pues  en  Arévalo  á  Q  de 
abril  de  1443  sepublicó  una  pragmática  por  la 
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cual  ponía  don  Juan  bajo  su  guarda  y  seguro, 
conw  cosa  suya  y  de  su  cámara,  á  los  descen- 
dientes de  Judá.  Esta  ley  que  revocaba  una  de 
Ins  disposiciones  adoptadas  en  el  congreso  de 
'lorlosa  y  en  el  concilio  de  Zamora,  formando 
singular  contraste  con  los  ordenamientos  de  la 
reina  doña  Catalina  y  de  don  Fernando  de  An- 
leqiiera  parecía  ser  una  prueba  de  indepen- 
dencia española,  al  mismo  tiempo  que  descu- 
bría e!  pensamiento  de  contrareslar  los  ile- 
muties  de  la  anarquía  en  un  terreno  donde 
siempre  se  ostento  Irinrifaíite,  El  papa  Enri- 
rpio  IV  babia  rallfteado  por  medio  derina  bula 
espedida  en  Roma  cuantas  medidas  opresoras 
se  Hablan  dictado  contra 1  los  juiaíes;  pero  don 
Iliáü  !!,  reservándose  recurrir  al  sanio  padre 
para  suplicarle  que  mesen  aquellas  limitadas, 
según  cumplía  al  servicio  de  Dios,  al  suyo  y 
al  bien  de  sus  reinos,  fué  contra  ella,  creyen- 
do que  asi  guardaba  su  derecho  y  evitaba  el 
que  lomase  atiento  la  poco  sosegada  nobleza  y 
se  diese  mas  incentivo  al  odio  popular  conlra 
]íi  raza  judaica.  Había  quedado  esta  reducida  á 
1111  estado  euestreino  lamentable  á  consecuen- 
cia dclrigor  de  los  ordenamientos  anteriores, 
y  pava  que  se  reparase  algún  tanío  era  nece- 
sario dejarle  alguna  libertad  y  concederle  al- 
gtiilá  protección,  sin  lo  cual  no  debia  esperar- 
se que  su  laboriosidad,  au  comercio  y  su  in- 
dustria volviesen  á  dar  frutos.  Esto  hizo  don 

Jl  ,  permitiendo  á  los  hebreos  que  ejerciesen 

muchos  de  los  oficios  que  les  estaban  prbhi- 
hidos  por  el  ordenamiento  de  doña  Catalina,  y 
dnloHíáfiiltílés  para  emplearse  en  ciertos  ramos 
de  comercio,  prohibiendo  que  las  municipali- 
dades lucieren  ordenanzas  contra  ellos  y  sus- 
pendiendo el  cumpllmienlo  de  las  que  ya  exis- 
ta hasta  que  fuesen  oportunamente  revisadas. 
Estas'  disposiciones  tan  favorables  á  los  judtos 
no  dieron,  sio  embargo,  lodos  los  frutos  que 
rtebian  esperarse,  porque  leniun  algo  de  ¡freí* 
lizaMes,  según  el  espíritu  dominante  en  aque- 
lla época,  y  sobretodo  porque  su  autor  carecía 
ilc  la  fuerza  necesaria  para  hacer  cumplir  sus 
mandatos  y  dominar  la  anarquía  feudal  que 
amenazaba  su  trono. 

la  conversión  de  Pablo  de  Santa  María,  que 
llego  á  ser  obispo  de  Burgos,  ¡a  de  su  herma- 
no Alvar  Careia  y  la  de  sus  dos  hijos  Gonzalo 
García,  Alonso  y  Pedro  de  Cartagena,  comisio- 
nado el  primero  por  Benedicto  Xlll  para  vigilar 
ti  cumplimiento  de  la  bula  de  Valencia,  y  hon- 
rados ios  últimos  con  dignidades  Civiles  y 
eclesiásticas;  fit  de  Juan  Alonso  de  Eaeza,  de 
fray  Alonso  de  Espina,  de  Juan  el  Viejo,  y  de 
oíros  ilulireS  rabinos,  acreditados  por  su  saber 
y  amará  las  letras,  daba  grande  impulso  á  la 
cultura  española,  olvidados  yu  felizmente  los 
antiguos  errores  y  preocupaciones  y  desecha- 
do el  desden  con  que  los  magnates  habían 
mirado  hasta  entonces  sus  ciencias.  Mientras 
e|  reinado  de  don  Juan  II  era,  políticamente 
considerado,  el  espejo  de  todas  las  miserias  y 
«Modas  las  ambiciones  y  debilidades,  presen- 


taba bajo  su  aspecto  literario  una  brillante 
perspectiva:  desde  el  mismo  rey  hasta  el  últi- 
mo hidalgo  de  su  corte  todos  cullivaban  las 
letrasj  todos  ensayaban  sus  fuerzas  en  el  arte 
encantador  de  la  poesía,  no  cabiendo  en  ver- 
dad poca  parte  de  esta  gloria  á  los  descen- 
dientes de  Moisés.  Acaso  hubo  quien  esperase, 
al  contemplar  á  los  conversos  rabinos  ocupan- 
do tan  distinguidos  puestos ,  que  tendiesen 
una  mirada  protectora  sobre  su  abandonado 
pueblo,  miserable  rebaño,  á  quien  despojaban 
de  sus  pastores,  dejándole  entregado  á  mer- 
ced de  sus  torcidos  instintos,  Pero  nada  de  esto 
sucedió:  ya  fuese  porque  al  ver  la  luz  de! 
Evangelio  concibieron  los  conversos  un  ver- 
dadero odio  contra  el  judaismo,  ya  porque  in- 
lentaran  atraerse  la  benevolencia  pública  á 
fuerza  de  celo  por  la  religión  nuevamente 
abrazada,  lo  cicrlo  es  que  en  sus  actos,  en  sus 
escritos,  en  su  predicación  manifestaron  mas 
intolerancia  que  ios  mismos  cristianos ,  siendo 
quizá  causa  de  que  se  renovasen  las  persecu- 
ciones el  canonizarlas  con  su  ejemplo. 

Cuando  subió  al  trono  don  Enrique  IV  se 
veían  los  judíos  reducidos  á  una  situación  tris- 
te y  difícil  en  estremo.  Las  leye3no!es  presta- 
ban ya  protección  alguna,  los  tribunales  esta- 
ban compuestos  de  enemigos  declarados,  sus 
hermanos  les  volvian  las  espaldas  y  eran  sus 
mas  terribles  acusadores:  el  comercio  y  la 
industria  habian  perecido  bajo  el  peso  de  los 
motiues;  hasta  los  arrendamientos  de  las  ren- 
tas reales  se  habian  arrancado  de  sus  manos 
el  mismo  año  en  que  don  Alvaro  de  Luna  mo- 
ría decapitado,  y  para  colmo  de  mal  desde  el 
principio  del  reinado  de  este  principe  tornaron 
á  ser  el  blanco  donde  mas  de  una  vez  se  des- 
fogaron las  ¡rus  de  los  revoltosos.  En  1400 
los  magnates  rebelados  contra  el  hijo  de  don 
Juan  II  te  imponían  como  condición  precisa 
para  dejar  las  armas  la  de  que  echase  de  su 
servicio,  y  aun  de  sus  estados,  judias  y  moros 
que  manchaban  la  religión  y  conowipian  las 
costumbres.  Protesto  y  no  mas  era  esla  exigen- 
cia de  la  turbulento,  nobleza  castellana;  pero 
debió  considerarse  con  respecto  á  los  hebreos, 
como  una  chispa  del  fuego  que  algo  mas  tar- 
de se  cebú  en  ellos  con  fuerza  destructora.  En 
efecto,  algunos  años  después  de  la  fecha  que 
acabamos  de  citar  se  amotinaron  contra  ellos 
muchas. ciudades  y  sé  renováron  las  matanzas 
y  violencias  de  que  habían  sido  víctimas. 

En  cuanto  llevamos  dicho  basta  ahora  re- 
sallan principalmente  dos  cosas.  Una  es  la 
constancia  con  que  la  raza  judaica  sufría  tan- 
tos reveses  y  so  aprovechaba  de  todas  las  oca- 
siones que  en  algo  podían  aliviar  el  peso  de 
su  miserable  condición;  otra  el  que  los  reyes  á 
pesar  del  espíritu  dominante  y  contraviniendo 
á  veces  ásus  mismas  disposiciones,  aceptaban 
los  servicios  de  los  judíos  en  lo  concerniente 
á  la  recaudación  de  las  rentas  del  Estado.  Con- 
sistía esto  último  en  que  no  habiendo  un  sis- 
tema de  hacienda,  era  no  poco  difícil  la  re- 
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eaudaeion  y  cobranza  de" los  impuestos,  en  lo 
cual  prestaban  los  bebreos  servicios  de  grande 
importancia,  que  difícilmente  se  hubieran  po- 
dido prestar  por  otros,  pues  en  aquellos  era 
ya  muy  antiguo  el  ejercitarse  en  esta  clase  de 
negocios.  Para  que  cesara  ia  nscesidad  de 
valerse  de  tos  judíos  debia  adoptarse  antes 
otra  manera  de  administrar,  y  esta  fué  una  de 
las  reformas  importantes  que  se  bicieron  por 
ios  reyes  católicos.  Don  Fernando  y  doña  Isa- 
be!,  atentos  al  bien  de  la  nación  cuya  suerte 
babia  puesto  eo  sus  manos  la  Providencia, 
crearon  los  consejos  de  Castilla,  de  Aragón, 
de  Estado  y  de  Hacienda,  con  lo  cual  quedaron 
deslindadas  las  atribuciones  de  la  administra- 
ción en  genera!,  siendo  la  creación  del  último 
rrnsejo  lo  que  mas  contento  dio  á  la  muebe- 
iíi  mbrr»,  porque  abria  las  puertas  ú  un  siste- 
ma mas  raciona!  que  babia  de  dar  lin  á  la  odio- 
sa plaga  de  los  cogedores  y  cobradores  judíos. 

Por  otra  parte  no  olvidaban  los  reyes  de 
Castilla  y  Aragón  el  deber  heredado  de  sus 
n:ayores  respecto  á  los  mahometanos,  ni  per- 
dían de  vista  cuanlo  importaba  á  la  quietud  de 
sus  reinos  el  que  no  se  repitiesen  los  atroces 
atentados  de  Córdoba,  Valladolid  y  otras  po- 
blaciones contra  la  raza  judaica.  Los  frecuen- 
tes escesos  que  esta  cometía,  exasperada  por 
las  persecuciones  y  la  eialtacian  del  fanatismo 
religioso  de  ambos  pueblos,  fueron  causa  Je 
que  se  pensase  eíi  la  creación  de  un  tribunal, 
que  reasumiendo  las  facultades  de  los  obis- 
pos, únicas  autoridades  que  habían  entendido 
hasta  entonces  en  las  causas  defé,  evitara  tos 
desmanes  de  aquel  pueblo  descreído,  y  lo  escu- 
dase contra  el  ¿dio  de  los  crisíiauos.  Este  pen- 
samiento fué  el  que  dió  vida  al  tribunal  de  la 
Santa  Inquisición,  cuyo  principio  nos  reñere 
el  historiador  Mariana  con  las  siguientes  nota- 
bles palabras.  «Mejor  suerte  y  mas  ventu^sa 
para  España  fué  el  establecimiento  que  por 
este  tiempo  se  hizo  en  Castilla  de  un  nuevo  y 
santo  tribunal  de  jueces  severos  y  graves,  á 
propósito  de  inquirir  y  castigar  la  herética 
pravedad  y  apostasia,  diversos  de  los  obispos  á 
cuyo  cargo  y  autoridad  incumbía  antiguamen- 
te este  oQcio.  Para  ésto  les  dieron  poder  y  co- 
misión los  pontífices  romanos  y  se  dió  orden 
que  los  principes  con  su  favor  y  brazo  los 
ayudasen.  Llamáronse  estos  j  ueces  inquisido- 
res por  el  oficio  que  ejercitaban  de  pesquisar 
6  inquirir:  costumbre  ya  muy  recibida  en  otras 
provincias,  como  en  Italia,  Francia,  Alemania 
y  el  mismo  reino  de  Aragón.  El  principal  au- 
tor é  instrumento  de  este  acuerdo  fué  el  car- 
denal de  España,  por  ver  que  á  causa  de  la 
grande  libertad  de  los  años  pasados  y  por  an- 
dar moros  y  judíos  mezclados  con  los  cristia- 
nos en  todo  género  de  conversación  y  trato, 
muchas  cosas  andaban  en  el  reiuo  estragadas. 
Ei'a  forzoso  que  con  aquella  libertad  algunos 
cristianos  quedasen  inficionados:  mucho  mas, 
dt-jada  la  religión  cristiana,  que  de  su  volun- 
lad  abrazaron  convertidos  del  judaismo,  do 


nuevo  apostataban  y  se  tornaban  á  su  antigua 
superstición...  Traza  que  la  esperiencia  lia  de- 
mostrado ser  muy  saludable,  maguer  que  al 
principio  pareció  muy  pesada  á  los  naturales. 
Lo  que  sobre  todo  estrañaban  era  que  los  hijos 
pagasen  los  delitos  de  los  padres.  Que  no  se 
supiese  ni  manifeslase  el  que  acusaba,  ni  ]e 
confrontasen  con  el  reo,  ni  oviese  publicación 
de  testigos:  todo  contrario  á  lo  que  de  antigua 
se  acostumbraba  en  los  otros  tribunales.  Le- 
mas desto  les  parecía  cosa  nueva  que  seme- 
jantes pecados  se  castigasen  con  pena  de 
muerte,  y  lo  mas  grave  que  por  aquellas  pes- 
quisas secretas  les  quitaban  la  libertad  de  oír 
y  hablar  entre  si,  por  tener  en  las  ciudades, 
pueblos  y  aldeas,  personas  ápropósito  para  dar 
aviso  de  loquepasaba.cosaque  algunos  tenían 
en  figura  de  una  servidumbre  gravísima  y  á  par 
de  muerte  Algunos  sentían  que  i  tales  de- 
lincuentes no  se  debia  dar  pena  de  muerte, 
pero  fuera  desto  confesaban  que  era  justo  fue- 
sen  castigados  con  cualquier  género  de  pena, 
Entre  otros  fué  de  este  parecer  Hernando  del 
Pulgar,  persona  do  agudo  y  elegante  ingenio, 
cuya  historia  anda  impresa  de  las  cosas  y  vida 
del  rey  don  Fernando:  otros  cuyo  parecer  era 
mejor  y  mas  acertado,  juzgaban  que  no  emú 
dignos  de  la  vida  los  que  se  atrevían  á  violar 
la  religión  y  mudar  las  ceremonias  santísimas 
de  los  padres,  u 

Poco  después  de  haberse  establecido  el  tri- 
bunal de  lí  Inquisición,  se  rompió  la  tregua 
con  el  rey  moro  de  Grauada  y  dió  principio  á 
la  guerra  el  marqués  de  Cádiz,  caballero  de  los 
mas  poderosos  de  su  tiempo,  apoderándose  de 
la  villa  de  Albama.  Pesde  entonces  no  volvió  á 
renovarse  la  tregua  entre  los  dos  pueblos  que 
por  espacio  de  mas  setecientos  años  habiau 
oslado  peleando.  Los  cristianos,  á  pesar  de  al- 
gunos reveses,  iban  ganando  uno  á  uno  los  gra- 
nos de  aquella  Granada,  según  la  espresion  del 
rey  don  Fernando,  y  aunque  los  moros  lucha- 
ron con  valor  heróico  en  defensa  de  su  patria, 
llegó  un  dia  en  que  sus  enemigos  consiguie- 
ron fijar  el  estandarte  de  los  reyes  católicos  en 
las  torres  de  la  Athambra.  Esta  guerra,  quería- 
bía  conmovido  todos  los  cimientos  de  la  socie- 
dad española,  absorbió  la  atención  general,  y 
empeñando  fuertemente  á  grandes  y  á  peque- 
ños, sirvió  para  mejorar  la  condición  de  los 
descendientes  de  Judá.  Los  ejércitos,  siendo 
mas  numerosos  y  permanentes  que  en  épocas 
anteriores,  habían  menester  de  abastecedores 
cuyos  capitales  se  empleaban  con  grande  ade- 
lanto en  la  compra  de  las  vituallas:  en  el  gé- 
nero de  especulación  que  hacían  los  judias, 
constantemente  entraba  esta  clase  de  comercio, 
y  sus  tesoros  se  derramaron  por  todas  partes 
para  adquirir  bastimentos,  no  sin  recoger  en 
cambio  de  estos  saeriücios  exhorbilanles  ga- 
nancias.  He  esta  manera  k  cooperación  de  los 
judíos  era  necesaria  y  conveniente  al  logro 
las  esperanzas  de  los  reyes  católicos  y  de  la 
nación  entera;  alcanzando,  ya  que  era  imposi- 
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b'e  el.  pe  los  mirasen  loa  cristianos  con  afecto, 
que  suspendieran  al  menos  sus  rencores.  Los 
judíos,  pues,  abasteciendo  á  los  ejércitos  cris- 
tianos, hicieron  un  gran  servicio  á  la  cansa  del 
cristianismo,  aunque  al  obrar  asi  no  se  movie- 
sen por  otro  deseo  que  por  el  de  enriquecerse, 
¿arante  et  sitio  de  Daza,  que  fué  largo  y  por- 
fiado, nada  faltó  al  ejército  de  Castilla.  «Bajo  la 
protección  délas  escoltas  {dice  un  cronista) 
y  atraídos  por  su  interés  los  comerciantes  y  ar- 
tífices acudieron  de  todas  partes  á  esle  gran 
mercado  militar  donde  en  breve  se  establecie- 
ron aimacenes  de  toda  clase  de  géneros  y  ta- 
lleres en  diversos  ramos;  armeros  que  labraban 
aquellos  suntuosos  cascos  y  corazas,  que  eran 
gala  de  los  caballeros  cristianos;  silleros  y 
guarnicioneros  con  arreos  de  montar  relucien- 
tes de  oro  y  plata;  y  mercaderes,  en  cuyas  tien- 
das había  abundancia  de  preciosas  telas,  bro- 
cados, lienzos  finos  y  tapicería:  en  fin,  cuanto 
pedia  halagar  el  gusto  de  una  juventud  aféela  á 
la  magnificencia,  n  Llegó  el  caso  de  poner  sitio 
á  Granada,  y  entonces  no  se  mostraron  los  ju- 
dies menos  celosos  en  acudir  á  la  satisfacción 
de  las  necesidades  del  ejército  cristiano,  que 
ninguna  escasez  esperimenló  en  mas  de  un  año 
que  duró  aquel  porfiado  cerco.  Los  convoyes 
iban  y  venian  sin  interrupción:  ni  subió  el  pre- 
cio de  los  comestibles  ni  el  de  los  arliculos  de 
lujo,  y  en  medio  de  aquella  abundancia  y  en 
la  misma  Yega,  se  echaron  los  cimientos  de  una 
ciudad  para  establecer  mas  cómodamente  las 
tiendas  y  moradas.  En  todo  esto  tuvieron  muy 
gran  parte  los  judíos  españoles:  tal  vez  ¡i  no 
existir  ellos  en  España,  se  hubieran  dedicado  á 
semejantes  faenas  los  mismos  cristianos,  que 
solo  pensaban  en  la  gloria  de  l^s  baiallas;  pero 
el  hecho  es  que  no  sucedió  asi,  y  que  mullitud 
de  hebreos  acrecentaron  de  este  modo  sus  ri- 
quezas, con  lo  cual  vinieron  á  ser  mas  odiosos 
al  pueblo  cristiano. 

Lograron  al  fin  don  Fernando  y  doña  Isabel 
terminar  felizmente  la  grande  empresa  de  la 
conquisla  de  Granada.  Eldia  a  de  enero  de  1491 
fué  el  último  de  la  existencia  del  imperio  sar- 
raceno en  España.  Pero  todavía  les  quedaba 
algo  que  hacer  para  realizar  completamente 
sus  planes  políticos,  y  nunca  mejor  que  en- 
tonces podian  dar  cabo  á  sus  proyectos,  pues 
la  conquisla  que  acababan  de  hacer  les  rodeaba 
de  tal  prestigio  que  nadie  se  alrevia  á  oponer- 
se ¡Ssus designios.  Asi apenashabían pasado  tres 
meses  desde  la  rendición  de  Granada,  cuando 
tomaron  una  de  aquellas  resoluciones  que  sin 
la  firmeza  de  carácler  de  ambos  hubiera  basta- 
do para  asustar  á  otros  monarcas.  En  el  mismo 
alcázar  de  los  reyes  moros  firmaron  don  Fer- 
nando y  doña  Isabel  un  decreto  que  condena- 
ba á  la  espatriacion  á  todos  los  judíos  que  mo- 
raban enEspaña,  y  cuyo  número,  segunalgunos 
historiadores,  ascendía  á  ciento  setenta  mil  fami- 
lias, dándoles  el  plazo  de  cuatro  meses  para 
abandonar  la  peniusula  ó  para  recibir  el  agua 
del  baulismo,  sino  querían  espatriarse.  Llenó  , 


esle  decreto  de  consternación  á  los  que  poco 
antes  creían  que  eran  pasados  ya  los  tiempos 
de  las  persecuciones,  y  fué  reprobado  en  se- 
creto por  muchos  cristianos,  cuyos  sentimien- 
tos religiosos  no  habían  degenerado  en  fana- 
tismo; pero  la  muchedumbre  lo  aplaudió  con 
entusiasmo,  no  recibiendo  los  reyes  católicos 
menos  bendiciones  pero  esta  medida  que  por  la 
conquista  de  Granada. 


n. 


Hasta  aquí  no  hemos  Lecho  olra  cosa  que 
bosquejar  rápidamente  el  cuadro  histórico  de 
los  judíos  españoles,  y  de  la  misma  manera  va- 
mos á  dar  una  idea  de  su  literatura. 

Siglo  XI.  Aunque  hay  diversas  opiniones 
sobre  la  época  en  que  los  rabinos  españoles 
comenzaron  á  hacerse  notables  por  sus  estudios 
y  su  ciencia,  parece  lo  mas  probable  que  esto 
no  sucedió  hasta  el  segundo  tercio  del  espre- 
sado siglo,  porque  la  historia  no  hace  mención 
de  rabino  alguno  que  se  distinguiese  por  su 
saber  en  tiempos  anteriores,  lo  cual,  sino  es 
una  prueba  concluyente ,  da  cuando  menos 
grau  fuerza  á  las  razones  alegadas  por  los  que 
sostienen  que  hasta  los  años  de  i 03-4  no  co- 
menzaron los  hebreos  á  dar  muestras  de  su  vi- 
da literaria. 

Pertenecen  i  esta  época  los  libros  de  rabi 
lsaaqne  y  la  Caria  de  Samuel  Jehudl,  obras  de 
que  vamos  d  dar  una  idea  muy  sumariamente. 
Consfa  la  del  primero  de  cinco  libros  divididos 
en  un  considerable  número  de  capítulos,  en  los 
cuales  se  propone  Isaaque  dar  á  conocer  las 
especies  de  fiebre  que  curaba  y  reconocía  en- 
tonces la  ciencia  de  la  medicina.  La  caria  de 
Samuel  Jehudí  fué  primero  escrita  en  lengua 
arábiga,  y  permaneció  ocutla  basla  et  segundo 
tercio  del  siglo  XIV  en  que  la  tradujo  al  la- 
tín F.  Alonso  de  Unen-Hombre:  fué  dirigida 
por  su  autor  á  rambi  isaak,  y  le  proponía  en 
ella,  como  duda  sobre  que  le  consultaba,  las 
razones  mas  sólidas  con  que  los  cristianos  con- 
vencían la  incredulidad  de  losjudios. 

R.  Samuel  ben  Chophni,  R.  Tsaafcban  Uarug 
y  Jendad  ben  Barsili,  escribieron  sobre  materias 
puramente  teológicas  y  en  el  idioma  de  sus  ma- 
yores, si  bien  el  primero  trató  de  asuntos  civi- 
les en  su  obra  titulada  Compra  y  venta,  aunque 
sin  apartarse  de  los  cánones  del  Talmud  al  de- 
batir aquellas  cuestiones.  Las  producciones  mas 
notables  de  Chophni  son  las  EspoSieionss  á  lú 
ley,  y  las  preguntas  y  respuestas.  R.  Isaak  ban 
Barug  se  señaló  por  sus  estudios  filológicos,  y 
compuso  una  obra  de  jurisprudencia  con  el  ti- 
tulo de  Gaveta  de  mercaderes,  que  es  en  suma, 
una  esposicion  del  Talmud.  Jehudad  ben  Barsi- 
li, nalural  de  Barcelona,  y  tenido  por  el  mas 
docto  jurista  de  su  tiempo,  escribió  La  deseen- 
dtncia  de  la  carne  y  el  Ordenamiento  de  los 
contratos,  que  son  las  mas  notables  de  su3 
obras. 

Florecieron  también  en  esle  siglo  IL  Selo- 
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moh  ben  Gabirol.que  escribió  varias  otras  teo- 
lógicas y  filosóficas:  $,  Isaakben  Reuben,  que 
se  distinguió  por  sus  obras  poélieas,  y  tradujo 
varios  tratados  del  arábigo:  R.  Joseph  bar  Meir 
Tlalevi,  que  alcanzó  gran  fama  cou  sas  comen- 
tarios del  Talmud,  y  Moseli  aben  Ilezra,  que  es- 
cribió el  Libro  del  Gigante,  obra  poética  de 
mucha  estima;  el  Patio  del  Aroma,  compendio 
de  oraciones  paralas  tiestas  principales,  y  oíros 
varios  tratados  no  menos  estimables. 

Siglo  Xll.  En  el  añp  6."  de  este  siglo  dejó 
la  religión  judaica  y  abrazó  [acristiana,  tenien- 
do por  padrino  al  rey  don  Alfonso VI,  H.  Moseph, 
que  era  uno  de  los  rabies  mas  doclos  de  toda 
España.  Alumbrado  con  ja  luz  del  Evangelio  y 
queriendo  que  sus  compatriolas  reconociesen 
también  sus  errores,  escribió  un  tralado  en  for- 
ma de  diálogo  y  en  lengua  latina,  en  el  cual 
hizo  hablar  á  un  cristiano  y  á  un  judío,  refutan- 
do aquel  los  errores  de  éste. 

Distinguiéronse  también  por  este  tiempo 
otros  rabinos  insignes,  de  los  cuales  la  mayor 
parte  fueron  cordobeses,  y  como  tales  cultiva- 
dores de  la  literatura  arábiga  siempre  que  se 
emplearon  en  asuntos  profanos. 

Enlre  ellos,  Moseli  ben  Mayemon,  llamado 
generalmente  Maimonides,  fué  el  que  mas  cele- 
bridad alcanzó,  asi  por  su  talento  prodigioso, 
como  por  el  no  escaso  número  y  gran  mérito 
de  sus  obras,  cuya  mayor  parle  fueron  escritas 
eja  la  lengua  árabe,  siendo  las  menos  las, que 
e  scribió  eu  el  idioma  hebreo.  Moseb  beuJehu- 
dah  ben  Thibou  Harimon,  que  nació  en  la  an- 
tigua Iliberis  se  distinguió  desde  sus  primeros 
años  por  sus  conocimientos  filológicos,  bizo  en 
lengua  hebrea  muchas  traducciones  de  obras 
árabes  de  filosofía,  jurisprudencia  y  medicina, 
y  compuso  otras  filosóficas  y  teológicas.  R.  Jo- 
nah  ben  Ganas,  á  quien  han  dado  algunos  auto- 
res el  titulo  pomposo  de  principe  de  los  gramá- 
ticos y  médico  perfectisimo,  compuso  üua  gra- 
mática dividida  en  dos  partes,  apellidando  á  la 
primera  Libro  de  las  raices,  y  á  la  segunda 
Obra  del  recamo.  Escribió  ademas  otra  obra  ti- 
ltil ada  Litro  de  la  guia  y  la  dirección,  y  un 
tratado  sobre  la  Escehncia  y  poder  de  la  guer- 
ra. R.  Jehudah  Levi  ben  Saúl,  fué  cordobés,  fué 
insigne  poeta,  y  compuso  el  Libro  de  Guzavi, 
en  donde  esplica  la  conversión  del  rey  de  Cu- 
zar  al  judaismo.  Abraham  ben  Meir  Aben  Hez- 
ra,  natural  de  Toledo,  se  distinguió  en  la  filo- 
sofía, en  la  gramálica,  en  la  astronomía,  en  la 
medicina,  en  las  ciencias  sagradas  y  en  la  poe- 
sía. La  obra  mas  notable  de  este  rabino  es,  en 
srnlir  de  varios  escritores,  lo  que  tiene  por  ti- 
tulo Comentario  á  todos  los  veinte  y  cuatro, 
en  donde  espone  todos  los  libros  sagrados. 
R.  Abrahom  Halevibeu  David  ben  Daor,  toledano 
como  Aben  Hezra,  se  distinguió  por  sus  eslu- 
t'ios  históricos,  y  escribió  una  obra  intitulada 
Orden  del  mundo,  en  la  cual  abrazó  desde  la 
creación  hasta  los  reyes  de  Judea. 

Siglo  XIII.  Por  el  tiempo  en  que  ocupaba 
el- trono  de  Casulla  don  Alfonso  el  Sabio,  había 


en  Toledo  algunos  judíos  conversos  ¡an  doctos 
matemáticos  y  tan  sobresalientes  en  la  aslrono- 
|  mía,  que  el  rey  determinó  valerse  de  ellos  pjifa 
j  que  tradujesen  en  castellano  las  obras  arábigas 
mas  especiales  que  se  conocían  de  esta  facul. 
lad,  y  compusiesen  otra  de  nuevo.  E.  Jahudíli 
Ha-Cohen  y  el  maestro  Juan  Daspaso,  fueron  en- 
cargados de  la  traducción  del  libro  do  la  L's/'i- 
ra  celeste,  A  rabí  Zag  de  Jujurmenzase  le  inun- 
dó escribir  del  Aslrolabio  redondo  y  de  los  usos 
que  tiene,  del  Aslrolabio  llano,  de  las  Consís- 
lacianes,  y  déla  Lámina  universal,  y  de  oirás 
varias  maferias. 

No  fueron  eslos  rabinos  los  únicos  que  des- 
collaron por  sus  ciencias  en  un  siglo  en  que  uno 
de  los  principes  mas  amantes  del  saber  les  dis- 
pensaba su  protección  generosa. 

R.  Jehudah  Mosea,  médico  del  rey  don  Al- 
fonso, se  distinguió  en  el  cultivo  de  las  male- 
mélicas,  de  la  astronomía  y  de  la  medicina,  no 
manifestando  menores  conocimientos  en  las 
lenguas  orientales.  Tradujo  una  obra  arabia 
que  trataba  de  la  Propiedad  de  las  piedras,  y 
otra  sobre  aslrología  judíciaria. 

Rabbi  Moaeh  de  Zaragua,  judío  calalonmuy 
respetado  entre  los  suyos  por  su  grande  saber, 
floreció  en  Castilla  por  esla  época,  y  escribió  cu 
su  idioma  nativo  un  tratado  eu  verso  sobre  ti 
juego  del  ajedrez,  siendo  este  entre  todos  los 
irabajos  que  hizo  el  mas  eslimado  de  sus  coe- 
táneos. 

Siglo  XIV.  los  sucesos  que  siguieron  á  la 
muerte  de  don  Sancho  el  Bravo,  los  trastornos 
de  las  minoridades  do  Fernando  IV  y  Alfonso  XI 
fueron  no  poco  contrarios  á  Iqs  progresos  que 
iba  haciendo  la  civilización  española,  y  retra- 
jeron algún  lauto  á  los  rabinos  en  el  camino 
que  habían  emprendido,  impulsados  por  el  rey 
Sabio.  Asi,  pues,  abandonado  por  ellos  el  estu- 
dio de  las  ciencias  que  mas  podían  haber  favo- 
recido la  causa  de  la  civilización ,  volvieron  i 
consagrar  su  atención  ála  teología;  bien  que  el 
espíritu  investigador  que  siempre  bahia  anima- 
da á  los  descendí  en  les  de  Judi  ,  les  ¡impulsaba 
ú  seguir  los  pasos  de  la  civilización  arábiga, 
traduciendo  y  comentando  los  producciones  úo 
los  mas  entendidos  sarracenos. 

Eutrc  los  mas  señalados  rabinos  que  á  prín. 
eipios  de  dicho  siglo  florecieron,  se  cuenta  á 
rabbi  Abner,  natural  de  Burgos,  que  se  hizo 
cristiano  en  el  año  1295.  Escribió  en  hebreo 
y  Iradujo  al  castellano  El  libro  délas  batallas 
de  Dios  y  dejó  ademas  olra  obra  con  el  Ulula 
de  Lloro  de  las  tres  gracias. 

Rabbi  don  Santo  do  Carrion  fué  el  primer 
escritor  hebreo  que  rindió  el  homenage  de  su 
talento  á  las  musus  castellanas,  y  fué  tenido  por 
unocle  los  mejores  poetas  de  su  tiempo.  Afirman 
algunos  escritores  que  son  producciones  suyas 
los  Consejos  y  documentos  al  rey  don  Pedro, 
la  Doctrina  cristiana  y  la  Dama  general  en 
que  entran  todos  los  estados  de  gentes. 

Mientras  este  poeta  indigne  cultivaba  con 
lauto  éxüo  las  musas  castellanas,  otros  eacií- 
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lores  ratinicos  se  dedicaban  al  estudio  de  su  í 
wuanativa,  y  la  empleaban  en  tratar  demate- 
rias teológicas.  Entre  los  mas  seíiatados  sedís* 
lin^uieron  los  toledanos  R.-IosephMetdt¡tolab, 
jurFstay  espositor,  que  compuso  un  ritual  inti- 
tulado Gobernador  delmimdo,  yR.  Jehudali  bar 
Aser,  autor  de  los  Estatuios  do,  la  ley  y  de  los 
Estatutos  de  los  cielos.  Florecieron  también 
enesle  tiempo  R.  Guesdras  Vidal  de  Quislad, 
traductor  de  la  célebre  obra  de  medicina  de 
Yíiianueva,  á  la  cual  dió  el  nombre  de  Régimen 
ie  sanidad;  R.  David  Gedaliati  Ben  Jaehia,  doc- 
to jurista,  r¡ue  escribió  una  especie  de  comen- 
tario óesposicíon  á  la  Gemara,  denominándola 
Composición  de  los  juicios;  R.  David  ben  Abu- 
dralam,  filósofo  é  insigne  astrónomo,  y  R.  Isa- 
ñak  Ganpauton,  áquien  vaüó  inmensa  fama  una 
obra  Intitulada  Libro  de  las  caminos  del  Tal- 
mud, 

üe  H,  leliüsubali  Balorqui,  converso  que 
tomo  el  nombre  de  Gerónimo  de  Santa  Fé  al 
recibir  el  agua  del  bautismo,  y  fué  uno  de  los 
que  mas  descollaron  por  su  ciencia  á  fines  del 
siglo  XIV,  ya  liemos  hecho  mención  al  hablar 
de  la  asamblea  de  Torlosa. 

Dlro  de  los  mas  doctos  conversos  de  esta 
época,  fué  R.  Selemoh  ílalevi,  que  tomó  el 
mimbre  de  Pablo  Je  Sania  María  al  bautizarse. 
Escribió  varias  obras  teológicas ,  entre  las 
cuales  es  la  mas  celebrada  su  Scrutinium 
scripturarum;  también  sedediuó  al  cultivo  de 
la  poesía,  y  aun  cuando  no  conocemos  todas 
sus  obras  poéticas,  su  Historia  universal,  es- 
crita en  verso,  basta  para  tenerle  por  uno  de 
los  poetas  notables  de  su  tiempo. 

Siglo  XV,  Los  mas  señalados  escritores 
Judíos  que  florecieron  en  este  siglo,  son: 

Alvar  García  de  Santa  Maria,  á  quién  se 
alribuye  la  crónica  de  don  Juan  II  y  la  de  don 
Alvaro  de  Luna,  no  obstante  que  por  largo  tiem- 
po se  lia  ignorado  quien  fuese  el  autor  de  la 
ultima.  Distinguióse  también  Alvar  Garcia  como 
poeto,  y  alcanzó  con  sus  obras  poéticas  los 
elogios  de  sus  coetáneos. 

Casi  al  mismo  tiempo  floreció  su  sobrino 
don  Gonzalo,  hijo  mayor  de  Pablo  du  Santa 
liaría,  y  no  menos  digno  de  elogio  que  ambos 
por  so  saber,  ni  menos  conocido  en  la  historia 
de  España  por  las  dignidades  que  alcanzó  y 
por  los  cargos  especiales  que  obtuvo.  Sus  prin- 
cipales producciones  son:  La  historia  ó  vida 
de  don  Juan  el  II  y  la  obra  latina  que  escribió 
con  el  tiíulu  de  Aragonia  regni  historia. 

llnn  Alouso  de  Cartagena,  hijo  también  de 
don  Pablo  de  Santa  María  y  converso  como  su 
hermano,  no  alcanzó  menos  autoridad  entre 
los  cristianos,  ni  goüó  de  menor  fama  por  sus 
obras  y  virtudes.  Son  producciones  suyas  el 
Doctrinal  decaballeros,  el  Libro  de  mugeres 
ilustres,  e\Memarial  de  virtudes,  la  traducción 
del  Lídro  de  seneclute  dé  Marco  Tulio,  la 
Genealogía  de  los  reyes  de  España,  y  oirás 
varias  obras  teológicas  y  filosóficas  que  prue- 
ban su  profunda  erudición,  siendo  de  tener 
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presente  que  también  alcanzó  aplausos  como 
cultivador  de  la  poesía. 

Juan  Alfonso  de  Baena,  escribiente  ó  secre- 
tario del  rey  don  Juan  II,  fué  sin  duda  quien 
recopiló  poesías  inclusas  en  el  Cancionero  de 
Baena,  como  ha  demostrado  en  la  segunda 
parle  de  sus  Estudios  sobre  los  judíos  de  Es- 
paña, don  José  Amador  de  los  Rios.  En  dicho 
Cancionero  se  encuentran  también  algunas 
composiciones  del  mismo  Juan  Alfonso. 

Juan  el  Viejo,  judio  converso  también  y 
escritor  notable  de  este  siglo,  compuso  un  li- 
bro intitulado  Memorial  de  los  misterios  de 
Christo  y  un  tratado  con  el  titulo  áe  Declara- 
ción del  salmo  LXXII  del  Salterio. 

Fray  Alonso  de  Espina,  que  antes  de  con- 
vertirse al  cristianismo  era  uno  de  los  mas 
doctos  rabbies  de  su  liempo,  llegó  á  ser  rec- 
lor  de  la  universidad  de  Salamanca  é  individuo 
del  Consejo  Supremo  de  la  Inquisición.  Compu- 
so una  obra  latina  á  la  cual  dió  por  Utulo  For- 
talitium  fidei. 

Son  dignos  también  de  especia!  mención 
Remon  Vidal  de  Vesaducben,  don  Mosseh  Zar- 
fali  y  don  Jacob  Zadigue  de  Veles,  insigues  11- 
lósofos  de  aquellos  tiempos,  siendo  de  notar 
que  el  primero  se  distinguió  ademas  como  en- 
tendido preceptista  y  hábil  poeta.  AI  segundo 
se  alribuye  el  libro  intitulado  Flores  de  dere- 
cho, obra  que  han  atribuido  algunos  á  otro 
judío  llamado  Jacobo  de  las  leyes,  pero  que 
ciertamente  es  producción  del  mencionado  Zar-, 
futí.  Jahacob  de  Veles  Tué  aulor  del  Libro  de 
dichos  de  sabios  é  philósofos  é  de  otros  exem- 
plos  ¿doctrinas  muy  buenas. 

Alfonso  de  Zamora,  catedrático  de  la  lengua 
hebrea  en  la  universidad  de  Salamanca,  estuvo 
encargado  por  el  cardenal  Jiménez  de  ¿¡sueros 
de  la  corrección  del  texto  hebreo  en  la  edición 
de  la  Biblia ,  apellidada  Complutense  ,  y  de  la 
versión  latina  de  la  Paráfrasis  caldea.  Escri- 
bió otras  varias  obras,  entre  las  cuales  merece 
cilarse  el  Libro  de  la  sabiduría  de  Dios ,  por 
ser  una  apología  de  nuestra  religión. 

Paulo  Coronel ,  natural  de  Segovia ,  se  con- 
sagró al  esludio  de  la  teología  y  escritura  ,  y 
fué  condecorado  por  su  saber  profundo  en  estas 
materias  con  la  cátedra  de  la  última  asignatura 
en  la  universidad  de  Salamanca.  Escribió  una 
obra  bajo  el  Ululo  Se  Additions  ad  UbrwnNi- 
calai  Lirani  de  diferenliis  traslaiionum. 

Alfonso  de  Alcalá,  catedrático  también  de  la 
universidad  de  Salamanca  ,  fué  designado  por 
el  cardenal  Jiménez  de  Císneros  para  dar  cima 
al  grandioso  pensamiento  de  la  Biblia  Complu- 
tense. 

Paulo  de  fferedia  escribió  la  obra  latina  que 
tiene  por  título  :  Demisteriis  fidei,  y  tradujo 
al  latín  la  Carta  de  los  secretos. 

Pedro  de  Cartagena ,  tercero  y  último  Lijo 
de  don  Pablo  de  Santa  María ,  se  distinguió 
como  poeta  en  una  composición  que  hizo  elo- 
giando las  virtudes  de  la  reina  doña  Isabel  la 
Católica. 
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■  Isabel:  Abarbanel  y  rabbi  IsahakAboab,  frie- 
ron-personas  de  gran  reputación  entre  los  su- 
yos ,  y  salieron  de  España  á  consecuencia  del 
decretó  da  espulsion  de  los  reyes  católicos.  El 
primero  escribió  el  libro  intitulado :  Sacrificio 
de  Pesah,  otro  con  el  titulo  de  Mifekébemáüí 
Misné,  ei  Comento  de  los  apotegmas,  las  Fuen- 
tes de  salvación ,  y  ademas  otras  varias  obras 
teológicas.  El  segando  fué  autor  de  los'siguíen- 
tes  tratados:  1."  el  Rio  de  pisén;  2."  el  Cande- 
¡ero  de  la  luz  ;  2."  el  Arca  del  Testamento ,  y 
4,°  Mesa  de  proposición. 

m. 

Hemos  mencionado  los  escritores  judíos 
mas  distinguidos  que  florecieron  en  España 
hasta  la  época  de  su  espulsion  ,  época  en  que 
necesariamente  tuvieron  que  dispersarse  y  lle- 
varon á  diferentes  parles  del  mundo  nuestro 
idioma,  La  muchedumbre  de  los  que  prefirieron 
el  destierro  á  la  conversión,  se  vió  en  la  nééte-t 
sidad  de  ir  á  implorar  la  misericordia  oslran- 
gera.  Los  que  moraban  en  las  regiones  meri- 
dionales buscaron  asilo  en  las  costas  y  países 
de  Levante  ;  l'os  que  habitaban  en  el  centro  de 
Castilla  y  en  el'  litoral  del  Océano  corrieron  ú 
implorar  la  clemencia  de  los  pueblos  del  Norle. 
Fruncía,  Italia  ,  las  islas  del  Archipiélago  y  ¡os 
dominios  de  Couslantinopla  fueron  el  puerto  de 
refugio  á  donde  acudieron  multitud  de  familias 
jndárcas.  En  Tolón  ,  en  Marsella,  en  León  y  en 
l'erpiñau  reponían  algunas  los  reslos  de  su 
destruido  comercio;  Genova  les  abría  sus  puer- 
tos ;  Saboya ,  Florencia  y  boma  les  daban  aco- 
gida; Ferrara  y  Ven'ecia  les  ofrecían  su  protec- 
ción ;  y  en  Ragusa  ,  Salónica  y  Corfú  encontra- 
ban seguro  tránsito  para  Constantinopla  y  el 
Kairo,  A  todas  estas  regiones  llevaron  los  ju- 
díos españoles  las  costumbres  y  la  lengua  cas- 
tellana. 

'  En  otras  muchas  ciudades  de  Francia  ,  de 
Inglaterra  y  de  Alemania  se  recogían  también 
los  restos  de  lan  lamentable  naufragio,  y  su 
comercio  y  su  industria  se  enriquecían  al  mis- 
mo tiempo  con  las  especulaciones  y  la  cons- 
tante práctica  de  los  desterrados  hebreos. 

Clemente  Vil,  Paulo  111  y  Julio  III  les  permi- 
tieron en  los  Kstados  pontificios  el  libre  ejerci- 
cio de  su  religión,  y  su  ejemplo  fué  seguido 
por  casi  todos  los  príncipes  de  Italia.  Baya- 
celo  II  los  recibía  y  los  agasajaba  en  sus  do- 
minios ;  Luis  Xli  les  permitió  establecerse  en 
ias  principales  ciudades  del  Mediodía  de  la 
Francia ,  y  en  Londres  y  en  la  mayor  parte  de 
las  ciudades  anseáticas  estabiecieron  sinago- 
gas, congregando  eu  ellas  ú-siis  dispersos  rab- 
bies  y  tradicioneros  para  conservar  y  trasmitir 
á  sus  hijos  la  memoria  de  lan  tremenda  catás- 
trofe con  la  religión  que  heredaban  de  sus 
mayores. 

Donde  mas  distinciones  y  mayor  riqueza 
alcanzaron  los  judíos  españoles  fué  en  las  re- 
giones del  Norte ,  y  sobre  todo  en.  ámsterdan, 


donde  se  habla  reunido  tm  gran  número  de  fe 
milias  desterradas,  contándose  entro  ellas  mu- 
chos ilustres  rabinos  que,  dedicados  al  estudio 
de  las  ciencias  y  de  las  letras,  manifestaban 
que  no  se  habia  apagado  en  sus  corazones  el 
fuego  que  los  había  animado  en  España.  Esta- 
bleciéronse en  Amsterdan  muchas  imprentas  á 
fin  de  sostener  el  comercio  de  libros  con  [wM 
dios  de  Levante,  que  dedicados  mas  esclusiva- 
menle  á  otras  tareas,  no  podían  consagrarse  ¡i 
esta  clase  de  trabajos  con  tanta  asiduidad  y 
empeño,  y  durante  los  .siglos  XVI  y  XVII  se 
distinguieron  entre  iodos  los  establecimiento-a 
tipográficos  los  de  los  hebreos  de  esta  ciudad, 
siendo  digno  de  notarse  el  gran  número  do 
ediciones  castellanas  que  salieron  de  estas  ofi- 
cinas ,  obras  escritas  las  mas  por  judíos  ,  cuyo 
saber  era  generalmente  reconocido. 

Espnlsado  de  España  el  pueblo  hebreo,  co- 
noció la  necesidad  de  traducir  los  libros  de  la 
Sagrada  Escritura  en  lengua  castellana,  que  era 
la  que  todos  sabían ,  para  que  no  se  perdura, 
en  medio  de  sus  calamidades  y  peregrinacio- 
nes ,  la  memoria  de  la  ley  venerada  por  ni 
padres.  Duarte  Cinel  y  Abrabam  Usque,  natura- 
les ambos  de  Lisboa,  y  establecidos  en  Ferrara 
bajo  la  protección  del  duque  Hércules  de  Esto, 
acometieron  esta  empresa  que  llevaron  á  atibo 
en  el  término  dedos  años.  Algunos  biblíogra- 
■  Tos -han  creído  que  cada  uno  de  eslos  judias 
hik)  una  versión  ;  poro  bien  examinado  ¿ate 
punto  por  el  erudito  Rodríguez  de  Castro,  lia 
encontrado  razones  que  han  venido  casi  á  de- 
mostrar que  no  hicieron  aquellos  dos  versiones 
distintas,  sino  una  sola,  aunque  baya  diferen- 
cia en  ias  dedicatorias  y  en  las  fechas. 

Algunos  años  después  de  haborse  impreso 
la  biblia  en  Ferrara,  publicó  otro  judío  llamado 
Francisco  Frellon  un  Sibro  intitulado:  Retratos 
ó  tablas  de  las  historias  del  Testamento  Viejo) 
que  es  una  especie  de  epitome  de  la  historia 
sagrada,  escrito  eu  verso.  Fuera  del  prólogo 
que  está  en  coplas  de  arte  mayor,  de  n nevo 
versos  cada  una  ,  todo  lo  demás  de  la  obra  se 
compone  de  quintillas  sueltas  y  sonoras,  que 
dan  idea  ventajosa  del  talento  poético  de  su 
autor. 

Hacia  fines  del  siglo  XVI  hubo  de  refugiarse 
en  Francia,  huyendo  de  las  persecuciones  de 
la  Inquisición,  nn  judio  español  que,segimso 
cree,  habia  vuelto  á  la  religión  judáica  después 
de  haber  recibido  las  aguas  del  bautismo.  Lla- 
mábase Morch  Pinto  Delgado,  y  era  hombre  de 
claro  y  elevado  talento,  y  de  una  sensibilidad 
esquísiia ,  como  lo  muestran  sus  obras  publi- 
cas, que  son  :  \a.s  Lamentaciones  de  Jeremía*, 
escritas  en  sonoras,  fáciles  y  elegantes  quinti- 
llas ;  el  Poema  de  la  reina  Ester  y  la  Historia 
de  Rut. 

David  Avenalar  Meio,  que  nació  á  mediados 
del  siglo  XVI  y  recibió  el  agua  del  bautismo, 
fué  hombre  dotado  de  clarísimo  ingeuio  y  de 
una  imaginación  brillante.  Por  inclinación  mas 
bien  quepor  educación  literaria,  según  espre- 
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u  ¿i  mismo,  se  dedicó  á  la  poesía  y  tradujo  al 
castellano  algunos  salmos  do  David,  lo  cual, 
¡unto  tul  vez  con  algunas  sospechas  que  ya 
abrigaba  sobre  el  e'  Santo  Oficio,  le  condujo  á 
Idí  calabozos  de  éste,  complicado  sia  duda  en 
la  aína  de  utios  judaizantes.  Allí  estuvo  algu- 
nos años;  pero  al  cabo,  reconocida  su  inocen- 
cia, j"ii6aitsuel(o  y  puesto  en  libertad,  y  enton- 
ces tajo"  de  España  y  abrasó  la  religión  ju- 
daica. Después  de  esta  persecución  hizo  una 
traducción  completa  de  los  Salmos  al  castella- 
no, traducción  que  revela  su  talento  poético, 
pero  no  exenta  de  inexactitudes  y  do  pusages 
un  que  pinta  sus  padecimientos  y  descubre 
cierto  espíritu  do  venganza. 

A  Miguel  Silveira,  judio  converso  que  nació 
en  faringal  á  mediados  del  siglo  XVI  y  estudió 
en  la  universidad  de  Coimbra  y  en  la  de  Sala- 
manca, debemos  un  poema  intitulado  El  Maca- 
ka,  cuyo  asunto  e3  la  restauración  del  (ém.- 
plo  dcJerusalen,  hecha  por  el  invicto  capitán 
Judas  Macabeo,  «acción  la  mas  ilustre  y  heroi- 
ca, como  dice  el  autor,  asi  por  lo  misterioso 
como  por  la  eseelencia  y  magestad  de  la  histo- 
ria, digna  de  ser  celebrada  por  oíros  ingenios', 
mas  superiores.»  Se  han  formado  muy  contra-  \ 
lias  opiniones  sobre  este  poema,  condenándole  i 
unos ¡d  desprecio  por  lo  ¡linchado  y  babilónico 
de  su  estilo,  y  elogiándole  otros  hasta  el  punto 
de  decir  que  es  una  de  las  mejoras  obras  del 
género  épico;  pero  la  crítica  ¡mparcial  no  pue- 
de admitir  ni  una  ni  otra  opinión,  siendo  la' 
verdad  que  dicho  poema,  aunque  abunda  en1 
bellezas,  tampoco  carece  de  defectos,  y  que; 
por. lo  tanto  ni  es  una  obra  maestra,  ni  una. 
producción  que  merezca  ser  condenada  al; 
desprecio, 

la  naturaleza  de  esta  obra  no  permite  dar; 
mas  estensas  nolicias  sobre  los  escritores  he- 
breos que  florecieron  con  posterioridad  ala  es- 
pulsiou;  pero  no  omitiremos  de  decir  que  hay 
una  [nenie  riquísima  do  datos  relativos  á  la: 
¡listona  politiea  y  literaria  de  los  descendien-: 
tes  de  Judá  en  los  Estudios  históricos  sobre 
losjudws  da  España,  obra  escrita  y  publicada 
recientemente  por  don  José  Amador  de  los  líios. 

.1UKC1ÍS  DE  CASTILLA.  (Historia.)  Los  re- 
yes  de  Asturias  que  sucedieron  ó  don  l'clayo, 
duraute el  siglo  VIII  y  el  IX,  consiguieron  li- 
berlar  tic  la  dominación  sarracena  una  parte 
no  pequeña  del  territorio  de  Castilla,  cuyo  go- 
bierno militar  y  político  era  confiado  á  medida 
que  adelantaban  eu  la  conquista  á  hombres 
principales  de  conocida  prudencia  y  valor  y  ú 
quienes  se  daba  el  titulo  de  condes.  Es  opinión 
comiin  denueslros  historiadores  que  la  anti- 
güedad de  estos  gobernadores  se  remonta  á  la 
época  de  don  Alfonso  el  Casto,  y  Pelíicer  dice 
«a  sus  anales  que  según  una  escritura  de  que 
¡enio  conocimiento,  en  el  año  70G  D.  C.  se 
fundó  por  el  conde  de  Castilla  don  Rodrigo,  el 
monasterio  de  San  Vicente  y  Sun  Cristóbal  en 
la  villa  de  Fislales.  En  un  privilegio  del  rey 
don  Alfonso  el  Grande,  en  e!  Cronicón  Il  iense 
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y  en  el  de  Sampiro  se  hace  mención  de  la  con- 
sagración de  la  iglesia  de  Santiago  en  el  año 
ü.  C.  S9ÍI,  leyéndose  entre  los  nombres  de 
las  personas  que  asistieron  á  esta  ceremonia 
el  de  Odoario,  conde  de  Castilla;  y  los  anales 
compostelanos  refieren  que  en  este  mismo  año 
reedificó  el  conde  don  Diego  de  Burgos  el  mo- 
nasterio de  San  Pedro  de  Cardeña,  arruinado 
por  los  mahometanos.  Uno  de  los  sucesos  mas 
notables  del  reinado  de  don  Ordoño  II,  hijo  y 
sucesor  de  don  Alfonso  el  Grande,  es  la  muer- 
te de  los  condes  de  Caslilla,  acaecida  el  año 
922  I).  C,  sobre  la  cual  no  han  pensado  igualr 
mente  nuestros  historiadores.  Algunos  han 
creído  hallar  en  ella  motivo  bastante  para  ta- 
char de  crueldad  al  rey,  por  cuyo  mandato 
fueron  muertos  aquellos.'y  otros,  por  el  contra- 
rio, fundándose  en  que  Sampiro  dice  que  se 
habían  rebelado,  juzgan  que  el  haberlos  he- 
cho malar  no  fué  sino  castigar  su  rebelión  con 
la  severidad  que  merecían  ;  pero  fuese  ó  no 
castigo,  es  lo  cierto  que  itoño  Fernandez,  Fer- 
nán Ansurez,  Abolmondar  el  Blanco  y  su  hijo 
don  Diego,  hombres  todos  de  esclarecido  lina- 
ge  y  á  quienes  porentonces  estaba  confiado  el 
gobierno  de  las  comarcas  de  Burgos,  acudie- 
ron al  llamamiento  del  rey  y  le  encontraron  en 
su  palacio  de  Carrion  junto  ¿Tejares,  y  por  su 
maníjalo  fueron  presos  secretamente  y  lleva- 
dos á  León,  en  donde  poco  después  se  les  hizo 
dar  muerte.  A  este  suceso,  cuya  verdad  no 
puede  contradecirse,  atribuyen  en  gran  parte 
no  pofcos  de  los  modernos  historiadores  de 
España,  una  revolución  que  dió  origen  á  los 
jueces  de  Castilla.  Ordoño  II  murió  el  año  923 
y  le  sucedió  cu  el  trono  su  hermano  Froila  ó 
Frnelall,  en  cuyo  tiempo,  exasperados  los  cas- 
tellanos con  la  muerto  de  sus  condes  y  con  las 
vejaciones  que  de  continuo  les  hacían  los  leo- 
neses, se  declararon  independientes  de  la  coro- 
na de  León,  eligiendo  dos  magistrados  para  que 
los  gobernasen  y  dándoles  el  titulo  dé  jueces. 
Uno  de  ellos  fué  Lain  Calvo,  á  quien  por  ser 
mas  joven  encargaron  el  cuidado  de  las  cosas 
de  la  guerra,  y  el  otro  Ñuño  Rasura,  ú  quien 
por  ser  de  mayor  edad  confiaron  el  gobierno 
civil,  y  de  quien  dicen  que  fué  hijo  el  conde 
Gonzalo  Nuüez  y  nieto  el  ilustre  Fernán  Gon- 
zález, lie  aqui  en  resúmen  cuanto  dicen  nues- 
tros historiadores  acerca  de  los  jueces  Je 
Castilla. 

Por  algún  tiempo  se  ha  tenido  esta  narra- 
ción por  verídica;  pero  la  orifica  ha  venido  al 
fin  ó  hacerla  dudosa,  siendo  la  principal  razón 
en  que  se  fundan  las  dudas  relativas  á  su  ver- 
dad el  que  el  primer  historiador  que  hacemen- 
cion  del  alzamiento  de  los  castellanos  y  úe  la 
creación  de  los  jueces  de  Castilla  es  el  arzobis- 
po don  Rodrigo,  que  floreció  en  lieatpo  de 
Alfonso  VIH,  y  por  consiguiente  Miucho  vdes- 
pues  de  la  época  á  que  se  redoren  aquellos 
sucesos.  Se  ve,  pues,  que  esle  argumento  es 
puramente  negativo,  fundado  solo  en  no  cono- 
cerse alguu  oíro  documento  histórico  de  üem- 
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pos  anteriores  á  los  del  famoso  arzobispo  de 
Toledo,  y  en  el  cual  pudiera  éste  haber  encon- 
trado aquellas  noticias;  pero  hay  ademas  otras 
razones  que  apuntaremos  aqui  y  que  dan  ma- 
yor fuerza  á  la  precedente.  Siendo  el  alzamien- 
to délos  castellanos  un  acontecimiento  de  muy 
alta  importancia  por  lo  nraelio  que  amenguaba 
el  señorío  de  los  reyes  de  León,  no  es  de  creer 
que  estos  no  hiciesen  nada  para  que  aquellos 
volviesen  á  su  obediencia,  sobre  lo  cual  ni 
una  palabra  han  dicho  nuestros  historiadores, 
siendo  su  silencio  por  tanto  otra  prueba  de  no 
escaso  valor,  aunque' negativa.  Pero  por  otra 
parte,  en  el  cronicón  de  Sampiro  se  halla  la 
noticia  de  que  en  el  año  933  ya  gobernaba  en 
Castilla  el  conde  Fernán  González,  bajo  la  de- 
pendencia de  los  reyes  de  León,  como  sus 
Antecesores;  y  si  este  fué  hijo  del  conde  Gon- 
zalo Nuñez  y  nieto  del  juez  Ñuño  Rasura,  es 
muy  difícil  de  creer  que  solo  en  et  espacio  de 
nueve  años  que  median  desde  el  de  924,  en 
que  se  supone  haber  sido  el  alzamiento  hasta 
el  que  "poco  antes  hemos  espresado,  fueseu 
abuelo,  hijo  y  nieto  juez  y  condes  de  Castilla. 
El  alzamiento,  pues,  de  los  castellanos  en  el 
reinado  de  don  Fruela  II  y  !a  creación  de  los 
jueces  es  uno  de  aquellos  sucesos  de  nuestra 
historia,  cuya  verdad  no  puede  menos  de  po- 
nerse en  duda  cuando  no  sea  tenido  por  fabuloso. 

JUEGO,  (pasión  del)  [Medicina  é  higiene.) 
El  juego  es  un  abismo  sin  fondo  ni  bordes, 
como  dijo  Thomás.  La  pasión  del  juego  es  una 
necesidad  habitual  de  esponer  el  dinero  á  las 
contingencias  del  azar,  ó  á  combinaciones  in- 
ciertas, en  las  cuales  tiene  mas  ó  menos  parte 
la  destreza.  Es  !o  mas  comunmente  una  lucha 
en  la  cual  el  hombre  no  ve  en  su  semejante 
mas  que  una  presa  de  la  cual  debe  apoderarse 
á  toda  costa  para  que  no  le  devore  á  él;  'en  la 
cual  se  regocija  á  proporción  del  daño  que 
causa,  y  en  la  cual  los  reveses  engendran  casi 
siempre  ódio  sin  que  Is  fortuna  engendre  ca- 
riño. 

La  sed  de  oro,  la  esperanza  exagerada  de 
fáciles  ganancias,  el  ócío  y  el  anhelo  de  emo- 
ciones variadas:  tales  son  los  elementos  que 
descubre  el  análisis  en  esa  enfermedad  moral, 
una  de  las  mas  contagiosas  y  mas  funestas.  No 
es  que  el  juego  por  si  no  sea  un  pasatiempo 
tan  inocente  como  agradable,  cuando  se  toma 
con  moderación  y  con  objeto  de  descansar  un 
poco  lamente;  pero  desde  luego  que  nos  sen- 
timos inclinados  á  él  con  demasiado  ardor, 
debemos  hacer  prudente  renuncia;  de  lo  con- 
trario, el  hábito  lo  convierte  bien  pronto  en 
una  necesidad  tan  imperiosa  como  culpable. 

Hay  juegos  depuro  azar,  otros  en  que  el 
azar  va  unido  con  la  habilidad,  y  otros  que  se 
consideran  como  dependientes  tan  solo  del  ta- 
lento ó  de  la  destreza;  pero  en  estos  últimos 
siempre  entra  para  algo  el  azar,  en  cnanto 
muchas  veces  se  iguora  á  punto  íljo  la  destre- 
za del  contrario,  en  cuanto  sobrevienen  golpes 
imprevistos,  y  en  cuanto  por  fin,  ni  el  espíritu 
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ai  el  cuerpo  se  hallan  siempre  en  una  dispo. 
sicion  igualmente  buena.  Como  sea,  es  de  no- 
tar que  los  mas  de  los  jugadores  se  entregan 
con  preferencia  á  juegos  en  los  cuales  níngu. 
na  superioridad  les  da  la  destreza:  una  ganan- 
cia cierta  y  diaria  no  tiene  para  ellos  tanto 
atractivo  como  la  eventualidad  de  uua  fortuna 
colosal  con  que  un  dia  puede  favorecerles  ij 
suerte.  Esto  será  sin  duda  porque  en  los  jue- 
gos de  azar,  cuyos  golpes  son  todos  decisivos 
el  alma  está  de  continuo  mantenida  en  una 
especie  de  agitación  estática,  sin  que  haya  ile 
contribuir  á  su  placer  con  una  contensioa  de 
espíritu  de  la  cual  se  dispensa  con  gusto  li 
pereza. 

En  este  articulo,  mas  particularmente  dedi- 
cado á  la  pasión  por  los  juegos  de  azar,  cree- 
mos deber  mencionar  simplemente  la  Bolsa, 
lotería  política  tan  impugnable  como  toda  lo- 
tería; el  comercio,  lotería  industrial,  que  entre 
los  paganos  tenia  por  patrono  al  dios  de  los 
ladrones;  y  la  guerra,  lotería  sangrienta,  qoe 
un  célebre  escritor  lia  llamado  un  juego  de 
héroes. 

La  manía  del  juego  se  remonta  á  la  mas  .il- 
la antigüedad,  y  en  todos  tos  pueblos  se  en- 
cuentran vestigios  de  ella.  Verdad  es  que  los 
.judíos  esluvierou  al  parecer  exentos  de  tal 
manía  antes  de  su  dispersión;  alcanzóles  em- 
pero, desde  quehubieron  tratado  álos  griegos, 
quienes  jugaban  ya  antes  del  sitio  de  Troya, 
y  á  los  romanos,  que  se  hicieron  jugadores 
mucho  tiempo  antes  de  la  destrucción  de  sn 
república.  En  balde  la3  leyes  romanas  no  per- 
mitieron jugar  mas  que  hasta  cierta  suma;  en 
vano  tronó  Juvenal  estigmatizando  á  los  que 
llevaban  al  juego  cajitas  llenas  de  oro  para 
aventurarlas  en  un  solo  golpe  de  dados;  en 
vano  decimos,  pues,  la  pasión  de  los  juegos 
de  azar  hizo  tales  progresos  en  Roma,  que  ha- 
cia la  época  en  que  Constantino  abandonó 
aquella  ciudad  para  no  volver  mas  á  ella,  todo 
el  mundo,  y  hasta  el  populacho,  se  entregaba 
con  furor  al  juego.  Los  romanos,  destruyendo 
á  Cartago,  casi  no  se  enriquecieron  mas  que 
con  sus  vicios. 

Según  testimonio  de  Tácito,  los  germanos 
fueron  también  presa  de  tan  funesto  vértigo, 
llevándolo  á  tal  esceso,  que  después  de  ha- 
berlo perdido  todo  en  el  juego  de  los  dados, 
se  jugaban  á  si  mismos  eti  una  puesta.  Enton- 
ces el  vencido,  aunque  fuese  mas  júveny  mas 
robusto  que  su  adversario ,  se  ponía  voluntaria- 
mente á  sus  órdenes,  y  se  dejaba  maniatar  y 
vender  á  los  estrangeros.  La  preocupación  que 
mira  las  deudas  del  juego  como  las  mas  sagra- 
das de  todas,  como  deudas  de  honor,  nos  vino 
probablemente  de  la  rigurosa  exactitud  de  los 
germanos  en  cumplir  con  esa  suerte  de  com- 
promisos. 

Los  hunos  iban  todavía  mas  allá:  San  Am- 
brosio cuenta  que  después  de  haber  puesto  ai 
juego  lo  que  mas  apreciaban,  que  erau  sus 
armas,  se  jugaban  la  vida,  y  se  daban  á  veces 
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la  muerte,  aun  cuando  no  lo  exigiese  el  que 
había  ganado.  Escesos  muy  parecidos  se  han 
renovado  en  los  tiempos  modernos.  En  Ñapóles 
y  otras  muchas  ciudades  deltalia,  hombres  del 
pueblo  liabia  que  jugaban  su  libertad  por  un 
tiempo  dado.  Asegúrase  que  un  veneciano  se 
¡agd  á  su  muger;  un  chino  se  jugo  á  su  mu- 
ger  y  i  sus  hijos..  En  Moscou  y  en  San  Peters- 
aurgo,  no  solo  se  juegan  el  dinero,  los  mue- 
bles y  las  tierras,  sino  también  á  los  que  las 
cultivan,  de  suerte  que  familias  enteras  pasan 
sucesivamente  á  varios  amos  en  un  solo  día. 

Curiosísimo  por  cierto  fuera  el  libro  qne 
compendiase  todos  los  golpes  de  locura  á  que 
ha  dado  margen  entre  los  hombres  la  pasión 
del  juego.  Es  uua  enfermedad  universal  cuya 
perpetuidad  no  puede  ponerse  en  duda.  Sean 
cuales  fueren  ei  culto  y  las  leyes  que  rijan  á 
las  diversas  naciones,  sea  cual  fuere  el  clima 
que  habiten,  encuéntranse  siempre  jugadores 
desenfrenados;  y  hasta  los  encontraremos  en 
casi  todos  los  pueblos  salvages,  quienes,  se- 
gún relato  de  los  viageros,  estreñían  todavía 
mas  pe  nosotros  la  pasión  por  los  juegos  de 
azar.  Pero  como  en  ellos  esta  pasión  no  se  ejerce 
mas  que  á  proporción  de  sus  medios  y  de  sus 
relaciones,  no  puede  tener  la  misma  influen- 
cia, ni  las  mismas  resultas  que  entre  los  hom- 
bres civilizados.  El  atractivo  de  la  ganancia 
puede  muy  hien  incitarles,  como  á  estos,  á  ar- 
riesgar todo  lo  que  poseen,  con  la  esperanza 
de  conseguir  uu  aumento  de  riquezas,  y  mani- 
fiestan sin  duda  igual  avidez;  pero  como  la 
puesta  se  limita  de  ordinario  á  la  piel  de  un 
animal,  ó  á  otro  objeto  de  poco  valor,  sus  pér- 
didas son  casi  siempre  reparables,  y  se  libran 
de  esto  modo  de  las  funestas  consecuencias  que 
entre  nosotros  trae  aquel  vicio. 

El  juego  se  hace  mas  profundo  y  general 
cuando  toma  origen  en  las  sumidades  sociales. 
En  írancia,  al  principio,  ta  afición  á  los  juegos 
de  azar  se  manifestó  solo  en  la  nobleza:  por 
mucho  tiempo  no  conoció  el  pueblo  otra  diver- 
sión qne  el  arco,  la  ballesta,  el  tejo,  las  bochas 
ó  los  bolos.  El  juego  de  los  naipes  que  se  puso 
en  uso  en  la  córle  de  Carlos  VI,  pasó  luego  á 
las  clases  inferiores:  y  asi  fué  como  del  pala- 
cio de  los  reyes  y  de  los  salones  de  los  mag- 
nates se  trasmitió"  esa  afición  á  París  y  á  las 
provincias.  En  diversas  épocas,  antes  de  Fran- 
cisco I,  se  espidieron  reales  decretos  prohi- 
biendo al  pueblo  los  juegos  de  azar;  pero' como 
el  impulso  estaba  dado,  el  contagio  se  fué  di- 
fundiendo. En  tiempos  de  Enrique  II,  Francis- 
co II,  Carlos  IX  y  Enrique  111,  los  jugadores 
casi  nunca  fueron  perseguidos:  en  tiempo  de 
Enrique  IV  gozaron  de  plena  libertad.  Nunca  se 
habia  jugado  en  Francia  con  tanto  furor  como 
en  la  córte  de  aquel  principe:  donde  quiera 
se  instalaron  academias  de  juego,  y  los  necios 
se  agolparon  á  ellas  á  tropel:  la  usura,  ese  cán- 
cer de  las  familias,  osó  mostrarse  con  toda  su 
asquerosidad;  los  procesos  se  multiplicaron  al 
ininito,  y  la  plaga  se  hizo  general.  Reprimióla 
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un  tanto  Luis  XIII,  Este  principe,  que  tenia  una 
verdadera  pasión  por  el  juego  del  ajedrez,  se 
declaró  enemigo  jurado  de  los  juegos  de  azar, 
y  los  prohibió  severamente.  El  cardenal  Muza- 
rin  restableció  su  uso  en  la  córle  de  Luis  XIV, 
de  donde  se  desparramó  segunda  vez  la  epide- 
mia por  todos  los  puntos  de  la  Francia,  natura- 
lizándose tan  bien  en  ella,  como  que  desde  en- 
tonces no  cesó  de  causar  estragos,  según  se 
veía  mas  ó  menos  favorecido  por  las  circuns- 
tancias. [Cosa  escandalosa!  durante  los  si- 
glos XVH  y  XVIII  era  una  profesión  el  ser  ju- 
gador, y  este  titulo  suplia  por  nacimiento,  por 
fortuna,  por  probidad,  por  todo.  Entonces  so 
veian  sentados  indistintamente  en  la  misma 
mesa,  y  cenar  juntos,  el  principe  y  el  aven- 
turero, la  duquesa  y  la  cortesana,  el  hombre 
de  bien  y  el  pillo:  en  aquella  época,  el  juego 
era  el  único  que  tenia  el  privilegio  de  ni- 
velar todas  las  condiciones. 

La  llaga  se  hizo  particularmente  mas  sen- 
sible en  todas  las  clases  de  la  sociedad  cuando 
los  juegos  domésticos  hubieron  dado  nacimien- 
to á  los  juegos  de  Estado.  So  pretesto  de  re- 
primir la  pasión  del  juego,  se  establecieron 
en  Francia  loterías  públicas,  en  las  cuales  el 
pobre  artesano  pudiese  ir  cada  dia  k  enterrar 
el  fruto  de  su  trabajo.  En  tiempo  de  Francis- 
co I  se  habia  proyectado  ya  uuo  de  esos  esta- 
blecimientos; pero  entonces  el  pueblo  no  era 
todavía  bastante  jugador  para  dejarse  prender 
con  aquel  cebo.  Hizose  el  primer  ensayo  en 
tiempo  de  Luís  XIV,  abandonándose  á  él  con 
lal  furor  en  tiempo  de  Luis  XV,  qne  ya  no  fué 
posible  contener  los  efectos  de  aquella  plaga 
que  se  ha  perpetuado  hasta  nuestros  dias. 

Cousos.  Sí  la  pasión  del  juego  se  ha  mani- 
festado en  la  infancia.de  los  pueblos  lo  mismo 
que  en  su  vejez;  si  ha  persistido  no  obstante 
los  numerosísimos  ejemplos  de  los  males  que 
causa,  y  á  despecho  de  los  legisladores  que  en 
varias  épocas  trataron  de  destruirla;  si  se  halla 
sobre  todo  tan  estendida,  como  dicen,  entre  los 
salvages,  debemos  concluir  que  desgraciada- 
mente es  natural  en  el  hombre.  Mas  de  ahí 
no  se  sigue  que  deba  ejercer  igual  imperio  en 
todos  los  individuos,  ni  tampoco  que  el  mayor 
número  no  pueda  enteramente  sustraerse  ¡i  ella. 

En  el  hombre  civilizado  son  tantas  las]  cau- 
sas de  esa  inclinación,  que  seria  muy  difícil 
enumerarlas  todas.  Toma  comunmente  origen 
en  otras  diversas  pasiones,  de  las  cuales  reci- 
be impulso,  y  á  las  cuales  impulsa  á  su  vez. 
Asi  que,  la  pereza,  el  lujo,  la  ambición,  la  sed 
de  riquezas,  junto  con  una  esperanza  inmode- 
rada de  conseguirlas,  la  necesidad  de  emocio- 
nes en  los  corazones  vacios  y  ya  gastados, 
son  las  causas  que  de  ordinario  desarrollan  la 
pasión  del  juego.  Si  comunmente  toma  origen 
en  la  ociosidad  de  la  opulencia,  nace  también 
de  la  miseria  y  de  los  disgustos,  del  trato  con 
los  caballeros  de  industria,  del  mal  ejemplo,  de 
la  ocasión,  en  fin:  y  si  por  desgracia  la  suerte 
le  sonríe  al  principio,  entonces  si  que  ya  no 
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liona  freno,  y  él  Hábito  la  hace  incurable,  por- 
cfite  sé  convierte  en  mi  manantial  perenne  de 
ilusiones  y  de  vioisitncles  que  ia  animan  .4  sn 
vo¿  sin  jamás  apagarla  completamente. 

»R1  juego  nos  gusta,  dice  Montesquieu, 
porque  i  halaga  riuesffa  avaricia,  es  decir,  la 
esperanza  de  poseer  mas;  lisongea  diestra  va- 
tiida'd  con  la  idea  de  la  preferencia  que  nos  da 
la  fortuna  y  de  la  consideración  que  los  otros 
fiencn  ;i  nuestra  dicha,  satisface  nuestra  cu- 
riosidad y  nos  proporciona,  en  Un,  los  difefen 
fía  placeres  ele  la  sorpresa.» 

I'ero  como  va  dicho  ya,  una  de  las  causas 
mns  poderosas  de  ese  vértigo  funesto  y  lo  que 
sobre  iodo  contribuye  á  eslenderlo  en  una  na> 
clón;  es  e!  que  los  gobernanles  lo  fomenten 
con  su  propio  ejemplo,  ó  que  pongan  á  prueba 
\n  codicia  de  los  hombres,  ofreciéndoles  pers- 
pectivas de  riquezas  que  a  menudo  no  tienen 
otro  resultado  masque  su  ruina. ¿Quién  ignora 
los  males  que  en  Francia  causó  el  sistema  de 
Fiávv?  Aquel  célebre  avenlurero  abrió  un  abis- 
mo en  c¡  cua!  la  niítad  de  la  nación  tiro  mise- 
rablemente su  dinero,  y  seiscientas  mil  fa pu- 
lías que  habían  tomado  papel  bajo  la  fé  del  go- 
bierno, quedaron  de  todo  punto  arruinadas.  El 
establecimiento  de  la  lotería,  según  sabe  todo 
el  motóte,  dió  resultados  no  menos  fpüeáfoS, 
porque  el  pueblo  es  quien  principalmente  cae 
en  ese  engañoso  armadijo,  ¿fío1  se  han  visto 
niugercs,;par[ícularmente  de  las  clases  inferio- 
res, vender  hasta  su  idtimo  trapo,  y  hasta  la 
ropa  de  sus'bijos,  para  satisfacer  aquella  mi- 
serable pasión  cuya  fuerza  llegaba  á  ahogar  en 
ellas  los  mas  dulces  sentimientos  dé  la  natu- 
ral esa'/ 

Si  bien  la  afición  á  los  juegos  de  azar  ba 
sido  siempre  común  á  los  dos  sexos,  con  to- 
do, no  se  generalizó  en  Francia,  eriire. las 
mugeres  hasta  mucho  tiempo  después  de  la 
invención  de  los  naipes;  y  si  muchas  de  ellas 
se  degradaron  entonces  esfremando  basta  él 
furor  la  afición  á  aquella  especie  de  juego, 
es  de  notar  que  su  número  fue  siempre  ¡nfirií- 
fanienle  menor  que  el  de  los  hombres,  y  que 
solo  dominó  entre  las  rnngeres  opulentas  ó  de 
costumbres  disolutas.  «Las  mugeres,  dice  tam- 
bién el  autor  de  las  Cartas  persas,  cuando  jó- 
venes, casi  no  juegan  mas  que  para  favorecer 
¡i  una  pasión  mas  grata;  pero  á  medida  que  se 
vuelven  viejas,  su  pasión  al  juego  parece  que 
so  rejuvenece,  y  que  llena  el  vacío  de  lodas 
las  demás  pasiones.»  La  clase  menestral  casi 
nojticga  mas  que  por  imitación,  y  la  forzosa 
economía  que  preside  á  sus  jliegos,  escluye 
ordinariamente  de  ellos  la  pasión,  y  por  consi- 
guiente los  peligros.  Los  dados  y  los  naipes 
ca'íj  nunca  han  tenido  atractivo  alguno  para 
las  mugeres  del  pueblo,  las  jugadoras  dan  la 
preferencia  á  la  lotería. 

En  Francia  son  ai  présenle  muy  raros  los 
jugadores  y  jugadoras  de  profesión,  porque 
suprimidas  cuerdamente  las  loterías  y  las  casas 
de  juego,  y  preocupados  los  ánimos  non  las, 


cuestiones  políticas,  se  juega  muehisimo  me- 
nos. En  España,  con  preocupaciones  políticas  t 
todo,  se  juega  aun  mas  de  !o  regular. 

Al  parecer  no  ejercen  los  climas  influencia 
especial  en  el  desarrollo  de  la  pasión  que  nos 
ocupa-,  con  todo,  un  antiguo  jagador,  que  des- 
pués de  su  curación  fué  nuo  de  los  primeras 
empleados  en  e!  arriendo  de  ios  juegos  do  IV 
ris,  aseguraba  que  según  sus  observaciones 
hechas  durante  doce  años,  podían  clasificarse 
los  jugadores  apasionados  por  el  orden  siguicti. 
te:  ingleses' y  ánglo-amerlcanos,  Habanos,  es- 
pañoles, rusos,  alemanes,  polacos,  belgas  y 
holandeses,  y  por  último,  los  franceses,  i 
quienes  considera  menos  encarnizados  que  lo- 
dos. Es  de  notar  que  los  dos  tercios  de  las  su- 
mas devoradas  en  las  siete  casas  de  jiioso 
abiertas  eri  París  procedían  de  I03  eslrangeros, 
quienes  no  dejaban  de  pagar  asi  el  tributo  de 
:¡u  estancia  lejos  de  sil  patria. 

En  cuanto  íi  ta  posición  social  y  á  las  di- 
versas profesiones,  el  mismo  observador  la n 
visto  jugar  ;'i  individuos  de  lodas  condiciones  y 
estados.  Sin  embargo,  tos  jugadores  mas  ar< 
dientes,  y  comparativamente  los  mas  numero- 
sos, le  lian  parecido  ser:  l.''  las  personas  ri» 
cus  y  sin  profesión:  2."  las  personas  pobres  y 
sin  profesión:  3."  los  banqueros  y  los  nego- 
ciantes: 4."  los  médicos:  a."  los  estudiantes 
de  varias  facultades:  G.°  I03  obreros  de  todas 
clases. 

En  l."  de  enero  de  IS38  se  cerraron  las 
siete  casas  de  juego  autorizadas  en  París,  cua 
gran  desesperación  de  los  jugadores  y  dolos 
empleados  en  el  arriendo.  Dichas  casas,  pues- 
as  bajo  la  vigilancia  de  la  autoridad  munici- 
pal, se  hallaban  en  el  Palais-Itoyal,  Frascati, 
el  Salón  y  Mariveaux.  Los  juegos  mas  en  ho- 
ájá  eran  la  treinta  y  una  y  rojo  ó  negro,  ta 
rüteitt,  el  kraps,  y  el  hvps,  juegos  de  dauos 
favoritos  de  los  ingleses.  El  gran  número  de 
obreros  que  acudían  á  una  de  estas  casas  dahlB 
se  jugaba  en  pequeño  para  mejor  alraerlcs,  y 
donde  sin  embargo  aquellos  infelices  perdían 
'Mi  pocos  instantes  su  semanada  ó  quincenal 
íué'una  de  las  principales  causas  de  la  supre* 
sion  del  arriendo  real,  que  había  sido  conseí» 
vado,  decían,  como  un  mal  necesario,  en  tiem- 
po del  consulado,  del  imperio  y  de  la  reatan- 
ración.  Esta  supresión,  eminentemente  moral 
por  mas  que  se  diga,  privó  al  gobierno  deán 
ingreso  anual  de  5.500,000  francos,  que  la 
ciudad  de  París  estaba  obligada  á  pagar  por 
la  concesión  de  los  Juegos,  y  a  I03  fondos  mu- 
nicipales les  privó  de  la  cantidad  aproximáis 
de  1.500,000  francos,  procedente  del  esceso 
que  abonaban  los  arrendatarios,  y  de  lo  «pío 
les  tacaba  por  su  parle  de  los  %  de  tes  beac" 
(icios  anuales  del  arrondalario.  Asi  desde  la 
concesión  de  los  juegos  hecha  á  la  ciudad  de 
París  por  decreto  de  Luís  X.YISI  (5  de  agosto  de 
1818),  los  dos  arriendos,  que  comprendieron 
una  serie  de  diez  y  nueve  años,  dieron  al  go- 
bierno 104.500,000  francos,  y  á  la  ciudad  de 
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füffi  30,000,000  de  francos  á  lo  menos.  Do- 
tando la  primera  suma  para  una  veintena  de 
años  ¡interiores  ú  los  arrendamientos  hechor 
por  la  ciudad,  y  cuyo,  valor  no  sabemos  de  lijo 
resulta  que  las  siete  casas  de  juego  de  Taris 
hicieron  ingresar  en  las  áreas  públicas  mas  do 
200.000,000  de  francos. 

El  jugador  ,  estóico  en  la  apariencia  ,  está 
siempre  lleno  de  ilusiones;  el  verdadero  juga- 
dor, sean  cuales  fueren  los  sentimientos  que 
le  ¿tan  ,  soporta  ordinariamente  ,  sin  variar 
ni  de  actitud  ni  de  gcsjo,  todas. las  contingen= 
oías  de  la  fortuna  que  se  complace  en  desafiar 
Pródigo  del  tiempo,  poco  cuidadoso  y  á  ia  vez 
inquieto  del  porvenir,  6  incapaz  de  reflexionar, 
porque  se  haría  miedo  á  sí  mismo ,  huye  de  la 
soledad  como  de  su  mortal  enemigo;  pero 
tampoco  va  á  buscar  distracciones  en  el  seno 
de  los  placeres  ordinarios  ,  porque  le  parece- 
rían muy  ¡nsipidos :  el  jugador  necesita  una 
agitación  febril  y  continua  ,  que  solo  encuen 
Ira  ante  los  montones  de  oro  que  el  banquero 
dispone  para  apacentar  su  codiciosa  vista;  allí 
está  su  felicidad  ,  allí  eslú  su  ídolo,  allí  le  es- 
peran todas  las  vicisitudes  que  él  quiere  pala 
dear,yalli  es  donde,  sucesivamente  despo- 
jado ó  mimado  por  la  lorluua  ,  va  á  rendir  dia- 
riamente nuevo  incienso  y  á  consumir  nuevas 
esperanzas.  * 

Ved  á  ese  maniaco  sentado,  inmóvil  junto.á 
una  mesa  de  juego  ,  en  la  cual  no  parece  sino 
que  van  á  incrustarse  sus  miembros  ;  su  color 
es  pálido,  su  mirar  lijo  é  impaciente;  en  sus 
facciones  reina  una  triste  severidad:  confundí 
ríasele  con  uno  de  los  jueces  del  infierno  ;  su 
lengua ,  habíliialmentemuda  ,  no  dejaoir  mas 
que  algunos  sonidos  mal  articulados  ,  y  eso 
aun  por  intervalos.  De  improviso  gira  sus  ojos 
ron  rara  velocidad;  su  fisonomía  toma  m  no 
sé  qué  de  terrible  ;  píntanse  en  ella  á  su  vez  el 
despecho  ¡  el  furor ,  y  una  alegría  maligna 
mezclada  con  inquietud  ,  mas  cual  si  se  aver- 
gonzase de  dejar  enlreveer  los  sentimientos 
que  le  dominan  ,  pronto  recobra  su  aparente 
impasibilidad.  Hace  ya  mas  de  doce  horas  que 
alternativamente  ha  ganado  y  perdido  lo  que 
bastara  para  hacer  felices  i  voinle  familias: 
¿creéis  que  ya  está  saturado  de  las  emociones 
que  le  nutren?  lOti!  no  :  esas  contingencias,  ya 
favorables ,  ya  adversas  ,  la  calentura  que  han 
desarrollado  en  su  sangro  y  en  su  cerebro,  la 
bora  avanzada  de  la  noche,  la  hora  sobre  todo, 
la  liuro  maldita  lijada  para  levantar  la  sesión, 
ledo  oso  no  sirve  mas  que  para  exasperar  la  pa- 
sión que  lo  devora  y  que  tiene  como  embarga- 
das todos  las  demás  necesidades.  En  aquel  mo- 
mento mas  que  nunca,  su  corazón,  su  espíritu, 
sus  sentidos,  todo  su  ser  está  en  el  juego: 
bien  pudiera  amenazar  ruina  la  casa ;  bien 
pudiera  caer  un  rayo  á  sus  pies ,  nada  le  dis- 
traería; el  ruido  del  oro  es  el  único  que  puede 
conmoverle.  Y  con  lodo,  muy  diferente  del 
avaro  cuya  codicia  tiene,  el  jugador  no  atesora 
jumas ;  ai  se  enciende  á  ¡a  vista  del  oro,  es 


porque  lo  mira  como  un  medio  de  cnnlenlar 
sil  pasión;  en  cnanto  lo  posee  ,  lo  espone  á  los 
mismos  azares  que  se  lo  ban  proporcionado, 
porque  esos  dones  del  asar  no  pueden  aprove- 
charle ni  satisfacerle,;  para  él  no  son  mas  que 
el  emblema  de  los  males  que  va  a  buscar  y  i 
desafiar.  Jugar  es  su  objeto,  su  elemento,  su 
vida :  fuera  de  jugar  no  ve  nada  mas.  ¿  Qué  |f< 
importan  su  ruina  ,  su  deslionra  ,  ni  sus  mas 
sagrados  deberes  ,  con  tal  que  juegue?  Qué- 
dele tan  solo  un  duro  para  probar  fortuna,  y  le 
veréis  tan  audaz  como  siempre:  ¡el  oro  esten- 
dido sobre  el  tapete  le  está  diciendo  aun  que 
no  desconfíe,  que  espere! 

Fuera  Jan  prolijo  como  difícil  pintar  todas 
las  gradaciones  de  esa  deplorable  manía.  Su 
fisonomía  moral  varia  según  las  diferentes  es- 
pecies de  jugadores  ;  y  por  otra  parle,  como 
las  sensaciones  contrarias  que  los  agilan.se 
destruyen  recíprocamente,  resulta  que  no  ofre- 
cen mas  que  rasgos  confusos  y  casi  impercep- 
tibles. ' 

Asi  hay  jugadores  osados ,  para  quienes  la 
pérdida  no  es  mas  que  un  nuevo  aguijón  del 
deseo;  los  hay  pusilánimes,  que  tiemblan  aun 
cuando  les  sopla  el  viento  de  la  fortmJa ;  los 
hay  supersthiosos ,  que  deseando  librarse  de 
sus  perplejidades  ,  se  acostumbran  á  realizar 
quimeras,  como  los  sueños  ,  los  presentimien- 
tos ,  los  días  aciagos,  ¡os  malos  puestos  ,  los 
vecinos  de  siuicslro  agüero,  ele,  etc.;  los  hay 
sistemáticos,  que  se  aficionan  al  juego  por 
mera  especulación  ¡  hay  jugadores  rapidistas, 
que  despachan  pronto  y  con  gracia;  hay  juga- 
dores fastuosos,  que  sacrifican  ia  avidez  al  or- 
gullo ;  hay ,  según  dicen  ,  jugadores  benéficos, 
que  solo  miran  la  ganancia  como  un  medio  de ' 
ser  generosos  (este  tipo ,  si  existe  ,  deberá  ser 
muy  raro);  y  por  último,  se  ven  individuos 
dados  a!  juego,  al  mismo  tiempo  que  al  vinn  y 
"as  mugeres  ;  entonces  si  que  el  jugador  es 
un  verdadero  abismo  sin  fondo  ,  capaz  de  tra- 
garse las  fortunas  mqs  colosales.  La  reunión 
de  esos  tres  vicios  no  farda  en  embrutecer  el 
espíritu,  en  pervertir  de  todo  punto  el  corazón, 
y  en  alterar  hondamente  la  salud.  Esta  última 
clase  forma  la  de  tos  jugadores  disoíulos ,  y  no 
es  lámenos  numerosa. 

Curso  de  la  pasión  del  juego;  sus  efectus;  su 
terminación.  Él  juego  no  siempre  priva  al 
hombro  de  ia  reflexión  ya  desde  un  principio. 
Llevado  á  veces  á  jugar  por  un  accidente  for- 
tuito, por  un  sentimiento  de  vanidad  que  le  hace 
temer  sea  fachudo  de  pobreza  ó  de  avaricia,  per 
ocio,  por  una  necia  complacencia,  ó  tal  vez 
pnrun  simple  movimiento  de  curiosidad,  el  que 
todavía  no  ha  senlido  tan  deplorable  frenesí  se 
sobrecoge  al  principio.  Estremécese  al  ver  el 
abismo  que  se  abre  debajo  de  sus  plantas,  y  se 
siente  dispuesto  á  huir;  pero  si  no  sigue  al  ins- 
tante aquella  feliz  inspiración,  poco  ¡í  poco  fas- 
cina sus  ojos  el  brillante  metal,  y  pronto  no  ve 
ya  mas  que  al  través  de  un  prisma  de  codicioso 
esperanza,  abandónale  su  razón,  y  acaba  por 
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ceder  al  movimiento  irresistible  que  le  arrastra 
á  su  perdición.  ¡Cuántos  han  entrado  en  el  juego 
como  simples  espectadores,  y  han  salido  hechos 
unos  jugadores  desenfrenados!  Es  una  máxima 
inconexa  que  do  dos  mirones  siempre  hay  uno 
que  se  vuelve  jugador.  Y  por  esta  regla,  el  cé- 
lebre Courville,  harto  famoso  jugador  en  tiempo 
de  Luis  XIV,  se  vio  repentinamente  atacado,  á 
la  edad  de  cuarenta  años,  de  ese  vértigo  cjue  ie 
convirtió  luego  en  el  azote  de  sus  contempo- 
ráneos. 

Asi,  quien  quiera  no  sabe  resistir  tos  pri- 
meros amaños  de  ese  peligroso  pasatiempo, 
altea  un  fuego  que  luego  no  podrá  apagar.  Mu- 
chos individuos  juegan  al  principio  un  breve 
rato;  en  seguida  jnegan  algunas  horas,  luego 
dias,  y  por  último  noches  enteras,  volviéndose 
insensiblemente  jugadores  apasionados.  Enton- 
ces larda  poco  en  alcanzarles  la  corrupción  de 
aquellos  con  quienes  se  acompañan,  porque  los 
jugadores  de  profesión  no  se  juntan  ordinaria- 
mente mas  que  para  traficar  con  sus  vicios;  y. 
el  hombre  que  se  aventura  en  su  compañía, 
está  nmy  cerca  de  asemejárseles:  por  esto  ma- 
dama Deshoulieres  dijo  con  tanta  verdad  como 
agudeza: 

Le  désir  de  gagner,  qui  ñutí  el  j'our  oceupe, 

Esl  un  dangercux  aiguiUim: 
Souvenl,  quoique  l'uspril,  quoique  le  cteur  soií  ion; 

On  commctoc$  par  útre  dupe, 

On  finit  par  éire  fripon. 

La  infamia  no  es  la  única  terminación  de 
esa  pasión  fuiiesla:  coa  frecuencia  se  la  ve  ter- 
minar por  la  miseria  y  la  melancolía,  á  veces 
por  la  locura,  el  asesinato  y  el  suicidio.  Mon- 
sieur  B.  Levrand  ha  notado  que  los  jugadores 
estaban  particularmente  sujetos  á  las  inguijita- 
ciones  de  las  visceras  abdominales,  y  á  las  afec- 
ciones aneurismáticas  del  corazón  ó  del  cayado 
de  la  aorta. 

Por  lo  demás,  el  juego,  tan  perjudicial  para 
los  individuos,  no  lo  es  menos  para  la  sociedad 
toda,  en  cuanto  opera  diariamente  una  disloca- 
ción improductiva  dd)  capitales,  y  contribuye  a 
mantener  la  ociosidad,  con  tanta  razón  llama- 
da madre  de  todos  los  vicios. 

aLa  condición  de  los  jugadores,  dice  Mr,  Fré- 
gier,  está  sujeta  á  tantas  vicisitudes  y  á  tantos 
estravios,  que  no  es  estrañd  que  la  sociedad  y 
la  autoridad  pública  encargada  del  Orden  de 
esta  los  consideren  como  hombres  peligrosos. 
El  juego  es  una  de  las  pasiones  á  que  se  enlre- 
ga  con  mas  ardor  laclase  viciosa.  Los  indivi- 
duos de  esta  clase  que  se  hallan  dominados  por 
el  amor  del  juego,  llegan  á  ser  tarde  ú  tempra- 
no el  terror  de  todas  las  gentes  de  bien;  porque 
estas  no  trabajan  mas  que  para  economizar  su 
supérfluo,  al  paso  que  los  primeros  no  trabajan 
mas  que  para  satisfacer  su  pasión. 

«Entre  los  jugadores  de  profesión  los  hay 
que  no  piensan  mas  que  en  la  necesidad  de  ju- 
gar (nos  referimos  á  los  jugadores  de  baja  esfera 
6  á  los  que  pertenecen  &  la  clase  ilustrada,  pero 


menesterosa):  no  parece  sino  que  la  actividad 
de  la  necesidad  aquella  absorbaen  ellos  todas  las 
demás  necesidades,  hasta  las  mas  imperiosas' 
se  escatiman  lo  mas  que  pueden  de  su  alimen- 
to, de  sus  vestidos,  de  su  cama,  para  darpí- 
bulo  á  la  terrible  pasión;  frecuentan  las  peora 
posadas,  emplean  la  mayor  parté  del  producto 
de  su  trabajo  en  tentar  los  azares  del  tapete 
verde,  y  sueltan  á  duras  penas  una  moneda  de 
dos  cuartos  para  reposar  su  cabeza  sobre  paja 
podrida  ó  sobre  cuatro  andrajos  puercos  y  faii. 
gosos.  Tal  es,  no  obstante,  su  destino  de  cada 
dia,  deslino  que  los  nivela  con  los  vagabundos 
y  los  ladrones,  familiares  de  los  mismos  co- 
tarros. 

«Esta  comunidad  de  habitación ,  esas  relacio- 
nes con  la  hez  de  lasociedad,  secundan  podero- 
samente las  perniciosas  influencias  de  la  pasión 
que  los  avasalla.  A  menudo,  privados  de  su  úl- 
timo escudo  por  los  golpes  de  la  suerte,  impe- 
lidos por  la  pasión,  causa  de  su  infortunio,  lan- 
zause  en  la  carrera  del  crimen  en  pos  de  los 
ladrones  que  habitan  con  ellos  debajo  de  ua 
mismo  techo,  ó  que,  como  ellos,  esperimcnlan 
los  tormentos  del  amor  al  juego.  ]Tal  estremo 
es  á  la  larga  el  lote  de  la  mayor  parte  de  los  ju- 
gadores! Asi  que  los  encargados  de  la  policía 
siéntense  todos  inclinados  á  augurar  mal  de  esa 
clase  de  hombres  de  quienes  hablan  siempre  con 
profunda  conmiseración  y  como  de  gentes  da- 
das al  crimen. 

«El  juego  es  una  de  las  pasiones  mas  tena- 
ces en  los  malhechores.  -Esos  hombres,  que  con 
tan  poca  cosa  viven,  cuando  no  hallan  ocasión 
de  despojar  á  la  gente  de  bien,  se  sienten  ar- 
rebatados por  el  furor  de  gastar  luego  que  únu 
rapiña  inesperada  les  pone  en  posesión  de  alpi- 
na suma  mediana.  Acosados  de  continuo  por  el 
temor  de  ser  descubiertos  y  detenidos  por  ta 
policía,  dánse  prisa  á  gozar.  Las  ardientes  emo- 
cioues  del' juego  forman  una  de  sus  mas  gralas 
delicias:  vienen  <en  seguida  el  liberlíuage  y  ¡j 
glotonería.  Y  he  aqui  porqué  la  policía,  no  obs- 
tante toda  su  diligencia  y  esfuerzos,  rara  toi 
logra  coger  intacto  el  fruto  de  sus  proezas.  La 
cruel  pasión  del  juego  los  persigue  hasta  en  las 
cárceles,  y  los  arrastra  á  veces  á  escesos  que 
tocan  en  demencia.  Hablase  de  presos  que  des- 
pués de  haber  perdido  en  un  instante  el  pro- 
ducto de  una  semana  de  trabajo,  no  han  vaci- 
lado, para  apacentar  su  pasión,  en  jugar  por 
anticipado  el  pan  que  debía  mantenerlos  un 
mes,  dos  meses  y  hasta  tres  meses:  y  lo  roas 
sorprendente  es  que  se  hayan  encontrado  hom- 
bres harto  feroces  para  atisbar,  durante  ía  dis- 
tribución de  los  alimentos,  á  aquellos  á  quienes 
habían  ganado  en  el  juego  el  sustento,  no  de- 
jándolos hasta  haberles  arrancado  el  pedazo  de 
pan  sin  el  cual  no  podían  pasar  Sin  sufrir  mu- 
cho. Añadiré  una  última  pincelada  que  mani- 
festará hasta  qué  punto  puede  cegar  á  un  ser 
racional  el  delirio  de  la  afición  al  juega. 
médicos  de  la  casa  central  del  monte  Saint-Mi' 
chel  lian  observado  á  un  preso  que  Jugáis  * 
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laíifo  ardor,  como  que  en  la  enfermería  misma, 
(¡oliente  como  estaba,  aventuraba  á  las  contin- 
gencias del  juego  la  ración  del  caldo  ú  del  vino, 
que  necesitaba  en  grado  sumó  para  restablecer 
sus  fuerzas  eshaustas.  El  infeliz  murió  de  inani- 
ción.» {Des  cíoesús  dawjermm  de  la  popula- 

ítort.)  .  .  * 

Dlcese  comunmente:  quietl  juega,  jugará; 
y  en  efecto,  es  muy  raro  que  se  corrija  ningún 
jugador.  El  tiempo,  que  llega  a  gastar  algunas 
de  nuestras  pasiones,  da  á  está  un  ardor  que 
muchas  veces  no  luvo  en  sú  principio:  asi  es 
que  el  viejo  que  lia  contraído  el  hábito  de  ju- 
gar, juega  con  nías  encarnizamiento  auii  que  el 
joven.  Este  último  puede  llegar  á  distraerse  en 
tuerza  de  otra  inclinación ,  ú  quizás  por  un 
EPiilimícnto  de  honor ,  mas  para  el  jugador 
viejo  no  lia¡"  cura  posible  sino  en  la  religión, 
porque  ella  sola  es  la  qne,  abriendo  su  corazón 
,i  esperanzas  inmortales,  puede  consolarle  de 
ia pérdida  de  las  ilusiones  en  pos  de  las  cuales 
miserablemente  corría. 

Según  los  Compita  rendus  de  la  justice 
crimitiellv  en  France,  la  pasión  del  juego  dio 
lugar  á  56  suicid'103  ea  el  espacio  de  cuatro 
años. 

En  1836  ;  .  19 

En  IS37   21 

En  183S   iO 

En  1839.,-.   6 

Se  lia  notado  que  da  mil  crímenes,  las  que- 
rellas en  el  juego  hacían  cometer  1 (3. 

lío  ha  sido  posible  averiguar,  ni  siquiera 
para  París,  el  número  de  jugadores  entrados  en 
las  casas  de  locos;  pero  es  dable  creer  que 
sean  en  gran  número. 

Segun  los  estados  oficíales  de  ios  delitos 
juzgados  por  los  tribunales,  se  ve  que,  en  el 
espacio  de  once  años,  la  pasión  del  juego  pro- 
dujo eu  Francia  1,280  causas  correccionales, 
délas  cuales  resultó  la  supresión  de  257  lote- 
rías clandestinas,  y  la  clausura  de  1,023  casas 
de  juegos  de  azar  abiertas  sin  autorización,  á 
saber: 

Afios.  LotBtias  clan-  Casas  de  juego  no 
,   destina*.  ¡uitiimaiias, 

1829.  "  ,  .  ,  16.  .  .  .  .  ~  fl 

1830.  .  i  .  .  27   58 

'MI.  ....  27   42 

'832              6-|   84 

'«33              29   1  16-  - 

1834  7    .  78 

'835  II.  100 

1836  23   143 

'fi37  lo   123 

¡838              14   127 

1839  |ij  ,  ......  120 

No  van  comprendidos  en  esté  estado  los 
¡liegos  de  lotería  ó  de  azar  en  la  plaza  pública, 
para  cuya  represión  fueron  multados,  en  1839, 
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343  individuos,  y  condenados  a  encarcela- 
miento diez. 

Tratamiento.  Como  los  7¡cios  no  tienen 
atractivo  sino  porque  se  les  considera  como ' 
fuente  de  placer,  es  necesario,  cuando  se  quie- 
re probar  la  curación  de  un^ugarlor,  empezar 
por  desengañarle.  Arduo  es  sin  duda  el  empe- 
ño; pero  si  un  largo  hábito  no  ba  degradado 
todavía  su  alma,  si  se  consigue  despertar  en 
él  un  verdadero  sentimiento  de  honor,  y  ha- 
cerle reconocer  los  escollos  que  le  cercan,  no 
lodo  está  perdido.  E!  espíritu  humano  puede 
mucho  cuando  se  halla  suficientemente  ilus- 
trado, y  para  él  ya  es  un  triunfo  el  desear  sin- 
ceramente la  victoria.  Sean  cüales  fueren,  no 
obstante,  las  buenas  disposiciones  del  hombre 
que  consiente  en  renunciar  so.  aiieion  al  juego, 
conviene  guardarse  mucho  de  abandonarle  é  sí 
mismo,  pues  su  curación  complela  seria  por 
largo  tiempo  dudosa.  Cuando  se  ba  llegado  á 
hacérsela  desear,  es  menester  obligarle  á  rom- 
per bruscamente  todas  sus  relaciones  con 
aquellos  cuyo  ejemplo  pudiera  cstraviarle.  Las 
fatigas  del  cuerpo,  el  huir  de  las  ciudades  po- 
pulosas, los  viages  y  los  ejercicios  del  campo, 
alguna  empresa  trabajosa  y  agradable  á  la  vez, 
él  estudio  de  las  bellas  artes  y  de  las  ciencias, 
la  sociedad  de  personas  instruidas  y  de  buen 
humor,  amantes  del  órdeny  de  la  economía,  y 
por  último,  el  amor  de  la  religión,  que  siempre 
conduce  al  hombrea  las  afecciones  mas  nobles 
y  mas  conformes  á  su  bienestar,  tales  son  los 
medios  mas  eficaces  que  emplear  se  pueden 
pata  destruir  ese  mal  devorador.  Trátase  de 
una  pasión  vil,  y  conviene  oponerle  pasiones 
generosas;  dad  al  jugador  la  virtud  por  égida; 
llevadle  al  bien  por  una  senda  sembrada  de 
flores ,  y  pronto  no  querrá  abandonarla  yá 
más;  porque  un  primer  acto  de  honradez  trae 
en  pos  de  si  otros  muchos,  y  luego  también  el 
aprecio  público,  que  será  su  recompensa,  os 
abonará  la  solidez  de  su  curación. 

Los  gobiernos  no  han  dejado  de  tomar  en 
todos  tiempos  medidas  contra  el  juego,  enta- 
blando á  su  manera  un  tratamiento  contra  esa 
pasión.  Los  lacédemonios  desterraron  por  lar- 
go tiempo  el  juego  de  la  república.  En  el  Ja- 
pon,  el  hombre  que  espone  su  dinero  es  casti- 
gado cOn  pena  de  muerte.  En  China  también  es 
perseguido  el  juego.  Los  juegos  de  azar  están 
espresamenfe  prohibidos  por  la  ley  de  Maho- 
ma.  En  Francia  se  dictaron  en  varias  épocas 
bandos  sumamente  rigurosos,  y  en  Españalas 
leyes  del  titulo  XXI II,  libro  XII,  de  la  Novísi- 
ma Recopilación,  nos  manifiestan  que  hace  si- 
glos se  pensó  en  poner  freno  a  la  pasión  del 
juego. 

¡\To  terminaremos  este  articulo  sin  trasladar 
á  el  un  curioso  edicto  espedido  en  China  por 
el  emperador  Joung Teheng  céntralos  jugado- 
res; dice  asi: 

«¡Vasallos!  el  emperador  es  vuestro  padre: 
no  le  obliguéis  á  que  Haya  de  ser  vuestro 
juez. 

T.    XXV,  21 
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«5fo  hay  felicidad  sm  virtud.  En  balde  se 
aFana  el  vicio  corriendo  en  pos  dé  la  dicha, 
porque  la  busca  en  el  lodo  y  ella  está  en  el 
cielo.  El  mas  funesto  de  todos  ios  victos  es  el 
del  juego. 

«Yo,  que  desde  el  fondo  de  mi  palacio  veo 
todo  lo  que  se  hace,  y  oigo  todo  lo  que'  se  di- 
de;  yo,  que  vigilo  mientras  el  crimen  camina 
silenciosamente  por  entre  lastímenlas;  yo,  que 
detesto  la  mentira  mas  que  temo  á  la  muerte, 
aseguro  que  no  hay  hombres  peores  que  los 
jugadores.  Ellos  se  tendrían  horror,  si  se  pu- 
dieran conocer  á  st  mismos.  Yo  los  conozco, 
y  asi  escuchadme. 

«¿Por  qué  el  ladrón  y  el  jugador,  que  es 
su  imagen  fiel,  siguen  siendo  ladrones  y  juga- 
dores toda  su  vida?  ¡Por  qué?  porque  han 

comenzado. 

»A  los  principios  eljuego  aparece  como  una 
chispa,  que  luego  se  convierte  en  un  incen- 
dio devorador;  de  pasatiempo  ó  distracción 
pasa  á  ser  un  estudio  continuado,  un  trahajo 
asiduo,  una  profesión.  Al  principio  ocupa  solo 
algunas  horas,  después  los  dius  enteros:  ¡qué 
digo  los  diasl  no  le  hastan.  Cuando  iodo  el 
mundo  está  entregado  al  sueño  y  al  descanso, 
el  jugador  está  estremecida  y  no  duerme. 

«El  corazón  de  un  jugador  no  conoce  los 
afectos  suaves  y  tranquilos  que  embelesan  la 
existencia:  el  bien  y  el  mal  son  para  él  una 
especie  de  albur:  todo  es  en  él  efecto  de  la  ca- 
sualidad: su  rabia  sobrepuja  á  los  medios  de 
satisfacerla.  Si  has  perdido  tu  dinero,  ¿por  qué 
no  te  marchas?  ¿qué  haces  ahi?  Su  impotencia 
le  consume,  y  á  pesar  dé  esto  sigue  mirando 
como  juegan. 

»Y¿qué  hace?  perder  el  tiempo,  un  tiempo 
mas  precioso  que  el  oro. 

«El  uno  descuida  los  intereses  públicos  de- 
positados en  sus  manos,  el  otro  se  disgusta  de 
la  profesión  que  ejerce,  y  que  le  podría  man- 
tener cómodamente  á  él  y  á  su.familia.  El  tu- 
tor compromete  la  fortuna  del  huérfano:  y  en 
una  palabra,  los  jugadores  se  jugarían  á  sí 
mismos,  pueslo  que  se  matan. 

» ¡Insensatos!  ¿qué  esperan?  ¿qué  quieren? 
Su  mina,  la  de  todos.  A  ese  que  se  va  á  su  ca- 
sa cargado  de  oro,  muy  pronto  le  veréis  lleno 
de  andrajos  y  de  miseria.  Pudo  triunfar  por 
casualidad,  y  arrancar  momentáneamente  sn 
secreto  á  la  fortuna;  supo  dirigir  por  algunos 
instantes  sus  pasos  caprichosos:  mas,,  ¡espe- 
rad! ¡esperad! 

«¿Cuál  es  el  fin  de  un  jugador?  Preguntád- 
selo al  que  tiene  á  su  hermano  desterrado  de! 
suelo  natal,  ú  despreciado  de  su  misma  familia, 
ó  que  se  ha  suicidado  para  evitar  el  patíbulo; 
preguntádselo  al  padre,  que  por  haber  descui- 
dado la  educación  de  su  hijo,  viste  el  luto  del 
honor. 

i:  •  «Prohibo los  juegos.  Frohibo  el  jugar.  El 
que  no  me  obedezca,  no  obedece  á  la  Provi- 
dencia, para  la  cual  no  hay  casualidades;  á  la 
Providencia  ,  que  nos  dice:  trabaja  y  espe- 
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ra,  pues  mis  dones  son  para  los  laboriosos- 
»Mi  vigilancia,  como  debe  ser  la  del  que 
manda,  se  ejerce  constantemente  contraías  v¡. 
cios.  Esta  vigilancia  nace  sobre  todo  del  ódio 
con  que  los  miro.  ¡Cuántas  veces,  no  obstante 
este  odio,  he  sido  indulgente  para  no  tener 
que  castigar  demasiado!  Pero  ¡jugadores!  no 
contéis  ya  mas  con  mi  indulgencia. 

>i  i  Gefes,  soldados,  y  vosotros  todos  los  que 
por  lazos  de  parentesco  estáis  unidos  á  vues- 
tro amo!  no  olvidéis  que  aborrezco  el  juego,  y 
que  os  he  confiado  poder  y  fuerza.  En  las 
fronteras,  en  lo  interior  del  imperio,  en  todas 
partes,  sois  la  imágen  de  la  grandeza:  sed, 
pues,  también  para  el  pueblo  modelos  de  la 
virtud. 

»Ya  os  he  señalado  el  camino  del  deber  y 
el  abismo  de  la  infamia:  me  habéis  oido.  Os  lo 
digo  con  pesar  por  la  última  vez:  ¡Tasallosl 
castigaré  á  los  que  jueguen  aun  que  sean  mis 
hijos,  n 

JUEGOS.  (Antigüedad.)  Asi  se  llamaba  el 
conjunto  de  los  espectáculos,  carreras,  lachas 
y  representaciones  teatrales  que  se  celebraban 
en  Grecia  y  Roma,  en  ciertas  épocas  solemnes, 
bien  en  honor  de  los  dioses,  bieu  en  conmemo- 
ración de  algún  gran  acontecimiento,  ó  cu  los 
funerales  de  algún  ilustre  personage.  Entrelos 
griegos  habia  cuatro  grandes  fiestas  de  esle 
género  que  se  solemnizaban  con  juegos  y  es- 
pectáculos, y  á  los  cuales  asistía  entusiasmada 
todalanacion.  Eran  estos  los  juegos  Olímpicos, 
los  juegos  Istmicos,  los;'uenos  Pitias  y  los  j'tií" 
gos  Némeos. 

Los  juegos  Oli-mpioos  constituían  lamas  im- 
portante de  estas  tiestas  nacionales.  Se  cim- 
braban en  Elide,  en  una  gran  llanera  retirada 
al  Oeste  de  Pisa  y  llamada  Olimpia:  parece  que 
esta  denominación  no  designó  jamás  una  ciu- 
dad, sino  mas  bien  una  reunión  de  templos  )r 
de  monumentos  públicos.  El  origen  do  estos 
juegos  se  remonta  á  la  mas  alta  antigüedad  y 
apenas  es  conocido.  Según  Estrabon  (1),  fueron 
instituidos  después  de  la  vuelta  de  los  Dterá- 
elidas  al  Poloponeso  por  los  etolíos  reunidos  á 
los  elios.  Interrumpidos  durante  la  invasión 
dórica,  fueron  restablecidos  por  Icíto,  rey  de 
Elide,  que  se  dice  fué  ayudado  en  esta  obra 
por  licurgo,  el  legisladorlacedemonio,  j'Cleíi.í- 
tenes  de  Pisa.  Después  fueron  celebrados  slu 
interrupción  hasta  el  año  décimo  sesto  del  rei- 
nado del  emperador  Teodosio  en  el  año  394  de 
la  era  cristiana.  Los  juegos  Olímpicos' eran 
quinquenales  (7tEVTaeTT)p[<p),  es- decir,  según  la 
antigua  manera  de  contar,  que  trascurrían  cua- 
tro años  enteros  entre  cada  una  de  las  solem- 
nidades y  la  siguiente.  Estos  periodos  sucesi- 
vos de  cuatro  años  se  llamaban  olimpiadas,  y 
constituían  para  los  griegos  una  era  cronológica 
que  habia  comenzado  desde  la  victoria  de  Co- 
reho  en  la  carrera  á  pie  el  año  776  antes  de 
Jesucristo.  Los  juegos  estaban  consagrados  a 
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Júpiter  Olímpico,  cayo  templo,  adornado  con 
la  estatua  ejecutada,  por  I'idias,  era  una  de  las 
naravillas  arquitectónicas  de  la  Grecia.  Consis- 
tían en  ejercicios  de  fuerza  ó  de  destreza,  nu- 
merosos y  variados,  y  cuya  cantidad  aumentó 
sin  cesar,  pues  se  llegó  á  contar  hasta  veinte  y 
dos  especies  diferentes  de  ejercicios.  Los  jue- 
gos, precedidos  y  seguidos  de  ceremonias  reli- 
giosas, se  celebraban  bajo  la  presidencia  de  do- 
ce jueces  llamados  'EXXavoSlxctí,  sacados  á  la 
suerte  entré  los  elios.  Para  tomar  parte  como 
ador  en  los  juegos  Olímpicos  era  preciso  ser 
de  pura  sangre  helénica,  y  aun  cumplida  esta 
condición  se  necesitaba  estar  exento  de  toda 
falta  cometida  contra  la  nación.  Los  caballos 
enriados  porltieron  de  Siracusa  fueron  escUíi- 
dos  déla  carrera  de  los  carros,  porque  su  amo 
no  liabia  combatido  con  toda  la  Grecia  contra 
los  persas  (1).  Los  bárbaros  podian  asistirá 
todos  los  juegos  como  espectadores;  pero  esta^ 
la  prohibido  álos  esclavos  preseniarse  en  ellos 
Tnmoien  se  hallaban  escluidas  las  mugeres,  y 
la  que  infringía  esta  prohibición  era  castigada 
con  la  pena  de  muerte.  En  la  época  de  esta 
grande  solemnidad  los  heraldos  proclamaban 
por  toda  la  Grecia  la  h.zyup\a,  ó  ta  tregua  sa- 
flraííuquc  suspendía  durante  ira  mes  en  toda 
i* Grecia  las  operaciones  militares.  El  territorio 
déla  Elide  en  particular,  se  consideraba  enton- 
ces como  inviolable.  Esta  gran  reunión  nacio- 
nal presentaba  en  aquellos  tiempos  en  que  l¡ 
publicidad  literaria  ofreeia  tan  pocos  recursos 
inmensas  ventajas  á  los  poetas,  á  tos  escritores 
y  a  los' artistas,  que  se  aprovechaban  de  esta 
circunstancia  para  dar  á  conocer  sus  obras  á 
lodos  los  ciudadanos  al  mismo  tiempo.  Dieese 
que  Ilcrodoto  leyó  de  este  modo  sn  grande  his- 
toria á  la  Grecia  reunida.  - 

Los  juraos  ¡símicos  se  llamaban  asi  por- 
que se  celebraban  en  el  isimo  de  Corinlo.  Ha' 
bian  sido  constituidos  en  su  origen  por  Sisifo 
en  honor  de  Melicerlo,  que  también  se  llamaba 
Palemón  (2).  Entonces  se  verificaban  de  noche 
y  tenían  mas  carácter  de  misterios  (3),  que  de 
glandes  solemnidades  nacionales.  Desde  laépo- 
ca  de  Teseo  los  juegos  ístmicos  fueron  consa- 
grados á  Neptuno,  cuya  invocación  se  atribuye 
almismo  Theseo.  La  dirección  délos  juegos 
perteneció  desde  entonces  álos  corintios;  pero 
los  atenienses  conservaron  en  ellos  un  puesto 
de  honor,  y  ciertas  distinciones  importantes. 
Suspendida  la  celebración  de  los  juegos  Istmi- 
cos durante  el  reinado  de  los  Cipselides  en  Co- 
rinlo, es  decir,  durante  un.  espacio  de  setenta 
años,  fué  luego  restablecida  y  continuó  sin  in- 
terrupción hasta  el  establecimiento  definitivo 
del  cristianismo  en  el  imperio  romano  (4).  En 
ellos  fué  donde  Flaminiu  proclamó  el  uño  106 
«nles  de  Jesucristo,  en  medio  de  una  inmensa 


asamblea  la  Independencia  de  la  Grecia  (i).  Los 
ejercicios  que  se  verifleaban  en  estos  juegos 
eran  los  mismos  que  aquellos  cuyo  premio  se 
disputaba  en  los  juegos  Olímpicos:  compren- 
dían, ademas  de  todas  las  formas  bajo  las  eua- 
les  se  producía  el  arte  de  los  atletas,  las  car- 
reras de  caballos  y  de  carros.  Habia  tnmbien 
luchas  entre  músicos  y  poetas:  las  mugeres 
eran  admitidas  a  presentarse  en  este  último 
concurso,  y  la  poetisa  Aristómaca  ganó  el  pre- 
mio en  ellos.  Los  juegos  Istmicos  se  celebraban 
cada  tres  años,  y  dos  veces  durante  cada  pe- 
ríodo olímpico,  es  decir,  el  primero  y  tercer 
año  de  la  olimpiada. 

Los  juegos  Pitios  se  celebraban  en  las  in- 
mediaciones de  Delfos,  llamada  antiguamente 
Pytho,  en  honor  de  Apolo,  de  Diana.y  de  Lato- 
na.  La  llanura  de  Grissa,  donde  se  verificaban 
habitualmente  ,  contenia  para  este  objelo  un 
hipódromo,  un  estadio  y  un  teatro  (2),  Sucedió 
una  vez  que  los  juegos  Pitios  se  celebraron  en 
Atenas  según  la  órden  de  Demetrio  Poliorcetes, 
porque  los  etolios  se  habían  apoderado  de  los 
caminos  que  conducían  á  Delfos.  Según  la  ma- 
yor parte  de  las  leyendas,  estosjuegos  fueron 
instituidos  por  el  mismo  Apolo  (3).  En  su  origen 
no  fueron  masque  una  ceremonia  religiosa  en 
que  se  cantaban  himnos  (4).  Muy  en  breve  es- 
tos himnos  dieron  lugar  á  certámenes  entre 
los  poetas,  y  mas  adelante  se  agregaron  á  es- 
tos certámenes  espectáculos  de  otro  género,  que 
consistían  en  ejercicios  gimnásticos.  Esta  in- 
novación se  verificó  el  mismo  año  en  que  los 
delfos  cedieron  á  los  anficliones  la  presidencia 
de  los  juegos  y  en  que  las  pilladas  comenza- 
ron á  servir  de  era  cronológica,  á  imitación  de 
las  olimpiadas:  sucedió  esto  el  año  tercero  de 
la  43  olimpiada,  es  decir,  el  586  antes  de  Je- 
sucristo. Hasta  esa  época  los  juegos  Pitios 
se  habian  celebrado  de  nueve  en  nueve  años 
(Iwas/L-Qpít;);  pero  entonces  se  fijó  esta  solem- 
nidad en  intervalos  mas  próximos,  y  llegó  á 
ser  una  TiwtaeTupií,  como  eran  los  juegos 
Olímpicos,  es  decir,  que  se  representó  al  fin  de 
cada  cuarto  año,  el  segundo  de  cada  olimpiada. 
Esta  asamblea  nacional  atraía  gran  concurso  de 
estraugeros,  debiéndose  principalmente  á  la 
importancia  que  se  daba  álos  certámenes  artís- 
ticos y  literarios. 

No  es  posible  fijar  la  época  en  que  cesaron 
de  celebrárselos  juegos  Pitios;  es  probable  que 
durasen  tanto  como  los  juegos  Olímpicos,  es 
decir,  hasta  el  año  394  después  de  Jesucristo. 

Los  juegos  Ñemeos  se  celebraban  en  Neraea, 
cercado  Cleone,  en  la  Argólide.  Las  leyendas 
han  atribuido  su  origen  á  Hércules,  y  se  cele- 


(I  ilutaren,  Ihím.  23— Eliatio,  V.  U. 
)i)  Apolodorn,  111, 4, 3.— Pausimlas, II. 
\p\  Pintureo,  The».  23, 


IX.  ¡i. 


(j(j)5w;  Ionio  ner.S* — El  emperador  Julia  üo,Epis- 


braban  en  honor  de  Júpiter,  como  nos  lo  dice 
Pindaro  (51.  Consistían  al  principio  en  ejerci- 

(I)  ¡Poliúhh  XXIII.,  S!9, 

j'J)  I'uus.,  X,  117,  p  4  —  Cüiisor'm.  De  <l¡;  Nal.  13.— 
Luciano,  AdB.iiuiuet.'). 

I¡¡¡  Alhen.,  XV,  n.  70i.— Scol.  Argum.  atlpini. 
Pyth- 

(i)  Paus.,  X,7,S  a.-EsU»b.,IX,  p. 
(S)  Nem.,  III-,  H4,  ele. 
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cios  guerreros;  mas  adelante  se  Ies  agregaron 
los  ejercicios  gimnásticos  y  también  los  certa 
menes  entre  los  músicos  (1).  La  presidencia  de 
estos  juegos  perteneció  en  diferentes  épocas  á 
Cleone,  á  Corinto  y  á  Argos.  En  cuanto  al  ticm 
pode  su  celebración,  Pausanias  (2)nos  dice  que 
al  revés  de  todas  las  demás  solemnidades  del  mis- 
mo género,  se  verificaba  durante  el  invierno. 
Olvidada  durante  muclio  tiempo,  se  reprodujo  en 
intervalos  regulares  desde  el  año  segundo  de 
la  53. ?  olimpiada,  y  desde  entonces  tuvieron 
los  juegos  su  lugar  dos  veces  en  cada  olimpia- 
da, el  segundo  y  cuarto  año.  Presididos  el  año 
208  antes  de  Jesucristo  por  Filipo  de  Macodo- 
nia  (3),  honrados  con  la  presencia  de  Quincio 
Flamiuío,  que  fué  en  ellos  proclamado  liberta- 
dor de  Argos  (4),  los  juegos  Ñemeos  fueron 
también  objeto  de  la  solicitud  del  emperador 
Adriano;  pero  á  contar  desde  esta  época  no  se 
liace  ya  mención  de  ellos,  y  el  silencio  de  los 
escritores  permite  suponer  que  cesaron  de  ce- 
lebrarse. 

Sabido  es  el  interés  y  entusiasmo  que  esci- 
taban en  toda  la  Greciaestassolemnidadesver- 
daderamente nacionales,  cuangrande  eraelor- 
gulloqtieinspirabnásus  conciudadanos  <¡t  triun- 
fo de  los  vencedores  y  cuan  honoríficos  los  pre- 
mios qne  les  concedía  la  gratitud  pública.  Las 
coronas,  las  entradas  triunfales,  las  estatuas, 
las  distinciones  y  las  inmunidades  civiles  am- 
pliadas á  los  atletas  y  á  sus  familias,  eran  Jas 
recompensas  mas  comunes.  En  cuanto  á  la  na- 
turaleza de  los  ejercicios  que  servían  de  prue- 
bas á  los  competidores,  y  á  la  manera  con  que 
se  verificaban  las  diferentes  luchas  que  prome- 
tían una  victoria  tan  envidiada,  ya  se  ha  trata- 
do y  se  tratará  todavía  de' ello  en  otra  parle. 

En  Roma,  sin  ser  lus  juegos  públicos  lan 
imponentes  como  en  Grecia,  donde  pueblos  di- 
versos, amigos,  aliados  y  aun  enemigos,  acu- 
dían, dando  punto  á  sus  negocios  y  tregua  á  sus 
hostilidades,  constituían  tanibien  verdaderas 
fiestas  naciunales,  en  las  que  tomaban  parle  lo- 
das  las  clases  de  la  sociedad.  Verificábanse 
frecuenlemente  en  honor  de  los  dioses;  otras 
veces  las  daban  al  pueblo  los  magistrados  ó 
los  particulares  que  querían,  ú  bien  celebrar  al- 
gún grande  acometimiento,  ó  simplemente  ad- 
quirir popularidad. 

Ademas  de  la  división  en  stati,  imperativi 
y  valivi,  que  les  era  común  con  las  fiestas  ó 
ferias,  se  dividían  generalmente  los  juegos  en- 
tre los  romanos  en  ludi  circenses  y  ludisce- 
nici  (5),  según  se  daban  en  el  circo  ó  en  el 
teatro.  En  el  segundo  caso  consistía  el  espec- 
táculo en  representaciones  puramente  teatra- 
les; en  el  primero  ofrecía  a!  público  carreras, 
cacerías,  luchas  y  combates,  que  no  describire- 
mos aqui,  pero  para  los  que  deseen  mas  porme- 


!\)  Paus.,  VIH,  50,  §  3.-Plul.,  PHlop,  II. 

(3  II,  JB,  §  2. 

(3)  Lib.  XXVII,  30,  olc.-Polib.,X,26. 

(i)  Lib.  XXXIV,  41.-Polib.,X,  26. 

(3)  Cíe,  Dohg.  II,  ll>. 


uores,  asi  como  páralos  juegos  griegos,  rem¡. 
tiremos  al  lector  i  las  palabras  atleta,  chico 
GLADiABon,  gimnasio,  etc.,  etc.  En  este  ¡¡rjjon' 
lo  nos  contentaremos  con  dar  la  lista  de  ¡as 
principales  solemn.id.ades  de  esta  suerte  que  se 
celebraban  en  Roma. 

Los  juegos  Apalinarios  (ludi  ApolUmm) 
fueron  instituidos  después  de  la  batalla  de  Ca- 
nas, por  orden  de  un  oráculo  hallado  en  lus  li- 
bros Marcianos.  [Carmina  Marciana.)  {[)  gn 
nombre  basta  para  demostrar  que  estaban  con- 
sagrados á  Apolo.  Indicados  al  principio  por 
una  sola  y  única  vez,  se  celebraron  de  nuevo 
al  año  siguiente,  y  un  senado-consultu  declaró 
que  lo  serian  todos  los  años  (2).  Por  espaciodc 
algunos  se  verificaron  en  épocas  variables,  se- 
gún las  circunstancias;  en  ün,  el  pretor  urbano 
P.  Licinio  Varóles  designé  una  época  fija,  de- 
cidiéndose que  estos  juegos  se  celebraran  io- 
dos los  años  el  6  de  julio  (3). 

Ludi  Augustales.  Estos  juegos  se  celebra- 
ban en  honor  de  Augusto  en  Roma  y  en  ol^s 
partes  del  imperio,  en  Nápoles,  Alejandría,  ele, 
y  se  verificaban  periódicamente  y  en  diferen- 
tes épocas.  Después  de  la  batalla  deAeriose 
instituyó  una  fiesta  que  debía  repetirse  coda 
cinco  anos;  el  día  en  que  se  supo  en  Roma  la 
victoria,,  el  natalicio  de  Augusto,  el  diadesu 
entrada  en  la  capital  del  mundo,  llegaron  ¡i  ser 
otras  tantas  fiestas  que  se  llamaron  Auguslalk 
y  fueron  solemnizadas  con  juegos  públicos. 

Ludí  Capitolini.  Fueron  instituidos  por  el 
senado  á  propuesta  del  dictador  SI.  Eurio  Cami- 
lo, después  de  la  retirada  délos  galos,  para  ma- 
nifestar la  gralitud  pública  á  Júpiter  Capitolio», 
Se  ignora  .en  que  época  y  en  que  intérnalo  se 
representaban  estos  juegos.  Caídos  en  desuso 
en  tiempo  del  imperio  fueron  restablecidos  j 
honrados  por  Doniiciano  (4). 

Ludi  Circenses,  Romani  ó  .Magni.  Estos 
uegos,  los  mas  solemnes  de  todos,  se  celebra- 
ban todos  los  años  durante  siete  dias,  desde. el 
4  al  12  de  setiembre.  Estaban  consagrados  á 
Júpiter,  a  Juno  y  á  Minerva  (5),  ó  según  otros,  a 
Júpiter,  á  Conso  y  á  Nepluno.  Eran  preparadas 
y  presididos  por"  los  ediles  enrules. 

Ludi  Compilalicii.  Se  celebraban  anuid- 
mente  en  honor  cíe  los  dioses  de  las  encrucija- 
das [lares  compítales.)  Instituidos  por  Tarquino 
el  Anciano  (fi)  y  caidos  en  desuso,  fueron  res- 
tablecidos por  Augusto  (f), 

Ludi  Florales.  Instituidos  en  honor  de  Flo- 
ra el  año  238  antes  de  Jesucristo,  porórdeade 
un  oráculo  de  los  libros  sibilinos;  estos  juegos 
se  celebraban  durante  cinco  dias  desdecid 
de  abril  al  2  de  mayo  (8). 

Los  juegos  fúnebres  {ludi  Fúnebres)  no  eran 

(1)  Lib.  XXV,  t2.— Macra.,  Saf.  1, 17. 

(21  Lib.  XXVI,  23. 

(3)  Lib.  XXVII,  23. 

(i)  Véase  Jos.  Escalio.,  A  tisuii,,  Zeií.  I,  10. 

(SJ  Cié.,  C.  l'err.,  V-..4. 

(I¡  Plin.,  H.N.,  XXXVI,  70. 


|(fi    l'lm.,  H.  N.,  XXXVI,  70, 
7    Suel.,  Aun.,  31. 
8)  Ovid.,  Fast.  V,  ISii.-Plin,,  ti.  Di.  XV111, 
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propiamente,  balando  juegos  públicos.  Los 
articulares  eran  los  que  los  hacían  celebrar  al 
rededor  de  la  pira  donde  se  quemaban  los  cadá- 
veres de  sus  parientes  ó  amigos. 

Ludí  Honorarii.  Asi  se  designaban,  según 
todas  las  probabilidades,  los  juegos  que  Tácito 
llamaba  inania  honoris,  y  que  no  tenían  otro 
óblelo  que  captarse á  grandes  espensas  el  favor 
del  pueblo.  Muchos  dias  del  año  estaban  reser- 
vados á  estas  frecuentes  solemnidades.  Augus- 
to decidió  que  se  dedicasen  á  los  negocios  trein- 
ta de  estos  dias  (1). 

ludí  Libe.ralds.  Esíos  se  celebraban  en  ho- 
noi'de  Buco  el  16  de  marzo  (2).  Habían  reem- 
plazado a  las  bacanales,  suprimidas  por  orden 
del  senado  el  año  1SG  anlesde  Jesucristo,  des- 
pués de  los  singulares  descubrimientos  hechos 
¡obre  la  índole  licenciosa  de  estas  fiestas. 

Ludí  Martiales.  Estos  juegos  se  celebra- 
ban en  los  circos  el  t."de  agosto  en  honor 
de  Slartc,  cuyo  lemplo  había  sido  consagrado 
aquel  día  (3). 

Umihmseiudi Megalenses  ó Megakña los 
juegos  que  se  celebraban  en  el  mes  de  abril 
ip  honor  de  Cibeles  fasyo.lrfisói;.)  La  primera 
vez  que  jos  hubo  fué  el  año  203  antes  de  Je- 
sucristo, cuando  trajeron  de  Pessinunte  la  es- 
tatua de  la  gran  diosa  (4),  y  doce^  años  des- 
pués, citando  se  acabó  el  templo  destinado  á 
aquella  divinidad,  fueron  regularizados  (5). 
Cüusistion  estos  juegos  eschisivameule  en  re- 
presentaciones escénicas,  y  sio  duda  á  causa 
do  osle  carácter  tranquilo  comparado  con  las 
sangrientas  exhibiciones  del  Circo,  eran  llama- 
dos max ¡me  casti,  solemnes,  religiosi. 
'■  Ludí  Nalatii.  Eran  los  juegos  que  servían 
para  celebrar  el  natalicio  de  los  emperadores. 

Los  juegos  Palatinos  (Indi  Palalini)  se  cele- 
braban sobre  la  colina  de  este  nombre.  Fueron 
instituidos  por  Livio  en  honor  de  Angosto  (6). 

Ludí  Pifcaiorii.  Se  verificaban  todos  los 
años  el  ü  de  junio  en  la  llanura  que  se  eslen- 
dia  á  ¡a  orilla  derecha  del  Tiber,  y  eran  ofre- 
cidos por  el  pretor  iirbano  á  los  pescadores  (7). 

Los  juegos  plebeyos,  íutií  Plebeii ,  fueron 
instituidos  probablemente  para  celebrar  la  re- 
conciliación entre  los  patricios  y  los  plebeyos 
después  de  la  retirada  del  pueblo  al  moole  Sa- 
cro <S  al  monte  Aventino.  Duraban  desde  el  16 
si  19  de  noviembre,  y  eran  presididos  por  los 
ediles  plebeyos  (S). 

Los  juegos  pontificales,  ludí  Pontificales, 
formaban  probablemente  parle  de  tos  que  he- 
mos llamado  ludí  Honorarii.  Augusto  fué  quien 
los  dio  por  primera  vez,  cuando  después  de  la 


Suel.,  Aw¡.,ii. 

|  Ovid.,  Fal.  11!,  713- 

■i  Diou  eass.,  XI,  8-  Sucl.  Cluud.,  í. 

1)  Lib.XXlX.lí. 

«  lib.  XXXVl.SC. 

I<¡)  BionCass..  LV],«S»Í». 

,  m  Ovid.,  Fnsl,  VI,  23b,  aic-Fest.,  S.  V.  Piscai. 
ludí. 

(8)  L¡b.XXVlII,10;XXXlX,7. 


muerte  de  Lépido,  fué  nombrado  gran  pontí- 
fice (1). 

Ludí  Qucsstorii.  Del  mismo  género  que 
los  precedentes  fueron  estos  instituidos  por  el 
emperador  Claudio  (2),  que  mandó  á  todos  los 
questores  que  tomaban  posesión  de  sus  car- 
gos dar  á  sus  espensas  combales  de  gladia- 
dores. 

Ludí  Saculares,  Si  hubiéramos  de  juzgar 
por  su  denominación ,  creeríamos  que  estos 
juegos  se  celebraban  una  vez  por  siglo;  pero 
jamás  se  dieron  con  esa  regularidad  ,.  y  aun 
esta  misma,  denominación  no  estuvo  en  uso  en 
tiempo  de  la  república.  Los  juegos  de  que  se 
trata,  á  los  cuales  por  otra  parte  se  atribuye 
mas  de  un  origen  ,  se  llamaron  al  principio 
ludí  Tarentini,  Ttrentini  ó  Taurii,  y  hasta  e! 
tiempo  de  Augusto  no  se  'celebraron  con  el 
nombre  de  juegos  secolares.  Entonces  se  des- 
plégó  en  ellos  la  mayor  pompa,  dándose  es-- 
pectáculos  de  todas  clases,  asi  como  ceremo- 
nias religiosas,  en  las  que  eran  invocadas  to- 
das las  divinidades  por  medio  de  sacrificios. 
Para  esta  ocasión  compuso  Horacio  el  himno 
titulado,  Carmen  seceulare  (3).  Los  juegos  Se- 
culares continuaron  celebrándose  en  lo  suce- 
sivo, aunque  no  en  los  intérvalos  regulares 
que  indica  su  nombre.  En  efecto,  la  solemni- 
dad dispuesta  por  Augusto  se  verificó  en  el  es- 
tío del  año  17  antes  de  Jesucristo  (4).  Reno- 
vada en  el  reinado  de  Claudio  el  año  47  de 
nuestra  era  se  repitió  por  tercera  vez  en  el 
de  Domiciano  el  año  88  (6),  y  por  la  última  vez 
en  el  de  Fillpo  el  año  "248. 


P.  Fabri  Agonoslicon,  sive  ie  re  alhlaica,  ludís- 
queveterum  gymnicis,  musieitet  étreeiúilms frosíi- 
íns.  Lu»dimi,  iiiíiü,  en  i° 

Panvinü:  De  Indis  nrcensíbus  Ubri  fino;  Pativii 
1681,011  fot.  •  f. 

Mereurialis  De  arle  gijmíiasUón,  lib,  V£,  Aasle- 
lodami,  1672,  en  4.°  1 


JÜEZ.  En  el  sentido  mas  genérico  de  esta 
palabra  ,  llámase  asi  á  los  ¡magistrados  consti- 
tuidos por  la  autoridad  pública  para  hacer  jus- 
ticia á  los  particulares. 

El  nombre  de  juez  también  se  emplea  algu- 
nas veces  para  designar  al  tribunal  mismo  ;  y 
asi  se  dice  que  « tal  cosa  ha  sido  decidida  por 
el  juez.» 

Entre  tas  funciones  de  que  pueda  hallarse 
el  hombre  investido  en  la  sociedad,  no  hay, 
después  del  sacerdocio  ,  ninguna  mas  grande 
y  mus  solemne  que  la  de  administrar  justicia 
á  sus  semejantes;  órgano  de  la  ley,  el  juez  es 
el  que  tiene  á  su  cargo  el  cuidar  del  honor  y 
de  la  fortuna  de  los  ciudadanos:  á  él  acuden 
incesantemente  la  viuda  y  el  huérfano  en  de- 


(I)  Sucl..,  Áui,  41. 

(ij  Suet.,  C/oi«í,24— Tacil.,  Ann.  \{,  22, 

(3)  Zusiru.,  II,  i. 

(4)  Tacil.,  Ann.  XI,  II. 
(ii)  Suet.,  Clan.  21. 

(ü)  Suol.,  Domit.  4  y  la  nota  de  Ernosti. 
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manda  de  protección  :  ál  es  quien  salva  la  ino- 
cencia y  subyuga  el  crimen.  Delante  de  él  se 
humillan  los  grandes  de  la  tierra  ;  y  el  pobre 
bajo  el  nivel  de  la  justicia,  se  hace  igual  al  ri- 
co mas  poderoso.  ¡  Admirable  misión  la  del  ma- 
gistrado 1  La  felicidad  pública  descansa  en  el 
cumplimiento  de  las  leyes,  y  por  consiguiente 
en  él  mismo:  la  libertad  y  la  propiedad  del  ciu- 
dadano serian  sin  él  una  vana  quimera. 

El  juez  tiene  ,  pues  ,  deberes  inmensos  que 
cumplir ,  y  cuando  los  cumple  ,  es  acreedor  á 
toda  clase  de  consideración  y  respeto. 

En  nueslro  articulo  administración  de  jus- 
ticia hemos  dicho  lo  que  creemos  suficiente 
respecto  á  lo  que  eran  los  jueces  en  la  antigüe- 
dad ;  y  por  lo  que  toca  á  los  de  primera  ins- 
tancia ,  que  es  á  quienes  mas  propiamente  se 
designa  entre  nosotros  con  et  nombre  de  jue- 
ces, nos  ocuparemos  de  ellos  ex-profeso  antes 
determinare!  presente  articulo.  Vamos,  pues, 
en  primor  lugar  á  esponer  brevemente  las  di- 
versas clases  de  jueces  que  se  conocen,  y  las 
yarias  denominaciones  con  qne  se  les  desigua 
hoy  y  se  les  ha  designado  en  otros  tiempos. 

Empezando  por  las  denominaciones  ya  an- 
licuadas ,  diremos  que  se  han  conocido  entre 
nosotros  las  siguientes : 

Juez  pesquisidor  se  llamaba  al  juez  de  co- 
misión qne  alguna  vez  nombraban  los  tribuna- 
les superiores  ,  como  el  Consejo  Real ,  cbañ- 
cillerias  y  audiencias,  ya  únicameute  para  ave- 
riguar ciertos  delitos  y  descubrir  á  sus  ¿«lores, 
ya  también  para  castigarlos,  con  inhibición  de 
la  justicia  ordinaria. 

juez,  avenidur  ó  dt>  avenencia  es  en  el 
lenguaje  de  las  Partidas ,  el  juez  arbitro  y 
srbitrador. 

Juez  apartado  se  llamaba  en  ío  antiguo  al 
juez  que  ejercía  alguna  jurisdicción  especial  ó 
privilegiada. 

Juez  in  curia  se  llamaba  á  cualquiera  de 
los  seis  jueces  apostólicos  españoles  ,  á  quie- 
nes el  nuncio  del  papa  en  Madrid  debia  some- 
ter el  conocimiento  de  las  causas  que  venían 
en  apelación  á  su  tribunal. 

Juez  de  enquesta  era  el  ministro  togado  de 
Aragón,  que  hacia  inquisición  ó  pesquisa- con- 
tra los  funcionarios  y  dependientes  de  la  admi- 
nistración de  justicia. 

Juez  mayor  de  Vizcaya  era  uno  de  los  ma- 
gistrados de  la  cnancillería  de  Valladolid,  el 
cual  formaba  tribunal  por  sí  solo  y  conocía  en 
segunda  instancia  de  las  causas  contra  vizcaí- 
nos ,  que  iban  en  apelación  del  corregidor  y 
justicias  de  Vizcaya,  y  que  luego  pasaban  eu 
grado  de  revistad  la  sala  también  titulada  Ma- 
yor de  Vizcaya  en  la  misma  clianci Hería. 

Juez  oficial  de  capa  y  espada  se  llamaba  á 
cada  uno  de  los  ministros  de  capa  y  espada  que 
habia  en  la.  audiencia  de  la  Contratación  á  In- 
dias en  Cádiz,  cuando  existia  este  tribunal. 

Juez  de  residencia  era  el  juez  delegado  que 
cuando  cumplían  los  corregidores,  alcaldes 
mayores  y  demás  que  administraban  justicia. 


era  enviado  por  el  Supremo  Consejo  para  rea- 
sumir la  jurisdicción  ordinaria  y  examinar  '■ 
conducta  de  dichos  funcionarios,  oyendo  que- 
jas fj  tomando  noticias  é  informes. 

Juez  pedáneo  llamaban  los  romanos  ¿  ¡nS 
asesores  ó  consejeros  del  pretor,  porquu  s<¡ 
sentaban  en  bancos  mas  bajos  y  quasi  ai  pe- 
despwííon's;  á  los  jueces  delegados  y  cora- 
promisarios  ,  y  á  los  que  no  tenían  autoridad 
sino  para  conocer  de  causas  leves. 

Juez  de  competencias  se  llamaba  á  las  mi- 
nistros de  cada  uno  de  los  consejos  ó  tribuna- 
les supremos ,  que  el  rey  designaba  cada  año 
para  decidir  á  pluralidad  de  votos  las  comps- 
teucias  formadas  por  las  diferentes  jurisdic- 
ciones. 

Juez  conservador  se  llamaba  á  los  jueces 
nombrados  para  conocer  en  1.*  instancia  de 
los  negocios  de  los  eslraDgeros  transeúntes.. 

Según  su  mayor  ó  menor  ciencia  los  jue- 
ces se  denominan: 

Juez  lego,  que  es  el  que  no  tiene  ó  al  me- 
nos no  necesita  presentar  titulo  de  licenciado 
para  desempeñar  el  cargo  que  se  le  confia, 

Y  juez  letrado  ,  que  es  et  que  tiene  dicho 
título  y  administra  justicia  por  s[ -mismo  sin 
necesidad  de  asesor. 

Asimismo  pueden  ser  por  este  concepto: 
Juez  de  hecho  ,  que  es  el  que  sin,  tener  ca- 
rácter público  de  magistratura,  es  llamado  ac- 
le  el  tribunal  para  apreciar  las  pruebas  y  deci- 
dir sobre  puntos  de  hecho. 

Y  juez  de  derecho  ,  que  es  el  juez  letrado 
que  en  vistade  la  declaración  délos  anteriores, 
aplica  la  ley  al  caso  de  que  se  trata. 

Con  arreglo  i  su  categoría  se  conocen  las 
siguientes  denominaciones  : 

Juez  inferior,  que  es  el  que  administra  jus- 
ticia bajo  la  dependencia,  inspección  órevision 
de  otro  de  mas  dignidad. 

Juez  superior,  que  es  elque  tiene  autoridad 
para  juzgar  las  causas  en  apelación  y  conocer 
de  las  quejas  contra  los  inferiores. 

Juez  supremo,  que  es  cualquiera  de  los  ma- 
gistrados que  se  hallan  en  el  último  grado  d» 
la  carrera  judicial. 

Asimismo  se  llaman : 

Jaez  a  qw ,  aquel  á  quien  se  apela  pira 
ante  el  superior. 

Juez  ad  quem ,  el  juez  ante  quien  se  inter- 
pone la  apelación  del  inferior ;  y 

Juez  de  alzadas,  lodo  juez  superior  á  quien 
van  las  apelaciones- de  los  inferiores. 

Conforme  al  mayor  o  menor  grado  de  juris- 
dicción que  ejerce  y  a  la  duración  de  esta,  se 
llaman : 

Juez  ordinario,  á  todo  el  que  ejerce  su  ju- 
risdicción por  derecho  propio  y  se  halla  esta- 
blecido con  oücio  permanente  para  adminlslw 
justicia  en  un  punto  determinado. 

Juéz  estraordinarío,  el  que  es  nombrado 
accidentalmente  por  el  tribunal  superior  ó  por 
las  mismas  parles  para  entender  en  un  negocio 
delerminado. 
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Jm  delegado,  el  que  tiene  facultad  conce- 
dí Ja  por  el  rey  ó  por  algún  tribunal  para  el 
conocimiento  de  algún  pleito  ó  negocio  se- 
ñalado. ,  .  ,'  . 

Juez  subdelegado,  la  persona  a  quien  el 
juez  delegado  comete  su  jurisdicción  ó  da  sus 
veces. 

Juez  acompañado ,  el  que  se  nombra  para 
que  acompañe  a!  originario  en  la  causa  cuando 
este  iia  sido  recusado. 

Coa  respecto  a  la  validez  de  sus  actos  y  de- 
cisiones ,  pueden  clasificarse  en : 

Juez  competente ,  el  que  tiene  jurisdicción 
para  conocer  de  un  asunto  ó  negocio;  ü  no  co- 
noce siuode  aquellos  que  le  atribuye  la  ley. 

Juez  incompetente,  el  que  carece  de  juris- 
dicciou  para  conocer  del  negocio  de  que  se 
trata ,  por  razón  de  la  persona ,  de  la  materia, 
del  lugar  ó  cualquier  otra. 

Jm  privativo,  el  que  tiene  facultad  para 
conocer  de  una  causa  con  inhibición  ó  esclu- 
sion  del  ordinario  que  debia  conocerla;  ó"  el 
que  ejerce  alguna  jurisdicción  privilegiada  en 
orden  á  ciertas  cosas  y  personas. 

Conforme  á  la  naturaleza  de  la  jurisdicción 
que  ejercen,  se  les  conoce  con  los  varios  nom- 
bres úejuez  eclesiástico,  juez  secular,  juez  mi- 
litar ,  juez  de  hacienda ,  juez  de  comercio,  juez 
árbüro,juezde  paz,  juez  civil,  juez  criminal, 
y  jura  civil  y  criminal ,  cuando  reúne  ambos 
caracléres.  No  creemos  necesario  definir  estas 
denominaciones  que  son  bien  claras  por  si 
mismas. 

Hemos  iudicado,  al  comenzar  este  articulo, 
que  se  llama  asi  á  toda  persona  constituida  en 
auloridad pública  para  administrar  justicia;  y 
qtie  bajo  esta  palabra  genérica  se  comprende  á 
todos  los  juzgadores.  Deberemos  decir  aquí, 
sin  embargo,  que  la  voz  juez  se  aplica  mas 
propiamente  á  los  que  desempeñan  este  cargo 
en  primera  instancia ;  pues  los  que  lo  ejercen 
enlos  tribunales  superiores  se  denominan  mi- 
nistros ó  magistrados. 

Tres  son  los  requisitos  mas  indispensables 
para  ser  juez,  ademas  de  muchos  otros  no 
muy  comunes  que  deben  concurrir  en  una  per- 
sona tan  influyente  en  la  suerte  y  bienestar  de 
sus  administrados,  á  saber:  i."  Edad  competen- 
te. 2."  Ciencia.  3."  Aptitud  legal.  En  cuanto  á 
la  edad  dispone  ta  ley  que  tenga  el  juez  letrado 
por  lo  menos  veinte  y  seis  años;  lo  cual  da  á 
entender  que  los  jueces  legos,  ó  en  quienes  uo 
concurre  aquella  cualidad ,  lo  pueden  ser  á  los 
veinte  años  de  edad  que  indistintamente  exijen 
oirás  leyes  anteriores  respecto  de  todos  los  jue- 
ces ordinarios  y  de  los  delegados.  La  ciencia 
«el  juez  se  prueba  por  medio  del  titulo  de  li- 
cenciado en  leyes  ó  de  abogado :  asi  es  que 

este  requisito  ninguno  puede  ser  juez  letra- 
1°.  Y  la  aptitud  legal  se  obtiene  cuando  se 
reúnen  las  circunstancias  que  la  ley  establece. 
*¡  art.  67  de  la  Constitución  de  la  monarquía 
d|ce  que  las  leyes  determinarán  las  cualidades 
W  hau  de  tener  los  individuos  de  los  tribu- 


nales y  juzgados;  pero  liasta  ahora  no  hay  nin- 
guna ley  que  las  determine  de  una  manera 
precisa  y  rigorosa. 

Están  imposibilitados  de  ejercer  el  cargo  de 
juez  las  personas  siguientes :  los  que,  como  ya 
se  ha  dicho,  no  tienen  la  edad,  la  ciencia  y  la 
aptitud  legal  necesaria.  El  que  se  halla  privado 
de  sus  facultades  intelectuales.  El  mudo.  El  ab- 
solutamente sordo.  El  ciego.  El  enfermo  habi- 
tual constantemente  imposibilitado  para  dicho 
cargo.  El  infamado  por  derecho.  Las  mugeres. 
Ninguno  en  causa  propia  ó  que  le  pertenezca, 
ni  en  la  de  su  padre  ,  hijo  ó  familiar,  ni  en  la 
de  alguna  muger  de  su  jurisdicción  i  quien 
hubiese  querido  violentar  para  que  se  casara 
con  él,  ó  intentado  hacer  fuerza  de  otro  modo; 
ni  en  la  de  persona  que  viva  en  su  compañía, 
ni  en  el  negocio  en  que  hubiese  sido  abogado 
ó  consultor.  Tampoco  pueden  ser  jueces  los 
eclesiásticos,  á  no  ser  respectóle  losjuzgados 
de  esla  clase  ó  de  jurisdicción  mista. 

La  ley  ha  prohibido  á  estos  funcionarios  al- 
gunas cosas  que  les  impedirían  dedicarse  es- 
clusivamente  y  cou  imparcialidad  á  administrar 
justicia.  No  pueden  por  tanto  ejercer  ningún 
otro  empleo,  comisión  ó  cargo  público  que  Íes 
imposibilite  ó  dificulte  ejercer  bien  las  funcio- 
nes judiciales  ;  pueden ,  sin  embargo  :  ser 
diputados  á  cortes  o  senadores:  ser  arbitros 
r>  arbitradores  en  causa  de  que  á  la  sazón  co- 
nozcan ó  puedan  conocer  en  lo  sucesivo:  ser 
abogados,  procuradores  ó  agentes  Je  pleitos 
que  se  sigan  en  su  término  jurisdiccional:  ayu- 
dar á  persona  de  fuera  del  mismo,  ante  otros 
jueces  seglares  6  eclesiásticos:  comprar  por  si 
ni  por  otro,  durante  su  oficio,  heredad  alguna, 
ni  edificar  casa  en  el  distrito  de  su  jurisdicción: 
recibir  directa  ni  indirectamente  dones  y  re- 
galos ,  teniendo  obligación  de  celar  sobre  que 
los  funcionarios  de  justicia  de  su  tribunal  ó 
juzgado  no  los  reciban  tampoco.  Por  último, 
no  es  licito  á  los  jueces  mezclarse  directa  ni 
indirectamente  en  operaciones  de  ágio  ,  tráfico 
ó  granjeria  dentro  de  los  límites  de  su  jurisdic- 
ción ,  sobre  objetos  que  no  fueren  producto  de 
sus  bienes  propios.  Pero  no  es  aplicable  esta 
prohibición  á  los  que  impusieren  fondos  en  ac- 
ciones de  banco  ó  de  cualquier  empresa  ó 
compañía ,  siempre  que  no  ejerzan  en  ella 
cargo  alguno. 

Las  principales  y  mas  sagradas  obligacio- 
nes de  los  jueces,  pueden  reducirse  á  las  si- 
guientes: 1."  Cuidar  muy  particularmente  del 
breve  despacho  de  las  causas  y  negocios  de 
su  conocimiento;  de  que  no  se  atrasen  ni  se 
moleste  á  las  partes  con  dilaciones  inútiles,  y 
de  que  los  abogados,  procuradores,  escribanos 
y  demás  agentes  de  justicia,  cumplan  con 
puntualidad  lo  que  en  esta  parte  previenen  las 
leyes.  2.a  Procurar,  en  cuanto  puedan,  que  los 
interesados  se  compongan  amislosa  y  volunta- 
riamente, escusando  procesos  en  todo  lo  que 
no  sea  grave,  siempre  que  esto  fuere  realizable 
sin  perjudicar  los  legítimos  derechos  de  Jas 
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parles  y  valiéndose  para  ello  de  la  persuasión 
y  dé  iodos  los  medios  que  su  prudencia  les 
dicte.  3.1  Tener  designado  un  lugar  abierto  & 
lodo  el  que  vaya  ante  ellos  á  demandar  justi- 
cia y  ver  los  pleitos  y  causas  por  si  mismos, 
sin  valerse  de  relator,  .i,'1  Recibir  y  oir  con 
dulzura  dios  que  sé  Ies  presenten  á  demandar 
su  derecho;  pero  sin  dar  margen  á  que  abu- 
sen y  tomen  confianza  que  produzca  menos- 
precio. 5."  Procurar  por  toáoslos  medios  po- 
sibles conservar  la  paz  en  los  pueblos  de  su 
jurisdicción,  y  evitar  que  los  pueblos  de  su 
partido  procedan  coa  parcialidad,  pasión  ó 
venganza.  C.a  Aunque  estén  los  jueces  conven- 
cidos de  la  razón  o  de  la  injusticia  con  que  se 
les  suplique,  nunca  deben  ni  aun  insinuar  su 
opinión  hasta  el  término  del  proceso,  porque 
seria  prevenir  á  los  litigantes,  dándoles  lugar 
á  que  noticiosas  de  ella,  se  valiesen  de  medios 
irregulares  para  evitar  un  íallo  adverso.  7."  En 
la  percepción  de  los  derechos  procesales  deben 
hacer  que  se  observen  los  aranceles  vigentes. 
8. 5  Debén  abstenerse  de  intervenir  é  influir 
en  manera  alguna,  directa  ni  indirectamente, 
á  favor  ni  en  contra  de  ningún  candidato  para 
cargos  de  elección  popular,  limitándose  á  emi- 
tir libremente  su  voto  personal  siendo  electo- 
res. 9."  Deben  cuidar  de  que  no  se  admita  en 
juicio  ningún  documento  que  no  esté  registra- 
do en  el  respectivo  oficio  de  hipoteca  cuando 
sea  de  los  sujetos  áesta  formalidad.  10.  Y  por 
último,  deben  impedir  á  los  dependientes  de 
los  juzgados,  sujetos  á  la  contribución  indus- 
trial, qu'e  ejerzan  su  profesión  ú  oficio,  si  en 
primeros  de  enero  de  cada  año  no  acreditan 
haber  satisfecho  la  cuota  que  les  corresponde. 

Es  doctrina  vigente  y  sancionada  por  las 
leyes  fundamentales,  que  ningún  magistrado 
ó  juez  puede  ser  depuesto  de  su  destino  tem- 
poral ó  perpétuo,  sino  por  sentencia  ejecuto- 
riada, ni  suspendido  sino  por  auto  judicial  ó 
en  virtud  de  orden  del  rey,  cuando  éste,  con 
motivos  fundados,  le  mande  juzgar  por  el 
tribunal  competente;  pero  mientras  no  se  pu- 
blique  la  ley  orgánica  del  orden  judicial  y  ten- 
ga cumplido  efecto  el  articulo  de  ia  Constitu- 
ción que  asi  lo  previene,  rigen  sobre  esta  ma- 
teria tas  siguientes  reglas:  1.a  Para  la  cesa- 
ción de  los  magistrados  y  jueces  se  ha  de  ins- 
truir espediente  gubernativo-  en  el  ministerio 
de  Gracia  y  Justicia,  oyéndose  al  presidente 
del  tribunal  de  quién  dependa  el  interesado  y 
i  la  sala  del  gobierno  del  Supremo  de  justicia, 
la  cual,  si  lo  estima  oportuno,  puede  á  su  vez 
oir  instructivamente  de  viva  voz  ó  por  escrito 
al  mismo  interesado.  2.a  Para  ia  suspensión, 
si  la  exige  la  gravedad  o  importancia  del  caso, 
basta  que  se  decrete  de  real  orden  luego  que 
se  haya  mandado  instruir  dicho  espediente; 
pero  sí  dentro  de  tres  meses  contados  desde  la 
fecha  de  la  real  orden  de  suspensión  no  se  re- 
suelve el  espediente  gubernativo,  se  entiendo 
alzada  estaj  y  puede  el  interesado  volver  á 
ejercer  sn  cargo  sin  necesidad  de  órden  espe- 


cial al  intento.  3.?  Paira  proponerse  de  ofició  la 
jubilación,  se  debe  acreditar  antes  la  imposi- 
bilidad del  magistrado  ó  juez  para  rfthliitttfr 
en  el  servicio,  instruyéndose  espediente  etilos 
términos  esprésados.  -I.-'' Para  la  traslación  di 
los  magistrados  y  jueces  á  empleos  de  igual 
categoría,  no  siendo  á  petición  suya,  bastaffift 
se  oiga  á  la  sección  de  Gracia  |y  Justicia  ¡¡el 
Consejo  Real  y  que  se  consigne  en  el  espolien- 
te  la  cattsa.que  motivóla  traslación.  Asi  se  pre- 
viene en  los  artículos  15,  1G  y  19  del  real  de- 
creto de  9  de  marzo  de  1851. 

Espnestas  estas  ideas  sóbrelas  requisitos  que 
deben  concurrir  en  los  juece's,  sus  principales 
deberes,  las  prohibiciones  que  les  impone  1¡i 
ley  y  las  garantías  de  su  estabilidad  cu  el 
ejercicio  de  los  empleos  que  desempeñan,  ra- 
mos á  ocuparnos  ahora  de  losjuéces  dn  ¡trate- 
ra instancia,  que  son  d  los  que  propiameúle 
se  da  entre  nosotros  Id  denominación  de  juez. 
En  efecto,  los  jueces  de  primera  instancia  son, 
cada  uno  en  el  partido  que  le  estuviese  ¡la- 
nado, los  únicos  á  quienes  compele  conocer 
en  primer  grado  de  todas  las  causas  civiles  y 
criminales  correspondientes  d  la  real  jurisdic- 
ción ordinaria,  con  inhibición,  es  decir,  conpni- 
liibicion  de  conocer  de  ellas  aun  las  audiencias, 
á  pesar  de  su  superioridad.  Precisó  es,  pues, 
hacer  mención  de  los  negocios  que  eslán  su- 
jetos á  dicha  jurisdicción  común,  y  por  consi- 
guiente d  la  dé  los  espresados  jueces. 

Por  regla  general,  lo  eslán  lodos,  menos 
los  que  por  su  naturaleza  espiritual  ó  eclesiás- 
tica, militar,  de  hacienda,  do  comercio,  o  por 
el  fuero  privilegiado  de  las  personas  interesa- 
das, séhallen  sometidosájurisdiccion  especial; 
de  ios  cuales  se  tratará  eu  otro  lugar.  (Veas? 
jurisdicción.)  Corresponden  por  consiguiere 
á  la  jurisdicción  ordinaria  los  siguientes:— lis 
demandas  civiles  de  mayor  y  de  menor  cuan- 
tía pertenecientes  al  fuero  común.  Por  de  me- 
nor cuantía  se  enliendcn  las  que  tienen  por 
objeto  la  cobranza  de  una  cantidad  que  esce- 
diendo de  500  reales  no  pase  de  2,000.  Las  de 
mayor  cuantía  son  las  restantes. — Todo  juicio 
que  se  intente  sobré  despojo  ó  perturbación 
en  la  posesión  de  alguna  cosa  profana  ó  espi- 
ritual, sea  lego,  eclesiástico  •o  militar  el  des- 
pojante ó  perturbador,  y  aun  el  juicio  plena- 
rio  de  posesión,  si  las  partes  lo  promoviesen; 
aunque  cou  reserva  del  de  propiedad  á  los  jue- 
ces compefeoíes,  siempre  que  se  trate  de  cosa 
é  de  persona  que  goce  del  fuero  privilegiado. 
— El  conocimiento,  aunque  á  prevención  con 
los  alcaldes  respecto  al  pueblo  donde  los  jue- 
ces de  primera  instancia  residan,  de  todas  las 
diligencias  judiciales  sobre  asuntos  civiles, 
aunque  no  lleguen  á  ser  contenciosas,  siendo 
urgentísimas,  como  la  prevención  de  un  in- 
ventario, la  interposición  de  un  retracto  y  otras 
do  igual  naturaleza.— Las  causas  civiles  y  l3S 
criminales  sobre  delitos  comunes  que  ocurran 
contra  los  alcaldes  del  respectivo  paplido,- 
Las  causas  criminales  contra  eclesiásticos  r»1' 
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delitos  atroces  y  graves;  reputándose  por  ta- 
jes para  este  efecto  aquellos  que  por  las  leyes 
<lel  reino  o  decretos  se  castigaban  antes  con 
nena  capital,  estrañamieuto  perpetuo,  minas, 
jaleras,  bombas  ó  arsenales.— Los  negocios 
indicíales  mercantiles  que  se  suscitan  en  tos 
partidos  ó  distritos  donde  no  hay  tribunal  de 
comercio. — Las  demandas  de  reversión  ó  in- 
corporación á  la  corona  de  todos  los  bienes  de 
señorío.— Los  negocios  de  la  Mesla  6  relati- 
vos á  la  ganadería  trashumante  ó  meslena. — 
los  pleitos  sobre  posesión  ó  pertenencia  de  los 
bienes  mostrencos,  aunque  con  la  limitación 
de  juagados  y  tallarlos  haciendo  la  declaración 
correspondiente,  pues  la  ejecución  del  tallo 
en  todas  sus  incidencias  compete  á  la  admi- 
nistración.— Los  negocios  contenciosos  relati- 
vos al  caudal  de  loa  pósitos.— Los  asuntos  con- 
tenciosos de  propios  que  por  su  naturaleza  no 
estén  sometidos  al  conocimiento  de  tos  conse- 
jos provinciales.  A  dicho  ramo  no  corresponde 
ahora  como  ames  sucedía  el  tuero  activo. — Las 
acciones  que  se  ejerciten  sobre  pastos,  pose- 
sión, despojo,  tasa  de  dehesas  y  cualquiera 
olro  asunto  relalWo  á  esla  maleriu,  aunque  las 
fincas  pertenezcan  á  las  órdenes  militares. — 
Los  pleitos  sobre  división"  y  adjudicación  de 
bienes  de  capellanías. — Las  causas  relativas  á 
lalas,  incendios  y  daños  en  los  montes  y  arbo- 
lados públicos  y  de  particulares. — Los  proee- 
diraienlos  para  el  castigo  de  los  presidiarios, 
aunque  delincan  dentro  de  los  mismos  presi- 
dios, salvo  en  los  casos  de  pura  corrección  ó 
de  simple  fuga. — Las  causas  sobre  delitos  co- 
munes contra  un  juez  letrado  de  primera  ins- 
tancia, las  cuates  corresponden  á  cualquiera 
otro  del  mismo  pueblo  si  cu  61  hubiere  dos  ó 
mas  jueces,  ó  en  su  defecto  al  del  partido  cuya 
capital  esté  mas  inmediata. — Las  causas  cri- 
minales contra  los  diputados  provinciales,  aun- 
que el  delito  se  baya  aonvelído  en  el  ejercicio 
de  su  cargo. — Los  negocios  civiles  contra  los 
mismos  jueces  de  primera  inslancia  y  los  ma- 
gistrados de  las  audiencias  del  tribunal  supe- 
rior de  Justicia. — Los  asuntos  civiles  y  crimi- 
nales contra  los  concejales  individualmente  con- 
siderados y  contra  los  ayuntamientos  colecti- 
vamente.—Las  contiendas  entre  particulares 
sobre  asuatos  de  minas  y  de  los  delitos  y  fal- 
tas cometidas  en  las  dependencias  mineras. — 
Las  cuestiones  contenciosas  sobre  privilegios 
de  invención  6  introducción  6  cualquiera  olro 
industrial.— El  conocimiento  de  todos  los  jui- 
cios sobre  propiedad  literaria.— Y  las  causas 
contra  los  alcaldes  por  delitos  comunes  y  por 
faltas  cometidas  como  delegados  ó  auxiliares 
del  poder  judicial.  ¡ 

Corresponden  todos- estos  asuntos  á  la  ju- 
risdicción ordinaria,  y  por  consiguiente  com- 
pelen al  fuero  común  de  los  juzgados  de  pri- 
mera instancia.  Hemos  hecho  especial  mención 
de  ello,  aunque  parecía  innecesario  después 
de  haber  sentado  la  regla  general  de  que  todos 
los  negocios  judiciales  corresponden  a  la  mis- 
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ma  jurisdicción  como  no  se  hallen  espresa- 
mente  esceptuados,  porque  todos  han  sido  en 
otro  tiempo  objeto  de  fueros  especiales,  y  po- 
dría acaso  ocurrir  duda  acerca  de  si  continua- 
ban ahora  como  antes  sujetos  á  jurisdicciones 
particulares. 

En  cuanto  á  su  estension  materia!,  la  juris- 
dicción de  Ios-jueces  de  primera  instancia  al- 
canza solo  á  tos  pueblos  comprendidos  en  el 
partido  judicial  que  les  está  señalado,  esto  es, 
á  so  término  jurisdicional,  y  por  regla  general 
á  lodos  los  negocios  comunes  que  ocurren  en 
el  mismo.  Pero  hay,  á  pesar  de  esto,  algunos 
casos  en  que  el  asunto  compete  á  olro  juzgado . 
de  primera  instancia  de  distinto  partido  6  tér- 
mino del  en  que  se  hubiese  cometido  un  de- 
lito, y  sucede  cuando  la  ejecución  de  este  lia 
sido  con  lates  ramificaciones  ó  circunstancias 
que  no  permitan  seguir  el  procedimiento  cri- 
minal sino  en  la  capital  de  la  provincia  ó  del 
reino,  ú  eo  otro  juzgado  diverso  del  fuero  del 
delito. 

La  jurisdicción  de  los  jueces  de  primera 
instancia  se  limita  á  lo  contencioso  civil,  á  la 
persecución  y  castigo  de  los  delitos  comunes 
y  á  la  parte  de  policía  judicial  que  las  leyes  les 
encargan,  sin  poderse  nunca  mezclar  en  lo 
gubernativo  y  económico  de  los  pueblos,  que 
es  do  la  incumbencia  de  los  alcaldes  y  ayunta- 
mientos, 

Esla  jurisdicción  de  los  jueces  no  puede  ser 
usurpada  por  los  cónsules  nivice-cónsules,  los 
cuales  no  ejercen  aquella  potestad  ni  aun  sobre 
los  subditos  de  su  respectivo  soberano,  pues 
están  limitadas  sus  facultades  á  conciliar  ami- 
gablemente, susdesaveuencias,  Por  úllimotam- 
bien  corresponde  á  la  real  jurisdicción  ordina- 
ria el  conocimiento  de  todos  los  negocios  fanlo 
civiles  como  criminales,  en  que  aunque  los 
interesados  gocen  fuero  militar,  lo  pierden  y 
quedan  sujetos  á  los  jueces  ordinarios,  ya  por 
la  naturaleza  de  las  cosas  que  se  litigan,  ya 
por  la  cualidad  y  circunstancias  del  delito  que 
se  persigue.  Véase  á  este  propósito  nuestro 
articulo  fueros  especiales. 

JUGLAMDEA8.  (Botánica.)  Esta  familia  do 
plantas  dicotiledóneas  apétalas,  con  estambres 
epigíneos  {apetalia  symphysagynia,  de  Eich), 
presenta  los  caractéres  siguientes:  flores  uni- 
sexuales monóicas;  los  machos  dispuestos  en 
grupos,  las  hembras  solitarias  ó  reunidas  en  la 
parte  superior  de  las  ramas  jóvenes,  coa  ova- 
rio de  una  sola  cavidad,  y  en  ella  un  óvulo 
solo;  dicho  ovario  esta  coronado  por  el  doble 
limbo  del  cáliz  ó  por  dos  estigmas  muy  recios, 
y  el  fruto  es  ana  almendra  casi  seca  ú  una 
nuez  cuyo  endocarpo  se  abre  en  dos  partes 
iguales. . 

El  tipo  de  la  familia  es  el  género  juglans 
de  Lineo  (nogal)  de  llores  monóicas;  los  ma- 
chos en  forma  de  bolón  prolongado,  con  cinco 
ó  seis  escarnas  soldadas  unas  á  otras,  y  á  las 
cuales  van  unidos  anos  estambres  en  numero 
de  doce  a  veinte.  Las  flores  hembras,  solitarias 
r.   xxv.  ■  22 
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ó  reunidas  á  la  parle  estrema  de  las  ramas, 
cslán  formadas  de  un  cáliz  doble,  adherenle 
con  el  ovario;  el  fruio  es  una  almendra  seca, 
conocida  comunmente  con  el  nombre  de  nuez. 

De  las  diferentes  especies  de  nogales,  la 
mas  importante,  y  por  esta  razón  la  mas  cono- 
cida, 63  la  del  nogal  común,  juglans  regia. 
Este  grande  y  hermoso  árbol,  originario  de 
Persia,  se  cultiva  en  Europa  desde  los  tiempos 
históricos  mas  lejanos,  puesto  que  de  su  culti- 
vo y  de  sus  usos  económicos,  que  erau  por 
cierto  entonces  los  mismos  que  son  boy,  nos 
han  trasmilido  pormenores  interesantes  ios 
autores  griegos  y  romanos. 

El  nogal  común  lleva  hojas  alternadas,  ar- 
ticuladas, compuestas  de  siete  á  nueve  hojue- 
las; sus  flores  son  monoicas  y  los  frutos  unas 
almendras  redondas,  mareadas  por  un  surco 
longitudinal,  verdes,  lisas, lampiñas,  compues- 
ta de  una  cascara  carnosa  por  la  cual  se  halla 
cubierto  un  hueso  ó  cascara  dura  bivalvular, 
que  encierra  una  almendra  blanca,  irregular- 
menle  recorlada  como  cerebriforme  -y  suma- 
mente oleífera. 

Entre  las  muchas  variedades  que  de  noga- 
les se  conocen,  cilaremos: 

El  nogal  común,  que  es  el  que  acabamos 
de  describir,  uno  de  los  mas  generalizados  y 
de  los  mas  productivos. 

El  nogal  de  cascara  blanda,  llamado  asi 
por  tener  esta  circunstancia  en  términos  de 
que  á  picotazos  rompen  muchas  veces  los  pa- 
jarilloslas  nueces  que  da  esle  árbol. 

Einotfaí  tardío,  por  lo  mucho  que  se  hace 
esperar  su  fruto.  $¿M¿éí 

El  nogal  de  fruto  gordo  por  el  volumen  de 
las  nueces. 

El  nogal  anguloso,  caracterizado  por  la  ir- 
regularidad de  su  fruto  y  por  la  hermosura  de 
su  madera,  que  es  sumamente  apreciada  y  bus- 
cada por  los  ebanistas. 

El  nogal  racimoso,  cuyos  frutos  se  hallan 
reunidos  por  grupos  de  veinte  ó  treinta. 

Casi  lodas  las  partes  del  nogal  encuentran 
empleo  en  las  artes,  en  la  economía  domésti- 
ca ó  en  la  terapéutica.  Su  madera  y  su  raiz, 
sumamente  duras,  de  un  grano  duro  y  suscep- 
tible de  muy  buen  pulimento,  sirven  pava  fa- 
bricar muebles,  y  su  corteza  para  el  tinte  ne- 
gro. Las  hojas,  dotadas  de  un  oior  fuerte  y  aro- 
máticos y  de  nn  sabor  amargo  y  picante,  se 
emplean  en  cocimientos  y  en  lociones-como 
túnicas  y  estimulantes.  La  pulpa  ó  parle  infe- 
rior en  cocimiento  es  vermífuga,  sudorífica  y 
diurética,  y  macerada  en  aguardiente  con 
cierfa  cantidad  de  azúcar  y  varias  especias, 
forma  un  licor  de  postre  eminenteme'nte  es- 
tomacal. 

La  hoja  y  el  pericarpo  del  nogal  encierran, 
sin  perjuicio  de  cierta  cantidad  de  principio 
aromático,  una  muy  considerable  de  sustancia 
taninay  de  ácido  gálico  que  los  hacen  propios 
para  los  usos  de  la  lenería  y  de  la  tintorería. 

Jiáse  exagerado  mucho  la  influencia  de  las 


hojas  del  nogal,  dando  por  sentado  que  eüpe- 
ligroso  dormirse  debajo  de  uno  de  estos  árbo- 
les bañado  por  los  rayos  del  sol.  Dolores  de 
cabeza  mas  ó  menos  fuertes  han  sido  en  algu- 
no que  otro  caso  los  únicos  accidentes  causa- 
dos por  semejante  imprudencia. 

La  almendra  de  la  nuez  contiene  como  una 
mílad  de  su  peso  de  aceite  craso  y  secante  que 
se  emplea  en  varios  usos  de  economía  domés- 
tica y  en  la  pintura, 

JUGLARES.  Con  este  nombre  eran  conocidos 
los  farsantes  ó  trovadores  que  iban  de  pueblo 
en  pueblo  entreteniendo  á  las  gentes,  ya  can- 
tando trovas  y  danzando,  ya  haciendo  juegos 
de  escarnio,  que  eran  unas  farsas  con  escenas 
muy  cortas  en  que  los  actores  decían  los  chis- 
tes y  graciosidades  que  se  les  ocurrían.  Como 
se  ve,  estas  composiciones  ó  mas  bien  impro- 
visaciones, carecían  de  regla,  pues  por  uo  ob- 
servar ninguna,  no  se  tenia  en  cuenta  algunas 
veces  ni  aun  la  de  la  moral  y  decencia.  El  ob- 
jeto escíusivo  de  aquellos  farsantes  era  hacer 
reir  á  los  oyentes,  por  lo  que  el  principal  pa- 
pel se  conuabaal  6060,  que  hoy  equivale  al  gra- 
cioso de  nuestras  comedias.  En  la  Crónica  ge- 
neral de  España,  se  hace  mención  de  los  jugla- 
res, y  "aun  se  dice  que  asistieron  algunos  á  las 
bodas  de  las  hijas  del  Cid.  En  tiempo  de  don 
Alonso  el  Sabio  hubieron  de  multiplicarse  tanto 
que  llamaron  la  atención  del  gobierno  y  fueron 
objeto  de  disposiciones  particulares  en  las  le- 
yes. La  ley  4.a,  titulo  VI,  Partida  7.a,  los  de- 
clara infames.  Hablando  de  los  que  por  razón 
de  sn  conducta  o  de  su  oficio  incurriau  en  la 
nota  de  infamia  dice:  «Otrosi  los  que  sonjugla> 
res,  é  los  remedadores,  é  los  facedores  de  los 
culiarrones  que  públicamente  andan  por  el  pue- 
blo, ó  cantan,  ó  facen  juegos  por  precio,  esto 
es,  porque  se  envilecen  ante  todos,  por  aquel 
precio  que  les  dan.  Mas  los  que  tañeren  estru- 
menlos,  6  cantasen,  por  fazer  solaz  á  si  mea- 
mos, ó  por  fazer  plazer  á  sus  amigos,  ó  dar 
solaz  á  los  reyes  ó  á.  los  otros  señores,  no  se- 
rian por  ende  eufamados,  etc.»  Por  la  ley  3.", 
título  XIV,  Partida  4.a,  se  prohibía  á  las  perso- 
nas ilustres  que  tuvieran  por  barraganas  á  j  ugla- 
resas  ni  sus  hijas,  «ca  non  seria  guisada  cosa, 
dice,  que  la  sangro  de  los  nobles  fuese  embar- 
gada, nin  ayuntada  á  tan  viles  mugeres,  E  si 
alguno  de  los  sobredichos  Uziesse  contra  esto 
si  ouiesse  de  tal  muger  fijo,  según  las  leyes, 
non  seria  llamado  fijo  natural;  ante  seria  lla- 
mado spurio,  que  quier  tanto  dezir,  como  for- 
nczinü.  E  demás,  tal  fijo  como  esle  non  deve 
parlir  en  los  bienes  del  padre,  nin  es  .el  padre 
tenido  de  criarle,  si  non  quisiere.'»  Yernos,  pues, 
por  las  leyes  que  acabamos  de  trascribir,  que 
el  arfe  de  la  representación  no  era  considera- 
do infame  en  sí  mismo  sino  por  las  personas 
que  lo  ejercían.  Asi  es  que  se  introdujo  íara- 
"bien  en  los  templos  y  sirvió  para  las  solemui- 
dades  religiosas.  « Pero  representación  ay, 
dice  la  ley  de  Partida,  que  pueden  los  clérigos 
fazer;  assi  como  de  la  íiascencia  de  nuestro 


Señor  Jesu  Chrfslo,  en  que  mnestra  como  el 
íti"íl  vino  á  los  pastores,  é  como  les  dijo, 
como  era  Jesu  Christo  nacido.  E  olrosi  de  su 
aparición,  como  los  tres  Reyes  Magos  lo  vinie- 
ron adorar.  E  de  su  Resurrección,  que  muestra 
que  fué  crucificado,  é  resucitó  al  tercero  día: 
tales  cosas  como  estas,  que'mueven  a!  orne  á 
facer  bien,  é  á  auer  deuocion  en  la  Fé,  pué- 
denlas  fazer;  é  demás  porque  los  ornes  ayan 
remembranca,  que  segiind  aquellas,  fueron;ias 
oirás  fechas  de  verdad.  Mas  esto  deuen  facer 
apuestamente,  é  con  muy  grand  deuocion,  é 
en  las  cibdades  grandes  donde  ouiere  Arco 
¡jispos,  ó  Obispos,  é  con  su  mandado  del  los  ó 
de  los  oíros  que  touieseri  sus  vezes,  é  non  lo 
]o  deuen  fazer  en  los  aldeas,  uin  en  los  luga- 
res viles,  ni  por  ganar  dineros  con  ellas.» 

A  los  juegos  de  escarnio  y  á  los  misterios, 
(¡ue  fueron  los  ensayos  primitivos  de  nuestra 
poesía  dramática,  sucedieron  los  entremeses, 
los  cuales  imitaron  la  licencia  y  procacidad 
de  aquellos  juegos,  y  hasta  el.  siglo  XIY  no 
encontramos  composición  alguna  conocida  que 
pueda  llamarse  dramática;  tal  fué  la  Dama  de 
la  muerte  ó  danza  general  en  que  entran  todos 
tas  estados  de  ¡¡entes,  escrita  en  coplas  de  arte 
mayor  y  atribuida  al  rabi  don  Santos;  pero 
liasla  el  último  terció  del  siglo  XV  no  empezó 
i  tomar  la  poesía  dramática  una  forma  deter- 
minada con  las  composiciones  de  Juan  de  la 
Encina.  (Véase  comedu.) 

JU1€I0.  (Psicología. — Lógica.)  La  palabra 
juicio,  como  otras  muchas  de  las  que  se  usan 
en  las  ciencias  que  tienen  por  objeto  las  facul- 
tades dé!  alma,  ha  recibido  diversas  significa- 
ciones, y  ha  sido  empicada  en  diversos  senti- 
dos por  los  filósofos.  Sacada  del  idioma  vulgar, 
como  la  mayor  parte  de  las  que  componen  el 
lenguaje  psicológico  ba  trasladado  al  campo 
de  la  ciencia  la  misma  flexibilidad  que  adquirió 
en  el  Irato  común.  Juicio  significa  en  la  con- 
versación familiar  ,  opinión,  parecer  ó  dicta- 
men ,  como  cuando  decimos :  he  formado  un 
juicio  erróneo;  no  conviene  formar  juicios  te- 
merarios: significa  sensatez,  prudencia,  buena 
conducta,  como:  es  hombre  de  juicio;  significa 
uso  de  razón  ,  y  asi  decimos  de  un  demente, 
que  ha  perdido  el  juicio;  -significa,  por  fin,  li- 
ligio,  y  asi  decimos:  juicio  civil,  juicio  crimi- 
nal; no  hace  prueba  enjuicio.  La  Giencia  adop- 
tó la  palabra,  y  la  filosofía  escolástica  creyó 
haberla  fijado,  clasificando  tres  diferentes  ope- 
raciones jnenlales  que  se  suceden  en  el  órden 
siguiente:  1.a  la  concepción,  la  imaginación  ó 
la  idea-;  2."  el  juicio:  3.' el  •raciocinio.  Estas 
tres  operaciones,  en  el  sistema  escolástico,  se 
refieren  á  otras  tantas  facultades  distintas.  La 
sensación  se  consideraba  como  una  especie  de 
movimiento  del  cuerpo,  que  ocasiónala  concep- 
ción de  ¡ina  idea  en  el  espíritu.  Esta  idea,  esta 
concepción,  como  lo  hemos  esplicado  en  nues- 
tro artículo  idea,  no  era  mas  que  una  repre- 
sentación pura  ,  semejante  á  lo  que  los  filóso- 
fos modernos  llaman  reminiscencia;  Su  espre- 
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sion  en  el  discurso  es  una  sola  palabra;  no  es 
afirmativa  ni  negativa ,  estoes,  no  niega  ni 
afirma  la  existencia  del  sugeto,  ni  su  relación 
con  otro,  y  por  consiguiente,  no  contiene  ver- 
dad ni  falsedad.  El  juicio,  considerado  como 
acto  que  une  ó  desune  dos  ¡deas,  es  afirmativo 
ó  negativo.  La  afirmación  ó  la  negación  puede 
ser  puramente  mental,  como  había  dicho  Pla- 
tón. «Entiendo  por  juicio  un  discurso,  no  diri- 
gido á  otra  persona;  no  espresado  por  palabras;' 
sino  un  discurso  callado  que  el  hombre  se  di- 
rige á  si  mismo.»  El  juicio  afirma  que  una  cosa 
conviene  ó  no  conviene  con  olra;  que  una  cosa 
es  ó  no  es:  luego  puede  ser  verdadero  ó  falso. 

La  filosofía  moderua  se  ha  separado  consi- 
derablemente de  este  plan  tan  sencillo  y  simé- 
trico. Algunos  filósofos  han  considerado  el  jui- 
cio, no  como  una  operación  que  une  dos  ideas  ó 
las  separa,  sino  como  una  operación  en  virtud  de 
la  cual,  lamismaidea  se  considera  con  des  num- 
bres,  ó  bajo  dos  aspectos  diferentes,  En  el  jui- 
cio dicen,  la  dualidad  de  las  ideas  no  es  mas 
que  nominal:  la  esencia  de  las  que  parecen 
dos,  es  una  misma.  Cuando  decimos:  este  pa- 
pel es  blanco,  determinamos  la  identidad  de  la 
blancura  con  el  papel ;  esto  es,  aquel  papel  y 
la  blancura  no  son  dos  cosas  distintas,  son  una 
misma  cosa.  En  el  juicio  negativo  se  procede 
del  mismo  modo.  Este  papel  no  es  negro,  es  lo 
mismo  qiie:  lo  no  negro  ,  ó  la  negación  de  lo 
negro  es  idéntica  á  este  papel.  Esta  opinión 
destruye  por  su  básela  doctrina  de  la  abstrac- 
ción, porque  su  consecuencia  es  privar  al  alma 
déla  facultad  de  separar  las  cualidades,  y  de 
considerarlas  en  si  solas,  y  sin  relación  al  ob- 
jeto en  que  residen.  Alguna  analogía  liene, 
sin  embargo,  con  ella,  la  de  los  que  eren  que 
el  juicio  es  una  verdadera  ecuación,  y  que  pue- 
de espresarse  con  el  signo  matemático  =,  ó 
igual  á.  Por  ejemplo:  esle  papel  es  blanco,  se 
traduce  poreste  papel  z=blunco,  ó  igual  á  blan- 
co. Se  nos  figura  que  esta  esplicacion,  por  muy 
salisfactoria  que  parezca,  no  adelanta  cu  nada 
lasolucionfllosófica  del  problema,  y  en  general, 
ninguna  de  las  que  hemos  mencionado  encierra 
un  gran  interés.  Que  hay  una  cierta  gradua- 
ción en  las  operaciones  del  alma;  que  unas  son 
mas  complicadas  que  otras;  que  en  la  operación 
que  se  llama  juicio  entran  mas  elementos  que 
en  la  que  se  llama  idea,  son  verdades  tan  sen- 
cillas, que  casi  degeneran  en  triviales.  En  toda 
esta  discusión,  lo  que  únicamente  importa  es 
averiguar  si  es  cierto  que  la  idea  precede  al 
juicio,  ú,  lo  que  es  lo  mismo,  si  el  primer  paso 
del  conocimiento  es  tan  simple  y  tan  único, 
que  no  encierra  en  sí  afirmación  ni  negación. 
Esto  es  lo  que  hasta  ahora  se  ha  enseñado:  pe-~ 
ro  recientemente,  no  solo  se  ha  puesto  en  duda 
esta  doctrina,  sino  que  se  ha  creído  descubrir 
que  el  juicio  precede  á  la  idea.  »La  inteligen- 
cia, dirán  los  sectarios  de  la  opinión  antigua, 
no  puede  empezar  por  lo  mas  difícil  y  acabar 
por  lo  mas  fácil;  es  preciso  que,  antes  de  unir 
ó  separar  las  ideas ,  las  vaya  adquiriendo  ais- 
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laciamente.»  Convenimos  en  que  esta  serie  de 
trámites  parece  la  masnatura!,  y  que  es  la  que 
ha  debido  adoptarse  por  ios  que  se  dejan  guiar 
mas  bien  por  la  imaginación  que  por  la  obser- 
vación; pero  es  contraria  á  la  verdad.  La  idea 
pura  y  simple,  sin  relación  á  ninguna  otra  idea, 
sin  afirmación  ó  negación  de  la  existencia  de  su 
objeto,  es  producto  de  la  reminiscencia  abstrac- 
ta, y  á  la  reminiscencia  precede  siempre  una 
percepción,  en  la  que  entra  inmediatamente  la 
existencia  de  los  objetos,  ó  una  concepción 
ideal  complexa  que  ha  dado  á  la  vez  muchas 
ideas  unidas  entre  sí ,  ó  en  fin,  una  creencia 
que  supone  la  existencia  de  una  cosa ,  ó  una 
relación  entre  diferentes  objetos .  Por  consi- 
guiente, si  se  entiende  por  juicio  el  acto  que 
afirma  ó  niega,  sea  la  existencia  de  un  obje- 
to, sea  la  conveniencia  ó  discrepancia  de  dos 
ideas,  el  juicio  ha  precedido  á  la  idea.  Esto  es 
lo  que  vamos  á  probar. 

El  escolasticismo  había  sacado  de  la  anti- 
güedad una  observación  muy  justa,  y  es,  que 
en  la  idea  simple  no  puedo  haber  error  ni  ver- 
dad; que  el  error  y  la  verdad  solo  pueden  oxis- 
tír  en  la  idea  complexa  ó  en  la  unión  de  las 
ideas.  Platón  habia  dicho  que  las  palabras  ,  es 
decir,  los  signos  de  las  ideas,  tomados  separa- 
damente ,  no  son  verdades  ni  mentiras  ,  mien- 
tras que  dos  palabras  unidas  forzosamente  es- 
presan una  verdad  ó  un  error.  Por  ejemplo,  de 
estas  dos  proposiciones:  el  hombre  se  menta, 
el  hombre  vuela,  la  una  es  verdadera,  porque 
dice  lo  que  es;  la  otra  es  falsa  ,  porque  dice  lo 
que  no  es,  y  cada  una  de  aquellas  palabras  to- 
mada aparte ,  no  es  verdadera  ni  falsa.  Arisló- 
leles  decía  que  el  error  no  es  posible  en  la  con- 
cepción de  las  cosus  simples  ó  indivisibles  ,  y 
que  lo  verdadero  y  lo  falso  no  existen  sino  en 
una  composición  de  pensamientos.  Pero,  según 
la  doctrina  de  Platón,  los  pensamientos  parti- 
culares ó  compuestos  no  son  de  la  misma  na- 
turaleza que  los  simples  ó  generales.  Estos  son 
conocimientos  ;  aquellos  son  creencias  ,  de  lo 
que  se  infiere  que  los  pensamientos  particula- 
res no  se  forman  de  los  generales.  Platón  dis- 
tingue entre  el  conocimiento  la  creencia  ,  la 
concepción  y  la  imaginación;  pero  para  él  ni  el 
conocimiento  ni  la  creencia  se  forman  de  con- 
cepciones. Son  diferentes  actos  del  espíritu, 
independientes  los  unos  de  los  otros,  y  entre 
los  cuales  no  puede  haber,  por  consiguiente, 
ningún  orden  de  sucesión.  Tampoco  miraba 
Aristóteles  el  pensamiento  de  las  cosas  sim- 
ples ,  como  anterior  al  de  las  cosas  compues- 
tas :  vemos  ,  al  contrario ,  que  consideraba  la 
sensación  como  un  juicio  y  como  un  acto  pri- 
mitivo del  alma  ,  y  la  idea  simple  y  general 
como  posterior  al  juicio  particular,  concreto  ó 
compuesto.  «Los  principios  ,  dice  ,  no  están  en 
nosotros  ;  porque  ,  si  asi  fuera ,  resultarla  que 
tenemos  principios  sin  saber  que  los  tenemos, 
y  que  hay  en  nosotros  concepciones  generales 
mas  claras  que  la  cuestión  especial  áque  de- 
lien  aplicarse.  Tampoco  vienen  á  nosotros  co- 


mo á  un  vacio,  y  sin  disposición  prévia  para 
recibirlos.  Es  preciso  que  tengamos  una  cfelí 
facultad  de  juzgar,  queno  osel  conocimiento  ya 
hecho  de  los  principios,  sino  la  aptitud  á  cono- 
cerlos. Esta  facultad  se  encuentra  en  los  ani- 
males. La  facultad  que  les  sirve  para  juagar 
es  la  facultad  de  sentir.»  Y  añade  .  «Todo  lo' 
que  es  particular ,  se  siente.  Insistimos  en  los 
objetos  particulares,  hasta  que  se  han  grabado 
en  nuestro  espíritu,  por  ejemplo,  insistimos  en 
la  idea  de  un  animal  particular,  hasta  lijar  en 
nuestra  inteligencia  la  idea  del  animal  en  ge- 
neral.» Infiérese  de  todo  lo  dicho  que  los  es- 
colásticos,  cuyas  principales  doctrinas  salieron 
de  las  obras  de  Platón  y  de  Aristóteles,  y  espe- 
cialmente déla  de  este  último,  no  podían  apo- 
yarse en  la  autoridad  de  uno  ni  de  otro  para 
anteponer  la  idea  simple  y  abstracta  a!  juicio, 
que,  según  ellos,  une  entre  si  muchas  Meas,  í 
afirma  ó  niega  la  existencia  de  una  idea.  Exa- 
minemos la  diferencia  ó  la  oposición  que  los 
escolásticos  descubren  entre  la  idea  y  el  jui- 
cio ,  y  veamos  si  de  ella  resulta  que  el  Juicio 
es  posterior  á  la  idea.  La  lógica  de  Por!  ltoval 
resume  de  este  modo  la  opinión  predominante 
en  aquella  escuela;  «Después  de  haber  con- 
cebido las  cosas  por  medio  de  las  ideas,  com- 
paramos estas  ideas  entre  si ,  y  descubriendo 
que  las  unas  se  convienen  mutuamente,  y 
que  las  otras  no  se  convienen  ,  las  unimos  l 
las  separamos,  que  es  lo  que  se  llama  afirma 
ó  negar,  y  generalmente  juzgar.  Eljitioío  se 
llama  proposición  ,  cuando  está  espresado  por 
palabras  ,  de  lo  que  se  infiere  que  la  proposi- 
ción debe  tener  dos  términos  ,  el  uno  que  es- 
presa ta  idea  de  la  cual  se  afirma  ó  se  niega,  y 
se  llama  sugeto  ;  y  el  otro,  que  espresa  la  idea 
que  se  afirma  ó  se  niega ,  y  se  llama  atributo  ó 
pradieatum.  Tío  basta  concebir  estos  dos  tér- 
minos: es  preciso  que  el  espíritu  los  ligue  ó  los 
separe,  y  esta  acción  de  nuestro  espirita  se 
manifiesta  en  el  discurso  por  la  palabra  «; 
solo,  cuando  afirmamos  ,  ó  acompañada  do  una 
voz  negativa ,  cuando  negamos.  Asi ,  cuando 
digo  Dios  eí  justo,  Dins  es  el  sugeto  de  la  pro- 
posición, y  justo  es  el  atributo.  En  este  caso,  la 
palabra  es,  señala  lá  acción  de  un  espíritu  que 
afirma,  esto  es  ,  que  liga  la  idea  Dios,  con  la 
idea  justo,  como  acordes  entre  si.  Si  dlgoDiof 
no  es  injusto  ,  la  palabra  e¡s  ,  modificada  por  la 
partícula  no  ,  espresa  la  acciou  contraria  a  la 
de  afirmar,  esto  es  ,  la  acción  de  negar,  por 
medio  de  la  cual  considero  las  dos  ideas  como 
repugnantes  entre  A  ,  porque  hay  algo  en  la 
idea  injusto  quí  no  conviene  á  la  idea  Dios, 
Por  donde  se  echa  de  ver  que  toda  proposición 
es  afirmativa  ó  negativa  ,  y  esto  es  lo  que  es- 
presa el  verbo  que  afirma  ó  niega.  También  se 
dividen  las  proposiciones  ,  según  su  materia, 
en  Verdaderas  ó  falsas  ,  y  es  claro  que  toda 
proposición  ha  de  pertenecer  a  una  de  estos 
dos  clases  ,  puesto  que  toda  proposición,  cu  el 
hecho  de  espresar  el  juicio  que  hacemos  de  las 
eosás ,  es  verdadera ,  cuando  el  juicio  es  con- 


JUCIO 


forme  á  la  verdad  ,  y  falsa  ,  cuando  no  es  con- 
forme.» Hasta  aquí  loa  escritores  de  l'ort  Ro- 
jal tíe  cuya  doctrina  se  deduce  que  nuestras 
¡de¡¡3  primitivas  no  tienen,  por  sí  mismas,  nin- 
guna relación  nna  con  olra  ;  que  no  están  uni- 
das ni  separadas  ;  que  no  son  afirmativas  ni 
negativas  ,  ni  verdaderas  ni  falsas,  y  que  no 
contienen  ningún  elemento  intelectual  que  pue- 
da espresarse  por  la  palabra  ser.  Pero,  ¿cómo 
es  posible  que,  a!  unir  oslas  ideas ,  produzca- 
mos afirmaciones  ó  negaciones,  proposiciones 
verdaderas  o  falsas,  en  las  que  pueda  emplearse 
legítimamente  la  palabra  ser  1  ¿Podrá  decirse 
que  liay  en  el  lodo  un  elemento  que  no  había 
en  ninguna  de  tas  partes?  Sin  salir  del  ejemplo 
que  acabamos  de  citar  ;  si  empezamos  por  ad- 
quirir la  ¡dea  de  Dios  ,  separada  de  toda  exis- 
tencia' que  pueda  espresarse  por  la  palabra  es, 
o  ía  idea  de  j'usío ,  sin  la  idea  de  un  ser  al  cual 
pertenezca  la  justicia,  ¿por  medio  de  qué  víncu- 
lo podremos  unir  las  dos  ideas  Dios  y  /usíoí 
¿Cuál  es  el  poder  mágico  por  medio  del  cual  el 
juicio  introduce  la  palabra  sur  entre  dos  ideas, 
ninguna  de  las  cuales  la  contiene? 

Eslas  consideraciones  nos  autorizan  d  afir- 
mar que  las  percepciones  primitivas  son  jui- 
cios: opinión  que  contradice  una  doctrina  pro- 
fundamente arraigada  cu  todos  los  sistemas  y 
en  todas  las  tradiciones  del  estudio  y  de  la  en- 
señanza. Si  no  nos  engañamos esta  es  la  vea 
primera  que  se  espresa  en  lengua  castellana: 
pero  creemos  que  las  razones  en  que  se  funda 
son  Inatacables. 

Y,  desde  luego,  notemos  la  errónea  conse- 
cuencia que  de  la  opinión  contraria  se  deriva. 
Dice  la  escuela:  «la  acción  de  afirmar  ú  de  ne- 
gar se  espresa  en  el  discurso  por  la  palabra  es. 
El  juicio  es  quien  introduce  la  palabra  es  en  el 
discurso,  y  por  este  medio  afirma  la  existencia 
esteriof  del  objeto  de  las  ideas,  y  la  relación 
délas  ideas  entre  si.»  Luego  se  supone  que 
empezamos  á  adquirir  la  idea  de  los  cuerpos, 
sin  la  idea  de  la  existencia  de  los  cuerpos;  la 
idea  de  nosotros" mismos  sin  la  de  nuestra 
existencia;  la  idea  de  lo  iníinlto  sin  la  de  la 
¡dea  de  la  existencia  de  lo  infinito.  Lo  contra- 
ria es  justamente  lo  que  sucede.  De  un  solo 
gnlpe  liemos  conocido  los  cuerpos  como  exig- 
ientes; nos  hemos  conocido  á  nosotros  mismos 
como  existentes;  despacio,  el  tiempo  y  ía 
causa  eterna  como  existentes.  Una  operación 
ulterior,  es  decir,  la  reminiscencia,  es  la  qne 
nos  hace  pensar  en  los  cuerpos,  sin  pensar'  en 
su  existencia,  y  lo  mismo  puede  decirse  del 
yo,  de  lo  infinito,  del  espacio  y  de  la  primera 
causa.  Luego  el  primer  acto  de  la  Inteligencia 
recae  en  las  cosas  como  existentes,  y,  una 
vez  que  se  ¿a  el  nombre  de  juicio  á  lo  que  afir- 
ma la  existencia,  es  preciso  convenir  que  el 
primer  acto  del  pensamiento  es  juzgar,  y  que 
el  juicio  precede  á  la  idea,  cualquiera  que  sea 
la  significación  que  se  dé  á  esta  palabra.  Si  los 
filósofos  han  estado  tan  largo  tiempo  buscan- 
do, como  dicen,  e!  tránsito  .de  la  idea  al  ser; 


si  han  hecho  una  ciencia  de  la  idea  con  el  tí- 
tulo de  lógica  ó  el  de  psicología,  y  olra  del  ser, 
con  el  titulo  de  antología,  sin  poder  resolver  el 
punto  de  contacto  de  estos  dos  ramos  de  co- 
nocimientos, ha  sido  porque  ban  considerado 
la  idea  corno  el  primer  aelo  del  espíritu,  dos- 
nudo  de  realidad,  y  existente  por  si  solo.  Si 
empezamos  por  las  ideas  vacias  y  aisladas, 
como  las  de  la  reminiscencia,  nunca  saldre- 
mos de  ellas;  nunca  podremos  darles  un  obje- 
to rea!;  y,  en  este  caso,  el  tránsito  de  la  psi- 
cología á  la  onlologia  es  imposible;  la  psicolo- 
gía se  convierte  én  un  vano  discurso,  y  el  es- 
cepticismo llega  á  ser  inevitable.  Pero  no  obra 
asi  la  naturaleza.  En  el  primer  acto  de  la  fa- 
cultad intelectual,  entran  la  existencia  y  el  ser 
que  existe,  de  modo  que  la  psicología  bien 
entendida  comprende  en  sí  la  onlologia. 

Lo  cierto  es  que,  lejos  de  tener  nuestras 
primeras  impresiones  esa  desnudez,  esc  aisla- 
miento que  la  escuela  le  atribuye,  no  solo  en- 
vuelven la  idea  de  la  exislencia ,  sino  otras 
muchas  ligadas  entre  sí  por  relaciones  estre- 
chas. Jamás  conocemos  un  objeto  tangible  ni 
un  color  sin  una  forma,  ni  una  forma  sin  obje- 
to tangible  ó  sin  color,  y  estas  cosas  no  se  nos 
presentan  desde  luego  como  pensamientos  pu- 
ros, como  ideas  vacias,  ó  como  modificaciones 
de  nuestra  alma,  sino  como  realidades  distin- 
tas de  nosotros  mismos;  seres  que  no  son 
nuestro  ser.  Del  mismo  modo,  no  nos  es  posi- 
ble percibir  el  alma  sin  pensamiento. ,  ni  un 
pensamiento,  un  deseo,  un  acto  voluntario  sin 
el  alma  que  lo  produce.  El  primer  yo  que  con- 
cebimos; no  es  un  yo  abstracto  y  sin  existen- 
cia, sino  un  yo  real  y  sustancial,  distinto  del 
pensamiento  que  se  le  aplica:  luego  percibimos 
ála  vea  muchas  cosas  eoeKislentes  y  juntas, 
es  decir,  adquirimos  muchas  ideas  relativas 
unas  á  otras,  agrupadas  unas  con  otras,  ó'  en 
otros  términos,-  conocemos  un  compuesto,  cu- 
yas partes  serán  después  objetos  individuales 
de  la  inteligencia,  por  medio  de  una  operación 
ulterior,  que  unos  llaman  reminiscencia,  otros 
abstracción, otros  análisis.  Los  filósofos  dePort 
íloyal  dicen  que  cada  proposición  tiene  dos 
términos:  el  sugeto,  del  cual  se  afirma  ó  se 
niega',  y  el  atributo,  qne  es  lo  que  se  afirma  ó 
sé  niega.  151  sugeto  no  admite  variación:  el 
□  tributo  varia.  Pero  es  claro  que  en  el  acto  de 
la  primera  percepción  no  distinguimos  lo  que 
varia  de  lo  que  no  varia,  y  lo  que  conocemos 
al  principio  lo  conocemos  de  un  modo  indivisi- 
ble,  distinguiéndolo  después  en  dos  ó">  mas 
partes.  Por  esto  en  las  lenguas  primitivas  se 
esprime  muchas  veces  el  objeto  y  el  atributo 
en  la  misma  palabra.  Aun  en  las  modernas,  es 
común  que  un  solo  tiempo  de  verbo,  concre- 
tado entina  palabra,  esprese  el  sugeto,  el  verbo 
y  el  complemento  ó  régimen,  como  ,  en  caste- 
llano, atólo,  que  contiene  las  (res  voces  yo, 
doy,  £I3o7ís;  y  aun  hay  casos  en  que,  se  añade 
una  idea  circunstancial  á  los  elementos  esen- 
ciales de  la  proposición,  como  pordioseo,  que 
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contiene  cuatro  elementos,  yo,  pido,  limosna, 
por  Dios.  Se  necesita,  pues,  el  auxilio  de  la 
esperiencia  y  de  la  reminiscencia  para  distin- 
guir en  un  ser  lo  que  es  sugeto  de  lo  que  es 
atributo,  y  lejos  de  darnos  la  percepción  pri- 
mitiva la  idea  del  sugeto  por  un  lado  y  la  de! 
atributo  por  otro,  el  acto  primitivo  las  lia  pre- 
sentado juntas  y  confundidas,  y  un  acto  poste- 
rior las  lia  separado:  fie  ío  contrario  seria  po- 
sible concebir  uu  cuerpo  sin  cualidad,  una  cua- 
lidad sin  sugeto,  un  alma  sin  facultades  y  una 
facultad  sin  alma.  Eúsqnese  la  percepción  mas 
simple  de  que  es  susceptible  la  mente  humana: 
un  sonido  solo  por  ejemplo.  Es  imposible  per- 
cibir un  sonido  sin  discernir  si  es  áspero  ó 
suave,  intenso  ó  débil;  si  dura  mucho  ó  poco; 
ai  es  semejante  o  diverso  de  otros  sonidos  per- 
cibidos anteriormente.  La  unión  de  estas  ideas 
¿pose  percibe  en  el  acto  mismo?  ¿Tío  se  nece- 
sita tiempo  y  reflexión  para  separarlas? 

liemos  procurado  demostrar  que  las  percep- 
ciones primitivas  son  juicios,  ora  se  entienda 
por  esta  última  voz  el  acto  de  afirmar  la  existen- 
cia de  los  objetos,  ora  el  acto  de  unir  muchos 
elementos  del  pensamiento.  También  son  jui 
cios  las  concepciones  ideales;  pero  solo  en  este 
último  sentido.  En  la  mas  sencilla  de  las  con- 
cepciones ideales,  descubriremos  siempre  mu- 
chas ideas  inseparablemente  unidas  entre  sí. 
Ko  hay  cosa  mas  simple  que  el  punto  matemá- 
tico, y  sin  embargo,  encierra  en  sí  la  negación 
de  Jas  tres  dimensiones.  ¿Qué  es  un  punto  ma- 
temático? Lo  que  no  tiene  longitud,  latitud  ni 
profundidad.  Antes  de  llegar  á  concebirlo  es 
preciso  concebir  tres  ideas,  que,  aunque  nega- 
tivas, no  por  eso  dejan  de  ser  hechos  intelec- 
tuales. Es  imposible  formarse  una  idea  de  la 
linea  recia,  sin  tenerla  de  los  dos  propios  en 
que  empieza  y  acaba:  lo  mismo  puede  decirse 
de  la  curva,  de  la  superficie  y  del  sólido,  y  de 
este  último  con  mucha  mus  razón  si  tiene  una 
figura  determinada,  como  pirámide,  cono,  cubo, 
globo,  etc.  La  idea  del  bren  moral,  comprende 
la  de  una  libertad  que  lucha  entre  el  placer  y 
el  dolor;  entre  el  deber  y  la  infracción.  La  idea 
del  j/o,  que  parece  tan  intuitiva  y  tan  espontá- 
nea, se  compone  del  yo  puro  y  de  lo  que  no  es 
yo,  y  sin  esta  segunda  concepción,  la  primera 
seria  imposible. 

¿Y  qué  diremes  de  esos,  actos  sencillísimos 
del  ser  inteligente  que  se  llaman  creencias? 
También  les  conviene  el  nombre  de  juicio,  y  si 
los  callficamos  con  arreglo  á  las  doctrinas  es- 
colásticas, veremos  que  afirman,  esto  es,  que 
unen  ó  desunen  el  sugeto  y  el  atributo.  El  juicio, 
según  aquella  escuela,  puede  ser  verdadero  ó 
falso.  Lo  mismo  puede  decirse  de- nuestras 
creencias:  son  verdaderas  ó  falsas,  según  se 
conforman  ó  no  se  conforman  con  la  realidad, 
y,  sin  embargo,  no  resultará  de  aqui  que  el 
juicio  sea  un  acto  ulterior  del  espíritu,  ni  que 
las  ideas,  qué  antes  no  eran  verdaderas  ni  fal- 
sas, contengan  verdad  ó  falsedad  desde  el  mo- 
mento en  que  se  reúnen.  Creó,  por  ejemplo,  que 


el  pan  qne  me  ha  alimentado  hasta  ahora  rne 
alimentará  en  lo  futuro;  pero  estas  dos  ideas 
son  inseparables  en  mi  mente,  y  no  puedo  con- 
cebir la  una  sin  que  la  acompañe  la  otra,  fa, 
pues,  con  el  auxilio  de  la  abstracción ,  poiln; 
considerar  cada  una  de  ellas  dividida  de  la  otra, 
El  entendimiento  no  adquiere  las  ideas  tina 
á  una,  sino  por  agregaciones  ó  grupos.  Ulterior- 
mente las  descomponemos  por  la  reminiscencia, 
ú  las  componemos  mas  por  medio  de  las  per- 
cepciones ó  de  las  concepciones  ideales:  por- 
que si  es  cierto  que  nuestras  primeras  ideas  no 
son  las  mas  simples,  también  lo  es  que  no  sun 
las  mas  compuestas.  La  idea  de  un  circulo  w¡ 
es  tan  simple  que  no  contenga  la  del  centro,  la 
periferia  y  el  espacio  mt:dio,  ni  es  tan  compues- 
ta como  la  que  tiene  de  la  misma  figura  un  ma- 
temático que  conoce  todas  sus  propiedades.  A 
¡os  ojos  de!  hombre  mas  vulgar,  una  flor  es  na 
grupo  de  muchas  percepciones;  pero  las  tiene 
en  mayor  número  el  botánico,  que  sabe  loque 
son  pétalos,  estambres,  pistilos,  cáliz,  ele.  Di- 
cese en  los  cursos  de  filosofía  que  el  juicio  liga 
una  idea  á  otra;  pero  esto  es  lo  mismo  que  atri- 
buir la  segunda  á  la  primera,  ó  hacer  que  la 
primera  sea  mas  compuesta  que  lo  que  antes 
estaba;  separar  una  idea  de  olra  es  hacerlas 
menos  compuestas.  Las  ideas  son  mas  ó  meóos 
compuestas,  no  en  virtud  de  su  naluraleza  ni  de 
su  modo,  sino  en  virtud  de  su  objeto.  En  su 
composición  se  distinguen  su  comprensión  y  su 
ostensión.  La  idea  es  mas  6  menos  comprensi- 
va, según  que  Hu  objeto  es  un  lodo  cunftntio,  rj 
un  todo  complejo.  El  todo  continuo  es  el  rpie 
contiene  mas  ó  menos  partes  entre  las  cuate 
no  hay  solución,  y  que  se  tocan  unas  á  otras. 
El  todo  complejo  es  el  que  comprendo  masó 
menos  elementos  ó  cualidades  implicadas  unas 
en  otras,  ocupando  el  mismo  punto  de  espacio 
ó  de  tiempo.  La  idea  es  mas  ó  menos  estetssa, 
según  que  su  objeto  se  aplica  á  mayor  ú  menor 
número  de  objelos  semejantes;  es  mas  ó  menos 
comprensiva  según  se  compone  de  mayor  ó 
menor  número  de  cualidades.  Ave  es  una  idea 
menos  esfensa  que  animal.  Hombre  es  una  idea 
mas  comprensiva  que  zoófito.  De  aqui  se  Me- 
re'que  todo  acto  primitivo  déla  Inteligencia  so 
apodera  de  un  objeto  continuo  o  de  un  objeto 
complejo,  obrando  en  aquellos  casos  por  un 
término  medio  que  después  el  entendimiento 
distingue  ó.  complica,  divide  ó  esliende.  Fot 
ejemplo,  el  primer  acto  del  tacto  nos  da  á  co- 
nocer una  cierta  estension  ¡imitada.  Mas  tarde, 
con  e)  socorro  de  la  reminiscencia,  se  observa 
que  esta  estension  puede  dividirse,  ó  que  puede 
tener  mas  amplitud  que  la  que  palpamos.  Pode- 
mos ademas  notar  la  escabrosidad  ó  la  lisura  de 
la  superficie  locada;  su  semejanza  ó  disparidad 
con  otras,  superficies  tocadas  de  antemano.  La 
primera  ojeada  que  echamos  en  la  naturaleza, 
nos  descubre  una  cierta  estension  de  color;  lue- 
go, en  la  reminiscencia  podemos  figurárnosla 
menos  estensa  que  cuando  la  vimos,  ó  podemos 
ampliarla  figurándonos  que  está  mas  allá  de  le 
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ana  vemos.  Tampoco  en  la  duración  se  percibe 
la  unidad  simple,  porque  la  duración,  por  pe- 
nucña  que  sea,  se  compone  de  unidades  de 
liempo.  La  reminiscencia  la  descompone  en  es- 
las  unidades  ó  en  grupos  inas  complicados. 

Lo  que  acabamos  de  decir  de  los  objetos 
continuos ,  se  aplica  también  á  los  objetos 
completos.  La  primera  impresión  no  suministra 
jamás  una  cualidad  sola  :  si  es  un  color  ,  este 
color  está  limitado  por  lineas  qun  lu  dan  uua 
ligura :  si  es  un  olor,  será  mas  0  menos  grato, 
nm  ó  menos  intenso;  si  es  un  sonido,  si  es  un 
sabor,  tendrá  las  mismas  condiciones  ;  si  es 
una.  sensación  del  laclo  ,  ya  lo  bemos  dicho, 
liabrá  mayor  6  menor  aspereza  en  la  superfi- 
cie. Uu  pedazo  de  metal  que  tomamos  con  las 
manos,  nos  da  en  una  sola  impresión  las  ideas 
de  forma .  resistencia,  peso  y  color. 

Las  ideas  completas  contienen:  1."  las  no- 
ciones de  los  sentidos  estertores  :  2."  las  per- 
cepciones de  la  conciencia  y  de  la  memoria; 
3."  los  dalos  que  suministra  la  creencia,  como 
nuestra  fé  en  la  estabilidad  y  generalidad  de 
la  naturaleza,  y  por  último,  la  idea  de  reíaeion, 
la  cual  es  inseparable  dé  la  percepción  primi- 
livu ,  porque  su  dominio  es  universal,  y  á  él 
se  someten  todos  los  fenómenos  intelectuales, 
desde  el  mas  complicado  basta  el  mas  sencillo. 
Las  impresiones  de  la  vista  nos  revelan  si  el 
objeto  está  próximo  ó  remolo;  si  está  mas  bajo 
ó  mas  alio  que  otro  objeto;  si  está  á  su  dere- 
cha ó  á  su  izquierda:  y  lo  mismu  puede  de- 
cirse ,  sin  escepciou ,  de  las  impresiones  de 
lodos  los  oíros  sentidos. 

La  consecuencia  general  de  loda  esia  doc- 
trina es  que  el  juicio  no  es  uua  facultad  dife- 
rente de  la  percepción,  de  ia  concepción  ideal 
ni  de  la  creencia  :  es  un  nombre  que  puede 
convenir  á  esas  tres  operaciones  ,  sea  que  por 
juicio  se  enlienda  lo  que  afirma"  la  existencia 
deba  objetos  como  independientes  del  pensa- 
miento,.  sea  que  signifique  lo  que  une  muchas 
ideas  entre  si.  Asi,  pues,  de  las  diferentes  cla- 
ses doíacnllades  intelectuales  nobay  mas  que 
una  que  no  pueda  llamarse  juicio,  y  es  la 
reminiscencia  ,  como  lo  lia  probado  el  célebre 
Tomás  Reíd.  Esto  es  lo  que  nos  habíamos  pro- 
puesto demostrar, 

JUICIO  (Legislación.)  Ideas  generales.  Plan 
de  estos  arüculos.  Llámase  juicio  ta  contro- 
versia y  decisión  legitima  de  una  causa  anle 
el  juez  competente. 

■  Tomado  en  esta  acepción,  se  divide  el 
juicio,  como  dice  el  señor  Escriche  en  el  artí- 
culo de  este  mismo  nombre:  l."por  razón  de 
los  medios  que  se  adoptan  para  que  las  par- 
les obtengan  su  dereebo ,  en  juicio  de  conci- 
liación á  de  pos,  juicio  de  arbitros  tj  juicio 
contencioso:  2."  por  razón  de  la  materia  o  causa 
(Jeque  en  él  se  trata,  en  civil,  criminal  y  mis- 
to :  3."  por  razón  de  la  entidad  ó  importancia 
de  la  misma  cosa  ó  materia ,  en  juicio  de  ma- 
yor d  menor  cuantía:  4."  por  razón  del  objeto 
en  petitorio  y  posesorio :  5."  por  raüon  da  bu 
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forma ,  Ó  sea  por  el  modo  de  proceder ,  en 
verbal  y  escrito,  ordinario,  sumario  y  suma- 
mimo  :  6.'  por  razón  del  ün,  en  declarativo 
y  ejecutivo:  7.°  por  razón  de  los  litigantes, 
en  doble  y  sencillo  :  8."  por  razón  de  la  con- 
secuencia de  uno  ó  muchos  acreedores ,  eu 
universal  y  particular :  9."  por  razón  del 
fuero,  en  secular,  eclesiástico,  militar ,  ele. 

Nosotros  no  vamos  á  ocuparnos  en  espo- 
ner aquí  todas  estas  clases  de  juicios  ,  tarea 
innecesaria  para  una  obra  como  la  presente, 
en  la  que  solo  nos  importa  dar  a  conocer 
-aquellos  juicios  que  son  de  mas  frecuente  apli- 
cación á  la  vida  común,  ya  en  la  materia  ciuií, 
ya  en  la  criminal.  Nuestro  objelo  es,  pues,  ha- 
cer una  serie  de  breves  artículos  ,  en  que  es- 
pongamos con  la  mayor  sencillez  y  claridad 
lo  relativo  á  cada  uno  de  ellos. 

Los  juicios  "cuyo  conocimiento  puede  ser- 
nos de  interés ,  son  ,  á  "nuestro  modo  de  ver, 
los  siguientes  : 

En  la  materia  civil : 

El  juicio  de  conciliación  ,  que  tiene  por 
objeto  avenir  ú  las  parles  é  impedir  ia  prose- 
cución de  los  litigios. 

El  juicio  verbal ,  en  que  se  litiga  de  pala- 
bra y  por  breves  y  sencillos  trámites ,  sobre 
cantidades  mtiy  pequeñas. 

El  juicio  de  menor  cuantía ,  en  que  se 
discuten,  también  con  trámites  sencillos,  pero 
escritos,  las  cuestiones  que  versan  sobre  can- 
tidades de  üOO  á  2,000  reales. 

El  juicio-  civil  ordinario ,  en  que  se  dis- 
cuten con  largos  y  dilatorios  trámites  los  lili- 
gios  por  cantidades  mayores  de  2,000  reales, 
cualquiera  que  sea  su  importe, 

Y  algunos  otros  juicios  especiales  en  esta 
misma  materia ,  como 

El  juicio  ejecutivo,  en  que  se  procede  de 
una  manera  rápida  y  espedita  contra  el  deman- 
dado, merced  á  los  títulos  que  el  demandante 
présenla  para  hacer  valer  su  derecho. 

El  juicio  sumarisimo  ,  por  el  que  se  pide 
el  amparo  en  la  posesión  de  una  cosa  en  que 
nos  vemos  repentinamente  perturbados  y  ata- 
cados. 

Y  el  juicio  de  testamentaria  ,  en  que  so 
discuten  las  cuestiones  relativas  á  la  apertura 
de  los  (estamentos  ,  tasacioues  y  adjudicacio- 
nes de  haberes  entre  los  herederos  del  difunto. 

En  la  materia  criminal  debemos  conocer 
asimismo: 

El  juicio  'iriminal  ordinario ,  ó  sea  el  que 
se  sigue  por  ¡os  delitos  comunes. 

El  juicio  pwr  delitos  políticos  y  robos  en 
cuadrilla  ,  que  tiene,  por  su  carácter  estraor- 
dinario ,  algunas  circunstancias  notables  y  dig- 
nas de  ser  conocidas. 

El  de  los  delitos  contra  la  Hacienda ,  que 
ofrece  una  tramitación  especial  por  lo  privile- 
giado de  este  ramo, 

Y  el  juicio  de  faltas,  en  que  se  castigan  es- 
tas por  breves  y  sencillos  trámites ,  análogos 
á  los  del  juicio  verbal  en  materia  civil. 
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Tales  son,  pues  ,  las  clases  de.  juicio  que 
brevemente  y  por  el  orden  indicado  ,  daremos 
á  conecer  en  los  artículos  que  siguen. 

Para  este  trabajo  no  pensamos  poner  á  con- 
tribución esleasos  y  difusos  tratados  de  proce- 
dimientos, fecundos  en  cuestiones  que  aqni  no 
nos  interesa  resolver,. ni  apuntar  siquiera.  En 
nuestro  deseo  de  que  conozcan  nuestros  lecto- 
res, por  medio  de  una  breve  y  sencillísima  es- 
posicion,  lo  que  viene  á  ser  cada  uno  d£  eslos 
juicios  y  la  tramitación  que  le  es  propia,  nos 
serviremos  de  obras  que  lian  tratado  de  redu- 
cir esta  materia  para  la  enseñanza  universita- 
ria, corno  las  de  los  diversos  señores  Zúñiga  y 
Laserna  y  Montalvan,  que  rivalizan  á  porfía  en 
claridad  ,  concisión  y  exactitud.  Los  trabajos 
de  estos  aoreciables  autores  son  los  que  nos 
servirán  para  formar  el  presente,  arreglados  y 
modificados  conforme  á  nuestro  pian  y  á  los 
que  sobre  esta  materia'figuran  en  otros  lugares 
de  esta  misma  obra. 

Pueden  verse  ademas  para  el  complemento 
de  estos  trabajos  los  artículos  apeo  ,  apremio 
[via  cíe}  concurso  de  acreedores  ,  quiebra 

REBELDIA  Y  RETRACTO, 

JUICIO  DE  CONCILIACION.  [Legislación.)  Llá- 
mase asi  á  un  acto  judicial  que  tiene  por  ob- 
jeto evitar  Sos  litigios,  procurando  que  las  par- 
les se  avengan  y  transijan  sus  diferencias  ami- 
gablemente. 

Este  juicio,  desconocido  antes  enlre  nos- 
otros, fué  introducido  en  la  Constitución  de 
1812,  y  consignado  con  el  nombre  de  juicio 
de  paz  en  el  Reglamento  provisional  para  la 
administración  de. justicia.  De  utilidad  incon- 
testable, evita  con  la  avenencia  de  las  partes 
costosos  litigios  y  resentimientos  perennes. 
Por  eso  se  exige  su  celebración  como  absolu- 
tamente necesaria  para  entablar  cualquier  de- 
manda, porque  sin  hacer  constar  que  se  ha  in- 
tentado y  que  no  ha  tenido  efecto  ,  ninguna 
podrá  admitirse,  sea  ordinaria,  sea  ejecutiva, 
sea  crimina!,  tratándose  de  negocios  suscepti- 
bles de  ser  completamente  terminados  por  ave- 
nencia de  las  partes.  Las  causas  de  fuero  pri- 
vilegiado están  igualmente  sometidas  á  este 
juicio. 

La  celebración  de  este  juicio  se  verifica  ante 
|os  alcaldes  de  los  pueblos ,  que  ejercen  el 
oficio  de  conciliadores,  y  ante  los  cuales  de- 
ben presentarse  con  este  objeto  los  particula- 
res que  hayan  de  entablar  alguna  demanda  sin 
que  puedan  escusarse  por  razón  de  fuero  pri- 
vilegiado. Si  es  demandado  el  alcalde  y  no 
hay  otro  en  aquel  pueblo,  ejerce  el  regidor 
oficio  de  juez  de  paz;  si  lo  fuesen  los  alcal- 
des y  el  ayuntamiento  en  cuerpo,  ha  de  ejer- 
cer este  cargo  el  alcaide  del  año  último;  y  si 
se  tratare  de  un  asunto  de  interés  común,  debe 
acudir  el  actor  al  de  la  población  mas  inme- 
diata. Los  breves  y  sencillos  trámites  de  este 
juicio  son  los  siguientes.  Acompañado  el  al- 
calde de  dos  hombres  buenos,  nombrados  cada 
uno  por  su  partes  cuyo  encargo  puede  ser  coa- 


Dado  á  los  párrocos  eclesiásticos  y  personas 
que  gozan  de  fuero  privilegiado,  oye  las  m¿ 
nes  del  demandante  j  demandado,  los  exhorta 
á  que  transijan  sus  diferencias;  si  no  lo  con- 
sigue, procura  que  las  comprometan  ea  ar- 
bitros 6  amigables  componedores,  y  cuando  á 
todo  se  niegan,  previo  el  dictamen  de  los  aso- 
ciados, dicta,  á  lo  mas  en  término  de  cuatro 
días,  la  providencia  que  le  parece  propia  para 
terminar  el  juicio.  La  decisión,  se  esliende  en 
un  libro  que  debe  llevar  el  alcaide,  espresán- 
dose  si  las  partes  se  conformaron  o  no  con 
ella,  y  firmando  él,  los  hombres  buenos  y  los 
interesados,  si  supieren.  A  estos  deben  dárse- 
les con  espresion  de  todo  las  certificaciones 
que  pidan.  Lo  que  se  resolviera  y  providencia- 
re en  juicio  de  conciliación,  si. hubo  avenencia 
de  las  parles,  debe  ser  ejecutado  por  el  misino 
alcalde,  á  no  ser  que  la  persona  contra  quien 
ha  de.  procederse  goce  de  fuero  privilegiado, 
en  cuyo  caso  lo  verificará  su  jueis  legítimo  en 
vista  de  la  certificación. 

No  es  necesaria  para  la  celebración  de  este 
juicio  una  petición  por  escrito,  basta  que  se 
h  aga  vérbalmenle,  y  el  alcalde  debe  citar  des- 
de luego  al  demandado,  el  cual  tiene  obliga- 
clon  de  asistir  el  día  y  hora  que  se  le  señale, 
si  reside  en  el  pueblo,  personalmente,  y  por 
medio  de  procurador  cou  poder  bastante  y  es- 
pecial al  efecto.  Cuando  et  citado  no  acudiere, 
debe  citársele  segunda  vez  á  costa  suya,  con- 
minándole.con  una  multa  de  20  á  10U  reales, 
según  las  circunstancias  del  caso  y  de  la  per- 
sona; y  si  aun  asi  no  obedeciere,  ha  de  dar  el 
alcalde  por  terminado  el  acto  ,  entregando  al 
interesado  certificación  en  que  conste  que  se 
ha  intentado  el  medio  de  conciliación  y  no  lia 
¡enido  efecto  por  culpa  del  demandado,  á  quien 
se  declara  incurso  en  la  multa. 

Pero  la  prévia  celebración  do  esíe  juicio  no 
es  indispensable  en  todos  ios  casos.  Hay  al- 
gunas demandas  á  que  no  debe  preceder,  por 
exigirlo  asi  la  utilidad  pública  y  la  de  los  mis- 
mos particulares.  Los  negocios  que  se  deter- 
minan con  brevísimos  trámites,  los  urgentes 
y  aquellos  en  que  no  cabe  avenencia  de  las 
partes,  no  son  objeto  de  conciliación.  Asi  que 
no  están  sujetos  á  ella:  i."  Por  sus  breva  ij 
sencillos  trámites:  aquellos  de  que  debe  cono- 
cerse en  juicio  verbal  (articulo  4  de  la  ley  de  3 
de  junio.)  2."  Por  su  urgencia .  los  iñterdtirtos 
sumarios  y  sumarisimos  de  posesión:  las  de- 
mandas de  nueva  obra:  los  recursos  de  reliado 
y  tanteo;  y  los  de  prevención  de  una  sucesión 
testamentaria  ó  legitima,  y  por  consiguiente 
los  de  inventario  y  partición  de  bienes.  3.°  P°f 
no  caber  avenencia  en  ellos:  los  juicios  de  con- 
curso á  capellanías  colativas  y  las  causas 
eclesiásticas  de  la  misma  clase  :  los  pertene- 
cientes á  la  hacienda  pública  ,  á  los  pósitos )' 
propios  de  los  pueblos  y  álos  establecimientos 
públicos:  los  de  los  menores  y  los  de  los  0- 
vados  de  la  administración  de  sus  bieues:  los 
de  las  herencias  vacantes:  los  pertenccieules  a 
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la  «acción  de  impuestos,  lanfo  nacionales  como 
inunícípaíes:  y  los  litigios  sobre  incorporación 
(!e  feúorios  á  la  corona.  Tampoco  están  snjc- 
lusá  conciliación  los  juicios  de  concurso  de 
acreedores. 

Pero  si  en  los  asuntos  urgentes  hubiere  de 
proponerse  después  demanda  formal  que^  pro- 
duzca juicio  contencioso  por  escrito,  será  tam- 
bién la  conciliaciou  circunstancia  necesaria, 
toda  vez  que  cesa  enlouces  la  razón  de  peren- 
toriedad que  produjo  la  éscepcion  ,  y  renace 
en  toda  su  fuerza  la  consideración  poderosa  de 
cortar  un  largo  y  enojoso  pleito. 

Los  juicios  de  conciliación,  A  pesar  de  ser 
una  cosa  tan  fácil  y  sencilla,  suelen  celebrarse 
muy  mal  y  sin  todas  las  formalidades  que  pre- 
viene la  ley:  muchas  veces  se  reducen  á  con- 
signar que  no  hay  avenencia  después  de  oídas 
las  parles  interesadas,  limitándose  el  alcalde  á 
mandar  que  se  dé  certificación  al  que  la  pida, 
sin  oir  á  los  hombres  buenos,  ni  exhortar  á 
los  interesados  á  que  transijan  sus  diferencias, 
ii  que  las  comprometan  en  manos  de  arbi- 
tros, ni  pronunciar  sentencia  alguna.  Todo  esto 
eo  debiera  omitirse,  porque  son  trámites  des- 
tinados a  atajar  y  cortar  la  prosecución  de  los 
pleitos,  y  con  los  cuales  acaso  se  conseguiría 
lo  que  no  se  obtiene  en  el  primer  momento  en 
que  los  interesados  obran  bajoel  influjo  de  la 
animosidad  y  del  calor  de  su  propia  causa. 

JUICIO  VERBAL.  Establecidos  estos  juicios 
para  la  decisión  de  litigios  en  que  se  cuestiona 
sobre  asuntos  de  poco  valor,  se  han  estrecha- 
do sas  trámites  eslraordinariamenle  con  nota- 
ble venlaja  de  los  particulares,  que  invertirían 
mas  sumas  en  los  procedimientos  judiciales  de 
lo  que  valían  las  cosas  que  eran  objeto  del 
litigio. 

Por  csla  misma  consideración,  los  alcaldes, 
i  prevención  con  los  jueces  de  primera  instan- 
cia, couocen  en  las  cabezas  de  partido  de  to- 
das las  demandas  civiles  cuya  cantidad  no  pa- 
sede  10  duros  en  fa  Península  ó  islas  adya- 
centes y  de  30  en  ultramar.  En  los  demás  pue- 
blos de  partido  son  ¡os  alcaldes  quienes-cono- 
cen  únicamente.  Pero  sí  la  cantidad  escede  de 
200  reales  y  no  pasa  de  500  en  la  Península  y 
de  2,000  en  ultramar,  solo  son  competen- 
tes losjueces  letrados,  siguiéndose,  sin  embar- 
go, con  arreglo  á  los  mismos  trámites. 

Son  estos  los  que  en  breves  palabras  vamos 
á  cañonee  El  demandante,  bien  haciendo  su 
petición  por  escrito,  ó  bien  verbalmente,  acu- 
de al  juez  ó  al  alcalde,  esponiéndole  el  nego- 
cioque  trata  de  ventilar.  En  sn  consecuencia  son 
citadas  las  parles,  y  cada  una  de  ellas  asiste 
acompañada  de  uu  hombre  bueno.  Espone  sus 
razones,  presenta  sus  documentos,  y  aundebe 
admitírseles  en  el  acto  la  prueba  de  testigos:  los 
asociados  dan  su  dictamen,  y  el  juez  ó  el  al- 
calde después  de  oírlos,  pronuncian  anle  es- 
cribano la  sentencia,  que  es  inapelable.  Esta 
providencia,  con  espresiou  de  lo  actuado,  y  de 
los  nombres  de  los  que-  intervienen  en  el  jui- 
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ció  debe  escribirse  en  un  libro  qna  llevará  el 
alcalde,  y  ser  firmado  por  ¡éste,  por  los  hom- 
bres buenos  y  el  escribano,  precedida  de  la 
relación  de  lo  ocurrido  y  espuesto  en  el 
juicio. 

Eslos"  procedimientos  son  á  veces  modifica- 
dos por  las  escepciones  que  se  oponen,  por 
qne  si  el  valor  de  lo  que  se  escepciona  pasa  de 
500  reales  tendrá  ya  que  conocerse  con  trámites 
mas  estensos.  Ademas,  ocurre  á  veces  que  en 
el  juicio  se  alega  un  hecho,  que  es  necesario 
probar,  y  se  aplaza  su  continuación  para  otro 
dia,  en  que  se  presentarán  estas  pruebas.  Mas 
no  por  todo  esto  pierde  nunca  el  juicio  su  ca- 
rácter de  brevedad  y  sencillez. 

JUICIO  DE  MENOR  CUANTIA.  {Legislación.) 
Llámansejuicios  ó  pleitos  de  menor  cuantía 
aquellos  en  que  el  valor  de  la  cosa  litigiosa 
escede  de  500  reales  y  no  pasa  de  2,000.  La 
manera  de  sustanciarlos  es  la  siguiente,  en 
que  se  ha  procurado  acortar  todo  lo  posible  los 
términos  en  beneficio  de  los  interesados,  y 
atendida  la  escasa  cuantía  que  es  objeto  del 
litigio. 

Celébrase  ante  todo  el  juicio  de  conciliación, 
si  el  asunto  no  es  de  los  escepluados;  y  luego 
se  presenta  la  demanda  acompañada  de  la  cer- 
tificación de  haberse  celebrado  aquel.  La  de-, 
manda  se  propone  en  un  escrito  breve  y  con 
las  circunstancias  que  en  otro  lugar  hemos 
indicado,  be  ella  se  confiere  traslado  al  de- 
mandado por  el  término  de  nueve  diasque  se 
dan  para  la  contestación;  pasados  estos,  el  es- 
cribano debe  recoger  los  autos  con  escrito  6  sin 
él,  no  necesitándose  petición  de  la  parte  ni 
mandamiento  de  jaez.  El  escrito  de  demanda 
y  el  de  contestación  son  los  únicos  que  deben 
admitirse  eu  la  susíanciacion  de  estos  jui- 
cios. 

Cuando  el  demandado  forma  artículo  de  no 
contestar  ó  de  previo  pronunciamiento,  no  por 
eso  debe  dejar  de  responder  subsidiariamente 
sobre  el  punto  principal. 

En  todo  caso,  recogidos  los  autos,  según 
hemos  dicho,  el  juez  da  una  providencia  se- 
ñalando dia  en  que  las  partes  acudan  á  hacer 
sus  respectivas  pruebas.  Este  ha  de  ser  poste- 
rior al  quinto  y  anterior  al  duodécimo  conta- 
dos desde  la  fecha  del  auto.  Para  que  las  par- 
tes puedan  preparar  su  prueba,  se  ponen  los 
autos  de  manifiesto  en  la  escribanía  durante 
este  tiempo,  pudíendo  examinarlos  los  litigan- 
tes ó  sus  defensores.  Los  testigos  que  estuvie- 
ran para  ausentarse  deben  ser  examinados  an- 
tes del  término  de  prueba,  para  evitar  la  falta  de 
su  declaración  y  conciliar  esta-  diligencia  con 
la  brevedad  de  los  procedimientos. 

El  dia  en  que  ha  de  hacerse  la  prueba,  el 
demandante  y  el  demandado  producirán  la  que 
les  convenga,  bien  sea  instrumental  testifical, 
por  juramento  referido  ó  deferido  ó  por  posi- 
ciones. Y  foda  ellahade  ser  propuesta  verbal- 
mente, lo  mismo  que  las  posiciones  y  las  pre- 
guntas que  so  hagan  á  los  testigos.  Parece  que 
T.   iXV.  23 
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no  debe  haber  inconveniente  en  que  en  vez 
del  litigante,  muchas  veces  de  instrucción 
escasa,  asista  otra  persona  autorizada  con  sus 
poderes.  Ademas  los  migantes  y  sus  defenso- 
res pueden  presenciar  lodos  los  aclos  proba- 
torios y  nacer  á  los  testigos  las  preguntas  con- 
cernientes al  asunto,  eslendiéndose  todas  las 
operaciones  relativas  á  la  prueba,  en  el  mismo 
acto  de  ellas,  en  una  diligencia  firmada  por 
el  juez,  el  escribano,  las  partes,  los  defensores, 
si  bubiesen  asistido,  y  los  testigos  que  lian 
concurrido  á  ella.  Si  no  bubiesen  podido  con- 
cluirse en  el  mismo  día,  se  continuarán  en 
los  dos  siguientes,  y  si  dentro  de  los  tres  se 
ofreciese  el  testimonio  de  alguno  que  estuvie- 
re aüsenle,  se  podrá  prorogsr  el  término  pro- 
batorio pcn  otros  ocbo,y  solo  para  el  efecto  de 
examinar  al  testigo  ó  testigos  SéñaMdS; 

Concluido  el  términode  pruebíis  y  dehtrode 
los  cuatro  dias  primeros  que  siguen,  el  juez 
debe  pronunciar  la  semencia,  en  la  que  deci- 
dirá sobre  algún  artículo,  si  se  hubiese  forma- 
do, y  sobre  !o  principal,  á  no  ser  que  el  arti- 
culo fuese  de  los  que  destruyen  la  acción  ó 
impiden  el  progreso  ulterior,  pues.declarándo- 
se  que  tiene  lugar,  no  se  fallará  sobre  lo  prin- 
cipal, ¡si  el  artículo  se  funda  en  que  el  pleilo  no 
es  de  la  cuantía  señalada  en  la  ley,  y  se  de- 
clarase asi  porque  el  valor  de  la  cosa  litigiosa  no 
pasaba  de  25  duros,  el  juez  lia  de  decidir  tam- 
bién sobre  lo  principal;  pero  si  fuese  porque 
escedia  de  100,  debe  reponerse  el  pleilo  al 
estado  de  la  contestación  de  la  demanda,  y  ser 
proseguido  por  los  trámites  señalados  páralos 
negocios  de  mayor  cuantía.  Bu  el  primer  caso 
paga  el  actor  tpdaslas  costas:  en  el  segundo  las 
causadas  desde  la  contestación. 

Pronunciada  la  sentencia  y  no  apelada  en 
el  término  de  cinco  dias,  se  tiene  por  consen- 
tida y  pasada  en  autoridad  de  cosa  juzgada  por 
ministerio  delaleyy  sin  necesidad  de  declara- 
ción judicial;  por  consiguiente,  trascurrido  di- 
cho término,  el  juez  liaré  ejecutar  lo  senten- 
ciado. 

Aquí  pudiera  suscitarse  la  duda  de  si  estas 
doctrinas  son  también  estensivaa  á  los  juicios 
ejecutivos  en  asnnlos  de  menor  cuantía.  Fun- 
dados en  la  generalidad  con  que  hablé  la  ley, 
que  ni)  hace  distinción  entre  las  demandas  or- 
dinarias y  ejecutivas,  en  la  mayor  sencillez  de 
estos  trámites,  y  en  no  bailar  inconvenientes 
en  la  opinión  afirmativa,  nosolros  la  profesa- 
mos, aunque  sabemos  que  están  discordes  en 
este  punto  los  jurisconsultos,  y  aunque  no 
pretendemos  dar  á  esta  opinión  mas  fuerza 
que  la  que  recibe  de  las  Consideraciones  bre- 
vemente apuntadas. 

JUICIO  CtYIL  ORDINARIO.  (Legislación.)  Se 
da  esté  nombre  á  la  contienda  judicial  en  que 
se  disputa  sobre  cosas  ó  derechos  de  mayor 
cuantía,  observando  todos  los  trámites  y  so- 
lemnidades que  requieren  las  leyes.  Ufase  de 
esta  clase  de  juicio  para  los  negocios  cuyo  va- 
lor escede  de  2,000  reates  en  la  península  é 


islas  adyacentes,  y  4,705  reales  30  maravedi- 
ses en  ultramar. 

El  juicio  civil  ordinario  puede  considerarse 
dividido  en  tres  grandes  periodos.  El  primero 
comprende  tas  gestiones  de  los  litigantes  para 
QJar  la  cuestión:  el  segundo  los  medios  de 
probar  las  acciones  deducidas:  el  tercero  la 
preparación  y  decisión  judicial. 

1."  Gestiones  para  fijar  la  cuestión.  Para 
conseguir  este  importante  objeto,  que  es  ln 
base  de  lodo  e!  procedimiento,  el  juicio  civil 
ordinario  empieza  por  la  demanda  acompaña- 
da del  certificado  de  haberse  celebrado  el  jui- 
ció  de  conciliación  y  de  no  haber  tenido  lu«ar 
la  avenencia.  Hay,  sin  embargo,  casos,  cu  que 
no  es  necesaria  la  certificación,  y  son  los  es- 
ceptuados  de  aquella  formalidad.  (Véase  itlcío 
de  conciliación.)  Pero  todavía  en  algunos  de 
los  que  se  esceptuaron  es  necesario  probar 
que  se  intentó  la  conciliación  cuando  se  va  á 
proponer  una  demanda  ordinaria,  por  ejem- 
plo, en  los  juicios  posesorios,  en  las  déíltiii- 
cias  de  noeva  obra,  en  los  recursos  para  inten- 
tar algún  relracto  6  tanteo,  y  en  losjuiciosdo 
testamentaria. 

En  la  demanda  deben  concurrir  las  circuns- 
tancias que  en  otro  lugar  referimos  (véase 
demanda),  y  cuya  doclrina  eseusamua  repetir 
aqui.  Suelen  acompañar  ó  seguir  á  la  misma: 
t.u  el  juramento  de  calumnia.  Cuando  presen- 
la  el  litigante  la  demanda,  suele  hacer  el  jura- 
mento de  calumnia  que  podria  también  pres- 
tarse posteriormente,  lis,  pnes,  juramento  de 
calumnia  aquel  que  tanto  el  actor  como  el  roo 
hacen  una  vez  al  principio  del  pleito,  ó  des- 
pués y  en  cualquier  clase  de  procedimientos, 
afirmando  el  primero  que  promueve  el  litigio 
en  la  creencia  de  su  justicia,  y  el  segundo  que 
usa  de  sus  .excepciones  eu  la  misma  forma, 
El  juez  debo  mandar  prestarle  cuando  lo  re- 
clamo alguno  de  los  litigantes,  y  si  á  pesar  de 
haberse  pedido  dos  veces  y  preceptuado  no  se 
prestase  podria  ser  atacada  como  nula  la  sen- 
tencia. 2.'  Juramento  de  malicia.  El  jura- 
mento de  malicia  no  se  propone  sobre  toda  la 
causa  como  el  anterior,  sino  sobre  algún  arti- 
culo ó  escepcion  antes  o  después  de  la  con- 
testación á  la  demanda,  y  cuando  se  presume 
que  obra  maliciosamente  el  colilígante.  3.ü/u- 
ramenio  de  decir  verdad.  El  juramento  do  de- 
cir verdad  es  el  que  hacen  en  juicio  no  tan  solo 
los  migantes  al  jurar  posiciones  y  en  oíros 
casos,  sino  también  los  testigos  y  peritos  que 
tienen  que  declarar. 

De  la  demanda  se  confiere  traslado  al  de- 
mandado, para  lo  cual  se  le  cita  judicialmente, 
RI  demandado  debe  contestar  en  el  término  de 
nueve  dias  contados  desde  la  notificación,  si 
se  halla  en  el  mismo  pueblo,  6  dentro  del  lér- 
mioo  fijado  por  el  juez  si  se  hallase  fuera.  Si 
asi  no  lo  hiciese,  se  le  acusa  una  sola  rebeldía: 
se  sigue  el  juicio  en  estrados  ó  se  adópta  la 
vía  de  asentamiento.  (Véase  esta  palabra.)  Si 
en  vez  de  contestar  tiene  á  su  vez  una  recon- 
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•tención  <iae  a!e^a1''  se,e  COIlcetla  Para  nvoP°" 
Dcria  el  término  de  veinte  días. 

El  demandado  puede  tener  excepciones  que 
m-opc-ner,  ya  para  suspender  el  pleito,  yapara 
terminarlo  completamente.  En  el  primer  caso 
M  |C  dan  nueve  días  para  oponerlas,  contados 
(leste  el  emplazamiento  esclusive;  en  el  se- 
gundo veiute,  que  empiezan  á  correr  después 
délos  nueve  que  se  dan  para  contestar.  (Vén- 
seiíSCEiicioNES.)  De  su  escrito  se  da  otro  tras- 
ladó al  demandante,  que  debe , evacuarlo  en  el 
término  de  seis  dias,  y  de  este  se  vuelve  á 
conferir  traslado  al  demandado,  que  tiade  con- 
teslar  en  el  espacio  de  oíros  seis.  Al  segundo 
escrito  del  actor  se  llama  réplica,  a!  segundo 
del  reo  duplica,  Y  estos  son  los  únicos  que 
por  entonces  se  admiten,  siendo  opinión  erró- 
nea la  de  que  dejan  al  arbitrio  del  juez  la  fa- 
cultad de  admitir  mayor  número.  Conviene 
advertir  aquí  que  los  términos  nunca  pueden 
prologarse,  ú  no  ser  por  justa  causa  y  sin  que 
eseedan  dol  plazo  legal.  Esto,  no  obstante,  en 
la  práctica  no  se  suelo  apremiar  cuando  no 
insta  el  litigante  contrario. 

Con'  el  escrito  ó  escritos  presentados  por 
cada  parte  queda  fijada  la  cuestión,  y  al  dar 
traslado  del  último  al  actor,  no  es  para  que 
conteste  sino,  para  que  se  entere  délas  razones 
en  él  alegadas  y  concluya  para  prueba  ó  para 
definitiva,  si  asi  lo  cree  conveniente.  Aunque 
las  parles  no  concluyan,  el  pleito  debe  tener- 
se por  concluso  respecto  de  esta  primera  par- 
le. Kl  recibimiento  ú  prueba  solo  tiene  lugar 
cuando  se  trata  de  hechos  sobre  loa  cuales  pue- 
de recaer,  pues  si  fuera  sobre  puntos  juridi- 
cus,  debería  desde  luego  dictarse  la  sentencia. 

La  parte  aotora  concluye  en  el  termino  de 
seis  dias,  y  para  hacer  el  recibimiento  á  prue- 
ba se  dan  al  juez  otros  seis  contados  desde  la 
conclusión,  bajo  la  pena,  si  dejare  pasar  este 
plano,  de  pagar  lascoslas  dobladas  y  de  incur- 
rir en  la  mulla  de  50,000  maravedises,  pena 
en  que  también  so^  le  declara  incurso  por  dila- 
tar mas  do  seis  días  'malquiera  olro  auto  inter- 
locutorio. 

2."  Trámites  de  la  prueba.  El  anío  en  que 
se  ahre  la  causa  a  prueba  debe  notificarse  á 
los  litigantes,  ya  se  siga  en  presencia  de  to- 
dos, ya  en  rebeldía  de  alguno,  debiéndosete 
hacer  saber,  si  no  pudiere  ser  habido,  porcódu- 
la  ó  memoria  entregada  á  su  muger,  hijos,  cria- 
dos ó  vecinos  mas  cercanos,  para  que  lo  pongan 
en  su  noticia.  La  ley  concede  para  la  prueba 
ochenta  dias,  cuando  esta  ha  de  hacerse  den- 
tro de  la  provincia  "en  que  se  sigue  el  pleito,  ú 
de puertos  aquende,  y  ciento  veinte  cuando  se 
lia  de  evacuar  fuera  ó  de  puertos  allende,  Si 
los  testigos  están  fuera  de  la  península  ó  al 
olro  lado  del. mar,  se  conceden  seis  meses,  y 
aun  puede  ampliarse  este  término  hasta  año  y. 
medio  ü  mas,  si  estuvieran  en  parages  suma- 
wente  remotos,  por  ejemplo  en  Filipinas.  Peni 
eslos  plazos  no  siempre  son  (¡jos,  porque  el 
juez  generalmente  designa  un  término  mas 


corto,  que  va  prorogando  hasta  el  máximum  sí 
la  necesidad  lo  exige,  ó  si  alguno  de  los  liti- 
gantes lo  pide  antes  de  Analizado  el  concedido 
ó  después,  jurando  aquel  y  justillcando  qua  es- 
tuvo  impedido  para  hacer  su  prueba.  El  térmi- 
no probatorio  no  puede  suspenderse,  áno  ser 
por  una  evidente  necesidad  espresada  en  el- 
proceso,  cuya  eseepcíon  da  lugar  á perjudiciales 
abusos. 

Para  conceder  el  término  ultramarino  es 
necesario,  ó  que  el  hecho  que  se  intenta  pro- 
bar haya  acaecido  en  remotos  países,  ó  si  pasó 
en  la  península  ,  que  los  testigos,  con  quienes 
se  pretende  justificar,  estén  en  aquellos  países. 
En  el  primer  caso  ,  se  concede  llauamenle ;  en 
el  segundo,  es  preciso  que  el  litigante  le  pida 
juntamente  con  el  ordinario  ,  pues  ya  no  tiene 
lugar  pasado  este  :  que  desígnelos  testigos  de 
quienes  piensa  valerse,  y  el  parage  de  su  resi- 
dencia ,  y  justifique  en  el  término  de  treinta 
dias,  no  solo  que  se  hallan  en  aquel  punto,  sino 
que  al  tiempo  del  hecho  que  se  liliga  estaban 
en  el  lugar  en  que  sucedió  :  que  jure  no  pedir 
el  término  maliciosamente:  y  que  deposite  la 
cantidad  que  estime  necesaria  el  juez  para  las 
costas  que  el  litigante  hiciere  en  ir  ó  en  enviar 
persona  que  presencie  el  juramento  de  los  tes^ 
tigos. 

Cuando  la  mayor  parle  de  los  dias  sean  fe- 
riados debe  también  correr  el  plazo,  habilitán- 
dose aquellos  para  el  término  de  prueba.  Mien- 
tras dura  ninguna  otra  cosa  puede  hacerse  en 
el  juicio,  y  si  se  hiciese  seria  nula. 

Si  el  asunto  es  de  poGa  entidad  y  la  prueba 
nada  complicada,  se  reciben  los  autos  á  prueba 
parviadejuatilicaeioncon  un  lérmino  regular- 
mente perentorio.  Uno  de  los  principales  efec- 
tos de  este  procedimiento  63  que  se  celebra 
desde  luego  la  vista  sin  admitirse  alegatos. 

Para  yeriflear  la  prueba  ,  se  entrega  pri- 
mero el  espediente  al  actor  y  después  al  de- 
mandado, á  ílu  de  que  formalicen  su  inter- 
rogatorio por  escrito,  que  generalmente  va 
acompañado  de  un  pedimento  que  suele  con- 
tener las  posiciones.  El  juez  lo  admite  y  csa- 
mina  ían  solo  acerca  de  las  preguntas  per- 
tcnecienles  al  negocie.  (Véase  iXTEanoGA'ro  — 
rio,)  Las  pruebas  se  hacen  en  secreto,  y  por 
lo  tanto  en  pieza  separada  por  cada  uno  de  los 
litigantes.  Copiado  el  término  de  prueba  ,-pide 
cualquiera  de  las  partes  su  publicación  ,  esto 
es ,  que  se  unan  á  loa  autos  las  que  se  hubie- 
ren practicado.  Do  esta  petición  se  da  traslado 
al  coliligauie  ,  y  debe  evacuarle  an  e!  término 
de  tres  dias:  no  haciéndolo  asi  se  lo  acusa  una 
sola  rebeldía,  y  se  previdencia  la  publicación 
de  probanzas, 

Podiendo  suceder  que  haya  menores  ó  que 
algunos  testigos  leugan  tachas  que  invaliden 
sus  declaraciones,  debemos  Ajar  aqui  las  reglas, 
de  tramitación  que  hay  para  haGer  efectivos  los 
privilegios  que  las  leyes  conceden  á  los  prime- 
ros y  el  medio  de  destruir  los  dichos  de  hs 
segundos.  Sj  los  menores  ó  corporaciones  qi.c 
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gozan  privilegio  de  tales  ,  no  hubiesen  hecho 
prueba  ó  les  fallare  alguna  nueva  escepción, 
pueden  pedir  (érraino  para  probarla  por  via  de 
restitución.  Justificada  aquella  cualidad  se  les 
concede  la  mitad  del  plazo  que  se  les  dio  para 
hacer  la  prueba  principal ,  con  denegación  de 
otro.  Para  conceder  este  término  es  necesario 
que  se  pida  en  los  quince  dias-siguientes  al  en 
que  se  notificó  la  publicación  de  probanzas  ,  y 
que  el  peticionario  deposite  la  cantidad  que  el 
juez,  gradué  prudencialmeate  ,  la  cual  ha  de 
perder  por  via  de  multa  en  caso  de  no  justificar 
lo"  que  hubiere  propuesto.  El  término  de  la  res- 
titución es  común  al  privilegiado  y  á  su  coliti- 
gante ;  y  creen  algunos  que  no  solo  compete  s 
los  menores ,  cuando  son  partes  principales  en 
el  pleito ,  sino  también  cuando  se  presentan 
como  opositores  ó  coadyuvantes  al  derecho  de 
uu  tercer  interesado. 

Si  alguno  de  los  testigos  que  ha  declarado 
ha  tenido  incapacidad  para  ello  por  inhabilidad 
personal,  ó  por  defecto  en  el  examen  ú  en  sus 
dichos,  pueden  los  litigantes  proponer  prueba 
de  tachas  después  de  la  publicación  de  proban- 
zas. Seis  dias  de  término,  contados  desde  la 
notificación  ,  se  conceden  para  oponerlas  ,  y 
para  justificarlas  la  mitad  del  que  se  dio  para 
la  prueba  principal ,  cuyo  plazo  ha  de  correr 
inmediatamente,  si  no  litiga  algún  privilegia- 
do. Si  este  litigase  ,  no  se  recibe  la  causa  á 
prueba  de  tachas  hasta  pasados  los  quince  dias 
en  que  se  puede  alegar  restitución  contra  la 
principal;  y  si  se  alegase  en  efecto,  deben  cor- 
rer á  un  tiempo  los  dos  términos.  Sin  embar- 
go, algunos  creen  que  debería  suspenderse  el 
que  se  concede  para  hacer  la  prueba  de  lachas. 
Si  no  litiga  ningún  privilegiado ,  las  taclias  se 
reciben  á  prueba  desde  luego  y  sin  esperar  á 
que  trascurran  quince  dias.  Estas  tachas  no  han 
de  ser  generales  sino  bien  especificadas. 

El  orden  de  estos  procedimientos  suele  ser 
el  de  que  se  presenten  dos  escritos:  uno  en  que 
se  alegan  las  tachas  de  los  testigos ,  otro  con 
el  interrogatorio  de  preguntas;  únicamente  se 
da  traslado  del  primero.  Verificada  la  prueba  de 
tachas,  se  hace  publicación  de  ella  y  se  comu- 
nica i  las  partes  ;  peroro  recae  sobre  dichas 
pruebas  ninguna  providencia  judicial,  sino  que 
sirven  tan  solo  para  la  instrucción  del  juez,  que 
al  dar  la  definitiva  calcula  su  valor  y  la  influen- 
cia que  pueden  tener  para  desvirtuar  la  prueba 
principal.  Los  testigos  presentados  para  la  jus- 
tificación de  las  tachas,  no  pueden  ser  tachados 
á  su  vez  ,  porque  de  otro  modo  se  haría  inter- 
minable este  procedimiento. 

Preparación  y  decisión  judicial.  Veamos, 
por  último,  la  parte  del  juicio  ordinario,  que 
comprende  las  diligencias  necesarias  para  pre- 
parar al  juez  ,  á  fin  de  que  pronuncie  su  sen- 
tencia. 

Luego  que  se  hace  publicación  de  proban- 
zas ,  ya  generales  ,  ya  de  restitución  ó  de  ta- 
chas, se  comunican  los  autos  á  las  partes:  ale- 
gan estas  de  bien  probado  generalmente  con 


un  escrito  cada  una  y  &  lo  mas  con  dos.  A  cada 
litigante  se  concede  para  alegare!  término  íe 
seis  dias.  Comprenderse  en  estos  alegatos  de- 
ducciones  y  reflexiones  que  suministren .  las 
pruebas  y  la  refutación  de  los  argumentos  con- 
trarios ;  de  modo  que  sean  los  escritos  en  quc 
las  partes  hagan  mas  esfuerzos  para  justificar 
la  verdad  de  sus  asertos  y  la  justicia  de  su  pie. 
tensión.  Al  Gn  del  último  de  ellos  suele  decirse 
que  se  concluye  para  sentencia  novatiom  ces- 
sajite  ,  lo  que  quiere  decir  que  piensan  valerse 
dé  cualquier  otro  medio  de  prueba  que  de  nue- 
vo hallaren  en  favor  snyo,  con  tal  de  que  no 
sea  de  testigos.  Si  esto  se  verificase  ,  se  da 
traslado  al  colitigante  ,  para  que  esponga  la 
que  crea  conveniente.  Pero  el  juez  no  debe 
admitir  estas  pruebas  en  tal  estado  del  pleito 
sin  estar  penetrado  de  que  son  pertinentes  y 
conducen  á  la  aclaración  de  la  verdad;  porpe 
muchas  veces  las  presenta  una  de  las  parles 
sin  otro  objeto  que  el  de  dilatar  la  terminación 
del  litigio  y  la  sentencia  que  (eme  ha  de  con- 
denarle. 

Conclusos  los  autos  á  petición  de  la  parle 
ó  de  oficio,  son  citados  ambas  para  sentencia, 
a  la  que  precede  en  algunos  juzgados  la  uísía 
del  pleito,  á  la  cual  concurren  los  letrados  de 
Tensores  para  informar  de  palabra. 

La  sentencia  definitiva  debe  pronunciarse 
dentro  de  veinte  dias,  contados  desde  la  con- 
clusión, y  dentro-  de  seis  las  interlocutorím, 
E!  que  contraviniere  á  esta  disposición  incurre 
en  el  duplo  de  las  costas  que  se  ocasionen  has- 
ta dictar  el  fallo,  y  en  la  multa  de  50,000  ma- 
ravedises. Esta  sentencia  se  declara  consentida 
ypasadaen  autoridad  da  cosa  juzgada,  si  ha- 
biendo dejado  pasar  los  litigantes  el  término  de 
cinco  dias  sin  apelar,  lo  pidiere  asi  aquel  á ca- 
yo favor  estaba  dada.  A  veces  se  providencia 
esto  desde  luego,  y  á  veces  después  de  oír  i 
la  parte  contraria,  á  quien  se  comunica  trasla- 
do. Los  menores  y  los  que  gozan  privilegio  de 
tales,  pueden  pedir  restitución  cuatro  años  des- 
pués de  cumplida  su  mayor  edad. 

Cuando  la  sentencia  es  nula,  debe  pedirse 
que  asi  se  declare  en  el  término  de  sesenta  dias, 
contados  desde  que  se  dictó,  los  cuales  corren 
también  contra  el  ignorante.  Esta  petición  se 
hace  al  mismo  juez  ó  ante  el  tribunal  superior. 
Véase  recurso  de  nulidad. 

Si  lasentencia  fuere  válida,  pero  alguna  de 
las  partes  no  se  conformase  con  ella,  apela  pa- 
ra ante  el  tribunal  superior.  Véase  apelación. 


Después  de  escrito  este  artículo  se  ha  pu- 
blicado con  fecha  30  de  setiembre  de  eale  año 
(.1853)  una  nueva  Instrucción  del  procedimien- 
to civil  con  respeeto  d  la  real  jurisdicción  or- 
dinaria, en  que  se  contienen  alteraciones  im- 
portantísimas y  sustanciales  respecto  á  lo  an- 
teriormente consignado.  En  vez  de  reformar  es- 
te articulo,  conforme  a  dicha"  instrucción,  nos 
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ha  parecido  mucho  mejor  colocar  á  continua- 
ción la  parte  que  dice  relación  á  la  materia  del 
presente  articulo,  que  es  precisamente  la  roas 
estensa,  asi  por  que  ele  este  modo  se  pnede 
comparar  muy  fácilmente  la  legislación  vigente 
hasta  hoy  con  las  disposiciones- posteriores,  co- 
mo porque  según  la  primera  de  las  dos  ííimst- 
íorios  que  contiene  la  instrucción,  esta  no 
se  entiende  aplicable  á  las  instancias  comen- 
zadas: 

La  nueva  instrucción  comprende  106  artí- 
culos, que  insertaremos  en  los  lugares  á  que 
corresponden  en  esta  obra,  siu  omisión  de  uno 
solo.  Del  juicio  ordinario  se  ocupan  los  68  pri- 
meros, cuyas  disposiciones  agruparemos  sin 
alterar  eu  texto  en  la  forma  que  creamos  mas 
conveniente. 

Sobre  la  naturaleza  y  carácter  del  juicio  or- 
dinario. Son  objeto  del  juicio  civil  ordinario, 
y  serán  ventiladas  en  él  con  arreglo  á  las  leyes 
y  á  las  disposiciones  de  esta  instrucción,  todas 
las  contiendas  entre  partes  en  reclamación  de 
uaa  acción  ó  derecho  de  mayor  cuantía,  que 
no  tenga  señalada  espresamente  por  la  fey  una 
tramitación  especial.  (1) 

Sobre  la  demanda.  Todo  actor  al  interponer 
su  demanda  acompañará  precisamente  los  do- 
cumentos ó  antecedentes  en  que  la  apoye,  pre- 
sentando ademas  una  copia  íntegra  y  literal  de 
los  mismos  y  otra  de  la  propia  demanda,  esten- 
dijas en  papel  correspondiente.  Si  la  copia  de 
los  documentos  ó  antecedentes  debiese  esce- 
der de  veinte  y  cinco  pliegos,  bastará  con  !u 
presentación  en  forma  de  los  mismos,  sin  nece- 
sidad de  otra  copia  alguna,  áno  hacerlo  volun- 
tariamente et  interesado.  Cuando  fuesen  varias 
las  personas  demandadas,  no  estará  obligado  el 
actor  á  presentar  copias  de  ninguna  clase;  pero 
podrá  hacerlo  voluntariamente  de  cuantas  le 
convenga.  En  las  demandas  contra  marido  y 
muc-er,  ó  contra  padre  é  hijo  que  estuviese  ba- 
jo sn  potestad,  bastará  con  la  presentación  de 
una  sola  copia,  que  se  entregará  al  marido  ó 
al  padre  demandado.  De  toda  demanda  legal- 
mente interpuesta  se  conferirá  traslado  a!  de- 
mandado por  el  término  de  quince  dias,  si  re- 
sidiese dentro  del  radio  de  diez  leguas,  y  uno 
mas  por  cada  cinco  de  mayor  distancia.  En  las 
demandasen  que  haya  tenido  efecto  lapresen- 
lacion  de  las  copias  de  que  tratan  los  artículos 
anteriores,  se  suprimirá  la  entrega  original  de 
autos  á  la  parte  demandada.  En  su  lugar  recibi- 
rá las  copias  presentadas,  cotejadas  y  revisadas 
Previamente  por  el  escribano,  de  lo  que  esten- 
derá  diligencia  á  su  pie.  Si  la  copia  de  los  do- 
cumentos 6  antecedentes  no  debiese  tener  Iu- 
Wi  se  entregarán  al  demandado  los  autos  ori- 
ginalts.  El  demando  deberá  contestarla  deman- 
da en  el  término  legal  que  le  haya  sido  señala- 
do, ¡imponiendo  de  una  vez  cuantas  eseepcio- 
nea,  tanto  dilatorias  como  perentorias,  le  asis- 
T\<  ?  110  consistirías  primeras  en  falla  de  per- 
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sonalidad  en  el  actor  6  su  representante,  (1) 
Sobre  ¿as  escepcíoneSj  recusaciones,  articulas 
y  contestación  déla  demanda.  La  declinato- 
ria de  jurisdicción  no  se  podrá  interponer  sino 
en  forma  de  competencia,  ha  escepcion  de  li- 
tis-pendencia se  resolverá  desde  luego  por  el 
juez,  si  conociese  en  ambos  ramos  de  autos,  ó 
en  forma  de  competencia  propuesta  por  quien 
corresponda.  Las  recusaciones  se  sustanciarán 
como  incidentes  en  los  términos  prevenidos  en 
el  articulo  58.  El  articulo  de  falla  de  personali- 
dad se  resolverá  oyendo  al  actor  pof  término 
de  tercero  dia,  recibiendo  en  seguida  á  prueba 
el  incidente,  si  asi  se  creyese  indispensable  por 
el  de  quince  dias  a  lo  mas,  y  dictándose  en  se- 
guida con  la  debida  citación  providencU  defi- 
nitiva. 

Resuello  el  articulo  en  contra  del  demanda- 
do, se  contestará  la  demanda  dentro  del  tér- 
mino de  seis  dias.  Contestada  directamente  la 
demanda,  con  igual  obligación  en  el  demanda- 
do de  acompañar  en  lodo  caso  copia  del  escri- 
to en  papel  correspondiente  y  de  sns  documen- 
tos, cuando  la  de  estos  no  deba  esceder  de 
quince  pliegos,  y  entregadas  las  que  correspon- 
dan al  actor  en  los  términos  prevenidos  para  el 
reo,  se  recibirá  desde  luego  el  pleito  á  prueba 
con  la  debida  citación.  (2) 

Sobre  las  rebeldías.  Si  pasado  el  término 
prefijado  para  la  contestación  de  la  demanda 
no  hubiese  tomado  los  autos  et  demandado,  se 
le  acusará  una  sola  rebeldía,  y  seguirá  el  juicio 
adelante  sin  mas  citarle  ni  emplazarle.  La  sen- 
tencia definitiva  se  le  hará  siempre  saber  en 
forma  lega!;  pero  pasado  el  término  de  la  ape- 
lación sin  haberla  interpuesto,  ¡se  proseguirá 
en  las  actuaciones  sin  necesidad  de  nueva  re- 
beldía. En  cualquier  otro  trámite  del  juicio  en 
que  el  actor  ó  el  demandado  se  constituyan  tn 
rebeldía,  proseguirá  el  juicio  adelante  sin  ne- 
cesidad de  que  se  acuse  aquella,  salvo  lo  dis- 
puesto en  la  segunda  instancia  sobre  los  empla- 
zamientos. Cuando  cese  la  rebeldía  de  un  liti- 
gante, podrá  utilizar  los  términos  que  aun  res- 
ten por  correr  desde  el  dia  de  su  presenta- 
ción. (3) 

So&re  las  pruebas  y  la  vista.  Si  la  prueba 
no  fuese  necesaria  para  el  fallo  se  dictará  este 
desde  luego  con  citación  de  las  parles,  á  no 
haberse  propuesto  mutua  reconvención  por  el 
reo,  en  cuyo  caso  se  abrirá  siempre  el  plazo 
de  la  prueba  por  el  termino  que  convenga.  El 
término  probatorio  no  bajará  de  ocho  dias  ni 
eseederá  de  treinta.  Este  plazo  solo  se  podrá 
prorogar  por  otros  diez  mas,  si  alguna  diligen- 
cia de  prueba,  ya  solicitada  y  admitida,  debie- 
se tener  lugar  fuera  de  la  provincia.  Se  conce- 
derá ademas  el  término  estraordinario  ultrama- 
rino cuando  asi  estuviese  prevenido  por  la 
ley.  (4) 

(1)  ArllculosSal  7  (lela  misma. 

(3)  Artículos  8  al  ra. 

¡3)  AHs.  31,  32  y  33. 

(i)  Avls,  Uy15. 
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Durante  el  término  de  prueba,  podrá  el  ac- 
tor replicar  la  contestación,  y  ambas  partes  ale- 
gar cuanto  les  convenga;  pero  sin  tora  arlos  ail- 
los originales,  ni  causar  suspensión  de  dicho 
lérmino.  Mientras  dure  el  plazo  de  prueba  y  no 
en  olro  estado  del  juicio,  presentarán  las  par- 
les la  que  les  convenga,  instrumental,  testifical, 
por  juramento  deferido,  ó  de  cualquier  otra  cla- 
se, ó  por  posiciones  entre  ellas  mismas.  La 
presentación  de  nuevos  documentos  basta  en- 
tonces no  couocidos,  y  el  examen  de  testigos 
que  estén  para  ausentarse,  ú  cuyofallecimiem 
to  ó  imposibilidad  de  declarar  se  tema  funda- 
damente, podrán  tener  lugar  con  arreglo  ú  de- 
recho fuera  del  término  probatorio.  (I) 

Siempre  que  tas  partes  soliciten  prueba  de 
peritos,  el  juez,  para  evitar  discordias,  nombra- 
rá uno  de  oficio,  quien  declarará  juntamente 
con  ios  designados  por  las  partes.  Si  aan  re- 
sultase discordia,  ei  juez  nombrará  el  número 
oportuno  deprimentes.  (2) 

La  prueba  de  testigos  será  pública  como  la 
inslrurnental,  y  las  partes  podrán  presenciar 
sus  decoraciones  y  hacerles  las  preguntas  con- 
cernientes al  asunto,  con  el  permiso  y  por 
conduelo  del  juez,  quien  mandará  hacer  cons- 
tar sus  protestas  si  asi  lo  solicitasen  las  mis- 
mas partes. — -Sin  perjuicio  de  lo  prevenidoen. 
el  párrafo  anterior,  podrán  las  partes  presen- 
tar inlerrogatorios  cerrados,  que  se  abrirán 
por  et  juez  eu  el  acto  de  precederse  al  examen 
de  los  testigos;  y  siendo  pertinentes  las  pre- 
guntas se  proseguirá  el  acto  en  ia  forma  ya 
prevenida. — El  juez  repelerá  de  ottcio  toda 
prueba  ilegu!  é  impertinente  (3). 

Todo  ciudadano  está  obligado  á  compare- 
cer anle  el  juez  en  la  forma  legal  conveniente 
para  preslar  su  decluracion  á  petición  departe, 
salvo  siempre  su  derecho  i  reclamar  de  esta 
los  auxilios  ó  indemnización  que  correspon- 
dan,—-Todo  funcionario  público  está  obligado, 
bajo  las  penas  señaladas  enel-Código  penal,  á 
evacuar  dentro  del  término  de  la  prueba  cual- 
quiera diligencia  ó  actuación  que  se  le  exija 
legalmente  (4), 

Se  prohibe  la  abusiva  costumbre  de  suspen- 
der el  lérmino  probatorio,  cualquiera  que  sea 
la  causa  que  so  alegue  para  ello. — Xo  se  reci- 
birán ¡os  pleílos  á  prueba  de  fachas,  pues  sien- 
do públicos  todos  los  actos  "del  juicio,  dentro 
del  término  ordinario  deberán  proponerse  y 
justificarse.  Para  evitar  perjuicios  á  las  parles 
con  el  cumplimiento  de  la  disposición  anterior, 
deberá  verificarse  precisamente  la  prueba  tes- 
tifical antes  de  los  últimos  seis  dias  por  que 
deba  correr  ei  plazo  probatorio. — 5o  se  conce' 
derá  restitución  del  lérmino  de  la  prueba,- — 
.Concluido  este,  el  juez  mandara  unir  ¡as  pro- 
banzas practicadas,  y  citar  á  las  partes  paca 


m  aí-is.  ig  t  17. 

(2)  Arl.18. 

jai  Art.  lg„  3!»  y  21 . 

(i)  Art.  22  y  23; 


sentencia,  señalando  al  mismo  tiempo  día  nn- 
ra  la  vista  (1). 

La  vista  será  pública  si  las  partes  en  el  aejo 
de  la  notificación  manifestaren  que  quoriaii 
asistir  á  ella  para  hacer  defensa  oral  ó  escri- 
ta (2). 

Sobre  apremios  jxim  aatioar  las  düigm- 
cías.  Si  dentro  del  día  siguiente  ai  cu  quo 
concluya  un  término  de  los  en  que  se  pcrntile 
la  entrega  original  de  autos  no  hubiesen  sido 
devueltos  por  la  parle  con  despacho  ó  sin  él 
se  la  declarará  por  el  mero  hecho  y  de  olido 
incuraa  en  una  mulla  de  5  á  15  duros,  y  ¡o 
librará  mandamiento  de  saca.  La  mulla  se  eli- 
girá personalmente  al  procurador;  y  no  alio, 
nándola  en  el  acto,  se  le  suspenderá  de  olido, 
— Toda  persona  requerida  para  la  .entrega  de 
unos  autos  que  obren  en  su  poder,  los  presoa- 
lará  en  el  acto  bajo  pena  de  arresto  de  uno  á 
tres  dias;  y  si  este  apremio  no  bastase,  se  pro. 
cederá  criminalmente  con  arreglo  al  Código 
penal, — Sin  perjuicio  de  las  disposiciones  an- 
teriores, se  otorgará  á  lodo  líliganlc  forastero 
que  haya  venido  á  seguir  personalmente  tí 
juicio,  una  indemnización  pecuniaria  de  uno  ¡i 
tres  duros  por  cadadia  trascurrido  sin  que  se 
hayan  presentado  los  autos  eu  la  esccibunin, 
Bsle  tiempo  se  contará  desde  el  de  la  imposi- 
ción déla  multa  inclusive  hasla  el  en  que  se  hu- 
biese verificado  finalmente  la  devolución  deles 
aulos,  ó  dado  principio  al  procedimiento  cri- 
minal. La  indemnización  se  decretará  tic  pla- 
no, y  se  exigirá  por  apremio  personal,  cun ar- 
reglo al  Código,  del  litigante  que  debiese  sa- 
tisfacerla.— El  dependiente  encargado  de  la 
saca  de  aulos  dará  diariamente  (menta  ni  juez 
délas  gesliones  que  practique:  consignándose 
estas  y  los  mandatos  de  aquel  en  diligencia 
también  diaria  (3). 

A  continuación  deeslas  disposiciones,  com- 
prende la  inslruccion  ¿algunas  para  el  segui- 
mienlo  de  la  segunda  instancia:  y  aunque  es- 
tarían mejor  colocadas  en  el  suplemento  de 
esta  obrn'como  apéndice  al  articulo  apelación, 
las  anticipamos  aqui  por  el  grau  interés  que 
tiene  hoy  su  conocimiento. 

De  la  segunda  imlancia.  Admitida  una 
apelación  con  arreglo  á  derecho,  se  mandarán 
remilir  los  aulos  ó  su  compulsa  ¡i  la  audiencia, 
con  emplazamiento  de  ociio  dias,  si  esta  resi- 
diese en  la  misma  provincia  que  el  juzgado,  y 
de  doce  en  otro  caso.— Recibidos  los  autos  en 
la  audiencia,  el  regente  los  pasará  sin  dilación 
al  repartidor,  quien  hará  el  señalamiento  de- 
bido, y  los  entregará  a  la  escribaniade  cámara 
respecliva. — Ei  escribano  de  cámara  dará  cueu- 
ta  á  la  sala  de  la  venida  de  los  autos,  y  pasa- 
rán aquellos  al  relator  para  que  practique  el 
apuntamiento.— .El  relator  tendrá  de  término 
pura  practicar  dicho  trabajo  ocho  dias  si  los 
nulos  no  escediesen  de  doscientos  fojas,  y 

(I)    Arl.  2ial  28. 
(2J    Arl.  20.  ' 

;fáj  Artículos  34, 3S,  3Q  y  ifí. 
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minee  si  pasasen  de  este  número.—  Hecho  el 
apuntamiento,  se  entregará  con  los  autos  orí- 
■ríñate  á  las  partes  por  térmmo  de  quince  dias 
i  nada  una,  con  el  único  objeto  de  que  se  ins- 
truyan para  la  defensa.  Si  hubiese  neoesldad  de 
apremio,  se  observará  puntualmente  todo  lo 
prevenido  para  k  primera  instancia. — Y  si  al- 
guna parte  no  hubiese  comparecido  dentro  del 
término  del  emplazamiento,  se  le  acusará  una 
sola  rebeldía,  y  se  procederá  como  queda  pre- 
venido para  la  primera  instancia  (l). 

La  parle  que  quisiese  probar  de  nuevo, 
presentará  at  devolver  los  autos  lista  numera- 
da de  los  hechos  que  ie  convenga  justificar. 
Su  copla  será  entregada  á  la  parte  contraria  en 
la  forma  ordinaria;  y  sí  dentro  de  tercero  dia 
no  presentase  escrito  oponiéndose  á  la  ad- 
misión de  dicha  prueba,  el  tribunal  recibirá  el 
pleito  á  ella  cón  cüaclon  de  las  partes  si  asi 
procediese  por  derecho,  ó  mandará  citar  para 
la  vista  señalando  dia  al  efecto.— Cuando  una 
de  las  parles  contradiga  la  prueba,  se  citará  y 
procederá,  sin  embargo,  á  la  vista  del  negocio 
y  se  fallará  definitivamente  denegándola,  ó  se 
admitirá  si  asi  debiese  practicarse. — En  cuan- 
to á  los  términos  y  circunstancias  de  la  prueba 
se  guardará  exactamente  todo  lo  que  queda 
prevenido  para  la  primera  instancia^-Gonclul- 
doel  término  probatorio,  se  mandarán  unir  las 
probanzas  y  ponerlas-  de  manifiesto  con  los 
autos  en  la  escribanía  de  cámara  por  término 
de  ocho  dius,  á  íln  de  que  dentro  de  él  se  ins- 
truyan de  su  mérilo  ambas  partes. — Y  luego 
que  trascurra  el  término  anterior,  volverán  á 
pasar  los  autos  al  relator  por  término  de  tres 
diaspara  que  adicione  el  apuntamiento  (2). 

Despachados  los  autos  por  el  relator,  se 
mandarán  citar  las  parles,  y  se  señalará  al 
propio  tiempo  dia  para  la  vista. — Deberán  asis- 
tir precisamente  cuatro  magistrados  para  ver 
y  fallar  definitivamente  losnegocios  civiles  so- 
bre propiedad,  cuya  cuantía  esceda  de  1,000 
duros.  Los  ministros  mas  modernos  de  las 
oirás  salas  llenarán  este  numero,  si  fuere  ne- 
cesario, por  turno  riguroso;  y  los  regentes  po- 
drán establecer  para  el  mejor  despacho  dins 
señalados  en  que  tenga  lugar  la  -vista  de  los 
pleitos,— Se  procederá  por  rigorosa  antigüe- 
dad, según  la  fecha  del  señalamiento,  en  la 
vista  de  los  pleitos,  sin  que  se  pueda  inverlir 
osle  órden,  á  no  mediar  causa  justa  y  notoria, 
nue  se  hará  constar  por  diligencia. — No  se  po- 
drá suspender  una  vista  señalada,  por  petición 
de  las  partes,  ú  no  alegarse  causa  muy  extraor- 
dinaria y  notoria  que  la  justifique,  al  prudente 
arbilrio  de  los  jueces  y  tribunales.  La  suspen- 
sión en  ningún  caso  podrá  esceder  de  seis 
dias  (3). 

,  En  las  providencias  dellnitivas  de  los  tribu- 
nales que  fuesen  revocatorias,  eo  todo  ó  en 

!0  Arls.  30,  3B,  39,40,  4)  y  f2. 

(2)  Arls.  43  a!  47.  •  . 

(<<)  Arls.  48, 49,  i»  y  Bl.  • 


partói  de  la  del  Inferior,  Se  hará  constar  que 
el  fallo  ha  sido  por  unanimidad  cuando  asi  so 
baya  verificado  (t). 

Apelaciones  sobre  artículos.  La  sustancia- 
ron de  las  apelaciones  sobré  artículos  de  cual- 
quier clase  Sé  arreglará  en  un  todo  á  los  trá- 
mites anteriormenle  señalados,  reduciéndose 
empero  á  ocho  dias  el  término  de  lii  entrega 
de  autos  para  instrucción  de  las  partes,  y  sin 
que  estos  puedan  pedir  nuevas  pruebas  (2). 

Por  ultime,  en  lo  relativo  al  juicio  civil  or- 
dinario, que  es  la  materia  de  este  artículo.  Con- 
tiene la  instrucción  ademas  de  las  anterior- 
mente insertas,  las  siguientes  disposiciones, 
que  son  del  mayor  interés  y  á  que  se  titula: 

Disposiciones  comunes  d  la  primera  y  se- 
t/unila  instancia»  En  ninguna  demanda  ni 
escrito  de  las  partes  se  Usarán  fórmulas  de  ju- 
ramento (3). 

Los  escribanos  dé  cámara  y  de  juzgados 
deberán  dar  cuenta  al  juez  ó  tribunal  respectivo 
de  cualquiera  pelicion  ó  documento  que  se  les 
presente,  dentro  del  mismo  dia  que  lo  reciban, 
siendo  en  hora  hábil,  ó  en  el  acto  si  la  urgencia 
lo  requiere:  practicarán  las  notificaciones  con 
arreglo  y  bajólas  penas  de  la  ley,  y  cumplirán 
(odas  las  obligaciones  que  se  les  imponen  por 
esta  instrucción,  ó  sean  propias  de  su  oDcio 
según  derecho,  cuando  mas  al  dia  siguiente 
de  proceder  legalmente  que  asi  so  verifique. 
Tendrán,  por  úlltmo,  obligación  de  advertir  á 
los  jueces  de  la  conclusión  de  todos  lus  térmi- 
nos señalados  para  la  tramitación.  Los  mismos 
deberes  pesarán  sobré  los  relatores  y  demás 
funcionarios  de  cualquier  clase  que  intervie- 
nen en  los  juicios  por  lo  respectivo  á  los  actos 
de  su  incumbencia.  Las  faltas  de  omisión  en 
cualquiera  de  estas  obligaciones  serán  corregi- 
das disciplinariamente  con  multa  de  5  á  25  du- 
ros. Sí  por  cansa  insuperable  y  debidamente 
justificada  no  pudiesen  los  funcionarios  de  que 
Irala  elaríiculo  anterior  practicar  cuanto  eu  el 
mismo  se  les  previene,  darán  cuenta  dentro  del 
dia  al  superior  respectivo,  quien  removerá  el 
obstáculo,  ó  les  asignará  un  nuevo  término, 
corlo  y  perentorio,  haciéndose  todo  constaren 
lasactuaciones  (4). 

Los  tribunales  y  jueces  decretarán  de  oficio 
uno  tras  otro  los  trámites  todos  de  la  susían- 
eiacion  y  sus  incidencias  por  medio  de  provi- 
dencias inferlocuforias,  hasta  el  acto  de  seña- 
lar dia  para  la  vista,  que  lo  harán  para  el  mas 
próximo  que  les  fuere  posible.  Unicamente  es- 
perarán lu  escilacion  de  las  parles  interesadas 
en  todo  el  progreso  del  juicio  para  la  acusación 
do  rebeldías;  próroga  del  término  probatorio, 
que  se  pedirá  siempre  antes  de  trascurrido  eí 
concedido  anteriormente,  y  declaración  de  ser 
pasado  en  autoridad  de  cosa  juagada  la  senten- 
cia definitiva;  pero  en  cualquier  estado  de  un 

(1)  Arl.53. 

(2)  Arí.  53.  - 
31  Arl.  34. 

4)  A'ii.  35  y  56.  -  - 
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juicio  en  que  las  partes  do  consuno  manifies- 
ten convenir  á  su  derecho  que  se  suspenda  la 
sustaneiaciou,  mandarán  que  los  autos  qneden 
sin  curso  en  la  escribanía  hasta  tanto  que  al- 
guna de  aquellas  vuelva  á  promoverlos  según 
bu  anterior  estado,  y  no  en  otra  forma  (1). 

Dé  todo  caso  incidental  que  legalmente  ocur- 
ra en  un  juicio  se  formará  precisamente  pieza 
separada,  para  que  nunca  se  entorpezca  el  cur- 
so de  la  tramitación,  a  no  tratarse  de  cosa  tan 
Intimamente  unida  con  la  cuestión  principal 
que  no  sea  posible  dividirlas.  Si  la  sustaneia- 
ciou del  incidente  debiese  ser  especial  con  ar- 
reglos ley  espresa  no  contraria  á  esta  instruc- 
ción, se  guardará  lo  que  estuviese  dispuesto, 
observándose  empero  las  formas  de  aplicación 
común  prevenidas  por  la  última.  Si  debiese  ser 
ordinaria,  como  la  de  pobreza  ü  olra  de  igual 
importancia,  se  arreglará  en  un  todo  á  la  tra- 
mitación prescrita  en  esta  misma  instrucción, 
pero  reduciéndose  siempre  áisolo  ocho  dias  pa- 
ra cada  parte  los  términos  todos  que  traigan 
consigo  entrega  original  de  autos,  y  á  la  mitad 
del  prevenido  el  de  la  prueba,  cuando  esta  pro- 
cediere. 

Si  el  incidente  no  tuviese  carácter  ordina- 
rio, se  determinará  de  plano,  confiriéndose 
cuando  mas,  si  se  creyese  absolutamente  nece- 
sario, un  traslado  que  no  pase  dedos  dias;  pero 
nunca  con  entrega  de  autos,  y  citándose  desde 
luego  para  definitiva  sin  señalamiento  de  dia 
para  la  vista,  á  no  requerirlo  asi  el  asunto  por 
su  gravedad  ó  importancia  (2). 

A  todo  escrito  presentado  por  las  partes  en 
juicio,  deberá  acompañar  precisamente  copia 
lilcrat  de  su  contenido,  que  se  entregará  á  la 
contraria  en  los  términos  prevenidos  para  la 
presentación  de  documentos  en  las  demandas 
y  contestaciones.  Igual  copia,  con  tal  que  uo 
esceda  de  diez  pliegos,  deberá  acompañar  tam- 
bién á  los  documentos  de  cualquier  clase  que 
fuesen  presentados  legalmente  en  cualquier 
estado  del  juicio,  y  ni  estos  ni  los  escritos  de 
las  partes  serán  admitidos  por  el  escribano,  si 
no  vinitísen  unidas  á  ellos  las  copias  corres- 
pondientes. No  se  entregarán  los  autos  á  los 
partes  sino  en  los  casos  espresamente  preveni- 
dos en  la  presente  instrucción;  pero  en  cual- 
quier estado  del  juicio,  y  mientras  aquellos 
estuvieren  en  las  escribanías,  podrán  pedirse  á 
las  mismas  copias  en  forma  de  cualquiera  do- 
cumento ó  parle  de  ellos,  abonando  los  dere- 
chos correspondientes,  y  examinarlos  y  sacar, 
sin  satisfacer  algunos,  cuantos  apuntes  estimen 
convenientes  los  interesados,  á  cuyo  fin  se  les 
pondrán  siempre  de.manifiesto,  sin  que  se  pue 
da  entorpecer,  no  obstante,  por  esta  causa,  la 
tramitación' del  asunto  (3). 

Los  jueces  y  tribunales  repelerán  sin  con- 
templación alguna  los  escritos  de  las  parles  que 
no  se  ajusten  exactamente  álos  trámites  de  esta 

((}'  Arí.  57. 
¡ai  Art.  89. 
¡¡9   Al!.  WjGQ» 


instrucción,  teniendo  por  devueltos  los  autos  y 
por  evacuados  los  traslados  sin  despacho,  en 
toda  ocasión  en  que  se  separen  desus'dis. 
posiciones,  y  haciendo,  si  conviene,  las  correo 
ciones  disciplinarias  oportunas.  Iodos  los  ttr- 
minos  de  los  juicios  son  perentorios  é  iopro- 
rogables,  y  se  contarán  desde  el  dia  siguiente 
al  de  la  notificación  ó  trámite  que  les  haya 
precedido,  esclnyendo  empero  los  dias  festivos 
en  que  vacan  los  tribunales.  Solamente  podría 
ampliarse  dichos  términos  en  los  casos  espre- 
samente permitidos  por  la  presente  instruc- 
ción (1). 

Sera  potestativo  alas  parles  presentará 
no  abogados  para  la  defensa  oral,  tanto  en  los 
tribunales  superiores  como  en  los  inferiores, 

0  hacer  aquella  por  escrito  eu  el  acto  déla 
vista  por  medio  de  alegato  firmado  de  letrado. 
Si  la  estension  de  la  defensa  escrita  escediese 
de  diez  pliegos,  se  suprimirá  su  lectura  pública, 
sin  perjuicio  de  que  se  una  á  los  aulos.  Los  ir¡. 
bunales  y  jueces  guardarán  á  los  abogados  las 
consideraciones  debidas,  asi  en  el  acto  de  la 
vista  corrió  en  cualquiera  otro  á  que  legalmente 
puedan  concurrir,  sininterrumpirlos  nidescon- 
cortarlos  en  sus  informes,  á  no  ser  que  hablen 
en  términos  por  cualquier  concepto  inconve- 
nientes. Los  letrados  por  su  parte  se  abstendrán 
en  sus  defensas  de  amplificaciones  inoportunas; 
y  persuadiéndose  de  que  el  tiempo  malgastado 
por  los  tribunales  y  jueces  ocasiona  siempre 
un  perjuicio  indebidu  á  los  demás  litigantes,  y 
especialmente  á  los  reos  encarcelados,  ceñirán 
sus  discursos  á  lo  que  fuere  prudentemente  ne- 
cesario, según  la  gravedad  y  complicación  de 
los  negocios.  Mientras  los  letrados- procedieren 
de  este  modo  en  el  ejercicio  de  una  profesión, 
que  es  de  las  mas  nobles,  cuando  noblemen- 
te se  ejerce,  los  tribunales  y  jueces  los  oirán 
con  toda  la  atención  debida,  cualquiera  que  sea 
el  tiempo  que  durasen  sus  informes;  pero  si 
notoriamente  divagasen  y  llevasen  yainvertida 
una  hora  en  la  defensa,  el  juez  o  presidente, 
de  acuerdo  con  la  sala,  les  advertirá  decoro- 
samente lo  que  convenga,  y  si  pasada  otra  me- 
dia hora  después  de  esta  admonición  conti- 
nuasen aunen  sus  divagaciones,  podrá reli- 
rárseles  la  palabra,  declarando  que  el  oficio 
judicial  está  ya  suü  cien  tómente  instruido. 

Los  tribunales  y  jueces  podrán  decretar, 
para  mejor  proveer,_la  práctica,  con  citación  de 
las  partes,  de  cuantas  diligencias  estimen  con- 
veniente. Los  autos  interlocutorios  se  dictarán 
en  el  término  de  tercero  dia;  las  sentencias in- 
terlocutorias  en  el  de  seis,  y  las  definitivas  en 

01  de  quince.  De  todo  auto  definitivo  de  prime- 
ra instancia  se  podrá  interponer  apelación  den- 
tro de  cinco  dias:  délos  interlocutorios  en  el 
término  de  tres:  de  los  de  esta  última  clase  de 
las  audiencias  podrá  solicitarse  reforma  dentro 
del  mismo  término.  En  uno  y  en  otro  caso  se 
decidirá  de  plano  el  incidente  de  apelación, 

(i)  Art.  G1  y  ta, 
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confiriéndose  álo  mas  un  traslado  de  dósdias. 
__Los  tribunales  y  jueces  fundarán  siempre  las 
senlcnüas  definitivas  y  las  interlocutorias  de 
¡Mal  clase,  cuando  asi  lo  reputen  conveniente, 
esponiendo  con  claridad  y  concisión  las  cues- 
tiones de  hecho  y  de  derecho,  y  citando  las  le- 
yes ó  doctrina  legal  en  que  se  apoyen.  Las  sa- 
las nombrarán  por  turno  rigoroso  ponentes  que 
presten  este  trabajo  dentro  del  término  para 
dictar  sentencia,  espresándose  en  ella  su  nom- 
bre (l).  '  . 

He  aquí  lodo  cuanto  en  la  novísima  instruc- 
ción que  nos  ocupa  se  refiere  al  juicio  civil 
ordinario.  Las  (lemas  disposiciones  de  la  mis- 
ma pueden  consultarse  en  los  artículos  juicio 

EJECUTIVO,  JUICIO  SUMARISIMO,  HECUBSO  DE  NTJ- 
LÍDAO,  nECUnSO  DE  RESPONSABILIDAD  y  REGENTE 
DE  ÁÜDtBíTfcrA. 

Es  indudable  que  la  espresada  instrucción 
contiene  disposiciones  en  cslrcnio  notables  y 
novedades  altamente  importantes.  La  mayor  ra- 
pidez que  en  virtud  de  ellas  adquirirá  el  proce- 
dimiento judicial:  la  prohibición  de  entregar  á 
los  interesados  los  autos  originales,  en  cuyo 
¡ligarse  [lasarán  reciprocamente  copias  de  los 
escritos  y  documentos:  la  publicidad  de  todas 
las  diligencias  que  se  praclicandurante  la  prue- 
La:  lacircunslaiicia  de  darse  por  evacuados  los 
traslados  sin  despacho,  cuando  no  se  ajusten  á 
loque  aquí  se  previene  para  au  pronta  y  espe» 
di la  tramitación:  la  de  permitirse  á  las  partes 
Ecrvh-sc  ó  no  de  abogados  para  los  vistas,  se- 
gnn  su  voluntad:  las  de  autorizarse  la  lectura 
de  informes  escritos,  para  privar  á  un  contrario 
elocuente  de  la  superioridad  que  le  da  la  pala- 
bra: la  de  prevenir  á  los  jueces  que  funden  sus 
sentencias:  y  por  último,  todo  ese  conjunto  de 
disposiciones  que  imponen  á  los  funcionarios 
dependientes  de  los  tribunales  superiores  é 
inferiores  estrechas  é  importantes  obligacio- 
nes, merecerán  ahora  y  siempre  el  aplauso  de 
los  hombres  honrados  y  de  los  que  deseen  que 
la  justicia,  libre  de  esas  trabas  y  restricciones 
que  retardan  y  dificultan  su  cumplimiento,  se 
administre,  con  la  prontitud  que  es  compatible 
con  el  acierto,  á losinteresados  que  desean  ver 
llegado  cuanto  antes  el  dia  del  fallo,  y  que  en 
las  cuestiones  que  han  entablado  anle  los  tri- 
bunales, tienen  á  veces  pendientes  cuantiosos 
y  respetables  intereses, 

ha  reforma  eu  cuestión  era  necesaria,  y  la 
opinión  pública  la  demandaba  imperiosamen- 
te, l.os  pleitos  han  sido  largo  tiempo  la  ruina 
de  las  familias,  yes  necesario  que  sean  solo 
el  medió  de  obtener  cada  uno  por  un  medio 
breve,  espedito  y  poco  costoso,  los  derechos  ó 
intereses  cuya  posesión  cree  corresponderleá, 
y  de  que  injustamente  le  priva  la  resistencia 
de  un  tercero. 

JUICIO  EJECUTIVO.  {Legislación.)  Entre  los 
juicios  sumarios  establecidos  para  proceder 
con  celeridad  en  negocios  urgentes  cuyo  ro 

(1)   Art.  83,  66,  6T,6S, 
1G51    DI1JLIOTECA  POPDXAIl. 


tardo  pudiera  perjudicar  é  los  particulares,  se 
cuenta  el  juicio  ejecutivo.  Como  los  hechos  se, 
presentan  en  él  claros  y  decisivos,  como  su 
fundamento  es  la  ejecución  de  la  sentencia  pa- 
sada en  autoridad  de  cosa  juzgada,  y  á  su  se- 
mejanza se  agregan  otros  títulos  tan  eficaces, 
lejos  de  traer  inconvenientes,  ha  producido  no- 
table utilidad  la  diferencia  de  trámites,  que  si 
bien  son  necesarios  en  los  juicios  ordinarios, 
solo  serian  embarazosos  en  este.  Examinare- 
mos primeramente  los' títulos  que  traen  apare- 
jada ejecución,  y  después  los  tramitesy  proce- 
dimientos del  juicio  que  nos  ocupa. 

Se  denominan  en  el  derecho  «títulos  que 
traen  aparejada  ejecución,»  todos  aquellos  me- 
dios que  producen  prueba  plena,  escepto  la 
declaración  de  testigos.  Cuéntanse,  pues,  entre 
ellos:  I la  sentencia  pasada  en  autoridad  de 
cosa  juzgada:  2."  la  ejecutoria  espedida  por  los 
tribunales,  que  es  una  relación  breve  de  lo 
juzgado  y  contiene  la  demanda,  contestación, 
réplica,  contra-réplica,  los  autos  de  lasustan- 
eiacion  del  juicio,  las  pruebas  instrumentales  y 
a  sentencia:  3.'J  los  laudos  de  los  arbitros,  no 
habiéndose  reservado  las  partes  al  hacer  el 
compromiso  el  derecho  de  apelar:  4."  las  tran- 
sacciones hechas  anle  escribano  público:  5."  la 
confesión  de  la  deuda  heelia  enjuicio  y  el  ju- 
ramento decisorio  deferido  por  una  parte  á  la 
aira:  G."  los  vales  y  documentos  privados  des- 
pués de  reconocidos  judicialmente  y  bajo  de 
juramento  por  el  que  los  hubo  firmado:  7,1  ej 
instrumento  público  otorgado  con  todas  las  sjít 
lemuidades  de  derecho. 

Advertiremos  que  los  tres  primeros  medios 
de  ejecución  se  pueden  llevar  a  efecto  por  apre- 
mio sin  que  preceda  un  juicio  ejecutivo,  puesto 
que  no  hay  nada  que  declarar  en  dicho  juicio 
habiendo  recaido  ya  una  sentencia  anterior,  á 
cuyo  ejecución  se  procede. 

Respecto  á  la  confesión,  observaremos  que 
a  hecha  por  el  menor  no  tiene  fuerza  si  el  tu- 
tor ó  curador  no  hubiese  presenciado  el  jura- 
mento: y  que  si  el  deudor,  al  confesar  la  deu- 
da, manifestara  que  la  había  satisfecho  poste- 
riormente, no  tendría  valor  esta  alegación  para 
detener  el  procedimiento  ejecutivo ,  pero  si 
cuando  dijera  que  el  dinero  recibido  le  había 
sido  entregado  en  pago  de  una  obligación  an- 
terior constituida  á  favor  suyo. 

Eu  cuanto  al  reconocimiento  délos  vales  ó 
de  otros  papeles  de  crédito,  este  se  dirige  rue- 
raraenle  á  la  firma.  Las  letras  de  cambio,  con 
solo  ser  aceptadas,  producen  ejecución  contra 
el  que  las  aceptó,  y  contra  los  endosantes  y  li- 
brador, por  su  Orden  sucesivamente ,  y  unos 
en  defecto  de  otros,  previo  el  reconocimiento 
judicial  que  hicieren  de  sus  firmas,  que  es  el 
primer  paso  en  que  ha  de  fundarse  la  ejecu- 
ción. Si  el  deudor  reconoce  su  firma,  y  dice  al 
propio  tiempo  que  no  se  le  ha  entregado  el  di- 
nero que  consta  en  el  vale,  sin  que  se  hayan 
pasado  todavía  dos  años  desde  su  otorgamiento, 
,no  puedo  despacharse  ejecución  mientras  el 
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actor  no  pruebe  la  entrega.  Véase  obligación. 

Bespeelo  á  los  instrumentos  públicos,  como 
testamentos,  escritura  y  oíros  ,  no  cabe  duda 
en  que  son  medios  éjeculivos  siempre  que  eu 
su  otorgamiento  se  hayan  guardado  las  for- 
malidades que  las  leyes  establecen. 

Los  trámites  del  juicio  ejecutivo  son  muy 
interesantes  y  creemos  que  merecen  ser  es- 
puestos con  algún  detenimiento.  Celebrado 
previamente  el  juicio  de  conciliación,  e!  acree- 
dor que  por  medios  estrajudiciales  no  lia  podi- 
do conseguir  el  cobro  de  su  deuda,  presenta 
escrito  acompañado  de  uno  de  los  títulos  refe- 
ridos en  el  párrafo  anterior,  pidiendo  se  libro  el 
correspondiente  mandamiento  de  ejecución  con- 
tra los  bienes  de  su  deudor  por  la  cantidad  que 
adeuda,  debiendo  en  el  mismo  escrito  jurar 
que  su  crédito  es  de  la  cuantía  que  reclama.  El 
juezexamina  esta  demanda  con  detención.  Te 
si  el  título  es  en  efecto  ejecutivo,  si  ha  llegado 
el  tiempo  de  la  ejecución,  y  si  el  actor  ha  hecho 
el  debido  juramento,  pues  si  por  su  omisión 
despachase  el  mandamiento  sin  deber  hacerlo, 
y  la  ejecución  se  declarase  nnla,  debería  res- 
tituir los  derechos  cobrados,  el  cuadruplo  ade- 
mas y  las  costas  originadas ,  lo  cual  se  halla 
establecido  para  que  no  se  use  de  un  remedio 
tan  fuerte  sino  cuando  lo  autoricen  la  razón  y 
la  justicia. 

Creyendo  el  juez  que  la  ejecución  procede, 
hace  librar  el  mandamiento  contra  Jos  bienes 
del  deudor  por  la  cantidad  solicitada,  y  las 
costas  causadas  y  que  se  causaren  hasta  rea- 
liaar  el  pago.  Este  mandamiento,  firmado  por 
el  juez  y  escribano,  se  entrega  á  la  parte,  ó 
con  su  consentimiento  á  un  alguacil,  pues  de  lo 
contrario  la  ejecución  llevaría  consigo  el  vicio 
de  nulidad. 

Cuando  requerido  el  deudor,  no  paga  en  el 
acto,  se  procede  al  embargo  de  sus  bienes 
muebles  6  semovientes,  y  en  sn  defecto,  a!  de 
los  raicea,  derechos  y  acciones.  Se  esceptuan 
.  aquellas  cosas  que  no  pueden  ser  embargadas, 
como  los  instrumentos  de  labor,  sembrados  y 
barbechos,  á  no  ser  en  casos  determinados  y 
especiallsimos,  como  para  pago  de  contribu- 
ciones de  rentas  de  las  tierras,  6  de  lo  que  le 
hubiere  prestado  para  su  labor  el  dueño  de 
ellas,  pero  dejándole  siempre  libre  un  par  de 
bestias  para  arar.  Esta  escepcion  se  estiende 
al  lecho,  vestido  y  demás  cosas  del  uso  cuoli- 
diano,  como  también  á  las  riñeses  y  granos 
existentes  en  los  rastrojos  y  en  las  eras,  en  los 
que  no  puede  hacerse  ejecución  hasta  después 
de  entrojados.  Justas  y  convenientes  limitacio- 
nes, que  impiden  que  en  algunos  casos  lleguen 
las  ejecuciones  á  consumar  inicuos  despojos  y 
ájprivar  al  hombre  hasta  de  las  cosas  mas  nece- 
sarias para  su  subsistencia. 

Hecho  el  embargo,  se  depositan  los  bienes 
en  que  se  ha  realizado,  en  persona  abonada 
del  pueblo,  sin  que  el  alguacil  pueda  retener- 
los ni  dejarlos  en  .  poder  del  deudor.  Doctrina 
que,  según  observan  algunos  autores,  no  se  si- 
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gue  en  la  actualidad,  puesto  que  los  bienes 
embargados  quedan  muchas  veces  en  poder 
del  mismo  deudor.  También  debemos  repuiar 
sin  observancia,  y  con  mayor  motivo,  la  ley  que 
previene  al  deudor  dar  fianza  de  saneamiento 
para  evitar  el  ser  llevado  á  la  cárcel,  y  que 
consiste  en  responder  el  fiador  de  que  los  bie- 
nes embargados  son  suficientes  para  el  pago 
puesto  que  boy  dia  nadie  puede  ser  reducida 
á  prisión  por  deudas  puramente  civiles,  (Véase 

DEUDOR.) 

Si  el  demandado  satisface  la  deuda  A  las 
veinte  y  cuatro  horas  de  haber  sido  requerido 
ó  muestra  contenta  del  acreedor,  queda  libreda 
las  costas.  Sin  embargo,  la  práclica  admite 
una  escepcion,  que  consiste  en  no  librar  al 
deudor  del  pago  de  las  costas,  aunque  satisfa- 
ga la  deuda  antes  de  las  veinte  y  cuatro  botas, 
siempre  que  esta  fuere  procedente  de  réditos, 
rentas,  ó  de  otras  obligaciones  de  Irado  suce- 
sivo, para  evitar  los  perjuicios  que  constante- 
mente pudiera  estar  ocasionando  al  acreedor 
un  deudor  que  fuera  malicioso  y  tuviese  com- 
placencia en  verse  ejecutado  en  cada  pago  por 
tal  de  causar  este  perjuicio  al  primero. 

Pasadas  las  setenta  y  dos  horas  se  noíillca 
al  demandado  que  van  á  darse  los  pregones, 
por  si  quiere  renunciarlos  y  aprovecharse  de  su 
término,  que  es  lo  que  generalmente  hace,  no 
siendo  menor,  pues  entonces  le  está  prohibid! 
la  renuncia.  Esta  es  la  notificación  llamada  ci¿ 
estado.  Los  prBgones  se  dan  de  tres  en  tres  dias, 
siendo  las  cosas  muebles,  y  de  nueve  en  nueva 
siendo  raices.  Dados  los  pregones  y  pasado  su 
término,  ó  antes  si  este  se  hubiese  renunciado 
á  petición  del  acreedor,  se  cita  de  rematt  al 
deudor,  haciéndole  saber  que  va  á  darse  el  ul- 
timo pregón  y  á  enagenarse  sus  bienes.  Si  uo 
fuere  hallado  debe  practicarse  esta  diligencia 
con  su  muger,  hijos,  criados  ó  vecinos,  po: 
medio  de  cédula  y  por  exhorto  si  acaso  se  halla 
ausente  del  lugar  del  juicio. 

El  deudor  ha  de  hacer  su  oposición  al  re- 
mate en  los  tres  dias  contados  desde  la  cilocion 
antes  indicada:  y  si  no  lo  hiciese  se  procede- 
rá desde  luego  á  la  venta.  Si  se  opusiere,  se  le 
concéden  diez  dias  que  se  llama  el  lamino 
del  encargado  para  hacer  su  prueba,  cuyos  dias 
se  cuentan  según  la  ley,  desde  la  oposición,  j 
según  la  práctica  desde  el  dia  en  que  el  escri- 
bano hizo  la  enlrega  de  autos. 

Cuando  la  mayor  parte  de  los  dias  son  fe- 
riados, el  plazo  se  suspende:  si  solamente  lo 
son  algunos,  el  juez  los  habilita.  En  todo  caso 
no  puede  prorogarse  el  término  á  instancia  del 
ejecutado,  pero  si  del  ejecutante,  en  cuyo  fa- 
vor eslá  principalmente  establecida  la  brevedad 
de  los  trámites.  De  aqui  dimana  también  que 
al  ejecutado  se  haga  primeramente  la  enlrega 
del  proceso. 

En  esta  oposición  deben  admitírselas  escen- 
ciones  que  destruyen  la  fuerza  del  instrumento, 
como  la  de  pago  al  acreedor,  falsedad,  pació 
dé  no  pedir  y  otras  que  señalan  las  leyes.  Tro* 


JUICIO  EJECUTIVO 


373 


JUICK)  EJECUTIVO 


374 


tdndose  de  carta  ejecu  loria  solo  debieran  serlo 
lasque  afectan  á  la  ejecución  misma,  no  las 
que  se  dirigen  al  examen, de  la  obligación. 

En  el  caso  de  que  los  testigos  de  quienes 
el  ejecutado  intenta  valerse  para  probar  sus  es- 
cepciones  estuvieren  fuera  de  la  diócesis  en 
que  el  juicio  se  celebra,  se  concede  el  lérini- 
Do  de  un  mes  para  recibir  sus  dichos;  dos  si 
estuviesen  en  !o  mas  distante  del  reino,  y 
seis  hallándose  en  el  estrangero;  pero  en  es- 
tos casos  no  se  suspende  la  ejecución,  si  da 
fianza  el  cjecutanlé  de  qae  siendo  revocada 
devolverá  lo  recibido  y  ademas  el  duplo. 

Pasados  los  diez  dias,  las  parles  pueden  pe- 
dir entrega  de  autos,  que'se  hace  primero  al 
actor  y  después  al  deudor,  quienes  alegan  lo 
que  conviene  á  su  derecho,  interponiendo  la 
clausulado  «sin  perjuicio"  para  que  no  se  crea 
que  aquellos  procedimientos  van  á  convertirse 
en  un  juicio  común. 

A  veces  en  los  alegatos  se  solicita  informar 
verbal  mente,  y  asi  se  concede.  Pero  ya  con 
este  informe,  ti  sin  él,  examinados  los  autos 
por  el  juez  y  ciladas  las  partes,  dicta  providen- 
cia absolviendo  ó  condenando  al  demandado, 
cuyo  último  eslremo  se  llama  sentencia  de  re- 
mate. La  absolución  puede  ser  efeclo  de  haber 
sido  desvirluada  por  las  escepciones  la  de- 
manda, <j  de  no  lener  fuerza  ejecnliva  el  ins- 
imúlenlo en  cuya  virtud  se  libró  la  ejecución; 
en  el  primer  caso  se  condena  en  cosías  al  ac- 
lor,  en  el  segundo  al  juez.  Si  ta  causa  ha  sido 
seriienciada  de  remate,  debe  pagarlas  el  de- 
mandado. Todo  esto,  como  puede  conocer- 
se, está  fundado  en  principios  de  reconocida 
equidad. 

Cuando  la  sentencia  es.  absolutoria,  se  no- 
liOca  á  ambas  parles:  y  cuando  es  condenatoria, 
al  actor:  y  dándose  previamente  por  él  la  fian- 
za de  la  ley  de  Toledo,  que  consiste  en  ase- 
gurar que  en  caso  de  revocación  devolverá  al 
deudor  lo  que  hubiese  pagado  y  ademas  el  do- 
ble por  pena,  espide  el  mandamiento  de  pago. 
Con  él  se  requiere  al  deudor,  y  sino  paga  en 
el  aclo  la  deuda  principal  y  las  costas,  se  man- 
da hacer  la  (asacion  de  los  bienes  embargados) 
nombrándose  nn  perito  por  cada  parte,  y  en 
caso  de  discordia  un  lercero  por  el  juez.  La 
laíacion  y  los  pregones  son  inútiles  siempre 
(]uc  lo  embargado  consiste  en  sueldos  y  en  di- 
nero, porque  no  son  suceptibles  de  aprecio  ni 
valoración. 

Hecha  la  tasación,  se  publica  la  subasta  por 
el  lermino  designado  por  el  juez,  que  general- 
monta  es  el  de  nueve  días  en  las  cosas  muebles 
y  ireiuU  en  las  inmuebles,  con  señalamiento 
«India  y  hora  en  que  ha  de  hacerse  el  remate, 
citando  uno  antes  al  ejecutado.  El  juez  y  el  es- 
cribano deben  presenciar  este  acío ,  que  los 
pregones  han  hecho  conocer  de  antemano  al 
público.  No  habiendo  postor  ó  no  llegando 
ninguno  á  cubrir  las  dos  terceras  parles  de  la 
tasación,  se  suspende  el  remate  y  se  entregan 
los  autos  al  actor,  Este  suele  pedir,  ó  que  se 


celebre  olro,  ú  que  se  haga  saber  al  deudor  que 
presente  mejor  poslor,  bajo  apercibimiento  de 
adjudicar  sino  los  bienes  al  que  mejor  postara 
hubiere  hecho.  A  veces  pide  el  acreedor  que  se 
le  adjudique  í'él  lo  embargado  por  las  dos  ter- 
ceras partes,  cuando  no  se  ha  presentado  me- 
jor lidiador.  Cuando  ¡o  embargado  y  vendido 
ha  consislido  en  fincas,  debe  otorgar  el  deu- 
dor la  correspondiente  escritura  y  entregar 
ademas  los  títulos  de  pertenencia:  y  si  aquel 
se  negare,  el  otorgamiento  puede  hacerse  por 
el  juez.  En  todo  caso,  al  deudor  le  queda  dere- 
cho de  retraer  los  bienes  asi  vendidos  en  el 
término  de  nueve  dias  contados  desde  la  cele- 
bración del  remate,  como  un  nuevo  medio  que 
la  ley  quiere  concederle  de  recobrar  aquello 
de  que  ha  sido  judicialmente  desposeído. 


Escrito  el  antecedente  articulo  ,  se  ha  pu- 
blicado la  Instrucción  del  procedimiento  civil 
con  respecto  á  la  real  jurisdicción  ordinaria, 
de  30  de  setiembre  del  présenle  año  (1853)  y 
que  contiene  innovaciones  y  reformas  alfa- 
mente  notables  y  de  la  mayor  importancia,  de 
las  cuales  hemos  dado  á  conocer  la  mayor 
parte  en  otro  lugar.  (Véase  juicio  civil  or- 
dinario.) Las  que  se  refieren  al  juicio  eje- 
cutivo ,  de  que  aqui  nos  ocupamos,  son  las 
siguientes. 

Las  ejecuciones  se  solicitarán  en  forma  le- 
gal y  con  la  misma  presentación  de  copias 
prevenidas  para  las  demandas  ordinarias.  En 
vista  de  la  demanda  ejecutiva  se  despachará  el 
oportuno  mandamiento ,  ó  se  decretará  no  ha- 
ber lugar  á  librarlo,  sin  que  en  caso  alguno  se 
pueda  conferir  traslado  á  la  parle  contraria, 
líl  mandamiento  de  ejecución  no  se  entregará 
á  la  parte  actorasino  en  el  único  caso  en  que 
ella  espresamente  asi  lo  solicite.  (I) 

flecho  el  requerimiento  con  la  entrega  de 
copias  prevenida  para  las  demandas  ordina- 
rias, y  verificado  el  embargo  de  bienes  en  de- 
bida forma ,  se  hará  saber  al  ejecutado  el 
estado  del  asunto ,  y  se  le  citará  desde  luego 
de  remate ,  encargándole  juntamente  en  los 
diez  días  de  la  ley.  Se  suprimirá  por  tanto  en 
los  juicios  ejecutivos  la  dilación  llamada  tér- 
mino de  los  pregones.  Si  el  ejecutado  no  pe 
opusiese  á  las  ejecución  dentro  de  dichos  diez 
dias,  ó  no  compareciere  atomar  los-aulos  en 
los  casos  en  que  corresponda  su  entrega  origi- 
nal, con  arreglo  alo  prevenido  para  los  juicios 
ordinarios,  se  le  acusará  una  sola  rebeldía  por 
el  actor;  y  el  juez,  sin  otro  trámite,  dictará 
!a  seulencia  correspondiente.  Si  tomados  los 
autos  no  los  devolviere  el  ejecutado  al  dia  si- 
guiente de  concluir  el  término  de  la  entrega, 
se  procederá  de  oficio  a\  apremio  en  la  forma 
y  bajo  la  mulla,  pena  é  indemnizaciones  esla- 

(1  j  Art.  78,  79 y  80  de  la  Instrucción  de  80  de  se- 
tiembre de  1833, 
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bleeidas  para  el  juicio  ordinario;  y  sacados  los 
autos,  se  diciará  asimismo  la  providencia  de- 
finitivamente que  corresponda  (i). 

Dentro  del  término  del  encargado,  podrá  el 
reo  proponery  justificar  sus  eseepciones,  guar- 
dándose en  la  forma  de  las  pruebas  las  dispo- 
siciones especiales  de  esta  instrucción  con 
respecto  al  juicio  ordinario.  ES  término  del  en- 
cargado no  podrá  ser  restituido  ni  suspendido, 
y  solo  se  podrá  prorogar  por  otros  diez  dias 
mas  á  instancia  del  actor.  Concluido  el  térmi- 
no del  encargado  ó  su  próroga,  se  citarán  las 
parles  y  se  pronunciará  precisamente  senten- 
cia definitiva  de  nulidad  ó  de  remate  denlro  de 
diez  dias.  Hasta  pasados  doce  dias  de  la  noli- 
flGacioa  de  la  sentencia,  cuando  esta  fuere  de 
remate,  no  se  podrá  ejercitar  el  mandamiento 
de  apre'mio,  que  se  librará  á  nueva  instancia 
del  ador.  (2) 

Interpuesta  apelación  ,  y  remitidos  los  au- 
tos ó  su  compulsa  á  la  superioridad  ,  según  la 
forma  en  que  proceda  aquel  remedio ,  se  sus- 
tanciará la  segunda  instancia  sin  admitirse  en 
ella  nueva  prueba  ,  y  reduciéndose  á  seis  dias 
el  lérmino  correspondiente  á  la  entrega  de  au- 
tos para  instrucción  de  cada  una  de  las  parles, 
y  á  diez  el  prevenido  generalmente  para  dictar 
sentencia  (3). 

Cuando  en  un  juicio  ejecutivo  se  présenle 
tercería  de  dominio  en  tiempo  y  forma  admi- 
sibles y  con  las  copias  prevenidas  para  toda 
clase  de  demandas,  se  conferirá  traslado  á  tas 
partes  y  se  mandarán  entregar  los  aulos  al_  ac- 
tor y  las  copias  al  reo.  Este  traslado  será  de 
seis  dias  á  cada  uno.  Si  no  debieren  acompa- 
ñarse copias  á  la  tercería,  se  exhibirán  los  au- 
tos originales  por  el  mismo  término  en  la  es- 
cribanía. Trascurrido  el  término  ,  con  lo  que 
digan  ó  no  las  partes  ,  se  dictará  providencia 
recibiendo  á  prueba  la  tercería  por  el  plazo  de 
los  juicios  ordinarios,  ó  fallándola  definitiva- 
mente con  citación  de  las  mismas.  La  sustan- 
ciacion  de  la  segunda  instancia  se  verificará  en 
los  términos  prevenidos  para  el  juicio  ordina- 
rio. Las  tercerías  de  mejor  derecho  no  entor- 
pecerán en  modo  alguno  la  marcha  del  juicio 
ejecutivo.  El  juez  mandará  tenerlas  presentes 
en  pieza  separada  para  el  dia  del  remate  de 
los  bienes  embargados.  Llegado  esle  caso  se 
sustanciarán  aquellas  por  Sos  mismos  Irámiles 
que  las  de  dominio  ,  y  se  entregarán  á  quien 
corresponda  las  cantidades  ú  valores  que  re- 
sulten existentes ,  los  cuales  deberán  estar 
enlretanto  depositados  en  legal  forma  (4). 

,  Son  estensivas  al  juicio  ejecutivo  todas  las 
disposiciones  de  esía  instrucción  sobre  fórrnu- 
las  de  juramento  de  las  partes ,  obligaciones 
de  los  jueces  y  demás  funcionarios  ,  tramita- 
ción de  oficio  y  demás  de  aplicación  común 


ti)  Ari.  81,82  y  83  de  la  misma. 

(2)  Arl.  84,  85,  86y87. 

(31  Art.  68. 

|4j  St.  89  y  So. 


con  el  juicio  ordinario  que  no  estén  modifica- 
das especialmente  en  los  precedentes  arl  leu. 
los  (1). 

Tales  son  las  disposiciones  de  la  ¿nsfruc- 
cion  relativas  al  -juicio  ejecutivo  ,  que  hemos 
trascrito  sin  alterar  ni  su  orden  ni  su  lexlo,  [jas 
hemos  colocado  é  continuación  de  ftuesiro  ar- 
ticulo, en  vez  de  modificar  este  conforme  ¡1 
ellas,  tanto  para  que  se  pueda  conocer  á  la 
simple  vista  la  diferencia  de  una  y  olra  jegls. 
lacion  ,  como  porque  las  referidas  disposicio- 
nes no  son  aplicables  á  las  inslaneias  ya  co- 
menzadas, conforme  i  la  primera  de  bis  írnn- 
silorias  que  contiene  la  instrucción.  Ademas 
para  la  inteligencia  de  las  que  se  refieren  i 
esle  articulo  debe  verse  el  de  juicio  civil  oh- 

DINAMO, 

JUICIO  SUMARISIMO  (Legislación.)  La  pose, 
sion  puede  ser  objeto  de  dos  diversas  clases 
de  cuestiones,  porque  ó  puede  tratarse  de  ella 
con  lodos  los  trámites  y  con  el  mismo  mólodo 
que  el  juicio  civit  y  ordinario,  y  entonces  so 
da  á  estos  procedimientos,  el  nombre  de  juicio 
posesorio  plenario,  ó  se  dispnla  acerca  de  ella 
breve  y  sumariamente,  y  entonces  el  juicio  se 
llama  sumarisimo.  El  resultado  del  primero  es 
que  la  posesión  se  declara  definitivamente  yel 
del  segundo  que  se  decide  solo  de  una  manera 
interinaysin  perjuicio  de  lerceroque  tengfi  me- 
jor derecho  ,  pudiendo  liligarsc  después  del 
fallo  en  juicio  plenario  sobre  la  posesión  ó 
propiedad.  La  necesidad  de  asegurar  á  la  per- 
sona del  poseedor,  que  (antas  ventajas  tiene 
en  e!  juicio  de  propiedad  y  la  de  evitar  distur- 
bios, han  introducido  para  conseguirlo  los  re- 
medios breves  de  que  vamos  á  ocuparnos  eu 
esle  artículo. 

Gondcense  estos  con  el  nombre  do  inter- 
dictos ,  palabra  tomada  de  la  jurisprudencia 
romana  ,  íntimamente  ligada  con  sus  fórmulas 
y  magistraturas  ,  y  aceptada  después  por  la 
española.  Llamamos,  pnes,  interdicto,  á  la  ac- 
ción que  se  entabla  para  reclamar  en  juicio 
sumario  la  posesión  de  un  objelo  á  que  dos 
creemos  con  derecho  conforme  á  la  ley. 

„'  Dividense  los  interdictos  en  tres  clases, 
pudiendo  ser  de  adquirir,  do  retener  ú  de  re- 
cobrar la  posesión.  Asimismo  los  distinguen 
los  autores  en  exhibitorios,  prohibitorios  y  res- 
ti  l  ir  torios.  Una  y  otra  división  comprende  los 
mismos  interdictos,  si  bien  los  considera  bajo 
diferentes  puntos  de  vista. 

Atendida  la  naturaleza  de  ia  acción  que  en 
si  mismos  llevan  envuelta  ,  no  es  necesario, 
cuando  se  entabla  alguno  de  estos  interdictos, 
que  les  haya  precedido  ei  juicio  de  concilia- 
ción ;  ademas  en  todos  ellos  la  providencia 
que  recaefavorable  al  actor,  es  ejecutiva,  á  pe- 
sar de  la  apelación  que  se  interponga  y  que 
solo  es  admisible  en  el  efecto  devolutivo:  si 
asi  sucede  ,  el  apelante  puede  elegir  entre  la 
remisión  de  autos  en  compulsa  á  costa  suya 

W  Arl.  Bl. 
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desde  luego,  ó  la  de  tos  originales  cuando  esté 
va  eieculada  la  sentencia.  En  ambos  casos  se- 
rán citados  y  emplazados  precisamente  tos  li- 
li'r'anles  para  que  en  el  tribunal  superior  pue- 
dan usar  do  su  derecho;  poro  no  lo  son  en  el 
iuferipYa!  hacer  las justificacicines  en  contrario. 

guerras  leyes  ofrecen  algunos  ejemplos 
del  interdi  el  o  <h  adquirir.  Por  el  consiguen  la 
posesión  en  los  bienes  vacantes  los  herederos 
loslaiuenlarios  ó  legítimos  ,  reputándose  como 
intrusos  y  perdiendo  el  derecho  que  tienen,  y 
si  no  le  tienen  el  duplo  ó  su  estimación,  los 
que  sin  intervención  de  la  autoridad  judicial 
se  apoderan  de  ellos.  Este  interdicto  se  entabla 
pidiendo  el  ador  que  se  le  dé  la  posesión  que 
le  corresponde  eu  virtud  de  un  titulo  legal;  y 
probados  los  bechos  que  acredüan  su  justicia, 
acesia  el  juez  á  su  solicitud  sin  perjuicio  de 
tercero  de  mejor  derecho. 

El  interdicto  de  adquirir  se  entabla  asimis- 
mo cuando  alguno  presenta  un  testamento  sin 
virio  hí  dereclo  ostensible ,  pidiendo  que  se  le 
ponga  en  posesión  de  los  bienes  que  en  él  se 
le  dejan,  á  lo  cual  debe  accederse  sin  que  pue- 
da impedirlo  la  reclamación  de  un  tercero 
fundada  cu  falsedad  del  documento  ó  imposibi- 
lidad del  otorgante.  Sin  embargo,  si  el  oposi- 
tor =c  obligare  á  probar  inmediatamente  su 
contradicción  debería  ser  oido. 

Análogos  á  estos  son  los  trámites  que  re- 
quiere el  interdicto  de  retener  ,  de  que  se  usa 
siempre  que  el  poseedores  inquietado  por  olro 
cu  la  posesión  ,  ti  cuando  dos  que  quieren  li- 
ligar  ¿obre  la  propiedad  de  una  cosa  pretenden 
ambos  hallarse  poseyendo.  Su  efecto  es  fijar 
quien  lia  de  estar  en  la  posesión  mientras  se 
decide  c!  pleilo  de  propiedad  ó  el  plenanu 
posesorio.  El  que  solicita  valerse  de  él  ofrece 
ima  información  sumaría  sobre  la  circunstan- 
cia de  estar  poseyendo  la  cosa  de  que  teme 
sor  despojado;  y  admitido  y  justificado  el  par 
Nadar,  le  ampara  el  juez  en  la  posesión  de  la 
misma. 

Mas  usual  y  puesto  en  práctica  que  los 
«Jiros  es  el  interdi  el  o  de  recobrar  la  posesión, 
y  lanibien  mus  favorecido  por  las  leyes  por  la 
iiiQjieqG.la.  que  puede  tener  en  el  orden  públi- 
co. Compete  al  que  por  fuerza  pierde  la  pose- 
sión que  tenia  eo  la  cosa  mueble  é  inmueble. 
Al  despojante,  ademas  de  perder  el  derecho 
que  tuviese,  se  le  impone  la  obligación  de  res- 
lilnir  la  cosa  con  sus  frutos,  utilidades  y  des- 
perfectos ,  lo  que  alcanza  á  los  menores  de 
II  años,  que  sin  embargo  se  libertan  de  la  pe- 
na. También  se  reputa  como  despojante  injus- 
to el  juez  que  quita  la  posesión  de  sus  bienes 
al  que  no  es  vencido  en  juicio.  Debe  tenerse 
"qni  presente  ¡o  que  previenen  nuestras  leyes, 
iludas  en  épocas  en  que  el  rey  reunía  en  si  ¡a 
wánti  de  todos  los  poderes  públicos  ,  que  ca- 
lifican como  cartas  desaforadas  las  determina- 
ciones-reales en  que  se  mandaba  despojar  á 
alguno  de  sus  bienes  sin  oirle,  [í  no  ser  por 
erare  y  manifiesto  delito. 


Breve  y  sencilla  en  eslremo  es  la  transla- 
ción deteste  juicio.  Redúcese  á  la  pretensión  y 
admisión  de  la  información  sumaria  de  bailarse 
poseyendo  y  haber  sido  despojado  el  que  lo  in- 
troduce, en  cuya  vista  el  juez  manda  restituir 
en  la  posesión  al  despojado ,  y  condena  en  las 
costas  al  causante  del  despojo. 

Merece  una  mención  especial  entre  los  in- 
terdictos prohibitorios  el  deoora  nueva,  quee3 
el  legitimo  modo  de.impedírla.  Solo  las  obras 
nuevas  en  todo  ó  en  parte  y  no  las  antiguas, 
que  sin  perder  su  forma  son  reparadas,  pueden 
dar  lugar  ú  su  interposición.  Tiene,  por  fin,  la 
defensa  de  nuestro  derecho,  conservándonos  eu 
la  posesión  en  que  estamos,  ó  preservándonos 
del  mal  que  nos  amenaza.  Se  puede  entablar 
por  los  que  tengan  algún  derecho  en  la  cosa, 
y  de  consiguiente,  por  el  dueño,  por  el  censua- 
rio, por  el  fructuario  y  por  aquel  á  cuyo  favor 
eslá  constituida  una  servidumbre  predial.  En 
el  caso  de  que  por  relaciones  de  negocios  ó  de 
amistad  introduzca  la  denuncia  uno  á  nombre 
de  otro  sin  poder  suyo,  debe  dar  lianza  de  que 
lo  aprobará  la  persona  en  cuya  representación 
demanda.  Respecto  de  esiadoctrina,  sin  embar- 
go, convendrá  atenerse  á  lo  que  se  ha  sancio- 
nado en  la  nuevajurísprudencia  administrativa, 
conforme  i  la  cual  son  del  dominio  de  la  ad- 
ministración la  mayor  parte  de  estos  asuntos. 
Por  lo  demás,  y  conforme  nuestro  antiguo  de- 
recho, esla  denuncia  puede  hacerse  al  dueño  de 
la  obra,  al  que  en  ella  le  representa,  ó  á  los 
operarios  de  palabra,  ó  arrojando  ademas  una 
piedra  o  acudiendo  al  juez  para  que  la  haga  ce- 
sar, cuyo  último  medio  es  el  mas  usado  eu  la 
práctica.  Admitida  la  denuncia,  se  notifica  á  los 
operarios  que  ceseu  en  la  obra  de  cuyo  estado 
pone  fé  el  escribano,  y  sé  da  traslado  á  la  par- 
le denunciada,  siguiendo  después  el  juicio  los 
mismos  (rámlíesque  el  ordinal  io  hasla  la  sen- 
tencia, si  bien  deben  ser  mas  limitados  los  tér- 
minos. En  Jal  caso,  el  efecto  de  la  denuncia  es 
suspender  la  obra,  mandando  el  juez  derribar  á 
cosía  del  edificante  todo  lo  que  después  se  haya 
hecho;  pero  el  pleilo  debe  fallarse  en  el  térmi- 
no de  tres  meses,  pasados  los  cuales  deberá 
permitirse  edificar  bajo  caución  demolitoria,  y 
aunque  no  pase  este  lértniuo,  siempre  que  por 
razón  de  las  aguas  ú  otra  causa  semejante  pue- 
dan originarse  daños  de  consideración. 

Semejante  á  esta  denuncia  es  el  interdicto 
que  nos  corresponde  para  evilar  el  daño  que 
nos  amenaza  por  el  estado  de  obras  antiguas  ó 
mal  construidas.  En  vista  de  la  pretensión  del 
actor  y  comprobación  del  hecho  por  el  recono- 
cimiento pericial,  debe  el  juez  mandar  que  el 
dueño  asegure  lo  que  éslá  ruinoso  y  dé  fianza  á 
los  vecinos  por  el  daño  que  pueda  resultarles;  y 
en  el  caso  de  no  admitir  reparación,  que  lo  de- 
muela. Si  el  dueño  se  niega  á  la  reparación  y 
fianza,  deben  los  vecinos  que  se  querellan  ser 
puestos  en  posesión  de  la  cosa  cuyo  dominio 
adquirirán,  si  dura  en  su  rebeldía  y  no  repara  d 
demuele  en  el  término  prefijado.  Lo  que  se  ditü 
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de  un  edificio  que  nos  causa  daño,  es  estensivo 
á  los  árboles  en  igualdad  de  circunstancias; 
oíros  ejemplos  de  interdictos  proponen  nues- 
tras leyes  en  casos  tan  claros  cuando  llegan  á 
ocurrir  que  no  creemos  nosotros  necesaria  su 
esplicacion. 

Debemos  advertir  aquí  por  conclusión  que 
para  evitar  que  las  providencias  de  gobierno 
dictadas  por  tas  autoridades  administrativas  en 
el  círculo  de  sus  funciones  puedan  anularse  por 
los  jueces  á  instancia  de  los  inleresados  que  re- 
clamen la  posesión,  está  mandado  que  causen 
estado  y  que  se  lleven  á  efecto,  pudiendo  solo 
los  tribunales  administrar  justicia  á  las  partes 
cuando  entablen  las  acciones  ordinarias  qneles 
competen  y  no  los  interdictos  posesorios,  con- 
forme á  la  real  orden  de  S  de  mayo  de  1839. 
Disposición  es  esta  que  no  deja  de  ocasionar 
competencia  en  el  estado  de  confusión  de  limi- 
tes entre  los  poderes  ejecutivo  y  judicial.  So- 
bre este  puuto  daremos  algunas  ideas  y  espira- 
ciones en  el  artículo  jurisdicción  administra- 
tiva. 

Escrito  el  antecedente  artículo,  se  fia  publi- 
cado la  Instrucción  del  ■procedimiento  civil  con 
respecto  á  la  jurisdicción  rea  l  ordinaria  de  30 
de  setiembre  de  este  año  (1853),  que  contiene 
muchas  y  muy  notables  alteraciones  en  la  tra- 
mitación de  los  juicios,  de  las  cuales  bemos  dado 
á  conocer  la  mayor  parte  en  otro  lugar  (Véase 
jurero  civil  oHDiNAnio.)  Espondremos  á  conti- 
nuación las  que  se  refieren  á  los  procedimientos 
que  son  objeto  de  este  articulo,  tanto  para  que 
pueda  apreciarse  la  diferencia  entre  la  legisla- 
ción vigente  y  tas  disposiciones  posteriores, 
como  porque  según  la  primera  de  las  transito- 
rias que  contiene  la  instrucción,  no  es  aplica- 
ble  lo  prevenido  .en  ella  á  las  instancias  ya  co- 
menzadas. 

He  aquí,  pues,  las  novísimas  disposiciones 
relativas  á  los  juicios  suraarisimos  ó  interdic- 
tos, como  se  les  llama  en  la  instrucción,  desig- 
nándolos por  su  nombre  vulgar  y  mas  conocido. 

Admitido  por  el  juez  un  interdicto  de  despo- 
jo ó  de  amparo  en  la  posesión,  interpuestos  en 
forma  legal,  o  reclamada  por  tercero  una  pose- 
sión sin  perjuicio,  se  mandará  entregar  al  que- 
rellado ú  reclamante  la  copia  que  debe  acom- 
pañar al  escrito  del  actor,  y  se  citará  á  ambas 
parles  para  que  comparezcan  an1e  el  juez  á  ins- 
trucción verbal.  En  los  interdictos  no  bay  nece- 
sidad de  acompañar  copia  alguna  de  documen- 
tos, aun  cuando  estos  se  presentasen  para  jus- 
tificarlos (1). 

El  acto  de  instrucción  verbal  deberá  tener 
lugar  dentro  de  tres  dias  á  lo  mas  desde  el  en 
que  hubiese  sido  presentado  el  interdicto.  Los 
jueces  harán  este  señalamiento  teniendo  en 
cuenta  la  residencia  del  querellado.  Cuando  el 
querellado  se  ausentare  después  del  despojo,  ó 
legalmente  notificado  no  compareciere  al  acto 
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de  instrucción  verbal,  el  juez  oirá  las  justifica- 
ciones del  actor,  mandará  consignarlas  en  di- 
ligencias  suficientemente  espresivas,  recibien- 
do á  los  testigos  el  correspondiente  juramento 
y  con  el  resultado  de  todo  fallará  al  dia  siguien- 
te lo  que  corresponda.  Cuando  ambas  parles 
comparecieren  ante  el  juez,  oirá  éste  y  manda- 
rá  consignar  también  en  igual  forma  las  prue- 
bas, repreguntas,  esplicactones  y  protestas  de 
los  interesados.  Estos  podrán  concurrir  al  acto 
asistidos  de  sus  letrados  y  con  los  testigos  de 
que  intenten  valerse.  Las  diligencias  de  instrud 
cion  verbal  serán  Armadas  por  todos  los  con- 
currentes que  sepan  hacerlo.  Si  por  el  resulta- 
do de  la  instrucción  verbal  en  cualquiera  cié  los 
casos  en  que  debiese  esta  tener  lugar,  creyese 
el  juez  que  eran  todavía  necesarias  mayores 
justificaciones,  podrá  suspender  el  acto  por  tér- 
mino á  lo  mas  de  segundo  dia;  pero  estondión- 
dose  siempre  diligenciasen  forma  de  todo  lo 
practicado.  Concluido  definitivamente  el  acia 
de  instrucción  verbal,  el  juez  dictará  providen- 
cia en  el  término  prefijado  en  el  art.  93,  moti- 
vándola breve  y  sencillamente  (I). 

La  reclamación  urgente  y  con  notorio  dere- 
cho sobre  alimentos,  seguirá  los  mismos  trámi- 
tes de  los  interdictos,  salvo  siempre  eljnicio  or- 
dinario (2). 

En  las  denuncias  de  nueva  obra  se  observa- 
rá puntualmente  lo  prevenido  por  derecho  (3). 

En  la  instancia  de  apelación  sobre  interdic- 
tos se  guardarán  los  mismos  términos  y  forma- 
lidades prevenidas  para  el  juicio  ejecutivo  (1). 

Para  la  mejor  inteligencia  de  esta  parle  do 
nuestro  articulo,  véanse  los  de  juicio  civil  v 
o  ni)  in  amo  y  jdicio  ejecutivo,  con  cuyas  doc- 
trinas están  relacionadas  las  que  contiene  ¡a 
instrucción  á  que  nos  referimos. 

JUICIO  DE  TESTAMENTARIA.  Llámase  asi 
al  que  tiene  por  objeto  satisfacer  las  detriai 
que  haya  dejado  el  tcsiador,  y  distribuir  el 
resto  de  sus  bienes  de  la  manera  dispuesta  en 
el  testamento.  El  de  ab-intestato  se  dirige  tam- 
bién al  pago  de  las  deudas,  á  satisfacer  los 
gastos  del  funeral,  y  á  repartir  el  residuo  entre 
los  parientes  mas  inmediatos  del  difunto. 

Entáblase  cualquiera  de  estos  juicios  acu- 
diendo la  persona  interesada  ante  el  alcalde  ó 
el  juez  respectivo,  solicitando  la  prevención 
de  la  testamentaria  ó  ab-inteslalo,  esto  es,  h 
intervención  en  los  bienes  de  la  herencia,  y  a 
formación  de  los  inventarios,  ó  que  se  conceda 
un  término  proporcionado  para  formarlos  et 
mismo  y  presentarlos  á  la  aprobación  judicial. 

Llámase  inventarío  á  la  anotación  de  todos 
los  bienes,  pertenecientes  al  que  ha  nvucrio 
con  testamento  ó  ab-inlestato;  y  puedo  sor  ju- 
dicial, estrajudiciul,  solemne  y  sencillo. 
nial  es  el  que  se  hace  con  intervención Ja 
juez,  bien  á  petición  de  parle,  bien  de  oficio. 

(H  Arl  Mal  08  de  la  misma, 

la)  Arl.  flt. 

(3  Art.  tOO. 

(4)  Arl,  101. 
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Eslrajudicial,  el  que  ejecutan  privadamente  y 
¿  comnn  acuerdo  los  interesados  en  la  heren- 
cia. Solemne  es  aquel  en  que  se  observan  to- 
dos los  requisitos  legales;  y  sencillo,  cuando 
se  forma  solamente  una  descripción  regular  y 
ordenada  de  los  bienes. 

las  inventarios  se  hacen  por  lo  general 
eslrajudicialmeuíe;  pero  en  algunas  ocasiones 
es  precisa  la  intervención  Judicial,  sino  para 
la  púdica  material  de  esta  diligencia,  para  su 
revisión  y  para  aprobar  la  tasación  y  división 
de  ]a  herencia.  Asi  sucede:  1."  cuando  los  he- 
rederos por  testamento  son  menores:  2."  cuan- 
do aquellos,  aun  siéndolo  ab-intestato  ,  están 
ausentes  ó  son  desconocidos ;  y  3.°  cuando 
algún  acreedor  ú  interesado  en  la  herencia  pi- 
de que  se  ejecute  el  inventario  judicialmente. 

Tienen  obligación  de  hacer  inventario  so- 
lemne: !."  el  heredero  que  tuviere  obligación 
de  restituir  áolro  la  herencia  á  cierto  tiempo, 
para  darle  cuenta  de  ella:  2."  el  tutor  ó  cura- 
dor del  heredero:  3."  el  heredero  de  un  admi- 
nistrador de  bienes  .ágenos:  4."  tos  jueces  ó 
encargados  de  los  espolios  de  los  prelados 
diocesanos:  5."  los  herederos  de  los  que  adeu- 
dan algo  al  fisco,  ú  han  manejado  sus  rentas; 
ypor  último,  todos  los  que  heredan  á  personas 
responsables  á  dar  cuentas  del  manejo  de  bienes 
ágenos.  Impónese  esta  obligación  con  dos  ob- 
jetos: 1.°  evitar  que  se  sustraigan  los  bienes 
de  la  herencia  con  perjuicio  de  los  legatarios, 
acreedores  y  herederos  menores  ó  auseutes;  y 
2.°  para  que  los  herederos  no  puedan  ser  re- 
convenidos por  las  obligaciones  del  difunto 
mas  que  en  cuanto  alcancen  los  bieues  here- 
ditarios. 

No  es  ostensivo  este  deber  al  padre  que 
tiene  bajo  su  potestad  á  sus  hijos,  respecto  de 
los  bienes  adventicios  que  les  correspondan, 
pues  como  usufructuario  y  legitimo  adminis- 
üador  de  es!  a  clase  de  peculio,  á  nadie  tiene 
pe  dar  cuenta  de  sus  productos.  Pero  respec- 
to de  los  bienes  castrenses  y  cuasi  castrenses, 
si  tiene  un  deber  de  formar  solemne  inventa- 
rio; y  lo  mismo  si  los  hijos  están  fuera  de  la 
patria  potestad,  pues  en  ninguno  de  estos  ca- 
sos corresponde  al  padre  la  administración  y 
tirufructo de  su  patrimonio.  Pero  aunen  estos 
casos  debe  hacer  una  descripción  de  dichos 
bienes  con  claridad  y  distinción,  ante  escriba- 
no público  y  dos  testigos,  para  qtie  los  hijos 
sepan  en  todo  tiempo  los  bienes  adventicios 
peles  pertenecen.  Para  esta  descripción  no 
liay  término  señalado  por  la  ley ;  y  lo  común 
es,  que  ó  se  practique  inmediatamente  después 
de  la  muerte  de  la  madre,  ó  antes  que  el  padre 
contraiga  segundas  nupcias. 

ta  testamentaria  ú  ab-intestalo  debe  pre- 
venirse siempre  advirliendo  el  que  provoca  ú 
promueve  el  juicio,  que  acepta  Inherencia  á 
beneficio  de  inventario;  esto  es,  no  compro- 
nielléndose  á  cumplir  las  obligaciones  contral- 
tos por  el  difunto,  mas  que  hasta  donde  alcan- 
za sns  bienes.  El  juicio  de  inventario  y  parti- 


ción se  previene  en  el  juzgado  del  domicilio 
del  difunto,  ó  donde  estén  la  mayor  parte  de 
sus  bieues;  y  si  estos  se  hallan  situados  en  di- 
versos pueblos,  se  despachan  eshorlos  á  los 
respectivos  jueces  para  que  hagan  el  inventa- 
rio de  los  que  estuviesen  en  su  término  juris- 
diccional. Como  universa!,  atrae  á  si  este  jui- 
cio todos  los  pleitos  ó  reclamaciones  que  se 
dirijan  contra  el  haber  hereditario. 

Los  inventarios  se  deben  empezar  tremía 
dias  después  que  el  heredero  luvo  noticia  de 
que  lo  era,  y  concluirse  dentro  de  los  tres  me- 
ses, ó  dentro  de  un  año,  si  el  caudal  heredita- 
rio está  situado  en  varios  pueblos.  Para  que 
corra  este  término,  es  preciso  que  el  heredero 
haya  aceptado  la  herencia,  y  puede  solicitar 
que  el  juez  conceda  el  plazo  de  nueve  meses 
para  deliberar  si  le  conviene  ó  no  aceptarla; 
pero  lo  mas  común  es,  como  se  ha  dicho,  acep- 
tarla á  beneflcio  de  inventario. 

Los  acreedores  pueden  reconvenir  al  here- 
dero nueve  dias  después  de  la  muerte  del  di- 
funto ;  pero  los  legatarios  no  pueden  hacerlo 
hasta  haberse  concluido  el  inventario  de  los 
bienes.  Esle  se  hace  por  el  juez  y  escribano,  ó 
por  escribano  solo  si  aquel  lo  comisiona  al 
efecto,  citándose  préviamente  álos  que  tengan 
intereses  en  la  herencia  ,  como  herederos ,  le- 
gatarios y  acreedores  en  persona,  si  son  cono- 
cidos, y  por  edictos  si  fueren  ignorados. 

En  el  espresado  inventario  se  incluirán  por 
clases  y  con  especificación  todos  los  bienes  de 
cualquier  clase  que  sean,  los  libros  y  papeles, 
títulos  de  pertenencia,  documentos  de  crédito, 
tanto  en  favor  como  en  contra,  los  frutos  pen- 
dientes, las  rentas  vencidas,  y  lodos  los  dere- 
chos y  acciones;  los  vestidos  de  la  muger  é  . hi- 
jos del  difunto  ,  eseeplo  los  del  uso  diario  ,  el 
tálamo  colidiano ,  con  distinción  de  las.  cosas 
de  que  se  compone  ,  por  si  el  cónyugue  super- 
viviente se  vuelve  á  casar  y  tiene  que  restituir- 
lo ;  los  bienes  espeeiucameute  regados ,  para 
averiguar  si  caben  ó  no  en  el  tercio  y  quinto, 
en  el  caso  de  ser  descendiente  ó  ascendiente 
el  heredero,  ú  para  que  el  eslraño  saque  la 
cuarla  falcidia  en  los  casos  en  que  le  es  per- 
mitido ;  los  bienes  dótales ,  parafernales  y 
hereditarios  de  la  muger  que  se  hallen  entre 
los  de  su  marido  difunto  ,  pues  lodos  los  que 
.deja  el  testador  tienen  la  presunción  legal  de 
ser  suyos  ,  mientras  no  se  pruebe  lo  contrario, 
cuya  prueba  incumbe  á  la  parte  interesada. 

Los  bienes  asi  inventariados  se  depositarán 
en  persona  que  de  común  acuerdo  elijan  los 
interesados,  ó  en  la  que  nombre  el  juez  ,  bajo 
la  oportuna  obligación  y  seguridad  ;  y  si  al  ha- 
cerlo, alguno  de  los  herederos  ó  acreedores 
manitiestaqueha  habido  ocultación  de  bienes, 
debe  formarse  sobre  ello  pieza  separada,  y  se- 
guirse juicio  ordinario  para  su  averiguación; 
sirviendo  de  base  el  fallo  definitivo  que  se  dicle 
para  agregar  ó  no  al  inventario  los  consabidos 
efectos. 

Al  inventarío  de  los  bienes  sigue  inmedia- 
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íamente  sa  tasación ;  para  que  sabiéndose  su 
valor  puedan  después  ser  divididos  enlre  los 
herederosy  participes  en  la  herencia.  Aestefln 
deben  ser  citadas  las  partes  para  que  nombren 
tasadores.  Estos  ,  llamados  comunmente  peri- 
tos ,  son  los  que  en  algunos  pueblos  suele  ha- 
ber con  nombramiento  oficial  y  carácter  pú- 
blico para  ejecutar  todos  los  justiprecios  que 
ocurran;  pero  no  habiéndolos,  nombran  los  in- 
teresados ¡os  que  gustaren,  y  previa  la  acepta- 
ción del  cargo  y  el  juramento  de  proceder  con 
fidelidad ,  hacen  la  tasación  y  manifiestan  su 
resultado  ante  el  juez  y  el  escribano.  Si  hubiere 
discordia  en  ella  ,  el  juez  nombra  un  tercero 
que  la  dirima. 

Concluidos  asi  los  inventarios  y  justiprecio 
de  los  bienes  ,  se  da  traslado  á  los  interesados 

fior  si  tienen  algo  que  esponer  ,  y  se  procede  á 
a  partición.  Es  esta  la  distribución  de  los  bie- 
nes de  la  herencia  entre  los  legatarios  y  here- 
deros ,  después  de  satisfechas  las  deudas.  La 
partición,  lo  mismo  que  los  inventarios  y  tasa- 
ción, puede  hacerse  judicialmente,  por  partido- 
res que  elijan  los  interesados  ,  y  eslrajudicial- 
mente  y  de  una  manera  amistosa  y  convencio- 
nal. Esto  último  tiene  lugar  cuando  el  testador 
hubiere  dejado  hecha  la  partición,  si  en  ella  no 
se  perjudicad  legitimo  haber  de  los  herederos 
necesarios;  cuando,  aunque  alguno  de  los  hijos 
sea  menor,  ha  nombrado  el  padre  tutor  qne  no 
sea  interesado  cu  la  herencia  ,  ó  persona  en- 
cargada especialmente  en  hacer  la  partición, 
con  ámpüas  facultades  para  ello  ,  y  ejecutar 
lodos  los  actos  de  Sa  (estamentHrla  sin  necesi- 
dad de  acudir  al  juez  mas  que  para  la  aproba- 
ción ,  necesaria  siempre  ¡sabiendo  menores; 
cuando  los  interesados  son  mayores  de  veinte 
y  cinco  años,  en  cuyo  caso  pueden  resolver  con 
acierto  y  de  un  modo  legal  acerca  de  sus  inte- 
reses. 

Pueden  pedir  la  división  de  los  bienes  he- 
reditarios lodos  los  herederos  ó  interesados  en 
ellos  y  sus  tutores  ó  curadores,  si  son  menores 
ó  se  hallan  inhabilitados  para  el  manejo  de  su 
caudal ;  también  puede  solicitarla  el  qne  se 
crea  con  derecho  á  la  herencia  ó  parle  de  ella, 
si  acredita  esta  personalidad.  Hallándose  au- 
sente alguno  de  los  herederos,  pueden  solici- 
tar la  partición  los  presentes  ,  nombrándose 
.defensor  á  aquel ,  é  interviniendo  el  promotor 
fiscal;  pero  lia  de  constar,  no  solo  la.  ausencia, 
si  no  que  no  se  espera  su  pronto  regreso,  ni 
es  fácil  que  nombre  apoderado,  en  atención  á 
la  distancia  ó  á  oíros  inconvenientes. 

La  partición ,  inventario  y  tasación  de  la 
herenciajeonstituyen  un  ordinario,  escepto  en 
las  incidencias  sobre  alimentos.  Con  erecto, 
solicitada  la  partición,  se  manda  que  las  parles 
nombren  contadores  para  que  ejecuten  la  divi- 
sión dentro  del  plano  determinado  ;  y  elegidos 
se  les  hace  sabor  el  cargo  para  qne  lo  acepten 
y  juren  desempeñarlo  con  fidelidad.  Los  bienes 
■pertenecientes  á  la  herencia  se  distribuirán 
después  de  satisfechas  las  cargas  de  justicia; 


'  pero  los  documentos  y  papeles ,  seari  los  que 
fueren,  debe  guardarlos  el  heredero  que  mayor 
parle  tuviere  en  la  misma  herencia  ,  ó  en  la 
tinca  que  se  le  señale  en  pago  de  st¡  haber1  y 
si  las  partes  no  se  conforman  en  la  persona 
que  haya  de  guardar  dichos  papeles,  deben  de- 
positarse en  lugar  seguro,  á  menos  que  el  tes- 
tador haya  dispuesto  quien  los  ha  de  conser- 
var, lo  cual  se  habrá  de  cumplir,  dándose 
testimonio  de  ellos  á  los  demás  interesados  ¡"i 
costa  del  caudal  hereditario. 

Pueden  ser  contadores  ó  partidores  de  \¡ 
herencia  todas  las  personas  que  tienen  aptitud 
legal  para  comparecer  en  juicio,  pero  c*a  la 
córte  deben  ser  letrados.  Lo  común  es  que  se 
nombren  abogados,  escribanos  ó  cualesquiera 
otras  personas.  En  cuanto  al  número  de  ellos 
no  hay  regla  tija,  y  los  interesados  pueden 
elegir  el  que  tengan  por  conveniente.  Si  los 
partidores  estuviesen  discordes,  los  mismos 
partícipes,  ó  el  juez  en  su  defecto,  nombran 
uno  que  decida.  El  encargo  que  principal, 
mente  se  confia  á  los  partidores  es:  l."  liqui- 
dar-todos los  bienes  en  que  consisla  la  heren- 
cia: 2,''  hacer  las  bajas  y  deducciones  indis- 
pensables, con  deudas,  gastos  de  funeral,  cos- 
ías de  las  diligencias  judiciales  y  haber  de  la 
viuda,  si  la  hubiere:  3."  distribuir  el  residuo 
entre  los  legatarios  y  herederos,  designando 
á  cada  interesado  la  parle  de  bienes  ó  efectos 
que  se  le  han  de  entregar  ó  adjudicar  en  pago 
de  su  haber  ó  hijuela:  4."  y  por  última,  hacer 
una  demostración  aritmética,  por  la  cual  se 
conozca  la  exactitud  en  toda  la  operación;  pues 
esta  en  realidad  no  es  otra  cosa  que  un  trabajo 
matemático  hecho  bajo  ciertos  principios  le- 
gales. 

En  los  ab-intestatos  debe  hacerse  ta  distri- 
bución de  lo  liquido  con  arreglo  á  derecho: 
l.°  éntrelos  parientes  mas  inmediatos: 2." en 
favor  del  cónyuge  viudo:  3."  enlre  los  colalc- 
rales  desde  el  quinto  grado  hasla  el  décimo 
inclusive,  imponiéndose  siempre  á  ios  here- 
deros ab-intestalo  la  obligación  de  costear  el 
entierro,  exequias  y  funeral,  del  modo  que 
se  acostumbre  en  el  pais.  Pero  si  el  difunto 
dio  poder  para  testar,  y  el  comisario  no  llegó 
A  otorgar  el  testamento,  debe  obligarse  á  ios 
herederos,  si  no  son  hijos  o"  descendientes  le- 
gítimos, á  distribuir  el  quinto  de  los  bienes 
por  su  alma. 

En  la  partieron  estrajudicial  suelen  los  in- 
teresados archivarla  ó  protocolizarla  en  el  re- 
gistro de  un  escribano  público,  firmándola  los 
inleresados,  é  insertándose  integra  en  fití  ins- 
trumento igual  a  una  escritura.  De  la  judicial 
se  da  visla  á  todos  los  participes  en  ella, 
que  manifiesten  su  conformidad  ú  csportgaa 
sus  agravios.  En  el  primer  .caso,  el  juez  si» 
mas  trámites  la  aprueba  y  manda  que^  se  pro- 
tocolice en  una  escribanía  pública,  dándose  í 
lodos  los  interesados  las  copias  ó  testimonios 
que  pidieren;  en  el  segundo  la  manifesíacioi 
de  agravios  ó  reparos  y  la  solicitud  para  <lue 
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la  partición  se  rectifique  y  se  eviten  los  per- 
juicios, es  una  verdadera  demanda  que  se  si- 
gue portados  los  tramites  del  juicio  ordinario, 
y  la  decisión  ejecutoriada  sirvo  de  base  para 
alterar  la  partición  ó  para  llevarla  á  efecto  tal 
como  lia  sido  hecha. 

Son  causas  suficientes  para  intentar  la  de- 
manda de  agravios  contra  la  partición,  pidien- 
do que  se  declare  nula  ó  se  rescinda:  l."  el 
haberse  ejecutado  sin  citación  de  alguno  de 
los  interesados:  2."  el  liafaersc  omitido  en  el 
cuerpo  del  caudal  divisible  algunos  bienes  de 
la  herencia:  3."  el  causarse  perjuicio  o  lesión 
á  alguno  de  los  participes,  ya  en  la  adjudica- 
ción de  alguna  cosa  por  precio  escesivo,  ya 
por  no  haberse  tenido  en  cuenta  para  la  de- 
signación de  su  haber,  todo  lo  que  le  corres- 
ponda por  legitima,  legado,  mejora,  créditos, 
d  por  cualquiera  otro  concepto  en  cuya  virtud 
le  corresponda  percibir  haberes. 

Cuando  después  de  aprobada  y  llevada  ú 
efecto  la  partición,  se  presenta  un  tercer  inte- 
resado, reclamando  como  suyos  algunos  bie- 
nes .¡adjudicados,  corresponde  al  que  los  ha- 
bla adquirido  en  adjudicación,  la  demanda  de 
saneamiento  en  juicio  ordinario  contra  todos 
los  demás  participes  para  que  le  indemnicen 
el  perjuicio. 

Cuando  se  trata  del  cumplimiento  de  un 
teslamenlo  cerrado,  deben  practicarse  ciertas 
diligencias  preliminares  para  su  apertura,  las 
cuales  sirven  de  antecedente  para  pasar  des- 
pués al  inventario  y  partición  de  los  bienesvde 
la  herencia.  Ei  que  conserve  en  su  poder  el 
teslamenlo,  debe  al  saber  la  muerte  del  testa- 
dor, presentarlo  al  juez,  y  del  mismo  modo 
puede  todo  interesado  solicitar  que  se  presente 
por  el  que  lo  tenga  y  se  abra  en  la  forma  le- 
gal y  autorizada.  A  consecuencia  de  esla  peti- 
ción el  juex  manda  comparecer  al  escribano 
ante  quien  estuviese  otorgado  y  los  siete  tes- 
ligas  de  su  otorgamiento,  ó  á  lo  menos  cuatro 
'le  ellos  si  lodos  no  pudiesen  ser  encontrados. 
En  seguida  el  mismo  juez  por  ante  escribano 
ilel  juzgado  recibe  declaración  jurada  á  cada 
uno  de  aquellos  con  separación,  sobre  si  re- 
conoce  por  stiyaj  por  déla  persona  que  sus- 
cribió á  su  nombre,  la  firma  que  aparece  pues- 
ta en' la  cubierta;  si  le  parece  ser  del  testador 
la  que  está  en  la  misma;  si  la  vio  echar  y  es- 
luyo  presente  con  los  demás  testigos,  y  el  es- 
cribano público  at  otorgamiento,  y  si  la  misma 
cubierta  está  cerrada  según  entonces  quedó,  ó 
si  observa  en  ella  algún  indicio  de  haber  sido 
abierta  o  de  haberse  introducido  bajo  la  misma 
alguna  cosa  que  no  estuviera  al  otorgarse  el 
testamento.  Hecha  esta  justificación  y  la  deha- 
ber  muerto  el  testador,  sobre  lo  cual  pueden 
pe-clararlos  mismos  ú  otros  testigos,  ó  hacerse 
indagación  de  otro  modo  oportuno,  si  el  juez 
fe  que  en  nada  está  sospechoso  dicho  docu- 
mento, lo  abre  á  presencia  de  los  testigos  y 
(¡el  escribano,  y  leyéndolo  antes  reservada* 
«tente  por  si  contiene  algún  punto  sigiloso,  lo 
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entrega  á  aqnel  para  que  en  el  mismo  acto  lo 
haga  notorioá  todos  los  presentes.  Verificado 
asi,  dicta  auto  mandando  se  lenga  por;  testa- 
mento y  última  disposición  del  testador,  que 
si  no  eslá  escrito  en  papel  sellado  se  copie  en 
él  y  se  den  á  los  interesados  los  testimonios 
que  pidan,  y  que  se  protocolice  en  el  registro 
del  escribano  que  lo  autorizo. 

Cuando  no  están  en  el  pueblo  ni  aun  cua- 
tro délos  testigos  que  suscribieron  la  cubierta, 
puede  librarse  exhorto,  acompañado  del  pliego 
cerrado,  para  que  reconozcan  su  firma  y  de- 
claren en  el  punto  donde  se  bailen;  pero  es 
menos  espuesto  á  eslravio  y  mas  autorizado 
por  ladey  y  por  la  práctica,  que  el  juez  man- 
de comparecer  testigos  de  su  conílanza  que 
presencien  la  apertura,  leyendo  y  haciendo 
copiar  el  testamento,  y  que  luego  vuelva  ú  cer- 
rarlo y  sellarlo,  hasta  que  puedan  declarar  y 
reconocer  los  testigos  sus  firmas,  en  cuyo  ca- 
so, asegurando  ser  suyas,  se  unen  á  las  actua- 
ciones, y  se  declara  ser  aquella  la  verdadera 
voluntad  del  testador. 

Puede  asimismo  suceder  que  la  mayor  par- 
le de  los  testigos  hubieren  muerto  antes  que 
el  testador,  ú  no  fueren  encontrados,  en  cuyo 
caso  debe  el  juez  recibir  información  acerca  de 
la  legalidad  del  escribano  por  quien  estuviere 
firmada  y  signada  la  cubierta  de  que  al  tiem- 
po del  otorgamiento  vivian  aquellos  y  residía» 
en  el  pueblo,  y  de  que  eran  personas  aptas 
para  testificar,  examinando  las  firmas  del  tes- 
tador y  de  los  testigos  las  personas  que  las 
conocen,  y  no  conociéndolas,  cotejándolas  coa 
oirás  indubitadas.  Ejecutado  oslo,  se  procede 
á  la  apertura  de  la  manera  antes  indicada.  Esla 
puede  hacerse  ante  el  alcalde  del  respeclivo 
pueblo,  lo  mismo  que  ante  el  juez  de  primera 
instancia;  pero  entonces  abierto  et  testamento 
debe,  sino  hay  un  grave  motivo  de  urgencia, 
pasarse  al  juzgado  para  que  en  vis! a  de  las 
diligencias,  se  amplíen  sino  estuvieren  eom— 
píelas,  se  rectifiquen  ¡as  que  no  se  bubieaea 
hecho  con  exactitud,  y  se  mandea  desjraes 
protocolizar  y  reducir  á  instrumento  público.. 

Tales  son,  pues,  los  trámites  y  solemnida- 
des mas  importantes  de  tos  juicios  de  testamen- 
taria y  ab-inteslato,  materia  de  una  frecuentísi- 
ma aplicación  en  la  vida  privada,  cuyo  cono- 
cimiento interesa  á  todo  el  mundo,  y 'en  cuya 
esposícion  hemos  creído  por  esta  causa  deber' 
ser  algo  prolijos,  máxime  cuando  en  el  pre- 
sente articulo  quedan  consignadas  todas  las- 
indicaciones  de  mas  interés  sobre  la  apertura 
de  testamentos,  inventarios,  particiones,  adju- 
dicaciones y  reclamaciones  contra  estos  actos. 
Pueden  verse  todavía  para  el  mayor  esclareci- 
miento de  este  asunto  ios  artículos  nEitHDEaos, 

HERENCIA,  HIJOS,  PARTICION,  SUCESION  y  TES- 
TAMENTO. 

JUICIO  CRIMINAL.  Llámase  asi  al  que  tiene 
por  objeto  la  averiguación  y  castigo  de  los  de- 
litos. 

Este  importantísimo  procedimiento  pue<fe 
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considerarse  dividido  en  dos  partes:  una  pu- 
ramente de  instrucción  y  averiguación  de -ios 
delitos  y  delincuentes;  la  oirá  de  comproba- 
ción, ele  acusación  y  de  defensa,  La  primera  se 
llama  sumario,  la  segunda  plenario. 
•  Forman  el  sumario  el  conjunto  de  diligen- 
cias que  el  juez  practica  para  averiguar  los  de- 
litos é imponer  á  sus  autores  las  penas  mere- 
cidas. Prepárale  una  querella  ó  acusación  -de 
la  parle  ofendida,  una  denuncia  del  flseai  ó  un 
auto  de  oficio  en  virtud  de  delación  privada  de 
persona  conocida,  de  aviso  confidencial  ó  de 
rumores  públicas. 

Por  denuncia,  según  el  diferente  sentido 
que  la  dan  nuestras  leyes,  se  entiende  unas 
veces  el  aclo  de  acusar,  y  oirás  es  sinónima  de 
la  palabra  delación.  En  el  .primer  caso,  hacién- 
dose por  un  particular,  no  debe  ser  recibida 
sin  que  proceda  lianza  que  asegure  de  ca- 
lumnia. 

Llámase  pesquisa  ála  investigación  que-el 
juez  Uace  de  oficio,  y  aunque  sea  deber  suyo 
investigar  los  delitos  y  perseguir  á  los  crimi- 
nales cuando  sus  atentados  afectan  principal- 
mente al  orden  social,  no  por  eso  están  facul- 
tados para  formar  causas  sobre  delitos  que  in- 
fluyen inas  esencialmente  en  el  individuo  que 
eu  la  sociedad. 

-  El  respeto  y  consideraciones  que  !a  Uonra 
de  los  ciudadanos  deben  merecer  de  la  ley,  ha 
hecho  que  manteniéndose  con  prudencia  den- 
tro de  ciertos  limites,  haya  dividido  los  delitos 
en  públicos  y  privados.  En  los  primeros,  la 
sociedad  recibe  igual  ofensa  que  el  individuo; 
en  los  segundos  éste  la  recibe  mayor,  y  á  ve- 
ces casi  esclusivamente.  De  aqui  el  que  en  los 
delitos  públicos  el  juez  pueda  proceder  de  ofi- 
cio contra  los  delincuentes,  y  que  en  los  deli- 
tos privados  sea  necesaria  ya  la  denuncia,  ya 
la  querella  del  ofendido,  lis  necesaria  la  de 
nuncia  de  la  parte  para  proceder  en  los  delitos 
de  violación  ó  rapto  ejecutado  con  miras  des 
honestas,  esceptuándose  el  caso  en  que  la 
agraviada  careciese  de  personalidad  para  estar 
en  juicio;  y  si  fuese  ademas  de  todo  punto 
desvalida,  careciendo  de  padres,  abuelos,  her- 
manos, tutor  ó  curador  que  denuncien,  podrán 
verificarlo  el  procurador  sindico  ó  el  fiscal  por 
fama  pública.  Es  precisa  la  querella  ó  instan- 
cia, del  agraviado  en  los  delitos  de  adulterio, 
amancebamiento  con  escándalo  del  hombre 
casado,  estupro,  calumnia  6  injuria.  A  la  que- 
rella debe  acompañar  certificación  que  acredi- 
te haberse  celebrado  el  juicio  de  paz. 

■  Tampoco  podrá  el  juez  proceder  sin  que 
preceda  la  competente  autorización ,  contra 
las  autoridades  ó  funcionarios  de  la  adminis- 
tración por  delito  cometido  en  el  ejercicio  de 
sus  funciones.  Fúndase  esta  limitación  en  la 
independencia  y  armonia  que  debe  reinar  en- 
tre los  poderes  del  Eslado. 

Sentados  estos  preliminares,  vamos  á  exa- 
minar primeramente  el  orden  de  sustanciacion 
eu  los  delitos  comunes,  tratando  por  separado 


de  los  procedimientos  comprendidos  en  el  su. 
mario  y-  de  los  que  se  practican  en  el  pleiia- 
rio;  división  adoptada  por  todos  los  criminalis. 
las  al  tratárosla  materia. 

Dd  sumario.  Al  hablar  de  los  sumarios 
no  pueden  darse  reglas  lijas  y  determinadas 
para  todos  los  casos.  Teniendo  que  formarse 
sobre  delitos  de  Índole  tan  diversa  y  encoiiier- 
tos  muchas  veces  á  la  sombra  del  misterio;  e! 
tico,  la. práctica,  la  prudencia  y  los  conoci- 
mientos del  juez  buscarán  los  medios  mas  á 
propósito  de  averiguar  y  descender  á  pormeno- 
res prolijos,  interesantísimos  tal  vez,  pero  que 
no  pueden  tener  cabida  en  un  tratado  de  dere- 
cho. Sin  embargo,  existen  reglas  generales 
adopladas  por  la  ley  y  por  la  práctica. 

ünadeeslas  reglas,  y  acaso  délas  masim- 
portantes,  es  que  sin  hacer  conocer  previa- 
mente la  existencia  del  delito,  no  debe  proee- 
derse  á  la  continuación  del  sumario,  porque 
serian  diligencias  iuútiles  las  que  se  practica- 
ran, A  veces  es  necesario  acreditar  la  preexis- 
tencia  de  la  cosa  ú  el  modo  con  que  se  halla- 
ba. Es  sobre  todo  preciso  aprovechar  los  pri- 
meros momentos  para  recoger  las  pruebas  del 
crimen  antes  que  la  muerte  sorprenda  al  heri- 
do, que  acuda  el  delincuente  á  la.  ocuilacioii  ó 
la  fuga,  que  tenga  lugar  para  forjar  una  decla- 
ración ó  para  ponerse  de  acuerdo  con  los  ciim- 
plices  de  su  delilo. 

Es  opinión  de  algunos  jurisconsultos,  que 
el  sumario  comprende  todas  las  diligencias, 
hasta  la  confesión  inclusive,  y  según  oíros, 
pertenece  esla  última  al  plenario.  La  averigua- 
ción de  la  existencia  ó  cuerpo  del  delito,  de 
la  persona  del  delincuente  y  la  aseguración  de 
Jos  resultados  del  juicio,  son  el  objeto  princi- 
pal déla  sumaria.  Cuando  ha  habido  acusación 
ó  el  delito  que  se  persigue  perleneee  alaciase 
de  los  privados,  el  sumario  empieza  por  una 
querella  en  la  que  el  acusador  ó  querellante 
espone  el  esceso  cometido,  la  persona  que  10 
cometió,  el  sitio,  tiempo  y  circunstanciasen 
que  se  verificó,  y  concluye  haciendo  el  jura- 
mento de  malicia,  pidiendo  información  para 
probar  lo  alegado,  la  prisión,  si  esta  procede  con 
arreglo  á  la  gravedad  del  delito,  el  embargo  de 
los  bienes  del  delincuente  y  de  sus  cómplices,  y 
la  imposición  de  la.pena.  Eljuez  suele  decir  en 
su  anto  que  afianzando  el  querellante  de  calum- 
nia se  proveerá;  ó  admite  la  acusación  man- 
dando recibir  la  información  ofrecida;  y  de- 
biendo utilizar  ics  medios  de-  justificación!  que 
se  espongan  por  el  querellante. 

Cuando  ha  habido  denuncia  íisca!,  doto 
evacuarse  las  diligencias  que  el  acusador  pú- 
blico, reclama.  Si  se  procede  de  oficio,  el  jw 
provee  un  aulo,  llamado  cabeza  de  proceso,  en 
el  que  sé  relata  circunstanciadamente  ellieclio 
acaecido  y  el  tiempo  en  que  lia  llegado  á  su 
noticia,  se  manda  procelera  su  averiguación, 
al  examen  de  los.  testigos  presenciales  ó  sabe- 
dores del  suceso,  á  la  evacuación  de  las  citas 
oportunas,  al  arresto  de  ios  presuntos  culpa- 
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bles  en  los  casos  en  qué  proceda,  y  al  embargo 
de  sus  bienes,  pudiéndose  dar  comisión  en  e1 
mismo  acto  al  escribano  si  el  negocio  no  es  de 
gravedad,  para  la  prédica  de  estas  diligencias. 
Cuando  se  estuviere  perpetrando  el. delito  y  por 
cualquiera  demora  pudiese  resultar  su  consu- 
mación completa  ó  la  buida  del  culpable,  debe 
el  juez  proceder  ante  todo  á  proteger  la  per- 
sona amenazada,  apoderándose  del  criminal. 

Las  primeras  diligencias  del  juez,  son  de 
ordinario  el  examen  del  agraviado  y  la  in- 
vestigación judicial  por  medio  de  testigos  ó 
de  olra  clase  de  prueba,  y  son  necesarios  co- 
munmente para  venir  en  noticia  del  criminal 
y  proceder  á  su  detención.  Asimismo  debe 
desdo  luego  en  los  casos  graves  retener  las 
personas  que  parezcan  culpables  y  embarga- 
dos sus  bienes  ó  depositada  en  su  defecto  por 
el  procesado  cantidad  bastante  á  responder  de 
todas  las  responsabilidades  pecuniarias,  ase- 
gurar los  efectos  é  instrumentos  en  que  con- 
siste el  delito  y  sus  comprobantes  cuando  los 
haya. 

Aunque  todas  las  diligencias  que  tienen  por 
objeto  ta  indigacion  de  los  delitos  sean  suma- 
mente parecidas,  tiene  que  haber,  sin  embar- 
go, aquellas  variaciones  que  uxigensu  diferen- 
te naturaleza  y  modo  ele  perpetrarlos,  Manifes- 
larcmus  ligeramente  las  primeras  diligencias 
propias  üe  la  averiguación  de  los  autores  de  ho- 
micidio, de  bernias  y  de  robo  por  ser  los  de- 
litos que  con  mas  frecuencia  se  cometen. 

Bu  los  casos  de  homicidio-;  el  juez,  prece- 
oeúiendo  el  auto  de  oficio,  debe  presentarse 
con  el  escribano,  testigos  y  facultativos  en  el 
lugar  en  que  se  encuentre  el  difunto.  Los  fa- 
cultativos .practican  las  diligencias  propias  de 
su  arle  para  ver  si  es  efectivamente  cadáver,  y 
se  previene  al  escribano  que  lo  ponga  por  dili- 
gencia. En  ella  ha  de  constar  el  silio  y  postura 
en  que  se  bailaba;  su  nombre,  apellido,  profe- 
sión y  vecindad,  si  estas  circanstancias  fuesen 
conocidas;  el  traga  con  que  iba  vestido  y  todo 
lo  que  se  le  encontrase,  y  especialmente  si  fue- 
sen armas,  no  debiendo  omitirse  ningún  dela- 
lailc  por  prolijo  que  parezca.  La  traslación  al 
depósito,  que  hade  ser  en  silio  publico,  Cuán- 
do no  fuese  persona  conocida,  para  ver  si  algu- 
na manifiesta  su  nombre  y  el  reconocimiento 
de  los  facultativos,  son  diligencias  que  deben 
practicarse  por  mandudo  del  juez.  Por  auto  del 
mismo  se  da  sepultura  al  cadáver,  y  si  se  hú- 
mese veriDcado  sin  este  requisito,  ó  con  01,  poro 
sin  el  oportuno  reconocimiento,  se  podrá  man- 
car exhumarle  cuando  esta  diligencia  sea  ne- 
cesaria. Pava  esta  diligencia  se  cuenta  siempre 
«ni  la  autoridad  eclesiástica,  á  la  que  se  p'asa 
un  simple  aviso. 

Sise  denuncia  al  juez  un  delito  de  heridas, 
se  traslada  con  el  escribano,  cirujanos  y  testi- 
gos ü!  puesto  en  donde  se  halle  el  herido,  sé 
yeritlea  el  reconocimiento,  se  le  toma,  si  está 
«i  disposición  para  ello,  una  declaración  cir- 
cunstanciada, y  so  lo  advierto  guardejjn  su  cu- 


ración el  método  que  le  prescriban  los  faculta- 
tivos, fistos  deben  asistirle  con  el  mayor  esme- 
ro, avisaren  los  periodos  señalados  por  el  juez 
y  siempre  que  noten  una  alteración  marcada,  y 
dar  parle  inmediatamente  si  llegase  á  fallecer. 
Débese  también  recogerlasarmasconquese  co- 
metió el  delito,  que  caei^en  comiso,  y  deberán  ser 
reconocidas  por  peritos.  Los  facultativos  tienen 
obligación  de  espresar  en  sus  declaraciones  el 
silio  en  que  están  las  heridas,  cuáles  son  sus 
señales  y  cuales  sus  causas,  y  manifestar  sobre 
ellas  el  pronóstico. 

Antes  de  la  publicación  del  código  penal  los 
autores  dividían  las  lesiones  en  mortales  por 
necesidad,  por  falta  de  socorro,  por  accidente, 
incurables  y  leves.  Son  moríales  por  necesidad 
aquellas  cuyos  efectos  do  alcanza  nunca  á  re- 
mediar el  afle;  por  falla  de  socorro  aquellas 
que  curándose  ordinariamente  no  lo  han  sido 
pomo  haber  acudido  pronto  á  remediarlas;  por 
accidente  las  que  son  poco  peligrosas  pero  que 
se  hacen  mortales  por  culpa  del  facultativo  ó 
del  pacienle;  incurables  las  que  á  pesar  de  to- 
das las  medicinas  duran  toda  la  vida,  y  leves 
lasque  interesan  tan  solo  las  partes  menos  de- 
licadas del  cuerpo. 

El  código,  sin  embargo,  ha  hecho  de  las 
lesiones  distinta  clasificación.  Ha  penado  por 
separado  la  castración  y  mutilación  de  cual- 
quiera miembro,  y  ha  dividido  las  demás  lesio- 
nes en  graves,  menos  graves  y  leves.  Son  le- 
siones graves  aquellas  que  dejan  a!  ofendido 
demente,  inútil  para  el  trabaje,  impedido  de 
algún  miembro  ó  notablemente  deforme,  y  las 
que  producen  enfermedad  ó  incapacidad  para 
el  trabajo  por  mas  de  treinta  días.  Son  lesio- 
nes menos  graves  las  que  sin  estar  comprendi- 
das entre  las  anleriores,  producen  ai  ofendido 
incapacidad  para  el  trabajo,  ó  necesidad  de 
asistencia  de  facultativo  por  cinco  ó  mas  dias. 
Las  lesiones  leves,  que  son  las  que  no  pueden 
ser  comprendidas  en  ninguna  de  las  clases  an- 
teriores, se  castigan  en  juicio  de  fallas. 

Debe  también  el  escribano  dar  fé,  que  se 
llama  de  libares,  del  número  délas  heridas,  de 
su  estension  y  demás  circunstancias  que  no 
sean  peculiares  de  un  juicio  pericial  y  faculta- 
lallvo. 

Los  reos  de  lesiones  permanecerán  en  pri- 
sión, aunque  no  deba  i mponérseles  pena  mayor 
(pie  las  correccionales,  mientras  no  resulte  la 
sanidad  del  ofendido. 

En  las  causas  de  robo  es  esencial  justificar 
la  existencia  anterior  de  las  cosas  robadas.  Los 
oíros  medios  de  investigación  tienen  iguales 
variaciones  que  el  delito  mismo.  Asi  pues,  si  se 
hubiere  cometido  con  fractura  ó  rompimionlo 
dé  puertas,  arcas  ú  otros  muebles,  es  preciso  el 
reconocimiento  hecho  por  personas  peritas,  cu- 
yas declaraciones  deben  referirse  á  su  arte  y 
constar  en  el  sumario.  Los  reos  de  hurto  y  robo 
permanecerán  en  prisión  durante  la  suslaucia- 
cion  de  la  causa. 

Debe  el  juez  examinar  por  si  á  las  persona3 
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que  puedan  dar  razón  del  delito,  y  recibir  por 
separadoras  declaraciones  de  cada  una,  sin  en- 
comendarlo al  escribano.  Disposición  acertada 
que  produce  la  ventaja  de  saber  el  juez  que  el 
testimonio  está  fielmente  representado  en  los' 
autos,  que  le  proporciona  ocasión  de  observar 
por  si  propio  las  emociones  del  testigo,  y  que 
ofrece  la  mejor  garantía  de  que  serán  observa- 
das las  leyes. 

Puede,  obligarse  á  los  testigos  á  declarar  con 
multas  y  aun  con  prisiones,  esceptuando  aque- 
llos cuyo  testimonio  consideran  las  leyes  vo- 
luntario. Guando  residen  fuera  se  envia  oficio, 
estando  en  la  jurisdicción  del  juez  de  Jacausa, 
para  que  sean  examinados  por  personas  de  su 
confianza,  y  hallándose  en  otra  jurisdicción  un 
exhorto  para  que  lo  verifique  el  que  la  ejerce. 
Al  practicar  estas  diligencias  suelen  citarse  tes- 
tigos que  en  realidad  no  son  idóneos,  pero  se 
acostumbra  dejar  para  e!  pleuario  el  eximen 
de  su  idoneidad. 

Si  de  las. primeras  diligencias  del  sumario 
ú  de  la  indagatoria  resultase  motivo  racional- 
mente fundado  para  creer  á  una  persona  cul- 
pable de  delito  que  merezca  pena  mas  grave 
que  la  de  presidio',  prisión  y  confinamiento 
mayor,  decretará  el  juez  su  prisión  en  auto 
motivado  y  espedirá  el  mandamiento  por  es- 
crito. Este  auto  deberá  ser  precisamente  dicta- 
do dentro  de  las  veinte  y  cuatro  horas  después 
de  la  detención  del  reo  ;.  pero  si  por  la  com- 
plicación de-la  causa,  escesivo  número  de  pro- 
cesados ú  otro  molivo  grave  no  se  pudiese  de- 
cretar la  prisión  ó  soltura  dentro  de  las  veinte 
y  cuatro  horas,  este  término  se„podrá  ampliar 
hasta  tres  dias  improrogables  ,  pero  haciendo 
constar  en  el  proceso  la  razón  de  esta  demora. 
Los  autos  en  que  se  decretare  la  prisión  son 
apelables  en  un  solo  efecto  ;  interpuesto  el  re- 
curso ,  el  juez  remitirá  al  tribunal  superior  in- 
mediato ,  testimonio  en  relación  de  la  causa, 
sin  omitir  ,  bajo  su  responsabilidad  ,  circuns- 
tancia alguna  favorable  ú  adversa  al  procesado. 
El  tribunal  superior  fallará,  previo  dictámen 
fiscal,  sin  que  de  su  decisión  pueda  suplicarse. 
Si  no  se  hubiere  recibido  la  confesión  al  reo, 
fallará  sin  audiencia  pública.  Sobre  este  parti- 
cular de  la  prisión,  aun  nos  estenderemos  mas 
en  el  articuló  de  este  nombre,  donde  daremos 
á  conocer  las  disposiciones  acordadas  en  30  de 
setiembre  y  9  de  octubre  de  este  año  (1853) 
que  introducen  novedades  importantes. 

Suele  decretarseel  embargo  al  mismo  liem- 
po  que  la  prisión,  advirtiéndose  respecto  de 
este  punto  que  los  labradores  y  artesanos  que 
tienen  el  privilegio  de  que  no  sean  embargados 
sus  ganados,  instrumentos  de  labor,  ni  sus  mie- 
ses  hasta  estar  limpios  y  entrojados  los  granos, 
no  disfrutan  de  él  en  las  causas  criminales.  No 
ohstante,  la  equidad  dicta  que  cuando  tiay  otros 
bienes  y  son  suficientes  para  asegurar  el  resul- 
tado del  juicio,  solamente  en  estos  se  verifique 
el  emhargo.  Los  bienes  embargados  se  inven- 
tarían, se  ponen  en  depósito  ó  administración, 


y  á  menos  do  necesitarse  su  importe  para  ali- 
mentar á  los  presos,  no  pueden  sor  Yeaditfcs 
hasta  que  recaiga  la  sentencia. 

Asegurado  el  reo  ha  de  recibírsele  inmedia- 
lamente  la  declaración  para  que  no  tenga  Uera- 
po  de  prepararse  y  de  ocultar  la  verdad,  su 
nombre,  apellido,  patria,  vecindad,  estado 
profesión  y  edad,  son  las  preguntas  generales 
que  se  hacen,  y  resultando  menor  se  le  nom- 
bra un  curador,  flécensele  ademas  todas  las 
preguntas  necesarias  para  el  esclarecimiento  y 
averiguación  del  delito,  debiendo  recibirse  osla 
declaración  dentro  de  las  veinte  y  cualro  ho- 
ras siguientes  á  la  prisión,  á  no  impedirlo  al- 
guna  justa  causa,  como  indicamos  mas  arriba, 
Las  preguntas  no  deben  ser  capciosas  ni  su— 
jestivas,  ni  se  le  debe  preguntar  si  es  el  autor 
del  delito.  Concluida  esta  declaración,  que  se 
llama  indagatoria,  y  en  la  que  está  prohibida 
la  intervención  del  juramenlo,  se  le  debe  leer 
por  si  tiene  algo  que  enmendar,  la  firma  si  sa- 
be, y  se  le  permite  que  firme  también  ó  rubri- 
que cada  uno  de  sus  fólios,  y  aun  que  eslienda 
por  sí  las  contestaciones. 

Para  asegurar  mas  la  resultancia  veraz  del 
sumario,  se  acostumbra  i  aislar  al  procesado 
completamente  por  medio  de  la  incomunicación; 
esta  se  decretará  por  el  juez  cuando  para  ello 
asista  justa  causa,  la  cual  se  espresará  en  el  au- 
to, y  no  podrá  pasar  de  veinte  diasconliiiuados, 
sin  perjuicio  de  decretarla  de  nuevo  en  la  mis- 
ma forma  cuando  convenga. 

Las  citas  hechas  en  la  declaración  han  de 
ser  evacuadas  prontamente,  leyendo  á  loscila- 
dos  íntegra  la  declaración  del  citante.  Si  va- 
riasen en  sus  deposiciones,  debe  practicarse  un 
careo,  en  que  leyéndoles  lo  que  declararon  y 
reconviniéndose  mutuamente,  se  vea  si  puede 
descubrirse  la  verdad:  esta  diligencia  suele  á 
veces  producir  buenos  resultados.  Otro  medio 
se  emplea  en  la  práctica  para  comprobar  la 
identidad  do  la  persona  del  reo,  que  es  el  reco- 
nocimienlo  m  rueda  de  presos.  Tiene  lujar 
cuando  dando  el  testigo  señales  del  delincuen- 
te, ignora  su  nombre,  si  bien  afirma  quele  co- 
nocería si  le  viese.  Colocado  el  testigo  en  un 
parage  separado  y  puestos  en  illa  varios  presos, 
incluyendo  en  ella  al  procesado  con  el  mismo 
trage  si  es  posible  que  lenia  al  cometer  el  de- 
lito, señala  al  que  le  parece  ser  el  reo.  Esta 
operación  se  repite  por  tres  veces,  variando 
los  presos  de  posición  en  cada  una  de  ellas  y 
se  estiende  por  diligencia. 

Conciuida  la  parle  inquisitiva  del  sumario, 
y  oido  el  dictámen  del  promotor  fiscal ,  si  uo 
resultase  prueba,  ni  ia  plena  ni  la  establecida 
por  la  regla  45  de  la  ley  provisional  para  la 
aplicación  del  Código  por  no  haberse  probado 
la  existencia  del  delito  ó  la  delincuencia  del 
acusado,  se  sobreseerá  en  la  causa.  El  auto  do 
sobreseimiento  deberá  consultarse  con  el  tri- 
bunal superior. 

Si  por  el  contrario  resultasen  prueba»  n^3 
"  ó  menos  fundadas,  se  procederá  á  recibir  la 
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confesión  al  reo,  en  los  términos  que  hemos 
víslo  en  el  articulo  de  este  nombre. 

Desde  la  confesión  en  adelante  el  proceso 
es  público,  porque  ya  se  ñau  hecho  y  terminado 
lorias  las  diligencias  que  exijian  sigilo,  y  nin- 
gun  documento  ni  actuación  se  pueden  des- 
pués reservar  á  las  parles.  Aqui  se  ha  termina- 
do ya  el  -sumario.  Todas  las  actuaciones  que 
constituyen  el  pknario,  y  las  providencias  y 
demás  aclos  de.este,  principalmente  la  celebra- 
cion  del  juicio,  se  verifican  en  audiencia  pú- 
blica, á  no  ser  en  aquellas  causas  en  que  la 
decencia  exija  que  se  vean  á  puerta  cerrada. 

Y  en  efecto,  la  publicidad  es  la  mejor  sal- 
vaguardia de  la  inocencia  y  un  dique  elevado 
contra  la  impunidad  del  culpable.  Por  su  medio 
fc  mejora  el  testimonio,  se  fija  y  se  reconcen- 
tra la  atención,  se  producen  otros  elementos 
de  prueba,  sirve  al  juez  de  estimulo  y  de  freno, 
da  firmeza á  los  espíritus  débiles  y  reprime  la 
calumnia.  Los  tribunales  secretos  siempre  lian 
inspirarlo  horror  y  aborrecimiento,  y  han  sido 
frecuentemente  considerados  mas  bien  como 
instrumentos  de  arbitrariedad  que  como  depo- 
sitarios de  la  justicia. 

En  el  plenario  debemos  observar  los  mismos 
Irns  periodos  que  indicamos  eu  el  juicio  civil. 
1.*  Si  que  comprende  las  actuaciones  para  Ajar 
la  cuestión.  2.'J  El  que  comprende  los  trámites 
para  probar  las  acciones  deducidas.  3."  El  que 
tiene  por  objeto  la  preparación  y  deeision  judi- 
ciales. 

Tara  conseguir  lo  primero  se  entrega  la 
causa  al  acusador,  si  lo  hubiere,  para  que  for- 
malice su,  acusación,  y  después  al  promotor 
para  que  se  adhiera  ú  proponga  otra  cosa. 
Cuando  no  hay  acusador,  como  generalmente 
sucede,  se  noliQca  al  agraviado  si  quiere  mos- 
trarse parte,  cuya  notificación  también  suele 
hacerse  antes  de  recibirse  la  confesión  con 
cargos,  y  se  hace  que  su  contestación  conste 
por  diligencia.  Si  se  muestra  parle  se  le  entre- 
gan los  autos;  si  no,  se  pasan  desde  luego  al 
promotor.  Si  éste  pidiese  la  imposición  de  alguna 
pena  correccional,  y  el  reo  se  conformare,  el 
¡«es  la  impondrá  sin  mas  trámites  si  la  con- 
ceptúa justa,  y  consultará  el  fallo  con  el  tri- 
liimal  superior.  Lo  propio  verifica  si  estimando 
necesaria  alguna  variación  en  la  pena  pedida 
<|"C  no  altere  esencialmente  su  naturaleza 
correccional,  la  parle  se  conforma  con  ella.  Si 
el  tribunal  superior  conlirmn  esta  sentencia,  ó 
la  varia,  pero  siu  hacerla  perder  su  naturaleza 
correccional,  y  la  porte  se  conforma,'  se  eje- 
cuta desde  luego.  Pero  .si  previa  audiencia  y 
dictamen  por  escrito  del  fiscal  de  S.  M.  el  tri- 
uitna  no  aprobare  la  pena  impuesta  de  confor- 
midad con  el  procesado,  se.  devuelve  la  causa 
para  que  se  siga  por  los  trámites  ordinarios, 
'■n  esle  caso  y  en  el  de  no  conformidad  del 
«o,  se  le  entregan  los  autos  á  su  representan- 
te para  que  formalice  la  defensa.  Tanto  para 
esta  como  para  la  acusación  debe  el  juez  se- 
ñalar a  cada  parte  un  término  que  no  pase  de 


nueve  dias.  Respecto  á  la  defensa  hemos  dicho 
cuanto  cumple  á  nuestro  proposito  en  el  arti- 
culo de  esle  nombre. 

Por  medio  de  otrosíes  en  los  escritos  de 
acusación  y  de  defensa  deben  el  promotor  y 
las  partes  articular  la  prueba  que  les  convenga 
ó  renunciar  á  ella,  manifestando  si  se  confor- 
man ó  no  con  las  declaraciones  de  los  testigos 
del  sumario.  La  inspección  ocular  de  personas 
peritas,  la  confesión  del  reo,  los  instrumentos 
y  escrituras,  el  testimonio  de  sugetos  fidedig- 
nos y  ías  conjeturas  ó  indicios,  son  los  medios 
de  prueba  que  los  criminalistas  establecen. 

La  causa  se  recibe  á  prueba  por  un  térmí- 
mino  proporcionado,  cuyo  máximum  es  el  mis- 
mo que  el  señalado  en  las  causas  civiles:  pero 
están  los  jueces  obligados  á  reducirle  lo  que 
su  prudencia  les  sujiera,  atendida  la  calidad  de 
las  causas  y  de  las  pruebas,  las  circunstancias 
de  las  personas  y  la  distancia  de  las  residencias 
de  los  particulares.  Dentro  do  esle  término  y 
con  citación  de  los  interesados  se  ra.lilicau  los 
testigos  del  sumario  con  cuyas  declaraciones 
no  están  conformes  las  partes,  se  examinan 
los  nuevamente  presentados  y  las  demás  prue- 
bas que  hubieren  articulado.  El  fiscal,  los  pro- 
cesados ó  sus  defensores,  pueden  hacer  á  los 
testigos  por  medio  del  juez  las  preguntas  que 
sean  oportunas.  Para  suplir  á  los  testigos, 
muertos  ó  ausentes  en  panige  remolo,  se  hace 
la  información  de  abono,  que  consiste  en  uua 
justificación  hecha  con  dos  ó  mas  personas  de 
probidad  que  respondan  y  aseguren  la  veraci- 
dad ó  idoneidad  de  dichos  lesligos. 

Si  concurriese  en  los  testigos  alguna  de 
aquellas  circunstancias  que  los  prohiben  tes- 
tificar ó  que  presumen  parciales  sus  declara* 
ciones,  pueden  oponérseles  tachas  para  invali- 
dar su  deposieion.  El  término  que  se  concede 
para  proponerlas  contra  el  testigo  presentado 
en  el  plenario  por  la  parle  contraria  es  el  de 
los  tres  dias  siguientes  al  en  que  prestó  la  de- 
claración. Si  para  probarlas  no  basta  lo  que 
resta  del  término  comuEi,  se  amplia  ó  señala 
uuo  nuevo  que  no  esceda  de  la  mitad  del  con- 
cedido para  la  prueba  principal. 

Pasado  el  término  probatorio,  se  provee  au- 
to mandando  que  las  pruebas  practicadas  se 
unan  á  la  causa,-  y  esta  se  pasa  al  juez  para 
la  vista  sin  alegatos,  conclusión  para  definiti- 
va, ni  citaciones.  Durante  tres  dias  después  el 
juez  manda  practicar  las  diligencias  que  crea 
necesarias  para  subsanar  defectos  ó  llenar 
omisiones,  y  luego  llama  la  cansa  á  la  yfeta. 
Este  acto  es  público,  y  si  el  promotor,  los  reos 
ó  defensores  piden  asistir  para  esponer  de  pa- 
labra lo  que  crean  conveniente,  se  señala  dia 
para  su  celebración. 

La  división  que  hemos  hecho  déla  senten- 
cia en  los  juicios  civiles,  es  aplicable  á  las 
causas  criminales.  Para  diciar  la  intcrlocu- 
loriu  tiene  el  juez  el  término  de  tres  dias;  pa- 
ra la  definitiva  el  de  ocho,  que  puede  ampliarse 
basta  doce  si  el  proceso  pasa  de  500  hojas. 
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,  La  sentencia  definitiva  deberá  ser  fundada 
por  el  juez  ó  tribunal  qne  la  dicte,  esponiéndose 
en  ella  con  claridad  y  concisión  el  hecho,  y 
citando  el  articulo  ó  arliculos  del  Código  penal 
de  que  se  haga  aplicación. 

El  fallo  deünilivo  debe  ser  inmediatamente 
notificado  á  las  partes  y  remitido  en  consulta 
al  tribunal  superior  concitación  de  las  mismas, 
escepto  en  los  delitos  leves  sometidos  á  un 
simple  juicio  de  faltas.  Véase  esle  arlículo. 
Debe  asimismo  notificárseles  que  si  en  el  tér- 
mino del  emplazamiento  (no  prescrito  por  la 
ley  y  que  el  juez  juzga  prudencialmente)  no 
designan  abogado  y  procuradorque  las  defien- 
dan en  el  tribunal  superior,  les  serán  nombra- 
dos de  oficio  y  con  ellos  se  entenderán  todas 
las  diligencias.  El  escribano  que  omitiere  esla 
formalidad  ó  dejare  de  anotarla  en  la  diligencia, 
incurre  en  la  multa  de  200  á  500  reales.  El 
nombramiento  de  defensores  hecho  por  los 
reos,  Armado  pnr  ellos  y  estendido  en  los  au- 
tos, es  equivalente  á  un  poder  en  forma  confe- 
rido á  favor  de  determinadas  personas. 

He  aqni  cuanto  nos  ha  parecido  conve- 
niente esponer  sobre  esta  materia,  en  la  que 
todavía  hubiéramos  podido  entrar  en  mayores 
detalles,  si  no  nos  lo  impidiese  el  plan  de  bre- 
vedad que  en  estos  arliculos  nos  hemos  pro- 
puesto. 

JUICIO  CRIMINAL  POR  DELITOS  POLITICOS  Y 
POR  ROBOS  EiN  CUADRILLA.  No  todos  los  delitos 
pueden  perseguirse  y  castigarse  por  iguales  pro- 
cedimientos. Hay  algunos  que  por  su  gravedad 
exigen  un  pronto  castigo,  y  para  su  aplicación 
un  juicio  mas  acelerado  que  los  comunes.  Ta- 
les.son  los  de  conspiración  ó  maquinación  con- 
tra la  Constitucitm  de  la  monarquía,  contra  la 
seguridad  interior  ó  esterior  del  Estado,  contra 
la  sagrada  é  inviolable  persona  del  rey,  y  los 
de  robo  en  cuadrilla  de  cuatro  ó  mas  facinero- 
sos, ya  sea  en  poblado  ó  en  despoblado.  Para 
la  averiguación  y  castigo  de  todos  estos  delitos 
está  prescrito  un  orden  especial  de  sustancia- 
clon.  No  deben,  sin  embargo,  incluirse  entre 
los  primeramente  enumerados,  los  que  por  lo 
común  se  llaman  de  infidencia,  y  consisten  en 
propalar  palabras  subversivas  contra  el  monar- 
ca, la  Constitución,  ¡as  corles  ó  la  libertad  po- 
lítica, pues  todos  estos  están  subordinados  á 
las  reglas  del  procedimiento  ordinario.  Aun  el 
mismo  delito  de  conspiración  y  el  de  robo  en 
cuadrilla,  aunque  sujetos  á  trámites  especia- 
les, no  están  sometidos  á  la  jurisdicción  co- 
mún, sino  al  consejo  de  guerraordinario,  cuan- 
do los  delincuentes  son  aprehendidos  por  algu- 
na partida  de  tropa,  asi  del  ejército  permanente, 
como  de-  la  milicia  destinada  espresnmenlc  á 
su  persecución  por  el  gobierno,  ó  por  gefes 
milifares  comisionados  esprosamenle  al  efecto; 
y  si  hicieren  dichos  reos  resistencia  á  la  fuer- 
za armada  que  los  aprehendiere,  aunque  la 
aprehensión  proceda  de  orden,  requirimienfo 
ó  auxilio  prestado  á  las  autoridades  eivilcs.  No 
siendo,  sin  embargo,  aprehendidos  con  aquella 


circunstancia,  ó  no  haciendo,  resistencia,  aun- 
que la  aprehensión  haya  sido  hecha  por  fuer, 
za  armada,  quedan  los  reos  sujetos  á  la  juris- 
dicción ordiuariadel  respectivo  juez  de  primera 
instancia  y  de  la  audiencia  del  territorio, 
con  derogación  de  iodo  fuero,  por  privilegiado 
que  sea.  Corresponde,  pues,  el  couocimieuio 
de  causas  de  esta  clase  á  los  jueces  de  primera 
instancia,  quienes  deben  darles  una  preferen- 
cia esclusiva.  La  prevención  del  proceso,  la 
prisión  de  los  reos,  el  recibimiento  délas  de. 
claraeioues  de  estos  y  de  los  testigos,  la  for- 
mación de  ramos  separados,  las  confesiones  y 
Iodos  los  actos  anterioresii  las  pruebas,  deben 
ejecutarse  con  sujeción  á  las  reglas  comunes, 
con  la  única  diferencia  de  darse  cuenla  cada 
fres  dias  á  la  audiencia  de  lo  que  se  adelante 
en  el  procedimiento.  Una  vez  justificada  plena- 
mente la  perpetración  del  delito,  debe  darse 
por  concluido  el  sumario,  aunque  el  procesado 
no  esté  plenamente  convicto,  esto  es,  aunque 
no  haya  una  completa  prueba  de  haber  sido 
delincuente,  siempre  que  aparezca  algún  in- 
dicio ó  fundamento  para  creerle  culpable  ó  ino- 
cente, y  que  no  presente  el  sumario  molivo 
para  esperar  que  se  adelante  mas  en  él,  ó  loa 
ofrezca  de  que  podrá  conseguirse  suficiente- 
mente en  el  plenario. 

Hasta  aqui,  pues,  varia  muy  poco  este  pro- 
cediento  del  común,  Pero  después  se  separa 
algún  taulo,  y  se  observa  un  úrden  diverso. 
Recibida  al  reo  la  confesión  con  cargos,  si 
hubiera  méritos  para  la  acusación  ,  debe  el 
promotor  fiscal  proponerla  dentro  de  tres  dias 
á  lo  mas,  y  darse  traslado  de  ella  al  reo  por 
igual  término,  recibiéndose  en  el  mismo  auto 
á  prueba  el  proceso,  El  plazo  para  esta  es  igual 
■  al  de  las  causas  ordinarias,  aunque  con  la  cua- 
lidad de  perentorio  ,  como  lodos  los  de  esla 
clase  de  procedimientos.  Dentro  de  las  veinte 
y  cuatro  horas  á  lo  mas  de  haberse  noliflc-ado 
al  reo  el  auto  de' prueba,  debe  nombrar  procu- 
rador y  ahogado  que  residan  en  el  partido,  ó 
se  hallen  en  él  á  la  sazón,  y  no  haciéndolo, 
corresponde  el  nombramiento  al  juez.  Habien- 
do dos  o  mas  reos,  con  arreglo  á  la  interpre- 
tación de  los  tribunales,  se  entiende  el  (crimno 
de  tres  dias  concedido  para  la  defensa,  por 
cada  uno  de  los  qne  se  defiendan  separada- 
mente. 

Tanto  el  promotor  fiscal,  como  los  defenso- 
res dejos,  procesados,  deben  presentar  á  lo 
mas  dentro  de  los  veinte  y  cuatro  Loras  siguien- 
tes, á  la  devolución  de  la  causa,  una  lisia  de 
los  testigos  de  quienes  respectivamente  jolen- 
(an  valerse  para  sus  pruebas,  con  espres'iOT)  d<¡ 
sus  nombres,  vecindad,  estado,  destino  o  modo 
de  vivir,  cuyas  lisias  se. comunican  reclproy 
menle,  para  que  instruidos  de  los  nombres  y 
cualidades  de  los  testigos,  puedan  á  su  tiempo 
lacharlos.  La  prueba  no  se  hace  como  en  los 
procesos  comunes ,  sino  eu  un  acto  solemne, 
que  se  llama  juicio  púlAico.  Su  publicidad,  los 
careos  ó  debates,  las  reconvenciones,  y  w 
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forma  y  apáralo  con  qaa  se  ejecuta,  influyen 
tiodcinsamente  en  el  descubrimiento  de  la  ver- 
íliid  En  ésta  parle  se  parecen  nuestros  proce- 
dimíc'nlos  ú  los  de  los  tribunales  franceses, 
¿onde  lienctt  lugar  escenas  tan  pintorescas  y 
animadas.    «,    "'      ,  .  .  .  .         .  ,  , 

Para  la  celebración  del  juicio  se  señala  el 
din  mas  inmediato  posible,  después  de  presen- 
tados los  escritos  de  defensa;  debiendo  dispo- 
nerse al  efecto  y  con  la  prévia  anticipación, 
por  medio  de  oficios  óexhortos,  que  los  testi- 
gos que  residan  dentro  de  las  siete  leguas  ú  á 
lina  jornada  regular  de  la  cabeza  del  parlido, 
sean  competidos  á  comparecer  personalmente. 
Lo  mismo  se  debe  ejecutar  respecto  de  aque- 
llos, que  a  reclamación  de  alguna  de  las  par- 
fes,' estime  el  juez  indispensable  que  se  pre- 
senten en  persona  para  fundar  los  cargos  y 
descargos,  aun  cuando  residan  a  mayor  dis- 
tancia de  las  siete  leguas.  Asimismo  liando 
concurrir  al  juicio  público,  para  su  ratificación, 
los  (eslisos  que  hubieren  declarado  en  el  su- 
mario, observándose  la  misma  regla  espuesta; 
y  tanto  eslos  como  los  demás  que  deban  ser 
examinados,  pueden  serlo  en  el  pueblo  de  su 
residencia  por  medio  de  exbortos  ó  despachos, 
si  ¡estuvieren  á  mayor  distancia  que  la  espresa- 
da, y  el  juez  no  conceptúa  indispensable  su 
comparecencia.  Como  estas  declaraciones  han 
de  ser  leídas  en  el  juicio  público,  al  librarse 
aquellos  despachos  ó  exhortos  debe  el  juez 
íljar;,el  lórmino  preciso  en  que  hayan  de  de- 
volverse diligenciados. 

El  juicio  público  se  celebra  á  puerta  abier- 
ta, concurriendo  e!  juez  de  primera  insiancia, 
que  preside  el  acto,  el  promotor  fiscal ,  los  abo- 
gados defensores,  los  procuradores ,  los  reos, 
yu  estuvieren  presos,  ya  en  libertad,  si  quisie- 
ren asistir,  y  el  escribano  de  la  causa.  Se 
examinan  públicamente,  aunque  con  separa- 
ción unos  de  otros,  todos  los  testigos  que  se 
hubieren  anotado  en  las  listas  y  todos  los  que 
(letiuu  ratificarse  en  sus  declaraciones,  con  ar- 
reglo al  interrogatorio  presentado  por  las  par- 
fes,  y  por  las  preguntas  que  ajuicio  del  juez 
no  fueren  impertinentes.  Si  aquellos  ó  sus 
abogados  quisieren  hacer  de  palabra  á  los  tes- 
tigos algunas  observaciones,  réplicas  ó  recon- 
venciones en  el  mismo  acto  de  ser  examina- 
dos, pueden  verificarlo,  siempre  en  el  concepto 
de  permitirlo  el  juez,  y  por  medio  del  mismo, 
que  es  el  que  lleva  la  palabra  y  dirige  el  orden 
del  juicio.  En  el  acto,  y  con  igual  publici- 
dad, se  leen  las  declaraciones  y  ratificaciones 
do  los  testigos  que  no  hayan  comparecido;  y 
ejecutada  y  publicada  de  este  modo  toda  la 
prueba  testifical,  tanto  ei  promotor  fiscal  co- 
mo los  reos  y  sus  procuradores  y  defensores, 
pueden  presentar  los  documentos  que  les  in- 
teresen, y  esponer  de  palabra  cuanto  crean 
conveniente.  Todas  las  declaraciones ,  ratifica- 
ciones, careos  y  réplicas  ú  observaciones  se 
reduelan  por  el  escribano  y  se  firman  por  los 
flue  han  tenido  parle  en  ellas,  y  .del  juicio  se 


esliende  también  un  acia  autorizada  y  firmada 
-por  el  juez  y  el  escribano.  Si  el  acto  no  puede 
concluirse  en  un  solo  dia,  se  invertirán  dos, 
tres  ó  mas,  pero  de  todos  modos  es  indispen- 
sable que  se  termine  dentro  del  término  seña- 
lado para  la  prueba. 

Este  acto  pone  término  á  la  sustanciaron 
del  proceso,  y  después  de  él  debe  el  juez  pro- 
nunciar su  sentencia  definitiva ,  lo  mas  tarde 
dentro  de  tres  dias.  Esta  se  nolifica  á  las  par- 
tes, haciendo  entender  al  mismo  tiempo  á  los 
reos ,  que  en  el  acto  nombren  procurador  y 
abogado  para  hacer  sus  defensas  en  el  tribu- 
nal superior,  al  que  sube  la  causa  en  consulfa 
para  la  revisión  de  la  sentencia  del  inferior. 

JUICIO  CRIMINAL  EN  NEGOCIOS  DE  HACIENDA. 
Véase  el  articulo  contrabando,  donde  se  es- 
puso brevemente  el  procedimiento  para  esfa 
clase  de  delilos.  Hay  oíros ,  que  sin  ser  de 
fraude  ú  contrabando  ,  están  asimismo  sujetos 
á  juzgados  especiales  de  hacienda;  pero  los 
procedimientos  en  estos  casos  no  se  desvian 
del  orden  común. 

JUICIO  DE  FALTAS.  Véase  el  arlícnlo  fal- 
tas ,  donde  se  espusieron  los  procedimientos 
criminales  establecidos  para  so  castigo. 

JUICIO  FINAL.  [Religión.)  la  iglesia  eristía- 
na,  fundada  en  las  palabras  de  Jesucristo,  se- 
gún el  evangelio  de  San  Hateo,  cap.  XXV, 
v.  3 1  ,  cree  que  al  fin  del  mundo  resucitarán 
todos  los  hombres  y  comparecerán  ante  el  tri- 
bunal del  Salvador  para  ser  juzgados  en  cuerpo 
y  alma ;  que  los  justos  recibirán  por  recom- 
pensa una  felicidad  sin  fin  ,  y  qne"  los  malos 
serán  enviados  al  fuego  del  infierno  por  toda  la 
eternidad.  Esta  sentencia  general  será  la  con- 
firmación de  la  que  ha  sido'dada  contra  cada 
hombre  en  particular,  inmediatamente  después 
de  su  muerte.  «Es  necesario,  dice  San  Pablo, 
que  lodos  nos  presentemos  al  descubierto  de- 
lante del  tribunal  de  Jesucristo ,  á  fin  de  que 
cada  uno  lleve  lo  que  pertenece  á  su  cuerpo, 
según  haya  obrado  bien  ó  mal.  No  juzguéis  á 
vuestro  hermano,  dice  el  mismo;  todos  parece- 
remos ante  el  tribunal  de  Jesucristo :  asi  cada 
uno  de  nosotros  dará  cuenta  á  Dios  por  sí 
mismo.» 

lisia  verdad  es  imponente,  y  debe  repetirse 
y  recordarse  muchas  veces  ;  pero  no  por  eslo 
debemos  formarnos  ideas  exageradas  sobre  el 
resultado  de  este  juicio,  y  mucho, menos  parti- 
cipar de  los  errores  que  algunos  han  asentado 
acerca  del  mismo  ,  pintándolo  como  un  tribu- 
nal de  irremediable  condenación  para  todos  ios 
pecadores.  Cuando  Pelagio  trató  de  decidir  que 
en  el  juicio  de  Dios  ningún  pecador  seria  per- 
donado,  sino  que  iodos  serian  condenados  al 
fuego  eterno,  le  respondió  San  Gerónimo: 
«¿Quién  puede  sufrir  que  vos  limitéis  la  mise- 
ricordia de  Dios,  y  que  dictéis  la  sentencia  del 
juez  antes  del  dia  del  juicio?  ¿No  podrá  Dios, 
sin  vuestro  dictamen ,  perdonar  á  los  pecado- 
res si  lo  juzga  conveniente?  Alegáis  las  ame- 
nazas de  la  Escritura,  ¿y  no  sabéis  que  las  ame- 
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nazas  de  Dios  son  muchas  veces  un  efeclo  de 
su  clemencia?»  Lo  mismo  le  contestó  San  Agus- 
tín á  esle  propósito:  «Que  Pelagio  ,  dice ,  llame 
como  qniera  al  que  pieuse  que  en  el  juicio  de 
Dios  ningún  pecador  alcanzará  misericordia; 
pero  sépase  que  la  iglesia  no  adopta  esle  error, 
porque  el  que  no  hace  misericordia  será  juz 
gado  sin  misericordia...  Si  dice  Pelagio  que 
todos  los  pecadores  sin  escepcion  serán  con- 
denados al  fuego  eterno ,  cualquiera  que  haya 
aprobado  este  juicio  habrá  sentenciado  contra 
si  mismo:  porque  ¿quién  puede  lisongearse  de 
estar  sin  pecado?» 

Entre  los  griegos  cismáticos  se  ha  creído 
y  enseñado  por  muchos  que  la  recompensa 
eterna  de  los  santos  ,  y  la  condenación  de  los 
malos  se  diferirán  hasta  el  juicio  Anal.  Esta 
falsa  opinión  fué  condenada  por  e!  Xff  conci- 
lio general  celebrado  en  León  en  1274  y  por 
el  de  Florencia  en  1438,  cuando  se  trató  de  la 
reunión  de  la  iglesia  griega  con  la  latina. 

Aquellas  palabras  de  la  profecía  de  Joel, 
cap.  111,  y.  I  y  12:  '«Reuniré  lodas  las  nacio- 
nes en  el  valle  de  Josafat ,  y  me  seotaré  en  mi 
trono  para  juzgarlas,»  ha  dado  origen  á  la 
opinión  popular  que  el  juicio  linal  será  en  este 
valle.  Pero  no  debe  perderse  de  vista  que  Josa- 
fat significa  Juicio  de  Dios;  por  otra  parte, 
cuando  dice  el  poeta  en  este'  lugar  toda?  las 
naciones,  no  designa  mas  que  los  pueblos  ve- 
cinos de  la  Judea ,  y  no  es  fácil  ver  cuál  es 
el  acontecimiento  que  predice  con  estas  pala- 
bras. Santo  Tomás  ha  dado  á  estas  palabras  un 
sentido  mas  lato:  Vallis  Josaphat ,  dice,  dice- 
tur  vallis  judicii.  Vallis  est  semper  juxtamon- 
tem,  Vallis  est  hia  mundus,  mon  est  calum. 
Según  esta  interpretación  del  santo  doctor,  el 
valle  de  Josafat  es  uña  representación  figurada 
del  mundo  entero. 

JUICIO  DE  DIOS.  El  acto  por  el  cual  antigua- 
mente se  decidía  de  la  inocencia  ó  culpabilidad 
de  una  persona,  por  medio  de  pruebas  en  que 
se  suponía  la  intervención  de  la  Divinidad.  Es- 
ta costumbre  supersticiosa,  cuyo  origen  se 
atribuye  por  lo  comuna  la  edad  media  y  á  los 
pueblos  del  Norte,  se  pierde  en  la  mas  remota 
antigüedad,  siendo  probable  que  de  los  países 
orientales  pasase  á  las  razas  teutónicas,  para 
descender  después  y  difundirse  por  loda  la  Eu- 
ropa de  los  tiempos  medios. 

Con  efecto,  so  la  encuentra  entre  los  he- 
breos,  y  consta  en  el  mas  antiguo  de  los  libros 
¿Qué  otra  cosa  eran  aquellas  aguan  amargas, 
cuyo  brebage,  inocente  ó  funesto,  justificaba  á 
la  casta  esposa,  ó  denunciaba  á  la  muger  adúl- 
tera, si  no  un  juicio  de  Dios?  Y  no  solo  llalla 
mos  este  indicio  en  las  costumbres  del  pueblo 
hebreo,  En  otro  monumento  de  la  literatura 
antigua  se  hace  mención  de  un  guerrero  que 
habiendo  tomado  las  armas  contra  su  patria, 
fué  castigado  negando  á  su  cadáver  la  sepultu- 
ra; una  mano  desconocida  le  tributó  los  filti- 
mos  honores,  y  esta  infracción  de  la  ley  fué 
atribuida  al  guarda  depositario  de  los  restos 


condenados.  Este  aíirma  que  está  inocente  del 
delito  que  se  le  imputa,  y  ofrece  pro6ar  su 
inocencia,  bien  sea  llevando  en  sus  manos  u» 
hierro  candente,  bien  sea  marchando  sobre  un 
brasero  encendido,  bien  jurando  por  Dios, 
Aquí  se  ve  indudablemente  la  prueba  dei 
fuego,  del  hierro  y  del  juramento:  dirlase  que 
esto  es  un  episodio  de  la  edad  media,  y  sin  em- 
bargo, la  acción  pasa  en  Grecia,  y  el  poeta  que 
hace  hablar  á  este  soldado  griego  es  Sófocles, 
en  su  j4ní¿íjorio,  cinco  siglos  antes  de  Jesucristo! 

Las  pruebas  eran  de  dos  clases,  canónica 
y  uulgar:  esta  consistía  en  las  maneras  dujus- 
tiflcarse  inventadas  por  la  ignorancia  y  la  su- 
perstición del  pueblo:  aquella,  la  canónica,  en 
el  juramento  prescrito  por  los  cánones,  y  á  la 
que  por  primera  vez  debió  de  llamársele  juicio 
de  Dios;  porque  esta  manera  de  purgar  ana 
acusación  parece  anteriora  lodas  las  demás  en 
los  monumentos  de  la  edad  media,  época  en 
que  se  principió  i  usar  de  aquel  nombre.  iQuo 
cada  juez,  dice  la  ley  délos  lombardos,  haga 
furor  en  las  ciudades  sobre  el  juicio  de  Dios.» 

Sin  embargo,  el  juicio  parece  distinguirse 
del  juramento,  según  este  texto  del  concilio 
celebrado  en  Maguncia  el  año  SS8:  .-luí  judi- 
en examine,  aul  sacramenti  proteslatimie  te 
expurget.  Algunas  veces  también,  según  las 
constituciones  anglo-sajonas  y  normandas,  es 
diferente  del  duelo  judicial,  y  significa  una 
prueba  por  el  agua  ó  el  hierro  candente,  «Si 
un  francés  acusa  á  un  inglés  de  perjurio,  robo 
ú  homicidio,  dice  Guillermo  el  Bastardo,  en  el 
capítulo  LX1I  de  sus  leyes,  defiéndase  el  in- 
glés, á  su  elección,  ó  por  el  juicio  del  hierro 
ó  por  el  duelo,  n  En  el  mismo  sentido  se  em- 
plea la  palabra  juicio  en  el  código  del  rey 
Adelstan,  y  de  aquí  provienen  estos  modismos 
ó  locuciones:  judicium  portare  calefacere. 

Por  último,  se  designó  también  conel  nom- 
bre genérico  de  juicio  todas  las  pruebas  popu- 
lares imaginadas  para  tentar  la  jusrícia  del 
cielo,  y  asi  es  como  conviene  espliear  mu- 
chas veces  ciertas  locuciones  comunes  calas 
crónicas,  como:  ad  judicium  Dei  exire  ó ju- 
dicio  Dei  examinari. 

Es  una  idea  consoladora  la  de  que  Dios  pro- 
tege á  la  inocencia,  pero  es  una  temeridad  pen- 
sar que  á  todas  horas  se  verá  efectuarse  no 
milagro  en  su  favor,  que  la  debilidad  triunfa- 
rá de  la  fuerza,  que  la  naturaleza  de  los  ele- 
mentos cambiará,  que  los  órganos  del  hombre 
reusarán  al  culpable  sus  funciones  habituales, 
y  que  las  reliquias  de  un  sanio,  puestas  por 
testigos  de  una  mentira,  vengarán  el  perjurio 
con  la  muerte.  Sin  embargo,  por  mucho  tiempo, 
y  en  particular  desde  el  siglo  X  al  XIII,  hubo 
quien  quisiese  sufrir  la  prueba  del  fuego,  po- 
niendo la  mano  en  un  brasero,  andando  con  los 
pies  desnudos  sobre  carhone3  encendidos,  ó 
atravesando  á  pasos  contados  el  estrecho  es- 
pacio comprendido  entre  dos  hogueras:  hubo 
quien  se  sometiese  á  la  prueba  del  hierro  can- 
dente,  para  lo  cual  se  enrojecían  al  fuego 
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unas  veces  nueve  ó  doce  rejas  de  arado,  según 
la  gravedad  det  crimen  y  el  peso  de  las  sos- 
necias- otras  un  guantelete  de  armas,  donde 
¿1  acusado  debía  meter  la  mano,  y  otras  una 
harra  de  hierro.  El  paciente  solia  ser  un  nom- 
bre pe  tenia  por  oficio  sufrir  las  pruebas,  y 
que,  según  costumbre  de  aquellos  tiempos,  se 
llamaba  procurador  ó  defensor.  Este  corría, 
juntamente  con  el  acusado,  los  eslremos  aza- 
res del  proceso,  lo  cual  es  una  lección  que  ¡a 
edad  media  puede  dará  ios  demás  siglos:  so 
lavaba  la  mano  derecha,  y  hecho  esto,  no 
podía  llevársela  ni  á  la  ropa  ni  á  los  ca- 
billos, á  fin  de  que  la  acción  del  fuego  no  fue- 
se neutralizada  por  algún  artificio  preparado: 
lomaba  con  la  mano  desnuda  el  hierro  ardien- 
do, se  adelantaba  nueve  pasos,  y  lo  arrojaba 
en  una  pila  ó  cuba  colocada  á  la  distancia  de 
doce  pies  medidos.  Si  la  barra  caia  fuera  ó  sa- 
lla de  la  vasija  era  menester  comenzar  de  nue- 
vo la  operación. 

En  otras  ocasiones  la  muchedumbre  acudía 
á  la  iglesia  donde  los  acusados  debían  sufrir 
la  ordalia  ó  prueba  judicial.  A  un  lado  estaba 
el  agua  hirviendo  en  una  caldera  puesta  al 
fuego:  al  olio  habia  una  gran  cuba  donde  se 
cenaba  agua  fria.  La  prueba  del  agua  hirvien- 
do ha  sido  considerada  por  algunos  historia- 
dores como  originaria  del  reino  de  León,  pero 
sin  bastante  fundamento,  porque  en  tiempo  de 
los  primitivos  godos  se  ejecutaban  varias  prue- 
bas con  el  agua,  siendo  una  de  ellas  la  de  ar- 
rojar á  un  rio  espuestos  en  un  broquel  ó  escu- 
do los  niños  recien  nacidos  para  probar  la  fi- 
delidad de  las  madres  á  sus  esposos;  y  ademas 
los  mismos  críticos  que  emiten  aquella  opinión 
solo  la  fundan  en  que  la  falta  de  comunicacio- 
nes enire  los  pueblos  del  Norte  con  España  de- 
bió impedir  que  se  trasmitiese  la  costumbre. 

Las  iglesias  donde  se  ejecutaba  la  prueba 
caldarw ,  recibían  del  señor  dominante  del 
territorio  este  privilegio,  que  no  á  lodos  era 
concedido:  esto  es,  obtenían,  la  caldera  judi- 
cial y  la  cuba  de  mármol ,  con  la  cláusula  da 
que  no  habría  otra  en  todo  cl  archidiaconado. 
(Historia  de!  Bearn.)  Los  acusados  pagaban  al 
tisco  de  la  iglesia  el  derecho  exigido  por  la 
prueba.  El  agua  fria  estaba  reservada  para  los 
villanos  ó  pecheros:  los  hidalgos  la  han  sufri- 
da también,  pero  en  casos  raros.  Las  mugeres 
libres ,  los  ancianos,  clérigos  y  todos  aquellos 
que  por  sus  enfermedades  ó  debilidad  no  po- 
dían levantare!  guante  del  acusador  en  campo 
cerrado  ,  se  justificaban  por  el  aguir  hirvien- 
do y  el  hierro  .encendido.  Sí  la  acusación  era 
simple  ,  debían  meter  la  mano  en  el  agua  hir- 
viendo hasta  la  muñeca;  pero  si  era  compleja, 
debían  sumergir  el  brazo  hasta  el  codo  (leyes 
de  Adelslan.)  En  otras  parte*  la  ley  era  mas 
severa,  y  exigía  en  ambos  casos  que  se  sacase 
de  la  caldera  una  piedra  suspendida  á  un  pal- 
Dio  a  mas  de  profundidad,  según  la  gravedad 
de  la  acusación.  En  seguida  ,  lo  mismo  que  eu 
la  prueba  del  hierro 'candente  ,  se  envolvíala 
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mano ,  el  juez  ponía  encima  un  sello,  y  al  ter- 
cer día  se  examinaba  el  resaltado  ds  la  prue- 
ba :  si  habia  quemadura ,  el  acusado  era  cul- 
pable; pero  no  habiéndola,  se  le  declaraba  ino- 
cente. 

El  villano,  como  todos  ,  se  preparaba  á  su 
prueba  por  medio  del  ayuno  ,  la  oración  ,  la 
misa  y  la  comunión.  Bendecida  el  agua,  be- 
saba la  cruz  y  el  Evangelio ,  y  declaraba  su 
inocencia  en  alta  voz.  ¡lecho  esto  ,  dos  siervos 
de  la  iglesia  se  apoderaban  de  su  persona,  y 
atado  de  pies  y  manos  le  arrojaban  en  la  cu- 
ba. Si  se  hundía  ,  era  inocente...;  pero  si  so- 
brenadaba era  criminal  1  ¿Por  qué?  oigamos  á 
Ilíncinaro,  arzobispo  de  Reims  en  el  siglo  XI, 
que  nos  lo  esplicará:  «  Porque  la  naturaleza 
del  agua  ,  que  es  pura ,  tío  reconociendo  la 
naturaleza  del  hombre,  purificado  por  el  bau- 
tismo, luego  que  ha  vuelto  á  mancharse  con 
el  pecado,  la  rechaza  como  incompatible.» 

Mucho  liempo  se  usó  en  Alemania  esta 
prueba  del  agua  sin  los  rilos  religiosos,  en  las 
acusaciones  de  sortilegio.  Pero  el  fenómeno  se 
espllcaba  de  otra  manera.:  el  hechicero  tenia  . 
hecho  pacto  con  el  demonio,  el  cual  en  virtud 
de  su  compromiso  debía  mantenerle  sobre  el 
agua,  sin  tener  en  cuenta  la  ocasión  en  que 
este  servicio  podia  perderle  ó  salvarle.  Según 
estas  prácticas,  todo  hombre  obeso ,  qne  por 
las  leyes  naturales  de  la  hidroslática,  se  sos- 
tiene fácilmente  sobre  el  agua  ,  no  podia  me- 
nos de  tener  pacto  con  el  diablo  ,  y  estaba  ir- 
remisiblemente condenado  á  espiar  el  crimen 
de  su  escesivo  vientre. 

De  notar  es  que  en  la  prueba  de  los  primi- 
tivos galos  que  antes  hemos  mencionado  se 
juzgaba  de  un  modo  inverso.  Cuando  el  niño 
arrojado  á  la  corriente  de  un  rio  era  sostenido 
por  las  aguas ,  su  madre  se  reputaba  pura, 
mas  no  asi  cuando  se  hundía.  Difícil  es  ave- 
riguar cómo  se  formó  este  cambio  radical  en 
la  opinión. 

Otro  de  los  juicios  era  el  llamado  de  la  Eu- 
caristía, el  cual  estaba  destinado  especialmen- 
te para  los  eclesiásticos  ,  habiendo  sido  sus- 
tituido al  del  juramento  por  el  concilio  de  Tri- 
bur:  sin  embargo  ,  mas  de  una  vez  sirvió  para 
la  prueba  de  los  seglares.  En  las  acias  de  na 
concilio  celebrado  en  Worras  se  encuentra 
cuanto  se  puede  desear  acerca  de  las  fórmulas 
observadas  en  este  procedimiento.  A  veces  se 
cometían  en  las  abadías  robos,  cuyos  autores 
eran  desconocidos:  e!  canon  XV  de  dicho  con- 
cilio dispuso  que  en  tales  casos  se  cantase  una 
misa  solemne  por  el  abad  ó  un  religioso  de- 
signado por  él.  Toda  la  comunidad  debia  acer- 
carse á  la  sagrada  mesa,  y  al  recibir  cada 
mouge  la  Eucaristía  ,  confesar  su  inocencia  y 
decir  en  voz  alia  estas  palabras:  Corpus  Do- 
mifíi  sit  niihi  ad  probalionem  hodie. 

También  sé  recurrió  al  juicio  del  Espirilu 
Santo  ,  como  qu.c  este  presidia  al  examen  de 
la  verdad,  y  no  sabemos  hasta  qué  punto  sea 
fundada  la  pretensión  de  que  esta  costumbre 
t,   xxv.  20 
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tuvo  origen  éh  los  Actos  dé  los  apóstoles,  don- 
de San  Pedro  dice  al  esposo  de  SSOrü  i  «¿Co- 
mo se  lia  apoderado  de  tu  alma  Satanás,  hasta 
el  pitillo  de  escitarle  á  mentir  al  Espíritu  San- 
to?» Y  hablando  á  ¡a  misma  Sátira  :  «¿Porqué 
os  habéis  conjurado  para  tentar  al  espirito  di- 
vino?» y  la  muerte  hirió  repentinamente  á  los 
dos  impostores.  Sea  comoquiera,  la  historia 
eclesiástica  nos  ofrece  un  ejemplo  notable  de 
esta  prueba.  Hildebrando,  enviado  por  el  (jaba 
como  legado  para  deponer  á  varios  prelados 
culpables  de  simonía ,  hizo  comparecer  á  su 
presencia  al  obispo  dé  Tréveris  ,  acusado  por 
la  voz  pública:  «Ven,  le  dijo,  y  si  posees 
legítimamente  los  dones  del  Espíritu  Santo, 
di  sin  temor :  Gloría  al  Padre ,  al  Hijo  y  al 
Espirítu  Santo.»  El  simoniaco  alzó  la  voz  y 
dijo  claramente  :  Gloria  al  Padre  y  al  Hijo, 
pero  sü  boca'  no  pudo  articular  lo  restante 
de  la  fórmula  ,  y  convencido  por  el  obstáculo 
de  su  lengua,  descendió  de  la  silla  episco- 
pal. 

Hablemos  de  otro  género  de  juicios  de 
Dios.  Delante  de  un  altar  se  colocaban  dos 
campeones  en  pie,  inmóviles,  con  los  pies 
juntos  y  los  brazos  abiertos  eii  la  actitud  de 
un  crucificado  :  entretanto  se  celebraba  de- 
lante de  ellos  la  misa  ;  ó  bien  se  leían  los 
salmos  ó  el  evangelio  de  la  Pasión.  El  que 
vencido  de  cansancio  hiciese  tm  movimiento, 
perdía  su  pleito.  Tal  era  el  juicio  de  la  Cruz, 
abolido  en  Francia  por  Ludovico  Pió,  por  te- 
mor de  que  la  Pásíon ,  ose  triunfo  de  Jesucris- 
to, llegase  á  ser  un  objeto  de  irrisión  entre 
los  hombres.  Asi,  pues,  no  consistía,  como 
algunos  han  pensado  ,  en  arrojar  al  friego  dos 
cruces,  una  con  el" nombre  del  acusador,  y 
otfa  con  el  del  acusado  ,  á  quien  se  reputaba 
inocente  ,  si  las  llamas ,  respetando  la  suya, 
consumían  la  de  su  contrario. 

Antes  de  ocuparnos  en  particular  de  los 
juicios  de  Dios  cnmo  parte  de  las  antiguas  cos- 
tumbres españolas  ,  diremos  dos  palabras  so- 
bre el  juicio  del  corsned ,  palabra  anglosajo- 
na ¡  que  se  halla  escrita  en  las  leyes  de  Eduar 
do.  Esta  consistía  en  una  prueba  que  se  hacia 
con  un  pedazo  de  pan  6  queso.  ¿Qué  hay  de 
común  ,  dirán  nuestros  lectores  ,  entre  estas 
cosas  y  las  indagaciones  de  la  justicia  V  Cual- 
quiera de  estos  alimentos  se  bendecía,  y  con- 
sagrado con  ciertas  fórmulas,  se  hacia  sobre 
el  !a  señal  de  la  cruz.  Si  el  acusado  era  culpa- 
ble sus  dientes  no  llegarían  á  masticarlo  ,  ó 
sus  entrañas  serian  devoradas  por  un  fuego 
interior:  en  una  palabra,  debía  sufrir  todos  los 
efectos  de  la  oración  sacramental :  Fae  eum 
gUi  reus  erit ,  Domine  ,  irt  viseeribus  angus- 
tiare ,  ejúaque  guttur  conduda. 

Él  juicio  de  Dios  mas  antiguo  que  se  usó 
en  España  fué  probablemente  el  conocido  con 
el  nombre  de  pete  cáidaria,  ó  prueba  del  agua 
hirviendo,  cuyo  origen  estrangero  parece  re- 
conocerse en  el  hecho  de  aparecer  por  primera 
vez  consignado  en  el  código1  de  los  visigodos 


para  los  casos  graves,  en  que  los  inteíe^ 
puestos  en  pleito  ascendiesen  á  mas  dé  seisl 
ctentas  coronas.  Sin  duda  continuó  practicán- 
dose inmediataineule  después  de  la  resláiiía" 
ción  de  la  monarquía,  corno  puede  presumirá 
de  algalias  leyes  del  fuero  da  Leoti ,  y  segtiH 
el  relato  de  un  caso  notable  ocurrido  relBaniló 
liermudo  II.  Habíase  suscitado  una  disputa  cu. 
Iré  el  clero  de  León  y  los  inonges  de  StÉMÜjj 
cu  Galicia,  sóbrela  pertenencia  de  cierta  pro- 
piedad. Debatido  eu  justicia  el  caso  esptieslo 
fueron  examinados  muchos  testigos  de  asi  l 
olra  parte;  pero  eran  tan  poco  satisfactorias  las 
deposiciones  ,  que  las  dos  parles  convinieron 
en  decidir  la  cuestión  por  la  prueba  del  agua. 
La  catedral  nombró  al  abad  Alfonso  ,  y  el  mo- 
nasterio al  presbítero  Inocencio  para  hacer  la 
prueba.  Designado  el  dia,  Inocencio,  en  pre- 
sencia del  obispo  de  Santiago  ;  descubrió  su 
brazo,  y  lo  sumergió  diez  veces  seguidas  erfcl 
agua  hirviendo  ,  sacando  cada  vez  una  piedra 
ó  pedernal  en  prueba  de  haber  tocado  el  fondo 
de  la  caldera.  Entonces  le  fué  vendado  el  bra- 
zo, y  según  la  costumbre  ,  le  puso  el  sello  el 
obispo.  Al  cuarto  dia  se  presentó  de  nuevo  el 
presbítero,  y  en  presencia  del  pueblo  fué  des- 
cubierto su  brazo  ,  que  estaba  tan  sano  como 
el  otro.  Cómo  estos  milagros  se  hacían ,  no 
es  posible  averiguarlo  ,  pero  las  precauciones 
que  se  lomaban  para  impedir  que  fuese  neu- 
tralizada la  acción  del  fuego  ,  inducen  ¡i  creer 
que  3e  usaba  de  algún  preservativo  que  dos  es 
desconocido. 

El  Fuero  cié  León  habla  en  dos  leyes  dife- 
rentes de  esta  prueba,  que  permitió  aplicará 
las  personas  acusadas  de  homicidio,  robo,  ele. 
Este  permiso  pronto  dió  lugar  al  abuso,  jaira- 
da  los  sayones  ú  alguaciles  no  podían  descu- 
brir á  los  autores  de  un  crimen,  y  sabían  sola- 
mente que  habían  side  cometidos  por  un  liabi- 
íanlcde  cierta  villa  ó  pueblo,  obligaban  á  lo- 
dos los  habitantes  á  nombrar  uno  para  que  su- 
friese la  prueba,  y  aun  cuando  el  ciclo  se  de- 
clarase en  favor  del  designado,  muchas  veces 
imponían  una  multa  á  toda  la  población  como 
para  compensar  la  pena. 

Para  remediar  este  mal,  Alfonso  VI  en  107!, 
mandó  que  en  lo  sucesivo  solamente  se  verifi- 
case la  prueba  en  la  catedral  de  su  corle  (León), 
y  que  en  ningún  caso  se  incurriese  en  la  mul- 
ta sino  cuando  el  agua  hirviendo  hubiese  pro- 
ducido su  efecto.  Sin  embargo,  esta  prohibi- 
ción no  fué  observada  permanentemente:  al- 
gún tiempo  después  encontramos  innumera- 
bles ejemplos,  en  que  la  pena  cahlaria  efa 
aplicada  y  aun  sancionada  por  los  fueros  lo- 
cales. 

La  prueba  del  desario  estaba  igualmenle 
admilida,  y  se  la  encuentra  escrita  por  prime- 
ra vez  en  los  fueros  de  León.  En  la  ley  duodé- 
cima de  esla  carta  Alfonso  permitió  i  los  ciu- 
dadanos, aun  siendo  acusados  de  homicidio  ó 
traición,  purgarse  por  medio  del  juramento  ó 
del  combate.  Las  Partidas  confirmaron  el  desa- 
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(lo  para  disminuirlas  disputas  entre  loe  caba^ 
llevas.  El  mismo  Alfonso  en  el  Fuoro  de  Sa- 
liagun,  conferido  algún  íiempo  después  del  de 
Ieou,  permitió  á  lodo  habilitóte  acusado  de 
traición  ú  homicidio,  que  se  purgase,  primero 
Mfjá]  juramento  y  después  por  e|  combate  con 
su  acusador.  Si  era  vencido,  dcbia  pagar  200 
coronas  como  compensación  del  crimen  de 
que  era  convencido,  aparte  de  otras  20  coro- 
o(in|)e  debja  satisfacer  para  gastos  del  cora- 
ba|Ci  Allomas  de  eslas  pruebas,  estaba  también 
adroilida  la  del  hierro  ardiendo,  pero  nunca  se 
usó  en  ¡a  península  la  prueba  del  pan  y  al  quer 
so,  lan  común  en  Francia,  y  de  la  cual  se  ha- 
bla con  mucha  frecuencia  en  las  Capilulares  de 
CarWfógnq  y  de  hndovieo  fio, 

Según  un  escritor  de  la  Revista  de  Edimbur- 
go (I),  después  de  empreudida  la  reconquista 
de  España,  ¡as  pruebas  dei  fuego  y  el  agua 
fueron  de  un  usa  muy  frecuente.  El  papa  Ho- 
norio les  habla  prohibido,  y  el  concilio  de  León 
ca  I2SS,  repitió  la  prohibición  de  la  San- 
la  Sede.  En  muchos  pueblos  estas  pruebas 
eran  consideradas  como  malas  costumbres  ú 
fueros  malos,  y  los  reyes  les  dispensaban 
muestras  de  favor  eximiéndoles  de  ellas.  Pe- 
ro en  oíros  punios  estas  pruebas  se  mea- 
ban como  preciosos  privilegios,  y  en  sus  car- 
las  estaban  inscritas  coi)  mucha  minuciosi- 
dad las  reglas  para  su  aplicación.  Cuando  Ja 
iglesia  dejó  de  sancionar  eslas  apelaciones  á 
la  Providencia,  buho  localidades  que  arrostra- 
ren sus  censuras  con  una  audacia  propia  de 
hereges.  En  el  fuero  de  San  Juan  de  la  Peña  se 
previene  .que  UJ!  clérigo  bendiga  las  piedras 
y  el  agua,  no  obstante  la  prohibición  impuesta 
por  el  sanio  padre  d  todo  clérigo  de  orden  sa- 
cro de  bendecir  los  pedernales,  y  el  hierro  ar- 
diendo, y  si  no  se  encontrase  un  clérigo,  que 
las  piedras  sean  benditas  por  los  alcaldes  ó 
por  el  merino,  y  si  estos  no  quisiesen  dar  la 
bendición,  que  los  fieles  bendigan  dichas  pie- 
dras y  llagan  ejecutar  la  prueba.» 

Entre  varios  reglamentos  curiosos,  e)  fuero 
cilado  establecía,  que  si  el  alcalde  y  los  hom- 
bres buenos  ¡5  derecheros  tenían  dudas  acerca 
de  si  el  acusado  se  ¡labia  quemado  ó  nD,  debían 
entonces  llamar  como  peritos  á  dos  fieles  her- 
reros, porque  eslos  hombres  eran  mas  enten- 
didos que  nadie  en  materia  de  quemaduras. 
Los  tierreros  prestaban  juramento  y  el  alcalde 
debía  dictar  la  sentencia  bajo  su  testimonio. 
Bu  otras  partes  un  herrero,  que  probablemente 
se  consideraba  dcbia  de  tener  la  piel  demasia- 
do dura,  no  era  admitido  á  gozar  del  privilegio 
de  la  prueba  del  fuego. 

Por  regla  general  la  prueba  no  servia  mas 
que  para  la  afirmación  del  hecho  disputado.  En 
Leori  lus  mugeres.  libres  aseguraban  un  padre 
a  sus  hijos  llevando  el  hierro  encendido.  Si  se 
fioemaba  no  debia  ser  creída,  pero  saliendo 
ilesa  podía  entregar  el  Lijo  a  su  [ladre. 

(I)  Sdtnk  Rtvicw,  níim.  61,  pife,  ij& 


S3egu.n  los  fueros  de  Oviedo,  la  prqeba  se 
aplicaba  para  apoyar  un  hecho  dudoso.  Si  un 
hombre  robado  sospechaba  de  su  vecino,  y 
este  era  un  hombre  kal,  á  quien  jamás  se  huT 
biese  convencido  antes  de  semejante  crimen, 
y  cuya  buena  fama  pudiese  acreditarse  por  la 
asamblea  del  pueblo,  en  este  caso  Lacia  una 
declaración  bajo  juramento.;  perq  si  no  era 
leal,  y  el  hecho  se  probaba  por  la  asamblea, 
entonces  debia  purgarse  por  el  combate,  y  si 
era  débil  de  ánimo,  podía  declinar  esta  prueba 
y  llevar  si  hierro  ardiendo. 

Es  de  notar  que  aunque  la  costumbre  d§ 
las  pruebas  por  el  juicio  de  Dios  fué  introduci- 
da en  España  por  el  pueblo  godo  desde  ios  an- 
tiguos tiempos  de  la  restauración,  y  apenas 
comenzaron  los  reyes  y  señores  á  conceder 
cartas  pueblas,  sé  vió  instituida  la  prueba  de 
testigos  en  los  procedimientos  civiles  y  crimi  - 
nales,  y  el  uso  déla  compurgación  por  medio 
de  multas,  según  la  calidad  del  delito,  que 
existia  ya  en  la  primitiva  ley  gótica,  prevale? 
ció  en  la  legislación  de  los  fueros  especiales. 
El  de  Molina,  dado  por  don  Manrique  de  bara, 
señor  de  esta  villa,  en  1 152,  es  uno  de  los  mor 
mímenlos  mas  preciosos  de  la  antigua  juris- 
prudencia municipal  de  Castilla,  y  demuestra 
la  constitución  y  el  gobierno  de  un  pueblo  en 
aquella  época.  En  Molina  se  exigían  mullas  por 
lun  illas  y  mu  [ilaciones.  El  acusador  debia  sos- 
tener su  denuncia  por  medio  de  tres  testigos, 
vecinos  de  la  villa,  si  la  ofpnsa  se  habia  epr 
metido  dentro  de  ella,  bastando  dos  vecinos  si 
hubiese  ocurrido  fuera,  y  á  falta  de  prueba 
plena,  el  acusado  juraba  con  doce  vecinos  ó 
combatía  coa  el  acusador;  pero  este  último 
lenla  la  elección  de  la  prueba  ó  juicio.  El  que 
alborotaba  á  la  puerta  del  juez  ó  alcalde,  ó  en 
la  cámara  del  consejo  ó  en  la  de  justicia,  el 
viernes,  cuando  estaba  reunido  el  tribunal, 
incurría  en  la  pena  de  100  maravedises,  pero 
se  exigía  el  testimonio  do  dos  alcaldes  para 
convencerle,  y  faltando  esta  deposición  el  acu- 
sado juraba  con  doce  hombres  y  quedaba  ab- 
suello. 

Por  este  estilo  solían  decidirse  las  cuestio- 
nes judiciales,  siendo  digno  de  particular  men- 
ción este  hecho,  porque  vemos,  según  la  his- 
toria de  Francia,  que  hasta  el  advenimiento  de 
San  |,uis  al  trono  de  aquella  nación,  no  se  in- 
trodujo en  ella  este  sistema  racional  de  admi- 
nistrar justicia,  y  siendo  aquel  rey  hijo  de  la 
española  Planea  de  Castilla,  hija  de  don  Alfon- 
so V i 1 1 ,  el  de  las  Navas,  y  la  única  persona 
que  educó  á  San  Luis,  podemos  presumir  que 
la  Francia  nos  debió  este  gran  pasu  fiado  jjn 
las  vías  do  |a  civilización. 

JUNCEAS,  {liüiúnica.)  Esta  familia,  que  se 
compone  de  plantas  monocoüledóneas  de  es- 
tambres pcrigiiicns,  está  caracterizada  por  sus 
llores  dispuestas  en  panículas  y  formadas  por 
uij  cáliz  de  seis  divisiones  glumarias  4  esca? 
musas,  con  estambres,  en  número  de  seis  por 
lo  común,  y  un  ovario  Ubre  que  se  convierte  eu 
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una  cápsala  de  una,  do3  ó  tres  celdillas,  en  las 
cuales  se  encierran  las  semillas,  que  son  unos 
granitos  muy  pequeños.  Las  júnceas  sou  her- 
báceas, anuales  ó  vivaces/desnudas  ó  con  ho- 
jas, y  éstas  planas  ó  cilindricas,  envainadas 
por  lo  común. 

En  esta  familia  reunió  DeJnssiu  un  gran 
número  de  géneros  muy  diferentes  unos  do 
otros,  y  que  mejor  estudiados,  lian  llegado  con 
el  tiempo  á  ser,  bajo  denominaciones  diversas, 
tipos  de  muchas  familias  distintas, 

La  de  las  júnceas,  tal  cual  por  estos  traba- 
jos sucesivos  ba  sido  definida,  se  compone  ca- 
si esclusivamente  del  género  j uncus  (junco), 
cuyos  usos  en  economía  doméstica  y  en  me- 
dicina son  casi  nulos,  y  que  á  un  tiempo  parti- 
cipa de  las  propiedades  de  las  gramíneas  y  de 
las  ciperáceas.  Los  juncos  crecen  en  los  terre- 
nos pantanosos,  y  con  sus  despojos,  cegando  el 
fondo  de  los  estanques,  concurren  á  la  for- 
mación de  la  hornaguera  y  de  los  depósitos 
de  turba. 

El  nombre  de  junco,  que  en  botánica,  co- 
mo acabamos  decir,  solo  se  aplica  á  !as  plan- 
tas del  género  j'uncus,  se  daba  y  sé  da  todavía 
boy  á  muchos  vegetales,  perlenecientes  i  gé- 
neros y  familias  diferentes.  Entre  otros  cita- 
remos: 

El  junco  de  los  silleros,  vulgo  anea  (snirpus 
lacustris,  ciperáceas)  cuyos  tallos,  muy  lar- 
gos, simples,  lisos,  fibrosos  y  tenaces  se  em- 
plean para  cubrir  sillas. 

El  junco  espinoso  ó  marino  (ulex  cwuro- 
peus,  leguminosas),  arbusto  cubierto  de  espi- 
nas y  de  flores  amarillas,  que  sirve  en  algu- 
nos países  para  formar  setos.  Sus  tallos,  bien 
que  muy  puntiagudosy  que  solo  llevan  hojas 
pequeñas,  se  emplean  para  forrage  en  algunos 
países  de  la  Europa  occidental. 

El  junco  de  España  (spartium  junceum) 
(Téase'ESPAUTo.)  Junco  gayomba  (genista  jún- 
cea, de  Candolle,  -leguminosa);  arbusto  ele- 
gante, que  crece  en  los  jardines,  donde  se  ha- 
ce notar  por  el  hermoso  color  amarillo  y  el  buen 
olor  de  sus  |hojas. 

El  junco  florido  (bulomus  umbellatus,  alis- 
máceas),  que  crece  cerca  de  las  aguas,  y  deja 
ver  en  forma  de  parasol  hermosas  flores  blan- 
cas ó  de  color  de  rosa. 

El  junco  ó  caña  de  Indias  (calamus  rotang), 
cuyo  tallo  sirve  para  hacer  bastones. 

El  junco  de  olor,  nombre  que  llevan  dos 
plantas  diferentes ;  una  es  el  acores  verue 
(aroideas),  cuya  cepa  subterránea  es  conocida, 
en  medicina  con  el  nombre  de  calamus  aromci- 
ticus.  La  otra  es  la  andropogon  schcsnantlius, 
gramínea  de  mucho  olor,  que  crece  en  Arabia 
y  en  las  Indias,  y  que  en  términos  de  farma- 
cia es  conocida  con  el  nombre  de  schajnante. 

JUNO.  (Astronomía.)  Es  nombre  de  uno  de 
los  pequeños  planetas  que  se  encuentran  en- 
tre Marte  y  Júpiter.  Fué  descubierto  el  i." de 
setiembre  de  1804  por  Harding,  en  Llliental. 
Tiene  un  diámetro  de  2,282  quilómetros,  que 


vienen  á  ser  unas  411  leguas  de  20  al  |grad0 
De  manera  que  es  175  veces  mas  pequeño  muj 
la  Tierra.  Su  diámetro  es  1 ,000  veces  menor  m 
el  del  Sol.  Su  superficie  es  33  veces  menor  que 
la  de  la  Tierra  y  330,000  veces menorque  la  di) 
Sol.  En  su  movimiento  de  traslación,  recorre 
18;854  metros  por  segundo.  Dista  del  Sol 
51S.000,000de  quilómetros,  y  652  de  la  Tierra 
enlosoasosde  mayor  distancia;  enelperibelioy 
en  el  perigeo  dista  respectivamente  308.000,000 
y  141.000,000  de  quilómetros.  Hállase  la  ór- 
bita de  este  planeta  inclinada  sobre  la  eclíp- 
tica de  13",4'43.  Su  revolución  alrededor  del 
Sol  se  efectúa  en  1,593  dias  próximamente.  Su 
rotación,  que  debe  aproximarse  á  unas  10  lio- 
ras  no  está  bien  determinada.  Este  pínnula  te 
considera  como  fragmento  de  otro  mayor  que 
debió  existir  entre  Marte  y  Júpiter,  y  de  cuyo 
rompimiento  resultaron  los  planetas  llamados 
telescópicos,  Juno  se  baila  situado  entre  Astrea 
y  Ceres. 

JUPITER.  (Astronomía.)  Es  el  mayor  délos 
planetas  de  nuestro  sistema,  y  su  brillantez  1c 
bace  fácilmente  distinguir  entre  los  ostros  que 
por  la  noche  hermosean  la  bóveda  celeste.  Su 
volumen  es  1,400  veces  mayor  que  el  de  la 
Tierra  y  unas  9 10  menor  que  el  del  Sol;  susu- 
perficte  es  121  veces  mayor  qnela  déla  Tierra 
y  94  veces  menor  que  la  del  Sol;  su  diámelro 
es  unus  veces  mayor  que  el  de  la  Tierra  y  10 
veces  menor  que  el  del  Sol.  Su  masa  es.-rfa 
y  su  densidad  comparada  con  la  del  agua  1,1. 
Comparada  la  pesantez  en  la  superficie  terres- 
tre con  la  que  esperimentan  los  cuerpos  enJi- 
piter  es  esta  2,45,  siendo  aquella  1.  La  luz  f 
oí  calor  representan  en  dicho  planeta  la  frac- 
ción 0,037.  Los  cuerpos  en  el  primer  segundo 
de  su  caida  recorren  en  Júpiter  12,60  metros. 

Hállase  tan  magnifico  planeta  á  8  43.000,000 
de  quilómetros  de  distancia  del  Sol  en  el  afelio, 
y  á  766.000,000  en  el  perihelio.  Respecto  de 
la  Tierra,  el  punto  mas  distante  es963. 000,000, 
y  el  mas  próximo  5S5.  Júpiter  camina  con  una 
velocidad  de  13,510  metros  por  segundo;  en 
su  movimiento  de  rotación,  la  superJicic  tiene 
la  velocidad  de  12,691  metros  por  scguudo. 

Júpiter,  vislo  al  telescopio,  orreceel  aspec^ 
lo  de  una  superficie  semi-esférica  surcada  por 
anchas  y  variables  fajas  oscuras,  paralelas  ó  so 
ecuador.  La  diversidad  de  estas  fajas,  la  rapi- 
dez con  que  se  mueven  y  mudan  de  dimensio- 
nes y  su  constante  dirección  trasversal,  indu- 
cen á  creer  que  el  planeta  se  halla  envuelto  en 
una  atmósfera,  frecuentemente  nebulosa  y  so- 
metida á  corrientes  rapidísimas  de  vienlos,  de- 
bidas á  idénticas  pero  mas  pronunciadas  cansas 
que  las  que  dan  lugar  ¿nuestros  vientos  alisios, 
cuya  dirección  es  siempre  paralela  al  ecuador. 

Si  prescindiendo  de  lo  matemáticamente  de- 
mostrable, entramos  en  el  campo  de  las  con- 
jeturas, y  suponemos  por  analogía  que  en  Júpi- 
ter hay  seres  animados,  es  indudable  nue  se 
hallan  mas  favorecidos  que  nosotros  en  cuanlo 
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si  variado  espectáculo  qus  ha  de  ofrecerles  su 
cielo,  c-1  cual  se  halla  adornado  de  cuatro  limas 
i  satélites  que  han  de  dar  lugar  á  frecuenles 
(clip^s  y  derramar  sobre  las  cortísimas  noches 
de  dicho  planeta,  la  luz  que  tan  grande  masa 
nEcesLla.  Júpiter  ejecuta  su  revolución  en  4,332 
días  y  medio,  y  su  rotación  en  9  horas,  55', 
7",  de  manera  que  su  uño  es  casi  11  veces  ma- 
yor que  el  de  la  tierra,  al  paso  que  su  dia  es 
iiin  solo  algo  mas  de  un  tercio  del  nuestro. 

Eu cuanto  á  los  satélites  de  Júpiter,  en. el 
oslado  siguíenle  apuntamos  sus  principales  elé- 
venlos, 


DISTANCIAS  MEDIAS, 
iitndo  1  el  semt-difime- 
1ro  del  planeta. 

DirmcioN 
de  tas  revo- 
luciones. 

MASAS 
ile  Ins  satéli- 
tes ,  siendo  et 
(ii'l  |ilaiH'U  1 . 

1.  ^salélíle.  6,0485 

2.  a  sulélile.  9,6235 

3.  ír  satélite.  15,3502 
i*  satélite.  26,0983 

t,dia769l 
3,  5512 
7,  154G 
16,  G88S 

0,000017 
0,000023 
0,000088 
0,000043 

JORA.  [IUstaría  política.) 

I. 

Desde  tiempos  muy  remotos  ha  sido  eos-" 
lumbre  en  Castilla  convocar  las  cortes,  cuando 
ocupaba  el  Irono  un  nuevo  soberano,  para  que 
los  prelados,  los  magnates  y  los  procuradores 
de  algunas  ciudades  principales  que  tenían  vo- 
to en  ellas,  prestasen  el  juramenlo  de  fidelidad 
y  de  obediencia,  é  hiciesen  homeuage  al  que 
iba  á  tener  á  su  cuidado  la  suerte  del  reino.  Y 
no  se  hacia  esto  al  principiar  cada  reinado,  sino 
lambien  cuando  nacia  el  principe  ó  princesa  á 
guien  locaba  la  sucesión  del  reino,  primero  se- 
gur, la  eostumhre,  y  después  según  las  leyes 
fundamentales  de  la  monarquía.  Ningún  monar- 
ca dejaba  de  convocar  al  clero,  á  la  nobleza  y 
i  los  representantes  de  las  ciudades  para  que 
reconociesen  al  que  habia  de  ceñirse  la  corona 
después  de  sus  dias,  ninguno  dejaba  de  convo- 
carlos al  comenzar  sil  reinado,  ni  de  recibir  de 
ellos  el  juramento  de  fidelidad  y  de  obediencia. 
La  jura,  pites,  de  nuestros  principes  es  una  de 
las  costumbres  mas  antiguas  y  mas  respetadas 
en  Caal illa,  costumbre  cuyo  origen  no  se  en- 
cuentra sino  en  los  primeros  tiempos  de  núes- 
Ira  monarquía. 

los  godos  no  tuvieron  jamás  idea' de  lo  que 
vino  á  llamarse  mayorazgo  mucho  tiempo  des- 
pués de  haber  pasado  su  dominación;  su  mo- 
lí arquia  era  electiva,  y  cuando  moría  el  monar- 
ca reinante,  se  juntaban  los  prelados  y  los  pró- 
ceras para  elegir  al  que  habia  de  sucederle, 
debiendo  tenerse  por  legilímo  soberano  según 
las  leyes,  solo  aquel  que"  por  el  voto  y  consen- 
timiento general  hubiere  sido  designado.  Ver- 
dad es  que  durante  la  dominación  visigoda  hu- , 


bo  algunos  ejemplos  de  reyes  cuya  voluntad 
parecía  sobreponerse  en  cierto  modo  á  la  ley 
fundamental,  haciendo  que  la  corona  pasase  á 
uno  de  sus  hijos  ó  dándoles  participación  en 
el  imperio.  Leovigíldo  tuvo  por  compañero  en 
el  mando  en  los  últimos  años  de  su  reinado 
á  su  hijo  Recaredo,  que  después  de  él  se  ci- 
ñó la  corona  de  los  visigodos:  Chindasvinlo,  á 
quien  la  edad  no  habia  dejado  toda  la  fuerza 
necesaria  para  soportar  el  peso  de  los  negocios 
del  Estado,  se  asoció  en  el  imperio  á  Recesvin- 
to,  haciendo  que  le  dieran  el  titulo  de  rey,  y 
porúllimo,  le  allanó  el  camino  para  que  tam- 
bién le  sucediese:  Waniba  renunció  la  corona 
en  favor  de  Ervigio,  y  mandó  que  le  ungiesen: 
Egica  tomó  por  compañero  á  Wiliza,  que,  muer- 
to él,  siguió  reinando.  Pero  en  todos  estos  casos 
quedó  á  satvo  el  derecho  de  elegir  soberano, 
porque  ni  se  renunció  en  manera  alguna,  ni 
fueron  derogadas  las  leyes  fundamentales  ,  ni 
se  hizo  nada  de  lo  que  acabamos  de  decir  sin 
demandar  la  aprobación  espresa  de  los  prelados 
y  los  magnates.  Pueden  considerarse  estos  he- 
chos como  tentativas  de  algunos  principes  en- 
caminadas ¿perpetuar  la  corona  en  su  familia; 
pero  de  ninguna  manera  como  motivo  bastante 
para  no  tener  por  indudable  que  la  monarquía 
visigoda  era  en  la  época  de  don  Rodrigo  elec- 
tiva, como  lo  habia  sido  desde  el  principio. 

Si  hubiésemos  de  dar  crédito  á  lo  que  han 
dicho  sobre  esto  algunos  escritores  doctos  de 
nuestra  nación  ,  seria  necesario  tener  por  una 
verdad  histórica  que ,  después  de  la  batalla  de 
Guadalete  y  alzado  don  Pelayo  por  rey  en  As- 
turias ,  se  dió  principio  en  él  á  ana  monarquía 
hereditaria;  pero  la  razón  y  la  historia  mueven 
poderosamente  á  creer  lo  contrario  ,  porque  ni 
hay  documentos  que  prueben  en  modo  alguno 
la  derogación  espresa  de  las  antiguas  leyes 
fundamentales ,  ni  parece  verosímil  siquiera 
que  los  godos  hiciesen  de  pronto  tan  notable 
mudanza  en  su  constitución  política  ,  siendo 
por  otra  parte  evidente  que  las  circunstancias 
en  que  se  encontraron  los  que  dieron  principio 
á  la  gloriosa  empresa  de  nuestra  restauración, 
ni  eran  favorables  para  que  olvidasen  sus  anti- 
guas costumbres  ,  nUas  mas  á  propósito  para 
que  pensasen  en  la  reforma  de  su  constitu- 
ción política.  Uízose  esta  poco  á  poco  y  en 
fuerza  de  acontecimientos  que  no  podian  me- 
nos de  producir  alteraciones  en  el  antiguo  es- 
tado social ;  pero  que  do  ninguna  manera  bai- 
laban para  mudarle  de  repente ,  siendo  esla  ja 
causa  de  que  poruña  parte  no  se  olvidase  la 
antigua  costumbre  de  elegir  los  reyes  ,  y  por 
otra  se  echasen  los  cimientos  de  la  monarquía 
hereditaria  ,  dejando  que  el  cetro  pasase  de 
¡tuos  individuos  á  otros  de  ana  misma  familia. 
Asi,  pues ,  como  la  monarquía  de  Asturias  era 
visigoda,  como  las  leyes  de  los  concilios  in- 
sertas en  el  Fuero  Juzgo  no  habian  sido  formal 
y  espresamente  derogadas  ,  y  como  se  quería 
que  los  hijos  ó  los  parientes  mas  cercanos  del 
príncipe  reinante  le  sucediesen  en  el  reino, 


se  tuvo  por  medio  eficaz  para  asegurarles 
sucesión,  ei  hacer  que  fuesen  reconocidos  por 
sucesores  ,  prestándoles  anticipadamente  el 
juramento  de  fidelidad  y  de  obediencia. 

Adosinda,  muger  de  don  Silo,  hizo  que  an- 
ticipadamente fuese  reconocido  por  inmediato 
sucesor  su  sobrino  don  Alfonso  ;  el  rey  Casto 
llamú  á  cortés  para  que  se  declarase  la  inme- 
diata sucesión  á  favor  do  su  primo  don  Ramiro; 
Ordopo  I  fué  asociado  al  gobierno  y  reconocido 
por  rey  en  vida  de  sus  padres. 

He  aquí,  pues,  el  origen  de  la  jura  de  nues- 
tros príncipes.  Si  en  cada  sucesión  adquiría 
nueva  fuerza  la  costumbre  de  heredar  el  reino, 
s¡  al  fin  vino  á  tenerse  por  principio  fonda- 
mental  de  la  monarquía  la  sucesión  heredita- 
ria, aunque  no  estuviese  consignada  espresa- 
meníe  en  las  leyes,  siempre  se  tuvo  por  im- 
portante la  designación  anticipada  del  sucesor 
hecha  con  la  concurrencia  de  jas  curtes  ;  y 
tanto  es  asi  que  desde  Alfonso  VIH  de  Castilla 
y  Alfonso  IX  de  León  hasta  nuestras  dias ,  no 
son  sino,  mny  raros  ¡os  príncipes  que  han  te- 
nido el  cetro  de  estos  reinos  ,  sin  que  á  su  ad- 
venimiento al  trono  baya  precedido  la  jora  y 
reconocimiento  de  inmediato  sucesor. 

Doña  Berengiiela  ,  hija  primogénita  de  Al- 
fonso VJtl  de  Castilla  ,  fué  reconocida  y  jurada 
dos  veces  por  heredera  de  los  estados  de  su 
padre  á  falta  de  sucesión  varonil,  primero  en 
las  corles  celebradas  en  Burgos  eu  el  año  1 17 1 , 
que  Tué  el  de  su  nacimiento,  y  posteriormente 
en  las  que  se  celebraron  el  año  1188  en  la 
villa  de  Garrían. 

Ei  infante  don  Fernando ,  que  después  fué 
el  III  entre  los  reyes  de  este  nombre,  hijo  de 
don  Alfonso  IX  de  León  y  de  doña  Berengucla, 
fué  reconocido  y  jurado  por  el  reino  de  su  pa- 
dre en  las  cortes,  celebradas  en  la  capital  de 
usía  monarquía  el  ana  de  1204. 

EJ  jofaule  don  Alonso,  hijo  primogénito  de 
don  Fernando  H¡,  fuá  reconocido  por  inmediato 
sucesor,  y  jurado  en  las  cortes  de  Burgos 
cu  l?32, 

Doña  Berengucla  ,  hija  primogénita  de  Al- 
fonso X  ,  fué  reconocida  y  jurada  en  las  cor- 
les de  Sevilla  en  1255,  concurriendo  á  ellas  los 
infantes  hermanos  de!  rey,  los  prehidos,  ricos 
hombres  y  ciudades  del  reino,  como  prueba 
un  doGiimeplO  que  se  ha  conservado  en  el  par- 
lamento de  París ,  y  en  el  cual  se  leia  esta 
cláusula  :  «Seguridad  del  rey  don  Alfonso  ,  de 
sus  hermanos,  prelados,  barones  y  comunida- 
des de  Castilla  ,  hecha  jj  la  sobredicha  scfnira 
Bercnguela  ,  concertada  de  casar  enn  el  señor 
Luís  ,  rey  de  Francia,  de  hi  sucesión  de  los  reí- 
nos  de  su  padre  ,  pn  defecto  de  hijos  varones, 
y  le  hocen  los  dichos  hermanos,  hurones,  pre- 
lados y  comunidades  humenage  de  aquellos 
reinos ,  viviendo  el  rey  su  padre  á  5  de  mayo 
de  1255.»  fío  Hegó  el  caso  de  (pie  ocupara  el 
irono  esla  princesa ,  porque  su  padre  tuvo  su^ 
cesión  varonil  en  e)  año  siguiente  ,  eu  el  cual 
fgé  reconocido  y  jurado  en  corles  su  hijo  pri- 
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mogénito  llamado  don  Fernando  de  la  fada 
que  murió  desgraciadamente  en  una  batalla 
contra  los- moros  viviendo  aun  su  padre;  y  esto 
fué  ocasión  de  que  después  no  reinaran  sus 
hijos,  porque  usurpó  el  trono  su  hermano  dojj 
Sandio  el  Bravo,  cuya  jura  se  hizo  en  los  cor- 
tes de  Segovia  en  1276. 

La  jura  de  don  Temando  IV,  liijo  de  don 
Sandio  el  Bravo,  se  hizo  eu  las  cuites  de  bur- 
gos en  1286. 

Don  Pedro  el  Cruel,  para  asegurar  la  suce- 
sión en  el  reino  ásus  hijos  habidos  en  doiia 
Maria  Padilla,  á  quien  la  nación  luvo  siempre 
por  amiga  suya  y  no  por  muger  legitima,  juntó 
cortes  en  Sevilla  en  el  año  1362.  En  ellas  de- 
claró que  doña  Maria  era  su  legitima  muger  por 
haberse  casado  con  ella  clandestinamente,  ilu- 
tes que  viniese  á  España  la  reina  doña  Blanca, 
cuyo  matrimonio,  siendo  posterior,  no  podía 
ser  válido,  y  que  habia  tenido  eslo  ocullo  por 
temor  délas  parcialidades  ,  mandando  en  con- 
secuencia ,  según  se  dice  eu  su  crónica,  «que 
lodos  los  presentes  y  las  ciudades  y  villas  por 
sus  procuradores  con  las  procuraciones  ¡ali- 
cientes que  tenian  para  facer  lo  que  el  rey  les 
mandare  que  hobíesen  ó  jurasen  al  diclio  dun 
Alfonso,  hijo  de  la  Padilla,  por  infante  heredero 
después  de  sus  dias  en  los  reinos  do  Castilla  y 
de  León,»  lo  cual  hicieron  como  el  rey  les  ha- 
bía mandado.  Poco  después  de  este  suceso 
murió  don  Alfonso,  y  el  rey,  su  padre ,  que  no 
bahía  mudado  de  propósito  ,  juntó  curtes  en 
Bavierca  en  1363  para  que  fuesen  reconocidas 
y  juradas  por  herederas  del  reino  las  hijas  de 
la  Padilla.  Mas  á  pesar  de  eslas  precauciones  de 
don  Pedro,  su  hermano  don  Enrique,  hijo  bas- 
tardo de  Alfonso  XI,  fué  reconocido  por  rey  y 
jurado  en  las  famosas  córtes  celebradas  en  Me- 
gos en  13ü(j,  y  en  ellas  fué  declarado  lamban 
el  infanle  don  Juan,  sa  hijo,  principe  heredero 
del  reino,  según  afirma  el  cronista  Podro  Ló- 
pez de  Ayala, 

En  1388  mandó  don  Juan  celebrar  curies 
en  Palencia,  siendo  ya  rey  de  Castilla  por  ha- 
ber muerto  su  padre,  y  en  ellas  hizo  queso 
confiriese  el  título  do  princi¡ie  do  Aslnrins  ¡i 
los  primogénitos  de  los  reyes  y  que  fuenu!  re- 
conocidos por  legítimos  herederos  de  la  cora- 
na don  Enrique  y  doña  Catalina. 

Reinando  don  Enrique  III  se  celc,biaiou 
corles  en  Toledo  en  1402  para  hacer  luMnnn- 
ge  y  jurar  á  su  hija  la  infanta  doña  Mario;  J' 
mas  larde  en  líi)j  se  tuvieron  otras  en  Yalia- 
dblid  para  jurar  al  infanle  don  Juan  quo  here- 
dó la  corona. 

En  1422  nació  la  infanta  doñaCafalina,  hi- 
ja de  don  Juan  I!,  quien,  deseando  que  fuese 
reconocida  sin  lardanza  por  heredera  de  sus 
Eslados,  mandó  que  so  juntara!?  en  una  gran 
pieza  do  su  alcázar  de  Toledo  ios  grandes  y 
caballeros,  los  preladas  y  algunos  procurado- 
res, que  á  la  sazón  se  bailaban  allí,  de  las  ciu- 
dades que  lenian  voío  en  córtes.  Estando  ya 
congregados,  les  propuso  el  p|)ispo  de  Cuenca 
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,,ep  nífiaáaao  ael  rey  «que  toaos  tuviesen  por 

nrliffimeütlti HériiieVa  de  los  reinos  de  Cnslil la 
v  Je  uebfi  (i  la  scitora  princesa  doña  (¡alalina 
Le  llil  estaba,  é  fuese  recibida  por  reina  é 
spiitnn  delíos  en  el  caso,  lo  que  á  Dios  no  pin— 
tfltleíé-,  que  el  rey  fallesclese  sin  dejar  hijo 
varón  íegilímo,  6  por  lal  debía  ser  jurada  por 
lodos  los  del  reino ,  para  lo  cual  era  hecho 
¡¡(¡liél  asentamiento  é  solemnidad  pora  qnc  los 
mentales  hiciesen  el  honienage  é  juraraenlo 
[ttitf  lB!  caso  se  requería.»  No  pudo  darse  en  ma 
neja  ■alguna,  4  esia  junta  el  notobre  de  cóites 
peni  rales,  porque  pura  ella  no  se  habían  libra' 
lio  Ins  cartas  convocatorias,  como  era  costuró 
],iv,  ni  habían  concurrido  lodos  los  procura- 
dores de  las  ciudades  que  tenían  voto,  siendo 
la  causa  de  nó  convocar  corles  entonces  una 
pestilencia  que  se  había  eslendido  por  la  ma- 
yor [mrle  del  reino  ;  pero  el  rey  para  suplir 
cu  cnanto  fuese  posible  este  defecio  envió  con 
caitas  suyas  á  algunos  caballeros  á  las  ciuda- 
des y  villas  cuyos  procuradores  no  se  habían 
hallado  presentes,  para  qne_en  manos  de  ellos 
liiclerah  el  pleito  homenage  y  prestaran  el 
juraiiicnlo  Poco  después  nació  el  infante  don 
liiiriqrie,  que  fué  jurado  con  gran  pompa  y  So- 
lemnidad en  las  córtes  de  Vailadolid  en  1425, 
y  os  de  nolar  que  habiendo  sido  estas  convo- 
cadas con  olro  motivo,  el  rey  mandó  á  las  ciu- 
dades que  diesen  á  sus  procuradores  poderes 
especiales  para  la  jura. 

lion  Enrique  IV  juntó  córles  generales  en 
Madrid  en  1462  para  que  fuese  reconocida  y 
j iiiaila  por  heredera  de  la  corona  como  hija 
suya  dttfia  Juana,  no  obstante  que  en  general 
él  era  tenido  por  impolenle  y  ella  por  hija  de 
don  Deliran  de  la  Cueva,  por  lo  cual  la  apelli- 
daban ta  Bdlraneja.  «Yo  asi  como  vueso  rey  é 
señor  natural,  dijo  don  Enrique  en  las  córtes, 
niego  :i  los  perlados  é  mandó  á  los  caballeros 
é  procuradores  que  luego  juréis aqui  á  la  prin- 
cesa doña  Juana  mi  hija  primogénita  é  la 
prestéis  aquella  obediencia  é  fidelidad  que  á 
'Ibs  primogénitos  de  los  reyes  se  suele  é  se 
n'cosíiilnbrá  á  dar,  para  que  cuando  Dios  Nues- 
tro Señor  dispusiese  do  mi  haya  después  de 
ruis  dias  quien  herede  é  reine  en  aquestos  mis 
reínosu  La  prudencia  aconsejó  entonces  á  los 
tfiiighiites  que  obedeciesen  el  mandamiento  del 
rey;  pero  no  mucho  después  á  fuerza  de  in- 
quietudes y  revueltas  consiguieron  que  fuese 
reconocido  y  jurado  en  otras  córles  el  infante 
don  Alonso  su  hermano.  La  muerte  de  este 
principe  produjo  nuevos  trastornos  y  revue- 
las, pues  c!  rey  por  una  parte  quería  que  le 
sucediera  la  Iteltraneja,  y  los  grandes  por  otra 
tenían  la  pretensión  de  elevar  al  trono,  cuan- 
do él  muriese,  á  su  hermana  doña  Isabel.  Al 
fin  Invoque  ceder  el  rey,  y  doña  Isabel  fué  re- 
conocida  y  jurada  por  los  grandes  y  prelados 
en  I-íes  eii  los  Toros  dé  Guisando,  en  donde 
se  hizo  un  concierto  en  virtud  del  cua!  se  reu- 
nieron corles  generales  en  Ocaña  el  año  si- 
guiente, y  la  infanta  fué  reconocida  y  jurada: 
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que  era 


por  todos  con  la  pompa  y  solemnidad 
de  costumbre. 

Aclamada  doña  Isabel  reina  de  Castilla  por 
muerte  de  su  hermano  don  Enrique,  y  querien- 
do asegurar  la  sucesión  á  sn  hija,  llamada  lo 
mismo  qué  ella,  que  habíapofeste  tiempo,  con- 
vocó corles  generales  que  se  juntaron  en  Ma- 
drigal en  1475  y  alli  so  hizo  la  jura  de  esta 
princesa.  No  mucho  después  tuvo  la  reina  Ca- 
tólica al  infante  don  Juan,  que  fué  jurado  en  las 
famosas  córles  de  Toledo  en  1430.  Muerto  este 
príncipe  en  1497,  y  estando  ya  casada  la  in- 
fanta doña  Isabel  con  don  Manuel,  rey  de  Por- 
tugal, tornó  á  ser  jurada  en  las  cortes  que  se 
celebraron  en  Toledo  en  1408,  pero  habiendo 
muerto  ella  y  sñ  hijo  don  Miguel,  cuya  jura  se 
hizo  en  Ocaña  en  1499,  recayó  el  derecho  de 
sucesión  en  la  infanta  doña  Juana,  muger  del 
archiduque  de  Austria,  don  Felipe  el  Hermoso, 
y  fué  jurada  en  1502  en  las  Córles  de  Toledo. 

Don  Carlos  I,  Lijo  de  doña  Juana  y  de  don 
Tc-lipe,  fué  jurado  en  1500  en  Vailadolid,  y  su 
hijo  don  Felipe  II  en  las  córles  de  Madrid  en 
1528.  En  las  de  Vailadolid,  celebradas  el  año 
1558,  instaron  los  procuradores  á  este  monar- 
ca para  que  fuesé  servido  de  mandar  que  an- 
tes que  se  feneciesen  jurasen  los  reinos  con 
'jlamor  y  fidelidad  al  principe  don  Carlos  su 
señor,  pues  era  cosa  tan  justa  y  debida  y  su 
allesa  tenia  para  ello  edad  competente;  pero 
el  rey  no  tuvo  á  bien  otorgar  lo  que  con  tanta 
humildad  se  le  pedia  y  contestó:  «A  esto  res- 
pondemos que  lo  que  pedís  acerca  del  jurar  del 
ilustrisimo  príncipe  nuestro  hijo,  tenernos  y 
tememos  cuidado  se  haga  al  tiempo  é  según 
como  mas  convenga.»  La  jura  de!  príncipe  don 
Carlos  se  hizo  en  las  cortes  de  Toledo  el  año 
l5G0bajo  un  formulario  que  ha  venido  sir- 
viendo para  la  de  todos  los  principes  poste- 
riores á  aquel  hasta  nuestros  dias. 

Es  cosa  averiguada,  que  para  que  los  pro- 
curadores de  las  ciudades  que  tenían  voto  en 
cortes  prestasen  válidamente  el  juramento  á 
los  príncipes  herederos  necesitaban  tener  es- 
pecial poder  para  ello,  de  lo  cual,  cuando  no 
hubiese  otras  pruebas,  no  nos  permitirían  du- 
dar algunas  cartas  convocatorias  que  se  cono- 
cen de  los  reyes  Católicos.  En  una  de  ellas, 
dirigida  a  la  ciudad  de  Toledo  en  16  de  mayo 
de  149S  se  dice;  «E  porque  seguud  las  leyes  ó 
uso  é  costumbre  deslos  nuestros  reinos  usada 
é  guardada  en  ellos  ,  los  procuradores  de  las 
cibdades  é  villas  deltos  que  suelen  ser  llama- 
dos á  córtes,  juntos  en  eilas  han  de  reeebír  é 
jurar  al  hijo  ó  hija. primogénito  y  heredero  de 
su  padre  ó  madre,  de  cuya  sucesión  entrará 
por  príncipe  y  heredero  para  después  de  los 
di-as  de  aquel  á  quien  ha  de  guardar,  y  para 
que  esto  se  faga  los  dichos  vuestros  procura- 
dores deben  ser  llamados  A  córles:  sobre  esto 
mandamos  darvos  ésta  nuestra  carta  ,  por  la 
que  vos  mandamos  que  luego  que  vos  fuere 
notificado  por  Gutiérrez  Tello  nuestro  repos- 
tero de  cámara  que  para  ello  enviamos  juntos 
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tn  vuestro  consejo  elijades'é  nombres  vuestros 
procuradores  de  córtes  y  les  dedes  y  oiorgue- 
des  vuestro  poder  bastante  para  que  parezcan 
y  se  presenten  ante  nos  en  la  dicha  ciudad  de 
Toledo  á  catorce  dias  del  mes  de  abril  deste 
'  presente  año  de  la  data  desta  nuestra  caria 
con  el  dicho  vuestro  poder  para  facer  el  dicho 
recibimiento  é  juramento.»  Casi  en  los  térmi 
nos  que  esta  está  escrita  otra  carta  convocato- 
ria de  los  mismos  reyes  para  la  jura  de  la  in- 
íanla  doña  Juana.  En  conflrmacion  de' esto, 
merece  citarse  la  clausula  siguiente  de  la  es- 
critura hecha  en  las  corles  de  Toledo  en  1402 
convocadas  por  don  Enrique  111  para  el  recono- 
cimiento y  jura  de  la  infanta  doña  Maria.  «Es- 
lando  el  rey  asentado  en  córtes  dijo  á  los  que 
alli  estallan  presentes  que  los  había  lieclio  lla- 
mar é  ayuntar  especialmente  para  que  jurasen 
é  hicieren  pleito  homenage  á  la  infanta  doña 
María  su  hija  presente  que  la  tomasen  é  re- 
cibiesen por  reina  y  señora  después  de  sus 
dias.» 

Esta  misma  escritura  nos  dice  cuál  era  el 
órden  en  que  juraban  los  que  asistian  á  las 
corles  y  cuál  la  fórmula  del  juramento.  Hecha 
por  el  rey  la  manifestación  precedente,  se  leyó 
en  altavoz  por  ct  canciller  Juan  Martínez  del 
Castillo  las  fórmulas  con  que  habían  de  jurar 
los  asistentes,  y  fueron  jurando  en  el  orden 
que  sigue.  Primero  el  infante  don  Fernando, 
hermano  del  rey:  después  los  prelados:  en  se- 
guida los  condes,  ricos-hombres,  caballeros  y 
escuderos,  y  los  úllimos  los  procuradores  de 
las  ciudades  y  villas  de  los  reinos,  lltzose  el 
juramento  sobre  la -señal  de  la  cruz  y  á  los  san- 
tos Evangelios,  prometiendo  en  suma  que  para 
después  de  los  dias  del  rey  tendrían  por  reina 
y  obedecerían  á  tu  infanta,  concluyendo  con 
pedir  que  si  no  cumplían  lo  prometido,  fuese 
sobre  ellos  la  ira  efe  Dios  Todopoderoso,  y  se 
les  tuviera  por  traidores  conocidos,  como  aque- 
llos que  traen  castillo  ó  malan  á  su  rey  é  á  su 
señor.nalural. 

El  autor  de  la  crónica  del  rey  don  Juan  el  11 
conservó  la  fórmula  del  juramento  hecho  á  la 
infanta  doña  Catalina  en  las  corles  de  1423 
por  el  infante  don  Juari,  el  cual  hizo  pleito  é 
homenage  en  las  manos  del  rey  el  primero  de 
todos,  y  le  juró  «qneen  el  caso  que  el  rey  falle- 
ciese sin  dejar  hijo  varón  legitimo ,  lo  que  á 
Dios  no  pluguiese,  que  desde  entonces  había  á 
la  princesa  por  reina  é  señora  en  estos  reinos 
de  Castilla  é  de  León  é  que  guardaría  su  vida  é 
salud,  é  todo  su  servicio  é  provecho  é  bien  co- 
mún de  eslos  reinos  é  le  desviaría  todo  mal  é 
peligro  de  su  persona  6  daño  de  sus  reinos  en 
cuanto  él  pudiese,  éharia  guerra  é  paz  por  su 
mandado  de  las  villas  é  lugares  é  castillos  que 
en  eslos  reinos  tenia  y  la  recibiría  en  ellos  y 
en  cada  uno  dellos,  airada  ó  pagada,  de  dia  ó 
de  noche,  con  muchos  ó  con  pocos,  como  á 
ella  pluguiese:  é  que  correría. en  todos  sus  lu- 
gares su  moneda  ó  no  consentiría  otra  correr, 
é  que  baria  é  guardarla  cerca  della  todas  las 
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cosas  6  cada  una  dellas  que  bueno  é  leal  va. 
sallo  debe  y  es  tenido  de  guardar  ¡i  su  señor 
natural.»  Juraron  lodos  los  demás  después  dc¡ 
infanle  déla  misma  manera,  y  cuando  fué  re- 
conocido por  heredero  de!  reino  el  principe  don 
Enrique  en  las  córles  de  Valladolid,  en  1425  se 
adopló  esta  fórmula  para  el  juramento,  ' 

Concluida  la  ceremonia,  era  costumbre  en- 
viar cartas  á  los  prelados,  señores  y  caballeros 
que  no  hablan  podido  hallarse  presentes,  para 
que  jurasen  en  las  manos  de  un  caballero  de- 
signado por  el  rey. 

Hemos  dicho  ya  que  también  era  costumbre 
jurar  á  los  reyes  obediencia  y  fidelidad  al  co- 
menzar su  reinado;  pero  enlonces,  si  la  nación 
quedaba  ligada  por  lo  sagrado  del  juramento, 
también  ellos  se  comprometían  por  igual  me- 
dio á  no  hacer  nada  que  fuese  contra  el  pro- 
común del  reino.  El  acto  de  la  proclamación  no 
era  una  vana  ceremonia  destinada  á  preocupar 
á  los  pueblos  en  favor  déla  diguidad suprema, 
porque  antes  de  que  los  monarcas  recibiesen 
el  juramento  desús  súbdilos,  juraban  en  pre- 
sencia de  los  prelados ,  de  los  magnates  y  de 
los  procuradores  de  las  ciudades,  respetar  las 
costumbres  patrias,  observar  puntualmente  las 
leyes  fundamentales,  y  guardar  los  derechos 
del  pueblo  y  las  libertades  nacionales,  Una  ley 
de  los  visigodos ,  insería  en  el  Tuero  Juzgo, 
disponía  que  después  de  la  muerle  del  princi- 
pe quedasen  á  favor  del  reino,  no  solo  los  es- 
tados y  dominios  de  la  corona,  sino  también 
lodo  lo  que  por  el  rey  se  hubiese  acaudalado, 
y  don  Alonso  el  Sabio,  conociendo  cuanto  im- 
portaba que  de  ningún  modo  sufriese  menos- 
cabo el  señorío  real,  estableció  en  la  ley  5.' 
del  Ululo  XV  de  la  2.*  Partida,  la  prohibición 
de  enagenarlo  ó  departirlo  con  estas  palabras: 
«Fuero  et  establecimiento  fecieron  antigua- 
mente en  España  que  el  señorrio  del  rey  nunca 

fuere  departido  nin  enagenado  et  por  ende 

posieron  que  cuando  el  rey  fuere  finado  el  el 
otro  nuevo  entrare  en  su  logar  que  luego  ju- 
rare si  fuere  de  edad  de  14  años  complidos  ó 
dende  arriba,  que  nunca  en  toda  su  vida  de- 
partiere  el  señorío  nin  lo  enagmase.» 

De  las  juras  hechas  por  los  reyes  de  Es- 
paña a  sus  súbdilos,  una  de  las  mas  memora- 
bles es  la  de  Alonso  VI.  Su  hermano  primogé- 
nilo  don  Sancho  II,  que  no  contento  con  la  di- 
visión del  señorío  hecha  por  su  padre,  habla 
despojado  del  Irono  así  á  don  Alfonso  como 
al  menor  desús  hermanos  don  García,  fué  muer- 
to traidoramenle  en  el  cerco  de  Zamora.  l\eu- 
tiiéronse  los  magnates  para  deliberar  si  habían 
de  recibir  por  rey  á  don  Alfonso,  y  convinieron 
en  recibirle,  pero  á  condición  de  que  jurase 
antes  no  haber  tenido  parte  alguna  en  la  muer- 
le de  don  Sancho.  Alfonso  VI  dejó  Iá  córte  del 
rey  moro  de  Toledo  que  le  habia  dado  asilo  en 
su  desgracia,  y  vino  á  ceñirse  la  corona  de  Cas- 
lilla;  pero  tuvo  que  jurar  en  Santa  Gadea,  como 
habían  acordado  los  magnates,  siendo  Rodrigo 
Díaz  de  Vivar  el  mas  animoso  y  mas  célebre  de 
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los  caballeros  de  aquel  tiempo,  quien  tomó  á  su 
carso  el  recibir  este  juramento. 

Don  Fernando  III  prometió  en  las  córtes  de 
Valladolid  en  12  i V  guardar  los  fueros,  usos  y 
costumbres  que  había  en  el  tiempo  de  su  abue- 
lo don  Alfonso,  y  eu  una  cédula  despachada 
al  consejo  de  Segovia  en  1250  con  motivo  de 
haber  solicitado  éste  satisfacción  de  algunos 
agravios  que  se  le  habían  hecho  en  la  eje- 
cución de  una  real  órden  dice  el  mismo  rey. 
.Etesto  pasado  rogáronme  et  pidiéronme  mer- 
ced por  su  billa  que  los  toviere  aquellos  fuñ- 
ios et  aquella  via  et  aquellos  usos  que  llo- 
vieron en  tiempo  del  rey  don  Alonso  mi  abue- 
lo et  á  su  muerte,  nsi  como  gelos  yo  prometí, 
cuando  fui  rey  de  Castilla  que  gelos  ternie 
e  gelos  guardarle  ante  mia  madre  et  ante  mis 
ricos-bornes  et  ante  el  arzobispo  et  ante  los 
obispos,  et  ante  caballeros  de  Castilla  et  de  Ex- 
tremadura el  ante  toda  mia  córie. 

Don  Alonso  el  Sabio  á  pesar  de  haber  esta- 
blecido en  la  ley  de  Partida  poco  antescitadaque 
no  debía  enagenarsc  ni  departirse  el  señorío 
del  rey,  hizo'  muchas  donaciones  y  cesiones 
contrarias  todas  á  este  precepto,  en  lo  cual  hu- 
bo de  imitarle  don  Sancho  su  hijo,  pero  al  cabo 
á  lauto  llegaron  los  abusos  que  se  conoció  la 
necesidad  de  reformarlos,  y  se  trató  de  ello  en 
las  córtes  celebradas  en  Sevilla  en  1287,  sien- 
do ¡a  principal  cuestión  que  alli  se  resolvió  la 
de  si  había  de  cumplirse  ó  no  la  cláusula  del 
testamento  en  que  don  Álfouso  dejabaá  su  hijo 
don  Juan  las  ciudades  de  Sevilla  y  Badajoz.  Las 
donaciones  anteriores  fueron  retocadas,  las 
dos  ciudades  que  acabamos  de  nombrar  queda- 
ron sajelas  al  seriarlo  real,  y  desde  entonces  no 
dejó  de  jurarse  por  los  reyes  de  Castilla  el  dia 
de  su  aclamación  que  guardarían  aquella  ley 
fundamental,  siendo  de  notar  que  este  jura- 
mento precedía  al  de  fidelidad  y  obediencia 
que  debía  prestárseles  en  las  córtes.  x 

Don  Fernando  IV  luego  que  fué  aclamado  en 
Toledo  juró  la  observancia  de  las  leyes  y  que 
guardaría  los  fueros,  usos,  costumbres  y  liberta- 
des nacionales,  como  lo  asegura  en  carta  de 
privilegio  otorgada  á  favor  del  arzobispo  don 
Gonzalo  y  sus  sucesores,  en  la  cual  después  de 
ofrecerle  guardar  sus  derechos  y -libertades  di- 
ce: tea  asi  lo  prometí  é  juré,  cuando  fui  re- 
cibido por  rey  en  Toledo»,  promesa  y  juramento 
que  vemos  confirmados  por  el  mismo  rey  en 
las  actas  de  las  cortes  celebradas  en  Valladolid 
en  1295;  pues  en  ellas  dijo,  contestando  á  la 
petición  de  que  guardase  los  fueros,  privilegios 
franquezas  y  libertades  que  habia  en  tiempos 
¡interiores:  «é  por  mayor  flrmedumbre  de  todo 
esto  el  infante  don  Enrique  nuestro  tio  6  nues- 
Iro  tutor  juró  peí  nos  asi  como  tutor  sobre  los 
Sanios  Evangelios  é  sobre  la  cruz  é  fizo  pleito 
í  liomeuage  que  lo  mantuviésemos  é  lo  guar- 
dásemos en  lodo  tiempo,  » 

bou  Enrique  n  juró  solemnemente  en  1367 
en  ha¡  córtes  de  Burgos,  cuando  fué  reconocido 
y-  aclamado  por  rey,  que  guardaría  y  mandaría 
1654  díbuotkca  roriiun. 


cumplir  los  fueros,  leyes,  ordenamientos,  de- 
rechos, libertades,  usos  y  costumbres  de  cada 
brazo  riel  Estado. 

Don  Juan  I,  después  de  haber  sido  corona- 
do, y  armado  caballero  en  las  córte3  de  Burgos 
en  1379,  «juró  de  guardar  las  franquezas  é 
libertades  é  buenos  usos  é  buenas  costumbres 
del  regno, »  como  dice  su  crónica. 

En  las  córtes  tenidas  en  Madrid  en  1391  pa- 
ra prestar  homennge  y  jurar  al  rey  don  Enri- 
que III,  hecho  esto  por  los  procuradores  de  las 
ciudades  y  villas,  le  dijeron:  «querades  luego 
eu  estas  córtes  otorgar  é  jurarnos  de  guardar 
é  mandar  guardar  lodos  nuestros  privillejos,  é 
cartas,  6  franquezas,  é  mercedes,  é  libertades, 
é  fueras,  é  bonos  usos,  é  bañas  costumbres 
que  habernos  é  de  que  usamos  en  los  tiempos 
pasados.»  Y  luego  el  rey,  poniendo  las  manos 
en  la  cruz  de  la  espadu  que  le  lenian  delante, 
dijo  qne  juraba  y  «juró  de  guardar  é  fazer 
guardará  lodos  los  (ijosdalgo  de  sus  regnos,  é 
á  los  perlados,  é  iglesias,  é  á  los  maestres  de 
¡as  órdenes,  é  á  todas  las  cibdades,  villas  é  lo- 
gares, é  ó  todos  lo3  otros  de  los  sus  regnos  to- 
dos los  previllejos,  é  franquezas  é  mercedes  é 
libertades.» 

De  la  misma  manera  juraron  en  1506  en  las 
córtes  de  Valladolid  doña  Juana,  reina  propie- 
laria  de  Castilla,  y  don  Felipe  el  Hermoso  su  ma- 
rido, conforme  a  lo  que  le  pidieron  los  reinos 
en  la  petición  octava. 

En  1518  se  juntaron  córtes  en  Valladolid 
con  el  objeto  de  reconocer  por  rey  al  principe 
don  Carlos,  no  obstante'que  no  habia  muerto 
su  madre  la  reina  doña  Juana.  Tenían  la  presi- 
dencia por  encargo  del  principe,  el  gran  canci- 
ller, el  maestro  Mota,  obispo  de  Badajoz,  y  don 
García  de  Padilla,  quienes  en  una  de  las  prime- 
ras sesiones  maltrataron  de  palabra  al  doctor 
Zumel ,  procurador  de  la  ciudad  de  Burgos, 
porque  inducía  á  los  otros  procuradores  á  in- 
sistir en  no  jurar  al  principe,  sin  que  su  alteza 
jurase  primero  lo  que  Castilla  le  pedia.  Pero  el 
doctor  Zumel,  lejos  de  intimidarse  con  esto, 
respondió  con  entereza  que  era  cierto  cuanto  te 
imputaban;  que  lo  mismo  contenta  su  voto  y 
hahia  aconsejado.á  los  demás  procuradores,  y 
dirigiendo  la  palabra  al  canciller  le  manifestó 
que  ¿os  reinos  no  jurarían  á  su  alteza,  sin 
que  de  su  parte  precediere  el  juramento  que  le 
pedían  de  guardarles  sus  leyes,  fueros,  ordena* 
mientas,  libertades,  privilegios,  usos  y  costum- 
bres y  los  capítulos  de  las  córtes  celebradas  en 
fíurgos  en  1512,  y  mwj  particularmente  de  no 
enagenar  cosa  alguna  déla  corona,  ni  proveer 
beneficios,  oficios,  ni  encomiendas  en  eslran- 
geros. 

Acudió  el  príncipe  &  las  córíes,  y  en  7  de 
febrero  de  1518-hizo  la  jura  en  la  iglesia  del 
convento  de  San  Pablo  con  gran  solemnidad  y 
pompa.  Estaba  el  príncipe,  según  se  dice,  en  la 
escritura  -que  se.hizo  de  aquel  acto,  en  una  si- 
lla en  la  grada  alta  del  altar  mayor  de  dicho 
monasterio,  y  se  hallaban  presentes  el  infante 
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don  Fernando,  la  infanta  doña  Leonor,  los  pip- 
iados, grandes  y  caballeros,  y  los  procurado- 
res de  las  ciudades.  Acabada  la  misa  mayor 
leyó  don  García  de  Padilla,  consejero  de  su  al- 
teza y  letrado  de  las  córtes,  en  alia  é  inteligible 
voz  la  escritura  de  juramento,  y  don  Garlos  ju- 
ró á  Dios  y  á  los  Sanios  Evangelios  rjne  tocaba 
con  su  mano  derecha,  como  rey  de  Castilla,  de 
León  y  de  Granada,  juntamente  coa  la  reina 
doña  Juana  su  madre,  y  prometió  por  su  fé  y 
palabra  real  á  las  ciudades,  villas,  lugares, 
prelados,  caballeros,  etc.,  que  guardaría  el 
patrimonio  de  la  corona; '  que  no  enageuaria 
las  ciudades,  villas  ó  lugares,  ni  términos,  ni 
jurisdicciones,  ni  rentas,  ni  pechos  pertene- 
cientes á  la  coroua  y  patrimonio  real:  que  guar- 
daría las  leyes  y  fueros  de  sus  reinos,  y  espe- 
cialmente la  ley  de  Valladolid  que  trata  de  esto; 
y  por  último,  que  confirmaba  a  las  ciudades, 
villas  y  lugares  sus  libertades,  privilegios, 
franquezas,  costumbres,  etc. 

Felipe  II  prestó  á  la  nación  su  juramento 
con  estraordinaria  pompa  y  magnificencia  en 
las  córtes  celebradas  en  Toledo  en  1560.  Hízo- 
se  la  jura  en  el  palacio  del  real  alcázar.  El  rey 
estaba  debajo  de  un  dosel,  arrimado  á  su  silla 
y  de  pie,  y  con  él  don  Luis  Hurlado  de  Mendo- 
za, marqués  de  Mondejar,  presidente  del  con- 
sejo real;  don  Diego  de  los  Cobos,  obispo  de 
Avila;  Juan  Vázquez  de  Molina;  los  licenciados 
Francisco  de  Menchaca  y  Sancho  López  Olatora, 
y  el  doclor  Martin  de  Velasco,  todos  conseje- 
ros suyos;  don  Gómez  de  Figaeroa,  conde  de 
Feria;  Don  Enrique  de  Guzman,  conde  de  Alva 
de  Liste,  mayordomo  mayor  de  la  reina;  don 
Antonio  de  Totedio,  prior  de  San  Juan,  caballe- 
rizo mayor;  en  presencia  tocios  de  Gaspar 
Ramírez,  escribano  mayor  de  córtes;  el  cual  por 
mandado  del  rey  leyó  la  escritura  de  juramen- 
to y  promisión,  que  en  suma  contenía  lo  mis- 
mo que  la  de  don  Carlos  I,  de  que  hemos  dado 
idea  poco  antes. 

Para  concluir  este  articulovamosadecir  al- 
go de  las  juras  de  los  Homeyas  de  España. 


II. 


El  imperio  de  los  árabes  en  España  ni  era 
electivo,  ni  tampoco  se  podia  considerar  como 
hereditario;  pues  annque  por  largo  tiempo  se 
trasmitió  de  padres  á  hijos,  la  trasmisión  no 
tenia  por  fundamento  una  ley  que  estableciese 
la  sucesión  hereditaria  sino  la  voluntad  de  los 
principes  reinantes,  entre  cuyas  prerogativas 
se  encontraba  la  de  nombrar  sucesor  á  qoieu 
quisiesen  para  después  de  sus  dias.  Asi  desde 
Abderahman  el  Grande,  fundador  del  imperio 
de  los  Homeyas  en  España,  hasta  Hisem  elMu- 
zad  JSila,  último  de  sus  descendientes  que  tu- 
vieron el  califato  de  Córdoba,-  todos  ocuparon 
el  trono,  habiendo  sido  antes  designados  por  su 
antecesor  para  ocuparle,  escepto  Abdala,  el 
"cual,  muerto  su  hermano  Almondhir  en  una 
batalla  sin  haber  nombrado  sucesor,  consiguió 


qne  le  aclamasen  en  Córdoba  'amir  ó  príncipe 
soberano  de  los  muslimes  en  España.  Pero  |j 
declaración  de  inmediato  sucesor  nunca  fué 
entre  los  Homeyas  un  acto  privado,  aino  públi- 
co y  solemne,  hecho  en  presencia  de  los  prin- 
cipales ministros  qne  acudían  de  todas  partes 
al  llamamiento  del  amir,  no  solo  para  oír  do 
su  boca  á  quien  había  de  pasar  el  imperio  des- 
pués de  sus  dias,  sino  también  para  reconocer 
al  sucesor  inmediato  y  prestarle  el  juramento 
de  fidelidad  y  de  obediencia,  juramento  que  se 
renovaba  después  con  no  menor  pompa  y  so- 
lemnidad al  comenzar  el  reinado  del  nuevo 
califa. 

La  primera  jura  que  hicieron  los  árabes  en 
España  fué  la  del  príncipe  Hixem,  hijo  de  iij- 
derahraan  el  Grande,  el  año  70C.  Tara  hacerla 
fueron  convocados  los  walies  de  las  seis  capi- 
tanías en  que  á  la  sazón  eslaba  dividido  el  im- 
perio, doce  gobernadores  de  las  principales 
ciudades  y  los  veinte  y  cuatros  wazires  de 
estas,  y  cuando  Abderahman  los  tuvo  congrega- 
dos en  su  alcázar  de  Córdoba  en  presencia  de 
su  hagih,  delcadi  de  los  cadíes,  de  sus  alcati- 
bes,  secretarios  y  consejeros  de  Estado,  declaró 
á  su  hijo  Hixem  por  suwali  alahdi,  ó  futuro  su- 
cesor del  reino.  Todos  los  walies  y  taires 
presentes  hicieron  juramento  de  fidelidad  y 
obediencia  á  Abderahman  durante  su  vida,  y 
para  después  de  sus  dias  á  su  hijo  Hixem,  á 
quien  tomaron  la  mano  por  sn  órden  en  señal 
de  reconocimiento.  Al  año  siguiente  murió  Ab- 
derahman, y  acabadas  sus  honras  funerales  se 
hizo  la  solemne  proclamación  de  Hisem  y  se  le 
prestó  de  nuevo  el  Juramento  de  fidelidad  y  de 
obediencia. 

El  año  794  predijo  un  astrólogo  ó  este  ca- 
lifa que  moriría  antes  de  dos  años,  prediccioa 
que  no  le  turbó  ni  causó  tristeza,  según  dicea 
los  historiadores  árabes;  pero  que  sin  duda 
hubo  de  moverle  á  designar  á  su  inmediato 
sucesor  en  el  imperio.  Hízose  esta  declaración 
el  año  795  en  presencia  de  los  principales 
walies  y  de  los  wazíres  y  alcatibes,  secreta- 
rios y  consejeros  do  Estado,  y  del  hagib  y  del 
cadi  de  los  cadíes,  y  todos  reconocieron  por 
wali  alahdi  al  principe  Alhakem,  hijo  de  Hixem, 
tomándole  la  mano,  y  le  juraron  obediencia  y 
fidelidad  sin  condiciones  ni  reservas. 

Alhakem,  que  había  sucedidoásu  padreen 
el  trono  el  año  796,  declaro  inmediato  sucesor 
eri  815  á  su  hijo  Abderahman,  á  quien  ya  liabia 
dado  participación  en  el  gobierno  del  Estado, 
[fizóse  esta  jura  con  tanta  pompa  y  solemnidad 
como  las  anteriores,  concurriendo  n  ella  los 
príncipes  Esfah  y  Casim,  primos  del  rey,  y  pres- 
tando los  primeros  el  juramento  de  costumbre. 

En  850  declaró  Abderahman  ben  Alhakem 
á  su  hijo  Muhamad  sucesor  del  imperio,  y  se 
hizo  la  jura  siendo  sus  hermanos  los  primero3 
que  ¡e  prestaron  el  juramento.  El  rey  con  este, 
motivo  dió  fiestas  y  banquetes  muy  espléndi- 
dos á  los  walies  de"  las  provincias,  y  repartid 
caballos  y  armas  á  los  caudillos  y  preciosos 
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vestidos  á  sus  queridas,  y  queriendo  que  to- 
do' sus  subditos,  asi  grandes  como  pequeños, 
uarticipasen  de  la  alegría  y  contento  de  la  capi- 
tal hizo  que  en  todas  las  ciudades,  y  aun  en 
lós'lugares  mas  apartados  y  en  las  aldeas  mas 
neniieflas,  se  dieran  copiosas  limosnas  á  los 
sobres.  Muhamad  sucedió  á  su  padre  en  852,  y 
en  esteimismo  le  fué  prestado  de  nuevo  el 
juramento  de  fidelidad  y  de  obediencia. 

En  883  se  hizo  la  jura  de  Almondhir,  hijo 
de  Muhamad  ben  Alhakem,  asociado  yu  por  su 
padre  al  imperio.  Muhamad  murió  tres  años 
después,  y  aquel  recibió  como  rey  el  juramen- 
to de  fidelidad  y  obediencia  tan  pronto  como 
se  acabaron  las  honras  funerales. 

Almondhir  murió  en  888,  sin  haber  de- 
signado ásu  inmediato  sucesor,  en  una  batalla 
dada  contra  tlafsum,  caudillo  rebelde,  que  con 
tropas  numerosas  intentaba  usurparle  el  impe- 
rio, Pero  Abdala,  hermano  de  Almoudliir,  que 
le  Labia  condado  el  mando  de  la  gente  que 
cercaba  á  Toledo,  apenas  llegó  á  él  la  nueva 
de  la  muerte  del  rey,  partió  á  Córdoba  á  toda 
prisa,  acompañado  de  la  caballería  de  su  guar- 
dia, y  habiéndose  presentado  al  mexnar  ó 
consejo  de  Estado  que  ya  estaba  reunido  para 
deliberar  sobre  lo  que  había  do  hacerse  en 
aquel  caso,  consiguió  que  todos  se  levantaran 
ásu  presencia  y  le  aclamaran  rey,  después  de 
lo  cual  se  hizo  ta  jura  con  la  pompa  y  solemni- 
dad acostumbrada. 

En  911  fueron  convocados  por  Abdala,  co- 
mo era  costumbre,  los  walies,  wazires,  alca- 
libes  y  demás  ministros  que  asistían  á  la  jura 
de  los  príncipes,  no  para  jurará  ninguno  de 
sus  hijos,  sino  á  su  nieto  Abderahman,  ape- 
llidado después  Anasir  Ledinala,  jóven  de  es- 
celenlcs  prendas,  y  en  cuya  educación  se  ha- 
bía puesto  gran  cuidado  por  su  abuelo.  Jurá- 
ronle como  sucesor  en  el  imperio  ,  y  muy 
poco  después,  muerto  ya  Abdala,  le  prestaron 
juramento  de  fidelidad  y  obedíeucia  como  á 
príncipe  reinante. 

Abderahmam  Anasir  declaró  futuro  sucesor 
del  imperio  á  su  hijo  Alhakem,  cuya  jura  se 
hizo  con  la  solemnidad  acostumbrada.  Muerto 
su  padre  en  9Gl.se  hizo  su  aclamación  y 
nueva  jura  con  estraordínaria  pompa  en  el 
suntuoso  palacio  de  Azahra.  Rodeaban  el  trono 
sus  hermanos  y  sus  primos,  y  luego  estaban 
los  capitanes  de  la  guardia,  así  eslavos  como 
andaluces  y  africanos:  el  hagib  y  los  vazires 
estaban  al  frente;  la  guardia  de  eslavos  puesta 
en  dos  Alas  con  la  espada  desnuda  en  una  ma- 
no y  sus  grandes  escudos  en  la  otra,  cercaban 
el  gran  salón,  en  donde  se  hacia  la  ceremonia; 
los  esclavos  negros  con  vestidos  blancos  for- 
maban otras  dos  filas  coa  hachas  de  armas  á 
los  hhmbros:  en  el  patio  estertor  estaban'  las 
guardias  de  andaluces  y  africanos  con  magní- 
ficos vestidos  y  brillantes  armas,  y  los  escla- 
vos blancos  también  con  espada  en  mano.  Los 
astrólogos,  después  de  consultar  las  estrellas, 
como  solían  en  casos  semejantes,  para  hacer 


sus  predicciones,  anunciaron  qne  el  reinado 
del  nuevo  principe  no  seria  menos  venturoso 
que  el  de  su  padre,  y  los  poetas  árabes  de 
aquel  tiempo,  que  no  eran  pocos  ni  de  escaso 
mérito,  contribuyeron  también  con  sus  ele- 
gantes composiciones  á  la  celebridad  de  la  ju- 
ra de  uno  de  los  califas  de  España  mas  aman- 
tes de  las  ciencias  y  de  las  letras. 

Alhakem  Almostansir,  por  complacer  á  la 
sultana  Subilla,  á  quien  amaba  con  estremo,  y 
que  era  madre  del  príncipe  Hisem,  apellidado 
después  el  Muzad  Hila,  lo  declaró  inmediato 
sucesor,,  á  pesar  de  tener  poco  mas  de  diez 
años,  y  se  hizo  la  jura  en  973,  con  cuyo  moti- 
vo hubo  grandes  tiestas  y  alegrías,  y  se  hicie- 
ron numerosas  composiciones  poéticas  por  los 
mas  celebrados  ingenios.  En  976  murió  Alha- 
kem Almostansir,  y  se  hizo  la  segunda  jura  de 
su  hijo,  en  quien  terminó  la  dinastía  de  los 
Homeyas  en  España. 

JURADO.  Llámase  asi  la  reunión  de  cierto 
número  de  ciudadanos,  que  no  teniendo  carác- 
ter público  en  la  magistratura,  es  llamado  mo- 
mentáneamente ante  un  tribuna  para  hacer 
sobreciertos  hechos  una  declaración,  con  ar- 
regló á  la  cual  aplican  los  magistrados  la  ley. 
D ícese  ta níbien  jurado  cada  uno  de  los  ciuda- 
danos que  componen  dicha  reunión,  los  cuales 
se  denominan  jueces  de  hecho.  Se  ha  dado 
también  este  nombre  ó  ciertas  comisiones  en- 
cargadas de  un  examen  particular,  ¡ales  como 
el  jurado  de  la  eS[io$icion  de  los  productos  de 
la  industria,  ele.  En  esle  articnlo  no  tratare- 
mos mas  que  del  jurado  como  cuerpo  político 
y  judicial.  Los  jurados,  en'  su  origen,  no  eran 
otra  cosa  que  los  vecinos  honrados  y  elegidos 
para  dar  su  opinión  sobre  un  asunto  determi- 
nado, ó  los  perilos  ú  espertes  que  se  nombra- 
ban para  examinar  las  obras  de  un  arte  ú  ofi- 
cio cuando  se  suscitaba  alguna  disputa  ó  de- 
fecto en  ellas,  ó  para  hacer  su  estimación  y 
aprecio  cuando  las  parles  no  estaban  de  acuer- 
do sobre  este  punto.  En  España  se  llamaban 
también  jurados  los  alcaldes  y  regidores,  como 
atestiguan  las  siguientes  'palabras  de  un  de- 
creto de  don  Jaime  11,  rey  de  Mallorca:  ítem, 
quando  scribemws  consalibus  vel  juralis  alicu- 
jus  universatis  nobis  subditos  scribetur  sic: 
Jacobus...  fidalibas  nostrís  jüratis  civitatis 
Majorioensis,  vd  aonsutibus  villas  noslrce  d<¡ 
Perpiniano,  salulem  et  gratiam. 

El  nombre  de  jurado  se  deriva  del  juramen- 
to que  se  les  toma  de  que  desempeñarán  bien  y 
¡¡cimente  el  cargo  qne  se  les  confia-,  haciendo 
su  declaración  con,  imparcialidad  y  justicia,  y 
según  su  conciencia. 

En  España  se  ha  tratado  ya  en  diferentes 
épocas,  de  plantear  esta  institución  con  mas  ó 
menos  restricciones,  según  las  ideas  dominan- 
tes. Las  cortes  de  IS 12  creyeron  que  con  el 
tiempo  convendría  hacer  distinción  entre  los 
jueces  del  hecho  y  del  derecho,  y.  en  1821,  la 
comisión  especial  nombrada  porlaseórles  para 
formar  el  código  de  procedimiento  criminal,  di- 
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ce  en  el  discurso  preliminar  de  su  proyecto  lo 
que  sigue,  hablando  de  la  historia  y  de  la  con 
veniencia  del  jurado.  «El  origen  del  jurado, 
establecimiento  amigo  del  hombre  y  de  su  li 
hertad,  se  pierde  en  el  ocaso  del  tiempo.  Quizá 
nació  con  la  sociedad  civil  y  fué  anterior  á  las 
leyes  escritas.  La  historía  nos  le  ofrece  como 
inseparable  de  los  pueblos  libres  y  del  sistema 
representativo.  La  Grecia  y  Roma,  y  todos  los 
pueblos  que  han  tenido  algún  respeto  á  susli- 
beriades,  lo  han  reconocido  y  le  han  conservado 
mas  ó  menos  puro,  en  razón  del  mejoró  peor 
eslado  de  su  libertad  política.  Degenera  y  se 
vicia  con  el  poder  absoluto,  se  perfecciona  y 
fructifica  con  la  fuerza  é  independencia  del  po- 
der judicial.  Eu  Inglaterra  es  un  árbol  frondoso, 
que  arraigado  en  el  espíritu  público,  no  tiene 
que  temer  la  fuerza  y  violencia  de  los  huraca- 
nes, y  acaso  su  jurado  es  el  mejor  sosten  del 
equilibrio  de  sus  poderes  y  de  la  robustez  de 
sus  costumbres.  La  Francia  le  estableció  en  me- 
dio de  su  revoluccion;  pero  no  dio  fruto  alguno 
porque  la  agitación  es  un  aire  abrasador  que 
acaba  con  la  fuerza  de  las  leyes  y  consume  y 
aniquila  el  orden  y  la  justicia.  La  tranquilidad 
y  una  administración  fuerte  y  vigorosa  por 
la  ley,  es  el  terreno  en  que  crece  derechamente 
esta  planta.  Si  el  jardinero  se  empeña  en  diri- 
girla á  su  fantasía,  se  resiente  y  enerva.  Tal  es 
la  consecuencia  que  produce  aclualmenle  en 
Francia  el  sistema  de  jurados  modificados  al 
gusto  de  Napoleón.» 

El  señor  Escriche,  que  es  uno  de  los  autores 
que  con  mas  esíension  han  tralado  del  jurado, 
marca  las  siguientes  diferencias  entre  los  jura- 
dos ó  jueces  de  hecho  y  los  tribunales  ó  jueces 
de  derecho.  «Disííognense  los  jurados  ó  jueces 
de  hecho  de  los  tribunales  ó  jueces  de  derecho: 
l.^En  que  estos  son  permanentes  y  aquellos 
transitorios,  es  decir,  en  que  estos  se  hallan  es- 
tablecidos de  un  modo  perpétuo  para  entender 
en  todo  género  de  causas,  y  aquellos  son  llama- 
dor cada  vez  que  ocurre  una  causa  en  que  es 
necesaria  su  intervención,  volviendo,  luego  á  la 
clase  de  meros  particulares,  sin  que  tal  vez. to- 
que ya  mas  á  las  mismas  personas  la  suerte  de 
desempeñar  iguales  funciones.  En  que  los 
jueces  de  derecho  reciben  del  rey  su  nom- 
bramiento, para  cuya  obtención  han  de  haber- 
se habilitado  con  el  estudio  y  la  práctica  de  la 
jurisprudencia;  y  los  de  hecho  son  elegidos  por 
insaculación,  esto  es,  se  sacan  por  suerte,  co- 
mo los  números  de  la  lotería,  de  una  urna  don- 
de se  guardan  en  cédulas  sueltas  los  nombres  de 
ios  ciudadanos  que  reúnen  las  circunstancias 
exigidas  al  efecto  por  la  ley,  las  cuales  no  son 
por  cierto  las  de  la  instrucción,  sino  las  de  cier- 
to grado  de  riqueza.  3,'J  En  que  los  de  derecho 
ejercen  jurisdicción  y  pronuncian  senfen'cia  con- 
denatoria ó  absolutoria,  aplicando  en  su  Caso 
las  penas  que  la  ley  prescribe,  y  los  de  hecho 
no  tienen  otra  facultad  que  la  de  hacer  una 
nueva  declaración  sobre  la  gravedad  de  las 
presunciones  que  militan  contra  uno  para  se- 


guir la  acusación,  ó  sobre  la  certeza  ó  falsedad 
existencia  ó  inexistencia,  jtisliOcacion  rt  fallí 
de  justificación  de  los  hechos  que  se  les  propo- 
nen, y  culpabilidad  ó  inocencia  del  acusado. 

4.  "  En  que  los  de  derecho  en  las  causas  que  g¿ 
clusivamenle  esfán  sometidas  á  su  juicio  en 
cuanto  al  hecho  y  al  dereclio,  tienen  que  ins- 
tarse para  la  calificación  ó  estimación  dnl  va- 
lor de  las  pruebas  á  las  reglas  que  la  ley  les  lu 
dictado  al  efeclo;  y  los  de  hecho  en  fas  enjjsss 
en  que  intervienen  no  eslán  obligados  i  guiar- 
se por  reglas  tijas  en  la  calificación  ó  estima- 
clon  de  las  pruebas,  sino  por  su  buen  senUdo, 
por  su  propia  convicción,  por  su  conciencia,  par 
la  impresión  quelasmismas  pruebas  les  causan, 

5.  "En  que  los  jueces  de  derecho  son  responsables 
de  las  injusticias  y  errores  que  cometan  por  ig- 
norancia ó  por  malicia,  pero  103  delieelio  están 
exentos  de  toda  responsabilidad,  á  nuseren 
algún  caso  que  las  leyes  esceptuen,  como  en 
el  de  qne  se  les  justifique  plenamente  haber 
procedido  en  la  calificación  por  cohecho  ó  so- 
borno. 6."  En  que  las  sentencias  de  los  jueces 
de  derecho  están  sujetas  por  lo  general  á  la 
apelación  ó  á  consulta  con  el  tribunal  supe- 
rior, y  aun  á  súplica  ó  tercera  instancia,  y  las 
declaraciones  de  los  jurados  ó  jueces  de  hecho, 
no  suelen  admitir  revisión  ni  otro  recurso  al- 
guno, por  mas  arbitrarias  é  injustas  que  parez- 
can, porque  se  reputan  verdades  judiciales  ¡' 
juicios  de  la  razón  común  del  pais,  llamándose 
por  eso  vfiredicios.il 

Es  indudable  que  en  el  origen  de  las  socie- 
dades el  gefe  ó  caudillo  de  cada  Estado  erad 
que  ejercía  los  derechos  y  deberes  de  la  sobe- 
ranía, desempeñando  por  sí  mismo  las  funcio- 
nes de  legislador,  de  administrador  y  de  juez; 
pero  á  medida  qne  se  fueron  acrecenfandi» 
aquellas  y  multiplicando  las  relaciones  desús 
individuos,  y  por  consecuencia  las  controver- 
sias y  discusiones  entre  ellos,  se  hizo  necesa- 
rio que  el  saberano  ó  gefe  de  cada  Estado  dele- 
gara sus  facultades  judiciales  apersonas  de 
confianza,  aunque  reservándose  el  conocimiento 
de  tos  asuntos  mas  graves.  Asi  vemos  en  el 
Exodo,  cap.  XV1I1,  v.  13  y  siguientes,  qne 
Moisés,  siguiendo  el  consejo  de  su  suegra 
Jethró,  sacerdote  de  Madian,  confió  la  adminis- 
tración de  la  justicia  á  los  varones  mas  sabios 
y  temerosos  de  Dios,  si  bien  les  encargó  que  le 
consultasen  las  cansas  mas  arduas.  Asi  vemos 
también  en  el  Deuleronomio,  cap.  XVII,  v.  Sí 
siguientes,  qué  bajo  el  régimen  de  los  reyes, 
después  de  Samuel,  se  hallaba  establecido  que 
en  los  juicios  difíciles  y  ambiguos  se  oyese  á  los 
acerdotes.  y  ejecutase  lo  que  ellos  y  el  juezde- 
cidiesen.  «De  esta  unión  tan  antigua  délas  fun- 
ciones judiciales  al  sacerdocio,  dice  el  señor 
Escriche,  ha  nacido  quizá  la  ¡dea  de  tenerlas 
por  sacerdotales  y  de  dar  á  los  jueces  la  deno- 
minación de  sacerdotes  de  la  justicia  y  minis- 
tros de  su  culto;  idea,  por  cierto,  grandiosa  y 
de  gran  provecho,  pues  poruña  parle  euiilri- 
buyó  á  que  los  pueblos  dispensasen  á  los  jue- 
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ees  la  consideración  debida  á  su  augusto  carác- 
ter, y  porolra  inspiré  á  los  mismos. jueces  cier- 
ta elevación  de  alma  que  tanfas  veces  los  hizo 
superiores  á  la  humana  fragilidad  é  inaccesibles 
alado  ¡iiaqne  conlra  el  derecho.» 

La  culta  Aleñas  vio  (ambien  establecido  en 
s'i  seno  el  jurado;  pero  estimulado  el  pueblo 
por  los  demagogos  que  le  arengaban  y  dando 
sai  fallos  entre  los  bandos  y  parcialidades  que 
|¡>  icaiau  en  agitación  perpetua,  ba  dejado  tris- 
tes  recuerdos  de  aquella  institución,  puesto 
que  no  podemos  leer  en  la  bistoriasinun  senti- 
mieulude  indignación,  el  nial  uso  quese  hizode 
¡aínsijfucion  deljurado  enlre  los  griegos,  como 
lo  prueban  el  ostracismo  de  Cimon,  la  muerte  de 
foc-ion  y  el  envenenamiento  de  Sócrates. 

En  liorna  se  conoció  igualmente  el  jurado, 
pues  es  3abido  que  durante  la  república  ningún 
ciudadano  podía  ser  condenado  á  muerte  si  no 
enloscnmicios  por  centurias,  ni  á  pena  pecu- 
niaria sino  en  los  comicios  por  tribus. La  elec- 
ción de  los  jueces  de  hecho,  pertenecía  al  pre- 
lur,  quien  no  les  lomaba  sino  del  órden  ecues- 
Ireó  del  senatorio,  pretiriendo  regularmente  á 
los  que  lenian  la  circunstancia  de  haber  des- 
empeñado alguna  magistratura. 

Los  antiguos  germanos  conocieron  igual- 
mente el  jurado,  puesto  que  en  la  asamblea 
del  paeblg  se  decidían  las  acusaciones  capi- 
tules; el  rey  presidiáoslas  juntas  é  indicaba  la 
sentencia  que  le  parecía  justa,  la  cual,  sin  em- 
bargo, no  se  llevaba  a  efecto  hasta  que  recaía 
la  aprobación  del  pueblo;  pero  puede  decirse 
gue  aquellas  juntas  eran  mas  bien  grandes 
consejos  de  guerra,  puesto  que  su  objeto  no 
era  otro  que  el  de  mantener  y  fortificar  la  su- 
bordinaciou  militar. 

En  Inglaterra  se  conoce  esta  institución  con 
el  nombre  de  jury  desde  la  conquista  de  los 
sajones,  recibiendo  después  mayor  amplitud 
y  mejoras  sucesivas,  quedando  consignado  en 
la  Gran  Carta  donde  se  dice:  nullus  liber  ftamo, 
ra/tin/ur,  vel  imprisiunntur,  aut  ex-ulei,  aul 
itliquo  iiliu  modo  destt'tiatur,  nisi  per  légale 
juaieiwn  parium  suorum.  Hay  dos  especies  de 
jurados,  á  saber:  el  grund  jury  ó  jurado  ma- 
yor, que  declara  haber  ó  no  lugar  á  proceder 
criminalmente  conlra  el  qtio  aparece  reo,  y  el 
pettijury,  ó  jurado  menor,  que  califica  el  he- 
cho imputado  ul  acusado.  Los  individuos  de  uno 
y  otro  son  nombrados  por  el  suerif,  que  es  el 
magistrado  que  elegido  anualmente  por  el  rey 
a  propuesta  de  los  doce  jueces  de  derecho  de 
Inglaterra  reunidos  al  afecto,  está  encargado 
de  mantener  el  orden  en  cada  condado,'  de. 
presidir  en  él  á  la  administración  de  justicia,  y 
de  hacer  ejecutar  todas  las  leyes  y  sentencias. 

En'Franciano  se  conoció  eljurado  sino  has 
la  la  época  de  su  revolución,  estableciéndose 
por  la  ley  de  16  de  setiembre  de  1791,  no  para 
las  materias  civiles  sino  para  las  criminales, 
y  no  para  todos  los  delitos,  sino  solamente 
para  aquellos  que  fuesen  castigados  por  la  ley 
Mnpena3  aflictivas  ó  infamantes.  Seria  tarca 


prolija  enumerar  todos  los  cambios  y  reformas 
que  ha  sufrido  el  jurado  francés  desde  la  pro- 
mulgación de  aquella  ley,  ya  con  respecto  al 
modo  de  organizar  y  convocar  este  cuerpo,  ya 
en  órden  á  los  crímenes  de  que  debía  conocer, 
ya  sobre  la  formación  de  los  tribunales  crimi- 
nales, ya  en  fin,  sobre  el  método  de  los  pro- 
cedimientos. Los  que  deseen  mas  pormenores 
acerca  de  las  diferentes  modificaciones  que  ha 
tenido  el  jurado  en  Francia,  pueden  consultar 
las  leyes  de  3  de  brumario  y  22  de  nivoso  del 
año  4,  de  12  y  13  de  germinal  y  19  de  fructi- 
dor  del  año  5,  de  S  de  frimarlo  del  año  6,  de 
5  y  6  de  germinal  y  25  de  brumario  del  año  8, 
de  27  y  18  de  pluvioso  del  año  9,  de  23  de  fio- 
real  del  año  10,  de  16  de  frímario  del  año  14, 
de  1G  de  setiembre  del  año  1807,  por  el  Có- 
digo de  instrucción  criminal  de  1808,  por  las 
leyes  y  decretos  dé  20  de  abril  y  6  de  julio 
de  1810,  de  25  de  diciembre  de  18 1 3,  5  de 
febrero  de  1817,  29  de  junio  de  1820,  24  de 
mayo  de  1821,  2  de  mayo  de  1827,  2  y  30  de 
julio  de  1828,  8  de  octubre,  29  de  noviembre 
y  10  de  diciembre  de  1830,  4  de  marzo,  8  y 
19  de  abril  de  1831,  28  de  abril  de  1832, 
24  de  mayo  de  1834,  9  de  setiembre  de  1835, 
13  de  mayo  de  1830,  23  de  febrero  v  1."  de 
abril  de  1837. 

Algunos  escrilores  españoles,  fundándose 
en  las  leyes  13.a  y  10."  tit.  t¡  lib.  II  del  Fuero 
Juzgo  y  en  cierta  cláusula  de  las  cartas  fera- 
les dadas  á  las  ciudades  de  Castilla,  pretenden 
que  es  antiquísima  en.  España  la  institución 
del  jurado.  Dice  la  primera:  «Ninguno  non  de- 
be iudgar  el  pleilo,  si  non  á  quien  es  manda- 
do del  principe,  rt  quien  es  cogido  por  juez  de 
voluntad  de  las  partes  con  testimonios  de  dos 
omnes  buenos  ó  con  tres,  é  si  aquel  á  quien, 
es  dado  el  poder  de  iudgar  de  mandado  del  rey, 
ó  de  mandado  del  sennor  de  la  cibdad  ó  de 
oíros  jueces,  dieren  sus  veces  a  otros,  que  en- 
tiendan el  pleilo,  puédento  facer,  é  aquel  mis- 
mo poder,  que  avien  los  mayores  é  los  otros 
iueces  de  terminar  el  pleito,  aquel  mismo  po- 
der ayan  los  otros  de  terminar  el  pleito.»  En 
la  segunda  solo  se  señalan  las  penas  en  que 
incurren  los  que  se  entromeliesen  á  juzgar  sin 
ser  jueces  reales  ó  arbitros  ó  delegados.  La  cláu- 
sula del  fuero  municipal  deToledo  dice  asi:  k To- 
dos sus  juicios  dallos  sean  juzgados  según  el 
Fuero  Juzgo,  ante  diezde  sus  mejores,  émas  Do- 
bles, é  mas  sabios  dellos  que  sean  siempre  con 
el  alcalde  de  la  cibdad,  é  que  á  todos'antean- 
den  en  teslimonianzas  en  todo  su  regno.»  Co- 
mo se  ve,  ni  las  dos  leyes  que  hemos  cilado, 
ni  las  cartas  ferales  nos  hablan  de  verdaderos 
jurados,  tales  como  se  conocen  hoy  dia,  sino 
de  jueces  nombrados  por  el  rey,  de  arbitros 
ó  compromisarios,  ó  delegados,  de  hombres 
elegidos  enlre  los  mas  nobles  y  sabios  para 
asistir  con  el  alcalde  á  los  juicios.  El  jurado  en 
su  acepción  propia  y  verdadera,  dice  el  señor 
Escriehe,  no  ha  sido  planteado  jamás  ni  aun 
conocido  en  España  hasta  el  presente  siglo- 
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Las  córtes  constituyentes  de  Cádiz  se  limitaron 
á  anunciar  en  el  art.  307  de  la  Constitución  de 
1812,  que  instituirían -el  jurado  en  lo  sucesivo 
cuando  lo  tuviesen  por  conveniente.  En  22  de 
octubre  de  1S20  se  promulgó  tina  ley  estable- 
ciendo un  jurado  para  conocer  de  los  abusos  de 
la  libertad  de  imprenta,  y  aunque  en  1821  llegó 
¿nombrarse  lina  comisión  especial  para  la  for- 
mación de  un  proyecto  de  código  de  procedi- 
miento criminal,  y  se  introdujo  en  él  la  nove- 
dad de  hacer  distinción  entre  los  jueces  del 
hecho  y  del  derecho,  no  llegó  á  plantearse; 
ora  porque  algunas  audiencias,  á  las  que  se 
circuló  en  1822  para  que  hicieran  sobre  él  las 
observaciones  que  creyeran  oportunas,  infor- 
maron mal  acerca  de  su  oportunidad,  ora  por- 
que el  ensayo  que  se  había  hecho  de  la  insti- 
tución del  jurado  con  respecto  á  tos  abusos 
de  la  libertad  de  imprenta,  no  hubiese  surtido 
los  resultados  que  sus  autores  se  prometieran. 
Restablecida  en  el  año  de  1836  la  Constitución 
de  1812,  se  restablecieron  también  las  leyes 
de  22  de  octubre  de  1820,  y  la  adicional  de 
12  de  febrero  de  1822,  relativas  al  jurado.  Las 
córtes  de  1837,  si  bjen  dejaron  esclusivamen- 
te  á  los  jurados  por  el  art.  2."  de  la  Constitu- 
ción del  mismo  uño  la  califleacion  de  los  de- 
litos de  imprenta,  dilataron,  como  las  córtes 
de  1812,  hasta  una  época  indefinida,  el  esla- 
hlecimieuto  del  juicio  por  jurados  para  toda 
clase  de  delitos. 

Por  el  real  decreto  de  10  de  abril  de  1844 
se  habia  suprimido  el  juicio  del  jurado  en  los 
delitos  de  imprenta  ;  pero  por  el  de  5  de  abril 
de  1852,  que  ha  derogado  todas  las  disposicio- 
nes anteriores  en  los  procedimientos  por  deli- 
tos que  se  cometen  por  el  abuso  en  el  ejerci- 
cio de  la  libertad  de  imprenta ,  se  ha  restable- 
cido el  jurado  para  el  conocimiento  de  ciertos 
delitos  de  la  misma,  si  bien  facultándose  á  los 
tribunales  ordinarios  al  mismo  tiempo  para 
conocer  de  otros  delitos  cometidos  por  medio 
de  la  imprenta ,  pero  que  se  han  juzgado  fuera 
de  esta  órbita  y  entrando  en  la  esfera  de  los  he- 
chos susceptibles  de  calificación  por  los  medios 
comunes.  «Parala  formación  del  jurado,  dice  el 
preámbulo  de  dicho  decreto,  se  ha  creído  nece- 
sario, evitando  combinaciones  complicadas  y  no 
exentas  de  inconvenientes ,  y  recordando  pa- 
sados y  útiles  ejemplos,  buscar  solo  la  garantía 
en  la  propiedad  como  la  mas  interesada  á  la 
vez  en  el  orden  y  etv.el  verdadero  progreso.  El 
gobierno  ve  en  la-propiedad  la  salvaguardia  de 
los  mas  preciosos  intereses  públicos  ,  y  deben 
los. escritores  mirarla  como  la  fianza  de  su  in- 
dependencia ,  especialmente  cuando  en  la  de- 
signación de  los  jueces  de  hecho  no  interviene 
para  nada  la  mano  de  la  autoridad  ,  alejándose 
al  propio  tiempo  de  este  tribunal  respetable  á 
cuantos  dependientes  del.  poder  supremo  pu- 
dieran infundir  la  sospecha  de  ceder  a  intere- 
sadas influencias.  Pero  seria  un  error  creer  que 
los  tribunales  ordinarios'  por  solo  el.  hecho  de 
cometerse  un  delito  valiéndose  de  la  imprenta, 


se  hallan  imposibilitados  siempre  de  entender 
en  su  persecución  y  castigo.  Establecida  |¡i 
oportuna  clasificación  de  los  delitos,  disltrvriii'. 
dos  los  que  corresponden  á  la  imprenta  \Una. 
mente  dicha  de  los  que  salen  de  esta  órbita  y 
entran  en  la  esfera  de  los  hechos  susceptible 
de  calificación  por  los  medios  comunes,  la  uc- 
cion  de  los  tribunales  es  legitima  al  mismo 
tiempo  que  posible  y  conveniente.» 

El  tribunal  del  jurado  se  constituye  espe- 
cialmente en  la  capital  de  la  provincia  para 
cada  delito  cometido  en  su  territorio.  A  Míe 
fin  hay  una  lista  en  Madrid  de  los  100  ma- 
yores contribuyentes  por  contribuciones  di- 
rectas.  En  las  demás  capitales  de  primera  cla- 
se de  los  60  mayores  contribuyentes ,  y  en 
las  restantes  de  los  30  mayores  contribu- 
yentes. Esta  lista  se  forma  por  el  gobernador 
de  la  provincia  de  la  manera  siguiente  :  l.°  En 
los  quince  primeros  dias  de  mayo  el  goberna- 
dor, tomando  por  regla  única  la  lista  de  con- 
tribuyentes que  cada  año  se  debe  insertar  en 
los  Boletines  oficialas  de  provincia,  publica  en 
el  mismo  Boletín ,  y  si  fuese  en  Madrid  ,  ade- 
mas en  la  Dacela  del  gobierno  ,  los  nombres 
de  los  100,  60  ó  30  mayores  contribuyen- 
tes ,  según  cada  caso.  Se  acumula  la  con- 
tribución que  según  los  Boletines  oficiales  cada 
interesado  pague  en  las  demás  provincias, 
2."  En  los  diez  y  seis  dias  restantes  del  mes 
oye  las  reclamaciones  que  se  lo  hagan,  ya  de 
inclusión ,  ya  de  esclusion  ,  debiendo  girar 
uuas  y  otras  únicamente  sobre  los  casos  de 
eseepcion  que  marca  este  decreto.  3."  Después 
de  oir  al  cousejo  provincial,  forma  el  goberna- 
dor la  lista  detiuitiva  que  publica  en  el  Boletín 
oficial ,  y  en  la  Gacela  en  su  caso  ,  antes  del 
20  de  junio. 

Cuando  hay  mas  de  un  contribuyente  que 
pague  la  cuota  mínima,  el  gobernador  inscribe 
al  de  mas  edad  ;  en  casos  idénticos  ó  de  duda, 
se  decide  por  la  suerte:  lodos  los  años  se  revi- 
san las  listas  en  ja  misma  forma  y  en  la  mis- 
ma época.  No  pueden  ser  inscritos  en  la  lista 
del  j urado:  1 ."  Los  que  no  sean  vecinos  del  pue- 
blo donde  hayan  de  celebrarse  los  juicios. 
2."  Los  que  no  hayan  cumplido  treinta  años 
de  edad.  3."  Los  eclesiásticos.  4."'  Los  milita- 
res en  activo  servicio.  5.'J  Los  empleados  del 
gobierno,  no  siendo  jubilados.-  6."  Los  que  lu- 
yan perdido  ó.  tengan  suspensos  lns  derechos 
polilicos.  Pueden  escepluarse  de  formar  parlo 
de  la  lista  de  jurados:  1."  Los  que  hayan  cum- 
plido setenta  años  de  edad.  2."  Los  que  se  ha- 
llan físicamente  impedidos.  3.'' Los  que  hubie- 
sen estado  inscritos  en  la  lista;  definitiva  dn- 
ranle  tres  años  consecutivos  :  esta  escusa  cesa 
á  ios  dos  años. 

Los  juicios  de  imprenta  en  que  hubiere  de 
conocer  el  jurado,  comienzan  por  denuncia 
qué  hace  el  fiscal  ante  un  juez  de  primera 
instancia.. Este  practica  las  diligencias  precisas 
para  identificar  la  persona  responsable  y  la 
constituye  en  prisión ,  si  la  pena  coriespon- 
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,l¡Bnlo  al  delito  fuese  corporal.  Tan  luego  como 
la  cansase  halle  en  eslado,  ofleia  al  alcalde 
Diira  que  verifique  el  sorteo  de  los  jueces  de 
Uho  que  lian  de  componer  el  tribunal  encar- 
rilo de  la  calificación.  Este  sorteo  se  ejecuta 
¿¡'presencia  del  fiscal  de  imprenta  y  del  en- 
tusado ó  su  poderhabiente,  los  cuales  pueden 
recusar  previamente  cada  imo  la  quinta  parte 
de  la  lista  general  del  jurado.  Cuando  hubiere 
mas  de  un  reo ,  dividen  entre  si  el  derecho  de 
recusación.  Hechas  ó  renunciadas  estas  acusa- 
ciones, se  lleva  á  cabo  el  sorteo,  sacándose 
siete  jaeces  que  formen  el  tribunal,  y  tres 
para  sustituir  por  causa  legitima  á  los  desig- 
nados. Ninguna  persona  puede  escusarse  de 
ejercer  el  cargo  de  jurado  sino  por  enferme- 
dad ,  ausencia  ó  parentesco  hasta  el  cuarto 
grado  con  alguna  de  las  partes.  El  jurado  es 
presidido  por  un  magistrado  de  la  audiencia, 
y  donde  no  lo  haya  por  un  juez  de  primera 
instancia ,  quien  señala  el  dia  en  que  haya  de 
verificarse  el  juicio.  La  acusación  del  fiscal  y 
la  defensa  del  acusado  se  hacen  de  palabra  ó 
por  escrito,  El  magistrado  presidente,  después 
de  hacer  un  resúmeu  del  debate ,  fija  la  única 
cuestión  que  ha  de  ser  objeto  de  la  resolución 
del  jurado,  á  saber,  la  culpabilidad  del  impre- 
so. Acto  continuo  los  jueces  de  hecho  se  reti- 
ran á  conferenciar  entre  si,  y  resolver  por  ma- 
yorla  de  votos  la  cuestión,  presidiendo  el  pri- 
mer nombrado  :  la  calificación  se  ha  de  hacer, 
■  con  las  palabras  no  culpable  ó  culpable.  Esta 
calificación  se  estiende  por  escrito  ,  y  se  fir- 
mará por  todos  los  Jueces  de  hecho,  y  el  pri- 
mer nombrado  de  estos  la  entrega  al  magis- 
trado ó  juez  presidente.  Después  de  haberse 
retirado  los  jueces  de  hecho ,  el  de  derecho 
procede  á  la  imposición  de  la  puna  ,  según  su 
juicio,  dentro  de  los  limites  del  máximum  y 
mínimum  respectivos.  Si  la  calificación  fuese 
la  de  no  culpable  ,  en  el  mismo  acto  se  da  por 
Itrminada  la  causa  y  se  pone  en  libertad  al 
responsable  en  caso  de  estar  preso.  Estos  jui- 
cios se  verifican  á  puerta  cerrada:  no  se  puede 
publicar  la  deliberación  del  jurado,  ni  los  in- 
forme» orales  ó  escritos  ,  ni  el  proceso  ,  fuera 
de  los  casos  en  que  lo  disponga  el  gobierno. 
El  acto  del  juicio  por  jurados  puede  suspen- 
derse por  el  magistrado  ó  juez  presidente,  con 
justa  causa ,  antes  que  aquellos  se  hayan  reti- 
rado á  deliberar ;  pero  no  cuando  se  haya  pro- 
nunciado'el  resultado  de  la  deliberación.  El 
resultado  de  la  causa  se  publica  en  la  Gaceta 
ae  Madrid,  sin  citar  los  nombres  de  los  jaeces 
de  hecho  que  hayan  concurrido  al  acto.  La 
laisma  prohibición  se  impone  á  todos  ios  pe- 
riódicos y  escritos  impresos. 

Contra  los  procedimientos  del  juicio  de  ju- 
rados y  la  sentencia  que  por  él  recayere  ,  no 
na  jugará  otro  recurso  que  el  de  casación  por 
vicios  en  la  sustanciacion  del  proceso  o  en  la 
imposición  de  la  pena.  Esle  recurso  se  ña  de 
imponer  ante  el  mismo  magistrado  en  el  tér- 
mino de  claco  días ;  y  para  eí  Tribunal  supre- 
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mo  de  Justicia ,  acreditando  haber  depositado 
en  el  Banco  español  de  San  Femando  ó  en  po- 
der de  sus  comisionados,  la  cantidad  de  6,000 
reales  ;  y  si  fuese  menor  la  multa  impuesta, 
otro  tanto  de  ella.  Interpuesto  en  tiempo  y 
forma,  el  magistrado  remítelos  autos  al  Tribu- 
nal supremo  con  ciiacion  y  emplazamiento  de 
las  partes.  El  tribunal  manda  comunicar  los 
autos  para  instrucción,  por  el  término  de  tres 
dias,  al  defensor  del  recurrente  y  su  fiscal.  Ve- 
rificada la  vista  se  falla  con  auto  motivado  so- 
bre la  procedencia  ó  no  procedencia  del  re- 
curso. En  los  autos  que  pasen  por  recurso  de 
casación  al  tribunal  de  Justicia  entiéndela  sala 
primera  del  mismo.  Cuando  se  declare  la  ca- 
sación por  violación  de  las  formas,  se  devuelve 
el  auto  al  juez  instructor  para  que  subsane 
los  defectos,  y  se  proceda  á  nueva  vista  por  el 
mismo  jurado  ante  el  cual  se  verificó  la  prime- 
ra. Cuando  se  declare  la  casación  por  violación 
de  la  ley  en  la  aplicación  de  la  pena ,  pasa  et 
asunto  para  que  se  decida  en  el  fondo,  á  la  sa- 
la segunda  del  Tribunal  supremo,  concurriendo 
de  la  tercera  los  ministros  precisos  hasta  com- 
pletar el  número  de  nueve.  Ninguna  de  las  sa- 
las en  sus  respectivos  casos  decide  los  recur- 
sos que  á  ellas  pasen  ,  sin  oír  previamente  al 
fiscal.  La  declaración  que  deseslime  la  casa- 
ción pedida  por  el  denunicado  ,  lleva  [consigo 
la  imposición  de  costas  y  la  pérdida  del  depó- 
sito hecho  para  intentar  el  recurso. 

JURAMENTO.  (Religión  y  jurisprudencia.) 
Estensa  materia  y  dilatado  campo  presenta  es- 
ta palabra  sise  ha  de  considerar  en  todas  sus 
fases.  La  mayor  parte  de  los  autores  que  de 
ella  se  han  ocupado,  lo  han  hecho  solo  parcial- 
mente, examinándola  ya  con  relación  á  su  ori- 
gen é  historia,  ya  bajo  su  aspecto  jurídico,  ya 
determinando  su  verdadero  significado.  Nos- 
otros, aunque  por  la  iudole  dé  la  obra  para  que 
escribimos,  no  podamos  estendernos  enante 
fuera  dable,  al  menos  recorreremos  ,  si  bien 
con  una  prudente  brevedad,  las  distiritas  con- 
sideraciones que  acabamos  de  indicar.  Empe- 
zaremos fijando  el  verdadero  sentido  y  defini- 
ción del  juramento.  Este,  según  la  Academia 
española,  es  nía  afirmación  ó  negación  de  al- 
guna cosa,  poniendo  por  tesligo  a  Dios  en  si 
mismo,  ó  en  sus  criaturas.»  Respetando  nos- 
otros como  es  debido  el  voto  de  tan  ilustrada 
corporación,  creemos  sin  embargo,  que,  al  de- 
finir el  juramento  del  modo  que  acabamos  de 
ver,  no  se  ha  comprendido  dentro  de  la  defini- 
ción toda  la  eslension  de  lo  definido.  El  jura- 
mento puede  recaer  ,  ó  sobre  la  afirmación  ó 
negación  de  alguna  cosa,  ó  sobre  la  verdad  de 
un  hecho,  ó  sobre  la  promesa  de  algo,  y  estos 
dos  últimos  estreñios,  rigorosamente  hablan- 
do, no  se  encuentran  comprendidos  en  la  de- 
masiado genérica  definición  del  Diccionario  de 
la  Academia.  Es  ciertamente  un  principio  de 
dialéctica  que ,  al  definir  las  palabras,  toda 
concisión  es  poca  para  fijar  sin  género  alguno 
de  duda  su  verdadero  sigmlicado ;  pero  si  bien 
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la  esencia  del  juramento  se  comprende  con  la 
explicación  de  la  Academia,  pudiera  concretar- 
se mas  la  idea  por  medio  de  otra  definición  al- 
go mas  detallada,  sin  pecar  por  esto  en  nna 
superabundancia  de  patabras,  que  lógicamente 
hablando  debe  evitarse.  Ademas,  en  ¡a  última 
parte  de  la  definición  que  da  la  Academia  se 
dice:  «poniendo  á  idos  por  testigo  ensimis- 
mo, ó  en  sus  criaíunis.»  Comprendemos  el 
significado  que  ó  en  sus  criaturas  tiene  eu  es- 
ta ocasión,  admitiendo  que  se  baya  querido 
encerrar  en  esta  frase  aquellos  juramentos  en 
que,  si  bien  no  se  impreca  á  la  divinidad  direc- 
tamente, se  hace  de  un  modo  indirecto,  cuino 
cuando  decimos:  «¡o  juro  por  mi  alma,  por  la 
vida  que  Dios  medid,  etc.;»  pero  generalmen- 
te esas  palabras  con  que  ¡a  deliuicion  termina 
serán  entendidas  como  si  espresaran  que  por 
los  objetos  da  la  naturaleza  puede  jurarse  ,  y 
esto,  en  nuestro  sentir,  no  seria  juramento: 
podrá,  si  se  quiere,  ser  una  imprecación  en 
íormade  tal,  pero  no  el  juramento  como  debe 
entenderse;  pues  conceptuamos  que  su  esen- 
cia, su  naturaleza  peculiar  y  distintiva  consiste 
en  poner  á  la  Divinidad  como  testigo  de  nues- 
tros asertos.  Y  aunque  pueda  objetarse  con  na' 
argumento  histórico,  diciendo  que  ,  en  la  anti- 
güedad se  juraba  basta  por  las  cosas  mas  des- 
preciables, debe  tenerse  préseme  que  si  asi  se 
bacia,  era  porque  esos  mismos  despreciables 
objetos  se  tenían  eu  el  concepto  de  dioses  pol- 
los que  tales  prácticas  observaban. 

Asi,  pué3,  creemos  que  el  juramento  pu- 
diera definirse  uuu  acto  religioso  en  que  se  po- 
ne á  Dios  por  testigo  de  la  verdad  de  un  hecho 
ó  de  la  sinceridad  de  una  promesa,  queriendo 
que  él  castigue  la  impostura  ó  la  falta  de  fe.» 
Definido  de  este  modo  el  juramento,  se  con  ■ 
creta  su  naturaleza  verdadera,  y  se  conoce  su 
objeto,  que  es  el  de  asegurar  el  dicho  humano 
por  medio  de  una  cosa  superior  á  todo,  y  con 
la  correspondiente  sanción  penal. 

Pero  ¿el  juramento  obligará  en  todocaso,  ó 
podrá  haber  ocasiones  en  que  se  deba  faltar 
á  lo  por  él  corroborado?  Desde  luego  afirma- 
mos que  el  juramento  hecho  asegurando  eje- 
cutar una  acción  mala  ó  para  abstenerse  de 
una  buena,  ni  obliga,  ni  por  lo  tanto  se  debe 
cumplir; "y  este  aserto,  tan  conforme  á  la  razón, 
y  cuya  justicia  se  comprende  á  primera  visla, 
nos  lo  corrobora  el  profeta  Jeremías,  cuando 
dice:  «Jurad  eu  toda  verdad,  en  toda  razón  y 
en  toda  justicia,  ■  y  Santo  Tomás,  manifestando 
que  el  que  hace  un  juramento  ilícito,'  peca  ju- 
rando, y  peca  sobre  todo,  si  lo  observa. 

Es  seguro  que  en  los  primitivos  tiempos  de 
envidiable  sencillez  y  cordialidad  entre  los 
hombres,  seria  desconocido  el  juramento,  por- 
que teuiendo  por  objeto  la  aseveración  de  la 
verdad  para  prevenir  la  mentira,  no  conocién- 
dose el  uso  de  esta  última,  claro,  es  que  no 
habría  necesidad  de  aquel.  Por  eso,  seguu  la 
notable  frase  de  Mr.  Massieu,  los  juramentos 
nacieron  ít!  mismo  tiempo  que  los  hombres  se 


engañaron.  Hesiodo  también 


nos  dice:  ,u 
Discordia,  hija  de  la  Noche,  lleva  consigo  k 
querellas,  las  mentiras,  los  embrollos,  las  p». 
labras  capciosas,  y  en  lin,  el  juramento  L 
perjudicial  á  todo  mortal  que  lo  viola.»  ' 

Pitágoras  y  sus  discípulos  tenian  sobre  el 
origen  de)  juramento  una  idea  muy  singular 
pues  creían  era  necesario  buscarlo  en  el  seno 
mismo  de  la  Divinidad.  Como  ellos  estaban 
persuadidos  de  que  todo  lo  que  subsiste  en  u 
naturaleza,  se  encuentra  en  Dios,  decían  que 
desde  la  eternidad  el  Ser  Soberano  so  lianiá 
determinado  volunlariamente  á  hacer  la  crea- 
ción, en  euyoaoto  se  obligó,  por  juramento  he- 
cho á  sí  mismo,  á  conservarla  en  cierto  orden, 
conduciéndola  y  gobernándola  por  las  mejnres 
reglas.  Por  lo  tanto,  pretendían  que  este  in- 
menso juramento  era  el  modelo  de  los  que  se 
liabianhecho  en  todos  los -tiempos,  y  enseñaban 
que  asi  como  aquel  era  el  guardián  de  la  féiie 
Dios  (estas  eran  sus  palabras),  los  otros,  que 
consideraban  como  hechos  á  imágen  del  pri- 
mero,  eran  los  garantes  de  la  fé  de  ios  hom- 
bres. Nosotros,  sin  ir  tan  lejos,  nos  contenta- 
remos  con  decir  que  creemos  el  uso  del  jura- 
mento de  la  mas  remola  antigüedad. 

Cuando  los  hombres,  contra  todas  las  luce; 
de  la  razón  humana,  abandonaron  el  conoci- 
miento y  culto  del  verdadero  Dios,  para  divi- 
nizar sus  pasiones  y  sus  vicios,  el  juramenta 
siguió  la  suerte  de  la  religión;  y  si  la  creación 
entera  quedó  sorprendida  al  verse  llena  pe 
dioses  monstruosos,  no  lo  fué  menos  al  escu- 
char los  ridiculos  juramentos  de  los  hombres. 
Olvidados  estos  de  su  primitiva  grandeza,  nn 
solamente  tomaban  por  testigos  de  sus  dichos 
¡os  dioses  que  se  habían  forjado,  sino  liasla  los 
animales  mas  abyectos  y  las  plantas  mus  des- 
preciables, que  al  mismo  tiempo  divinizaban. 
Parecía  quenada  habia  en  la  naturaleza  menos 
noble  que  ellos  mismos,  pues  en  lodo  encon- 
traban mayor  garantía  de  verdad.  Asi  es  qne 
los  egipcios  no  solo  juraban  por  sus  dioses 
Isis  y  Osiris,  que  al  menos  estaban  represen- 
tados en  forma  humana,  no  solo  por  el  buey 
Apis  y  el  cocodrilo,  sino  también  por  el  ajo  y 
oirás  yerbas  y  legumbres,  fáciles  deidades, 
que  sembraban  y  cogian  en  sus  jardines. 

hos  persas,  en  sus  juramentos,  ponían  por 
testigo  al  sol,  y  esta  práctica  mas  escusable, 
por  la  idea  que  naturalmente  este  astro  vivifi- 
cador bace  nacer  en  los  pueblos  incultos,  no 
era  menos  usada  por  los  griegos  y  romanos, 
como  se  ve  en  las  obras  de  Homero  y  Virgilio. 

Los  escitas  tenian  un  juramento  que  revela 
perfectamente  el  carácter  de  esta  nación  guer- 
rera. Juraban  por  el  aire  y  por  el  hierro  de  sus 
armas:  el  aire  como  principio  de  la  vida  é  üri- 
gen  de  'la  libertad;- el  hierro  como  una  de  IAS 
principales  causas  de  la  muerte  y  de!  poder 
entre  pueblos  de  la  índole  del.  suyo. 

hos  griegos  y  los  romanos  juraban  por  lo- 
dos sus  dioses,  tanto  por  los  formados  por  ellos 
misinos,  como  por  los  que  importaban  de  ¡t® 
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conmistos,  no  conlenlándose  con  hacerlo  por 
uno  <oto,  sino  por  dos  ó  mas  y  generalmente 
por  lodos  juntos.  Ademas,  recurrían  á  los  se- 
niidioses  y  juraban  por  Castor  y  Polux,  Hércu- 
les ele.  Sin  embargo,  entre  los  romanos  exis- 
tían la  diosa  Fidelidad  y  el  dios  Fidius,  que 
eran  los  que  presidian  mas  especialmente  á 
sus  juramentos. 

Algunos  personajes  célebres  de  la  antigüe- 
dad tenían  fórmulas  especiales  de  juramentos; 
pero  si  bien  en  su  espresion  parece  qne  los 
olijelos  por  quienes  juraban  eran  desprecia- 
bles, no  era  asi,  puesto  querepresenlaban  en  su 
juicio  á  la  Divinidad.  Asi  es  que  PiUigoras  ju- 
raba por  el  mi sterioso  nombre  de  cuatro,  que 
él  miraba  como  el  nombre  de  los  nombres  y 
como  el  símbolo  de  la  Divinidad;  y  Sócrates 
por  el  perro,  pero  como  representante  de  la 
amistad  divina. 

También  se  juraba  en  eslos  pueblos  por 
h  cabeza,  como  la  parte  principal  del  cuerpo  y 
asiento  de  la  inteligencia,  y  por  la  mano  Atra- 
éis, pues  era  considerada  como  símbolo  de 
fidelidad.  Igualmente  y  eo  ios  arranques  del 
fanatismo  político,  se  juraba  por  las  personas 
de  los  emperadores,  por  su  vida,  por  su  genio. 
I  ¡ir  su  fortuna,  por  su  estabilidad,  etc.;  pero 
sabido  es  que  la  adulación  llegó  á  dora!  su- 
premo imperante  los  títulos  y  atribuios  reser- 
vados á  los  dioses. 

Abandonando  estos  pueblos  gentiles  y  en- 
trando á  estudiar  los  que,  conocedores  del  ver- 
dadero Dios,  fueron  los  primeros  llamados  á  la 
verdadera  religión,  nos  encontramos  con  los 
cnalro  juramentos  ya  formulados  en  términos 
sencillos,  de  que  nos  hablan  los  sagrados  li 
bros,  y  en  que  se  promete  bajo  la  fé  del  hom- 
bre, ó  se  invoca  á  Dios  solo  sin  mezcla  de  ido- 
lalria,  tales  son  el  de  Abraisam  al  rey  de  So- 
dumn,  el  de  Abraüam  al  rey  Abimelek,  el 
que  Eliezer  hizo  al  mismo  Abraham  y  el  de  Ja- 
cob á  Laban. 

Puro  llegó  la  época  del  mundo  nuevo,,  del 
mundo  mas  acá  di:  la  Cruz,  símbolo  divino  de 
división  entre  aquel  y  el  antiguo,  y  ya  el  ju- 
ramento fué  considerado  en  su  geuuiuu  punto 
de  vista.  Ya  solo  se  jura  por  la  verdadera  Divi- 
nidad, y  un  tal  juramento- tiene  tanta  fuerza 
como  todo  lo  que  reconoce  su  origen  y  base 
en  la  misma  fuente  de  toda  verdad  y  de  toda 
justicia.  El  gran  legislador  del  pueblo  escogi- 
do liabia  prohibido  su  falla  de  cumplimiento 
en  el  segundo  precepto  del  Decálogo,  y  el  Hijo 
divino  del  Omnipotente  coartó  su  abuso.  Sin 
embargo,  religiosos,  antes  que  lodo  religiosos 
liasia^el  fanatismo,  los  cristianos  de  los  si- 
glos IX,  X  y  Xlle  dieron  una  aplicación  ili- 
mitada, comprendiéndolo  éntre  las  pruebas  ju- 
diciales, que  designaban,  con  el  piadoso  >  si 
bien  inexacto  nombre  de  juicios  de  dios.  (Véa- 
se esta  palabra.)  La  prueba  del  juramento,  lla- 
mada también  purgación  canónica,  se  hacia 
de  vatios  modos,  y  principalmente  en  nuestra' 
patria  estaba  en  uso  la  q.ua  se  verificaba  uq- 
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niendo  la  mano  sobre  los  sepulcros  ó  altares 
de  los  santos,  para  que  ellos  mismos  fuesen 
testigos  de  la  verdad  ó  vengadores  del  per- 
juro, y  se  empleaba,  tanto  para  confirmar  un 
contrato,  como  para  purgarse  de  los  Indicios  ó 
sospechas  de  un  delito,  y  para  justificar  algún 
derecho.  Con  este  objeto  existían  ciertas  igle- 
sias llamadas  juraderas,  como  la  de  San  Vi- 
cente de  Avila,  de  Santa  Gadea  en  Burgos  y 
otras,  y  existía  la  piadosa  tradición  de  que  al 
perjuro  se  le  secaba  poco  á  poco  la  mano  dere- 
cha. Los  reyes  Católicos  abolieron  estas  prác- 
ticas, pero  sin  desterrar  el  juramento  de  los 
actos  judiciales,  donde  ha  venido  figurando  co- 
mo prueba  y  afianzamiento  de  la  palabra  hasta 
nuestros  dias. 

El  juramento  ha  se  prestado  como  acto  pú- 
blico y  solemne  desde  los  tiempos  mas  remo- 
tos por  los  monarcas  cristianos  al  recibir  la 
investidura  de  su  dignidad  suprema  ,  con  el 
objeto  de  asegurar  el  cumplimiento  desús  de- 
beres políticos  respecto  al  pueblo  ,  cuyo  go- 
bierno y  protección  se  les  confiaba,  como  tam- 
bién por  los  subditos  representados  en  las 
asambleas  públicas  en  garantía  de  fidelidad 
al  monarca.  En  nuestras  córles  se  ha  venido 
usando  el  juramento  desde  los  primeros  tiem- 
pos de  su  institución  en  el  acto  de  abrirse  los 
debates  para  la  formación  y  reforma  de  las  le- 
yes, ó  para  tratar  de  cualquier  grave  asunto 
de  interés  general,  rindiendo  asi  un  homena- 
ge  á  la  religión,  y  ligando  por  medio  de  él  la 
conciencia  para  la  gestión  del  bien.  Antigua- 
mente lo  prestaba  el  rey  como  presidente  de 
estas  asambleas,  y  mejor  aun  para  obligarse  á 
no  pedir  nada  en  contra  de  la  conveniencia  y 
justicia  del  pueblo.  En  estos  casos  y  en  todos 
los  demás  solemnes,  ha  sido  siempre  costum- 
bre prestar  el  juramento  con  ia  mano  derecha 
puesta  sobre  los  Santos  Evangelios. 

Considerado  ya  el  juramento  bajo  sus  as- 
pectos etimológico,  filosófico  é  histórico,  des- 
cenderemos ¿conocerlo  aplicado  á  la  jurispru- 
dencia, en  sus  diferentes  divisiones,  y  en  las 
reglas  que  rigen  respecto  á  ellas  en  nuestro 
derecho  patrio,  concluyendo  después  con  al- 
i  gunas  consideraciones  sobre  su  uso  en  las 
modernas  sociedades. 

El  juramento  se  divide  primeramente  en 
asertorio  y  promisorio ;  y  lanío  uno  como 
i  otro  pueden  ser  simple  ó  solemne ,  judicial  ó 
i  extra  judicial.  Ademas,  con  relación  á  los  ne- 
í  gocios  judiciales,  puede. ser  concerniente,  bien 
á  las  personas  de  los  litigantes,  bien  á  la  de- 
¡  cisión  del  negocio  mismo.  Bajo  el  primer  as- 
!  pecto  se  divide  en  juramento  de  calumnia, 
juramento  de  malicia  y  juramento  de  decir 
j  verdad:  bajo  el  segundo,  en  juramento  deciso- 
rio del  pleito,  juramento  intimatorio  ó  deci- 
sorio en  el  pleito,  y  juramento  supletorio. 

Se  entiende  por  juramento  asertorio  ó  afir- 
mativo, aquet  en  que  se  afirma  ó  niega  la 
verdad  de  alguna  cosa  pasada  ó  presente;  y 
por  promisorio  el  que  se  refiere  á  hechos  fu- 
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turos ,  asegurando  su  realización  ó  cumpli- 
miento. El  primero  tiene  lugar  en  los  juicios, 
y  se  presla,  yaiú  voluntad  de  las  partes,  ya 
por  oficio  del  juez,  para  hacer  constar  la  esti- 
mación cierla  de  una  cosa,  ó  corroborar  las 
pruebas  practicadas,  ó  bien'  con  objeto  de 
asegurar  la  veracidad  de  los  testigos,  líl  se- 
gundo tiene  lugar  en  los  contratos.  El  primero 
constituye  prueba,  como  que  recae  eu  liedlos 
ó  actos  que  han  sucedido  ó  q¡ie  están  teniendo 
efecto:  el  segundo  no  constituye  prueba  ,  ni 
produce  nueva  obligación  ademas  de  aquella 
para  cuya  seguridad  se  lia  prestado. 

Juramento  simplu  es  aquel  que  se  hace  por 
la  sola  invocación  del  nombre  de  Utos,  y  sí- 
tenme aquel  eu  que  esta  misma  invocación  se 
hace  ante  una  persona  constituida  en  dignidad, 
y  con  ciertas  fórmulas  de  palabras  ó  de  cere- 
monias, para  su  mayor  validación. 

Será  también  el  juramento  judicial  ó  ex- 
trajudicial,  según  que  se  preste  en  juicio  ó 
fuera  de  él.  En  el  juramento  promisorio  ó  con- 
firmatorio de  que  hemos  hablado,  es  necesario, 
con  arreglo  á  lo  dispuesto  por  nuestras  leyes, 
que  se  observen  las  reglas  siguientes.  Aunque 
el  juramento  se  haga  absolutamente,  se  so- 
breentiende que  lo  ha  sido  bajo  estas  condicio- 
nes: 1.a  que  el  jurante  no  se  eneuenlre  en 
en  imposibilidad  de  cumplir  lo  jurado,  pues  si 
así  fuere,  no  estada  obligado  á  nada,  mientras 
durase  la  imposibilidad;  2.a  que  se  entien- 
da queda  el  jurante  libre  por  el  tal  juramento 
de  la  autoridad  á  que  se  hallo  sujeto,  la  cual 
en  nada  se  menoscaba  por  el  dicho  acto;  3.a 
que  la  persona  en  cuyo  beneficio  se  juró  pueda 
remitirlo  al  jurante  y  libertarle  de  la  obliga- 
ción conlraida;  4.a  que  no  se  varié  elesládo  de 
las  cosas  sobre  que  el  juramento  recaiga,  sal- 
vo  la  variación  que  pudiera  producir  un  caso 
fortuito  é  impensado,  y  5. '  que  la  otra  parle 
esté  también  á  lo  prometido  ,  pues  según  el 
dicho  de  un  jurisconsulto  español,  no  hay  obli- 
gación de  guardar  al  pérfido  la  fe  jurada. 

"  El  juramento  dejará  de  ser  válido,  y  por  con- 
siguiente de  producir  obligación,  en  tos  si- 
guientes casos:  i."  si  recayese  sobre  cosa  ó 
hecho  contrario  á  las  leyes,  á  la  moral  ó  á  las 
buenas  costumbres;  2."  si  se  opusiere  á  los 
deberes  que  todo  hombre  tiene  en  sociedad, 
asi  naturales  como  civiles;  V  cuando  se  pres- 
ta en  confirmación  de  la  renuncia  que  uno 
hace  de  un  derecho  que  no  es  puramente  per- 
sonal, sino  comnn  ¿  varios  individuos,  ó  á 
una  clase  ó  corporación;  4."  cuando  se  hace 
en  perjuicio  de  los  derechos  de  un  tercero;  5." 
cuando  se  arrancare  por  fuerza,  miedo  ó  en- 
gaño; 6."  cuando  se  hubiere  prestado  por  error 
sustancial,  esto  es,  que  haga  nula  la  conven- 
ción. 

Se  entiende  por  juramento  cíe  calumnia  el 
que  hacen  en  juicio,  tanlo  el  actor  como  el  reo, 
al  entablar  la  acción,  ó  al  proponer  la  escep- 
cion  respectivamente,  para  corroborar  que  no 
lo  hacen  por  calumnia  ó  vejar  á  su  adversario, 


si  no  porque  creen  que  la  juslicia  Ies  aslsie 
Esta  clase  de  juramento  lleva  en  sí  envueltos 
cinco  particulares  que  se  sobreentienden  siem. 
prequese  presta,  y  que  los  antiguos  autores 
comprendieron  en  los  siguientes  versos  la- 
tinos: 


lllud  jitrelur,  quodlissibi  jusla  videlw 
Et  si  queerelur,  verum  non  inficielur 
Ntlpromitteiur;  nec  falsa  probatiodela'r, 
Ut  lis  tardetur,  dilatio  nulla  petetur.  ' 

De  modo  que  en  el  juramento  de  calumnia 
se  comprende.  1."  Que-  lanío  el  uno  como  el 
otro  litigante  creen  que  combaten  con  jus- 
ticia, y  que  por  consiguiente  lo  hacen  de  bue- 
na fé.  2,"  Que  siempre  dirán  la  verdad  en  lo 
corcerniente  al  pleito.  3.u  Que  no  procurarán 
sobornar  al  juez  ni  al  escribano.  4."  Que  no  se 
valdrán  de  falsas  pruebas  ni  eseepciones  frau- 
dulentas. 5."  Que  no  pedirán  plazos  innecesa- 
ria y  maliciosamente,  con  solo  el  objeto  de 
alargar  el  pleito  y  perjudicar  al  contrario. 

El  juramento  de  calumnia  debe  prestarse 
en  toda  clase  de  juicios,  si  bien  en  los  crimi- 
nales no  puede  exigirse,  asi  como  tampoco  se 
exige  al  reo  en  sus  declaraciones  ni  confesio- 
nes ¡.filosófica  disposición,  que  comprendiendo 
la  terrible  lucha  en  que  se  ponía  al  criminal 
enlre  el  perjurio  y  sus  padecimientos  físicos,  lu 
ha  evilado,  impidiendo  al  mismo  tiempo  que 
tan  solemne  acto  ocupase  un  lugar  secundario 
ante  los  naturales  instintos  del  reo. 

Juramento  de  malicia  es  aquel  que  lodo  li- 
tigante debe  prestar  siempre  que  lo  pida  su 
contrario,  para  confirmar  que  no  procede  con 
malicia  ni  engaño  en  algún  punto  6  cucsliou 
sobre  los  que  verse  el  litigio,  ó  que  del  misma 
emauen.  Se  diferencia  del  anterior  esencial- 
mente, pnes  como  sus  definiciones  lo  indican, 
aquel  es  general  y  este  particular. 

Juramento  de  decir  verdad  es  aquel  por  el 
que  una  persona  se  obliga  á  manifestar  lo  que 
sabe  sobre  el  hecho  ó  negocio  de  que  se  le  pre- 
gunta. Este,  á  diferencia  de  los  anteriores,  na 
lo  prestan  solo  los  litigantes,  sino  también  las 
personas  siguientes:  1.»  Los  mismos  contrarios 
cu  ando  juran  posiciones.  2. "Los  peritos.  3.'L03 
testigos  y  cualquier  olro,  sea  el  que  quiera  el 
motivo  porque  se  le  llame,  comparezca  y  ma- 
nifieste algo  sobre  el  punto  en  cuestión. 

Juramento  decisorio  del  pleito  es  aquel  que 
la  una  parte  defiere  ú  ofrece  á  la  otra,  obligán- 
dose á  pasar  por  lo  que  esta  jure,  terminando 
de  este  modo  sus  diferencias.  Se  divide  éneo- 
Untaría  ó  convencional,  y  en  necesario  ó  j'u- 
dioial,  según  que  se  haga"  fuera  del  juicio  por 
mutuo  convenio  de  las  partes,  (i  con  interven- 
ción y  aprobación  del  juez.  El  primero  se  liaran 
voluntario,  porque  recibe  su  fuerza  de  la  vo- 
luntad de  las  partes,  y  lieue  el  mismo  efecio 
que  una  transacción,  y  el  segundo  necesario, 
porque,  como  hecho  con  intervención  judicial, 
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ella  loma  la  virtud  coercitiva,  y  por  ella  se 
puede  obligar  á  su  cumplimiento. 

El  juramento  decisorio  del  pleito  tiene  lu- 
cren (oda  clase  de  controversias,  pero  con 
las  simientes  restricciones.  1."  No  se  puede 
prestar  en  las  causas  de  divorcio.  2."  No  pue- 
de deferir  el  juramento  sino  sobre  un  hecho 
personal  ó  concerniente  á  la  parle  á  quien  se 
defiere:  3."  Tampoco  pueden  deferir  Juramen- 
to los  menores  hijos  de  familia,  en  cuanto  al 
peculio  profeclicio,  el  loco  ó  desmemoriado,  ni 
el  pródigo  declarado  tal.  i."  Tampoco  pueden 
deferirlo  los  tutores  y  administradores,  sino  á 
faiia  de  otra  pueha  y  siendo  el  pleito  dudoso,  y 
los  procuradores  6  mandatarios  necesitan  po- 
der especial. 

El  juramento  estiinaterio  decisorio  en  el 
jiíti'Io  que  los  romanos  llamaron  ib  litem,  es 
aquel  que  por  falla  de  otra  prueba  exige  el 
juez  al  ador  sobre  el  valoró  estimación  de  la 
coloque  demanda,  para  determinar  la  canti- 
dad cu  que  ha  de  condenar  al  reo.  Se  divide  en 
¡mínenlo  sobre  ¡a  estimación  real,  juramento 
robre  la  afección  y  juramento  sobre  clperjui- 
tín.  Se  entiende  por  el  primero,  el  que  se  de- 
Aere  por  el  juez  y  se  presta  por  el  actor  so- 
bre el  verdadero  valor  de  una  cosa,  que  debe 
restituirse  ú  presentarse  por  ei  reo,  ei  cual 
dejado  hacerlo  por  culpa  ó  malicia.  Se  entien- 
de por  el  segundo,  no  solo  el  que  se  hace  so- 
bre el  valor  comun  de  la  cosa,  sino  también  con 
relación  al  mayor  que  tenia,  por  el  aprecio  que 
de  ella  se  luciera,  en  virtud  de  alguna  circuns- 
tancia que  la  recomendara  para  el  ador;  y 
úllimamenle  ¡iene  lugar  el  tercero,  cuando 
recae  el  juramento  no  solo  sobre  el  valor  de  la 
cosa  sino  sobre  los  daños  y  perjuicios  que  la 
pérdida  ó  retención  de  la  misma  haya  podido 
ocasionar. 

Según  ya  indicamos,  el  juez  de  oficio  pue- 
de deferir  el  jurarnenlo  á  una  de  las  partes, 
para  completar  la  prueba;  y  esto  es  lo  que  se 
conoce  con  el  nombre  de  juramento  supleto- 
rio ó  necesario.  Para  que  pueda  tener  lugar 
es  menester.  t.°  Que  la  demanda  ó  la  eseep- 
cion  no  esté  plenamente  juslilicada,  2/'  Que 
lempoca  estén  totalmente  desnudas  de  pruebas. 
3.°  Que  el  juez  defiera  el  juramento  después 
de  h:ha  examinado  las  pruebas  hechas  por 
una  y  otra  parte. 

El  jurarnenlo  supletorio  no  puede  deferir- 
se.! las  personas  siguientes.  Lv~'k  las  sospe- 
ebusas  de  perjurio,  2."  A  la  que  no  sepa  por  si 
¡"isuia  la  verdad  del  hecho  en  cuestión.  3."  A 
ls  que  por  su  edad,  eslado  menlal  ó  falta  de 
poder,  sea  incapaz  do  prestar  juramento  váli- 
do. í.1  Tampoco  deberán  deferirlo  eu  las  cau- 
sas que,  por  su  gran  entidad,  haya  sospecha 
de  que  se  pueda  incurrir  en  perjurio.  5.'  En 
las  causas  criminales. 

Habiendo  visto  ya  las  divisiones  del  jura- 
mento, según  nuestras  disposiciones  legales, 
creemos  oportuno  consignar  las  diferentes  fór- 
mulas de  recibir  el  juramento,  según  la  reli- 


gión ó  clase  á  que  el  juramentado  pertenezca. 

Al  católico  secular,  se  le  juramenta  por  D¡'os 
nuesíro  Señor  y  una  señal  de  ';ruz,  formándola 
al  mismo  tiempo  con  la  mano  derecha.  Al  ecle- 
siástico secular  in  verbo  sacerdolis  ó  por  las 
sagradas  órdenes  que  ka  recibido  y  según  su 
estado,  haciendo  que  ponga  la  mano  derecha 
sobre  el  pecho,  y  de  igual  modo  á  los  obis- 
pos y  arzobispos,  pero' poniéndoles  delante  los 
Evangelios.  Ai  religioso  por  clhábito  que  viste. 
Al  caballero  de  una  orden  militar,  por  Dios  y 
por  la  cruz  de  su  hábito,  que  lleva  al  pecho,  y 
la  cual  locará  asimismo  con  ta  mano  derecha. 
A  los  mililares,  bajo  su  palabra  de  honor,  y 
teniendo  la  mano  sobre  la  cruz  de  su  espada. 
Al  cismático  y  herege,  por  Dios  Todopoderoso 
por  los  Santos  Evangelios  y  por  lo  que  cree  del 
Antiguo  y  Nuevo  Testamento.  Al  judío,  por  un 
solo  Dios  Todopoderoso,  que  crió  el  cielo  y  la 
tierra  sacándola  de  la  nada,  y  por  la  ley  da 
Moisés;  al  mahometano,  por  Alaquivir,  por 
Mahoma  y  por  el  Koran,  teniéndole  con  el 
rostro'  vuelto  húcia  Oriente;  al  idólatra,  por  los 
dioses  en  que  crea,  y  al  ateo  por  lo  que  mas 
aprecie  y  respete. 

Examinado  el  origen,  uso  y  disposiciones 
de  nuestras  leyes  respecto  al  jurameuto,  rés- 
tanos indicar  algunas  consideraciones  sobre  la 
conveniencia,  bien  de  restringirlo  á  casos  espe- 
ciales, bien  de  adoptar  en  la  nueva  legislación 
los  medios  maseficacespaia  restituirle  el  pres- 
tigio moral  de  que  le  han  privado  el  abuso  yla 
irreligión.  Nadie  que  ame  á  Dios  y  conciba  el 
profundo  respeto  que  su  santo  nombre  merece, 
podrá  ver  sin  indignación  el  estado  á  que  el 
juramento  se  halla  boy  reducido  eu  el  foro.  Es 
una  fórmula,  un  simple  acto  de  ratina,  que  se 
ejecuta  como  la  cosa  mas  indiferente,  y  solo 
para  llenar  una  condición  prevenida  eu  los  mo- 
dos de  proceder.  El  juez  lo  lomamuebas  vece3 
sin  gravedad,  y  las  mas  de  ellas  no  interviene 
siquiera  en  su  prestación,  resultando  de  aqui 
que  el  jurante  lo  considera  casi  siempre  como 
uno  de  tantos  requisitos  indispensables  para 
pleitear  en  regla  y  salirse  con  su  empeño.  La 
mal  entendida  despreocupación  que  hoy  domi- 
na, preside  al  juramento,  y  el  interés  justo  ó 
injuslu,  el  egoísmo, .  ¡a  ambición,  la  avaricia  y 
hasta  la  venganza,  pasiones  que  mal  se  avie- 
nen con  las  consoladoras  y  sublimes  creencias 
de  la  religión,-  hacen  que  los  perjurios  se  su- 
cedan constantemente,  y  que  esté  reducido  erx 
muchos  casos  á  un  acto  irrisorio  uno  de  los 
mas  solemnes  de  la  vida  humana.  Cuando  un 
pueblo  no  es  religioso,  dice  Platón,  no  se  pue- 
de hacer  usodel  juramenlo;y  nosotros  creemos 
que  un  acto  tan  respetable  por  su  importancia 
y  por  el  culto  particular  deque  debiera  ser 
objeto,  necesita  de  una  profunda  moralidad. 
Cuando  esta  no  existe,  como  por  desgracia  su- 
cede en  las  modernas  sociedades,  debiera  eco- 
nomizarse mucho  su  uso,  procurando  realzarlo 
por  medio  de  formas  imponentes  y  severas,  y 
garantir  su  veracidad  con  la  imposición  de  las 
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penas  temporales  áque  el  perjuro  se  hace  me- 
recedor. De  no  hacerlo  asi,  valdría  roas  que  el 
juramento  desapareciese  denuestros  códigos, 
para  que  el  santo  nombre  que  en  él  se  invoea 
no  se  viese  profanado  ni  hecho  objeto  de  con- 
veniencia privada  contra  las  leyes  de  la  reli- 
gión y  de  la  sana  moral. 

JURASICO,  (terreno)  (Geología.)  A  esta  for- 
mación lian  dado  el  nombre  los  geólogos  ingle- 
ses, de  terreno  oolitica,  los  alemanes  le  dan  la 
denominación  de  juranalke.  El  nombre  de  ter- 
renos jurásicos  ha  sido  dado  por  el  célebre 
Mr.  de  Humboldt ,  con  que  ha  distinguido 
la  serieó  grupo  geognóstieo,  la  cadena  de  mon- 
tañas del  Jura  (Francia),  y  cuyos  grupos  aná- 
logos se  han  reconocido  unidos  en  el  mismo 
órden  y, con  iguales  caracteres  en  muchas  oirás 
localidades,  tanto  del  antiguo  continente,  co-' 
mo  en  el  nuevo  de  América.  Este  predicho  ter- 
reno jurásico  se  ve  bien  desenvuelto  en  Ingla- 
terra ,  y  el  que  ha  sido  reconocido  perfecta- 
mente y  estudiado  bajo  todos  sus  aspectos  y 
particularidades :  habiendo  los  geólogos  ad- 
miüdo  este  concienzudo  esluúiu  de  tos  ingle- 
ses, y  observado  todos  los  detalles  en  la  parte 
acá  del  canal  de  !a  Mancha. 

Está  compuesto  este  terreno  de  una  gran 
serie  de  rocas  calcáreas,  arcillosas,  margosas, 
siliceosas ,  dolomitícas ,  y  a  las  veces  por  la 
acción  melamúrfica  en  filadas,  tas  calcáreas 
son  Irencuentemenle  oolilicas,  asi  es  que  al- 
gunos geólogos  les  han  dado  por  esta  circuns- 
tancia la  denominación  de  serie  poitttca. 

Se  han  dividido  también  estos  terrenos  ju- 
rásicos en  tres  secciones  ó  sistemas  :  1."  sis- 
tema superior  :  2."  sistema  medio,  y  3."  sis- 
tema inferior.  Según  los  geólogos  ingleses» 
por  sus  particulares  investigaciones  y  descu- 
brimientos, han  subdividido  estos  en  oirás  par- 
tes, según  sus  earacléres  particulares  estrali- 
gráficos  ,  petrográOcos  y  paleontológicos. 

1.  °  El  sistema  superior  comprende;  las 
calizas  ooliticas  de  Portland,  las  calizas  mar- 
gosas ,  ó  las  margas  á  gry files  virgulas  ,  etc. 

El  grupo  coralino  admite  muchas  divisio- 
nes :  el  grupo  de  orfor  en  el  que  últimamenle 
se  admilen  muchos  miembros. 

2.  °  El  sistema  medio  está  compuesto  de 
toda  la  grande  formación  oolilica,  en  la  que 
hay  reconocidos  seis  miembros  principales,  y 
son:  combrash  farest-marble:  argüe  de  Brad- 
ford:  grande  oolitica:  tierra  de  batan,  y  ooli- 
lica inferior. 

3.  "  Et  sistema  inferior  comprende  todo  el 
gran  terreno  liásioo,  bien  notable  por  la  in- 
mensa acumulación  de  fósiles  que  se  encuen- 
tran perfeclamenle  bien  conservados  ,  y  prin- 
cipalmente por  la  gran  canlidad  de  conchas 
que  existen,  entre  tas  que  domina  la  gnjphea 
arasata. 

Todas  las  divisiones  del  terreno  jurásico 
están  descritas  en  esla  enciclopedia;  y  en  su 
lugar  correspondiente,  siguiendo  el  órden  alfa- 
bético: en  este  articulo ,  pues  ,  nos  ocupare- 


mos solamente  de  los  earacléres  generales  de 
este  terreno. 

El  lerreno  jurásico  encierra  ó  contiene  lus 
restos  de  una  antigua  existencia  de  ser^ 
vegetales  y  animales  ,  muy  diferente  de  I» 
que  existe  actualmente ,  de  las  que  solamente 
algunas  especies  se  hallan ,  digámoslo  asi' 
confinadas  en  algunos  puntos  y  parles  de  tór- 
renos que  parece  caraci erizan.  Es  ,  pues ,  du- 
rante el  período  y  depósito  de  esla  parte  de  |a 
costa  terrestre,  que,  los  sauriens  y  los  repit- 
les,  aparecieron  en  gran  número  sobre  la  tierra 
y  en  las  aguas  :  antes  de  esta  indicada  época 
tales  seres  eran  muy  raros  en  el  globo ,  aun- 
que por  olra  parte  el  terreno  carbonífero  los 
ofrece  igualmente.  Se  han  encontrado  en  In- 
glaterra mandíbulas  cubiertas  con  sus  dientes, 
y  que  se  han  colocado  por  los  panteólogns 
en  la  familia  de  los  didelphos  ,  y  que  ñor  con' 
siguiente  corresponden  á  la  grande  clase  de 
los  mamífero?  :  sin  embargo,  posteriormente 
lian  ocurrido  dudas  fundadas  en  esto  punto,  y 
según  la  opinión  de  Mr.  Agussciz,  se  linii  con- 
siderado estos  pretendidos  didelphos  como  ver- 
daderos reptiles. 

La  vegetación  del  periodo  jurásico  eslá  ca- 
racterizada por  la  presencia  de  las  plantas  cr- 
cades,  muy  diversas  de  las  plantas  njue  viven 
acinalmente.  Las  plantas  marinas  son  raras,  na 
se  citan  mas  que  algunas  (moldeas;  pero  de  lo 
familia  de  los  heléchos  hato  quedado  numerosos 
vestigios  que  difieren  nolablemenle  de  los  que 
se  encuentran  en  los  terrenos  carboníferos, 

Atraviesan  el  lerreno  jurásico  muclias  rocas 
plulónicas,  como  lavas,  basaltos,  traqitilas,  sie- 
nitas",  ele,  y  en  cuyos  estratos  lian  cansado  gran- 
des cambios,  y  han  producido  frecuentemente 
alteraciones  notables  en  la  naturaleza  minera- 
lógica de  los  mismas  rocas;  las  calizas  han  sido 
Irasformadas  en  dolomías,  las  margas  Melo- 
sas en  philades,  etc. 

Las  montañas  del  terreno  jurásico  presentan 
en  todas  partes  las  mismas  formas,  islas;  em- 
pero, varian  por  la  inclinación  que  tienen  los 
estratos. 

Cuando  tos  estratos  son  horizontales  ó  poco 
inclinados,  las  montañas  ofrecen  estensas  pía— 
nicif  s  con  alguna  ligera  inclinación  ú  declive 
bácia  tos  valles  en  que  terminan;  En  estos  w* 
J les  aparecen  generalmente  los  grupos  mareo- 
sos y  que  separan  los  grupos  calcáreos  unos  do 
otros.  Eslos  valles,  muy  anchos  ó  dilatados, 
principian  por  círculos  algo  estrechos  é  incli- 
nados. 

Acontece  frecuentemente  que  el  terreno  ju- 
rásico está  grandemente  dislocado,  y  que 11 
inclinación  de  sus  estratos  e3  muy  considera1 
ble;  en  este  caso,  lodas  estas  montañas  ofrecen 
por  un  lado  una  forma  muy  escarpada,  y  Pír 
el  otro  una  pendiente  muy  suave.  Al_  pie  de  Iu 
parle  mas  escarpada  se  ye  una  especie  de  pro- 
montorio mas  ó  menos  elevado,  y  que  esta  do- 
minado  por  rocas  cuya  allura  á  las  jfegél es  m1 
considerable.  Estas  rocas  aparecen  con  un  as- 
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necio  m«y  imponente,  sus  masas,  pues,  se  ase- 
Lian  á  grandes  murallas,  flanqueadas  por  tor- 
resdeasiillos:  asi  es  que  de  lejos  aparecen  en 
•ikunas  parles  eomo  poblaciones  fortificadas. 
'  "los  valles,  que  no  son  mas  que  verdaderas 
fracturas,  principian  comunmente  por  un  cir- 
cunde levantamiento;  se  presentanJgualmen- 
le  circuios  de  los  que  parten  oíros  muchos  va- 
lies  análogos  i  los  cráteres  de  levantamiento 
qué  Mr:  líucb  lia  descrito  perfectamente. 

La  gran  cadena  del  Jura  présenla  una  es- 
tructura orográüca  notablemente  marcada,  de  la 
nuese puede  adquirir  una  exacta  ideaesludianclo 
tos  últimas  corlas  geológicas  de  Francia  que 
comprende  esta  cadena.  La  superficie  ofrece  una 
porción  de  circuios  elípticos,  cuyos  grandes 
ejes  se  dirigen  generalmente  de  Sudoeste  á 
.Nordeste,  como  sucede  al  de  la  misma  cadena. 
Estos  círculos  se  ven  como  colocados  unos  des- 
unes de  clros  desde  la  llanura  del  Saona  hasta 
la  escarpada  vertiente  que  mira  hacia  los  Alpes; 
sus  dimensiones  son  muy  varias;  algunas  lienen 
mas  de  20  leguas  de  longitud,  y  otras  no.  tienen 
ni  dos  leguas;  cuanlo  mas  pequeñas,  tanto  me- 
nos se  prolongan,  el  grande  eje  disminuye  con- 
forme á  las  dimensiones  del  círculo.  Las  capas 
están  generalmente  muy  elevadas  por  lodos  los 
linios.  Los  valles  que  se  presentan  son  abertu- 
ras ó  fracturas  profundas,  cuya  mayor  latitud 
corresponde  ó  las  paredes  del  circulo. 

liti  parte  interior  de  los  indicados  grandes 
circuios,  qne  es  lo  que  denominan  en  Jura 
combe,  ofrece  gran  número  de  montículos  me- 
nos elevados  que  los  bordes  de  aquellos,  y  que 
también  forman  pequeños  circuios  que  están 
irnos  al  lado  de  los  otros,  y  de  los  que  algunos 
se  Ten  ocupados  por  lagos.  Tules  montículos 
Eon  resultado  de  los  destrozos  de  la  corteza  ler 
realt'éí  los  qué  antes  del  levantamiento  ocupaban 
el  interior  del  predicho  círculo. 

A  las  ostremidades  de  los  círculos,  los  es- 
tratos lian  sido  frecuentemente  destrozados  y 
levantados  después,  presentando  una  superficie 
cónica  complicada,  y  que  cierra  el  enrulo.  Eslu 
superficie  ofrece  corladuras  profundas  por  las 
que  se  comunican  los  círculos  contiguos  unos 
con  otros.  Esta  comunicación  da  origen  á  las 
veces  á  magnificas  cascadas.  Los  circuios  se 
liaban  separados  por  capas  verticales  que  for- 
man declive  notable  por  los  dos  lados,  y  poco 
frecuente  e!  que  pasen  las  aguas  de  uno  al  otro. 
Las  paredes  de  los  círculos  e.slán  formadas  por 
calizas  compaclus  y  eolíticas,  y  en  el  fondo  se 
ven  rocas  margosos  que  süslicnen  los  destrozos 
de  la  coaira  qne  ocupaba  el  espacio  del  circulo 
«otes  del  levantamiento. 

Fuera  déla  cadena  del  Jura,  cuyo  terreno, 
del  que  nos  ocuparemos,  eslá  bien  manifiesto, 
este  terreno,  pues,  consliluye  una  gran  parle 
de  la  cadena  que  se  ve  mas  al  Oesle  y  que  se- 
para el  Loira  del  Ródano  y  del  Saona.  Se  puede 
ver  sobre  ¡a  grande  carta  geológica  de  Francia, 
pe  la  planicie  central  de  Francia  compuesta  de 
granito  gneis,  ele,  está  rodeada  de  una  faja 
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casi  continua  del  terreno  jurásico.  Este  mismo 
terreno,  ya  poco  desenvuelto,  ó  bien  muy  des- 
arrollado, recubre  ¡a  vertiente occidenlal  délos 
Alpes;  se  le  encuentra  en  la  estremidad  meri- 
dional de  los  Vosges,  y  sobre  las  dos  vertien- 
tes de  la  Selva  Negra.  Desde  la  vertienfe  orien- 
tal se  esliendo  bien  tejos  en  el  interior  de  Ale- 
manta,  en  donde  está  bien  caracterizado  por  los 
fúsiles  que  contiene,  como  también  en  la  Fran- 
conia,  en  donde  da  origen  á  célebres  grutas. 
Mr.  Beudant  te  ha  reconocido  igualmente  en 
Hungría.  Hállase  también  muy  desarrollado  en 
Polonia,  en  donde  Mr.  íuscb  ha  advertido  que 
se  compone  de  cjpas  margosas  mas  ó  menos 
blanquecinas,  y  recubiertas  por  dolomías  blan- 
cas con  el  b  ierro  pisiforme. 

Desde  las  costas  del,  Nord-oeste  de  Francia 
el  terreno  jurásico  penetra  por  bajo  el  mar  y 
pasa  á  las  islas  Británicas,  en  donde  se  puede 
asegurar  que  alli  ofrece  un  completo  desarro- 
llo, particularmente  desde  la  punta  de  Cor- 
nouaille,  hasta  el  mar  de  Alemania.  El  depó- 
sito carbonífero  de  YorVshire  corresponde  á  la 
parte  inferior  de  la  grande  formación  eolítica. 
Mr.  lioue  refiere  al  terreno  jurásico  el  de  Brora, 
en  Escocia.  Este  terreno  se  encuentra  igual- 
mente en  las  Itebrides,  en  donde  se  ve  atra- 
vesado por  dykes  de  rocas  plutónicas. 

Mr.  de  Ilumbold  ha  reconocido  el  terreno 
jurásico  en  la  zona  equinoccial  de  la  América. 
Este  terreno  constituye  una  parte  de  la  cadena 
del  Atlas  en  el  Norte  del  Africa.  Se  encuentra 
lambien  en  forma  de  capas  en  ta  Rusia  al  pie 
del  Oural.  El  lias  con  el  fósil  que  le  correspon- 
de coma  es  la  gryphani  arcuata  ,  se  ba  reco- 
nocido al  pie  ó  en  la  base  de  muchas  cadenas 
de  montañas  de  la  india.  Y  por  último  se  en- 
cuentra esta  especie  de  terreno  en  casi  todos 
los  punios  del  globo. 

Las  arles  y  la  economía  industrial  obtienen 
muchos  y  escelentes  materiales  de  estos  diver- 
sos grupos  ó  formaciones  jurásicas.  Asi,  pues, 
se  sirven  del  morrillo  para  la  arquitectura,  de 
piedras  lambien  para  varios  usos,  de  materiales 
muy  útiles  para  el  firme  de  los  caminos.se 
pueden  emplear  también  en  mejorar  las  tierras 
en  la  agricultura;  se  estraen  de  esla  clase  de 
terrenos  los  mármoles  que  tanto  se  empican 
en  la  decoración  y  en  diversos  objetos  de  lujo, 
y  principalmente  en  el  arte  del  lapidario  ó 
marmolista.  Asi  es  que  gran  parte  de  los  her- 
mosísimos mármoles  de  Italia  se  estraen  del 
terreno  jurásico.  También  corresponden  al  mis- 
mo terreno  las  piedras  lilográficas,  las  que  tie- 
nen un  uso  tan  ú.ti'1.  Las  mineralizaciones  del 
hierro  que  abundan  en  ciertos  grupos  de  este 
terreno  jurásico,  son  objeto  en  algunas  locali- 
dades de  grandes  esplolactones.  Algunos  cria- 
deros carboníferos  se  hallan  en  la  misma  clase 
de  terrenos.  Si  como  creen  algunos  geólogos 
los  criaderos  carboníferos  de  los  Alpes  cor- 
responden á  este  terreno,  serán  criaderos  ri- 
cos que  podrán  producir  buen  carbón  mineral. 
Guando  lasuperficiedet  suelo  la  constituyen 
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éslas  formaciones  calcáreas,  y  principalmente 
cuando  lienen  grande  profundidad,  la  misma 
formación,  como  se  ve  en  la  cadena  del  Jura, 
es  comunmente  terreno  seco  y  poco  fértil: 
pero  cuando  se  asocian  á  oslas  las  formaciones 
margosas,  que  aparecen  generalmente  en  el 
fondo  y  en  tos  flancos  de  los  valles  subordina- 
dos á  esta  clase  de  terrenos,  las  fuentes  natu- 
rales son  abundantes;  asi  es  que  se  hallan  cam- 
pos fértiles  y  praderas  y  dehesas  de  esceleutes 
pastos.  Toda  la  formación  caliza  del  alto  Jura 
eslá  cubierta  de  frondosos  pinabetes.  Gran 
parte  de  los  viñedos  tan  celebrados  de  la  zona 
ó  territorio  de  Or  están  plantados  sobre  el 
mismo  terreno  jurásico. 

JURISCONSULTO,  JURISPERITO  ,  JURISTA, 
(Legislación).  Llámase  jurisconsulto;  cuya  pa- 
labra es  el  objeto  principal  del  presente  artí- 
culo, al  hombre  versado  en  la  ciencia  del  dere- 
cho y  dotado  en  ella  de  conocimienlos  poco 
comunes.  Diferénciase  déla  palabra  abogado 
en  dos  cosas  notables:  primera  en  que  para  sor 
abogado  basta  tener  el  Ululo  de  tal,  y  no  po- 
drá menos  de  decirse  que  uno  lo  es,  cuando 
re  le  haya  espedido  ese  (¡lulo;  pero  éste,  sin 
embargo,  no  le  dará  el  de  jurisconsulto  que 
solo  viene  de  la  ciencia:  segunda,  en  que  abo- 
gado se  llama  generalmente  al  que  está  dedi- 
cado al  ejercicio  de  la  profesión  de  la  abogacía, 
cuando  el  segundo  nombre  se  reserva  para  los 
al  egados  que  no  trabajan  en  el  foro,  y  que  sin 
embargo  ilustran  la  ciencia  con  escritos  ó  es- 
Indios  de  grande  utilidad.  Mr.  Ilenrion  de  Pan- 
sey  define  al  jurisconsulto  diciendo,  que  es  el 
hombre  dolado  de  una  razón  fuerte,  de  una-sa- 
gacidad poco  coraun,  y  de  un  ardor  infatigable 
parala  meditación  y  el  estudio,  que  ilumínalas 
verdades- oscuras  de  la  legislación  y  presta  un 
nuevo  brillo  á  las  verdades  conocidas:  que  no 
solo  allana  las  dificultades  de  la  ciencia,  sino 
que  dilata  y  engrandece  sus  horizontes:  que 
indica  álos  legisladores  loque  deben  hacer,  y 
deja  á  los  que  quieran  seguir  sus  huellas  un 
hilo  que  les  guie  con  toda  seguridad  en  esta 
vasta  y  penosa  carrera.  Sobre  la  importancia 
que  los  jurísconsullos  ejercieron  en  Roma,  sus 
varias  funciones  en  el  ejercicio  de  su 'ministe- 
rio, y  la  importancia  que  ha  alcanzado  en  los 
tiempos  modernos,-  hemos  espuesto  lo  que 
creemos  necesario  en  nuestro  artículo  aboga- 
do, á  donde  remitimos  al  lecl'or. 

JURISBlCClON.-fLfifltsíqct'oíi.)  Aunque  las  le- 
yes lian  establecido  los  derechos  y  las  obliga- 
ciones de  las  personas  y  prescrito  las  penas 
para  los  delitos,  ni  esns  derechos  pueden  ha- 
cerse efectivos  cuando  las  obligaciones  que  de 
ellos  emanan  no  se  cumplen,  ni  los  delitos  pue- 
i'en  ser  castigados  sin  la  intervención  del  po- 
der público  que  toda  sociedad  (¡ene  para  ello 
establecido.  Por  eso  hay  «una  potestad  cuyo 
objelo  es  hacer  cumplir  las  obligaciones,  pro- 
teger los  derechos  y  la  inocencia,  castigar. los 
delitos,  y  en  una  palabra,  administrar  justi- 
cia.» La  facultad  y  aun  el  deber  de  ejercer  esa 


misma  potestad  es  lo  qne  llamamos  hth- 
diemon. 

La  jurisdicción,  ó  sea  la  justicia,  se  ejeic : 
y  administra  en  nombre  de!  rey;  pero  en  reali- 
dad no  es  la  corona  la  que  usa  de  ese  augusto 
poder,  sino  los  magistrados  y  jueces,  á  quie- 
nes corresponde  esclusivamente  aplicar  las  le- 
yes. Consiguiente  á  esta  facuttad,  es  el  Impe- 
rio ó  la  fuerza  coactiva  para  la  ejecución  do  lo 
juzgado,  el  cual  es  mero  y  misto:  cimero,  re- 
lativo á  la  parte  criminal,  y  el  misto  á  loa 
asuntos  civiles  ó  contenciosos  entre  parles. 

Muchas  son  las  clases  de  jurisdicción  que 
conocemos.  Divídese  principalmente  en  ordi- 
naria y  delegada.  Ordinaria  es  la  que  ejercen 
por  derecho  propio-Ios  tribunales  y  jueces  es- 
tablecidos por  las  leyes  para  administrar  justí- 
día,  y  delegadalst  que  se  desempeña  en  viriinl 
de  delegación  ó  encargo  de  aquellas.  Esta  últi- 
ma solia  ser  amplísima  en  olro  tiempo,  pues 
se  conferia  hasta  para  la  decisión  de  los  liii- 
gios  y  para  la  aplicación  de  las  penas;  mas  en 
el  día  es  muy  limitada,  pues  solo  se  concede 
para  la  práctica  de  alguuas  actuaciones.  Solo 
admite  escepcion  esla  regla  respecto  do  ias 
jurisdicciones  especiales  ó  privilegiadas  que 
"delegan  omnímoda  y  absolutamente  sus  fa- 
cultades. La  jurisdicción  ordinaria  es  muy  es- 
tensa  y  abraza  iodo  el  lleno  de  poder  necesario 
para  administrar  la  justicia  y  ejecular  lo  juz- 
gado; pero  la  delegada  se  ciñe  únicamente  al 
cumplimiento  de  la  comisión  encargada  por  el 
tribunal  ó  juzgado  delegante,  y  cesa  por  dis- 
posición y  voluntad  del  mismo.  Advertiremos 
aqui,  que  si  la  comisión  6  delegación  so  diere 
al  juez  ó  persona  que  tiene  algún  oQcio,  no  de- 
signándole por  sil  nombre  sino  por  el  de  so 
cargo,  puede  usar  de  ella  el  sucesor  en  este; 
mas  no  si  se  le  hubiere  conferido  bajo  su  nom- 
bre propio,  aunque  se  esprese  también  el  cargo 
que  ejerce,  pues  entonces  se  entiende  personal 
la  delegación. 

No  puede  ejercerse  la  jurisdicción  ordioa- 
rf/a  sino  ante  los  escribanos  que  estuviesen 
asignados  para  autorizar  los  actos  judiciales) 
mas  la  delegada  se  puede  desempeñar  ents 
cualquiera  otro  encargado  de  fé  pública. 

La  jurisdicción  se  divide,  asimismo ,  un 
ordinaria  y  especial  ú  privilegiada:  la  prime- 
ra es  la  que  por  regla  general  esliende  su  po- 
der á  toda  clase  de  negocios  y  á  todas  las 
personas,-  salvas  algunas  escepciones,  por  ln 
cual  se  llama  también  jurisdicción  común.  I» 
especial  ó  privilegiada  es  laque  tiene  circuns- 
crita su  potestad  al  conocimiento  de  negocios, 
que  ya  porlanatnraleza  de  lo  que  se  litiga  (i  di'' 
cute,  ya  por  la  clase,  estado  ó  profesión  de  las 
personas  sobre  quienes  se  ejerce,  está  limitada 
á  determinados  asuntos.  De  suerte  que  la  jo* 
risdiceion  ordinaria  es  como  la  regla  general, 
y  la  especial  la  escepcion  de  esa  misma  regla. 
La  ordinaria  se  ejerce  en  todo  lo  que  no  estu- 
viere espresamente  sometido  á  jurisdicción  es- 
pecial, y  esta  solo  en  los  que  terminantemente 
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,  eslán  asignados.  La  primera  se  conoce  con 
li  nombre  de  real  ordinaria,  y  la  segunda  con 
las  varias  denominaciones  de  jurisdicción  ecle- 
siáslica,  mista  de  eclesiástica  y  real,  miliiar  ó 
de  guerra,  de  hacienda  y  de  comercio.  Hubo 
en  olro  tiempo  muchas  otras  jurisdicciones  es- 
peciales privilegiadas  ó  privativas,  pero  todas 
lian  sido  abolidas.  También  se  distingue  la  ju- 
risdicción en  fouosa  y  voluntaria  ó  proroga- 
da La  forzosa  es  aquella  á  la  cual  están  las 
personas  sometidas  por  la  ley:  voluntaria  o 
prorogada  la  que  se  trasmite  por  voluntad  de 
los  interesados,  esto  es,  la  que  se  confiere  so- 
metiéndose estos  á  una  jurisdicción  estraüa  ú 
incompetente.  Es,  pues,  forzosa  la  jurisdicción 
mío  ejerce  un  tribunal  ó  juzgado  respecto  de 
las  personas  y  negocios  sujetos  a  su  poder,  y 
voluntaria  ó  prorogada  laque  desempeñan  los 
mismos  tribunales  ó  juzgados  sobre  ias  perso- 
nas que  voluntariamente  se  someten  á  ellos. 
No  os  prorogable  la  jurisdicción  en  los  nego- 
cios criminales  ni  tampoco  lo  es  siempre  en 
los  civiles.  Ademas,  para  que  se  prorogue  la 
jurisdicción,  es  preciso  que  el  tribunal  ó  juz- 
gado á  quien  se  trasmite,  ejerza  alguna,  ya 
ordinaria,  ya  privilegiada.  La  prorogacion  so 
liace  espresa  ó  licitamente:  cspresainenle,  so  - 
metiéndose á  ella,  y  tácilamente  por  medio  de 
unaclo  del  cual  se  infiera  la  voluntad,  aunque 
no  se  esprese. 

Esta  prorogacion  se  puede  hacer  de  cuatro 
modos:  1."  De  persona  apersona.  2."  De  can- 
lidud  á  cantidad  ó  de  cosa  á  cosa.  3."  De  tiem- 
po á  liempo.  Y  4."  de  lugar  á  lugar.  Prorógase 
de  persona  (t  persona,  cuando  teniendo  un  juez 
limitada  su  jurisdicción  á  un  pueblo  ó  partido 
judicial,  se  convienen  dos  ó  mas  habitantes  de 
airo  en  que  juzgue  del  asunto  sobre  que  dispu- 
ta, en  cuyo  caso  puede  conocer  de  eslc'aun- 
que  ios  litigantes  uo  le  estén  subordinados  por 
íazon  de  su  vecindad.  De  cantidad  á cantidad, 
ruando  teniendo  un  juez  facultad  para  conocer 
solamente  de  negocios  que  no  escedan  de  de- 
teraiinada  suma,  convienen  los  interesados  en 
que  conozca  del  suyo  á  pesar  de  esceder  de 
ella.  De  tiempo  á  tiempo,  cuando  leniendo  el 
juez  limitada  su  jurisdicción  á  una  época  de- 
lermiuada  se  convienen  las  partes;  en  que  fina- 
lizado el  plazo  prosiga  en  el  conocimiento  del 
negocio  hasta  su  decisión.  Esta  úllima  clase 
de  prorogacion  solo  puede  tener  lugar  respec- 
to de  los  jueces  delegados,  y  por  consiguiente, 
solo  en  los  juzgados  especiales  ó  privilegiados. 
Por  último,  de  tugar  á  lagar,  cuando  el  juez 
de  un  territorio  conoce  en  olro  de  alguna  cau- 
sa, con  consentimiento  de  los  litigantes  y  per- 
miso espreso  ó  tácito  del  juez  del  distrito. 

No  dejaremos  de  advertir  aqui  que  la  prom- 
oción de  liempo  á  tiempo  ó  de  lagar  á  lugar, 
es  muy  cuestionable  que  pueda  hacerse,  por- 
que en  realidad  el  juez  que  tiene  limitada  sn 
Jurisdicción  á  cierto  plazo  y  á  determinado 
surtido  6  territorio  fuera  de  aquel  tiempo  ó  de. 
este  distrito  es  un  particular  su  jurisdicción. 


440 

Solo  puede  haber  una  especie  de  prorogacion 
•  de  lugar  á  lugar  cuando  en  los  negocios  crimi- 
l  nales  el  j  uez  liene  que  evacuar  por  si  alguna 
diligencia  personal  y  lo  hace  con  el  benepláci- 
to del  de  el  respectivo  partido. 

Asimismo  se  divide  la  jurisdicción  en  cun- 
tenciosa  y  voluntaria.  Contenciosa  es  la  que 
mas  propiamente  se  llama  jurisdicción,  y  se 
ejercita  en  las  contiendas  y  decisiones  jurídi- 
cas; y  voluntaria  aquella  que  se  ejerce  sin 
controversia  de  partes  contendientes,  y  sin  ad- 
ministrarse en  forma  la  justicia  como  sucede 
en  los  actos  de  legitimación,  adopción  y  otros. 

Por  último,  seeouoee  la  jurisdicción  conten- 
ciosa-administrativa,  que  es  la  que  tiene  por 
objeto  decidir  las  cuestiones  judiciales  de  inte- 
rés público  ú  relativas  á  malerías  de  adminis- 
tración. 

Veamos  ahora  en  qué  forma  y  por  qué  au- 
toridades y  tribunales  se  ejerce  cada  una  de 
estas  jurisdicciones. 

Ejercen  la  jurisdicción  ordinaria  los  juz- 
gados y  tribnnalqs  establecidos  al  efecío  por 
las  leyes.  Son  jueces  las  personas  á  quienes 
la  corona  confiere  autoridad  pública  para  ad- 
ministrar justicia:  tribunales  tos  cuerpos  ó 
corporaciones  compuestas  de  un  número  co- 
lectivo de  jueces;  juzgado  se  llama  la  residen- 
cia de  un  solo  juez. 

En  esta  linea  los  alcaldes  y  sus  lenientes 
son  una  especie  de  jueces  ordinarios,  con  ju- 
risdicción circunscrita  al  pueblo  donde  residen 
y  á  los  pocos  negocios  judiciales  que  ¡as  leyes 
les  confian.  (Véase  alcaldes.)  Pero  los  que  prin- 
cipalmente ejercen  la  real  jurisdicción  ordina- 
ria, son  los  jueces  de  primera  instancia.  Se 
hallan  establecidos  en  determinados  pueblos  y 
tienen  señalado  un  limite  ó  término  jurisdic- 
cional que  se  denomina  partido  judicial,  en 
cuyo  recinto  hacen  uso  de  su  poder  sin  facul- 
tades pura,  estenderlo  á  otros  pueblos,  (Véase 
juez.)  También  se  ejerce  la  real  jurisdicción  or- 
dinaria y  alguna  de  las  privilegiadas  6  especia- 
les por  las  audiencias  del  reino,  aunqueen  es- 
fera mas  elevada  y  como  superiores  de  los  juz- 
gados. (Véase  audiencia.)  Por  último  ,  ejerce 
real  jurisdicción  ordinaria,  aunque  en  la  mas 
elevada  escala,  el  Tribunal  supremo  de  Justicia, 
el  cual  no  tiene  limitado  su  poder  á  determi- 
nado territorio,  pues  so  esliendo  á  lodos  los 
dominios  de  la  monarquía  respecto  délos  ne- 
gocios que  por  las  leyes  le  están  asignados. 
iVéase  tiubunal  sumemo  de  justicia.) 


Tras  esta  jurisdicción  se  présenla  como  la 
primera  en  importancia,  la  jurisdicción  ecle- 
siástica, que  en.  lo  meramente  espiritual  no 
emana  del  monarca,  sino  dé  la  iglesia,  en  cuyo 
nombre  la  ejercen  los  arzobispos  y  obispos; 
pero  la  temporal,  especial  ó  privilegiada,  que 
desempeñan  estos  en  los  negocios  civiles  y 
criminales  que  se  promueven  entre  eciesiásli- 
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eos  6  siendo  estos  demandados  por  los  legos, 
es  utia  concesión  de  la  corona  y  procede  de  ta 
misma  fuente  que  la  jurisdicción  ordinaria. 

Ejercen  esta  jurisdicción  por  delegación  de 
los  obispos,  los  provisores  y  vicarios  genera- 
les, y  en  superior  gerarquia  el,  tribunal  de  la 
Nunciatura  Apostólica,  ó  tos  jueces  sinodales, 
en  quienes  éste  delega  sus  altas  facultades.  En 
primera  instancia,  pues,  es  privativa  de  los 
arzobispos  y  obispos  y  de  sus  delegados  los 
vicarios  diocesanos,  cuyas  funciones  cesan  por 
muerte  del  prelado  que  los  nombró  y  queda 
reasumida  en  el  cabildo  sede  vacante,  que  eli- 
ge canónicamente  quien  lo  Sustituya  mientras 
se  nombra  nuevo  obispo,  §n  segunda  instancia 
ó  en  esfera  superior,  se  ejerce  por  los  melro- 
j  olitanos,  a  los  cnales  van  para  su  revisión  las 
causas  de  los  obispos  sufragáneos,  nombrán- 
dose también  con  este  objeto  el  número  sufi- 
ciente de  delegados.  Pero  los  obispos  exentos, 
y  los  abades  con  jurisdicción  veré  nullius,  no 
están  sujetos  á  ningún  metropolitano,  sino  di- 
rectamente á  la  Santa  Sede,  ó  lo  que  es  lo  mis- 
mo, á  la  Nuuciatura  Apostólica,  ¡a  cual  come- 
te el  conocimiento-  de  los  asuntos  al  respecti- 
vo ordinario  local  ó  á  los  jueces  sinodales  con 
!a  reserva  de  su  revisión. 

Ejerce  la  jurisdicción  eclesiástica  en  último, 
grado  ó  término,  esto  es,  para  rever  las  causas 
que  se  bao  seguido  ante  los  obispos  y  arzo- 
bispos ó  sus  delegados,  un  tribunal  eclesiástico 
llamado  de  la  Rota  de  la  Nunciatura  Apostólica 
que  reside  enlacórte,  compuesta  del  nuncio  de 
Su|Santidad  y  de  los  auditores  eclesiásticos  nom- 
brados por  el  rey. 

Los  tribunales  eclesiásticos  tienen,  lo  mis- 
mo que  los  seculares,  escribanos  ó  notarios 
eclesiásticos,  relatores,  fiscales,  procuradores 
y  alguaciles  ó  porteros. 


Conócese  ademas  delajurisdiecion  eclesiás- 
tica común,  la  privativa  eclesiástica  militar  que 
se  llama  castrense,  ejercida  por  el  capellán  ma- 
yor, vicario  general  de  los  ejércitos  y  armada, 
y  por  sus  vicarios  ó  delegados  en  las  diócesis. 
Uno  y  otro  la  desempeñan  en  primer  grado, 
pero  con  subordinación  al  tribunal  de. la  Nun- 
ciatura, sin  cuya  autorización  no  puede  prece- 
derse á  ulteriores  actuaciones. 

La  jurisdicción  del  Consejo  de  las-Ordenes 
es  mista  de  eclesiástica  y  secular.  Esle  tribu- 
nal especia!,  que  también  reside  en  la  córte,  es' 
un  verdadero  metropolitano,  y  ejerce  potestad 
en  virtud  de  bulas  pontificias  y  concesiones  de 
la  corona,  para  conocer  de  las  materias  ecle- 
siásticas y  temporales  correspondientes  á  las 
órdenes  militares. 

Otra  jurisdicción  igualmente  mixta  de  real  y 
eclesiástica  se  conoce  para  lodos  los  negocios 
relativos  ¿  tabula  de  cruzada.  Se  ejerce  en  la 
córte  por  el  comisario  general  de  esta  gracia 
pontificia,  y  en  las  provincias  por  sus  delega- 


dos con  independencia  é  inhibición  de  todos  los 
demás  juzgados  y  tribunales. 

Por  último,  se  conoce  otra  jurisdicción  tam- 
bién eclesiástica,  qne  es  la  de  los  juzgados  it 
testamentos,  por  la  cual  se  inspeccionan  estos 
instrumentos  públicos  y  se  reconocen  loses- 
pedienles  formados  sobre  ab-intestafo  para  de- 
clarar si  está  ó  no  cumplida  la  voluntad  espresa 
ó  presunta  del  testador  ó  intestado,  aunque selo 
en  la  parte  piadosa.  En  algunas  diócesis  cono, 
con  también  de  estos  asuntos  á  prevención  los 
juzgados  ordinarios. 

Mencionaremos  después  de  esia  jurisdicción 
á  la  militar,  como  una  de  las  mas  importantes 
entre  las  privilegiadas.  Esta  jurisdicción  puede 
ser  ordinaria  y  especial,  y  se  ejerce,  ya  por  los 
tribunales  ó  juzgados  permanentes,  ya  también 
por  los  consejos  de  guerra  ordinarios  y  estraor- 
dinarios.  Los  juzgados  comunes  de  guerra  los 
componen  los  capitanes  generales  con  sus 
auditores,  qne  conocen  de  todos  los  negocios 
contenciosos  civiles  y  criminales,  de  los  que 
no  eslando  en  el  ejercito  gozan  fuero  militar, 
Los  generales  en  gefe  de  Tos  ejércitos  támbleu 
ejercen  igual  jurisdicción,  aunque  con  respecta 
á  los  nogoclos  civiles  se  limita  á  los  contratos 
y  asuntos  que  no  tienen  por  objeto  reclamación 
de  bienes  raices.  Esta  jurisdicción  está  subor- 
dinada ¿  la  superior  del  Tribunal  supremo  de 
Guerra  qne  conoce  y  decide  en  el  último  grado. 

Los  coroneles  de  los  cuerpos  y  los  gober- 
nadores de  las  plazas  también  ejercen  jurisdic- 
ción; aquellos  respecto  de  los  delitos  comunes 
de  los  que  sirven  á  sus  órdenes,  y  estos  de  los 
juicios  verbales  y  de  los  delitos  que  se  cometen 
por  las  guarniciones  de  tas  plastas.  Perú  los  con- 
sejos de  guerra  entienden  del  castigo  de  los  de- 
litos puramente  militares,  de  los  comunes  co- 
metidos por  los  militares  que  sirven  en  el  ejér- 
cito, y  de  las  faltas  graves  cmnelidas  por  los 
individuos  del  ejército  contra  el  servicio.  Los 
consejos  de  guerra  ordinarios  son  los  qae  juz- 
gan desde  el  soldado  hasta  el  sargento  primero 
inclusive:  los  mistos  ó  estraordinnrios  los  qne 
sentencian  á  estos  mismos  militares  cuando  es- 
tán graduados  de  oficiales,  y  los  de  generales 
juzgan  á  los  oficiales  efectivos  y  á  los  gefesdel 
ejército. 

Entre  las  jurisdicciones  militares  s.c  cuentan 
ademas  de  esta,  que  calificamos  de  ordinaria, 
las  especiales  ó  privilegiadas,  como  son  las  Je 
marina,  artillería,  ingenieros  y  guardias  déla 
real  persona.  Todos  estos  cuerpos  forman  los 
consejos  de  guerra  de  so  propio  seno,  si  hubiere 
suficiente  número  para  ellos. 

En  marina,  la  jurisdicción  contenciosa  se 
ejerce  en  primer  grado  por  los  comandantes  que 
residen  en  las  provincias  litorales,  con  sus  ase- 
sores letrados;  en  grado  de  apelación  pov  los 
comandantes  generales  del  departamento  de  Cá- 
diz y  apostaderos  del  Ferrol  y  Cartagena,  con 
sus  respectivos  audilores,  y  en  tercera  y  últi- 
ma instancia  por  el  Tribunal  supremo  de  Guerra 
y  Marina,  Los  ayudantes  de  marina  ó  sus  dele- 
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¡rados  de  distrito  ejercen  también  Jurisdicción 
cu  tas  cuestiones  [cuya  entidad  no  esceda  de 
500  reales,  y  en  las  diligencias  que  el  respec- 
tivo comandante  les  encargare. 

En  el  cuerpo  de  artillería  se  ejerce  la  juris- 
dicción por  el  director  general  de  esta  arma, 
con  su  asesor  general  en  la  corte;  en  tas  pro- 
vincias por  el  subinspector  de  cada  departa- 
mento y  su  asesor,  con  apelación  al  juagado 
de  la  corle. 

Respecto  á  las  (ropos  de  casa  real,  ejerce  la 
jurisdicción  el  sargento  mayor  de  estos  cuerpos 
con  el  consejo  de  su  asesor,  y  las  apelaciones 
ai  Tribunal  supremo  de  Guerra. 

Las  demás  tropas  conocidas  bajo  la  denomi- 
nación de  guardia  real ,  que  hoy  es  solo  la  de 
alabarderos,  están  subordinadas  á  la  jurisdic- 
ción que  ejerce  el  coronel  del  cuerpocon  acuer- 
do del  asesor  general ,  ó  de  los  asesores  cjue 
ísle  delegue  y  con  las  apelaciones  al  tribunal 
antes  indicado. 

la  jurisdicción  de  ingenieros  la  ejerce  en  la 
corte  el  ingeniero  general  y  su  asesor,  y  en  las 
subinspecciones  el  director  ó  subinspector  y 
su  respectivo  asesor:  uno  y  otro  juzgado  están 
subordinados  al  Tribunal  supremo  de  Guerra. 

II  intendente  ordenador  ó  gefe  de  hacien- 
da militar  también  ejerce  jurisdicción  en  los 
respectivos  distritos  con  su  asesor,  y  las  ape- 
laciones al  Tribunal  supremo,  para  entender 
en  toáoslos  negocios  relativos  á  contratas,  pro- 
fisiones  y  demás  en  que  la  hacienda  militar 
tiene  un  interés  directo. 


La  jurisdicción  llamada  de  hacienda  en- 
tiende en  todos  los  negocios  en  que  tiene  inte- 
rés ó  puede  padecer  perjuicio  el  erario  público. 
Ejerce  dicha  jurisdicción  por  jueces  especiales 
nombrados  por  la  corona.  Las  apelaciones  de 
estos  juzgados  van  á  las  audiencias  territoria- 
les del  mismo  modo  que  las  de  los  jueces  ordi- 
narios de  primera  instancia.  Esla  jurisdicción 
especial  liene  también  fiscal,  escribanos  y  su- 
balternos que  desempeñan  análogas  funciones 
a  las  de  los  tribunales  ordinarios. 


Otra  jurisdicción,  en  cierto  modo  privativa, 
se  conoce  para  los  negocios  mercantiles,  que 
ejercen  los  tribunales  de  Comercio  en  los  puer- 
tos, capitales  y  poblaciones  donde  están  esta- 
blecidos, por  eligirlo  asi  la  concurrencia  de 
aque  los  negocios.  Esíos  tribunales  se  compo- 
nen de  los  jueces  legos  que  previene  el  código 
y  del  letrado  consultor,  con  cuyo  dictamen  ad- 
ministran justicia,  con  apelación  á  la  audiencia 
«¡I  respectivo  territorio. 

De  la'  jurisdicción  administrativa  nos  ocu- 
paremos en  el  artículo  inmediato,  porque  aten- 
aifla  la  ostensión  é  importancia  de  esta  materia, 
merece  un  capitulo  aparte.  "  ' 
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á  la  potestad  que  reside  en  la  administración 
ó  en  los  funcionarios  ú  cuerpos  que  represen- 
tan esta  parle  del  poder  ejecutivo,  para  asegu- 
rar la  aplicación  de  las  leyes  de  interés  gene- 
ral ó  local  de  los  administrados  por  medio  de 
reglamentos  y  otras  disposiciones  análogas, 
para  cuidar  de  las  personas  y  propiedades  cu 
relación  con  el  Estado  y  para  conocer  y  senten- 
ciar en  forma  de  juicio  los  asuntos  contenciosos 
administrativos,  esto  es,  las  reclamaciones  ú 
oposiciones  de  los  que  se  creyeren  perjudica- 
dos por  la  administración  en  sus  derecnos  ad- 
quiridos. 

La  jurisdicción  administrativa  se  divide  en 
voluntaria  y  coníencíosa,  como  se  deduce  de  U 
esplicacion  que  antecede.  La  primera  se  ejerce 
por  actos  de  mando  generales  ó  particulares, 
ya  sea  que  se  espidan  órdenes  y  reglamentos, 
ya  que  se  haga  la  aplicación  de  las  unas  y  de 
los  otros.  La  segunda  se  ejerce  pronunciando 
decisiones  en  forma  de  juicio  sobre  las  recla- 
maciones de  las  parles  y  dirimiendo  intereses 
opuestos  que  son  el  público  y  el  privado.  Por 
la  primera  se  ejercen  actos  de  nuevo  imperio; 
por  la  segunda  de  imperio  misto,  que  es  al 
que  va  unida  lo  que  se  llama  propiamenle  ju- 
risdicción. Por  la  primera  la  administración, 
obra  para  ilustrarse,  y  para  determinarla  que 
juzga  mas  conforme  con  los  intereses  genera- 
les, ya  sea  por  medio  de  órdenes  y  reglamen- 
tos que  no  se  refieren  directamente  á  Tos  indi- 
viduos, ya  por  actos  que  tienen  siempre  por 
objeto  aplicar  el  interés  general  á  casos  espe- 
ciales en  oposición  con  una  acción  individual. 
Por  la  segunda,  instruye,  juzga  y  decide  para 
armonizar  el  interés  general  con  ei  derecho  de 
cada  uno,  síu  herir  este  derecho  ó  para  sacri- 
ficar el  derecho  privado  al  público  si  hay  una 
indispensable  necesidad  de  ello. 

La  jurisdicción  admimslrativa  volunlaria  se 
llama  también  activa,  en  cuanto  ejerce  actos 
de  mando,  esto  es,  en  cuanto  obra  y  se  mueve 
dentro  de  sus  atribuciones  para  ejecutar  sus 
órdenes  ó  reglamentos:  llámase  activa  en  con- 
traposición á  la  catiticacion  que  también  se  la 
da  de  reglamentaria  en  cuanto  obra  reglandd 
la  ejecución  de  las  leyes.  También  se  toma  la 
calificación  de  activa  en  contraposición  á  los 
actos  de  administración  puramente  conjuiíioa 
ó  deliberante.  Calificase  también  la  jurisdicción 
voluntaria  de  cíi'screcionaí  en  cuanto  sus  actos 
de  mando  no  se  hallan  trazados  por  la  ley  sino 
que  dimanan  de  su  potestad  discrecional,  la 
cual  ejerce  bajo  su  responsabilidad  eu  vista  de 
la  utilidad  y  convenieucias  públicas  para  la 
ejecución  de  las  leyes.  Finalmenle,  llámase  tam- 
bién pura  y  graciosa  en  cuanto  que  se  ejerce 
sin  que  intervenga  instancia  ni  reclamación  de 
parle  de  los  interesados.. 

La  jurisdicción  administrativa  se  distingue 
asimismo  de  la  ordinaria  ó  común  en  que  las 
sentencias  de  los  tribunales  ordinarios,  luego 
que  han  pasado  en  autoridad  de  cosa  juzgada 
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son  irrevocables,  sin  CfrJé"  puedan  ser  reforma- 
das; pero  los  decisiones  de  los  tribunales  ad- 
ministrativos pueden  ser  atacadas  por  los  par- 
ticulares agraviados  en  ellas,  acudiendo  ;i  los 
cuerpos  colegisladores  para  exigir  la  respon- 
sabilidad de  los  ministros.  Asimismo  las  dcci- 
EÍonesde  los  tribunales adrainistialivos  carecen 
de  autoridad  propia  6  de  la  fuerza  definitiva 
que  tienen  las  de  aquellos,  limitándose  á  sim- 
ples consultas  que  no  obligan  mientras  no  las 
aprueba  el  monarca  y  no  se  publican  con  esta 
aprobación,  al  paso  que  las  de  los  tribunales 
ordinarios  adquieren  toda  su  fuerza  desde  que 
estos  las  lian  pronunciado.  Y  Be  aquí  proviene 
el  llamarse  la  jurisdicción  administrativa  rete- 
nida, por  bailarse  reservada  su  autoridad  y 
fuerza  en  el  soberano,  asi  como  se  llama  dele- 
gada la  del  orden  judicial,  porque  habiéndo- 
sele conferido  por  el  monarca  y  por  la  ley,  la 
ejerce  en  toda  su  fuerza  y  autoridad,  como  ju- 
risdicción propia,  sin  hallarse  sujeta  á  la  apro- 
bación del  soberano  ni  do  otro  poder  alguno. 
Asi,  pues,  e!  soberano  esquíen  ejerce  la  juris- 
dicción administrativa  como  consecuencia  del 
poder  ejecutivo  que  eslá  enteramente  en  sus 
manos.  Ejércela  en  lo  relativo  á  lo  contencioso 
en  su  consejo  real  (véase  este  articulo)  juz- 
gando en  última  instancia  las  diferencias  que 
vienen  á  parar  a  él  de  todos  los  demás  cuer- 
pos y  funcionarios  administrativos  ó  por  medio 
de  estosfoncíonarios  en  lo  relativo  á  la  juris- 
dicción voluntaria. 

Hemos  indicado  las  diferencias  que  existen 
entre  el  Orden  administrativo  y  el  judicial, 
atendiendo  á  su  diversa  naturaleza:  y  ahora 
espoudremoa  brevemente  las  que  existen  con 
relación  al  ejercicio  de  sus  atribuciones  o  de  su 
competencia  y  jurisdicción.  La  administración 
Ordena  y  dispone;  los  juicios  de  los  tribunales 
po  son  mas  que  declarativos  de  la  existencia  dc- 
tnbeehoú  de  la  pertenencia  de  un  :derecho.  El 
orden  administrativo  establece  sobre  las  rela- 
ciones de  los  ciudadanos  con  el  lisiado,  sobre 
las  dificultades  que  se  deciden  por  la  ley  po- 
lítica ú  que  interesan  al  gobierno  como  go- 
bierno; la  autoridad  judicial  sobre  las  relacio- 
nes de  los  ciudadanos  entre  si,  sobre  asuntos 
que  interesan  al  Estado  como  particular,  sobre 
los  negocios,  cuya  solución  depende  del  dere- 
cho civil.  La  autoridad  judicial  solo  decide  los 
pleitos  que  nacen  de  su  derecho,  puesto  en 
tela  de  juicio,  ó  de  un  hecho  que  perjudica  á 
na  individuo  determinado  y  que  solo  interesa 
á  la  sociedad  secundariamente;  la  administra- 
ción tiene  una  esfera  de  acción  mas  estensa; 
puede  disponer  para  el  porvenir,  puede  obrar 
sin  ser  provocada,  puede  dar  resoluciones  que 
no  se  le  piden  y  tomar  medidas  de  conse,- 
vacion  y  de  previsión  sobre  objetos  que  inte- 
resan á  la  universalidad  de  los  ciudadanos.  La 
autoridad  judicial  no  tiene  acción  sino  sobre 
los  invididuos  que  se  presentan  ó  que  son  ci- 
tados ante  ella,  no  puede  dejar  de  conceder  o 
negar  lo  que  se-  le  pide;  no  puede  dar  deci- 


482 

slones  en  forma  de  reglamento,  és  decir,  óV 
poniendo  para  el  porvenir  y  fuera  del  circulo 
del  negocio  que  se  somete  á  su  fallo,  "al  paso 
que  la  administración,  como  poder  de  ejecu- 
ción, ordena  los  trabajos  que  reclama  ni  bien 
público,  puede  obrar  sobre  los  ciudadanos  con- 
siderados  colectivamente  y  decretar  que  ea 
casos  urgentes  y  á  falta  de  otros  medios  se 
haga  por  ejemplo  una  obra  por  una  tanpicipnM 
lídad  determinada  ó  adoptar  otras  medidas  se- 
mejantes. 

Por  estas  consideraciones  no  puede  meaos 
de  residir  en  la  administración  la  fucollud  de 
remover  los  obstáculos  que  pudieran  oponerse 
á  la  ejecución  de  sus  actos  y  de  decidir  sobre 
la  oposición  ó  reclamaciones  que  opongan  te 
particulares  que  se  creyesen  perjudicados  ea 
sus  intereses  ó  en  sus  derechos  adquiridos, 
Si  esta  facultad  se  confiriese  A  los  tribunales 
ordinarios,  se  atentaría  contra  la  independencia 
y  la  libertad  de  la  administración,  y  se  subor- 
dinaría esta  última  á  la  primera,  dándose  asi 
á  la  corona,  en  quien  reside  el  poder  adaiinis- 
truttvo,  un  superior  que  juzgase  sus  actos  ó 
los  de  sus  agentes,  con  mengua  de  su  prestigio. 
Ademas,  nadie  mejor  que  la  administración, 
que  es  la  que  ha  dictado  las  providencias  que 
trata  de  llevar  á  efecto,  conoce  la  naturaleza  y 
c-stension  de  los  perjuicios  que  pueden  irro- 
garse con  ellas  en  casos  determinados,  para 
saber  si  conviene  ó  no  reformarlas;  y  los  li- 
mites de  las  atribuciones  de  sus  agentes  para 
conocer  si  "ha  habido  esceso  por  su  parle,  y 
finalmente,  siendo  ¡os  trámites  de  los  proce- 
dimientos de  los  tribunales  ordinarios  dema- 
siado lentos  y  prolijos,  enervarían  la  ener- 
gía y  eficacia  que  convienen  á  la  acción  admi- 
nistrativa, la  cual  por  su  naturaleza  debe  ser 
ejecutiva,  rápida  y  espedita. 

A  este  propósito  dice  con  suma  oportuni- 
dad lo  siguiente  un  escritor  francés  bien  co- 
nocido. «Suponíeudo  que  no  hubiese  jurisdic- 
ción conteucioso-administraliva ,  cuando  el 
soberano ,  en  virtud  de  poder  que  le  confiere 
la  constitución  de  hacer  los  reglamentos  ne- 
cesarios para  la  seguridad  del  Estado,  Imbicra 
tomado  una  medida  que  perjudicara  á  ios  inte- 
reses particulares ,  seria  necesario  prohibir 
toda  clase  de  reclamaciones  á  los  individuos 
perjudicados,  lo  que  fuera  injusto,  o  someter 
estos  actos  á  los  tribunales,  lo  que  podrió  te- 
ner peores  consecuencias,  puesto  que  en  lil 
caso  un  poder  estrado  á  la  administración  pí- 
blica  podría  detener  la  ejecución  de  una  me- 
dida, de  la  cual  dependería  acaso  la  salud  del 
■Eslado.  Asi,  cuando  el  monarca  hubiera  juzga- 
do conveniente  a  su  seguridad,  dar  órdea  1>4* 
ra  fortificar  un  pueblo  abierto,  si  tos  propic- 
iarlos' de  los  terrenos  que  debían  ocuparlas 
uuevas  fortificaciones  se  opusiesen  á  ¡o  eje* 
cucion  de  la  obra,  el  gobierno  se  vería  en  la 
precisión  de  defenderla  ante  los  tribunales, 
y  como  nadie  puede  ser  espropiado  en  ellos 
siuo  por  causa  de  utilidad  pública ,  debería 
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ventilarse  la  cueslian  de  si  las  relaciones  inter- 
nacionales del  país  liacian  ó  no  supérllua  se- 
mcjanle;  precaución.  Otro  ejemplo:  pone  el 
gobierno  en  acción  la  fuerza  del  Estado;  una 
compañía  mercantil  se  obliga  á  dar  lodos  los 
suministros  del  ejército;  pero  cumple  tan  mal 
esta  obligación  que  carece  la  tropa  de  lo  mas 
necesario,  no  quedando  otro  remedio  para  sal- 
var al  Estado  que  anular  la  contraía  hecha 
con  esía  compañía.  Sin  embargo  ,  como  esta 
eonlrala  es  una  convención  sinalagmática  y 
loüas  las  convenciones  se  bailan  bajo  ja  sal- 
vaguardia de  las  leyes  y  de  los  magistrados, 
que  son  sus  órganos si  se  sometiese  este 
asunto  á  los  tribunales  y  se  arreglara  á  las 
formas  de  un  procedimiento  ordinario,  todo  se 
perderlo,  porque  dejaría  de  existir  el  ejército 
mucho  antes  que  se  resolviese  definitivamente 
el  juicio.  La  ley  suprema,  la  ley  ante  la  cual 
deben  callar  todas  las  demás,  la  ley  de  la  pú- 
blica conservación,  autoriza,  pues,  al  gobierno 
para  constituirse  juez  en  su  propia  causa  y  anu- 
lar él  misino  el  conlralo  que  celebró,  sustitu- 
yendo, sin  forma  de  procedimiento,  á  esta  com- 
paiiíb  intiel  ó  negligente,  persona  que  cumpla 
mejor  el  fin  para  que  aquella  fué  constituida, 
La  jurisdicción  administrativa  que  llamamos 
voluntaria,  la  ejercen  los  agentes  ó  funciona- 
rios de  la  administración  cuando  verifican  ac- 
tos propias  de  sus  funciones  y  del  ejercicio  de 
ellas,  Las  aclos  de  la  jurisdicción  voluntaria 
crean  derechos  que  no  existen  completos  basta 
que  termina  esla  jurisdicción:  por  lo  que  pue- 
des sentarse  las  Ires  reglas  siguientes:  1 que 
los  uclos  de  jurisdicción  voluntaria  pueden  ser 
retractados  mientras  en  virtud  de  ellos  no  exis- 
ta un  derecho  adquirido:  2.a  que  las  reformas 
que  preceden  al  ejercicio  de  esla  jurisdicción, 
cuando  no  se  hallan  marcadas  por  la  ley,  son 
discrecionales  de  los  agentes  de  la  administra- 
ción; 3.a  que  se  puede  pedir  siempre  al  ageníe 
superior  la  enmienda  de  los  aclos  ó  mandatos 
del  inferior,  porque  esla  jurisdicción  es  mas 
bien (jerárquica  que  jurídica.  Por  eso  ,  cuando 
a!  hacer  uso  un  agente  inferior  de  la  adminis- 
tración de  su  potestad  do  puro  mando,  se  le 
oponen  reclamaciones  particulares  sobre  inte- 
reses ó  derechos  á  que  aquella  afecta,  si  son 
claras  y  patentes  estas  reclamaciones,  y  claro 
el  interés  cuya  contestación  se  reclama,  no  se 
recurre  á  la  via  contenciosa,  sino  al  superior 
gerarquico,  ó  al  gobierno,  que  es  el  juez-de  to- 
dos los  funcionarios,  el  cual  repone  las  cosas  al 
esíado  que  lenian  antes  de  inferirse  el  perjui- 
cio. Se  recurre  eu  este  cuso  á  la  administración 
activa  y  no  á  la  conlenciosa,-  porque  podría 
muy  bien  suceder  que  la  administración  estu- 
viera de  acuerdo  con  el  particular  y  reparase  el 
perjuicio,  no  habiendo,  por  consigúeme,  mo- 
n'o  para  pleito,  Solo  habrá  lugar  en  luí  caso  á 
'■i  vía  contenciosa,  cuando  la  adminislracion 
sostenga  su  acto,  negándose  á  reparar  el  agra- 
do, pues  entonces  solo  el  poder  administrativo 
contencioso  puede  decidir  esta  cuestión.  De 
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modo  que  pueden  dar  lugar  á  litigio  adminis- 
trativo, según  dice  un  escritor  contemporáneo, 
iodos  los  actos  de  la  adminislracion  que  ha- 
biendo creado  entre  el  Esíado  ó  una  corpora- 
ción ó  individuos,  derecbop  recíprocos  promue- 
van contestaciones  que  no  puedan  resolverse 
por  la  via  de  la  interpretación  de  aque!  aclp, 

Asi,  pues,  para  el  ejercicio  de  la  jurisdic- 
ción conlenciosa  administrativa,  es  necesario 
que  concurran  los  siguienles requisitos:  l.'que 
haya  un  acto  ó  providencia  dictada  por  la  ad- 
ministración: 2.°  que  la  reclamación  conlra  este 
acto  se  funde  en  un  derecho  ofendido  y  menos- 
cabado conanterioridad  á  aquel  acto:  3.'J  que  la 
reclamación  se  redera  á  un  interés  del  orden 
administrativo. 

El  primer  requisito  mencionado  es  que  baya 
un  acto  administrativo.  Por  actos  administrati- 
vos se  entienden  las  disposiciones,  ya  sean  de 
orden,  ya  de  ejecución,  de  los  funcionarios  de 
la  administración,  encargados  por  las  leyes  de 
ejecutarlas  de  interés  general,  Pero  no  lodos 
los  actos  de  la  administración  dan  lugar  á  lo 
contencioso  administrativo.  Los  aclos  de  puro 
mando  ó  de  mero  imperio,  esto  es,  de  juris- 
dicción graciosa,  que  tienen  por  objeto  procu-» 
rar  la  ejecución  de  las  leyes  por  medio  de  ins- 
trucciones y  reglamentos  de  aplicación  general, 
ó  adoptar  disposiciones  para  el  fomento  de  los 
intereses  colectivos  de  la  sociedad,  no  dan  lu- 
gar á  lo  contencioso,  sino  que,  en  caso  de  per- 
judicar intereses  ó  de  vulnerar  derechos  priva- 
dos, se  acude  á  la  administración  en  la  via  gu- 
bernativa, para  que  disponga  que  deje  de  re- 
gir ¡a  instrucción  ú  ordenanza  relativamente  al 
interés  ó  al  derecho,,  con  cuya  conservación  y 
existencia  es  incompatible, 

Tampoco  pertenecen  á  lo  contencioso  admi- 
nistrativo los  actos  diplomáticos  ó  polúieos  ó 
de  alto  gobierno,  asi  es  que  las  cuestiones  so- 
bre interpretación  ó  aplicación  de  los  tratados 
y  convenciones  diplomáticas  no  quedan  sujetas 
al  coisoeimienlo  de  la  administración  conten- 
ciosa. Si  por  estos  tratados  se  vulneran  inte- 
reses ó  derechos  privados  preesistentes,  no  ha 
lugar  ó  la  via  contenciosa  ni  á  otro  medio  de 
limitar  aquellos  actos  que  el  de  la  responsa- 
bilidad ministerial,  porque  la  razón  de  Esíado 
es  la  que  exige  á  veces  que  se  menoscabe  el 
interés  particular  en  favor  del  general.  Estos 
actos  son  de  muy  alta  importancia  para  que 
puedan  ser  objeto  de  una  reclamación  particu- 
lar, y  por  eso  ge  hallan  colocados  en  la  misma 
línea  que  los  actos  legislativos. 

Del  mismo  modo  no  pueden  producir  recla- 
maciones en  el  órden  contencioso  administrati- 
vo los  actos  discrecionales  y  de  gracia  que  la 
administración  ejerce  bajo  su  responsabilidad, 
guiada  de  la  conveniencia  y  utilidad  del  servi- 
cio público,  sin  que  emanen  de  disposición  es- 
presa  y  directa  de  ¡ey  alguna:  á  asios  actos  pur- 
leueeen  el  nombramiento,  separación  y  sus- 
pensión de  los  empleados.  Sin  embargo  del 
principio  que  ol  derecho  de  nombramiento  de 
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empleados  pertenece  libremente  á  la  adminis- 
tración activa,  no  debe  deducirse  que  tenga  esta 
igualmente  derecho  absoluto  de  destitución  ó 
suspensión  de  los  funcionarios  públicos.  Para 
determinar  el  derecho  absoluto  ó  relativo  res- 
pecto de  la  destitución  deben  distinguirse  los 
empleos  amovibles  de  los  empleos  á  que  está 
unido  el  carácter  de  inamovibles,  y  aquellos  de 
que  resultan  derechos  adquiridos.  Materia  es 
esta  que  requiere  un  examen  especial  en  que 
aqui  no  podemos  detenernos. 

Concluiremos  este  punto  diciendo  que  tam- 
poco dan  lugar  á  lo  contencioso  administrativo 
los  actos  de  tutela  que  ejerce  la  administración. 
El  recurso  contencioso  repugnarías  estos  actos, 
que  siendo  de  pura  protección  no  se  ejercen  en 
forma  de  juicio.  Hay,  no  obstante,  lugar  á  la 
vía  contenciosa  cuando  hubiera  esceso  de  poder 
de  parte  de  la  autoridad  tutelar.  Asi,  por  ejem- 
plo, como  la  negativa  de  la  autorización  para 
litigar  puede  privar  á  un  establecimiento  públi- 
co de  la  propiedad  de  un  derecho,  puede  enta- 
blar ante  el  Consejo  Real  un  recurso  contra  esta 
denegación. 

Mencionamos  como  el  segundo  requisito 
para  que  exista  contencioso  administrativo  que 
la  reclamación  contra  el  acto  de  la  administra- 
ción se  funde  en  un  derecho.  Este  es  uno  de  los 
principales  caracteres  que  distinguen  la  juris- 
dicción contenciosa  de  la  voluntaria.  La  juris- 
dicción voluntaria  está  abierta  para  atacar  los 
actos  del  poder  discrecional  de  la  administra- 
ción, que  hieren-,  no  los  derechos,  sino  sola- 
mente los  intereses  de  los  reclamantes;  la  con- 
tenciosa siempre  que  se  trata  de  hacer  valer  una 
reclamación  fundada  en  un  verdadero  derecho 
que  resulta  de  una  ley  ó  de  un  contrato,  puesto 
que  para  entender  en  esta  clase  de  reclamacio- 
nes, el  poder  contencioso  está  autorizado  com- 
petentemente. 

Por  último,  para  que  haya  contencioso  ad- 
ministrativo, es  preciso  que  el  derecho  adqui- 
rido sea  del  orden  administrativo  y  pertenezca 
el  conocimiento  de  su  vulneración  á  los  tribu- 
nales de  dicha  esfera.  Diremos,  pues,  que  per- 
tenece al  espresado  orden  las  cuestiones  rela- 
tivas al  uso  y  distribución  de  los  bienes  y 
aprovechamientos  provinciales  y  comunales;  al 
repartimiento  y  exacción  individual  de  toda 
especie  de  cargas  municipales  y  provinciales 
cuya  cobranza  no  vaya  unida  á  la  de  contri- 
buciones del  Estado;  al  cumplimiento,  inteli- 
gencia, rescisión  y  efectos  de  los  contratos  y 
remates  celebrados  con  la  administración  ci- 
vil y  con  las  provinciales  y  municipales  para 
toda  especie  de  servicios  y  obras  públicas;  al 
resarcimiento  de  daños  y  perjuicios  ocasiona- 
dos por  la  ejecución  de  obras  públicas;  á  la 
incomodidad  6  insalubridad  de  las  fábricas, 
establecimientos,  talleres  ú  oficinas,  y  su  re- 
moción á  otras  partes;  al  deslinde  de  términos 
correspondientes  á  pueblos  y  ayuntamientos, 
cuando  estas  cuestiones  ¿procedan  de  disposi- 
ción administrativa;  al  curso,  navegación  y 
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flote  de  los  rios  y  canales,  obras  hechas  en 
sus  cauces  y  márgenes,  y  primera  distribución 
de  sus  aguas  para  riegos  y  otros  usos. 

No  constituyen  contencioso  administrativo 
por  no  referirse  á  derechos  del  orden  admitís, 
trativo  las  cuestiones  sobre  derechos  reales  ó 
sobre  propiedad  ó  posesión.  Estas  cuestiones 
pertenecen  al  orden  judicial,  aan  cuando  sea 
el  Estado  quien  dé  lugar  á  ellas,  ó  las  prormie. 
va  como  simple  particular,  pero  no  si  obrase 
como  gobierno  y  en  favor  del  interés  comiin, 

Esceptúanse,  sin  embargo,  entre  las  cues- 
tiones sobre  derechos  reales  tas  que  versan 
acerca  de  servidumbres  de  utilidad  pública,  tu- 
ya existencia  y  ejercicio  liene  por  objetó  el 
interés  común  confiado  á  la  vigilancia  esclusi- 
va  déla  administración,  y  que  pertenecea  por 
lo  mismo  al  úrden  administrativo.  El  conoci- 
miento de  las  cuestiones  sobre  posesión  perte- 
nece al  órden  judicial  ordinario,  aun  cuando  el 
terreno  sobre  que  se  pide  la  posesión  pertenez- 
ca al  Estado  ó  á  un  ayuntamiento,  pues  para 
este  efecto  se  entiende  que  litigan  coma  parti- 
culares. Pero  no  pertenecerá  al  órden  judicial 
el  conocimiento  del  acto  que  ocasiona  aque- 
llas cuestiones  procedente  del  acuerdo  de  im 
ayuntamiento  ó  de  otra  autoridad  adminis- 
trativa dentro  del  circulo  de  sus  atribuciones, 
Las  cuestiones  sobre  sucesión  pertenecen  á  los 
tribunales  civiles,  aunqiie  se  trate  de  sucesio- 
nes del  Estado  á  titulo  de  bienes  mostrencos, 
porque  en  estas  cuestiones  el  Estado  ejercita 
sus  derechos  como  persona  particular  y  como 
cualquiera  otro  individuo. 

Las  incidencias  relativas  á  las  adquisicio- 
nes délos  bieues  nacionales  pertenecen  en  un 
estado  á  la  administración,  y  en  otro  ála  auto- 
ridad judicial.  La  administración  entiende  ea 
esta  clase  de  cuestiones,  porque  estos  ¡ulero- 
ses-  y  derechos  han  sido  creados  por  el  órden 
de  cosas  establecido  por  la  revolución,  y  la  ad- 
ministración debe  cubrir  con  su  acción  protec- 
tora los  vicios  de  que  pueden  adolecer  las  ad- 
quisiciones hechas  por  el  Estado  en  mediode 
las  turbulencias  políticas.  La  severidad  de  la 
justicia  ordinaria  uo  seria  conven  ¡en  le  en  oca- 
siones en  que  apareciese  cuestión  enlre  el  interés 
privado  y  el  público;  mas  luego  que  desapare- 
ce el  interés  público  por  no  afectar  los  lilisjos 
álas  reutas  ni  al  dominio  del  Estado,  pertene- 
ce su  conocimiento  á  los  tribunales  de  jus- 
ticia. 

Las  acciones  de  indemnización  de  daños  j 
perjuicios  se  entablan  ante  la  autoridad  judi- 
cial si  se  dirigen  contra  el  Estado  como  parti- 
cular y  ante  la  administración  si  como  repre- 
sentante del  interés  general.  Si  aquellos  pro- 
ceden de  obras  públicas,  son  de  competencia 
dé  la  administración,  pero  no  si  versan  sobre 
daños  reales  causados  á  particulares;  como  por 
el  establecimiento  de  una  fábrica  insalubre, 
aunque  se  halle  establecida  con  autoríMeins 
de  la  administración,  sino  á  los  tribunales  or- 
dinarios, porque  en  este  caso  la  autorización. 
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nne  es  «na  simple  medida  de  policía,  no  se 
concede  sino  con  la  reserva,  espresa  ó  siempre 
sobreentendida,  de  quedar  salvos  los  dere 
clios  de  tercero,  y  no  puede  presumirse  que 
la  administración  permitió  la  violación  de  es- 
los  derechos;  de  suerte  que  la  acción  de  la  re- 
paración del  daño  causado  no  puede  conside- 
rarse como  consecuencia  directa  del  acto  ad- 
ministrativo que  autorizó  la  construcción  de  la 
fábrica. 

En  el  orden  criminal  son  mucho  mas  limi- 
tadas las  atribuciones  de  la  jurisdicción  admi- 
nistrativa. A  los  tribunales  de  justicia  pertene- 
ce la  policía  represiva,  esta  es  la  que  tiene 
por  objeto  imponer  penas,  y  al  orden  adminis- 
Iralivo  la  preventiva,  que  se  limita  á  aprehen- 
der á  los  infractores.  Sin  embargo,  la  admi- 
nistración ejerce  también  la  policía  represiva 
en  los  casos  en  que  las  leyes  ó  reglamentos 
le  confieren  ta  aplicación  de  ciertas  penas  le- 
ves, pecuniarias  ó  corporales,  en  uso  de  su 
potestad  disciplinal. 

En  los  delitos  de  Jos  funcionarios  adminis- 
Iralivos  es  necesario  distinguir  la  naturaleza 
de  estas  infracciones.  Los  agentes  de  la  admi- 
nistración no  deben  obedecer  sino  á  sus  su- 
periores, y  no  son  responsables  de  sus  accio- 
nes sino  al  gefe  del  Estado  en  cuanto  estos  ac- 
tos no  hieren  ei  interés  privado  de  ios  particu- 
lares. Pero  si  por  abuso  de  poder  o  por  ejecu- 
tar ciegamente  una  orden  ilegal  y  arbitraria, 
un  funcionario  de  la  administración  atenta 
contra  la  vida,  la  libertad  ó  la  fortuna  de  un 
ciudadano,  debe  responder  ante  los  tribunales 
ordinarios  del  delito  ó  cuasi  delito  que  baya 
comelido  en  el  ejercicio  abusivo  de  sus  funcio- 
nes, porque  en  este  concepto  no  es  agente  de 
la  autoridad,  sino  un  delincuente,  tanto  mas 
digno  de  castigo,  cuanto  que  conoce  mejor  las 
leyes  que  no  teme  infringir,  y  vuelve  contra 
los  ciudadanos  un  poder  que  se  puso  en  sus 
manos  para  protegerles.  Esta  responsabilidad 
délos  agentes  secundarios  de  la  administración 
es  una  de  las  principales  garantías  que  la  so- 
ciedad debe  esperar  de  un  gobierno  bien  cons- 
umido; pero  al  lado  de  esta  seguridad  que  tan 
preciosa  garantía  ofrece  á  los  ciudadanos,  se 
baila  el  peligro  de  ver  la  marcha  de  la  admi- 
nislracion  paralizada  por  multitud  de  reclama- 
ciones indiscretas  ó  de  queja3  que  no  tendrían 
otro  fundamento  que  la  malquerencia  y  el  údio 
que  suscita  frecuentemente  á  un  funcionario 
publico  el  cumplimiento  de  sus  deberes  mas 
imperiosos.  Este  temor  ha  hecho  modificar  el 
Principio  de  la  responsabilidad  de  los  agentes 

11  adminislracion,  estableciéndose  que  no 
puedan  ser  procesados  sin  la  competente  auto- 
rización que  da  la  autoridad  administrativa. 
Por  otro  lado  pudiera  decirse  que  esta  deter- 
minación contiene  en  mas  de  una  ocasión  el 
juslu  rigor  de  los  tribunales,  denegándose  la 
autorización  para  procesar  en  algunos  casos 
en  que  debería  tener  lugar  la  formación  de 
«asa.  Males  son  estos  que  es  imposible  evitar 


por  completo,  y  cuyo  remedio  depende  ente- 
ramente del  buen  juicio,  sensatez  y  cordura  de 
los  superiores,  en  quienes  consiste  el  otorgar 
ó  negar  la  autorización  qué"  se'  pide.  Procesar 
sin  motivo  legal  suficiente,  es  un  abuso  lamen- 
table; pero  dejar  impunes  los  delitos,  es  un 
mal  de  mucho  mas  trascendentales  conse- 
cuencias. 

Tales  son  las  ideas  que  nos  parecen  mas 
importantes  en  la  materia  que  es  objeto  de  es- 
te articulo,  y  que  hemos  entresacado  deuu  Ira- 
bajo  de  mayores  dimensiones  que  contiene  el 
suplemento  ai  Diccionario^de  Escriche,  donde 
liemos  visto  tratado  este  asunto  de  una  manera 
muy  elevada  é  inteligente. 

JURISPRUDENCIA.  En  varios  sentidos  ó  acep- 
ciones puede  usarse  esta  palabra,  ya  signifi- 
cando lo  que  llamamos  la  filosofía  ó  la  ciencia 
del  derecho,  ya  el  derecho  propiamente  dicho 
ó  un  ramo  del  mismo,  ya  en  fin,  la  uniformi- 
dad no  interrumpida  de  algunas  provideucías 
semejantes  sobre  un  mismo  asunto  ó  materia. 
En  el  primer  sentido,  definieron  los  antiguos 
á  la  jurisprudencia  llamándola  divinarwn  eti- 
que humanarum  rerum  notitia,  justi  atque 
injusti  scieñtia;  ó  sea  el  conocimiento  de  las 
cosas  divinas  y  humanas,  la  ciencia  de  lo  justo 
y  de  lo  injusto.  Bajo  este  punto  de  vista,  es 
indudable  que  se  comprende  en  ella  la  filoso- 
fía y  la  ciencia  del  derecho,  de  lo  que  deduce 
con  snma  exactitud  nn  entendido  escritor  que 
la  jurisprudencia  no  consiste  solo  en  el  cono- 
cimiento de  lás  leyes,  usos  y  costumbres,  sino 
que  exige  una  noticia  general  de  todas  las  co- 
sas á  que  pueden  aplicarse  las  reglas  de  la 
justicia.  En  el  segundo  sentido, la  palabra  juris- 
prudencia es  sinónima  áederecko,  si  bien  debe 
reservarse  para  cada  una  el  uso  qne  verdade- 
ramente le  conviene.  Es  muy  frecuente,  sin 
embargo,  que  se  diga  la,  jurisprudencia  españo- 
la, por  decir,  «el  derecho  español»  ó  la  juris- 
prudencia eclesiástica,  militar,  administrativa" 
«por  decir»  el  derecho  eclesiástico,  mililar,  ad- 
ministrativo. En  este  sentido,  véase  nuestro 
estenso  artículo  derecho.  Porúllimo,  la  juris- 
prudencia significa,  como  hemos  dicho  mas 
arriba,  el  derecho  ó  práctica  legal  establecida 
por  muchos  fallos  ó  providencias  semejantes; 
y  en  este  sentido,  decimos  que « la  jurispruden- 
cia del  Consejo  Real  ó  del  Tribunal  Supremo  de 
Justicia ,  es  tal  ó  cual  sobre  determinados 
asuutosymaterias.»  En  efecto,  el  legislador 
no  establece  sino  principios  generales,  reglas 
aplicables  á  las  especies  que  ocurren  con  mas 
frecuencia;  no  lia  podido  proveer  las  infinitas 
variedades  de  los  intereses  humanos,  porque 
no  es  casuista,  sino  que  procede  por  categorías 
generales.  Pero  despnes  de  él  vieneiel  magis- 
trado, cuya  misión  es  estudiar  ó  investigar  el 
espíritu  de  las  leyes  y  penetrar  sus  motivos, 
para  decidir  algunos  casos  no  previslos  con 
arreglo  álos  que  loban  sido.  La  jurisprudencia, 
en  esle  sentido,  es  el  complemento  de  Ja  le- 
gislación, puesto  que  estiende  y  esplica  sus 
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disposiciones.  «Tan  difícil  es  pasarse  sin  juris- 
prudencia, como  sin  leyes, u  decia  el  eminente 
Mr.  Portalis,  y  antes  de  él  habió  dicho  Bacon 
«Lajurisprudenciaes  el  áncora  de  ]a  ley,  como 
la  ley  es  el  áncora  del  Estado.»  Advertiremos 
con  este  motivo,  qne  hay  tribunales  que  tienen 
el  privilegio  de  establecer  y-  formar  jurispru- 
dencia con  sus  fatlos:  tales  son  el  Tribunal  su- 
premo de  Justicia,  y  ei  Consejo  Real,  que  an< 
fes  hemos  citado,  cada  uno  en  las  materias  que 
respectivamente  le  incumben  y  son  de  su  cono' 
cimiento.  Es,  en  efecto,  natural  quese  dé  fuer 
za  de  ley  á  unos  fallos  respetables,  que  por  el 
carácter  del  tribunal  que  ios  dicta,  tienen  todas 
las  garantías  de  acierto  y  do  inteligencia,  y  de 
ser  la  verdadera,  exacta  y  genuina  espresion 
y  aplicación  del  texto  déla  ley  escrita. 

JUSTA.  (Historia.)  Llamóse  con  este  nom 
bre  en  la  edad  media  el  combate  singular  que 
se  hacia  entre  dos  contendientes,  á  caballo  y 
con  lanza,  para  justificar  el  derecho  de  alguno 
(Yéase  juicio  de  dios,  j  De  aquí  el  nombre  de/us- 
ta,  que  después  se  estendió  á  los  juegos  óejer- 
cicios  de  caballería  en  que  los  caballeros  acredi- 
taban su  desirezaen  el  manejo  de  las  armas.  Aun- 
que generalmente  se  confundan  como  sinóni- 
mas ¡as  palabras  justa  y  torneo,  hay  la  diferen- 
cia deque  enesleúllimOjlos  ejercicios  ójuegos 
eran  con  armas  simuladas,  como  en  las  oañas; 
y  en  las  justas  so  peleaba  con  armas  verdade- 
ras, ofensivas  y  defensivas,  resultando  muchas 
■veces  en  ellas  los  combatientes  gravemente 
heridos,  y  aun  muertos. 

Desde  los  tiempos  mas  antiguos,  se  lian 
conocido  en  todos  los  pueblos  guerreros  esos 
combates  ó  pruebas  de  fuerza,  valor  y  destre- 
ja, si  bien  no  con  las  mismas  formas  ni  con 
igual  carácter;  pero  sí  con  el  espírilude  emu- 
lación que  presidia  en  las  justas  de  mero  re- 
creo celebradas  en  la  edad  media.  Los  juegos 
olímpicos,  pillos  y  corintios  en  Grecia,  eran 
una  especie  de  justas,  en  que,  al  paso  que  se 
hacia  alarde  de  las  ventajas  corporales,  se  es- 
timulaba el  valor,  y  se  mantenía  viva  la  esci- 
iacipn  del  honor  guerrero,  al  paso  que  se  ofre- 
cían ocasiones  de  oblener  premios  dados  con 
ostentación  y  en  presencia  de  iodo  un  pueblo. 

No  es  fácil  seguir  paso  á  paso  el  progreso 
délas  costumbres  de  los  siglos  medios,  hasta 
ej  momenlo  en  que  aparecen  completamente 
arraigadas.  Los  pueblos  del  Norte  trajeron  in- 
dudablemente la  costumbre  supersticiosa  de 
encomendar  las  decisiones  de  la  justicia,  y  la 
defensa  de  la  inocencia  á  la  suerte  de  un  com- 
bate singular,  que  so  ponía  en  las  manos  de 
Dios.  Los  godos  justaban  para  sincerarse  de 
una  acusación,  ó  para  defender  á  un  débil, 
combatiendo  al  acusador.  Los  árabes  inlrodu- 
geron  en  España,  de  donde  pasaron  ai  resto  de 
Europa,  los  hábitos  de  la  mas  rendida  galante- 
ría, como  también  los  juegos  de  sortija,  bo- 
hordos y  cañas,  y  los  combates  tauromáquicos 
que  se  circunscribieron  á  la  Península.  Esla  ¡ 
mezcla  de  costumbres,  convirtió  con  el  tiempo  ; 


las  primitivas  jnsta3  ó  juicios  de  Dios  por  cata, 
bates,  ejercicios  de  armas  que  las  mas  de  las  ve- 
ces eran  alardes  de  vigor  y  valentía  para  fa¡. 
tejar  á  una  dama. 

Se  generalizó  de  tal  manera  esta  oosiumbre 
en  la  edad  media,  que  en  casi  todas  las  pobla- 
ciones de  alguna  importancia  había  un  parage 
por  lo  común  extramuros,  llamado  la  teh,  ik¿ 
tinado  para  estos  combates,  y  ademas  en  ca- 
sos eslraordinarios  se  designaban  sitios  cu 
campo  raso,  haciendo  un  llamamiento  á  cuan- 
tos  campeones  quisiesen  acudir  á  medir  sus 
armas  con  el  mantenedor  del  palenque. 

Por  invención  fantástica  de  losautores  deli- 
bros  de  caballería  pudieran  tenerse  algunas  de 
estas  justas,  si  no  las  viésemos  descritas  con  lu- 
da seriedad  en  las  crónicas.  En  la  que  corre  im- 
presa del  condestable  don  Alvaro  de  Luna  m 
hace  especial  mención,  y  por  viada  apéndice  se, 
incluye  la  descripción  escrita  por  h\  de 
Pinedo,  de  una  de  las  mas  furiosas  Indias 
de  este  géuero,  que  no  va  en  zaga,  siendo  rea- 
lidad, á  las  brillantes  elucubraciones  del  Arios- 
to.  Hablamos  del  paso  honroso  del  caballero 
Suero  de  Quiñones,  el  cual,  para  librarse  de  la 
esclavitud  que  le  habia  impuesto  cierta  señora 
de  eus  pensamientos,  en  señal  do  cuya  sorrj- 
dumbre  llevaba  al  cuello  una  argolla  de  hierro, 
se  presentó  al  rey  don  Juan  II,  y  le  pidió  muy 
encarecidamente  le  permitiese  romper  trescien- 
tas lanzas,  tres  con  cada  caballero  de  los  que 
se  presentasen  camino  de  Santiago  en  el  tér- 
mino de  treinta  días,  acompañándole  oíros 
nueve  hijosdalgo,  para  conseguir  su  rescate. 
El  palenque  se  levantó  cerca  de  la  puente  de 
Orbigo,  donde  Suero  de  Quiñones  salió  vence- 
dor de  setenta  y  ocho  caballeros  aventureros 
que  llegaron  á  disputarle  el  paso. 

Estas  temerarias  empresas,  deque  hubo  re- 
pelidos ejemplos,  no  pueden  considerarse  en 
verdad  sino  comoescesos  del  espíritu  caballe- 
resco exagerado.  Por  regla  general,  las  jui- 
las, como  los  torneos,  eran  una  costumbre  re- 
gu lanzada,  que  según  las  necesidades  guerre- 
ras y  las  ideas  de  la  época,  convenía  no  solo 
consentir  sino  promover;  en  unos  pueblos,  cu- 
yo principal  ejercicio  era  el  de  las  armas,  y 
cuyos  móviles  se  resumían  en  la  fórmula;  Dios, 
mi  rey  y  mi  dama,  los  combates  de  recreo, 
aunque  sangrientos  muchas  veces,  Icnian  am- 
eba importancia  para  el  buen  éxito  en  los 
campos  de  batalla.  Por  esto  habla  ordenanzas 
especiales  que  determinaban  las  reglas  que  de- 
bían observarse  en  e¡  palenque,  los  reyes  pre- 
sidian con  frecuencia  aquellos  pasatiempos, 
que  ahora  llamaríamos  bárbaros;  nobles  (Je 
categoría,  respetables  por  sus  hazañas  y  M 
edad,  presenciaban  el  combale,  ora  en  calidad 
de  jueces,  ora  para  impedir  que  se  quebrantasen 
as  leyes  generales  de  hidalguía,  que  todo  buen 
caballero  "estaba  obligado  á  observar,  y  las 
especiales  comprendidas  en  los  capítulos  de  i» 
jusla,  ora  para  decidir  á  quien  correspondí' 
el  premio  del  vencimiento,  y  dirimir  las  con- 
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tíMétm  qué  pudieran  suscitarse  éñíre  los 
interesados,  y  que  debían  ser  frecuentes,  in- 
teresándose vivamente  el  amor  propio  en  tan 
reñidas  cuestiones:  para  mayor  estímulo  délos 
combatientes,  una  dama  presidia  estas  lides 
en  entidad  de  reina  déla  hermosura,  califica- 
ción que  locaba  á  los  mantenedores  sacar  airo- 
sa si  bien  por  lo  común  solo  se  disputaba  el 
premio  que  ella  misma  babia  de  dispensar  con 
sus  blancas  manos  á  los  vencedores,  y  con- 
sistía en  una  banda  ricamente  bordada,  en  un 
joyel  ft  otra  prenda,  cuyo  principal  mérito  os- 
laba en  haber  sido  ganada  con  esfuerzo.  El 
amor,  cómose  deja  conocer,  representaba  un 
pupel'muy  principal  en  eslas  luebas,  y  solia 
ser,  ademas  del  orgotlo,  el  agente  mas  pode- 
roso en  tales  casos,  IJor  último,  estos  actos  se 
revestían  de  grande  aparato  y  solemnidad,  y 
eran  presenciados  por  un  genlio  inmenso,  á 
quien  se  prohibía  (oda  demostración  de  aplauso 
ni  reprobación,  á  fin  de  evitar  el  desaliento  en 
i«s  que  sufrieren  reveses,  ó  aeaso  los  desórde- 
nes que  pudiera  ocasionar  su  exasperación, 
como  también  el  apoyo  moral  á  los  afortuna- 
dos. Tal  cuidado  se  ponia  en  esto,  que  llegó  á 
conminarse  con  ta  pena  de  sacar  la  lengua  al 
plebeyo  que  profiriese  un  grito,  y  con  espulsur 
del  palenque  al  noble  que  interrumpiese  de  a!- 
gnn  modo  la  seriedad  del  acto;  y  como  en  al- 
gunas neasíoues  hubiese  espectadores  impru- 
dentes ó  demasiado  entusiastas  que  dejándose 
llevar  de  su  ardimiento,  aplaudieran  por  ins- 
inuó, tuvieron  que  sufrir  el  castigo  de  su 
irreflexión. 

No  siempre  sucedía  esto;  pues  cuando  las 
jirslas  se  ordenaban  por  simples  particulares, 
liabia  mas  libertad;  aunque  las  autoridades 
locales  procuraban  reprimir  las  manifestacio- 
nes ruidosas  del  público,  para  impedir  desór- 
denes y  parcialidades,  en  atención  á  ser  muy 
común  que  los  espectadores  se  dividiesen  en 
bandos,  como  generalmente  acontece  donde 
muchos  gentes  se  reúnen,  que  cada  cual  se 
inclina  al  lado  que  mas  le  place,  y  ademas 
porque  los  mismos  justadores,  siendo  personas 
principales,  debían  tener  cada  cual  por  su  parte 
(leudos ,  amigos  y  allegados  ,  naturalmente 
¡decios  á  su  causa  y  fáciles  de  inflamar  en  pro 
y  en  contra. 

Tara  ordenar  una  justa  se  redactaban  las 
condiciones  del  combate,  á  manera  de  cartel 
de  desafío,  dirigidas  ¿cuantos  caballeros  qui- 
siesen acudir  &  disputar  la  prez  del  combate. 
Aprobado  este  cartel  por  la  autoridad,  que  á 
¡«ices  solia  ser  el  rey  mismo,  sobre  todo  cuando 
«justa  debía- verificarse  donde  residía  la  córte, 
y  en  celebridad  de  algún  fausto  suceso,  se 
Publicaba  con  grande  aparato  de  músicas,  y 
legularmente  se  hacia  la  publicación  de  noche, 
llevando  multitud  de  hachas  encendidas,  pre- 
cediendo los  heraldos,  y  acompañando  muchos 
Vineles  que  eran  seguidos  de  numeroso  pue- 
bo.  De  trecho  en  trecho  se  leian  en  alta  voz 
los  capítulos,  y  el  cartel  quedaba  fijado  en  pa- 


rege  público.  Ademas  se  espedían  ejemplares 
á  las  poblaciones  ma3  imporlanles,  para  que 
llegase  á  ñolicia  de  los  campeones  de  nota. 

Cumplido  el  plazo  prefijado  para  el  con- 
curso de  combatientes,  debía  celebrarse  la 
justa  irremisiblemente,  á  no  ser  que  el  mal 
líempo  ú  otra  causa  superior  A  la  voluntad  de 
los  mantenedores  lo  impidiese.  Para  ello,  en 
el  parage  acostumbrado,  que  era  un  recinto 
cerrado  hecho  de  madera,  en  parle  con  bar- 
reras bajas;,  y  en  parle  con  galerías  y  estradas 
para  las  damas,  los  jueees  yjpersonages  prin- 
cipales, se  disponía  lo  conveniente,  adornando 
los  balcones  y  tablados  con  espléndidas  colga- 
duras de  seda  recamadas  de  melales  preciosos 
y  tapices  bordados.  En  nn  estremo  se  levanlá- 
ha  un  pabellón  ó  lienda  para  ios  mantenedo- 
res, que  se  adornaba  con  banderolas  del  co- 
lor ó  colores  por  ellos  elegidas;  en  oíra  parle, 
y  en  lugar  elevado,  se  erígia  el  trono  de  la 
señora  de  la  fiesta,  lujosamente  decorado,  el 
cual  solía  estar  frontero  al  de  los  reyes  ó  de 
los  jueces. 

Para  estos  casos  era  necesario  el  auxilio 
de  la  fuerza  pública,  que  ocupaba  los  alrede- 
dores del  palenque,  destacando  una  guardia 
al  pie  del  cadalso  ó  tablado  de  los  jueces:  ban- 
das de  música  marcial  colocadas  en  sendas 
tribunas,  armonizaban  el  aire  con  locatas  es- 
cocidas, y  an  cuerpo  de  ministriles,  provistos 
de  trompetas  y  otros  instrumentos,  daban  las 
señales  convenientes  cuando  llegaban  ala  teta 
los  diferentes  personajes  que  tenían  parte  en 
el  drama.  En  el  momento  de  entrar  los  reyes, 
los  jueces,  la  reina  de  la  hermosura,  ó  la'se- 
ñora  festejada,  se  les  hacia  acatamiento,  y  no 
se  dejaba  de  tañer  las  trómpelas  y  clarines  bas- 
ta que  ocupaban  sus  puestos. 

La  señora  del  palenque  entraba  montada 
en  un  palafrén  adornado  de  ricos  jaeces,  y 
ella  misma  deslumbrante  de  espléndidas  ga- 
las: seguíanla  sus  damas  y  amigos  y  gran  sé- 
quito de  criados,  con  cuyo  acompañamiento 
daba  vuelta  á  la  arena,  en  medio  dé  las  acla- 
maciones de  la  multitud  y  los  parabienes  y  sa- 
ludos de  sus  conocidos,  pasando  luego  á  ocu- 
par su  asiento.  El  mantenedor  daba  también  la 
vuelta  al  palenque,  al  son  de  los  instrumentos 
que  tocaban  los  ministriles;  iban  en  su  com- 
pañía los  ayudantes  que  babia  elegido,  todos 
los  cuales  llevaban  sus  colores  en  las  cimeras 
y  pendoncillos  en  las  lanzas,  y  en  las  adargas 
la  divisa  común  con  las  armas  respectivas  de 
cada  uno:  el  mantenedor  solía  adoptar,  como 
lambien  sus  contendientes,  un  mote  ó  leyenda 
que  concretaba  en  breves  palabras  el  lema  de 
su  empresa  ó  el  objeto  de  sus  déseos  y  am- 
bición. Ademas  de  tos  ayudantes,  seguían  AT 
mantenedor  sus  escuderos  y  los  de  aquellos, 
y  cierto  número  de  criados  conduciendo  en 
muías,  adornadas  con  gualdrapas  de  seda  cha- 
peadas de  piala,  y  con  pendoncillos  de  los  co- 
lores predilectos  ,  haces  de  armas  destinadus 
á  reemplazar  las  que  se  rompiesen.' 
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Retirados  á  su  tienda  los  mantenedores, 
aguardaban  que  se  presentase  algún  compeli- 
dor:  los  jueces  mandaban  á  un  heraldo  publi- 
car en  alta  voz  las  leyes  de!  duelo  y  los  capí- 
tulos especiales  de  la  justa.  Guando  se  presen- 
taban justadores,  eran  introducidos  en  el  pa- 
lenque, al  cual  daban  la  vuelta:  los  farautes 
repetían  el  reto;  los  jueces  tomaban  juramento 
ácada  lidiador  de  combatir  con  lealtad  y  con- 
forme á  las  leyes  de  caballería,  median  las  ar- 
mas, ^partían  el  sol,  es  decir,  señalaban  su 
puesto  á  cada  combatiente  de  modo  que  arabos 
tuviesen  iguales  ventajas  de  luz  y  sombra,  y 
retirándose  á  su  estrado  daban  ta  señal  de  ar- 
remeter, que  repetían  los  ministriles  tocando 
sus  trompetas. 

En  las  justas  no  se  empleaban  mas  armas 
que  la  lanza  y  la  adarga  ó  escudo,  amen  de  la 
loriga,  cota  y  demás  armamento  defensivo.  La 
regla  comunera  que  se  debiese  romper  tres 
lanzas  con  cada  campeón  ó  aventurero  que  lle- 
gase á  la  palestra.  Si  uno  de  los  combatientes 
sacaba  de  la  silla  á  su  contrario,  se  daba  por 
rota  la  lanza,  aunque  no  se  rompiese. 

El  primer  campeón  tocaba  de  derecho  al 
mantenedor,  y  los  siguientes  á  sus  ayudantes, 
volviendo  aquel  á  entrar  en  turno  después  del 
último:  nadie  podía  prestar  apoyo  al  que  lidia- 
ba, ni  con  patabras  ni  con  obras;  pero  si  al- 
guno de  los  mantenedores  era  vencido,  herido 
ó  muerto,  le  .'sucedía  otro  basta  terminar  el 
combate  con  el  vencedor.  Concluida  la  lucha, 
era  licito  dar  muestras  de  aplauso,  pero  no 
mientras  permanecía  indeciso  el  triunfo. 

Las  justas  se  celebraban  de  sol  á  sol,  j  al- 
gunas veces  ocurrió  estar  abierto  el  palenque 
muchos  dias,  á  petición  de  los  caballeros  que 
llegaban  y  no  podían  pelear  por  falta  de  tiem- 
po. En  el  siglo  XVI  decayó  completamente  esta 
costumbre,  á  favor  de  los  nuevos  giros  dados 
á  las  ideas  y  á  las  instituciones  políticas  y  mi- 
litares por  la  civilización  moderna. 

JUSTICIA.  Definían  tos  antiguos  álajusti- 
-  cia:  la  constante  y  perpélua  voluntad  de  dar  á 
cada  uno  lo  suyo:  conslans  el  perptéua  volun- 
tas jus  suum  cuique  Iribuere.  Esta  es  la  justi- 
cia en  su  sentido  moral  y  civil,  puesto  que  con- 
siste, no  solo  en  no  perjudicar  á  los  derechos  de 
otro,  sino  ademas  en  darle  todo  lo  que  le  per- 
tenece. Esta  palabra  se  usa  también  como  si- 
nónima de  derucho  ó  de  ratón:  y  asi  se  dice  do 
una  persona  «que  ha  obrado  con  justicia  ó  que 
ha  sido  castigada  con  justicia:»  y  asimismo  se 
da  á  entender  por  esta  palabra  los  tribunales 
en  que  se  juzga  á  las  partes,  y  asi  sé  dice  que 
la  justicia  intervino  ó  tomó  conocimiento  de  tal 
ó  cual  negocio.  Bajo  la  primera  y  mas  lata  sig- 
niOcaciou  de  esla  palabra,  es  indudable  que 
ella  représenla  al  espíritu  los  sentimientos  mas 
nobles,  mas  equitalivos  y  mas  á  propósito  para 
la  prosperidad  social  de  un  estado. 

Los  antiguos  habían  personificado  la  justi- 
cia, representándola  bajo  la  í¡ gura  de  una  ma- 
trona con  ojos  vivos  y  penetrantes,  para  dar  á 


entender  que  los  jueces  deben  examinar  con 
escrupulosidad  y  exactitud  los  negocios  que  se 
someten  á  su  conocimiento,  antes  de  pronun- 
ciar su  sentencia.  Después  se  la  représenlo  con 
una  venda  en  los  ojos,  una  balanza  en  la  mano 
y  una  espada  en  ta  otra,  para  denotar  que  obra 
sin  acepción  de  personas,  que  examina  y  pesa 
fielmente  el  derecho  de  cada  parte,  y  que  tie- 
ne la  fuerza  necesaria  para  llevar  á  efecto  sos 
decisiones,  castigará  los  malos  y  mantener  el 
órden  en  la  socidad. 

La  palabra  justicia  es  también  sinónima 
de  la  de  administración  (le  justicia,  bajo  cuyo 
concepto  nos  referimos  para  cuanto  pudiéramos 
decir  acerca  de  ella  á  lo  espuesto  en  el  artí- 
culo de  este  nombre.  En  este  sentido  se  llama 
justicia  ordinaria  á  lo  tribunales  de  fuero  co- 
mún, que  tienen  por  sí  el  derecho  de  conocer 
de  todas  las  causas  que  ocurran,  no  estando 
esceptuadas  ó  perteneciendo  á  fueros  privile- 
giados, cuya  jurisdicción  reside  en  los  alcaldes 
ordinarios,  jueces  de  primera  instancia,  au- 
diencias y  Tribunal  supremo,  aunque  en  nn 
sentido  mas  estricto  se  suele  llamar  justicia 
ordinaria  la  que  reside  en  los  jueces  de  prime- 
ra instancia. 

Considerada  la  justicia  como  la  constante 
y  perpetua  voluntad  de  dar  á  cada  uno  lo  que 
es  suyo,  se  la  suele  dividir  en  inorai  y  civil, 
conmutativa  y  distributiva,  espletioa  y  aírí- 
butiva.  También  se  la  divide  en  universal  y 
particular,  división  que  desechamos,  porque 
su  segundo  miembro  está  contenido  en  el  pri- 
mero. 

Ocupándonos,  pues,  de  los  demás,  diremos 
que  la  justicia  moral  es  el  hábito  de  dará 
cada  uno  lo  suyo;  y  la  civil  la  de  conformar 
.nuestras  acciones  á  la  ley.  En  este  sentido  se- 
rá moralmente  justo  el  que  cumpla  los  de- 
beres que  la  justicia  le  impone,  por  su  propio 
impulso,  sin  la  consideración  ni  eltemorde 
la  ley,  y  esta  justicia  constituye  una  verdade- 
ra virtud,  lo  que  no  sucede  con  la  justicia  civil, 
en  que  puede  uno  aparecer  justo  por  cumplir 
lo  que  previene  la  ley,  cuando  en  realidad  li 
voluntad,  que  es  lo  que  constituye  la  virtud, 
puede  muy  bien  ser  contraria  al  modo  de  obmr 
del  individuo. 

Llámase  justicia  conmutativa  la  que  obser- 
va una  estricta  y  rigorosa  igualdad  en  los  con- 
tratos, guardando  siempre  la  proporción  arit- 
mética, y  distributiva  lo  que  en  la  distribución 
de  premios  y  recompensas  atiende  al  mayor  ó 
menor  mérito  de  las  personas. 

Asimismo  se  llama  justicia  espJeliva  i  la 
que  da  á  cada  uno  lo  que  se  le  debe  en  fuerzi 
de  la  ley;  y  atributiva  la  que  da  á  cada  cual 
lo  quese  te  debe  por  obsequio,  gratitud,  lut- 
manidad,  ó  otra  cosa  semejante.  EslaflislinciiM 
guarda  alguna  analogía  con  "la  anterior. 

Es  un  principio  de  derecho  que  la  juslic'a 
la  ha  de  administrar  en  cada  caso  quien  tenga 
potestad  para  ello,  y  que  ninguno  puede  to- 
marse la  justicia  por  su  mano,  bajo  la  pena  de 
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mAer  su  derecho  y  fler  lenido  por  forzador, 
Hay  sin  embargo,  casos  en  que  uno  puede 
liaL'érse  justicia  por  si  mismo,  como  cuando  se 
ve  injustamente  atacado  por  otro  que  intente 
nuilarle  la  vida  ó  la  posesión  de  alguna  cosa, 
v  no  es  posible  apelar  á  la  autoridad  en  aquel 
momeólo  para  conjurar  el  duño  que  ameuaza. 
(Véase  noMicroio.) 

jUTLAKDIi.  (Geografía  é  historia.)  Porción 
continental  de  Dinamarca,  que  tiene  la  forma 
de  una  península.  Esta  región,  llamada  anli- 
euíménlé  Julia  Jodland,  Godlarid  y  Ueidgo- 
fotafid,  que  lleva  hoy  en  dinamarqués  el  nombre 
de  Gylland,  recibe  frecuentemente  el  de  Norre- 
Gulland  ó  Juttand  Septentrional,  para  distin- 
guirlo del  Slesvig,  designado  algunas  veces  con 
el  nombre  de  Siid-CijUcmd  ó  Jutland  Meridio- 
nal; es  el  antiguo  QuéfSáonéSé  cimbrico  y  la 
verdadera  Thulé,  según  malte-Bruñí. 

La  Jntlandia,  situada  eulre  los  55"  23'  y  57" 
4í'52"de  latitud  septentrional,  y  entre  los 
51 34' y  8°  37°  20"  de  longitud  oriental  del 
meridiano  de  París,  contlna  al  Norte  con  el 
Shgerrak,  quela  separa  de  la  Noruega;  al  Este 
con  el  Kallegat,  colocado  entre  esta  provin- 
cia de  Dimanares  y  la  Suecia,  y  Con  el  pequeño 
Bell,  que  la  separa  de  la  isla  dinamarquesa  de 
Fionia(F¡/ere);  al  Oeste  con  el  mar  del  Korle 
[el  mar  occidental  VeHir-Iiav  de  los  escandi- 
navos); y  en  fin,  al  Sur  con  el  ducado  de  Sles- 
vig de  que  está  separado  .por  el  golfo  de  Hol- 
ding y  el  rio  de  Skotborg  (1).  Tiene  37  millas 
y  media  dinamarquesas  (2)  en  su  mayor  longi- 
tud,desdeel  eaboSkagen  hasta  lacítidad  deRi- 
he,  y  ?.S  millas  y  media  en  su  mayor  latitud, 
donde  la  estremidad  del  golfo  de  Nissum  (Ni- 
SUfíis  Fjurd  tange),  hasta  el  cabo  de  Steen- 
krog  o  Tornees,  sobre  la  costa  oriental;  la  su- 
perficie total  de  la  Jntlandia  puede  calcularse 
en  unas  445  a  449  millas  cuadradas,  y  su  po- 
blación en  558,000  habitantes. 

La  Jntlandia,  que  termina  al  Norte  con  una 
lengua  de  tierra  arenosa,  cuya  eslremidad  for- 
ma el  cabo  Skagen,  eslá  entrecortada  por  nu- 
merosos golfos  que  llevan  el  nombre  de  Fjord. 
l.os  principales  son  Liimfjord,  el  Randersfjord 
y  el  ¡Ifariagerfjord,  sóbrela  cosía  oriental,  y 
el  mtígkjobiti0úrd,  sobre  la  costa  opuesta.  El 
primero,  el  mas  considerable  y  bajo  lodos  los 
aspectos  el  mas  importante,  comunica  con  el 
Kallegat  sobre  la  costa  Nordeste  déla  Juflandia 
í  se  prolonga  en  una  longitud  de  20  millas há- 
cia  el  Oeste  de  la  peoinsnla,  casi  hasta  el  mar 
¿el  Norte,  de  que  solo  está  separado  por  una 

(i)  Los  antiguos  historiadores  y  geógrafos,  mía 
cpniprendian  cf  Slesvig  en  la  Jntlandia,  llamaban 
umbicii  Dinamarca  á  estos  dos  países  reunidos,  v 
m  daban  ñor  limito  al  Mediodía  el  rio  Evdor  o%(ío- 
ruiii  fluviumaeetpU  mnif  (iermi«»mí  dice  el  ira  ta- 
ro concluido  el  año  SU. entra  Garlo-Magno  y  Hom- 
"'"mvcy  délos  dinamarqueses  6  de  la  Jullaudia. 
Miiinm  ánoUris  Nardalbingis  ¡lumen  Eydora  di- 
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lengua  ésfrechade  tierra  depoco  mas  de  2  millas 
de  largo,  frecuentemente  cubierta porlasaguas, 
de  modo  que  forma  una  isla  de  la  porción  sep- 
tentrional de  la  península.  Durante  la  furiosa 
tempestad  del  3  de  febrero  de  1825,  el  mar  se 
abrió  paso  al  través  de  esta  lengua  de  íierra,  y 
formó  un  canal  de  algunos  centenares  de  varas 
de  ancho,  que  después  se  ha  conservado,  man- 
tenido y  agrandado.  Es  bastante  profundo  y 
suficiente  para  dar  paso  á  pequeñas  embarca- 
ciones, pero  los  bancos  peligrosos  que  existen 
fuera,  no  permiten  esperar  que  pueda  servir 
jamás  para  establecer  una  comunicación  entre 
el  mar  del  Norte  y  el  Kattegat  pasando  por  el 
Liimfjord.  Este  golfo  contiene  muchas  islas,  de 
las  qne  la  mayor,  llamada  Hors  ó  Horsúe,  tiene 
5  millas  de  largo  por  2  y  media  de  ancho,  con 
una  población  de  cerca  de  10,000  almas,  Nyk- 
jobing,  su  principal  ciudad,  tiene  un  puerto 
muy  bueno  y  1,200  habitantes.  El  Liimfjord  es 
muy  abundante  en  pesca,  sobre  todo  en  angui- 
las, que  son  muy  eslimadas,  y  en  arenques.  Sin 
embargo,  el  número  de  los  últimos  ha  dismi- 
nuido bastante,  á  causa  del  rompimiento  del 
istmo  ocurrido  en  1825.  La  navegación  es  pe- 
ligrosa por  los  bancos  de  arena  de  Logstoer, 
donde  comienza  á  ensancharse  el  golfo  y  forma 
lo  que  se  llama  el  Liv  Breduing  de  2  á  3  mi- 
llas de  anchura. 

La  Jntlandia  tiene  multitud  de  lagos  abun- 
damos de  pesca.  Distingüese  entre  ellos  el 
h'oluig  Sunt  en  e!  amt  de  Randers,  que  tiene  2 
millas  y  un  cuarto  de  largo  por  '/,  á  '/,  milla  de 
latitud;  el  Fiü  ó  Fiü-só  en  el  amt.de  Itibe,  de 
un  perímetro  de  G  á  7  millas,  con  una  superfi- 
cie de  una  y  media  milla  cuadrada  y  una  profun- 
didad de  unos  22  pies  dinamarqueses;  el  ü/os- 
Sííen  el  amt  deSkanderborg,  de  5  cuartos  ríe  mi- 
lla de  longitud  por '/í  de*  millade  latitud;  el  ro-  * 
múnlico  Skarderborg-Sú,  cuya  longitud  es  de 
cerca  de  una  milla  y  la  latitud  de  ,jí  de  milla,  y 
cu  Dn,  en  el  amt  deThisted  el  Flad-Sú,  de  ana 
milla  de  longitud  por  '/,  de  latitud. 

La  Jutlandia  no  tiene  propiamente  ños;  pero 
está  atravesada  por  multitud  de  arroyos  y  tor- 
rentes. La  corriente  de  agua  mas  importante  es 
el  Guden-Áae,  que  tiene  19  millas  de  largo;  es 
la  única  por  donde  se  puede  navegar  con  em- 
barcaciones grandes;  entre  la  ciudad  de  Lau- 
ders  y  el  golfo  de  este  nombre,  en  el  que  des- 
emboca el  Guden-Áae,  es  decir,  durante  el  es- 
pacio de  una  y  media  milla ,  puede  sostener 
barcos  que  oa'en  7  pies  de  agua. 

Las  costas  de  la  Jutlandia,  sobre  todo  las  de 
Oeste,  presentan  muchos  bajos  y  bancos  de  are- 
na, en  parte  movediza,  y  muy  peligrosa  para 
los  navegantes;  asi  es  que  son  tan  frecuentes 
los  naufragios  que  desde  los  tiempos  mas  re- 
motos una  buena  parte  de  sus  habitantes  ha 
fundado  su  principal  subsistencia  en  el  producto 
de  dichos  naufragios.  Auiiguamente  los  sacer- 
dotes en  sus  sermones  dirigían  nabitualmente 
sus  preces  á  Dios  para  que  aumentase  el  núme- 
ro de  ellos.  No  existen  buenos  puertos  sino  en 
T,    xxv,  30 
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la  costa  oriental,  donde  se  halla  el  de  Frede- 
rikshaw,  llamado  en  ofró  tiempo  Fladstraud,  y 
que  hasta  hace  muchos  años  no  ha  sido  mejo- 
rado. En  una  longitud  de  38  millas,  ño  hay  en 
toda  la  costa  occidental  de  Jullunrlia  ni  una  isla, 
pues  la  de  Mors,  ele  que  ya  hemos  hablado,  es 
una  isla  interior  del  golfo  de  Liimfjord,  La  de 
Fanoe,  al  Sudoeste,  de  dos  millas  de  largo,  por 
un  cuarto  y  media  milla  de  ancho,  tiene  una  po- 
blación de  3,000  habitantes,  aunque  las  dosier- 
ceras  parles  de  su  superítete  cstáu  cnbierlas  de 
arena.  La  pequeña  isla  de  Amrom,  situada  so- 
bre ta  costa  occidental  delSIssvig,  depende,  sin 
embargo,  de  la  Jutlandia,  asi  como  una  porción 
solamente  de  las  islas  Iiomoe,  Sijlt  y  Fohr,  co- 
locadas en  la  misma  situación.  Al  Este  de  la 
Jutlandia,  y  dependiendo  de  ella,  se  encuen- 
tran eu  el  Kattegat  las  islas  de  Lasso  que  licué 
7  millas  de  circunferencia  y  2,200  habitantes, 
con  un  fanal  levantado  sobre  un  buque  cerca 
del  bajo  del  Tr¡ndelem,  y  de  Anhult,  que  cuenta 
milla  y  media  de  longitud,  por  una  de  ancho, 
y  solamente  200  habitantes:  posee  también  un 
fanal.  La'islade  Samso'é,  aunque  muy  próxima 
á  lá  costa  oriental  de  lu  Jutlandia,  no  depende 
de  ella  sino  bajo  el  aspecto  eclesiástico,  y  per- 
tenece administrativamente  al  amt  de  llolbek 
en  ta  isla  de  Selanda. 

Aunque  algunas  porciones  de  la  Jutlandia 
contienen  puntos  mas  elevados  que  en  las  islas 
de  Dinamarca,  en  general  muy  bajas,  debe  ser 
considerada  en  su  conjunto  como  un  pais  llano. 
No  posee  elevación  alguna  á  la  que  pueda  dar- 
se el  nombre  de  montaña;  porque  el  Himmel- 
Bjerg  ó  la  Montaña  del  cielo,  el  punto  culmi- 
nante de  toda  la  península  al  Oeste  de  Skan- 
derborg,  no  tiene  mas  que  5¿0  pies  dinamar- 
queses (172  metros)  sobre  el  nivel  del  mar.  El 
terreno  árido  en  las  cercanías  de  Veile  y  de 
SI:anderborg,  presenta,  no  obstante,  sitios  pin- 
torescos, por  los  que  se  ha  dado  á  esta  porción 
de  la  Jutlandia  el  nombre  de  Suiza  dinamarque- 
sa. La  Jutlandia  y  el  Slesvig  están  atravesados, 
contando  desde  unas  cuantas  millas  al  Sur  de 
Lümfjord,  por  lo  que  se  llama  uua  loma  de  pais 
(landryy)  ó  serie  de  pequeñas  colinas  cubier- 
tas eu  parte  de  matorrales,  asi  como  todo  el 
centro  de  la  península,  llamado  de  una  mane- 
ra significativa  Allhede,  pero  sin  comunicacio-- 
nes  seguidas  entre  si. 

El  clima  de  la  Jutlandia  es  por  lo  general 
templado;  pero  á  lo  largo  de  las  costas  occi- 
dentales es  áspero  (raat)  y  húmedo;  el  frío, 
sin  embargo,  no  es  muy  intenso  en  invierno,  y 
el  eslío  es  frecuentemente  cálido  y  seco.  A  pe- 
sar de  los  arbustos  que  cubren  lo  interior  del 
pais,  pero  que  dejan,  sin  embargo,  inlérvalos 
susceptibles  de  cultivo,  y  á  pesar  de  los  mé- 
danos de  arena  déla  cosía  occidental,  sobre 
todo,  y  los  numerosos  pantanos  cubiertos  de 
una  costra  de  arena  donde  el  viagero  impru- 
dente puede  temer  ser  sepultado,  y  por  último, 
aunque  nieblas  de  una  especie  particular  infes- 
tan aquel  pais,  su  suelo,  sin  embargo,  es  fértil 


en  granos,  particularmente  en  centeno,  ce'iajj 
y  avena,  entre  los  dos  brazos  del  Liimfonl 
sobre,  la  costa  oriental,  y  auu  en  algunas 'por- 
ciones de  la  costa  occidental,  asi  como  en  el 
centro  de  la  península.  De  aqui  resulta  que  no 
solamente  hasta  á  su  propio  consumo  si-.m 
que  esporla  anualmente  mas  de  100,000  bar- 
ricas de  cereales.  Cierto  número  de  carnp«¡. 
nos  alemanes  que  se  vieron  obligados  á  á.biu- 
donar  las  orillas  del  Rhin  durante  la  guerrj ,lu 
Siete  años,  fueron  llamados  por  el  gobierno  ¿\. 
namarqués  desde  17G0  á  1770,  y  cultivaron  é 
hicieron  productiva  la  parte  septentrional  del 
Allhede;  en  la  actualidad  habitan  dos  pueblos 
bastante  considerables,  y  han  conservado  en 
parte  su  idioma  y  sus  costumbres  primitivas, 

No  se  halla  en  la  Jutlandia  ni  hierro,  ni 
mármol,  según  han  supuesto  algunos  geógrafos 
franceses,  pero  si  ricas  canteras  de  piedra  ca- 
liza; en  casi  todas  parles  inmensos  depósitos 
de  escelente  turba,  y  en  los  pantanos  gran  can- 
tidad de  raices  y  de  troncos  de  árboles,  lo  que 
parece  probar  que  en  tiempos  mas  ó  menos  re- 
motos el  pais  ha  poseído  grandes  bosques,  que 
han  desaparecido  en  su  mayor  parle  por  causas 
que  no  son  bien  conocidas.  Sin  embargo,  ;e 
encuentran  todavía  algunos  á  lo  largo  de  la  cos- 
ta oriental  en  la  parle  Nordeste  del  slift  de 
Aarhuns,  y  el  amldeSkanderborg  es, sobre  lodo, 
rico  en  madera.  La  especie  de  árbol  que  allí 
domina  es  el  haya.  También  hay  encinas, 
pero  que  no  forman  por  si  bosques  enteros, 
sino  que  están  sembrados  de  trecho  en  tre- 
cho entre  los  abedules:  en  los  pantanos  y  eu 
los  prados  se  ven  alisos  y  sauces.  Para  re- 
mediar la  escasez  de  árboles,  hace  unos  se- 
senta años  que  el  gobierno  mandó  hacer  en 
una  porción  del  Allhede  plantaciones  conside- 
rables de  abetos  que  se  han  logrado,  ejemplo 
que  han  seguido  los  particulares ,  principal- 
mente h.icia  la  COSla  occidental. 

En  los  pastos  de  la  costa  oriental  so  cria» 
ganado  vacuno  de  buena  raza,  y  caballos  de 
mucha  alzada,  propios  para  la  caballería,  para 
la  artillería  y  el  tiro,  de  los  cuales  se  esporta 
anualmente  una  gran  cantidad  para  la  Alema- 
nia y  lu  Francia;  también  se  crian  muchos  cer- 
dos. En  la  Jutlandia  se  han  introducido  came- 
ros españoles,  pero  no  se  han  obtenido  gran- 
des resultados ,  sea  porque  el  clima  les  perju- 
dique, sea  porque  no  habiendo  en  la  Jutlandia 
bastantes  fábricas  para  emplear  su  lana,  que 
por  otra  parle  pierde  allí  su  finura  después  de 
tres  ó  cuatro  años,  cuando  la  piel  llega  á  en- 
durecerse á  consecuencia  de  la  temperatura, 
han  dejado  de  cuidarlos  convenientemente  í  de 
multiplicarlos.  Abunda  la  caza  mayor  de  toda 
especie,  y  ya  hemos  visto  que  se  coge  mucuo 
pescado  en  los  golfos  y  lagos  que  cruzan  el 
pais;  en  los  bancos  de  arena  del  Kattegat  se 
cogen  ostras,  y  ámbar  en  las  costas  del  mar 
del  Norte. 

Los  jutlandeses  son  industriosos,  principal- 
mente en  el  stifi  de  Aarhuus,  donde  se  fabu- 
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fin  muchas  lelas  de  lana  común,  y  en  el  amt 
uC  R¡n"kjobing  donde  hay  muchas  alfarerías: 
ios  guaníes  de  Randera  bao  sido  muy  estima- 
jos  por  bu  flexibilidad  y  finura.  La  falta  de  ca- 
líllales no  lia  permitido  basta  ahora  dar  á  las 
manufacturas  de  la  Jutlandia  todo  el  desarrollo 
je  que  son  susceptibles,  ni  que  ta  agricultura 
reciba  los  progresos,  cuyos  buenos  efectos  se 
han  esperirneutado  en  otros  países;  sin  embar- 
ro, se  empieza  á  cultivar  en  la  península  el 
linó,  que  antiguamente  se  limitaban  á  impor- 
lar  sus  habitantes  para  esportario  en  seguida 
convertido  en  telas,  y  se  esportan  también 
todos  los  años,  ademas  de  los  granos,  mas 
di  1,300  caballos  y  cerca  de  7  á  8,000  cabe- 
jas  de  ganado  vacuno  que  van  á  cebarse  en  los 
ducados  de  Slesvig  y  de  Uolslein,  desde  donde 
son  enviados  en  seguida  á  Uamburgo,  El  co- 
mercio mas  aclivo  délos  juthindcses  es  el  que 
sostienen  con  la  Noruega,  la  Suecia,  el  Ilolstein 
y  el  Slesvig,  Uamburgo,  Inglaterra  y  él  Bál- 
tico, 

Bajo  el  aspecto  civil,  del  mismo  modo  que 
bajo  el  aspecto  eclesiástico,  la  Jullandiase  di- 
vide en  cuatro  siifter  (diúcc-sis  ó  grandes  pre- 
fecturas) divididas  cada  una  en  cierto  número 
de  am/ír  (prc/ccíurcs)  y  estas  gubdivididas  en 
Jitrredei-  6  señoríos.  Los  cua'ro  siifter  llevan 
los  nombres  deAalborg,  Viborg,  Aarnhnns  y  Ri- 
be,  los  mismos  que  los  de  sus  capitales  que  sir- 
ven cada  una  de  residencia  al  stiflamtmand 
é  administrador  civil,  y  al  obispo.  La  Jutlandia 
Septentrional  se  hallaba  en  los  tiempos  antiguos, 
dividida  en  nueve  sijsseler. 

Las  ciudades  principales  son:  Aalbnrg,  so- 
bre la  margen  meridional  del  Liimfjord  y  á  tres 
millas  y  '/,  de  su  embocadura  en  el  Kallégal; 
aunque  es  la  mas  considerable  de  la  Jutlandia 
bajo  el  punió  de  vista  del  comercio  y  de  la  na- 
vegación, no  tiene,  sin  embargo,  mas  que  7 ,200 
habitantes.  Mas  al  Norle  está  situada  k  villa  de 
Frédmkshaw ,  conocida  en  otro  tiempo  con 
el  nombre  de  Fhdstraud;  no  tiene  mas  que 
una  población  de  1,250  habitantes;  pero  es 
notable  por  su  escelente  puerto,  cuyas  obras 
de  mejora  terminaron  eu  1833,  y  por  su  cin- 
dadela. Al  Oeste  y  á  poca  distancia  de  Frédé- 
likshaw,  se  baila  Hiorriny,  ciudadjnterior  y 
muy  antigua,  que  tuvo  en  otro  tempo  su  casa 
de  moneda,  y  cuya  población  no  pasa  de  1,500 
habitantes;  en  fin,  eu  el  eslremo  septentrional 
déla  península  está  Skagen,  ciudad  de  1,130 
almas  con  un  fanal  mny'importaute  para  los 
navegantes,  á  causa  de  la  larga  barra  de  arena 
que  se  proluuga  algunas  millas  por  el  mar.  Su 
puerto  no  puede  recibir  sirio  pequeñas  embar- 
caciones; pero  su  rada  es  escelente.  Thistcd, 
«m  un  puerto  sobre  el  Liimfjord  y  1,820  ha- 
bitantes, debe  también  ser  citada  entre  las  ciu- 
dades del  slift  deAalborg;  para  los  franceses 
tiene  el  mérito  de  haber  sino  patria  del  céle- 
bre geógrafo  Malte  Bruti. 

El  slift  de  Viborg  uo  contiene  mas  que  una 
ciudad  notable,  que  lleva  el  mismo  nombre,  y 
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está  situada  en  el  centro  de  la  península,  de  la 
que  es  la  ciudad  mas  antigua;  es  uno  de  los 
lugares  mas  notables  de  toda  la  Dinamarca,  ba- 
jo el  aspeelo  histórico;  centro  y  residencia  de 
los  nuevos  Estados  provinciales  y  del  tribunal 
supremo  de  la  Jutlandia;  posee  una  hermosa 
catedral,  construida  en  el  siglo  XII  y  reedifica- 
da después  del  incendio  de  1726,  y  coya  cripta 
es  considerada  como  una  de  las  curiosidades 
del  país.  La  población  de  Yiborgno  pasa  de  3,400 
habitantes. 

Aarhuns,  capital  del  slift  de  este  nombre,  á 
poca  distancia  de  la  embocadura  en  el  Katte- 
gat  del  rio  de  Molle  íMolle-Aacn)  que  la  divide 
en  dos,  hace  un  comercio  muy  vasto;  su  igle- 
sia es  una  de  las  mayores  y  mas  bellas  de  la 
península.  En  Aarhuns,  cuya  población  llega 
á  7,090  habitantes,  fué  donde  el  banco  de  Co- 
penhague eslableció  una  sucursal  (filial  afdee' 
ling)  que  tanto  ha  contribuido  á  la  prosperi- 
dad de  aquella  ciudad  y  de  toda  la  provincia; 
en  Aarhuns  existe  también  la  única  escuela 
de  comercio  científica  del  país  {fíongelige  real 
sfcoíc.) 

Riba,  aunque  enclavada  con  sus  cercanías 
en  el  Slesvig  (l),  ha  pertenecido  siempre  á  la 
Jutlandia  Septentrional;  ésta  ciudad,  rodeada 
por  el  riachuelo  de  Ribe,  llamado  también  Rips 
y  Reps,  no  contiene  mas  que  2,500  habitantes; 
es  una  de  las  mas  antiguas  de  toda  la  Dinamar- 
ca; en  ella  se  construyó  á  mediados  del  siglo  IX 
la  primera  iglesia  dinamarquesa;  llegó  á  tener 
hasta  once  de  estas  y  siete  conventos.  Su  co- 
mercio, antes  muy  vasto,  ha  disminuido  mu- 
cho. Su  catedral,  "de  un  estilo  de  ta  edad  media 
muy  puro,  ha  recibido  nuevamente  una  restau- 
ración que  hace  resallar  las  bellezas  de  aquel 
antiguo  monumento. 

Enlre  las  demás  ciudades  notables  de  la 
Jutlandia  citaremos  á  Randers  en  el  slift  de 
Aarhuns,  capital  del  amt  del  mismo  nombre, 
á  poca  distancia  de  la  embocadura  det  Guden- 
Aae  en  el  golfo  de  Randers,  cuyos  salmones 
gozan  de  una  gran  celebridad  gastronómica. 
Esta  ciudad  tiene  una  población  de  6,(340  almas. 
Hnrsens,  dependiente  del  mismo  slift  y  del  amt 
de'Skariderborg.  poblada  con  5,000  habitante.1--, 
eslá  situada  eu  ia  parte  mas  fértil  y  poblada  de 
la  península;  liene  un  palacio  real  que  habitó 
mnoholiempó  la  primera  esposa  deCristian  VIH, 
madre  del  rey  actual;  Veile  en  la  confluencia  de 
dos  riachuelos  y  cerca  de  su  embocadura  en  el 
gulfo  del  mismo  nombre,  al  pie  de  risueñas 
colinas,  villa  muy  antigua  y  comercial,  que 

(1)  Particularidad  digna  de  notarse  y  que  á  lo  me- 
nos se  puede  hacer  valer  como. una  consideración  cu 
íavor  ilo  los  derechos  do  Dinamarca  al  Siesvin,  son 
las  relaciones  intimas  que  existen  caire  este  ducado  y 
ia  Jutlandia.  Tomos  aguí  en  erecto  que  la  capital  de 
slift  de  la  Jutlandia  está  enclavada  con  sus  cercanías 
éli' til  Slesvig;  él  mismo  hedióse  representa  para  mu- 
chos distritos  del  mismo  stift,  y  ya  hemos  visto  mas 
arriba  que  mucha!,  de  las  islas  ile  la  costa  occidental 
de!  Slesvig  pertenecen  á  la  veion  cierta  proporción 
alducadoyú  la  Jutlandia,  etc.,  etc. 
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tiene  2,700  habitaotes;  Holding,  cuyo  nombre 
figura  desde  el  siglo  X,  en  la  estremidad  del 
golfo  del  mismo  nombre,  toca  casi  en  el  Sles- 
vtg;  tieue  ua  buea  puerto;  su  castillo,  que  do- 
mina á  toda  la  ciudad,  fué  quemado  en  1808 
por  los  españoles  al  mando  del  marqués  de  la 
Romana;  entonces  servia  de  residencia  al  ge- 
neral principe  de  Ponte-Corvo;  el  gobierno  sos- 
tiene una  guarnición  en  esta  plaza,  donde  se 
cuentan  1,600  almas;  citaremos,  en  fin,  á  Fre- 
dericia,  plaza  fuerte  del  amt  de  Veile,  fundada 
en  1750  por  Federico  111  á  la  entrada  del  pe- 
queño Belt,  y  llamada  en  su  origen  Frédériks- 
odde\  su  población-  de  4,500  habitantes,  des- 
ciende en  parte  de  refugiados  franceses;  tiene 
cinco  iglesias,  dos  luteranas,  una  calvinista, 
una  católica  y  una  sinagoga.  lisia  ciudad  gozó 
hasta  el  año  de  1821  del  derecho  de  asilo  para 
los  comerciantes  quebrados  y  asesinos  estran- 
géros  {Jus  asyli  for  Fallenter  og  udenrigske 
Morderé)  (1).  Hasta  hace  diez  años  se  predi- 
caba en  lengua  francesa  en  la  iglesia  calvi- 
nista. 

Los  habitantes  de  la  Jutlandia  pasan  por  la- 
boriosos, tenaces,  interesados,  aunque  probos, 
y  muy  astutos.  Se  han  multiplidaclo  mucho  los 
medios  de  educación,  pues  ademas  del  gran 
número  de  escuelas  primarias,  en  la  mayor 
parta  de  las  cuales  se  ha  introducido  el  método 
de  la  enseñanza  mutua,  las  ciudades  principa- 
Tes,  como  Aalborg  ,  Viborg,  Itanders,  Aarhnus, 
Horsens,  Kolding  y  Hiñe  poseen  escuelas  de 
Giencias  superiores,  (Ltende  s/co/e);  asi  es  que 
casi  todos  los  artesanos  y  labradores  saben  leer 
y  escribir,  ha  Jutlandia  ha  producido  hombres 
distinguidos  en  diferentes  géneros;  citaremos 
entre  ios  hombres  de  Estado  á  Guldberg,  Rosen- 
kranrt  y  Niels  Krag,  que  adquirió  también  gran 
reputación  en  las  ciencias  con  el  nombre  de 
Cragius;  Langebeck,  G-ram  y  Engeistoff ,  sobre 
todo  los  dos  primeros  fueron  escelenles  histo- 
riadores; Longomonlanus  y  ROmer  ocupan  un 
puesto  distinguido  enlre  los  astrónomos;  Eric 
Pontoppidan  y  Malte  Brun  figuran  honrosamen- 
te éntrelos  geógrafos  y  eruditos;  los  dos  Worm, 
Roíhe,  Brunsted,  Madvig  y  Niels  Krag  entre  los 
sabios  y  filólogos,  al  paso  que  Wad,  ]jorg  y 
Rafa  han  sido  naturalistas  sobresalientes.  El 
nombre  de  Nieis  Ebbesen,  gentil-hombre  jut- 
landées ,  señor  de  Rorreries ,  goza  de  gran 
popularidad  enlre  los  dinamarqueses  por  ha- 
ber dado  muerte  al  célebre  conde  de  Holsíoin 
Gert  ó  Gerardo  el  Grande ;  pero  este  acto  que 
ellos  califlcan  de  heroico  pprlas  consecuencias 
que  produjo,  los  holsteineses  lo  consideran  co- 
mo un  verdadero  asesinato. 

Ya  hemos  dicho  que  existe  hace  cerca  de 
un  siglo  en  la  Jutlandia  una  colonia  de  alema- 
nes que  han  conservado  su  lengua  nativa;  los 
demás  habitantes,  á  escepcion  de  un  pequeño 
número  establecido  en  Eredcricia,  hablau  el 

(1)   Provincial  Lexicón  over  Danmark;  Copcnli, 
ISm,  p.  108. 
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dinamarqués  (1);  pero  en  general  las  persona 
que  han  recibido  una  educación  literaria  com- 
prenden el  alemán,  y  algunas  el  francés  y  e¡ 
inglés.  En  los  páramos  de  lo  interior  se  con- 
servan todavía  restos  de  la  raza  bohemia,  m 
viven  como  nómadas  y  se  casan  sin  practicar 
ninguna  ceremonia  religiosa  ni  civil.  La  mayor 
parte  ejercen  el  oficio  de  relojeros  ambulantes 
Y  caldereros.  Tienen  un  idioma  particular,  m¿, 
cié  de  gerga  llamada  en  el  pais  kaudmvdé, 
l'll  luleraoismo  es  la  religión  dominante  del» 
Jutlandia,  como  de  todo  ai  rosto  de  Diniinweir 
hay  sin  embargo,  calvinistas,  católicos  y  jih 
dtos. 

Los  jullandeses  no  tienen,  propiamente  ha- 
blando, trage  particular  ,  pues  cada  ilishiio 
tiene  el  suyo,  bastante  lindo  en  algunos;  pero 
el  de  las  mugeres  es  generalmente  pesado  v 
sin  gracia. 

Historia.  Tácito,  que  da  á  la  Germama  una 
ostensión  inmensa,  sobre  todo  al  E.  y  al  K, 
puesto  que  ademas  de  la  Alemania  aclnal,  pa- 
rece comprender  en  ella  la  Dinamarca,  la  Sue- 
cia  y  la  Noruega,  qué  los  antiguos  consideraban 
como  islas,  ignoraba  que  la  Jutlandia  fuese 
unu  península.  (2)  No  hay  noticias  exactas  so- 
bre los  antiguos  habitantes  de  aquel  pais  an- 
teriores ú  la  era  cristiana,  aunque  la  mayor 
parte  de  los  escritores  le  suponen  patria 'de 
los  cimbrios,  que  se  liabian  establecido  en  la 
parle  septentrional,  el  stift  de  Aalborg  de 
nuestros  días,  la  cual  recibió  el  nombro  de 
Quersoncso  cimbrico  ,  aplicado  después  á  toda 
la  península.  Deriva  su  nombre  de  los  plm, 
ú  jetes,  llamados  ahora  jydes  ó  jullaudeses,  y 
que  parece  fueron  en  su  origen  una  tribu  de 
los  godos  que  vinieron  del  Asia  después  de  los 
germanos,  ó  de  las  orillas  del  Vístula,  (3)  yipic 
debió  retirarse  hacia  el  Sur  y  el  Oeste,  empu- 
jada por  la  raza  narrarte  ó  scandinava,  pro- 
cedente del  Norte. 

Parece  ademas  indudable  que  en  el  si- 
glo Vlít  la  Jutlandia  tenia  principes  particula- 
res, bien  que  estuvieran  sometidos  á  los  reyes 
que  residían  en  Lelhrá  y  reinaban  sóbrela  Es- 
cania  y  las  islas  dinamarquesas,  bien  que  go- 
zaran de  absoluta  independencia.  Sea  da  oslo 
lo  que  quiera,  lo  cierto  es  que  aquellos  prin- 
cipes se  taimaron  frecuentemente  en  aquella 
época  reyes,  de  Dinamarca  ó  de  los  dinamar- 
queses, lo  qlie  produjo  ciorla  confusión  en  la 

ít)  Los  campesinos  tic  Jutlandia  hablan  un  pa- 
teé que  tiene  alguna  afinidad  con  el  inglés;  asi  [úr 
ejemplo  su  artículo  guarda  mas  semejanza  con  el  in- 
glés que  con  el  dinamarqués;  y  su  entonación  fiulu- 
ral  recuerda  frecuentemente  el  acento  inglés  cu  cier 
tas  palabras,  tales  como  Wü  Wa-th, 

(2)  Prefacio  de  José  Eran,  á  la  Cimbria  Híinh 
dnMoller,  pág.  3i,  citado  en  Herledal  wd  Ltint 
Sidand  og  del  gamlo  Danmark,  pag.  25,  imurtso  en 
Copenhague  en  1743. 

(3j  Jornandes,  que  escribió  por  los  años  &30,  su- 
pone á!os  godos  procedentes  de  la  Eícaiitlinóvia,  ffl 
Geíarin»  sise  Gotíwrum  origine,  etc.,  cap.  ]1I¡  puro 
osla  opinión  ha  sido  refutada  sólidamente  por  mu- 
chos escritores,  y  entre  otros  por  Bayer,  en  una  «i" 
ser  (ocio»  sobre  los  cinmeriauus» 
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iiisloria  de  aquellos  tiempos.  Los  analistas 
franceses  y  alemanes  hablan  de  un  tal  Sige- 
frrcío  ú  Sf'g/Wcí,  que  reinaba,  sobre  la  Jutlan- 
jia  á  quien  dan  con  mas  frecuencia  el  título 
de  rey  (lelos  dinamarqueses,  y  que  envió  em- 
bajadores á  Carlo-Magno.  Según  Eginhardo 
GodesohalU,  á  quien  aquel  emperador  liabia 
encargado  de  una  misión  cerca  de  Sigefredo, 
fué  asesinado  por  los  Bajones  en  738.  Odón  de 
Yienahaee  mención  de  Godofredo,  sucesor  de 
Srofredo,  á  quien  Sajón  el  Gramático  parece 
haber  querido  colocar  con  el  nombre  de  Go- 
tuco en  la  lista  de  los  reyes  de  Dinamarca,  no 
obstante,  que  solo  reinó  verdaderamente  sobre 
la  Jullandia,  si  hemos  de  creer  al  autor  de  la 
vida  de  Mans  Triggveron.  Este  principe,  supo- 
niendo ijueno  estendiera  toda  la  autoridad  só- 
brela Dinamarca,  poseia  no  solamente  la  Jut- 
laudia  propiamente  dictia  (¡Vorre-Gylland  ,  ó 
Jullandia  Septentrional),  sino  el  Slesvig,  lla- 
mado también  en  aquella  época  Jullandia  Me- 
ridional (SydJutland);  habla  obligado  á  los  frí- 
senles, cuyo  príncipe  llamado  Korico,  murió 
ú  sus  manos,  á  pagarle  un  tributo,  conquis- 
tando ademas  parte  de  la  Sojonia.  Para  conte- 
ner sus  invasiones  se  puso  Carlo-Magno  al 
frente  de  numeroso  ejército  y  marchó  contra 
él.  Habiendo  muerto  Godofredo  el  año  810, 
asesinado  por  sus  propios  subditos,  fué  reem- 
plazado por  su  hermano  ó  próximo  pariente 
Hemming.  Sin  emburgo  de  eslo ,  la  guerra 
continuó  por  algún  tiempo  ;  pero  después  de 
varios  parlamentos  en  la  primavera  del  año 
811  se  reunieron  doce  señores  franceses  é 
igual  número  de  dinamarqueses  en  las  fron- 
teras de  los  estados  respectivos  para  Iratar 
de  la  paz  ,  la  cual  fué  concluida  en  el  mis- 
mo año  ,  decidiéndose  en  el  tratado  que  Hem- 
ming abandonaría  al  emperador  todas  las  con- 
quistas que  su  predecesor  ó  é!  habían  hecho 
al  Mediodía  del  Eider,  y  que  este  rio  serví  - 
lia  de  límite  á  los  rlosi  imperios  (l),  Hemming 
murió  hacia  el  año  812.  A.  Ünes  de  aquel  mis- 


il^ Ka  siendo  considerado  el  Eider  como  defensa 
suficiente  centre  las  incursiones  que  se  pudieran  le- 
mcr  iio  parte  de  los  jullonileses  6  dinamarqueses,  se 
construyeron  en  el  reinado  de  Carlo-Magno  muros 
fortificados  pura  contener  i  aquellos  pueblos  (an  fe- 
roces como  valientes. 


mo  siglo  Gorm  inn  Gamh,  ó  ei  Viejo,  con- 
quistó la  Jullandia  y  subyugó  ú  todos  los  prin- 
cipes que  tomaban  el  título  de  reyes  de  Dina- 
marca; -después  aquel  pais  no  ha  cesado  de 
formar  parle  inlegranle  del  reino.  En  el  reina- 
do de  Gorm  el  Viejo,  fué  cuando  Enrique,  lla- 
mado el  Pajarero,  emperador  de  Alemania,  con- 
vencido por  la  esperiencia  de  todo  un  siglo  que 
el  Eider  con  sus  muros  y  sus  trincheras  presen- 
laba  una  muralla  demasiado  débil  contra  las 
irrupciones  de  los  dinamarqueses,  hizo  pasar 
este  rio  á  su  ejército  en  934.  Una  gran  victoria 
que  ganó  cerca  de  Slesvig  á  aquellos  intrata- 
bles adversarios,  les  obligó  á  cederle  el  pais 
comprendido  eníre  el  Eider  y  el  Sebley  ó  Slie, 
de  que  formó  el  margraviato  de  Schlesuíg  (1). 
Parece  que  por  los  años  949  ó  952,  en  el  rei- 
nado de  Baroldo,  los  dinamarqueses  de  la 
Jullandia  degollaron  en  la  marca  de  Slesvig  ó 
de  Hideby,  a  los  enviados  del  emperador  Othon, 
hijo  y  sucesor  de  Enrique  eh  Pajarero,  asi  como 
al  margrave,  y  que  destruyeron  todos  los  es- 
tablecimientos de  los  sajones  al  Norte  del  Ei- 
der. Parít  vengarse  Othon  atravesó  con  un  ejér- 
cito las  froaleras  de  los  dinamarqueses  cerca 
de  Slesvig,  lo  talo  todo  á  sangre  y  fuego,  y  pe- 
netró basta  el  Liimfjord,  que  hace  de  la  punta 
de  ¡a  Jullandia  una  península  llamada  enlonces 
Vend-Syssnl;  aquí  fué  donde,  según  se  dice, 
irritado  de  no  poder  llevar  mas  adelante  sus 
conquistas  arrojó  su  lanza  ó  su  cetro  en  la  par- 
te del  golfo  que  desde  enlonces  ha  llevado  el 
nombre  de  estrecho  de  Othon  [Otte  ú  Ottin- 
Sunt.)  A  su  regreso  venció  á  liaroldo,  rey  de 
Dinamarca  que  salió  á  su  encuentro  cerca  de 
el  Slesvig  y  le  concedió  en  seguida  la  paz  con 
la  restitución  de  todas  sus  conquistas  hasla  el 
Slie.  Mas  larde  en  el  reinado  du  Canuto  el 
Grande,  se  incorporó  de  nuevo  a  la  corona  de 
Dinamarca  la  marca  de  Slesvig,  es  decir,  el 
¡mis  situado  entre  el  Slie  y  el  Eider,  y  se  res- 
tablecieron tos  antiguos  límites  entre  el  impe- 
rio y  aquel  reino.  Es  probable  que  á  instancias 
de  Othon  abrazaran  el  cristianismo  los  jullan- 
deses  ó  dinamarqueses  que  hasta  entonces  ha- 
bían sido  paganos. 


(!)  Adán  de  Brema,  lib.  I,  cap.  13,  30,  y  lib.  II 
cap.  39. 


K.  {Gramática.)  nEsla  letra,  dice  la  Acade- 
mia española,  que  se  ha  contado  hasta  ahora 
como  perteneciente  á  nuestro  abecedario,  solo 
se  usa  en  algunas  voces  lomadas  de  otros  idio- 
mas, y  aun  en  estas  se  puede  suplir  con  la  G  an- 
les  de  las  vocales  A,  0,  TJ,  y  con  la  Q,  ínterpo 
niéndose  la  U  antes  de  la  E  y  de  la  I.»  A  pesar 
de  esta  doctrina  que  respetamos,  como  la  K  fi- 
gura en  multitud  de  inscripciones  antiguas, 
cartas  geográficas,  etc.,  creemos  conveniente 
dedicarle  también  un  articulo  en  nuestra  Enci- 
clopedia, Su  lugar  en  nuestro  alfabeto  es  el 
onceno,  es  decir,  el  de  la  ¡caf,  su  análoga  en- 
tre los  hebreos  y  los  fenicios,  aunque  la  kappa, 
de  donde  mas  inmediatamente  se  deriva,  y  cu- 
ya forma  reproduce  exactamente,  ocupa  entre 
los  griegos  el  décimo. 

Muchos  paleógrafos  consideran  la  K  como 
formando  parte  de  los  alfabetos  mas  antiguos 
de  los  griegos  y  romanos;  otros  dicen  que  no 
fué  adoptada  por  estos  últimos  antes  de  Salus- 
tio;  otros,  en  fin,  atribuyen  su  introducción 
en  Roma,  no  al  historiador  de  Yugaría,  sino  á 
un  Saluslío  maestro  de  escuela.  Tácito  dice  en 
sus  Anales  (XI,  14),  que  sus  compatriolas  es- 
tuvieron mucho  tiempo  sin  servirse  de  esla 
letra,  y  Quíntíliano  por  su  parte  se  niega  á  ad- 
mitirla como  propiamente  latina.  Este  último 
censura  el  uso  que  se  habia  establecido  en  su 
tiempo  de  emplearla  siempre  en  lugar  de  la  G  en 
las  palabras  que  comenzaban  por  co,  tales  co- 
mo.catendm,  calumnia,  etc.,  que  se  escribían 
entonces  kalenda;,  ¡calumnia,  efe.  Las  dos  pa- 
labras que  citamos  como  ejemplos,  son  las  que 
conservaron  por  mas  tiempo  esta  ortografía. 
Tenemos  por  prueba  eu  lo  que  concierne  á  la 
primera  gran  número  de  monumentos,  y  con 
respecto  a  la  segunda  la  prescripción  legal, 
según  la  cual  debia  ser  marcado  el  calumnia- 
dor en  la  frente  con  un  hierro  encendido  que 
tenia  la  letra  E.  Friciano  quería  que  no  se  em- 
pleara esta  letra  sino  en  los  derivados  de) 
griego. 


El  uso  de  la  K  es  hoy  común  en  Indas  las 
lenguas  germánicas,  que  la  emplean  en  lugar 
de  la  C,  sobre  todo  cuando  por  efecto  de  la  vo- 
cal que  sigue  inmediatamente,  no  podría  con- 
servar su  valor  gutural  y  tomaría  cqdrs  la  eti- 
mología el  de  silbante.  Los  esluvuncs,  los  ru- 
sos y  servios  la  usan  con  lanta  mas  frecuencia 
cuanto  que  lu  C  rio  liene  jamás  entre  ellos  fino 
el  i'alor  de  nuestra  S,  y  por  consecuencia  no 
ofrece  doble  empleo  con  la  K,  como  en  Unías 
otras  lenguas. 

Algunos  filólogos  han  observado,  que  como 
inicial  la  letra  K,  no  pertenece  siempre  í  l« 
raíz  de  la  palabra;  sino  que  las  mas  de  las  íc- 
ces  solo  representa  una  simple  aspiración.  En 
apoyo  de  esla  opinión  podemos  citar  el  helio 
de  que  la  K  es  muda  en  todas  las  palabras  in- 
glesas que  comienzan  por  esta  lelra  seguida 
de  nna  n,  tales  como  knap,  knü,  knott.  En 
los  antiguos  escritos  franceses  se  hnlla  con 
frecuencia  empleada  la  K  por  la  C  dura.  Así 
leemos  en  las  cartas,  kalendrier  y  fcuro/us.  Si 
en  las  monedas  de  Cario-líagno  vemos  el  nom- 
bre de  este  principe  escrilo  casi  siempre  con 
una  C,  sus  sucesores  del  nombre  de  Carlos, 
hasta  Carlos  VIH  inclusive,  se  Armaron  lodos 
por  el  contrario  con  una  K. 

Nuestra  ortografía  moderna  no  udmile  li 
K  sino  en  los  nombres  propios  estrangeros  t 
en  las  palabras  derivadas  de  las  lenglias  es- 
trangeras. 

Es  de  senlir  que  se  haga  tan  poco  uso  <Ic 
una  letra  cuyo  valores  constante,  mucho  mas 
si  se  atiende  al  empleo  frecuente  que  hacemos 
de  otras  letras  de  un  valor  variable  y  capri- 
choso, tales  como  la  C,  que  no  représenla  uii 
papel  en  la  ortografía,  sino  tomando  unas  veces 
el  valor  natural  de  la  K  y  otras  el  de  la  S. 

En  las  medallas  antiguas  la  letra  K  es  la 
inicial  de  los  nombres  propios  griegos:  KA1- 
SAP,  César;  KAATIOS,  Claudio;  KAMDA- 
NIA,  la  Campania;  de  los  nombres  com«3 
KO  ASUMIA,  cotonía;  KOPH,  virgen;  KOI- 
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NON  comunidad.  Lates  el  signo  caracteris- 
mo dé  '*  moneda  francesa  que  se  acuña  en 
Burdeos  y  el  de  la  abrevacion  del  kilogramo. 

Como  lelra  numeral,  la  K  valia  enlre  los 
¡megos  20,  entre  los  latinos  250,  y  con  una 
favila  horizontal  encima  250,000. 

Los  antiguos  solian  marcar  con  una  K,  ini- 
cial de  keraunos,  nombre  griego  del  rayo,  los 
vestidos  rozados  por  aquella  exhalación,  para 
¡dfcar  que  eran  impuros  y  funestos. 

Entre  los  químicos  antiguos,  K  designaba 
un  compuesto  de  oro.  En  el  día  esta  letra  re- 
nrcscrila  el  potasio  como  inicial  de  la  palabra 
kai-Mtm,  nombre  antiguo  de  aquella  sustan- 
cia, En  Un,  como  signo  de  orden,  la  K  Indica 
rl  undécimo  objeto  de  una  serie,  ó  la  undéci- 
ma parle  de  un  todo. 

KALEIDOSCOPIO.  (Física.)  El  kaleidoscopio 
es  un  ¡ligúele  de  úplica,  inventado  en  1814  por 
Brewster,  físico  de  Edimburgo.  Tal  como  lo  ideó 
su  inventor,  se  compone  de  dos  espejos  largos 
y  estrechos,  que  forman  entre  si  un  ángulo  de 
DO*,  colocados  dentro  de  un  tubo,  de  modo  que 
la  linca  de  intersección  coincida  con  una  ge- 
neratriz del  cilindro.  Una  de  las  eslremidades 
se  halla  terminada  por  dos  cristales,  estando 
esmerilado  el  de  la  parle  eslerior;  entre  dichos 
cristales  se  echan  pedacitos  de  talco  y  vidrio 
de  color  de  diferentes  formas  y  lámanos,  cuen- 
tas, etc.  Mirando  por  la  o!ra  estremidad  del  ci- 
lindro, se  vé  una  figura  simétrica,  producida 
por  las  diferentes  imágenes  de  los  objetos  co- 
locados entre  los  dos  espejos,  que  cambia  de 
aspecto  á  cada  instante,  produciendo  dibujos 
caprichosos  y  simétricos,  y  siempre  di  Toreó- 
les al  hacer  girar  el  tubo,  eu  razón  á  que  los 
objetos  coulenidos  en  él  cambian  sin  cesar  de 
posición  por  efecto  de  dicho  movimiento. 

En  la  actualidad  los  kaleidoscopio*  mas  co- 
munes tienen  en  vez  de  dos  espejos  tres  lámi- 
nas de  cristal  negro  unidas  en  forma  de  pris- 
ma, con  loque  en  vez  de  las  seis  imágenes 
que  se  ven  con  el  kaleidoscopio  anterior  se  ven 
una  infinidad  de  ellas. 

En  los  dos  espejos  se  pueden  obtener  4, 
6,  8,  10, 12,  30  imágenes,  según  que  los  án- 
gulos que  formen  entre  si  dichos  espejos  sean 
de  90,  60,  45,  36,  30  IT  y  en  general  serán 
lanías  las  imágenes,  cuantas  sean  las  veces 
que  el  ángulo  que  formen  los  espejos  quepa  en 
la  circunferencia. 

El  kaleidoscopio  no  solo  sirve  para  propor- 
cionar i  los  niños  un  agradable  pasatiempo, 
sino  que  sirve  también  para  suministrar  á  los 
adornistas  y  álos  fabricantes  de  telas  y  papel 
pintado  modelos  de  rosetones  caprichosos,  y 
para  inspirarles  la  idea  de  graciosas  combina- 
ciones. 

El  principio  en  que  se  funda  la  construcción 
de  este  instrumento  es  en  el  de  las  leyes  de 
refleiiondelaluzentre  espejos  planos  y  no 
paralelos. 

KAM1CH1.  {Historia  natural)  Género  del 
orden  de  las  zancudas,  caracterizado  por  tener 


el  pico  mas  corto  que  la  cabeza,  recto,  poco 
comprimido,  nada  hinchado  y  con  la  mandíbu- 
la superior  ligeramente  arqueada;  tas  ventanas 
de  la  nariz  ovaladas  y  situadas  hacia  el  medio 
del  pico;  dos  espolones  en  cada  ala,  y  los  de- 
dos separados,  fuertes,  con  uñas  robustas,  so- 
bre iodo  la  del  pulgar,  que  es  largo  y  recto. 

Los  autores  no  están  acordes  sobre  el  lu- 
gar que  deben  ocupar  los  kamichis,  pues  unos 
los  colocan  enlre  las  zancudas,  y  oíros  aunque 
pocos,  enlre  las  gallináceas.  También  disien- 
ten sobre  si  el  chauna  ó  chavaría  debe  colocar- 
se con  el  kamíchi  ó  formar  un  género  aparte. 
Yieillot  é  llliger  siguen  esla  última  opinión; 
Lalhan,  Gmelin  y  Cuvier  están  por  la  opinión 
contraria.  Mr.  íemming,  al  reproducir  el  gé- 
nero chavaría  dice:  que  se  debía,  según  la 
descripción  que  Azara  da  del  ave  que  ha  servi- 
do para  fundar  esta  división,  hacer  de  ella  una 
segunda  división  del  género  palamédea.  Los 
métodos  modernos  concillan  eslas  diferentes 
opiniones  haciendo  del  antiguo  género  palamé- 
dea la  familia  ó  subfamilia  de  los  palamedi- 
deos.  De  este  modo,  aunque  separados  genéri- 
camente los  chavarías  y  los  kamichis  quedan 
perteneciendo  á  la  misma  división. 

Si  la  historia  natural  de  los  kamichis  y  cha- 
varías no  se  ha  enriquecido  con  nuevos  hechos 
desde  que  la  escribieron  los  primeros  autores, 
al  menos  soba  conseguido  despojarla  dolos 
errores  que  en  ella  se  habían  deslizado;  asi  es 
que  ya  no  se  les  atribuyen  a  estas  aves  los  há- 
bitos de  las  rapaces  ni  se  dice  que  acometen  á 
los  reptiles  como  se  había  escrito. 

Los  kamichis  y  los  chavarías,  que  tanto  se 
parecen  eu  sus  caracteres,  basta  el  punto  de 
que  los  autores  duden  si  deben  ó  no  constituir 
dos  géneros  separados,  son  mas  semejantes 
aun  en  sus  costumbres.  Tienen  casi  el  mismo 
(amaño  que  las  pavas.  Su  paso  es  grave;  llevan 
el  cuello  derecho  y  ¡a  cabeza  alia,  rara  vez  se 
posan  sobre  los  árboles;  su  vida  se  pasa  lejos 
de  las  selvas  y  de  los  grandes  bosques;  no 
frecuentan  sino  los  sitios  descubiertos  y  húme- 
dos, los  pantanos,  las  orillas  poco  profundas 
de  los  ríos  caudalosos  y  las  sábanas  medio  ane- 
gadas. Pero  á  pesar  de  sus  costumbres  acuáti- 
cas, ni  los  kamichis  ni  las  chavarías  son  aves 
nadadoras;  y  sin  embargo,  entran  en  el  agua 
lo  mismo  que  las  garzas.  Su  voz  es  fuerle  y 
retumbanle;  la  del  kamichi,  según  Marcgrave, 
tiene  algo  de  terrible,  pues  dice  de  él;  «Terri- 
bilem  clamorem  edü  vyhu-vybu  vociferando.» 
La  del  chavarla  es  menos  atronadora,  lino  y  otro 
hacen  oír  sus  gritos  no  solamente  de  dia,  sino 
también  durante  la  noche  en  cuanto  sienten 
el  mas  mínimo  ruido,  y  uno  y  otro  tienen 
nombres  vulgares,  que  hacen  relación  a  dichos 
gritos.  Los  indios  do  las  orillas  del  rio  de  las 
Amazonas  llaman  á  la  primera  de  estas  aves 
cakuilau,  y  los  naturales  del  Paraguay  dan  á 
la  segunda  los  nombres  de  chajá  y  chajalf. 

Hállanse  los  kamichis  y  los  chavarías  ó  so- 
los ó  apareados  como  en  el  tiempo  de  la 
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reproduccion,  y  después  de  la  postura  suele 
vérseles  reunidos  en  gran  número.  Al  verlos 
lari  cargados  de  armas  pudiera  creerse  que 
son  animales  feroces  y  que  deben  buscar  los 
combales;  pero  no  hay  nada  deeslo:  son  mansos 
y  apacibles,  viviendo' sosegados  lo  misino  entre 
sus  semejantes  que  al  lado  de  los  demás  ani- 
males. Sin  embargo,  hay  una  época  del  año  en 
que  cambia  su  carácter,  y  es  la  délos  amores; 
entonces  los  machos  se  acometen  furiosos  y 
disputan  encarnizadamente  la  posesión  de  las 
hembras.  La  unión  que  contraen  estas  aves  es 
indisoluble;  la  muerte  de  uno  de  los  contrayen- 
tes puede  únicamente  romperla. 

Los  kamichis  y  los  chavarías  anidan  en 
tierra  al  pie  de  uñ  árbol  ó  en  las  malezas  y 
juncos  rodeados  de  agua.  La  postura  no  se  ve- 
rifica mas  que  una  vez  al  añu  por  enero  ó  fe- 
brero, y  es  de  dos  huevos  del  (amaño  de  los 
de  la  oca.  Los  polluelos  al  nacer  están  cubiertos 
de  una  simple  borra  é  inmediatamente  siguen 
á  sus  padres.  Cuando  están  ya  vestidos  de  plu- 
ma, su  carne  es  buena  de  comer,  pero  la  de  los 
adultos  es  coriácea  é  insípida. 

El  régimen  alimenticio  de  los  kamichis  y 
chavarías  es  esclusivamente  vegetal,  consis- 
tiendo su  alimento  ordinario  en  yerbas  que  pa- 
cen como  las  ocas  o  en  semillas  de  plantas 
acuáticas. 

Et  chavaría  es  susceptible  de  educación. 
El  viagero  Jacquin  refiere  curiosos  pormenores 
acerca  de  esta  ave  ya  domesticada.  «Si  se  la 
tiene  en  esclavitud,  dice,  pronto  se  familiariza 
con  el  hombre,  é  investida,  digámoslo  asi,  de 
su  confianza,  llega  á  ser  un  criado  fiel,  activo 
é  inteligente  y  un  centinela  vigilante  é  incor- 
ruptible. Alimentado  en  los  corrales  es  el  ami- 
go y  protector  de  las  domas  aves;  siempre  está 
en  medio  de  ellas,  las  sigue  en  sus  escursto- 
nes  diarias,  les  impide  el  que  se  estravien  y 
las  recoge  cuidadosamente  al  acercarse  la  no- 
che. Ningún  ave  de  rapiña  puede  aproximarse 
al  pequeño  rebaño  que  está  encomendado  al 
celo  del  chavaría;  y  si  alguna  se  acerca  dema- 
siado, el  vigilante  guarda  se  lanzaáella  y  des- 
plegando sus  largas  y  fuertes  alas  le  descarga 
los  mas  duros  golpes  y  le  obliga  á  emprender 
la  fuga. » Es  mas  que  probable  que  del  kamichi 
domesticado  pueda  decirse  lo  mismo  que  el  via- 
gero refiere  del  chavaría,  pues  son  demasiado 
parecidos  los  hábitos  de  estas  aves  para  que 
no  suceda  asi. 

El  género,  ó  si  se  quiere  la  subfamilia  de 
los  kamichis  no  se  compone  al  presente  si  no 
de  dos  especies  pertenecientes  á  los  países 
salvages  y  casi  desiertos  de  la  América  Meri- 
dional. La  una  se  distingue  por  un  apéndice 
córneo,  redondeado  y  móvil  colocado  sobre  la 
frente,  y  es  el  kamichi  cornudo  {palamedea 
corriuta,  Lin.)  Tiene  la  capa  gris-pizarra,  el 
abdomen  blanquizco,  la  cabeza  cubierta  de  un 
plumón  variado  de  blanco  y  negro  y  sobre  el 
ala  una  mancha  roja.  Hállase  en  el  Brasil  y  la 
Guyana. 
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La  otra  no  tiene  cuerno,  pero  en  el  occipu. 
ci  clieneun  copete  de  plumas  y  es  el  chav¡n-¡¡ 
(leí  [opistolophus  fidelis,  Vieill.)  Tiene  la  cal-e- 
za  y  lo  alto  del  cuello  cubiertos  de  plumas  cor- 
tas  y  algodonosas  cenicientas  claras;  dos  colla, 
res,  el  superior  blanco  y  el  otro  negro;  laca, 
pa  y  las  partes  inferiores  plomizas  claras.  En- 
cuéntrase  algunos  individuos  conptumage  ne- 
gro matizado  de  gris.  Hállase  en  el  Paraguay  y 
en  el  Brasil. 

KANGUtiO.  (Historia  natural.)  Se  da  el 
nombre  de  kanguro  (macropus  de  Shaw,  kan- 
gurús  de  Et.  Geoflroy,  Sninl-fliluhe)  á  un  ge, 
ñero  muy  numeroso  de 'mam t IV rbs  del  úrrlen 
dolos  didelfos,  que  comprendo  animales  cuyos 
caracteres  mas  salientes  son:  hocico  prolon- 
gado,  orejas  grandes  ,  y  sobre  lodo,  el  tener 
los  miembros  posteriores  mucho  mas  largos 
que  los  anteriores,  y  una  cola  también  muy 
larga  y  muy  robusta.  Las  hembras,  como  las 
de  lodos  los  marsupiales,  tienen  una  bolsa  for- 
mada por  la  piel  de  la  región  abdominal,  y  en  , 
la  cual  guardan  á  sus  pequeñuelos. 

Tanto  por  su  modo  de  estar  como  por  su 
forma,  se  parecen  á  mucho  los  kanguros  á  los 
gerbos.  Son  animales  bastantu  grandes'  el 
kanguro  gigante,  por  ejemplo  ,  tiene  mas  de 
dos 'metros  desde  la  punta  del  hocico  liaslael 
remate  de  la  cola;  sin  embargo,  la  mayor  parle 
de  las  especies  están  lejos  de  tener  tanto  la- 
maño.  Son  frugívoros  ó  herbívoros,  y  en  el  es- 
tado salvage  viven  en  los  bosques  en  rebañal 
de  diez  ó  doce  individuos.  Tienen  dos  especies 
de  progresión,  al  salto  y  al  paso.  Esta  última 
la  hacen  arrastrando  y  con  bastante  incomo- 
didad: estando  á  cuatro  pies  levantan  la  parle 
posterior  del  cuerpo  ayudándose  de  su  cola, 
que  fija  en  el  suelo,  les  sirve  como  de  palanca 
y  asi  acercan  las  patas  do  detrás  Inicia  las  de 
delante,  después  adelantan  estas,  y  repitiendo 
este  ejercicio  caminan  con  bastante  volocidad. 
Otras  veces  dan  saltos  de  siete  hasta  diez  me- 
tros de  largo,  y  de  dos  ó  Ires  de  altura,  sir- 
viéndose también  de  su  cola  como  de  un  fucrlc 
muelle  de  resorte.  Por  lo  demás,  según  afir- 
man los  viageros,  siempre  emplean  el  primer 
modo  de  progresión  ,  y  aun  cuando  se  vean 
perseguidos  no  saltan  sino  cuando  se  les  pre- 
senta algún  obstáculo.  Su  cola  ¡es  sirve  de  arma 
contra  sus  enemigos;  y  dicese  ademas  qué  el 
dedo  auular  de  su  pala  posterior,  el  cual  es 
muy  fuerte  y  está  muy  desarrollado,  les  Eirve 
para  despedazar  á  tos  que  les  atacan.  Los  kan- 
guros se  domestican  con  facilidad,  y  no  do- 
jan  de  ser  comunes  en  las  casas  de  lleras 
de  Europa :  hasta  se  ha  tratado  de  aclimatar- 
los en  Inglaterra.  Su  carne  es  un  bocado  es- 
quisito,  que  según  algunos,  tiene  el  sabor 
de  ta  del  ciervo,  y  según  ofros  el  de  la  del  co- 
nejo. Su  piel  es  muy  buscada  por  los  habitan- 
tes de  los  países  en  que  vive  'dicho  animal;  asi 
es  que  se  les  caza  con  empeño  y  se  adiestran 
perros  para  estas  cacerías.  Como  se  consigne 
cogerlos  con  facilidad,  es  probable  quédente 
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líemeos  años  desaparezcan  estos  animales, t 
Tamo  lia  sucedido  ya  non  otras  especies  de  que 
apenas  encontramos  ni  aun  vestigios  en  la  ac- 
tualidad. ,       .  , 
los  kanguros  no  so  encuentran  sino  en  la 

Oreante;  son  los  nlal'ares  mamíferos  que  allí 
sflliallán,  y  habitan  especialmente  en  la  Nueva 
Holanda, 'la  tierra  du  Yan-Diemcn  y  las  gran- 
des islas  proiimas. 

El  número  de  especies  de  kanguros  que  se 
conocen  es  considerable,  y  por  esto  los  natu- 
ralistas lian  juzgado  conveniente  dividir  este 
¿an  genero  natural  en  muchas  secciones,  de 
las  que  solo  mencionaremos  los  poiorus,  los 
lángaros  propiamente  dichos,  y  los  hatmalu- 
ros,  que  son  las  mas  importantes. 

I I.  Poiontde  A.  G.  Desmaresl  (hypsipnjm- 
nus  de  llliger.)  Molares  en  número  de  cinco  í 
cada  lado  y  en  cada  mandíbula,  y  ofreciendo 
caracteres  particulares;  cola  larga  y  robusla; 
animales  de  poco  tamaño.  Por  el  conjunto  de 
sus  caracteres,  y  particularmente  por  los  de  su 
sistema  dentario,  los  poiorus  establecen  el  trán- 
sito de  los  falangistas  á  los  kanguros  propia- 
mente dichos.  Hay  descritas  muchas  especies, 
la  mas  conocidu  es: 

El  kanguro  ratón  (hijpsiprymnus  marirms 
de  G.  Cuvier),  que  no  Heno  mas  que  pie  y  me- 
dio de  largo  desde  la  punía  del  hocico  hasla  el 
nacimiento  de  la  cola,  la  cual  tiene  cerca  de 
un  pie;  su  color  es  uniforme  y  de  un  color  m 
jizo,  con  las  parles  inferiores  de  un  blanco 
sucio,  ilablla  la  Sueva  Holanda. 

I II.  Kanguro  propiamente  dicho  {macro 
pus  áeFr.  Cuvier.)  Molares  en  número  de  cua 
Iroá  cada  lado  y. en  cada  mandíbula;  cota  en 
toramente  cubierta  de  pelo;  generalmente  ani- 
males de  gran  tamaño.  Entre  las  veinte  espe 
cics  colocadas  en  este  grupo,  citaremos: 

El  kanguro-gigunit  (macropus  gigantea*. 
doSliaw);  del  porle  de  un  carnero;  color  aca- 
nelado, mas  oscuro  por  encima,  y  mas  claro 
por  debajo;  la  punta  del  hocico,  la  parte  pos 
tenar  de  las  orejas,  los  pies  y  manos,  el  codo, 
el  lalou,  la  punta  de  la  cola  y  toda  ella  por 
encima,  de  un  pardo  negruzco  muy  oscuru;  y 
la  garganta  cenicienta.  Se  halla  en  las  cerca 
utas  de  Bahia-Eotáuica. 

1 11!.  Halmatura  (halmaturus  de  Fr.  Cu- 
vier.) Molares  en  número  de  cinco  á  cada  lado 
y  en  cada  mandíbula;  la  cola  eu  parte  peluda; 
animales  de  mediano  porle.  Se  citan  cinco  es- 
pecies de  este  grupo;  nosotros  sólo  citare- 
mos: 

Ukanguro  lisiado  (halmaturus  fasoiatus, 
de  Feron  y  l.esueur.)  Muy  pequeño;  general- 
mente de  un  gris  rojizo,  con  la  mitad  inferior 
del  cuerpo  rayada  trasversalmenle  por  encima 
de  encarnado  y  negro.  Ilabila  en  la  isla  Ber- 
nier. 

■  A!  terminar  este  articulo,  diremos  que  los 
autores  ingleses  indican  recienlemenle  bajo 


G.  Cuvier:  'Reino  animal. 
A,  G.  besmarest:  Mammalogia. 
Qnoy  el  Gaimardr  Zoología  del  Aílrolalio y  dé  la 
Urania". 

Hambrón  y  Jacquinac:  idtm. 
Peton  j  Lcsueur:'  Yiage  á  las  tierras  auttrales, 
Zoología,  ele. 


KANT.  (filosofía  de)  (Filosofía.)  Al  prin- 
cipio del  siglo  presente,  cuando  los  amantes  de 
la  filosofía  iban  penetrándose  de  la  insuficien- 
cia del  sensualismo  de  Locke  y  Condillae  pa- 
ra espliear  los  fenómenos  del  alma  y  pata 
Erigir  sus  operaciones,  se  presentó  en  el  mun- 
do cientifleo  un  genio  osado  y  original,  con  la. 
pretensión  de  fundar  un  sistema  filosófico,  lan 
nuevo  aparentemente  en  sus  doctrinas,  como 
lo  era  realmente  en  su  lenguaje,  y  cuyas  hi- 
pótesis y  teorías  parecían  destinadas  á  destruir 
todo  lo  que  la  ciencia  había  creído  descubrir 
hasta  entonces  en  el  estudio  del  hombre  inte- 
rior. Tal  fué  el  célebre  filósofo  de  Konísberg, 
Manuel  Kant,  reconocido  en  el  día  por  gefc  de 
una  escuela  numerosa,  cuyos  discípulos  se  ha- 
llan esparcidos  en  toda  Europa,  y  especialmen- 
te en  Alemania,  La  filosofía  que  esta  escuela 
profesa,  se  llama  filosofía  critica  ó  crilica  de 
la  razón  pura.  Nosotros  nos  proponemos  Ira- 
zar  un  bosquejo  de  esta  doctrina. 

Según  Kanl,  la  filosofía  puede  ser  conside- 
rada bajo  de  tres  punios  de  vista,  en-relacion 
a  los  procedimientos  de  que  hace  uso.  Es  dog- 
mática cuando  se  funda  en  principios  que  su- 
pone y  reconoce  como  verdaderos;  escéptica, 
cuando  descubre  la  insuficiencia  de  los  prin- 
cipius  que  el  dogmalisla  adopta;  critica,  cuan- 
do después  de  haber  adoptado  las  objeciones 
del  escéptico,  y  no  satisfaciéndole  el  eslado 
de  duda,  proceSe  á  investigar  cuales  son  los 
principios  de  la  naturaleza  humana  que  dan 
origen  á  las-  ilusiones  del  dogmático,  y  por 
una  análisis  escrupulosa  de  las  potencias  que 
llama  cognilivas  []),  traza  todo  el  sistema  de 
los  conocimientos  humanos  en  todas  las  mo- 
dificaciones de  sus  elementos  originales,  con 
la  ayuda  de  las  formas  independientes  y  fun- 
damentales del  pensamiento.  Esle  análisis  es 
lo  que  constituye  el  espíritu  de  la  filosofía  cri- 
lica. Según  Kañt,  en  la  investigación  de  estos 
principius,  es  necesario  no  perder  de  vista  las 
dos  clases  de  leyes  de  que  dependen  la  natu- 
raleza del  objeto  y  la  del  sugelo.  Todo  loque 
entra  en  el  entendimiento,  es  un  compuesto, 
y  sus  partes  componentes  ó  elementales  son: 
la  influencia  de  lo  que  se  percibe,  y  las  capa- 
cidades, ó  como  dice  el  filósofo,  las  suscepti- 
bilidades del  que  percibe,  esto  es,  lo  percibi- 
do y  el  percipiente.  Esle  compuesto  délo  ob- 

(I)  La  gran  dificultad  del  sistema  filosóBco  de 
Kant,  consiste  en  la  singularidad,  y  si  se  quiere,  us- 
Iravagancia  do  la  nomenclalura  (fue  inventó,  y  cjui! 
por  proceder  del  alemán,  idioma  que  admite  lauta 
lalilud  en  el  uso  délas  palabras  compuestas,  llega  i 
;  ser  intraducibie  en  castellano.  Nosotros  procurare— 
I  mos  acercarnos  lomas  posible  &  su  significación,  em— 


„,„„„.      j    ,       •  i     TTr  ii  ■    j    "    I  mos acercarnos  10  mas  nosiute  a  su  «icunivainou,  «ui- 

01  nombre  de  ftt/pstpri/mniM  de  Wellmgton.S   p[cal,,io  los  voces  denuestra  lengua  que  masanalo- 


Valley,  una  especie  fósil  de  este  mismo  grupo 

1058    MBLIOTUCA  l'OPÜLAIl 


|  da  presenten  con  las  de  la  filosofía  critica. 
T.    XXIV.  31 


jetivo  y  de  lo  subjelWo  se  modifica  por  la  al- 
teración que  puede  ocurrir  en  sus  leyes 
respectivas,  como  la  impresión  del  sello  puede 
alterarse  ó  por  la  alteración  del  sello  mismo,  ó 
por  la  de  la  sustancia  en  que  se  imprime.  Loa 
elementos  subjetivos  se  llaman  [urinas;  cada 
función  del  alma  tiene  su  forma  particular,  con 
la  cual  reviste  á  su  objeto,  uniendo  tan  inti — 
mámente  el  objeto  con  la  forma,  que  se  pre- 
senta como  uno  el  sentimiento  que  do  puede 
existir  sino  como  combinación  de  diversas  par- 
tes. Infiérese  de  esto,  que  nada  conocemos  co 
mo  es  en  sí,  atento  á  que  solo  podemos  adqui- 
rir un  conocimiento  por  el  ejercicio  de  aque- 
llas leyes  que  modifican  para  nosolros  las 
cualidades  reales  de  las  cosas  conocidas.  La 
filosofía,  por  tanto,  en  cuanto  dice  relación  con 
la  creencia  en  las  cosas  esternas,  es  empírica, 
cuando  cree  que  existen  realmente  tales  como 
se  presentan  á  nuestros  sentidos;  es  trascen- 
dental,- cuando  valiéndose  de  la,  razón  para 
corregir  las  falsas  representaciones  de  los  sen- 
tidos, cree  que  los  objetos  existen  de  un  mo- 
do realmente  conocido  por  nosolros,  después 
de  "aquella  corrección,  pero  diferente  de  su  in- 
mediata apariencia.  Asi,  pues,  la  filosofía  em- 
pírica considera  al  universo  objetivamente,  y  la 
trascendental  loconsiderasubjelivatuente.  Pues- 
to que  nos  es  imposible  conocer  ai  universo 
tal  como  es  en  si,  debemos  contentarnos  con 
el  conocimiento  fenomenal,  cuya  realidad  es 
puramente  subjetiva.  Considerado  de  este  rao- 
do,  el  sistema  del  mundo  es  para  nosolros 
ideal:  no  lo  conocemos  directamente,  sino  por 
medio  de  las  ideas  cuyo  origen  le  atribuimos. 

Entrando  en  el  examen  de  los  fenómenos 
de  la  inteligencia,  Kant  distingue  los  conoci- 
mientos que  proceden  de  la  esperiencia,  de  los 
que,  aunque  provocados  por  la  esperiencia,  pro- 
ceden de  diferente  origen.  Platón,  Descartes  y 
Leibnilz  iiabiaa  profesado  la  misma  opinión,  y 
este  último  se  babia  servido  ,  como  Kant,  de 
las.  palabras  o  priori  y  a  pmteriori,  para  es- 
-presar  aquellas  dos  clases  de  conocimientos. 
«Los  conocimientos  apriori,  dice,  son  necesa- 
rios y  universales;  necesarios,  porque  lo  que, 
■les  es  contrario  implica  contradicción;  universa- 
les, porque  son  iguales  en  todos  los  hombres. 
■  Todo  conocimiento  necesario  es  universal ,  y 
vice  versa.  Por  este  doble  carácter  se  distinguen 
¡os  conocimientos  a  priori,  de-los  conocimien- 
tos a  posliriori,  los  cuales  son  frutos  de  la  es- 
periencia, y  no'  son  ni  universales  ni  necesa- 
.ries,  ni  sus  contrarios  implican  conlradicciou. 
.Para  dar  á  conocer  de  un  modo  mas  claro  esta 
inferencia,  Kant  divide  los  juicios  en  dos  cla- 
ses. En  la  primera  coloca  aquellos  cuyo  atribu- 
to no  añade  nada  á  la  idea  espresada  por  el  su- 
jeto, y  lodos  estos  son  a  priori;  tales  son  las 
proposieionos  que  Leibnitz  llama  idénticas, 
como:  todo  cuerpo  tiene  estension;  dos  y  dos 
•  son  cuatro.  Kant  ios  llama  analíticos  ó  espli- 
cativos,  porque  el  atributo  no  hace  masque; 
flescomponer  ó  esplicar  la  idea  del  sugeto.  Á  la 1 
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segunda  clase  pertenecen  los  juicios  en  que  a 
atributo  añade  algo  al  sugeto,  y  pueden  sem 
priori  6  a  pos'teriori,  como:  los  cuerpos  son 
graves,  7+5=12;  todo  lo  que  sucede  liene 
causa.  A  estas  proposiciones  llama  juicios  mi- 
tétievs  ó  eslensivos,  en  oposición  á  los  analíti- 
cos. No  está  bien  aplicado  el  término  esteitsbo 
porque  el  atribulo  que  añade  algo  al  sugelo,  n¿ 
aumenta  su  ofensión,  sino  su  comprensión. 
La  palabra  síntesis  está  consagrada  desde  ei 
principio  de  la  filosofía  k  la  recomposición  de 
los  objetos  anteriormente  analizados:  recom- 
posición que  solo  se  verifica  en  la  enseñanza, 
es  decir,  en  la  trasmisión  de  la  verdad.  Tam- 
poco es  generalmente  cierto  que  toda  propusi- 
cion  idéntica  sea  conocida  a  priori,  porque,  por 
ejemplo,  esta:  todo  cuerpo  tiene  estension,  es 
puramente  esperimcnlal.  En  efecto,  si  se  quiere 
decirque  lo  que  resiste  esestendido,  la  proposi- 
ción entra  en  los  límites  de  la  esperiencia,  por- 
que supone  que  se  lian  visto  cuerpos  y  que  se 
sabe  lo  que  es  estension;  y  si  la  palabra  cuerpo 
significa  estension,  la  proposición  viene á  decir: 
toda  estension  es  estension.  Lanecesidad  en  que 
eslamos  de  no  contradecirnos,  si  queremos  en- 
tendernos  á  nosotros  mismos  y  quelosotros  nos 
entiendan,  está  comprendida  en  la  región  de  la 
esperiencia,  porque  la  observación  es  la  que 
nos  enseña  que  la  conlradiccion  es  ininteligible, 
Luego  si  Kant  entiende  por  conocimiento  nece- 
sario, no  aquel  cuyo  objeto  es  necesario,  iott- 
nilo  y  absoluto,  sino  el  que  se  funda  en  e! 
principio  de  la  contradicción,  no  lia  comprendi- 
do en  su  temía  los  verdaderos  conocí  míen  los 
necesarios:  los  ba  confundido  con  las  puras  ne- 
cesidades verbales;  luego  sus  juicios  analíticos 
no  son  a  priuri,  sino  a  pos/morí.  En  cuanlo  á 
los  juicios  sintéticos,  pueden  ser,  según  Kant, 
apriori  ó  a  puxteriuri.  Estos  últimos  dependen 
de  la  esperiencia,  como:  los  cuerpos  son  gra- 
ves. Podemos,  en  efecto,  conocer  muchas  do 
las  'cualidades  de  los  cuerpos,  sin  saber  que  son 
graves  basla  que  la  esperiencia  nos  lo  descu- 
bre. Lus  juicios  sintéticos  rj  a  priori  no  perte- 
necen á  la  esperiencia,  y  son:  t.°  los  juicios 
matemáticos,  como:  la  linea  recia  es  la  mas 
corla  enb'e  dos  punios  dados.  Esta  es  una  ver- 
dad que  se  anuncia  y  su  comprende  por  si  mis- 
ma sin  necesidad  de  becbos,  y  seria  verdad 
aun  cuando  fuese  imposible  al  hombre  trazar 
lineas;  2."  los  príncipiosde  la  física  pura,  como: 
en  todas  las  mudanzas  del  mundo  sensible,  la 
cantidad  de  materia  es  siempre  la  misma;  la 
acción  es  igual  a  la  reaccionólos  cuerpos  per- 
manecen en  reposo  hasta  que  los  pone  en  mo- 
vimiento una  causa  eslían  a;  3."  los  principios 
melafísicos,  como:  el  mundo  debe  haber  teni- 
do principio;  todo  efecto  supone  una  causa.  Es- 
tos juicios  sintéticos  a  priori  son  los  que  for- 
man el  objelo  principal  de  la  filosofía  critica. 
Concedemos  que  estos  juicios  no  contienen 
proposiciones  idénticas;  pero  no  hay  duda  que 
se  refieren  á  conocimientos  necesarios,  porque 
lo  contrario  á  ellos  seria  contradictorio,  y  W 
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consiguiente,  es  necesario  que  sea  lo  que  ellos 
isnreean.  Los  principios  matemáticos  son  idea- 
les- los  axiomas  melafisicos  se  fundan  en  la 
nci'cepcion  de  to  infinito  ;  los  de  la  física  pura 
son  ile  la  misma  naturaleza  que  los  rnetafisi- 
co3.  Esla  proposición:  e¡  mundo  debe  tener  una 
calis»,  es  igual  á  esta:  lo  que  empieza  no  pue- 
de eni'peaar  por  si  mismo.  Kant  no  parece  muy 
favorable  A  estas  ideas,  «Podemos,  dice,  bus- 
car el  fundamento  de  las  verdades  matemáticas 
puras,  y  de  la  física'  pura,  esto  es  ,  averiguar 
carao  son  posibles.  En  cuanto  á  la  metafísica, 
tus  progresos  ¡tan  sido  tan  teñios  basta  abora, 
y  tan  lejos  está  del  fin  que  se  ha  propuesto, 
que  con  razón  puede  ponerse  en  duda  su  posi- 
bilidad.» 

Kant  llama  trascendentales  ú  las  concep- 
ciones que  no  dependen  de  la  esperiencia,  y 
que  no  se  aplican  á  ningún  objeto  existente 
fuera  del  espíritu.  Divide  estas  concepciones 
en  tres  clases:  I,"  las  que  acompañan  el  ejer- 
cicio de  la  facultad  sensitiva;  2.1  las  que,  sin 
exigir  el  desarrollo  actual  de  aquella  facultad, 
se  aplican  ú  los  objetos  de  la  esperiencia,  y 
acompañan  el  ejercicio  de  la  inteligencia; 
3.*  las  que  no  pueden  aplicarse  á  ningún  acto 
csperinteiilal ,  y  acompañan  el  ejercicio  de  la 
razón.  A  la  primera  clase  pertenecen  las  ideas 
ile  espacio  y  de  tiempo;  á  la  segunda  las  de 
unidad  y  pluralidad;  á  la  tercera  la  idea  de  la 
causa  suprema,  lte  aqui  saca  la  triple  dtvision 
de  la  lógica,  en  tratado  de  la  idea,  ó  del  enten- 
dimiento, H  alado  del  juicio,  y  tratado  del  ra- 
ciocinio. Llama  analítica  á  la  parte  que  tratado 
los  juicios,  porque  se  emplea  en  los  juicios  que 
aillos  habia  llamado  analíticos,  y  llama  dialéc- 
tica á  la  parte  que  trata  del  raciocinio,  porque 
le  parece  que  el  raciocinio  conduce  ú  lus  ideas 
mas  generales  y  mas  elevadas,  que  eran  el  ob- 
jeto de  la  dialéctica,  en  el  lenguaje  de  Sócra- 
tes ]'  Pintón.  La  lógica  trascendental,  que  e,s  ta 
que  trata  del  juicio  y  del  raciocinio,  sesubdi- 
videen  annlitica  y  dialéctica  trascendentales, 
ta  primera  trata  de  las  concepciones  que  acom- 
pañan al  juicio,  y  que  no  tienen  realidad  cste- 
rior  sino  cuando  se  aplican  á  los  objetos  de  la 
esperiencia;  la  segunda  trata  de  las  concepcio 
«es  que  acompañan  i  la  razón,  como  facultad 
que  produce  los  raciocinios,  y  estas  últimas 
concepciones  no  tienen  aplicación  posible  á  los 
objetos  de  la  observación. 

Iwnl  no  se  propone  dar  una  ¡isla  completa 
de  todas  las  concepciones  puras  del  espíritu. 
No  cree  que  esté  bastante  avanzada  la  análisis 
del  entendimiento  humano  para  formar  una  fi- 
losofía trascendental  completa.  Solo  quiere  des- 
cubrir una  piedra  de  toque  pura  poder  calificar 
m  conocimientos  que  verdaderamente  pueden 
lamarse  a  priavi.  Su  obra  no  es  tanto  una  doc- 
lnaa>  como  una  critica  trascendental,  la  cual, 
según  61,  no  aumentará  el  numero  de  nuciros 
conocimientos,  sino  que  los  rectificará,  y  por 
esto  la  llama  Critica  de  ta  razón  puní.  No  bus- 
quemos, pues,  oq  esta. critica  una  teoría  de  las 
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facultades  de  la  inteligencia,  porque  no  ha  si* 
do  tal  la  intención  del  autor.  Distribuye  tas 
concepciones  trascendentales  en  tres  clases: 
Ia3  que  acompañan  la  facultad  sensitiva,  el 
entendimiento  y  la  razón,  pero  no  las  conside- 
ra como  facultades  simples.  Al  contrarío,  no 
está  muy  lejos  de  considerar  el  entendimiento 
como  un  compuesto  de  muchas  facultades,  es- 
tableciendo entre  el  entendimiento  y  la  razón 
una  diferencia  solamente  de  grado.  «Es  máxima 
lógica,  dice,  que  so  reduzca  en  lo  posible  la  di- 
ferencia aparente  de  las  facultades;  que,  por 
medio  déla  comparación,  se  investigue  su  ocul- 
ta igualdad,  y  que  se  examine  lo  que  hay  de 
común  entre  las  que  mas  diversas  nos  pare- 
cen.» No  tenemos,  pues,  que  examinar  la  teo- 
ría de  las  facultades  intelectuales  según  Kant, 
sino  solamente  si  las  concepciones  que  llama 
trascendentales  tienen  verdaderamente  el  ca- 
rácter que  esta  palabra  espresa;  sino  tienen  un 
objeto  colocado  fuera  del  alma;  si  su  clasifica- 
ción de  las  concepciones  puras  satisface  las  re- 
glas del  método. 

Tratemos  desde  luego  de  las  concepciones 
puras  de  la  primera  clase.  El  filósofo  alemán  no 
niega  la  realidad  del  mundo  eslerior;  io  este- 
rlor  existe;  obra  en  los  sentidos  y  sirve  de 
ocasión  á  la  acción  dé  la  facultad  sensitiva  y 
dei  entendimiento.  No  conocemos  el  mundo  es- 
teriorcomo  es  en  si:  lo  conocemos  como  nos  lo 
representan  los  sentidos.  Para  espresar  el  acto 
del  espíritu  por  cuyo  medio  conocemos  los  fe- 
nómenos, Kant  emplea  indiferentemente  las 
palabras  representación,  percepción,  intuición 
y  sensación.  Estas  palabras  tienen,  sin  embar- 
go, muy  diferente  valoren  filosofía;  las  pala- 
bras intuición  y  perfección  espresan  que  co- 
nocemos un  objeto  eslerior;  la  palabra  repre- 
sentación se  aplica  á  un  acto  cuyo  objeto 
puede  no  existir  fuera  del  alma,  como  sucede 
en  el  caso  de  la  reminiscencia,  Es  el  equiva- 
lente de  la  palabra  z'iiea,  de  que  se  hau  servido 
Malebranche  y  Berkeley  para  negar  al  hombre 
la  facultad  de  conocer  los  objetos  estemos. 
Mejor  habría  hecho  Kant  en  limitarse  á  la  voz 
percepción,  para  espresar  lodo  acto  que  nos  po- 
ne en  comunicación  con  el  universo. 

Los  fenómeno'!  que  se  couoceu  por  los  sen- 
tidos son,  en  opinión  de  nuestro  filósofo,  la 
resistencia,  el  color,  el  sonido,  el  olor  y  el  sa- 
bor: precisamente  las  cualidades  que,  en  sentir 
de  Descartes,  no  se  encuentran  en  los  objetos 
esteriores,  sino  en  el  alma,  y. que  Locke  llama 
cualidades  secundarias  de  la  materia.  Kant  su- 
pone que  la  estension  y  la  forma  no]se  perci- 
ben por  la  sensación,  sino  que  son  puras  con- 
cepciones, sin  ninguna  realidad  fuera  de  la 
inteligencia.  Para  distinguir  lo  que  el  alma  re- 
cibo, do  lo  que  por  sí  misma  produce,  emplea 
el  lenguaje  do  la  filosofía  escolástica.  Iodos 
saben  lo  que  en  aquella  ciencia  se  entendía  por 
materia  y  forma:  ¡a  materia  es  el  objeto  corpo- 
ral ó  incorpóreo  en  que  se  ejerce  el  hombre  ó 
la  naturaleza;  la  forma  es  la  propiedad  que  e> 
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objeto  recibe  de  la  naturaleza  ó  del  arte.  En  el 
ejercicio  de  los  sentidos,  la  materia  es  el  fenó- 
meno eslerior  de  que  se  apoderan  los  sentidos, 
esto  es,  la  resistencia,  e!  sonido,  el  olor,  el  co- 
lor ó  el  sabor:  forma  es  ia  concepción  que  el 
alma  saca  de  si  misma,  añadiéndola  á  la  im- 
presión recibida.  He  aqni  como  quiere  probar 
que  la  concepción  de  la  estension  y  de  la  figu- 
ra no  condesen  nada  objetivo  ó  esterior:  sel 
efecto  que  produce  un  objeto  en  la  facultad  de 
¡representación,  en  tanto  que  aquel  objeto  nos 
afecta,  es  la  sensación.  La  intuición  que,  por 
medio  de  la  sensación  se  refiere  á  aquel  obje- 
to, se  llama  intuición  empírica.  El  objeto  inde- 
terminado de  la  intuición  empírica,  se  llama 
fenómeno.  Llama  materia  del  fenómeno  lo  que 
en  él  corresponde  á  la  sensación,  y  forma  del 
fenómeno  lo  que  bace  que  sus  elementos  di- 
Tersos  se  coordinen  de  cierto  modo  y  formen 
entre  sí  ciertas  relaciones.  Este  último  proce- 
dimiento no  puede  ser  una  sensación.  Por  con- 
siguiente, la  materia  de  todo  fenómeno,  su 
parte  objetiva,  nos  es  dada  a  posteriori:  pero 
la  forma  es  puramente  subjetiva,  esto  es,  la 
recibimos  a  prior  i,  y  depende  de  la  acción  de 
nuestra  inteligencia.  Llama  pitras,  en  seulido 
trascendental,  todas  las  representaciones  en  las 
cuales  no  hay  nada  que  pertenezca  á  la  sensa- 
ción. Según  esto,  la  forma  pura  de  las  intuicio- 
nes sensitivas,  en  que  se  ban  representado  con 
ciertas  relaciones  los  elementos  diversos  de  los 
fenómenos,  se  encuentra  a  prior»  en  el  alma. 
Esta  forma  pura  de  la  facultad  sensitiva,  se  lla- 
mará intuición  pura.  Por  ejemplo,  cuando  yo 
separo  de  la  representación  de  un  cuerpo  todo 
lo  que  de  él  ha  pensado  el  entendimiento,  co- 
mo la  sustancia,  la  fuerza,  la  divisibilidad,  y 
todo  lo  que  pertenece  á  la  sensación,  como  la 
dureza,  el  color  y  la  impenetrabilidad,  todavía 
me  queda  algo  en  esta  intuición,  á  saber:  la 
estension  y  la  figura.  Estas  pertenecen  á  la  in- 
tuición pura,  que  existe  a  priori  en  el  enten- 
dimiento, sin  ningún  objeto  actual  de  los  sen- 
tidos, como  forma  pura  y  condición  esencial 
de  su  modo  de  obrar,  n 

Confirma  estas  mismas  ideas  en  el  siguien- 
te pasage: 

«No  podemos  hablar  del  espacio  ni  de  los 
objetos  estendidos  sino  bajo  el  punió  de  vista 
de  nuestra  humanidad.  Si  salimos  de  la  con- 
dición subjetiva,  única  bajo  la  cual  podemos 
obtener  una  intuición  esterior  y  ser  afectados 
por  los  objetos,  la  representación  del  espacio 
no  significa  nada.  Este  predicado  se  dice  de  los 
cosas  solo  en  cuanto  son  objetos  de  la  sensa- 
ción. La  forma  constante  de  esta  receptividad 
que  llamamos  sensitiva,  es  una  condición  ne- 
cesaria de  todas  las  condiciones  bajo  las  cua- 
les se  nos  presentan  ¡os  objetos  estertores,  y 
cuando  hacemos  abstracción  de  estos  objetos 
nos  queda  la  intuición  pura  del.  espacio.  Asi, 
el  espacio  pertenece  á  las  cosas  que  se  nos 
presentan:  pero  les  pertenece  porque  nosotros 
se  lo  atribuimos,  no  porque  ellas  nos  trasmitan 


la  idea  del  espacio.»  Estas  opiniones  han  sido 
objeto  de  muchas  criticas.'  Sobre  tudo,  loa  0. 
lósofos  franceses  que,  por  mas  que  hagan,  no' 
pueden  desprenderse  enteramente  del  elem'en. 
lo  sensualista  que  predomina  ea  la  escuela  de 
Gondillae,  sostienen  que  la  idea  del  espacio 
viene  de  los  sentidos ,  á  lo  que  se  les  podría 
responder,  argumentando  de  un  modo  emptn- 
co,  como  ellos  generalmente  lo  hacen,  que 
para  que  el  espacio  fuese  objeto  de  la  sonsa! 
cion,  seria  necesario  qucel  hombre  estuviese 
dotado  de  un  sesto  sentido,  puesto  que  Dinamo 
de  los  cinco  que  posee  puede  trasmitirle°iina 
idea  tan  positiva  del  espacio  como  lo  son  en  m 
género  los  de  resistencia,  olor,  sabor,  color  i 
sonido. 

Su  teoría  sobre  el  tiempo  es  del  mismo  ca- 
rácter.  «El  tiempo,  dice,  no  es  otra  cosa  une 
la  forma  de!  seulido  intimo,  ó  de  otro  modo, 
la  intuición  de  nosolros  mismos  y  de  nuestro 
estado  interior:  porque  el  tiempo  no  puede  ser 
la  determinación  de  los  objetos  esteriores;  mi 
pertenece  á  ninguna  figura,  ni  á  ninguna  eon- 
dicion  sensible,  sino  que  determina  la  relación 
de  nuestras  representaciones  en  nuestro  oslado 
interior.»  Y  después  de  esplicar  con  tanlo  in- 
genio como  profundidad  esta  doctrina,  añade: 
«Si  se  consideran  el  espacio  y  el  tiempo  como 
propiedades  que,  para  ser  posibles,  deben  en- 
contrarse en  las  cosas  mismas:  si  se  considera 
cuan  absurdo  es  que  dos  cosas  infinitas  que  no 
son  sustancias  ni  atributos  de  sustancia,  leo- 
gan,  sin  embargo,  una  existencia,  y  sean  con- 
diciones necesarias  de  todas  las  existencias 
reales,  y  que  subsistirían  aunque  estas  existen- 
cias desapareciesen,  vendremos  aparar  en  la 
teoría  do  Berkeley,  que  reducía  los  cuerpos 
á  puras  apariencias;  nuestra  existencia  Hitan, 
en  semejante  hipótesis,  dependería  de  la  reali- 
dad de  dos  nadas,  como  son  el  tiempo  y  el  es- 
pacio.» En  nuestra  opinión,  la  esplicacion  del 
espacio  y  del  tiempo,  dada  por  Kant  y  despojada 
de  la  terminología  estraña  con  que  la  reviste, 
resuelve  satisfactoriamente  la  cuestión  y  la 
simplifica  hasta  reducirla  á  una  verdad  desea- 
tido  común. 

Examinemos  ahora  las  nociones  a  priori 
que  el  filósofo  refiere  al  enlendimienio ,  y  d¡ 
que  trata  en  la  parte  de  la  lógica  que  llama  ana- 
lítica trascendental.  Estas  nociones  son  tam- 
bién en  su  opinión  concepciones  puras  6  Iras- 
cendenlules,  y  por  consiguiente,  productos,  4, 
según  su  lenguaje,  formas  del  entendimienlü. 
El  entendimiento,  en  estos  casos,  es  la  com- 
binación de  la  imaginación  y  de  la  memoria 
con  los  sentidos  esteriores  y  la  conciencia. 
Para  descubrir  las  concepciones  puras  del  en- 
tendimiento, Kant  toma  déla  lógica  ordinaria 
la  clasificación  de  las  proposiciones.  La  lógica 
considera  las  proposiciones  bajo  el  punió  Je 
visladc  la  cantidad,  de  la  calidad,  de  la  rela- 
ción y  de  la  modalidad.  Bajo  el  aspecto  de  la 
cantidad,  la  proposición  es  universal,  particu- 
lar ó  singular.  En  cuanto  á  lu  calidad,  es 
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afirmaliva  ó  negativa,  ó  uno  y  olro  al  mismo 
tiempo,  porque,  como  ha  observado  Bossuet, 
liav  proposiciones  que  parecen  afirmativas  y 
encierran  una  negación.  Cuando  digo:  soto  la 
virind  lince  al  hombre  venturoso;  esta  palabra 
solo  es  una  esclusion  por  la  cual  se  niega  gjjgQ. 
Examinada  mas  de  cerca,  se  veri  que  aquella 
proposición,  que  parece  lan  simple,  encierra 
dos  proposiciones,  una  afirmativa  y  olra  nega- 
tiva cuales  son:  la  virtud  hace  al  hombre  ven- 
turoso; no  íiace  al  hombre  venturoso  todo  lo 
nao  no  es  virlud.  Kaut  llama  indeterminadas  á 
las  proposiciones  de  esta  clase.  En  cuanto  á  la 
relación,  esto  es,  al  lazo  que  existe  entre -el 
sujeto  y  el  atributo,  la  proposición  es  absoluta, 
condicional  o  disyuntiva.  Absoluta  si  el  atribu- 
lo perlenece  sin  condición  al  sugeío,  como:  el 
hombre  es  mortal.  Condicional,  cuando  el  atri- 
¡wloperlenece  hipolélicamenlcal  sujeto, como: 
Ei  el  sol  gira  en  torno  de  la  tierra,  es  preciso 
que  la  tierra  esté  suspensa  en  el  espacio.  La 
proposición  disyiinliva  participa  del  carácter 
déla  absoluta  y  de  la  condicional.  Cuando  di- 
go: ó  es  el  sol  el  que  gira,  ó  es  la  (ierra,  esta 
proposición  puede  convertirse  en  esla:  si  el 
sol  no  gira,  la  tierra  gira,  la  cual  es  al  mismo 
(iempo  condicional  y  absoluta.  Kant  llama  ca- 
tearles á  la  proposición  absoluta,  porque  afir- 
ma pura  y  simplemente  la  relación  de  la  sus- 
tancia y  del  modo,  como  en  el  ejemplo  de:  el 
liombio  es  mortal.  Llama  bipolélica  á  ta  con- 
dicional, porque  no  afirma  mas  que  una  rela- 
ción supuesta  de  causa  y  de  efecto  ,  como:  el 
sol  no  puede  estar  inmóvil  si  la  tierra  no  se 
mueve;  luego  el  movimiento  supuesto  de  la 
tierra  es  la  causa  de  la  inmovilidad  del  sol.  En 
ítn,  las  proposiciones  modales  son  las  que  en- 
cierran uno  de  estos  cuatro  términos;  necesa- 
riü,  contingente ,  posible  ó  imposible.  Estos 
cuatro  términos  modifican  las  proposiciones, 
oslo  es,  no  espresan  solamente  que  la  cosa  es 
verdad,  sino  de  qué  manera  lo  es.  Estas  se  re- 
ducen á  proposiciones  simples,  por  ejemplo: 
es  necesario  que  Dios  exista ,  se  reduce  á:  la 
existencia  Dios  es  necesaria  ó  es  una  necesi- 
dad. En  la  tecnología  de  Kant,  la  proposición 
que  afirma  la  posibilidad  se  llama  problemática; 
la  que  afirma  la  existencia  contingente,  aser- 
ióríca;  la  que  espresa  la  necesidad,  apodic- 
¡ka,  esto  es,  convincente. 

Kant  divide  en  doce  las  categorías  trascen- 
dentales que  acompañan  al  juicio.  lío  censura- 
remos este  Ciifátogo  como  incompleto,  ya  que 
el  aulor  confiesa  que  lo  es,  y  que  sus  catego- 
rías tío  son  mas  que  ejemplos.  Solo  observa- 
remos que  estas  supnestas  categorías  son  in- 
separables unas  de  otras;  que  no  forman  actos 
recíprocamente  independientes,  y  que  sin  esta 
condición  no  pueden  llamarse  verdaderas  ca- 
tegorías, En  efecto,  nosotros 'no  afirmamos  ni 
negamos  sino  la  existencia  ó  su  contrario;  la 
posibilidad  ó  la  imposibilidad;  la  necesidad  ó 
la  contingencia,  de  tal  modo  que,  en  la  produc- 
ción del  juicio,  la  calidades  inseparable  de  la 


modalidad.  Ademas,  no  afirmamos  la  existencia 
real  o  posible,  contingente  ó  necesaria,,  sino  de 
□no  ó  muchos  objetos;  luego  la  cantidad  esta 
inseparablemente  unida  con  la-  calidad  y  la 
moralidad.  En  fin,  ios  objetos  del  juicio  s  > 
consideran  siempre  como  sustancia  ó  modo; 
como  causa  ó  efecto;  como  todo  ú  parte;  com  > 
signo  ó  cosa  significada,  y  asi,  en  la  acción 
primitiva  del  pensamiento,  las  categorías  de 
¡u  relación  no  pueden  separarse  de  las  otras. 
Luego  no  hay  en  el  entendimiento  una  caie- 
gorla  de  afirmación  ó  de  negación  que  no  sea 
al  mismo  tiempo  categSria  de  existencia ,  ó 
su  contraria;  no  hay  categoría  de  existencia 
que  no  lo  sea  también  de  sn  contraria.  Si  po- 
demos considerar  alguna  de  estas  ideas  sepa- 
radamente, es  por  un  acto  posterior  de  la  mj- 
moria,  que  se  llama  abstracción;  pero  en  la 
producción  original  del  pensamiento,  todos 
aquellos  elementos  se  presentan  juntos  ,  y 
como  identificados  unos  con  otros. 

Lo  que  el  filósofo  alemán  ha  descrito,  no 
son  las  categorías  de  la  producción  primitiva 
del  pensamiento,  como  lo  intentó  Aristóteles, 
sino  una  parte  de  las  categorías  de  la  abs- 
tracción. Para  llegar  á  descubrir  las  verdaderas 
categorías  del  entendimiento,  es  preciso  consi- 
derar cuales  son  los  actos  que  pueden  separar- 
se unos  de  otros,  no  en  la  abstracción,  sino  en 
la  energía  primitiva  del  alma.  Bajo  este  punió 
de  vista ,  las  verdaderas  categorías  son:  1.a  la 
percepción  de  los  cuerpos,  la  cual,  ayudada  por 
la  memoria,  uos  suministra  la  noción  de  la  uni- 
dad, de  la  pluralidad,  de  la  totalidad,  del  todo 
y  de  las  partes,  del  género  y  de  la  especie; 
2.a  la  percepción  denosolros  mismos,  que,  apo- 
yada también  en  la  memoria,  nos  siigiere  la 
uociou  de  la  simplicidad,  de  la  identidad,  del 
moda,  de  la  sustancia  y  de  la  causa;  3.a  la  per- 
cepción del  tiempo  y  del  espacio- puros  ,  de  la  . 
Tuerza  activa,  eterna é  incorruptible,  percepción 
que  contiene  la  de  lo  infinito  y  la  de  lo  finito, 
de  la  contingencia,  de  la  necesidad  ó  de  la  ira- 
posibilidad  metafísica;  4.»  la  creencia  primiti- 
va en  una  existencia  posible,  por  la  inducción, 
la  interpretación  ó  la  ley  natural. 

Kant  asegura  quelasdoce  ¡deas fundamen- 
tales que  ha  estrado  de  todas  las  proposicio- 
nes posibles  son  apriari,  esto  es,  anteriores  á 
la  esperieucia.  Esta  opinión  ha  sido  fuerleraen- 
le  combalida'por  Garnier  y  otros  escritores.  En 
efecto,  muchas  de  aquellas  ideas  son  adventi- 
cias ó  posteriores  á  la  esperieucia.  En  la  cate- 
goría de  la  cantidad  percibimos  la  unidad  de 
los  cuerpos  por  los  sentidos,  y  la  del  alma  por 
la  conciencia.  Si  se  niega  que  la  idea  de  la  uni- 
dad del  alma  sea  adventicia  porque  no  procede 
de  afuera,  al  menos  no  se  negará  ^'que  es  pos- 
terior á  la  existencia  de  su  objeto,  y,  por  con- 
siguiente, esperimenta!.  La  percepción  de  la 
multiplicidad  de  los  cuerpos  y  de  las  genera- 
lidades ó  clases,  que  no  pueden  fundarse  sino 
en  la  semejanza,  es  notoriamente  adventicia. 
Las  categorías  de  calidad,  es  decir,  la  afirma- 
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cion  y  ¡anegación,  son  percepciones  y  creen- 
cias, de  las  cuales  unas  existen  a  priori  y  otras 
a  posteriofi,  según  los  objetos  que  se  afirman  ó 
niegan.  Por  ejemplo,  los  de  relación  con lieneu 
afirmaciones  de  ambas  clases.  La  percepción  de 
lo  que' en  nosotros  siempre  se  mantiene  en  el 
mismo  esfado,  en  medio  de  la  continua  mudan- 
za de  los  fenómenos,  nos  da  la  idea  de  la  iden- 
tidad, y  de  la  no-identidad,  la  de  la  sustancia 
y  del  modo,  y  esta  nociun,  que  se  aplica  á 
nosotros  mismos,  es  siempre  a  posteriori.  Pero 
cuando  descubrimos  por  el  pensamiento  qne 
debe  haber* algo  que  no  ha  empezado  nunca  y 
que  nunca  debe  acabar,  entonces  juzgamos  a 
priori,  porque  cs!a  concepción  no  puede  ser 
efecto  de  los  órganos,  sino  de  un  raciocinio  in- 
dependíenle de  toda  relación  con  el  mundo  es- 
lerno,  Distingamos,  pues,  en  la  noción  de  la 
suslancia  y  del  modo  una  parte  esperimental 
que  se  refiere  á  nosotros  misinos,  y  una  parle 
a  priori  que  se  aplica  al  universo.  Lo  mismo 
sucede  con  la  noción  de  causa  y  de  efecto.  La 
conciencia  y  la  memoria  nos  demuestran  las 
modificaciones  que  producen  la  voluntad  y  la 
fuerza  motriz.  En  esle  caso,  la  noción  de  causa 
y  efeelo  es  esperimental.  Pero  cuando  por  me- 
dio de  la  inducción  suponemos  en  el  universo 
una  Fuerza  motriz  y  una  voluntad  que  los  sen- 
tidos no  nos  revelan,  esta  creencia  es  apriori. 
En  fin,  en  cuanlo-á  las  categorías  de  modalidad, 
la  ideado  la  posibilidad  de  fenómenos  iguales 
ó  semejantes  á  los  que  antes  liemos  percibido, 
es  una  creencia  a  priori,  pero  no  necesaria.  La 
idea  de  la  necesidad  comprende  la  percepción 
a  prior?"  de  las  cosas  eternas  y  universales,  y 
fa  concepción  de  los  principios  do  la  moral  y 
de  la  geometría, 

Y  no  áblámeüie  pretende  Kunl  que  las  ideas 
que  reliere  al  entendimiento  son  todas  á  prio- 
ri, ó  anteriores  á  la  experiencia,  sino  que  las 
e-alinea  de  concepciones  puras,  vacias  de  loda 
realidad  eslerior,  y  que  no  lienen  olro  uso 
que  aplicarse  ;i  los  objetes  de  la  observación. 
«Nosolros,  dice,  no  podemos  hacer  olro  uso  de 
las  categorías,  sino  miando  la  iii luición  nos  su- 
ministra objelos  á  los  cuales  puedan  aplicarse 
aquellas  concepciones  puras.»  Ya  hemos  dicho 
qne  la  infuicion  es  el  acto  de  la  facultad  sensi- 
tiva, y  que  se  divide  en  intuición  empírica  y 
en  intuición  piira.  La  primera  nos  da  las  nocio- 
nes dé  resistencia,  color,  sabor',  olor  y  sonido; 
la  segunda  nos  revela  la  estension,  la  figura  y 
la  duración.  La  objetividad  dé  las  formas  del 
entendimiento," como  la  de  las  formas  déla  fa- 
cultad sensitiva,  consiste  en  que  se  aplican  á 
los  objetos  de  la  in( ilición  sensitiva,  «Pensar 
un  objeto,  diceKnnt,  y  conocerlo  no  son  la 
misma  cosa.  Para  formar  el  conocimiento  se 
necesitan  dos  elementes:  primero,  la  corteep- 
cion,  por  lu  cual  se  piensa  un  objeto,  eslo  es, 
la  categoría;  después  la  itiluicion,  que  ya  per- 
tenece al  objete  mismo,  y  que  nos  descubre  su 
existencia.  Si  no  hubiera  intuición  que  corres- 
pondiese á  la  concepción,  habría  un  punsamiea- 


lo  subjetivo  sin  objeto  ;  y  de  aqui  no  podría 
nacer  ningún  conocimiento.  Por  con  si  guien  je 
las  concepciones  matemáticas  no  son  conocú 
mientes,  sino  en  cuanto  se  supone  que  hay  ob- 
jetos que  pueden  sernos  representados  confor- 
me á  la  inluicion  pura. 

No  teniendo  ningún  valor  en  sí  mismas  bs 
concepciones  puras,  y  no  recibiéndolo  Bino  Je 
su  aplicación  á  la  esperiencia  ,  el  filósofo  alc- 
man  procura  demoslrar  cómo  se  hace  esta  apli- 
cación,  y  esto  es  lo  qne  él  llama  hacer  la  de- 
ducción de  las  concepciones  puras,  esto  es, 
probar  su  legitimidad.  Esta  aplicación  no  se 
hace,  según  él,  directamente,  sino  por  medio 
de  una  forma,  de  un  cuadro  (schema)  qne  la 
concepción  del  tiempo  suministra.  Asi,  la  apli- 
cación de  las  categorías  de  la  cantidad  á  la  es- 
periencia Ee  hace  por  una  forma  que  para  rea- 
lizar la  universalidad  y  la  pluralidad  represen- 
ta una  adición  sucesiva  de  unidades  homogé- 
neas, y  para  realizar  la  unidad,  représenla  la 
escinsion  de  toda  sucesión.  En  la  categoría  de 
lu  calidad,  la  forma  de  la  afirmación  comprende 
un  ser  en  esencia  y  en  tiempo,  y  la  forma  de 
la  negación,  la  nada  en  el  tiempo.  En  Inda  osla 
clasificación,  los  adversarios  de  Kanl  ouserraa 
que  ha  confundido  el  tiempo  con  el  espacio.  t,a 
unidad  y  la  pluralidad  no  dependen  de.  la  su- 
cesión de  las  existencias,  sino  de  su  simulta- 
neidad. No  concebimos  la  pluralidad  porque  una 
unidad  existe  después  de  olra,  sino  porque  exis- 
ten al  mismo  liempo  en  el  espacio.  En  isueslro 
sentir,  las  dos  opiniones  son  exageradas,  per- 
qué es  innegable  que  hay  dos  especies  de  plu- 
ralidad, que  se  simbolizan  en  el  cuerpo  huma- 
no por  lu  existencia  conjunta  de  varios  miem- 
bros, y  por  los  latidos  del  corazón.  En  ot  pri- 
mer caso  ,  la  pluralidad  eslá  en  el  espacie:  ea 
el  segundo  eslá  en  el  liempo. 

Pasa  después  al  examen  de  los  juicios  sin- 
téticos que  emanan  o  priori  de  las  concepcio- 
nes puras  aplicadas  á  la  esperiencia,  y  es  la 
que  él  llama  principios  de  conocimiento,  y 
son;  1."  Principio  que  corresponde  á  las  cate- 
gorías de  la  santidad:  todas  las  intuiciones  son 
dimensiones  estensas,  inclusa  la  intuición  del 
tiempo,  qne  no  podemos  concebir  sino  es  re- 
presentándolo como  una  linea  recia.  El  autor 
llama  á  este  principio  el  axioma  de  la  intuición 
2."  Principio  que  se  refiere  á  las  categorías  de 
la  calidad:  én  todos  los  fenómenos,  la  realidad, 
que  es  objelo  de  la  sensación,  lieno  una  di- 
mensión intensiva,  este  es,  un  grado.  Se  lian» 
anticipación  de  la  percepción.  3."  Principios 
que  se  refieren  á  las  categorías  de  la  relación, 
y  que  se  llaman  analogías  de  la  esperiencia, 
Primera  analogía  ó  principio  de  la  continuidad: 
bajo  .lodos  los  fenómenos  variables,  la  sus- 
tancia persiste,  sin  que  aumente  ó  disminuya 
su  cantidad.  Segunda  analogía  ó  principio  de 
suce=ion:  todas  las  alteraciones  de  la  sustancia 
suceden  en  virtud  de  la  ligazón  de  causa  y 
efecto.  Tercera  analogía  ó  principio  de  la  si- 
multaneidad: todas  las  sustancias,  en  cuanto 
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muden  ser  percibidas  al  mismo  tiempo  en  el 
Lacio,  están  en  una  completa  reciprocidad 
de  acción.  4.a  Principios  que  se  refieren  á  fas 
(¡aiegoriís  de  modalidad,  y  que  el  autor  llama 
Mtvkáoi  del  pensamiento  empírico  en  gene- 
rai  Primer  postulado:  lo  que  concuerda  con 
|Bg  condiciones  formales  de  la  esperiencia,  es 
posible.  Segundo:  lo  que  concuerda  con  las 
condiciones  malcríales  de  la  esperiencia,-  es 
actual  -  Tercero:  lo  que  concuerda  con  lo  real, 
en  virtud  de  las  condiciones  de  la  esperiencia, 
es  necesario. 

pasemos  añora  al  examen  de  las  proposi- 
ciones a  priori,  que  el  filosofo  refiere  al  racio- 
cinio ó  ala  razón  pura,  lisias  son  el  objeto 
principal  de  su  doctrina,  puesto  que  les  consa- 
gra las  dos  terceras  parles  de  su  obra,  y  aun 
su  mismo  titulo:  Critica  de  la  ramón  pura.  Ya 
selia visto  que,  en  su  opinión,  ja  razón  no  es 
muí  facultad  simple,  antes  bien  se  inclina  á 
creer  que  no  se  diferencia  del  entendimiento 
sino  en  grado,  y  que  el  entendimiento  mismo 
es  una  combinación  de  la  conciencia  y  de  los 
sentidos  estemos  con  la  imaginación  y  la  me- 
moria. «Asi  como,  dice,  el  entendimiento  con- 
vierte en  unidad  la  diversidad  de  intuiciones, 
asi  tu  razón  convierte  en  unidad  la  diversidad 
délos  principios  del  entendimiento. »  En  otra 
parle  dice:  «todo  conocimiento  empieza  por  los 
sentidos;  de  allí  sube  al  entendimiento,  y  des- 
pués á  ln  razón,  sobre  ¡a  cual  no  bay  nada  en 
el  alma  que  pueda  rnoditicar  ¡a  materia  de  la 
intuición ,  é  imprimirle  la  mas  alia  unidad  del 
pensamiento.  La  razón  tiene  como.,  el  entendi- 
miento un  uso  puramente  formal,  esto  es,  ló- 
gico, cuando  bace  abstracción  de  la  materia 
del  conocimiento:  peí  o  (amblen  tiene  un  uso 
leal ,  cuando  da  origen  á  ciertas  concepciones 
y  á  ciertos  principios,  que  no  proceden  ni  de 
lossentldos  ni  del  enlendimienlo.»  Estas  con- 
cepciones y  eslos  principios  ¿son  solamente  la 
[líiidad  nueva  que  el  raciociuio  imprime  á  las 
proposiciones  suministradas  por  el  entendi- 
miento? El  filósofo  dtja  esta  cuestión  indicisa. 

Dice  que  el  conocimiento  empieza,  siempre 
por  los  sentidos,  y  antes  babia  diebo  que  las 
concepciones  del  entendimiento  están  en  la 
mente  a  priori,  antes  de  toda  esperiencia:  pe- 
ro no  olvidemos  que  estas  concepciones  no  son 
conocimientos,  en  su  lenguaje,  y  que  solo  He- 
can  aserio  cuando  se  aplican  á  una  intuición 
empírica  ó  sensitiva,  por  esto  dice  que  los  sen- 
tidos suministran  la  primera  materia  del  cono- 
cimiento; que  el  enlendimienlo  continua  la  obra 
dando  unioroá  las  sensaciones  sueltas;  que  la 
razón  la  termina  dando  á  las  sensaciones  ma- 
!'tr  grado  de  unidad  que  el  que  recibieron  del 
entendimiento.  Los  principios  a  priori  que  re- 
fiere i.  la  razón  pura,  no  pueden  aplicarse  á 
ningún  objeto  de  la  esperiencia,  y  esto  es  lo 
(pie  los  distingue  de  los  principios  del  enlen- 
üimienlo,  que  son  las  categorías.  «La  lógica 
ordinaria,  dice,  divide  las  facultades  en  enten- 
dimiento, juicio  y  raciocinio:  pero  la  lógica 


trascendental,  rjue  se  limita  al  eonocimienlo 
puro  o  priori,  no  puede  aceptar  esta  división 
sin  contradecirse.  La  razón  no  puede  1ener  va- 
lor objetivo;  no  pertenece  á  la  lógica  de  lo  que 
es,  sino  á  la  de  lo  que  parece  ó  se  concibe.  En 
las  concepciones  puras  del  entendimiento,  ma- 
gno alíjelo  puede  ser  representado,  puesto  que 
las  condiciones  de  la  realidad  objetiva,  que 
provienen  do  los  sentidos,  no  entran  en  su  do- 
minio, y  en  sus  concepciones  no  bay  roas  que 
las  formas  puras  del  pensamiento.  Sin  embar- 
go, son  susceptibles  de  una  representación 
concreta,  cuando  se  les  aplica  á  los  fenómenos, 
porque  encierran  en  si  cuanto  conviene  á  una 
concepción  esperimeutal,  que  no  es  mas  que 
una  concepción  del  entendimiento,  trasforma- 
da  en  concreta.  Pero  las  ideas,  esto  es,  los 
producios  de  la  razón  pura,  eslán  mas  lejos  de 
la  realidad  objetiva  que  las  categorías,  porque 
no  hay  fenómeno  alguno  en  que  puedan  pro- 
sentarse  en  forma  concreta  (!).  Ellas  contienen 
una  cierta  perfección  á  la  que  no  llega  ningún 
conocimiento  empirico,  y  la  razón  concibe  una 
unidad  sistemática,  á  la  cual  procura  asimilar 
la  unidad  esperimenlal  sin  conseguirlo.» 

En  las  proposiciones  ó  juicios  se  distinguen 
la  canlidad,  la  calidad,  la  relación  y  la  modali- 
dad. En  el  raciocinio  líanl  'no  descubre  sino  la 
relación,  esto  es,  el  vinculoporelcual  el  atribu- 
to de  la  conclusión  se  une  con  elsugeto.  En  este 
vinculo  hay:  1," relación  de  sustancia  ó  de  mo- 
do, con  ¡a  cual  se  furnia  la  proposición  absoln- 
la  ó  categórica,  origen  del  argumento  categó- 
rico: 2."  la  relación  de  causa  y.efecln  que  for- 
ma la  proposición  condicional  ó  hipotética,  y 
que  produce  el  argumento  del  mismo  nom- 
bre: 3."  la  relación  de  las  partes  al  todo,  que 
funda  la  proposición  disyuntiva,  y  produce  el 
argumento  disyuntivo.  Por  medio  de  cada  uuo 
de  estos  argumentos  la  razón  propende  al  prin- 
cipio roas  elevado  y  mas  absoluto,  á  un  prin- 
cipio que  se  baste  á  si  mismo,  y  no  necesite 
ningún  o!ro  elemento.  «En  su  procedimiento 
lógico,  dice,  la  razón  busca  la  condición  ge- 
nera) de  la  conclusión  y  el  raciociniono.es 
mas  que  un  juicio  cuya  condición  particular  se 
lia  convertido  en  regla  general,  por  medio  de 
la  preposición  que  los  lógicos  llaman  menor. » 
Puesto  que  hay  tres  especies  de  raciocinios, 
hay  Ires  clases  de  absoluto:  i."  el  raciocinio 
categórico  fundado  en  la  relación  de  sustancia 
y  de  modo,  conduce  á  un  sujeto  que  deja  de 


(1J  Creemos  que  se  eseeptuan  de  esle  principio  las 
concepciones  aritméticas,  las  cuales  so  concretan  en 
el  mundo  üc  las  sensaciones, con  lanía  perfección  co- 
mo en  la  Tazón  pura.  Esta  concibe,  por  su  inluicion 
propia,  ojie  dos  y  dos  son  cuatro,  y  dos  cuerpos,  y 
"tros  ilos  son  cuatro'  cuerpos.  O  se  niega  que  las  no- 
ciones Je  número  son  concebibles  por  la  razón  pura, 
y  entonces  Ss  le  niegan  iodas  las  concepciones  mate- 
maricos, ó  es  preciso  confesar  une  las  nociones  nu- 
méricas se  realizan  empiricanionle.  Si  la  idea  de  la 
unidad  es  propia  de  la  razón  pura,  lo  es  Uimbien  la 
do  tu  pluralidad:  es  decir,  lá  a Ñjhhé lililí  eulera  con 
lodos  sus  operaciones,  lan  realizables  en  ta  monto 
cuino  en  la  pizarra. 
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¡ser. y  no  puede  ser  predicado:  2.°  el  raciocinio 
liipelélico,  apoyado  en  la  relación  de  cansa  y 
de  efecto,  conduce  á  una  suposición  que  no 
presupone  nada:  3,°  el  raciocinio  disyuntivo, 
que  tiene  por  fundamento  la  relación  del  todo 
con  las  partes,  conduce  á  un  agregado  com- 
pleto de  las  partes  de  una  división.  ■  Según 
Kant,  la  razón  por  medio  del  raciocinio  caic- 
gorico,  llega  necesariamente  á  la  concepción 
de  la  unidad  absoluta  del  siigeto  que  piensa, 
y  esto  es  lo  que  forma  la  psicología  racional; 
por  el  raciocinio  liipolclico  llega  á  la  idea  dt 
una  existencia  incondicional,  en  una  serie  de 
condiciones  dadas,  lo  cual  es  el  objeto  de  la 
cosmología  racional.  Un  ün ,  la  simple  forma 
del  raciocinio  disyuntivo  debe  revelar  por  si 
misma  la  concepción  mas  elevada  de  la  razón: 
el  ser  de  ios  seres,  y  esto  es  ¡o  que  conslittiye 
lu  lealogia  natural.  Como  en  el  fondo  de  todas 
estas  ideas  se  baila  siempre  la  trascendencia, 
el  filósofo  distingue  entre  íj-ascenííejiíaí  y  íras- 
cendiente.  Trascendental  es  una  concepción, 
que  no  teniendo  desde  luego  realidad  eslerior, 
la  baila  después  en  !a  esperiencia.  Trascen- 
diente es  mía  noción,  que  no  bailando  realidad 
cu  la  esperiencia,  exige  que  la  razón  traspase 
los  limites  de  la  esperiencia. 

•Las  concepciones  de  Ja  psicología  racional, 
son:  U4  el  aima  es  una  sustancia:  2.1  es  sim- 
ple: 3."  es  idéntica:  4.a  está  en  comercio  con 
los  objetos  que  ocupan  el  espacio,' 

La  cosmología  racional  se  divide  en  cuatro 
proposiciones,  á  las  cuáles  se  oponen  otras 
cuatro  anti-proposiciones  ó  antítesis,  de  tal 
manera  que  el  alma,  suspensa  entre  aquellas 
y  estas,  no  puede  decidirse  por  razones  espe- 
culativas y  no  sale  del  conflicto  sino  por  ra- 
zones prácticas  ó  morales.,  Estas  anfimo- 
nías  son: 

1.a  Tesis.  El  mundo  principia  en  el  tiempo 
y  tiene  límite  en  el  espacto.  Antítesis:  el  inun- 
do no  tiene  principio  en  el  tiempo,  ni  limite 
en  el  espacio.  Prueba  de  la  tesis:  para  que  el 
mundo  fuese  infinito  en  el  tiempo,  seria  nece- 
sario que  hubiese  trascurrido  ünu  eternidad 
basta  el- momento  présenle,  lo  cual  es  imposi- 
ble. Para  oblener  la  concepción  -de  un  mundo 
.  infinito  eñ  el  espacio,  seria  necesaria  la  infini- 
dad del  tiempo,  y  este  es  otro  imposible.  Prue- 
ba de  la  antítesis:  si  el  mundo  lia  empezado, 
lo  ba  precedido  un  tiempo  vacío,  y  no  teniendo 
este  tiempo  un  principio  creador,  el  mundo  no 
ba  podido  empezar.  Si  el  mundo  no  es  iufinilo 
en  cuanlo  al  espacio  está  en  un  espacio  vacío, 
y  por  consiguiente  en  relación  con  un  espacio 
vacio,  lo  cual  es  ininteligible. 

S.a  Tesis.  Cada  sustancia  compuesta  se 
forma  de  partes  simples,  y  todo  lo  que  existe 
es  simple,  ó  compuesto  de  elementos  simples. 
Antítesis:  ninguna  cosa  contiene  ^elementos 
simples.  Prueba  de  la  tesis:  si  no  hay  nada 
simple,  no  hay  nada  compuesto.  Prueba  de  la 
antítesis:  las  partes  simples  están  en  el  espa- 
cio, por  consiguiente  son  adecuadas  ú  las  par- 


tes del  espacio:  es  asi  que  laü  partes  delcspa. 
cío  no  son  simples  porque  tienen  esfension- 
luego,  según  la  hipótesis,  lo  simple  seria  com- 
puesto, esto  es,  adecuado  á  lo  compuesto,  lo 
cual  es  contradictorio. 

3.a  Tesis.  Las  leyes  de  la  naturaleza  no 
bastan  á  esplicar  todos  los  fenómenos:  es  pre- 
ciso, pues,  acudir  á  una  causa  libre.  Antítesis: 
no  bay  libertad.  Todos  los  fenómenos  depen- 
den de  causas  naturales.  Prueba  de  la  tesis: 
si  lodo  sucede  según  las  leyes  de  la  naturale- 
za, cada  estado  supone  otro  oslado  anterior; 
no  habrá  primer  principio  y  jamás  quedará 
completa  la  serie  de  los  hechos,  f'rueíia  <kk 
antitests:  si  bay  libertad  no  hay  les'  constan- 
■te  y  no  es  posible  establecer  principios  sobro 
la  esperiencia. 

La  cuarta  y  última  antinomia  de  las  ideas 
cosmológicas  nace  de  la  concepción  del  ser 
necesario. 

Tesis:  el  mundo  supone  un  ser  absolula- 
mcnle  necesario,  sea  como  parle,  sea  como 
causa.  Antítesis:  no  existe  ser  absolutamente 
necesario  ni  on  el  mundo  ni  fuera  del  mundo. 
Prttdtajde  la  tesis:  toda  condición  presupone 
una  serie  de  condiciones  basla  llegar  á  un  ser 
incondicional,  qno  es  el  único  necesario.  Prue- 
ba de  la  antítesis:  si  hay  algo  necesario  que 
baga  parte  del  mundo,  la  serie  de  mudan- 
zas, aunque  contingente  en  cada  uno  de  sus 
elemcnlos,  es  necesaria  en  su  conjunto,  lo  cual 
es  contradictorio'.  Si  hay  un  ser  necesario  luc- 
ra del  mundo,  este  ser  existe  sin  causa,  lo 
cual  es  con  ¡cario  á  la  razón. 

Réstanos  ocuparnos  en  !a  idea  troscenderi- 
lal  que  Xanlllama  lo  ideal  por  cscelencia.  Em- 
pieza por  esplicar  el  sentido  que  da  á  esla  pa- 
labra. Ya  hemos  visto  que  llama  categorías  i 
las  concepciones  del  entendimiento  ó  del  Jui- 
cio, ó  ideas  á  las  concepciones  del  raciocinio. 
Divide  las  ideas  en  tres  clases  que  llama  fwro- 
logismos,  antinomias  y  lo  idtal.  Lo  ideal  es 
lo  que  está  mas  lejos  que  todas  las  oirás  ideas 
de  la  realidad  objetiva.  El  sabio  de  los  estii- 
eos  es  "un  ideal,  esto  .es,  uu  hombre  que  no 
existe  sino  en  el  pensamiento,  pero  que  coa- 
cuerda  perreclamenle  con  la  idea  de  la  sabidu- 
ría. Lo  idea!  de  la  razón  puede  determinarse 
por  reglas  a  priori,  aunque  no  pueda  reali- 
zarse por  la  esperiencia.  El  punió  malemátiw 
es  lo  mas  ideal  que  eí  entendimiento  puede 
concebir.  Este  ideal  de  la  razón,  al  cual  nos 
conduce,  según  Kant,  el  raciocinio  disyunta', 
es  el  ser  primitivo  del  cual  todos  los  oíros  ema- 
nan; el  Ser  Supremo,  en  tanto  que  no  hay  otro 
ser  superior  á  él;  el  ser  de  los  seres,  en  lanía 
que  contiene  en  sí  todos  los  seres  determina- 
dos. La  concepción  de  este  ser  es  la  de  Dios, 
como  objelo  de  un  pensamffenlo  trascenden- 
tal. «Pero  la  razón,  dice,  establece  esla  con- 
cepción, sin  pretender,  que  su  realidad  sea  ob- 
jetiva.». De  donde  se  infiere  que  para  llegar 
á  la  concepción  de  Dios,  bástale  al  hombre  te- 
ner la  concepción  de  si  mismo.  Asi,  segu* 
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él  la  concepción  que  leñemos  del  ser  de  los 
seres,  es  semejante á  la  del  ideal  déla  virlud, 
y  no  por  eslo  estamos  autorizados  ú  afirmar  su. 
existencia.  Descartes,  San  Anselmo  y  San 
Amustia  opinaron  del  mismo  modo.  Decían  que 
la  idea  del  ser  infinito  no  contiene  ensi  desde 
luego  la  realidad  de  su  objeto,  y  sin  embargo, 
puede  considerarse  como  prueba  de  que  este 
objeto  existe, 

Kant  ofrece  tres  pruebas  ordinarias  de  la 
existencia  de  Dios,  t.*  Si  alguna  cosa  existe, 
un  ser  absolutamente  necesario  debe  existir. 
Esla  prueba  es  la  que  llama  cosmológica, 
5.'  Hay  orden  y  armonía  en  este  mundo;  es 
necesario,  pues,  que  baya  una  causa  de  esle 
orden.  Como]  esta  prueba  sube  del  orden  físico 
á  Dios,  Kant  la  llama  (¡sico-teológica.  3."  Se- 
parándose de  toda  esperíencia  de  la  concepción 
pura  del  ser  Infinito  se  inüere  la  existencia  de 
esle  ser.  Esla  esla  prueba  ontológica. 

En  lugar  de  mirar  la  creencia  en  la  perfec- 
ción de  Dios  como  una  fé  natural  que  no  se 
apoya  sí  no  eusf  misma,  Kant  supone  que  si 
esta  creencia  uo  puede  salir  de  las  pruebas 
físicas  ó  metafísicas  de  la  existencia  de  Dios, 
encuentra  un  fundamento  sullciente  en  bis 
pruebas  morales,  eslo  es,  en  la  existencia  de 
la  ley  moral,  ó  en  la  idea  del  mérito  y  demé- 
rito. 

Esla  es  la  parle  mas  original,  'mas  clara  y 
mas  elocuente  de  !a  Critica  de  la  razón  pura. 
«l'orel  conocimiento  teórico',  dice,  conozco 
lodo  lo  que  es:  por  el  conocimiento  práctico, 
lodo  lo  que  debe  ser.  Las  cosas  son  ó  deben 
ser  según  ciertas  condiciones  ,  y  suponen 
una  causa  deeslas  condiciones.  Las  leyes  prác- 
licas,  que  son  tas  morales,  absolutamente  ne- 
cesarias, y  a  priori,  suporten  una  cariga  igual- 
mente necesaria,  y  como  ellas,  conocida  o 
prior*.  Todo  lo  que  interesa  la  razón,  tanto 
la  razón  especulativa  como  la  razón  práctica, 
se  eonlieue  en  estas  tres  preguntas:  ¿Qué  pue- 
do saber?  ¿Qué  debo  bacer?  ¿Qué  puedo  espe- 
rar? La  primera  es  puramente  especulativa,  y 
no  puede  resolverse  si  no  con  la  tercera.  La 
respuesta  á  la  segunda  es:  baz  lo  que  pueda 
hacerte digno  de  la  felicidad.  La  respuesta  á  la 
tercera,  ¡mede  espresarse-  en  estos  términos: 
Asi  como  los  principios  morales  son  necesa- 
rios, según  la  razón  en  su  desarrollo  práclico- 
itioral ,  asi  es  necesario,  según  la  razón  en  su 
desarrollo  teórico,  que  cada  uno  tenga  motivo 
de  esperar  la  felicidad  en  la  medida  de  su  mé- 
rito, y  que  el  sistema  de  la  moralidad  corres- 
ponda  al  sistema  de  la  felicidad.  La  naturaleza 
sola  no  basta  á  poner  de  acnerdo  la  felicidad  y 
la  virlud:  esla  concordancia  depeude  esclusiva- 
mente  de  una  razón  soberana,  considerada  co- 
mo causa  de  la  naturaleza,  y  su  reguladora 
según  las  leyes  morales.  De  aqui  se  sigue  que 
!a  idea  de  Dios  y  la  idea  de  una  vida  futura, 
son  dos  suposiciones  Inseparables  de  la  obli- 
gación que  la  razón  pura  nos  imponé.  La  unión 
ne  la  virtud  y  de  la  felicidad  uo  puede  reali- 
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zarse,  sino  se  funda  en  un  ser  necesario,  que 
en  el  lieelio  de  serlo,  debe  también  ser  la  bon- 
dad suprema.  La  felicidad  sola  no  es  el  bien  so- 
berano para  la  razón,  porque  esta  no  aprueba 
sino  la  felicidad  que  está  de  acuerdo  cou  el 
mérito,  esto  es,  con  la  conduela  moral.  Tam- 
poco constituye  el  soberano  bien  la  moralidad 
sola.  Para  que  el  soberano  bien  sea  cumplido 
es  preciso  merecer  la  felicidad  y  tener  motivo 
para  esperarla.  Sí  suponemos  que  el  ser  que 
puede  dar  la  felicidad  á  los  otros  es  la  razón 
perfecta  ó  la  perfección  de  la  razón,  inferire- 
mos que  la  dará  á  la  intención  recta  y  no  al 
simple  deseo  de  obtenerla.  Esta  teología  mo- 
ral llene  la  ventaja  de  couducirnos  directamen- 
te á  la  concepción  de  un  ser  único,  perfecto 
y  sabio.  Si  investigamos  el  poder  capaz  de  im- 
ponernos leyes  obligatorias,  es  indispensable 
suponer  una  sola  voluntad  primordial  que  con- 
tenga en  sí  ledas  estas  leyes.  Esta  voluntad 
única  debe  ser  todopoderosa,  á  fin  que  tenga 
en  su  poder  á  toda  la  naturaleza,  y  á  las  rela- 
ciones de  esla  naturaleza  con  la  moralidad; 
debe  poseer  la  totalidad  y  la  perfección  de  la 
sabiduría,  á  fin  de  conocer  el  fondo  de  los  co- 
razones y  sus  méritos  respectivos;  debe  ser 
eterna,  á  Qrt  de  asegurar  la  armonía  del  uni- 
verso, en  cuya  armonía  entran  la  recompensa 
de  los  que  la  merecen,  la  cunservacion  de  la 
libertad  y  de  la  moralidad,  y  cuanloconlribuve 
á  la  perpetuidad  del  órdeu  en  este  inmenso 
todo  que  llamamos  creación.  En  una  palabra, 
este  punto  de  vista  moral  de  la  teología,  nos 
lleva  irresistiblemente  á  la  concepción  de  lo- 
dos los  atributos  de  la  Divinidad.  El  mundo 
debe  ser  considerado  como  la  realización  de 
una  ¡dea,  si  lia  de  estar  en  armonía  con  la 
obra  móral  que  se  apoya  en  la  idea  del  sobe- 
rano bien.  De  este  modo  la  investigación  físi- 
ca queda  reducida  á  la  investigación  de  -un 
encadenamiento  de  causas  finales,  y  se  con- 
vierte en  teología  física.  Asi  es  como  la  razou 
pura  en  su  desarrollo  práctico  liga  nuestro  in- 
terés supremo  con  una  noción  que  la  simple 
especulación  puede  imaginar,  pero  uo  legiti- 
mar ni  probar:  noción  que  se  eleva,  si  'no  al 
nivel  de  un  dogma  demostrado,  al  menos  al  de 
una  suposición  absolutamente  necesaria  para 
los  fines  esenciales  de  Inexistencia  del  bom- 
bre.....La  idea  de  Dios  no  se  deriva  de  la  ¡dea 
de  la  ley  moral:  al  contrario,  la  idea  de  la  ley 
moral  se  deriva  de  la  idea  de  Dios.  Las  leyes 
morales  no  nos  obligan  porque  vienen  de  Dios: 
vienen  de  Dios  porque  nos  obligan. 

Es  imposible  dejar  de' admirar  estas  bellas 
palabras,  dignas  de  ponerse  a!  lado  de  las  pá- 
ginas en  que  Fenolon  demuestra  la  existencia 
de  Dios  por  las  maravillas  del  mundo  sensible, 
El  examen  de  los  elementos  que  componen 
nuestra  noción  déla  Divinidad,  conduce  aLflró- 
sofo  á  calcular  la  diferencia  que  existe  entre 
creencia  y  conocimiento.  En  la  convicción 
cuenta  los  tres  grados  siguientes:  opinar,  creer 
y  saber.  La  opinión  es  un  juicio  que  se  hace 
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subjetivamente,  y  que  objetivamente  es  in- 
suficiente; pero  sí  eslcjuicio  es  suficiente  como 
subjetivo,  y  no  suficiente  como  objéjüfo, 
entonces  se  llama  creencia.  Si  es  suficiente 
bajo  tos  dos  aspeólos  objetivo  y  subjetivo, 
entonces  es  saber.  En  ios  juicios  tic  la  rSzOii 
pura  no  puede  haber  mas  que  uua  opinión, 
porque  son  productos  de  una  ley  necesaria,  y 
por  tanto,  universal.  Lo  mismo  sucede  con  res- 
pecto á  Sas  verdades  materiales,  y  morales,  El 
bombre  no  debe  avenlurar  una  acción,  sin  mas 
molivo  que  la  opinión  de  ser  licita:  debe  saber 
que  es  licita. 

Hemos  presentado  á  nuestros  lectores  los 
puntos  mas  sobresalientes  y  nuevos  do  la  doc- 
trina de  líaWt,  Une  es  uu  pensador  profundísi- 
mo y  original;  que  ha  considerado  los  princi- 
cios  de  nuestra  naturaleza  espiritual  bajo  un 
punto  de  vista  enteramente  desconocido  á  sus 
predecesores;  que  lia  penetrado  en  Ib  mas  ín- 
timo del  laboratorio  de  las  ideas,  alejándose 
en  cuanto  es  posible  al  hombre  del  inundo  de 
lás  sensaciones  y  de  las  realidades,  y  descu- 
briendo en  aquella  misteriosa  religión  fenóme- 
nos no  observados  basta  su  tiempo;  en  íiri,  (pu- 
lla alzado  nuevas  y  formidables  murallas  con- 
tra el  materialismo,  son  verdades  que  recono- 
ceo  basta  los  mismos  que  lo  combaten,  y  que 
lo  consideran  mas  bien  como  un  soñador  su- 
blime que  como  un  ü el  interprete  y  un  inves- 
tigado!'modesto  de  la  naturaleza.  Al  mismo 
tiempo  no  puede  negarse  que  las  tendencias 
del  siglo  en  que  vivimos  se  oponen  á  ese  giro 
elevado  y  generalmente  al  espíritu  hipotético 
en  que  se  funda  totlo  sistema  filosófico  ina- 
plicable á  la  perfección  práctica  de  nuestra 
condición.  Por  esto  la  filosofía  del  sabio  de 
Konisberg  se  mira  con  mas  estrañeza  que  ad- 
miración, y  pasa  nías  bien  por  uua  curiosidad 
que  por  uu  descubrimiento. 

KAOLIN,  (üeolugia.)  Tierra  da  porcelana. 
La  denominación  de  kaolín  es  duda  por  los 
chinos,  no  habiendo  otra  palabra  admitida  en 
francés  ni  en  español  para  esta  sustancia  mi- 
neral. Esta  es  una  especie  ele  arc.il  la  [jui  lien  lar, 
que  los  elimos  emplean  para  la  fabricación  de 
sus  hermosísimas  porcelanas,  de  las  que  des- 
de tiempo  inmemorial  se  conocen  en  el  comer- 
cio y  de  las  que  lian  hecha  por  mucho  tiempo 
un  monopolio;  pero  que  hace  ya  algunos  años 
que  se  fabrica  la  porcelana  llamada  china  en 
algunas  naciones  de  Europa,  empleando  en  su 
fabricación  también  el  kaoUn,  y  cuyos  pro- 
ductos escoden  mucho  á  ios  que  la  China  saca 
de  dichas  porcelanas.  La  roca  y  materia  mine- 
ral' kaolín  estuvo  por  mucho  tiempo  envuelta 
en  el  misterio,  y  aun  después  de  conocida  no 
se  caracterizó  bien,  ni  por  sos  earacléres petro- 
gráficos, ni  fior  su  composición  química,  y  que 
cicrtamenTc  presenta  caracteres  geognóstic'os 
muy  particulares  y  dignos  de  consideración. 

Los  criaderos  del  kaolín  se  hallan  en  las 
formaciones  antiguas  de  algunos  granitos;  los 
mas  notables  é  itnportaates  se  encuentran  en 


Francia  en  el  Limonsín,  como  lambien  cu  Sa- 
jonia  cerca  dcMcisscn;  y  en  España  en  Qtgñnos 
puntos  de  formaciones  graníticas.  En  las°i¡ii]u 
cadas  localidades,  el  kaolín,  que  es,  como  ijgs 
mos  dicho,  la  verdadera  (ierra  do  porcelana 
se  encuentra  el  kaolín  impuro  ó  mezclado  con' 
otros,  elementos,  de  los  que  es  preciso  privarla 
por  medio  del  lavado,  y  asi  se  obtiene  está 
sustancia  pura.  Los  indicados  elementos  san: 
el  cuarzo,  la  mica,  y  aun  el  mismo  feldespato' 
etc.  Se  hallan  en  pedazos  irregulares  masi) 
menos  gruesos,  y  que  manifiestan  que  la  masa 
kaoiluica  viene  de  la  descomposición  de  las 
rocas  graníticas. 

Kstas  masas  kaolínicas  son  generalmente 
de  un  blanco  duro  y  mate,  algunas  veces  con 
una  leve  tintura  rosácea,  y  otras  algo  amari. 
lias:  su  I  eslora  es  pulverulenta,  terrosa,  y  aun 
como  granuda:  su  baso  es  una  arcilla  blanca 
de  lestui'a  ierren,  si  bien  á  las  veces  se  pre- 
senta también  laminosa.  El  kaolín  que  se  ob- 
tiene de  esta  predicha  base  por  medio  del  la- 
vado, es  nn  silicato  de  alúmina,  cuyo  análisis 
se  lia  hecho  por  v/twíos  químicos;  y  pnrtietilar- 
menle  por  Mr.  Malagnti,  químico  destinado  en 
la  grande  é  importante  fábrica  de  Serré»,  lie 
lodos  los  análisis  que  se  han  hecho  y  publicado 
por  el  célebre  mineralogista  Mr.  BfOnplírfj 
sobre  los  kaolines,  resulta  que  esta  sustancia 
está  compuesla  por  término  medio  de  42  par- 
les de  silíee,  34  de  alúmina,  y  una  cantidad 
variable  de  cal  y  "de  magnesia,  y  ademas  algún 
residuo  que  algunas  veces  llega  hasta  40  ñor 
ciento. 

El  tránsito  insensible  de  las  masas  kaolíni- 
cas á  lafe  rocas  feldespálicas  en  las  que  aque- 
llas se  hallan,  manifiestan  indudablemcnleqne 
la  materia  kaoiinica  es  producirla  por  efecto  de 
la  descomposición  de  ¡as  indicadas  rocas  fel- 
despálicas, lo  que  se  comprueba  mas  por  el 
análisis  químico,  por  el  que  se  ve  que  los  ele- 
mentos constitutivos  del  feldespato  soa  los  que 
constituyen  el  kaolín,  aparte  de  los  quohan  des- 
aparecido por  la  descomposición. 

Todas  las  rocas  feldespálicas  ofrecen  masó 
menos  el  kaolín  por  la  descomposición;  pero 
las  que  mas  conlienen  de  esta  importante  sus- 
tancia que  es  tan  úlil  en  la  fabricación  de  la 
porcelana,  son  las  denominadas  peginaltías, 
cuya  roca  granítica  se  halla  únicamente  com- 
puesta de  cuarzo  y  de  feldespato  laminoso,  y 
cuyas  prolongaciones  de  este  granito  partieu- 
lar,  penetran  á  las  veces  hasta  los  terrenos  es- 
quistosos de  transición:  en  estas  rocas,  pues, 
es  en  las  que  se  puede  observar  el  paso  y  de- 
gradación del  feldespato  laminar,  sí  bien  blan- 
co, opaco  y  desmenuzahle,  hasta  que  sé  ve.cl 
kaolín  terroso  y  de  nn  blanco  laelinoso,  jr-W 
cuyo  aspeólo  se  advierte  a  las  veces  la  estruc- 
tura misma  lami nar  del  feldespato.  Se  vea  igual- 
mente cristales  de  feldespato  que  no  están  de- 
formados, y¡  sin  embargo,  están  converlidos 
en  kaolin. 

Entre  tas  pruebas  de  la  predicha  trastorna" 
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cion  que  se  lian  citado  por  Mr.  Brongniart,  hay 
una  que  no  tiene  réplica,  y  es  ei  haberse  baila- 
do en  un  pedazo  de  cuarzo  eslraido  da  las  cé- 
leürea  minas  de  Sajonia,  en  el  que  habla  cavi- 
dadasque ofrecían  exactamente  la  forma  de  los 
cristales  del  feldespato,  y  de  los  qne  algunos 
nt4fyiA  rceiiblerlos  de  im  kaolin  rosáceo  y  pul- 
véndenlo. 

El  origen  del  kaolín,  dice  Mr.  Brongniart,  en 
estas  prédictos  circunstancias,  no  admite  duda, 
es,  pilas,  según  yo  lo  comprendo,  una  altera- 
ción química  del  feldespato,  alteración  algo  di- 
ferente de  la  que  tiene  lugar  en  las  verdaderas 
v  completas  epigénesis,  como  las  que  se  efec- 
túan cu  la  caliza,  en  la  iluorina  ,  en  ta  bariti- 
na, ele 

In  naluraleza  ofrece  frecuentemente  otros 
muchos  ejemplos  de  alteraciones  parecidas  á 
las  qne  se  advierten  en  la  formación  del  kaolín: 
las  amphigenas,  cuando  pierden  ta  potasa  que 
.  contienen,  se  trasforman  en  una  especio  de  kao- 
lin, Mr.  Pumas  lia  notado  que  el  vidrio  á  las  ve- 
ces espnesto  por  mucho  tiempo  á  la  acción  at- 
mosférica, pierde  también  la  potasa,  y  se  tras- 
flWfta  cu  ana  materia  blanquecina  ó  de  color 
do  perla,  algo  análoga  al  mismo  kaolin.  Se  lia 
observado  que  únicamente  los  minerales  alca- 
linos potásicos  son  los  que  ofrecen  esta  parti- 
cular descomposición  y  trasformaclon; 

Se  han  ideado  muchas  hipótesis  para  espli- 
íat 'la  ffiiaforraateion  del  feldespato  en  kaolín. 
Empero  para  los  que  como  nosotros  hemos  es- 
ludíado  detenidamente  les  hechos  en  la  natu- 
raleza misma,  creemos  que  dicha  trasformaciou 
no  debe  atribuirse  ni  circunscribirse  á  una  cau- 
sa liuíni;  todas  las  causas,  pues,  que  soban 
adrailido  como  generadoras  del  kaolin,  pueden 
contribuir  á  la  misma  formación:  la  acción  len- 
ta de  la  atmósfera  que  denuda  ó  desagrega  los 
granitos;  las  emanaciones  acidas  qne  provie- 
nen déla  Morra,  como  sucede  con  las  emana- 
ciones del  ácido  carbónico,  que  aun  al  presente 
son  muy  abundantes;  la  acción  electro -química, 
qóiá  llene  lagar  y  grande  desarrollo  por  el  con- 
tactarte minerales  de  diferente  naluraleza,  como 
fe  puede-  también  reconocer  por  los  muchos  fí- 
lunes  y  parles  ferruginosas  que  se  hallan  en  los 
mismos  criaderos  del  kaolín,  y  a  cuya  presen- 
cia y  acción  atribuye  Mr.  lirongniart  el  desen- 
volvimiento de  las  acciones  e'ectro-qm'mieas 
que  han  podido  contribuir  en  gran  parle  á  la 
IrKformafclqn  del  feldespato  en  kaolín.  . 

Nd  lodos  los  terrenos  en  que  entra  como 
P¡n1o  constitutiva  el  feldespato,  ofrecen  el  kao- 
m>  aunque^  por  otra  parlo,  tales  rocas  sufren 
igualmente;  á  las  veces  una  verdadera  descoin- 
ptislción.  Se  ven  no  solamente  los  criaderos  , del 
Kaolin,  que  es  la  verdadera  lierra  de  porcelana 
en  los  terrenos  graníticos,  sino  que  principal- 
mente también  en  [as  muchas  variedades  de  las 
mismas  rocas  graníticas,  cu  ías  qufl  pfeimtóinu 
el  feldespato  y  el  cuarzo,  y  particularmente  en 
lil3  diferentes  variedades  de  pujmúlihí,  que 
E°n  las  que  principalmente  ofrecen  tos  criado- 


ros  del  verdadero  kaolin,  por  efecto  de  la  indi- 
cada descomposición  de  dichas  rocas. 

So  ven,  empero,  algunos  criaderos  de  kao- 
lín que  se  emplean  y  que  se  estraen  del  terre- 
no porfirice ;  pero  el  kaolin  que  proviene  de 
esta  especie  de  terreno  no  es  de  la  mejor  cali- 
dad. Los  criaderos  del  kaolin  que  se  encuentran 
en  los  gneis,  y  que.  generalmente  provienen  de 
la  descomposición  de  grandes  (¡Sones  de  peg- 
mutila  que  atraviesan  el  mismo  gneis,  no  pro- 
ducen tampoco  un  buen  kaolin,  ó  sea  una  esce- 
lente  lierra  de  porcelana. 

lío  deben  confundirse  de  modo  alguno  con 
el  kaolin  las  arcillas  blancas  empleadas  en  al- 
gunas fábricas  de  porcelana,  pues  que  los  cria- 
deros de  estas  y  su  naturaleza  geognóstíca, 
corresponden  á  terrenos  neptunianos  ó  sean 
terrenos  de  sedimento. 

Es  ya  bien  conocido  los  buenos  resoltados 
que  se  obtienen  del  empleo  del  kaolín  en  la 
fabricación  de  la  porcelana,  qne  también  la  dan 
'el  nombre  de  china.  Para  conocer  á  fondo  esta 
fabricación  y  tener  una  regular  idea  de  todos 
los  procedimientos,  puede  verse  el  artículo  por- 
celana. 

KAtlSTÉXITE.  {Geología.)  Esta  sustancia  es 
la  cal  sulfatada  sin  agua  ó  anhidra:  se  la  cono- 
ce también  con  el  nombre  de  anhijdrita,  yeso 
anhidro  y  cal  sul¡utada.  Es  una  roca  homogé- 
lie'S  ó  base  simple,  de  un  color  blanco  ó  agrisa- ' 
do,  algunas  voces  azulado,  violado,  rosá- 
ceo, etc.;  tiene  la  textura  compacta,  granuda, 
terrosa,  fibrosa,  laminar  y  sacaróidea;  su  peso 
especifico  es  de  2,  5,  á  2,  9;  no  da  ágnaen  la 
calcinación,  y  se  funde  con  alguna  dificultad 
cu  un  esmalte  blanco. 

Esta  roca  lio  se  presenta  en  la  naturaleza 
en  masas  muy  considerables,  como  (a  caliza  ó 
como  el  yeso  común  ó  hidratado,  del  que  no  se 
diferencia  mas  que  por  no  contener  agua,  si  bien 
con  alguna  Frecuencia  pasa  á  ser  yeso  hidrata- 
lío  á  causa  de  la  absorción  ú  anión  con  el  a<?ua 
que  contiene  la  atmósfera.  Esta  roca  se  presen- 
ta en  masas  como  amontonadas,  en  capas  y 
aun, en  filones  cu  diversos  terrenos,  particular- 
mente en  los  de  sedimento  inferiores  y  en  los 
que  están  relacionados  con  rocas  plulónicas 
que  penetran  en  estos  terrenos,  ó  que  se  en- 
cuentran en.  contacto  con  ellos. 

Guando  la  karsienlle  está  asociada  con  ma- 
sas salíferas,  también  es  algo  salífera,  -á  las 
veces  es  cnarcífera  y  ofrece  en  el  interior  cris- 
tales de  cuarzo  muy  diáfanos  y  hermosos. 

Lakarslenilese  emplea  en  la  rubricación  do 
varios  objetos  .de  lujo  y  de  adorno. 

KA.TAVOTI1IU.  (Geotoijia.)  Se  ha  dado  esta 
denominación  por  los  modernos  griegos  á  unas 
grandes  simas  ó  concavidades  que  e  xisten  en 
ciertas  cuencas  circunscritas  de  la,  Horca,  en  las 
qne  se  desaguan  lagos  y  se  pierden  las  aguas 
de  l.os  torrentes.  Lüs  antiguos  llamaron  á  estas 
particulares  simas  ó  profundas  concavidades 
burelkra.  Los  katavuthra  se  hallan  situados 
generalmente  al  pío  de  grandes  montañas  que 
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constituyen  una  especie  de  cerco  de  las  indica- 
das cuencas,  observándose  siempre  en  las  ro- 
cas qne  están  sobre  estas  concavidades  muchas 
y  grandes  fracturas  y  ademas  un  notable  des- 
orden en  la  estratiücacion  de  sus'  capas.  Las 
bocas  ó  entradas  de  estas  concavidades  son 
generalmente  grandes,  pudiéndose  fácilmen- 
te penetrar  en  el  interior  de  ellas:  cuando  eslán 
situadas  en  medio  de  llanuras,  como  se  ve  en 
!a  península  de  Ten  aro  y  en  la  localidad  de 
Tripolilza,  no  se  les  ve  fácilmente,  particular- 
mente en  el  estío,  sino  que  aparecen  con  el  as- 
pecto de  un  depósito  rojizo  desquebrajado  ó 
con  hendiduras.  El  interior  de  estas  concavida- 
des, y  en  los  sitios  donde  se  ha  podido  pene- 
trar ofrecen  anchos  departamentos  con  sus  pa- 
redes niveladas,  con  conductos  estrechos  y  aun 
con  planicies  de:  aguas  ú  lagos  que  sirven  de 
abrevaderos  á  los  ganados  en  tiempos  de  se- 
quías. ' 

En  muchas  de  las  localidades  montuosas 
donde  el  suelo  es  calizo  se  observan  concavida- 
des análogas  ¿las  indicadas  déla  Grecia,  y  ofre- 
cen también  los  mismos  fenómenos.  Son  estas, 
pues,  muy  numerosas  en  las  cuencas  cerradas 
que  forma  la  gran  cadena  del  Jura,  en  las  ba- 
jas montañas  del  DelGnado  y  en  las  de  la  Pro- 
venza." 

La  mayor  parle  de  estas  concavidades,  di- 
cen los  geólogos  que  han  descrito  los  terrenos 
de  la  Morea,  no  son  suficientes  para  sosíener  las 
aguas  que  afluyen  en  la  estación  de  las  lluvias; 
se  forman,  pues,  lagos  alrededor  de  sus  aber- 
turas, el  suelo  se  levanta  á  causa  de  los  alubio- 
nes  que  arraslrun  y  dejan  las  aguas,  y  los  tor- 
rentes por  consiguiente  no  pueden  penetrar  y 
solo  llevan  las  arenas,  cieno  y  destrozos  de 
vegetales  y  animales  que  pueden  flotar.  Tal 
debe  ser  lo  que  acontecerá  en  los  tórrenles  que 
afluyen  á  la  llanura  de  Tripolitza.- 

En  el  estío  los  lagos  se  secan  completa- 
mente y  ofrecen  un  sedimento  rojizo.  Asi  es 
como  durante  siete  meses  se  ve  la  entrada  de 
estas  coucavidades  casi  del  todo  ocultas  por 
Uua  vigorosa  vegetación  que  tanto  favorece 
humedad  del  terreno;  sirve  de  guarida  á  los 
chacales  y  zorras  que  conducen  á  dichos  sitios 
sus  presas.  De  esto  procede  los  depósitos  de 
huesos  que  se  encuentran  en  lo  interior  de 
estas  cuevas.  En  los  sitios  que  san  secos  y  al 
ternativamenle  lluviosos,  las  cavernas  pueden 
servir  á  las  veces  de  morada  de  animales  car- 
nívoros, y  también  penetran  á  su  vez  las  aguas 
de  los  torrentes'.        '  . 

Es  frecuente  empero  el  cegarse  ú:  obstruirse 
]os  canales  y  conductos  de  estas  grandes  cou- 
cavidades. Este  fenómeno,  qué  fué  observado 
por  los  antiguos,  les  facilitó  el  medio  de  deter- 
minar h  salida  á  las  aguas  subterráneas  de 
muchas  cuencas  hidrográficas  cerradas;  asi  es 
como -conocieron  que  tas  aguas  del  lago  Co- 
páis, salen  muy  cerca  del  mar  en  las  inmedia- 
ciones dcLarymna;  que  las  del  lago  Stympha- 
ío  constituyen  el  Erasinos;  que  las  aguas  del 


lago  Pheneum  forman  las  hermosas  fuentes  de 
Ladon,  etc. 

Las  aberturas,  por  las  que  las  aguas  han 
penetrado  en  las  concavidades  que  hemos  de- 
nominado katavothra,  aparecen  marcadiimeu- 
le  ó  sobresalen,  les  dieron  la  denominación  Iba 
griegos  de  képhátovrysi.  Mres.  Boblaye  y 
Virlet  han  observado  que  estas  están  s1inad,»s 
sobre  las  capas  margosas  de  la  parle  inferior 
de  la  gran  formación  cretácea. 

La  llanura  de  Argos  presenta  un  gran  nii. 
mero  do  los  predichos  fcephalovrysi,  y  qoa 
producen  los  pantanos  pestilentes  impregnados 
de  miasmas  irespirables  que  se  personificara 
ó  significaron  en  la  antigua  Fábula  y  mitología 
con  el  nombre  de  lu  hydra  de  Lema.  Se  ven 
también  en  algunos  sitios  de  las  embocaduras 
deeslos  kalavoth  ras  colocados  molinos  deojiü 
se  saca  gran  provecho.  Esto  mismo  se  observo 
en  alguna  parte  del  monte  Jura. 

RAZAROS.  (Historia.)  Este  pueblo,  llamado 
también  chazars,  gazaTs,  khozars,  (los  ar- 
menios escriben  gazars  por  khazars  y  dan 
este  nombre  á  los  pueblos  que  los  antiguos 
llaman  escitas),  ha  hecho  por  espacio  de  mu- 
chos siglos  un  papel  muy  importante  en  los 
países  situados  al  Este  de  la  Europa.  Su  origen 
ha  sido  objeto  de  muy  vivas  controversias. 

Los  escritores  bizantinos  hacen  mención 
por  primera  vez  de  los  kszaros  el  año  656  de 
nueslra  era:  los  designan  con  el  nombre  de 
turcos  orientales,  denominación  muy  vaga  y 
que  no  sirve  de  auxilio  alguno  para  la  deter- 
minación etnológica  de  este  pueblo,  puesto 
que  el  nombre  de  tarcos  ha  sido  impuesto  en 
diversas  ocasiones  á  razas  bien  diferentes.  Los 
tazaros  ocupaban  entonces  el  pais  que  acaba- 
ba de  ser  abandonado  por  los  búlgaros.  Dice 
Theophano:  «cuando  después  de  la  muerte  de 
Crobato,  rey  de  los  búlgaros,  sus  cinco  hijüs  se 
separaron  cada  uno  á  la  cabeza  de  su  pueblo,  y 
los  cualro  menores  hubieron  emigrado  hacia 
Occidente,  el  mayor  llamado  Batbala  (varian- 
tes: Bathaia,  Bathala,  Basian,  Batan),  que- 
dando solo  en  el  pais  al  Este  del  Don,  la  .ñame- 
rosa  nación  de  los  kazaros  salió  de  la  Berzylia, 
región  próxima  á  la  Sarmacia,  y  se  apoderó  de 
lodo  el  pais  al  Este  del  rio  hasta  el  Ponto  Him- 
no Entonces  Balhaía,  príncipe  de  la  primera 
Bulgaria,-  tuvo  que  pagarles  tributo  y  se  lo  paga 
aun.»" 

¡Pero  cuál  era  este  pais  dé  Berzylia?  Muy 
verosímil  és  que  fuese  una  región  próxima  al 
Volga,  cuya  capital  era  Berssihyá,  'ciudad  es 
la  cual  vemos  á  Nouschirévan  ajustar  un  trilla- 
do de  alianza  de  familia  con  el  rey  de  los  lút- 
eos (kazaros)  que  estaba  situado  al  Norte  de 
Derbent  (I),  Ademas  el  tratado  de  geografía 

(1)  Mr.  Hommaíre  de  Hell,  en  eu  Kugt  á  Ib  J?*- 
sia  Meridional,  identifica,  "no  se  sé  sabe  coa  que 
fundamento,  lar  Berzylia  con  laLilhuania,  y  partes 
mirar  i  los  kazaros  como  un  pueblo  slavo.  A  n°e!' 
tro  modo  d<;  verla  Berzylia  debo  oslar  colocada  mu- 
cho mas  al  Este. 
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atribuido  á  Moisés  de  Khorené  nombra  i  los  bar 
setienos  enlre  los  pueblos  que  habitaban  '• 
Sarmacis„y  nos  enseria  que  el  Ethil  (el  Yol¡ 
Ee  diside  en  setenta  brazos  que  defienden  la 
¡ación  de  los  barselienos.  En  la  misma  obra  se 
leo:  «el  rey  del  Norte  ó  el  khagan  es  et  prin- 
cipe de  los  tazaros:  la  reina  ó  la  knthoun,  mu 
m<t  del  khagan,  oriunda  de  la  nación  de  los 
barselienos,  etc.»  En  oirás  parles  se  encuen 
(ra  también  á  los  kazaros  en  esa  misma  re 
gion  del  Volga  muchos  siglos  mas  tarde.  Lo 
países  situados  al  Norte  del  mar  Caspio  so 
designados  ó  veces  con  el  nombre  de  Kaza 
[Khaarlpor  los  geógrafos  orientales.  Mirkpujj 
en  la  historia  fabulosa  que  atribuye  íl  los  ka 
¡Bros,  hace  á  Khosar,  sétimo  liijo  de  Japhet 
edificar  sobre  elVolga-tina  ciudad  llamada  KbO' 
sar,  y  añade  que  el  pais  délos  fchosars,  que 
recibió  de  ella  su  nombre,  está  situado 
¡forte  del  mar  Caspio  y  se  estiende  desde 
Volga  dirigiéndose  bácia  Levante.  El  mar  CaS' 
pió  debida  sn  inmediación  á  este  pueblo  e 
nombre  de  mar  de  los  kazaros  (Bahr-Khozar] 
que  1c  dan  los  orientales.  lbn-Kaldonn  asigna 
la  misma  posición  al  país  de  los  kazaros 
dice  que  ta  tierra  de  Belendjer,  es  decir,  la  Ka 
zaria,  está  coronada  en  el  rincón  Sudoeste  de  la 
sesta  parte  del  quinto  clima,  por  una  parle  del 
monle  Sialigouh  (montaña  Negra)  que  se  in- 
clina liácia  el  Caspio,  en  la  sétima  parte,  y  lo- 
ma, después  de  su  separación,  la  dirececion 
del  Oeste.  El  autor  árabe  dice  que  el  distrito 
meridional  del  Siahgouh  forma  una  porción 
del  pais  de  los  kazaros. 

Mr.  Dubois  de  Monlpereux,  en  su  Viage  al 
raiedor  drl  Cáucaso ,  lia  creído  reconocer  el 
origen  de  los  kazaros  en  los  katiars  de  liero 
doto,  nombre  que  este  historiador  da  á  una  de 
las  Iros  tribus  de  los  skololas.  Sabido  es,  con 
erecto,  que  el  escritor  de  Halicarnaso  distin- 
gue á  los  skolotas  en  ánchales  [gloriosos)  ka- 
liíirs  y  traspiés.  Los  katiars  parecían  ser  idén- 
ticosa  los  citzires  ókalisses  de  Priscos.  Joman- 
des  se  espresa  asi:  «al  Mediodía  de  los  estienos 
eslá  la  nación  agazire:  es  valiente,  no  conoce 
la  agricultura,  vive  con  el  producto  de  los  ga- 
nados y  de  la  caza.»  El  geógrafo  de  Rávena  di- 
ce: «los  que  nosotros  llamamos  khozars  ó  cha- 
ires son  los  agazires  de  Jornandés.n  Final- 
mente, no  seria  imposible  que  los  agathyrses 
<¡e  Heredólo,  á  los  que  este  escrilor  no  asigna 
pa|r¡a  determinada  y  que  mas  tarde  habitaban 
ta  la  frontera  de  la  Trucia,  hayan  sido  los  an- 
tepasados de  los  kazirs ,  llamados  también 
akazirs.  Pero  igualmente  puede  suceder  que 
los  kazaros  no  se  hayan  dado  á  si  mismos  este 
nombre,  y  que  solamente  les  baya"  sido  im- 
puesto por  los  datos  sus  vecinos.  Sestrencewicz 
lia  notado  que  esía  palabra  corresponde  eo  es- 
tovan á  ¡á  palabra  griega  métanoste.  Hay,  pues, 
¡Mtivo  para  creer  que  semejante  denominación 
les  ba  sido  impuesta  por  los  eslavos  á  causa  do 
fl|guna  emigración,  cuya  historia  nos  sea  des-  l 
«nocida,  lo- cual  está  muy  de  concierto  coa  ¡ 


los  hábitos,  por  mucho  tiempo  nómadas,  de  es- 
te pueblo. 

A  juzgar  por  el  pais  que  los  kazaros  ó  ka- 
tiars ocupaban,  ea  tiempo  de  Heredólo  y  por 
las  poblaciones  á  que  estaban  unidos  por  los  la- 
zos mas  estrecbos,  este  pueblo  era,  como  ¡os 
búlgaros,  de  origen  tchondeó  escítico,  y  ha- 
bitaba desde  tiempos  muy  remotos  las  regio- 
nes situadas  al  Norte  del  Cáucaso  y  compren- 
didas entre  el  Don  ó  el  Dniéper  y  las  estepas 
que  se  eslienden  al  Nordeste  del  mar  Caspio. 
En  efeclo,  los  kazaros  pasaban  como  pertenr;- 
cienles  al  mismo  origen  que  los  georgianos, 
que  son  igualmente  de  raza  escítica:  el  no>ii- 
brenacinnal  de  la  Georgia  central  era  Kharth- 
weü  KharíhK,  Sakarthwelo.  En  el  primero  y 
segundo  de  estos,  nombres  se  encuentran  á  la 
vez  los  katiars  deHerodoto  y  los  Kapxto-:  men- 
cionados por  Estrabon,  mientras  que  el  tercero 
recuerda  el  de  saces  dado  por  los  persas  á 
las  poblaciones  escíticas.  El  historiador  árabe 
Ebn-el-Elhir  dice  formalmente  que  los  kazaros 
eran  de  la  misma  raza  que  los  georgianos.  En 
ipoyo  de  esta  aserción  vienen  los  hechos  coa- 
signados en  una  carta  escrita  por  José,  rey  de 
os  kazaros,  al  ministro  de  hacienda  dé  un  so- 
berano de  Andalucía  llamado  Kasdiri,  carta  cu  - 
ya  autenticidad  ha  sostenido  d'Obsson  con  to- 
das sus  fuerzas  en  su  Viage  de  Aboul-el-G:i$- 
sim,  y  que  por  otra  parte  no  contiene  mas  que 
leslimonios  de  una  exactitud  comprobada. 

Los  húngaros  y  los  búlgaros,  pueblos  de 
raza  tchoutíe  6  finesa,  estaban  igualmente 
unidos  á  los  kazaros  por  vínculos  muy  estre- 
chos de  parentesco.  Las  crónicas  rusas  dan 
constantemente  á  los  kazaros  él  nombre  de 
húngaros  blancos.  Islacbry,  Ibnllaouka!,  é  Ibn 
Fozian  dicen  de  una  manera  terminante  que 
los  kazaros  y  los  búlgaros  hablaban  la  misma 
lengua. 

Verdad  es  que  ciertos  autores  orientales,  y 
especialmente  el  del  Djihan-Nvma,  han  referi- 
lo  los  kazaros  á  la  nación  turca  y  .afirmado 
pue  usaban  el  mismo  idioma  que  estos.  Pero 
hay  que  notar  que  entre  estos  autores  la  pala- 
bra íurco  tiene  un  sentido  muy  vago  y  que  .no 
puede  decirse  con  exactitud  á  que  raza  se  apli- 
ca. Por  otra  parte,  fse  ve  que  los  armenios  han 
designado  con  el  nombre  de- kazaros  á  los  pue- 
blos de  raza  tehoude  que  los  griegos  llamaban 
escitas. 

Los  bertasas  ó  hartas  que  parece  haber 
formado  una  rama  de  la  nación  kazar  y  que 
habitaban  un  distrito  de  este  nombre,  cous- 
ilnlan  el  lazo  de  unión  entre  los  búlgaros  y 
los  kazaros.  Mirkhoud  da  por  hijos  á  Kon  - 
mari,  hijo  de  Japhet,  áBulgar  y  Bertas,  y  Had- 
-Khulfa  dice  que  Barias  era  un  distrito  del 
pais  de  lus  ¡cazaros.  Ibn  Fozian  nos  da  á  en- 
ender  que  este  pueblo  se  componía  de  dos 
ibus:  una  que  residía  cerca  del.  eslrenio 
coufln  de  Ghouz,  no  lejos  de  la  Bulgaria,  en 
número  de  unas  2,000  almas,  y  la  otra  próxi- 
ma á  los  turcos  (kazaros.)  Edrisi  coloca  dios 
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bertasas  á  lo  largo  del  Volga,  al  líorle  del  mar 
Caspio,  é  Ibn-Khaldoun,  describiendo  la  zona 
comprendida  entre  eí  Nordeste  del  mar  Ne- 
gro y  el  Norte  del  mar  Caspio,  pone  al  Este  la 
tierra  dé  Barias,  al  Nordeste  la  tierra  de  los  búl- 
garos, y  en  el  rincón  Sudeste  la  de  Delendjer, 
es  decir,  el  pais  de.  los  kazaros,  y  un  poco  mas 
adelante  añade  que  detrás  del  monte  Siahgouh 
(montaña  Negra)  en  el  distrito  del  Nordeste  es- 
tá la  tierra  de  Bertas.  Altmed  de  Tous  dice  que 
hartas  (bertas)  son  un  pitera  que  habitaba  las 
fronteras  de  los  kazaros.  Cuando  entre  ellos 
quieren,  establecer  un  rey,  añade,  le  aprietan 
la  garganta  basta  giré  están  á  punto  de  abobar- 
le. Le  preguntar»  de  Cuántos  años  será  su  rei- 
nado, y  coniesta  los  que  le  parece.  Si  vive  mas 
le  matan.  Una;  parte  délos  bertas  son  musul- 
manes. Hartas  y  K hozar  son  dos  distritos  del 
pais  de  los  turcos,  cuyos  habitantes  viven  del 
asesínalo  y  del  robo. 

¡ílaprolji,  que  ha  sostenido  el  origen  (loes 
de  los  kazaros,  ha  pensado  que  este  pueblo  era 
regido  por  príncipes  de  raza  turca,  y  se  apoya, 
para  justificar  esta  aserción,  en  la  denomina- 
ción Ue  turcos  orientales  con  que  son  conoci- 
dos en  los  escritos  de  los  autores  bizantinos. 
Hace  observar  ademas  que  el  titulo  de  khagan 
kha¡n  y  khat,oun  que  llevaban  el  rey  y  la  reina 
de  esta  nación  pertenecen  ála  lengua  turca  (I). 

Esla  opinión  nos  parece  muy  verosímil  y 
la,  admitimos  de  buen  grado,  ó  mas  bien  cree- 
mos f|(ie  hacia  el  siglo  Vil  ú  VIII  los  kazaros 
;  se  mezclaron  con  las  tribus  turcas  que  les  ha- 
bían sometido  y  dado  soberanos.  Con  efecto, 
vemos  que  los  kazaros  estaban  en  lo  general 
divididos  en  dos  tribus,  kazaros  negros  (Ichara 
khqtqros)  como  dicen  Ibn-Kaoukal,  Í6ü  Fez - 
lan  y  Iladji-Khalfa;  y  kazaros  biancos,  ijue 
hablaban  tíos  lenguas,  una  turca  y  olra  distin- 
ta (2|,  En  cuan  lo  á  esta, última,  Ibn  Fozlan  afir- 
ma que  no  se  parecía  al  turco  ni  al  persa. 

El  mismo  Eláprolb  ha  reunido  el  pequeño 
número  de  palabras  knzatas  que  nos  han  sido 
trasmitidas,  y  ha  hecho  ver  que  estas  palabras 
perlé'Récian  á  l¡i  familia  Ichoúde  ó  finesa.  Tal 
fes,  por  ejemplo,  el  nombre  de  ta  fortaleza  Sar- 
Mi.  que  al  decir  de  los  escritores  bizantinos 
significaba  habitación  blanca.  Esla  palabra 
tiene  la  misma  significación  en  finés.  Del 
mismo  modo  lo  lia  eslablecldo  el  sabio  "orien- 
talista Frachn,  que  se  ha  pronunciado  igual- 
mente por  el  origen  finés  de  los  kazaros. 

ün  siglo  antes  de  nuestra  era,  la  denomi- 
nación dé  los  kazaros  se  estendia  al  Mediodía 
hasta  Aras,  porque  poseían  el  Djorzan  y  el  Ai- 
rad, dos  provincias  de  la  Armenia  (i). 

JjU  invasión  que  los  kazaros  hicieron  en 
la  Armenia,  según  la  geografía  de  Moisés  de 
Khorene,  tuvo  lugar  bajo  el  reinado  de  Va- 
ghareh,  rey  de  Armenia  entre  los  años  ,178  y 

(lt    Klaprolh,  Asia  P.piyjJ¡ota.— ^Memoria  sobre  las 
híñalos.— Memoria  snbre  el  díia. 
(a)    l)ü  Hunimer,  Orígenes  ruíoi. 
{¿j    ü'  Osslion,  ( Vidffi)  de  Aboa-ci-Caftim.) 


198  de  nuestra  era:  cien  año.s  mas  tarde  Tlrt- 
dates  II  los  atacó  en  su  pais.  ( 1) 

El  emperador  Juliano  tenia  á  sueldos  sol- 
dados kazaros  (2).  En  la  época  de  la  invasión  da 
los  hunos,  los  akatziresó kazaros  se  hicieran ^ 
aliados.  Atila  los  sometió  después  en  lia  y  le5 
dio  por  rey  á  su  hijo.  La  muerte  do  este  con- 
quistador  les  proporcionó  la  qeasion  de  eman- 
ciparse; pero  volvieron  á  caer  bien  pronto,  ea 
4fi2,  bajo  el  yugo  de  los  ounougomes,  de  los 
búlgaros  y  de  los  saragoures. 

Hácia  mediados  del  siglo  VI  los  kazaros 
se  habían  hecho  ya  muy  poderosos  y  ataca- 
ban con  mucha  frecuencia  á  los  persas.  l¡o- 
bad,  re/  de  estos,  puso  término  á  las  liosiíli- 
dades  cerrando  los  desfiladeros  del  Uaglimlan 
con  la  célebre  muralla,  cuyas  ruinas  se  ven 
aup  en  los  alrededores  de  Derbenl  (3).  Noursclii- 
revan,  hijo  y  sucesor  de  Kobad,  fundó  á  Per- 
henl  destinada  á  oponer  una  nueva  barrera  a 
los  kazaros. 

Cuando  ílormDiizd,  hijo  Nourschlreviui,  lué 
atacado  por  un  lado  por  Sabe,  kliagan  de  los 
lurcos  de  la  Transnxiana,  ypur  otro  por  el  em- 
perador de  Orlenle,  los  kazaros  aprovecharon 
esta  circunstancia  para  entrar  en  la  fci^ni  ¡nir 
lu  Puerta  de  las  puertas  y  lu  llevaron  Mq  ¡t 
sangre  y  fuego  (4).  Después  de  ta  caída,  ile  I,: 
dinastía  de  los  Sassauidas,  este  puebla  volvwi 
tomar  una  parte  de  la  Armenia,  y  niuclios  en- 
traron  á  servir  en  el  ejercí  lo  que  lus  griegos 
oponían  á  ¡os  árabes.  También  tuvieron  |n 
combatir  á  estos  por  su  cuenta  y  fueron  dart'u- 
tados  par  lbrahim  Ibn  Galals,  quedando  cin- 
cuenta mil  kazaros  tendidos  en  el  canino  Je 
batalla  (,í).  Durante  este  tiempo,  otra  ¡lureiwi 
do  esle  pueblo  se  habia  apoderado  de  la  mayiir 
[iarte  de  la  Crimea,  ocupada  liagla  cnlopues 
por  tribus  ougourianas,  que  se  adelantaban 
hasta  el  Dog.  Los  kazaros  las  soiuitieron  á 
todas  y  quedaron  por  esla  conquisto  veninos 
de  los  eslavos,  establecidos  sobre  el  lliüflppiilf 
el  Oka,  á  los  severiauos,  á  los  wiallifches  y  i 
los  radimilclies.  Se  adolanlaron  hasla  el  liad», 
en  la  misma  época  en  que  los  árabes,  habiendo 
subyugado  la  l'ersia,  se  enconlraruii  vecinos  i 
los  kazaros,  que  los  batieron  enb'DÜ  y  entrama 
en  la  Armenia;  porp Hallóme!  lomó  sobre  ellos 
su  revancha  y  les  cerró  los  puertos  GaspiQl.  En 
Crimea  el  khagan  de  los  kaaaros  residía  c»  lia- 
ras ó  lloros.  En  esla  ciudad  recibió  á  Jritlilliil- 
no  II,  tUiinomela,  y  le  dio  su  hija  Teotlura  ea 
matrimonio,  señalando  á  los  esposos  para  que 
residieran,  la  ciudad  de  l'hanagorlo. 

Por  el  mismo  uño  el  emperador  Lean  el 
Isaurieno,  casó  á  su  hijo  Constantino,  que  tlls- 
pues  de  él  subió  al  trono  de  Constantino-ola, 
con  la  hija  del  khagan  de  los  kazaros:  eslu 

(II  Klaprotli,  Sterrraritt  sobre  ¡os  bazares- 
(2)    [)'  OssIloH,  T"  itige  tíe  Abotí  -el-Cassitn- 
13)    Kluprolh,  áícjgprt»  sobre  los  ¡uc.-irus. 
¡4)    D;(Jssbori:  yi'age  doAbau-ét-Cqsnm-  , 
3)    Éstnicló  dH  lyerbcitt-JSameh,  ]iur  Maprou 
Diario  «siiiííco. 
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¡i¡ja  se  liízo  crssliana  y  (ornó  en  el  bautismo  el 
nombre  de  Irene ;  dio  á  luz  poco  después  un 
lino  que  se  llamó  León,  y  que  recibió,  á  causa 
de  U  patria  de  su  madre,  el  sobrenombre  de 
Clinzdvo,  gn  aquel  tiempo  el  kltagan  de  la  na- 
ción tazara  tenia  su  residencia  principal  en 
la  margen  del  mar  Caspio  ó  mar  de'Khazar, 
(mar  de  Kazaria.)  Su  capital  estaba  situada 
sobre  el  Volgn  y  se  llamsba  liekndjar,  Be- 
kiiicher  ó  Alel,  como  el  rio  sobre  que  estaba 
edificada. 

Páranle  todo  el  resto  del  siglo  VIII,  los  ka- 
¡aros  lucieron  frecuentes  incursiones  en  la 
ArnieTiía,  y  en  799  se  adelantaron  hnslalla- 
waraniiahar.  De  esta  época  en  adelanle  su  go- 
bierno loma  una  forma  mas  regular  y  sus  dis- 
posiciones son  mas  pacificas.  En  839  el  khagan 
do  los  kazaros  y  su  bey  enviaron  mía  em- 
bijada al  emperador  Theopbilo  para  rogarle 
hiciese  construir  sobre  el  Don  inferior  una 
fortaleza  destinada  á  protegerlos  conlra  las  in 
rasiones  de  los  petcheneghes.  Otra  embaja- 
da kazara  llegó  en  S.r)8  á  Conslanllnopla ,  pi- 
diendo al  emperador  Miguel  les  remitiese  una 
persona  que  pudiera  instruirlos  en  el  cristia- 
nismo. Los  judíos  y  los  mahometanos  trata 
han  entonces  de  convertirlos  á  su  respectiva 
K,  y  los  primeros  babian  víslo  coronado  por 
un  folia  ¿silo  su  proselilismo  religioso.  Ibn 
Fozland ,  Mirchoiid  y  Hadji-Khalfa,  hablan  de 
un  rey  kazaro  que  habia  abrazado  la  reli- 
gión persa.;, y  el  segundo  añade,  que  este  rey, 
llamado  Cozri  (es  decir  Razar),  fué  convertido 
al  judaismo  á  consecuencia  de  las  conversa 
dones  que  tuvo  con  el  rabino  Ieboudali ,  el 
mi\  compuso  con  este  motivo  el  libro  he- 
breo Ululado  Sepher  Cozri.  La  misión  evan- 
gélica fué  confiada  á  Constantino  de  Thesa- 
liinlca,  el  cual  se  trasladó  á  Kiierson  por  apren- 
der alti  la  lengua  kazara,  y  llevó  á  cabo  la 
conversión  de  toda  la  nación  ó  al  menos  de  una 
gi "mi  parle  de  los  kazaros;  porque  según  di- 
cen Edrisi  y  Iladji-Khalfa,  esta  nación  .  estaba 
distribuida  en  tres  religiones,  cristiana,  mu- 
sulmana y  pajana,  viviendo,  añade  el  geógra- 
fo árabe,  en  muy  buena  armonía.  .4  este  mis- 
mo Constan  lino  se  debe  lo  invención  de!  alfa- 
beto esclavón,  y  el  fué  también  el  apóstol  de 
los  búlgaros  y  de  los  mora  vos. 

,  Elpoderio  de  los  kazaros  no  comenzó  á  de- 
clinar haslalaépoca  de  la  fundación  del  imperio 
de  ta  lUiaia  por  loswareghcs.  En  948',  Sviatoslav, 
gran  duque  de  Husia,  les  tomó  la  fortaleza  de 
Sarkol.  En  el  primer  año  del  siglo  XI  perdie- 
ron la  Crimea,  llamada  entonces  Kazaria  de  su 
nombre,  y  este  desaparece  de  la  historia  en  e| 
momento  en  que  caen  bajo  la  dominación  de 
los  ¡míticos,  de  los  khomanos  y  de  los  ouses, 
llm  llaoukal  se  limita  á  decirnos  que  los  rusos 
se  hicieron  señores  de  todo  el-pais  que  oeupa- 
Mfii  lns  kazaros,  los  búlgaros  y  los  bertasas 
en  las  márgenes  del  T til.  En  1:324  el  primero 
de  esios  pueblos  se  sostenía  aun  en  posesión 
tela  ciudad  de  Orna  o  Tornaxo  sobre  el  Don. 
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Los  geno veses  que  dominaron  en  Crimea  des- 
de 1380  á  1475  conservaron  á la  estepa  y  ala 
península  de  ICerteli  el  nombre  de  Cazaría,  y 
este  nombr  e  fué  por  espacio  de  algunos  siglos 
el  único  recuerdo  de  la  dominación  de  los  ka- 
zaros. Ya  hemos  dicho  que  la  eapilal  de  estos 
era  Elel  ó  Belendjar.  Edrisi  la  asigna. una  es- 
tension  de  (res  millas  y  dice  que  se  componía 
de  dos  ciudades  colocadas  á  lo  largo  del  Yol- 
ga.  tladji  Khalfa  nos  dice  que  el  príncipe  re- 
sidia  en  la  parle  occidental  de  !a  ciudad,  la  cual 
tenia  una  gran  plaza  cuadrada,  cuyos  edificios, 
en  su  mayor  parte,  eran  de  pjedra-.  Pero  los  mas 
de  los  habitantes  vivían  bajo  tiendas.  ¡labia, 
continúa  el  Djian  Numa,  (res  mezquitas,  al- 
gunos mercados  y  varios  baños,  A  alguna  dis- 
tancia del  rio  se  elevaba  un  palacio,  construido 
de  ladrillos,  para  el  principe:  este  es  el  único 
edificio  que  se  encuentra  en  lodo  el  país.  El 
easlillo  tenia  cuatro  puertas,  una  daba  al  rio  y 
olra  á  la  llanura  (I). 

Sami  ó  Serai  participó  con  Belendjar  el 
honor  de  ser  capital  de  los  kazaros  y  algunas 
veces  ha  sido  confundida  con  esla  última  ciu- 
dad. Aboulfeda  la  coloca  un  poco  in  as  arriba 
del  sitio  en  que  el  Elel  ó  el  Volga  se  divide 
en  una  infinidad  de  brazos.  Según  El  Bergendi 
estaba  situada  en  una  llanura  á  tres  jornadas 
del  mar  Caspio  á  la  parte  del  Septentrión,  y 
donde  el  dia  mas  largo  del  verano  tiene  diez  y 
siete  horas.  En  tiempo  de  Aboulfeda  esla  ciudad 
había  pasado  al  dominio  délos  ouzbeks  (2). 

Semendar,  saqueada  por  los  rusos  en  el 
año  358  de  la  égira,  sirvió  también  de  residen- 
cia á  los  reyes  de  los  kazaros  [3). 

Oca k  ú  Okek,  se  encontraba  también  en  !a 
ribera  occidental  del  Elel,  en  medio  del  cami- 
no deflulgnry  Sarai  ó  quince  jornadas  de  ca- 
da una.  Según  Aboulfeda,  servia  de  limite  al 
campo  de  los  tártaros. 

Ismid,  Asmid  ó  Semid  tenia  ranchas  ca- 
sas de  madera  y  muchos  jardines.  Según  el 
Djihan-Numa  era  regida  por  un  rey  particular 
que  dependía  del  ,khan  de  los  kazaros.  En  es- 
la ciudad  colocan  muchos  geógrafos  orientales 
un  rey  judío  que  parece  no  era  entonces  mas 
que  un  gefe  feudatario  del  khan. 

En  94S,  época  en  que  escribía  Constanti- 
no Porpliyrogenetes,  los  kazaros  se  estendian 
por  las  llanuras  situadas  al  Norte  del  mar  de 
Azof  entre  el  Don  y  el  Dniéster.  Ocupaban  la 
Tauride,  á  escepcion.de  la  costa,  que  quedó  en 
poder  de  los  ostrogodos,  de  donde  pasó  al  de 
los  emperadores  de  Oriente.  En  Asia  poseían 
un  vasto  territorio  al  Norte  del  Caspio,  y  se 
prolongaban  por  la  bosta  oriental  del  Ponto 
liuxino  basta  Kouban  y  ¡as  montañas  del 
Cáucaso. 

Los  kazaros,  dice  Ibn  Haonkal,  no  se  pa- 
recen á  los  turcos:  tienen  el  cabello  negro. 
¡*T-. 

MI   De  ITammor:  Sobre  los  orígenes  rusos. 
jS)   De  iinmiucr:  Sobrt  los  orígenes  rusos, 
(a)  Dorn:  Ubcr  die  chazaren.  Raniuious;  Diario 
Asiático. 
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Hay  entre  ellos  dos  razas,  una.  que  lleva  el 
nombre  de  kara-kasaros,  es  decir,  kazaros ne- 
gros, es  muy  morena  y  liene  analogía  con  los 
indios:  la  olra  es  blanca  y  de  formas  hermosas 
Los  tazaros  eran  poco  cultivadores ,  hacian 
una  vida  nómada,  y  se  trasladaban-  de  una 
parle  á  olra  en  sus  chitos  como  los  escitas 
ijamaxobitas  y  habitaban  en  tiendas  ó  kibit- 
.  kas,  á  la  manera  que  los  kalmukos.  Verdad  es 
que  su  país  se  prestaba  peco  al  desarrollo  de 
la  agricultura.  Ibn  Haoulcal  dice  que  no  pro 
dueia  nada,  y  que  todos  los  artículos  que  se 
consumían  en  él  como  harinas,  miel,  cera  y 
peletería  les  llegaban  de  fuera. 

Ibn  Fozlan,  siu  embargo,  afirma  que  los 
alrededores  de  Etel  (Bclendjar),  estaban  culti- 
vados en  una  considerable  eslension  y  que  los 
kazaros  trasportaban  sus  cosechas  por  elVol 
ga  en  barcos  y  por  las  eslepas  en  carros.  Los 
kazaros  habían  aprendido  de  los  griegos  el 
ai  le  de  edificar,  y  no  les  era  desconocido  el  de 
la  navegación.  Al  decir  de  Pololíi  aun  habitan 
enlre  el  Derbent  y  el  Tereck  algunos  descen- 
dientes de  los  kazaros  que  hablan  el  dialecto 
llamado  koumick. 

KERMES.  {Historia  natural.)  Género  de  in- 
sectos del  orden  de  los  hemlpteros,  sección  de 
los  homópleros,  familia  de  I03  gallínsectos.  Sus 
especies,  muy  parecidas  á  las  cochinillas  por 
sus  costumbres  y  sus  formas,  lo  suelen  ser 
también  por  sus  aplicaciones.  Su  figura  se  se- 
meja á  la  de  una  pequeña  bolita  á  quien  se  lia 
quitado  un  segmento.  Los  machos,  que  en  el 
estado  de  larvas  son  parecidos  á  las  hembras, 
en  el  estado  de  insectos  perfectos  tienen  alas, 
de  las  cuales  se  sirven  para  buscar  á  aquellas, 
que  como  todas  las  de  esta  familia  permane- 
cen tan  adheridas  á  las  plantas  de  que  se  ali- 
mentan que  mas  que  verdaderos  animales  pa- 
recen escreceneias  causadas poroíros  insectos. 
De  resullas  de  la  fecundación  ponecadahejnbra 
de  mil  ochocientos  ú  dos  mil  huevos,  que  de- 
posita en  la  parte  inferior  de  su  vientre, el  cual 
pe  eleva  y  retira  hacia  el  lomo  formando  una 
cavidad  como  lade  una  concha;  después  muere 
y  se  deseca,  y  al  poco  tiempo  empiezan  los  gu- 
sanillos á  salir  de  debajo  del  cadáver  de  su  ma- 
dre para  ir  á  buscar  su  alimento  que  consiste 
en  la  savia  de  los  vegetales  sobre  que  se  en- 
cuentran. Páralos  usos  de  las  arles  no  se  aguar- 
da la  salida  de  los  gusanos,,  sino  que  antes  se 
arrancan  de  las  hojas  con  las  conchas  que  los 
cubren. 

Se  conocen  varías-especies  de  kermes,  pero 
Eos  mas  comunes  son: 

El  kermes  de  la  coscoja  (coceas  quercus),  y 
se  encuentra  en  el  Sor  de  Europa  y  en  el 
Oliente. 

El  kermes  de  Púlonia  (coecus  polonicus)', 
que  se  halla  sobre  las  raices  de  los  scleruntlms 
perennis  y  annus  y  de&poligomtm  aviculare; 
abunda  en  Polonia. 

Hay  otras  que  son,  el  de  la  fresa,  (cocous 
fragaria}  yéldela  gayaba  (cóecus  uva  ursi), 


que  abundan  en  varios  países,  siendo  notable 
el  segundo  por  su  tamaúo,  que  es  doble  del  de 
Polonia. 

KERMES.  (Químico.)  Los  químicos  lian  dis- 
cutido mucho  tiempo  sobre  la  naturaleza  de 
esta  sustancia,  asi  como  sobre  la  del  amfredo- 
rada  que  con  ella  tiene  analogía;  pero  hoy 
generalmente  se  conviene  en  considerarlas  co- 
mo unos  súlTuros  de  antimonio,  mezclados 
frecuentemente  con  óxido  de  antimonio  y  coa 
potasa  ó  sosa. 

El  kermes  y  el  azufre  dorado  se  preparan 
simultáneamente  por  la  via  seca  ó  por  ta  húme- 
da. El  procedimiento  por  via  seca  consiste  en 
derretir  una  mezcla  desulfuro  de  antimonio  y 
carbonato  de  potasa,  en  desleír  la  materia  en 
agua  hirviendo  y  filtrarla  con  rapidez.  El  ker- 
més  se  aposa  primero  por  el  enfriamiento,  y 
añadiendo  un  ácido  después  de  dejar  algún 
liempo  el  líquido  espueslo  al  aire,  se  obtiene 
el  azufre  dorado.  Este  último  compuesto  es, 
como  el  kermes,  un  sulfuro  antimonial,  pero 
contiene  mayor  proporción  de  azufre.  Según 
Hose,  el  kermés  preparado  de  esla  manera, 
contiene  siempre  cierta  caulidad  de  antimonio 
de  polasa. 

La  preparación  por  via  húmeda  del  kermés 
y  del  azufre  dorado  se  ejecuta  casi  como  la  an- 
terior. Se  hace  hervir  el  sulfuro  de  antimonio 
con  una  disolución  de  carbonato  de  sosa  y  el 
liquido  filtrado  da  el  kermes  por  enfriamiento, 
lil  azufre  dorado  se  obtiene,  como  anles,  sutu- 
rando este  líquido  por  un  ácido,  después  de 
laberlo  dejado  algún  liempo  en  contacto  con 
el  aire. 

KERSANTON.  {Geología.)  Boca  pirogénica, 
de  color  verde  negruzco,  de  lestnra  granitoi- 
dea, de  grano  pequeño  y  en  cristalización  con- 
fusa* su  composición,  según  Mr.  Cprdier,  do 
feldespato  eu  granos  blancos  ó  verdosos,  de 
amphíhol  negro  y  prismático,  de  la  pirita  en 
granos  irregulares,  de  un  color  agrisado  subi- 
do y  de  laminitas  de  mica  pardusca,  el  polvo 
de  esla  sustancia,  puesto  á  ta  acción  ilu  los 
ácidos,  produce  una  ligera  efervescencia,  que 
ndica.la  presencia  de  algunas  parles  de  car- 
bonato calizo,  lasque  son  poco  visibles,  y  pa- 
rece que  rellenan  algunas  cavidades  celulares 
de  esla  sustancia,  la  mayor  parte  microscópi- 
cas, y  análogas,  por  olra  parle,  á  los  que  se 
ohservanen  algunas  otras  rocas  pirogénicas  dé- 
la misma  época. 

Esla  singular  roca  no  se  ha  reconocido, 
según  parece,  mas  que  en.  las  cercanías  de 
Brest,  en  la  Bretaña,  en  donde  se  presenta  en 
masas  redondeadas  como  rodeada  de  una  ar- 
cilla ferruginosa ,  que  proviene  de  su  des- 
composición, y  enclavada  en  los  esquistos  del 
terreno  de  transición,  y  coustanlemenle  aso- 
ciada á  las  amphiholilas. 

La  facilidad  con  que  se  talla  el  kersanlon, 
dicen  los- autores  de  la  carta  geológica  de 
Francia,  su  casi  inalterabilidad  al  aire,  la  hi- 
cieron fuese  empleada  por  los  constructores  de 
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lu  edail  media,  y  se  encuentra  constantemente 
esla  vocaen  la  construcción  ele  iglesias  y  ea- ! 
pillas  que  se  admiran  aun  al  presente  con  en- 
tusiasmo en  ¡a  Bretaña  Occidental,  y  cuyaar- 
(¡uiiectura  retine  á  sus  graciosos  detalles  las 
formas  mas  atrevidas  y  elegantes. 

El  kersanton  Se  lia  empleado  también  como 
piedra  de  decoración  para  los  edificios  y  habi- 
ladones.  r 

KISKAJU.  (Historia  natural.)  Bajo  esfe 
sombre  lia  creado  Lacepede  un  género  de  ma- 
míferos, que  generalmente  se  coloca  entre  los 
carniceros  plantlgrados,  pero  que  por  muchos 
¡Je  sus  caracléres  se  acerca  á  los  monos,  á  los 
imikis,  ;í  los  insectívoros  y  aun  á  los  queiróp  - 
teros.  Su  cabeza  es  globulosa  con  el  sistema 
dentario  de  los  carniceros;  las  orejas  semi- 
circulares y  sin  lóbulos;  las  ventanas  de  la 
nariz  abierlas  á  los  lados  de  un  hocico  geludo; 
cinco  dedos  en  todas  las  palas,  y  lodos  termi- 
nados por  una  uña  ganchuda  y  muy  compri- 
mido; en  las  patas  posteriores  el  dedo  pulgar 
es  el  nías  corto,  y  el  tercero  y  el  cuarto  los  mas 
largos,  mientras  que  en  las  anteriores  los  tres 
dedos  de!  medio  son  casi  iguales  y  los  dos  la- 
terales son  mas  pequeños;  la  cola  es  muy  lar- 
ga y  susceptible  de  enrollarse  alrededor  del 
cuerpo;  el  pelage  espeso  y  lanoso. 

La  sola  especie  que  eulra  en  este  género  es 
el  hinkojú  poto  (potos  caudivolvuhis  de  Et., 
Geolroy  Saint-IIilaire)  del  (amafio  de  un  gato 
conuin;  teniendo  por  encima  y  en  la  cara  inlc- 
riorde  las  piernas  un  color  rojo  vivo;  lo  demás 
del  cuerpo  es  mas  ó  menos  pardo.  El  kinkajú 
se  alimenta  de  pequeños  mamíferos  y  de  aves, 
y  algunas  veces  de  sustancias  vegetales;  le 
gusla  mucho  la  miel  y  destruye  las  colmenas. 
Sn?  movimientos  son  muy  lardos;  habitual - 
mente  se  mantiene  sobre  los  árboles  elevados, 
yno  acostumbra  cazar  sino  de  noche.  Se  le 
encuentra  principalmente  en  la  América  Meri- 
dional. 

Laocpcduí  Cuadro  elemental  de  ío$  mamíferos, 

raí. 

G.  Cuvicr:  Rcinu  animal. 

,  KISTE  ó  KISTO.  (Medicina.)  Esta  palabra 
kiste,  kisto  ó  quisto,  viene  del  griego  Icistis, 
(pie  Significa  vejiga,  y  se  usa  para  designar 
una  membrana  a  manera  de  vejiga,  es  decir, 
que  forma  saco  y  envuelve  un  producto  pato- 
lógica de  esta  ó  de  la  otra  naturaleza.  Asi  tos 
quistos  ora  contienen  un  liquido,  como  en  lá 
hidropesía  enquistada,  en  el  absceso  enquista- 
a°,  etc.;  ora  contienen  acefalocislos,  como  en 
el  pislo  bidático;  ora  un  tejido  adiposo,  lardá- 
ceo, eneefaloideo,  ateromatoso,  etc.;  ora,  en 
"¡i,  contienen  el  producto  de  una  preñez  extra- 
uterina. La  palabra  ídsfo  se  aplica  por  ésten- 
sional  todo  del  tumor  enquistado:  esta  liltima 
denomin ación,  sin  embargo,  es  mas  correcta. 

Los  quistos,  ora  están  libres,  sueltos,  es 
decir,  que  se  preseri¡atl  ¿e  mQ^o  que  es  fácil 
separarlos  de  un  tejido  celular  muy  flojo  que 
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les  rodea,  ora  se  hallan  adherentes  á  las  par- 
les que  les  circuyen.  A  la  manera  de  los  de- 
mas  tumores,  unas  veces  son  pediculados,  y 
otras  llenen  una  ancha  base.  Sus  paredes  unas 
veces  tienen  una  consistencia  como  ternillosa, 
y  en  otros  casos,  por  el  contrario,  son  de  una 
tenuidad  estreroada.  Quistos  hay  que  forman 
una  sola  bolsa,  y  oíros  que  tienen  varias  cel- 
das ó  son  multiloculares.  Encuéntranse  quis- 
tos en  todas  las  partes  del  cuerpo  ,  menos  en. 
el  espesor  de  los  huesos  y  de  los  cartílagos. 

La  formación  de  los  quistos  ha  ejercitado  la 
sagacidad  de  los  autores  mas  célebres,  quienes 
han  manifestado  en  este  punto,  como  en  lau- 
tos oíros,  opiniones  diversas.  Parécenos  que 
Meckel  emitió  la  opinión  mas  acercada  á  la 
verdad  cuando  consideró  los  quistos  como  otras 
lanías  membranas  serosas  accidentales,  des- 
ai-rol ladas  bajo  el  influjo  (bien  que  misterioso 
é  ¡nesplicable)  de  un  derrame  de  fluido.  Pero 
ni  aun  esto  es  aplicable  á  ciertos  tumores,  ver- 
bi  gracia,  álos  que  no  podemos  suponer  que 
primitivamente  hayan  sido  líquidos.  Asi  los 
quistos  adiposos  ó  grasicntos  no  son  mas  que 
el  desenvolvimiento  normal  de  los  folículos  se- 
báceos o  de  las  vejiguillas  adiposas:  preexis- 
tian  ,  por  consiguiente,  al  depósito  anormal 
de  tejido  cualquiera  a!  que  sirven  de  envol- 
torio. 

Cuando  se  puede  aislar  "el  quisto  de  los  te- 
jidos circunvecinos  y  estraerlo  en  su  totalidad, 
osle  procedimiento  ea  el  medio  de  curación 
mas  seguro;  pero  cuando,  por  el  contrario,  el 
quisto  eslá  adberenle  ó  es  imposible  separarlo 
en  su  totalidad,  se  logra  la  curación  modifi- 
cando la  naturaleza  de  sus-paredes  6  determi- 
nando su  adhesión  por  medio  de  la  supura- 
ción. Las  aplicaciones  estimulantes  y  las  in- 
yecciones cáusticas,  yoduradas,  etc.,  son  los 
medios  ordinarios  que  se  emplean  en  tales 
casos: 

IüVMíIVI.  (Historia  natural.)  Los  habi- 
tantes de  la  Nueva  Zelanda  han  dado  los  nom- 
bres de  feíuii  y  de  tívi-kiiii,  á  una  ave  bas- 
tante singular,  que  los  ornitologislas,  según 
Sbaw,  han  colocado  en  el  orden  de  las  corredo- 
ras de  Mr.  Temrninck,  constituyendo  el  género 
apurix.  Estas  aves  tienen  por  caracléres:  pico 
largo,  delgado,  recto,  blando,  surcado  á  cada 
lado  por  una  ranura  tubulosa,  hinchado  y  en- 
corvado por  la  punta,  cerca  de  la  cual  se  abren 
las  ventanillas  de  lañarla  en  forma  de  aguje- 
ros; la  base  del  pico  cubierta  por  una  cera  pro- 
vista de  pelos;  alas  casi  nulas  y  terminadas  en 
uu  muñón  con  una  uña  fuerte  y  arqueada  ;  tar- 
sos muy  robustos  y  cortos,  escamosos  por  de- 
lante y  terminados  por  cuatro  dedos  vigorosos, 
tres  delante  y  uno  detrás,  y  enteramente  li- 
bres, con  uñas  gruesas,  aceradas  y  rectas ,  y 
sin  cola. 

La  organización  de  las  apterix  lia  sido  es- 
tudiada en  estos  últimos  años,  y  presenta  par- 
ticularidades notables,  y  de  que  no  hacemos 
mención  en  obsequio  de  la  brevedad. 
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La  sola  especie  de  esíe  género  es  dapteria 
austral  {apterix  australis  de  Shaw.)  Es  del 
tamaño  de  una  gallina;  su  pluniage  es  amari- 
llo pardusco,  descompuesto  y  lacio.  Habila  en 
Jos  mas  espesos  bosques  de  la  Nueva  Zelanda; 
durante  ol  día  se  queda  agazapado  bajo  las 
hojas  de  algunas  malas  de  los  pantanos,  y  solo 
de  noche  es  cuando  se  pone  en  camino  para 
buscar  su  alimento,  que  parece  no  consistir 
mas  que  en  insectos  y  gusanos.  Viven  aparea 
dos  ,  pero  es  un  animal  bástanle  raro.  Su 
grilo  es  semejante  á  un  fuerte  silbido.  Cuén- 
tase que  cuando  esta  ave  se  siente  molestada 
en  su  escondrijo,  se  escapa  prontamente  y  con 
una  velocidad  increíble,  á  pesar  de  que  lo  grue- 
so y  corlo  destis  patas  las  llagan  parecer  mas 
propias  para  cavar  la  tierra  que  pura  correr  con 
ligereza;  de  modo  que  vienen  á  ser  para  ellas 
un  poderoso  medio  de  defensa.  Los  naturales 
de  la  Nueva  Holanda  les  dan  cuza  por  su  carne 
que  es  delicada,  y  por  sus  plumas  que  les  sir- 
ven de  adorno.  El  museo  de  París  poseed  es- 
queleto y  la  piel  de  uno  de  estos  animales, 
que  han  sido  traídos  por  la  última  espediciou 
del  almirante  Dumonl-d'Urville.  ' 


SlüW:  Historia  natural. 

Gunniiighaui'  Sociedad  soótngica  íío  LiSndres, 

un. 


KOMANOS,  [Uistlírict.)  Los  geógrafos  y  los 
autores  que.se  han  ocupado  de  las  anligiieda- 
des  de  la  Rusia,  están  casi  todos  de  acuerdo 
en  mirar  al  pueblo  que  se  ha  designado  en  la 
historia  con  el  nombre  de  komanos,  como  idén- 
tico al  que  se  ve  ligurar  mas  tarde  con  el  de 
paloiuces  ó  polovtses  y  como  perteneciente, 
del  mismo  modo  que  los  petcheneghes,  á  la  ra- 
za turca.  Sin  embargo,  cuesta  trabajo  identifi- 
car á  estos  completamente  con  los  ¡tómanos, 
pues  que  Ibn  iíaldoun  los  diferencia  do  una 
manera  formal.  Es  probable  que  sean  los  mis- 
mos que  mas  adelante  aparecen  con  el  nombre 
de  kipcbak  ó  Mbtchak,  nombre  que  recibieron 
del  paisque  habitaban,  el  Decht  luplchak,  o 
al  menos  esa  nación  parece  haber  sido' una  de 
las  ramas  de  kípebaks  que  se  han  formado  de  la 
mezcla  de  muchas  tribus  turcas,  tales  como 
los  pelchcnegltes  con  los  komanos. 

Ibu  Klialdoun  coloca  el  pais  de  los  koma- 
nos ó  humanos  al  Nordeste  del  Ponto  Euxino  y 
al  Oeste  del  pais  de  los  rusos,  Segnn  Juan  de 
Plan  Carpió,  que  fué  enviado  á  la  Tartaria  en 
1245  por  el  papa  Inocencio  IV,  el  pais  de  Ko— 
inania  tenia  inmediatos  por  el  Norte  á  los  ru- 
sos, los  mordiunos  y  los  hileros,  es  decir,  la 
Gran  Bulgaria;  por  el  Mediodía  confinaba  con 
los  alanos,  los  circasianos  y  los  tazaros; 

Rubruquis  ó  Ruysbrocck  dice  que  ios  ko- 
manos se  dubau  á  si  mismos  el  nombre  de  cap- 
chat  (kipschak);  en  otro  pasage  los  llama  co- 
ma»! capcliat.  líeschid  Edin,  en  su  Historia  de 
los  mogoles,  parece  haberlos  comprendido  tam- 
bién en  este  nombre,  porque  en  la  enumeración 


qne  hace  de  las  poblaciones  turcas  del  mar 
Caspio,  llamadas  por  el  pueblo  de  Ougouz,  ¿. 
ta  los  igours  (¡os  oniglioures),  Ins  kaptduthí 
Mpekaks,  los  kaladjs,  los  kanklis  (los  caugles 
de  Rnbruqnis),  los  karlouks  y  los  agaloherh, 
Los  khvalisies  y  los  búlgaros,  dice  el  eronísla' 
ruso  Ittcon,  son  oriundos  de  dos  lujas  de  LoüV 
pero  otros  cuatro  pueblos,  los  torltmtni,  los 
petchenezi,  los  tortsi  y  los  koumani,  son 
de  origen  ismaelita.  í¡  Nicon  añade  pelos 
koumani  son  mas  exactamente  llamados  ¡jo- 
lovtzes.  Otro  escritor,  citado  por  Schültzer, 
dice  terminantemente:  Cumáni,  id  est  poíoutti 
e  deserto  egressi.  Pero  lo  que  demuestra  de  una 
manera  mas  positiva  la  identidad  de  loskomi- 
nos  y  de  los  polovtses,  es  que  se  encuentra 
referido,  en  1095,  con  respecto  á  los  últimos, 
en  tos  historiadores  rusos,  y  especialmente  en 
Néstor,  un  hecho  que  los  bizantinos  cuentan  de 
los  komanos. 

Néstor  hace  mención  de  la  primera  apari- 
ción do  los  polovlzes  ú  komanos  en  10GS.  Des- 
pués de  haber  arrojado  á  los  ouzes,  que  pare- 
cen ser  los  que  los  analistas  designan  con  el 
nombre  de  torqnes,  y  rechazado  á  los  pelclio- 
neghes,  se  establecieron  sobre  el  mar  Negro 
basla  la  Moldavia  y  se  hicieron  el  terrurde  lo- 
dos los  pueblos  vecinos.  Su  dominación  se  es- 
tendía  hasta  el  Vulga.  Edrisi  y  otros  geógrafos 
árabes  llaman  á  sn  pais  Al-komania.  Después 
de  la  conquista  mogola  los  komanos  tenían  so 
capital  en  Bialozerska,  i  quince  werlcs  de 
Kberson. 

Mr.  Dubois  deMontpereux,  en  su  Viuge.a\ 
rededor  del  Cáucaso,  mira  á  los  komanos  co- 
mo descendientes  de  los  alanos  osses  que  ha- 
bitaban las  estepas  arenosas.  Hace  derivar  su 
nombre  del  lesghi  khoun,  arena. 

Por  el  año  1055  los  polovízes  ó  komanos 
liabian  penetrado  en  la  provincia  de  ¡'recias- 
lar,  y  Boloucbe,  su  príncipe  hizo  pacos  coa 
Vselowd  (I).  Los  historiadores  hablan  con  gran 
borror  de  las  costumbres  feroces  de  estos  pue- 
blos. Sus  principales  alimentos  consistían  en 
leche  de  yegua,  carne  cruda  y  sangre  de  ani- 
males, y  su  única  ocupación  era  el  robo  y  el 
pillage.  En  I0CI,  lospoiwlzes  hicieron  durante 
el  invierno  una  incursión  cu  la  Rusia  á  las  ór- 
denes de  Sekal,  batieron  á  Vselovod  y  volvieran 
al  Don  cargados  de  botin.  Jaropolk,  tercer  hijo 
de  Waldímíro  Monomaco,  Ies  lomó  las  ciuda- 
des de  Balín,  Tcheehluef  y  Sougrof  (2).  En 
1 108  los  rusos  les  batieron  completamente  y 
soto  perdonaron  á  la  ciudad  de  Osseof,  cuyos 
habitantes  acudieron  á  ofrecerles  vino,  bldro- 
mel  y  pescado. 

En  1237  los  mogoles  sometieron  defliiiüva- 
mente  á  los" komanos.  Parece  que  unapartede 
este  pueblo  se  habia  lijado  ya  en  Hungría  en 
¡OSO,  y  allí  se  reunió  con  algunas  tribus  di 
esta  nación  que  huyendo  liabian  logrado  sm*  . 


U )  Karunuinei  Historia  de  i*  /íui¡«« 
ti¡  llmk-iu. 


517 


ROMANOS — KOREISH 


548 


traerse  á  la  dominación  de  los  mogoles.  Loe 
komarios  arrastraron  por  espado  de  tres  siglos 
ana  vida  nómada  en  el  nuevo  pais  que  habían 
adoptado,  y  liasla  el  año  1410  no  enlraron  en 
el  gremio  de  la  iglesia  cristiana  y  se  lucieron 
agricultores. 

Los  tómanos  qae  quedaron  en  bu  antigua 
patria  entre  el  Volga  y  el  Danubio,  se  fueron 
mezclando  insensiblemente  con  los  nogais,  yes 
lo  probable  que  se  confundieran  con  oirás  tri- 
bus turcas  para  dar  origen  á  la  nación  kiplha- 
ca.  Los  de  Hungría  continuaron  habitando  so- 
bre el  Theiss,  donde  sus  descendientes  ocupan 
los  dos  condados  de  la  grande  y  pequeña  Reu- 
níanla (en  húngaro  Kum-Sag.)  La  primera 
cuenta  33,000  habitantes  y  la  segunda  42,000. 
Los  descendieres  de  estos  emigrados  han  ol- 
vidado su  lengua  nacional  y  solo  hablan  el  hún- 
garo, (1) 

«El  último  komano,  dice  Mr.  Klaproth  en 
sus  Memorias  sobre  el  Asia,  que  supo  aun  al- 
gunas palabras  del  idioma  de  sus  antepasados, 
era  im  aldeano  de  Karczay  llamado  Varro,  que 
murió  en  1770.»  El  mismo  Mr.  Klaproth  ha  pu- 
blfuado  un  vocabulario  latino-persa-kutnano. 
Esla  lengua  es  muy  parecida  al  turco,  de  donde 
se  deduce  que  la  de  los  ouzes,  la  de  los  pelche- 
iieglies  y  la  de  los  patsinakiles,  pertenecen  á 
la  misma  familia.  En  efecto,  Ana  Comenesnos 
dice  que  los  komanos  hablaban  el  mismo  ten- 
guaje  que  los  últimos,  y  Ituysbroeck,  que  vi- 
gilo el  pais  en  1252,  refiere  igualmente  que  su 
lengua  era  nn  dialecto  turco.  El  komano  debía, 
pues,  pertenecer  á  la  gran  familia  de  las  len- 
guas oülghours,  ghouzes  ú  turcas,  cuyo  dialec- 
to estaba  aun  en  uso  en  liturgia,  en  Crimea, 
en  tiempo  de  los  genoveses  que  le  llaman  Jj»- 
gua  ugaresia,  Mr.  de  Haramer,  que  ha  publica- 
do un  diploma  escrilo  en  esa  lengua,  ha  hecho 
ver  que  era  el  turco  oriental. 

Existe  en  el  Cáucaso  una  tribu  con  el  nom- 
bre de  líownani.  Algunos  erudilos  han  creído 
reconocer  en  ella  á  los  descendientes  de  los 
tómanos;  pero  esta  opinión,  fundada  solo  en  la 
¡denudad  de  nombres  se  ha  abandonado  com- 
pletamente. La  lengua  de  esta  tribu  no  tiene 
analogía  alguna  con  el  turco,  de  manera  que 
tales  koumani  ó  atteghis  no  pueden  referirse 
o  misma  origen  que  las  poblaciones  del  Kint- 
cbak.  ' 

KOREISH,  KOREISHITAS.  (Historia.)  Nom- 
bre (le  una  tribu  famosa  de  Arabia,  que  agutí 
«  emente  en  la  historia  de  aquel  pais  y  en 
la  del  mahometismo. 

Antes  de  que  apareciese  en  el  mundo  aque- 
ja religión,  que  debía  ejercer  tan  poderoso  ia- 
mo  en  los  destinos  del  Oriente,  la  nación & 
íe  estaba  dividida  en  iribus,  cada  una  de  las 
waies  adoraba  diversos  dioses  y  practicaba 
«  versos  ritos:  pero  todas  ollas  respetaban  el 
mío  adoptado  por  los  habitantes  du  Meca, 
cwaaü  la  mas  importante  de  toda  aquella  re^ 

«)  8eslrenievicb,Híí(-írt"oáeÍ!t  Tauridu. 


gion,  y  en  la  ]iie  estaba  el  famoso  templo  de 
la  Gaabn ,  conocido  por  los  antiguos  desde 
siele  siglos  antes  del  nacimiento  del  falso  pro- 
feta. La  tribu  de  Koreish  había  adquirido,  por 
violencia  ó  por  fraude,  la  custodia  de  aquel 
edificio,  y  la  dignidad  de  gran  sacerdote  esta- 
ba vinculada  en  la  tribu  de  los  Hashemitas,  a 
la  que  pertenecía  el  abuelo  de  Mahoma.  Todo 
el  recinto  de  la  ciudad  gozaba  los  privilegios 
de  santuario,  y,  en  el  último  mes  de  cada  año, 
acudían  á  la  ciudad  y  al  templo  innumerables 
peregrinos,  con  el  objeto  de  presentar  sus  vo- 
tos y  sus  ofertas  á  la  que  creían  residencia  de 
la  Divinidad.  La  supcrsliciou  de  los  idólatras 
inventó  y  practicaba  los  mismos  ritos  qne  des- 
pués adoptaron  y  en  que  han  persistido  desde 
entonces  los  musulmanes.  Desnúdanse  acierta 
distancia  del  edificio;  dan  siele  vueltas  alrede- 
dor de  sus  muros,  y  otros  tantas  besan  la  pie- 
dra negra  que  ocupa  su  entrada;  siete  veces 
visitan  y  adorar  la  montaña  vecina;  siete  ve- 
ces arrojan  piedras  al  valle  de  Mina,  y  la  pe- 
regrinación acaba,  como  en  los  tiempos  de  la 
idolatría,  por  el  sacrificio  de  una  oveja  y  de  un 
camello,  y  por  el  entierro  de  cortaduras  de 
uñas  y  cabellos.  Cada  tribu  celebraba  en  la 
Caaba  sus  ritos  especiales,  y  el  templo  conte- 
nía, con  este  objeto,  seiscientos  sesenta  ídolos 
de  hombres,  leones,  águilas,  tigres  y  antílo- 
pes. Entre  estos  Ídolos,  sobresalíala  estatua  de 
llebal,  hecha  de  ágata  roja,  en  cuya  mano  de- 
recha empuñaba  siete  Hechas,  sin  cabezas  ni 
plumas.  Sabido  es  que  los  primeros  prosélitos  de 
Mahoma  fueron  los  individuos  de  su  familia,  y, 
sobre  todos,  Cadijah,  su  muger,  la  cual,  no 
solo  prestó  uua  fe  ciega  á  las  palabras  del  im- 
postor, sino  que,  desde  luego,  previó  los 
triuufos  de  la  nueva  secta,  y  el  engrandeci- 
miento futuro  de  su  marido.  Diez  respetables 
hahi (antes  de  Meca  fueron  adoptados  en  segui- 
da como  discípulos  escogidos  y  predilectos;  se 
iniciaron  en  los  dogmas  de  Islam,  y  aprendie- 
on  á  repetir  la  famosa  fórmula:  «No  hay  mas 
Dios  que  Dios,  y  Mahoma  es  su  profeta.»  Las 
recompensas  terrenas  que  les  estaban  destina- 
das consistían  en  grandes  riquezas  ,  el  mando 
do  los  ejércitos  y  el  gobierno  de  los  reinos 
que  iban  á  ser  conquistados.  En  los  lr«s  años 
siguientes,  catorce  personas  mas  recibieron  la 
nueva  doctrina;  pero,  al  cuarto  año,  Mahoma 
se  anunció  públicamente  como  profeta,  y  como 
tal  fué  reconocido  por  un  gran  número  de  adep- 
tos. Sin  embargo,  la  mayoría  de  la  población 
adhería  Crraemeute  á  la  idolatría  de  sus  ante- 
pasados. Los  notables  de  la  ciudad,  casi  todos 
parientes  de  Mahoma,  afectaban  despreciar  al 
presuntuoso  huérfano,  que  se  habia  erigido  en. 
reformador  del  culto  nacional.  Abu  Taleb,  que 
era  su  tío,  clamaba  sin  cesar  á  la  muchedum- 
bre: «Ciudadanos  y  peregrinos,  no  prestéis  oí- 
dos al  tentador;  no  escuchéis  sus  impías  inno- 
vaciones. Permaneced  firmes  en  el  culto  de  AI 
Lata  yAl  üzaah  »  Sin  embargo,  este  anciano 
amaba  entrañablemente  á  su  sobrino,  y  lo  de- 
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fendio  de  los  ataques  de  los  koreishitas,  los 
eaales,  no  solo  aborrecían  á  los  de  la  tribu  de 
Hashem,  sino  que  temian  perder  la  nuloridad 
religiosa  de  que,  como  guardadores  del  íempio 
delaCaaba,  se  hallaban  revestidos.  Escitados 
por  estos  motivos,  hicieron  grandes  esfuerzos 
para  contrareslar  los  progresos  del  islamismo, 
y,  tanto  hicieron,  que  muchos  de  los  prosélitos 
buscaron  un  asilo  en  Etiopia,  y  el  profeta  mis- 
mo se  vió  en  la  necesidad'  de  guarecerse  en 
algunos  puntos  fortificados  de  la  ciudad  y  de 
sus  cercanías.  Como  estaba  sostenido  por  los 
hashémüas,  á  cuya  tribu  pertenecía,  los  ko- 
reishltas  declararon  solemnemente  que  rom- 
pían toda  comunicación  en  aquella  familia, 
prohibiendo  todo  enlace  matrimonial ,  lodo 
contrato,  toda  compra  y  venta  entre  una  y  otra, 
y  prometiendo  hacer  á  sus  contrarios  una  guer- 
ra de  esterminio,.  hasía  que  entregasen  la  per- 
sona de  Mahoma.  Esta  declaración  se  fijó  á  los 
ojos  del  pueblo  en  la  puerta  de  la  Caaba.  Los 
mensageros  de  los  koreishitas  persiguieron  á 
los  mahometanos  hasta  el  seno  de  Africa;  si- 
tiaron al  profeta  y  á  sus  mas  fieles  sectarios; 
les  cortaron  el  agua,  y  exasperaron  su  resen- 
timiento con  una  larga  séríe  de  injurias  y 
agrias  hostilidades.  A  estos  primeras  erupcio- 
nes de  animosidad,  siguieron  algunos  meses  de 
tregua,  debida  al  influjo  de  Abu  Taleb,  hombre 
respetado  en  ambos  partidos,  por  sus  virtudes 
y  sus  riquezas.  Por  su  muerte,  quedo  Mahoma 
abandonado  á  sus  enemigos,  justamente  cuan- 
do la  muerte  ie  arrebataba  á  su  Del  y  generosa 
compañera  üadijali.  A  la  íazon  recayó  el  prin- 
cipado dé  la  pequeña  república  de  Meca,  en  Abu 
Sofian ,  cabeza  de  la  ilustre  familia  de  los 
Ommiyahs,  Era  celoso  partidario  de  la  anti- 
gua idolatría,  y,  como  lal,  enemigo  declarado 
de  la  heregia  de  Islam.  Aborrecía  ademas  á 
toda  la  raza  de  Hashem,  y  movido  por  estos 
dos  impulsos,  convocó  una  asamblea  general 
dekoreishitas,  y  de  sus  aliados,  para  decidir 
la  suerte  del  innovador.  ííe  desechó  la  ¡dea  de 
encarcelarlo,  porque  de  eslemodo  podría  exal- 
tarse el  furor  de  sus  adictos.  Dejarlo  en  la 
emigración  o  el  destierro,  seria  esponerse  á 
que  su  doctrina  se  propagase  en  tierras  es- 
trañas  ,  y  aumentase  el  número  de  los  ene- 
migos del  koreish.  Se  decidió,  pues,  darle 
muerte,  y  que  una  espada  de  cada  tribu  se  em- 
please en  esteactode  venganza.  Un  espía,  con- 
vertido en  ángel  por  ¡a  charlatanería  del  im- 
postor, le  dió  conocimiento  del  proyecto  homi- 
cida. La  fuga  era  el  único  recurso  que  le  que- 
daba para  salvar  la  vida.  Huyó,  pues,  en  las 
altas  horas  de  la  noche,  sin  otra  compañía  que 
Ja  de  su  Del  amigo  Abubeker.  Los  asesinos  lo 
aguardaban  á  la  puerta:  pero  los  engañó  la  vis- 
la  de  su  pupilo  Alí,  quien  reposaba  eu  su  lecho 
cubierto  con  el  manto  verde  de  que  usaba 
siempre  el  impostor.  Cuando  descubrieron  su 
error,  respetaron  el  heroico  sacrificio  de  aquel 
joven,  y  no  se  atrevieron  á  herir  su  pecho. 
Tres  días  y  tres  noches  estuvieron  ocultos  Ma- 


homa y  su  compañero  en  la  eueva  de  Thor  á 
una  legua  de  distancia  de  Meca,  y  cada  nociié 
recibían  de  los  hijos  de  Abubeker  las  provisio- 
nes necesarias  para  su  subsistencia,  y  las  no- 
ticias de  todas  las  operaciones  de  sus  enemi- 
gos. Los  koreishilas  esploraron  cuidadosamen- 
te todas  las  inmediaciones;  llegaron  á  laeulra. 
da  de  la  cueva,  pero  observando  en  ella  una 
tela  de  araña  y  un  nido  de  palomas,  infirieron 
que  nadie  se  ocultaba  adentro,  y  se  abstuvie- 
ron de  penetrar  en  su  recinto.  «No  somos  mas 
que  dos,»  decía  Abubeker,  temblando  de  mie- 
do. «Somos  mas,  respondía  Mahoma,  Dios  está 
con  nosotros.»  Apenas  desísíieron los  koreis- 
bitas  de  una  persecuaion  que  Ies  parecía  in- 
fructuosa, los  dos  fugitivos  salieron  de  la  ca- 
verna, montaron  en  sus  camellos  y  caminaran 
en  dirección  á  Medina,  que  era  la  segunda 
ciudad  de  Arabia,  en  punió  á  riqueza,  impor- 
tancia y  población.  Eu  el  camino  fueron  al- 
canzados por  sus  perseguidores,  de  cuyas  ma- 
nos salieron  libre»  á  fueran  de  ruegos  y  pro- 
mesas. En  aquel  critico  momento,  la  lanza  de 
un  árabe  podría  haber  cambiado  la  suerte  del 
inundo.  La  fuga  del  profeta  de  Meca  á  Medina, 
íijó  la  memorable  era  de  la  Hei/ira,  que  toda- 
vía, después  de  doce  siglos,  osla  sirviendo  de 
reguladora  á  los  años  lunares  de  los  maliomc- 
Unos. 

La  religión  del  Koran  podría  haber  pere- 
cido en  su  cuna,  si  Medina  no  hubiese  reciliido 
con  fé  y  reverencia  á  ios  dos  afortunados  prn-- 
criptas.  Medina,  llamada  por  autouomasialacíu- 
dad,  desde  que  Mahoma  fijó  en  ella  su  Irww, 
estaba  dividida  entre  las  dos  tribus  dfi  afee* 
guitas  y  awsitas,  cuyos  feudos  heredilaiitis  se 
encendían  á  cada  paso  y  por  lu  mas  leve  pro- 
vocación. Estaban  aliadas  con  ellos  dos  colo- 
nias de  judíos,  que  se  jactaban  de  pertenecer  i 
una  raza  sacerdotal,  y  sin  convenir  á  las  ára- 
bes, introdujeron  en  ellos  ¡a  afición  á  la  ciencia 
y  á  ¡as letras,  por  lo  cual  Medina  era  también 
llamada  la  ciudad  del  libro.  Algunos  ile  sus 
mas  ripos  habitantes,  en  sus  peregrinaciones  i 
la  Canba,  habían  sido  convertidos  por  la  predi- 
cación de  Mahoma.  A  su  regreso  difundieron 
entre  sus  conciudadanos  el  conocimiento  del 
Dios  único  y  de  su  profeta.  De  aqui  resultó  una 
asociación  política,  que  fuéel  germen  del  futu- 
ro imperio  do  los  sarracenos.  Setenta  y  tres 
hombres  y  dos  mugeres  de  Medina  tuvieron 
mía  solemne  conferencia  con  Mahoma,  sus  pa- 
rientes y  discípulos,  y  formaron  una  alian», 
comprometiéndose  bajo  juramento  á  una  ejííü 
cooperación  y  á  una  inviolable  fidelidad,  file 
tratado  fué  en  seguida  aceptado  por  el  puejiloj 
el  cual,  en  su  totalidad,  adoptó  el  islamismo, 
Mahoma  hizo  su  entrada  pública  en üíediua; 
quinientos  ciudadanos  salieron  á  recibirlo  y  las 
aclamaciones  mas  estrepilosas  resonaron  ea 
las  calles  cuando  penetró  en.  ellas,  precedido 
por  un  turbante  desplegado  para  suplir  la  IW« 
de  estandarte. 

Uno  de  los  primeros  aclos  de  su  gobierno 
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fué  la  declaración  de  guerra  general  á  todos 
los  ínfleles.  Los  koreíshilas  formaron  un  ejér- 
cito, y  con  él  marcharon  en  dirección  de  Me- 
dina, y  mema  derrolados  en  las  dos  batallas 
de  Heder  y  de  Obud,  inmortalizadas  en  la  his- 
toria del  mahometismo  por  el  entusiasmo  y  el 
sslraordinario  valor  con  que  pelearon  los  sec- 
tarios del  profeía.  Tercera  vez  se  presenlaron 
sus  enemigos  en  el  campo  de  batalla,  y 
emprendieron  con  10,000  combatientes  la 
campaña  conocida  con  el  nombre  del  Po~ 
:m.  Mahoma  evíló  prudentemente  el  encuen- 
lio,  y  entretuvo  veinte  dias  á 'sus  adversarios 
coii  escaramuzas,  marebas  y  contramarchas. 
Entretanto,  tos  koreisbitas  se  vieron  aban- 
donados por  sus  aliados,  de  que  se  oompouia 
la  mayor  parte  de  sus  fuerzas  ,  y  disper- 
sados por  una  horrible  tormenta  que  abatió  sus 
tiendas,  y  en  la  que  pereció  su  caballería.  De- 
salentados por  estos  contratiempos,  se  persua- 
dieron de  la  imposibilidad  de  cortar  ios  vuelos 
ala  ambición  de  un  hombro  que  parecía  favo- 
recido por  una  providencia  especial.  Abando- 
naron, pues,  su  empresa  y  se  retiraron  á  Meca, 
donde  poco  tiempo  después  se  lijó  el  centro  del 
imperio  sarraceno.  Pocos  de  ellos  fueron  los 
que  se  mantuvieron  fieles  a  las  creencias  anti- 
guas; la  gran  mayoría  de  la  tribu  siguió  el  im- 
pulso general  de  los  árabes,  que,  comunicán- 
dose después  á  todo  el  Oriente,  dio  origen  á 
uno  de  los  mas  poderosos  imperios  del  mundo. 

KültbOS.  (Geografía  é  historia.)  Muchos 
autores  creen  que  los  kurdos  descienden  de  los 
vanílicos,  pueblo  belicoso  ó  indomable  que  se 
opuso  á  la  marcha  de  los  tO.UOO  griegos,  cuya 
retirada  nos  ha  sido  descrita  por  Jenofonte.  A 
lo  meaos  los  carducos  habitaban,  como  los  kur- 
dos, el  pais  montuoso  comprendido  entre  la 
ífesopotamia  y  laPersia  y  que  boy  se  llama 
Emitían.  Sn  longitud  de  Norte  á  Sur  des- 
de el  monte  Araroálh  basta  el  punto  en  que 
la  cadena  de  los  llámennos  se  junta  al  Ajágha 
ófijebeltag  (sagras),  es  de  unas  250  leguas,  y 
su  longitud  desde  las  montañas  que  separan 
los  dos  lagos  de  Van  y  de  Ürmia  hasta  llesk- 
teifn,  sobre  el  Tigris,  de  100.  Está  cubierto  de 
bosques,  es  fértil  en  granos,  arroz  y  frutas;  sus 
pastos  son  escelenles  ,  hay  muchas  colmenas, 
se  cultiva  el  tabaco  y  abunda  en  diferentes 
¡llantas  medicinales  ,  en  ganado  y  caza. 

Los  autores  orientales  hacen  descenderá  los 
kurdos  de  familias  persas  que,  huyendo  de  la 
tiranía,  se  refugiaron  en  las  montañas  escar- 
padas al  Noroeste  del  Tigris  ;  otros  ios  hacen 
salir  de  una  tribu  de  árabes  emigrados,  que  se 
establecieron  desde  luego  cerca  de  los  panta- 
nos vecinos  á  la  confluencia  de  aquel  rio  con 
eüftftottas. 

Los  kurdos  se  llaman  á  si  mismos  kowd  ó 
koumandji,  palabra  derivada  de  la  raiz  persa 
Murd,  [nene,  valiente,  aguerrido. 
,  T«<tos  los  autores  están  unánimes  en  pintar 
a os  kurdos  como  orgullosos,  osados,  agüér- 
aos, buenos  gmeies  é  inclinados  á  la  vida  de 


bandidos;  manejan  con  .gran  destreza  la  lanza, 
ej  sable  y  ¡a  carabina.  Parece  que  abrazaron 
muy  larde  el  aislamismo,  con  e¡  que  mezclan 
muchas  prácticas  supersticiosas;  son  de  láscela 
de  los  suumtas.  Hay  entre  ellos  muchos  cris- 
tianos, nestorianos  y  de  yezidis. 

Se  calcula  en  1.400,000  almas  la  población 
del  Kurdistan.  Con  respecto  al  gobierno  com- 
prende este  pais  muchos  principados  y  está  di- 
vidido en  dos  parles;  lamas  considerable  en 
el  imperio  otomano  y  la  otra  en  el  imperio  per- 
sa. Sin  embargo,  los  soberanos  de  estos  osla- 
dos lo  son  solamenle  de  nombre  en  el  Kurdis- 
tan, pues  los  kurdos  proponen  al  gobierno  el 
nombramiento  de  los  bajaes  y  beyes;  pero  aun 
cuando  los  escogen  siempre  de  la  misma  fami- 
lia, esta  elección  causa  frecuentes  revueltas  y 
combates  sangrientos.  Los  kurdos  se  dividen 
en  cuatro  grandes  clases  ,  que  se  subdividen 
en  multitud  de  tribus  ó  de  bordas  que  obede- 
cen á  los  gefes  hereditarios. 

Los  kurdos  son  de  gran  estatura,  tienen  ojos 
hermosos,  nariz  aguileña  y  color  blanco.  Aun- 
que su  ropage  tiene  la  misma  forma  que  el  de 
los  turcos,  es  mas  ligero;  encima  de  él  llevan 
un  gran  manto  de  piel  de  cabra  negra;  en  vez  de 
turbante  usan  un  gorro  de  paño  encarnado  que 
termina  en  mullitud  de  bellolitas  de  seda  y  ro- 
deado de  un  chai  de  lo  mismo,  que  cae  sobre 
las  espaldas.  Solos  los  ancianos  se  dejan  cre- 
cer la  barba,  Las  mugeres  no  se  cubren  la  cara. 

Esle  pueblo  es  en  parte  nómada  y  vive  en 
tiendas  ;  ejercen  la  hospitalidad  con  placer. 
Ademas  de  los  kurdos,  que  habitan  su  pais,  se 
encuentran  hordas  ambulantes  en  diferentes 
provincias  de  la  Turquía  asiática  y  de  la  Persia, 
donde  comunmente  roban  a  los  campesinos  y 
á  las  carabauas. 

Viagcs  lie  Olivicr,  Monier,  Janbert,  Fraoer,  Yol- 
iiL-y,  Ousclcy,  Kir-Portcr,  Guidensitadl. 

KURDUS.  (Lingüistica.)  El  idioma  de  los 
pueblos  salvages  y  guerreros  que  habitan  las 
montañas  y  los  desfiladeros  del  Kurdistan,  se 
divide,  según  los  viageros,  en  muchos  diales 
los,  entre  tos  que  Xtebubr  ha  reconocido  Ires 
principales  ,  y  de  los  que  un  contemporáneo, 
Ewlia,  enumera  hasta  quince.  El  deAmadiali  es 
el  monos  irregular  y  mejor  conocido.  Todos 
esto  dialectos  han  tomado  muchas  voces  de  las 
lenguas  eslraiigeras  ;  pero  según  los  señores 
Rodiger  y  Pott,  que  combalen  la  aserción  de 
Volney,  el  persa  es  con  el  que  tienen  mas  se- 
mejanza, pues  no  solamenle  ,  según  los  estu- 
dios filólogos  que  acabamos  de  citar,  debe  con- 
siderarse el  kurdo  oomo  perteneciente  á  la  fa- 
milia persa,  sino queel  persa  moderno  es  al  que 
muy  particularmente  se  aproxima.  Uno  y  otro  se 
hallan  hoy  casi  igualmente  distantes  del  zentt; 
sin  embargo  el  kurdo,  que  no  ha  fijado  ningu- 
na cultura  literaria  y  que  ha  permanecido  ubau- 
I  donado  al  capricho  del  uso  ,  ha  ido  mas  lejos 
j  que  el  persa  cu  el  camino  de  las  alleraoioue;:. 
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Las  contracciones  son  en  él  mucho  mas  nu- 
merosas y  mas  completas  las  supresiones  de 
flexiones;  asi  es  que  el  kurdo  se  diferencia  del 
persa  mucho  menos  por  el  vocabulario  que  por 
]a  gramática.  Hállanse  en  él  cierto  número  de 
términos  árabes ,  turcos,  árameos,  y  aun  grie- 
gos; pero  estos  elementos  de  importación  es- 
Irangera  no  pueden  confundirse  con  el  fondo 
de  la  lengua.  Los  términos  árabes  se  introdu- 
jeron en  el  Kurdistan,  como  en  Persia,  con  el 
islamismo;  las  palabras  turcas  vinieron  en  pos 
de  las  relaciones  políticas,  En  cuanto  á  los  tér- 
minos árameos  y  griegos,  la  forma  bajo  ta  cual 
lian  sido  admitidos  estos  últimos  en  el  kur- 
do nos  indica  claramente  que  para  llegar  á  él 
tuvieron  que  pasar  por  el  árabe  ó  el  turco;, 
según  Mr,  Rodiger,  los  primeros  fueron  toma- 
dos de  los  cristianos  sirios  ó  caldeos.  Esta 
mezcla  de  elementos  arianos  y  semíticos  no 
deja  de  dar  al  kurdo  alguna  relación  con  el 
pelilvi. 


La  lengua  que  nos  ocupa  no  tiene  üexiones 
para  indicar  los  números  y  los  casos;  carece 
igualmente  del  verbo  sustantivo,  y  enuncia 
como  el  hebreo  ,  el  sujeto  y  el  atribulo  sin  ej 
auxilio  de  una  cúpula  verbal.  La  conjugación 
no  presenra  mas  que  dos  tiempos,  y 
eso  uno  de  ellos  no  es  otra  cosa  que  el  infini- 
tivo precedido  del  pronombre  pérsonal.  El  otro 
tiempo  corresponde  al  aonilo  persa. 

Le  literatura  kurda  es  nula,  á  no  ser  que  se 
quiera  dar  este  nombre  á  algunos  cantos  popa 
lares.  Los  docttmenios  públicos  y  aun  la  cor- 
respondencia particular  se  escribeu  en  per.su 


El  P.  Maur.  (Jarioni:  tirammaíica  i  coratuímh 
delta  Imgua  kitrífij,  Roma,  Í7R6,  en  8." 

E.  Rodiaiir  ct  A.  F.  Post,  Kurtiitche  tluclicn  (m 
el  Journal  asialiijue  aUcmand,  leímos  III  j  signtai- 
las;  Bonn.,  (840,  etc. 
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L.  (Gramática.)  Esta  letra  es  la  duodécima 
del  abecedario  castellano  y  una  de  las  conso- 
nantes linguales;  también  es  semivocal,  y  tie- 
ne siempre  por  si  sola,  según  la  clasificación 
do  algunos  gramáticos,  un  único  sonido  con  la 
vocal  que  la  siga  ó  preceda,  como  enlomo,  lum- 
bre, leve,  alva,  olmo,  ultra,  etc.  Su  pronuncia- 
ción es  lingual  por  verificarse  tocando  la  punta 
de  la  lengua  á  la  parte  anterior  del  paladar  jun- 
to á  los  dientes  ,  y  arrojando  el  aliento  al  se- 
pararla. Se  usa  liquida  después  de  b,  c,  f,  g, 
y  p,  antes  de  vocal,  como  en  blanco,  clave,  fle- 
co, glauco,  pleno.  Hay  sin  embargo  voces  es- 
trangeras  en  que  suena  liquida  con  otras  con- 
sonantes, como  en  hascalteca.  Los  gramáticos 
ingleses  la  colocan  entre  lo  que  llaman  las  se- 
mivocales, es  decir,  entre  las  letras  cuyo  so- 
nido ,  aunque  menos  ruidoso  que  el  de  las  vo- 
cales, tiene,  sin  embargo ,  con  este  último  la 
propiedad  común  de  poder  ser  prolongado  in- 
definidamente, ú  para  hablar  con  mas  exacti- 
tud, hasta  los  límites  de  la  respiración.  En  la. 


nomenclatura  alfabética  tradicional  de  Francia, 
la  mayor  parte  de  las  semivocales  se  distinguen 
de  las  consonantes  puras  en  que  el  nombre  de 
las  primeras  comienza  por  una  vocal,  como  se 
ve  en  effe,  elle,  ele. 

La  L  de  los  latinos,  que  es  la  nuestra,  cor- 
responde al  lambda  (A)  de  los  griegos,  el  cual 
se  deriva  del  lamed  de  los  antiguos  semitas. 
En  los  alfabetos  etrusco  y  celtibero,  como  tam- 
bién en  el  griego  al  caico  y  fenicio  ,  esta  letra 
consta  siempre  de  dos  líneas  que  forman  ca- 
tre si  un  ángulo  agudo.  La  dirección  del  remale 
de  este  ángulo  ha  variado  ,  y  solo  después  de 
haberlo  vuelto  á  la  izquierda,  á  la  derecha,  na- 
cía abajo  y  Itácia  arriba,  han  concluido  ios  grie- 
gos por  darle  esclusivaraenle  esta  última  di- 
rección. La  modificación  que  los  latinos  la  haa 
hecho  sufrir  al  adoptarla,  consiste  en  volver  el 
remate  del  ángulo  a  la  izquierda ,  en  hacerlo 
recto  de  agudo  que  era,  y  en  dar  á  uno  de  bus 
costados  la  dirección  horizontal. 

¿Cuál  ha  sido  el  origen  de  este  carácter?  Ai- 
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pulios  creen  que  primitivamente  representó  una 
L  o  uu  braso  replegado  y  que  servia  cíe  ala 
!an  correr  mejor.  Si  poco  satisTeclios  dees(a 
Aplicación  buscamos  otra  en  el  sentido  de  la 
nalapra  semiíica  lamed,  hallaremos  que  ¡sig» 
¿illa  el  aguijón  que  sirve  para  conducir  á  los 
bueyes  sentido  que  concuerda  medianamente 
con  la  forma  de  la  letra.  En  fin,  si  con  algunos 
lingüistas  pedimos  esta  esplicacion  á  los  gero- 
etílicos ,  vemos  que  el  que  representa  mas  co- 
munmente el  sonido  L  es  el  perfil  del  cuerpo 
(iu  un  Icón,  ó  mas  bien  de  una  leona  (en  egip- 
cio h-boy),  figura  que  reducida  á  carácter  se- 
mítico ó  vulgar  no  deja  de  tener  alguna  rela- 
ción con  los  lameds  semíticos. 

El  gramático  Priciano,  apoyado  en  la  auto- 
ridad de  Ptinio,  dice  que  los  latinos  tenían  tres 
maneras  diferentes  de  pronunciar  la  lelra  L, 
ima  llena  ,  otra  Una  y  otra  mediana;  pero  hoy 
seria  difícil  determinar  esla  variedad  de  arti- 
culaciones. Lo  que  parece  mas  positivo  es  que 
al  principio  los  latinos  no  doblaban  la  con- 
sonante L,  y  que  escribían  Macelum  y  no  Ma- 
alkm,  Polucere  y  no  Pollu&yre.  Trascribían 
por  1  el  doble  lambdade  los  griegos,  como  en 
uUus  y  (olium,  que  derivaban  de&AAo;yde 
oúUou,  Los  franceses  ven  en  este  último  hecho 
el  origen  de  su  L,  llamada  mouiUée. 

Algunos  pueblos,  principalmente  los  chi- 
nos en  Asia  y  los  indios  ¡Hiñeses  en  América, 
que  no  pueden  pronunciar  la  R,  la  sustituyen 
ton  la  L;  esto  es  lo  que  hacen  en  Francia  los 
ninus,  ¡que  pronuncian  á  veces  oías  por  brús, 
oíos  por  grós. 

Los  latinos  habían  hecho  una  sustitución 
semejnntecuando  formaron  balathro  depápaQpov 
Los  franceses  han  hecho  lo  mismo  escribiendo 
peícrm  de  jaeregrinus;  pero  en  cambio  han  he- 
cho la  sustitución  inversa  formando  orme  de 
«¡mus.  Los  ingleses  hacen  frecuentemente  esla 
lelra  muda,  como  en  couW,  half,  salmón. 

Corno  letra  numera!,  la  L  valia  treinta  entre 
los  griegos,  entre  los  romanos  su  valor  era  cin- 
cuenln,  según  esle  verso: 

Qiu'nguíes  L  denos  numero  designat  habendos, 

pero  con  una  rayila  horizontal  encima  valia 
10,000,  En  nnmismálica  la  L  sirve  para  desig- 
nar machos  nombres  de  regiones  y  ciudades 
antiguas,  como  Locrida,  Laconía.  Lacedemonia, 
Uodicea,  etc.,  etc.  En  las  medallas  griegas, 
en  ios  papiros  etc. ,  L  es  la  abreviación  de  la 
palabra  il.ucabasi  (año),  y  precede  á  las  letras 
numerales.  En  las  medallas  y  monumentos  ro- 
manos, la  L  indica  los  nombres  propios  Lucio, 
Üpido,  Lelio,  Latino,  y  también  la  usaron  co- 
mo abreviatura  de  las  palabras  latum,  legavit, 
feot's,  ¡enea,  libens,  liber ,  libera  ,  libertas,  li- 
Iwlus,  libra,  locavü,  lacus,  lector,  longus,  lus- 
ífum,  lyciorum.  También  sirve  para  estas  abre- 
viaciones L.  L.  S.  (sextercio);  T.  S.  T.  L.(séate 
la  tierra  ligera);!.  S.  T.  (libra  esterlina. )En  el 
antiguo  alfabeto  químico  L  significaba  un  corrí- 
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puesto  de  plata.  Finalmente  como  signo  de  dr" 
den,  L  indica  el  duodécimo  objeto  de  una  señe' 

0  ta  duodécima  parte  de  un  todo. 

LABARO.  Enseña  que  los  emperadores  roma- 
nos hacían  llevar  ante  ellos  en  las  batallas.  San 
Gregorio  de  Nazianzo,  San  Ambrosio  y  Prudencio 
le  llaman  también  laborum  y  San  Juan  Crisós- 
tomo  laburum.  (V.  1.a  Epist.  áTimotheo.)  Esta 
palabra  es  una  de  aquellas  cuyo  origen  y  eti- 
mología han  provocado  mas  controversias  en- 
tre los  eruditos.  Unos,  con  San  Gregorio  deNa- 
zianzo,  lo  hacen  salir  del  latin  labor,  porque 
el  lábaro  anunciaba  el  fin  de  los  trabajos;  otros 
le  hacen  derivar  del  griego  labein  (lomar),  ó 
de  eulabeta,  que  significa  piedad:  Fullero,  en 
fin,  cree  que  viene  de  lapkurum  (despojo),  no 
siendo  en  el  principio  el  lábaro  mas  que  un 
despojo  del  enemigo.  Mas  tos  romanos,  que 
hubian  lomado  ese  estandarte  á  los  sármalas, 
á  los  panonios  y  á  los  dacios,  prueban  que 
debe  buscarse  en  otra  parte  su  origen  antes 
que  en  las  fuentes  griega  ó  latina.  Arinque  al- 
guna versión  generalmente  propagada  designa 

1  Constantino  como  que  fué  el  que  dio  prime- 
ro esa  enseña  a  sus  tropas,  con  ocasión  de  la 
cruz  milagrosa  que  se  le  apareció  en  los  aires 
con  sus  palabras  griegas:  en  íouío  nika  y  en 
latin  hoc  signo  vincas,  vencerán  con  este  signo; 
séanos  lidio  el  mostrarnos  algo  escéplicos  en 
esta  cuestión.  Los  numismáticos  han  observa- 
do que  el  lábaro  aparece  ya  sobre  las  meda- 
llas de  Augusto  y  de  los  emperadores  anterio- 
res á  Constantino.  Léese  ademas  en  el  Apolo- 
gético de  Tertuliano,  que  antes  de  este  principe 
las  enseñas  militares  parecían  á  una  cruz,  de 
la  cual  pendía  un  pedazo  de  rica  tela:  y  enlre 
estas  enseñas  y  el  lábaro  hay  una  completa 
identidad;  por  lo  cual  Constantino  no  hizo  mas 
que  sustituir  al  águila  de  oro  que  adornaba  en 
tiempo  de  sus  predecesores  el  velo  del  lábaro, 
una  coronacon  el  monograma  de  Cristo. 

Los  griegos  usaron  ya  un  estandarte  de 
una  figura  parecida  al  lábaro  ó  vcxillum.  Des- 
pués de  Constantino,  fué  el  estandarte  imperial, 
aunque  muchos  como  hemos  dicho,  aseguran 
que  se  usó  durante  todos  los  emperadores  ro- 
manos. El  lábaro  en  tiempo  de  Constantino 
constaba  de  una  larga  lanza  ó  pica,  cuyo  ás- 
lil  era  dorado,  atravesado  en  lo  alto  de  un  palo 
formando  á  manera  de  cruz.  A  la  parte  supe- 
rior, que  se  elevaba  sabré  el  travesano,  habia 
una  corona  brillante  de  oro  y  de  piedras  pre- 
ciosas, en  medio  de  la  cual  sé  vera  el  mono- 
grama de  Cristo,  formado  por  las  dos  letras 
iniciales  griegas  X.  P.  puesta  esta  última  en 
medio  de  la  primera.  Al  mismo  tiempo  solia 
haber  en  cada  lado  las  dos  letras  .4  í/a  y  Ome- 
ga,  primera  y  última  del  alfabeto  griego.  Del 
travesano  colgaba  un  paño  cuadrado  de  púrpu- 
ra bordado  de  oro  y  adornado  do  piedras  pre- 
ciosas, en  medio  del  cual  habia  un  águila  bor- 
dada de  oro  en  lugar  de  la  que  Constantino 
mandó  poner  el  monograma  de  Cristo.  En  el 
intermedio  que  habia  entre  la  banderola  y  la 
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corona,  el  emperador  hizo  colocar  su  busto  de 
ovo  y  los  de  sus  hijos;  pero  esta  última  cir- 
cunstancia no  la  hallamos  en  las  medallas  que 
tenemos  de  aquellos  tiempos, 

Para  la  guardia  de  esle  estandarte  imperial 
eligió  ei  emperador  diez  hombres,  como  dice 
Ensebio,  la  flor  y  nata  de  1odas  sus  (ropas,  á 
quienes  llamó  preposíti  labarorum;  los  cuales 
estaban  encargados  de  llevarte  uno  después  de 
otro  delante  del  principe  eii  ta  guerra  y  en  to- 
dos aquellos  actos  en  los  que  el  emperador  se 
presentaba  con  toda  la  pompa  imperial. 

Algunos  historiadores  creen  que  Constanti- 
no mandó  hacer  otros  eslandaríes  ;í  imitación 
ele  este,  si  bien  que  con  menos  magnificencia, 
para  servir  de  insignias  militares  á  todas  las  le- 
giones. 

Se  ha  supuesto  también  con  poco  ó  ningún 
fnfldamento,  que  los  romanos  lomaron  la  figu- 
ra del  lábaro  de  loseslandartes  de  los  galos  y 
demás  pueblos  bárbaros  que  dominaron.  Sin 
embargo,  no  seria  tan  estrañoque  la  figura  y 
nombre  del  lábaro  ta  hubiesen  tomado  del 
lau-buru,  estandarte  usado  por  nuestros  can 
labros;  suponiendo,  como  creen  algunos  auto- 
res, que  no  habiendo  podido  "Augusto  acabar 
de' sojuzgarlos,  hizo  las  paces  con  ellos  po- 
niendo el  lau-buru,  que  él  llamó  lábaro,  entre 
sus  trofeos. 

Eusebio  y  otros  autores  dicen,  que  yendo  á 
combatir  Constantino  contra  Maxeticio,  se  le 
apareció  sobre  el  Mediodía  en  el  centro  del  sol, 
una  cruz  de  luz  con  esta  inscripción:  IIoc  sig- 
no vinces  «con  esta  señal  vencerás»  y  qne 
entonces  fué  cuando  mandó  poner  en  el  ¡¡ioaro 
la  señal  de  la  cruz  con  elmonograma  de  Cristo. 

Juliano  apóstata,  restableció  el  lábaro  á  su 
primera  forma,  poniendo  en  él  el  águila  y  las 
iniciales  S.  P.  Q.  R.  senatus  populusque  roma- 
ñus;  disponiendo  que  en  las  otras  insignias 
menores  se  pusieran  las  (¡guras  de  alguna  di- 
vinidad del  paganismo;  pero  esta  innovación 
no  fué  duradera,  pues  á  poco  de  su  muerte 
volvió  ¿usarse  el  lábaro  de  Constantino.  El  lá- 
baro, llamado  también  labarum  en  el  bajo  im- 
perio, sellevabaeu  los  ejércitos  por  un  oDcial 
llamado  labarifera,  que  correspondía  á  nues- 
tros abanderados,  y  también  delante  de  las 
procesiones  que  hacían  los  primeros  fieles;  y 
á  imitación  de  aquel,  se  cree  que  se  introdujo 
la  costumbre  de  llevar  los  estandartes  ó  pen- 
dones cuadrados  que  aun  en  el  dia  usamos, 
llamados  confalom  por  los  italianos  y  garifa- 
misen  catalán. 

La  diferencia  que  habia  entro  el  lábaro  y 
el  vexillwn  es  que  aquel  estaba  tendido  y 
conservaba  su  forma  cuadrada,  según  so  ve  en 
las  medallas  de  Teodosio  y  otras;' y  el  vexi- 
Üurn,  que  se  ve  con  mucha  frecuencia  en  laco 
lumna  Trajr.na  no  oslaba  asegurado  sirio  en  la 
parte  superior.  Según  muchos  autores,  lapa- 
abra  Iabarum  no  es  sino  del  bajo  imperio. 

En  tiempo  de  las  Cruzadas  lodos  los  pue- 
blos que  iban  á  la  Palestina  ponían  en  sus  c-s- 
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(andarles  la  cruz,  distintivo  de  aquellas  espe- 
diciones,  acaso  en  recuerdo  del  sagrado  estan- 
darte de  Constantino,  ó  de  la  "aparición"  que 
tuvo  y  deque  liemos  hecho  mención.  Añaden 
algunos  qne  habia  en  medio  de  él  estas  cua- 
fro  letras  X.  P.  I.  S.,  que  querrían  decir 
Chrhtus,  passus,  morluus,  scpultus.  En  la 
primitiva  iglesia  se  llevaba  en  algunas  proce- 
siones fin  pendón  igual  al  lábaro,  y  eslns 
mismas  letras  se  esculpían  en  la  piedra  que 
servia  de  llave  en  la  portada  ó  en  medio  de  k 
pared  de  algunos  templos,  como  se  veia  anti- 
guamente en  la  iglesia  melropoiitatia  da  Zara- 
goza. 

LABERINTO.  (Historia  antigua.)  Llámase 
asi  á  un  lugar  dispuesto  con  tai  artificio,  qiie  ti 
que  entra  en  él  una  vez  se  eslravía  y  no  poede 
salir  sino  con  gran  dificultad.  La  historia  anti- 
gua hace  mención  de  varios  laberintos  cele- 
bres, de  los  cuales  vamos  á  dar  una  ligera  idea, 

bebemos  mencionar  en  primer  lugar  el  la- 
berinto de  Egipto,  del  que  hablan  los  historia- 
dores con  ¡grande  elogio.  Estaba  situado  en!a 
parle  media  de  esta  región,  sobre  el  lago  Morís, 
cerca  de  Rocodrilópolís,  ó  sea  de  la  ciudad  de 
los  cocodrilos,  en  la  región  que  se  designa  hoy 
con  el  nombre  deFejum.  Conócesele  también 
con  el  nombre  de  laberinto  do  Arsime,  porlm- 
liarse  cerca  de  esta  ciudad,  y  ios  habitantes 
del  país  le  dan  el  nombre  de  Palacio  ííí  t'i- 
ron.  Herodolo  fué  el  primero  que  dió  una  des- 
cripción bastante  detallada  del  mismo,  asegu- 
rando que  las  demás  obras  y  edificios  de  lus 
griegos  00  podían  comparársele  ni  m  la  deli- 
cadeza de  su  trabajo,  ni  en  su  coste  material, 
suponiendo  que  este  fué  aun  mayor  que  el  de 
las  Pirámides.  Este  vasto  monumento  se  com- 
ponía, según  el  espresado  historiador,  de  doce 
palacios,  cada  uno  de  los  cuates  tenia  doce 
puertas  que  se  hallaban  en  oposición  unas  de 
otras,  seis  al  Norte  y  seis  a!  Sur,  circunvalando 
un  mismo  muro  todos  estos  edificios-  Sus  ha- 
bitaciones eran  duplicadas:  liabia  mil  quinientas 
bajo  de  tierra,  é  igual  número  sobre  cimientos, 
componiendo  un  total  de  tres  mil  piezas.  Pare- 
ce que  no  fué  permitido  al  historiador  ver  las 
habitaciones  subterráneas,  que  se  cree  servían 
de  sepultura  á  los  reyes  y  cocodrilos;  pero  nos 
habla  de  las  otras  como  (esligo  ocular,  y  cele- 
bra el  gusto  é  ingenio  con  que  estaban  cons- 
truidas. El  lecho  dé  todas  las  piezas  era  de  pie- 
dra, lo  mismo  que  sus  paredes,  adornadas  i¡ 
figuras  de  bajo  relieve,  con  un  sin  número  de 
columnas  de  mármol  blanco.  A  un  estremo  del 
laberinto  babia  una  pirámide  de  300  pies  de 
elevación,  cubierta  también  de  hermosos  bajos 
relieves  que  representaban  animales. 

Otro  escritor  no  menos  célebre  nos  describe 
magníficamente  este  laberinto;  pero  como  en 
su  relación  no  hace  mas  que  referirse  á  lo  que 
babia  oído  conlar,  no  puede  dársele  el  crédito 
que  á  Herodolo.  Dice,  pues,  el  famoso  PUrdo 
entre  oirás  cosas,  que  es  imposible  hacer  tina 
descripción  detallada  del  laberinto,  por  bailar- 
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tE  dividido  en  diversos  cuarteles,  y  en  muchos  n 
íionias  ó  gobiernos,  en  número  de  diez  y  seis, 
cada  uno  de  tos  cuales  liene  un  palacio  muy 
vasto  y  lleva  un  nombre  particular.  A  eslo,  con- 
tinúa, deben  añadirse  los  templos  para  todas 
las  divinidades  egipcias,  y  particularmente  uno 
siioadoen  medio  y  dedicado*»  Nemesís,  á  mas 
de  muchas  pirámides  de  40  codos  de  elevación. 
Pespucs  de  haber  pasado  con  baslanle  dificul- 
tad pur  todos  estos  y  muchos  otros  edificios, 
era,  según  el  escritor,  cuando  se  llegaba  al  la- 
berinto propiamente  dicho,  compuesto  de  una 
infinidad  de  bóvedas,  salas,  galerías  y  pasadí- 
as, que  liacian  difícil  la  salida  para  el  que  en- 
traba una  vez  en  él.  Encontrábanse  primero  al- 
gunos salones  de  lechos  muy  elevados,  con 
soberbios  pórticos,  á  los  cuales  se  subia  por 
escaleras  de  noventa  gradas.  Dentro  de  estas 
salas  se  veían  columnas  de  pórfido,  simulacros 
de  divinidades,  estatuas  de  reyes  y  etigies 
monstruosas.  Algunas  de  estas  piezas,  añade, 
estaban  construidas  de  modo  que  no  podian 
abrirse  sus  puertas  sin  hacerse  un  ruido  terri- 
ble y  espantoso,  á  la  manera  de  un  trueno,  ia 
mayor  parte  de  dichas  salas  ¡enian  que  atra- 
vesarse cu  medio  de  una  completa  oscuridad. 

Por  último,  otros  dos  escritores  no  menos 
notables,  Eslrafaun  y  Pomponio  Mola,  convleuen 
bastante  en  sus  descripciones  con  Heredólo, 
coa  la  diferencia  que  Estrabou  habla  de  veinte 
y  siole  palacios,  en  lugar  de  los  doce  que  men- 
ciona este  escritor. 

Los  viageros  modernos  nos  lian  dado  muy 
pacas  noticias  de  este  eslraordinario  edificio,  y 
pocos  convienen  entre  sí,  ui  aun  acerca  del  sí- 
lio  que  ocupaba:  tal  es  su  estado  de  destrucción, 
que  no  han  quedado  ruinas  bastantes  para  po- 
derlo determinar. 

No  son  tampoco  mas  seguras  nuestras  noti- 
cias acerca  de  la  época,  del  aulor  y  del  objeto 
ipie éstese  propuso  al  erigirlo.  Ilerodolo  ase- 
gura positivamente  que  fué  obra  de  doce  reyes 
que  reinaron  junios.  Diodüro  de  Sicilia  lo  atri- 
buye á  Faraón  Mendés,  y  lislrabon  á  Faraón  Is- 
inandés,  que  dice  fué  enterrado  en  la  famosa 
pirámide  de  que  antes  hemos  hablado,  i'linio 
supone  que  3,(i00  años  antes  del  tiempo  en  que 
tialismo  vivia,  fué  construido  el  laberinto  por 
disposición  de  l'etesucco  ú  Tilhoé.  Pompouio 
líela  atribuye  toda  la  gloria  de  su  construcción 
á  Fasameiicho,  que  reinaba  solo  después  de 
la  muerte  de  once  reyes ,  con  quienes  habia 
partido  la  corona.  Por  último,  según  Lico,  autor 
¡tiiti^uo  citado  por  Plinio,  lo'  construyó  Mo- 
Iberud  ó  Mceris,  sirviéndole  luego  de  sepultura. 

Ilerodolo,  y  con  él  los  sacerdotes  egipcios, 
suponen  que  sirvió  para  enterrar  d  los  reyes  del 
pais  y  á  ciertos  auimales  que  reputaban  sagra- 
dos, opinión  que  han  seguido  después  la  ma- 
yor parle  de  los  historiadores.  Otros  consideran 
el  laberinto  como  una  especie  de  panteón,  en 
ti  cual  se  tributaba  uri  culto  particular,  y  se 
sacrificaba  á  todas  las  divinidades  egipcias. 
Piensan  algunos  que  en  él  se  custodiaba,  el  te- 
1001'  bikuotüca  roruLAn. 


soro  público,  reuniéndose  en  el  mismo  los  pri- 
meros magistrados  para  tratar  los  asuntos  gu- 
bernativos. Entre  los  autores  modernos,  unos 
suponen  que  este  ediílcio  era  un  lugar  en  que 
se  enseñaban  los  misterios  del  Egipto,  y  otros 
que  era  una  especie  de  observatorio  astronó- 
mico, ó  un  laboratorio  secreto,  en  que  los  sa- 
cerdotes egipcios  se  dedicaban,  á  buscar  la  pie- . 
dra  filosofal:  üri  autor  de  nota  opina  que  el  la- 
berinto era  un  editieio  dedicado  al  sol,  y  todo 
él  una  representación  simbólica  del  zodiaco, 
del  curso  del  so!  y  de  los  otros  planetas.  Todo 
eslo  prueba  la  incertidumbre  en  que  hoy  diase 
está  acerca  de  la  época  de  su  creación  y  del 
objeto  con  que  se  construyó  este  edificio. 

Al  laberinto  de  Egipto,  colocado  en  el  nú- 
mero de  las  maravillas  del  mundo,  sigue  eu 
importancia  el  de  Creía,  como  el  mas  célebre 
de  la  antigüedad  después  de  aquel.  Según  Apo- 
lodoro  y  otros  autores,  lo  construyó  Dédalo 
unos  ciento  treinta  años  antes  de  Jesucristo, 
queriendo  imitar  el  laberinto  egipcio,  del  que, 
sin  embargo,  no  representó  sino  una  muy  pe- 
queña parte.  Algunos  historiadores  suponen 
que  no  era  mas  que  una  vasta  caverna  con  mu-" 
chas  tortuosidades,  cuya  salida  era  por  consi- 
guiente muy  difícil;  este  laberinto  eslaba  si- 
tuado cerca  la  ciudad  de  Conosse.  Es  de  advertir 
que  Tournefort  y  Pococbe  nada  hallaron  que 
diese  indicio  de  su  existencia  en  las  inmedia- 
ciones de  esta  ciudad,  donde  descubrieron  una 
gruta  espaciosa  que  al  principio  creyeron  pu- 
diese ser  el  indicado  laberinto.  Añadiremos 
que  en  opinión  de  Plutarco,  servia  de  prisión 
para  retener  á  los  criminales:  y  que  en  tiem- 
po de  Pliuio  y  de  Diodoro  de  Sicilia  no  existia 
ya  este  famoso  laberinto. 

Supónese  que  su  construcción,  hecha  por 
Dédalo  de  orden  de  Jlinos,  tuvo  por  objeto 
encerrar  en  él  al  ¡tfinolauro;  pero  que  luego 
sirvió  de  prisión  al  mismo  constructor. 

Encerrado  en  él  con  su  hijo  Icaro,  parece 
que  fabricó  unas  alas  muy  ingeniosas,  por  me- 
dio de  las  cuales  lograron  escaparse  de  la  pri- 
sión,cuyas  alas  las  consideran  algunos  como  un 
emblema  de  las  velas  de  los  barcos,  cuya  in- 
vención  le  atribuyen.  Este  es  también  el  fa- 
moso laberinto  que  visitó  Teseo,  y  en  que  se 
hubiera  perdido  si  la  apasionada  Ariadna  no 
¡e  hubiera  dado  el  ovillo  para  buscar  la  sa- 
lida. 

Fué  también  célebre  eu  la  antigüedad  el  la- 
berinto de  Porsenna  cerca  deClusium,  en  la 
Elruria,  que  sirvió  de  sepultura  á  este  príncipe, 
el  cual  vivia  por  los  úllimos  años  del  siglo  VI 
antes  de  Cristo.  Según  Pliuio,  era  un  editieio 
cuadrado,  de  piedra,  adornado  con  einco  pi- 
rámides, una  en  cada  ángulo  y  otra  en  medio, 
de  150'  pies  de  elevación  sobre  75  de  base,  cu 
cuyos  reinales  habia  un  circulo  de  bronce  y 
una  especie  de  casco,  del  que  peudian  muchas 
campanillas,  que  souaban  con  un  pequeño  im- 
pulso de  viento,  y  se  oian  de  mucha  distancia. 

No  eran  estos  los  únicos,  si  bien  lian  sido 
T,   xxv.  34 


m 

los  mas  célebres  y  conocidos  de  los  laberintos 
antiguo?.  Plinio  hacemencion  deiinoque  se  veia 
todavía  en  su  tiempo  en  la  isla  de  Lemuos,  y 
del  que  se  dicequelenia  150  columnas  ingenio- 
sámenle  colocadas;  pero  Pocoche  no  podo  ha- 
llar ningún  vestigio  de  él.  Los  arquitectos  qne 
Iraljajaron  con  él,  fueron  Smilus,  Rnlus  y  Tlico- 
doro.  Asegura  Estrabon  que  cerca  de  Na'uplia, 
en  la  Argülida,  se  veían  dos  cavernas  en  las 
cuales  había  un.  laberinto  llamado  üydopea. 
Ademas  menciona  olro  laberinto  en  Creía,  aun- 
que menos  famoso  que  el  anteriormente  des- 
crito, el  cual  no  era  mas  que  un  camino  sub- 
terráneo de  prodigiosa  longilud  que  atravesaba 
el  nionle  de  Ida  y  terminaba  á  (res  millas  de 
Gorlyna. 

Resulta  de  lo  dicho,  que  á  escepcion  del  la- 
berinto de  Egiplo  y  el  de  Porsenna,  los  oíros 
no  eran  mas  que  grutas  subterráneas,  con  mas 
ó  menos  sinuosidades. 

Con  t¡  nombre  de  laberinto  se  conoce  tam- 
bién hoy  dia  una  isla,  que  fué  descubierta  en 
el  año  1772  por  Roggcvfeen. 

Los. laberintos  que  nosotros  conocemos  en 
la  actualidad,  Son  los  que  con  este  nombre  se 
hacen  eti  algunos  jardines,  donde  se  cooinli- 
can  los  paseos  y  calles,  de  modo  que  sea  fácil 
confundirlos  unos  con  otros,  no  habiendo  mas 
que  uno  que  dé  salida  afuera  del  mismo.  En 
¡os  jardines  de  ta  Granja,  por  ejemplo,  baj- 
uno, en  que  la  calle  de  enlrada  de  forma  cur- 
va, para  que  no  pueda  verse  lasalida  desde  lo 
interior,  conduce  á  un  semicírculo,  á  donde 
van  á  parar  oirás  siete  calles  iguales,  todas 
las  cuales  van  á  parar  adentro  del  laberinto, 
que  está  perfeclamente  cerrado.  Aun  cuando 
desde  esle  pueda  volverse  al  semicírculo,  co- 
mo las  ocho  calles  que  á  él  van  a'  parar,  son 
exactamente  iguales,  y,  siendo  curvas,  no  se 
ve  su  salida,  es  difícil  lomar  la  única  que  la 
tiene,  y  eligiendo  cualquiera  de  las  otras,  se 
pierde  el  que  lo  recorre  en  nuevos  laberintos. 
Como  este  hay  otros  en  varios  parages,  y  su 
belleza  depende  ordinariamente  de  la  mayor 
ó  menor  feracidad  del  terreno,  que  hace  mas 
frondoso  y  espeso  el  ramage  de  qne  se  cons- 
truyen. 

LABIADAS.  {Botánica.}  Nombre  de  una  fa- 
miliimiuy  natural  de  plañías  herbáceas,  que 
constituyen,  en  el  sistema  sexual,  la  primera 
sección  de  la  clase  14.a  bajo  el  título  de  didi- 
namia c/ynmvspermia. 

Esta  familia  es  una  de  las  mas  importan- 
tes del. reino  vegetal,  en  primer  lugar,  porque 
según  todos  los  botánicos,  es  una  de  las  que 
mas  fácilmente  se  prestan  á  una  clasificación 
melódica,  y  en  segundo,  por  los  numerosos 
producios  que  suministra  á  lasarles  y  á  la  me- 
dicina. Con  ef'celo,  las  labiadas  son  las  que  dan 
la  mayor  parle  de  esos  aceites  volátiles  que 
lanío  y  con  lauta  abundancia  se  usan  en  per- 
fumería. Las  plañías  de  eata  familia  presentan 
en  su  organización  caracteres  tales  que  no 
permiten  se  las  confunda  con  las  oirás  plañías 
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délas  demás  familias.  Solo  se  conocen  do? 
que  al  parecer  se  les  aproximan  bástanlo 
son  las  verbenáceas  y  las  borrngineas;  ne(! 
basta  examinar  con  alguna  atención  las' plana 
las  de  estas  diversas  familias  para  distinguid 
las  perfeclamente.  Si  esta  distinción  es  fácil 
no  sucede  lo  niistno  con  los  caradores  pro! 
píos  á  cada  género  en  particular,  pues  |0." 
das  las  labiadas  se  asemejan  hasla  tal  pUll|Q 
que  casi  podida  decirse  que  todas  ellas  ¡ferie-, 
iieeen  á  un  mismo  género,  susceptible  de  di* 
vidirse  en  especies  cuyos caracléres,  distintivos 
son  casi  insignificantes. 

Las  labiadas  que  han  suministrado  á3lr.)|¡r- 
bel  el  asunto  de  una  memoria  muy  interesan- 
te,  son  heibáceas,  pocas  veces  sBbleñosas' 
con  flores  desnudas,  comunmente  acompaña- 
das de  brácleas:  solitarias  unas  veces,  y  oirás 
dispuestas  en  espiga,  en  corimbo  ú  en  panícu- 
la, suelen  también  alguna  que  olra  vez  formar 
anillos.  Estas  llores  son  generalmente  superio- 
res, ó  están  colocadas  en  los  sobacos  de  las 
hojas;  sn  cáliz  es  monopelalo  y  está  dividido 
por  su  cima  en  cinco  partes,  tan  pronto  igua- 
les como  desiguales,  que  forman  dos  labios 
opuestos ;  su  corola ,  frecuentemente  es  hila- 
biada,  rara  vez  unilabiada:  á  esta  particular 
disposición  del  limbo  de  su  flor  es  á  lo  que 
debe  esla  familia  el  nombre  que  lleva.  Los  es- 
tambres son  en  número  de  cuatro,  de  los  cua- 
les dos  son  mas  corlos  y  muy  susceptibles  de 
aborlar.  El  ovario  está  libre,  y  es  de  cualro 
lóbulos;  el  estilo  es  sencillo  y  el  estigma  bui- 
do Las  llores  se  convierten  en  cualro  cápsulas 
indebiscenles  monospermas,  en  las  cuales  se 
hallan  las  semillas  adheridas  contra  la  base  del 
estilo.  Las  hojas  comunmente  opuestas,  y  al- 
guna vez  verliciladas,  tienen  acanalado  el  pe- 
zón. El  tallo  es  cuadrangular  y  de  ramas  opues- 
tas; las  raices  rectas  y  profundizantes,  y  las 
semillas  dicotiledóneas.  Los  géneros  que  com- 
ponen esta  familia  son  muy  numerosos,  por 
cuya  razetn  se  ha  juzgado  convenienle  sepa- 
rarlas por  secciones,  distinguiéndolas  por  ca- 
racteres tomados  de  la  flor. 

La  primera  sección  contiene  los  géneros 
cuyas  especies  tienen  dos  estambres;  ¡os  prin- 
cipales son  los  géneros  amethym,  rus  mar¡~ 
ñus,  salvia,  ele.  La  segunda  comprende  los 
géneros  de  cualro  estambres:  esla  sección  se 
lia  subdividido  en  dos  grupos,  de  los  cuales  el 
uno  eslá  caracterizado  por  una  corola  unila- 
biada; en  esle  grupo  se  bailan  los  géneros 
leucriurn,  etc.;  el  olro,  cuya  corola  esbilabia- 
da ,  contiene  los  géneros  hyssopus  ,  men- 
í/iu,  etc.  En  algunos  géneros,  ios  estambres 
están  reunidos  por  debajo  del  labio  superior, 
y  iieneu  un  cáliz  regular  con  cinco  ú  diézmen- 
les :  eslos  son  principalmente  los  géneros 
lavandula ,  lamium  ,  betónica,  marttbmnh 
isanthus,  etc.:  oíros  tienen  un  cáliz  biiabiado: 
tales  son  los  géneros  thymus  origamm,  mí"'- 
sa,  etc.:  por  úllimo,  los  hay  también  que  tie- 
nen calambres  declinados ,  como  -en  el  género 
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cci/mum.  Las  plantas  de  la  familia  de  las 
labiadas  se  dan  muy  bien  en  nuestros  jardi- 
nes siendo  no  menos  agradable  el  brillo  y 
la  belleza  da  sus  llores  que  el  perfume  que 
exhalan.  Principalmente,  báeia  el  medio  dia, 
cuando  el  sol  por  la  fuerza  de  sus  rayos 
"míircliila  sus  corolas  y  les  quita  una  parte  del 
•jceilo  esencial  que  contienen  ,  es  cuando  pue- 
do decirse  que  embalsaman  la  atmósfera.  No 
parece  si  no  que  el  Criador  ha  querido  reunir  en 
esla  familia  cuanto  puede  lisonjear  la  vista  y 
el  olíalo  del  hombre  y  producir  sobre  sus  sen- 
tidos indefinibles  impresiones. 

LIBIO.  {Anatomía  y  fisiología.)  Desig- 
nare con  el  nombre  de  labios  los  dos  bordes 
déla  boca,  órganos  muy  importantes  en  los 
¡mímales,  y  sobre  lodo  en  el  liombre.  Parecí 
dos  á  los  párpados  que  sirven  para  velar  y  des- 
cubrir los  globps  oculares,  forman  dos  cortinas 
móviles,  que  se  eslíenden  delante  de  la  parle 
anterior  de  los  arcos  denlarios;  abren  y  cier- 
ran la  vía  por  la  cnal  tantas  funciones  se  eje- 
cutan; sirven  para  la  prehensión  de  los  ali- 
mente líquidos  y  solidos;  y  su  utilidad  resalía 
particularmente  en  la  primera  infancia,  época 
en  que  la  digestión  empieza  por  la  succión. 
Concurren  á  la  admisión  en  el  pecho  del  aire, 
(pie  es  aira  condición  indispensable  para  el 
sosten  de  la  vida,  y  sirven  para  la  emisión  de 
los  sonidos,  que  establecen  entre  los  hombres 
lan  gran  poder  de  relaciones.  Su  acción,  asi 
en  la  palabra  como  en  el  eanlo,  se  manifiesla 
por  medio  de  movimientos  que  pueden  bastar 
Imsla  para  espresar  las  palabras  sin  el  ausiliu 
de  la  voz,  en  términos  de  poderse  decir  que 
los  sordos  oyen  por  los  ojos, 

Ademas  de  esle  concurso  de  acción  en  las 
funciones  mas  esenciales,  toman  los  labios 
iinagran  parlo  en  la  espresion  de  las  pasiones 
que  de  tan  vario  modo  nos  agilan.  Igualmente 
contribuyen  mucho  a  embellecer  la  cara,  cuan- 
do presenlan  un  tinte  de  coral  y  graciosos  con- 
tornos, siendo  entonces  uno  de  ios  principales 
alfiluifos  de  la  hermosura.  Considerando  los 
labios  bajo  este  último  aspecto,  por  ellos  se 
viene  en  conocimiento  de  la  preeminencia  de 
"na  raza  humana  sobre  las  demás,  y  aun  me- 
]ur  sobre  los  animales.  La  degradación  de  es- 
tas  parles  de  la  boca,'  seSül  de  la  ¡nfotioríUad 
del  negro,  se  vuelve  mus  y  mas  siffuilieuliva  á 
Medula  que  se  desciende  en  grados  en  la  esca- 
la zoológica.  Por  último,  los  labios  proporcio- 
naba nuestra  especie,  en  el  ejercicio  de  las 
pasiones  afectivas,  sensaciones  que  los  poetas 
no  han  cesado  de  celebrar  con  un  calor  que  es 
indicio  de  su  inspiración.  Mírese  á  una  madre 
P> e!  acf0  de  pegar  los  labios  con  lus  de  su  b¡- 

se  comprenderán  todas  tus  delicias  del 

instrumentos  muy  Importantes  son,  por 
consiguiente,  los  órganos  hácia  les  cuales  el 
cita  alfabético  llama  aquí  nuestra  atención 
l»r  mi  momento.  La  composición  de.su  (ejido 
«responde  á  su destino:  los  labios  están  rí- 
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camente  provistos  de  agentes  del  movimiento 
y  del  sentimiento,  esto  es,  de  músculos  y  do 
nervios.  Dejaremos  empero  los  detalles  anató- 
micos incompatibles  con  este  libro,  limitándo- 
nos á  hacer  notar  que  estando  impresionados 
por  un  gran  número  de  nervios  cerebrales,  sus 
movimientos  se  ligan  estrechamente  con  los 
actos  de  la  inteligencia,  y,  bajo  esle  concepto, 
son  asunto  del  mayor  interés  para  el  pintor, 
para  el  moralista  y  para  el  fisiólogo.  Para  con- 
cebir cuanto  contribuyen  los  movimientos  de 
los  labios  para  espresar  nuestros  pensamientos, 
basla  mirar  las  figuras  por  medio  de  las  cuales 
pintó  Lehrun  las  diversas  pasiones  humanas. 
Nadie  hay  que  en  los  movimientos  de  la  boca 
no  sepa  distinguir  los  signos  de  la  satisfacción 
ó  del  descontento. 

Lavater  liizo  servir  los  labios  para  sus  in- 
ducciones, menos  racionales  que  las  de  Gall, 
y  que  sin  embargo  no  pueden  ser  recusadas 
en  su  conjunto,  porque  estaudo  agitados  los 
labios,  sus  nervios  deben  reflejar  el  estado 
del  cerebro,  y  el  sistema  de  los  fisonomis- 
tas es  naturalmente  la  sombra  del  Je  los  frenó- 
logos. Hay  además  muchas  verdades  en  los 
asertos  de  Lavater,  como  las  hay  necesa- 
riamente en  todos  los  productos  de  la  obser- 
vación. Unos  labios  sin  exageración  de  volu- 
men, ni  de  proporciones  respectivas,  un  poco 
entreabiertos,  y  sin  ninguna  contracción  délas 
facciones  ó  rasgos  de  la  cara,  son  para  el  vul- 
go el  indicio,  á  menudo  fiel,  de  la  bondad  y  del 
candor;  al  pasoque  unos  labios  lisos  y  delga- 
dos que  forman  como  una  boca  cerrada  ó  muy 
apretada,  ananéiau  un  carácter  malo  y  disima- 
lado.  Sin  embargo,  estas  señales  deben  aco- 
gerse harto  frecuentemente  con  reserva.  Como 
los  órganos  reflejan  hasta  cierto  punto  el  ce- 
rebro, asi  en  el  estado  de  enfermedad  como  en 
el  de  salud,  las  anomalías  de  movimiento  que 
presentan  son  para  los  médicos  preciosos  in- 
dicios de  las  lesiones  orgánicas  que  son  llama- 
dos á  diagnosticar  y  á  curar. 

En  cada  boca  debe  el  lisíognomonista  dis- 
tiogüií  con  cuidado:  los  dos  labios  propiamente 
íielios,  es  decir  el  superior  y  el  inferior,  cada 
uno  por  separado;  la  linea  que  resulta  de  su 
unión  cuando  están  suavemente  cerrados  y 
cuando  pueden  estarlo  sin  esfuerzo; '  el  centro 
del  labio  superior,  el  centro  del  labio  inferior, 
y  cada  uno  de  eslos  punios  en  particular;  la 
base  de  la  linea  del  medio;  y  finalmente  los 
ángulos  que  determinan  esta  linea  y  por  los 
cuales  se  destaea  ó  desprende  de  cada  lado. 

Sin  la  atenía  consideración  de  cada  uno  do 
estos  pormenores  es  imposible  dibujar  bien  ta. 
boca,  ó  juzgar  de  ella  c-ou  acierlo. 

Obsérvase,  según  dice  Lavater,  una  reía» 
Ciori  cabal  y  perfecta  entre  los  labios  y  el  ca- 
láclcr.  Sean  ílrmes  y  recios,  sean  blandos  y 
móviles,  el  carácter  participa  de  un  temple 
análogo^ 

Unos  labios  gruesos,  pronunciados  y  bien 
proporcionados,  que  ofrecen  en  ambos  lados 
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Ja  Hnea-del  medio  bien  serpenteada,  y  fácil  de 
reproducir  en  el  dibujo,  son  incompatibles  con 
la  bajeza;  repugnan  lambien  la  maldad  y  la 
falsía;  y  todo  lo  mas  se  les  podrá  inculpar  á 
Teces  de  cierta  inclinación  á  los  placeres  sen- 
suales. 

üna  boca  constreñida,  cuya  hendidura  ó 
abertura  corre  en  línea  recta,  y  en  la  cual  no 
se  nota  ó  no  despunta  el  borde  de  los  labios, 
es  indicio  cierto  dé  sangre  fria,  de  un  espíri- 
tu aplicado,  amigo  del  orden,  de  la  exactitud 
y  del  aseo.  Si  al  propio  tiempo  se  remonta  un 
poco  hacia  los  estremos,  supone  algún  fondo 
de  afectación,  de  prelensiones  y  de  vanidad,  o 
no  pocas  veces  también  un  poco  do  malicia, 
resultado  ordinario  de  la  frivolidad. 

Los  labios  carnosos  pueden  aprestarse  á 
combatir  siempre  la  sensualidad  y  la  pereza, 
que  serán  las  inclinaciones  dominantes  del  in- 
dividuo. Los  cercenados  y  fuertemente  pronun- 
ciados inclinan  á  la  timidez  y  á  la  avaricia. 

Cuando  los  labios  se  cierran  suavemente  y 
sin  esfuerzo,  siendo  además  corréelo  su  dibu- 
ju,  indican  un  carácter  reflexivo,  Arme  y  jui- 
cioso. 

Un  labio  superior  que  sobresale  un  poco  es 
el  carácter  distintivo  de  la  bondad:  «no  es  que 
niegue  absolutamente  esta  cualidad  al  labio  in- 
ferior que  avanza  tm  poco,  diceLavater,  pero 
en  este  caso  cuento  mas  bien  con  una  fria  y 
sincera  hombría  de  bien,  que  con  el  senti- 
miento de  una  viva  ternura,» 

El  labio  inferior  que  está  un  poco  escavadó 
en  medio,  solo  pertenece  á  los  caracteres  ale- 
gres. Mírese  atentamente  á  un  hombre  alegre, 
en  el  momento  en  que  va  á  proferir  alguna 
agndeza,  y  se  verá  como  el  centro  de  su  labio 
nunca  deja  de  deprimirse  y  ahondarse  un 
poco. 

Una  boca  bien  cerrada  (si  no  lo  está  con 
afectación  y  no  es  puntiaguda)  anuncia  valor:  y 
en  las  ocasiones  en  que  conviene  dar  pruebas 
de  él,  hasta  las  personas  que  tienen  el  hábito 
de  mantener  la  boca  abierta,  ordinariamente 
la  cierran.  Una  boca  entreabierta  ó  dehiscente 
es  quejumbrosa;  una  boca  cerrada  sufre  con 
paciencia.  La  ;boca  es,  entre  todas  las  partes 
de  la  cara,  la  que  mas  particularmente  revela 
los  movimientos  del  corazón.  Cuando  el  alma 
sufre,  la  boca  se  deprime  por  los  lados;  cuan- 
do goza,  los  ángulos  de  la  boca  se  inclinan 
hacia  arriba;  cuando  siente  aversión,  la  boca 
se  tira  hacia  adelante  y  se  eleva  por  el  centro. 

Aquella  porción  de  carne  que  cubre  la  fila 
superior  de  los  dientes  y  que  conduce  al  labio 
propiamente  dicho,  no  liene  en  anatomía  nin- 
gún nombre  particular:  Lavater  dice  que  se  le 
podriadar  el  depallium  ó  cortina. 

En  las  personas  de  carácter  violento  é  im- 
petuoso los  labios  son  ordinariamente  delga- 
dos y  jamás  se  encuentran  enlreabiertos,  aun 
cuando  la  fisonomía  esté  en  el  mas  perfecto 
reposo;  et  espacio  qne  hay  entre  la  nariz  y  la 
boca  tiene  poca  estension,  y  el  labio  superior 


es  siempre  mas  delgado  y  menos  prominente 
que  el  labio  inferior. 

La  seguridad,  el  candor,  la  inocencia  y  k 
franqueza  que  llega  hasta  la  credulidad,  se 
anuncian,  al  contrario,  por  una  boca  entreabier- 
ta, como  en  los  niños,  en  quienes  este  carác- 
ter depende  á  la  vez  de  su  estado  moral  y  de  |a 
disposición  de  sus  órganos. 

Los  músculos  de  los  labios,  cuyo  uso  pr¡j, 
cipal  se  refiere  evidentemente  á  la  fisonomía 
concurren  á  la  digestión  mediante  la  prehen- 
sión de  los  alimentos. 

Veamos  ahora  los  músculos  de  los  labios. 
Ei  gran  duque  de  Toscana,  viendo  pintar  á  Pe- 
dro de  Cretona,  en  Florencia,  no  se  causaba  ilc 
admirar  á  un  niño  que  el  artisfa  había  repre- 
sentado llorando.  Este  niño,  dijo  el  pintor,  va  i 
reir,  si  V.  M.  lo  desea.  En  efecto,  dio  el  artista 
cualro  pinceladas,  y  el  lindo  llorón  se  puso  á 
sonreír:  oíros  cuatro  toques  ligerisimos  basta- 
ron para  ponerle  otra  vez  triste,  y  el  niño  se 
puso  á  llorar  de  nuevo. 

Estas  diferencias  en  la  ospresion  de  la  ca- 
ra, con  las  cuales  un  pintor  hábil  puede  hacer 
reir  ó  llorar  a  voluntad,  tienen  su  asiento  prin- 
cipal en  la  boca,  y  dependen  mas  particular- 
mente de  la  acción  de  los  músculos  de  los  la- 
bios. Nada  mas  digno  de  ta  atención  del  pintor 
y  del  fisiognomonista  que  los  curiosos  resulta- 
dos y  las  nociones  generales  que  deben  sacar 
de  la  anatomía  de  la  cara,  acerca  de  la  dispo- 
sición y  del  número  de  los  músculos  de  oslo 
aparato'  de  los  labios.  Diez  y  nueve  músculos, 
inclusos  los  bnecinadores  y  los  cutáneos,  com- 
ponen este  aparato,  y  cada  uno  de  dichos  mús- 
culos tiene  su  forma  particular  y  una  dirección 
diferente  respecto  de  los  labios,  los  cuales  su- 
ministran  á  iodos  un  punto  móvil,  y  que  fio 
tantos  modos  pueden  cambiar  de  forma  por  la 
acción  simple  y  combinada  de  todos  aquellos 
músculos. 

Al  ver  una  organización  tan  feliz,  y  esa 
riqueza  y  lujo  en  los  medios  de  espresion  do 
los  labios,  ¿quién  estrañará  el  valor  ílsiogno- 
mónico  de  la  boca  y  de  los  labios,  sobre  todo 
del  superior? 

Enfer  medades  de  los  labios.  Los  labios  pue- 
den padecer  imperforaciones,  estrecheces,  tu- 
mores y  hendiduras. 

La  imperforacion  de  la  boca  se  conoce  lue- 
go de  haber  nacido  la  criatura,  y  se  remedia 
dilatando  con  la  punta  del  bisturí  el  surco  que 
hay  entre  los  dos  prolabios,  y,  para  que  no 
vuelvan  á  imirse  se  aplica  una  compresa  em- 
bebida en  hidromiel,  y  en1  muy  pocos  dias  so 
cura  la  levísima  herida. 

La  estrechez  ;de  la  boca  viene  cornunmcnlc 
de,pérdidade  sustancia  en  los  labios,  de  que- 
maduras, de  viruelas  y  de  carbuncos.  Si  los 
labios  están  pegados  á  la  nariz ,  se  procuran 
despegar,  pues  esta  unión  viciosa  les  priva  el 
juego,  y  sirvede  mayor  óbice  á  la  locuela  y  á da 
deglución.  Si,  sin  embargo  de  estar  sueltos  Jds 
labios,  la  estrechez  de  la  boca  es  tal  que  ¡ni- 
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pide  la  entrada  álos  alimentos  sólidos  y  la  sa- 
lida alas  palabras  bien  articuladas,  en  tal  caso 
se  dilatan  las  comisuras  Insuficiente  para  en- 
trar una  cánula  de  plata  que  se  mantiene  atada 
ñor  unas  cintas  pendientes  de  las  asilas,  que 
se  cruzan  en  la  nuca  y  se  alan  en  la  frente.  Si 
no  obstante  esta  maniobra  vuelve  á  angostar- 
se la  abcrtura.de  la  boca,  se  quitan  dos  dien- 
los incisivos  inferiores,  y  por  este  portillóse 
facilita  paso  á  los  alimentos  y  al  aire,  que  no  da 
entonces  palabras  bien  articuladas. 

Los  labios  pueden  padecer  varias  especies 
ilc  tumores,  poro  los  mas  frecuentes  y  de  ma- 
yor cuidado  son  los  bolones  cancerosas ,  que 
l  veces  empiezan  no  mas  que  por  una  simple 
¡jeringa. 

Son  raros  en  el  labio  superior,  pero  liarlo 
comunes  en  el  inferior.  Empiezan  por  una  in- 
gurgitación circunscrita  por  un  botoncito  duro 
é  indolente,  y  después  se  declara  comezón  que 
obliga  i  rascarle  á  menudo:  luego  el  tumor  se 
irrita,  aumenta  Je  volumen,  se  pono  lívido,  y 
se  declaran  dolores  lancinantes:  se  esliendo 
¡las  parles  vecinas,  se  abre  á  manera  de  úl- 
cera con  bordes  duros ,  inversos ,  y  no  pocas 
veces  con  irradiaciones  á  las  parles  vecinas. 

Cuando  este  tumor  es  pequeño  y  poco  pro- 
fundo, puede  intentarse  curarlo  con  caustico, 
con  el  bien  entendido  que  de  una  sola  aplica- 
ción se  mate  todo  el  tumor,  porque  cuando  bay 
necesidad  de  repetirlo,  las  resultas  son  pési- 
mas. En  esto  caso  se  emplean  tres  granos  de 
arsénico  blanco,  dos  de  sangre  de  draco ,  y 
tiros  dos  de  cinabrio,  que  juntos  y  bien  mez- 
clados se  aplican  en  forma  de  polvos  rj  pasti- 
lla. Son  semejantes  á  los  polvos  benedictos  de 
ta  farmacopea  de  Loccbes. 

SI  la  causticidad  de  esta  mezcla  llega  á  re- 
dociráescara  toda  la  mole  del  tumor,  entonces 
con  un  fomento  emoliente  en  los  primeros 
días,  y  luego  con  un  digestivo  simple  se  se- 
para la  escara  y  queda  una  úlcera  benigna 
que  se  cicatriza  en  poco  tiempo;  pero  si  no  se 
logra  esta  venlaja,  es  preciso  apelar  muy  prou- 
lo  á  la  estirpacion,  pues  el  mal  una  vez  casti- 
gado loma  muy  luego  carácter  maligno,  estien- 
de sus  ratees,  crece  enormemente,  y  después 
serla  forzoso  hacer  una  escisión  grandísima, 
siendo  lo  peor  que  muchas  veces  no  se  llega  á 
tiempo, 

ltesuelta  ya  la  estirpacion  y  preparado  al 
enfermo,  se  sienta  en  una  silla  frente  á  biie- 
i'1  luz,  y  con  dos  golpes  de  bisturí  se  corla 
lodo  el  tumor,  haciendo  que  los  dos  corles 
se  junten  en  la  parte  inferior  con  un  ángulo 
agudo  representando  uua  V  consóname.  Se 
aproximan  los  dos  pedazos  del  prolabio,  y  bien 
confrontados ,  se  les  da  un  punto  de  sutura 
simple;  y  para  que  este  no  quede  tirante  y 
sirva  de  utilidad,  se  mantienen  luego  después 
En  mutuo  contado  los  labios-de  la  división  por 
dos  vendas  procedentes  por  cada  lado  de  un" 
fiorro  Ajo  y  perfectamente  ajustado  á  la  cabeza 
el  «oliente,  que  juntas  dan  al  vendaje  mayor 


seguridad,  de  modo  que  m  durmiendo  se  le  . 
pueda  descomponer  al  enfermo,  aunque  tenga 
poco  juicio. 

El  pico  de  liebre  es  la  bendidura  del  labio 
superior;  que  si  el  enfermo  nace  con  ella,  se 
llama  congénita,  y  si  lo  adquiere  por  desgra- 
cia, se  denomina  accidental.  Se  la  da  el  nom- 
bre de  labio  leporino  ñor  la  semejanza  que 
tiene  coa  la  fisura  del  labio  superior  de  las  lie- 
bres. Fll  congénito  es  comunmente  simple;  pero 
alguna  vez  es  doble,  y  entonces  representa  la 
figura  de  una  M.  También  se  complica  con 
apartamiento  de  los  maxilares,  ó  con  interpo- 
sición de  algún  diente. 

El  labio  leporino  congénito  no  es  mas  que 
la  rotura  de  las  Obras  del  músculo  semiorbi- 
cular  superior  y  de  los  tegumentos  que  lo  cu- 
bren: si  todas  las  Abras  del  orbicular  están  di- 
vididas, el  apartamiento  es  grande;  pero  si  no 
lo  están  todas  es  menor  proporcionatmente  al 
número  de  übras  no  divididas,  fisto  servirá  para 
no  dejarse  engañar  por  la  falsa  idea  de  !a  pér- 
dida de  sustancia,  que  han  soñado  algunos  au- 
lores  fundados  en  el  monstruoso  apartamiento 
de  los  labios  de  la  división.  La  retracción  mus- 
cular es  la  cansa  de  este  apartamiento. 

En  el  labio  leporino  accidental  muchas  ve- 
ces no  están  rotas  las  Obras  musculares  mas 
que  en  el  plano  esterno,  y  rara  vez  lo  están  to- 
das ellas  en  lodos  los  planos:  y  por  esta  ra- 
zón el  accidental-  presenta  menos  apartamien- 
to, y  se  cura  con  el  simple  socorro  de  tiras  de 
(arelan  glutinoso  y  el  vendaje  bien  ajustado, 
que  en  los  lactantes  se  ha  de  procurar  no  im- 
pida la  succión.  No  se  debe  operar  el  congé- 
nito hasta  que  la  criatura  tenga  juicio;  pues 
operarla  antes  de  tiempo  es  precipitarla.  Si  no 
puede  mamar,  se  le  da  la  leche  ordeñada. 

Operación  del  labio  leporino.  Para  esta  ope- 
ración se  deben  refrescar  los  bordes,  y  esto 
consiste  en  escindir  todo  el  tegumento  que 
cubre  las  fibras  divididas  del  músculo  orbicu- 
lar, de  modo  que  se  loquen  por  lodos  tos  pun- 
tos cuando  los  bordes  se  ponen  en  contacto, 
pues  cualquier  otro  modo  de  refrescar  los  la- 
bios es  esponerse  á  malograr  los  efectos  de  la 
operación. 

Se  refrescan  los  labios  con  el  bisturí,  ó  con 
tijeras,  y  si  estas  cortan  y  puntean  bien,  no 
magullan  como  creen  algunos.  Si  se  corla  cori 
el  bisturí,  se  lomará  el  acial  para  sujetar  el  la- 
bio y  defender  las  encías,  y  en  su  defeclo  un 
pedazo  de  cartón  ó  una  plancMta  de  plomo, 
asegurando  el  labio  contra  estos  cuerpos  me- 
diante los  dedos:  Se  debe  procurar  que  los  cor- 
les terminen  por  su  parte  superior  en  ángulo 
agudo,  y  si  el  frenillo  det  labio  estorba  sé  qui- 
ta antes. 

Luis  hizo  bien  de  desterrar  la  sutura  en- 
crucijada; porque  á  la.  verdad  es  la  mas  cruel 
de  todas;  pero  no  obró  cuerdamente  reproban- 
do todas  las  suluras  cruentas  en  esta  operación. 
Su  vendage  y  sus  reflexiones  no  tienen  mas 
que  apariencias  de  piedad,  pero  en  la  realidad 
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son  muy  crueles,  porque  dejan  al  enfermo  con 
la  misma  fealdad  ([lie  antes.  La  sutura  entre- 
cortada que  permite  aplicación  de  vendage 
encima,  es  la  mejor  d.e  todas;  porque  verifica- 
da en  el  número  de  puntos  que  sean  necesa- 
rios, y  el  vendage  que  se  ha  citado,  bastarán 
seguramente  para  curar  cualquiera  especie  de 
labio  leporino.  Un  punto  de  sutura  entrecor- 
tada en  el  prolabio,  y  el  vendage  hilado,  ó  el 
Nuchj  curan  con  perfección  la  mayor  parte  de 
labios  leporinos. 

En  el  labio  leporino  artificial  si  la  pérdida 
de  sustancia  es  considerable,  puede  tener  lu- 
gar la  sutura  encrucijada. 

LABORES.  (Agricultura  y  economta  rural.) 
Es  nn  principio  incontestable  y  fuera  de  toda 
duda,  que  las  íauores  son  el  primero  y  mas 
eficaz  abono  que  emplea  la  agricultura  para 
beneficiar  las  tierras  y  hacer  que  las  simientes 
q.ue  se  le  coníiatt  colmen  cumplidamente  los  de- 
seos del  labrador.  Las  mas  ligeras  nociones  déla 
ciencia  ó  los  mas  escasos  conocimientos  prác- 
ticos, bastan,  en  efecto,  para  comprender  que 
si  la  tierra  ha  de  suministrar  con  oportunidad 
los  jugos  alimenticios  que  las  plantas  necesi- 
tan,, es  indispensableque  todas  sus  partes,  aun 
las  mas  pequeñas  losabsorba;  que  á  ello  coope- 
re la  buena  disposición  do  la  atmósfera,  y  que 
las  raices  puedan  estenderse  sin  obstáculo, 
sirviendo  al  mismo  tiempo  de  fuerte  apoyo  á 
la  [llanta.  Esto  es,  precisamente,  lo  que  se  lo- 
gra con  las  labores,  pues  ellas  son  las  que  mu- 
llen y  esponjan  la  tierra,  le  dan  humedad  ú  la 
desecan  y  sanifican,  y  las  que  juntas  con  los 
demás  abonos,  fertilizan  los  terrenos,  y  los  ha- 
cen producir  una  rica  y  abundante  vegetación. 

Las  labores  bien  hechas  y  esmeradas  le- 
vantan la  superficie  del  terreno,  dividen,  des- 
mennzan  y  revuelven  el  subsuelo  para  que  re- 
ciba el  benéfico  ¡«flujo  de  la  atmósfera,  corri- 
gen los  jugos  viciosos,  destruyen  las  yerbas 
nocivas,  facilitan  la  germinación  de  las  semi- 
llas, reducen  mucho  el  número,  cuando  con 
ellos  no  acaban,  de  los  insectos,  impidiendo  se 
aviven  sus  huevccillas,  promueven  la  descom- 
posición del  estiércol,  facüilan  la  filtración  de 
las  aguas  que  superabundan,  y  la  evaporación 
mas  ó  menos  lenta  de  las  de  la  de  superficie, 
según  conviene  á  las  plantas,  á  las  cuales  lo 
propio  que  al  suelo  en  que  crecen,  preservan 
¡as  labores  á  un  tiempo  del  esce.50  de  frió  y 
del  esceso  de  calor. 

Todas  eslas  ventajas  prueban  mas  todavía 
que  la  necesidad  de  labrar  mucho  ta  necesidad 
de  labrar  bien,  que  tanto  han  recomendado  y 
recomiendan  los  mas  doctos  y  mas  entendidos 
escritores  de  Re  Rústica,  antiguos  y  moder- 
nos. El  olvido  ó  el  descuido  de  este  saludable 
precepto  ha  ocasionado  mas  ruinas  á  los  la- 
bradores que  todos  los  accidentes  fortuitos., 
que  no  está  al  alcance  del  hombre  evitar.  Lh 
manía  de  labrará  la  buena  de  Dios,  como  sne; 
le  decirse,  produjo  siempre  grandes  males  y 
está  siendo  fatal  á  España.  «.\o  sea  !u  campo 


muy  grande  (decia  Plinio),  mas  vale  semhrar 
menos  y  labrar  mejor.  i> 

Las  labores  conducentes  á  hacer  producirla 
tierra,  son  dedos  clases,  á  saber:  preparatorins 
y  usuales  ó  corrientes.  Son  preparatorias  los 
desmontes,  desencajes,  roturaciones,  los  tra- 
bajos de  desecación,  etc.  etc.  De  eslas  diferente 
clases  de  labores  hemos  hablado  yaen.ii 
les  partes  de  esta  obra  (véase  desmontes,  des- 
agües, cglmadura),  y  vamos  ahora  á  hacerlo 
de  cierta  operación,  á  la  cual,  á  falta  de  olro 
nombre  mas  adecuado,  daremos  el  nombre  in- 
glés de  drainage,  adoptado  también  por  los 
franceses,  y  que  consiste  en  desaguar  los  ter- 
renos por  medio  de  zanjas  ó  fosos  cubiertos. 
Esto,  ni  en  Inglaterra,  ni  en  casi  ningún  país 
de  Europa  es  nuevo  ni  estraordinario;  tal,  sin. 
embargo,  cual  en  aquel  se  practica  en  la  anua- 
lidad, es  un  perfeccionamiento  que  importa 
generalizar  en  los  paises  bajos  y  húmedos,  y 
cuyas  ventajosas  aplicaciones  no  podemos  de- 
jar de  consignar  en  una  obra  de  esta  natu- 
raleza. 

Este  perfeccionamiento,  que  es  do  mucha 
importancia,  como  fácilmente  se  verá,  consislc 
en  unos  tubos  de  barro  de  algunos  decímetros 
de  largo  colocados  punta  á  punta  ó  embutidos 
unos  en  otros  con  alguna  ligera  inclinación 
para  que  solo  pueda  correr  á  los  puntos  de  sí- 
lida  el  agua  que  por  ellos  filtró,  y  de  quo  por 
este  medio  se  libra  á  las  tierras  donde  per- 
judica. 

Ahora  bien  ¿cómo  por  este  medio  se  llega á 
aquel  resultado?  tal  es  la  pregunta  que  mas  de 
una  vez  se  ha  dirigido  á  las  personas  que  de 
este  método  han  hablado  y  hecho  elogios.  No 
lia  mucho  tiempo  aun  que  á  Mr.  BUrral^ÜMí' 
tor  del  Diario  francés  de  agricultura  praeíira, 
escribía  un  hábil  cultivador  de  ClermonlFer- 
nand,  y  le  decia:  «Las  pal  abras  nuevas  emplea- 
das  pur  la  ciencia,  confunden  muy  frecuente- 
mente á  los  que  las  leen.  Indicando  en  su  pe- 
riódico el  drainage  como  un  medio  poderoso 
de  sanear  las  tierras  demasiado  húmedas:  pre- 
conizando las  ventajas  que  de  esta  operación 
sacaban  los  agricultores  de  Inglaterra  y  de  Bél- 
gica, ha  picado  vd.  mi  curiosidad  y  preocupado 
vivamente  mi  espirita.  A  consecuencia  de  esto 
póseme  á  inveslisrar  qué  cosa  fuese  drarnup, 
v  al  saberlo  me  encontré  con  que  drainmie  m 
es  ni  mas  ni  menos  que  lo  que  de  padres  a  lu- 
jos ejecutamos  aquí  en  Auvernia,  y  quo,  con 
OÍÍviér  de  Serres,  llamamos  caUadas  suütena- 
neas.  Este  descubrimiento  me  causó  por  de 


pronto  no  poca  satisfacción,  pues  ya 


he  dallo. 


me  dije,  con  el  quid  déla  dificultad,  llera 
qué....!  ¡Si,  prosiguiendo  mi  lectura,  me  en- 
cuenlro  luego  en  el  citado  periódico  con  qne« 
medio  mas  eficaz  y  menos  dispendioso  para  o 
objetó  eran  unos  conducios  tubulares  de  arci- 
lla! En  vano  he  tratado  de  darme  a  mi  niisaw 
cuenta  de  cómo  en  eslos  tubos  podría  petieirar 
el  agua  que  superabundase  en  una  gran  supe 
Ucie.  No  hay  duda:  lie  pensado  que  si  este  ¿Du« 
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mana  en  un  solo  punto,  y  que  por  falta  de 
desagüé  se  derrama  por  toda  la  estension  del 
campo,  fácil  es,  después  de  haberla  recogido, 
cómo  se  recoge,  en  una  cañería,  introducirla 
en  los  tubos  y  conducirla  á  un  punto  muy  bajo. 
l>ero  si  esto  no  es  asi;  si  en  lugar  de  tener  que 
ciliar  un  solo  manantial,  hay  que  combatir  va- 
rios; si  et  agua  sobrante  después  de  la  satura 
don  normal  del  suelo  no  es  mas  que  el  resul- 
tado producido  por  las  lluvias  oscesivas  durante 
ciertos  ¡iños  y  en  ciertas  localidades,  ¿cómo, 
repito,  los  pequeños  y  multiplicados  manantia- 
les podrán  penetrar  y  enconlrar  una  salida  por 
entro  la  línea  de  lubos?  Suponiendo  que  las  es- 
iremidodes  de  estos  no  estuviesen  bien  unidas, 
y  que  antes  lm bi ese  habido  la  posibilidad  de 
que  las  aguas  se  filtrasen  por  las  pequeñas 
¡iberluras  dejadas  al  hacerse  el  drairiage,  ¿no 
se  ¡nlrodueiria  también  la  tierra  en  los  tubos,  ó 
tu  taparía  tul  vez  las  junturas?  En  ambos  (¡usos 
se  iiabria  hecho  una  operación  inútil  y  dispen- 
dioso..» 

Dudas  de  esta  naturaleza,  emitidas  por  un 
rulli'ftdor  ilustrado,  nos  prueban  que  aun  que- 
da mucho  por  decir  para  convencer  á  nuestros 
agricultores  de  la  utilidad  de  la  operación  de 
que  queremos  hablar  y  hacerles  conocer  sus 
ventajas,  l'or  otra  parte,  ta  manera  de  hacer  los 
tubos,  la  elecciun  de  las  tierras  que  en  ellos  se 
emplean,  las  máquinas  que  sirven  para  amol- 
dar los  tubos,  el  grado  de  cocimiento  que  estos 
deben  tener,  el  precio  4  que  salen,  tos  resulta- 
dos que  de  ellos  deben  esperarse,  etc.,  son 
cosas  muy  dignas  de  atención,  y  que  no  siem- 
pre sin  ella  pueden  llegarse  4  comprender 
como  es  debido.  Bajo  esle  punto  de  vista  no 
parece  que  sean  los  que  mayor  dificultades 
ofrezcan  los  trabajos  necesarios  para  la  colo- 
ración do  tos  lubos.  La  multitud  de  escritos  que 
relativamente  á  este  punto  se  han  publicado  ya, 
y  buen  número  de  artículos  insertos  en  dife- 
rentes periódicos,  lian  convencido  é  la  mayor 
parís  de  los  cultivadores.  Pero  aun  faltan  por 
espliear  muchos  puntos  referentes  4  la  ejecu- 
ción, y  nos  consideramos  en  el  deber  de  tratar 
la  cuestión  en  lodas  sus  parles,  valiéndonos  al 
efecto  de  cuantas  publicaciones  se  han  hecho 
nasla  el  dia,  y  de  toda  la  esperiencía  adquirida 
por  los  prácticos. 

Sobre  la  utilidad  de  la  operación,  no  cree- 
mos necesario  insistir.  Esta  utilidad  se  lia  puesto 
cu  evidencia  en  pocas  palabras  y  de  una  ma- 
nera palpable  en  las  columnas  del  Diario  de 
«¡inmhura,  por  Mr.  Martinelli,  presidente  del 
toDJieio-  agrícola  de  Neme,  que  se  ha  espre- 
sado en  eslos  términos.  «Tómese  una  maceta  y 
examínese  ¿por  qué  tiene  en  el  fondo  aquel 
agnjerillo?  llago  esla  pregunta  porque  en  su 
ttmleslacion  se  encierra,  á  mi  ver,  una  com- 
peta revolución  agrícola.  Obsérvese  que  al  tal 
¡'gujerillo  es  debida  la  renovación  del  iigua, 
puesto  que  por  él  sale  la  que  la  mácela  conle- 

a  medida  que  se  inlroduee  la  nueva.  ¿Y 
Par?  qué  renovar  el  agua?  Porque  el  agua  da  la 


vida  ó  la  muerte:  lamida  cuando  no  hace  mas 
que  atravesar  la  capa  de  tierra,  suministrándole 
primero  los  principios  de  fertilización  que  con- 
tiene, saneando  después  los  alimentos  destina- 
dos á  la  manutención  de  la  planta;  la  muerte, 
por  el  contrario,  cuando  se  estanca  en  la  má- 
cela, poique,  corrompiéndose,  no  tarda  eti  po- 
drir las  raices,  impidiendo  ademas  que  penetre 
en  ellas  el  agua  nueva.  El  drainage  no  es  olra 
cosa  que  el  agujerillo  de  la  mácela,  abierlo  en 
todos  los  campos." 

Esta  operación  consiste  esencialmente  en  el 
empleo  de  regueras  cubiertas.  De  las  de  otra 
clase,  que  constituyen  el  medio  hasta  aquí  co- 
nocido de  quitar  4  la  tierra  su  escesiva  hume- 
dad, no  es,  por  lo  tanto,  nueslro  objeto  ocu- 
parnos en  esle  lugar. 

La  idea  de  no  inutilizar  para  la  producción 
agrícola  el  terreno  ocupado  por  las  superficies 
de  zanjas  abijarlas,  se  pierde  en  la  noche  de 
los  tiempos.  Los  romanos  conocían  el  arle  de 
enjugarlas  tierras  por  esle  procedimiento,  que 
lal  vez  aprendieron  de  pueblos  de  civilización 
mas  antigua;  Entre  los  escritores  agrícolas,  sin 
embargo,  Columela,  que  vivió  en  tiempo  de 
Augusto  y  de  Tiberio,  fué  el  primero  que  habló 
délas  regueras  subterráneas.  Calón,  Varron  y 
Virgilio  aconsejaron  tan  soto  las  zanjas  abier- 
tas. Y  he  aqni  de  que  manera  se  espüca  Cnln- 
mela.  uSi  el  suelo  está  húmedo,  háganse  zanjas 
para  enjugarlo  y  dar  salida  á  las  aguas.  Dos 
clases  de  zanjas  se  conocen:  las  ocultas  y  las 
abiertas.  Para  las  primeras  se  harán  escavacio- 
nes  de  Iros  pies  de  profundidad,  que  se  relle- 
narán hasta  la  milad  de  sn  altura,  de  piedras 
pequeñas,  ó  bien  de  grava  pura,  acabándolas 
de  rellenar  con  su  propia  lierra.  Si  ni  piedra  ni 
grava  se  encuentra  ;1  mano,  fórmense,  con  ra- 
mas bien  unidas  entre  sí,  haces  de  faginas  del 
grueso  y  de  la  capacidad  del  fondo  de  la  zanja, 
y  dispóngaselas  de  manera  que  llenen  su  vacio. 
Metidas  en  las  zanjas,  cúbranse  con  hojas  de 
ciprés,  de  pino  ó  de  cualquier  olro  árbol,  com- 
primiéndolas fuertemente,  después  de  haber 
cubierto  el  todo  con  la  lieira  que  se  sacará  al 
hacer  la  escavacion ;  en  ambas  estremidades 
póngase  amanera  de  coiilrafnerles;  y  según  se 
practica  en  los  puenles  pequeños,  dos  grandes 
piedras,  sobre  las  cuales  se  colocará  una  terce- 
ra, á  fln  de  consolidar  los  coslados  de  la  zanja 
y  favorecer  la  entrada  y  el  curso  de  las  aguas. « 

He  aqui  ahora  como  Puladio  ; "bastante  mas 
moderno  que  Columela,  describió  las  zanjan 
subterráneas.  oSi  las  tierras  están  húmedas,  di- 
ce,  deberán  enjugarse  abriendo  zanjas  en  todas 
direcciones.  Nadie  hay  que  ignore' lo  que  es 
una  zanja  abierta;  de  las  subterráneas  me  voy, 
pues.  4  ocupar;  Abranse  en  medio  de  los  cam- 
pos escavacionesde  tres  píes  de  profundidad, 
que  se  rellenan  después.,  hasta  la  mitad  de  sm 
altura,  de  piedras  pequeñas  ó  de  grava,  y  una 
vez  terminadas  estas  operaciones,  se  cubre  el 
lodo  con  la  lierra  sacada  de  la  . escavacion.  . Pe-< 
ro  la  eslremidud  de  estas  eseaváeiones  debe 
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venir  por  cierlo  declive  á  parar  4  una  zanja 
abierta,  a  la  cual,  sin  arrastrar  tras  si  la  ¡ierra 
del  campo  se  dirigirá  toda  la  humedad.  Si  se 
carece  de  piedras,  échense  en  las  zanjas  sar- 
mientos, paja  ó  matas,  de  cualquier  especie 
que  sean.» 

Asi,  pues,  el  drainage  por  medio  de  zanjas 
cubiertas  de  tierra  y  rellenas  con  materias 
permeables,  como  las  piedras  ó  ramas,  etc., es 
una  invención  que  ningún  autor  moderno  pue- 
de reclamar  en  justicia.  Y  Lien  que  el  drama- 
ge,  tal  como  lo  describen  Columela  y  Paladio, 
se  practique  en  muchos  puntos  de  Francia,  ha 
querido  Inglaterra  atribuir  al  capitán  Walter 
Blight  la  idea  de  las  zanjas  hondas;  pero  no 
falla  quien  asegure  que  AValterlíligbt  no  ha  te- 
nido mas  mérito  que  el  de  reproducir  preceptos 
aplicados  por  otros  antes  que  por  él,  y  perfec- 
tamente indicados  por  el  antiguo  agrónomo 
francés  Olivier  de  Serres. 

En  la  obra  publicada  por  Walter  Blight,  cu- 
ya tercera  edición  se  imprimió  en  1G52,  se  lee 
lo  siguiente.  oHaz  la  zanja  de  drainage  bas- 
tante honda,  para  que  á  su  fondo  vaya  á  parar 
el  agua  Tria  que  filtra  y  que  corrompe.  Si  de  tu 
operación  deseas  buen  resultado,  da  ó  tu  zan- 
ja de  3  á  4  pies  de  profundidad.  Y  de  nuevo, 
en  llegando  al  agua,  profundiza  ademas  un 
espacio  equivalente  al  largo  del  hierro  de  tu 
laya,  cualquiera  que  sea  la  profundidad  á  que 
ya  bayas  llegado....  Pero  respecto  á  las  zanjas 
ordinarias  que  con  frecuencia  se  hacen  á  tino  ó 
dos  pies  de  profundidad,  digo  que  es  una  so- 
lemne locura,  y  un  trabajo  perdido,  que  deseo 
evilar  al  lector.»  Cierto  que  estos  preceptos 
son  justos,  y  que  aun  en  el  día  pueden  servir 
de  norte;  pero  no  se  debe,  sin  embargo,  con- 
cluir de  ellos,  como  se  ha  hecho,  que  á  Ingla- 
terra pertenece  todo  el  mérito  de  la  propaga- 
ción de  las  regueras  cubiertas.  Olivier  de  Ser- 
res,  nías  antiguo  que  Walter  Blighl,  y  cuyo 
Teatro  de  agricultura  se  imprimió  por  los  unos 
de  1 000,  hace  tina  completísima  descripción  do 
las  zanjas  subterráneas,  cuyo  empleo  reco- 
mienda con  instancia.  ' 

Y  he  aqui  en  que  términos  se  esplica  sobre 
lo  mismo  el  patriarca  de  la  agricultura  francesa 
Olivier  de  Serres. 

(i Para  quitar,  dice,  á  las  tierras  las  aguas 
que  las  perjudican,  es  conveniente  abrir  zan- 
jas, las  cuales  sirven  también  para  cercar  las 
propiedades.  El  limo  que  de  la  limpieza  de  las 
zanjas  resulte,  servirá  de  abono  para  las  lier- 
ras.  Si  en  el  interior  de  estas  hay  manantiales, 
no  bastan  las  zanjas  que  las  rodean  para  su 
cúmplelo  saneamiento,  á  cuyo  efecto  se  aumen- 
tarán los  trabajos  en  proporción  á  la  abundan- 
cia de  aguas  eseedentes-.  teniendo  presente 
que  mas  fértiles  suelen  ser,  una  vez  desagua- 
dos, aquellos  terrenos  que  mas  aguas  corrom- 
pidas contenían.  Ademas  de  esta  ventaja,  las 
aguas  esparcidas  por  los  campos  pueden  reu- 
nirse y  utilizarse,  bien,  para  el  riego  dé  los  pra- 
dos que  estén  á  un  nivel  mas  bajo  que  el  de  las 


tierras  desaguadas,  bien  pava  la  fundación 
molinos  harineros,  y  establecimiento  de  salios 
de  agua,  siéndole  favorables  la  posición  del 
terreno  y  los  demás  circunstancias  requeridas 
al  efecto. 

«Es  indispensable  que  el  fondo  délas  zan- 
jas esté  en  declive,  sin  cuyo  requisito,  no  no. 
drian  correr  las  aguas.  Esto  asi,  fácil  será  la 
escavacion  de  una  gran  zanja  principal,  que 
atraviese  todo  el  campo,  y,  según  lo  exijan  |3 
abundancia  do  aguas  y  demás  circunslancias 
particulares,  la  de  otras  zanjas  pequeñas  y  |j. 
lerales,  que  vayan  ú  desaguar  en  la  principal, 
Las  zanjas  serán  lanío  mas  largas  y  mas  anchas 
cuanto  mas  estenso  y  mas  llano  sea  el  terreno, 
/'ero  no  sucede  lo  mismo  respecto  d  la  profun- 
didad, pues  cualquiera  que  ¡tea  el  terreno,  a 
preciso  que  tenija  sobre  unos  i  pies  para  cor- 
lar y  recoger  como  conutene  los  ramales  de 
agua  que  corren  por  debajo  de  la  superficie.  Le 
disposición  de  la  zanja  depende  déla  del  terreno, 

»La  zanja  principal  deberá  tener  5  pies  de 
profundidad,  y  3  las  otras,  sobre  una  an- 
chura y  un  declive  proporcionados  á  las  cir- 
cunslancias  arriba  indicadas  del  terreno  en  que 
se  opere.  Tanto  la  zanja  grande  como  ks 
pequeñas  se  rellenarán,  hasta  la  milad  ie  su 
altura,  de  piedras  pequeñas,  y  et  todo  se  cubri- 
rá con  la  tierra  sacada  de  la  misma  ¡mujo; 
hecho  ¡o  cual  se  nivelará  el  terrería  de  tal  mi- 
nera, para  la  comodidad  de  las  labores,  ijneni 
restigio  quede  de  la  operación.  En  caso  de  no 
poder,  para  el  rellenamiento  de  las  zanjas, 
echar  mano  de  oíros  materiales  que  piedras 
grandes  y  planas,  rómpalas  el  operario  y  coló' 
quelas  de  punta,  procurando  que  su  disposición 
sea  tal,  que  no  impida  el  paso  del  aguo. 

"Los  trabajos  se  empezarán  siempre  perla 
parle  mas  baja  del  terreno  que  se  quiera  des- 
aguar, á  lin  de  que  las  aguas  empiecen  también 
á  correr  desde  luego,  lo  cual  no  sucedería  si 
de  otro  modo  se  procediese.  Las  obras,  de  io- 
dos modos,  deberán  ejecutarse  con  esmero,  se- 
ñalando anle  todo  la  linea  que  debe  seguirla 
zauja,  y  cuidando,  al  abrirla  de  echar  toda  la 
tierra  á  un  lado,  con  el  objeto  de  dejar  libre  el 
otro  para  ir  poniendo  en  él  las  piedras  desti- 
nadas al  rellenamiento,  el  cual  se  liará  inme- 
diatamente después  de  concluida  la  escavacion, 
procurando,  sobre  todo,  dejar  bien  cspwlilas 
las  entradas  del  agua.  Lo  contrario  imilllla- 
ria  lodo  lo.  hecho  al  cabo  de  poco  tiempo,  las 
zanjas,  en  la  parle  mas  alia  del  terreno,  no 
deberán  ser  ian  anchas  como  en  la  parte  infe- 
rior, por  la  sencilla  razón  de  que  en esia úlliini 
se  recoge  mas  agua. 

fSi  para  el  rellenamiento  de  las  zanjas 
falla  piedra  ó  es  necesario  traerla  de  muy 
jos,  lo  cual  ocasionaría  gastos  considerables 
de  acarreo,  reemplázese  con  paja ,  prefiriendo 
la  de  centeno,  y  en  caso  de  no  haber  de  esla, 
la  de  trigo.  En  la  zanja,  para  ello,  coloqúense 
unas  tablas  sobre  un  pie  de  paja ,  y  relien*6 
con  tierra,  ele.» 
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Con  motivo  del  empleo  de  la  paja  que  para 
formar  el  fondo  'le  las  zanjas  aconseja  OJivier 
dcSerres,  Mr,  Viclor  Ivart ,  en  una  nota  de  la 
edición  dé  las  obras  del  ¡lustre  agrónomo,  pu- 
blicada en  1804  por  la  sociedad  de  agricultura 
del  departamento  del  Sena,  dice  lo  siguiente: 

Olas  prudente  y  mas  económico  seria  en 
el  caso  deque  venimos  tratando,  emplear  fa- 
ginas de  aliso,  que  es  madera  que  so  conserva 
perfectamente  en  el  agua,  y  en  su  defecto 
oíros  rainages,  que  colocados  en  el  fondo  de 
las  zanjas,  dejan,  entrelegiéndose,  libre  paso 
íi  las  aguas,  y  tienen  todas  las  ventajas  de  la 
paja,  sin  ofrecer  ninguno  de  sus  inconvenien- 
tes.» 

por  la  imporlante  cita  que  acabamos  de 
hacer,  se  patentiza  que  la  invención  de  las 
regueras  subterráneas  para  el  saneamiento  de 
las  (ierras  arables  no  puede  considerarse  como 
perteneciente,  á  un  aulor  inglés,  ya  sea  Walter 
Ilight,  ya  Eüdnglon,  Era  este  un  arrendatario 
del  condado  de  Varíele,  que  dotado  de  gran 
talento  de  observación,  y  teniendo  mueba  per- 
severancia en  sus  trabajos,  se  ocupó,  en  el 
último  lercio  del  siglo  pasado,  del  drainage  de 
los  terrenos  infestados  por  la  abundancia  de 
sus  manantiales.  El  buen  éxito  que  tuvo  lla- 
mó la  atención  del  pal  lamento,  el  cual  le  con- 
cedió una  multitud  de  recompensas.  Pero  el 
mélodu  seguido  por  este  agricultor,  muy  se- 
mejante al  procedimiento desciilo  por  Olivier  de 
Serres,  se  diferencia  de  el  principalmente  en 
que  el  mélodu  de  Elkiitglon  no  cooduce  las 
aguas  fuera  del  campo  por  medio  de  una  zanja 
principal,  en  términos  de  poderlas  utilizar  pa- 
ra usos  diferentes.  Tres  son  los  sistemas  que 
se  siguen  en  el  empleo  de  este  método. 

J.*  Uno  de  ellos  tiene  por  objeto  liacerque 
las  aguas  vayan  á  perderse,  por  medio  de  un 
pozo  que  se  llena  de  piedra  seca. 

2.  "  Otro  cuando,  la  profundidad  del  pozo 
debe  esceder  de  5  varas  ó  5  ',/,,  consiste 
en  reemplazar  este  pozo  por  una  perforación 
lieclia  con  la  sonda,  y  profundizar  hasta  en- 
contrar un  terreno  absorbente. 

3.  "  Otro,  en  fin,  dar  salida  á  las  aguas  por 
la  parle  superior,  como  sucede  en  las  fuentes 
ascendentes  ó  artesianas,  á  favor  de  perfora- 
ciones convenientemente  dispuestas  para  que 
las  aguas  puedan  salir  por  medio  de  tubos  de 
descarga. 

«Esíe  método,  dice  Elkington,  que  consis- 
te en  el  empleo  simultáneo  de  las  zanjas  cu- 
Iricrtas  y  de  los  pozos,  exige  que  se  tomen 
disposiciones  especiales  que  solo  cierta  confi- 
guración del  terreno  permite  adoptar.»  Pero  en 
este  método  novemos  aun  nosotros  el  draina- 
je  tal  como  lo  hemos  descrito,  y  tal  como  nos 
parece  que  en  la  actualidad  se  debe  consi- 
derar. 

Hasta  el  año  de  18 10,  poco  mas  ó  menos, 
no  se  pensé  en  reemplazar  los  materiales  em- 
pleados en  las  zanjas  subterráneas  ;  y  aun 
esto  se  hizo  primero  con  lejas  planas  y  cónca- 
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vas,  tile  en  inglés.  El  tila  drainage  parece  ha- 
berse ejecutado  por  primera  vez '  en  Nelherby 
(en  el  Cumberland),  en  la  propiedad  de  sic 
James  Graham,  «Una  teja  cóncava  colocada  so- 
bre olra  llana,  coa  una  pequeña  porción  de 
piedra,  he  aqui  el  necplus  ultra  de  esta  ope- 
ración» se  lee  en  una  Memoria  publicada  en 
1841  en  el  Diario  de  la  Sociedad  de  agricultura 
de  Inglaterra. 

lie  donde  se  deduce  que_  al  cabode  treinta 
años,  no  se  pensaba  que  se  pudiese  adelantar 
un  paso  en  el  método  inaugurado  en  1810. 
Mas  durante  este  tiempo,  dióse,  merced  en 
parte  á  los  descubrimienlosdel  escocés  Smilh, 
considerable  estension  ú  los  trabajos  de  que 
venimos  hablando.  Admirado  de  la  infertilidad 
de  un  terreno,  llegó  Smüh  á  fuerza  de  exactas 
observaciones,  á  reconocer  que  de  aquel  de- 
fecto era  causa  su  escesiva  humedad;  y  aunque 
poco  al  corriente  de  los  trabajos  de  los  antiguos 
cultivadores,  imaginó  las  zanjas  subterráneas 
para  sanear  el  suelo  arable.  Del  bueu  éxito  que 
tuvo,  se  habló  mucho  por  el  país,  y  en  1833 
salió  á  luz  un  folleto  titulado  Smtth's  remalles 
on  thorougk  draining,  con  él,  Smilh,  aunque 
no  fué  en  realidad  el  primer  inventor  de  aquel 
procedimiento,  hizo  á  Inglaterra  y  á  Escocia 
el  servicio  de  inducirlas  á  emplear  uno  que 
aumenta  en  grendes  proporciones  los  produc- 
tos do  la  tierra  de  la  Gran  Bretaña.  Preciso  es, 
ademas,  añadir  en  honra  de  este  pais,  que 
lauto  sus  grandes  propietarios,  cuanlo  sus  go- 
bernantes se  apresuraron  á  dar  el  ejemplo. 
Citaremos  con"  particularidad  á  sir  Roberto 
Peel,  que  en  1840  hizo  drainar  por  el  mismo 
Smilh  una  parte  de  su  propiedad  de  Draylon  en 
el  condado  de  Slratford. 

Las  primeras  lejas  fabricadas  para  esta 
operación,  se  hicieron  á  mano;  pero  ¿cómo  era 
posible  que  el  genio  de  los  ingleses,  tan  in- 
ventor en  mecánica,  dejase  por  mucho  tiempo 
sin  perfeccionar  tal  procedimiento'?  Tan  luego, 
pues,  como  este  empezó  a  generalizarse,  de- 
bieron las  máquinas  reemplazar  la  mano  del 
hombre  en  la  fabricación  de  las  lejas.  La  pri- 
mera de  aquellas,  que  á  la  vez  amoldaba  las 
tejas  cóncavas  y  Ins  llanas,  fué  inventada  en 
1812  por  Irving.  Inmediatamente  después,  el 
marqués  de  Tweeddale,  Mr,  Bansom  y  luego 
Mr.  Étberedge,  imaginaron  otras  máquinas  pa- 
ra el  mismo  ob|elo.  Pero  hacer  los  tubos  sub- 
terráneos dedos  piezas  era  evidentemente  im- 
ponerse un  doble  é  inútil  cuidado.  Sustituir  á 
las  tejas'tubos  cilindricos,  fué  idea  que  por 
aquel  tiempo  ocurrió  á  Mr.  John  Read.  Este 
fabricante,  por  consiguiente,  ba  añadido  á  los 
antiguos  procedimientos  la  última  mejora,  que 
da  á  este  método  de  saneamiento  de  las  tier- 
ras el  carácter  que  actualmente  tiene.  En  el 
concurso  de  la  Sociedad  de  agricultura  que  tu- 
vo lugar  en  Derby  el  año  de  IS43,  fué  donde 
se  presentaron  las  primeras  máquinas  de  esle 
género  y  dieron  lugar  á  un  detallado  informe 
de  Mr,  JosiahParkes,  el  cual,  comprendiendo 
r.   xxv.  35 
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toda  su  importancia,  hizo  que  á  los  inventores 
se  concediese  una  medalla  de  plata-.  Desde  en- 
tonces, hasta  hoy,  no  hay  año  en  que  no  se 
hagan  importantes  y  felices  modificaciones  en 
la  construcción  de  dichas  máquinas. 

Pero  todo  este  movimiento,  que  se  produjo 
en  Inglaterra  con  motivo  de  la  operación  al I i 
llamada  draínage:  !a  acalorada  polémica  que- 
sostienen  los  señores  Smiih  y  Partas  respecto 
á  la  profundidad  que  deben  tener  las  zanjas  de 
desagüe,  y  los  votos  del  parlamento,  que  con- 
ceden centenares  de  millones  por  via  do  estí- 
mulos, de  premios  y  de  recompensas,  algún 
eco  debiau  necesariamente  tener  Inora  de  In- 
glaterra. 

La  agricultura  írancesa  permaneció  por 
muchos  años  indiferente  al  ruido  que  a  la  otra 
parte  del  estrecho  se  hacia.  Desconfiábase  de 
lo  que  en  Europa  se-  suele  llamar  escentricida- 
des  inglesas,  j  el  gasto  de  algunos  centenares 
de  francos  que  costaban  los  primeros  trabajos 
de  aquel  género  parecía  un  lujo  permitido  tan 
solo  á  ciertos  lores  millonarios,  poseídos  de 
la  manía  de  tirar  el  dinero  por  la  ventana.  La 
voz  empleada  para  definir  la  nueva  operación, 
era  de  por  si  una  dificultad,  pues  no  por  todos 
se  entendió  bien  desde  un  principio.  Los  fran- 
ceses, ademas,  ¡eian  poco  eu  aquella  época,  y 
las  publicaciones  en  lengua  estraogera  no  lle- 
gaban sino  muy  lentamente,  rara  vez  ,  y  por 
medio  de  trozos  dé  traducciones  á  los  hom- 
bres mas  deseosos  de  saber  cosas  nuevas.  Solo 
asi  puede  c-splicarsc  comohasla  el  año  de  184C 
no  se  agitó  en  Francia  esta  importante  cues- 
tión. 

Hasta  mayo  del  diado  ano  de  1840,  no 
publicó  el  Jutirnal  d'agrioultuve  practique, 
su  primer  articuló  sobre  esta  materia,  debido 
á  Mr.  Julos  Naville,  de  Ginebra.  Por  entonces 
también  empezó  el  público  agrícola  á  preocu- 
parse de  algunos  ensayos  que  no  lejos  do 
Taris  se  hacían  en  la  propiedad  de  Mr.  du  Ma- 
novir(Forgcs,  cerca  de  Montereau,  departamento 
de  Seine  ct  Mame)  y  por  inspiración  de  mon- 
sieur  Thackeray,  qne  se  empeñó  en  hacer  co- 
nocer on  Francia  los  mejores  procedimientos 
adoptados  en  Inglaterra  para  la  ejecución  de 
los  trabajos  del  drainage.  En  marzo  de  1 S 4 6 , 
se  draínó  un  campo  do"  algo  mas  do  cuatro  fa- 
negas, con  seis  mil  tubos  (pie  á  su  costa  mandó 
Mr.  Tbapkeray  llevar  de  Inglaterra  el  mes  an- 
terior. En  junio  del  mismo  año,  importó  para 
la  fabricación  do  los  tubos,  una  máquina  lla- 
mada de  Aimife,  que  se  presentó  en  el  con- 
curso del  comício  del  departamento  de  Sein- 
et-Marne. 

Mr.  duManoir  es,  pues,  el  primer  propieta- 
rio que  haya  ensayado  en  Francia  la  operación 
de  que  vamos  hablando  por  los  nuevos  proce- 
dimientos de  que  fué  introductor  Mr.  Thackeray, 

Este,  ademas,  ha  publicado  varios  folletos 
y  una  multitud  de  artículos  en  los  periódicos 
para  vulgarizar  el  saneamiento  de  las  tierras 
por  medio  de  los  tubos  subterráneos:  el  pri- 
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mero  de  aquellos  folletos  salió  á  luz  en  lSío 
He  aquí  en  que  términos  se  esplica  sobré 
el  particular  Mr.  Molí  en  su  informe  al  jurado 
de  la  esposicion  de  los  productos  de  la  indus- 
tria, nacional  de  1849, 

«Mr.  Thackeray,  de  origen  inglés,  pao 
residente  en  Francia  desde  hace  veinte  y  sie- 
te años,  ha  querido,  según  sus  espresioaes 
pagar  la  buena  y  cordial  hospitalidad  que  \¡'d 
recibirlo  de  nosotros,  utilizando  en  favor  de 
nuestra  agricultura  sus  conocimientos  en  la 
materia  y  las  relaciones  que  lia  conservado  en 
su  país. 

"Espiraciones  de  nuevos  procedimientos 
máquinas  oratorias,,  y  semillas  de  variedades 
perfeccionadas  de  plantas,  han  sido  nueva- 
mente importadas  por  él,  y  comunicadas  con 
la  mayor  liberalidad  á  muchos  agricultores  dis- 
tinguidos con  los  cuales  se  ha  puesto  en  re- 
lación. Por  una  singularidad,  de  que,  sin  da- 
da, no  se  debe  acusar  mas  que  á  las  circuns- 
tancias, jamás  á  dicho  señor  ha  cabido  la  menor 
parle  de  los  elogios  y  de  las  recompensas  á 
que  con  frecuencia  han  dado  lugar  sus  im- 
portaciones. Mr.  Thackeray  lia  sido  uno  de  los 
primeros  que  en  Francia  lian  hecho  conocer 
las  inmensas  ventajas  obtenidas  en  Inglaterra 
para  el  desagüe  de  los  terrenos  húmedos  por 
el  método  conocido  bajo  el  nombre  de  ilrni- 
nage,  método  practicado,  á  la  verdad,  aunque 
de  una  manera  imperfecta  en  ciertas  localida- 
des de  nuestro  país  (eu  los  departamentos  dd 
Isere  y  de  los  Altos  Alpes),  pero  desconocida 
en  los  demás.  No  contento  con  hacer  conocer 
este  método  por  medio  de  artículos  en  los 
periódicos  y  de  buen  número  de  folíelos  qne 
ha  publicado,  trajo  á  sa  costa  de  lóndrcs, 
en  IS4G,  6,000  tubos  y  dos  trabajadores,  pa- 
ra hacer  un  espcrímenlo  de  saneamiento  uu 
las  tierras  de  Forges,  cerca  de  Montereau,  per- 
tenecientes á  Mr.  du  Manoir.  Inútil  es  añadir 
que  este  esperimenlo  tuvo  un  éxito  comptelo, 
y  que,  á  consecuencia  de  él,  importó  la  má- 
quina de  Ainslie  para  la  fabricación  de  tubos, 
y  los  planos  y  el  modelo  del  horno  para  el 
económico  cocimiento  de  los  mismos. 

üEsta  máquina  Gguróen  laesposicion  fran- 
cesa, donde  ha  funcionado  de  la  manera  mas 
satisfactoria  en  presencia  de  la  comisión, « 

•  Los  folíelos  publicados  por  Mr,  Thackeray 
no  han  podido  tampoco  contribuir  á  dar  á  co- 
nocer la  operación  y  sus  buenos  efectos.  61 
principal  de  eslos  folletos,  publicado  en  1819, 
lleva  el  lítulo  de  Filosofía  y  arle  del  drama- 
ge,  y  está  dividido  en  dos  partes:  en  la  pri- 
mera traía  el  autor  de  la  induencia  del  agua 
en  la  temperatura  del  suelo;  y  en  la  segunda 
manifiesta  ios  procedimientos  puestos  en  uso 
en  Inglaterra  para  drainar  las  tierras. 

Nr.  Thackeray.  atribuye  á  esta  operación, 
no  tan  solo  la  acción  dé  quitar  á  los  terrenos 
la  humedad  escesiva  y  perjudicial  al  desar- 
rollo de  los  vegetales,  sino  también  la  de  per- 
mitir que  el  sol  dé  á  las  plantas  la  cantidad 
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de  calor  necesario  para  la  realización  de  los 
diferentes  trámites  que  sigue  la  vegetación: 
aliibayele  también  la  de  favorecer  la  pulveriza- 
ción del  suelo,  la  de  poner  á  esle  en  disposi- 
ción de  ser  penetrado  por  las  raices  y  por  el 
a¡re-  y,  en  Un,  la  de  conservar  precisamente 
|a  cantidad  de  humedad  necesaria  al  desar- 
rollo de  las  plantas. 

A  esta  operación  se  ha  procedido,  pues,  y 
se  está  procediendo  en  varios  puntos  de  Fran- 
cia. Los  señores  Lupin,  Gareau  de  Cauville, 
Datar  y  otros  muchos  propietarios  ó  .arrenda- 
rlos han  cedido  en  esta  parle  a  las  indica- 
ciones de  Mr.  Tliackeray,  y  es  probable  que  no 
tarde  en  haber  en  aquel  puis  suficiente  núme- 
ro de  hombres  instruidos  eu  este  nuevo  arte, 
pai  a  que  no  sea  necesario  recurrir  á  los  es- 
trangeros. 

En  resumen:  de  los  pormenores  históricos 
en  loa  cuales  nos  ha  parecido  deber  entrar, 
podemos  concluir. 

J.°  Que  el  empleo  de  las  zanjas  subterrá- 
neas, con  el  fundo  rellenado  de  piedras  ó  de 
ramos,  era  conocido  de  los  romanos. 

i,"  Que  la  reunión  de  una  porción  de  zan- 
jas cubiertas,  que  sanean  una  vasta  eslension 
de  terrenos,  y  que  se  desaguan  en  una  zanja 
principal,  ha  sido  descrita  por  Olivier  de  Ser- 
res,  y  empleada  en  Francia  antes  que  en  In- 
glaterra so  pensase  siquiera  en  ello. 

3.  *  Que  la  sustitución  de  las  tejas,  y  luego 
da  los  lubos,  a  los  materiales  empleados  an- 
tiguamente para  rellenar  el  fondo  de  las  zan- 
jas de  saneamiento,  es  la  sola  invención  que 
¡uílainente  puede  reclamar  la  Inglaterra. 

4.  *  Que  esta  sustitución,  y  el  empleo  de 
las  máquinas  para  la  fabricación  de  los  tubos 
lian  asegurado  el  buen  éxito  de  la  operación, 
Y  permiten  ejecutarla  pronta  y  económicamen- 
te, sobre  todo,  si  se  compara  con  el  tiempo  y 
el  dinero  que  costaban  los  procedimientos  an- 
tisnos,  el  tiempo  y  el  dinero  que  cuestan  los 
empleados  hoy. 

Comoquiera  que  sea,  de  la  invención  del 
drainage,  ó  mejor  dicho,  de  los  instrumen- 
tos para  facilitar  y  llevar  acabo  esta  operación, 
lia  sacado  Inglaterra  ya  grandes  ventajas.  En 
este  pais  y  en  todos  los  naturalmente  húme- 
do?, el  drainage  se  considera  como  la  primera 
de  las  preparaciones,  como  la  mas  esencial  de 
las  labores  preliminares  á  que,  en  vista  del 
cultivo,  hay  que  someter  las  tierras. 

Rolas  estas,  desmontadas  y  conveniente- 
mente desecadas,  ora  sea  por  el  ruélodo  que 
acabamos  de  describir,  ora  por  olro  cualquie- 
ra, empiézase  naturalmenfo  á  pensar  en  las  la- 
bores conducentes  á  disponer  la  tierra  á  re- 
cibir la  simiente  que  en  ella  medita  echar  el 
labrador.  La  profundidad  y  demás  circunstau- 
cias  podrán  por  consiguiente  y  hasta  deberán 
vanaren  este  caso  en  razón  ú  la  naturaleza 
flB  la  planta  que  se  cultive.  Por  esto  conviene 
examinar  cuidadosamente  que  clase  de  tierra 
es  la  que  está  debajo  déla  superficie,  es  de- 


cir, de  que  calidad  es  el  subsuelo,  si  es  ó  no 
pingue;  por  (pie,  si  lo  primero,  de  la  mezcla 
resultará  uu  abono;  y  si  lo  segundo,  como  de 
mezclarla  se  perjudicaría',  conviene  que  á  las 
operaciones  que  se  hacen  con  el  arado  se  pro- 
ceda superficialmente.  Por  regla  general,  lo 
que  arada  la  tierra  conviene,  es  romper  los 
terrones  con  la  grada  y  dejar  la  fierra  muy 
desmenuzada,  y  mullida  por  lo  menos  hasta 
un  pie  de  profundidad. 

Lps  terrenos  húmedos,  los  pantanosos  y 
los  fuertes  y  arcillosos,  han  de  labrarse  de 
manera  que,  dirigiendo  los  surcos  por  su  ma- 
yor pendiente,  se  dé  salida  á  las  aguas: 
para  esto,  conviene  que  dichos  surcos  senn 
hondos,  y  allos  los  caballones  ó  lomos.  En  las 
tierras  enjutas  y  secas,  por  el  contrario,  con- 
viene que  los  surcos  c&tén  juntos  y  sean  poco 
hondos.  En  todo  caso,  siempre  ha  de  empe- 
zarse la  labor,  rompiendo  por  medio  con  el 
arado  los  lomos  6  caballones  hechos  del  año 
anterior;  y  las  labores  siguientes  atravesadas 
para  asegurarse  de  que  la  tierra  queda  bien 
mullida.  Esta  operación  se  repite  masó  menos 
veces,  según  lo  exija  la  calidad  de  la  tierra. 

'  Á  las  tierras  areniscas  y  cascajosas  les  per- 
judican las  labores  frecuentes,  porque  hacen 
que  se  evapore  mus  pronto  su  humedad:  á  las 
arcillosas,  por  consiguiente,  les  cunvienc  todo 
lo  contrario.  Es  siempre  muy  útil  dejar  cierto 
espacio  de  liempo  desde  una  á  olra  labor,  ú 
fin  de  que  la  tierra  que  sale  á  la  superficie, 
pueda  aprovecharse  del  influjo  do  la  atmósfera; 
no  debiendo  labrarse,  por  regla  general,-  ni 
cuando  el  terreno  esté  muy  seco  en  la  super- 
ficie, ni  cuando  está  muy  empapado  de  agua. 

Conocida  la  naturaleza  del  terreno,  y  subidos 
los  efectos  de  las  labores,  fácil  será  al  labra- 
dor determinar  el  número  de  las  que  deben 
dársele,  su  forma,  y  aun  la  época  en  que  lo 
hade  hacer,  sin  que' sea  posible  establecer 
aqui  una  regla  general  que  convenga  á  lodus 
los  terrenos.  El  que  fuere  ligero  no  necesita 
lanías  labores  como  el  que  es  compacto  y  duro, 
pues  con-menor  número  de  ellas  se  le  propor- 
ciona la  movilidad  y  la  soltura  necesaria;  dar 
mas  labores  qnc  las  que  se  necesitan  para  lo- 
grar osle  lin,  seria  inúlil  y  hasta  perjudicial, 
como  que  daria  por  resultado  resecare!  leí  — 
reno  y  hacerlo  cálido  y  duro.  Cuando  el  objefo 
do  la  labor  es  sembrar  alfalfa,  por  ejemplo,  há- 
cese  necesario  dar  mayor  profundidad  á  los 
surcos  que  cuando  se  labra  para  sembrar  tri- 
go, porque  las  raices  de  aquella  profundizan 
á  muchos  pies,  mientras  que  las  de  esle  solo 
lo  hacen  hasta  unas  seis  pulgadas.  Cuando 
la  capa  superior  del  terreno  tiene  poco  es- 
pesor, y  debajo  hay  tierra  estéril,  no  convie- 
nen las  labores  hondas;  pero  cuando  por  el 
contrario,  el  suelo  tiene  gran  espesor,  cuanto 
mas  profúndala  labor  se  haga,  lanto  mejor  efec- 
to se  producirá.  Si  la  cantidad  de  abouos  que 
se  trata  de  enterrar  es  corta,  cubrirlos  con  la- 
bor honda  es  un  desacierto;  pero  si  la  cánli- 


551 


LABOR  ES — LABLt  ADOR  !T A 


552 


dad  es  considerable,  entonces  son  de  absoluta 
precisión  las  labores  profundas. 

Eseeptuando  los  caaos  particulares,  en  que 
conviene  hacerse  del  modo  mas  adecuado  y 
según  los  principios  que  dejamos  establecidos, 
por  regla  general  los  surcos  han  de  ser  hon- 
dos, estrechos  y  juntos;  hondos  para  que  los 
efectos  de  la  labor  sean  mayores;  estrechos, 
para  que  sean  menores  los  terrones  que  levan 
le  et  arado;  y  juntos,  para  que  nada  quede  por 
desmenuzar  ó  revolver:  los  terrones  grandes 
son  muy  perjudiciales,  porque  no  penetrando 
ni  el  sol  ni  el  aire  en  su  interior,  queda  mucha 
tierra  sin  recibir  el  beuigno  influjo  de  la  at- 
mósfera. Esto  se  evita  rompiéndola  y  desme- 
nuzándola bien,  con  una  grada,  un  .rodillo,  y 
mejor  aun  una  rastra  de  púas. 

Si  el  terreno  estuviese  espuesto  á  humeda- 
des considerables,  especialmente  en  invierno, 
conviene  atravesar  el  terreno  labrado  con  al- 
gunos surcos  abiertos,  lo  mas  anchos  que  sea 
posible  y  en  la  oportuna  dirección,  para  faci- 
litar por  este  medio,  tan  sencillo  como  eficaz, 
el  desvio  de  la  humedad.  Fuera  de  este  caso, 
e(  campo  debe  quedar  lo  mas  llano  posible 
para  que  toda  el  agua  lo  penetre  y  humedezca 
por  igual. 

Las  rejas  deben  siempre  cruzarse  para  que 
se  corten  los  surcos  unos  á  otros,  pues  do  esta 
manera  se  consigue  mejor  el  efecto  tan  esen- 
cial de  desmenuzar  y  revolver. 

Cuando  el  terreno  es  inclinado  o  está  en 
pendiente,  debe  empezarse  i  labrar  por  su 
parte  superior,  no  de  arriba  abajo,  sino  cru- 
zado, á  fin  de  recoger  la  ¡ierra  hacia  arriba. 
Hartas  soo  ya  las  causas  que  la  arrastran  ha- 
cia abajo,  descarnando  la  parte  superior. 

Acerca  de  la  longitud  de  los  surcos  no  pue- 
de darse  una  regla  general,  por  cuanto  las  mas 
délas  veces  depende  de  la  situación  y  déla 
estension  del  terreno.  No  obstante,  bueno  es 
advertir  que  no  conviene  que  los  surcos  sean 
demasiado  largos  para  no  fatigar  mucho  á  los 
animales,  los  cuales  descansan  un  momento  ¡i 
cada  vuelta  que  dan,  ni  demasiado  cortos  por 
él  mucho  tiempo  que  en  cada  vuelta  se  pierde. 

Fuera  de  los  casos  en  que  la  tierra  eslá  hú- 
meda ó  helada,  se  puede  labrar  en  todo  tiempo 
del  año,  logrando  la  movilidad  que  se  desea; 
época;  hay,  sin  embargo,  en  que  esta  opera- 
ción es  mucho  mas  ventajosa  que  en  otras. 

La  estación  menos  á  propósito  para  esta 
faena,  y  hasta  á  veces  perjudicial,  es,  sin  con- 
tradicción, la  de  verano,  bien  porque  la  fuerza 
del  so!  hace  perder  la  virtud  al  principio  hú- 
mico contenido  en  la  tierra,  bien  por  cualquie- 
ra otra  causa  hasta  ahora  desconocida.  No  obs- 
tante, si  se  trata,  no  de  un  terreno  yermo  ó  de 
un  barbecho,  sino  de  un  terreno  en  que  acaba 
de  cojerse  una  cosecha,  y  al  cual  se  quiere  con- 
fiar otra,  no  debe  repararse  en  labrar,  aunque 
sea  en  verano;  lo  primero,  porque  haciéndose 
asi  se  enlierran  los  restos  de  la  cosecha  ante- 
rior y  jas  malas  yerbas  que  todavía  no  hau  ar- 


rojado su3  semillas:  lo  segundo,  porque  el  ter- 
reno que  acaba  de  ser  despojado  de  las  plan!aj 
que  lo  cubrían,  no  se  halla  endurecido  de  moib 
que  la  labor  le  perjudique,  y  lo  tercero,  purfiue 
no  conviene  perder  el  tiempo  cuando  se  Ifata 
de  obtener  productos  del  suelo. 

El  otoño  es  la  estación  mas  propia  pura  hu- 
cer  las  labores,  y  eo  ella  es  común  f¡ue  las  ha- 
gan los  labradores  mas  entendidos  y  mas  prác- 
ticos. 

Las  labores  de  invierno  siguen  en  utilidad 
á  las  de  otoño,  y  las  de  primavera,  nosoloson 
útilísimas  siempre,  sino  que  son  indispensa- 
bles si  se  dejó  de  hacerlas  eu  invierno. 

Eslo,  no  obstante,  casos  hay  en  que  debe 
labrarse,  sea  cual  sea  la  época  del  año,  sobre 
lodo  tratándose  de  terrenos  arcillosos  y  com- 
pactos, para  los  cuales,  si  se  lian  de  labrar,  es 
preciso  aprovechar  el  instante  en  que  se  ha- 
lian  convenientemente  humedecidos. 

Bien  que  la  concurrencia  de  olios  trabajos 
autorice  tal  vez  al  labrador  para  diferir  la  la- 
branza, no  conviene,  sin  embargo,  hacer  lo 
que  muchos,  que  labran  cuando  no  tienen  cosa 
mejor  que  hacer,  pues  téngase  entendido  que 
las  labores  son  una  operación  de  que  depende 
demasiado  el  buen  éxito  de  las  cosechas,  para 
abandonarla  ó  diferirla  bajo  cualquier  protesto 
que  sea. 

Todo  cuanto  dejamos  apuntado  respecto  do 
las  labores  de  arado,  es  aplicable  iguadmeulc 
á  lasque  se  ejecutan  con  la  azada,  la  laya  y  la 
pala;  pero  como  estos  instrumentos,  aunque 
dan  mejores  labores,  se  emplean  poco  en  el 
cultivo  en  grande,  nos  hemos  circunscrito  al 
primero. 

Uespues.de  terminada  la  labor  deben  des- 
menuzarse todos  los  terrones  que  haya  levan- 
lado  el  arado  y  allanarse  la  superdeie,  sacan- 
do a-las  lindes  las  raices  de  las  yerbas  con  la 
rastra  ó  el  rodillo. 

Y  comoquiera  que  por  una  parte  el  objelo 
de  cubrir  las  semillas  es  preservarlas  de  los 
pájaros  y  de  los  insectos,  resguardándolas  de 
las  inclemencias  del  tiempo,  pues  la  sequedad 
las  endurecerla  demasiado,  y  la  lluvia  las  des- 
pojaría de  la  tierra  fértil  y  necesaria  para  su 
vegetación,  y  como  quiera  que  por  otra  parte 
la  esperiencia  ti  ne  demostrado  que  ninguna 
semilla  fructifica  si  se  la  entierra  tan  lionda  que 
no  lo  alcancen  las  influencias  de  la  atmósfera, 
debemos  dejar  aqui  consignado  que  ninguna 
semilla  debe  enterrarse  á  mas  de  seis  pulga- 
das de  profundidad,  y  que  bastan  tres  y  atm 
menos,  para  algunas. 

Terminaremos  estas  ligeras  indicaciones 
haciendo  notar  que  los  antiguos  romanos  ara- 
ban mucho,  sembraban  poco  y  cogían  grandes 
cosechas. 

LABRADORITA.  {Mineralogía.)  Esta  iJÍedra, 
llamada  también  feldespato  opalino,  tiene  por 
forma  primitiva  un  prisma  oblicuo  no  slinelrt- 
eo,  es  decir,  con  base  de  paralelógramo  obli- 
cuángulo de  119"  y  61",  cuyas  bases  estoam* 
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ciinadas  con  respecto  á  los  planos  1 15"  y  65*. 
Lsla  especie  présenla  cuatro  ctivages,  mas  no 
de  ángulos  recios;  uno  ele  ellos  perfecto  y  el 
oiro  bastante  fácil;  uno  de  estos  ctivages  ofre- 
ce de  un  modo  bastante  notable  el  fenómeno 
de  los  cambiantes. 

La  fórmula  de  la  labradorita  es:  3  Al  Si  4- 
(Ca,  Na,  tí,  Ha)  Si '.  Por  manera,  que  hablando 
en  general  se  puede  decir  que  la  labradorita  es 
w)  silicato  de  alúmina  y  de  sal  sódica. 

LABRADORITA.  (Geología.)  Es  esla sustancia 
una  roca  homogénea,  compuesta  de  ta  denomi- 
nada piedra  de  Labrador  luminosa.  Esta  roca  se 
ha  encontrado  principalmente  en  pedazos  ro- 
dados, ó  sea  en  blocs  erráticos. 

Mr.  Dnfresnoy  lia  observada  la  labradorita, 
6 piedra  del  Labrador;  fórmala  base  de  la  ma- 
yor parle  de  las  lavas  modernas,  asi  que  opina 
que  gran  número  de  estas  lavas  deberán  ser 
clasificadas  ú  agrupadas  en  la  especie  ú  grupo 
labradorita,  como  probablemente  se  efectuará 
por  los  análisis  posteriores  que  se  hagan. 

LABRANZA.  {Véase  cultivo,  esplotacion 
mjjul  ycoiiTuo.) 

LABRO.  (Historia  natural.)  Género  de  pe- 
cea  aeanlopterigios  creado  por  Arledi ,  y  que 
para  Cuvier  y  Valencienoes  ha  llegado  á  ser 
una  familia  particular  denominada  labroides, 
dividida  hoy  en  mas  de  veinte  géneros.  Estos 
peces  tienen  los  labios  carnosos  y  mediana- 
mente eslensibles;  las  megillas  y  el  opérenlo 
están  cubiertos  de  escamas,  no  siendo  dicho 
opérenlo  ni  dentellado  ni  espinoso.  Adornan  á 
los  labros  los  colores  mas  hermosos  y  los  ma- 
tices mas  agradables:  el  amarillo,  el  verde,  el 
azul  y  el  rojo,  forman  unas  veces  manchas  y 
oirás  fajas  que  realzan  aun  mas  las  brillantes 
escamas  con  sus  metálicos  reflejos.  Hállanseen 
casi  todos  los  mares,  abundando  especialmen- 
te si  el  Mediterráneo  y  en  el  Océano,  encon- 
•  Irándose  reunidos,  aunque  no  en  gran  núme- 
ro, sobre  táseoslas  peñascosas  en  que  se  ají- 
menlan  de  pequeños  moluscos,  de  erizos  y  de 
crustáceas  cuyas  envueltas  rompen  por  medio 
de  sus  faringes  bien  armadas  de  dientes.  Por 
la  primavera,  que  es  la  época  de  la  postura,  se 
refugian  entre  los  fucos  ú  algas  marinas  donde 
eneuentran  sus  pequeñiielos  un  abrigo  contra 
la  violencia  de  las  olas.  Su  carne  es  blanca  y 
consistente,  y  por  esto  es  generalmente  busca- 
ba como  alimento  sano  y  agradable. 

Entre  las  numerosas  especies  de  esle  grupo 
solo  indicaremos  el  papagayo  de  mar  (labrus 
wMio],  que  puede  considerarse  á  la  vez  co- 
mo tipo  de  la  familia  de  los  labroides  y  del  ga- 
llero labro,  propiamente  dicho.  Este  pez,  cu- 
!'a  longitud  varia  de  treinta  y  cinco  á  cin- 
tílenla centímetros  y  que  se  encuentra  común - 
'".rale  junto  i  las  costas  de  Bretaña  y  Norman- 
da, esnolable  por  su  sistema  dé  coloración: 
C|  florso  es  de  un  hermoso  azul  con  reflejos 
verdosos  que  le  dan  un  tinte  brillante  de  agua 
™»na,  que  se  debilita  sobre  los  costados  y 
Pasa  al  blanco  nacarado  debajo  del  vientre.  To- , 


do  el  cuerpo  está  cubierto  de  una  red  de  ma- 
llas de  color  anaranjado  ó  aurora,  pardo  en  el 
dorso,  rojizo  sobre  la  cabeza,  vivo  debajo  de! 
vientre  y  sobre  las  nadaderas  que  son  blancas; 
las  pectorales  solamente  tienen  los  rayos  de 
color  de  naranja;  los  labios  superiores  y  el  In- 
terior de  la  boca  sou  de  un  hermoso  verde, 
mientras  que  los  labios  inferiores  y  la  mem- 
brana branquiostega  son  blancos. 

Arledi:  Genera  pitcium. 

Lacepede:  Historia  general  y  particular  de  ios 
peces. 

Cuvier  y  Valenciennes:  Ilutaría  particular  de  los 
peces. 

LACA,  (recnoíooío.)  Esta  palabra  se  aplica 
á  una  goma,  á  ciertos  colores  de  preparación 
especial,  yá  unas  obras  de  embutidos  chinescos 
figurados  que  los  franceses  imitan  con  suma 
perfección,  trayéndonos  á  veces  esluches,  ne- 
ceseres y  cajas  de  mil  formas,  como  proceden- 
tes de  China,  cuando  no  han  visto  para  nada 
aquellos  climas.  Recorreremos  las  ires  acep- 
ciones de  la  palabra. 

La  laca  como  goma,  es  un  producto  desti- 
lado por  varios  árboles  de  la  India,  á  conse- 
cuencia de  las  picaduras  hechas  por  las  hem- 
bras de  un  insecto  hemiptero,  el  curen s  lacea. 
El  color  rojo  de  Ja  goma  ó  resina  laca,  procede 
de  dicho  insecto. 

El  principal  de  los  árboles  quo  producen  la 
laca  eselcrofon  lacciferum.  El  insecto  se  mul- 
tiplica en  él,  se  fija  en  la  estremidad  de  las 
tiernas  ramas,  las  pica  y  se  revuelve  en  el  jugo 
que  sale  por  la  picadura.  La  laca  se  recoge 
cortando  las  ramas  y  los  tallos  que  están  cu- 
biertas de  ella  y  de  las  huevas  del  insecto, 
pues  es  conveniente  hacer  la  recolección  mas 
bien  antes  que  después  de  la  salida  del  animal. 

En  el  comercio  hay  tres  especies  de  goma 
laca,  á  saber:  la  laca  en  barra,  la  laca  en  gra- 
nos y  la  laca  en  concha  o  en  escamas. 

La  primera  es  la  que  se  adhiere  á  la  estre- 
midad de  las  ramas  donde  forma  una  capa  par- 
da oscura,  de  variado  grueso,  y  contiene  de  S 
á  10  por  ciento  de  una  materia  colorante  roja 
parecida  á  la  cochinilla.  Es  trasparente  per  los 
bordes  y  presenta  una  fractura  brillante,  ofre- 
ciendo por  dentro  una  multitud  de  celdillas 
dispuestas  circnlarmenle  alrededor  del  palo,  y 
muchas  de  las  cuales  encierran  todavía  el  in- 
secto entero.  Esta  laca  tiene  sabor  astringente 
y  tifie  la  saliva  cuando  se  masca  durante  al- 
gún tiempo.  Proyectada  sobre  ascuas,  arde  ex- 
halando agradable  y  pronunciado  olor. 

La  laca  en  granos  es  la  misma  que  la  ante- 
rior; pero  quebrada  y  desprendida  de  las  ra- 
mas, por  lo  cual  se  reduce  á  polvo  grueso  y 
se  pone  á  hervir  después  con  una  disolución 
floja  de  carbonato  de  sosa  para  eslraer  su  ma- 
teria colorante. 

Laj/aca  en  escamas  se  prepara  haciendo  der- 
retir las  otras  dos  especies,  después  de  ha- 
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herías  hervido  en  agua  pnra  ó  ligeramente  al-' 
calina,  pasándolas  por  un  tamiz  y  vaciándolas 
sobre  una  piedra  lisa.  Esla  laca  se  parece  mu- 
cho al  vidrio  de  antimonio,  pero  ha  variado  de 
color  según  ha  sido  mas  6  menos  privada  de 
su  principio  colorante,  de  aquí  los  nombres  de 
laca  en  escama,  rubia,  roja  ó  morena. 

La  laca  se  emplea  como  denliú'íca,  ty  sirve 
iambieo  para  la  preparación  de  barnices,  para 
enlodar  las  piezas  de  vidriado  y  loza,  y  espe- 
cialmente para  la  fabricación  del  huen  ¡acre, 
de  lo  cual  hablaremos  en  su  respectivo  lugar. 

La  materia  colorante  roja  de  la  laca  ea  bar- 
ra, se  emplea  en  la  lintura. 

Las  lacas  como  colores  son  unas  pastas 
que  antes  venían  de  Indias,  y  que  eran  por  lo 
legular  rojas,  tales  como  el  lac  lake  y  el  lac- 
dye,  usados  por  los  tintoreros  en  lugar  de  co- 
chinilla. Hay  lacas  de  todos  colores;  las  mas 
hermosas  están  formadas  de  alúmina  y  de 
una  disolución  de  suslancia  tiritona!. 

Se  precipita  la  alúmina  del  alumbre  disuel- 
to en  mucha  agua  con  una  disolución  de  car- 
bonato de  sosa  eslendida  con  mucha  agua.  Se 
lava  la  alúmina  en  muchas  aguas  sucesivas, 
hasta  que  estas  no  den  indicios  de  alcalinidad. 
Se  tiiie  la  alúmina  en  un  baño  de  tintura  per- 
ladamente clarificada.  Después  se  pone  la  pas- 
ta en  trociscos,  por  medio  de  un  embudo  de 
cristal,  y  se  deja  secar.  Para  algunas  lacas 
puede  sustituirse  el  óxido  de  estaño  a  la  alú- 
mina. 

La  preparación  es  mas  rápida  si  la  materia 
colorante  no  se  altera  con  la  acción  de  los  ál- 
calis. Entonces  basta  mezclar  ta  disolución  de 
la  materia  colorante  con  una  decocción  de 
alumbre  ,  y  añadir  el  carbonato  de  sosa,  el 
cual  precipita  la  alúmina  ya  teñida  en  el  prin- 
cipio colorante. 

Las  lacas  mas  usadas  son  las  rojas  que  tie- 
nen por  base  el  palo  brasil,  la  cochinilla  y  la 
lubia. 

La  laca  de  rubia  se  prepara  poniendo  en 
maceracion  esta  úllima  sustancia  en'agua  {fia, 
esprimiendo  el  residuo,  desliéndolo  en  agua 
y  repitiendo  cuafro  ó  cinco  veces  las  mismas 
operaciones;  después  se  hace  hervir  el  resi- 
duo con  una  disolución  de  alumbre  y  se  pre- 
cipita el  líquido  filtrado,  por  medio  del  carbo- 
nato de  sosa. 

Pasemos  ahora  á  las  obras  de  estuefaeria  co- 
nocidas con  el  nombre  de  lacas  y  que  muchos 
consideran  como  verdaderas  alhajas  chinescas 
sin  sospechar  que  no  son  mas  que  unas  cajas 
de  cartón.  No  por  ser  la  materia  de  que  están 
fabricadas  (an  intima  pierden  de  su  valor,  por- 
que la  preciosidad  de  dichas  obras  consiste 
en  la  perfección  del  trabajo  y  en  lo  acabado 
del  dibujo.  Antiguamente  pertenecía  esclusi- 
vamente  su  fabricación  á  los  chinos,  pero  los 
franceses,  y  entre  ellos  Monlelona,  Lavilleneu- 
ve  y  Jauvry  lian  logrado  descubrir  el  secreto 
de  las  cajas  chinas. 

El  cartón,  se  fabrica  con  la  pasta  común  de 


cartoneros,  mezclada  con  cola  de  retales  y  cola 
fuerte,  en  laproporcion  de  veinte  y  cinco  panes 
de  la  primera  por  nna  de  la  segunda.  La  pasta 
se  coloca  en  moldes  y  se  pone  á  secar  en  esto- 
fa, con  lo  cual  salen  las  piezas  de  una  consis- 
tencia estraordinaria.  El  cartón  se  pasa  des- 
pués por  aceite  secante  de  linaza,  incorporad  i 
con  una  cuarta  parte  de  esencia  de  tremenda  i, 
Se  deja  secar  perfectamente  y  después  se  pin 
tan,  se  doran  las  figuras  y  se  barniza  al  cára- 
be. Introducidas  después  las  piezas  en  un  hor- 
no muy  caliente,  adquieren  tal  dureza  que  pac- 
den  ser  apomazadas  y  bruñidas  como  los  ajó- 
tales. 

L  ACEDE  MONI  A,  LACEDIiMONIOS.  (//tXorm 
antigua.)  Con  el  primero  de  estos  nombres  íc 
designa  la  ciudad  capital  de  la  Laconia,  situa- 
da al  medio  de  ella,  inclinándose  un  poco  ¡il 
Sur,  sobre  un  terreno  cortado  por  colinas  y 
casi  rodeado  por  el  rio  Enrolas,  cuyas  revuel- 
tas hacían  de  ella  una  especie  de  península. 
Es  difícil  fijar  el  origen  ó  fundación  de  esla  c¿- 
tebre  ciudad.  Algunos  anticuarios  han  atribui- 
do su  fundación  á  un  príncipe  llamado  Lacede- 
mon,  cuyo  nombre  dió  primero  al  país  y  luego 
á  la  ciudad,  llamada  antes  Esparla.  Estos  dos 
nombres  los  vemos  distinguidos  en  Homero;  pur 
Lacedemonia  entiende  ta  Laconia,  y  por  lis- 
parla  la  capital  de  esle  país.  Creen  otros  que 
la  estension  de  esla  ciudad  no  era  mas  que 
de  unos  cuarenta  y  dos  á  cuarenla  y  odio  es- 
tadios de  circuito,  cosa  de  una  legua,  y  rgue 
era  de  forma  circular.  Por  mucho  tiempo  no 
tuvo  murallas  ni  fortificación  alguna:  su  legis- 
lador Licurgo,  quiso  que  los  pechos  de  sus  ha- 
bitantes fuesen  los  únicos  baluartes  que  la  de- 
fendiesen. Por  los  años  20G  antes  de  Jesucris- 
to., el  tirano  Nabis  la  circunvaló  de  muros  y  do 
torres,  que  luego  destruyó  l'bilopemon.  Esla 
ciudad  estaba  colocada  bajo  la  prolecciuu  es- 
pecial de  Juno. 

Los  lacedemonios  hacían  remontar  sus  orí- 
genes y  su  historia  auna  antigüedad  prodigio- 
sa. Sus  trece  primeros  reyes,  á  comenzar  des- 
de Leles,  que  se  cree  cebú  los  cimientos  de  la 
ciudad,  reinaron  en  los  siglos  XII  y  XManleS 
de  Jesucristo. 

Bajo  los  reinados  de  eslos  primeros  reyes 
acaecieron  pocas  cosas  importantes,  sí  escep- 
tuamos  el  robo  de  Elena,  esposa  de  Meuciau  ó 
hija  de  Tindaro,  rey  de  leparla,  pur  París,  hi- 
jo de  Priamo,  rey  de  Troya.  Tisamenes,  último 
de  estos  trece  reyes,  fué  despojado  del  Pelo- 
ponesopor  los  Hendidas.  El  trono  de  Esparla 
fue  entonces  el  patrimonio  de  una  rama  (lela 
familia  conquistadora,  que  muy  luego  se  divi- 
dió en  dos,  las  Euryslenidas  ó  Agidas  y  los 
Próclidas  6  Enripóutidas,  los  cuales  rciuiiron 
desdólos  años  1100  antes  de  Jesucristo,  liáslá 
la  época  de  Licurgo  y  Agesipolis  111  cu  el  3U 
de  la  misma  era.  En  esta  época  fué  cuando  se 
abolió  el  poder  monárquico,  no  obstante  lo 
cual,  algunos  años  después,  Macháuidas  ene! 
de  210,  y  Nabis  en  el  de  206,  ocuparon  el  tro- 
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m  pero  su  Urania  no  fué  de  larga  duración. 
En'el  uño  191  antes  de  Jesucristo,  Laeedemo- 
nia  enlró  en  la  liga  de  los  agueos,  y  Ires  años 
después  viú  derruidos  sus  muros  por  órden  de 
Pliilopemon.  La  Laconia  siguió  la  suerte  de  los 
aqtieos,  fué  conquistada  por  el  cónsul  Muuio  y 
reducida  á  provincia  romana  en  et  año  174  an- 
tes de  la  era  cristiana. 

Los  lacedemonios  vivían  aun  como  pueblos 
bárbaros,  cuando  Licurgo,  de  la  sangre  de  los 
neráclirlaSj  se  propuso  civilizarlos  ¿ilustrarlos, 
y  formar  con  ellos  un  estado  que  un  dia  lle- 
gase i  ser  el  terror  de  los  persas,  la  venera- 
ción dé  los  griegos  y  la  admiración  de  la  pos- 
leridad.  Este  legislador,  hijo  de  Eunomo,  rey 
de  Esparta,  y  hermano  de  PoJ  idéelo,  que  reinó 
después  de  su  padre,  estableció  un  consejo 
compuesto  de  veinte  y  ocho  senadores,  que  en 
unión  con  los  reyes  intervenían  eu  la  dirección 
del  Estado  para  mantener  en  él  un  perfecto 
equilibrio;  hizo  una  nueva  repartición  de  las 
tierras  y  cortó  los  deseos  y  la  ambición  inmo- 
derada," aboliendo  la  moneda  de  oro  y  plata, 
y  permitiendo  lan  solo  una  de  hierro:  ademas 
instituyó  las  comidas  públicas  para  desterrar 
la  disipación  ó  la  delicadeza  de  los  manjares,  y 
con  el  lin  de  qué  los  ciudadanos  comiesen  reu- 
nidas las  mismas  cosas  tí  sustancias  que  de  an- 
temano había  designado  la  ley. 

En  sus  reglamentos  y  disposiciones,  en  lo 
general  dignas  de  elogio,  se  notan  cosas  ñ 
nuestro  juicio  raras  y  extravagantes.  Con  ra- 
zón se  le  ha  vituperado  de  haber  establecido 
que  las  doncellas  llevasen  los  vestidos  con  dos 
aberturas  por  delante,  por  cuya  razón  los  pau- 
las dieron  ¡i  las  niugeres  de  Esparta  el  nombre 
de  phenoméndas,  que  equivale  ú  enseñar  los 
muslos,  porque  dejaban  ver  al  andar  una  parle 
de  ellus:  que  alternasen  con  los  jóvenes  en  los 
ejercicios  gimnásticos,  y  que  en  ciertas  oca- 
siones bailasen  desnudas.  Sanguinaria  y  cruel 
ríala  disposición  que  mandaba  arrojar  al  bá- 
ratro los  niños  que  nociesen  enfermizos  ó  de- 
fectuosos, y  de  los  que  la  patria  no  pudiese  un 
día  tener  ciudadanos  robustos  y  bien  formados. 
Tero  si  se  esceplúau  estas  y  algunas  otras,  la 
mayor  paite  de- su?  leyes  eran  sabias.  Se  cree 
giio-fás  de  Creía  fueron  el  original  de  donde 
lomó  Licurgo  las  que  dió  á  Laeedemonia. 

Los  jóvenes  de  esta  ciudad  llevaban  la  bar- 
ba larga,  tos  cabellos  divididos  en  dos  ó  tres 
lienzas,  que  dejaban  caer  sobre  las  espaldas, 
grandes  bigotes  que  á  algunos  les  bajaban 
l«slu  el  pecho,  y  el  cuerpo  cubierto  con  una 
túnica  muy  corta  de  tosca  lana  y  con  tina  muía 
y  il'  íuseada  capa  también  corta,  que- un  flló  - 
sufo  llamó  copa  del  orgullo.  Llevaban  en  la  ca- 
lleja ana  especie  de  gorro  ó  sombrero  de  11- 
guni  cónica,  y  cuando  no  iban- descalzos  usá- 
fjun  sandalias -coloradas.  Si  les  sorprendía  una 
lluvia  ó  mal  liempo'  no  les  era  permitido  po- 
nerse i  cubierto  y  guarecerse  de  sus  rigores. 
Añádase  que  las  calles-  tro  estaban  alumbradas, 
y  que  no  se  permitía  llevar  luz  por  ellas,  para 
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acostumbrar  á  los  jóvenes  4  andar  por  la  os- 
curidad y  entre  las  tinieblas. 

Las  mugeres  casadas  no  podían  presentarse 
en  público  sino  con  un  velo  en  la  cara,  mien- 
tras que  las  muchachas  la  llevaban  descubier- 
ta, por  la  razón  de  que  las  primeras  no  deben 
agradar  ó  ser  vistas  mas  que  de  sus  esposos, 
mientras  que  las  segundas  debían  dejarse  ver 
y  procurar  agradar  á  los  hombres  para  encon- 
trar nn  marido.  Por  lo  demás  en  ninguna  parle 
tuvieron  las  mugeres  mas  ascendiente  ni  mas 
poder  sobre  los  'maridos  que  en  Laeedemonia. 
A  este  propósito  es  célebre  la  respuesta  que  la 
esposa  de  Leónidas,  rey  de  Laeedemonia,  dió 
á  uua  señora  eslrangera  que  le  dijo:  «En  el 
mundo  no  .hay  otras  mugeres  que  manden  i 
sus  maridos  como  vosotras. — Es  verdad,  le 
contestó  la  reina;  pero  tampoco  hay  otras  que 
den  al  mundo  hombres  como  nuestros  hijos.» 

Las  costumbres  de  Laeedemonia  ofrecían 
una  notable  mezcla  de  severidad  y  de  toleran- 
cia respecto  de  algunos  vicios  y  delitos.  Asi, 
por  ejemplo,  la  violación  de  una  doncella  lenia 
pena  de  la  vida,  según  las  leyes  de  Esparta,  y 
el  adulterio  se  miraba  como  un  hecho  imposi- 
ble de  realizarse,  por  lo  que  no  estaba  pena- 
do eu  las  leyes.  Preguntando  un  estrangero  al 
espartano  Gerardo  como  se  castigaba  el  adul- 
terio en  Laeedemonia,  contestó  que  este  delito 
era  desconocido  en  su  patria. — Pero  suponga- 
mos que  se  cometiese,  replicó  el  primero. — 
En  este  caso,  dijo  Gerardo,  se  obligaría  al  cri- 
minal á  entregar  un  loro  tan  grande  que  desde 
la  cima  del  Taigete  pudiese  beber  en  el  Euro- 
tas. — Esto,  sin  embargo,  seria  imposible,  repa- 
so el  estrangero. — Pues  mas  imposible  es  que 
una  muger  espartana  pueda  tener 'un  trato  cri- 
minal, contestó  el  lacedemonio. 

Y  no  obstante  esla  severidad  de  costum- 
bres y  de  principios,  los  autores  antiguos  con- 
vienen en  que  muchas  veces  un  marido  cedía 
su  lecho  á  otro  hombre  do  mejor  disposición 
para  tener  hijos  robustos  y  bien  conformados; 
lo  cual  en  este  pueblo,  añaden,  no-era  consi- 
derado como  un  delito,  pues  los  lacedemonios 
no  exigían  de  sus  mugeres  amor  ni  caricias, 
sino  hijos  robustos  y  que  fuesen  ciudadanos 
útiles  á  su  pais. 

Las  matronas  encargadas  de  cuidar  á  las 
recién  paridas  tenían  un  modo  particular  de 
fajar  á  los  recién  nacidos,  desconocido  en  otras 
partes  y  á  propósito  para  que  tuvieran  una 
talla  mas  aventajada.  Por  esto  quizá  Amicla 
fué  de  Laeedemonia .  á  Atenas  para  servir  de 
nodriza  á  Alcíbiades. 

Desde  eHnstaúté  de  su  nacimiento,  y  aun 
casi  estando  en  el  seno  materno,  principiaban 
los  lacedemonios  á  dar  a. sus  hijos  una  educa- 
ción varonil  y  fuerte,  que  no  se  interrumpía 
hasta  una  edad  adulta.  Miraban  la  guerra  como 
su  ocupación  favorita,  y  abandonaban  á  loses- 
clavos  la  agricultura,  el  comercio  y  los  bellas 
artes.  El  oro  y  la  plata  estaban  prohibidos  como 
objetos  que  pueden  corromper  y 'afeminar  i 
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1  escombres,  y  estos  metales,  como  antes  he- 
mos indicado,  fueron  reemplazados  por  una 
simple  y  tosca  moneda  de  hierro. 

En  corroboración  de  lo  que  mas  arriba  be- 
moa  dicho  sobre  la  extravagancia  de  las  cos- 
tumbres Sacedemonias,  añadiremos  que  el  robo 
estaba  aulorizado  hasía  cierto  punto,  y  con 
tal  que  se  cometiese  con  gran  sagacidad,  por- 
que si  se  sorprendía  en  el  actoá  los  raplores, 
eran  castigados  con  dureza.  Eslaba  prohibido 
á  los  espartanos  el  viajar,  con  el  fin  de  que  no 
adquiriesen  los  hábitos  y  costumbres  de  ios 
pueblos  eslrangeros. 

La  educación  era  común  y  se  daba  á  espen- 
sas  de  la  república.  Endurecidos  por  ella,  su- 
frían con  valor  las  pruebas  mas  crueles,  y  asi 
se  vio  á  algunos  niños  espirar  bajo  los  golpes 
antes  que  dar  el  menor  indseiu  de  dolor  ó  senti- 
miento. Las  mugeres  mismas,  educadas  por  un 
método  igual,  competían  con  loa  hombres  en 
valor  y  sufrimiento:  una  madre,  al  despedirse 
de  su  hijo  para  la  guerra,  le  entregaba  el  escudo 
y  le  decía:  Áut  hunc  aut  in  hoc.  «vuelve  con  él 
ó  sobre  de  él.»  Es  decir,  vencedor  ó  muerto; 
porque  los  que  morían  en  una  batalla  eran  con- 
ducidos áLacedemonia  sobre  su  mismo  escudo. 
Dando  á  una  madre  espartana  la  triste  nolícia 
de  que  su  hijo  había  muerto  por  la  patria,  con- 
testó casi  sin  inmutarse:  «Para  esto  le  había 
yo  pneslo  en  el  mundo.»  De  otra  se  refiere, 
que  viendo  venir  á  un  esclavo  corriendo,  des- 
pués de  una  batalla  en  la  que  se  liabian  halla- 
do sus  tres  únicos  hijos,  le  preguntó  azorada; 
«¿Hemos  gauado  la  victoria? — Tus  tres  hijos,  le 
contestó  el  ilola,  han  perecido  en  ella,— Vil 
esclavo,  le  repuso,  ¿acaso  pregunto  yo  eso? — Si, 
hemos  ganado  la  batalla. — Vamos  ¿dar  gracias 
á  losdioses.n  Por  esto  se  ha  acusado  á  los  la- 
cedeinonios  con  harta  razón  de  haber  llevado 
el  valor  y  el  amor  patrio  basta  la  barbarie  y 
el  olvido  de  los  mas  caros  sentimientos  y 
afecciones  de  la  naturaleza. 

Los  lacedemonios  inventaron  armas  que 
solo  podían  servir  para  ellos;  pero  su  discipli- 
na y  su  valentía  eran  lo  que  constituían  sus 
verdaderas  fuerzas.  Los  eslrangeros,  aliados 
de  Lacedemonia,  no  les  pedían  para  sostener 
la  guerra  dinero,  embarcaciones  ni  tropas;  so- 
lo un  esparciata  para  mandar  sus  ejércitos,  al 
que  tributaban  toda  clase  de  honores  y  suma 
obediencia.  Asi  fué  que  los  sicilianos  obede- 
cieron á  Gílippo,  los  ealcidios  áürasidas,  y  lo 
dos  los  griegos  á  Lisandro,  á  Calicrálidas  y  ¡i 
Agesilao.' 

Esla  nación  guerrera  é  indomable  repre- 
sentaba armadas  todas  sus  divinidades,  inclu- 
sa la  misma  Venus.  Baco,  que  en  todas  partes 
se  veia  Con  el  tirso  en  la  mano,  llevaba  un 
dardo  en  Lacedemonia.  Los  pueblos  de  la  Gre- 
cia habían  elevado  muchos  templos  á  ta  Fortu- 
na; pero  los  lacedemonios  se  contentaron  con 
erigirle  una  estatua,  y  esta  se  veía  siempre  co- 
mo abandonada.  No  buscabanlosfavores  de  esla 
divinidad,  solo  procuraban,  por  medio  de  sus 
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virtudes,  ponerse  á  cubierto  de  sus  ultrajes, 
Asi  es  que  en  ciertas  ocasiones  dirigían  ¿"sus 
divinidades  unas  deprecaciones  muy  corlaslla- 
madas  emphemias,  pidiéndoles  la  virtud  y  la 
gloria. 

Fuertes  por  su  valor,  por  su  pobreza  y  por 
su  libertad,  los  lacedemonios  ocuparon  un  lu- 
gar importante  entre  los  pueblos  de  la  Grecia. 
Por  mucho  tiempo  tuvieron  que  combalir  con- 
tra tos  mesenios,  pero  últimamente  concluyeron 
por  subyugarlos  en  cierto  modo.  Entonces,  sin 
rivales  ni  enemigos  en  el  I'eloponeso,  no  ¿ubo 
otra  nación  que  pudiese  oponérseles  sino  Alu. 
ñas,  lan  poderosa  en  el  mar  como  Lacedenu- 
nía  lo  era  en  tierra;  mas  después  de  una  Incita, 
sangrienta  entre  estas  dos  célebres  repúblicas, 
la  loma  de  Atenas  vino  á  dar  el  triunfo  á  las 
armas  de  Lacedemonia. 

Los  tebanos,  ó  tal  vez  Pelópidas  y  En-ami- 
nondas  á  la  cabeza  de  sus  tropas,  les  hicieron 
temblar  -por un  instante;  pero  la  muerle  dees- 
Ios  dos  ilustres  generales,  volvió  á  reanimarlos 
muy  luego.  Ultimamente  sucumbieron  para  no 
volverse  á  levantar  mas;  pero  esto  fué  cuan  In 
se  desplomó  toda  la  Grecia  y  el  reslo  del  mun- 
do bajo  la  espada  de  conquistadores  ú  los  cua- 
les nadie  pudo  resistir,  como  el  grau  Alejandro, 
y  mas  tarde  las  águilas  romanas,  Durante  la 
dominación  de  estos  últimos,  conservaron  to- 
davía los  lacedemonios  sus  leyes;  pero  los 
emperadores  fueron  coartando  y  disminuyendo 
sucesivamente  su  libertad,  no  quedando  ya  en 
líempo  de  Trajano  mas  que  una  vana  sombraje 
lo  que  habían  sido  en  tiempos  anteriores, 

Como  hemos  observado  mas  arriba,  el  borlo 
y  el  latrocinio  oslaban  mezclados  en  Lacede- 
monia con  el  espíritu  de  juslicia;  la  esclavílud 
mas  dura  con  la  libertad  sin  limiies,  y  la  cruel- 
dad con  los  senlimieutos  mas  moderados,  Sevio 
en  ella,  como  diceMontesquieu,  laambicion  sin 
esperanza  de  saciar  sus  deseos,  y  los  senti- 
mientos naturales  sofocados,  pues  alli  no  ha- 
bla ni  hijo,  ni  padre,  ni  esposo:  lodo  lo  absor- 
bía el  Estado.  El  bello  sexo  se  dejaba  ver  con 
todos  sus  atractivos  y  sus  virtudes:  y  no  obs- 
tante esto,  se  quitó  á  lacaslidad  el  atractivo  del 
pudor.  Por  eslas  vías  eslrañas  fué  por  donde 
Licurgo  condujo  á  Esparla  al  mas  alto  grado  de 
elevación  y  de  pujanza.  Después  de  tanlossnce- 
sos  felices  como  presenció  esta  república  en 
sus  días  de  gloría,  jamás  quiso  eslcnder  sus 
limiies;  solo  pensaba  en  conservar  sus  '/¡rin- 
des austeras  y  sencillas  y  su  libertad.  En  este 
sentido,  jamás  seha  presentado  un  espectácu- 
lo mas  sublime  que  el  que  nos  ofrece  es  le  pue- 
blo. Por  espacio  de  siele  ú  ocho  siglos,  las 
leyes  de  Licurgo  iueron  religiosamente  obser- 
vadas, ¡Que  hombres,  dice  un  célebre  historia- 
dor, darán  nunca  un  ejemplo  tan  grande  y  tan 
continuado  de  moderación,  de  paciencia,  de 
valor,  de  templanza,  de  justicia  y  de  amor  aja 
patria  como  los  espartanos?  Al  leer  su  historia, 
parece  que  leemos  la  de  unos  seres  superiores 
á  ta  especie  humana. 
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II  gobierno  de  los  lacedemonios  era  una 
mezcla  de  tres  formas  ordinarias;  la  aristocra- 
cia y  la  democracia  dominaban,  y  sin  embargo 
la  monarquía  no  estaba  tampoco  escluida.  Los 
archagetas  ó  reyes,  iguales  en  poder,  estaban 
encargados  de  vigilar  el  cumplimiento  y  eje- 
cución de  las  leyes,  en  unión  con  un  senado 
de  veinte  y  ocho  miembros,  elegidos  entre  los 
ciudadanos  mas  distinguidos  por  su  sabiduría, 
para  poder  ser  elegido  senador,  se  requería  la 
edad  de  sesenta  años.  Las  leyes  no.  eran  esta- 
blecidas ó  anuladas  sino  en  las  asambleas  ge- 
nerales de  la  nación,  conforme  al  voto  de  la 
mayoría;  y  en  las  mismas  y  del  mismo  modo 
se  decidían  lodos  los  demás  asuntos  importan- 
tes. Para  contrabalancear  mas  todavía  la  auto- 
ridad de  los  arebagetas,  se  nombraban  dos  ó 
cinco  éforos,  elegidos  de  entre  el  pueblo,  los 
cuales  estaban  encargados,  como  kidica  su 
nombre,  de  vigilar  sobre  la  conducta  ú  opera- 
ciones de  los  dos  principes.  La  guardia  de  los 
reyes  se  componía  de  un  cuerpo  de  caballería 
llamado  escirita. 

Esta  ciudad,  tanto  por  su  pequenez,  como 
por  su  pobreza  y  falla  de  civilización,  tenia 
muy  pocos  monumentos  notables  por  su  arqui- 
tectura. Eran,  sin  embargo,  célebres  el  templo 
deVesla  y  el  de  Minerva,  cuyo  altar  era  lodo  dt- 
bronce,  lo  mismo  que  la  estatua  de  la  diosa, 
licurgo  tuvo  también  un  templo,  el  mas  her- 
moso después  del  de  Minerva.  En  la  plaza  pú- 
blica estalla  el  palacio,  del  Senado,  cuyo  pórti- 
co se  construyó  con  los  despojos  tomados  du- 
rante las  guerras  con  los  medios,  por  cuya  ra- 
200  se  le  llamaba  l'úrlico  dn  los  p-irsas.  En  él 
se  veían  lodos  los  gefes  del  ejército  de  Jerjes, 
representados  en  estatuas  de  mármol.  Había 
también  en  la  misma  ciudad  un  teatro,  un  cir- 
co Haniaiio  Üromo.3,  y  á  lo  largo  de  la  ribera 
de  Enrolas,  al  salir  de  la  ciudad,  uti  bermoso 
paseo  llamado  el  l'tatankío,  porque  estaba 
adornado  de  piálanos. 

Nada  existo  en  el  dia  de  todo  esto,  y  ni  aun 
convienen  los  viageros  en  el  verdadero  sitio 
que  ocupaba  la  célebre  ciudad.  Chateaubriand, 
en  el  libro  XIV  de  los  Mártires,  hace  una  des- 
cripción de  la  Lacouia  y  Esparta,  y  aun  con 
mas  esleusion  todavía  en  su  Itinerario  de  Pa- 
ria á  Jerusalen,  haciendo  notar  que  Coronelli, 
l'ellegrini,  ta  Guillcliere  y  otros  varios  autores 
venecianos,  que  han  hablado  de  Lacedemonia, 
lo  liicjeron  vagamente.  Añade  que  Pouqnevi 
He,  sin  embargo  de  ser  un  autor  muy  reco 
mendable,  se  equivocó  al  afirmar  lo  que  co- 
munmente se  cree  acerca  de  que  Mistra  ó 
lllsilra  es  la  antigua  Lacedemonia.  Chateau- 
briand dice  que  Misitra  está  construida  á  dos 
leguas  del  Eurolas,  sobre  la  cumbredel  Taigcte, 
y  que  las  ruinas  de  Lacedemonia  se  descubren 
mi  im  Lugar-cilio  que  se  llama  Mangóla  ó  Magu- 
ía, inmediato  á  Paleocori,  pequeña  casa  de 
campo.  Lástima  grande  que  la  acción  inexora- 
ble del  tiempo  haya  borrado  basta  losvestigios 
ue  ese  pueblo  grande  y  cslraordinario,  Cuya 
16Ü3  mauoTECA  populan. 


historia  escita  la  admiración  de  lodas  las  gen- 
tes, y  que  hubiera  sido,  á  no  dudarlo,  un  pro- 
digio de  virtudes  y  de  severa  moralidad,  si 
hubiesen  presidido  al  establecimiento  de  sus 
leyes  las  doctrinas  de  una  religión  como  laque 
vino  á  iluminar  el  mundo  algunos  siglos  des- 
pués en  la  persona  del  Redentor  del  linage 
humano. 

LACliRTIOS.  [Hisloria  natural.)  lamilla  de 
saurianos  creada  por  Cuvier  y  adoptada  por 
todos  los  naturalistas,  üumeril  y  Bibron  dan  á 
los  lacertos  los  caracteres  siguientes ;  cuerpo 
cilindrico  y  escesivamenle  largo,  especialmen- 
te en  la  región  de  la  cola,  que  en  algunas  es- 
pecies llega  á  tener  hasta  el  cuadruplo  de  la 
longitud  del  tronco,  el  cual  uoes  ni  comprimi- 
do ni  deprimido.  Cuatro  paías  fuerles  con  cua- 
tro ó  cinco  dedos  muy  distintos ,  casi  re- 
dondeados 6  levemente  comprimidos ,  pro- 
Ion  gailos,  cónicos,  desiguales  y  armados  de 
uñas  ganchosas.  Cabeza  en  pirámide  cua- 
dranglar ,  achatada  y  algo  estrecha  por  de- 
lante, cubierta  de  láminas  córneas  ,  poligo- 
nales y  simétricas  ;  tímpano  distinto  colocado 
ó  eu  la  misma  superficie  de  la  cabeza,  ó  den- 
tro del  agujero  de  la  oreja ;  ojos  por  lo  comiui 
con  tres  párpados  móviles;  boca  muy  hendida 
y  guarnecida  de  grandes  escamas  labiales  y 
submaxilares.  Dientes  desiguales  en  forma 
y  longitud  insertos  sobre  el  borde  interno  de 
un  surco  común  abierto  en  la  porción  saliente 
de  los  huesos  maxilares;  los  del  paladar  varia- 
bles. Lengua  libre,  carnosa  ,  plaua  ,  delgada, 
mas  ó  menos  estensible,  pero  cuya  base  se  co- 
loca á  veces  dentro  de  un  estuche ;  las  papilas 
escamosas,  redondeadas  ó  angulosas;  siempre 
escolada  por  la  punta  ó  dividida  en  dos  par- 
les. Cola  cónica,  muy  larga,  redoudeada  fre- 
cuentemente en  toda  su  estension  ,  con  esca- 
mas distribuidas  en  anillos  regulares.  Piel  es- 
camosa ,  sin  crestas  salientes  y  con  las  esca- 
mas del  dorso  variables ;  el  cuello  sin  tumores 
ó  paperas,  pero  marcado  con  uno  ó  mas  plie- 
gues trasversales ,  provistos  de  tubérculos, 
granulaciones  ó  escamas  grandes  de  formas 
variables  que  simulan  una  especie  de  collar. 
La  parle  inferior  del  vientre  defendida  por  lá- 
minas grandes  rectangulares  ó  redondeadas,  y 
por  lo  común  poros  en  la  longitud  de  los  mus- 
los y  hacia  su  borde  interno. 

Muchos  naturalistas  han  tratado  del  grupo- 
de  los  lacertos  y  se  sabe  que  el  género  prin- 
cipal de  esta  familia,  que  es  el  de  los  lagartos,, 
se  conoce  desde  la  mas  remota  antigüedad. 
Entre  los  zoólogos  que  mas  se  han  distinguido' 
tratando  de  estos  reptiles  se  encuentran  Liueo, 
Laurenli.-lacépede,  Oppel,  Merrem,  Gray  ,  Eil- 
zinger  ,  Curier ,  AVagler,  Wiegmann,  y  sobre; 
todo  Dumeril  y  Bibron  que  admiten  diez  y  nue- 
ve géneros  que  son  :  crocoíiiíuros  ,  thoricte, 
neustíjjuros,  aporomerus,  salvator,  ameiva, 
cnemidophorus,  dierodontus,  acrantus,  cen- 
tropyx,  taohydramus ,  íropidosaurus ,  ./«- 
-  cei'ía ,  psammodromus ,  ophiops ,  calosau- 
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rus  ,  actmlhodaclylús  ,  scapteirus  y  eremia. 
Todos  estos  géneros  se  distribuyen  en  dos  gru- 
pos especiales,  e!  de  los  autosauros  ó  hwertios 
pleadontos  y  el  de  los  aulasauros  eehdonlos. 

En  cuanto  á  la  distribución  geográfica  de 
los  reptiles  que  nos  ocupan  puede  decirse  que 
lodos  los  pleodonlos  son  propios  del  Nuevo 
Mundo,  mientras  que  los  Celedonios  pertene- 
cen sin  cscepcion  i  los  antiguos  conlinenU-s, 
pues  ainguii  verdadero  lacerlio  se-  ha  encon- 
trado basta  ahora  ni  en  la  Nuera-Holanda  ni 
en  la  Polinesia. 

LACRE  Todos  saben  la  aplicación  que  lle- 
ne esla  sustancia  para  sellar  cartas ,  paque- 
tes, ele.  Se  compone  esencialmente  de  goma 
laca  mezclada  con  trementina.  I'ara  los  lacres 
rojos  ó  poco  teñidos ,  se  osa  laca  muy  baja  de 
eoior ,  u!  paso  que  para  los  lacres  negros  se 
emplea  la  goma  taca  oscura  ,  que  es  mas  ba- 
rata. 

El  mejor  lacre  encarnado  se  prepara  del 
siguiente  modo.  Se  derriten  cuatro  parles  de 
goma  laca  en  una  cápsula  de  hierro  colocada 
sobre  ascuas  ,  se  añaden  después  una  parte 
de  Iremenlina  de  Yenecia  y  tres  de  bermellón, 
revolviendo  sin  cesar. 

Cuando  la  materia  colóranlo  está  bien  in- 
corporada, se  pesan  unos  trozos  de  250  gra- 
mos que  se  arrollan  sobre  un  mármol  calenla- 
do  por  debajo  y  luego  se  b.uíien  sobre  otro 
mármol  con  unatabüla  de  madera  dura,  pro- 
vista de  mango,  y  que  se  llama  bruñidor.  Cuan- 
do la  masa  está  arrollada  en  cilindros  de  sufi- 
ciente grueso  ,  se  colocan  entre  (los  hornillas, 
para  que  derritiéndose  ligeramente  la  superfi- 
cie, adquieran  brillo  ;  se  dividen  después  en 
barritas  ,  y  se  funden  los  cabilos  de  cada  una 
en  una  lámpara  de  espíritu  de  vino  ,  aplicán- 
doles al  mismo  tiempo  un  sello  que  indique  la 
fábrica  y  la  calidad  del  lacre. 

Las  barritas  acanaladas,  y  aun  á  veces  las 
lisas,  se  vacian  en  moldes  de  acero  bruñido. 

El  lacre  fino  se  aromatiza  algunas  veces 
con  bálsamos  ,  tales  como  el  benjuí,  el  esto- 
raque ,  el  del  Perú  ,  efe-. 

Los  lacres  de  colores  se  fabrican,  mezclan- 
do en  lugar  de  bermellón  otras  sustancias  co- 
lorantes, tales  como  el  cardenillo,  el  cromato 
de  plomo  ,  el  Indigo  ,  el  negro  de  humo  ,  ele. 

Los  lacres  jaspeados  se  bucen  incorporan- 
do paslas  de  distintos  colores  ;  en  su  fabrica- 
ción se  necesita  alguna  práelica. 

Los  lacres  dorados  se  obtienen  mezclando 
pajitas  de  mica  amarilla  en  la  pasta  ,  cuando 
está  derretida. 

Para  los  lacres  ordinarios  se  pone  minio  en 
lugar  de  bermellón  ,  y  parle  de  la  goma  laca 
se  sustituye  con  pea  tolofana  y  creta  ó:yeso, 
para  corregir  la  fragilidad  de  la  masa.  En  lu- 
gar del  yeso  es  mejor  emplear  el  subclorurü 
de  bismuto, 

LACR1MA-CHR1S.TÍ.  Tino  moscatel  que  se  co-  1 
ge  sobre  el  monte  Somma,  cuyo  cráter  volcá- 
nico 'apagado,-  está:  s¡lusdr>  eei'cft  del  Vesubio 
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en  el  reino  de  Ñápeles.  Aunque  los  agricultores 
sacan  partido  de  lodo  el  terreno  que  no  mií 
ocupado  por  la  lava,  ta  cosecba  anual  no  esce- 
de en  año  común  de  10,000  bolellas;  no  dire- 
mos por  esa  que  no  pase  de  esta  canüdad  c'l 
consumo.  Hay  lacrima— Chrisli  rojo  y  blanco* 
este  es  el  preterido,  asi  es  que  ta  especulación 
se  entrega  activamente  á  su  fal-silicacion.  |;| 
precio  de  cada  botella  varía  de  k  á  0  francos 
LACRIMALES,  (vías)  [Anatomía  y  jüftfa 
gia.)  Bajo  la  denominación  genérica  de  uwj 
lacrimules,  se  entiende  el  conjunto  de  los  ór- 
ganos cuyas  funciones  son  segregar  las  lign- 
inas, verterlas  sobre  el  globo  del  ojo  y  traspor- 
tarlas á  las  cavidades  nasales,  üstos  óiganos" 
son:  la  glándula  lacrimal,  los  puntos  lacrima- 
jes,  los  conductos  lacrimales,  el  saco  faerimnl, 
el  canal  lacrimo!  ó  nasal,  y  la  carúncula  fc¡ 
crimal.  * 

La  glándula  lacrimal,  órgano  secretor  de 
fas  lágrimas,  ocupa  la  parle  anterior  y  ester- 
na de  la  órbita:  está  formada  de  granulaciones 
redondeadas,  grisáceas,  cubiertas  de  una  cupa 
celulosa,  blanquizca  y  muy  compacta:  so  vo- 
lumen es  á  corla  diferencia  como  el  de  una  al- 
mendra pequeña.  La  glándula  lacrimal  di  naci- 
miento á  siele  ú  ocho  conductos  excretores, 
muy  finos,  que  se  abren  después  de  un  corto 
trayecto,  en  la  superficie  interna  del  párpado 
superior,  por  varios  pequeños  orificios  lie  tus 
finales  rezuman  continuamente  las  lágrimas. 
Estas  son  estendidas  sobre  el  globo  del  ojo  por 
el  movimiento  de  los  párpados,  y  al  propio 
(iempo  son  dirigidas  bácía  el  ángulo  mayor  del 
Ojo  por  el  movimiento  del  mi'isculo  orbicular. 

Llegadas  alli  las  lágrimas  son  absorbidas 
|or  los  punios  lacripuilea,  que  se  distinguen  en 
superior  ó  inferior,  según  el  párpado  á  (pe 
corresponden.  Estos  puntos  lacrimales  son  unos 
pequeños  poros,  situados  en  el  centro  deán 
tubérculo  redondeado,  que  se  encuentra  á  cosa 
de  línea  y  media  de  la  comisura  de  los  párpa- 
dos, y  forman  los  orificios,  siempre  abiertos, 
de  los  conductos  lacrimales. 

Los  conducios  lacrimalüsse  distinguen  lam- 
üien  en  superior  é  inferior,  y  están  separados 
'por  la  carúncula  lacrima!.  Estos  dos  conducios 
están  juntados  de  modo  que  se  reúnen,  mas 
allá  del  ángulo  interno  del  ojo,  en  un  solo  ea- 
ual,  de  cosa.de  una  linea  de  largo,  que,  abrién- 
dose en  e!  saco  lacrimal,  desagua  ó  vierte  ea 
esle  las  lágrimas. 

Elsaco  lacrimal  es  nna  bolsita  membrano- 
sa, oblonga,  alojada  en  un  pequeño  canal  óseo 
formado  por  el  hueso  unguiis  y  por  la  apólisis 
ascendente  del  hueso  maxilar  superior.  Remata 
superiormente  en  un  cabo  sin  salida,  se  au- 
gosiu  poco  á  poco  hácfa  la  parte  inferior,  y  aca- 
ba' por  formar  un  todo  continuo  con  el  cavial 
lacrimal,  qna  se  dirige  oblicuamente  tóáa 
abajo,  á  lo  largo  del  borde  interno  de  la  foso 
orbitaria-,  para  ir  á  abrirse  en  eí  meato  inferior 
de  las  fosas  nasales. 

La  carúncula  lacrimal-,  pequeño  cuerpo  ro.« 
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Jáíi  y  aparentemente  carnoso,  se  halla  en  el 
sii'írul'l  interno  de)  ojo;  está  formada  por  tina 
jcijiiion  de  folículos  mucosos,  cubiertos  por  un 
B'lilicgue  de  la  conjuntiva,  y  sus  funciones  son 
segregar  un  humor  mucoso  que'  lubrifica  los 
punios  lacrimales. 

Las  lágrimas  facilitan  los  movimientos  del 
globo  del  ojo  y  de  los  párpados,  manteniendo 
rl  pulimento  y  la  trasparencia  de  la  córnea. 
CciisliUiycn  las  lágrimas  algunas  snbsales  de 
siisayde  cal,  moco  y  agua  en  abundancia.  En 
destallo  ordinario  son  alcalinas;  pero  cuando 
el  ojo  está  irritado,  se  vuelven  acidas. 

íl  aparato  lacrimal  existe,  mas  ó  menos 
modificado,  en  los  animales  vertebrados,  escep- 
luando,  sin  embargo,  los  peces,  que  carecen  de 
¡I,  asi  como  todos  los  animales  de  las  clases 
inferiores.  Por  lo  demás,  es  claro  que  semejan- 
te üparafü  les  seria  de  lodo  inútil  en  razón  del 
.piedlo  en  que  viven. 

Las  vias  lacrimales  están  sujetas  á  diver- 
ías enfermedades:  tales  son  et  tumor  y  la  fis- 
iia  lacrimales.  La  fístula  lacrimal  proviene  or- 
ilinarjaniente  de  la  obliteración  del  canal  nasal, 
óite  la  atonía  del  saco  lacrimal,  lesiones  que 
se  oponen  á  que  las  lágrimas  lleguen  basta  la 
nariü.  La  fístula  va  ordinariamente  precedida 
dd  laiijor  lacrimal,  y  ésle  consiste  en  una  tu- 
niefaccioa  blanda,  circunscrita,  indolente,  si- 
tuada debajo  del  ángulo  mayor  del  ojo,  y  for- 
mada por  la  dilalaeion  del  saco  lacrimal,  dita- 
lacinn  que  ¡¡ene  por  causa  la  inflamación  y  el 
espesamiento  de  la  membrana  mucosa  del  ca- 
nal nasal.  Cuando  el  tumor  lacrimal  se  ulcera, 
residía  una  abertura  por  la  cual  sallan  las  lá- 
grimas corriéndose  por  la  megilla. 

La  epifora  ó  lagrimeo  es  un  fenómeno  que 
se  présenla  en  el  estado  fisiológico  siempre  que 
Jes  lágrimas  segregadas  en  demasiada  abun- 
dancia, se  acumulan  delante  del  ojo  y  fluyen 
iuToluntariameule  sobre  la  megilla.  A.  menudo 
también  es  la  epifora  uno  de  los  síntomas  de 
alguna  enfermedad  de  las  vias  lacrimales,  y  se 
maniüesla  cuando  las  lágrimas  no  pueden  atra- 
vesar libremente  los  canales  destinados  á  lle- 
varlas á  ¡as  fosas  nasales  Asi  es  que  la  epifora 
ó  el  lagrimeo  acompaña  siempre  la  reversión 
de  los  párpados ,  la  atonía  y  la  ulceración  de- 
les puntos  lacrimales,  el  tumor  y  la  fístula  la- 
crimales, etc.  Por  consiguiente,  para  remediar 
Sjst»  incomodidad  es  fuerza  combatir  la  afección 
W  la  cual  se  origina, 

LACTANCIA.  {Fisiología  é  hiijitinc.)  Con  es- 
ta voz  se  designa  aquel  periodo  durante  el  cual 
el  niuo  provee  á  su  subsistencia  mediante  la 
Wjle  qufi  le  facilita  el  seno  malenjo.  Para  que 
"aya  lactancia  debe  haber  lactación,  es  decir, 
secreción  láctea.  Diremos,  pues,  de  ella  dos 
palabras. 

Comienza  la  lactación  casi  al  propio  tiem- 
po que  el  embarazo;  ó  por  lo  menos  al  poco 
«empo  tíe  efectuado  éste,  sufren  las  gláooW 
i"  mamarias  una  modificación  tal,  que  las 
pwjp  a  segregar  un  liquido  blanquecino  ama- 


rillento  que  se  llama  caiosíro.  La  cantidad  de 
esta  secreción  puede  ya  de  antemano  íarnos 
á  conocer  la  lecbe  que  tendrá  la  madre  des- 
pués del  parto;  pero  lo  que  sobre  lodo  nos  ayu- 
dará á  resolver  con  algún  grado  de  certeza 
nuestras  dudas  es  la  calidad. 

Cuando  sobre  el  octavo  mes  del  embarazo 
la  cantidad  de  calostro  es  escasa  ,  y  este, 
al  depositarlo  ea  ua  cristal  de  reloj  ú  otro 
cuerpo  trasparente,  aparece  como  una  agua  li- 
geramente gomosa  sin  presentar  estria  alguna 
blanquecina,  puede  casi  asegurarse  sin  recelo 
que  la  madre  tendrá  escasa  y  poco  nutritiva 
lecbe.  Aun  cuaudo  la  cantidad  de  aquella  se- 
creción sea  abundante,  tampoco  auguraremos 
muy  bien  de  la  suficiencia  nutritiva  de  la  fu- 
tura leche,  como  no  manifieste  mas  ó  menos 
aproximadamente  las  calidades  que  caracteri- 
zan la  escelencia  de  esta  secreción.  Fero  si  d 
una  cantidad  regular  de  calostro  se  une  el  que 
este  liquido  contenga  una  materia  amarilla, 
mas.  ó  menos  espesa,  que  forme  coulraste  ma- 
nifiesto coa  todo  el  líquido  tanto  por  su  color 
como  por  su  consistencia,  presentándose  bajo 
la  forma  de  estrías,  es  seguro  que,  aparte  Los 
Ifaslornos  fortuitos  que  puedan  sobrevenir,  la 
madre  tendrá  buena  y  abundante  lecbe.  El 
es ánien  microscópico  acabará  de  eowencer- 
nos,  porque  podremos  observar  con  él  los  gló- 
bulos lácleos  y  los  cuerpecillos  granulosos  de 
que  abunda. 

De  suerte  que  el  conocimiento  prévio  de  la 
calidad  del  calostro  nos  permitirá  formar  una 
idea  de  la  clase  de  lactancia  con  que  se  ali- 
mentaré el  recien  nacido,  y  podremos  de  ante- 
mano tomar  las  oportunas  disposiciones,  ya 
para  que  sea  materna,  ya  por  nodriza,  ya  ar- 
tificial, que  son  las  tres  clases  de  lactancia 
que  se  conocen. 

Lactancia  materna.  Sabido  es  que,  en 
cuanto  quepa,  la  madre  debe  ser  la  nodriza 
de  su  liijo,  no  solo  porque  tal  es  su  misión  so- 
bre la  [ierra,  sino  porque  es  el  alimento  mas 
adecuado  al  nuevo  ser  que  durante  nueve  me- 
ses ba  estado  muñéndose  de  su  sangre.  Para 
éste  es  mas  ventajosa  la  lecbe  mediana  de  su 
madre,  que  la  mas  escelente  de  una  nodriza; 
y  tai  muger  criará  robusto  y  rollizo  á  su  hi- 
jo, al  paso  que,  con  loe  mismos  ó  mayores 
cuidados,  no  podrá  impedir  que  se  desmejore 
y  ahile  la  mejor  criatura  de  otra  madre. 

Hay,  no  obstante,  circunstancias  en  que, 
aun  teniendo  la  madre  buena  y  abundante  le- 
cbe, no  debe  amamantar  á  su  hijo,  y  una  de 
ellas  es  el  estado  de  su  salud.  Difícil  es  asig- 
nar las  condiciones  de  salud  que  debe  tener 
la  madre  para  exigir  de  ella  el  cumplimiento 
de  esta  obligación,  ni  qué  enfermedades  1«  im- 
posibilitan completamente  de  verificarlo,  pues- 
to q<¡e  no  es  tanto  la  apárenle  fuerza  y  robus- 
tez esierior  la  que  debe  guiamos,  como  su 
buena  eonsliiucioíi,  es  decir,  la  seguridad  de 
que  no  está  inficionada  su  naturaleza  con  nin- 
gún maligno  germen  hereditario,  ó  que  pueda 
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ser  trasmitido  con  la  leche,  ó  que  pueda  de- 
sarrollarse,-bajo  el  influjo  de  la  lactancia,  de 
un  modo  tai,  que  comprometa  la  salud  ó  la 
vida  de  la  madre. 

Como  es  imposible  encontrar  madres  con 
toda  la  robustez  que  se  exige  á  las  nodrizas, 
pues  si  tai  optimismo  pretendiéramos,  debería- 
mos renunciar  á  que  los  masde  los  hijos  fue- 
sen criados  por  sus  madres,  es  de  aqui  que  nos 
bastará,  para  que  no  les  pongamos  impedi- 
mento á  que  lo  verifiquen,  el  estar  seguros  de 
que  ni  la  familia  de  la  madre  ni  esta  padecen 
ningún  vicio  herpético,  ni  escrofuloso,  ni  se 
sospecha  disposición  á  la  tisis;  que  su  tempe- 
ramento no  es  muy  linfático  y  que  no  hay  ten- 
deacia  á  ninguna  afección  crónica;  que  la  ma- 
dre está  dotada  de  una  mediana  fuerza  y  de 
unas  carnes  regulares;  que  el  apetito  es  bueno, 
y  que  las  funciones  digestivas  se  desempeñan 
bien;  que  las  fuerzas  se  reparan  á  proporción  del 
alimento  "y  del  sueño;  que  este  es  completo  y 
reparador,  y  que  la  leche  es  buena  y  abundante. 

No  deben  las  madres  hacerse  ilusiones  acer> 
ca  de  las  calidades  futuras  de  su  leche  por- 
que vean  que  esta  al  principio  es  abundante, 
y  su  hijo  se  da  por  satisfecho  con  ella,  puesto 
qtie  rara  será  Ja  muger  que  en  los  primeros 
tiempos  después  del  parto  no  tenga  hasta  exa- 
gerada la  secreción  láctea,  al  paso  que  las  ne- 
cesidades del  niño  se  dan  por  satisfechas  con 
una  leche  serosa  y  escasa  de  principios  nu- 
tritivos, Al  cabo  del  mes  ú  seis  semanas  es 
cuando  se  echan  de  ver  tan  quiméricas  ilusio- 
nes, es  cuando  la  madre  al  observar  que  se 
marchitan  sus  pechos  y  .que  desaparece  su 
leche,  al  contemplar  el  rápido  desmedro  de  su 
hijo  que  á  pasos  agigantados  se  muere  de  ina- 
nición, tiene  que  confesar,  con  dolor  suyo,  su 
impotencia. 

No  bastan,  no,  los  buenos  deseos  de  la  ma- 
dre, si  no  se  ven  secundados  por  las  buenas 
disposiciones  de  sunaturaleza,  y  estas  pueden 
llegar  á  pervertirse  si  no  se  guardan  tas  debi- 
das "consideraciones  y  se  tienen  los  indispen- 
sables cuidados  que  exige  su  situación. iln  celo 
mal  entendido  es  causa  de  que  las  fuerzas  de 
la  naturaleza  se  agoten  antes  de  tiempo ,  de 
que  se  pierdan  las  madres  y  pierdan  a  sus  hi- 
jos. No_  es  teniendo  de  estos  un  asiduo  cuida- 
do, velándoles  noche  y  día,  cercenando  el  sue- 
ño y  el  descanso ,  descuidando  su  alimenla- 
ciony  reparación  de  fuerzas,  etc.,  como  cum- 
plen mejor  sus  deberes;  no  es. sacrificándose 
por  sus  hijos  como  "serán  mejores  madres,  sino 
conservándose  para  ellos. 

Téngase  sentado  por  base  general,  que  to- 
da madre  ó  nodriza  que  quiera  conservarse  y 
conservar  al  niño  confiado  á  su  cuidado,  tiene 
que  reparar  convenientemente  las  pérdidas  de 
cada  dia,  lo  cual  solo  el  alimento  y  el  sueño 
se  lo  pueden  proporcionar,  porque  no  basta 
comer,  y  comer  bien,  para  que  las  fuerzas  se 
repongan,  sino  que  es  necesario  descansar,  es 
indispensable  dormir. 


868 

El  sueño  tranquilo,  profundo  y  sufleiente- 
mente  prolongado,  es  tanto  mas  necesario  que 
la  misma  alimentación  para  reanimar  las  fuer- 
zas: esta  es  tal  vez  una  de  las  causas  no  des- 
preciables que  influyen  en  las  grandes  pobla- 
ciones para  impedir  que  las  madres  se  man- 
tengan convenientemente,  y  que  sus  hijos  si¡ 
desarrollen  á  proporción.  Esa  funesta  coslum- 
bré  de  negar  al  cuerpo  el  descanso  de  (oda  k 
noche,  degenera  las  constituciones,  predispone 
á  los  accidentes  nerviosos  y  altera  el  buen  ór- 
den  de  todas  las  funciones;  si  á  esto  añadimos 
que  algunas  madres,  en  su  exagerado  carino 
se  creen  que  deben  dar  de  mamar  á  cada  mo- 
mento á  sus  hijos  ;  que  por  lo  mismo  se  des- 
velan y  no  descansan  con  el  temor  de  que  es- 
tos sufran  ,  fácilmente  concebiremos  ios  es- 
tragos que  tan  desarreglado  método  debe  cau- 
saren so  naturaleza  y  en  su  leche,  y  en  el  niño 
que  de  ella  se  alimenta. 

En  las  grandes  ciudades,  cuando  la  madre 
no  goza  de  aquella  envidiable  robustez  délas 
montañesas,  debe  abstenerse  todo  lo  posible 
de  dar  de  mamar  á  su  hijo  durante  la  noche: 
es  decir,  que  solo  le  dé  una  ó  dos  veces  en  las 
largas  noches  de  invierno,  y  una,  todo  lomas, 
en  las  de  verano:  en  una  palabra,  debe  partir 
del  principio  que  necesita  dormir  tranquila- 
mente y  sin  recelo  seis  ó  siete  horas  lodas  lis 
noches. 

Viven  muy  equivocados  lodos  los  que  creen 
que  este  régimennop  nede  conve  ni  r  á  los  niños; 
y  de  su  utilidad  se  convencerían  si  reflexio- 
nasen que  el  niño,  mas  aun  que  la  madre,  ne- 
cesita también  descansar;  que  durante  el  sueño 
la  digestión  es  mag  lenla  y  por  cotisigyienle 
menos  imperiosa  la  necesidad  de  alimento,  j 
sobre  todo,  que  es  muy  conveniente  acoslum- 
brar  á  los  niños  á  que  duerman  seguidamente 
algunas  horas. 

Es  indudable  que  en  los  primeros  tiempos 
después  del  nacimieuto  ni  el  niño  puede  coger 
sueños  tan  largos,  ni  su  estómago  pasar  (an- 
tas, horas  sin  recibir  alimento;  pero  este  in- 
conveniente se  remedia  atendiendo  de  vez  en 
cuando  á  sus  necesidades  con  alguna  canti- 
dad de  leche  debilitada  con  agua  de  cebada 
que  puede  administrarle  cualquiera  niñera <5 
criada. 

Escusado  es  añadir  que  este  método  exige 
la  separación  del  niño  de  la  cama  de  su  madre, 
pues  que  de  olro  modo  no  se  lograría  el  prin- 
cipal objeto,  que  es  facilitar  el  sueño  de  aque- 
lla; pero  como  aquel  necesita  de  un  calor  que 
ayude  al  suyo;  insuficiente  por  sí  solo  para 
resistir  á  las  injurias  atmosféricas,  se  procura- 
rá escoger  una  persona  de  confianza,  de  saín I 
bien  cimentada,  que  se  encargue  de  prodigar  >l 
niño,  durante  el  descanso  dé  la  madre,  los  cui- 
dados que  éste  necesita.  Se  nos  objetará,  tal 
vez,  el  temor  materno,  la  dificultad  que  hay 
en  separarse  del  tierno  fruto  de  sus  entrañas, 
el  recelo  de  que  no  le  cuiden  bien;  recelos 
muy  fundados,  temores  justos  y_atendiules  si 
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]a  organización  de  la  sociedad  no  nos  obligara 
a  prescindir  de  ellos  mas  tarde  ó  mas  tempra- 
no. ¿Acaso  los  peligros  qae  corre  el  niño 
cuándo  ya  mayoreito  se  confia  á  una  niñera, 
son  menores  de  los  á  que  se  ve  espuesto  al 
nacer  depositado  en  manos  de  una  persona  es- 
perimentada?  ¿Y  puede  prescindir  una  madre 
do  familia,  á  cuyo  cargo  corre  el  cuidado  de  la 
casa;  la  muger  de  sociedad  que  tiene  que  cum- 
plir con  los  deberes  que  esta  le  impone,  puede 
prescindir  de  confiar  sn  hijo  á  una  Diñera?  Y 
si  esto  exige  y  á  esto  se  allana ,  porque  por 
su  posición  no  puede  evadirlo  ,  ¿por  qué  no 
allanarse  desde  luego  cuando  lo  exige  la  na- 
turaleza, cuando  lo  exigen  la  conservacion.de! 
individuo  en  su  salad  y  ta  conservación  de  la 
especie  en  su  hijo? 

So  basta  que  las  madres  tengan  suficiente 
y  buena  lecho,  que  disfruten  de  buena  salud, 
para  peder  criar  á  sus  hijos;  sino  que  se  nece- 
sita también  voluntad  decidida  para  ello,  incli- 
nación natural  al  desempeño  de  este  deber. 
Por  esto  debe  dejarse  alas  madres,  liasta  cierto 
punto,  en  completa  libertad  de  dar  ó  no  de 
mamar  á  sus  hijos:  enhorabuena  que  se  les 
llagan  las  reflexiones  oportunas,  que  se  las 
convenza  moralmente  para  que  ellas  por  un 
acto  espontáneo  acepten  su  santa  misión,  pero 
evítese  toda  coacción  física  ó  moral;  que  para 
nada  enlre  cu  su  resolución  el  temor  de  la 
amenaza  ó  de  incurrir  en  el  desagrado  de  una 
persona  querida.  Todas  nuestras  acciones  ne- 
cesitan vocación,  si  se  quiere  que  su  desem- 
peño sea  cual  corresponde;,  para  esto  la  natu- 
raliza nos  induce  á  ellas:  si  esta  se  mantiene 
sorda  á  nuestra  voz,  no  la  forcemos,  porque 
serán  incompletos  los  resultados. 

También  imposibilitan  la  lactancia  materna 
las  consecuencias  á  que  á  veces  da  lugar.  Al- 
gunas madres  ó  nodrizas  engordan  y  disfrutan 
(ie  mas  apacible  bienestar  mientras  crian,  que 
en  las  demás  épocas  de  la  vida  ,  al  paso  que 
sos  WijOs  se  mantienen  también  frescos  y  ro- 
llizos ;  estas  son  las  nodrizas  por  escelencia, 
eslas  reúnen  todas  las  cualidades  que  se  pue- 
den exigir  de  una  muger  para  que  pueda  ama- 
mantar á  su  prole  :  pero  otras,  sin  dejar  de 
criarles  sanos  y  robustos,  decaen  en  su  natu- 
raleza, languidecen  y  se  deterioran  ;  es  decir, 
que  sus  hijos  viven  á  espensas  de  sn  propia 
i'ida ,  á  la  cual  consumen  y  aniquilan  á  medi- 
da que  ellos  engordan  ,  verdaderos  vampiros 
que  solo  viven  de  la  vida  de  los  demás.  La  ma- 
dre que  tenga  esta  desgracia ,  debe  dejar  de 
amamantar  á  su  hijo  en  cuanto  eche  de  ver  su 
deterioro ,  y  antes  de  que  sea  imposible  la  re- 
paración. Varios  casos  podríamos  citar  en  apo- 
yo de  nuestra  opinión,  pero  de  entre  ellos  en- 
tresacaremos tres  como  tipo  de  los  demás.  Una 
señora  muy  rubia,  de  buen  talante  y  mejor  cons- 
IHdcíou  aunque  algo  linfática  ,  amamantaba 
íi>  tercer  hijo  ,  que  no  podia  estar  mejor.  Casi 

H¿ff'namente  lle&ó  un  dia  en  íue  se  sinliú 
débil ;  y  esta  muger ,  antes  tan  fresca  y  bien 


conservada  ,  se  demacró  visiblemente ,  su  piel 
adquirió  habilualmente  nn  calor  incómodo, 
contrajo  tos,  se  declaró  una  fuerte  opresión  en 
el  pecho,  se  presentaron  sudores  vespertinos, 
y  en  menos  de  quince  se  declararon  todos  los 
síntomas  de  una  tisis  confirmada.  Hubo  nece- 
sidad de  suspender  la  lactancia  ,  y  en  su  con- 
secuencia se  trató  de  suprimir  la  lactación. 
Conseguido  esto,  desaparecieron  todos  los  ac- 
cidentes, y  se  restableció  su  salud,  sin  que  en 
el  trascurso  de  tres  años  que  van  pasados  ha- 
ya reaparecido  ningún  síntoma  sospechoso. 

Una  muger  de  cuarenta  años ,  portera  de 
una  casa ,  habiendo  perdido  sucesivamente, 
todos  los  hijos  que  dió  á  criar  á  varias  nodri- 
zas, se  resolvió  á  amamantar  por  si  al  último 
que  tuvo  en  la  edad  indicada :  esla  muger  vi- 
gorosa y  bien  constituida,  se  dedicó  con  ardo- 
roso celo  y  maternal  cariño  á  la  empresa  que 
se  propusiera;  á  los  nueve  meses  daba  aun  de 
mamar  á  su  hijo  quince  ó  veinte  veces  al  din, 
pero  llegó  k  un  estremo  tal  de  enflaquecimien- 
to ,  cayó  de  improviso  en  una  debilidad  tal, 
que  no  hubo  medio  de  reponerla;  dos  días  des- 
pués murió  esta  infeliz  muger  completamente 
eslenuada. 

Finalmente ,  una  muger  ,  jóven  aun  ,  des- 
pués de  haber  dado  sucesivamente  á  luz  cinco 
hijos  y  dádoles  de  mamar  á  todos  sin  el  me- 
nor inconveniente ,  mientras  amamantaba  al 
seslo  se  vió  acometida  de  accidentes  nervio- 
sos ,  de  síncopes  y  de  una  debilidad  general 
tan  grande,  que  llegó  á  temerse  por  su  vida. 
Ea  vista  de  su  fatal  estado  destetó  al  niño,  pe- 
ro difícilmente,  y  solo  á  espensas  de  mucho 
cuidado  y  esmero  ,  pudo  después  de  mucbD 
tiempo  recobrar  las  fuerzas  y  tu  salud. 

En  el  articulo  infancia  indicamos  ya  la 
educación  que  en  cierto  modo  debe  darse  á  los 
niños  desde  qne  vienen  al  mundo  ;  y  aqni  de- 
bemos recomendar  de  nuevo  á  las  madres  la 
necesidad  de  que  se  atemperen  á.  nuestros  pre- 
ceptos. En  pro  de  sus  intereses  y  en  e!  de  sus 
hijos  se  lo  aconsejamos;  entrambos  reportarán 
provecho  de  su  observancia.  Yerdad  es  que  ia 
educación  física  de  los  niños,  asi  como  su  edu- 
cación moral,  exige  continuados  sacrificios, 
pero  menos  aun  de  Sos  que  se  cree  :  no  son 
precisamente  el  reposo  ,  los  placeres,  la  liber- 
tad y  los  goces  sociales  lo  que  debe  sacrifi- 
cárseles ,  sino  las  inclinaciones  ,  los  primeros 
impulsos  del  corazón,  tan  difíciles  de  reprimir 
en  un  ,alma  tierna  y  en  una  organización  ner- 
viosa. Es  también  necesario  saber-regularizar 
los  cuidados  maternos  para  dotarle  de  un  buen 
temperamento  y  de  una  buena  salud,  como  di- 
rigir sus  instintos  y  gobernar  su  voluntad  pa- 
ra formar  su  carácter  y  desarrollar  en  él  los 
buenos  sentimientos:  para  esto  es  preciso  ante 
todo  amarle  soto  por  él  mismo.,  por  el  interés 
de  su  porvenir  más  aun  que  por  el  de  su  pre- 
sente; evitar  los  peligros  de  una  sensibilidad 
escesiva  ,  y  no  ceder  á  esas  debilidades  que 
tan  grato  es  satisfacer ,  y  que  tan  peligrosas 
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son  parad  piño  ,  ó  bien  comprar  su  reposo  á 
cosía  de  una  indiferencia  puyos  funestos  efec- 
tos recaen  sobre  él  mismo. 

La  madre debe  tenerla  suficiente  serenidad 
para  conservar  el  may.8r  orden  en  el  desempe- 
ño de  Siis  funciones,  sin  agitarse  ni  inquietar- 
se  por  las  «cúrrenlas  que  sobrevengan.  La 
lactancia  exige  cierto  método,  y  que  se  regu- 
laricen todo  to  posible  los  intervalos,  á  fin  de 
que  .estas  especies  de  comidas  guarden  entre 
si  la  debida  proporción.  Les  aprovecha  mas  á 
las  .criaturas  esía  distribución  metódica  del 
alimento,  que  una  alimentación  irregular,  que 
ora  deja  pasar  mucho  tiempo  sin  alimentarse 
al  niño,  ora  sobrecarga  su  estómago  con  repe- 
tidas cantidades  de  leclie  sin  darle  tiempo  pa- 
ra diferir  la  introducida  anteriormente;  Todos 
Jos  observadores  están  acordes  sobre  este  pun- 
to, y  es  tan  cierto  que  Ja  organización  se  »yie- 
jíi  perfecitatuenlecou  la  regularidad,  como  que 
lo  atestigua  por  la  regular  repetición  de  sus 
actos  y  por  los  hábitos  que  contrae  en  muchas 
funciones. 

El  recién  nacido  necesita  mamar  con  fre- 
cuencia, no  á  cada  instante  y  desmedidamente 
como^  les  dejan  algunas  madres  y  nodrizas, 
sino  á  intervalos  aproximados  ,  con  aquellas 
modificaciones  q»e  en  casos  raros  exigen  la 
fuerza  y  et  apetito  de  los  niños.  En  los  prime- 
ros d.ias  de  su  existencia  debe  dársele  á  ma- 
mar cada  dos  horas  ,  y  mas  á  menudo  aun  si 
ei  niño  es  débil  d  esíá  hambriento;  asi  es  que 
puede  fijarse  el  máximum  de  intervalo,  en  Jas 
circunstancias  ordinarias  ,  en  tres,  lloras,  y  el 
mínimum  en.  hora  y  media.  Por  lo  que  ¡-especia 
á  la  cantidad  de  leche,  no  hay  inconveniente 
en  dejarles  satisfacer  su  apetito, 

Esta  regularidad  rio  debe  .tampoco  ser  tan 
absoluta,  que  si  el  niño  duerme  en  un  sueño 
profundo  ge  ]¡e  vaya  ,á  dispertar  solo  porque  es 
ya  la  hora  de  darle  á  mamar,  pues  seria  un 
absurdo  querer  guardar  en  esto  una  precisión 
molemálica.  Hay,  no  obstante,  casos  en  que  esle 
sueno  se  prolonga  mas  allá  de  lo  regular;  cosa 
que  acontece  á  los  nidos  bien  constituidos, 
robustos,  y  sin  ningún  sufrimiento,  á  quienes 
satisface  completamente  la  ¡eche  que  maman: 
pero  también  sucede  que  niños  débiles  y-  mal 
nutridos  caen  en  un  prolongado  sueño  cuando 
no  bailan  en  la  lecho  una  alimentación  baslaule 
sustanciosa,  ni  bastante  abundante,  como  si  de 
este  modo  quisiera  la  naturaleza  compensarla 
insuficiencia  del  alimento.  Asi  es  que  el  sueño 
prolongado,  tanto  podrá  ser  signe  de  una  buena 
y  abundante  leche,  cumo  del  estrerao  contra- 
rio; la  aclaración  de  esta  disyuntiva  la  encon- 
traremos, ya  en  el  examen  de  Ja  leehe,  ya  en 
lo  que  aproveche  al  ¡uño;  este  debe  aurnenlar 
.sucesivamente  en  peso  y  volumen.  Calcúlase 
en  una  libra  cada  mes  (hasta  la  edad  de  seis) 
lo  que  pesa  de  mas  el  alimentado  por  una 
leche  mediana. 

Los  intervalos  en  que  se  dé  de  mamar  de- 
ben 3er  m$  largos  á  medida  que  el  piño-  va 


adelantando  en  edad,  solo  ,en  las  primeras  seis 
semanasdeben  ser  cortos;  mas  adelante  basta 
con  que  sean  de  tres  horas  para  que  puodaquedar 
satisfecho;  si  la  nodriza  es  buena,  y  la  leche 
es  abundante,  no  hay  inconveniente  en  qu; 
sean  mas  largos. 

Es  preciso  que.  la  madre  sepa  resistirse  á 
los  caprichos  que  en  edad  .temprana  se  mani- 
fiestan, evitarlos  malos  hábitos,  y  que  cuando 
esté  cierta  de  que  su  hijo  tiene  todo  lo  que  ne- 
cesita, que  ha  mamado  lo  bastante  y  que  nada 
le  duele,  sepa  distraerle  y  hasta  soportar  sus 
gritos  sin  ceder  á  nuevas  exigencias:  esto  es 
tan  esencial  que  debiera  sentarse  como  un 
axioma;  que  toda  madre  que  no  sepa  htium 
indiferente  á  los  lluros  de  su  hijo,  es  incapaz 
de  darle  nna  buena  educación. 

il  principio  los  lloros  del  niño  son  una 
función  cuyo  ejercicio  te  es  tan  necesaria,  de 
vez  en  cuando,  como  el  de  cualquiera  otra;  y 
puede  asegurarse  que  desde  el  momento  en 
que  no  tiene  la  madre  bastante  dominio  sobre 
si  misma  paraoir  sus  grilos  sin  impacientarse, 
ui  alterarse,  ni  asustarse,  sin  quererlos  acallar 
á  todo  trance,  por  lodos  los  medios  posibles, 
dándole  el  pecho  cuando  sin  necesidad  lo  pide, 
y  mas  adelante,  concediéndole  lodo  lo  que 
pide,  desde  aquel  momento  pierde  sobre  il 
toda  la  autoridad  que  tanlo  necesita  conservar; 
ya.no  hay  que  esperar  que  pueda  dirigir  de- 
bidamente su'educacion  física,  y  mucho  menos, 
su  educación  moral:  ya  no  es  la  madre  la  que 
gobernará  al  hijo,  si  no  éste  el  que  dominará 
á  la  madre.  También  es  tan  imposible,  por  no 
decir  uocivo,  tratar  de  consolar  lodos  los  (Julo- 
res  de  la  infancia  y  evitarle  todos  los  disgus- 
tos, como  querer  prevenir  ó  curar  iumediala- 
mente  lodas  sus  incomodidades,  todas  las  pe- 
queñas indisposiciones  i  que  es  lan  propenso. 
La  prudencia  y  la  calina  son  tan  necesarias  en 
un  caso  corno  en  otro;  se-  puede  hacer  muclio 
daño,  sin  que  se  les  facilijequnca  ninguna  vrn- 
l-iju  positiva,  cuando  so  intenta  hacer  resis- 
tencia  á  .esta  ley  de  la  nalurateza,  pues  que  se 
trata  de  emprender  nna  obra  imposible:  liar 
en  la  infancia  ciertas  penas,  como  ciertas  en- 
fermedades, que  es  mas  peligroso  quererlas 
curar  que  saber  hacerlas  conllevar. 

Cuando,  ya  por  las  circunsliiucias  espresa- 
das anteriormente,  o  por  otras  especiales,  re-, 
nuueia  la  madre  al  grato  placer  de  criar  su 
hijo,  es  preciso  recurrir  ó  á  uodnzas  o  úkw 
ron.  Mas  antes  de  descender  al  examen  de  es- 
tos dos  medios  de  lactancia,  bueno  sera  hacer 
entender  á  aquellas  madres  que  se  reslslen  al 
cumplimiento  de  su  deber  solo  por  las  penali- 
dades que  este  lleva  consigo,  que  aquellas  no 
son  menores  cuando  se  da  a  una  nodriza,  10 
cual  envuelve  también  la  responsabilidad  00 
los  perjuicios  que  innecesariamente  se  caibei 
al  tierno  niño,  y  que  son  liarlo  frecuenles  con 
esas  mugeres  mercenarias,  Al  parecer,  nao 
mas  sencillo  que  entregar  el  umu  a  una  uo- 

driísa,  y  se  acaparo»  ios  cuidados,  ios  05- 
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haceras,  pero  no  es  asi:  una  nodriza  es  una 
verdadera  calamidad;  sobre  vienen  por  su  cansa 
rail  disgustos,  mil  contrariedades,  y  son  tan- 
cas ulfícullades,  estandifieil  dar  con  nna 
m«et de  las  cualidades  que  se'  desean,  r|(ré 
cas? puede  asegurarse  es  menos  embarazoso 
ni  dejarse  de  ello.  Una  nodriza  es  una  necesi- 
dad que  debe  saberse  aeepiar,  pero  no  escoger 
depiefcrencia,  cuando  no  hay  razón  suficiente 
para  justificarlo.  Llegado  este  caso  es  preciso 

Lactancia  por  nodriza.  Esla  puede  tener 
lugar  de  dos  modos;  ya  valiéndose  de  nna  mu- 
gef  eslraña,  que  en  casa  de  Pos  padres  del  ni- 
110, ó  eu  ta  suya,  se  encargue  de  la  lactancia 
de' éste,  medrante  estas  o  aquellas  condicio- 
nes ó  echando  mano  de  un  animal  que  esté 
criando,  como  una  perra,  una  burra,  una  ove- 
ja, ú  una  cabra.  Esta  es  la  hembra  mas  gene- 
ralmente admitida,  ya  porque  no  repugna,  ya 
porque  se  presta  mas  fácilmente  para  este  ob- 
jeto. 

Belas  cualidades,  ventajas  ó  inconvenien- 
tes que  ¡ofrecen,  uno  y  olro  medio,  hablaremos 
con  toda  ostensión  en  el  articulo  nodriza. 

Los  que  quieren  evitar  las  molestias  y  los 
disgustos  que  traen  consigo  las  nodrizas  se 
valen  de  la 

Lactancia  artificial.  Esta  se  reduce  á  pro- 
porcionar al  niño  para  su  mantenimiento,  una 
cantidad  de  leche  ordeñada,  la  que  puede  ha- 
cérsele deglutir  de  varios  modos.  Lo  mas  sen- 
cillo, y  lo  mas  ventajoso  para  el  niño,  es  el  bi- 
berón. Este  es  un  cuerpo  hueco,  elaborado  de 
varias  materias,  como  de  madera,  de  goma 
elástica,  de  la  piel  de  las  ubres  de  las  va- 
cas, eíc,  al  cual'  se  da  la  figura  de  un  pezón, 
y  une  se  adapta  &  una  botella  6  recipiente  de 
varias  formas  donde  de  antemano  se  lia  intro- 
ducido la  leche  debidamente  preparada.  Por  es- 
te medio,  introduciendo  el  biberón  en  la  boca 
del  iiifanle,  este  practícala  succión  como  pu- 
diera en  el  pecho  do  la  madre  y  la  entrada  de 
la  leche  en  el  estómago  se  verifica  con  la  mis- 
ma regularidad  y  con  la  misma  mezcla  de  sali- 
va y  jugos  bucales. 

Para  esto  se  echa  mano  de  leche  de  burra, 
oveja,  vaca  6  cabra,  según  las  localidades.  La 
mejor  es  la  de  burra  por  lener  mayor  afinidad 
con  la  de  nniger;  mas  de  esla  no  siempre  hay 
fácil  proporción  y  tiene  que  suplirse  con  la 
de  vaca  ú  de  cabra.  Pero  estas  leches,  mas  ri- 
cas eu  manteca  y  queso  que  la  leche  de  muger, 
son  demasiado  fuertes  para  que  los  delicados 
estómagos  de  los  tiernos  niños  puedan  dige- 
rirlas con  facilidad;  asi  que,  deben  debilitarse 
á  beneficio  de  nn  cocimiento'  demulcente,  co- 
mo de  arroz  ó  de  cebada,  y  mezclándolo  á 
paites  iguales,  6  por  tercios,  según  la  edad  del 
aiuo  y  según  la  riqueza  de  la  leche.  Esta  pre- 
paración deberá  hacerse  por  pequeñas  porcio- 
nes, á  fin  de  que  íio  tenga  que  conservarse  asi 
por  muchas  horas,  pues  la  leche  ordeñada  se 
altera  con  mucha  facilidad,  y  uada  mas  nocivo- 


que-  Í3  leche  qrje  na  sufrido  nfl  principio  de 
descomposición. 

También  debe  procurarse  que  tenga  nú 
temple  agradable,  ni  fria  ni  caliente,  lo  cuar  se 
obtiene  teniendo  ta  botella  dentro  de  un  puche- 
ro de  agua  templada;  se  evitará  con  cuidado 
el  qfie  la  leche  llegue  á  hervir,  á  menos  tifié' 
haya  necesidad  de  conservarla  por  muchas 
horas,  porque  con  el  hervor  se  coagula  ta  parte 
albuminosa  de  la  leche,  y  esta  se  hace  mas  re- 
fractaria á  los  jugos  gástricos,  d'escquilibránifo- 
se  la  justa  proporción  de  sns  principios  y  ha- 
ciéndose menos  nutritiva.  En  su  administra- 
ción deben  guardarse  las  mismas  regtas  esta- 
blecidas en  la  lactancia  materna;  de  Jo  contra- 
rio, la  falta,  de  régimen  es  causa  en  muchas 
ocasiones  de  que  fracasa  el  pfan  mejor  con- 
cebido. 

Pero  la  lactancia  artificial  ofrece  tantos  in- 
convenientes y  se  resiste  tanto  á  ciertos  eslú- 
ntagos,  en  especial  de  niños  procreados  y  na- 
cidos en  grandes  ciudades,  que  si  no  la  pros- 
cribimos' por  completo,  par  lo  menos  aconseja- 
remos que  no  se  acuda  á  ella  sino  en  circuns- 
tancias muy  estraordinarias  y  apremiantes. 

Un  medio  hay  que  creemos  mas  ventajuso 
que  todos  los  espueslos,  aplicable  en  la  mayo 


siempre  reportaran 


ría  de  casos  ,*+  del  cual 
utilidad  la  madre  y  el  niño:  tal  es  la  lactancia 
mista  de  la  madre  y  de  una  cabra.  Las  dificul- 
tades mayores  de  la  lactancia  materna  no  se 
ofrecen  hasta  tas  seis  semanas  6  dos  meses 
después  del  parto,  al  paso  que  la  dificultad 
mayor  del  amamantamiento  por  medio  de  la 
eabra  se  reduce  á  la  fortaleza  de  su  leche  res- 
pectivamente á  la  debilidad  de  tes  órganos 
gástricos  en  los  primeros  dias  después  del  na- 
cimiento. Concíllense,  pues,  ambos  estremos: 
déla  madre  de  mamar  ásu  hijo  en  los  primeros 
dias,  búsquese  una  cabra  recien  parida,  de  la 
cual,  cuando  el  niño  tenga  dos  ó  tres  semanas, 
pueda  chupar  directamente  su  leche  una  vez  al 
dia  en  corta  cantidad;  mas  adelante  en  mayor 
cantidad,  y  luego  haslá  dos,  tres  y  cuatro  ve- 
ces al  dia,  y  asi  gradual  y  paulatinamente  acos- 
tumbrado el  niño  á  la  teche  de  la  cabra,  podra 
alimentarse  impunemente  de  esta  sola  si  á  los  • 
dos  ó  tres  meses  se  ve  la  madre  en  la  imposi- 
bilidad de  seguir  criándole.  Aun  cuando  esto 
no  sea,  siempre  resultará  parala  madre  la  po- 
sitiva ventaja  de  que  acallada  el  hambre  del 
niño  con  la  leche  de  la  cabra,  fatigará  menos 
sus  pechos  con  repetidas  succiones,  y  las  pér- 
didas serán  menores,  ai  paso  que  llegada  la 
época  del  destete  podrá  aun  el  niño  seguir  sin 
inconveniente  la  lactancia  como  diremos  en 
el  articulo  nodriza,  al  cual  nos  referimos  para 
(odo  lo  demás. 

Pero  ni  el  niño  puede  mamar  toda  su  vidí', 
ni  la  madre  tendria  indefinidamente  leche  que 
darle,  asi  es  que  llega  un  momento  en  que  de- 
be terminar  la  lactancia  y  precederse  al  des- 
tete. Indeterminada  es  la  época  en  que  esto 
puede  verificarse:  ninguna  ventaja  trae  el  pro- 
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longarla  mucho,  á  no  ser  en  casos  escepciona- 
les,  al  paso  que  es  harto  peligroso  anticiparla 
demasiado.  Lo  mas  prudenle  es  oplar  por  un 
término  medio,  que  según  el  estado  del  niño, 
varia  entre  los  doce  y  quince  meses.  A  esta 
edad,  los  niños  bien  dirigidos,  toman  ya  sufi- 
ciente cantidad  de  alimentos  para  poderse  pasar 
sinmamarsin  ningún  temor,  y  esraus  adecuada 
al  estado  de  sus  fuerzas  una  uutricionmas  sus- 
tanciosa que  la  de  ia  leche.  Pero  seria  aventu- 
rado destetar  á  los  niños  antes  de  estar  ciertos 
de  que  recibirán  bien  los  alimentos  que  se  les 
den,  por  lo  cual  antes  se  debe-  haberlos  acos- 
tumbrado gradualmente  á  ellos  como  se  dirá 
después;  de  lo  contrario,  no  precediéndose  con 
esta  cautela,  es  querer  esponer  el  niño  á  las 
consecuencias  de  la  ingestión  en  su  estoma- 
go de- sustancias  que  le  son  estrañas,  y  para 
las  cuales  no  tiene  desarrolladas  sus  fuer- 
zas. 

No  siempre  es  fácil  lograr  que  los  niños 
reciban  bien  los  alimentos;  su  repugnancia  es 
tanto  mayor  cuanto  mas  crecidos,  habiéndose 
visto  casos  de  no  poderse  destetar  niños  de 
diez  y  ocho  y  veinte  meses  por  negarse  á  todH 
alimentación.  Esto  acontece  con  aquellas  no- 
drizas cuya  abundante  leche  no  solo  satisface 
al  niño  completamente,  sino  que  les  prometo 
la  duración  de  su  salario  por  un  tiempo  lanío 
mayor  cuanto  mas  duradera  sea  la  lactancia: 
pero  en  otras  sucede  lo  contrario,  la  escasez  ó 
las  malas  cualidades  de  su  leche  se  revelarían 
por. el  aspecto  esterior  del  niño  si  no  apelasen 
á  otros  medios  para  presentarlos  á  sus  padres, 
ya  que  no  gordos  y  rollizos,  por  lo  menos  con 
medianas  carnes;  al  efecto  se  apresuran  á  dar- 
Ies  de  comer,  sin  tener  en  cuenta  los  incon- 
venientes que  se  siguen  de  práctica  tan  perol 
ciosa,  y  apresuran  su  destele. 

En  resumen,  el  destete  prematuro  tiene  el 
inconveniente  de  fatigar  al  niño,  que  se  ve  pre- 
cisado ádigerir  unalimento  pocoapropiado  á  las 
fuerzas  de  sus  órganos  digestivos,  privándole- 
de  un  recurso  tan  precioso  en  sus  incomodi- 
dades, en  sus  alteraciones  debidas  á  la  denli- 
ciori  ó  en  las  enfermedades  que  le  puedan  so- 
brevenir: el  destete  tardío  prolonga,  digámos- 
lo asi,  su  infancia,  retarda  el  desarrollo  y  pro- 
gresivo aumento  de  sus  fuerzas,  y  aumenta  de 
cada  dia  las  dificultades  para  conseguirlo.  Solo 
en  casos  eseepcionates  de  enfermedad,  debili- 
dad eslremadu,  dentición  laboriosa,  etc.,  pue- 
de diferirse  el  destete  para  mas  allá  de  los 
quince  meses  indicados. 

Por  lo  visto  se  colige  claramente  que  para 
facllilar  en  los  niños  el  destete  debe  dársele* 
ya  de  comer  antes  deque  llegue  esta  época, 
pero  como  los  accidentes  serán  distintos  se- 
gún se  empiece  mas  pronto  o  mas  larde,  es 
muy  del  caso  preguntar:  ¿En  qué  época  de  la 
infancia  debe  el  niño  empegar  á  comorl 

Entre  las  personas  cuyo  sistema  es  dar  de 
comer  á  los  niños  muy  en  breve,  unas  solo  se 
proponen  alimentarlos  mejor,  y  otras  quieren 


evitar  las  dificultades  del  deslele:  ambas  ven- 
lajas  pueden  obtenerse  sin  recurrir  premain- 
ramente  á  las  papillas  y  sopas,  y  sin  esponer 
á  los  niños  á  ciertos  accideutes  que  no  se  pre- 
sentan cuando  el  régimen  alimenticio  es  bien 
dirigido  y  proporcionado  á  su  edad. 

No  hay  para  que  repetir  los  numerosos  pe- 
ligrosque  amenazan  á  los  niños,  á  quienes  se 
les  empacha  con  una  escesiva  y  [uerle  milri- 
cion,  ni  será  necesario  asustar  d  las  madres 
con  las  convulsiones  y  otros  males  graves  que 
de  sus  resullas  les  sobrevienen,  pues  talará 
manifestarlas  que  los  órganos  de  la  digesiion 
son  los  que  en  los  niños  se  afectan  con  mas 
facilidad;  que  la  integridad  ó  alteración  de  es- 
tos órganos  depende  muy  á  menudo  del  rai- 
men á  que  se  somete  á  los  niños,  y  que  nada 
hay  que  mas  fácilmente  predisponga  á  las  ma- 
las digestiones  como  una  alimentación  poco 
proporcionada  á  sus  facultades  digestivas:  si  á 
veces  las  diarreas  son  consecuencia  de  una 
leche  pobre  y  poco  saludable,  lo  son  también 
de  una  alimentación  copiosa  y  demasiado 
fuerte. 

Cuando  el  esceso  de  nutrición  no  altéralos 
órgados  digeslivos,  la  piel  se  resiente  de  su 
acción,  siendo  indudable  que  favorece  el  des- 
arrollo en  ella  de  erupciones,  de  barros  y  di- 
viesos que  desaparecen  á  beneficio  do  la  dis- 
minución de  alimento. 

Hasta  la  edad  de  unos  seis  meses,  no  es, 
pues,  bueno  comenzar  á  modificar  el  régimei) 
alimenticio  de  los  niños,  á  menos  que  sea  tan 
escasa  la  leche  de  la  madre,  que  haya  necesi- 
dad de  apelar  á  este  estremo,  que  nunca  debe- 
rá consentirse  en  las  nodrizas. 

Considerado  oportuno  el  móntenlo  de  ali- 
mentar al  niño  con  otras  sustancias  ademas  de, 
la  leche,  se  empezará  dándole  por  la  mañana 
una  papilla  clara  compuesta  de  féculas  ó  hari- 
nas, que  podrán  variar  entre  las  de  oroto-rool, 
de  patata,  de  ¡lor  de  harina  secada  ai  /torno,  i 
de  arroz;  tas  que  se  irán  alternando,  insistid)' 
do  con  especialidad  en  aquellas  á  las  cuales  mas 
inclinación  mueslreel  niño,  ó  según  sea  sa  es- 
tado. Asi  se  escogerá  de  preferencia  la  harina 
de  arroz  cuando  el  niño  parezca  algo  relajada ú 
flojo;  la  de  palaía  conviene  como  refrescan  le, 
el  arow-roDt  como  mas  ligero;  la  harina  de  tri- 
go como  mas  nutritiva,  etc.;  pero  nü  habiendo 
indicación  especial  que  cumplir,  es  indispensa- 
ble alternar  las  féculas,  pues  el  cambio  y  la 
variedad  délos  alimentos  es  un  punlu  muy 
esencial  para  los  niños,  no  solo  para  evitarles 
que  se  cansen  y  les  disgusten  ciertas  sustan- 
cias que  se  les  den  muy  á  menudo,  sino  tam- 
bién parque  su  constitución  y  su  salud  so  re- 
sienten de  ello. 

Respecto  á  la  cantidad  de  esta  ¡papilla,  al 
principio  debe  ser  muy  corla  y  po  esceder  do 
dos  ó  tres  cucharadas  comunes.  Esta  wíií 
se  aumenta  sucesivamente  ya  en  la  cantidad, 
ya  en  el  número  de  veces  que  se  le  dé  al  día; 
mas  adelaote  se  buceo  mas  espesas  inlerpo- 
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lando  alguna  sémola  clara  y  bien  cocida,  pri- 
mero con  agua,  luego  con  caldo  flaco,  hasta  el 
caldo  ordinario  y  la  sopaeomurj. 

Anles  de  que  llegue  la  época  del  destele  es 
muy  del  caso  dar  al  niño  algun  poco  de  car- 
ne tierna,  y  cuando  sus  manecitas  saben  ya 
sostener  y  llevar  á  la  boca  lo  que  se  les 
do  algún  hueso  de  pollo,  ó  alguna  cortecila 
de  pan  serán  muy  del  caso,  ya  para  facilitar  la 
dentición  á  beneficio  de  las  compresiones  que 
ejercen,  ya  para  divertirles  y  prepararles  á  co- 
mer otras  sustancias  sólidas  mediante  el  ejer- 
cicio en  que  tienen  á  sus  mandíbulas. 

Algunos  autores  pretenden  que  se  dé  á  los 
niños  un  poco  de  vino;  nosotros  no  lo  creemos 
oportuno,  pues  bastante  escitacion  promueven 
en  su  estómago  las  sustancias  que  se  ingieren 
en  él;  no  obstante,  en  algunos  casos  particu- 
lares' como  en  el  de  indigestiones  por  falla  de 
actividad  gástrica,  será  muy  del  caso  un  poco 
de  vino  aguado. 

Dispuesto  ya  el  niño  para  el  destele  ¿qué 
precauciones  deben  tomarse  para  realizarlo? 
La  principal  es  la  que  acabamos  de  indicar;  es 
decir,  no  privar  al  niño  de  la  leche  hasta  que 
se  liulle  en  estado  de  comer  y  de  digerir  los 
alimentos.  Si  esto  es  asi,  si  el  niño  está  sano, 
ninguna  ventaja  se  sacaría  de  prolongar  el  des- 
lele, que  debe  intentarse  de  pronto  y  en  muy 
pocos  dias,  en  vez  de  continuar  indefinidamen- 
te dándote  de  mamar  una  ó  dos  veces  al  día 
una  leche  deteriorada. 

Si.  el  niño  está  aun  acostumbrado  á  mamar 
de  noche;  es  claro  que  debe  empezarse  por 
eslo;  lo  que  se  logrará  con  facilidad  dándole  á 
beber  un  poco  de  agua  pura  ó  azucarada  coda 
vez  que  se  despierte  y  quiera  mamar.  En  este 
caso  es  muy  oportuno  no  fiar  de  la  nodriza, 
sino  hacer  que  se  encargue  del  niño  nn.'t  aya 
de  confianza. 

Es  hasta  cierto  punto  indiferente  la  estación 
en  que  esto  se  veriflqne,  pero  no  eslamos  por 
aquellos  que  prefieren  al  otoño  ,  la  primavera 
del  verano,  anles  al  contrario,  siendo  para  ello 
suficiente  razón,  cuando  no  hubiera  otras,  la 
mayor  mortandad  do  niños  durante  el  calur  que 
durante  el  frió. 

Para  lograr  el  destete  basta  con  que  los  ni- 
ños dejen  de  ver  á  su  nodriza  algunos  dias; 
pero  es  mas  eficaz  inspirarles  disgusto  á  coger 
el  pecho  mediante  alguna  sustancia  de  aspecto 
asqueroso  y  sabor  ingrato,  que  no  pueda  cau- 
sarles daño  ,  como  pudiera  con  el  hollín  de 
nuestras  chimeneas  ó  con  el  acíbar. 

Destelado  ya  el  niño,  su  régimen  debe  cada 
dia  acercarse  mas  al  ordinario  de  la  familia; 
los  miamos  alimentos  qne  esla  usa  son  los  que 
deben  dársele,  procurando  evitar  los  manjares 
aiuy  escilantes  ó  cargados  de  especias  que  los 
niños  no  debieran  conocer  jamás.  La  mayor 
parle  de  estas  sustancias,  asi  como  los  licores  y 
las  bebidas  fuertes  les  disgustan  ya  instintiva- 
mente, por  lo  cual  poco  cuesta  hacerles  abste- 
nerse de  ellas,  con  un  régimen  bien  eslableci- 
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do,  se  completa  sin  inconveniente  el  destete  y 
se  da  por  terminada  la  lactancia. 

LÁCTEA,  (vía)  Durante  las  noches  serenas, 
fáciles  notar  en  la  bóveda  celeste  una  faja  ir- 
regular blanquecina  que  corta  la  eclíptica  pró- 
ximamente por  los  solsticios.  El  vulgo  moderno 
la  denomina  Camino  de  Santiago;  el  vulgo  pa- 
gano la  llamaba  Camino  de  los  dioses,  porque 
suponía  que  era  el  camino  por  donde  se  llega- 
ba á  la  residencia  de  Júpiter.  Las  fábulas  mito- 
lógicas la  suponían  formada  por  algunas  gotas 
ile  leche  de  la  cabra  Amaltea;  pero  entrando  en 
el  terreno  astronómico  y  armados  con  un  buen 
telescopio,  advertiremos  que  la  Via  láctea  es 
una  aglomeración  inmensa  de  estrellas  de  dé- 
cima ó  undécima  magnitud  media.  La  existen- 
cia de  Vía  ia  lácteademuestra,que,al  menos  en 
el  espacio  mas  inmediato  á  nosotros,  las  estre- 
llas se  hallan  agrupadas  en  forma  lenticular. 
Imposible  es  concebir  idea  de  la  distancia  á  que 
tan  infinito  número  de  astros  se  encuentran; 
pero  lo  mas  asombro  de  todo  es  que  á  pe¿ar 
del  aspecto  que  á  nuestra  vista  ofrécela  Via 
láctea,  las  estrellas  de  ella  distan  entre  sí  lanio 
como  nosotros  de  ellas,  y  no  ha  faltado  astró- 
nomo que  se  haya  atrevido  á  conjeturar  qne 
nuestro  sol  pertenece  á  la  Via  láctea,  lo  cual 
espliean  por  nuestra  posición  relativa  en  el  es- 
pacio. 

LADANO  ó  LABDANO.  (Materia  médica.)  Tal 
es  el  nombre  que  lleva  una  suslancia  gomo-re- 
sinosa,  de  olor  agradable,  de  color  verde-ne- 
gruzco y  de  sabor  calienle  y  amargo.  Esla  re- 
sina, equivocadamente  llamada  láudano  por  al- 
gunos, se  recoge  principalmente  en  las  islas 
del  archipiélago  griego,  y  sobre  todo  en  la  isla 
de  Candía.  Sácase  de  la  especie  de  cisto  llama- 
da cisto  de  Creta,  y  el  modo  de  recogerla  es  el 
siguiente. 

Se  escogen  los  días  mas  calurosos  del  año 
para  pasar  por  encima  de  los  cistos  tiras  de  piel 
ó  cuero  prendidas  á  un  palo.  La  materia  resi- 
nosa fluida  que  traspira  de  las  hojas  de  este 
árbol  se  pega  á  dichas  (iras,  y  para  despegarla 
no  hay  que  hacer  mas  sino  rascar  con  un  cu- 
chillo. Por  este  medio  uu  soto  hombre  llega  á 
recoger  dos  y  mas  libras; 

El  cisto  ó  jara  ladanífera  de  España,  de  Por- 
tugal y  de  Provenza  ,  contienen  igualmente, 
tanto  en  sus  hojas  como  en  la  esíremidad  de 
sus  ramas,  una  resina  viscosa,  bastante, abun- 
dante en  verano,  y  que  es  un  verdadero  ládano 
ó  melaza.  Obtiénesepor  medio  de  la  ebullición, 
la  cual  lo  separa  y  la  hace  subir  á  la  superficie 
del  agua;  pero  tiene  poco  aprecio. 

El  ládano  del  Archipiélago  nos  Tiene  en 
grandes  masas  blandas  ó  en  magdaleones  duros 
y  entortillados. 

Las  propiedades  del  ládano  son  emolientes 
y  atenuantes. al  esterior,  y  astringentes,  forti- 
ficantes y  calmantes  cuando  se  administra  al 
interior.  En  otro  tiempo  representaba  gran  pa- 
pel en  los  emplastos  resolutivos:  comoesíomá- 
quico  se  ordenaba  hasta  la  dosis  de  un.  dracma; 
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pero  hoy  dia  su  uso  se  lia  restringido  muellísi- 
mo; y  apenas  si  se  le  encuentra  en  la  composi- 
ción de  los  clavos  odoríferos  y  de  las  pastillas 
aromáticas. 

Los  liabitantes  del  Archipiélago  creen  tener 
en  el  ládano  un  específico  contra  la  peste,  y  asi 
es  que  llevan  encima  un  pedazo  de  esta  resina 
y  aspiran  á  menudo  su  perfume. 

LADILLA.  (Historia  natural.)  Con  esle  nom- 
bre se  designa  vulgarmente  á  un  insecto  del  or- 
den de  los  parásitos,  familia  de  los  pedicüleos 
de  Leach,  que  es  el  mismo  que  Lineo  llamó 
pediculus  pubis,  y  del  cual  el  citado  Leach  lia 
formado  el  género  pkthirus,  que  tiene  por  ca- 
racteres el  cuerpo  redondeado  y  ancho,  el  tó- 
rax corto  que  se  confunde  casi  con  el  abdomen, 
y  las  cuatro  patas  posteriores  muy  fuertes.  Lo 
mismo  que  los  piojos  de  la  cabeza  y  del  cuer- 
po humano,  con  los  que  hasta  hace  poco  cons- 
tituía uu  género,  vive  sobre  el  Lumbre,  ali- 
mentándose de  su  sangre.  En  los  niños  suele 
lijarse  en  las  cejas  y  en  el  borde  de  los  párpa- 
dos, y  en  las  personas  adultas,  en  los  parages 
mas  provistos  de  vello,  tales  como  la  barba,  el 
pubis,  el  axila,  tic,  notándose  la  particulari- 
dad de  no  encontrarse  nunca  en  el  cuero  ca- 
belludo. Se  adhieren  con  una  fuerza  estremada 
á  la  base  de  los  pelos,  penetrando  tanto  en  !a 
piel  que  se  hace  dificultoso  el  desprenderlas. 
Produce  muy  graude  picazón. 

Para  eslerminar  las  ladillas  se  usan  dife- 
rentes medios,  tales  las  disoluciones  del  deuto 
cloruro  de  mercurio,  el  ungüento  mercurio  y 
los  polvos  de  mercurio  dulce;  sin  embargo, 
nosotros  creemos  peligrosas  todas  estas  pre- 
paraciones, y  aconsejaríamos  en  su  lugar  los 
súlfuros  y  los  álcalis,  y  con  especialidad  el 
amoniaco,  para  lo  cual  podría  recurrirse  al 
agua  sedativa  de  Raspail,  Guando  no  están 
muy  esparcidas,  puede  evitarse  el  tener  que 
recurrir  á  preparaciones  medicinales  afeitando 
la  parte  atacada.  En  las  que  salen  en  las  pes- 
tañas y  cejas  de  los  niños,  lo  mas  seguro  es 
el  sacarlas  con  un  alfiler.  De  todos  modos  no 
debe  descuidarse  el  atacarlas  con  prontitud, 
porque  se  multiplican  de  un  modo  prodigioso. 

LADRILLO.  Llámase  asi  á  un  pedazo  de  bar- 
ro, generalmente  de  forma  cuadrilonga,  que 
se  cuece  en  un  horno,  y  sirve  para  construir 
paredes.  El  uso  de  esle  material  en  las  cons- 
trucciones es  antiquísimo,  y  se  perfeccionó 
desde  los  primeros  tiempos  de  la  arquitectura. 
En  el  capítulo  XI  del  Génesis  leemos  hablando 
de  la  construcción  de  la  torre  de  Babel:  Veni- 
te,  faciamus  lateros,  el  coquamus  eos  igni; 
habuenmtque  lateres  pro  saxis,  el  bítumen 
pro  coementa.  «Venid,  hagamos  ladrillos  y 
cozámoslos  al  fuego.  Y  se  sirvieron  de  ladri- 
llos en  lugar  de  piedras,  y  de  betún  en  vez 
de  argamasa.»  Muchos  de  los  hijos  de  Jacob 
estaban  empleados  en  Egipto  en  fabricar  la- 
drillos; y  cuando  Faraón  quiso  oprimirlos  mas 
y  mas,  mandó,  como  vemos  por  el  capitulo  V 
del  Exodo,  que  sin  facilitarles  la  paja  que  se 
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les  daba  para  mezclarla  con  la  pasta  á  fin  dé 
hacerlos  mas  consistentes  y  cocerlos  con  ella 
tuvieron  que  hacer  diariamente  el  mismo  nú- 
mero de  ladrillos,  proporcionándose  por  s[  |¡ 
paja  que  necesitaban  para  su  faena.  En  la'  cu- 
na de  la  antigua  civilización,  en  el  Asia  eran 
de  ladrillos  los  primeros  ediñeios;  con  311  pa's. 
ta  mezclaban  paja  ó  astillas  de  caña  para  dar- 
les mayor  consistencia,  secándoles  al  aire  y  al 
sol  6  cociéndolos  al  fuego.  Los  muros  que 
Semiramis  mandó  edificar  en  derredor  de  Da- 
bilonia,  y  que  los  griegos  consideraron  como 
una  de  las  maravillas  del  mundo,  estaban  cons. 
truidos  de  ladrillos.  Hemos  visto  también  que 
los  egipcios  conocían  el  modo  de  fabricarlos 
y  ocupaban  en  esta  pesada  faena  á  los  israe- 
litas ,  á  los  cuales  trataban  peor  que  á  los 
esclavos.  En  Bubasto,  antigua  ciudad  del  Ba- 
jo Egipto  ,  se  hallan  todavía  muchas  ruinas 
antiquísimas  de  edificios  construidos  de  la- 
drillo. Asimismo  hay  fundados  motivos  parí 
creer  que  los  griegos  conocieron  de  muy  an- 
tiguo el  'modo  de  fabricarlos.  Los  muros  de 
Manliuea,  parte  de  I03  de  Aleñas,  algunos 
templos,  y  muchos  otros  edificios  de  que  In- 
ce  mención  Pausánias ,  eran  de  ladrillo.  Los 
etruscos  se  sirvieron  también  de  ellos  en  sus 
obras. 

En  las  antiguas  construcciones  no  se  usa- 
ba solo  de  ladrillos  cocidos,  sino  que  también 
se  les  empleaba  crudos  y  secados  al  aire.  Ha- 
blando Panaanias  de  los  muros  de  Manliuea, 
observa  que  son  preferibles  esta  especie  de 
ladrillos  para  las  plazas  de  armas,  porque  re- 
sisten  mas  al  impulso  de  las  máquinas  de 
guerra,  si  bien  tienen  el  inconveniente  de  di- 
solverse con  facilidad  en  el  agua.  Conociendo 
esta  desventaja  de  los  ladrillos  crudos,  fué 
como  Ages  ¡polis  se  apoderó  de  Man  linea  y  Ci- 
mon  de  Roe,  dirigiendo  sobro  ella  el  curso  do 
un  rio  que  fué  socavando  y  derribando  Lis 
murallas. 

Escribiendo  Vilrubio  en  el  reinado  de  Au- 
gusto, dice  que  en  su  tiempo  se  velan  aun 
en  Atenas  los  restos  del  Areópago,  construido 
de  ladrillos  ó  adobes. 

En  los  tiempos  de  la  república  fué  cuando 
se  principiaron  á  usar  en  Roma  los  ladrillos, 
y  en  el  de  los  emperadores  era  la  materia  que 
principalmente  so  empleaba  para  la  construc- 
ción de  los  edificios.  El  escritor  que  acallamos 
de  citar  dice  que  se  hacian  ladrillos  de  Ires  es- 
pecies :  los  de  la  primera,  que  los  griegos  lla- 
maban didoron,  tenían  un  pie  de  largo  y  ¡lie- 
dlo de  ancho,  y  los  usaban  también  los  roma- 
nos. Las  oirás  dos  especies  no  estaban  en  uso 
sino  entre  los  griegos  ,  y  se  llamaban  telta- 
doran  ,  que  tenian  cuatro  palmos  por  cada  lu- 
do y  se  empleaban  en  los  edificios  partícula- 
res  ,  y  ia  otra  pentadoron  ,  de  cinco  palmos, 
se  destinaban  á  las  obras  públicas.  Estos  pal- 
mos no  eran  como  los  nuestros :  los  laliiws 
llamaban  palmus  í  los  cuatro  dedos  de  la  ma- 
no unidos,  y  esle  palmo  era  la  cuarla  parte  del 
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pje,  El  mismo  palmo  tenían  los  griegos,  y  le 
llamaban  doron  ,  del  que  lomaron  el  nombre 
.|as  [res  especies  de  ladrillos  que  usarou  en 
sus  construcciones. 

También  emplearon  los  romanos  ladrillos 
dobles,  de  dos  pies  de  largo  y  uno  de  ancho, 
v  aun  lal  vez  mayores  ,  pero  solo  en  la  cons- 
trucción de  determinados  edificios.  Los  ladri- 
llos cuadrados  no  se  usaron  ailí  sino  para  los 
pavónenlos :  los  que  eslaban  muy  en  uso, 
eran  lus  triangulares,  que  solían  mezclar  con 
los  ilu  dos  pies  ó  didoron,  como  se  ve  toda- 
vía en  muchos  edificios  de  Roma  y  su  campi- 
ña ,  en  las  ruinas  de  Pompeya ,  Ilerculano, 
Baya,  Puzsolo  y  otros  puntos. 

Concluiremos  diciendo  que  según  Vitrubio, 
rp-idonio  y  otros  aulores,  se  hacían  en  Espa- 
fiy  unos  ladrillos  que  una  vea  socos  no  se 
hundían  en  el  agua  á  causa  de  su  estremada 
ligereza,  cuya  propiedad  atribuyen  ellos  á  ser 
formados  de  una  malcría  igual  á  la  de  la  pie- 
dra pómez. 

Los  ladrillos ,  sobre  todo  los  barnizados 
y  pintados  de  colores ,  son  de  un  uso  muy 
común  cu  algunas  provincias  de  España ,  y 
especialmente  en  Yaiencia.  Alli  no  se  usa  otra 
cosa  para  los  suelos  de  las  habitaciones  y  aun 
para  vestir  los  zócalos  de  algunas  paredes. 
Hacen  indudablemente  un  bellísimo  pavimen- 
to, y  hoy  dia  algunas  alfombras  ,  en  especial 
las  de  hule,  suelen  hacerse  imilando  el  piso 
de  ladrillo. 

LADRON ,  LADRONES.  Según  el  Diccionario 
do  la  lengua ,  «  el  que  hurta  ó  roba  alguna 
cosa :  el  que  sale  á  herir  al  Iravós  como  el 
montero  :  el  portillo  que  se  hace  en  acequias 
ó  molinos  para  robar  por  61  el  agua:  el  hilo  de 
la  vela  que  se  separa  de  los  demás  y  se  pega 
á  ella  haciéndola  correrse.»  Varios  son  ,  co- 
mo eg  vé,  los  distintos  significados  que  tiene 
esta  palabra  eu  nuestra  magüita  habla  cus< 
leliona;  pero  nosotros  solo  la  consideraremos 
en  el  primero  ,  por  ser  el  mas  importante 

Para  concebir  el  hurto  y  el  robo,  que  son 
un  aluque  á  la  propiedad,  sin  violencia  el  pri- 
mero, y  cou  ella  el  segundo,  es  menester 
remontarnos  al  origen  y  fuente  de  toda  le- 
gislación ,  que  es  el  derecho  natural .  y  com- 
prender lo  que  se  entiende  por  él  bajo  la  de^ 
nominación  abstracta  de  propiedad  ,  y  por 
consiguiente  bajo  qué  aspecto  ha  sido  "siem- 
pre mirado  por  lodos  los  pueblos  del  mundo 
el  rpie  lia  atacado  á  ella  ,  conocido  desde  1; 
lengua  del  Lacio  con  el  nombre  de  ladrou,  de 
rivacíün  genuina  y  evidente  del  vocablo  la 
tfo.  Colocado  et  hombre  en  el  mundo  desde 
el  principio  de  esle,  y  sufriendo  á  poco  el 
peso  ric  la  maldición  eterna  por  su  primera 
lilla  contra  su  Criador ,  como  consecuencia 
aejMluélla,  hubo  de  procurarse  el  sustento,  el 
techo  y  el  vestido,  elementos  necesarios  para 
su  subsistencia ,  conforme  á  las  condiciones 
a  que  habia  quedado  reducido  después  de  su 
pecado esto  es ,  por  medio  del  trabajo  y 


con  el  sudor  de  su  frente.  La  tierra  sin  cul- 
tivo era  estéril ,  los  ganados  sin  el  arle  del 
hombre  no  le  ofrecían  su  cómodo  y  rico  ve- 
llón ,  y  sin  los  riesgos  de  la  caza  no  podia 
multiplicar  el  número  de  sus  manjares,  al  cual 
se  sentia ,  como  hoy  mismo,  con  una  irresisti- 
ble tendencia:  el  trabajo  del  hombre,  pues,  en- 
endraba  la  industria,  modificando  los  produc- 
tos naturales  y  acrecentaba  los  mismos ,  me- 
jorando las  condiciones  del  terreno  ,  resguar- 
dándolos de  los  rigores  de  las  estaciones,  y 
por  último,  creaba  nuevos  valores  en  todos  los 
objetos  modificándolos  ;  lo  cual  es  boy  por  la 
demostración  del  inglés  Adán  Smilh  un  axioma 
en  economía  política,  á  pesar  de  que  el  funda- 
mento de  esa  íeoria  ha  necesitado  para  reve- 
larse y  generalizarse  tantos  siglos  como  Tan 
trascurridos  desde  Platón  acá.  Nada  ,  pues, 
mas  justo  que  ver  al  hombre  apropiándoselos 
estillados  de  su  industria  escluyendo  á  los  de- 
mas  del  goce  de  ella;  y  he  ahí  el  principio  del 
derecho  de  propiedad,  que  es  una  calidad  mo- 
ral que  dimana  de  la  misma  condición  del 
hombre  ,  y  de  consiguiente  que  engendra  el 
derecho  J  y  si  esta  palabra  nos  revela  la  idea 
de  prescripción  penal  en  su  infracción ,  ten- 
dremos que  reconocer  como  trasgresion  de 
ley  la  acción  que  califica  al  ladrón  en  el  cam- 
po abstracto  y  no  escrito  del  derecho  natural. 

La  propiedad  se  acredita  por  la  posesión 
real  y  efectiva;  y  en  su  virtud  las  cosas  que  en 
un  principio  no  tuvieron  dueño  pasaron  al  do- 
minio de  los  que  la  ejercieron  sobre  ellas, 
lempre  con  esclusion  de  los  demás :  ni  es 
concebible  et  género  humano  sin  la  propiedad, 
lo  mismo  bajo  el  sistema  social  de  los  pafriar- 
cas  que  en  las  civilizaciones  posteriores,  en- 
tre los  salvages  de  Africa  y  de  América  que  eu 
los  pueblos  de  la  culta  Europa  como  existen 
hoy  ;  y  tan  instintivo  es  ese  derecho ,  esa  ne- 
cesidad, ó  si  se  quiere  condición  humana,  que 
ha  llegado  desde  el  principio  del  mundo  dege- 
nerándose  completamente,  basta  estender  su 
Jurisdicción  del  hombre  hasta  el  hombre  mis- 
mo, dando  origen  al  absurdo,  antinatural  y  an- 
ticristiano principio  de  servidumbre  ó  esclavi- 
tud humana. 

Mas  que  la  historia,  el  buen  sentido  nos  re- 
vela que  en  el  origen  de  la  sociedad  humana 
tos  hombres  se  apoderarían  de  los  productos 
de  la  tierra,  de  los  de  sus  ganados  y  de  lü3 
pescados  y  de  las  aves,  asi  como  de  los  demás 
animales  terrestres,  y  hasta  délos  mismos  ter- 
renos eu  proporción  que  fueron  aumentándose 
sus  necesidades;  que  progresando  el  género 
humano,  hubo  de  introducirse  el  sistema  de 
esclusion  visible  de  los  demás  respecto  del 
dueño,  poniendo  cercas,  vallados,  puertas,  etc., 
y  todas  las  -  seguridades  que  la  necesidad  ha 
inventado  en  rason  directa  de  la  mala  fe  y  de 
los  ataques  de  los  hombres  contra  esa  propie- 
dad, originaria  en  un  principio,  y  del  quesa 
apoderó  de  ellaprimero  {primi  ocupantis),  y 
hereditaria  ó  cesionaria  coa  Pl  trascurso  (M 
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liempo:  y  de  ahí  el  origen  de  la  tesíamentifac- 
cíon,ó  sea  derecho  de  (eslar  6  de  trasferir  la 
propiedad  el  'hombre  después  de  su  muerte,  y 
el  de  contratación,  ó  sea  contratar  para  dispo- 
ner de  su  propiedad  á  su  placer  duranle  Su  vi- 
da. Claro  es,  pues,  que  las  cosas  que  no  han 
estado  ni  pueden  estar  jamás  en  el  dominio  del 
hombre,  no  pueden  consliluir  su  propiedad,  y 
de  consiguiente  el  aire,  el  fuego,  el  mar  y  to- 
das las  propiedades  físicas  que  obran  en  el  glo 
bo  como  agentes  más  ó  menos  directos  de  la 
producción,  á  saber:  la  gravilacion,  la  electri- 
cidad, la  polaridad,  el  magnetismo,  etc.,  no 
pueden  formar  parte  de  la  propiedad  del  hom- 
bre, ó  sea  de  su  posesión  esclusiva,  como  sus- 
tancias que  obtenemos  en  la  naturaleza  siu 
condiciones  de  cantidad  ni  medida,  y  sin  te- 
ner en  cuenta  las  subjetivas  del  mismo  hom- 
bre, como  su  deseo  ó  repugnancia;  háeia  las 
mismas,  que  seobtienen  siempre  sinningun es- 
fuerzo ó  trabajo  del  hombre. 

Si  por  delito  se  entiende  cualquiera  acción 
cometida  con  dolo,  y  que  perjudica  á  la  socie- 
dad entera  ó  á  una  fracción  de  ella,  ó  que  es 
atentatoria  de  los  derechos  de  ciudadano,  cla- 
ro es  que  ni  los  impúberos  próximos  á  la  pu- 
bertad, ni  los  locos,  ni  los  dementes  son  capa- 
ces de  delinquir,  puesto  que  en  ellos  no  puede 
haber  dolo;  claro  es  también  que  el  robo  ó  el 
hurto  es  tal  delito,  y  que  el  ladrón  6  causante 
de  él  debe  ser  casligado. 

En  tos  últimos  tiempos  de  la  república  ro- 
mana había  tres  clases  de  delitos:  tinos,  cuya 
pena  estaba  lijada  por  una  ley  especial,  pu- 
diendo,  respecto  de  ellos,  ser  acusador  cualquier 
ciudadano,  por  lo  cual  se  llamaban  juicios  pú- 
blicos tos  entablados  ú  consecuencia  de  esta 
clase  de  delitos,  como  el  de  lesa  mages- 
tad,  el  de  parricidio  ,  el  de  adulterio ,  el 
peculado  y  oíros,  Ilabia  también  delitos  sin 
pena  señalada  por  ninguna  ley  general  ni 
particular,  sino  que  se  castigaban  meramen- 
te por  el  arbitrio  judicial,  siendo  de  ordinario 
también  público  et  derecho  de  acusación;  de 
esta  clase  erau  los  delitos  de  violación  de  se- 
pulcros, de  concusión,  prevaricación  y  otros. 
Las  acciones  por  medio  de  las  cuales  se  pe- 
dían la  imposición  de  dicha  pena  arbitraria,  se 
llamaban  por  los  romanos  estraurdinarias. 
Por  úllimo,  llamábanse  delitos  privados  ó  ma- 
leficios porque  directa  y  principalmente  perju- 
dicaban á  un  particular,  el  cual  tenia  ese'usi- 
vamenle  por  lo  mismo  el  derecho  de  pedir  la 
imposición  de  la  pena  marcada  por  la  ley,  y 
de  que  se  aplicase  esta  en  su  favor  siendo  pe- 
cuniaria, 

Justiniano  en  sus  célebres  Instituciones, 
establece  cuatro  delitos  privados,  que  son  los 
.únicos  que  engendran  un  derecho  personal  en 
favor  de  un  particular,  y  son  el  hurlo,  el  robo, 
el  dañó  hecho  á  nuestro  patrimonio  y  los  que 
no  producen  provecho  alguno  al  que  lo  causa, 
como  la  Injuria,  üust,,  lib.  1Y,  lit,  I,  II,  III  y 
IV,)  Era  ladrando  «itrio  el  que  se  Apropiaba , 


fraudulentamente  alguna  cosa  con  la  intención 
de  procurarse  lucro  y  sin  consentimiento  de|a 
persona  perjudicada  por  esa  acción  dolosa- erit 
ladrón  de  hurlo  el  que  intentaba  apropiarse 
ó  valerse  de  cosa  agena  por  algún  liempo,  si 
era  propia,  pero  con  algún  gravamen  en  favor 
de  un  lercero,  al  cual  se  perjudicaba  con  la 
sustracción  fraudulenta.  Hay  también  delito  de 
¡turto,  y  por  consiguiente  se  llama  también  k- 
dron  al  que  lo  comete,  si  un  tercero  tiene  su 
derecho  real  ó  interino,  como  el  de  posesión,  y 
atenta  otro  á  aquel  derecho  por  cualquiera  do 
los  ilegítimos  medios  Indicados.  Llamábase  la- 
drón manifiesto  al  aprehendido  ó  visto  con  la 
cosa  hurtada  uní  es  do  que  hubiese  tenido 
liempo  de  esconderla,  y  ladrón  no  manifiesta 
en  caso  contrario.'  Porla  ley  do  las  DoceTabks 
se  castigaba  al  primero,  esto  es,  al  ladrón  ma- 
nifiesto, con  la  pena  de  azotes  y  fuego  la  pér- 
dida de  la  libertad,  cuya  pena  fué  sustituida 
por  los  pretores  con  la  del  cuadruplo  del  valor 
de  la  cosa  hurtada;  la  del  ladrón  no  manifish 
no  escedia  nunca  del  duplo  de  dicho  valor.  Por 
supuesto  que  á  la  obligación  de  pagar  tápena 
unia  el  ladrón  lu  de  tener  que  restituir  el  elíja- 
lo que  constituía  el  burlo,  si  existiese  dicha 
cosa  en  especie,  ó  su  esliraacion  cuando  no 
pudiese  restituirse  en  aquella. 

.  La' pena,  ó  lo  que  es  lo  mismo,  el  cumpli- 
miento de  la  obligación  qne  con  este  nombre 
impone  la  ley  al  ladrón,  puede  pedirse  por  el 
que  tiene  el  derecho  real,  al  cual  se  quiso  per- 
judicar por  medio  del  hurlo,  y  se  le  da  al  efec- 
to la  acción  llamada  asi,  actio  furli.  Esplique- 
monos;  si  senos  ha  hurtado  una  cosa  nuestra, 
i  nosotros  solo  compete  la  acción;  pero  si  la 
misma  cosa  se  ha  hurtado  cuando  estaba  en 
poder  de  un  administrador,  depositario  i  otro 
cualquiera  para  su  custodia,  le  corresponder» 
también  al  mismo  la  acción,  si  puede  hacérsele 
cargo  del  hurlo  por  el  carácter  de  la  obliga- 
ción y  poseyendo  bienes  con  que  poder  indem- 
nizar al  dueño:  á  falla  de  alguna  de  estas  cir- 
cunlancias,  la  acción  solo  la  tendríamos  nos- 
sotros  como  dueños.  No  obstante,  si  el  Imitado 
era  comodatario  de  la  cosa  hurtada  ,  eslo  es, 
si  la  tenia  en  préstamo  con  obligación  de  res- 
tituirla en  un  plazo  estipulado,  podría  el  dueño 
escoger  entre  la  acción  commoduti,  de  cuino- 
dato,  contra  el  comodatario  para  la  indemniza- 
ción, y  la  acción  furti  contrae!  ladrón  (ticcíos 
de -hurto)  aunque  el  primero  tuviese  bienes 
con  que  responder  de  la  cosa  que  recibid  en 
comodato.  El  ladrón  ó  sus  herederos  tenían  li 
obligación  de  restituir  la  cosa  hurtada  ó  su 
valor. 

Era  ladran  de  delito  de  robo  propiamente 
dicho,  y  por  la  misma  legislación  romana,  el 
que  Se  apoderaba  violentamente  de  alguna  cosa 
con  ánimo  de  utilizarse  de  ella  y  contra  la  vo- 
luntad de  su  dueño.  A  pesar  de  la  diferencia 
que  establecían  los  romanos  entre  ambos  ¿8' 
lítos,  que  comísle  noto  en  que  mediara _á 
la  violencia,  el  ladrón-  do  robo  era 
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considur-ndo  como  ladrón  de  hurto,  y  como  tal 
silicio  &  la  misma  pena  que  éste  y  podía  ser 
reconvenido  por  las- mismas  acciones.  Ado 
mas,  mnipeato  ó  no  el  robo,  si  los  prelores 
daban  una  acción  que  se  había  instituido  por 
ellos  dentro  del  año,  se  conseguía  el  cuadru- 
plo del  valor  de  la  cosa  robada,  y  pasado  el 
año  ian  solo  la  estimación  justa  de  la  misma. 

Sobre  el  hurlo  había  dos  punios  en  nuestras 
leyes,  por  los  que  se  separaban  do  las  romá- 
naselo que  acaso  proviniese  de  no  haberse 
comprendido  bien  las  segundas  por  los  compi- 
ladores de  las  Partidas.  En  primer  lugar,  las 
leyes*;*.  '2 y  '8,  til.  XIV,  P,  7.*,  confundenen 
eídespojado  el  derecho  de  pedir  al  ladrón  la 
misma  cosa  ó  su  valor,  lo  cual  las  leyes  ro- 
manas reservaban  pura  el  dueño,  dándole  al 
efecto  la  llamada  condictio  furtiva.  En  segun- 
do lugar,  según  la  ley  11  del  título  cüado, 
cuando  la  cosa  dada  en  comodaío  hubiese  sido 
burlada,  no  puede  el  comodante  elegir  entre 
pedir  la  pena  al  ladrón  o  la  indemnización  al 
comodatario  conforme  lo  estableció  Jnstiniurio, 
sino  que  debe  limitarse  á  pedir  la  cosa  á  uno 
de  los  dos. 

Nuestras  leyes  aplicaban  al  reo  de  robo  la 
misma  pena  que  imponían  los  prelores  roma- 
nos, y  elderechode  pedir  su  aplicación  duraba 
igual  tiempo,  ley  3.',  lit.  XIII,  !'.  7.s;  que  es' 
una  pena  menor  que.ladel  hurto,  siendo  aquel 
mayor  delito:  esta  anomalía  en  él  derecho  ro- 
mano era  solo  aparente,  porque  estaba  man- 
dado qne  el  ladrón  por  robo  pudiese  ser  re- 
convenido en  el  otro  concepto.  Hospedo  a  la 
acción  para  pedir  la  cosa  robada  revindieándola 
del  ¡adran,  no  se  hacia  distinción  entre  robo 
y  luirlo,  y  se  daba  contra  aquel  en  cuyo  pe- 
dirse hallaba  al  ser  robadn,  espresando  la  ley 
ser  indiferente  que  la  cosa  perlencciese  á  olru 
persona;  ley  2.a,  del  titulo  cilado. 

Anlesque  los  romanos,  los  griegos  y  todos 
los  pueblos  del  mundo  reconocieron  el  hurlo 
o  el  roba  como  un  delilo  ,  y  por  lo  tanto  pu- 
nible; la  historia  nos  ha  trasmitido  el  hecho 
particularísimo,  consecuencia  de  la  educación 
délos  jóvenes  espartanos,  á  quienes  la  ley, 
con  el  fin  de  .acostumbrarles  á  la  destreza  y 
astucia,  aulorizaba  para  introducirse  furtiva» 
menleen  los  jardines  y  habitaciones  ó  pórlicos 
de- los  banquetes  privados  y  públicos  para  ro- 
bar los  alimentos ,  y  castigaba  severamente 
siempre  á  los  que  eran  sorprendidos  en  el  mó- 
rcenlo del  hurlo.  Por  lo  demás,  las  leyes  de  la 
Grecia,  asi  como  las  de  Roma  no  presenian 
ninguna  olra  escepeíón  de  esle  genero;  y  la 
legislación  moderna  de  toda  la  Europa  lia  lo- 
mado una  porción  de  juiciosas  máximas,  no 
solo  del  derecho  civil  sino  del  penal  de  los 
tórnanos,  como  el  carácter  de  impreseriplibi- 
iidad  alribuido  á  los  efeclos  robados,  que  emana 
L'e  la  leytie  las  DoceTablas.  Entrelos  egipcios, 
'•ra  su  repugnancia  hacia  el  ladrón  tan  eviden- 
b*.  qiielo  simbolizaban  con  la  figura  de  un  lobo, 
feo  la  mitología  griega  y  romana  misma  el  dios 


de  los  ladrones  era  el  menos  considerado  entre 
lodos  ellos,  y  ora  Mercurio.  Aunqae  era  el  dios 
de  la  elocuencia,  lo  era  también  del  comercio, 
que  como  puede  ser  de  buena  fe,  da  lugar  tam- 
bíená  negociaciones  impuras  y  escesivas  ga- 
nancias que  pueden  calificarse  de  luirlos  mo- 
ralmenle.  Y  porúllimo,  este  diostenta  el  omi- 
noso encargo  de  ser  el  mensagero,  ó  por  mejor 
decir,  el  ruílan  de  los  dioses,  principalmente 
de  Júpiler,  qne  le  había  concedido  alas  en  la 
cabeza  y  en  los  pies  para  que  ejecutase  con 
mas  presteza  sus  órdenes.  Probablemente  en 
Egiplo  ó  Grecia  un  hombre  se  hizo  célebre  coa 
el  rubo  de  las  vacas ,  las  armas  y  la  lira  An 
Apolo,  y  he  ahí  el  mito  griego;  como  un  hom- 
bro llamado  Apolo  también  dió  lugar  al  mito 
de  este  nombre. 

El  célebre  escritor  francés  Lacrois  estable- 
ce tres  clases  de  robos,  el  simple,  el  demas- 
ía co  y  el  hecho  con  fractura  y  violencia,  y 
por  consiguiente  tres  clases  de  ladrones,  y 
oree  que  molivan  ese  vicio  la  indigencia,  la 
pereza,  y  mas  que  todo  la  relajación  de  las 
costumbres.  Añade  también  la  clase  de  robo 
con  homicidio;  pero  esta  verdaderamente  no 
es  una  especie  de  delilo  tan  solo,  sino  dos  de- 
litos que  califican  ó  agravan  mas  et  uno  al 
otro.  Dicho  autor  concluye  sus  reflexiones  so- 
bre esta  importante  maleria  de  la  legislación  de 
los  pueblos  con  estas  nolables  palabras:  «Gra- 
cias eternas,  pues,  sean  dadas  á  la  sabiduría 
del  legislador  que  ha  regenerado  la  instrucción 
pública  y  se  ocupa  en  hacer  propagar  las  lu- 
ces de  la  moral  en  tudas  las  ciudades,  y  tam- 
bién en  los  campos,  en  los  cuales  se  ha  hecho 
lan  necesario.  Tul  vez  sea  en  ellos  donde  prin- 
cipalmenle  importe  inspirar  á  la  infancia  el 
horror  hacia  el  robo,  habituarla  á  reprimir  sus 
arranques,  á  usar  del  lenguaje  de  la  razón 
para  hacer  prevalecer  sus  derechos  legítimos, 
á  preferir  las  vias  de  la  justicia  a  los  actos  de 
ta  violencia,  á  no  cifrar  la  confianza  en  su  fuer- 
za, sino  á  ponerla  bajo  la  protección  de  las 
leyes,  y  a  saber  sufrir  un  ligero  perjuicio  mas 
bien  que  á  esponerse  al  peligro  de  recobrar 
lo  que  había  usurpado  el  fraude  con  el  ilegitimo 
puder  de  sus  armas.  También  quisiera  yo  que 
se  pusiera  el  Código  penal  en  el  número  de 
los  libros  eálsicos,  á  fin  de  inspirar  á  la  ju- 
veníud  un  saludable  temor,  y  para  que  apren- 
diese temprano  lo  que  debiera  temer  un  dia  si 
so  apartaba  de!  camino  de  la  probidad  j  del 
honor.  Entonf.es  se  la  vería  resistir  con  mas 
energía  á  los  perversos  consejos  y  A  los  ejem- 
plos funestos.» 

El  célebre  penalisla  Beccaria  quiere  que  los 
ladrones  de  hurlo  sean  castigados  con  pena 
pecuniaria,  fundado  en  c-1  principio  de  que, 
quien  procura  enriquecerse  de  lo  ageno,  de- 
biera ser  empobrecido  de  lo  propio.  «Pero 
como  ordinariamente  (continúa)  esle  delito  pro- 
viene de  la  miseria  y  desesperación,  cometido 
por  aquella  parte  infeliz  de  ¡os  -hombres,  i 
quien  el  derecho  de  propiedad  ha  dejado  sola 
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la  desnuda  existencia,  y  tal  vez  las  penas  pe- 
cuniarias aumentarían  el  número  de  los  reos 
conforme  creciese  el  de  los  necesitados,  qui- 
tando el  pan  á  una  familia  inocente  para  dár- 
selo á  la  de  los  malvados,  la  pena  mas  opor- 
tuna será  aquella  cuya  única  suerte  de  escla- 
vitud que  se  pueda  llamar  justa,  esto  es,  la 
esclavitud  por  cierto  tiempo  que  hace  á  !a  so- 
ciedad señora  absoluta  de  la  persona  y  del  tra- 
bajo del  reo,  para  resarcirla  coo  la  propia  y 
perfecta  dependencia  del  injusto  despotismo 
usurpado  contra  el  pacto  social.»  ífosoíros  en- 
contramos absurda  la  teoría  penal  del  célebre 
n1  arques,  como'  negamos  por  completamente 
errónea  la  desacreditada  ya  del  pació  social. 
Jil  mismo  escritor  opina  que  cuando  el  ladrón 
ba  nbrado  con  violencia  debe  ser  igualmente 
castigado  corporal  y  servilmente.  Aplaude  con 
razón  el  que  otros  escritores  que  le  precedie- 
ron demostraran  el  evidente  desorden  que  na- 
ció de  no  distinguir  las  penas  que  se  imponían 
al  ladrón  por  hurto  violento  y  por  hurto  dolo- 
so, igualando  con  absurdo  la  vida  del  hom- 
bre á  una  cantidad  de  dinero. 

En  España  incurría  en  el  delito  de  hurto  y 
era  tal  ladrón  el  que  tomaba  la  cosa  mueble 
agena  sin  beneplácito  ó  contra  la  voluntad  de 
su  dueño,  á  fin  de  apropiarse  el  dominio, 
la  posesión  ó  el  uso  de  etla.  Según  la  ley  1.a, 
til.  XIV",  Part.  7.a,  solo  puede  cometerse  harto 
robando  la  cosa  mueble,  las  leyes  de  Partida 
hacen  distinción  entre  estos  dos  delitos,  aun- 
que al  definirlos  no  especifican  bien  sus  dife- 
rencias, y  en  realidad,  en  España  por  penalis- 
tas" y  no  penalistas  se  ha  confundido  siempre 
el  robo  con  el  hurto,  denominando  ladrón 
constantemente  á  su  autor.  No  obstante,  la 
pena  del  robo  establecida  en  la  ley  3.a,  11U  XIII, 
Part.  7.*,  es  diversa  de  la  señalada  para  el 
hurto,  como  se  verá  por  ella  y  por  la  18  del 
titulo  siguiente:  Dice  ta  primera,  «Contra  los 
robadores  (ladrones)  es  puesta  pena  de  dos 
maneras.  La  primera  es  de  pechó,  ca  el  que 
roba  la  cosa  es  tenudo  de  tornarla  con  tres 
lantbsdemas.de  cuanto  podrie  valer  la  cosa 
robada,  et  esta  pena  puede  seer  demandada 
ftísla  un  año  desde  el  día  que  el  robo  fué  fe- 
cho. La  otra  manera  de  penar  es  en  razón  de 
escarmiento,  et  esta  ha  lugar  contra  los  homes 
de  mala  fama  que  roban  los  caminos  ú  las  ca- 
sas, ó  ios  lagares  ágenos  como  ladrones,  et  de 
esta  fablaremos  adelante  en  el  titulo  de  los 
liarlos.»  La  ley  18,  del  titulo  siguiente,  que 
trata  de  la  pena  que  merecen  los  furladares  el 
los  robadores,  dice  asi:  «Los  furtadores  pueden 
ser  escarmentados  en  dos  maneras;  la  una  es 
con  pena  de  pecho;  et  la  otra  con  escarmiento 
que  les  facen  en  tos  cuerpos  por  el  burlo  ó  el 
mal  que  facen.  Et  por  ende  decimos  que  si  el 
hurlo  es  manifiesto,  que  debe  tornar  el  ladrón 
la  eosa  furtada,  ó  la  estimación  de  ella, 
á  aquel  á  quien  la  furto,  maguer  sea  muerta  ¿ 
perdida,  et  demás  debel  pechar  cuatro  tanto 
como  aquello  que  valie.,.  Otrosí;  deben  los 


juzgadores,  cuando  Ies  fuere  demandado  en 
juizio  escarmentarlos  furtadores  públicamente 
con  feridas  de  azotes  ó  de  olra  guisa,  en  ma, 
ñera  que  sufran  pena  et  vergüenza;  mas  por 
razón  de  furto  non  deben  malar  nin  cortar 
miembro  á  ninguno,  fueras  ende  si  fuere  !i¡- 
drón  conocido  que  maniíieslamenle  lovie.se  ca- 
minos, o  que  robase  á  otros  en  la  mar  con  n;i. 
vios  armados,  á  quien  dicen  corsarios,  ó  si  fue- 
ren ladrones  que  oviesen  entrado  por.fuei  zacu 
las  casas  ó  en  los  lugares  dotro  por  robar  mu 
armas  ó  sin  ellas,  ó  ladrón  que  furtasu  da  al- 
guna eglesia  ó  de  otro  lugar  religioso  alguna 
cosa  santa  ó  sagrada,  ó  oltcial  de  rey  rpie  fu- 
viere  de  él  algún  tesoro  en  guarda  ó  que  (¡vie- 
se de  recapdar  sus  pechos  o  sus  derechos  Jos 
que  furtase  ó  encubriese  algo  de  ello  á  sa- 
viendas  ó  el  juzgador  que  furtasu  los  marave- 
dises del  rey  ó  et  de  algtiul  concejo  de  mien- 
tra queestovieseen  el  oficio;  ca  qualquier  de 
estos  sobredichos  á  quien  fuere  pruvailu  r¡nc 
fizo  furto  en  alguua  de  estas  maneras,  eleve 
morir  por  ende  él  et  todos  cuantos  dieron  ayu- 
da ó  consejo  á  tales  ladrones  en  facer  el  futió, 
ó  los  encubriesen  en  sus  casas  ó  cu  otrus  luga- 
res, deven  haber  la  misma  pena.» 

Todavía  se  ve  mas  clara  la  diferencia  enlre 
robo  y  burlo  por  la  ley  2."  til.  XVIII,  Parí.  i,« 
que  dice  al  fin;  «Et  ha  deparliuiiunlo  culic 
furlo  et  robo,  ca  furto  es  lo  que  loman  á  esca- 
so et  robo  lo  que  loman  paladinamente  ¡m 
fuerza. « 

Antes  se  dividía  el  hurlo  en  simple  y  cali- 
ficado: llamábase  simple  el  que  se  hacia  ocul- 
tamente sin  alguna  circunstancia  agravante; 
calificado  el  que  va  acompañado  ¡le  esta*  tas 
circunstancias  que  constituían  esla  callñiaclon 
eran  varías,  según  se  referían  a  la  cosa  hurla- 
da, al  lugar  donde  se  hacía  el  robo  ó  a 1 1 ienipo 
en  que  esle  tenia  lugar;  y  finalmente,  hishsliii 
que  estribaban  en  la  manera  de  llevar  acuno 
el  delito.  Castigábase  al  autor  rje  í urfo  si.ifípk 
con  la  pena  de  vergüenza  pública  y  seis  años 
de  galeras,  que  se  aumentaban  hasta  diez,  con 
mas,  doscientos  azotes  si  habla  reincidencia; 
y  siendo  noble  el  ladrón,  sufríala  penade  pre- 
sidio en  vez  de  la  de  vergüenza,  galeras  (i 
azotes.  (Leyes  18,  tit.  XIV,  Par.  7,  y  l.°,2.A 
y  3.',  tit.  XIV,  lib.  XÍI,  Nnv.  Hec.)  Pero  séguii 
la  ley  6.a,,lít.  XIV,  lib.  Xil  del  misino  cúu% 
las  penas  del  hurlo  simple  eran  arbitrarlas  se- 
gún la  calidad  de  é!,  lemendo  para  ello  prísta- 
le la  repetición  ó  reincidencia,  el  valor  üelub- 
jelo  robado,  ta  posición  ó  gerarquía  de  la-per; 
sona  perjudicada  y  ja  del  ladrón  y  otras  que 
enseña  el  derecho. 

Al  ladrón  de  hurto  calificado  se  penaba  mas 
gravemente  que  al  anterior.  La  ley  IS  del  Ulu- 
lo y  Partida  citadas,  imponía  pena  dcinuwiíal 
autor  del  hurlo  violento,  ó  sea  roba',  y  a  los 
demás  delitos  calificados  que  en  ella  se  espre- 
san. Por  las  leyes  3.1  y  5.3,  tit..  XIV,  lib.  P, 
Hoy.  Rec,  al  ladrón  en  .la  corte  ó  su  raslto 
que  camelia  hurto  ó  robo,  ó  dado  auxilio  ra- 
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operativo  para  su  perpetración,  se  le  imponía 
la  pena  de  moerlc  siendo  mayor  de  diez  y  siele 
años,  y  no  llegando  i  esia  edad  y  pasando  de 
quince  la  de  doscientos  azotes  y  diez  años  de 
mieras,  pena  que  se  aplicaba  también  al  encubri- 
dor <5  custodio  de  algunos  bienes  burlados,  y 
al  que  acometiendo  para  robarse  le  frustrare 
su  intento  por  alguna  circunstancia;  asimis- 
mo al  ladrón  cuatrero  se  le  penaba  con  la  úl- 
tima pena,  según  una  ley  de  Partida,  que  es  !a 
18  ni.  XIV,  de  la  ji*  Salido  es  que  por  ladrón 
cuatrero  se  entiende  el  ladrón  de  ganados,  aun- 
que lo  robado  sea  de  poco  valor,  como  un  ca- 
brito ó  un  cordero.  Según  la  práctica  criminal 
quena  regido  como  ley  eu  nueslrosltribunales, 
castigábase  a  los  salteadores  con  pena  capital, 
aunque  por  primera  Vez  y  cuando  no  habia  cir- 
cunstancia agravante,  como  muerte  ú  otra  gra- 
ve, quedaba  la  pena  reducida  á  azotes,  á  gale- 
ras, minas  ó  presidio  ad  libitum;  mas  eu  caso 
de  hacer  armas  contra  la  justicia  ó  fuerzas  en 
su  persecución,  se  les  imponía  sin  remedio  la 
íillima  pena.  Ley  10,  tit..X,  lib.  XII,  Nov.  Rec. 
A  los  foragidos,  por  ser  sus  delitos  atroces,  se 
les  condenaba  á  borca  y  á  ser  descuartizados, 
pena  en  que  incurría  también  el  soldado  la- 
drón del  robo  con  muerte.  Imponíase  pena  ca- 
pital al  ladrón  de  armas  ó  municiones  de  tro- 
pa; al  ladrón  de  alojamiento,  cuartel,  tienda 
de  campaña  ó  cualquier  parage  militar,  á  cual- 
quiera oficial  ó  individuo  del  ejército,  vivande- 
ro ó  trancante  de  los  (pie  proporcionan  géne- 
ros de  cualquier  clase  ú  comestibles  en  los  cara- 
pamenlos,  cuarteles  ó  guarniciones;  igualmen- 
te al  ladrón  de  vasos  ú  objetos  sagrados  se  le 
imponía  la  pena  capital;  al  ladrón  de  otros 
hurtos  se  castiga  con  seis  carreras  de  baquetas 
y  seis  años  de  presidio,  por  la  ordenanza  del 
ejército;,  tít.  X,  trat.  8,  art.  4  .«70,  71,  82, 
88  y  89. 

La  pena  pecuniaria  del  que  comete  hurto 
manifiesto  es  volver  al  robado  la  cosa  hurtada 
ó  su  valor,  y  ademas  el  cnádruplo  ó  cuatro 
laníos  mas;  ta  del  hurto  no  manifiesto  es  de- 
volver la  cosa  ó  entregar  su  valor  y  el.  duplo, 
segnu  ta  ley  de  Partida  no  derogada  y  confir- 
mada por  otra  de  laUecopitacion,  que  es  la  4.a 
Bi.  XXXIV,  lib.  Xll,  en  la  que  se  establece  la 
pona  del  Iripioen  el  robo  ó  hurlo  liectio  con 
violencia.  Estas  denominaciones  estaban  lo- 
madas del  derecho  romano  según  hemos  vislu 
ya.  Pero  toda  esta  legislación  quedó  derogada 
con  la  aparición  del  Código  penal  vigente,  san- 
cionado en  19  de  marzo  de  1848,  y  que  prin- 
cipio á  regir  en  1."  de  julio  del  mismo  año. 

Según  el  mismo  código  hay  robo  con  vio- 
lencia en  las  personas,  robo  con  fuerza  en  las 
cosas,  y  mirtos,  de  lodos  los  cuales  se  trata  en 
el  llt.  XIV,  cap.  I,  II  y  ni,  que  comprenden  des- 
de el  arl.  425  hasta  el  433,  ambos  inclusives. 
De  ellos  resulta,  que  el  culpable  de  robo  con 
violencia  ó  intimidación  en  las  personas,  será 
castigado  con  la  pena  de  cadena  perpétua  á 
la  de  muerte  si  resultase  homicidio,  si  hubiese 


habido  violación  ó  mutilación  de  propósito; 
cuando  fué  robo  en  despoblado  y  en  cuadrilla 
ó  detenido  alguno  bajo  rescale  ó  por'mas  de 
un  dia,  y  siempre  el  gefede  la  cuadrilla  arma- 
da. Habiendo  algunas  circunstancias  menos 
graves,  será  castigado  el  culpable  con  la  pena 
de  cadena  temporal,  en  su  grado  medio  á  ca- 
dena perpétua.  Con  algunas  circunstancias  me- 
nos graves,  el  delito  se  castigará  con  pena  de 
cadena  temporal,  habiendo  intimidación  grave 
ó  violencia  en  las  personas;  no  habiendo  esa 
gravedad,  la  pena  se  rebaja  a  la  de  presidio  ma- 
yor. Observaremos  aqui  que  la  ley  no  usa  el 
epíteto  ladrón  al  tralar  de  los  robos  y  de  los 
hurtos:  es  tratado  como  culpable  de  robo,  que 
es  lo  que  el  diccionario  entiende  por  ladrón,  ul 
que  usare  de  violencia  ó  intimidación  con  ob- 
jeto de  defraudar  á  otro  obligándole  á  suscribir, 
otorgar  ó  entregar  una  escritura  publica  ó  do- 
cumento. 

Los  malhechores,  que  para  nosotros  son 
los  ladrones,  que  llevando  armas  robasen  en 
iglesia  ó  lugar  sagrado,  incurrirán  en  la  pena 
de  presidio  mayor  en  su  grado  medio  á  cadena 
temporal  en  igual  grado,  habiendo  circunstan- 
cias graves,  como  escalamiento,  rompimiento 
ó  fractura,  llaves  falsas,  introducción  fraudu- 
lenta ocultando  los  nombres  verdaderos,  ú  fin- 
giéndose autoridad,  en  despoblado  y  en  cuadri- 
lla; en  caso  dereíneideucia  el  ladrón  es  casti- 
gado con  pena  ,de  cadena  temporal  en  su  grado 
medio  al  máximo:  incurren  en  ¡as  mismas  pe- 
nas los  que  en  iguales  circunstancias  robasen 
en  lugar  habitado:  no  mediando  reincidencia  y 
no  llegando  el  valor  de  lo  robado  á  100  duros, 
la  pena  será  de  presidio  mayor. 

Los  ladrones  desarmados  en  iglesia  ó  lugar 
habitado,  lieneu  pena  de  presidio  menor  en  su 
grado  máximo  á  presidio  mayor  en  su  grado 
medio. 

El  ladrón  de  robo  con  armas  ó  sin  ellas  en 
tugar  no  habitado,  debe  sufrir  presidio  menor 
en  su  grado  máximo  á  presidio  mayor  en  su 
grado  medio,  habiendo  cuatro- circunstancias 
graves  que  se  designan. 

Al  ladrón  comprendido  en  esos  casos  cuan, 
dó  el  valor  del  robo,  no  esceda  de  100  duros  se 
le  rebajará  la  pena  en  un  grado;  no  escediendo 
de  esa  cantidad  se  castiga  con  presidio  cor- 
reccional. El  robo  de  objelos  destinados,  a!  cal- 
lo, cometido  en  lugar  sagrado  ó  en  acto  reli- 
gioso, se  casliga  con  pena  de  presidio  mayor. 

Al  ladrón  con  llaves  falsas  ú  otros  instru- 
mentos para  ejecutar  el  robo  y  que  noespiiea- 
re  su  adquisición  ó  conservación,  sufrirá  pre- 
sidio correccional.  Son  reos  de  hurto  los  que 
loman  las  cosas  muebles  agenas  sin  la  volun- 
tad de  su  dueño  con  objeto  de  lucrarse;  los  que 
con  igual  ánimo  negaren  el  préstamo  ó  depó- 
sito de  dinero  ú  otra  cosa  mueble  que  tuviera 
carácter  de  devolución;  los  dañadores  que  sua- 
Iraigan  ó  inutilicen  frutos  ú  objelos  del  d;uiu 
causado  cualquiera  qUe  sea  su  importancia, 
salvo  loa  casos  previstos  eu  el  libro  de  las 
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faltas  por  su  poca  gravedad.  Loa  penas  para 
los  reos  de  hurto  son  de  presidio  menor  á  pre- 
sidio correccional,  desde  5  duros  en  adelante; 
de  arresto  mayor  á  presidio  correccional  en  un 
grado  mínimo  si  no  escediere  de  5  duros, 
■  El  hurlo  se  castigará  con  un  grado  mas  en 
]a  escala  si  fuere  de  cosas. destinadas  al  culto  y 
se  comelire  en  lugar  sagrado  ó  en  acto  reli- 
gioso; si  fuere  doméstico  ó  interviniere  grave 
abuso  de  confianza;  si  el  reo  fíiere  reincidente 
en  la  misma  ú  semejante  especie  de  delito. 

Sin  embargo  de  que  la  ley  tiene  la  delica- 
deza de  no  querer  calificar  con  la  odiosa  pala- 
bra de  ladrón  al  autor  de  los  delitos  mencio- 
nados según  es  de  ley,  práctica  judicial  y  uso 
inmemorial  en  la  lengua  castellana,  la  opinión 
pública  designa  con  aquel  epíteto,  no  solo  á 
los  indicados,  sino  al  que  ocupa  con  violencia 

0  sin  ella  mía  cosa  inmueble  ú  usurpa  el  dere- 
cho real  de  agena  pertenencia;  al  que  destru- 
yere ó  alterare  términos  ó  lindes  de  los  pue- 
blos ó  heredades  con  ánimo  de  lucrarse;  al  que 
se  alzare  con  sus  bienes  en  perjuicio  de  sus 
acreedores;  al  quebrado  declarado  insolvente 
con  fraude  ó  culpa;  al  deudor  insolvente  por 
ocultación  ó  enagenacion  maliciosa  de  sus 
bienes,  y  por  último,  ai  autor  de  toda  clase  de 
estafas  cualquiera  que  sea  la  sustancia,  canti- 
dad ó  calidad  de  las  cosas  objeto  del  delito. 
Los  que  quieran  enterarse  con  mas  detención 
y  precisión  de  esta  materia,  pueden  consultar 
el  Código  penal..  En  el  siglo  XVI  eran  conoci- 
dos en  Italia  una  especie  de  ladrones  con  el 
nombre  particular  de  bbavos  (véase  esta  pa- 
la!:™) los  cuales  usaban  un  trage  peculiar  que 
los  distinguía  de  las  demás  clases  de  la  socie- 
dad: consisíia  aquel  en  una  redecilla  verde, 
dé  la  cual  caía  sobre  la  frente  un  gran  tupé 
que  iba  á  descansar  sobre  el  hombro  izquierdo, 
en  el  cual  terminaba  por  una  estupenda  borla; 
ceñían  un  brillante  ciulnron  de  charol,  en  el 
cual  afianzaban  un  buen  par  de  pistolas;  col- 
gaba de  su  cuello  á  manera  de  amuleto  ó  es- 
capulario un  frasco  de  pólvora,  por  supuesto 
de  cuerno;  por  entre  los  pliegues  de  sus  calzo- 
nes bombachos  asomaba,  sin  mucho  rubor,  el 
mango  de  un  grave  cuchillo,  y  por  último,  un 
enorme  espadón  de  gran  empuñadura,  calada, 
de  latón  muy  bien  trabajada  y  en  estremo  re- 
luciente, formando  á  manera  de  cifras,  p^udia 
del  lado  izquierdo:  los  largos  bigotes  retorci- 
dos hacia  arriba,  su  pera  descomunal,  y  sobre 
todo  la  insolencia  y  el  descoco  de  aquellos 
rostros  daban  á  conocer  á  larga  distancia  un 
bravo,  bajo  las  grandes  alas  de  su  chambergo. 

En  la  época  citada,  esa  especie,  hoy  por 
fortuna  completamente  perdida,  estaba  en  mu- 
cha boga  en  Lombardia,  en  donde  se  la  cono- 
cía de  antiguo.  Como  era  consiguiente,  por 
parte  de  la  autoridad  se  hicieron  grandes  es- 
fuerzos para  destruirlos,  y  se  consiguió  á  duras 
penas  por  las  que  se  impusieron  contra  ellos, 
y  después  de  mucho  tiempo:  el  8  de'abril  de 
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Aragón,  duque  de  Terranova,  gobernador  do 
Milán  y  capitán  general  de  S.  M.  C.  en  i|a|¡¡, 
publicó  un  bando  contra  aquellos,  porque  es- 
taba plenamente  informado  de  la  intolerable 
miseria  en  la  cual  vivia  la  ciudad  de  Milán  (de-, 
cía  el  bando)  a  causa  de  los  bravos  y  vagabun- 
dos. El  23  de  mayo  del  año  1598  no  vyaak 
hablar  (el  gobernador  de  Milán,  duquü  derruís! 
mas  que  de  heridas  causadas  alevosamente 
homicidios  y  robos,  y  de  toda  cluse  da  críme- 
nes, cuya  ejecución  les  es  tanto  mas  fácil 
cuanto  que  confian  en  ser  protegidos  ponuj 
gefas  y  fautores,  prescribió  penas  mas  graves, 
151  conde  de  Fuentes,  sucesor  en  el  gobierno  dé 
Milán  del  duque  de  Frias,  en  1000  diú  uu  nue- 
vo bando  mas  rigoroso  que  los  anteriores;  y 
sucesivamente  el  marqués  de  la  Hinojasa  en 
1612,  el  duque  de  Feria  en  1G18,  don  Gunza- 
lo  Fernandez  de  Córdoba  en  1627,  y  ea  163! 
por  segunda  vez,  el  duque  de  Feria  para  e&Ua- 
guir  aquellos  ladrones. 

Ahora  loca  el  eiámen  de  esla  palabra,  aun- 
que también  en  el  concepto  de  histórica,  como 
la  aplica  el  catolicismo  con  frecuencia  í  dos 
personas  determinadas  y  célebres  ambas  solo 
por  esa  misma  calificación  y  por  la  circuns- 
tancia que  dio  ocasión  á  ella.  En  efecto,  eL  lec- 
tor habrá  acaso  comprendido  ya  que  aludíamos 
a!  buen  y  al  inol  ladrón;  cierlamenle  Bedesjg* 
na  con  esos  epítetos  frecuentemente  y  con  ra- 
zón por  el  catolicismo  á  los  dos  ladrones  que 
fueron  crucificados  con  Jesús  á  sus  lados.  Al- 
gunos han  pintado  la  cruz  de  los  ladrones  en 
forma  de  la  letra  T,  diferente  de  la  que  siri'iú 
para  patíbulo  del  Señor;  pero  esto  no  tiene 
fundamento,  porque  la  forma  del  suplicio  era 
siempre  la  misma,  y  no  habia  una  razón  parí 
que  los  enemigos  de  Cristo  estableciesen  pura 
él  una  forma  distinta  de  suplicio.  Tampoco 
tiene  fundamento  el  representarlos  alados  So 
pies  y  manos,  cuando  \6a  clavaron  como  al  Se- 
ñor. En  cambio  es  muy  laudable  la  costumbre 
de  presentarlos  con  una  faja  como  á  Jesús, 
porque,  aunque  verdaderamente  como  él  mis- 
mo, fueron  espuestos  completamente  desnudus, 
el  decoro  público  exige  esa  sencilla  variación. 
Tampoco  debe  representárseles  con  las  piernas 
quebradas  con  un. palo,  cuando  se  les  supone 
vivos  todavía.  Al  parecer  el  buen  ladrón  éslani 
á  la  derecha  de  Jesús.  El  cardenal  Baroníu  kt» 
blando  del  nombre  del 'buen  ladrón  dice:  <a 
este  muchos  le  ilaman  Dimas;  pero  como  usía 
noticia  es  lomada  de  monumentos  apócrifos, 
hemos  omitido  su  nombre  propio.»  El  Mariiru- 
logio  romano  hace  mención  del  Buen  ladrón 
sin  darle  ningún  nombre.  De  lo  dicho  se  de- 
duce que  esta  palabra  ladrón  tiene  dos  signi- 
ficados, el  legal,  que  es  toda  persona  que  nút 
medios  fraudulentos  sustrae  alguu  objeto  # 
no  le  pertenece;  y  el  del  lenguaje  .vulgar  ¡I* 
se  aplica  á  todos  los  que  se  lucran  indebida- 
mente de  alguna  cosa  en  perjuicio  de  otro.  Tra- 
tado como  una  bestia  feroz  por  la  ley  jera 
el  ladrón  de  la  primera  clase  rara  vez  escapa  a 
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sos  golpes;  mas  feliz  el  ségando  Be  baria  dol 
g(S(!I"<>  q«e  rara  vez  habla  con  él,  Ahi  están  el 
comercio,  la  bolsa,  los  palacios,  los  ministe- 
rios esos  grandes  bazares  del  fraude  patente 
ó  le»al;  y  gracias  á  la  moralidad  del  siglo,  á  la 
justicia'  de  nuestro  sistema  penal,  no  faltarán 
ejemplos;  luego  hablaremos  de  estos. 

Eu  la  edad  media  fué  cuando  la  corporación 
do  los  ladrones  llegó  á  su  apogeo  en  cuanto  á 
pujanza:  era  un  pueblo  entero  con  su  rey  á  la 
cabeza,  cantando  sus  vasallos  á  millares,  los 
cuales  lenian  sus  leyes,  su  justicia,  su  morali- 
dad y  hasta  sus  ejecuciones  sangrientas,  Te- 
nim  sus  punios  de  reunión  en  donde  celebra- 
ban orgias  y  bacanales  inmundas,  figurando  en 
ellas  los  mendigos  que  solo  lenian  el  derecho 
do  mendigar  el  invierno;  los  encargados  de 
mendigar  en  las  tabernas  y  sitios  públicos,  de 
empeñar  en  el  juego  á  los  que  pasaban  Ungien- 
do oportunamente  pérdidas  y  ganancias  con  sus 
compinches  simulados;  los  enfermos  y  lisiados 
contrahechos  que  engañaban  hasta  á  los  mis- 
mos médicos  en  calles  y  plazas,  escilando  la 
caridad  pública  que  escarnecían ;  los  que  iban 
con  una  cerlilicacion  de  haber  sido  curados  de 
la  rabia  por  intercesión  de  un  santo;  los  que  se 
llamaban  hidrópicos  ó  se  cubrían  los  brazos, 
las  piernas  y  el  cuerpo  de  úlceras  facticias;  los 
vulgares  pordioseros,  qi¡e  provistos  de  un  saco 
melian  eu  el  las  provisiones  de  todo  género 
pe  á  costa  de  mil  importunidades  arrancaban 
á  los  transeúntes':  eslos  eran  los  proveedores 
de  la  sociedad;  aquellos  que  fingían  á  sus  mu- 
gores  marquesas  ó  duquesas;  los  huérfanos, 
casi  desnudos,  encargados  de  parecer  helados 
y  de  tiritar  hasta  en  verano;  los  que  contraha- 
cían los  estropeados  andando  i  beneílcio  de 
muletas  y  palos;-  los  que  iban  siempre  acompa- 
ñados de  mugeres  y  niños,  llevando  certifica- 
ciones por  las  que, acreditaban  que  el  fuego  di- 
vino liabia  destruido  sus  mieses,  su  moviliario, 
que  jamás  habían  tenido;  los  falsos  peregrinos 
cubiertas  de  conchas  co.n  su  esclavina  de  hule, 
el  sombrero  chambergo,  la  túnica  alada  con 
una  cnerda  por  la  cintura,  los  pies  desnudos, 
larga1  barba  y  el  bordón  eu  la  mano,  pidiendo 
limosna,  según  decían ,  para  poder  continuar 
su  viage;  los  profesores  encargados  de  enseñar 
á  los  novicios  el  arle  de  corlar  las  bolsas,  de 
quitar  los  pañuelos,  de  hacer  llagas,  de  reme- 
dar el  ladrido  para  ahuyentar  á  la  gente;  los 
mendigos  que  se,  echaban  en  el  suelo  á  manera 
de  epilépticos  y  arrojando  espuma  por  la  boca 
á  beneficio  de  un  pedazo  de  jabón  que  lenian 
en  ella;  y  los  que  flngian  carecer  de  un  ojo, 
padecer  sordera,  mudez  ó  ceguera  completa. 
En  Cervantes,  en  su  novela  titulada  Rinconete 
V  Cortadillo,  vemos  ya  organizado  el  robo. 
Hablando  un  galán  con  los  dos  cilados,  dice 
después  de  haber  vislo  hurtar  un  pañuelo  á  Cor- 
lado: «fJjganme,  señores  galanes,  ¿voacedes  son 
de  mala  enlrada  ó  no?  No  entendemos  esa  ra- 
zón, señor  galán,  respondió  Rincón,  ¿qué  no 
entrevan,  señores  murcios?  respondió  el  olro: 
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no  somos  de  Teba  ni  de  Murcia,  dijo  Corlado; 
si  ofra  cosa  quiere,  digala,  si  no  vayase  con 
Dios.  ¿No  lo  entienden?  dijo  el  mozo,  pues  yo 
se  lo  daré  á  entender  y  haré  ver  con  una  ca- 
chara de  piala:  quiero  decir,  señores,  ¿sisón 
vuesas  mercedes  ladrones?  mas  no  sé  para  qué 
les  pregunto  esto,  pues  sé  ya  que  lo  son;  mas 
díganme,  ¿cómo  no  han  ido  á  la  aduana  del  se- 
ñor Monipodio?  ¿Págase  en  esta  tierra  almoja- 
rifazgo de  ladrones,  señor  galán?  dijo  Rincón. 
Si  no  se  paga,  respondió  el  mozo,  á  lo  menos 
regíslianse  ante  el  señor  Monipodio  que  es  su 
padre,  su  maestro  y  su  amparo;  y  asi  les  acon- 
sejo que  vengan  conmigo  á  darle  la  obediencia, 
ó  si  no  no  se  alrevan  á hurlar  sin  su  señal,  por- 
que les  costará  caro.  Yo  pensé,  dijo  Cortado,  qne 
hurtar  era  oticio  libre,  horro  de  pecho  y  alca- 
bala, y  que  si  se  paga  es  por  junto,  dando  por 
fiadores  á  la  garganta  y  á  las  espaldas,  pero 
pues  asi  es  y  en  cada  tierra  hay  su  uso,  guar- 
demos nosotros  el  desla,  que  por  serla  mas 
principal  del  mundo  será  el  mas  acertado  de 
todo  él;  y  asi  puede  vuesa  merced  guiarnos 
donde  eslá  ese  caballero  que  dice,  que  ya  yo 
tengo,  barruntos,  según  lo  que  he  oído  decir, 
qne  es  muy  calificado  y  generoso,  y  ademas 
hábil  en  el  oficio,  Y  ¿cómo  qne  es  calificado, 
hábil  y  suficiente?  respondió  el  mozo;  es  lo 
tanto,  que  en  cuatro  años  qne  ha  que  tiene  el 
cargo  de  ser  nuestro  mayor  y  padre,  no  ha  pa- 
decido sino  cuatro  en  el  finibusterre,  y  otra  de 
treinta  embnsados,  y  de  sesenta  y  dos  en  guru- 
pas ii  En  el  camino  dijo  Rincón  á  su  guia; 

<¿Es  vuesa  merced,  por  ventura,  ladrón?  Si, 
respondió  él,  para  servir  á  Dios  y  á  la  buena 
gente,  aunque  no  de  los  muy  cursados,  que 
todavía  estoy  en  el  año  del  noviciado.  A  lo  cual 

respondió' Corlado  «  Véase  la  descripción 

que  hace  luego  el  inmortal  autor  del  Quijote  de 
la  llegada  de  los  truhanes  á  casa  de  Monipodio, 
y  que  caracteriza  completamente  á  los  ladrones 
de  la  época.  «Estando  en  esto  entraron  en  la 
casa  dos  mozos  de  hasta  veinte  años  cada  uno, 
.vestidos  de  'estudiantes,  y  de  allí  á  poco  dos 
de  la  esportilla  y  un  ciego,  y  sin  hablar  pa- 
labra ninguna  se  comenzaron  á  pasear  por  el 
palio;  no  lardó  mucho  cuando  enlraron  dos 
viejos  de  bayetas,  con  antojos  que  los  ha- 
cían grandes  y  dignos  de  ser  respefados,  con 
sendos  rosarios  de  sonadoras  cuentas  ea  las 
manos:  tras  ellos  entró  una  vieja  halduda,  y 
sin  decir  nada  se  fué  á  la  sala,  y  habiendo 
lomado  agua  bendita  con  grandísima  devoción, 
se  puso  de  rodillas  ante  la  imagen.  En  resolu- 
ción, en  poco  espacio  se  juntaron  eu  el  patio 
hasta  calorce  personas  de  diferenles  trages  y 
oficios:  llegaron  también  de  los  poslreros  dos 
bravos  y  bizarros  mozos  de  bigoleslargos,  som- 
brero de  grande  falda,  cuellos  á  la  walona,  me- 
dias de  color,  ligas  de  gran  balumba,  espada  de 
mas  de  marca,  sendos  pistoletes  cada  uno  en  lu- 
gar de  dagas,  y  sus  broqueles  pendientes  de 
la  pretina ,  los  cuales,  asi  como  entraron,  pu- 
sieron los  ojos  al  través  en  Rincón  y  Corlado, 
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á  modo  de  que' los  estraíiaban  y  no  conocían , 
y  llegándose  á  ellos  tes  preguntaron  si  oran  de 
la  cbffádiát  Hincón  respondió  que  si;  y  muy 
servidores  de  sus  mercedes  a  Esa  gente  te- 
nia un  lenguaje  particular,  especie  de  dialecto 
convencional  como  se  deduce  por  el  pasaje  si- 
guiente, que  es  ta  continuación  del  dialoso  ¡m 
terior  «y  por  que  sé  que  me  han  de,  preguntar 
algunos  vocablos  de  los  que  lie  dicho,  quiera 
curarme  en  saíüd  yjecirsclo  antes  que  me  lo 
pregunten:  sepan  voacedes  que  .cuatrero  es  la- 
drón de  bestias:  ansia  es  el  tormentu:  roaios 
los  asnos,  hablando  con  perdón:  primer  des- 
concierto es  las  primeras  vueltas  del  cordel 
que  da  el  verdugo:  tenemos  mas,  que  rezamos 
nuesiro  rosario  repartido  en  toda  la  semana.,.. 
En  esa  de  restituir  no  hay  qnu  hablar,  respon- 
dió el  mozo,  porque  es  cosa  imposible  por  las 
muchas  parles  en  que  se  divide  lo  burlado,  Ue-r 
vandu  cada  uno  de  los  ministros  y  contrayen- 
tes la  suya,  y  asi  el  primer  burlador  no  puede 

restituir  nada  »  Monipodio  dirigiéndose  i 

Sus  dns  presentados,  les  dice:  '«querría  saber, 
hijos,  loque  sabéis,  para  daros  el  olido  y  ejer- 
cicio conforme  á  vuestra  inclinación  •/  babili 
dad  pero  anclará  el  tiempo,  y  vernos  he- 
mos, que  asentando  sobre  ese  fundamento  me- 
dia docena  de  liciones  yo  espero  en  Dios  que 
habéis  de  salir  oficial  fumoso  y  aun  quizá 
maestro   digo  que  sola  esta  razón  me.  con- 
vence, me  obliga,  me  persuade  y  me  fuerza  á 
que  desde  luego  asentéis  por  cofrades  mayores 

y  que  seos  sobrelleve  et  año  del  noviciado  

y  pidieron  á  Monipodio  que  desde  luego  les  con- 
cediese y  permiliesc  gozar  de  las  inmunidades 

ele  su  cofradía        porque  era  no  pagar  media 

anala  del  primer  hurto  que  hiciesen;  no  hacer 
ollcios  menores-en  lodo  aquel  añn  ,  conviene  á 
saber,  no  llevar  recaudo  de  ningún  hermano 
mayor  á  la  cárcel  ni  ú  la  casa  de  parte  de  sus 
conlribuyenles:  piar  el  turco  puro  (beber  vino 
puro)  hacer  banquete  cuando,  cómo  y  á  donde 
quisiere,  sin  pedir  licencia  á  su  mayoral :  en- 
trar á  la  parle  desde  luego  con  lo  que  entruja- 
sen (robasen)  los  hermanos  mayores  como  uno 
de  ellos,  y  oirás  cosas  que  ellos  tuvieron  por 

merced  señaladísima        á  lo  cual  respondió 

Monipodio  que  aquellos  en  so  germania  y- ma- 
nera de  hablar  se  llamaban  abizpones,  y  que 
servían  de  andar  de  dia  por  loda  la  ciudad, 
abispando  en  que  casa  se  podia  dar  liento  de 
noche,  y  en  seguir  los  que  sacaban  dinero  de 
la  Contratación,  ó  casa  deja  moDeda ,  pura 
ver  donde  lo  llevaban,  y  aun  donde  lo  ponian; 
y  cu  sabiéndolo,  tanteaban  la  groseza  (espe- 
sor) del  muro  de  la  tal  casa,  y  deseñaban  (di- 
bujaban) el  lugar  mas  conveniente  para  hacer 
los  guzpataros,  que  son  agujeros  para  facilitar 
la  entrada:  en  resolución  dijo  que  era  la.genle 
de  mas  ó  de  lanío  provecho  que  babia  en  su  her- 
mandad, y  que  fie  todo  aquello  que  por  su  m  - 
dustria  se  hurlaba  llevaban  el  quinlo  como  su 

Magestad  de  los  tesoros  y  hay  de  ellos.q'ue 

se  contentan  con  mucho  menos  de  lo  que  por  j 


rinesli'os  aranceles  les  toca:  oíros  dos  liav  mío 
snu  palanquines,  los  cuales  como  por  uioínen. 
to  mudan  casas,  saben  las  entradas  y  Batidas 
de  todas  las  de  la  ciudad ,  y  cuates  pueden  sor 
de  provecho,  y  Olíales  no  y  luego  Monipo- 
dio llamó  ú  lodos  los  ausentes  y  azorados:  lia. 
jaran  todos,  y  poniéndose  Monipodio  en  niuüio 
dellos,  saco  un  libro  de  memoria  que  traía  6l¡ 
la  e;ipilla  de  la  capa,  y  diósele  á  Blneooeli  tjrjj 
leyese,  porque  él  no  sabia  leer.  Abridlo  K¡M. 
coñete,  y  en  la  primera  hoja  vio  ijuc  (iec|at 
Memoria  de  tes  cuchilladas  qua  se  han  tkdnr 
esta  semana.  La  primera  al  merendar  de  h 
encrucijada:  vale  cincuenta  escudo*;  esta»  reís- 
bidos  treinta  á  buena  menta.  Secutar  C/ríoiu> 
naque.  Al  bodegonero  da  la  Alfalfa  doce  ¡xilos 
de  mayor  cuantía  á  escudo  cada  uno:  están 
dados  á  buena  cuenta  ocho  :  el  término  seis 
dias.  Secutar  Maniferro.  Al  sastre  coronta. 
do,  que  por  mal  nombre  se  llama  el  Silguero, 
seis  palos  de  mayor  cuantía  á  pedimento  ds 
la  dami  que  dejó  la  gargantilla.  Sspwfpr  ti 
Desmochado.  Memorial  de  agravios  comuna: 
conviene  a  saber,  redomazos,  untos  de  miera, 
clavazón  de  san  benitos  y  cuernos,  matracas, 
espantos,  ulb.-rotoís  y  cuchilladas  pnhiúm,^ 
blicacion  de  nibelos,  etc.»  Toda  la  novela  oitá- 
da  no  es  mas  que  un  cuadro  de  ooslnmbriH,  en. 
la  que  et  inmortal  Cervantes  retrata  las  de  los 
ladrones  de  su  época,  arreglados  ¡i  unos  esta- 
tuios y  capitaneados  por  un  gefe;  donde  el  lec- 
tor podrá  ver  mas  pormenores  sóbrela  ma- 
teria. 

En  esa  época  y  en  la  actual  como  en  (odas 
las  asociaciones  licilas,  se  encuentra  el  inten- 
to, que  es  la  condición  indispensable,  el  diplo- 
ma de  recepción,  y  el  genio  que  es  el  privile- 
gio de  las  organizaciones  escepctoiiales,  el 
cual  enlrc  los  ladrones,  como  enlre  la  geote 
honrada  ejerce  un  monopolio  incuestionable; 
enlre  esos  parias,  escoria  de  In  sociedad ,  se 
encuentran  individuos  mejores  calculadores, 
banqueros  -con  mus  instinto  y  mas  diestros 
que  un  liombrede  negocios,  mas  trapisondislas 
que  un  mercader,  mas  alíñenles  que  un  airan- 
do, y  que  si  hubiesen  sido  favorecidos  por  el 
nacimiento  o  por  el  acaso,  para  haberse  visto 
posesores  de  nn  capilal  ó  de  un  titulo  por  me- 
dio del  cual  se  puede  impune  y  legalmente  es' 
piolar  á  los  demaa ,  nadie  era  mas  capuz  que 
ellos  de,  fundar  un  buen  establecimiento,  Énls 
sociedad  actual  esos  hombrej  atrevidos  y  re- 
beldes conlra  ella,  unidos  por  mismas  ne- 
cesidades y  los  mismos  peligros,  en  medio  de 
una  asociación  en  que  los  bribones  se  robas 
unos  á  oíros  ,  han  formado  otra  sociedad  de 
pillos  que  no  se  roban  ni  se  engañan  nunca, 
sino  que  se  ayudan  constantemente,  y  en  la 
cual  el  traidor  es  pronto  descubierto  y  cnsliga- 
do.  Tienen  leyes,  sin  alguaciles  y  guardia  ci- 
vil, asociaciones  sin  contratos  ,  socorros  nui- 
tuos  que  dan  un  céntuplo  á  la  cautividad  propor- 
cionado por  la  libertad  á  la  masa  común,  1 
ningún  agente  de  policía  ha  sorprendido  aun 
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¡os  registros  de  la  sociedad.  Et  debe  y  haber 
esli'i  integro  en  la  memoria  y  en  ta  tradición 
0p¡;  el  dinero  llega  ásn  destino  sin  el  menor 
i¡.  fgo  de  interceptación,  porque  el  dinero  con 
el  Busto  fqai,  puesto  en  circulación  ,  cesa  do 
gi  r cuerpo  de  delito  para  la  justicia:  los  bus- 
(os  reales  son  inviolables  hasta  en  las  manos 
ji>  ¡os  ladrones.  El  contingente  de  la  subven- 
ciüii  diaria  varia  según  la  ciase  de  servicios 
prestados  por  el  asalariado,  siendo  el  mini- 
mrmi  bastante  para  proporcionar  el  alimento 
del  mismo  basta  en  la  cárcel 

En  el  año  pasado  apareció  un  folleto  Ulula- 
do ,  ¿os  ladrones  de  Madrid  y  modo  de  estin- 
nutr  los  robos ,  en  el  cual  hay  una  iufroduc- 
ckib  notable  ,  que  prueba,  que  lejos  de  haber 
adelantado  nada  la  sociedad  del  siglo  XIX  en 
isa  materia,  estamos  lo  mismo  ó  peor  que  en 
Its tiempos  de  Cervantes,  eslo  es,  quecn  lo  que 
se  ha  adelantado  es  en  el  arle  de  latrocinio, 
nunca  lia  estado  mas  generalizado  que 
aliara',  y  por  lo  mismo  que  urge  el  que  !a 
administración  pública  pongu  remedio  á  seme- 
jarles escándalos  que  afectan  lau  directamen- 
te ,i  la  propiedad  y  que  contribuyen  lan  eQ- 
CMinenle  á  la  desmoralización  pública.  No  po- 
demos resistir  á  la  tentación  de  trascribir 
»<]ui  parle  de  la  introducción  del  opúsculo  cr- 
iado, verdadera  síntesis  del  estado  de  perversi- 
dad y  corrupción  en  que  vivimos,  y  por  la  cual 
te  hace  tan  indispensable  y  urgente  el  reme- 
dio, reclamado  constantemente  en  el  púlpilo, 
por  la  prensa  periódica  y  en  todos  los  circu- 
ios de  la  sociedad  por  las  personas  morales  y 
sensatas,  que  estiman  en  algo  el  decoro  pú- 
blico ,  la  seguridad  do  las  personas  y  de  las 
liitinicdades  ,  y  que  viven  en  continua  alarma 
por  el  riesgo  inminente  á  qrre  nos  vemos  es- 
puestos  sin  cesar.  £1  lector  se  asombrará  de 
<|iiese  luiya  dado  lugar  á  escribir  los  siguien- 
tes renglones  ,  los  cuales  no  pueden  menos 
de  dejar  profunda  luiclla  en  el  ánimo  del  mas 
imlilerenle  :  dice  asi  ¡  «Madrid  es  el  principa! 
toril  de  lodo  ese  latrocinio.  Madrid  encierra 
lodds  las  ramificaciones  de  una  grande. escue- 
la de  crímenes.  Pocos  robos  se  comeleu  en 
las  provincias,  do  los  cuales  no  se  tenga  de 
aidemimo  noticia  en  Madrid,  en  tos  cuales  iio 
eoueufra  algún  aventajado  "discípulo  da  la  es- 
nula  madrileña.  En  Madrid  ,  ademas  de  la 
(lase  coniim  de  criminales  aislados  que  hay 
en  todas  partes  ,  existen  varias  categorías  de 
ludrodes  y  estafadores  de  oficio,  seeretanienle 
organizadas,  que  ejercen  el  robo  como  un  ar- 
te 6  una  profesión  ,  que  10  han  elevado  á  un 
sistema  de  subsistencia,  que  calculan  lodas 
sus  veiilryas  y  sus  quiebras  ,  que  saben  y 
carneen  que  es  uri  delito  grave  y  universal- 
jiieiite  penado  ,  reprobado  por  la  moral  y  por 
la  religión  ,  y  que  sin  embargo  arrostran  lo- 
(.os  los  peligros  ,  luchan  con  las  leyes  y  con 
las  autoridades,  y  ciegos  de  codicia  se  lanzan 
*  la  carrera  del  crimen.  Fíjese  la  atención  en 
los  horribles  atentados  que  todos  Jos  dias  de- 


nuncia la  prensa  periódica  ;  estudíese  la  es- 
tadíslica  criminal  ;  compárese  con  la  de  otros 
países ,  y  desde  luego  se  observa  el  vergon- 
zoso contraste  que  ofrece,  l'enélrcse  en  los 
palios  y  departamentos  generales  de  las  cár- 
celes y  presidios,  alejando  de  sí  toda  idea  de 
autoridad  y  procurando  grangearse  la  confian- 
za de  los  notoriamente  conocidos  como  crimi- 
nales de  oQcio  ;  frecuéntense  esos  sitios  que 
tales  como  se  hallan  montados  mejor  que  ca- 
sas de  reclusión  y  corrección,  son  cátedras 
permanentes  de  corrupción  y  de  inmoralidad, 
y  allí  es  donde  se  vé  el  cinismo'  con  que  se 
refieren  los  delitos,  como  los  confiesan  públi- 
camente, lamentan  sus  desenlaces  ,  se  jaclan 
de  eludir  y  burlar  la  acción  de  los  tribunales, 
proyectan  otros  nuevos  para  cuando  salgan, 
hacen  alarde  de  sus  hazañas  y  de  los  progre- 
sos y  adelantos  esperinieulado-S  en  el  ejercicio 
de  lan  criminal  profesión.  ,4111  es  donde  se 
aprende  lo  que  no  esfáGil  aprender  en  los  bú- 
leles y  oficinas,  y  donde  se'  entra  en  conoci- 
miento de  loque  no  se  cree  sino  viéndolo.  A f  11 
es  donde,  el  observador  se  convence  de  que 
realmente  hay  ladrones  de  oficio  hábilmente 
inteligenciados  y  divididos  en  diferentes  frac- 
ciones ó  gerarquias,  con  mas  ó  menos  vastas 
ramificaciones  en  las  provincias.  Allí  es  donde 
se  inicia  á  los  jóvenes  ,  se  hacen  los  ensayos 
de  robar  sutilmente,  ya  tirando  con  destreza 
tle  un  pañuelo  de  bolsillo ,  ó  sacando  un  reloj 
del  chaleco.  Allí  se  esponen  las  primeras  teo- 
rías del  aria ,  se  dan  lecciones ,  consejos  é 
iiislruccioiics;  se  forman,  en  una  palabra,  los 
planteles  de  los  afamados  ladrones.  Alli  es  don- 
de se  cilan  con  cierta  respetuosa  admiración 
los  nombres  de  los  mas  acreditados  gel'es,  los 
de  los  grandes  ¡itanistas ,  los  de  los  principa- 
les ejecutores  de  los  robos,  los  de  los  mas  ri- 
cos peristas,  mejor  enterados  sentaros  y  demás 
categorías  que  componen  el  orden  de  toda  cla- 
se de  tomadores  ;  se  conoce  personalmenle  á 
la  mayor  parle  de  elios  ,  se  oyen  encarecer  ó 
menospreciar  sus  cualidades  personales  ,  se 
sabe  si  son  reservados  ó  ligeros,  esforzados  ó 
cobardes  ,  generosos  0  asesinos  ,  serenos  ó 
atropellados,  diestros  ó  torpes ,  con  todas  sus 
vidas  y  circunstancias  ,  que  horroriza  oírlas, 
mas  por  los  robos  que  han  quedado  impunes 
que  por  los  descubiertos  y  castigados;  se  oyen 
describir  y  esplicar  los  modos  y  los  predios  de 
qne.se  valen  para  perpclrar  los  crímenes  ,  así 
Como  las  precauciones  que  deben  tenerse  de 
aolemano  lomadas  para  sustraerse  á  la  acción 
de  la  justicia;  se  oye  comentar  el  Código  pe- 
nal, censurar  las  penas,  seguir  el  curso  de  los 
procedimientos,  calificar  las  Incidencias  de  los 
procesos  y  sus  pruebas  ,  buscar  sus  crmlra- 
pruebas,  y  dirigir  ,  cu  Ojo,  una  causa  con  ma- 
yor' acierto  del  que  podría  hacerlo  un  esperw 
mentado  criminalista,]) 

Los  verdaderos  ladrones  denominan  gotosos 
a  los  ¿«¡Yones  de  víveres  en  corla  cantidad  y 
estimulados  por  el  hambre,  y  se  borlan  de 


LADRON 


600 


ellos;  á  los  primeros  pasos  en  la  senda  del 
crimen  son  designados  los  autores  con  el  nom- 
bre de  novatos,  y  cuando  revela  arrojo,  saga- 
cidad y  sangre  fria  en  alguna  d  varias  empre- 
sas, lo  llaman  mozo  de  provecho.  Al  decir  que 
los  ladrones  de  oficio  están  organizados  y  se- 
cretamente combinados  para  ejecutar  sus  cri- 
minales proyectos,  no  se  quiere  afirmar  que  es- 
tén juramentados  y  reglamentados  como  miem- 
bros de  sociedades  secretas ;  .sino  que  entre 
todos  ellos  existe  una  gran  porción  de  secretos 
nacidos  de  su  complicidad  misma.  Carecen 
ciertamente  de  reglamentos,  de  claves  alfabé- 
ticas y  de  logias  é  puntos  de  reunión;  mas 
todos  ellos  se  conocen  muy  bien  personal- 
mente con  sus  antecedentes  rj  hechos  indivi- 
duales, o  sean  verdaderas  biografías,  seles 
distingue  con  nombres  de  guerra  ó  apodos,  y  se 
hallan  en  algunos  sitios  marcados,  bien  en  la 
Puerta  del  Sol,  en  un  café  ó  en  una  taberna, 
proyectando  la  ejecución  de  un  negocio,  como 
ellos  llaman  á  los  robos:  tienen  un  lenguaje 
peculiar;  se  conocen  entre  si  por  señas  como 
los  individuos  de  algunas  sociedades  secretas, 
se  prestan  útiles  y  tragos,  y  hasta  auxilio  per- 
sonal con  una  reserva  y  desprendimiento  á 
toda  prueba  y  dignos  de  una  buena  causa. 

Los  tomadores  desconocidos,  para  darse  á 
conocer  á  los  del  arte,  cierran  los  ojos  y  abren 
la  boca,  con  lo  cual  quieren  significar  que  nada 
ven  ó  nada  tienen,  y  que  sienten  hambre  ó  ne- 
cesidad de  robar.  Los  ladrones  de  Madrid  sella- 
lian  divididos  en  dos  clases  principales,  ladro- 
nes de  campo  y  ladrones  de  villa:  Según  datos 
á  que  nos  referimos,  asciende  á  4,000  el  nú- 
mero de  los  desgraciados  que  viven  en  la  corte 
á  espensas  de  los  robos,  si  bien  el  número  de 
los  perpetradores,  se  calcula  solo  de  1,500  á 
1,600;  siendo  los  demás  cómplices  ó  encubri- 
dores, que  intervienen  en  los  hurtos  y  robos 
directa  ó  indirectamente.  Parece  ser  que  del 
número  total  citado  hay  siempre  próximamente 
unos  400  cumpliendo  condenas  en  los  presi-. 
dios;  sobre  unos  500  encausados  y  de  rejas  á 
dentro,  y  el  resto  en  libertad  dedicados  al  robo 
ó  en  acecho.  De  estos,  unos  100  son  ladrones 
y  rateros  decampo,  siendo  notable  que  los  del 
campo  no  roban  en  la  ciudad  y  vice  versa;  es 
decir,  que  hay  distinción  de  límites  y  catego- 
rías, siendo  superior  la  de  ladrón  respecto  de 
la  de  ratero.  Calcúlanse  en  7,000  los  robos 
anuales  en  Madrid. 

Los  ladrones  de  campo  son  de  tres  clases, 
caballistas,  dronislaa  y  rateros:  son  los  pri- 
meros célebres  salteadores  de  caminos,  que 
montados  y  armados  con  buenas  pascas  (fusi- 
les recortados)  y  de  acuerdo  con  otros  varios 
de  distintos  lugares,  salen  de  Madrid  á  robar 
cerca  ó  lejos  de  la  corte.  Rara  vez  van  des- 
provistos de  pasaporte,  y  á  la  manera  de  hom- 
bres de  negocios,  llevan  su  licencia  para  el 
uso  de  un  arma  de  fuego  en  defensa  propia,  y  I 
van  precedidos  del  salva,  (guia)  que  los  ¡icom- 1 
paña  por  caminos  y  sendas  estraviadas  á  un. " 


punto  de  reunión  para  desde  alli  perpetrar  el 
robo.  Tales  ladrones  van  siempre  á  tiro  hecho 
porque  se  les  da  el  sanio  ó  cante,  esto  es  no- 
ticia exacta  de  lo  que- va  á  ser  objeto  del  jobo- 
verificado  el  cual  se  lo  distribuyen  con  suma 

religiosidad,  y  desaparecen,  volviendo  á  Madrid 
ó  regresando  á  sus  casas  basta  otra  vez.  sl!e. 
,len  tener  un  sitio  convenido,  para  en  un  caso 
desgraciado,  ponerse  de  acuerdo  y  burlar  las 
pesquisas  de  las  autoridades,  dar  auxilio  á  los 
presos  en  cuanto  esté  á  sus  alcances,  y  hasta 
procurar  el  soborno  donde  lo  crean  posible 
sin  embargo  de  que  los  libres  saben  positiva' 
mente  que  sus  compañeros,  ya  maestros  ta 
el  oficio,  no  se  berrean  (esto  es,  que  no  los 
han  de  denunciar  nunca.) 

Los  dronütas  son  los  que  roban  á  pie  por 
el  mismo  sistema,  usando  escopetas  da  caga: 
cuando  atan  á  los  pasageros  y  los  llevan  á  ai 
punto  para  robarlos,  se  dice,  que  los  han  lle- 
vado al  trtncadero.  Para  dar  á  un  sitio  este 
nombre,  es  menester  que  tenga  ,  según  ellos 
dicen,  vista  y  salida,  esto  es,  que  pueda  domi- 
nar las  avenidas  y  que  sea  contra  la  caballería 
para  ellos  mas  temible  que  la  infantería.  Roban 
también  ganados,  que  venden  i  los  tahoneros 
ele  la  corte,  entre  los  cuales  los  hay  conocidos 
por  hacer  tales  compras  á  sabiendas. 

Los  rateros  de  campo  de  Madrid  son  los  que 
choran  (roban)  objetos  al  descuido,  pero  nunca 
atacando  á  las  personas;  como  prendas  de  ropa 
á  las  lavanderas  del  rio,  gallinas,  aves  y  fruías, 
que  luego  llevan  á  los  mercados,  inslrumenios 
de  labores  y  faenas  del  campo,  cubas  ó  maulas 
de  galeras,  carros,  •  aperos  y  arreos  de  bes- 
tias, etc. 

Los  ladrones  de  villa  son  espadistas  y  ra- 
teros ó  tomadores  del  dos,  porque  suelen  oslar 
siempre  de  acuerdo  dos  para  los  hurtos.  Los 
espadistas  son  de  tres  clases.  A  la  primera 
corresponden  los  que  tienen  preparadas  llaves 
ganzúas  ó  maestras,  á  las  cuales  dan  el  nom- 
bre de  carreras  de  espadas,  y  no  son  ya  ver- 
daderamente llaves,  sino  dientes  de  llaves, 
que  se  llaman  piños;  los  cuales  se  meten  coi 
tornillo  en  un  agarradero  que  tienen  á  propó- 
sito, y  de  este  modo  abren  las  puertas.  Sien- 
cuenlra  resistencia  la  ganzúa,  ponen  otras  pi- 
nos, y  si  tampoco  cede  la  cerradura,  y  creen 
que  e.sid  bueno,  esto  es,  que  no  han  sido  oídos 
por  los  de  ia  casa,  se  valen  del  recurso  estre- 
mo, que  sousiste.  en  ecíwir  la  faena  ó  la  va- 
lerosa, es  decir,  una  barra  de  hierro  preparada 
de  antemano.  Llevan  la  astucia  hasta  el  eslre- 
mo  de  prevenirse  de  unas  navajas,  en  donde 
simuladamente  encajan  los  piños,  para  ano- 
jarlos  en  caso  de  ser  sorprendidos,  conser- 
vando la  navaja  que  no  infunde  sospecha,  en 
vez  del  mango  de  la  ganzúa  que  por  su  volu- 
men no  podrían  arrojar  6  hacer  perdidizo  tan 
pronto.  El  que  lleva  la  fuerza  está  siempre  ue 
ordinario  en  la  calle  para  llegar  á  tiempo  en 
caso  necesario,  ó  para  huir  si  hay  sorpresa, 
(si  se  arma  bronca,)  Estos  ladrones  vauaubien' 
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do  á  los  cusirlos  y  tocan  á  las  campanillas  para 
ver  si  no  responden  á  la  tercera  ó  cuarta  vez, 
lo  cual  prueba  rjue  no  hay  nadie,  y  entonces 
perpetran  los  robos:  á  estos  ladrones  se  les 
llama  de  tope,  porque  van  á  ciegas  y  sin  san- 
tero, á  lo  que  salga;  eseosado  es  decir_  que 
aprovechan  para  sus  fechorías  los  dias  dediver- 
siones ó  (¡estas  públicas,  en  los  cuales  la  gente 
suele  abandonar  con  imprudente  descuido  sus 
honres-  Llámanse  chinistas,  los  que  mas 
cautos,  no  salen  sin  lener  aviso  úeilnegocio,  El 
saíi/eroes  el  que  avisa,  informando  donde  hay 
objetos  de  valor,  pedrería,  alhajas,  etc.,  que 
rollar,  y  aunque  de  ordinario  no  concurre  á 
los  robos,  tiene  una  parte  en  ellos.  AI  efecto 
es  obligación  suya  designar  los  dias  y  horas 
en  que  puede  verificarse  el  hurto,  según  que 
los  inquilinos  salgan  de  paseo,  al  teatro  ó  reu- 
niones, especificando  las  horas  en  que  suelen 
volver,  el  sitio  en  donde  se  hallan  los  objetos 
que  se  codician,  como  igualmente  el  órden  de 
las  habitaciones,  clases  de  puertas  que  hay 
que  salvar,  cerraduras  que  falsear,  dando  los 
diseños  de  las  mismas  para  aplicar  oportuna- 
mente los  piños.  Nunca  fallan  por  desgracia 
maestros  cerrageros,  llamados  por  ellos  espa- 
deros, los  cuales  construyen  las  carreras  de 
espadas,  que  pagan  luego  á  altos  precios. 

La  tercer  clase  ,  que  es  la  mas  temible,  es 
la  de  los  tronistas  ó  tfagalistas,  que  son  los 
que  roban  con  violencia,  yendo  derechos  al 
término,  sin  pararse  en  tos  medios,  incluso  el 
asesinato,  si  pueden  oponerse  las  personas  o 
servir  de  rastro. 

El  santero  suele  avisar  en  el  órden  que 
liemos  referido;  los  ladrones  usan  la  fórmula 
acostumbrada  ¿en  qué  foftna  estál  á  lo  que  con- 
testa el  primero  si  es  menester  entrar  con  un 
regalo  ó  con  cualquier  otro  especioso  preleslo 
áfln  de  que  abran  la  puerta  los  desprevenidos 
de  la  casa,  i  lo  cual  llaman  los  ladrones  en  su 
gerjnania,  dar  la  burda,  en  cuyo  acto  se  aba- 
lanzan dos  á  la  persona  que  abre,  le  tapan  la 
ioca  con  una  esponja  seca  y  la  trincan  (atan), 
sorprendiendo  á  los  que  encuentran  en  la  casa, 
de  los  cuales  suelen  tener  antes  detalladas  no- 
ticias. La  gloria  y  el  dinero  es  de  quien  los 
gana,  dicen  ellos,  por  lo  cual  en  esos  lances 
comprometidos,  antes  de  emprenderlos,  el  que 
no  se  siente  con  fuerzas  se  retira  si  habia  de 
acometerlos  con  debilidad;  mas  suete,  sin  em- 
bargo, lene  r  al  gun  a  par  ti  cipacion  po  r  pu  ra  co  n  - 
'lescendcacia  de  los  demás  ,  que  no  por  mie- 
do de  soplo,  pues  es  cosa  averiguada,  que  si 
lal  hiciera ,  seria  irremisiblemente  asesinado. 
Es  costumbre  en  tan  críticos  "lances,  vendar 
los  ojos  á  los  robados  y  meterlos  un  pañuelo 
en  la  boca  fuertemente  sujetado  por  el  pescue- 
zo y  atarlos  codo  con  codo,  cubriéndolos  con 
colchones,  operación  designada  en  germania 
oon la  frase  meter  en  franquía.  Con  los  amos 
déla  casa  se  hace  escepcion,  dejándolos  en  li- 
bertad y  descubiertos  para  intimidarlos  con 
armas;  y  los  perpelradores  se  .introducen  slem-. 
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pre  en  las casascon  antifaces,  barbas  poslizas, 
ó  cubiertos  parle  del  rostro  con  pañuelos: 
estos  robos  se  llaman  brava  ó  atraque,  y  s  >u 
horrendos,  porque  cuasi  siempre  hay  malos 
tratamientos,  heridas ,  y  auu  asesinatos. 

Después  del  robo,  como  es  consiguient1, 
entra  la  repartición  del  dinero  y  efectos,  loí 
que  cambian  por  moneda  contante  y  sonante  ;'i 
un  perista,  nombre  con  que  designan  á  los 
que  compran  objetos  robados:  rateros  hay  q:i ; 
á  beneficio  de  un  crisol  constantemente  dis- 
puesto ,  han  hecho  pronto  fuertes  capitales,  y 
prenderos  influilos  de  quienes  puede  decirse 
otro  lanto.  La  invención  del  cloroformo  h  i 
suavizado  el  ejercicio  de  los  ladrones  en  esos 
trances  horribles,  porque  como  ellos  conocen 
perfectamente  la  legislación  ,  y  saben  muy 
bien  que  el  código,  no  castiga  con  pena  do 
muerte  mas  que  cuando  hay  homicidio  ,  mu- 
tilación ó  violación  voluntaria,  y  que  aumpie 
haya  violencia  ó  intimidación  graves  en  las 
personas  ,  se  castiga,  solo  con  cadena  tempo- 
ral, y  cuando  no  hubiera  gravedad  en  .la  vio  - 
lencia  ó  intimidación,  con  presidio  mayor,  se- 
gún e!  art,  427,  de  ahi  el  uso  de  la  citada  sus- 
tancia, para  no  esponerse  al  úllimo  suplicio, 
cuya  idea  los  aterra.  Ifáse  croado  una  nueva 
categoría,  la  de  los  planistas,  que  se  compo- 
ne de  los  primeros  gefes,  en  lo  general  hom- 
bres de  travesura  y  de  mucha  sangre  fría, 
autores  constantes  de  los  planes  mejor  com- 
binados: prefieren  el  ardid  á  la  violencia,  á 
la  que  no  recurren  sino  cu  un  caso  estremo; 
por  esto  los  tragalistas  se  han  dividido  en  can- 
delistas  y  balseirislas.  Los  primeros  aspiran 
á  ser  reputados  como  generosos,  y  escusan  el 
derramamiento  de  sangre  hasta  el  último  caso. 
Estos  son  los  discípulos  de  Candelas  ,  celebre 
ladrón  de  Madrid,  de  este  siglo.  Los  segundos 
son  los  discípulos  de  Bakeiro,  frios  y  crue- 
les asesinos.  Los  primeros,  soi  dissant  la  aris- 
tocracia del  latrocinio,  visten  con  elegancia, 
lienen  finos  modales  y  no  vulgar  lenguaje: 
suelen  hacer  el  amor  á  las  criadas  ó  donce- 
llas de  labor  de  las  casas  para  introducirse  en 
ellas  á  mansalva;  aunque  esto  es  mas  frecuen- 
te por  los  balseiristas ,  quienes  premian  el 
sentimiento  que  inspiran,  designando  á  las 
pobres  sirvientes  por  su  primera  victima,  á 
fin  de'no  ser  descubiertos. 

Desígnase  con  el  nombre  deránifaíos  á  los 
que  bao  intentado  robar  uiños  de  familias 
acaudaladas  y  basta  personas  de  esta  clase, 
con  el  fin  de  exigir  luego  un  fuerte  rescate; 
pero  por  fortuna  esas  compañías  abominables 
no  lian  llegado  á  organizarse  bien,  habiendo 
fracasado  en  sus  primeros  ensayos. 

Sabido  es  que  todos  esos  ladrones  tienen 
sus  mugeres  ósus  queridas  casi  siempre  cóm- 
plices ó  encubridoras  do  sus  delitos;  mere- 
ciendo su  completa  confianza  por  ser  del  ofi- 
cio ,  y  haber  sido  urracas  cuando  estaban  de 
sirvientes:  por  su  mediación  se  eníienden  en 
caso  de  caer  presos,  y  aun  estando  iacomuui- 
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cados  con  sus  pantallas.  Son  estos  ,  vecinos 
íi]  parecer  honrados  y  de  arraigo  suficien- 
te |iara  presentarse  ,á  su  debido  tiempo  en 
jaicio,  declarando  en  favor  del  preso  y  afir- 
mando que  le  conocían  con  anterioridad  como 
hombre  de  bien,  y  jornalero  Iíonrado  las  mas 
veces  en  su  taller.  Se  designan  con  e!  nombre 
de  tapiñas  á  las  personas,  al  parecer  de  ofi- 
cios honrados,  que  sirven  como  testigos  Cal- 
eos  parn  declarar  en  las  coartadas,  dispuestas 
con  anlicípncion  ,  con  los  cuales  comparten 
también  sus  robos  los  ladrones. 

Rateros  ó  tomadores  del  dos,  los  hay  de  va- 
rios clases:  los  llamados  asi  propiamente,  son 
los  que  roban  de  los  bolsillos,  acostumbrando 
á-ircon  preferencia  á  los  estancos,  tiendas  y 
almonedas  para  áíisbar  al  que  tiene  dinero, 
notar  donde  se  lo  guarda  y  escamotearle  luego 
haciéndose  los  encontradizos:  trabajan  siem- 
pre en  pandillas  de  tres  ó  cuatro,  provistos  de 
tijeras,  corta  plumas  ó  navajas  de  afeitar;  y 
cómo  quiera  que  son  estos  pasos  los  primeros 
en  la  profesión,  y  para  ella  se  necesitan  cua- 
lidades especiales,  hay  muchos  que  después 
de  varios  ensayos  tienen  que  renunciar  á  esta 
clase  de  industria;  los  de  la  mecha  ó  meche- 
ros y  Jnecherás,  son  los  que  se  dedican  á  robar 
en  las  lonjas  ó  comercios  y  platerías,  corba- 
tas, corles  de  chaleco,  pañolería,  sortijas  y 
oíros  géneros  análogos.  Suelen  también  ira- 
bajar  reunidos  tres  ó  cualro  para  distraer  la 
atención  de  lodos  los  dependientes  déla  tien- 
da. Cada  pandilla  va  siempre  acompañada  de 
una  mugrr  en  ira  ge  de  señora.  Este  es  uno  de 
los  sistemas  que  necesilan  mas  valor,  osadía, 
descaro  y  destreza,  porque  él  hurlo  se  realiza 
á  Vista  desús  propios  dueños.  El  que  aparenta 
comprar  géneros,  y  que  en'  caso  necesario 
compra,  debe  hablar  mucho  f  coa  ingenio, 
para  que  la  versátil  conversación  distraiga  á 
los  vendedores:  generalmente  cuando  esto  tie- 
ne lugar  y  lo  ñola  el  dueño,  la  palidez  de  su 
rostro,  su  silencio  repentino  y  la  fijeza  de 
su'  mirada,  son  las  señales,  inequívocas,  que 
npladas'.  por,  )mjbm.ciáore$,  hacen  una  señal 
convenida  anteriormente  y  con  cualquier  pro- 
testo huyen  después  de  haber  soltado  la  presa, 
Dícese  que  hay  en  Madrid  tres  ó  cnalro  parti- 
das de  mecheros  tan  ágiles,  que  han  recorrido 
(oda  España  eú  las  ferias  de  las  grandes  po- 
blaciones, viviendo  del  robo  como  sí  roerán 
grandes  señores.  Llaman  del  gancho  á  los  pe- 
bres rateros  que  roban  los  objetos  de  los  cuar- 
tos bajos,  armados  de  un  gancho  atado  al  es- 
tremo  de  un  palo  ó  de  una  cuerda,  paralo  cnal 
se  juntan  Iros,  el  gaucha  y  dos  espías  que  le 
guardan  las  espaldas  desde  !n?  avenidas  mas 
próximas.  Oonócense  con  el  nombre  de  toma- 
dores del  descuido,  los  que  recorren  bis  habi- 
taciones vendiendo  frotas  y  caza,,  aprovechán- 
dose de  cualquier  descuido  y  entrando  á  ro- 
bar en  las  casas  que  sorprenden  abicrta¿,:.  Ilá- 
manles  lambien  tomadores  del  ful  ó  dd  es- 
parrujo,  nombre  con  que  se  distingue  á  los 


que  tienen  el  encargo  de  ir  danrb  monería 
falsa  en'  las  venta3  que  hacen.  Los  del  «'„ 
ron  son  los  que  hurtan  las  prendas  de  roria 
que  se  hallan  de  muestra  en  las  tiendas,  ta 
ile  la  pocha  y  partida  volante,  son  los  eson- 
ladoros  do  noche  de  balcones  para  hurlar  cor- 
linas,  jaulas,  ropa  tendida  y  cualquier  objeto 
que  encuentren  en  los  balcones.  Suelen  tam- 
bién trabajar  en  pelotones  de  iros  ú  castra 
reunidos  para  evitar  una  sorpresa.  Las  muge, 
res  que  roban  por  su  cuenta,  estoes,  sin  estar 
de  acuerdo  con  los  ladrones,  son  en  número 
de  trescientas  aproximadamente,  de  Sas  cuales 
hay  unas  ciento  constantemente  presas,  y  el 
resto  de  urracas  ú  chuchas,  que  asi  las  lla- 
rnau,  van  sueltas'  ejerciendo  su  industria  con 
mas  ó  menos  habilidad  ó  astucia  y  siempre  en 
cosas  de  poco  valor.  Ademas  de  esas  clases  Je 
ladrones,  bay  por  las  calles  de  Madrid  dos- 
cientos ó  mas  estafadores  de  oficio  que  so  di- 
viden en  otras  dos,  y  se  conocen  con  los  nom- 
bres délos  del  timo  6  timadores  y  jrasííteros; 
siendo  los  primeros  los  que  andan  vendiendo 
cadenas  y  sortijas  falsas  y  oíros  objetas á  los 
que  ellos  dnn  e¡  nombro  de  (rauas:  los  paste- 
leros son  los  que  hacen  farsas  y  enredos  coa 
juegos  de  cai  tas,  dedales  y  bolitas  para  enga- 
ñar ¡i  los  incautos:  retínense  tres  6  cuatro,  ca- 
yo gefe  se  llama  el  burlón  y  sus  compañeros 
los  tapias:  todos  esos  industriales  sarríbirio» 
dores  del  dos,  y  es  innumerable  el  catálogo  de 
recursos  que  tienen  para  esplotar  la  credulidad 
pública  en  perjuicio  de  sus  intereses,  He  ahí 
lo  que  so  llama  escuela  madrileña  ó  la  alta 
sscueto,  como  la  dtslinguen  ellos  de  airas  in- 
feriores que  existen  en  Valladolíd,  Sevilla,  Va- 
lencia y  Barcelona,  y  licúen  el  nombre  de  la 
castellana,  andaluza,  catalana  y  vakndam. 
Sos  principales  gefes  se  hallan  en  correspon- 
dencia constante  con  la  central  óseaia  niadri- 
leíia;  se  recomiendan  mutuamente  y  hasta  se 
remiten  los  ladrones  que  necesilan  para  casos 
dados.  Por  último,  el  autor  del  folíelo  notable 
que  hemos  citado,  dice  pna  cosa  samamenle 
curiosa  y  que  prueba  hasta  qué  punto  es  exia- 
'  lo  todo  lo  referido.  «Nos  atrevemos  á  sospe- 
char que  ningún  gefe  y  oficial  de  policía  se 
lia  podido  procurar  lo  que  se  ha  procuradora 
simple  particular,  esto  es,  una  lista  reserva- 
da comprensiva  de  todas  las  fracciones  de  la- 
drones que  hay  en  Madrid,  con  sus  nombres, 
apellidos  y  apodos  ,  los  de  los  principales 
planistas,  santeros  y  peristas,  con  notos)' 
antecedentes  biográficos  de  cada  uno  de  ellas, 
y  una  instrucción  circunstanciada  por  alg»M* 
de  los  mismos  gefes,  proponiendo  los  medios 
rto  anunciables  que  podrían  adoptarse  íljJ*l*tt 
su  total  eslerminio,  paca  su  disminución,  liasla 
ej  punto  cuando  menos,  de  Impedir  que  tru- 
jasen en  combinación;  en  pocas  palabras,  pin 
descoocerlar  todas  las  coaliejoces  orgaiiía- 
das  con  el  objeto  de  robar,  imposibilitar  I» 
perpetración  de  esos  atroces  atentados  que 
suelen  alarmar  .el  vecindario  y  disminuir  con- 
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tiilrriiblcroi'iilc  ti  número  do  robos  domésticos 
v  aislados,  que  por  las  confianzas  que  exige  el 
servicio,  es  mas  difícil  evitarlos.» 

U  España  y  en  el  présenle  siglo,  liemos 
leilldp  á  Jaime  Alfonso  (llamado  el  Barbudo, 
i  los  niños  de  Eaija,  etc.,  ladrones  afumados; 
él  primero  capitán  de  una  cuadrilla  que  no 
ejeicilnba  jamás  el  asesinato,  las  heridas,  ni 
aun  los  malos  ti'utaralentos.  Esle  hombre  fué 
célebre  porqim  eslnvo  muchos  años  dominan- 
do por  completo  la  sierra  de  Crevillente  en 
el  reino  de  Valencia,  donde  en  medio  de  su 
borrascoso  ejercicio,  al  cual  habia  asociado  á 
un  hermano  suyo,  se  caso  y  luvo  un  hijo,  de 
la  misma  profesión,  que  siguió  á  poco  tiempo 
j  sn  padre  al  patíbulo,  aun  en  la  adolescen- 
cia. La  versión  mas  autorizada  que  hay  sobre 
Jaime  en  aquellas  comarcas,  es,  que  era  hijo 
de  ifflí  familia  acomodada  de  Orihuela,  y  que 
eslaudo  requiriendo  de  amores  olería  noche 
qI  pie  de  una  ventana  a  una  señorita  del  pue- 
blo, él  ó  su  rival,  hijo  del  corregidor,  se  sus- 
citó querella  de  la  cual  resolló  herido  ó  muerto 
el  segundo,  con  lo  cual  Jaime  para  huir  de 
las  pesquisas  déla  autoridad  y  siendo  mozo  de 
unos  veinte  años,  se  escondió  en  la  hierra  ci- 
tada, en  donde  su  valor  y  pericia  tan  acredi- 
tados después  durante  mas  de  veiule  años,  le 
hicieron  gefe  de  lodos  los  ladrones  qne  indivi- 
dualmente infestaban  la  sierra  en  toda  aquella 
comarca.  Con  su  carácter  á  propósito  pura  el 
mando,  llegó  á  organizar  una  compañía  de 
mas  de  veinte  hombres,  muchos  de  ellos  mon- 
tados, y  todos  perfectamente  armados  y  equi- 
pados; y  su  bondad  de  carácter,  su  genero- 
sidad, ejercitada  constantemente  con  el  desva- 
lido, lo  conquistaron  el  aprecio  y  simpatías  de 
todos  los  habitantes  campestres  de  aquellos 
contornos,  en  los  cuales  tenia  organizada  una 
policía  fie!  y  activa  que  hizo  infructuosos  du- 
rante laníos  años  los  esfuerzos  de  ¡as  auto- 
ridades civiles  y  mililares,  y  habiéndose  bur- 
lado de  lodos,  sosteniendo  valerosas  refriegas 
contra  fuerzas  del  ejército,  ocultándose  en  las 
entrañas  de  la  tierra,  por  cuyas  minas  y  sub- 
terráneos de  él  perfectamente  conocidos,  cru- 
zaría en  una  noche  distancias  increíbles.  No 
siendo  esta  manera  de  vivir  criminal  propia 
de  los  inslintos  de  Jaime,  sino  resultado  de 
una  fatalidad,  impetré  varias  veces  del  go- 
bierno y  del  mismo  monarca,  el  señor  rey  don 
Fernando  Vil,  la  gracia  de  indulto,. que  nunca 
se  le  concedió,  á  pesar  de  las  alias  influen- 
cias que  se  interpusieron,  finando  la  enlrada 
de  tas  tropas  francesas  al  mando  del  duque  de 
Angulema  en  el  año  de  1823,  Jaime  con  su 
purllda  empezó  a  recorrer  los  pueblos  en  unión 
de  oirás  de  Ululados  realistas,  victoreando  a 
rey  absoluto  y  derrocando  las  lápidas  sonsíi- 
liícitiüales  de  los  mismos.  Entonces  ya  la  ciu- 
dad de  Murcia  con  guarnición  francesa,  toleró 
la  presencia  del  célebre  bandido  y  de  los  su- 
yos, llegando  a  hacer  de  él  confianza  por  su 
carácter  caballeresco  las  autoridades  españolas, 


hasta  el  punto  de  confiarle-  el  mando  de  su 
tropa,  á  la  cual  uniformó  de  derla  manera  pe- 
culiar y  en  armonía  con  el  carácter  de  perse- 
guidores de  ladrones  que  se  les  habia  dado.  Asi 
las  cosas,  y  habiéndosele  hecho  entender  que 
purgarían  con  pena  de  la  vida  el  primer  robo 
qne  se  verificase  por  cualquiera  individuo  de  la 
partida,  y  trascurridos  algunos  meses,  ocurrió 
un  robo  de  unas  muías  en  el  campo  de  Carta- 
gena; y  parece,  según  se  dijo  entonces,  que 
habia  sido  fraguado  ó  protegido  por  los  se- 
cuaces de  Jaime,  bien  qua  éste  no  luvo  inter- 
vención alguna,  al  menos  que  se  supiera,  en 
dicho  crimen.  Ya  por  entonces,  habia  algún 
(¡emporqué  se  [rallaba  con  un  mando  importan- 
te en  la  ciudad  de  Murcia  el  brigadier  Wllmann, 
quien  en  años  anteriores  y  bajo  ¡as  órdenes 
del  general  Elio,  persiguió  al  Barbudo  con 
fuerzas  del  ejército,  y  á  pesar  de  que  dispuso 
en  ocasiones  hasta  de  batallones  contra  el  fa- 
moso bandido,  nunca  pudo  bacer  presa  en  él 
ni  en  ninguno  de  los  suyos.  La  opinión  pú- 
blica suponía  resnnlido  en  su  amor  propio  ai 
brigadier  desde  su  inútil  persecución,  y  por 
eslo  no  falló  quien  atribuyase  ia  inmediata 
prisión  de  Jaime  y  de  lodos  sus  secuaces,  su 
rápido  proceso  militar  y  su  terrible  sentencia, 
á  senlimienlos  menos  nobles  que  el  de  la  jus- 
ticia; desconociendo  asi  la  gran  severidad  de 
principios,  y  la  iullexibidad  á  toda  prueba  que 
en  malcría  de  subordinación,  orden  público  y 
penalidad  son  tan  generales  en  hombres  de 
la  patria  del  suizo  YVIImann.  Lo  cierto  es,  que 
durante  el  proceso  se  bailaba  preso  con  Jaime 
su  hermano  José,  el  cuai  luvo  ocasión  de  fu- 
garse, como  lo  verificó,  no  habiéndolo  hecho 
Jaime  por  nobleza  de  carácter  y  valor,  según 
unos,  por  la  confianza  que  tenia  de  no  ser  sa- 
crificado, según  oíros,  y  la  opinión  mas  gene- 
ral por  hallarse  postrado  en  cama,  presa  de 
una  horrible  enfermedad,  que  le  enervó  su 
energía  natural,  imposibilitándole  de  ir  por  su 
pie  al  patíbulo.  Conocido  el  resultado  fatal 
del  proceso,  algunos  oficiales  de  la  guarnición 
francesa  que  habia  en  la  capital,  estimando  en 
lo  que  valia  la  juila  celebridad  de  Alfonso, 
le  pidieron  y  obtuvieron  de  él  de  la  manera 
mas  graciosa  y  serena  posible,  el  que  sacasen 
sri  retrato,  que,  multiplicado  por  la  estampa, 
inundó  el  vecino  reino.  Nolilicósele  la  senten- 
cia de  muerte,  y  es  cosa  incuestionable,  que 
dijo  en  el  acto,  con  un  acento  de  gran  dig 
uídad  y  amargura,  estas  palabras:  ¡fiara  hecho 
conmigo  una  traidurial 

Veinte  y  cuatro  horas  después  en  la  plaza 
de  Santo  Domingo  de  Murcia  se  arremolinaba 
un  gentío  inmenso,  alrededor  de  una  horca: 
en  ella  espiró  un  crino  na!, 'oscilando  grandes 
simpatías  en  los  circuuslaules.  Era  Jaime  el 
Barbudt). 

LAGARTIJAS,  (ffisloriá  natural.)  La  lagar- 
l¡j:a.(Ía'ceíía  .muralis,  Laur;  L,  agilis,  G fi II"; 
L.  bromjmariii,  macúlala,  triliguzrta,  Daud;  lo- 
sardgris,  Cuy.;  L.  sqricoia,  Evarsm.)  tiene  por 
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caracteres:  escamas  dorsales  circulares,  gra- 
jiuIufüs  y  ynslapueslas;  las  sienes  cubiertas 
de  eseamitas  en  las  cuales  hay  una  placa  cir- 
cular; seis  ú  ocho  series  de  placas  ventrales; 
cabeza  un  poco  deprimida,  y  el  párpado  infe- 
rior opaco  y  escamoso.  El  sistema  de  colora- 
ción de  esta  especie  es  muy  variab'e,  lo  que 
ba  becbo  qne  muchos  zoólogos  hayan  formado 
una  porción  de  especies  de  !o  que  no  son  sino 
simples  variedades.  Por  lo  común  la  parte  su- 
perior de  la  cabeza  es  cenicienta,  lo  mismo 
que  el  dorso,  que  ademas  esta  salpicado  de 
manchas  y  rayas  parduzeas;  á  los  costados  baj- 
una ancha  faja  que  va  desde  el  ángulo  poste- 
rior del  ojo  á  la  base  de  las  piernas,  es  parda, 
formada  de  lineas  reliculadas  y  dentada  Una- 
mente en  sos  orillas,  que  son  blanquizcas;  su 
vientre  y  la  cola  por  debajo  son  de  un  blanco 
brillante,  verdoso  y  salpicado  á  veces  de  ne- 
gro. Puede  tener  de  largo  hasta  20  centíme- 
tros, de  los  que  14  corresponden  á  la  cola,. 

La  lagartija  es  la  especie  mas  común  del 
género  lagarto,  viéndosela  con  frecuencia, 
sobre  todo  en  el  verano,  sobre  los  muros  vie- 
jos y  los  árboles",  á  los  cuales  trepa  con  cslre- 
mada  facilidad.  Hácenla  muy  notable  sus  for- 
mas agradables  y  delicadas  y  la  vivacidad  y 
gracia  de  sus  movimientos.  Pasa  el  invierno 
dentro  de  un  agujero  que  ella  misma  hace  en 
Ja  tierra;  está  alelargada  durante  los  fríos,  y 
se  aparea  al  principio  de  la  primavera;  es  mo- 
nógama, y  se  dice  que  el  macho  y  la  hembra 
viven  muchos  años  en  una  unión  perfeclfsima, 
repartiéndose  los  cuidados  domésticos,  los  de 
la  incubación  de  los  huevos,  y  el  sacarlos  al 
sol  y  ponerlos  al  abrigo  del  frió  y  la  humedad. 
Es  fácil  domesticarla,  y  no  lleva  á  mal  su  cau- 
tiverio. Cuando  algún  peligro  le  amenaza,  huye 
sin  discernimiento  y  como  al  acaso.  Si  se  (ra- 
ta de  cogerla  cuando  va  por  alguna  pared,  se 
deja  caer  al  suelo  quedando  inmóvil  algunos 
instantes,  y  después  emprende  de  nue,vo  la 
faga.  Se  alimenta  de  insectos,  y  con  especiali- 
dad de  moscas  y  hormigas.  Su  carne  es  buena 
de  comer,  sana  y  apetitosa,  pudiéndosela  co- 
cer ó  freír  como  la  de  los  pececillos,  Lauíenti, 
que  ha  escrito  mucho  acerca  de  esle  reptil, 
dice,  que  en  las  cercanías  de  Viena  es  lan  co- 
mún que  pudieran  servir  de'alimenlo  á  muchos 
pobres  durante  todo  el  verano.  En  otro  tiempo 
se  decantaban  mucho  las  virtudes  de  su  carne 
conlra  las  enfermedades  cutáneas  y  linfáticas, 
el  cáncer,  la  sífilis  etc.;  pero  en  la  actualidad 
se  ha  abandonado  enteramente  su  uso. 

Esla  especie  es  muy  común  en  Europa  y 
en  la. parle  occidental  del  Asia. 
-  LAGARTO.  [Historia  natural.)  Bajo  el  nom- 
bre de  lacerta  confundía  Lineo  en  un  solo  gé- 
nero todos  los  reptiles  que  tcníarrcualro  pulas 
y  una  cola,  de  consiguiente,  ño  teniendo  en- 
cuenta  mas  que  estos  caractáres  estertores,  se 
reunían  en  un  solo  grupo'seres  muy  incohe- 
rentes y  no  podia  conservarse  por  mucho  tiem- 
po semejante  género.  Laurenli  empezó  la  des- 


membración, y  mas  adelante  Cuvier  en  su  es» 
célente  Historia  del  reino  animal,  hizo  de  cíel 
órden  de  los  saurianos,  dividido  en  seis  fámj. 
lias,  que  son:  cocodrilianos,  lacertianos,  igua" 
nianos,  gecoeianos,  camaleoniarios  y  síncoi- 
dianos.  Eliminó  las  salamandras  para  colocar, 
las  junio  á  las  ranas,  y  el  nombre  de  lagarto 
ha  quedado  solo  para  un  género  bastante  con. 
siderable  aun  de  la  familia  de  los  lacertios  o 
lacertianos  en  el  órden  de  los  satínanos. 

Provistos-de  dos  hileras  de  dientes  en  el 
paladar,  con  una  larga  cola  perfectamente  ci- 
lindrica y  formas  muy  esbeltas,  los  lagartos 
se  distinguen  de  los  otros  reptiles  por  su  co. 
llar  formado  de  escamas  anchas  y  trasversa- 
les, separadas  de  las  del  vientre  por  un  espacio, 
en  el  qne  lo  mismo  que  debajo  de  la  garganta 
no  hay  sino  eseamitas  muy  pequeñas.  Parte 
de  los  huesos  del  cráneo  avanzan  sobre  las 
sienes  y  las  órbitas,  de  modo  que  toda  la  par- 
te superior  de  la  cabeza  está  provista  de  un 
escudo  huesoso.  Antes  se  confundían  todos  los 
lagartos  europeos  considerándolos  como  sim- 
ples variedades  del  lacerta  agilis;  pero  en  el 
día  se  miran  muchos  como  especies  dislintas, 
siendo  muy  comunes  en  nuestros  países  las 
especies  siguientes:  1."  et  lagarto  de  ojillos, 
que  es  el  mayor  de  todos,  notable  por  las  her- 
mosas manchas  en  figura  de  ojos  que  salpican 
su  cuerpo,  el  cual  de  gris  ó  amarillo  oscuro 
que  es  cuando  joven,,  pasa  al  verde  mas  her- 
moso y  al  negro  mas  intenso ,  semejámlo- 
se  á  un  elegante  mosáico:  2.'  el  lagarto  ver- 
de común,  mas  pequeño  que  el  anterior,  y 
cuyos  colores,  éntrelos  cuales  el  verde  es 
el  dominante,  están  dispuestos  de  otra  ma- 
nera: 3,"  el  lagarto  de  las  cepas,  y  'i.'  en  l¡u, 
la  lagartija,  que  se  sostiene  en  las  paredes  y 
corre  con  tanta  ligereza  por  las  espalderas  de 
nuestros  jardines.  Exirte  un  lagarto  en  las  cer- 
canías de  Foníainebleau,  á  quien  adornan  her- 
mosas tintas  azuladas,  y  ha  sido  dedicado  al 
sabio  Mr.  Erongniart,  que  ha  sido  el  primero 
en  Francia  en  desembrollar  la  erpetologin.  El 
celoso  naturalista  Milne  Edwards  ha  publicado 
una  esceleule  monografía  de  estos  animales,  y 
Dumeril  y  Bibron  han  emprendido  también  es- 
te trabajo  en  su  magnifico  Tratado  de  er/n- 
tologia. 

Una  preocupación  muy  -esparcida  entré  el 
vulgo,  es  la  de  que  el.  lagarto  es  amigo  del 
hombre  y  que  avisa  á  ésle  cuando  se  aceren 
algun  animal  venenoso,  y  sin  embargo  deesla 
supuesta  amistad  y  como  "en  pago  de  estas  ad- 
vertencias recibe  el  lagarto  la  muerte.  Yesque 
como  el  lagarto  nos  anuncia  su  presencia  por 
Bo  ruido  inesperado,  nos  causa  al.proulo  alginj 
temor,  y  así  que  el  hombre  sé  cerciora  del 
origen  de  su  espanto,  venga  en  el  inofensivo 
reptil  su  vergonzoso  miedo,  y  es  muy  raro  que 
no  mate  de  un  palo  ó  á  pedradas  al  inocente 
ser  que  lo  causara. 

,  Los  lagartos  no  son  venenosos  como  algu- 
nos creen,  sus  formas  son  esbeltas,  y  seles 
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■nneJe  domeslicor;  viven  en  agujeros  de  donde 
Lsalen  sino  para  calentarse  á  los  rayos  del 
r,l  en  lo  cual  parece  que  esperimentan  tina 
verdadera  delicia  entreteniéndose  en  lanzar  i 
mia  y  otra  parle  sti  lengiieeilla  negra  y  alior- 
hnlllídágue  el  vulgo  tiene  por  un  aguijón  pe- 
ligroso; so  aletargan  durante  el  invierno  y  vuel- 
ven í  mostrarse  perla  primavera,  que  es  la  cs- 
lacion  de  sus  amores,  y  en  la  que  los  máclirjs 
se  dispulan  con  ardor  la  posesión  de  las  hem- 
iiras  combatiendo  furiosamente;  su  alimento 
consiste  en  moscas,  langostas  y  gusanillos. 

Dumeril  j  Bibíoní  Erpelologia  general. 

LAGIDAS.  (Historia.)  Han  sido  designados 
con  este  nombre  los  reyes  que  hubo  en  Egipto 
deslíela  muerte  de  Alejandro  el  Grande  hasta 
que  esle  pais  quedó  reducido  á  provincia  del 
imperio  romano.  El  rondador  de  la  dinastía  de 
los  Lagidas  fué  Tolomeo  Soler,  hijo  de  Lago, 
quien  sin  haber  reinado  diú  nombre  á  los  re- 
yes sus  descendientes.  Tolomeo  habia  sido  uno 
de  los  generales  mas  distinguidos  por  su  ta- 
lento y  valor  en  el  ejército  de  Alejandro,  y  por 
eso,  muerto  éste,  le  locó  et  gobierno  de  Egiplo 
á  consecuencia  del  convenio  hecho  enlre  ellos 
de  dividirse  el  mando  del  imperio  durante  )a 
minoridad  del  principe  heredero.  Pero  Tolo- 
meo,  cslinguida  la  familia  del  conquistador, 
logró  establecer  su  soberanía  en  el  Egiplo,  y 
Ifa'snlürtü  también  á  su  descendencia  con  el 
(¡Kilo  de  rey,  después  de  haber  sujetado  á  su 
dominación  la  Judea,  la  Fenieia  y  la  Celesiria, 
Imitador  de  la  política  de  Alejandro  el  Grande, 
nunca  trató  de  violentar  á  los  naturales'  de  los 
pueblos  que  estaban  sujetos  á  él  á  que  abando- 
nasen sus  hábitos  y  costumbres:  de  Alejandría 
hizo  una  ciudad  enteramente  griega,  enrique- 
ciéndola con  la  famosa  biblioteca  que  los  ára- 
bes destruyeron  algnnos  siglos  después,  y  po- 
niendo lodo  su  empeño  en  la  conservación  de 
Ja  paz,  no  obstante  que  tanta  capacidad  tenia 
para  la  guerra,  que  consiguió  hacerse  memora- 
ble por  la  prosperidad  de  su  reinado.  Alejan- 
dría llegó  á  ser  et  emporio  del  comercio  del 
Otele  con  el  Occidente,  y  en  ella  floreció  la 
literatura  griega,  aunque  no  con  tanto  esplen- 
dor como  en  Grecia.  Tolomeo  Filadelfo,  sn  hijo., 
fué  aun  mas  pacifico  y  bienhechor  que  su  pa- 
dre; pero- Tolomeo  Evergele,  sin  dejar  de  pro- 
teger las  ciencias  y  las  letras ,  estendió  las 
fronteras  meridionales  del  Egipto  á  costa  de  la 
Etiopia,  y  se  apoderó  de  una  parle  de  la  Arabia 
reliz.  Tolomeo  Filopalor,  aunque  consiguió  una 
victoria  contra  el  Seleúcidá  Antioco  el  Grande, 
fué  un  principe  notable  por  su  degradación  y 
crueldad  mas  que  por  ninguna  otra  causa.  To- 
lomeo Epifanes,  que  heredó  el  trono  á  la  edad 
de  cinco  años,  fué  un  principe  débil,  en  cuyo 
tiempo,  atacado  su  reino  por  los  sirios  y  ma- 
«drtnfos';  imploraron  los  egipcios  el  auxilio  de 
las  romanos  y  se  pusieron  bajo  la  totela  del 
«nodo.  Muqrlo  este  monarca  a  tos  veinte  y 
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ocho  años  de  edad  por  medio  de  un  veneno,  la 
sucedió  Tolomeo  Filometor,  niño  también,  y 
bajo  la  tutela  de  su  madre  Cleopalra,  cuya  niñer- 
ía fué  causa  de  que  se  nombrasen  á  aquel  nue- 
vos tutores,  y  de  que,  vencedores  los  sirios  en. 
una  guerra  contra  los  egipcios,  tuviesen  estos 
que  apelar  otra  vez  al  auxilio  del  pueblo  roma- 
no. Enemistado  Filomeloreon  su  hermano  Fis- 
con  favoreció  á  Alejandro  Bala,  usurpador  del 
trono  de  Siria,  y  le  dió  en  matrimonio  á  su  bija 
Cleopalra;  pero  después;  habiendo  hecho  alian- 
za con  el  rey  legítimo,  venció  á  su  yerno  ¡y 
murió  en  seguida,  dejando  el  trono  á  su  hijo 
Tolomeo  Eupator,  quien  á  los  pocos  años  fué 
destronado  por  Flsoon.  Cuando  éste  murió,  que- 
dó el  Egipto  dividido  entre  sus  dos  hijos;  pero 
muy  poco  despue3  cesó  la  división,  quedando 
por  único  rey  Tolomeo  Látiro,  que  era  el  ma- 
yor. Su  hermano  Alejandro,  que  había  dejado 
de  reinar  á  consecuencia  de  sus  escesos,  nom- 
bró por  heredero  al  pueblo  romano,  el  cual  co- 
locó en  el  trono  de  Egipto  á  Tolomeo  Auletes, 
cuando  murió  Látiro.  Auleles  ,  despreciado  de 
los  egipcios  y  sostenido  por  los  romanos,  mu- 
rió dejando  dos  hijos  y  otras  tantas  hijas.  Cleo- 
paíra,  que  era  una  de  ellas,  se  casó  con  Tolo- 
meo  Dionisio,  su  hermano,  contra  quien  armó  á 
Julio  Cesar,  y  después  se  casó  con  el  olrb,  á 
quien, envenenó  para  reinar  sola.  Primero  pro- 
tegida por  César,  y  después  por  Marco  Antonio, 
aspiró  á  dominar  en  toda  la  ostensión  de  las 
conquislas  hechas  por  los  romanos;  pero  la  pér- 
dida de  la  batalla  de  Aecio  y  la  muerte  de  An- 
tonio echaron  por  tierra  sus  esperanzas.  Cleo- 
palra se  envenenó,  y, con  su  muerte  lavo  fin  la, 
dinastía  de  los  Lagidas,  porque  el  Egipto  que- 
dó reducido  á  provincia  romana. 

LAGO.  (Marina,  hidrografía.)  Vasta  exten- 
sión de  agua  rodeada  de  tierra  sin  desagüe  al- 
guno ni  comunicación  visible  con  el  mar,  aun- 
que es  de  creer  que  los  lagos  comunican  crju 
esle  por  conducios  subterráneos.  Ademas  da 
las  aguas  pluviales  que  los  alimentan,  concur- 
ren también  visiblemente  á  esle  objeto  tos  ños 
y  manantiales  qne  en  ellos  desaguan.  Hay  lagos 
que  pueden  ser  reputados  por  mares,  como  él 
mar  Caspio  en  el  Asía,  y  varios  en  la  América 
Seplentrional. 

LAG0PEDOS.  {Historia  natural.)  Género  de 
la  familia  de  las  letraonídeas  en  el  orden  de 
las  gallináceas.  Caracteres:  pico  robusto,  cortó, 
convexo  por  encima  y  abovedado;  ventanillas 
de  la  nariz  oblongas  y  ocultas  bajo  las  plumas 
de  la  frente;  pulgar  corlo  y  cjue  no  toea  en  tier- 
ra mas  que  con  la  uña,  y  sobre  todo  los  tarsos 
y  los  dedos  enteramente  cubiertos  de  pluma,  lo 
cual  da  á  los  pies  de  estas  aves  una  ligera  se- 
mejanza con  los  de  las  liebres. 

Los  lagopedos  deben,  bajo  muchos  aspec- 
tos, distinguirse  genéricamente;  asi  creyó  de- 
ber hacerlo  Brisson,  igualmente  que  Yieillot  y 
algunos  otros  naturalistas,  porque  presentan 
caracteres  que  no  convienen  á  las  otras  espe- 
cies déla  familia  de  las  tetruonideas. 
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Su  historia  natural  merece  fijar  nuestra 
atención  tanto  mas,  cuanto  que  estas  aves  for 
man  parle  de  la  ornitología  europea;  sus  cos- 
tumbres, ademas,  no  dejan  de  ofrecer  inlecé; 

Las  regiones  glaciales  de  Europa,  del  Asia 
y  de  la  América,  las  cumbres  de  las  montañas 
inaccesibles  y  cubiertas  de  nieve,  son  los  sitios 
á  donde  los  lagopedos  han  sido  couíinados  por 
la  naturaleza;  si  los  abandona  es  por  pono  tiem 
po,  y  en  casos  de  suma  necesidad:  esto  es, 
cuando  las  nieves  han  sido  muy  abundantes,  y 
acumulándose  lian  cubierto  los  vegetales  de 
que  ellos  se  alimentan;  entonces  solamente  ba- 
jan de  los  altos  montes  á  buscar  su  comida  en 
.  los  parages  en  que  una  esposicion  mas  favora- 
ble mantiene  todavía  la  vegetación.  Sin  embar- 
go, es  raro  que  en  estos  viages  ocasionados  por 
la  necesidad,  lleguen  á  descender  á  las  llanu- 
ras. Por  otra  parte,  tienen  tinto  cariño  á  sus 
montañas,  que  apenas  deja  de  existir  la  causa 
que  les  hubo  de  obligar  á  abandonarlas,  se 
vuelven  á  ellas  apresuradamente;  frecuentan 
mucho  las  selvas  y  malezas  y  los  bosquecillos 
de  sauces  y  abedules. 

La  nieve  parece  ser  para  los  lagopedos, 
lo  que  el  agua  para  las  palmípedas:  En  el  in- 
vierno la  encuentran  en  las  regiones  me- 
dias á  que  bajan,  y  en  los  herniosos  dias  de 
verano  van  á  buscarla  á  los  montes  que  están 
coronados  de  ella.  Poco  sensibles  al  frioj  ¡i 
cansa  de  hallarse  provistos  durante  el  invierno 
de  un  plumón  muy  espeso  que  cubre  inmedia- 
tamente su  cuerpo,  y  que  cae  á  medida  que 
crece  el  calor,  tos  lagopedos  se  revuelcan  en  la 
nieve,  y  aun  abren  en  ella  por  medio  de  sus 
pies  agujeros  en  que  ponerse  al  abrigo  del 
viento,  que  es  para  ellos  muy  temible,  y  de  las 
nevadas.  Estos  agujeros  les  sirven  de  cama  du- 
rante la  noche. 

Como  todas  las  aves  del  mismo  órden,  los 
lagopedos  aman  la  sociedad  de  sus  semejan- 
tes, y  viven  reunidos  en  mayor  ó  menor  nú- 
mero desde  setiembre  hasta  abril  ó  mayo.  Por 
este  tiempo,  afecciones  de  otra  naturaleza,  cua- 
les son  las  que  hace  nacer  la  necesidad  de 
reproducirse,  determina  la  disolución  de  las 
familias;  se  reconstituyen  los  pares  y  se  se- 
paran de  los  demás.  Un  agujero  circular  de 
cerca  de  10  centímetros  de  diámetro  practica- 
do en  lo  bajo  de  un  peñasco  y  al  pie  de'un-ar- 
buslo  es  todo  lo  que  constituye  el  nido  de  los 
lagopedos.  Las  hembras  empiezan  a  poner  en 
lodo  el  raes  de  junio;  y  el  número  de  sus  hue- 
vos varia  según  las  especies;  regularmente  es 
de  seis  á  diez,  - 

Durante  lodo  el  tiempo  de  la  incubación 
los  machos  velan  al  lado  de  las  hembras;  dan 
vueltas  sin  cesar  alrededor  del  nido  cacarean- 
do, y  traen  ¡i  la  llueca  ul  alimento;  pero  nunca 
las  reemplazan  en  su  penosa  función.  Estas 
por  su  parte  incuban  con  (anta  asiduidad,  que 
ha  habido  veces  de  cogerlas  con  la  mano  sin 
qne  intentaran  siquiera  el  escaparse.  El  térmi- 
no de  la  incubación  es  de  cerca  de  veinte  dias: 


Los  pollos  nacen  cubiertos  de  un  plumón  w 
do,  negro  y  amarillento,  dejan  el  nido  acaba" 
dos  de  salir  de!  cascaron-,  y  signen  á  sus  na 
dres,  que  los  defienden  con  ardor  de  cualmii'r 
enemigo  que  se  les  aproxime.  El  crecimiento 
de  los  lagopedos  es  muy  pronto,  y  asi  era  ore. 
ciso  que  sucediera  con  unas  aves  destinadas  a 
vivir'en  regiones  en  que  se  hace  sentir  el  [rió 
muy  temprano. 

El  grílo  de  los  machos  es  fuerte  y  ronco 
dándole  por  la  mañana  y  á  la  tarde,  y  algunaí 
veces  de  noche,  particularmente  en  la  época  de 
¡os  amores;  el  de  las  hembras  es  mucho  mas 
débil  y  bastante  parecido  at  cacareo  de  nues- 
tras gallinas.  Los  lagopedos,  lo  mismo  que  las 
perdices  tienen  el  vuelo  pesado  y  curren  con 
gran  celeridad;  y  como  ellas  también  buscan  su 
alimento  en  ciertas  épocas  del  dlu,  esto  es,  al 
salir  el  sol  y  una  ó  dos  horas  antes  dé  poner- 
se. Todas  las  especies  tienen  casi  el  mismo  ré- 
gimen alimenticio:  comen  bayas,  yemas  y 
hojas  de  diferentes  plantas,  liqúenes  y  aun 
insectos;  la  mayor  parte  lienen  una  afición 
decidida  á  los  brotes  tiernos  de  los  sauces  y 
abedules. 

El  carácter  de  los  lagopedos  es  indepen- 
diente, no  pueden  acostumbrarse  á  la  esclavi- 
tud, y  antes  que  domesticarse  so  dejan  morir 
de  tristeza. 

Después  de  las  aves  de  rapiña,  tules  como 
los  halcones  y  tas  águilas,  que  según  se  dice 
destruyen  muchísimos,  el  enemigo  mas  temible 
para  los  lagopedos  es  el  hombre.  Su  carne  es 
muy  buscada,  sobre  lodo  la  de  los  lagopedos 
jóvenes.  Dichas  aves  pasan  por  una  casa  sa- 
brosa y  delicada,  y  por  lo  tanto  so  los  persigue 
asiduamente.  Los  mercados  de  Fruncía  se  inun- 
dan lodos  los  años  duraute  el  invierno  de  la- 
gopedos procedentes  dclnglaterra,  do  los  Alpes 
y  los  Pirineos,  Varios  medios  se  empican  para 
cazarlos,  pero  el  mas  usado  es  el  lazo,  al  me- 
nos entre  los  groenlandeses,  grisonus  y  ti- 
roleses. 

La  edad  y  la  estación  cambian  mucliocl 
color  del  plumage  de  los  lagópodos.  A  eseep- 
cion  del  de  Escocia  que,  según  asegura  moii» 
sieur  Temniinck,  conserva  siempre  sus  colora 
de  verano,  lodos  durante  el  invierno  tienen  el 
plumage  blanco.  Esta  particularidad  puedo  de- 
cirse que  es  característica  del  género  logópe- 
do, pues  son  los  únicos  de  la  familia  de  los 
letras,  cuya  librea  de  invierno  difiera  de  la  Je 
verano,  lo  cual  lia  producido  algunos  errores 
ornitológicos:  ta  especie  de  los  Alpes,  por 
ejemplo,  ha  recibido  laníos  nombres  cuatilas 
son  las  variaciones  de'  plumage  qué  esperi- 
menla. 

Durante  mucho  tiempo  no  se  han  conocido 
mas  que  tres  especies  de  lagopedos,.  todas  pro- 
pias de  Europa;  investigaciones  mus  esleiisas 
han  producido  el  descubrimiento  de  oirás  dos, 
de  modo  que  este  género  se  compone  Uoy  ue 
las  cinco  especies  siguientes: 
-  1."   El  lagopedo  ptarmigan  (tag,  vnutat, 
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Ilicli,;  Tetras  lagopun,  Lin.)  Plumage  de  vera 
no  leonado  con  lunares  y  piulas  negras.  Plu- 
maje de  invierno  blanco  con  una  raya  negra 
sobre  los  ojos,  nállase  en  los  Alpes  suizos, 
en  los  Pirineos,  donde  es  muy  común,  y  en  é- 
aim  países  del  Norie  de  América  y  Europa. 

2.  '  Hl  logópedo  hiperbóreo  {l-ag.  island-o- 
niiu,  Fabr.)  Como  el  anterior  en  cuanlo  á  sus 
libreas  de  invierno  y  verano;  el  pico  mas  fuerte, 
la  raya  sobre  el  ojo  mas  ancha  y  mas  larga  y 
con  ana  faja  negra  en  la  base  de  ta  cola,  cuyas 
plumas  primarias  son  en  número  de  diez  y 
ocho.  Es  muy  común  en  Islandia. 

3.  "  El  lagopedo  de  los  sauces  (lag.  sali- 
(jítf'Hich.)  El  plumage  de  verano  blanco  por  de- 
tajo v  rojo  manchando  de  blanco  por  encima. 
¡lde,lnvierno  todo  blanco  sin  raya  sobre  los 
ojos,  Hállase  al  Norte  de  los  dos  continentes,  y 
principalmente  en  Suecia,  Hungría  y  Groenlan- 
dia. 

i,"  El  lagopedo  de  dedos  cortos  (lag, 
irQckijdactylus,  Temm.)  De  esla  especie  solo 
se  conoce  el  plumage  de  invierno,  que  solo  se 
diferencia' del  de  los  salicetos  en  que  los  tubos 
de  las  remeras  del  ala  son  de  un  blanco  puro; 
los  dedos  son  también  mucho  mas  cortos. 

Pallascree  que  el  color  blanco  de  los  tubos 
do  las  plumas  es  un  atribulo  de  los  Balícelos 
machos  ya  viejos;  y  Schlegel  asegura  que  al- 
gunos individuos  de  esta  última  especie  tienen 
los  dedos  tan  cortos  como  el  braquidáclilo.'- 

i.'  El  lagopedo  rojo  de  Escocia  '{lag  seo- 
tras,  vieill.)  Esla  especie  tiene  los  mismos, 
colores  ea  invierno  que  en  verano.  Su  plumage 
es  de  un  rojo  subido  salpicado  de  leonado  y 
ncfc'ro  intenso;  las  plumas  que  cubren  sus  de- 
dos.snn  blanquizcas.  Hállase  solamente  en  e! 
Reino  Unido.  Mr.  Iíaup  forma  de  esta  especie 
un  género  aparte  con  el  nombre  de  oreias. 

El  lagopedo  de  los  peñascos  [lag.  rupés- 
/ri'Sj.fioüIdi)  conocido  solamente  por  nn  indi- 
viduo cosido  en  Inglaterra,  tal  vez  no  es,  se- 
gún liieliardson  y  Schlegel,  mas  que  el  mismo 
lagópodo  plarmigan. 

líAGIÍlMAS.  {Fisiología.)  Es  el  nombre  qnc 
menos  necesita  una  definición  para  ser  com- 
prendido. ¡Quién  de  nosotros  no  ha  derramado 
1 Visto  derramar  lágrima  si  Todas  nuestros 
«(¡iones  provocan  ese  flujo  llamado  lloro  en 
«is  diversas  fases  de  la  vida;  Por  vulgar  y  co- 
mún que  sea  tal  astiuto,  no  por  eso  es  menos 
propio  para  cautivar  un  instante  la  atención, 
treolivamente,  desde  luego  escita  la  curiusi- 
m  cl  orfSen  de  las  lágrimas.  Esta  efusión, 
<¡"ya  abundancia  es  á  menudo  tan  sorprenden- 
'e,  proviene,  sin  embargo,  de  un  cuerpo  de  pe- 
TOsrajas  dimensiones,  cual  es  una  glándula 
™a?f  fbajo  del  párpado  superior;  pero  su 
actividad,  y  su  poder  secretorio  compensan  ner- 
scclameiile  su  poca  eslension. 

No  menos  interesante  es  examinar  el  ob- 
e  o  pe  se  propuso  el  Creador  al  establecer 
hi«  h  ,e  e3creclon  en  el  aparato  del  mas  uo- 
iieaeios  sentidos.  Basta  ver  derramar  lágri-l 


mas  al  niño,  ú  la  muger  y  al  anciano,  para  re- 
conocer en  ellas  una  especie  de  armas  que  pro- 
tegen al  débil  mediante  la  piedad.  Con  solo  ob- 
servar que  lodas  las  vivas  emociones  morales 
determinan  un  derrame  de  este  fluido,  que 
suaviza  nuestras  penas  y  nuestros  dolores, bien 
su  conoce  que  la  naturaleza  doló  á  losdiombres 
con  un  alivio  saludable  é  independíenle  de  sus 
voluntades.  La  efusión  de  lágrimas  minóralas 
emociones  que  resultan  del  gozo  y  de  la  tris- 
teza, del  placer  y  del  sufrimiento.  Pero  no  que- 
da tan  solo  reservado  este  beneflcio  para  las 
personas  que  saben  dominar  estas  emociones 
vulgares,  sino  que  igualmente  quien  consiga 
refrenar  los  efectos  de  las  vivas  impresiones 
penosas  ó  agradables  podrá  llorar  como  el  gran 
Cóndé  ála  vista  de  Augusto  Clemente.  Tam- 
bién interesan  las  lágrimas  porque  nos  pre- 
sentan un  ejemplo  común  del  imperio  que  la 
imitación  ejerce  en  el  hombre,  Al  aspecto  de 
un  rostro  inundado  de  lágrimas  en  la  edad  de 
la  razón,  se  humedecen  nuestros  ojos  involun- 
tariamente, y  por  ese  atractivo  simpático  que 
une  á  los  hombres  entre  si.  Y  sobre  todo,  se 
halla  muy  marcado  en  el  sexo  débil  este  po- 
der de  imitación,  y  asi  se  ha  dicho  que  si  una 
muger  Hora,  también  llorará  otra,  y  llorarán 
cuantas  vengan. 

Los  fislologistas  atribuyen  también  a  la 
glándula  lagrimal  la  función  enteramente  ma- 
terial de  mantener-la  humedad  del  ojo  medían- 
lo un  Unjo  moderado,  parle  del  cual  es  absor- 
bido por  el  aire  atmosférico,  derramándose  el 
resto  en  las  cavidades  de  ¡a  nariz  por  un  con- 
ducto particular.  . 

Los  médicos  saben  que  las  lágrimas  so  i 
sintonías  de  algunas  enfermedades  nerviosa-, 
y  especialmente  del  histerismo,  aunque  de 
ordinario  no  les  inspiran  cuidado  alguno.  t's 
muy  buena  seña!  qué  un  enfermo  derrame  lá- 
grimas después  de  emociones  razonadas,  pues 
es  indicio  de  que  aun  conserva  las  facultades 
intelectuales;  pero  si  las  derrama' cuando  se 
bailan  pervertidas  estas  facultades,  ó  cuando 
se  agrupan  otros  signos  siniestros,  es  prueba 
de  que  el  cerebro  se  halla  gravemente  afecta- 
do y  deque  es  inminente  la  muerte.  El  derra- 
me involuntario  de  lágrimas,  llamado  epifora 
en  el  lenguaje  médico,  acompaña  á  diversas 
enfermedades  de  los  ojos  y  de  lasvias  por  las 
cuates  pasa  esle  fluido  en  el  estado  sano;  en 
cuyo  caso  las  lágrimas  bañan  habiiualmente 
las  megillas  y  constituyen  una  dolencia  muy 
incómoda.,  (Véase  el  articulo  fístula  lacri- 
mal.) En  ciertos  casos  esta  secreción  se  halla 
viciada  en  su  mismo  origen  por  una  modifica- 
ción de  vitalidad;  y  entonces  adquieren  las  la- 
grimas una  propiedad  baslante  irritante  para 
causar  una  penosa  sensación  á  lo  largo  de  las 
partes  por  donde  corren.  Bien  puede  decirse 
asi  en  el  sentido  propio  como  en  el  ligurado 
que  hay  lágrimas  amargas  y  lágrimas  dulces. 

En  sentido  figurado  se  da  el  nombre  de 
lágrima  á  la  s"ta  de  humor  que  ¿.estilas  las 
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vides  y  oíros  árboles  después  de  la  jinda.  Tó- 
mase fambien  esla  palabra  para  significar  una 
pon  ion  muy  corla  de  cualquier  licor ,  En  él 
comercio  corre  un  vino  con  el  nombre  de  vi- 
no de  lágrima.  Lágrima  de  Holanda  es  una 
pequeña  porción  de  cristal  cuajado  en  el  agua 
en  figura  de  cornezuelo  con  cabeza  redonda, 
que  aunque  es  muy  dura  por  la  cabeza,  rom- 
prendo  la  punta  se  deshace  en  menudo  polvo. 
Llámanse  lágrimas  de  cocodrilo  las  que  vierte 
una  persona  aparentando  un  dolor  que  no 
siente.  .  t 

Hay  una  yerba  llamada  lágrima  de  David, 
semejan  le  á  lacada,  que  fioreee  por  junio  y 
julio,  y  de  cuya  simicole,  que  son  unas  bolitas 
muy  darás,  se  hacen  rosarios  llamados  por  eso 
de  lágrimas.  Las  piedras  ó  guijarros  con  que 
se  apedrea  á  alguno  se  conocen  vulgarmente 
con  el  nombre  de  lágrimas  de.  Aíoisen  ó  deSan 
redro. 

La  palabra'  lágrima  enlra  en  ciertas  es- 
presiones muy  usuales;  asi  se  dice:  Correr 
las  lágrimas,  por  llorar  con  abundancia;  rier— 
rámar  lágrimas,  significa  llorar  de  manera 
que  caigan  las  lágrimas  por  las  megillas;  des- 
hacerse  en  lágrimas  equivale  á  llorar  copiosa 
y  amargamente. 

Llorar  á  lágrima  viva,  llorar  lágrimas  de 
sangre,  son  frases  qué  se  usan  para  espresar 
que  se  siente  una  cosa  con  vehemencia.  Sal- 
taris  Asaltársele  á  uno  las  lágrimas,  significa 
enternecerse,  echar  é  llorar  de  improviso. 

Lo  que  no  va  en  lágrimas  va  en  suspiros, 
esespresion  muy  familiar  con  que  se  satisface 
la  queja  de  alguno  de  que  no  se  te  da  todo  lo 
que  pide  ó  le  pertenece,  cuando  se  le  da  parte 
de  ello  en  cosa  equivalente. 

Lágrimas  batávicas.  Dase  el  nombre  de 
lágrimas  balúvicas  á  unas  gotas  de  vidrio  que 
los  trabajadores  dejan  caer  en  aguafria,  y  que 
al  romper  su  punta,  se  reducen  á  polvo  con 
violencia  en  la  mano  de  la  persona  que  hace 
este  esperimento,  pero  casi  siempre  sin  eau 
sarla  daño  alguno.  Pierden  esta  propiedad  si 
sé  las  enrojece-/  enfria  lentamente;  recobrán- 
dola de  nuevo  si  se  las  enrojece  otra  vez  y  se 
las  sumerge  bruscamente  en  agua  fria.  Los  fí- 
sicos modernos  creen  que  la  ruptura  de  eslas 
lágrimas  depende  de  la  elasticidad  del  vidrio. 
He  aquí  la  esplícacion  que  de  ella  da  Mr.  Beu- 
danl:  «El  vidrio,  dice,  cuando  es  líquido,  ó 
blando,  ocupa  mas  espacio  que  en  el  estado 
sólido;  y  de  consiguiente  en  e!  momento  de 
la  inmersión  en  el  agua  de  algunas  gotas  de 
vidrio  fundido,  se  solidifica  su  capa  eslerior 
modelándose,  en  cierto  modo,  sobre  las  molé- 
culas inferiores,  que  aun  son  blandas  y  por  lo 
lanío  se  encuentran  dilatadas.  Es,  pues,  eviden- 
te que  la  superficie  de  la  lágrima  es  mayor  de 
lo  que  hubiera  sido  á  verificarse  el  enfriamien- 
to gradualmente.  Admitido  este  principio,  lue- 
go que  se  enfrian  las  moléculas  interiores, 
tienden  á  disminuir  de  volumen;  pero  como  se 
encuentran  retenidas  por  }.a  atraecion  de  ta 


superficie  ya  solidificada,  resulta  que,  nopu. 
diéndose  aproximar  tanto  cuanto  lo  ¡mkmñ 
hecho  con  un  enfriamiento  lento,  se  hallan  ™ 
una  colocación,  por  decirlo  asi,  forzada,  yMn 
una  tensión  que'se  desarrolla  luego  que  se 
rompe  la  punta  de  estas  lágrimas.!) 

Mr.  Beflani  observó  que  rompiendo  la  cok 
de  una  lágrima  bálava  debajo  del  agua  cm\k- 
uida  en  un  recipiente  de  vidrio,  se  quebraba 
este  conesplosion  en  el  momento  de  la  rupia» 
ra  de  la  lágrima,  aun  cuando  se  hallase  al  des- 
cubierto  la  superficie  del  agua.  Atribuyo  osle 
efecto  á  la  rapidez  de  la  rotura  de  la  ligrima 
balávica  y  de  la  consiguiente  esplosion,  rani- 
ptdez  tal,  que,  no  dando  tiempo  al  agua  pan 
ceder,  comunica  esla  el  movimiento  á  las  pa- 
redes  del  recipiente  como  lo  haría  un  cuerpo 
sólido.  Este  fenómeno  es  igual  al  que  se  veri- 
fica cuando  se  dispara  una  pistola  cargada  coa 
bala  sobre  ta  superficie  del  agua,  en  cuyo  caso 
el  proyectil  se  comprime  y  aplasta  como  si  ¡ju- 
píele, dado  contra  una  superficie  sólida. 

En  las  vidrierías  se  fabrican  también  pe- 
queños cubiletes,  cuyo  fondo,  que  ea  muy 
grueso,  ha  sido  enfriado  en  el  agua  lo  mismo 
que  las  lágrimas  batávicas.  Cuando  se  les  (filia- 
re reducir  á  nolvo,  basta  dejar  caer  pwpemli- 
cularmenle  sobre  el  fondo  un  pedazo  de  vidrio 
ó  un  guijarro  angular,  pero  no  se  consigne 
este  resultado  cuando  se  hace  enrojecer  el  cu- 
bilete y  se  enfria  luego  lentamente. 

LAGUNA  ESTJG1A.  No  era  laguna  sitia  rio, 
llamado  Estigio,  que  daba  nueve  vueltas  alre- 
dedor del  infierno,  según  la  mitología.  Cuando 
los  dioses  juraban  por  sus  aguas,  no  se  aire- 
vían  ya  á  ser  perjuros,  ó  si  revocaban  su  jura- 
mento quedaban  cien  años  privados  de  su  dig- 
nidad. Según  otros  era  la  Estigia  una  fílenle 
célebre,  y  según  otros  una  laguua  que  la  raito- 
gía  colocó  en  el  pais  de  las  sombras,  simado 
en  Egipto.  Parece  ser  que  en  sus  riberas  en- 
terró ¡sis  los  miembros  de  su  esposo  Oáiris, 
asesinado  por  Tifón.  Aílrmau  que  escogió  para 
su  sepultura  las  inmediaciones  del  E$ti<)\o& 
de  la  Laguna  Estigia  por  lo  dificil  que  era 
su  acceso,  y  porque  sus  aguas  al  salir  causa- 
han  un  sordo  rumor  que  inspiraba  gran  Iríste- 
za.  De  esta  fuente,  laguna  ó  rio,  hace  men- 
ción Tolomeo.  Cuando  Orfeo  trasmitió  á  los  grie- 
gos la  fábula  del  Tártaro,  les  habló  lambío»* 
la  Laguna  Estigia.  Los  poelas  la  personifica- 
ren en  una  ninfa  á  quien  dieron  por  padres 
al  Océano  y  Telis,  la  cual  fué  amada  del  gi- 
gante Palas,  del  que  tuvo  tres  hijos,  el  Valor, 
la  Fuerza  y  la  Victoria .  Cuando  Júpiter,  comba- 
ndo por  Ios-Titanes,  invocó  el  auxilio  de  los 
dioses,  ¡a  ninfa  Estigia  fué  la  primera  qns 
obedeció  á  su  voz,  y  por  ello  en  recompensa 
la  declaró  diosa  del  primer  rio  de  los  inflemos, 
y  mandó  que  én  lo  sucesivo  los  dioses  juraran 
por  el  nombré  de  Estigia,  debiendo  set  este 
el  juramento  mas  inviolable  de  todas  las  divi- 
nidades. El  perjuro  no  solo  era  casiigado  de  la 
manera  dicha,  sino  que  incurría  en  el  ab.rrC". 
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cimiento  de  sos  compañeros;  esto  es  lo  que, 
¡e°un  algunos,  dió  el  nombre  de  Estigio,  Stix 
¡¡ngriego,  á  ese  rio,  porque  significa  odioso, 
aborrecible.  Oíros  pretenden  que  su  etimología 
se  deriva  del  hebreo  me-stouch,  el  agua  del  si- 
lencio; los  hay  (amblen  que  quieren  que  pro- 
ceda de  la  voz  griega  stagma,  gota,  ó  lo  que 
¿estila  poco  á  poco:  sin  embargo,  los  mas 
aon  de  opinión  que  ese  nombre  es  de  origen 
egipcio.  ) 

En  la  Arcadia  Septentrional,  entre  los  plie- 
neatfls,  habla  una  pequeña  ribera,  cuyas  aguas 
entraban  cu  el  rio  Gralis ,  conocida  también 
con  el  nombre  de  Sligia  :  aseguran  que  sus 
a»uas  eran  tan  Trias  ,  que  malaban  á  los  que 
las  batían,  y  de  tal  fuerza  ,  que  disolvían  el 
hierro  y  liasla  los  vasos  en  que  se  contenían. 
Sus  perniciosas  propiedades  dieron  lugar  á 
creer  que  este  riachuelo  era  uno  de  los  del 
Tártaro  ,  opinión  que  se  robusteció  al  ver  que 
desaparecía  bajo  tierra  á  poco  de  empezar  su 
corriente.  Acaso  el  fundamento  de  esta  fábula 
procedió  del  uso  que  los  griegos  hacían  de  es- 
las  aguas  para  prueba  de  los  criminales  ,  á  la 
manera  que  los  hebreos  usaban  de  las  aguas 
amargas  y  los  celias  las  del  Rin  para  descubrir 
i  las  mugeres  adúlteras.  Corno  ciertamente  el 
agua  de  esa  fuente  era  de  una  frialdad  esfre- 
mada,  es  probable  que  los  que  la  bebían  con 
esceso  adquiriesen  una  ronquera  ,  que  la  su- 
perstición hubo  de  atribuir  á  la  violación  de 
un  juramento. 

Platón  afirma  que  las  aguas  del  Estigio 
eran  üe  color  azul  y  que  tenían  unos  pescados 
tan  pequeños  y  flacos  ,  que  apenas  se  distin- 
guían ,  siendo  de  color  negro  ,  lo  mismo  que 
lodos  los  reptiles  repugnantes  que  vagaban 
por  sus  orillas.  Los  griegos  colocaban  también 
en  las  infectas  aguas  del  Esligio  á  las  almas 
dolos  alevosos  y  calumniadores,  en  medio  de 
cuyos  poníanos  suTrian  mil  martirios  en  casti- 
go de  sus  maldades. 

LAjlAYA.  (Geografía  é  historia.)  En  ale- 
Mu  y  en  holandés  Uaag  ,  abreviación  de 
üravi's'-Hagen,  en  lalin  Haga  comitum.  An- 
tigua residencia  del  statbouder  de  las  Provin- 
riiis  Unidas,  hoy  capital  del  reino  neerlandés 
y  de  la  provincia  de  la  Holanda  Meridional.  Su 
población  es  de  57,000  habitantes. 

Hasta  el  siglo  IX  no  fué  mas  que  una  mise- 
rable aldea;  después  vinieron  á  residir  ;i  ella 
Pilt  temporadas  los  condes  de  Holanda  para 
entregarse  á  la  diversión  de  la  caza.  El  conde 
^illcrmo  II  hizo  edificar  un  palacio  en  1250, 
a  ctij-o  alrededor  se  elevaron  bien  pronto  gran 
gr'iii  número  de  casas  que  uno  de  sus  deseen- 
(talles  protegió  con  uu  recinto  fortificado.  En 
«siglo  XVI,  ensanchada  ya  la  ciudad,  se  hizo 
«residencia  de  los  Eslados  Generales,  del  sla- 
ilwuder"  y  de  los  embajadores.  En  1G56,  la 
francia,  la  Inglaterra  y  la  Holanda  ajustaron 
en  ella  un  tratado  para  el  mantenimiento  del 
equilibrio  de  ¡os  eslados  del  Norte.  En  1072, 
C'  ofíiu  .pensionista  Juan  \\"M  y  su  hermano 


Corneílle  fueron  asesinados  en  ella  por  el  pue- 
blo. En  1701,  el  emperador,  la  Inglaterra,  la 
Holanda  y  la  Prusia  formaron  una  alianza  con- 
tra la  Francia.  En  1785  quitaron  el;  mando  al 
stalhouder,  y  estallaron  movimientos  populares 
en  toda  la  Holanda  que  se  hizo,  aliada  de  la 
Francia. 

Los  franceses  tomaron  esta  ciudad  en  1795, 
y  desde  entonces  participó  de  todas  las  vicisi- 
tudes de  la  Holanda.  La  administración  france- 
sa le  fué  poco  favorable,  porque  cuando  la 
creación  del  reino  de  Holanda  en  18Ó6,  Na- 
poleón trasladó  el  gobierno  á  Amslerdan.  Asi 
os,  que  cuando  empezaron  los  movimientos 
insurreccionales  contra  el  emperador,  los  ha- 
bilaulesdeLa  Haya  fueron  de  los  primeros  a  de- 
clararse contra  él;  adoptaron  la  escarapela 
amarilla  el  17  de  noviembre  de  1813. 

Esta  ciudad,  á  la  que  atraviesan  numerosos 
canales,  es  una  de  las  mas  hermosas  de  la  Euro- 
pa. Está  en  lo  general  muy  bien  edificada;  sus 
calles  son  anchas  y  liradas  á  cordel.  Los  edifi- 
cios mas  notables  son  el  palacio  del  rey,  el  de 
los  Estados  generales,  la  casa  de  ayuntamien- 
to, la  bolsa  de  los  granos  ó  albóndiga,  el  tem- 
plo nuevo,  y  la  fundición  de  cañones  construi- 
da en  1005.  La  poblacionde  La  Haya  es  eugran 
parle  calvinista;  asi  es  que  son  notables  las 
iglesias  de  esta  comunión:  los  judíos  tienen 
también  importantes  sinagogas.  El  museo  real 
en  el  ¡Uauritshuis,  palacio  del  principe  Mauricio 
do  Nassau,  contiene  una  numerosa  colección 
de  objetos  de  las  Indias,  de  la  China,  del  Ja- 
pón y  de  oíros  países  lejanos.  Su  galería  de 
cuadros,  la  mas  numerosa  del  reino,  es  una 
de  las  mas  ricas  de  Europa:  la  biblioteca  tie- 
ne 100,000  volúmenes,  abundando  especial- 
mente en  manuscritos  preciosos;  entre  oíros  se 
encuentra  el  original  de  la  Union  da  Utrechl. 

El  comercio  de  La  naya  es  de  poca  conside- 
ración y  consiste  mayormente  en  objetos  de 
consumos,  y  en  la  librería,  que  hace  mucho 
tiempo  es  una  délas  priucipales  industrias  da 
la  ciudad. 

Cu  sus  alrededores  se  cncuenlra:  Huis-in- 
den-Bosch,  ó  simplemente  Bosch (bosque),  po- 
sesión real  situada  en  el  fondo  de  uu  maguí- 
tico  bosque,  que  se  mira  como  restado  lósele 
la  antigua  Batavia,  y  es  célebre  por  la  hermo- 
sura de  sus  paseos,  que  se  consideran  como 
los  mejores  del  reino;  en  el  palacio  se  en- 
cuentra una  preciosa  colección  de  cuadros: 
l'elif-Loo,  hermoso  sitio  realcen  paseos  deli- 
ciosísimos, y  por  último,  la  aldea  de  Scliewe- 
uingeu,  á  donde  se  traslada  la  aristocracia  de 
La  Haya  á  tomar  baños  de  mar. 

Entre  los  hombres  ilustres  que  han  na- 
cido en  La  Haya,  debo  citarse  á  Juan  Se- 
cond  (151 1-1536)  distinguido  poeta  latino,  se- 
cretario del  arzobispo  de  Toledo:  Constantino 
Uuyghens,  señor  de  Zuylighem  (ld9o-16S7), 
poeta  latino  y  holandés,  que  estuvo  encarga- 
do de  importantes  negociaciones  por  los  sta- 
thouders  Federico  Enrique,  Guillermo'II  y  Gui- 
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liermoIII;  su  hijo  Cristian  (1620-1695),  céle- 
bre matemático,  miembro  de  la  Academia  de 
Ciencias  de  París;  Guillermo  III,  stalhouder 
de  Holanda,  después  rey  de  Inglaterra  (1650- 
1702);  el  anatómico  Federico  Ruisch  y  otros 
muchos. 

LAICAL,  LAICO.  Según  el  Diccionario  de  In 
lengua  ,  lo  que  pertenece  á  loa  legos  se  llama 
laical;  laico,  adjetivo  anticuado  ,  lego.  Arabas 
palabras  provienen  del  lalin  laicas,  cosa  lega, 
popular,  común.  Es  palabra  admitida  én  la  ju- 
risprudencia civil  y 'canónica  para  significar 
las  diferencias  que  existen  entre  los  revestidos 
del  órden  sacerdotal  y  las  cosas  que  Ies  per- 
tenecen, y  los  de  estado  no  eclesiástico  y  las 
cosas  que  sou  propias  de  estos.  Laico  ,  pues,, 
equivale  á  seglar,  bien  como  sustantivo  ,  bien 
como  adjetivo.  En  estos  conceptos  se  previene 
en  el  derecho  canónico  que  los  clérigos  deben 
estar  privados  de  la  gestión  de  los  negocios 
seglares,  esto  es,  de  ciertos  negocios  civiles, 
de  lodo  tráfico  lucrativo  [Concilio  Cartaginen- 
se III,  cánvn  XV  para  que  los  clérigos  y  reli- 
giosos, etc.,  y  can.  IX.  D.  83);  de  administrar 
los  bienes  y  asuntos  de  tos  legos  (Concilio  de 
Cartagena  III,  can.  XV;  concilio  de  Calcedonia, 
can.  III);  de  los  oficios  viles  (Concilio  Cartagi- 
nense IV,  "can.  LU  y  siguientes) ;  de  cazar 
(can.  1  y  siguientes  ,  D.  341;  asi  como  también 
de  desempeñar  cargos  públicos  (Concilio  cleCal- 
cedonia,  can  III,  novela  133,  cap.  Y);  y  la  mi- 
licia, y  el  poder  civil  ó  misto ;  igualmente  les 
estaba  prohibido  el  oficio  de  abogado  (Consti- 
lucion  apost.  1.  II,  cap.  V!.  L.  41 .  C.,  acerca  de 
los  obispos) ,  tes  estaba  lambien  prohibida  la 
profesión  de  medicina  desde  Honorio  111  (capt- 
(ulo  X ,  para  "que  los  clérigos  y  monges,  ete,) 
Los  legos  no  desempeñan  en  la  iglesia  ofi 
ció  alguno  sagrado:  les  consideraban  como  la 
plebe  de  ella,  puesto  que  hasta  sn  nombre  sig- 
nifica esto  en  griego,  de  donde  lo  tomaron  los 
romanos,  íaos  ,  Jateos ;  en  lo  tocante  á  las  co- 
sas sagradas  estaban  sujetos  á  los  clérigos. 
Los  legos,  laicos  ó  seglares  se  distinguían  por 
derecho  divino  de  aquellos  ,  siendo  según  Ca- 
ballario ,  errónea  la  opinión  de  Salmasio, 
Bocbmer  y  otros,  que  suponen  de  derecho  ecle- 
siástico la  distinción  entre  clérigos  y  legos. 
Efectivamente  el  apóstol  [act.  XX,  28)  distin- 
gue claramente  á  los  obispos  de  su. grey,  y 
San  Pedro  (epíst.  I.  Y.  v,  2),  exorla  á  los  pres- 
bíteros á  que  apacienten  el  rebaño  de. Dios  y 
miren  por  61,  no  forzosa,  sino  espontáneamen- 
te. .  Según  el  testimonio  de  los  mas  antiguos 
padres,  parece  que  los  clérigos' se  diferencian 
de  los  legos  ,  aun  desde  los  primeros  tiempos 
de  la  iglesia.  San  Ignacio  mártir  en  sus  epís- 
tolas hace  distinción- del  pueblo  (legos) ,  pres- 
bileros  y  diáconos  ;  y  Clemente  de  Alejandría 
manifiesta  que  el  apóstol  San  Juan ,  después 
de  la  muerte  de  Domiciano,  habia  vuelto  de 
la  isla  de  l'atmos  á  Efeso  ,  y  elegido  para  el 
clero  de  los  lugares  vecinos  á  los  designados 
por  el  Espíritu  Sanio.  Tertuliano  igualmente 
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al  hablar  de  la  iglesia  ( en  bu  obra  acerca  de 
las  prescripciones,  cap.  XII)  increpa  á  los  he- 
reges  de  su  tiempo  porquecambiaban  frecuen- 
temente las  dignidades  del  sacerdocio,  con  es- 
las  palabras  :  «El  que  era  hoy  obispo,  mañana 
no  lo  era  ;  el  que  hoy  diácono,  mañana  lecior; 
el  presbítero  ,  legó  ,  pues  también  los  legos 
desempeñaban  los  cargos  sacerdotales.»  pata 
poner  mas  de  manifiesto  la  verdad  de  un  he- 
cho tan  ¡mport?nIe  ,  debe  observarse  qno  el 
sacerdocio  de  los  cristianos  es  de  dos  mane- 
ras: el  primero  de  mayor  eslension,  en  el  cual 
se  comprenden  la  facultad  de  desempeñar  cual- 
quier deber ;  el  segundo,  denominado  estricto, 
al  cual  va  unido  el  gobierno  de  la  iglesia  jun- 
io con  la  facultad  de  ofrecer  los  sacrificios, 
llamados  asi  con  toda  propiedad,  pues  consis- 
ten en  la  oblación  é  inmolación  de  laTicíima, 
Por  esta  distinción,  que  se  supone,  diferen- 
cianse  los  clérigos  de  los  legos  ,  respecta  del 
sacerdocio  propiamente  dicho  ,  pues  cu  olra 
sentido  somos  sacerdotes  lodos  los  cristiano!), 
(Ped.  II  v.  9.  Apocalip.  I  v.  0).  Tertuliana 
(exhor.  á  la  casi.  cap.  Vil)  se  opone  mucho  á 
la  distinción  introducida  por  derecho  divino 
entre  clérigos  y  legos  ,  .cuando  la  atribuye á 
la  autoridad  de  la  iglesia,  dice:  <g,  por  ventu- 
ra los  legos  no  somos  sacerdotes?  está  escri- 
to ;  la  autoridad  nos  constituye  sacerdotes  de 
Cristo  y  de  su  Padre.  La  autoridad  de  la  igle- 
sia y  e'l  honor,  santificado  por  consenlimienlo 
del  órden  sagrado ,  estableció  la  diferencia 
entre  éste  y  la  plebe.» 

La  palabra  plebe  indica  tan  solamente  que 
los  legos  ó  seglares  no  le  nian  cargo  alguno  en 
las  cosas  sagradas,  pero  no  incluye  nula  algu- 
na de  servidumbre.  En  este  mismo  sentido  se 
llamaron  también  por  los  amigues  trfiuias, 
porque  observaban  una  vida  privada  eu  la  igle- 
sia, agena  de  todo  cargo,  ya  fuesen  doctos  ó 
ignorantes.  En  efecto,  la  voz  idiota  antigua- 
mente no' significaba,  corno  boy  dia,  estúpida, 
sino  que  no  desempeña  cargo  público. 

Enlre  los  fieles  que  so  dedican  al  ejercicio 
de  piedad,  unos  son  seglares  y  oíros  ascetas  é 
religiosos.  Seglares  sou  los  que  profesan  la 
religión  crisliana,  mas  sin  ocuparse  en  hacer 
una  vida  perfecta,  habiéndoseles  dado  esle 
nombre,  no  porque  viviesen  según  los  precep- 
tos del  siglo,  sino  porque  aleudiendo  á  los  cui- 
dados terrenales,  no  prestaban  grande  esmero 
en  la  observancia  de  las  virtudes  cristianas. 

Por  el  contrario,  ascetas  ó  religiosos  sen 
los  que  observan  una  vida  regular  y  conforme 
con  la  justicia  y  preceptos  evangélicos,  bien 
sean  clérigos  ó  legos. 

Aunque  debían  pagarse  los  diezmos  a  u 
parroquia  (antes  de  la  eslincion  de  esa  contri- 
luición  hecha  durante,esta  última  época  cons- 
litncionat  en  España),  no  obstante,  podían  ad- 
quirirlos y  poseerlos  otras  iglesias,  los  clérigos 
y  aun  los  legos:  Santo  Tomás  hace  una  gran 
distinción  entre  el  derecho  de  exigir  los  diez- 
Irnos  y  las  especies  que  suelen  pagarse  con  ti 


nombre  de  tales;  el  primero  corresponde  á  las 
Silesias  y  sus  ministros,  sin  que  sea  licito 
(referirlos  á  los  legos,  al  paso  que  estos  pue- 
den adquirir  los  segundos  sin  inconveniente. 
FJeclivaráente,  en  los  siglos  medios  muciios 
Iceos  adquirieron  bienes  eclesiáslicos  y'  dis- 
frutaban de  ellos,  teniendo  origen  en  un  priu- 
üinib  pslas  adquisiciones  en  virtud  de  alguna 
necesidad  urgente  en  que  debieron  de  verse  el 
Oslado  y  la  iglesia  por  mandato  de  los  reyes  y 
ton  aprobación  de  los  obispos. 

Pasaron  en  un  principio  las  propiedades  de 
la  iglesia  á  poder  de  ios  legos  y  soldados  en 
meo  de  sus  haberes,  por  la  munificencia  de 
los  soberanos  y  consentimiento  ó  tolerancia 
líe  los  obispos:  esta  costumbre  principió  en 
tiempo  de  Carlos  Marlel,  bailándose  el  Estado 
y  la  iglesia  en  un  gran  peligro,  porque  eulon- 
i es  los  sarracenos  amenazaban  con  invadir  la 
Francia;  continuando  después  por  los  reyes 
sin  tener  la  misma  necesidad,  según  detenida- 
mente mamflesla  Juan  Filesaco  {acerca  del  sa- 
cril  laical.)  Por  otra  parte,  los  obispos  al  ena- 
jenar los  bienes  eclesiásticos,  Fevaniaron  tam- 
ílica (ropas,  con  las  cuales  marebaban,  según 
costumbre,  contra  el  enemigo,  y  de  las  que  se 
valían  para  proteger  los  bienes  eclesiásticos 
conlra  los  invasores:  verdad  es  también  que 
no  fallaron  algunos  de  estos  que  enriquecieron 
i  sus  parientes  con  concesiones  de  diezmos  y 
ofrendas  (conc.  111,  c.  1G,  cuestión  7.a);  y  que 
aprovechándose  de  la  gran  confusión  en  que  se 
hilaban  envueltos  el  Estado  y  la  iglesia,  hu- 
bo también  muchos  legos  poco  religiosos  que 
echaron  mano  de  los  diezmos  y  oíros  bienes 
eclesiáslicos,  apoderándose  de  ellos  durante 
una  larga  posesión.  (Conc.  Muralor,  disc.  LXXI1 
de  las  antig.  llalic.) 

Ya  los  bienes  y  diezmos  en  poder  de  los 
legos,  se  denominaban  iglesia  y  aliares,  y  co- 
mo quiera  que  eslus  se  concedían  por  los  re- 
yes y  los  obispos  en  recompensa  de  servicios 
prestados  en  la  milicia  ó  de  algunos  oíros,  los 
poseían  los  legos  con  el  mismo  derecho  que 
los  demás  beneficios  ó  feudos,  de  modo  que  es- 
labón en  circulación  y  pasaban  á  los  herederos. 
(Véase Pedro  de  Marca.)  Trascurriendo  el  tiempo 
y  cuando  no  había  necesidad  ó  los  poseedores 
no  prestaban  servicio  alguno,  se  creyó  que 
los  bienes  eclesiáslicos  que  poseían  los  legos 
por  derechos  de  Feudos,  se  babian  separado 
iiijiiBlameulc  del  patrimonio  de  los  pobres; 
portal  razón  los  obispos  en  el  siglo  X  y  si- 
guienles  ¡itlenlaron  recuperar  los  bienes  de 
las  iglesias,  poseídos  por  los  legos  con  Yaríos 
resortes,  por  medio  de  halagos  y  algunas  ve- 
ces basta  por  amenazas,  no  creyéndose  en  un 
principio  á  propósito  los  remedios  viólenlos 
por  ím  exasperar  á  los  legos  con  ellos.  Siguícn- 
do  este  espíritu  el  coucilio  de  Lelran  en  tiem- 
po de  Alejandro  III,  dispuso' que  los  legos  que 
no  devolviesen  los  diezmos  ponían  en  peligro 
súb  almas,  y  que  los  que  habían  pasado  ¿oíros 
legos  debían  ser  restituidos  por  estos  á  la  igle- 


sia  si  querían  disfrutar  del  beneficio  de  la  se- 
pullura  eclesiástica;  á  pesar  de  esto  los  legos 
no  se  apresuraban  á  devolver  lo  que  ya  cons- 
lilula  su  propiedad;  condenáronse  las  nuevas 
adquisiciones  de  diezmos  y  se  dejaron  las  anti- 
guas en  feudo  á  sus  poseedores.  Consecuencia 
de  esto  fué  el  aprobarse  que  los  legos  solo  po- 
dían poseer  justamente  los  diezmos  infeuda- 
tos  que  hubiesen  sido  adquiridos  con  anterio- 
ridad á  aquel  sínodo,  y  los  poseídos  de  esta 
manera  se  conceptúan  bienes  patrimoniales  6 
privados,  délos  cuales podia  disponerse  libre- 
mente. 

Dueños  del  imperio  los  crislianos,  los  em- 
peradores confirmaron  una  costumbre  antigua, 
que  era  acudir  en  las  causas  pecuniarias  á  los 
ubispos,  dando  con  esto  mucha  fuerza  á  los  fa- 
llos episcopales.  No  quiere  decir  esto-  que  se 
concediese  i  los  obispos  una  "jurisdicción  ver- 
daderamente laica,  pues  la  verdadera  juris- 
dicción obliga  hasta  á  los  que  no  quieren;  sino 
que  los  emperadores  confirmaron  tan  solo  la 
antigua  dicha  costumbre  de  que  se  acudiese  á 
los  obispos,  dándoles  á  los  mismos  cierto  gra- 
do de  autoridad  en  consecuencia,  por  lo  qoe 
sus  fallos  fueron  tenidos  por  tan  válidos  y 
firmes,quede  ellosno  se  podía  apelar,  lo  mismo 
que  si  hubiesen  sido  dictados  por  el  prefecto 
del  pretorio,  y  encargóse  d  los  magistrados  la 
obligación  de  hacer  que  se  ejecutasen  cum- 
plidamente, k  los  legos  ó  litigantes,  laicos,  se 
les  permitía  acudir  al  hilo  del  obispo,  pero 
soio  cuando  había  común  consentimiento. Cons- 
lanlino  les  hizo  esa  concesión  solo  cuándo  qui- 
sieran recusar  á  tos  magistrados  civiles,  según 
alirma  Sozomeno  ri.  t,*;  cap.  IX),  lo  cual  prueba 
que  en  erecto  los  litigantes  laicos  pudieron 
acudir  al  fallo  episcopal  en  el  caso  de  consen- 
tir en  ello  su  colitigante.  Esto  se  observó  du- 
rante muchos  siglos  en  la  resolución  de  las 
causas  pecuuiaiias,  laicales  ó  de  los  legos;  y 
lo  que  en  un  príucipio  fué  solo  tolerancia  por 
parle  del  sumo  imperante  ó  sea  concesión  tá- 
cita ó  aquiescencia  de  la  primera  autoridad 
civil  del  Estado,  convirtióse  luego  en  verdade- 
ra jurisdicción,  que  fué  eslendícudose  en  pro- 
porción de  la  ignorancia  popular  y  de  ¡as  exi- 
gencias de  los  clérigos,  basta  llegar  al  punto 
escandaloso  de  privar  casi  por  completo  del 
poder  judicial  á  los  magistrados  naturales. 
Desde  esle  punto,  los  fallos  de  los  obispos  ad- 
quirieron tal  lalilud,  queso  convirtieron  en  ver- 
daderos juicios,  subordinando  a  ellos  casi  lo- 
dos los  juicios  civiles,  láteos.  Eslos  negocios 
eran  sobre  matrimonio,  juramento;  leslamen- 
lo,  ele.  eslo  es,  con  algún  carácter  religioso; 
pertenecían  esclusivamenle  al  foro  eclesiásti- 
co., porque  con  su  especiosa  interpretación  los 
clérigos  tenían  buen  cuidado  dé*  probar  en  su 
favor  un  derecho  que  no  existía  y  una  conve- 
niencia que  no  había:  y  si  bien  el  conocimien- 
to en  las  causas  sobre  juramento  por  el  dere- 
cro  de  las  Decretales  se  babia  ulribuido  i  los 
obispos,  (cap.  XXXI,  exter.  de  los  juicios)  por 
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lo  cual  hubó  de  eslenderse  á  los  contratos  en, 
los  cuales  se  exigía;  las  causas  sobre  matrimo- 
nio y  las  que  nacen  de  ellas,  como  las  de  legi- 
timación, alimentos,  dotes  y  esponsales,  se 
suponían  estar  bajo  la  jurisdicción  eclesiásti- 
ca 6  qué  eran  inherentes  al  sacramento  del 
matrimonio,  siendo  asi  qne  en  realidad  solotle- 
pendiau  de  aquel  contrato  ,  nacido  para  que  se 
verifique  el  qué  es  también  sacramento. 

Las  causas  sobre  testamentos  y  obras  pías 
eran  consideradas  como  de  fuero  eclesiástico, 
ya  porque  los  testamentos  eran  ordinariamente 
obra  de  los  notarios,  uno  eclesiástico  y  otro 
laico,  ya  .porque  los  emperadores  cristianos 
entregasen  á  los  obispos  la  inspección  de  los 
testamentos  y  causas  piadosas.  Sobre  la  ne- 
gligencia del  juez  láieo  parecía  como  que  cor- 
respondía conocer  de  ella  al  juez  eclesiástico, 
hasta  tal  punto  había  llegado  el  deseo  y  ol  abu- 
so de  parte  de  los  clérigos,  que  cuando  no 
ejercían  un  derecho  real,  se  lo  arrogaban  0 
querían  ejercer  al  menos  el  de  patronato:  de 
tari  manera  sostenían  que  era  de  derecho  ecle- 
siástico el  suplir  la  negligencia  délos  magis- 
trados, que  si  se  dilataba  alguna  causa  en  po- 
der de  jueces  laicos,  la  avocaban  á  st  los  obis- 
pos, juzgando  también  á  los  jueces  sospecho- 
sos en  su  propio  tribunal,  abuso  que  tuvo  lugar 
cu  Francia,  en  España  y  en  el  reino  de  Apnlia 
tn  tiempo  de  la  casa  de  Aujou,  habiendo  sido 
causa  de  esto  la  debilidad  de  la  reina  Juana  II, 
la  cual  dispuso  en  una  ley  que  las  sospechas 
de  todos  los  magistrados  de  su  reino,  escep- 
tuando  á  los  de  Ñapóles,  debían  ventilarse  ante 
el  obispo  ó  vicario  de  la  diócesis.  {Tit.  CCLXY. 
de  la  gran  cur.)  Por  tales  amaños  lograron  los 
clérigos  arrogarse  el  conocimiento  esetusivo, 
puede  decirse,  de  todas  las  causas  civiles  lai 
cales;  de  suerte  que  por  espacio  de  mucho 
tiempo,  resplandecía  casi  esclusivamente  el 
tribunal  eclesiástico  con  mengua  y  vilipendio 
de  la  jurisdicción  real,  según  observa  Morna- 
cio  respecto  del  reino  deJFrancia  (á  la  1.  VIH  de 
ta  audiencia  episc.)  pues  en  aquella  nación  los 
Carlovingios,  tan  favorecidos  de  la  Sede  Apos- 
tólica y  después  sus  sucesores,  permitieron 
por  mucho  tiempo  que  la  jurisdicción  eclesiás- 
tica .se  estendiese  extraordinariamente  en  sus 
estados.  Lo  mismo  sucedió  en  el  reino  de 
Apnlia,  pues  los  reyes  de  la  casa  de  Anjou,  á 
ejemplo  de  los  soberanos  franceses,  de  los 
cuales  descendían,  y  en  atención  á  los  nuevos 
beneficios  que  de  ,1a  Sede  Apostólica  habían 
recibido,  no  llevaron  á  mal  que  se  aumentase 
ta  jurisdicción  eclesiástica  en  perjuicio  de  la 
civil.  Mas  alfin  decayó  completamente  la  juris- 
dicción  eclesiástica  en  las  caimas  temporales 
de  los  Micos,  volviendo  insensiblemente  á  su 
antiguo  ser  y  estado,  aunque  no  sin  alborotos, 
suscitados  las  mas  veces  por  los  eclesiálicos 
que  querían  conservar  su  derecho.  Ellos  mis- 
mos tnvieron  la  culpa  do  haber  perdido  entera- 
mente la  jurisdicción  eclesiástica  en  las  causas 
civiles  de  loa  laicos,  habiéndola  esteadido  de 


un  modo  estroordinario  contra  la  mente  de  loj 
que  la  concedieron,  y  de  resullas  de  haber  en- 
redado las  causas  con  los  ardides  forenses,  ■ 
olvidándose  de  la  bondad  y  la  justicia.  Sola- 
mente en  el  reino  de  Ñapóles  por  los  pactos 
celebrados  enti'e  Benedicto  XIV  y  Carlos  uíde 
España,  (cap.  IV,  n.  7)  los  Micos  en  los  curéis 
eclesiásticas  hacen  de  procuradores,  y  en  las 
causas  civiles,  mistas  y  criminales  se  llaman 
corredores  de  lo3  obispos  ú  otros  prelados:  pur 
lo  que  respecta  á  la  restricción  personal  deben 
ser  juzgados  y  castigados  por  los  obispos  ó 
prelados,  bajo  cuyo  ministerio  están,  á  na  ser 
que  la  causa  sea  de  tal  naturaleza,  que  impon- 
gan las  leyes  conlra  ellos  la  pena  de  muerte  o 
presidio.  (Tom.lll.  nota  247,  pag.  Í76.) 

Hemos  visto  ya  que  la  palabra  laical  6  lai- 
co se  loma  indístintamenle  en  sentido  propio d 
relativo,  esto  es,  conío  sustantivo  ó  como  ad- 
jetivo. For  último,  los  prolestantes  pretenden 
que  esta  distinción  solo  data  del  siglo  111,  des- 
pués del  establecimiento  de  la  iglesia,  y  que 
no  es  mas  que  una  usurpación  ambiciosa  de 
su  clero  desde  esa  época.  Por  olra  parle,  los 
anglicanos  y  los  católicos  están  de  acuerdo 
entre  sien  que  fué  Jesucristo  mismo  quien  dis- 
tinguió á  los  pastores  del  rebaño,  desde  el  mo- 
mento en  que  dijo  á  sus  doce  apóstoles  á  en- 
viados á  las  uaciones:  «Yo  os  he  sacado  Sel 
mundo,  vosotros  sois  la  luz  del  mundo.»  Los 
clérigos,  cuyo  nombre,  tomado  del  griego  lib- 
ros (porción),  significa  aquellos  i  quienes  fué 
confiada  la  herencia  del  Señor,  fueron  iiislilui- 
dos  especialmente  para  enseñar'  á  los  Micos 
las  sendas  que  conducen  á  ella.  La  distinción 
entre  ambas  clases,  reunidas  stempreen  el  gre- 
mio de  la  iglesia,  ¿no  existe  por  el  hecho  y  fue- 
ra de  toda  disputa  teológica,  puesto  que  por  la 
constitución  de  la  iglesia  primitiva  y  católica, 
los  deberes,  las  costumbres,  las  obligaciones, 
la  vida  y  los  vestidos  no  son  y  no  deben  ser 
ios  mismos  para  los  clérigos  que  para  el  resto 
de  los  Deles?  La  numerosa  Iribú  de  Lev!,  ¡no 
daba,  mucho  antes  del  establecimiento  de  la 
iglesia,  sacerdotes  al  Dios  de  Israel,  sacerdotes 
músicos,  thuriferarios,  cuyas  funciones,  oficios 
y  pomposos  vestidos  de  formas  especiales' de- 
signadas por  el  legislador  Moisés,  estaban  ve- 
dados al,  resto  del  pueblo  hebreo,  ó  seau  los 
Mieos?  Esta  temible  teocracia  y  esta  distinción 
se  llalla  muy  esplicada  por  aquel  israelita  que 
fué  herido  de  muerte  por  haber  osado  locar  al 
arca  santa.  En  fin,  esta  distinción  es  tan  evi- 
dente entre  lodos  los  pueblos  de  la  tierra,  que 
cristianos,  gentiles  é  idólalras,  miran  á  ui 
sacerdote  de  carácter  duro,  intolerante,  avaro, 
orgulloso,  impúdico,  fastuoso  á  despecho  de 
ta  caridad,  no  como  la  única  llave  del  cielo  que 
Dios  nos  lia  dejado  en  la  tierra,  sino  como  un 
lobo  en  el  redil  que  se  señala  con  el  dedo; 
mientras  que  la  muchedumbre  de  los  Micos  o 
legos  pueden  recorrer  toda  la  escata  de  los  fí- 
elos sin  escitar  la"  admiración.  Es,  pues,  cum- 
pliendo el  sacerdote  su  alta  misión,  un  ser 
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aparle,  una  creación  distinln,  nn  liombre  bu-' 
bttine/ftl  lo  quiere  el  Evangelio;  ejemplo  (te 
virtud,  de  sencillez,  de  pureza;  de  caridad  y 
mansedumbre. 

bAJA.  (Marina,  hidrografía.)  Bajo  de  pie- 
dra  qiíe  forma  hojas  ó  capas  como  la  piztfri*»'. 

La  peña  que  suele  haber  a  ilor  de  agua  en 
la  barra  o  boca  de  los  puertos  de  mar,  como  la 
d»  Cartagena. 

|ij¡A.  (Marina,  hidrografía.)  Cieno  blan- 
do suelto  y  pegajoso,  de  color  de  plomo,  y  á 
veces  mas  oscuro,  que  se  halla  en  algunos  pa- 
nga del  fondo  del  mar. 
°LAMA.  (Historia  natural.)  Asi  llaman  los 
franceses  al  cuadrúpedo  que  nosolros  conoce- 
mos coa  el  nombre  de  llama,  (Véase  esla  pa- 
labra.) 

LAMANTINO.  [flistorta  natural.)  Los  laman- 
tinos,  llamados  comunmente  manatíes, pez-mú- 
jt-r,  sirenas,  ele,  son  naos  mamíferos  acuáli- 
coide  cuerpo  pisciforme,  sin  miembros  abdo- 
minales y  terminando  eu  una  cola  ensanchada 
en  forma  de  pala  y  horizontal  en  fez  que  la  de 
los  poces  es  vertical;  las  estremidades  torácicas 
eslin  dispuésias  en  forma  de  nadaderas  y  pro- 
nslaade  cuatro  uñas  pequeñilas;  las  dos  ma- 
mas son  pectorales  y  están  colocadas  cerca  de 
las  axilas;  la  piel  es  bastante  gruesa;  tiene 
mucha  semejanza  con  la  de  los  paquidermos,  y 
presenta  muy  pocos  pelos;  según  la  edad  de 
los  individuos  varia  el  número  desús  dientes; 
tos  molares,  en  número  de  ocho  ó  nueve  á  ca- 
da lado  y  en  cada  mandíbula,  tienen  su  corona 
tuberculosa,  y  recuerdan  perfectamente  los-  de 
los  mastodontes  y  tapiros;  no  lienen  caninos,  y 
la  mandíbula  superior  presenta  solo  dos  inci- 
sivos; estos  últimos  dientes  son  pequeños  y 
caen  poco  lieoipo  después  de  haber  nacido  rl 
autora!. 

Los  laman  ti  nos  forman  con  los  eslelieros  y 
los  dugongos  una  pequeña  familia  de  cetáceo?; 
(Jistingiteuse  de  los  dugongos  en  tener  la  co- 
la redondeada  y  los  dientes  tuberculosos  cuan- 
do estos  tienen  la  cola  escolada,  y  do  los  esle- 
lieros en  que  estos  no  tienen  mas  que  cuatro 
molares  y  lá  cela  también  escoladu.  No  esláu 
acordes  los  zoólogos  acerca  del  lugar  que  los 
lamantinos,  eslelieros  y  dugongos  deben  ocu- 
paren la  serie  de  los  mamíferos;  la  mayor- 
parte  de  los  autores,  conCuvier  ála  cabeza,  los 
colocan  en  el  misino  orden  que  los  cetáceos, 
con  los  cuales  no  llenen  mas  de  común  que  la 
lilla  de  miembros  abdominales  y  los  hábitos 
scuílicoá.  Sus  dientes  presentan  una  dispo- 
sición muy  diferente;  su  cabeza  huesosa  no 
se  parece  á  la  de  ios  verdaderos  cetáceos ;  ade- 
mas su  régimen  alimenticio  es  muy  distinto, 
puesto  que  son  esclusivameníe  herbívoros,  y 
de  aquí  el  nombre  de  celáceos  herbívoros  con 
tpie  se  los  designa.  Turripoco  sus  fosas  nasa- 
les tienen  la  disposición  que  la  de  lodos  los 
verdaderos  celáceos,  Mr.  de  Blainville  ve  en 


orden,  aunque  modificadas  por  el  diferente  gé- 
nero de  vida.  En  efecto  ,  los  elefantes  lienen 
mucha  semejanza  en  sus  caracteres  con  los 
lamanlinos,  dugongos  y  estelleros  ,  y  por  lo 
tanto  nos  parece  que  debiera  adoptarse  la 
aproximación  indicada  por  Mr.  de  Blainville. 

Encuónlranse  los  latnonlinos  en  los  mares 
de  los  países  cálidos,  y  se  conocen  solamente 
tres  especies ,  dos  de  los  mares  de  América  y 
una  de  cerca  de  las  costos  del  Senegal.  Estos 
animales  son  bástanle  mansos  y  viven  cerca 
de  las  costas  reunidos  en  mus  ó  menos  núme^ 
ro;  no  les  falla  inteligencia ;  su  tamaño  es 
bastante  considerable,  pues  pasa  comunmente 
de  10  pies;  su  alimentación'  es  enteramente 
vegetal,  y  consiste  en  yerbas  acuáticas  qtis 
pastan  casi  á  las  orillas  de  las  playas, 
bas  especies  conocidas  son: 
El  lamantino  de  América,  buey  ó  vaca 
marina,  sirena,  etc.  '(manatus  americanus 
de  A.  G.  Desm.)  Es  el  conocido  desde  mas  an- 
tiguo, y  del  que  sucesivamente  han  tratado 
Oviedo,  Móndele!,  Clusius,  OErmelus,  Dauben- 
lon,  Buirou ;  Everard-Home,  Ciivier,  Geofíroy 
Sainl-llilaire,  Blainville,  ele.  El  lamanlino  de 
América  llega  á  tener  ,  según  se  dice,  hasta 
20  pies  de  largo;  su  piel  eslá.  casi  desnuda, y 
aunque  muy  gruesa,  es  bástanle  suave;  sobre 
el  hocico,  que  es  romo,  y  aun  dentro  de  ¡aboca, 
se  ven  unos  pelos  muy  gruesos  ordinariamente 
gastados  ó  rolos  mas  ó  menos  cerca  de  sti 
raiz;  las  ventanas  de  la  nariz  están  en  forma 
de  media  luna  y  casi  cubiertas  por  un  tapón  que 
procede  de  la  piel.  La  coloración  es  parda  as- 
cura.  Hállase  este  animal  á  la  desembocadura 
de  los  rios  que  desaguan  en  el  mar  de  las  Au- 
tillos, y  en  los  mares  que  bañan  las  costas- 
occidentales  de  la  América  del  Sur;  suele  su- 
birse rio  arriba  muchas  leguas  en  los  rios  cau- 
dalosos. Su  carne,  según  afirman,  tiene  el  sabor 
de  la  de  vaea,  y  es  muy  buscada,  lo  mismo  su- 
cede con  su  manteca,  que  es  bástanle  agrada- 
ble a!  gusto  y  puede  guardarse  mucho  tiempo» 
sin  enranciarse.  El  lamanlino  de  América  es 
manso  y  aun  susceptible  de  domesticarse;  hs 
hembras  dan  á  luz  un  hijo  ó  dos  á  lo  mas,  rite 
cada  parto;  al  principio  los  alimentan  esetasi- 
vameule  con  leche;  pero  no  se  sabe  coanta. 
liempo  dura  la  lactancia. 

El  lamantino  da  hocico  ancho,  [manatíes 
latirostris.)  Esla  especie,  que  ha  sido  descrila¡ 
por  Mr.  de  Harían,  vive  en  las  costas  de  la  Flo- 
rida, y  parece  acercarse  mas  por  sus  caraetc1- 
res  á  la  especie  anterior  que  á  la  que  descri- 
biremos en  seguida.  Por  lo  demás  no  eslá  este 
mamífero  muy  bien  conocido. 

El  lamantino  del  Senegal  (manatus-  sene- 
galensis  de  A.  G.  Desm.)  Es  mas  pequeño^ue 
el  lamantino  dé  América,  puesto  que  no  lls-ga 
á  tener  mas  de  diez  pies  de  largo,  su  color  es 
ceniciento.  Se  encuentra  en  todas  las-  costas, 
occidentales  del  Africa  desde  el  Senegal  basta 


estos  animales  la  misma  organización  que  en  I  la  Guinea  Meridional,  y  aseguran  habérsele 
los  elefatiles;  para  él  son  especies  del  mismo  [visto  en  las  cosías  de  la  isla  de  Borbon,  de  la, 
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isla  de  Francia  y  á  la  desembocadura  de  los 
rios  de  Madngascar,  pero  es  probable  que  en 
eslos  úllimos  países  se  haya  tomado  el  dugon- 
go-por  el  lamantino  del  Senega!. 

En  Alemania  y  en  ulgunoi  puntos  de  Fran- 
cia, tales  como  Burdeos,  Das,  Angers,  y  aun  en 
Longjumeau,  en  la3  cercanías  de  París,  se  lian 
hallado  restos  Fósil c¿  de  lamanlino.  Los  ani- 
males de  quienes  proceden  estos  reslos ,  se 
designan  con  el  nombre  de  mulaicylheiiums,  y 
vivían  en~el  mar  que  cubría  á  la  Europa  con 
sus  aguas  en  una  época  anterior  Ata  Formación 
del  yeso  y  posterior  á  la  de  la  creta. 

Fr.  Ciiviiír:  Cetáceos  de  la  continuación  á  ¡luffon 
de  llnrr.l 

De  Blainville:  Qsleagritfia. 

LAMEtlfiORNÍDS.  {Historia  natural,)  Jáúai- 
llade  coleópteros  de  la  sección  de  los  penta- 
roeros ,  teniendo  por  caracteres  esenciales, 
cierto  número  de  arlejos  de  las  antenas  termi- 
nados en  una  prolongación  en  forma  de  hoji- 
llas  por  la  parte  interna.  Los  lamelicornios 
tienen  el  cuerpo  robusto  con  relación  á  su  la- 
maño  y  de  forma  ovalada;  las  anlenas  eslán 
insertas  sobre  un  reborde  de  'a  cabeza,  que 
frecuentemente  se  adelanta  sobre  el  disco  del 
ojo;  las  palas  anteriores  sen  dentadas  esle- 
ri ármenle,  y  las  posteriores  eslán  á  menudo 
provistas  de  espinas,  lo  cual  permite  á  eslos 
insectos  cavar  fácilmente  ta  tierra;  ninguno  de 
ellos  es  carnicero.  Sus  larvas,  que  todas  son 
análogas  á  las  del  abejorro,  tvpo  por  escelcncia 
délos  lamelicornios,  son  cilindricas,  blandas, 
gruesas  y  redondeadas  por  la  eslremidad  ab- 
dominal, siempre  dobladas  y  acostadas  de  la- 
do; viven  todas  á  cubierto,  sea  en  la  tierra  ü 
en  la  madera;  SU  cabeza  es  robusta  y  provista 
de  mandíbulas  corlante?.  Eslos  insectos  viven 
mucho  tiempo  en  eslodo  de  larvas,  pues  al- 
gunas especies  pasan  asi  tres'  ó  cualro  años. 
Muchos  inseclos  de  esla  familia  son  nocivos  ¿ 
la  agricultura,  y  bajo  esie  aspeólo  deben  des- 
truirse con  empeño;  pero  en  nuestro  pais  casi 
no  pueden  ponerse  en  esla  categoría  mas  que 
ios  pertenecientes  al  grupo  de  los  abejorros; 
los  demás  viven  por  los  general  en  las  mate- 
rias escremenlicias ;  y  principalmente  en  las 
de  los  tuniiantes.  Se  divido  esta  familia,  que 
Comprende  cerca  de  trescientos  géneros  y  mas 
de  tres  mil  especies  de  todos  los  países,  en  dos 
tribus:  los  escaralmdos  y  los  lucanidos,  de  los 
cuales  se  traía  mas  por  estenso  en  sus  respec- 
tivos artículos. 


LaLreille:  Reino  animó l  de  G-  Canter. 
Straus;  Durckeim,  (A  natiimiade) 
Burmeister;  Hundbuck  dar  entomoloyie, 
Mulsaut:  Fauna  cte  las  Insectos  efe  /'rancia. 


LAMIA.  (Historia  natural.)  Fabricius  creó 
bajo  este  nombre  un  género  de  coleópteros 
tetrámeros  tle  la  familia  de  los-  longicoruios, 


que  paru  Lafreiile  y  tiara  lodos  los  enlomólo» 
gistas.modernos,  conslilnye  una  íríbn  tlisrin— 
ta,  la  do  los  ¡«míanos,  que  comprende  mi 
de  150  géneros,  y  1 ,500  espedes  propias  de 
los  dil'crcnles  países  del  globo,  Estos,  iriseclos 
lienen  por  caracléres:  cabeza  vertical,  pitípoa 
.filiformes,  poco  mas  gruesos  en  su  eSlíerfjfdad 
y  terminados  por  un  artejo  ovoide  y  pnnliasu- 
do;  el  lóbulo  esteiior  de  las  maí'éjídefaí  oí 
poco  angosto  por  la  punía  y  encornudase  so- 
bre la  división  interna;  anlenas  comunmente 
setáceas  6 sencillas;  el  corselete,  prescindiendo 
de  los  tubérculos  6  espinas  de  loa  lados,  cusí 
del  mismo  ancho  en  toda  su  ostensión;  aN- 
ñas  especies  ápteras. 

El  tamaño  de  eslos  coleópteros  varía  na' 
dio;  la  mayor  de  las  especies  tiene  80  mili- 
melros  de  largo,  mienlras  que  la  mas  pequeña 
apenas  tiene  dos;  sus  colores  vivos  son  muy 
pronunciados  en  las  especies  de  las  Indias 
Orientales  y  del  Africa  Equinoccial; en  Ins ame- 
ricanas dichos  colores  eslán  salpicados  de  gris, 
pai'do,  leonado  y  amarillo,  formando  una  mez- 
cla las  mas  de  las  veces  Indescriptible;  muchas 
están  cubiertas  do  una  pubescencia  algodono' 
sa,  á  veces  con  cambianlés;  las  especies  eu- 
ropeas son  por  lo  común  de  un  uegro  mas  ó 
menos  intenso;  y  las  ápteras  tienen  lineas  blan- 
quizcas ó  cenícienias,  En  el  estado  perfeeiii 
casi  todas  las  especies  son  diurnas;  sin  em- 
bargo, hay  algunas  crepusculares  y  noeliirrnis; 
ue  hallan  sobre  las  maderas  muertas,  y  las 
ápteras  se  arrastran  por  el  suelo.  En  el  oslado 
¡le  larvas,  no  surcan  ordinariamente  las  Cipa 
leñosas,  y  por  consiguiente,  no  hacen  en  los 
árboles  sobre  que  viven  tanto  daüu  como  otros 
lougicornios;  la  mayor  parte  de  las  lamias  se 
conlentan  con  raer  las  corteas  casi  ésílü- 
si  va  mente,  ó  bien  viven  en  algunos  vegetales 
de  la'  sustancia  medular  que  en  ellos  se  en- 
cierra. Las  metamorfosis  de  machas  especies 
de  esla  familia  han  sido  esludiadas  con  esme- 
ro, y  Mr.  Solier  ha  publicado  la  historia  lie 
las  ile  la  panamá  pilosa;  pero  los  t í miles  de 
es:e  artículo  no  nos  permiten  hablar  Je  ella. 

Las  especies  mas  notables  son; 

La  lamia  gigante  (huitín  giijus,  Fabr.Jque 
es  la  especie  mayor  de  este  grupo;  por  encima 
de  un  color  pardo  oscuro,  y  con  las  palas  I 
anlenas  de  un  gris  amarínenlo;  los  elili'os 
mas  blanquizcos  eon  la  base  y  la  cstremiiM 
mas  oscuros,  y  una  gran  mancha  negra  y 
aterciopelada  al  lado  interno  de  cada  ano; 
es  propia  del  Senegal. 

f  la  lamia  negra  (lamia  textor,  Un.)  que 
es  áplera,  enteramente  negra,  con  la  encel- 
la dura  y  coriácea,  la  cua!  es  muy  cotilimen 
los  alrededores  de  París  sobre  los  sauces  y 
mimbreras. 

Latroiltn:  Regne  animal  de  G.  Cuuier.  ' 

Solier:  Anuales  de  la  Saeielé  entomology^t  m 
Frunce,  i. a  serte,  tomo  í,"  ■ 

Muisant:  Fauno  des  insertes  de  Frunce,  UW* 
tornes,  ole. 
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(JMPIRO  d  LUCIERNAGA.  (Historia  nalu- 
r¡,n£j  nombre  de  lampiro,  sacado  de!  griego 
WÍtupís,  gusano  da  lia,  se  dio  por  Lineo  á 
n'n géflero  de  coleópteros  qtte  para  Mr,  de  Cas- 
JL|B  y  pura  tocios  los  xoologos  modernos  lia 
yeniüo  áser  bajo  e|  nombre  de  lampíridos  una 
Iribú  particular  do  la  familia  de  los  malacoder- 
mos  del  orden  de  los  coleópteros  penlámeros; 
ilichá  li'ibu  ,  tlüe  se  subdivide  en  licusitas  y 
¡ampiritas,  contiene  una  ninl[jlud  de  géneros 
y  especies  esparcidas  en  cusi  lodos  los  paises 
M  globo.  Los  principales  ca.r.iciéros  de  los 
lampíridos  son:  mandíbulas  enteras  ó  unidenta- 
das; palpos  engrosados  en  su  extremidad  ,  y 
sin  [pie  aparezca  estrangulación  en  la  parte 
posterior  de  la  cabeza. 

El  co|or  de  estos  insectos  us  mas  ó  menos 
variado,  especialmente  en  tas  especies  de  los 
países  cálidos,  y  su  forma  es  mas  ó  menos  es- 
Iraím.  Cuando  se  ven  amenazados  de  algún 
oelfgWi  o  si  se  les  coge,  doblan  sus  antenas  y 
sus  putas  contra  el  cuerpo,  y  r.e  quedan  inmó- 
viles, y  á  veces  basta  encorvan  hácia  abajo  su 
abdomen.  Cierto  número  de  especies,  y  en 
particular  casi  todas  las  del  género  lampyris. 
propiamente  dicho  ,  gozan  ,  lanío  en  el  esta- 
do perfecto  como  en  el  de  larvas,  do  la  sin- 
guiar  facultad  de  ser  fosforescentes,  loqur- 
cual  pilera  Imbi'á  podido  notar  en  nuestro? 
campos  en  las  noches  de  estío  y  del  otoño, 
las  larvas  de  lus  Jicositas  viven  en  las  ma- 
deras ruuerlus  algo  húmedas  y  enteramente 
descompuestas  ,  y  las  de  las  lanipirilas,  unas 
cu  Ips  praderas  y  otras  en  tu  arena. 

Entrelas  numerosas  especies  de  este  gru- 
po, solo  citaremos  dos  que  se  refieren  al  gé- 
nero particular  de  los  tumpyris,  y  son  los 
Lnocliluca  y  tplendiduta  de  Lin.,  las  dos 
propias  de  nuestros  países  ,  sobre  todo  ia  pri- 
mn,  que  se  deja  ver  en  los  meses  de  junio  y 
julio,  y  es  conocida  vulgarmente-  copel  nom- 
bpflSífW»  de  llfz.  Regularmente  son  las 
licpiia'us  las  que  vemos  brillar  durante  la  no- 
che en.  los  prados  y  en  las  selvas,  porque  los 
umclios  son  mas  raros  y  su  mantienen  por  lo 
resilla)-  ocultos  durante  el  día  en  los  troncos 
de  loa  árboles,  has  larvas  de  estas  dos  asné- 
eles son  casi  enteramente  negras  y  tienen 
laminen  la  propiedad  fosfurescenie,  aunque  en 
Waor  grado  que  el  insecto  perfecto:  se  pare- 
cen amello  á  las  hembras,  que  siempre  son 
¡Hileras ;  sin  embargo,  se  diferencian  fácil- 
mente por  sus  tarsos,  que  nunca  tienen  man- 
etos, 

UilPADACIOX,  LA,UPADi)FO[IIAS,  LAJII'ADO- 

MGlA.  Palabras  lodas  derivadas  de  Ib  yo2 

lampara,  y  que  espresap  coias  relacionarlas 

Mu  el  uso  ó  aplicación  de  estas  ó  de  las  an- 

mm,  totm<Hi  mi  breve  esplicaelnu  do 
ellas. 

llamábase  lan'padaaUw  á  uno  de  los  tor- 
mentos usados  por  los  antiguos,  v  que  los  ti^ 
¡iiios  liicieron  muchas  veces  es-perinicnlar  á 
(es  ¡fltirlires  constan lf¡¡>  en  lafé.  Consistía  en 


'  aplicar  al  desgraciado,  después  de  tenderlo  y 
'  atarlo  sobre  el  caballete  ó  potro,  antorchas 
encendidas  en  los  jarretes  ó  panlon'iíla?. 

Dábase  el  nombre  de  lampaduforias  á  unas 
tiestas  que  celebraban  los  griegos,  durante  las 
cuales  encendían  un  gran  número  de  lámparas 
cu  honor  de  Minerva,  de  Vuleano  y  de  Prome- 
teo; en  acción  de  gracias  por  haber  descubier- 
to la  primera  el  aceite  ,  ó  ensenado  á  cultivar 
los  olivos,  el  segundo  inventado  las  lámpa- 
ras, y  el  tercero  traído  el  fuego  del  cielo.eou 
arreglo  i  las  supersticiones  paganas.  Duranle 
estas  tiestas  solían  ejecutarse  unos  juegos  lla- 
mados lampadodrúminas,  en  los  cuales  se  4¡s- 
pulaban  e)  premio  de  la  corrida,  con  qi)a  ap~ 
lorcha  en  la  mano  ,  que  no  debjan  dejar 
apagar. 

La  lampadamancia  ora  una  espeoje  de  adi- 
vinación que  se  hacia  observando  el  color  y 
los  diversos  movimisnlos  ú  oscilaciones  de 
una  lámpara,  para  deducir  de  ella  algunos  pre- 
sagios 

LAMPARAS.  Llámase  asi  á  una  especie  de 
vaso  con  aceite,  en  el  cual  se  coloca  ja  mecha 
que  se  ha  de  encender.  Y  también  á  una  espe- 
cie de  vacia,  de  plata  é  de  olro  metal,  pop- 
diente  de  unas  cadenas  que  la  sostienen  ,  y 
dentro  de  la  cual  se  contieno  el  vaso  con  la 
luz.  El  uso  de  las  lámparas  se  pierde  en  la  no- 
■  he  de  ios  tiempos.  Se  considera  anterior  á 
Job,  y  aun  al  mismo  Abraham,  lo  queba  he- 
cho creer  que  los  hebreos  las  dieron  á  cono- 
cer á  los  demás  pueblos.  Otros  suponen  que 
los  egipcios  fueron  stis  inventores  ,  sin  duda 
porque  se  usaron  en  aquel  pais  desde  muy  an- 
tiguo. Ilorodoto  hace  mención  de  ellas  ,  ha- 
blando del  rey  Mycerinus  ,  que  encerró  á  su 
hija  denlro  de  una  becerra  de  madera  dorada, 
delante  de  la  cual  hacia  arder  una  lámpara 
noche  y  dia.  El  mismo  príncipe,  amenazado 
Je  una  muerte  próxima  ,  mandó  encender  una 
multitud  de  lámparas  que  iluminaban  IU  pa- 
lacio ,  para  prolonga*  en  cierlo  modo  los  dias 
de  su  existencia.  Aquel  historiador  hace  men- 
ción de  las  lámparas  llenas  de  sai  y  aceite, 
que  se  encendían  en  Sais  durante  la  Gesta  que 
celebrabun  en  honor  de  Nuilli  ó  Minerva. 

Por  el  capitulo  XXIV  del  Levilico,  se  ye  que 
las  lámparas  debían  arder  continuamente  con 
el  aceite  mas  puro,  fuera  del  velo  del  arca  del 
testamento  ,  colocada  en  el  tabernáculo  d&'a 
alianza.  Y  por  el  cap.  ¡V  del  ?.°  libro  de  tos 
Paralipomeiios,  vemos  queSalomon  niandñha- 
carpara  el  templo  de  Jerusnlen  eaudelerus  con 
sus  mecheros  ,  lamparillas  y  despabüadcras, 
lodo  de  oro  purísimo. 

Era  muy  célebre  en  el  Egipto  la  tiesta  de 
las  lámparas,  y  se  celebraba  nrinc.isaluieule  en 
Sais.  Horadólo  dios  que  fué  jusljluida  CP?)  mo- 
lívo  de  ¡a  muerto  de  la  hija  íuwa  <Je  un  roy 
muy  estimado  dé  sus  subditos. 

Coa  el  propio  oombre  du  tiesta  de  la»  le- 
paras ,  se  celebra  en  la  China  de  tiemno  in- 
mamorial  una  función  muy  lucida,  DI  Ü»  lí 
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de  la  primera  luna  se  encienden  en  lodo  el 
imperio  un  sin  número  de  Taróles  pintados  y 
de  hechuras  caprichosas.  Los  hay  tan  grandes, 
que  uno  solo  de  ellos  no  cabria  en  una  de 
nuestras  habitaciones  regulares.  Suelen  cu- 
brirlos con  una  tela  de  seda  fina  y  de  color, 
sobre  la  que  representan  árboles,  naves  ,  sol- 
dados y  oíros  objetos.  La  fiesta  va  siempre 
acompañada  de  muchos  fuegos  artificiales,  par- 
ticularmente en  las  ciudades  considerables  ;  y 
como  poseen  á  la  perfección  la  pirotécnica, 
imitan  toda  especie  de  objetos  naturales.  Al- 
gunos autores  chinos  dicen  que  esta  fiesta  se 
instituyó  con  motivo  de  la  muerte  de  la  hija 
única  de  un  mandarín,  á  la  que  amaban  en- 
trañablemente. Los  que  suponen  que  los  chinos 
'deben  su  origen  á  una  colonia  de  egipcios, 
apoyan  entre  otras  cosas  su  opinión  con  esta 
fiesta,  notando  la  gran  .analogía  que  existe  en- 
tre ella  y  la  que  se  celebraba  en  Egipto, 

Algunos  escritores  han  creido  que  el  uso 
de  las  lámparas  fué  conocido  muy  tarde  en 
Italia,  fundándose  en  un  pasage  dé  Plinio,  se- 
gún el  cual  el  aceite  era  desconocido  en  este 
pais  en  tiempo  de  Tarquiuo  ;  y  en  que  Marcial 
añade  que  los  antiguos  romanos  ignoraban  el 
uso  de  las  lámparas  con  aceite.  Sin  embargo, 
podrían  muy  bien  haber  desconocido  el  uso 
del  aceite ,  y  conocer  el  de  las  lámparas  ,  ha- 
ciéndolas arder  con  la-grasa  de  los  animales  ó 
con  otra  sustancia  combustible. 

Tres  usos  marcadamente  distintos  se  ha 
dado  á  las  lámparas:  1."  en  los  templos  para 
actos  religiosos:  2.°  en  las  casas  particulares 
los  días  de  bodas  ó  festines,  y  3."  en  los  se- 
pulcros. 

Los  antiguos  consagraban  lámparas  á  sus 
divinidades  y  también  á  sus  héroes.  Las  mas 
de  ellas  espresaban  con  sus  adornos  simbóli- 
cos la  divinidad  ó  héroe  á  que  estaban  dedi- 
cadas. Asi  es  que.se  veia  en  la  de  Júpiter  el 
águila  con  el  rayo;  en  la  de  Vesta,  la  imagen 
de  la  misma  diosa ,  y  asi  de  las  demás.  Estas 
lámparas  se  solían  colocar  en  una  especie  de 
candelabro  en  forma  de  árbol. 

Las  lámparas  de  Priapo  tenian  una  figura 
particular ,  y  estaban  consagradas  al  sol ,  á 
Saco,  á  lsis  ,  á  Mercurio  y  á  otras  divinidades 
protectoras,  según  los  antiguos,  de  la  disolu- 
ción y  de  la  impureza,  que  tan  autorizadas 
estaban  en  aquella  época  de  inmoralidad  y  de 
corrupción  de  costumbres.  Las  solía  haber  en 
las  casas  ó  viviendas  de  las  mugeres  de  mal 
vivir.  En  Roma  se  les  permitía  que  tas  alum- 
brasen con  ellas  después  de  las  nueve  de  la 
noche  ;  y  algún  tiempo  después  las  coslum- 
bres  se  llegaron  á  corromper  de  tal  manera, 
que  se  toleraba  que  las  tuviesen  encendidas 
aun  de  dia  y  colgadas  en  las  puertas  de  sus 
casas,  para  indicar  que  vivían  allí.  A  tal  es- 
tremo  pudo  llegar  la  degradación  y  el  ultrage 
á  la  moral  pública  en  aquella  generación  en- 
vilecida. 

En  Roma  los  templos  de  las  falsas  divinida- 


des estaban  iluminados  con  lámparas,  naese 
encondian  en  los  dias  festivos  y  durante  los 
actos  religiosos.  Estendido  mas  su  uso  se 
adoptaron  en  las  casas  particulares  y  se'en- 
cendian  con  motivo  de  alguna  fiesta  ea  las" 
bodas  ,  en  los  banquetes  y  en  los  dias  de  re- 
gocijo. 

Tanto  los  griegos  como  los  romanos  tu- 
vieron  lámparas  que  ardían  toda  la  noche 
(V.  Hospitalidad.)  En  un  principio  eran  dé 
barro  cocido  ó  de  bronce ;  pero  habiéndose 
introducido  el  lujo  en  la  república,  se  liície- 
ron  de  plata ,  de  metal  de  Corinto  y  también 
de  oro,  colocándose  sobre  candelabros  de  mu. 
dios  brazos,  que  vinieron  á  ser  con  el  liempo 
el  adorno  principal  de  los  palacios.  Ilabta asi- 
mismo lámparas  con  una  especie  de  mango 
para  llevarlas  de  una  á  otra  parle ,  y  oirás 
pendientes  de  unas  cadenillas,  terminadas  coa 
un  gancho  ó  asa  para  poderlas  colgar.  Ha  Bo- 
ma cuando  se  querían  iluminar  las  casas  coa 
magnificencia,  se  usaba  también  algunas  ve- 
ces de  lámparas  suspendidas  ,  con  mas  ó  mo- 
nos picos,  cuyo  uso  tomaron  de  los  habitantes 
de  la  Gran  Grecia.  Los  pobres  solo  tenian  lám- 
paras de  una  mecha,  mientras  los  ricos  las 
usaban  de  muchas,  y  aun  solían  hacer  ostenta- 
ción del  gran  número  de  ellas  en  las  fiestas, 
asegurándose  que  nada  sorprendió  tanto  á  An- 
lonio  en  el  magnifico  feslin  que  le  dio  Clcopa- 
lia,  como  la  profusión  de  las  luces. 

Ya  hemos  dicho  que  las  lámparas  estaban 
por  lo  común  adornadas  con  asuntos  y  alego- 
rías mitológicas.  Su  forma  varió  tanto  Gomosa 
materia,  tinas  representaban  navecillas,  oirás 
un  ganso,  como  símbolo  de  la  vigilancia,  y 
mil  diferentes  objetos.  Cuando  se  emprendía 
un  viage  por  mar  se  solia  enviará  los  amigos 
una  lámpara  en  forma  de  barca  y  un  candela- 
bro con  los  pies  de  delfín.  Si  se  quería  obse- 
quiará un  aficionado  á  caballos,  se  le  regalaba 
tina  lámpara  de  figura  de  una  cabeza  de  caba- 
llo ó  del  animal  entero.  Para  obsequiar  á  mis 
joven,  se  la  enviaba  una  lámpara  figurando 
uua  concha  de  Venus.  A  un  cómico  ó  á  un  poe- 
ta se  le  regalaban  lámparas  adornadas  de  más- 
caras. A  un  atleta  ó  vencedor  en  los  juegos 
del  Circo,  lámparas  con  unabiga  ó  cuadriga, ó 
con  un  caballo  y  una  palma,  símbolo  de  h 
victoria.  Muchas  solían  ir  acompañadas  de  ins- 
cripciones análogas  al  objeto  que  représenla- 
han,  ó  al  uso  para  que  habían  (le  servir.  Tam- 
bién era  este  uno  de  los  regalos  que  se  hacían 
á  los  que  habían  asistido  á  los  festines. 

En  Roma  se  celebraron  en  lo  antiguo  les 
regocijos  ó  fiestas  públicas  por  medio  w  Ilu- 
minaciones, Una  superstición  religiosa  Indu- 
cía al  pueblo  á  no  apagar  jamás  las  lámparas, 
esperando  que  por  sí  mismas  se  eslioguieran, 
por  el  respeto  que  tenian  al  fuego. 

Las  torcidas  de  las  lámparas  eran  ordina- 
riamente de  cáñamo.  Plinio  y  Bioscóridea  dicen 
que  hacían  igualmente  uso  del  verbasew»,  y 
Vegeccio  supone  que  también  del  papiro.  Bn el 
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jjjjo  imperio  se  servían  de  (orcidas  dé  amian- 
to porque  duraban  mucho  mas  tiempo;  y  por 
ló 'misma  razón  creyeron  algunos  que  las  tan 
¿¿cantados  lámparas  inestinguibles  tenían  me- 
chas de  esle  mineral.  Para  la  colocación  de  las 
lámparas  solían  tener  los  antiguos  una  especie 
de  candelabros  parlicuiares,  que  colocaban 
junto  al  parage  donde  necesitaban  la  luz.  Estos 
instrumentos,  llamados  lampadarios,  se  hacían 
de  mil  maneras  y  formas  diferentes.  Por  lo  co- 
mún era  una  especie  de  trípode  con  pies  de 
león,  sobre  !a  cual  se  elevaba  una  caña  de  co- 
lumna que  terminaba  en  una  superficie  ó  disco 
llano  en  el  que  se  colocaba  la  lámpara.  En  al- 
gunos de  eslos  lampadarios  la  cañaóespíga  po- 
día prolongarse  ú  acortarse  según  convenía, 
parala  mayor  ó  menor  elevación  de  la  luz. 

San  Jtian  Crisóslomo  nos  lia  dado  noticia 
de  un  «so  muy  singular  que  se  hacia  de  las 
lámparas.  Dice  que  en  su  tiempo,  cuando  que- 
rían poner  nombre  á  un  niño,  encendían,  mu- 
elas de  ellas  dando  á  cada  una  un  nombre  de- 
terminado, y  ponían  al  niño  el  de  la  última  que 
se  apagaba.  Pliuio  hace  también  mención  de 
una  especie  de  magia  que  se  practicaba  por 
medio  de  las  lámparas.' 

Consecuencia  del  gusto  por  las  lámparas,  y 
lalvez  de  la  oscuridad  de  los  sepulcros,  fué  el 
de  hacerlas  colocar  en  ellos,  basta  tal  punto 
que  muclios  romanos  dejaban  encargado  por 
su  testamento  á  sus  parientes  o  libertos,  que 
hicieran  custodiar  su  cadáver  y  mantener  per- 
pétuamente  una  lámpara  encendida  en  el  lugar 
Üe  su  descanso. 

Cuando  se  enterraba  viva  una  vestal  por 
haber  quebrantado  su  virginidad,  se  ponia  en 
su  sepulcro,  entre  otras  cosas,  una  lámpara, 
la  cual  ardería  basta  concluir  el  aceite  ó  mien- 
tras luviese  suficiente  aire  para  hacerlo. 

Tal  vez  esta  costumbre  de  colocar  lámparas 
eo  los  sepulcros  fuese  también'  una  especie  de 
alegoría  de  haber  cesado  la  existencia  o  de  la 
separación  del  alma,  que  los  antiguos  paganos 
reputaban  como  una  emanación  del  fuego. 

Consideramos  por  demás  hablar  de  ciertas 
lámparas  inestinguibles,  cuya  invención  atri- 
buyen á  los.  antiguos  algunos  modernos.  Ja- 
más llegaron  á  poseer  aquellos  semejante  se- 
creto, y  "es  una  verdadera  fábula  todo  cuanto 
sccuentadelos  sepulcros  descubiertos  en  el  año 
1540  cerca  de  Víterbo,  y  del  de  Tuliola,  hija  de 
Cicerón,  donde  se  diju  haberse encontrado  lám- 
paras que  se  apagaron  en  el  momento  de  estar 
en  contacto  con  el  aire  esterior.  Un  fuego  fa- 
ino, un  vapor  ó  un  gas  inflamable  que  saldría 
del  sepulcro  ó  sarcófago ,  dieron  acaso  lugar  á 
los  operarios,  que  en  seguida  hallaron  dentro 
ana  lámpara,  para  propagar  el  error  de  las 
amparas  inestinguibles.  Vénse  lo  que  dice,  en- 
tre otros  autores,  sobre  este  curioso  asunto 
nuestro  erudito  abale  Feijóo. 

Otro  tanto  pudiéramos  decir  acaso  de  aque- 
llas lamparas  que  ardían  en  el  templo  de  Diana, 
en  el  de  Júpiter  Amon,  en  el  de  Minerva  y 


otros,  de  las  cuales  se  cuenta  qué  ardian  un 
ano  entero  sin  añadirlas  aceite;  probablemente 
no  les  faltarían  medios  y  ocasión  á  I03  minis- 
tros de  aquellos  falsos  dioses  para  sostener  su 
impostura. 

Viniendo  al  uso  de  las  lámparas  con  arre- 
glo á  las  costumbres  de  la  civilización  cris- 
tiana, observaremos  que  su  empleo  en  las  fun- 
ciones que  celebra  nuestra  iglesia,  es  anti- 
quísimo. Se  usaban  ya  desde  los  primeros 
tiempos  en  las  exequias,  en  las  procesiones, 
para  cantar  el  Evangelio,  delante  do  las  reli- 
quias de  los  santos,  en  líonor  de  las  personas 
constituidas  en  dignidad,  etc.,  y  en  algunos 
oíros  casos.  También  observaron  los  cristianos 
la  costumbre  de  colocar  lámparas  en  los  se- 
pulcros de  los  santos  mártires  y  demás  perso- 
nas que  hubiesen  muerto  en  la  verdadera  reli- 
gión: estas  lámparas  eran  alü  un  emblema  de 
aquel  fuego  divino  que  produce  la  fé  y  hace 
vencer  los  obstáculos  y  arrostrar  los  suplicios. 
San  Agustín  reconoce  en  ellas  el  símbolo  del 
justo,  que  anda  por  los  caminos  del  Señor.  ' 

No  es  menos  antigua  la  costumbre  de  sus- 
pender las  lámparas  en  las  bóvedas  de  los 
templos.  San  Paulino  habla  de  una  multitud  de 
lámparas  pendientes  de  cuerdas.  Había  algunas 
muy  sencillas,  semejantes  á  las  de  ahora,  y 
otras  que  pendían  de  un  circulo  ú  corona  co- 
mún en  forma  de  rueda,  de  las  cuales  tomaran 
origen  los  salamones  que  se  usan  ahora  en 
nuestras  iglesias,  y  las  arañas.  Lps  candeleros 
estaban  también  muy  en  uso,  ya  de  uno,  ya  de 
muchos  brazos,  como  el  del  templo  de  Salomón; 
pero  no  creemos  que  estuviesen  siempre  desti- 
nados para  poner  velas,  sino  lámparas.  Había 
candeleros  grandes  que  constaban  de  varios 
circuios,  unos  mas  estrechos  que  otros,  y  todos 
con  muchas  velas,  formando  una  pirámide  de 
luz.  Constantino  mandaba  encender  la  noche  de 
Pascua,  en  señal  de  alegría,  unas  columnas  de 
cera,  que  tal  vez  fueron  el  principio  ú  origen 
del  cirio  pascual. 

Ademas  de  las  lámparas  conocidas  de  los 
antiguos,  de  que  hemos  hablado  ya,  vamos  á 
dar  una  susetnta  noticia  de  otras  varias  que  los 
modernos  han  ido  inventando ,  por  el  orden 
mismo  en  que  seba  introducido  su  nso. 

La  lámpara  de  Cardan  fué  el  primer  ensayo 
que  se  hizo  para  mejorar  la  iluminación.  De- 
biera esta  lámpara  llamarse  de  Casiodoro,  por 
haber  sido  el  que  la  inventó  en  el  siglo  VI  para 
que  sus  monges  pudieran  velar  por  mas  tiem- 
po; pero  en  el  siglo  XVI  fué  renovada  por  Car- 
dan, de  quien  tomó  el  nombre,  y  aun  es  pro- 
bable que  ella  sugiriese  la  idea  de  tas  lámparas 
de  Argand  ó  qninquéts. 

En  1613,  Bordier  Marchal  creó  ingeniosos 
invenios,  aplicables  ú  la  iluminación  de  las  ca- 
lles y  habitaciones,  entre  estas  ta  lámpara  si- 
deral, por  medio  de  la  cual  convergen  todos  los 
rayos  de  la  luz  hácia  el  punto  que  se  quiere 
iluminar. 

En  1642  Cellier  y  Deschamps,  de  Grenoble, 
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obtuvieron  una  patente  de  invención  para  ven 
derunas  lámparas  cu  forma  de  candelas,  que 
consumen  menor  cantidad  de  aceite. 

Las  lámparas  do  doble  corriente  de  airo,  lla- 
madas de  Argand,  y  después  quinquéts  se  dieron 
á  conocer  por  dicho  autor  en  1785. 

La  lámpara  docimáslica,  que  consiste  en  la 
aplicación  ingeniosa  do  la  eolipila  (véase  el 
Siipkmcnlo  de  esta  obra)  á  una  lámpara  común 
y  sirve  para  diversos  usos  domésticos  y  para 
una  infinidad  de  ensayos  de  docimástica,  fué 
inventada  en  1799  por  Bertin. 

Las  de  nivel  conslaule  ó  lijo  por  el  meca- 
nismo de  una  bomba,  se  deben  á  Cárcel  y  á 
Correan,  que  las  inventaron  en  1800,  y  llama- 
ren lycuomonq.  Darcel  inventó  otro  mecanis- 
mo semejante  en  1810  con  el  mismo  objeto;  y 
Tjfjlolier  inventó  otra  lámpara  de  nivel  consien- 
te por  medio  (le  una  disolución  de  sulfato  de 
zinc. 

En  1801  Paulo  Nicolás,  de  Génova,  inventó 
una  lámpara  económica,  en  la  que  pueden  ar- 
der, sin  despedir  bunio,  toda  especie  de  aceite 
y  grasas. 

La  lámpara  hidroslitica  se  funda  en  el  .mis- 
mo principio  que  la  fuente  de  rieron  ,  en  la 
cual  se  hace  saltar  el  a~ua  sobre  el  nivel  por 
medio  de  aire  cnmprimidu  por  la  misma  agua. 
La  inventaron  en  1804  los  hermanos  Girard  de 
Marsella. 

En  el  mismo  año  dp  1804  inventó  Bro- 
chaut  olra  lámpara  de  triple  corriente  de  aire 
y  con  bomba. 

En  la  1 2  invento  liadret  opa  lámpara  que 
llanió  de  nivel  allcrnalivo,  y  Gotleu  olía,  á  la 
que  dio  el  nombre,  de  nivel  intermitente. 

En  1SI3  ¡nvenló  Aiuliews  aponer  la  lámpa- 
ra neumática,  por  cuyo  medio  se  puede  propa- 
gar la  lux  en  lodas  direcciones. 

En  1SI7  dio  á  conocer  Cay-Lussac  ]a  láni- 
parade  aire  ipliuiiudjle  ó  ciegas  hidrógeno. 

En  ISIS  ipveplú  Logue,  de  I'aris,  la  lámpu- 
ra  ignífera  que  se  enciende  por  si  misma. 

En  1823  invenid  Prijsvicl)  una  lámpara  que 
llamó  de  aire,  la  cual,  por  piedio  de  un  meca- 
nismo interior,  hace  subir  ej  aceite  al  nivel  de 
jg  Inrcidasin  ningún  depópito  superior. 

La  lámpara  ó  eslabón  pyrpneumálico  ,  por 
cuyo  medio  se  puede  producir  el  fuego,  io's- 
tajilánpamenle,  ia  inventó  Obicijier  antes  del 
ano  ÍSU, 

En  is|5  invenid  Bnvy  la  lámpqrq  de  segu- 
ridad, que  consiste  en  una  lela  rpeláljca  ó  en- 
rejado de  alambre  muy  espeso,  que  envuelve 
la  luz. 

Esle  Ingenioso  aparato  tiene  por  objelo 
prevenir  la  inflamación  de  Ips  gases  que  se 
desprendende  las  quinas  y  cvjlar  las  lrorrnro- 
sas  esplosipnes  que  dcsgraeiudamenlc  uctirrian 
anles  de  hacerse  uso  de  él. 

El  inglés  Sbapley  imaginó  unos  Taróles  ó 
lámparas  fluíanles,  para  dar  auxilio  por  medio 
de  ellas  á  los  marineros  que  en  una  noche  os- 
cura cayesen  al  mar,  ele  lo -cual  Se  Imilla  en 


las¡Transacciones  filosóficas  cíela  Sociedad Ucal 
de  Lóndres. 

Con  el  nombre  de  lamparero  se  designaba 
en  la  iglesia  de  Constantinopla  un  oficia)  qns 
llevaba  en  las  procesiones  delante  del  empe- 
rador una  palmatoria  con  dos  circuios  de  oro 
en  forma  de  corona;  y  otra  palmatoria  con 
solo  uq  circulo  delante  de  la  emperatriz  pan 
darles  á  entender  que  debian  ser  la  luz  de  sus 
vasallos.  También  se  llevaba  otra  parecida  de- 
lante del  patriarca  de  aquella  ciudad  y  de  al- 
gunos grandes  del  imperio,  á  quienes  se  (lis- 
pensaba  este  honor. 

Asimismo  se  daba  el  nombre  de  lamparen 
entre  los  antiguos  al  que  daba  la  señal  del 
combate,  levantando  en  alto  una  antorcha  i 
lámpara  encendida. 

LAMPABA.  [Historia  natural.)  La  lamprea 
es  la  mayor  especie  de!  género  pejromiíqfl  del 
órden  de  cicloslorpas  en  la  subclase  de  los 
peces  cartilaginosos.  Se  cogen  muclias  á  lis 
desembocaduras  de  los  ríos  del  Norle  de  Euro- 
pa. Es  pez  poco  conocido  en  París ,  y  eis  ge- 
neral se  le  pesca  cu  las  desembocaduras  del 
Loira  y  del  Carona,  siendo  buscado  COMO  mi 
manjar  de  los  mas  delicados.  Ep  el  Mediterrá- 
neo casi  no  sete  encuentra  sino  sobre  las  cosías 
occidentales;  en  estos  lugares  es  también  pj 
apreciada,  y  se  lia  observado  que  cuando  este 
pez  deja  el  mar  y  se  introduce  en  los  rios,  se 
liace  su  carne  mucho  mejor. 

LAXCUA.  (Harina.)  La  mas  grande  y  Inerte 
de  las  embarcaciones  menores  del  servicio  del 
buque,  y  la  que  se  emplea  en  la  faena  de  an- 
clas y  cualesquiera  otras  qpe  piden  nigua  es- 
Tuerzo,  como  cargar  cosas  de  peso,  trasportar 
genle,  etc.,  siendo  su  figura  ó  construcción 
adecuada  al  intento.  Se  maneja  al  remo  y  á la 
vola;  y  suele  llamarse,  aunque  ya  es  Y02  algo 
anticuada,  chalupa. 

Denominación  que  se  da  ignalmcple  al  w- 
fe  de  Irá  fleo  do  los  puertos,  tenga  ó  no  la  Ho- 
rado lancha,  aunque  mas  comunmenlt;  se  le 
designa  uon  el  diminutivo  lanchillu  o  l>m- 
chita. 

Lancha  deataaye:  la  de  igual  PeiCT ctl  F0J 
pie  en  popa:  se  gobierna  con  espadillo,  lioga 
remos  páreles,  y  sirve  para  remolcar  los  bu- 
ques ep  las  entradas  y  salidas  de  pnerlo.  U  la 
rusia  de  Cantabria  llaman  trincadura  a  una 
embarcación  semejunle, 

Lancha  de  auxilio:  lancha  grande  que  ans- 
ien li-ner  preparada  los  gremios  de  niarennles 
en  algunos  puerlos  y  á  lasó-plenos  de  los  ca- 
pí lañes  de  eslos,  para  ausiliar  á  las  eintarc?- 
ciunes  que  jo  pcceailan  ó  lo  piden. 

Lancha  bomhardera,  cañonea  ú  flMW 
la  construida  A  propósito  pa.ra  llevar  pionero, 
rarinn  ü  obús,  y  sirve  para  ballr  bis  njMMf 
fórjale  üs  marilimas  del  enemigo  ,  ó  Pf'Wí 
las -propias  conlra  las  escuadras  que  los  ata- 
quen. Las  cañoneras  fueron  inventadas  y  pin- 
tas en  uso  en  España,  y  después  las  lint)  mp 
tudo  las  Jemas  naciones  líiyrslirnas. 
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Embarcar  ía  lanchó:  sallar  á  eSla  lo?, 
marineras  de  su  esquifazon,  y  aprontarla  de 
¡odo  lo  necesario  para  la  faena  ó  comisión  á 
nue  se  destina  en  el  momento. 

Lanchan,  aumentativo  de  lanclia:  es  una 
Piocha  mas  grande,  que  por  lo  regular  se  ma- 
neja al  remo,  y  se  emplea  en  cargar  y  descar- 
tar las  embarcaciones,  y  eu  oirás  faenas  de 
puertos,  arsenales  y  rios. 

Dtetitñario  marítimo  cspaRvl. 

LAMA.  (Arte  de  la  pesca.)  Embarcación 
pequeña  de  remos,  necesaria  para  el  uso  de 
loda  clase  de  buques,  porque  no  podiendo,  asi 
denlro  como  fuera  de  tos  puertos,  manejarse 
con  facilidad,  ni  acercarse  á  la  próxima  orilla 
de  los  muelles  ó  de  las  playas,  tienen  que  va- 
lerse de  ella.  Su  tamaño  es  proporcionado  al 
porte  del  buque.  Por  su  intermedio  saltan  los 
marineros  cómodamente  en  tierra;  conducen 
Tlvercs  á  bordo,  llevan  las  pipas  ó  toneles  de 
agua,  trasbordan  géneros  de  unas  naves  a 
oirás,  cargan  y  descargan  estas,  las  remolcan, 
tienden  ¡«levantan  las  anclas,  ejecutan,  en  fin, 
coplas  maniobras  por  este  estilo  exige  en  ge- 
neral la  navegación.  No  debe  confundirse  la 
fundía  cón  el  bote,  pues  ésie  es  mas  pequeño, 
y  su  servicio  mucho  mas  reducido. 

Ea  Galicia  y  demás  provincias  septentrio- 
nales de  la  Península,  designan  con  el  nombre- 
de  lancha  cierta  especie  de  barcos,  destina- 
dos á  la  pesca  del  besugo,  la  merluza,  el  con- 
grio, el  bonito,  etc.;  suelen  llamarla  lancha 
ínmjuera,  banitera,  etc.  Estas  difieren  de  las 
(le  los  buques,  especialmente  en  la  parle  que 
corresponde  á  la  popa,  la  Cual  en  ¡os  barcos 
pescadores  es  puntiaguda.  Su  figura  es  la  mis- 
ma que  la  del  falucho,  aunque  no  tienen  cor- 
redores de  popa  á  proa;  aguantan  vela  y  andan 
bien,  ya  sea  con  ellas  ó  al  remo.  En  las  costas 
de  Cantabria  y  Otras  del  Norte  las  fabrican  con 
esmero.  Las  parles  de  que  se  componen  son': 
pilla,  branque  y  codaste,  eu  3  piezas;  liga- 
turas, en  28;  cadetes,  en  4;  escovengos,  en  2; 
cháleles  de  encima  del  tablero  de  popa,  en  2; 
otarras  de  arriba  y  de  abajo,  en  S;  tablas,  en 
piezas  muy  largas,  21*  (osles  ó  bancos,  7; 
cuartones,  en  14;  clavos  de  enlabiar,  1.000; 
id.  para  durmientes,  100;  id.  de  quilla,  300. 
U  arboladura  se  reduce  á  dos  palos,  y  con  dos 
vergas  delgadas  ponen  en  cada  una  una  vela 
de  ligara  cuadrilonga,  que  llaman  al  tercio,  y 
disfiiig'uen  con  los  nombres  de  vela  fottyor  y 
trit¡t¡aete.  Las  lauchas  besugueras  que  se,  ale- 
jan de  la  costa  de  cuatro  á  seis  y  mas  leguas, 
llevan  de  prevención  otra  tercera  vela  que 
nombran  el  trinquete  menor  de  correr,  y  ¡a 
asan  solo  cuando  hay  mucho  viento. 

Es  muy  sencilla  Ja  jarcia  de  estas  embar- 
caciones; en  1;¡S  qUe  mas,  se  reduce  á  un  estay 
<l"e  va  al  palode  proa,  y  amarra  aun  banco  de 
ella,  una  oslegay  üa  obenque.  Para  fondearse, 
llevan  á  proa  bu  festín'  de  hierro  y  su  cabo. 
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En  las  referidas  cosías  se  sirven:  también 
de  otras  lanchas  de  menor  porte,  parala  pesca 
de  la  sardina,  hecha  á  la  vista  ó  á  las  proxi- 
midades de  ¡Ierra ,  que  suelen  llamarse  clut- 
hqias,  dengues  ó  sardineras:  en  algunos  para- 
ges  las  asan  con  el  jeito,  las  redes  do  gud- 
deur  ó  sardina  leras;  y  acabada  la  temporaJa 
ejercen  con  ellas  la  pesca  del  congrio  y  oirás, 
con  ¡al  de  que  üo  sea  A  mucha  distancia  de 
las  pin  vas. 

LAÑDAS.  {Geología  y  geografía  física.) 
Llátnause  asi  las  estensiones  de  terrenos  ge- 
neralmente unidos,  cuyo  suelo  arenáceo  se  lia 
lincho  negruzco  por  un  poco  de  detritus  vege- 
tal, que  no  arrastran  las  aguas  pluviales,  ordi- 
nariamente estancadas  en  su  superficie  y  di- 
sipándose solo  por  la  evaporación.  Las  laudas 
son  estériles  ó  están  revestidas  solamente  dé 
plantas  menudas,  la  mayor  parte  rígidas,  y 
que  forman  en  su  superficie' una  verdura  ama- 
rilla y  miserable.  La  ingralllud  de  la  (ierra, 
que  no  pagarla  con  una  cosecha  sulicienle  los 
afanes  que  el  hombre  empleara  en  poner  las 
landas  en  cultivo,  trace  ordinariamente  délos 
países,  donde  forman  mancha,  por  decirlo  asi, 
soledades  mny  tristes,  pero  no  lo  que  en  geo- 
grafía física  debe  entenderse  por  un  desierto. 

El  desierlo,  ó  la  soledad  formada  por  la 
consiilucion  geológica  de  los  lugares,  es  un 
espacio  mas  ó  menos  vasto,  donde  ningún  ser 
vivienle  podría  hallar  medios  de  subsistencia; 
la  árida  estension  donde  nada  podría  crecernt 
vivir  es  lo  que  debemos  designar  con  ese  nom- 
bre de  desierto,  que  inspira  tristes  ideas  de 
inmensidad,  de  silencio,  de  abandono  y  de 
esos  ardores  insoportables  de  una  sed  inestin- 
guible,  que  según  ia  elocuente  espresion  de 
Butrón,  reconcentran  en  ella  todos  los  instan- 
tes que  quedan  al  viagero  eslraviado  entre  ta 
"desesperación  y  la  muerle.  El  Africa,  la  Ara- 
bia, la  Persia  y  algunas  partes  del  Asia  central, 
presentan  inmensas  soledades  inhabitables, 
que  privadas  de  fílenles  y  despojadas  de  ver- 
dura, no  se  cubren  siquiera  de  una  pobre  ve- 
getación. En  general  los  desiertos,  cuando 
los  vientos,  despojándolos  de  su  arena,  no  han 
reducido  lu  superücie  á  la  mas  completa  des- 
nudez y  descubierto  las  capas  calcáreas,  se 
componen  de  un  polvo  negruzco  mas  ó  menos 
tino,  que  volatilizado,  se  introduce  en  la  piel, 
aunienla  al  penetrar  en  la  garganta  las  causas 
de  alteración,  ocasiona  las  mas  dolorosas  op- 
lalmias  y  desgarra  el  pecim  introduciéndose  en 
él  por  la  respiración.  En  muchos  puntos  de 
los  desiertos  se  hallan  fuentes  ó  ellorcscencias 
salinas  y  hasta  capas  de  sal  gema.  Si  crecen 
algunos  Vegetales  diseminados  en  aquellas  hor- 
ribles soledades  sacudidos  por  los  vientos,  re- 
cuerdan por  su  aspecto  ¡os  de  las  riberas  ma- 
rilimas  y  de  sus  médanos.  En  vista  de  tanto 
empobrecimiento,  podemos  deducir  que  la  ma- 
yor parle  dejos  desiertas  representan  el  fondo 
de  grandes  lagos  ó  mares  interiores  antigua- 
mente desecados.  Algunos  pozos  abiertos  des- 
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de  Uempo  inmemorial  marcan  al  través  de 
aquellas  regiones  de  desolación,  el  triste  ca- 
mino que  recorren  por  ellos  los  árabes,  gracias 
al  auxilio iqoe  les  presta  el  camello. 

En  las  landas  el  suelo  eslá  mas  unido  y 
compacto,  pues  no  está  formado  solamente  de 
una  arena  vagabunda  que  pueden  levantar  los 
vientos,  como  hacen  con  la  de  los  médanos  ú 
olas  del  Océano,  y  que  no  deja  ver,  cuando  lia 
desaparecido,  sino  una  superficie  despojada, 
formada  de  piedras  y  de  rocas.  La  esterilidad 
de  las  laudas  no  proviene  tanto  de  la  poca 
consistencia  del  terreno  como  de  su  poca  pro- 
fundidad; en  efeclo,  á  unos  cuantos  pies  de- 
bajo de  su  superficie,  y  quizás  á  muy  pacas 
pulgadas,  se  encuentra  una  capa  dura  y  com- 
pacta, parduzca,  que  tiene  de  muchas  pulga- 
das á  muchos  pies  de  espesor,  formada  de  res- 
tos cuarzosos,  unidos  por  un  cimento  donde 
abunda  tanto  el  hierro  que  puede  estraerse  do 
éi  con  ventaja  y  proveer  á  ias  necesidades  de 
las  fundiciones  que  hay  en  algunos  países  de 
iandas.  Estacapadura,  de  !a  que  se  saca  ave- 
ces bastante  cantidad  de  piedra  buena  para 
construcciones,  se  llama  alioz  en  la  Aquitania, 
y  se  hace  mas  dura  y  verdadero  mármol  cuan- 
do se  mezclan  á  ella  las  piedras  y  guijarros 
de  todos  tamaños.  No  corriendo  las  aguas  plu- 
viales sobre  ias  landas,  que  casi  todas  son 
exactamente  horizontales  y  filtrándose  debajo 
del  suelo  después  fie  haberse  eslancado  prime- 
ramente en  su  superficie,  son  retenidas  por  el 
alioz,  y  le  comunican,  tal  vez  por  los  princi- 
pios de  que  están  recargadas  como  disolventes, 
los  materiales  del  cimento  que  favorece  su 
acrecentamiento,  pues  parece  que  en  algunos 
sitios  se  ha  observado  que  el  alioz  se  separa 
cuando  se  han  estraklo  algunas  parles  de  él. 
Existe  también  entre  los  habitantes  la  preocu- 
pación de  que  los  matorrales  suministran  en 
esta  ocasión  la  materia  ferruginosa  desleída 
por  el  agua,  y  que  dando  el  color  rojo,  amuri- 
llo ú  pardo  á  la  capa  dura,  deposita  el  metal 
que  se  estrae  de  ellas.  Por  el  obstáculo  que 
opone  el  alioz  á  las  infiltraciones,  basta  éávár 
la  tierra  á  uno,  dos  ó  tres  pies  para  hallar  ordi- 
nariamente el  agua,  y  la  frescura  que  de  oslo 
resulla,  es  la  que  alimenta  las  raices  de  una 
vegetación,  cuya  naturaleza  está  sin  duda  de- 
terminada por  la  longitud  que  es  dado  tomar  á 
las  raices,  puesto  que  los  árboles  que  necesi- 
tarían mucho  fondo,  asi  como  los  vegetales 
que  echan  sus  raices  perpendiculármenie,  no 
podrían  prosperar  allí,  oponiéndose  el  alioz  á 
que  las  raices  penetren  á  la  profundidad  nece- 
saria. Sin  embargo,  en  algunos  cantones  délos 
■países  de  landas,  donde  el  alioz  es  mas  pro- 
fundo, ó  bien  donde  lo  rompe  algún  accidente, 
se  hallan  hermosos  árboles,  entre  otros  el  pi- 
no marílimo  y  buenos  caminos.  En  una  baro- 
nía de  Saint-Magres,  se  veía  aun  en  1790,  en  el 
centro  de  las  grandes  laudas,  en  la  cabana 
llamada  Bmu,  una  deesas  venerables  encinas 
que  lenia  12  pies  de  diámetro,  y  á  cuya  som- 


bra  dicen  que  Enrique  IV,  cuando  tenia  su  cor- 
te  en  Nerac,  descansó  para  comer,  en  una- di 
sus  cacerías.  Ese  obstáculo  á  la  infiltración  de 
las  aguas  que  opone  el  alioz,  es  también  la 
causa  por  la  que  se  encuentran  en  las  tandas 
muchas  lagunas  sin  salida  ,  formadas  por  las 
aguas  pluviales,  todas  poco  profundas,  pero 
notables  por  la  claridad  de  sus  aguas  que  re- 
posan sobre  un  fondo  de  arena.  El  pescado 
que  en  ellas  se  cria  es  reputado  delicioso,  y  |a 
mayor  parte  consiste  en  anguilas  y  sollos.  En 
una  délas  lagunas  de  esa  misma  baronía' de 
Saint-Magres,  de  que  acabamos  de  hablar,  la- 
guna  muy  profunda  y  llamada La-Huco,  dónde 
jamás  se  había  echado  el  anzuelo,  no  Lace 
muchos  años  que  se  cogió  un  congrio  clelrcs 
píes  de  longitud,  que  causé  grande  espanto  i 
lodos  los  campesinos  que  ayudaron  á  aquélla 
pesca,  y  la  llamaban  serpiente  de  agua,  y  el 
asombro  era  fundado,  porque  es  un  hecho  muy 
notable  en  historia  natural  hallar  nu  pescado 
eminentemente  marino  en  una  laguna  de  agua 
dulce  á  veinte  leguas  de  las  costas  del  Océano, 
y  sin  que  pueda  suponerse  que  haya  habido' 
comunicación  desde  su  nacimiento  caire  La- 
Huco  y  el  golfo  de  Gascuña. 

Hay  landas  mas  ú  menos  cstensas  en  Es- 
cocia, en  Irlanda,  en  los  países  de  (Jales  y  de 
Cornouailles ,  Weslfalía,  Flandes,  Brabante, 
Bretaña,  Polunia,  y  sobre  todo,  liácialas  cosías 
de  Gascuña  entre  el  Carona  y  el  Adour,  donde 
han  dado  su  nombre  auno  délos  departamentos 
de  la  Francia,  cuya  superficie  se  halla  casi  loda 
oenpada  por  las  landas  mejor  caracterizadas, 
La  Pomerania  y  el  Brandeburgo  tienen  también 
muchos  sitios  cubiertos  de  landas  que  por  le- 
das parles  indican  el  antiguo  eslancamienlode 
las  aguas  ó  el  fondo  ya  seco  de  algunos  es- 
leusos  lagos.  La  vegetación  de  aquellas  sole- 
dades está  comunmente  formada  por  los  ma- 
torrales cenicientos,  mezclados  con  Icis  tifa, 
En  el  Mediodía  se  ven  aun  algunos  cislos;  las 
gramíneas  corlas  y  punzantes,  la  ¡educa  mi- 
na, entre  otras,  suministran  miserable  pasto  a 
escuálidos  carneros.  Los  liquens  sififeros  se 
hallan  muy  diseminados  allí,  dando  al  suelo  na 
color  amarillento.  Son  muy  comunes  los  hor- 
nagueros, que  se  cubren  también  de  una  ii- 
gelacion  que  les  es  propia.  Algunas  plañías 
muy  raras  adornan  las  orillas  de  las  aguas,  dis- 
tinguiéndose entre  ellas  la  íufceím  í/uríinajt», 
que  hasta  la  época  etique  fué  descubierta  ca 
en  el  estanque  de  Cazeau,<  no  se  había  visla 
jamás  sino  en  la  Europa  boreal,  y  que  después 
se  ha  enconlrado  en  las  landas  de  Amberes, 

La  superficie  de  las  grandes  landas  esti 
sujeta  al  fenómeno  llamado  mirage,  que  nocí' 
de  por  sus  efectos  mas  eslraordinarios  y  en- 
gañosos al  de  I03  desiertos  del  Egiplo  ydcli 
Arabia,  sobre  el  cual  ha  escrito  Mr.  Hongo  una 
escelenle  memoria.  En  Langüedoc,  eu  Pro* 
venza,  en  el  Dellinadoy'  en  España,  csislcnlaai- 
bien  landas;  pero  los  arbustos  desaparecen  cu 
ellas  poec-  ¿  poco,  sieudo  sustituidos  gradual- 
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„mie  á  medida  que  disminuyela  lalitud,  por 
S'-cot)  asirígíWy  labiados  aromálicos. 
¿  „™fiargo,  los  ulex  se  perpetúan  largo  Itera- 
no  v  ceden  al  fin  el  puesto  a  los  mirtos,  asi 
l  'l  á  las  palmeras  enanas  {chamcurops  hu- 
mt/es)  en  la  cálida  Andalucía.  Es  probable  que 
as  Blépas  del  Asía  Central,  á  escepcion  de  la 
,;»eiacíba,  sean  inmensas  landas  mas  eleva- 
das solaraen le  sobre  el  nivel  del  mar  que  lo 
«inías  fe  Francia  y  Gemianía. 
'  Cuando  se  recorren  las  landas  de  Burdeos, 
las  de  la  Bretaña  y  de  Polonia,  sejiercibe  que 
la  ¡ierra  adquiere  en  ellas  cierta  fecundidad 
alrededor  de  las  habitaciones  del  hombre,  y 
se  ven  prosperar  grandes  vegetales, .como  los 
pinos  y  los  abelos.  Esla  observación  nos  indi- 
ta lo  que  es  pre.ciso  baccr  para  fertilizar  las 
lamias.  Sus  orillas  deben  ser  fecundadas  por 
el  estiércol  sacado  de  las  comarcas  vecinas, 
ysi)  cetiír.O  planlado.de  árboles,  tales  como 
¡os  que  acabamos  de  citar, "  Ó  también  de  ha- 
rás, de  abedules  y  de  encinas.  Todo  esto  de- 
tie  íjacerso  por  viveros  y  no  por  [f|spianla-r 
cienes.  Las  partes  pantanosas,  lan  comunes  en 
la;  laudas,  déneri  ser  plantadas  de  alisos  y  de 
sanees,  y  según  la  situación  de  tos  terrenos 
asi  deben  colocarse  las  diferentes  especies  de 
pinos,  El  enebro  de  Virginia  puedo  cultivarse 
Isdodabieiiiepte  con  ventaja  cu  las  landas,  poi- 
que no  leme  los  hielos. 

Hay  derlas  parles  de  las  landas  donde  se 
encuentra  bastante  tierra  vegetal  para  permitir 
una  ligera  labor;  siémbrase  en  ella  aven';  cn- 
Ircmezclada  de  bellotas,  fabuco  y  castañas;  se 
estratifica  en  el  invierno,  y  cuando  la  avena 
(Slá  madura,  se  la  corta  á  regular  altura,  ó..pa- 
ra  mayor  precaución  se  la  arranca. 

Qfltljr  la  capa  delgada  de  tierra  vegetal 
de  ana  landa  para  llevarla  á  otra,  es  nn  pro- 
cedimiento mas  bárbaro  que  digno  de  nuestros 
días;  verdad  es  que  se  obtienen  pur  este  me- 
dio algunas  utilidades,  y  bajo  esto  aspecto 
¡MCde  agradar  á  un  propietario  poco  acomo- 
dado; pero  es  de  desear  que  no  se  propague 
el  uso,  porque  esto  seria  imitar  á  cierta  aris- 
tocracia que  no  creía  poder  gobernar  sino  qui- 
laudo  sin  cesar  al  pobre  para  hacer  .grandes 
fíjj'limns. 

Olro  medio  es  el  qne  consiste  en  corlar 
las  landas  en  parles  pequeñas,  por  medio  de 
lageas  6  de  fosos  profundos,  de  modo  que  for 
man  ribazos  sobre  los  cuales  se  plantan  árbo 
l«,  en  lanto  que  corriendo  las  aguas  por  los 
contatos  que  se  les  ha  abierto,  y  recibiendo 
las  lío-jas  y  el  detritus  de  aquellos  vegelales, 
los  convierten  en  mantillo,  Este  medio  "es  len- 
to; pero  cuando  se  trata  de  agricultura,  el  pa- 
triota debe  trabajar  para  el  porvenir. 

LANDAS.  (depabtamesto  de  los)  (Topo- 
grafía y  estadística.)  Topografía.  Las  Laudas 
son  un  departamento  marítimo  de  la  región 
Sudoeste  de  la  Francia,  Está  bañado  al  Oeste 
por  el  Océano,  y  contina  al  Norte  con  la  Girón- 
da,  al  Nordeste  con  el  Lol  y  Carona,  al  Esle 
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con  el  Gcrs,  y  al  Sur  con  los  Cajos  Pirineos. 

Este  departamento,  uno  de  los  que  han  si- 
do formados  de  la  antigua  Guyena,  comprende 
nueve  .países  de  aquella  provincia,  y  son  las 
Landas  Pequeñas  y  Grandes,  el  Gabardan,  el 
Marsan,  el  Albret,  el  Born,  el  Marensin,  el  Ma- 
renne  y  el  Chalosse,  que  se  dividía  en  pais  de 
Tursan  y  de  Auribaf. 

La  superficiedel  departamento  es  de  9 1 5,339 
hectáreas.  Es  el  tercero  de  los  departamen- 
to;; franceses  en  -  eslension,  y  bajo  este  aspec- 
to no  es  inferior  al  Gironda  y  al  Dordoña. 

La  superficie  del  departamento  se  batía  di- 
vidida entre  las  diferentes  naturalezas  de  sue- 
lo y  de  propiedades,  del  siguienle  modo: 

Espacio  imponible. 


Landas  ,  dehesas  ,  matorra- 
les, ele  -.  .  .  392,113 

Bosques   22G,G45 

Tierras  de  .labor   108,044 


h. 


Prados.  

Viñas,  i  

Estanques,  abrevaderos,  cana- 
les-de riego  

Jardines  y  viveros  

Propiedades  edificadas  

Mimbreras  olmedales  y  sauce- 
dales. .......  «  .  .  . 

Diferentes  cultivos  


86,594 
2.0,67$ 

9,711 
4,604 
3,855 

3,49 1 
2,762 


Espacio  no  imponible. 

Florestas,  dominios  no  produc- 
tivos  38,087 

Caminos,  plazas  publicas,  ca- 
lles, etc   t2,890 

Ríos,  lagos,  arroyos. 

Cementerios,  iglesias,  edificios 

públicos   5,490 


Total.    915,339  h. 


KI  número  délas  propiedades  edificadas  es 
dc4G,SG5,  délas  que  45,721  están  destinadas 
á  la  habitación,  762  son  molinos,  31  fraguas  ú 
hornos  y  351  fábricas,  manufacturas  y  diferen- 
tes máquinas. 

El  rio  principal  del  departamento  es  el 
Adour,  que  riega  su  parle  meridional,  y  recibe 
por  la  derecha  el  Midouze  y  por  la  izquierda  el 
Gabas  y  el -Leu y  de  Francia.  El  Adonr  divide  el 
.departamento  en  dos  partes  muy  distintas,  las 
Landas  á  derecha  y  el  Chalosse  á  ja  izquierda. 
La  primera  región,  triste,  estéril,  cubierta  en 
muchos  puntos  de  bosques  de  pinos  marítimos, 
está  separada  del  mar  por  médanos  de  arena 
que  hacen  la  costa  inaccesible  á  los  navegan- 
tes; el  Chalosse  ofrece  un  aspecto  enieramen- 
le  distinto:  sus  ribazos  están  lapizados  de  vi- 
ñedos, y  la  llanura  da  ricas  cosechas  de  trigo 
y  de  maíz. 

El  departamento  no  tiene  mas  que  cuatro 
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ríos  navegables,  el  Adour,  el  Midouze,  el  Gabe 
de  Pau  y  el  Leuy. 

El  litoral  présenla  vaslas  lagunas  que  se 
designan  en  el  país  con  el  nombre  de  estan- 
ques; se  cuentan  nueve  principales,  y  son:  Ca- 
zeau,  Biscarosse,  Pareutis,  Grand-Biscarossc, 
itimizan  ó  Aureil,  Saint-Julien,  León,  Lo'utons, 
Toase  y  Orí'. 

Alraviesan  el  departamento  diez  y  ocho  car- 
reteras, de  las  que  siete  son  nacionales  y  once 
departamentales.  La  eslension  de  las  primo- 
ras  de  462,176  metros,  y  la  de  las  segundas 
de  333,530. 

Clima.  Templado,  malsano  en  las  costas. 
Los  vientos  dominantes  son  los  de  Oeste  y 
Noroeste.  . 

Producciones.— Historia  natural.  En  los 
bosques  se  crian  jabalíes,  jobos,  zorras,  gatos 
salvages,  ardillas,  martas,  etc.  En  las  llanuras 
abunda  la  caza,  principalmente  de-aves,  y  las 
costas  y  ios  estanques  en  sabroso  pescado. 
Entre  los  animales  domésticos  ios  únicos  no- 
tables son  los  caballos.  . 

Las  esencias  dominantes  en  Jos  bosques  de 
'  las  bandas  son';los  árboles  verdes;  so  ven  tam- 
bién las  encinas,  el  madroño,  el  aliso,  etc. 

El  departamento  tiene  pocas  riquezas  me- 
tálicas; esplótanse,  sin  embargo,  muchas  m¡- 
nas.de  hierro".  Las  hay  de  hulla,  eslensos  hor- 
nagueros, alúmina,  sulfato  de  hierro,  mwmol 
y  piedras  biográficas,  piedras  de  amolar,  cuar- 
zo, arcilla,  greda,  marga,  lápiz,  ocre,  etc.  Itaj 
muchas  fuentes  minerales  y  termales  y  aguas 
saladas. 

División  administrativa  y  política.  El  de- 
partamento se  divide  en  tres  distrilos  ó  suprc- 
fecttiras:  JIont  de  Marsan,  Das  y  Saint-Sever. 
Conliene  28  cantones  y  323  comunes*.  ' 

El  deparlamerilo  forma  parte  do  la  20. u  di- 
visión militar  (Bayona),  y  de  la  academia  <ie 
Tolosa;  depende  del  tribunal  de  apelación  de 
Pau  y.  forma  la  diócesis  de  un  obispado,  cjiya 
silla  eslá  en  Aise. 

¡'oblación.  Según  el  último  censo  es  de 
298,220  almas,  á  saber: 


Distrito  de  Moni  de  Marsan  . 
Idem  de  Das:.  ....... 

Idem  do  Saint-Sever .  .  .  . 

Total. 


99,263 
108,415 
90,542 


298,220 


Industria  agrícola.  Tío  hay  mas  que  una 
sesta  parle  del  suelo  de!  departamento  surcado 
por  la  reja  del  arado,  cerca  de  las  cuatro  nove- 
nas partes  eslán  ocupadas  por  las  landas,  cer- 
ca de  una  cuarta  eslá  cubierta  de  bosques, 
ia34.a  consta  de  prados  y  la  44.'  do  viñas. 
Por  lo  general  eslán  poco  adelantadas  las  prác- 
ticas agrícolas.  Las  plantas  alimenticias  que  se 
cultivan  en  grande,  son:  el  trigo,  el  centeno, 
el  maíz,  el  mijo,  un  poco  de  alforfón  y  pala- 
tas.  Entre  las  plantas  industriales  las  mas  im- 
portantes son,  el  azafrán,  el  lino  y  él  cáñamo. 


El  aceite  de  linaza  se  esfrae  en  grande  en  el 
distrito  de  Saint-Sever.  En  los  pastos  de  lo 
médanos  se  cria  gran  canlklad  de  caballos  v 
roses  mayores;  parte  de  las  landas  están  en. 
bierlas  de  rebaños  de  carneros.  Se  coge  much 
miel,  y  cada  día  se  cultiva  mas  la  cría  del  cu- 
sano  de  seda.  Casi  lodos  los  labradores  y  caro" 
pesinos  crian  cerdos,  cabras  y  aves  domésti- 
cas. Los  vinos  son  de  escelente  calidad,  tino 
délos  ramos  importantes  de  la  induslria agrl- 
cula  del  país  es  la  esplotacion  de  la  resina  en 
los  bosques  de  pinos. . 

Se  calcula  qué  existen  en  el  depártamelo 
cerca  de  12,000  caballos,  57,000  cabezas"  de 
ganado  vacuno,  400,000  carneros  y  42,01)0 
cabras.  El  producto  del  suelo  se  calcula  como 
sigue. 

Cereales   550,540  Ji. 

Maiz.  455,900 

Patatas   28,000 

Avena  .   5,000 

Legumbres  secas   50,001) 

Otros  granos  menudos  ....  l(j,000 

Vinos   300,000 

Resina  '  .'  140,000 

La  renta  territorial  eslá  calculada  en  este 
deparlamento  en  1.537,000  Trancos,  y  el  nú- 
mero de  los  propietarios  en  40,549,  lo  queda 
por  término  medio  para  cada  uno  de  ellos  uní 
renta  de  menos  de  38  fraucos.  El  número  di 
las 'divisiones  parciales  de  la  propiedad  lerri- 
loria!  es  de  055,7  75  ó  de  13  á  14  por  propie- 
tario. 

Industria  manufacturera  y  comercia/,  la 
industria  osla  todavía  en  la  infancia.  Sin  em- 
barco, se  cuentan  en  el  pais  varias  fraguas  y 
altos  hornos,  muchas  fábricas  do  riegro'de lla- 
mo ,  algunas  tenerías,  molinos  de  aceite,  des- 
tilatorios ,  alfarerías  ,  fábricas  de  loza  «i- 
drio,  etc.  Ademas  de  las  resinas,  el  departa- 
memo  esporta  granos,  azafrán,  vinos,  aguar- 
diente, etc. 

Ferias.  Son  135  y  so  celebran  en  4G  co- 
munes. Los  artículos  de  comercio  san,  gasailo 
vacuno  y  lanar,  mutas,  asnos,  granos,  lanas, 
lelas  bastas,  linos,  cera,  resina,  etc. 

Uno  de  los  nombres  con  que  el  departamen- 
to de  las  Landas  debe  honrarse  mas,  es  el  del 
caritativo  y  virtuoso  Yicente  de  Paul.  Entre  los 
contemporáneos  debemos  citar  al  motemálita 
Horda,  al  químico  Barcel,  al  agrónomo  fovícre 
dé  Cere,  Miger-üucos,  miembro  det  Dircelrrio 
y  segundo  cónsul  de  la  república;  al  Hiéralo 
bubroea,  al  médico  naturalista  Tliore.y  en  ín, 
al  general  La  Marque,  que  adquirió  tanta  cele- 
bridad én'lus  luchas  parlamentarias  de  la.Fran- 
íia  durante  la  restauración,  y  al  mariscal  re- 
riguon. 

DcsMcj':  Memoin  $nr  la  me'lieun  »¡«m>>f<j< 
lirer  parir  des  lauden  de  Bortléaur,  wWíWJffi,* 
prix  en  1770,  íim  jmjement  de  t'Actulemu  w>W' 
demx,  1770,  en  i."  ■ 
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iw  ii.V  Cnup  d' mil  rapvh  tur  les  ¡troica  du 

f£pí!itu  depártame^  ¡fei  t«»de«,  1798, 2.»  cdfc 

"'Silónd' Bwasé?.:  B<ade  arfm«aisír«íic«  sur  ta 
f  ní/ps  «(BKertíonrfí  íiimioij-es  cid'  t-crtís  rdatifs 
"¡Stiírfí  remfermk  entre  la  Garónnc  el  ¡'  Jáour, 

íiiiil  Jmaus  (J.  F.  B.  de):  Preeís  t/c  itttro.i/níje 
gjnA  hiimiíjwiit  piliOFMfttfrdsni  (es  tundes, 

lie  Cero:  Memoire  sur  Vamelioralion 
íflíeíí'i  d  ta"0  ¿"  departemetil  des  Landes,  18ÜS, 

e"l¡i'scbamps:  Dettravíiux  á  taire  póur  ¡'iísííiIbís 
, ,„,{|, (¡  (d  infiltra  (¡M  tnw/e.J,         en  B.°,  fif;. 

Sainlourciis  (J.  B.):  Guidc  p'Maresqne  du  voifa- 
ftit  ffftjis  /c  deparlement  des  Laudes,  ele,  1835, 

linrleroarl  de  Boisio:  Voyatjedans  fes  ínnífes  de 
Giwoiíiií!,  el  rapporl  a  í»  soeme  cpíiírrtíc  d'aqricul* 
¡nrt  mf  [ícaiottií  de  Arcachon,  (84  o,  en  8." 

¿illauilelí  lx!  Laudes  en  ía-28, 1820,         en  1.a 

tlüfau:  Fiifi  nouiicfles  sur  í¡t  wtí'dravic  du  dc- 
Mi'lenieiíí  des  inmeps. 

.Unales  cte  la  Socicié  economique  ti'  «¡jrtcnííitrí', 
(Mwierfíi  «Hi  £■(  »ntíii«(flcl  uros  du  departemíni 
iíei¿t(ldd,  cu  S.° 

ÜNflOSTA,  (Historia  natural.)  Bajo  esté 
nomine  se  confunden  diferentes  especies  de 
iiscclosortópleros  salladores;  pero  la  que  ver- 
duderpnienté  se  conoce  con  este  nombre  en  Es- 
pía y  i|iie  en  repetidas  ocasiones  ha  causado 
estragos  de  consideración  en  nuestros  sembra- 
dos'es  el  jryí/us  migratoria»  de  Lineo,  cor- 
respondiente á  ¡os  acridios  de  Ceorfroy  ,  la 
cual  reuniéndose  en  bandadas  suele  pasar  del 
lírica  á  nuestra,  península  por  el  estrecho  de 
Gibrallar,  en  número  tan  considerable  que  es- 
trile i  lodo  cálculo,  formando  en  el  aire  algii- 
uns  veces  una  nube  tan  densa  como  pudiera 
serlo  una  que  amenazase  con  el  rayo  ó  el  gra- 
neo, aunque  á  decir  verdad,  no  son  menores 
lus  estragos  que  causan  estos  nublados  de  in- 
sectos, pttesloquecoEvierteu  eñdesierlos  y  ca- 
si en  un  instante,  los  lugares  en  que  se  delie- 
neti.  Aun  su  muerte  suele  ser  una  nueva  plaga 
pues  se  infesta  la  atmosfera  con  las  emanacio- 
nes de  tantos  cuerpos  en  corrupción, 

Jtri  llial  eñ  su  escelenlc  traducción  de  He- 
redólo emite  el  parecer  de  que  los  montones 
ile  cadáveres  de  serpientes  aladas  que  el  padre 
do  lus  historiadores  aseguraba  haber  visto  en 
Eüiplo  no  estaban  formados  mas  que  de  lan- 
gostas, y  en  esta  parto  va  de  acuerdo  con  mon- 
sieuf  Latreille. 

,  f;n  íljfpanas  regiones  del  Africa  suelen  ser- 
vir de  alimento  lus  langostas,  y  se  preparan  y 
«ton  para  conservarlas  por  mas  tiempo. 

La  que,  como  fiemos  dicho,  causa  mas  es- 
liagos  en  nuestra  península  tiene  por  caracte- 
res: el  cuerpo  de  dos  pulgadas  y  medio  de  largo, 
porto  común  verde,  con  manchas  oscuras  ;  lus 
mandíbulas  negras,  los  élitros  de  un  pardo  ck- 
m  manchados  de  negro,  y  una  cresta  algo  le- 
vantada sobre  el  .coselete,  los  huevos  están 
encerrados  en  un  canutillo  color  de  carne,  for- 
mado de  tierra  y  de  una  sustancia  espumo- 
sa aglutinante,  bichos  canutillos  regularmente 
quedan  depositados  en  la  tierra,  y  de  este  mo- 


do se  verifica  el  reproducirse  algunas  veries 
en  nuestra  península  de  un  año  para  otro.  Ya- 
rios  escritores  nacionales  han  tratado  de  esta 
plaga,  los  eslrangeros  se  han  lijado  poco  en 
ella,  lo  cual  no  deja  de  ser  sensible ,  puesto 
que  los  primeros  apenas  han  hecho  masque 
copiarse  unos  á  otros,  y  de  los  segundos  debía- 
mos esperar  algunas  mas  noticias,  según  lo  ade- 
lantado que  se  encuentra  el  estudio  de  la  en- 
tomología. Sin  embargo,  recomendamos  á 
nuestros'iectores  el  artículo  escrito  por  el  se- 
ñor don  Juan  Alvarez  Guerra  en  su  traducción 
del  Diccionario  de  Agricultura  de  Rozier,  en  el 
que  se  encuentran  noticias  interesantes  sobre 
este  insecto,  rydos  de  destruirle  y  de  evitar 
su  avivacion. 

LANGOSTA  DE  MAR.  (Historia  natural.) 
Este  género  pertenece  al  úrden  de  los  decápo- 
dos maernros,  familia  de  los  macruros  arma- 
dos,- tribu  de  los  langostinos,  y  fué  creado  per 
Fabricius  y  adoptado  por  todos  ios  carciuoln- 
gistas.  Los  crustáceas  pertenecientes  4  este 
género  tienen  el  cuerpo  casi  cilindrico;  el  ca- 
parazón es  casi,  recto  en.ei  sentido  de  su  longi- 
tud, convexo  trasvcrsalmenle  y  con  las  regio-  • 
nes  estomacal,  cordial  y  branquial  bien  dis- 
tintas. El  borde  anterior  del  caparazón  está 
siempre  armado  de  dos  cuernos  bastante  grue- 
sos que  se  adelantan  por  debajo  de  tos  ojos  y 
de  la  base  de  las  antenas.  El  anillo  oftálmico 
está  libre  y  descubierto,  con  los  ojos  cortos, 
gruesos  y  redondeados.  El  anillo  antenular  es- 
tá mu  y  desarrollado,  y  se  adelanta  cnlrc  las  an- 
tenas esternas  por  debajo  y  delante  del  anillo 
oftálmico.  Las  antenas  internas  son  muy  lar- 
gas, con  el  primer  artejo  completamente  cilin- 
drico, y  están  terminadas  por  dos  filamentos 
multiarliculados  do  longitud  variable.  Las  an- 
tenas esternas  son  muy  gruesas  y  muy  larga?;  ■ 
el  artejo  basilar,  en  el  cual  está  colocado'  el 
aparato  auditivo,  es  muy  grande  y  se  suelda  á 
su  congénere  de  modo  que  forman  delante  de 
la  boca  un  episloma  considerable;  los  tres  ar- 
tejos siguientes  son  gruesos,  móviles  y  espi- 
nosos; constituyen  la  porción  basilar  de  la  an- 
tena, siguiéndoseles  un  tallo  muKiarlicularJo 
bastante  grueso  y  largo.  Las  patas  mascaderaS- 
esternas  son  pequeñas  y  pediformes,  con  su 
borde  interior  guarnecido  de  hacecillos  de  pe- 
los; su  palpo  es  pequeñísimo  y  á  veces  falla 
del  todo;  pero  dan  inserción  á  un  gran  artejo 
flabeliforme.  Las  patas  mascaderas  det  segundo 
par  son  pequeñas,  y  las  del  primero  llevan  un 
parpo  muy  grande,  lerminátidoseópor  un  apén- 
dice eslitifbrme  ó  por  una  lámina  oval  mas  ó 
menos  cspalulada.  Las  mandíbulas  son  muy 
gruesas  y  con  un  borde  cortante;  su  tallo  pal- 
niforme  es  delgado.  El  plastrón  esternal  se  • 
compone  de  cinco  segmentos  soldados  entre 
si.  Todas  las  palas  son  monodáctilas;  las  del 
primer  par  son  generalmente  mas  gruesas  que 
las  otras,  y  terminadas  por  un  dedo  corlo  y 
grueso,  que  es  muy  puco  múvil;  á  .veces  se  va 
por  debajo  de  su  base  una  espina  que  es  un 
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vestigio  del  pulgar;  pero  estos  órganos  níinca 
son  ni  aun  subquclilurtues.  Las  patas,  del  ter- 
cer par,  por  lo  común,  son  las  mas  largas.  El 
abdomen  es  grueso  y  muy  largo;  su  primer 
anillo  no  lleva  apéndice;  pero  los  Guaira  si- 
guientes dan  inserción  cada  uno  á  un  par  de 
falsas  patas,  cumpuestas  en  los  machos  de  un 
pequeño  artejo  basilar  y  de  una  gran  lámina 
ovalada  terminal,  mientras  que  en  las  hembras 
existen  dos  láminas  semejantes  ó  bien  una  su- 
la  lámina  y  un  tranquilo  Martí-otilado  y  guar- 
necido de  pelos.  La  nadadera  caudal,  formada 
por  el  sétimo  anillo  del  abdómen  y  los  apéndi- 
ces del  anillo  precedente,  es  muy  grande,  y  ca- 
da una  de  las  láminas  de  que  'sé  compone  es 
flexible  y  seraicornea  en  los  dos  tercios  posle- 
riores,  y  crustácea  en  la  parte  anterior.  Las 
branquias  están  compueslas_dé  filamentos  ci- 
lindricos, cortos  y  apretados  unos  contra  oíros, 
formando  como  un  ¡ronco;  se  cuenlan  diez  y 
ocbo  á  cada  lado. 

Compónese  esle  género  de  crustáceos  de 


tar,  á  On  de  contener  á  los  pueblos  vencido- 
y  servir  de  puesto  avanzado;  osla  ciudad  era 
ademas  un  punió  de. estación  y  de  paí0 
ra  las  legiones  que  se  dirigían  á  España 

Esta  colonia  llego,  después  de  ¡as  canilli- 
tas de  César,  al  mas  alio  grado  de  prpiMki' 
y  muy  pronto  tuvo ,  como  la  metrópoli  j» 
anfiteatro,  un  capitolio,  templos,  é  iriiil|iici0. 
ues  iguales  á  las  de  las  municipalidades  ro- 
manas. Augusto  dió  a  la  comarca  circunvecina 
el  nombre  de  Narbonesa,  7  la  asamblea  gene 
ral  'de  las  Gaitas  fué  convocada  en  esla  ciudad 
cuya  prosperidad  aumentó  Agripa  uaciendii 
abrir  un  magnifico  cana!  desde  sus  muros  lis*, 
ta  el  mar. 

En  fiempo  de  los  Anloninos  ya  hábt|a da- 
So  Kiirbona  y  Tolosa  sus  mártires  á  la  relisio i 
cristiana,  y  contaban  cou  iglesias,  dondede- 
bia  guardarse  en  loda  su  pureza  aquel  urlstlj. 
nismo  predicado  en  la  Gaüa  Meridional  por lm 
mismos  apóstoles,  si  liemos  de  aleñemos  á  las 
tradiciones.  Al  advenimiento  de  Conslanlino 


gran  tamaño,  que  son  notables  por  la  dureza  fué  comprendido  el  Langtredoc  en  la  nuera  or- 


de  su.  íesla,  y  están  esparcidos  por  lodos  los 
mares.  Habitan  principalmente  las  cosías  pe- 
ñascosas, y  se  dividen  en  dos  grupos  naturales, 
á  los  cuales  ha  dado  Mílne  Edwards  los  nom- 
bres de  langostas  comunes  y  langostas  ton- 
gicornes. 

La  langosta  cotrmn,  palinurus  vulgarh, 
Lafr.,  puede  considerarse  como  e!  tipo  do  esle 
género.  Esta  especie  es  muy  común  en  laspar- 
tes  peñascosas  de  nuestras  costas  meridionales 
y  occidenlaleSj  y  su  carne  es  muy  estimada; 
llega  á  tener  basta  medio  metro  de  longitud,  y 
pesa  algunas  veces  hasta  15  libras;  su  color  es 
violeta  oscuro  con  manchas  amarillas,  pero 
algunas  veces  loma  un  tinte  Verdoso.  Hállase 
también  en  las  costas  de  la  Argelia,  y  particu- 
larmente en  las  radas  de  Argel  y  Oran,  donde 
suele  vérsela  en  invierno  y  en  primavera. 

LANGüEDOC  ó  LENGUADOS.  [Geografía  d  his- 
toria.) Esta  provincia,  que  ha  lomado  su  nom- 
bre del  idioma  que  se  hablaba  álli  en  la  edad 
media  [lengua  de  oc),  se  dividía  en  Langliíi- 
doc  -alto  y  bajo,  cuyas  capitales  eran  Tolosa 
y  Monípelter.  Conlinaba  al  Norte,  cou  «la  A11- 
vernia,  al  Este  cone!  Ródano,  al  Oeste  corr  el  j 


ganizaeion  del  imperio  bajo  el  nomine  deJ'ri- 
mera  Narbonesa,  y  llegó  á  ser  una  de  las  sicie 
provincias  del  vicariato  de  la  Aqirilanín.  lias 
adelanle  fué  invadido  por  los  vándalos,  los 
alanos  y  los  suevos,  qrre  venían  de  fcgtiiicíi, 
después  de  haberla  saqueado.  No  pudituiio 
atravesar  los  Pirineos,  por  cerrarles  el  paso 
Didimo  y  Valeriano,  aquellos  bárbaras  recor- 
rieron la  Narbouesa,  y  mucho  tiempo  después 
de  su  partida,  presentaba  aun  aquella  provin- 
cia tristes  vestigios  de  su  furor. 

En  412  Karbona  fué  saqueada  por  los  visi- 
godos; su  gefe,  Ataúlfo,  concluyó  en  aquella 
ciudad  una  alianza  con  Honorio,  casando;! 
con  su  hermana  Placidia;  pero  pronto  se  vjj 
forzado  á  huir  á  Barcelona,  y  su  sucesor  Vi- 
jifa  recibió  del  emperador  la  Segunda  Banjtft- 
sa-  y  la  Novempopulania,  con  condición  de  re- 
chazar las  invasiones  de  los  vándalos.  Tolo-: 
fué  entonces  la  capital  del  imperio  de  los  ti 
sigodos,  que  se  estendió  desde  España  Irise 
el  Loira;  pero  ía  prosperidad  de  esle  reino 
duró  poco. 

Odiosos  á  los  obispos;  á  quienes  perse- 
guían los  visigodos,  que  eran  arríanos,  fneroi 
Garona  y  los  Pirineos,  y  al  Mediodía  con  el  ¡  por  instigación  de  la  iglesia  atacados  por  Cío- 
Rosetlon  y  el  Mediterráneo.  Hoy  formatos  ocho  !  doveo,  y  vencidos  en  la  batalla  de  YMlllé; 
departamentos  siguientes:  el  Áude,  el  Tara,  el !  Tolosa,  su  capital,  cayó  en  poder  del  rey  Ira- 
Alio  Garona,  el  Herault,  el  Gard,  el  Lozcro,  el  ¡'  co;  los  vencidos  fueron  rechazados  hasta  E:- 
Ardecbe  y  el  Alio  Loira. 

Antes  de  la  conquista  romana,  elLanguedoc, 
ocupado  al  principio  por  los  volees  tectosages 
y  arecomicos,  formaba  parte  de  la  Galía  Cél- 
tica óBracoata,  asi  llamada  de  las  bragas  que 
llevaban  sus  habitantes;  conquistado  el  año  ¡21 
antes  de  Jesucristo  por  el  procónsul  Domicio,. 
tomó  entonces  el  Dombre  de  Provincia  roma  ■ 

na,  de  donde  vino  el  de  Provenza;  pero  sus  !  uo  produjera  continuas  luchas;  la  famosa  per- 
rabilantes  conservaron  sus  leyes  y  sus  liber-  secueion  de  Clofi  de  por  Amalarico  Irajo  m 
tades.  Por  lo  demás  ,  Domicio  estableció  en  los  muros  de  Narbona  i  un  ejército  de  bO.OíJ 
Karbona  (Narbo  Martius),  una  colonia  mili- ¡francos,  la  ciudad  fué  tomada  y  asesinado  el 


pana,  y  no  conservaron  en  la  Guita  sino  I) 
Seplimania,  provincia  de  Narbonu,  asi  llama- 
da, según  algunos  autores,  por  el  número  Je 
las  ciudades  que  la  componían.  Desde  esa éjif- 
ca  quedó  el  Languedoc  comprendido  ei'parlí 
en  la  Aquílania. 

Sin  embargo,  la  enemistad  de  Tais  dos na- 
ciones  vecinas  era  demasiado  fuerte  para  (I08 
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rcy  visigodo.  Foco  tiempo  después  fué  venga- 
dopo'rtiéctfíeáo.  que  derrotó  al  ejército  de  los 
íncines  francos;  pero  cesaron  al  fin  estas 
mitifá,  cimentando  la  buena  inteligencia  j' 
hi  concordia  tina  alianza  de  familia,  concluida 
¿  caüsfaccion  de  ambas  partes.  El  rey  godo  se 
¡■'asé  con  Cloilosvinda,  madre  de  Gonlran,  y 
abjuro  el  arrianismo  en  580. 

Entonces  habitaban  la  Sepli.mártia  cinco 
mieblos  diferentes:  los  romanos,  naturales  del 
iíís,  i'  I°s  ffo^°s.  I°s  sirios,  los  griegos  y  los 
juíios;  pero  estos  tres  últimos  so  hallaban  so- 
lamente cu  Languedoc  en  calidad  de  comer- 
ciantes, y  residían  principalmente  en  las  ciu- 
dades marítimas,  tales  como  Agda  y  Maguelona, 
i  las  que  por  sus  riquezas  é  importancia  se  co- 
locaban entonces  en  la  enumeración  de  las 
capitales  de  ta  provincia,  antes  de  Nimes,  de 
tejieres,  etc. 

Entretanto  las  disensiones  interiores  debi- 
litan el  poder  de  los  visigodos.  En  672  el 
conde  de  Nimes,  flilderico,  se  puso  de  acuerdo 
con  el  obispo  de  Maguelona,  é  hizo  tomar  las 
armas  a  los  habitantes  de  Simes  para  sacu- 
dir el  yugo  del  rey  Wamba,  que  se  hallaba  á 
la  sazón  en  Toledo.  Este  envió  contra  ellos  á 
Paulo,  griego  de  nación,  aunque  por  su  madre 
tenia  sangre  goda,  pero  fuá  traidora  su  so- 
berano basta  el  punto  de  íiácerae  proclamar 
rey  en  Narbona,  arrastró  en  su  rebelión  á  los 
flemas  pueblos  de  la  Seplimania,  y  se  unió  al 
conde  tlilderico. 

•Wamtia  marebó  contra  los  rebeldes;  recu- 
peró i'i  Nui'bona,  Bezieres,  Agda,  Maguelona  y 
Simes,  donde  tnvo  que  sostener  un  doble  sitio 
contra  los  habitantes  que  se  retiraron  á  las 
arenas;  logró,  sin  embargo,  pacificar  la  Scpti- 
roania,  que  gozó  dé  unos  sesenta  años  de  repo- 
so; empero  osla  paz  fué  de  improviso  inter- 
rumpida en  7 1 0  por  una  invasión  de  sarracenos 
bajo  el  mando  de  Abd-el-iUihman,  los  cuales 
recorrieron  todo  el  territorio  de  Narbona  y  de 
Ciircasona,  reuniendo  inmensas  riquezas. 

En  la  ¿poca  de  esta  incursión  era  la  Aqui- 
tania,  con  el  título  de  condado  hereditario,  un 
verdadero  reino  gobernado'  por  tes  principes 
ílcrovingios,  descendientes  de  Caribcrto;  Eli- 
des acababa  de  darle  nuevo  brillo  y,  deferidla 
denodadamente  contra  el  ambicioso  Carlos  Mar- 
lel  sus  posesiones  siluadns  al  Mediodía  del 
Loira,  citando  supo  la  llegada  de  otro  genera! 
árebe,  El-Samab.  Reunió  numeroso  ejercito, 
salió  á  su  encuentro  y  le  ganó  una  sangrienta 
batalla,  en  ta  que  pereció  El-Samah.  Los  res- 
tos del  ejército 'sarraceno  se  retiraron  á  Nar- 
bona, ilonde  se  incorporaron  á  Ambessa,  suce- 
sor de  El-Samah,  que  a  la  cabeza  de  nuevas 
tropas  bajaba  también  á  Septímanía.  Ambessa 
reconquistó  á  Carcasona,  bezieres,  Agda,  Ma- 
guelona, Lodeva,  Nimes,  etc.,  y  murió  al  poco 
üempo,  herida  morlalmente  en  un  combale 
contra  Eudes,  que  ganó  también  una  victoria 
brillante. 

En  Narbona  residía  un  walí  ó  gobernador 


moro;  pero  las  demás  ciudades  eran  adminis- 
tradas por  los  condes  godos  ó  galo-romanos, 
lo  que  prueba -que  una  de  las  condiciones  mas 
importantes  del  tratado  concluido  entre  los 
vencedores  y  los  veneidos  era  fielmente  obser- 
vada; esta  cliíusula  era  la  que  aseguraba  el 
libre  ejercicio  de  las  leyes  antiguas  aplicadas 
por  funcionarios  elegidos  entre  los  habitantes. 
Las  iglesias  cristianas  de  la  Sepfimania  habían 
conservado  también  su  aillo  con  las  mismas 
condiciones  que  las  de  España;  pero  sea  por 
órden  de  la  autoridad  musulmana,  sea  por  el 
hecho  mismo  de  su  existencia,  de  las  ocho  ó 
nueve  iglesias  dependientes  de  la  metrópoli, 
no  hay  una  de  la  que  se  pueda  presentar  el 
menor  acto  durante  todo  el  periodo  de  la  do- 
minación árabe. 

En  732  Carlos  Martel  salvó  á  la  Francia  de 
una  invasión  total;  desbarató  al  ejército  árabe, 
matando  á  su  gefe  Abd-el-Bahman,  y  furioso 
por  la  resistencia  que  sufría  y  por  dos  ó  tres 
sublevaciones  sucesivas  délos  moros  veneidos, 
destruyó  áUezieres,  Agda,  Nimes  y  Maguelona, 
con  cuya  ruina  empezó  la  prosperidad  de  Mont- 
peller.  Carlos  Martel  se  apoderó  en  seguida  de 
los  estados  de  aquel  mismo  á  quien  habia  ve- 
nido á  socorrer;  los  últimos  duques  Merovin- 
gios,  llunaldo  y  Waifre,  lucharon  y  murieron 
como  héroes,  y  muy  luego  la  Aquitauia  pudo 
prever  lo  que  iba  á  ser  bajo  el  dominio  de  Car- 
lo-Magno.  En  cambio  de  su  libertad  política  le 
dió  la  civilización  romana,  la  organizó  en  nue- 
vo reino  é  instaló  en  él  á  sn  hijo  Luis,  prote- 
gido y  sostenido  por  el  duque  Guillermo.  En 
793  tuvo  que  luchar  este  señor  con  Ahd-el-Me- 
Itk,  que  invadió  el  imperio  naciente  á  la  cabe- 
za de  un  ejército  árabe  y  se  apoderó  de  Ifarbo- 
ifa,  cuyas  riquezas  sirvieron  para  la  construc- 
ción del  puente  y  de  la  mezquita  de  Córdoba. 

Guillermo,  sin  embargo,  recuperó  pronto  lo 
que  los  musulmanes  le  habían  quitado:  y  en 
el  reinado  de  Carlo-Magno  y  sus  sucesores  se 
mantuvo  el  país  tranquilo  en  cuanto  á  la  in- 
vasión estertor,  pues  la  cscursíou  de  los  nor- 
mandos en  858  no  .tuvo  grandes  resultados.  La 
Aquiiania  y  la  Seplimania,  sublevadas  lun  pron- 
to como  sometidas  én  tiempo  de  Luis  c-1  Be- 
nigno, do  Carlos  el  Calvo  y  de  Luis  et  Tarta- 
mudo, no  tardaron  en  constituirse  en  fendos 
independíenles;  desde  el  tiempo  de  Carlos  el 
Gordo,  había  condes  de  Tolosa  (I)  y  marqueses 
ele  Narhona  que  gobernaban  libremente  aque- 
llas ciudades  ricas  y  poderosas,  frecuentemen- 
te asoladas  en  las  contiendas  de  aquellos  alti- 
vos señores.  Pero  nosotros  no  tenemos  para 
qué  ocuparnos  aqni  de  la  historia  detallada  del 
kanguedoo;  debemos  contentarnos  con  indicar 
sus  grandes  rasgos,  mencionando  solamente 
las  particularidades  que  arrojan  alguna  luz 
sobre  la  vida  interior  del  pais. 

En  la  época  del  feudalismo  se  ve  á  los  obis- 
pos emplear  frecuentemente  su  actividad  6  in- 

(I)  Y,  Fanriél;  Historia  de  la  Galia  Meridional, 
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fluencia  en  favor  de  los  vecinos  y  colonos  con- 
tra el  despotismo  y  la  arbitrariedad  de  los 
señores.  En  1004,  Guido,  obispo  del  Puy, 
prohibió  en  un  concilio  que  se  turbase  en  lo 
sucesivo  el  cultivo  de  las  tierras  y  despojar  á 
los  clérigos,  y .  otro  coocilio  celebrado  en 
1041  vino  á  fortificar  este  primer  ensayo  de 
la  tregua  de  Dios,  sancionándolo  por  medio 
de  una  penalidad  civil  y  religiosa,  Juan  X!X 
restableció  por  medio  de  una  bula  la  silla  ar- 
zobispal de  Maguelona,  que  ¡legó  á  ser  enton- 
ces nn  centro  de  riquezas  y  de  luces",  á  donde 
acudieron  en  tropel  los  clérigos  mas  sabios  y 
los;legos,  mas  poderosos.  En  aquella  época, 
los  judíos,  que  habían  recobrado  poco  ó  poco 
sus  privilegios  bajo  el  mando  de  Lotario,  te- 
nían una  sinagoga  en  Minies,  donde  en  1154 
se  ve  al  rabino  Abraban  atraer  discípulos  de 
los  países  mas  lejanos.  Urbano  11  diú  en  Ma- 
guelona la  señal  de  la  primera  cruzada;  cien 
mil  combaíientes  partieron  de  aquella  ciudad 
para  la  Tierra  Sania  á  las  ordenes  de  Raimun- 
do de  Saint-Gilíes. 

Mientras  que  las  trabajadas  poblaciones 
hacian  renacer  ,las  antiguas  municipalidades 
romanas  y  se  agrupaban  en  comuues,  el  poder 
de  los  señores  se  reducía  á  una  especie  de 
protectorado  que  no  exigia  del  subordinado 
mas  que  uu  simple  canon;  pronto  el  movi- 
miento de  emancipación  diú  al  comercio  de  la 
ciudad  del  lí toral  un  impulso  cstraordinario; 
Monlpeller  fletaba  entonces  barcos  para  lodo 
el  Oriente,  y  tenia  sus  cónsules  en  Constanli- 
nopla. 

La  heregia  de  tos  albigenses  llevó  la  deso- 
lación ¿aquellas  provincias  florecientes.  Simón 
de  Monfort,  vencido  primero,  ganó  la  victoria 
en  el  combale  de  Muret;  y  desde  enlonces  le 
quedó  asegurada  la  posesión  del  Languedoc. 
dándole  Felipe  Augusto  en  12 1G  el  condado  de 
Tolosa,  el  ducado  de  Narbona  y  los  vizconda- 
dos  deBezieres  y  de  Carcasona,,que  de  esta 
suerte  se  hallaron  enfeudados  á  la  corona.  En 
efecto,  Amaury  de  Monto rt,  hijo  de  Simón, 
hizo  cesión  de  esías  provincias  á  Luis  Vil!  pura 
oblener  su  alianza,  y  pronto  el  hijo  de  Rai- 
mundo, soslenido  un  momento  por  las  pobla- 
ciones del  Mediodía,  se  vió  reducido  al  único 
dominio  de  Tolosa.  En  fin,  después  de  haber 
casado  á  sti  hija  con  el  conde  de  Poíliers,  her- 
mano de  Luis  IX,  murió  sin  hijos  varones,  y 
sus  posesiones  fueron  reunidas  á  ta  corona  de 
Francia,  bajóla  espresa  condición  de  que  las 
instituciones  y  las  franquicias  comunales  se- 
rian respetadas  por  el  rey. 

Rajo  este  nuevo  poder  tomó  el  comercio  en 
aquellas  provinciasnueva  importancia;  San  Luis 
mandó  abrir  el  canal  deAigues-Morles,  quedió  á 
la  industria  nuevo  impulso.  Los  comercianies 
lombardos  y  toscauos  que  recorrían  el  Langue- 
doc, se  establecieron  en  Minies  y  en  Monlpeller 
con  privilegios  considerables  otorgados  por  Fe- 
lipe 1ÍL  En  tiempo  de  Felipe  el  Hermoso  se  hizo 
tan  aclíva  la  circulación  de  lus  géneros  y  las 


mercancías,  que  tos  comerciantes  de  Rimes 
concibieron  el  proyecto  de  abrir  un  canal  desde 
su  ciudad  hasta  el  Mediterráneo.  En  aquella 
época  los  judíos  gozaban  de  gran  favor  é  causa 
de  sus  inmensas  riquezas;  asi  es  que  vemos  tu 
una  relación  do  aquella  época  á  un  obispo  re- 
clamar la  libertad  de  unos  judíos  como  usure- 
ros por  orden  del  rey,  alegando  que  prestaban 
al  país  grandes  servicios;  el  rey  les  devolvió  la 
libertad  y  sus  bienes.  Con  lodo,  á  pesar  do  e.sta 
influencia  apárenle,  los  judíos  estaban  someti- 
dos á  ciertas  condiciones  humillantes  que  lus 
tenían  en  un  estado  de  ühaiimiento  del  r¡nc  mi 
querían  sacarlos  las  poblaciones  ensilarías,  do 
obstante  de  que  gozaban  del  producto  de  su 
actividad:  los  que  se  hablan  establecido  en  Ni- 
mes,  cada  vez  que  enterraban  un  muerto  en  el 
cementerio  dependiente  de  San  Bauzílo,  rjobkrt 
pagar  á  la  abadía  dos  sueldos  ó  una  libra  de 
pimienta. 

En  el  reinado  de  Juan,  y  mas  adelante,  fué 
devastado  el  Languedoc  muchas  veces  por  tus 
ingleses;  pero  sus  habitantes  soportaron  ani- 
mosamente aquellos  desastres,  y  mostraron  el 
mas  ardiente  patriotismo  en  todas  las  cirains- 
(ancias  en  que  la  nación  estaba  eit  peligro; 
cuando  se  convocaron  tos  estados  de  Tolosa  en 
el  reinado  de  Juan,  se  resolvió  conceder  glan- 
des socorros  al  rey,  y  solo  la  ciudad  de  Mimes 
dió  1,300  florines  de  oro;  tos  sacrificios  pecu- 
niarios no  fueron  los  únicos  que  se  impuso  el 
Languedoc:  la  baialla  de  Poiliers  vió  sucumbir 
entre  los  valientes  que  se  dejaron  matar  al  lado 
del  rey,  á  los  InngHedocinos  Bernardo  de  Inn- 
guírel,  Rebuffel,  Raimundo  de  Noguret,  ule, 

En  1358  y  1359  pagó  el  Languedoc  sumas 
enormes  por  el  rescate  del  rey  (1);  estableció 
sobre  las  viñas  un  der  echo  llamado  sciUpeí,  de 
souquo  (souebe,  cepa),  á  Gn  de  tener  [unios 
para  resistir  á  los  enemigos;  pero  esto  no  le 
impidió  ser  asolado  por  las  grandes  compañías. 

Poco  después  vinieron  las  invasiones  de  lus 
borguiñones,  que  se  apoderaron  do  Nimes  y 
fueron  luego  espulsados  por  el  delfín  Cirios, 
que  se  refugió  en  el  Languedoc,  mientras  su 
madre  entregaba  la  ciudad  de  París  al  estran- 
gero.  En  fin,  después  de  haber  sido  el  Langue- 
doc desde  la  muerte  de  Cirios  V  devastado  por 
los.  eslrangeros  y  las  compañías  francas,  y  ha- 
ber pasado  á  las  manos  del  duque  de  Aujuu,  del 
de  BeiTÍ,vy  otros  gobernadores  subalternos, 
•disfruto  algún  descanso,  y  recobró  un  poco  de 
vida  en  el  reinado  de  Luis  XI,  no  obstante  los 
impuestos  con  que  lo  abrumó  este  príncipe,  y 
le  fueron  devnelias  sus  libertades  en  el  de  Fran- 
cisco I.  Después  de  haber  sufrido  la  peste  y  el 
hambre  en  tiempo  de  Enrique  II,  fué  agitado  por 
el  protestantismo  en  el  reinado  de  los  suceso- 

(I)  Es  curioso  observar  que  en  1358,  precisáron- 
le un  los  momentos1  un  que  Nimes  apolabn  sus  recur- 
sos para  rescatar  al  rey,  aquella  ciiidaJ,  eimars¡ula 
de  proveer  do  vinos  á  la  córle  pontificia,  era  csco- 
mulgndo  por  el  papa  y  los  cardenales,  descomemos 
de  ImliiM  lei  suministrado  aquel  uño  un  vino  interior 
en  calidad. 


053  LA.NGUEDOC- 

,e3  de  aquel,  principe;  en  virtud  del  edicto  de 
lianles  £oi!0  ue  n,"»na  PÍ1Z;  Pero  en  e'  reinado 
¿B  Luis  XIII  se  renovó  la  guerra  civil.  Los  pro- 
lestántes  tralaron  de  igual  á  igual  con  aquel 
principe;  mas  luego  se  vieron  obligados  á  ceder 
Lo  la  mano  de  hierro  de  Hichelieu,  el  cual 
liizo  pagar  con  su  cabeza  al  mariscal  de  Mont- 
morency,  gobernador  del  Languedoc,  su  rebe- 
lión (le  un  dia,  y  desde  entonces  el  hábil  carde- 
nal separó  la  autoridad  civil  y  el  gobierno  mili- 
tar de  la  provincia;  un  simple  intendente  la  ad- 
minislrú  en  nombre  del  rey,  y  el  Languedoc, 
perdiendo  ya  loda  personalidad  histórica,  se 
sometió  al  nivel  común  de  las  demás  parles  del 
reino,  En  el  reinado  de  Luis  XIV  abrió  níquel  el 
magnüico  canal  que  unió  al  Océano  con  el  Me- 
diterráneo; el  puerto  de  Aigues-Mortes,  obstrui- 
do largo  liernpo  hacia  por  las  arenas,  fué  reem- 
plazado por  e!  de  Cetle,  y  el  comercio,  eslen- 
diendose  en  todos  sus  ramos  bajo  la  adminis- 
tración de  Colberl,  duplicó  las  rentas  del  pais. 
Desgraciadamente  estos  grandes  beneficios  no 
eran  mas  que  una  débil  compensación  de  las 
dragonadas  y  de  la  guerra  llamada  de  los  Ca- 
misardos,  que  hicieron  perecer  ú  lan  gran  nú- 
mero de  ciudadanos  y  tanto  empobrecieron  el 
reino. 

Dom  Yalssi'llc:  ¡liúoire  gén<!ra¡e  déla  province 
de  ¡jnigm'ííoé,  nueva  edición,  comentada  y  conti— 
linuada  uasla  1330  ñor  Alrj.  Pumúje,  18Ü8— Iftíii, 
III  vol.  Abrego  de  l'íiisíotre  du  Languednc, 

17.19,  e  vol-  (¡n  12." 

LANGUIDEZ.  (Medicina.)  Es  una  especie  de 
estaiiiaeion  moral  que  quila  su  vigor  al  alma, 
y  que  solo  se  cura  en  general  mediante  una 
sensación  profunda  6  inesperada.  En  el  seno 
ík'iina  vida  continuamente  agitada,  apenas  hay 
bastante  tiempo  para  atender  á  los  intereses  ó 
para  cumplir  con  los  deberes,  y  por  eso  es  muy 
raro  encontrar  individuos  que  lanzados  al  mo- 
vimiento de  los  negocios,  caigan  en  la  langui- 
dez, Esta  ataca,  por  el  contrario,  álos  espíritus 
ni  ¡id  i  [adores  que  viven  en  medio  de  la  soledad; 
porque  después  de  haber  pasado  muchos  años 
para  alcanzar  la  realización  de  ciertas  ideas,  se 
ven  engañados  en  sus  mas  queridas  esperan- 
zas, y  pierden  toda  clase  de  energía.  Es'traños 
al  mundo,  no  pueden  medir  con  «actitud  los 
obstáculos  que  les  de  tienen,  ni  los  recursos  que 
poseen,  y  caen,  por  consecuencia,  en  un  com- 
pleto desaliento  de  que  se  aprovechan  sus  ad- 
versarios. 

Sucede  á  varios  pueblos  que  lian  conce- 
bido generosas  mejoras,  que  desesperan,  aun 
después  de  los  mas  heróicos  sacrificios,  del 
porvenir  que  creían  "haber  ya  conquistado. 
Víctimas  de  una  languidez  polilica,  se  dejan 
despojar  sin  obstáculos  de  sus  mas  preciosos 
derechos;  el  poder  sitíga,  corta,  y  en  breve  se- 
desvanece  en  las  saturnales  de  una  usurpación 
sin  limites,  bastándole  alargar  la  mano. para 
c°ger,  lo  cual  no  deja  de  hacerlo.  Por  lo  de- 
mas,  mas  de  una  vez  muestra  y  descubre  la 
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bistoria  esfe  deplorable  espectáculo,  pues  tam- 
bién tiene  sus  escenas  aparte  en  cada  siglo. 

Las  jóvenes  criadas  en  la  mayor  reserva, 
caen  presas  de  un  amor  que  no  se  aíreven  á 
confesar,  y  de  combate  en  combate  son  vícti- 
mas de  una  funesta  languidez;  porque  care- 
ciendo de  espansíon  no  pueden  apoyarse  en 
la  fuerza  de  las  otras ,  al  paso  que  tampoco 
encuentran  en  sí  ningún  manantial  de  consue- 
lo, lo  cual  constituye  una  crisis  demasiado 
violenta  pata  su  debilidad,  viéndose  diezmadas 
antes  de  la  edad  natural.  No  siempre  las  casa-' 
das,  aunque  se  vean  rodeadas  por  el  esposo  y 
por  stis  hijos,  se  libran  de  la  languidez  produ- 
cida por  una  reprensible  pasión.  lie  aqui  un 
principio  de  gozo  para  los  hábiles  seductores, 
pues  para  triunfar  solo  necesitan  una  favorable 
constancia;  pero  á  veces  la  aguardan  sin  po- 
derla encontrar  ó  hacerla  nacer.  Con  efecto, 
hay  ciertas  mugeres,  que  en  presencia  de  su 
deshonor,  se  ligan  con  fuerte  energía  á  lodos 
sus  deberes,  se  verifica  en  ellas  una  reacción 
Cdnsérválriz,  y  reanimadas  por  nná  prueba  tan 
cruel,  se  adhieren  á  la  virtud  para  obedecer  to- 
das sus  exigencias,  y  castigándose  por  una  im- 
presión que  les  causa  horror,  se  fortifican  en 
todos  sus  puntos,  para  no  ilaquear  en  adelante 
en  ninguno. 

En  medicina  se  da  el  nombre  de  languidrz 
al  estado  de  la  economía  que  acompaña  á  cier- 
tas enfermedades,  pero  que  las  mas  de  las  ve- 
ces constituye  por  si  misma  la  enfermedad, 
pndiendo  existir  sin  lesión  alguna  apreciable  de 
ios  órganos.  La  palabra  languidez  íspresa  tam- 
bién, y  hace  siempre  suponer  otra  cosa  dife- 
rente de  un  desurden  material  del  organismo. 
La  debilidad  ,  el  abatimiento  y  la  postración 
pueden  esplicarse  por  la  lesión  de  los  órgauos; 
pero  ya  no  sucede  lo  mismo  con  la  languidez, 
porque  es  un  estado,  que  con  otros  muchos, 
(rata  en  vaco  de  descifrar  la  fisiología  materia- 
lista. El  estado  de  languidez  es  una  de  las  mil 
pruebas  de  la  solidaridad  de  todas  las  partes 
del  cuerpo  del  hombre  y  del  principio  vital  que 
las  anima,  haciendo  deeilas  un  todo  indivisible. 
Demuestra  que  este  principio  puede  estar  tur- 
bado primitiva  y  esencialmente,  y  que  en  tal 
caso  el  desorden  general  de  la  economía  es  la 
causa  de  la  enfermedad  local ,  si  la  hay,  en 
vez  de  ser  su  efecto;  y  asi,  casi  siempre  el 
eslaclo  de  languidez  proviene  y  es  mantenido 
por  una  causa  moral,  por  ejemplo,  mi  secreto 
y  prolongado  pesar,  como  los  celos,  ó  un  amor 
desgraciado.  Ese  estado  no  se  halla  caracteri- 
zado por  un  cambio  parcial  de  algún  punto  de 
la  economía,  sino  por  un  desórdeu  general  que 
consiste  sobre  todo  en  un  debilitamiento  de 
la  fuerza  vital,  y  en  un  ejercicio  imperfecto  y 
lánguido  de  las  funciones  morales  é  intelectua- 
les. También  se  resienten  de  este  estado  las 
funciones  de  la  vida  animal;  pero  no  hay  en 
ellas  un  verdadero  desórdeu,  solo  si  pueden 
carecer  de  la  suficiente  energía,  ó  de  aeciou 
de  la  fuerza  que  les  anima  en  el  eslado  ñor- 
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mal.  Frecuentemente  sé  observan  individuos 
en  quienes  la  languidez  es  un  estado  habitúa), 
de  suelte  que  parece  que  al  nacer  recibieron 
una  sumado  vida  insuficiente,  ejecutándose 
regularmente  todas  sus  funciones,  y  a  veces 
hallándose  dolados  de  muy  buenas  facultades 
morales  é  intelectuales;  pero  permanecen  inac- 
tivos, faltándoles  la  energía  vital,  esa  fuerza 
deespansion  y  de  apropiación  que  en  tan  alto 
grado  tienen  otros  hombres  á  menudo  mal 
organizados.  Las  jóvenes,  sobre  todo  ,  caen  á 
"veces  en  laedad  de  la  pubertad  en  un  estado 
de  languidez  debido  en  este  caso  á  un  profun- 
do desrtrden  de  toda  la  economía.  Muchas  ve- 
ces, sin  embargo,  depende  la  tanguidoz.de  una 
turbación  local  del  organisno,  y  entonces  una 
enfermedad  largo  tiempo  prolongada,  y  que 
tiene  su  asiento  en  uno  de  los  principales  ór- 
ganos, eslenúa  la  bien»  vital  y  produce  dicho 
estado.  Cuando  la  languidez  esencial  es  de 
nacimiento,  casi  siempre  se  hace  incurable,  á 
no  ser  que  cese  en  la  edad  de  la  pubertad.  Si 
es  accidental  ó  proviene  de  una  causa  moral, 
puede  cesar  cuando  cese  esta  causa.  Si  el  es- 
tado de  languidez  es  únicamente  sintomático 
de  una  enfermedad  de  los  órganos ,  se  hace 
preciso  acudir  al  tratamiento  terapéutico  de 
esta  enfermedad. 

LANZA.  Esta  palabra,  sobre  cuyo  origen  no 
están  de  acuerdo  los  autores,  pues  unos  la  de- 
rivan del  griego  y  otros  del  céltico,  fué  en  los 
ejércitos  romanos  sinónima  de  pica  ;  pero  en 
las  lenguas  actuales  particulariza  la  pica  del 
soldado  de  caballería.  Consiste  esta  arma  ofen- 
siva en  un  palo  ó  asta  de  figura  cilindrica,  con 
mas  ó  menos  torneaduras  según  los  países  y 
.los  tiempos,  de  unos  7.a  9  pies  de  largo  cou 
un  hierro  aguzado  y  cortante  en  su  eslremo 
superior,  y  en  el  otro  un  regatón.  En  la  primi- 
tiva monarquía  francesa,  en  585,  recibió  ftilde- 
berlo  su. investidura  con  la  lanza  en  la  mano. 
En  los  tiempos  feudales  fué  la  lanza  una  arma 
noble  ,  pues  no  podía  ser  manejada  siuo  por 
los  caballeros  ;  los  Capitulares  prohibieron  su 
uso  al  villano,  al  paso  que  por  el  contrarío  era 
plebeya  la  pica  ,  que  solamente  llegó  á  enno- 
blecerse con  los  nombres  de  semipica,  espon- 
(on  ,  caña  de  armas  y  partesana.  La  lanza  des- 
miente hoy  su  nombre,  puesto  que  no  se  lan- 
za ó  se  arroja,  lo  cual  depende  de  que  las  gen- 
tes de  armas  occidentales,  aprisionadas,  digá- 
moslo asi,. dentro  de  sus  armaduras  de  hierro," 
no  podían  tener  la  agilidad  y  la  ligereza  que 
exigía  el  manejo  de  esas  lanzas  del  Oriente  y 
.del. Norte  llamadas  dardos  ,  venablos  y  azaga- 
yas. Tales  son  las  revoluciones  que  las  len- 
guas esperimenlan.  Esíe  desacuerdo  entre  los 
nombres  y  las  cosas  es  la  causa  de  las  nume- 
rosas equivocaciones  de  los  traductores  y  de 
los  yerros  de  los  legisladores  ,  lan  pobres  en 
términos  claros  y  precisos.  En'  los  ejercicios 
de  la  jineta  por  don  Gregorio  de  Tapia  y  Sal- 
cedo describe  la  lanza  de  armas  en  eslos  tér- 
minos:' « La  lanza  para  laa  veras  ha  do  ser.  de 


fresno,  muy  ligera  ,  de  18  palmos,  y  el  ]úem¡ 
de  hoja  de  oliva  con  gallardetes  y  cordones 
los  cuales  en  la  escaramuza  se  alan  porque 
suelen  revolverse  con  los  de  la  lanza  contra- 
ria. Para  las  íieslas  ha  de  sor  de  pino,  y  e| 
hierro  de  mojarra ,  y  la  medida  de  ic'á  17 
palmos,  con  gallardetes.  Lavara  larga  será  de 
freno  de  18  ó  20  palmos  ,  sin  gallardete 
con  su  hierro  baquero  de  cuatro  esquinas  ¿ 
tres,  de  cinco  dedos  de  largo  y  de  buen  maei- 
tro  ,  y  su  virola  de  cuatro  dedos  cortos ,  yfa 
espiga  que  entra  en  la  vara  de  un  codo,' por. 
que  no  se  quiebre  el  asta  fácilmente.»  Lanzar 
á  tablado  era  arrojar  en  los  torneos  lanzas, 
dardos  y  bohordos  ¡V  un  tablado  que  sellada 
con  esle  objete  hasta  derribarte.  Ambrosio  de 
llórales  en  su  Crónica  general  Jn  Espam  di- 
ce: «Entre  las  otras  tiestas  que  en  estas  lindas 
hubo  fué  una  muy  usada  en  aquellos  liauiio? 
y  la  llamaban  lanza*-  á  tablada.  Y  por  loqué 
mejor  se  puede  entender,  las  vetes  que  se  ha- 
ce mención  de  esta  fiesta  sin  declararla  es, 
que  se  hacia  un  tablado  como  castillejo  0  asi, 
puesto  eu  alto,  con  la  juntura  de  las  laulaj 
fácil;  asi  quien  con  buena  fuerza  y  maña  al- 
canzase á  eu  él  dar  algim  gran  golpe  lo  deni- 
baria.  Tiraban,  pues,  los  caballeros  á  este  la- 
biado con  sus  varas  que. llamaban  bohordos, 
y  era  la  honra  de  la  fiesta  de  aquel  que,  hi- 
riendo en  el  tablado  con  destreza  y  con  gran 
fuerza,  lo  hacia  caer  desbaratado.» 

LAON.  [Geografía  á  historia.)  ütbrax  ,  hi¡¡. 
dunum  clavatum,  en  la  edadmediatíiuíi/jium. 
Ciudad  de  Francia,  capilal  del  antiguo  condado 
del  mismo  nombre,  hoy  dia  capital  del  depar- 
tamento delAisne.  Población  9,800  habitantes, 
Edificada  sobre  una  montaña  aislada  en 
medio  de  una  vasta  llanura ,  ha  sufrido  esta 
ciudad  ¡numerables  vicisitudes.  Si  ha  de  crear- 
se a  sus  historiadores,  fué  ocupada  por  los  ru- 
manos á  su  llegada  á  las  Calías.  Hacia  el  año 
407  los  alanos,  los  suevos  y  Sos  vándalos  avan- 
zaron hasta  su  territorio  ,  pero  sus  esfuerzos 
para  apoderarse  de  la  plaza  fueron  ineficaces. 
El  mismo  resultado  tuvo  otra  invasión  murió 
mas' terrible  aun,-  ta  de  los  hunos:  Alilavió 
estrellarse  su  poder  contra  los  muros  deLaon. 
Por  aquella  época  había  adquirido  ya  esta  po- 
blación gran  celebridad  por  su  escuela,  de  la 
que  salió  Remi,  que  fué  elevado  á  la  silla  epís- 
copal  de  Reims  en  458,  á  pesar  de  que  no  con- 
taba apenas  veinte  y  dos  años.  Este  prelado 
empleó  su  influjo  sobre  los  habitantes  pan 
determinarlos  á  someterse  á  Clovis  (493.1  EsM 
voluntaria  sumisión  valió  á  Laou  la  honra  *¡ 
ser  erigida  capital  de  la  diócesis,  y  cMno.lil 
de  su  gobierno.  Esta  ciudad  hizo  en  un  prin- 
cipio parle  del  reino  de  Soissons,  del  que  w 
segregada  en  tiempo  de  dotarlo  para  ser  reu- 
nida al  de  Auslrasia.  La  reina  Brmiehaut  vino 
á  fijar  en  ella  su  residencia  después  del  has1; 
co  fin  de  Sigeberto;  Gellíroer,  gefe  del  p alatio 
dé  Neustria,  la  sitió,  la  lomó  y  la  saqueó  t« 
682.  Pepino  y  Carlo-Muguo  se  apoderaron  it 
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ella  en  1*8.  los  normandos  lasithron  en  882, 
«aiKioe  inútilmente. 

Después  de  la  destiluoion  de  Carlos  el  Cor- 
do  Sudes,  conde  da  París,  se  apodero  de  Laon 
" 'g92  ¡  pero  Carlos  el  Simple  la  volvió  á  to- 
mar en  895.  Cajo  el  reinado  de  esle  principe 
L|a  ciudad  fué  la  capiial  del  reino.  Luis  de 
Ultramar,  que  liabia  sido  consagrado  allí  en 
ri36  buscó  en  ella  un  refugio  para  libertarse 
¿e  la  lule'a  del  duque  de  Francia  ;  pero  éste 
¡unto  sus  tropas  con  las  de  Ilerbert ,  acudió  á 
poner  sitio  á  la  plaza  y  la  tomó.  Sin  embargo, 
[l  rey  lardó  muy  poco  en  volver  á  entrar  en 
posesión  de  Laon,  Algún  tiempo  después  ,  ba- 
tiendo caido  en  puder  del  duque  de  Francia, 
no  nudo  obtener  su  libertad  sino  abandonándo- 
la [017).  El  rey,  sintiéodo  mucho  esta  pérdida, 
liiío  al  siguiente  año  considerables  esfuerzos 
por  lomar  esla  plaza;  pero  fueron  inútiles.  Dos 
años  después  dirigió  contra  ella  un  nuevo  ata 
que  en  el  que  ya  fué  mas  afortunado.  Laon  fué 
el  último  refugio  de  los  reyes  Carlovingios,  y 
sin  la  traición  del  obispo  Adalberon,  Hugo  Cape- 
lo ssjiiibiera  probablemente  estrellado  contra 
laDdelidad  de  los  aabltaiites  (2  de  abril  991.) 

Laon  fué  una  de  las  primeras  ciudades  del 
centro  de  la  Francia  que  fueron  erigidas  en 
cuerpo  municipal;  pero  el  obispo  se  negó  á  ra- 
tificar la.  carta  que  los  habitantes  habian  oble- 
nido  de  ios  reyes  de  Francia,  de  lo  cual  se  si? 
gnícrou  sangrientas  ludias  ,  cuyas  diferentes 
vicisitudes  nos  ha  contado  Mr.  A.  Tbierry  con 
minuciosos  detalles,  en  las  que  terminó  por  que- 
dar vencedor  el  prelado.  No  habia,  con  efecto, 
un  obispo  tan  poderoso  como  el  de  Laon  ,  y 
aunque  el  número  de  pares  de  Francia  liabia 
sido  redimido  á  doce  por  Felipe  Augusto,  con- 
tinuó, no  obstante,  formando  parte  de  él.  El  era 
el  que  llevaba  la  Santa  Ampolla  en  la  consagra- 
ción de  los  reyes.  El  célebre  KoberloLecocq,  que 
tan  importunle  papel  jugó  en  las  turbulencias 
déla  Jucqucrie,  era  obispo  de  Laon,  y  sabido  es 
que  su  elocuencia  dio  un  golpe  terrible  a  la 
monarquía,  y  fué  preciso  quitar  el  poder  al  del; 
fin,  después  Carlos  V.  No  contento  con  prestar 
el  apoyo  de  su  palabra  á  los  facciosos,  quiso 
entregarla  ciudad  de  Laon  á  las  tropas  de  Car- 
los de  Navarra,  pero  su  proyecio  fracasó  (en 
1358)  y  luvo  que  buscar  su  salvación  en  la  fu- 
ga. Laon  fué  muchas  veces  vlclima  de  las  tur- 
bulencias civiles  que  algunos  años  después  di- 
vidieron á  la  Francia  en  armagnacs  y  borgoño- 
nes.  Estos  últimos  se  apoderaron  de  aquella  en 
1411;  las  tropas  reales  la  volvieron  ¿lomaren 
1414;  pero  habiéndose  presentado  el  duque  de 
lorgoña  en  1418  anle  sus  muros,  siguió  la 
ciudad  el  ejemplo  de  París,  de  Soissons  y  de 
Compiegne,  abriendo  voluntariamente  sus  puer- 
tas. En  1419  Felipe  el  Bueno  la  cedió  á  los  in- 
gleses; diez  años  después  .los  habitantes  ano- 
jaron  de  ella  á  los  eslraneeros,  sometiéndose  á 
Carlos  VII. 

Sillada  inúlilmenle  por  los  calvinistas  en 
1567,  se  declaró  Laon  en  favor  de  la  Liga  en 
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1580.  Enrique  IV  trató  sin  éxilo  en  1500  de 
entrar  en  ella,  y  por  fin  fué  mas  afortunado 
cuatro  años  después,  á  pesar  de  la  heroica  de- 
fensa del  presidente  Jeanniri  y  del  coronel  D<s- 
bourg.  Las  fortificaciones  habian  sufrido  mu  - 
cbo  con  este  sitio,  y  el  rey  antes  de  su  partida, 
impuso  una  contribución  de  30,000  cscudus 
para  repararlas,  cuya  tercera  parle  debia  sa- 
tisfacer el  clero.  En  tiempo  de  la  regencia  de 
María  de  Mediéis  ,  Laon  se  declaró  contra  ol 
mariscal  de  Ancre  y  recibió  dentro  de  sus  mu- 
ros á  los  malcontentos.  Bajo  el  reinado  de 
Luis  XIII  (1640)  un  aventurero  conocido  con  el 
nombre  de  barón  de  Sainí-Pierre  ,  se  presentó 
repentinamente  unte  la  ciudad  y  trató  de  pene- 
trar en  ella  por  asalto ;  pero  los  habitantes,  se 
defendieron  heroicamente,  y  los  sitiadores  se 
aprovecharon  de  las  sombras  de  la  noche  para 
efectuar  su  retirada,  líl  archiduque  Leopoldo 
quemó  en  1649  uno  de  los  arrabales  de  Laon; 
pero  se  retiró  sin  haber  intentado  el  asalto.  Los 
españoles  volvieron  á  aparecer  delante  de  es- 
ta ciudad  en  25  julio,  1653;  los  habitantes  les 
ofrecieron  pagar  una  contribución  de.  trescien- 
tas cuarenta  pistolas  de  oro,  y  el  tal  tributo 
Continuó  impuesto  hasta  después  de  la  paz  de 
los  Pirineos.  Laon,  que  hasta  culonees  no  había 
conocido  olio  señor  que  el  rey,  fué  incorpora- 
da al  patrimonio  del  duque  de  Orleaus  cu  ITól . 

Cuando  los  desastres  de  1812  llevaron  Id 
guerra  al  (¡entro  de  la  Francia,  Napoleón,  aun- 
que no  tenia  consigo  mas  que  25,000  hombres 
se  batió  cerca  de  Laon  con  todas  las  fuerzas 
reunidas  de  Bluetier.  En  batalla  ,  unD  de  los 
mas  notables  hechos  de  armas  de  esla  cam- 
paña, luvo  para  Laon  desastrosas  consecuen- 
cias, pues,  vencedores  los  prusianos,  se  espar- 
cieron por  la  ciudad,  y  gran  número  de  casas 
fueron  presa  de  las  llamas.  Después  de  la  bata- 
lla de  Waterlup,  Laon  fué  el  punto  de  reunión 
del  ejército  francés. 

Laon  posee  un  tribunal  de  primera  instan- 
cia, un  colegiu  municipal,  una  biblioteca  enri- 
quecida con  22,000  volúmenes,  un  teatro.  Su 
monumenlo  principal  es  la  catedral,  edilicada 
en  el  siglo  IV  y  destruida  en  parte  por  un  in- 
cendio en  Í2I2,  y  en  la  que  se  encuentran 
reunidos  con  (aula  elegancia  como  sfrevimieii- 
lo  los  tres  géneros  de  arquitectura  gótica.  Son 
notables  también  la  iglesia  de  Sau  Martin,  la 
casa  de  ayuntamiento  y  los  dos  hospitales  ge- 
nerales. 

En  Laon  se  fabrican  paños  comunes  ,  me- 
dias, cobertores  y  otros  unículos  de  lana.  Es- 
ta ciudad,  que  encierra  muchas  sombrererías  y 
fábricas  de  clavazón,  hace  un  considerable  co- 
mercio en  granos,  'legumbres,  vinos  y  licores. 

Laon  ha  producido  muchos  hombres  céle- 
bres: citaremos  á  los  mas  notables;  en  letras 
San  Remi,  el  escolástico  Anselmo  ,  Juan  Au- 
bert,  Gerardo  Columelle,  Bodin,  Gaillard,  etc.: 
en  artes  Juan  Carlier,  fabricante  de  órganos,  y 
los  tres  hermanos  Lenaln ,  pintores  distingui- 
dos:'en  ciencias,  el  médico  de  Harcigny  y  el 
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astrónomo  Mechain  y  otros.  A  esta  lista  añadi- 
remos-ademas á  Nicolás  Marqueíle,  íntegro  ma- 
gistrado, al  capitán  Lalande.de  quien  tan  belío 
elogio  hace  branlome,  y  al  mariscal  Serrurier/ 

LAPIDARIO.  Con  este  nombre  so  designa  al 
artífice  que  labra  toda  clase  de  piedras  linas. 
La  herramienta  principal  de  lapidario  es  el  Ionio 
ó  rueda,  especie  de  disco  de  metal  colocado 
horizontalmente  y  girando  con.  suma  veloci- 
dad. Por  lo  regular  es  de  hierro  ú  acero  •  para 
los  diamantes,  al  paso  que  para  las  otras  pie- 
dras es  de  cobre  ó  de  plomo,  cubierto  en  Jos 
bordes  con  una  mezcla  de  aceite  y  de  esmeril  ó 
de  polvo  de  diamante.  Sobre  este  borde  se 
aplica  la  piedra  que  se  quiere  tallar,  colocán- 
dola en  dilección  oblicua  según  la  inclinación 
que  se  desea  obtener. 

La  piedra  que  se  lia  de  labrar  se  fija  en  la 
eslremidad  de  un  cilindro  asegurado  en  una 
especie  de  tenaza  llamada  cuadrante;  este'  pue- 
de inclinarse  según  se  quiera,  y  para  obtener 
una  medida  matemática,  snele  estar  provisto 
de  un  semicírculo  graduado.  Con  el  .auxilio  de 
los  citados  instrumentos  y  cierta  habilidad,  no 
necesita  mas  el  lapidario  para  labrar  las  pie- 
dras ilnas  según  le  place.  Suelen  seguirse,  sin 
embargo,,  algunas  reglas,  y  se  adoptan  ciertas 
formas  que  multiplican  los  reflejos  mejor  que 
otras,  por  lo  que  la  esperiencia  lia  enseñado. 
Los  diamantes,  por  ejemplo,  se  labran  en  rosa 
y  en  brillante.  Los  diamantes  rosas  son  planos 
por  debajo  y  están. engastados,  dejando  solo  á 
la  vista  la  parle  superior  tallada,  lo  mas  frecuen- 
temente de  modo  que  presenten  en  medio  una 
pirámide  de  seis  caras  cercada  por  una  faja  de 
diez  y  ocho  carillas  triangulares.  Los  brillan- 
tes están  montados  al  aire  y  presentan  caras 
que  se  corresponden  unas  con  otras  por  enci- 
ma y  por  debajo.  El  diamante,  á  pesar  de  su 
dureza,  se  presta  fácilmente  á  la  talla,  porque 
presenta  esfoliaciones  de  que  se  aprovechan 
los  lapidarios  para  henderle  antes  de  aplicarlo 
al  torno. 

LAPISLAZULI.  El  lapislázuli,  ó  sea  la  lazuli- 
ta, es  una  sustancia  mineral  que  está  formada 
principalmente  de  sílice  (ácido  silícico),  dealú- 
mina y  de  sosa,  y  que  tiene  por  forma  primitiva 
el  dodecaedro  romboidal.  Su  peso  especifico  es 
de  dos  y  una  fracción.  La  lazulita  en  el  estado 
de  cristalización  es  muy  rara;  no  sele  lia  encon- 
trado sino  en  la  Siberia;  se  te  lia  encontrado, 
empero,  en  el  estado  granular  y  .en  el  compac- 
to, en  Persia,  en  la  Katolia  y  en  1» Chiba,  El 
color  del  lapislázuli  es  de  un  hermoso  azul,  á 
tas  veces  se  ven  atravesando  la  masa  de  esta 
piedra  vetas  doradas,  que  no  son  mas  que  la 
pirita  de  hierro  amarillo,  de  la  que  á  las  veces 
eslá  impregnada  la  lazulita.  Las  variedades  de 
esta  preciosa  sustancia,  que  tienen  un  color 
azul  hermoso  y  limpio,  se  han  buscado  en  to- 
dos tiempos  para  hacer  objetos  de  lujo,  como 
cajas,  vasos,  brazaletes,  etc.  Según  se  lia  in- 
dicado, las  vetas  doradas  que  frecuentemente 
contiene  esla  sustancia,  se  han  consideiado 
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como  si  fueran  partes  de  oro,  contribuyendo  ■! 
esla  idea  falsa  el  grande  valor  y  aprecia  mi! 
siempre  ha  tenido  y  conservado  el  lapislizuli 
Ha  sido  parle  para  el  mucho  valor  que  ha  le" 
nido  esta  sustancia  mineral,  el  útil  y  escln&ho 
empleo  que  tuvo  en  la  pintura  al  óleo;  asie- 
que  con  el  lapislázuli  se  preparaba  el'cclebre 
azul  de  ultramar,  cuya  viveza  de  color  y  pan 
permanencia  lo  hacían  sumamente  impórtame 
Esla  circunstancia  de  la  permanencia  del  color 
azul  con  toda  su  viveza,  ha  sido  y  es  oierlj. 
mente  perjudicial  en.  el  arte  de  la  pintura,  por' 
que  la  permanencia  del  azul  no  estaba  en  at. 
monia  con  los  demás  colores  á  que  se  marida- 
ba en  la  pintora,  pues  que  con  el  tiempo  los 
colores  diferentes  se  amortiguaban  y  resallaba 
por  consiguiente,  el  azul  como  en  manchas' 
inconveniente  grande  en  la  pintura  al  íleo- 
pero  este  inconveniente  no  hace  desmerecer 
de  lodo  puntó  la  hermosura  y  brillantez  del c> 
tor  de  esta  preciosa  sustancia. 

Los  procedimientos  empleados  en  la  prepa- 
ración: del  azul  de  ullramar^sonde  alguna  im- 
portancia;  daremos  una  ligera  idea  de  lales pro- 
cedimientos. Redúcese  á  polvo  impalpable  la 
lazulita,  después  de  haberla  tostado  convenien- 
temente; mézclase  á  este  polvo  cierta  cantidad 
de  pez,  de  cera  y  de  aceite  de  linaza;  se  mez- 
cla este  masticó  pasta  con  agua  templada,  la 
que  se  colora  prontamente  de  color  a?,nl,  y  se 
decanta  seguidamente:  por  la  predicha  decan- 
tación se  deposita  el  mas  limpio  y  líennos» 
azul  de  ultramar;  se  va  sucesivamente  mez- 
clando agua  y  haciendo  decantaciones  liasla 
que  él  agua  no  contiene  materia  azul,  pues so- 
lamente  deposita  en  estas  últimas  decantacio- 
nes una  materia  agrisada  é  impura  á  que  bu 
dado  el  nombre  de  ceniza  de  ultramar,  las 
productos  de  cada  decantación  se  ponen  sepa- 
radamente para  formar  las  diferentes  clases 
del  azul  de  ultramar.  El  ultramar  de  primera 
calidad  tuvo  en  18'¿5  el  gran  precio  de  60Ü 
reales  la  onza;  pero  al  presente  el  precióla 
disminuido  estraordinariamenle,  porque  cues- 
tes últimos  tiempos  se  prepara  venlnjosanienle 
el  azul  de  ultramar  artificial,  y  porque  también 
se  lia  sustituido  para  los  mismos  usos  á  que  se 
empleara  el  azul  de  ultramar,  el  azul  de  The- 
nard,  inventado  por  éste  célebre  químico,  que 
está  formado  con  el  óxido  de  cobalto  y  de  alú- 
mina, que  es,  ademas  de  bueno,  mucho  mas 
barato. 

Si  se  caldea  la  lazulita  alsoplele  se  convier- 
te en  un  esmalte  gris  ó  blanco;  los  ácidos niay 
concentrados  forman  una  especie  de  gelali» 
espesa,  é  incolora  con  esla  sustancia  mine- 
ral. Las  lazulitas  cuyo  color  es  menos  puro, se 
emplean  en  la  decoración  de  habitaciones  tle 
lujo,  en'mosáicos  de  mesas,  etc.  Citause  pe 
sn  suntuosidad  y  riqueza  en  la  parte  de  deco- 
ración, las  salas  del  palacio  de  Orloff,  en  Saa 
l'etersburgo,  que  parece  eslan  incrustadas  ce 
toda  su  superficie  con  la  lazulita  sacada  de  la 
Gran  Buckatia. 
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[.os  anligaos  conocieron  indudablemente  el 
lapislázuli  o  lazulita,  pero  no  emplearon  esla 
siiVantia  en  la  pintura,  pues  que  no  conocie- 
ra el  aaul  de  ultramar.  Los  colores  azules  que 
usaban  oran  especies  de  fritas  dadas  color  con 
el  cobre  o  el  cobalto. 

LAPONIA.  [Geografía.)  Es  esla  unu  gran  re- 
men de  la  Europa  Septentrional,  y  constituye 
el  Hurlo  de  la  Escandinavia,  formado  por  una 
oren  meseta  de  600  6  700  metros  de  elevación, 
tosíanle  modificada,  casi  totalmente  llena  de 
bosques  de  pinos  y  álamos,  de  rocas  cubiertas 
dc'musgos  y  por  una  y  otra  parle  algunos  cam- 
pos cultivados.  La  superficie  de  la  Laponia  es 
delO, 000  leguas  cuadradas.  Corresponde  á  tres 
estados:  I."  A  la  Noruega,  donde  forma  la  pro- 
vuMiá  ele  Fiumarka.  2  "A  la  Suecia,  eu  la  cual 
el  Lappmarka  constituye  parle  de  las  dos  prc- 
fccloras  de  la  Botbnia  Septentrional  y  de  la 
Boliinia  Occidental. '  3."  A  la  Rusia,  en  la  cual 
ocupa  la  Laplan iiya,  los'gobiernos  de  üleabory 
yAikhangel. 

La  Laponia,  dice  Malte  Drun,  ofrece  un  clima 
qoe  admira  ai  viageru  que  sale  de  las  regiones 
templadas;  el  verano  abraza  en  aquel  punto  lo 
que-  en  otros  se  llama  primavera  y  otoño;  cons' 
ta  de  cincuenta  y  seis  días,  que  'presentan  los 
caracteres  siguientes: 

Junio,  23,  derrelimiento  de  las  nieves. 
Julio,.!.",  desaparécela  nievo. 

—  ü,  los  campos  se  hallan  cubiertos 

de  verdura. 

—  17,  las  plantas  naturales,  sembradas 

ó  cultivadas  crecen  con  pleno 
vigor. 

—  2.ri,  se  ludían  en  plena  floración. 
Agosto,  2,  los  frutos  están  maduros. 

—  10,  las  plantas  sueltan  el  grano. 
■  18,  empieza  á  caer  la  nieve. 


Por  íln,  desde  esta  época  hasta  el  23  de  ju- 
mo del  siguiente  año,  se  hallan  el  suelo  cu 
bicrlo  por  do  quiera  do  nieve  y  las  aguas  de 
liietb.  Añádase  que  el  sol  jamás  se  pone  duran 
le  los  largos  días  del  verano,  y  que  no  se  deja 
ver  en  el  espacio  dedos  me.-es.  Esla  prolonga- 
da noche  se  hulla  por  lo  demás  compensada 
con  l.i  claridad  de  la  luna,  el  vivo  resplandor 
de  las  auroras  boreales,  que  son  muy  frecuen- 
tes, y  la  longitud  de  los  crepúsculos. 

Habita  ta  Laponia  una  población  de  unas 
20, 000  almas,  compuesta  de  samas  ó  tapones 
que  corresponden  ála  raza  finesa;  son  chicos 
y  réclipn'cliosj  feos,  poco  civilizados,  beodos 
pero  alegres  y  hospitalarios.  Los  renos  cons 
"luyen  su  principa)  riqueza.  Casi  todos  viven 
en  el  oslado  nómada. 

En  la  Suecia  y  la  Noruega  son  los  Japones 
nilerauos,  en  Rusia  siguen  la  religión  griega; 
pero  lian  conservado  gran  parle  de  sus  supers- 
ticiones primitivas. 

LAPONIA.  [Lingüistica.)  La  lengua  de  los 
lipones  pertenece  á  la  familia  de  idiomas  Ura- 


les ó  fineses,  diversificándose  de  las  demás 
lenguas  que  componen  la  misma  familia  por  el 
empleo  que  bace  del  dual,  asi  en  los  pronom- 
bres como  en  los  verbos.  Según  Portham, 
el  lapon  descubre  menos  afinidad  con  el  fi- 
nés propiamenle  dicho  que  con  el  húngaro 
émadjyar.  Divídese  en  varios  dialectos, bas- 
tante diversos  entre  si,  y  se  halla,  según  es  el 
dialecto  bajo  cuya  forma  se  estudie,  mezclado 
Jo  sueco,  noruego  y  ruso.  El  dialecto  de  los 
apones  ele  Rusia  es  el  menos  culto  entre  todos, 
los  dermis,  por  el  contrario,  han  sido  objeto  de" 
una  cultura,  comprobada  por  los  tratados  gra- 
maticales y  lexiográflcos  de  que  ha  sido  ob- 
jeto, como  también  por  su  débil  comienzo  de  li- 
teratura impresa,  compuesto,  á  la  verdad,  prin- 
cipalmente de  obras  religiosas  y  pequeños 
tratados  elementales  para  la  instrucción  del 
pueblo. 

Por  lo  que  hace  á  canlos  populares  y  leyen- 
das históricas  de  algún  inlerés,  seria  inútil 
buscarlos  eu  Laponia.  Según  Mr.  Javier  Mar- 
inier,  historiador  de  laespedicion  de  la  corbeta 
la  Rebusca,  seria  igualmente  infructuoso  pre- 
tender hallar  en  la  lengua  una  palabra  que  es- 
presase una  ¡dea  abstracta  ú  una  ciencia.  Se 
encuentran  cn'clla  en  cambio  numerosas  ono- 
malopeyas,  y  una  armonía  llena  de  dulzura, 
procedente  de  la  frecuencia  de  vocales,  asi 
como  una  cantidad  crecida  de  diminutivos,  que 
se  emplea  con  especialidad  para  espresar  la 
ternura. 

Se  reconocen  ordinariamente  ocho  casos 
en  la  lengua  lapona  y  dus  declinaciones,  entre 
las  cuales  los  nombres  sustantivos  y  adjeti- 
vos se  distribuyen  según  que  el  nominativo 
termina,  en  vocal  ó  lo  bace  en  consünanle. 
También  se  advierten  en  los  verbos  dos  conju- 
gaciones, determinadas  igualmente  por  la  de- 
sinencia de  latercera  persona  del  presente  de 
indicativo.  El  plural  délos  nombres  se  consti- 
tuye de  diversos  modos,  unas  veces  debilitan- 
do ó  acortando,  oirás  reforzando,  por  el  contra- 
rio, ó  duplicando  las  consonantes  radica- 
les, ele.  La  verdadera  riqueza  de  la  lengua 
consiste  en  sus  verbos,  en  los  cuales  permite 
el  uso  de  flexiones  particulares  espresar,  me- 
diante una  sola  palabra,  lo  mismo  que  en  la 
mayoría  de  otras  lenguas  requiere  grandes  pe- 
rJfrases.  Asi  es  como  v.  g.  se  espresa  con 
mogensaestem  la  frase:  «empieza  á  sonreír  un 
poco»  y  con  mogjusatam,  «incila  á  empezar 
á  reir.  etc.» 


Tii'llolmem  :  Gramática  sueco -lapona ,  finales); 
Estokolmo,  I738,en  8.°.— Dictionarium  iueso-fupf- 
nicmti,  Esiokolmo,  Í7.'Í8,  en  S.° 
'  iGanandcr:  Cramátiw  Infinita,  (ingles);  17*3, 
en  8.°  (para  el  tlial'eclo  sueco. ) 

Ktmtl  Leerá:  Gramática  lapona,  (inglés);  Cop.-n— 
Siegue,  J¡?6  tapponibus  Fimimarchtw  eorum- 

quo  linnua,  1767,  ¡n  Lexicón  ínppoaico-danfeo- 
latinnm,  1768,  (parad  dialecto uomego.J 

E.  Linilabi  y  ÜEurUni;:  Lexison-tapponicum,  Es- 
tokolmo, H780  en  í,° 

R.  Rask:  Rocsonnerct  lappitk  iproqlwre.  (Ins- 
trucción sobre  la  gramática  taponaj,  1833,  en  8.° 
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Possart:  Pequeña  gramática  lopénica,  (inglés); 
SuiLL¡;ur(],l840. 

LARES.  (Mitologia.)  Tributaban  cutio  los 
añilónos  romanos  á  unos  dioses  domésticos 
llamados  indistintamente  lares  ó  penates,  en 
1a  creencia  de  que  eran  los  guardianes  de  sus 
casas  y  los  protectores  de  sus  familias.  En 
cuanto  á  la  genealogía  de  estas  divinidades  no 
están  conformes  los  escritores  latinos,  pues 
Varron  y  Macrobio  dicen  que  eran  hijos  de 
Mania,  ,y  Ovidio  asegura  que  nacieron  de  Mer- 
curio y  de  la  ninfa  Lara  ó  Lurunda,  que  des- 
cubrió á  Juno,  los  amores  de  Júpiter  con  Yu- 
lurha. 

Piensan  algunos  escritores  que  et  culto  de 
los  lares  nació  entre  los  antiguos  egipcios. 
Fué  costumbre  de  estos  embalsamar  los  cada- 
Veres  de  las  personas  que  mas  habían  querido, 
y  cunservarlos'dfintro  de  sus  casas,  contribu- 
yendo á  que  por  largo  tiempo  se  tributase  por 
ellos  esta  manera  de  homenage  á  la  memoria 
de  sus  antepasados  la  grande  habilidad  que  te- 
nían para  el  embalsamamiento,  pero  como  al 
cabo>  aumentado  considerablemente  el  nú 
mero  de  los  restos  moríales  que  guardaba  cada 
familia,  hubo  de  serles  no  poco  incómodo  el 
custodiarlos  tan  de  cerca,  y  por  necesidad  tu 
vieron  que  alejarlos  del  hogar  doméstico,  bien 
que  conservando  las  ideas  de  los  beneficios 
que  debían  á  aquellas  personas  respetadas  y 
queridas  que  les  había  arrebatado,  la  muerte,  y 
llegando  hasta  tenerlas  por  divinidades  que  se 
dignaban  entrar  en  sus  casas  para  alejar  de 
ellos  toda  especie  de  males  y  acoger  benigna- 
mente sus  súplicas,  asemejándose  en  esto,  se- 
gún el  decir  de  Plutarco;  a  algunos  atletas,  que 
aunque  por  su  vejez  no  se  ejercitaban  ya  en 
la  gimnasia,  se  complacían  en  alentar  á  sus 
discípulos  y  favorecerlos  con  sus  consejos. 

Fuesen  ó,  no  los  egipcios  los  que  llevasen 
á. Italia  el,  culto  de  eslos  dioses  doméslícos,  es 
•lo  cierto  que  en  Roma  se  conoció  tal  vez  desde 
su  misma  fundación,  pues  en  ella  habia  un 
templo  consagrado  á  los  lares  por  Tacio,  rey 
de  Cures,  cuando  reinaba  á  par  que  Rómulp 
'  entre  ios  robadores  de  las  Sabinas.  Una  ley  de 
'  las  Doce  Tablas  imponía  a  lodos  los  romanos 
la  obligación  de  ofrecer  sacrificios  á.sus  lares 
6  penates  y  de  conservarlos  encada  familia  A 
la  manera  que  lo  habían  hecho  ios  gef'es  de 
ellas  en  tiempos  anteriores,  y  cuando  un  ro- 
mano pasaba  á  otra  familia  en  virtud  de  la 
adopción,  quedaba  á  cargo  de  los  magistrados 
cuidar  del  culto  de  sus  lares.  Pero  los  roma- 
nos no  creyeron  como  los  egipcios  que  las  al- 
mas de  sus  antepasados  eran  otros  tantos  ge- 
nios proteo  toros  que  velaban  sobre  su  des- 
cendencia, y  de  aquí  nació  el  que  cada  unq 
eligiera  sus  lares  ó  penates  enlre  las  grandes 
ó  pequeñas  divinidades,  «Quiim  sínguli,  dice 
Plinio,  ex  mnictipsis  fáttíéiá  déos  faciant,  ja- 
nanes geniosque.»  Roma,  con  esta  libertad  de 


quienes  fri. 


de  todas  las  falsas  divinidades  á 
butaba  culto  el  ciego  gentilismo. 

Plaulo,  en  el  prólogo  de  su  comedia  inl¡. 
Inlada  Anlularia,  representa  á  una  de  rj3l|¡ 
divinidades,  mostrándose  muy  ocupada  en  peo- 
tegeráia  familia  que  le  daba  culto,  y  sobre 
todo  á  una  doncella,  cuya  piedad  quería  re- 
compensar, asegurándole  un  matrimonio  rnnv 
ventajoso  por  medio  de  un  tesoro  que  habia 
de  descubrirle  y  que  no  habia  descubierto  al 
padre  ni  al  abuelo  de  la  jóven  por  (entorile 
que  le  diesen  mal  empleo. 

Pequeñas  figuras,  que  algunos  han  llamado 
con  razón  mamarrachos,  de  plata  unas  y  de 
marfil  ó  de  madera  otras,  y  aun  de  maleriasde 
menos  valor,  eran  la  re  presen  lacion  de  los 
lares  domésticos,  que  por  lo  coman  se  coloca- 
ban detrás  de  la  puerta  al  lado  del  hogar,  gj&, 
do  esla  la  cansa  de  que  también  se  llamaran 
dii  focales; y  se  diferenciaban  los  ciudadanos 
ricos  y  los  mas  poderosos  en  la  manera  deal- 
bergarlos  en  que  aquellos  los  lénian  en  los 
vestíbulos  y  eslosen  una  como  capilla  que  sb 
denominaba  lararium.  El  emperador  Alan- 
dro Severo  tenia  consagrado  un  lararium  i 
algunos  principes  deificados,  entre  los  cuales 
contaba  también  á  algunosde  sus  antepasados, 
yen  otro  tributaba  culto  á  las  imágenes  de 
üiceron,  de  Virgilio,  de  Aquiles  y  de  algnnos 
oíros  varones  insignes.  La  adulación  higo  i|iie 
Auguslofueseconsiderado  como  unodelosdio- 
ses  lares,  no  obstante  que  por  algnn  Líempo 
fueron  muchos  los  que  no  le  creyeron  con  mé- 
rito bastante  para  ser  de  esla  manera dolUcado. 

Dábase  á  los  la  res  el  nombredepraesifíes, 
porque  se  creia  que  erau  los  guardianes  de  las 
puertas.  Asi  dice  Ovidio  en  sus 'Fastos  hablando 
de  ellos: 

«Quodpraestant  oculis  omnia  üttamh> 

El  perro,  por  ser  un  anima!  que  servia  en- 
tre los  romanos,  como  entre  nosulros,  pira 
guardar  las  puertas/era  considerad!)  como  sím- 
bolo de  los  lares,  á  ¡os  cuales  ponían  aveces 
por  adorno  ó  cubierta  una  piel  canina. 

De  ordinario  se  les  ofrecía  harina,  y  los  re- 
lieves de  las  mesas:  en  los  dias  felices  eran  co- 
ronados con  llores,  y  hasla  se  quemaba  delante 
de  ellos  incienso  y  oíros  perfumes,  y  se  les  ' 
mantornan  lámparas  encendidas.  A  principios 
del  siglo  XYI  se  encontró  en  Lyon  debajo  do 
tierra  uría  lámpara  que  tenia  la  siguiente  ios- 
cripcion:  «Laribua  sucrum,  P.  Q.  F.  lium.h- 
bliem  felicitad  rumanorum.» 

Losjóvenes  de  las  familias  nobles  usaban 
nast.a  cierta  edad  unos  joyeles  que  consistían 
en  bolitas  de  oro  uu  lanío  aplanadas,  que  lie— 
iban  sobre  el  pecho,  y  cuando  llegaba  ti 
tiempo  de  despojarse  de  osle  adorno,  lo  con- 
sagraban á  los  ¡«res,  á  cuyo  cuello  quedaba 
suspendido.  Tres  jóvenes  vestidos  de  blanco, 
dice  Felrouio,  hablando  de  esta  ceremonia  re- 


elegir dioses  domésticos,  llegó  á  ser  el  asilo  I  ligiosa,  entraban  en  el  lararium,  dos  de  ellos 
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noninnlos  lares  sobre  una  mesa,  y  el  otro 
daba  algunas  vueltas  alrededor  con  una  copa 
llena  de  vino  en  la  muño  diciendo  en  alia 
voz:  «Que  estos  dioses  me  sean  propicios.»  Mas 
Hinque  por  lo  común  se  atribuía  á  los  lares 
domesticas  el  bien  y  el  mal  que  espcrimenta- 
b¡m  las  familias,  y  por  esta  causase  les  hacían 
tiestas,  ofrendas  y  sacrificios,  no  falló  quien 
hiciese  muy  al  contrario,  pues  Callgula,  des- 
contento de  los  suyos,  los  mandó  arrojar  por 
una  ventana. 

Ademas  délos  lares  domésticos  y  ■■propios 
Jecadafamilia  de  que  liasla  aqui  bemos  líala- 
do  se  conocieron  entro  los  romanos  otros  que 
pueden  llamarse  públicos,  porque  su  protec- 
ción tenia  por  objeto  cosas  materiales  que  per- 
I,  un  ían  á  la  especie  de  públicas  ó  porque  in- 
flóla en  sucesos  de  interés  para  el  Eslado.  Se- 
gnu  las  inscripciones  que  nos  fia  dado  á  cono- 
ter  Grillero,  y  los  munumenlos  de  que  nos 
queda  noticia,  merced  al  estudio  de  otros  an- 
ticuarios, liabia  lares  urbani,  que  eran  los 
que  cuidaban  de  ¡as  ciudades;  lares  runde*, 
baja  cuya  protección  estaban  los  campos;  títe- 
res viales,  que  tenían  el  cuidado  de  los  cami-, 
nos;  íures  hostitü,  que  eran  invocados  en  las 
guerras  para  que  hiciesen  daño  á  los  enemi- 
gos, y  por  último  Jares  compílales  ó  divinida- 
desde las  encrucijadas.  En  honor  de  eslos  se 
celebraban  en  Roma  una  vez  cada  año  por  el 
mes  de  mayo,  pero  no  en  diu  fijo,  una  (¡esta 
llamada  ¡oraría,  instituida  por  Servio  Tullo, 
y  en  la  cual  era  coslumbre  sacrificar  una  mar- 
rana, haciendo  el  oGcio  de  sacerdotes  esclavos 
ó  libertos.  Durante  osla  festividad  cada  familia 
sacaba  á  la  puerta  de  su  casa  la  efigie  de  Ma- 
nía, madre,  como  hemos  dicho  antes,  de  los 
lares,]7  colgaban  unas  figurillas  que  represen- 
taban hombres  y  mugeres.  Poco  después  de 
haberse  instituido  esta  festividad  hubo  de  ser 
olvidada,  pero  Tarquino  el  Soberbio  la  renovó 
haciendo  que  sacrilicaran  un  infante,  movido 
por  la  respuesta  de  un  oráculo.  Bruto,  lanzados 
los  reyes  de  Honiu,  lo  interpretó  de  otra  mane- 
ra y  prohibió  los  sacrificios  humanos. 

LARGAR.  (Harina.)  Aflojar,  ir  soltando  po- 
co á  poco,  pero  mas  comunmcnle'en  lenguaje 
marino  se  cnliende  por  soltar  del  todo  ó  de 
una  vez. 

Desplegar,  soltar  alguna  cosji,  como  la  ban- 
dera ó  las  ve-las.  En  éste  sentido  se  dice  igual- 
ttíQble  descargar  y  descolgar,  cuando  la  vela 
que  se  larga  está  solamente  cargada,  no  afer- 
rada, eslo  es,  recogida  y  sujeta  del  todo. 

Desatracar  un  bote  ú  otra  embarcación  me- 
nor de  un  muelle  ó  de  otro  buque. 

Trulaudo  de  la  acción  del  ancla  sobre  el 
fondo,  es  desprenderse  de  él. 

Largarse,  es  hacerse  el  buque  á  la  mar  ó 
apartarse  de  tierra  ó  de  otra  embarcación, 
también  se  dice  hacerse  á  !o  largo. 

LARGO.  (Marina.)  Es  lo  propio  que  arria- 
do, suelto,  como  estar  largo  un  cabo;  se  dice 
ir  larga  uua  vela, 
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Aplícase  también  al  viento  cuya  dirección 
abre  mayor  ángulo  con  la  de  la  quilla  por  la 
parle  de  proa,  que  el  de  las  seis  cuartas  de 
la  bolina  (véase  hosa  náutica);  y  á  medida  que 
dicho  ángulo  es  mayor  ú  menor-,  asi  el  viento 
es  mas  ó  menos  largo.  Usase  también  como 
sustantivo,  y  en  este  sentido  se  dice  que  un 
buque  navega  ú  ha  navegado  á  un  largo  en 
su  derrota;  y  se  entiende  lo  mismo  de  la  frase 
deponerse  d  un  largo. 

Hacerse  á  lo  largo,  lo  mismo  que  largarse. 

Dice,  marit.  español. 

LARINGE,  (Anatomía  y  fisiología.)  A  las 
parles  que  constituyen  en  conjunto  el  prlnfci. 
pió  de  las  vias  aéreas  se  las  denomina  laringe, 
del  griego  larynw,  .Hállase  esta  siluada  C-n  la 
parte  anterior  del  cuello  y  adherida  al  hueso 
hyuides;  es  continuación  de  la  cámara  poste- 
rior de  la  boca  por  su  parle  superior,  y  prin- 
cipio de  la  tráquea  por  la  inferior;  la  faringe 
la  separa  de  la  columna  vertebral. 

Cinco  cartílagos  principales  componen  la 
laringe,  ú  saber:  el  tiroides,  el  cricoídcs,  los 
dus  arilenoides,  y  el  de  la  epiglotis. 

El  mayor  de  los  cinco  es  el  tiroides,  que 
ocupa  la  parte  superior  y  anterior  del  órgano: 
al  parecer  resulta  formado  por  la  reunión  de 
dos  láminas  cuadriláteras,  cuya  unión  forma 
un  ángulo  salieule  hacia  adelante,  mucho  mas 
pronunciado  en  el  hombre  que  en  la  muger, 
cuya  prominencia  se  conoce  vulgarmente  con 
el  nombre  de  tocado  de  Adán.  El  críco fofas  está 
situado  en  la  base  de  la  laringe,  donde  forma 
una  especie  de  anillo  mas  ancho  por  detrás 
que  por  delante.  Los  dos  arilenoides  están  si- 
tuados arriba  y  atrás  por  encima  del  cartílago 
criBOides:  las  caras  internas  se  corresponden 
y  están  unidas  por  medio  de  un  músculo  y  por 
la  membrana  mucosa  que  los  cubre.  La  epiglo- 
lis,  en  ün,  es  una  especie  de  válvula  libro-car- 
tilaginosa, delgada,  muy  elástica,  de  figura  ca- 
si oval,  complanada,  siluada  un  poco  mus  aba- 
jo de  la  base  de  la  lengua  y  adherida  al  borde 
superior  de  la  cara  interna  del  cartílago  tiroi- 
des: la  epiglotis,  naturalmente  elevada,  tiene 
por  objeto  cerrar  exactamente  la  aberliíra  de 
la  glotis  en  el  momento  de  la  deglución  é  im- 
pedir de  eslé  modo  que  penetren  los  alimentos 
y  la  bebida  en  las  vias  aéreas, 

Los  diferentes  cartílagos  que  acabamos  de 
mencionar  están  unidos  entre  sí  por  varios  li- 
gamentos, músculos,  tejido  celular,  y  su  su- 
perficie interna  por  la  membrana  mucosa  la- 
ríngea. 

La  laringe,  considerada  esteriqrtnente,  tie- 
ne la  forma  de  un  cono  hueco  truncado,  cuya 
base  corresponde  arriba  y  la  punta  abajo.  En 
su  interior -ofrece  lina  cavidad  oblonga,  ancha 
por  arriba,  estrecha  por  abajo  y  mucho  mas 
alta  por  delante  que  por  detrás  y  que  por  los 
costados.  Esta  cavidad  présenla  eíi  su  parte 
media,  que  es  también  la  mas  ancha,  dos  #5- 
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cavaciones  en  dirección  de  delante  atrás,  que 
se  denominan  ventrículos  del  larinx,  cubierto 
cada  uno  por  dos  repliegues  mucosos,  uno  su- 
perior y  otro  inferior,  á  que  se  da  el  nombre 
de  cuerdas  vocales.  Conócese  por  glotis  ia  par- 
te de  este  órgano  comprendida  entre  los  replie- 
gues ó  cuerdas  vocales  inferiores,  según  opi- 
nión de  Bichat,  Boyer  y  Guvier,  pues  otros  ana- 
tómicos pretenden  que  solo,  debe  entenderse 
por  glotis  la  liendedura  oblonga  que  ofrece,  la 
laringe  en  su  parte  mas  superior,  hendedura 
circunscrita  por  el  cartílago  tiroides,  la  epiglo- 
tis,  los  aritenoides  y  tas  cuerdas  vocales  su- 
periores, al  paso  que  otros  solo  dan  el  nombre 
de  glotis  á  la  pequeña  porción  de  la  laringe 
comprendida  entre  las  cuerdas  vocales  supe- 
riores é  inferiores,  en  la  que  se  encuentran  los 
ventrículos. 

La  laringe  de  los  mamíferos,  generalmente 
eslá  formada  de  las  mismas  piezas  cartilagino- 
sas que  la  del  hombre,  aunque  con  las  diferen- 
cias mas  ó  menos  considerables  referentes  á 
las  respectivas  dimensiones  de  cada  una  de  sus 
partes,  á  la  disposición  de  la  glotis,  etc.  La  ta- 
riegue  de  los  cetáceos  es  la  que  mas  se  aparta 
de  la  laringe  de!  hombre,  pues  solo  representa 
una  cavidad  piramidal  destituida  de  cuerdas 
vocales. -Asi  es  que  estos  animales,  sin  ser  mu- 
dos, solo  pueden  despedir  un  mugido  apenas 
articulado. 

En  los  pájaros  se  observa  en  la  estremidad 
inferior  de  su  tráquea-arteria,  que  por  lo  gene- 
ral es  en  ellos  muy  larga,  un  segundo  tarinx  ó 
laringe  bronquial.  Este  segundo  tarinx,  situado 
un  poco  mas  arriba  de  la  bifurcación  de  la  trá- 
quea, consiste  en  un  fuerte  anillo  cartilaginoso, 
dividido  de  delante  atrás  por  dos  prolongacio- 
nes óseas,  unidas  entre  sí,  las  cuales  forman 
una  abertura  correspondiente  ¿  cada  uno  de  los 
bronquios,  en  los  que  forma  una  especie  de 
glotis  un  repliegue  do  la  membrana  mucosa. 
La  laringe  bronquial  es  el  verdadero  órgano  de 
la  voz:  en  su  cavidad  es  donde  se  forma  el  so- 
nido fundamental,  que  luego  se  modifica  según 
la  longitud,  anchura  y  elasticidad  de  la  tráquea; 
asi  es  que  la  voz  de  los  pájaros  es  producida 
por  un  mecanismo  igual  al  de  una  flauta  ó  cla- 
rinete. La  parte  anterior  del  larinx  superior 
está  formada  por  dos  piezas  óseas,  y  despro- 
vista de  epiglotis. 

En  los  reptiles,  la  laringe  presenta  notables 
variedades  según  sus  clases.  Casi  rudimentaria 
en  los  ofidios,  quelonios  y  batraqnios  cerode- 
los,  lo  tienen,  por  el  contrario,  muy  desarrolla- 
do los  balraquios  anuros.  La  laringe  de  la  rana, 
muy  ancha,  se  abre  en  la  cavidad  de  ta  boca 
por  una  glotis  sin  epiglotis:  verdad  es  que  basla 
cierto  punto  puede  ta  lengua  desempeñar  las 
funciones  de  esla.  En  ella  se  encuentran  dos 
cuerdas  vocales  muy  fuertes  que,  unidas  áuna 
glolis  movible  en  estremo,  constituyen  un  ór- 
gano vocal  muy  poderoso.  El  macho,  en  algu- 
nas especies,  posee  ademas  unos  sacos,  llama- 
dos laríngeos,  que_teniendo  su  abertura  en  la 


boca,  se  llenan  de  aire  en  las  inspiraciones  y 
contribuyen  á  aumentar  mas  y  mas  el  timbró 
de  la  voz. 

La  respiración  especial  de  los  peces  lince 
innecesaria  toda  especie  de  laringe. 

Este  órgano  no  se  encuentra  ya  en  los  ani- 
males  de  un  orden  inferior.  Los  que,  de  entre 
estos,  producen  sonidos  análogos  d  la  voz  d¡> 
los  animales  superiores,  es  porque  están  (iota- 
dos  de  aparatos  y  órganos  especiales  qne  nu> 
guna  relación  tienen  con  los  órganos  respira, 
torios. 

La  laringe  es  esencialmente  el  órgano  do 
la  voz. 

Sin  perjuicio  de  entrar,  en  el  artícelo  voz 
de  esta  Enciclopedia,  en  los  pormenores  con- 
venientes, anticipemos  que  la  voz,  elevada  ¡na 
la  civilización  en  el  hombre  al  rango  do  las  utas 
nobles  funciones,  y  elemento  que  lau  -pudei  li- 
samente coucurre  á  la  vida  intelectual  y  ¿  la 
vida  moral,  pertenece  principalmente,  cu  su 
origen  y  en  sus  principios  esenciales,  a  la  vida 
orgánica  y  de  nutrición  ;  en  cierto  modo  na  es 
mas  que  una  circunstancia  de  otra  función (U 
respiración);  y  por  una  sabia  ordenación  cu  las 
medios,  el  aire,  que  no  puede  ya  servir.nani 
mantener  el  fuego  de  la  vida,  y  que  es  arrojada 
en  la  espiración;  se  modifica  en  el  muiiieniode 
su  paso,  en  términos  de  espresar,  medíanle  la 
diversidad  de  sus  vibraciones,  todas  las  [orinas 
del  sentimiento  y  todos  los  matices  del  pensa- 
miento. 

Estas  modiücaciones  del  aire,  en  el  □lómen- 
lo de  su  salida,  son  debidas  á  la  aceto»  le  las 
músculos  que  forman  parte  del  aparato  vocal; 
asi  es  que  aun  cuando  la  formación  de  la  m 
dependa  principalmentedel  pulmón,  puede  con- 
siderarse este  acto  de  la  vida  como  una  función 
mixta,  dependiente  en  parte  de  la  respiración, 
y  en  parte  de  ta  vida  de  relación  á  cansa  de  los 
músculos  que  concurren  con  sus  contracciones 
y  cuyo  juego  voluntario  produce  todas  las  va- 
ilaciones  del  canto  y  de  la  palabra. 

Lio  las  disposiciones  de  este  apáralo  mus- 
cular, de  la  forma  y  de  la  estructura  de  la  la- 
ringe dependen-las  numerosas  diferencias  ims 
ó  menos  características  de  la  voz,  cuando  ;s 
las  puede  referir  evidentemente  á  una  blusa 
orgánica,  y  no  se  limitan  á  ese  indefinible  no 
sé  qué,  á  esos  delicados  matices  que  eousiím- 
yen  el  timbre  de  cada  individuo. 

En*  los  niños,  cuya  glotis  es  muy  esi.tecta 
por  estar  la  laringe  poco 'desarrollada,  lavozes 
aguda,  penetrante,  y  al  propio  tiempo  flexible, 
aflautada,  y  en  general  bastante  agradable.  ín 
la  época  de  la  pubertad,  la  voz  cambia  sensi- 
blemente; al  principio  es  oscura,  un  poco  ron- 
ca; luego  se  va  reforzando,  hasta  llegar  isa 
llena  y  grave,  pero  con  esta  mutación  pierde  a 
menudo  la  gracia  y  perfección  que  tenia  durar- 
te la  primera  edad. 

Para  evitar  esle  desagradable  cambio,  se 
ideó  castrar  á  los  niños  a  quienes  se  dedicaba 
á  la  carrera  del  canto.  En  la  remota  anligue- 
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dül  no  se  tiene  noticia  de  que  hubiese  (¡«nucos 
«mlores!  en  España  parece  que  es  donde  em- 
pegó á  introducirse  esle  uso,  que  luego  se  es- 
leudió  por  Italia.  El  primer  castrado  admitido 
en  la  capilla  pontificia,  fué  el  padre  Gerónimo 
dePerona,  que  murió  en  1644. 

La  molicie  y  la  ambición  multiplicaron  lue- 
go los  ejemplos  de  castración,  empleada  como 
njedio  de  dulcificar  y  hacer  mas  grata  la  voz. 
la  vano  los  papas  lian  fulminado  á  menudo  sus 
anatemas  contra  este  abuso;  igualmente  han 
sido  infruoiuosos  los  esfuerzos  de  la  iilosofia  y 
5c  la  humanidad. 

Según  observa  Osleaga,  esle  crimen  de  lesa- 
luimanidad,  esle  atentado  verdaderamente  hor- 
rible, Echa  reproducido  y  sostenido  porque  le 
lian  autorizado  los  tiempos  y  le  ha  apoyado  el 
despotismo  del  placer. 

lista  operación  vergonzosa,  que  da  á  las  for- 
mas musculares  del  hombre  unos  contornos  y 
una  morbidez  femeninas,  que  según  la  espre- 
sion  de  Petronio,  detiene  el  rápido  curso  de  la 
juventud  y  de  la  hermosura,  produce  en  la  voz 
un  efecto  todavía  mas  marcado  ,  y  previene  los 
trastornos  y  alleraciones  que  trae  cousigo  la 
crisis  de  ia  pubertad. 

los  hombres  asi  mutilados,  y  reducidos 
por  el  capricho  del  hombre  á  no  poder  des- 
empeñar en  la  sociedad  otro  papel  que  el  de 
insimúlenlo  de  música,  tienen  la  voz  una  oc- 
tava mas  eslensa  que  la  de  los  demás  hom- 
bres, y  cantan  la  parte  mas  alta  ó  de  soprano. 
Esta  voz,  penc-lrante  y  allantada  como  la  de 
las  mugeres,  carece  de  espresion,  no  tiene  el 
calor,  el  atractivo  que  nace  de  la  pasión  y  del 
senlirniento.  Semejante  canto  admira  sin  con- 
mover, sin  causar  olra  impresión  que  el  ciado 
que  produce  un  buen  instrumento. 

Iil  estado  do  los  órganos,  y  principalmente 
el  de  la  laringe,  esplican  esta  diferencia  de  voz 
en  los  castrados  y  dan  á  conocer  su  verdadera 
causa.  Mr.  Dupuylren ,  que  tuvo  ocasión  de 
examinar  el  aparato  vocal  en  el  cadáver  de  uno 
de  estos  hombres  que  murió  en  el  Hotel-Dieu, 
observó  que  la  laringe  estaba  mucho  menos 
desarrollada  que  en  los  demás  hombres  y  la 
glolis  mas  estrecha. 

Según  observa  Rousseau,  la  voz  de  las  mu- 
geres es  preferible  por  su  estension  y  belleza 
de  limbre  á  esas  voces  facticias:  asimismo  al- 
canza una  octava  mas  que  la  de  los  hpmbres, 
como  es  fácil  observar  cuando  dos  personas 
de  distinto  sexo  cantan  juntas. 

Cuando  las  mugeres  reúnen  lodos  los  atrae-: 
livos  y  atributos  de  su  seso,  tienen  ademas  un 
timbre  encantador,  una  fisonomía  de  voz,  cuya 
grala  seducción  busta  algunas  veces  para  ins- 
pirar los  sentimientos  mas  tiernos  y  las  mas 
dulces  emociones.  En  algunas  mugeres  este  gé- 
nero de  atractivo  es  tal,  que  no  puede  espliear- 
se.  Una  célebre  actriz,  Madlle.  Desgarcins,  la 
debió  una  gran  parle  de  sus  triunfos;  apenas 
empezaba  á  hablar,  ó  dejaba  tan  solo  escapar 
algunas  silabas,  cuando  por  masque  se  quisiera 


evitar  se  senlia  uno  estasiado,  conmovido:  y 
esta  magia,  realizando  cierto  dia  todo  lo  que 
la  poesía  ha  atribuido  de  maravilloso  á  la  mú- 
sica, enterneció  de  tal  modo  á  los  asesinos 
que  se  hablan  Introducido  en  casa  de  esta  sim- 
pática actriz,  que  quedaron  desarmados  y  se- 
retiraron  confusos  ante  la  poderosa  seducción 
de  su  voz. 

,  Olra  actriz,  madama  Taima,  poseía  asimis- 
mo ese  timbre  lleno  de  dulzura,  ese  acento 
patético,  esos  sones  que  al  parecer  vienen  ciel 
corazón  para  buscar  al  corazón  y  conmoverle 
hondamente.  Mehul  confiesa,  que  siempre  que 
tuvo  necesidad  de  componer  una  melodía  pura 
y  patética,  iba  á  oír  á  aquella  amable  aelriz. 

En  alguuas  otras  voces  de  múger  se  ob- 
scr/íiun  timbre,  que  sin  ser  tan  dulce,  produce 
un  efecto  no  menos  encantador  por  las  dispo-, 
slclones  tiernas  y  amorosas  que  revela.  Esta 
cualidad  del  sonido,  que  es  imposible  desco- 
nocer en  el  canlo  de  algunas  mugeres,  produ- 
ce siempre  una  viva  impresión:  és  mas  anima- 
do que  simpático,  tiene  algo  demás  agudo,  de 
metálico,  y  el  oido  de  un  íisiólogo  no  puede 
desconocer  la  exaltación  vital  que  produce  en 
los  órganos  de  la  respiración  la  relación  sim- 
pática de  los  del  amor.  Dos  actrices  igualmen- 
te célebres  han  ofrecido  el  modelo  de  esle  gé- 
nero de  voz  que  es  fácil  observar  á  menudo 
en  un  grado. mas  inferior  en  el  canlo  ó  en  la 
conversación  de  varias  otras  mugeres. 

Esta  relación  de  la  voz  con  el  carácler  de 
cada  cual  es  una  de  las  mas  sensibles:  los  ór- 
ganos de  la  respiración  y  los  de  la  reproduc- 
ción están  ligados  por  una  estrecha  simpatía; 
no  es,  pues,  de  eslrañar  que  el  es'ado  interior 
y  profundo  de  los  unos  iulíuya  sobre  los  oíros 
con  mas  ó  menos  actividad. 

En  alguuas  especies,  las  mayores  bellezas 
y  atractivos  del  canto  son  solo  efecto  esclusi- 
vo  y  momentáneo  de  esa  simpatía  durante  la 
estación  de  los  amores.  Tales  son,  en  el  rui- 
señor esos  bellos  sones  que  Bufl'on  ha  sabido 
pintar  con  tanla  naturalidad  y  acierto,  esos 
arranques  lan  melodiosos  como  sonoros  y  re- 
tumbantes; esos  esfuerzos,  en  que  deja  ver  su 
viveza  y  agilidad;  esos  gorgeos,  cuya  limpieza 
es  igual  á  su  volubilidad ;  esos  trinos  repeli- 
dos, brillantes  y  rápidos;  esos  acentos  plañi- 
deros, acompasados  con  timidez,  verdaderos 
suspiros  de  amor  y  de  voluptuosidad,  que  salen 
al  parecer  del  corazón  y  .  hacen  palpitar  lodos 
los  corazones,  y  que  causan  á  todo  ser  sensi- 
ble una  emoción  lan  grata,  lan  lánguida  y  en- 
cantadora. 

Tan  bellos  efcclos  de  la  voz.dependen  evi- 
dentemente de  la  reaccioii  de  los  órganos  re- 
productores sobre  la  respiración  durante  el 
tiempo  de  calor  y  de  exaltación  de  estos  órga- 
nos. Cuando  el  ruiseñor  hiende  libre  los  aires, 
up  cania  mas  que  durante  esta  estación;  pasa- 
da esta,  su  voz  no  tiene  nada  de  particular  que 
la  distinga:  su  belleza,  como  muchos  otros 
atractivos,  debe  lodo  su  brillo  al  amor;  desva- 
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necido  esle  desaparece  aquella  en  la  indiferen- 
cia y  la  languidez. 

Es  el  amor,  dice  el  eloenenle  naturalista 
que  acabamos  de  citar,  y  sobre  todo  el  primer 
periodo  del  amor,  el  que  inspira  á  las  aves  en 
la  época  del  celo:  en  la  primavera  es  cuando 
lo  esperimentan  á  la  par  que  la  necesidad  de 
amar  y  la  necesidad  de  cantar.  Los  machos 
son  los  que  ¡ienen  mayores  deseos,  y  por  lo 
mismo  son  los  que  cantan  mas;  cantan  tam- 
bién la  mayor  parte  del  año,  si  se  hace  reinar 
á  su  alrededor  una  continuada  primavera  que 
renueve  incesantemente  sus  ardorosos  deseos 
sin  proporcionarles  ocasión  de  satisfacerlos. 

Sin  duda  la  voz  del  hombre  no  ofrece  es- 
tos grandesrasgos  lisiognomónicos,  porque  ha 
cambiado  el  orden  de  las  cosas,  y  porque  por 
un  efecto  de  la  civilización,  el  medio  que  na- 
turaleza le  ha  dado  para  espresar  algunas  sen- 
saciones físicas,  ha  venidu  á  ser  el  órgano  del 
pensamiento  y  del  sentimiento.  Mo  obstante, 
con  la  costumbre  de  una  observación  delicada 
y  atenta  podría  notarse  esa  mutua  dependen- 
cia de  La  reproducción  y  de  la  voz,  aunque  de- 
biliiadas  ó  poco  manifiestas:  sobre  lodo  en  las 
niugeres  se  distinguirá  con  facilidad  una  cua- 
lidad de  sonido,  una  fisonomía  de  voz  que  no 
dudaremos  en  llamar  lírñbré  amoroso,  y  cuyas 
modificaciones  todas  nos  han  parecido  signi- 
ficativas y  confidenciales. 

Después  de  estas  consideraciones,  fácil  es 
concebir  como  contribuye  la  voz  tan  poderosa- 
mente á  consolidar  el  imperio  de  la  belleza  ó 
del  amor  ,  y  por  qué  las  mugeres  mas  hermo- 
sas, cuya  voz  es  grave  y  llena,  nos  dejan  en 
general ,  á  pesar  de  todos  sus  encantos,  sin 
deseos  y  sin  emoción. 

Estas  observaciones  tienen  en  los  hombres 
igual  aplicación  :  su  sexo  se  reconoce  en  la 
voz,  y  es  fácil  darse  cuenta  de  la  impresión 
menos  agradable  que  nos  cansan  los  cantores 
de  soprano  ,  aun  cuando  esle  modo  de  cantar 
dependa  menos  de  la  naturaleza  que  de  la  edu- 
cación. 

Las  voces  chillonas  y  agudas  de  los  hom- 
bres deben  siempre  ser  sospechosas,  pues  dan 
lugar  .á  suponer  en  estos  individuos,  cuando 
menos,  indiferencia  y  neutralidad. 

Las  diferenciaste  la  voz  que  se  acaban  de 
indicar,  dependen  de  causas  orgánicas:  pero 
¡cuántas  otras  disposiciones  físicas  ó  mora- 
les; cuánlas  modilicaciones  del  corazón  ó  del 
alma  se  revelan  también  por  las  diversidades 
de  voz  ;  pero  con  una  espresion  que  no  es  fá- 
cil describir,  ni  siempre  observarl 

¿Quién  duda  que  la  palabra  es  mas  breve 
y  el  lenguaje  mas 'conciso  en  la  impaciencia, 
ó  en  el  que  por  lo  común. está  de  mal  humor  ¿ 
Te  contrariados  sus  proyectos?  Deducimos  el 
carácter  violento  ,  pero  hipócrita  y  de  una  vo- 
luntad imperiosa  combinada  con  la  disposición 
á  la  intriga  y  con  la  costumbre  de  enaltecer- 
se, en  aquellos  sonidos  un  tanto  duros  cuyas 
Anales  todas  se  suavizan  con  afectación.  En  ia 


alegría  la  voz  es  sonora  y  participa  de  n¡eria 
volubilidad:  ella  espresa  la  necesidad  rjuei¡e_ 
ne  esle  senlimienlo  de  exhalarse,  de  cspjl 
ciarse,  de  comunicará  los  demás  el  plartcnl 
tero  bienestar  de  que  se  halla  poseído  el 
individuo. 

La  voz  es  entrecortada,  quejumbrosa  sus- 
pirosa,  en  los  sentimientos  penosos;  y  v'elic- 
menle  con  toda  su  fuerza  en  la  colera. 

Hasta  el  grito  cambia  de  acento  en  los  da- 
lores;  y  se  cree  haber  observado  que  no  cari 
mismo  bajo  la  impresión  de  los  diferente  ins. 
trumenlos  de  sufrimiento  y  loriara:  que  es 
muy  diverso,  por  ejemplo,  el  qne  exhala  un 
enfermo  cuando  un  acero  divide  sus  carnes 
del  que  le  arranca  el  fuego  ó  el  caalerio  ai-ear' 
Lenizárselas.  El  sitio  del  dolor  lo  marcan  lam- 
bien  los  gritos,  cuyo  acentoes  fácil  reconocer, 
como  cuando  el  sufrimiento  que  los  a,rraiioa re- 
side en  el  estómago  ó  en  otras  parles  princi- 
palmente inervadas  por  los  nervios  del  gran 
simpático. 

El  carácter  de  la  persona  que  sufre  se  de- 
duce también  de  su  quejido;  y  los  dolores  me- 
nos diferentes  al  parecer,  como  los  del  parlo, 
por  ejemplo  ,  tienen  una  espresion  particular 
en  cada  muger. 

Hay  dolores  y  congojas,  ya  físicas,  y«  mo- 
rales ,  que  apagan  la  voz  o  solo  la  permiten 
salir  entrecortada  y  quejumbrosa. 

Obstupui,  steleruntque  iMi/ib  ,  et  voi  fnucita 

dice  Virgilio  en  el  libro  11  de  su  Eneida. 

Los  sentimientos  penosos  y  concentrados, 
ó  disimulados,  se  traducen  en  general  par  una 
modicacíon  en  la  voz  que  es  imposible  des- 
conocer. Taima  fué  un  tipo  que  se  escedia  á 
si  propio  en  esle  géuero  de  imitación.  En  los 
caracléres,  en  las  situaciones  en  que  se  pose- 
sionaba de  su  papel,  hubiérase  dicho  que  si 
timbre  ordinario  se  había  consagrado  al  géne- 
ro lerrorilieo  ó  á  la  mas  negra  melancolía:  su 
voz,  su  mirada,  tenian  entonces  la  espresion 
do  un  alma  profundamente  sensible  y  Opri- 
mida: su  voz  sobre  lodo,  su  voz  resonaba  os- 
cura, siniestra,  profunda;  parecía  salir  del  co- 
razón ó  de  las  entrañas.  La  í'roni'a,  que  con 
tanta  impropiedad  se  considera  1  solo  uua 
figura  retórica,  y  que  es  un  senlimienlo  que 
corresponde  a  la  clase  de  ¡as  pasiones  disimu- 
ladas ,  la  reproducía  Taima  con  una  verdad )' 
un  acento,  con  un  limbre  tan  propio  de  esli 
situación  del  alma,  que  puede  citarse  come 
modelo  y  como  término  de  comparación,  w 
como  también  para  la  espresion  de  todos  los 
sentimientos  de  esle  género 

Formaría  un  cuadro  muy  interesante  ei  ipie 
reunier  a  todas  las  particularidades  y  priacifa- 
los  rasgas  que  han  distinguido  la  voa  lis  los 
actores  ú  oradores  mas  célebres ,  sí  al  Ñr'ujio 
tiempo  presentaba  las  relaciones  mas  ó  mena* 
marcadas  con  el  carácter  físico  y  mora'  do 
cada  uno  de  ellos. 
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En  las  diversas  enfermedades  cambia  tam- 
biea'la  voz  de  un  modo  todavía  mas  marcado 
une  en  los  pasiones,  y  ofrece  caracteres  y  di- 
ferencias que  se  consideran  como  síntomas 
noy  impórtenles. 

Asi,  la  palabra  es  concisa  y  breve  en  el 
acceso 'de  una  liebre  inlermilenle;  lánguida  y 
penosa  al  comenzar  la  fiebre  pútrida:  la  inva- 
sión de  la  epilepsia  va  precedida  de  un  grilo 
agudo:  la  hidrofobia  enronquece  la  voz  de  un 
nioiio  particular,  el  tétanos  la  hace  sibilante,  y 
H(ja  especie  de  locura  y  de  delirio  da  a  la 
pronunciación  y  á  la  palabra  una  modificación 
verdaderamente  característica, 

Todas  las  enfermedades  que  mas  directa- 
mcnle  alteran  la  respiraciou  y  la  voz,  se  anun- 
cian y  revelan  de  antemano  por  una  cualidad 
eaelsonido  y  por  un  timbre  mucho  mas  nota- 
He.  iUuién  habrá  dejado  de  observar,  por 
ejemplo,  la  inspiración  sonora  en  la  coquelu- 
che, y  la  ronquera  habitual,  los  sonidos  os- 
curecidos ó  mas  débiles,  pero  mas  agudos  y 
corno  metálicos  ,  en  ciertas  tisis?  El  crup  se 
echa  de  ver  en  la  tos  ronca  y  en  la  voz  aguda, 
cliilloua  y  como  si  saliera  de  un  tubo  de  me- 
tal. La  ronquera  y  algunas  veces  la  eslincion 
casi  completa  de  la  voz,  caracterizan  las  dife- 
rentes especies  de  anginas  de  la  faringe  y  de 
bis  amígdalas:  la  angina  de  la  traqueártela  es 
caracterizada  con  mas  evidencia  por  la  voz 
aguda,  sonora  y  sibilante:  en  fin,  las  convul- 
sionesde  los  músculos  del  aparato  vocal,  los 
calambres  nerviosos,  la  angina  del  pecho,  el 
asma  convulsivo  ,  y  todas  las  variedades  de 
opresión  y  de  agonía  lieuen  su  acento,  su  voz 
propia,  que  el  médico  ejercitado  jamás  deja 
de  reconocer  al  primer  golpe  de  •vista. 

Cierlos  defectos  tle  la  voz,  tal  como  el  tar- 
lanmdeo,  por  lo  común  no  tanto  deben  atri- 
buirse á  un  vicio  de  conformación  en  el  ins- 
Irumenlo,  como  á  una  mala  costumbre  con- 
traída cuando  la  primera  educación,  ó  á  un 
trastorno  ú  defecto  adquirido  y  que  forma  uno 
de  los  rasgos  del  carácter  del  corazón  ó  del 
ilma. 

Muy  á  menudo  se  observa  en  la  pronuncia- 
rían un  ligero  retardo  que  revela  las  preten- 
siones de  un  espíritu  mediano;  en  otros  casos 
el  mismo  defecto  es  debido  tan  solo  á  la  timi- 
dez ó  á  un  tropel  de  ideas  que  se  suceden  rá- 
pidamente. 

Hay  voces  que  de  modo  alguno  puede  ja- 
atásíl  arte  adaptar  á  las  espresiones  del  sen- 
tófentt,  y  que  son  siempre  repulsivas,  mor- 
daces, irónicas.  Una  actriz' célebre  ha  presen- 
lado  esta  disposición:  su  úrgano  vocal  era  ágil, 
ütüto  para  todos  los  caractéres,  para  todas  las 
liunctooeg,  escepto  para  las  de  la  verdadera 
sensibilidad. 

Se  ha'creido  observar  algunas  relaciones 
entre  las  cualidades  de  la  voz  y  ciertas  profe- 
siones, tales  como  las  de  peluquero,  militar, 
sacerdote,  marino,  abogado,  actor:  pregone- 
ro, etc.  f 
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La  voz  ronca  y  desagradable  de  las  mas 
abandonadas  rameras,  debe  considerarse  como 
resultado  ó  doble  efecto  del  frío,  de  la  hume- 
dad y  del  abuso  de  licores  alcohólicos  y  de.  la 
irritación  que  los  órganos  de  la  generación 
comunican  por  vía  de  simpatía  á  los  de  la  res- 
piración y  de  la  voz. 

En. general  (odas  las  profesiones  que  ocu- 
pan poco  la  imaginación,  todas  las  costumbres 
violentas  y  hábitos  vergonzosos  enronquecen 
la  voz;  con  razón  decia  Lavaler  ásu  secretario, 
que  tenia  la  voz  gruesa:  «Amigo  mió,  hacedme 
el  obsequio  de  suavizar  un  poco  vuestro  ór- 
gano vocal  á  lin  de  que  os  captéis  mejor  las 
simpatías,  n  Las  profesiones  liberales  producen 
el  efecto  que  deseaba  Lavaler;  ellas  dan  á  la 
voz,  asi  como  á  la  fisonomía,  cierto  aire  de 
agrado  y  de  nobleza. 

líaller  observa,  que  la  costumbre  de  hablar 
con  grande  atención  es  causa  de  que  la  voz  se 
haga  afeminada;  según  Plutarco,  este  fué  el  de- 
fecto de  Graco,  quien  tenia  un  esclavo  esclu- 
sivamente  encargado  de  advertirle  tocando  la 
flauta  cada  vez  que  lo  cometía. 

Los  hombres  muy  corteses,  muy  pulcros, 
que  habitan  constantemente  en  las  grandes 
poblaciones,  hablan  bajo,  apenas  se  les  cono- 
ce acento  en  su  pronunciación,  y  se  espresau 
tanto  por  ¡a  movilidad  de  su  fisonomía  y  por 
su  gesto,  como  por  la  palabra.  Los  provinciales 
tienen  por  lo  general  la  voz  mas  fuerte  y  el 
acento  les  da  á  conocer  desde  luego;  obsérvese 
si  no  á  los  mallorquines,  catalanes,  navarros, 
aragoneses,  gallegos,  asturianos,  etc.,  y -no 
obstante,  al  hablar  todos  el  castellano,  el  mas 
rudo  designará  la  patria  de  cada  cual. 

También  por  la  voz  y  por  los  caracteres 
del  canto  ó  de  la  conversación  se  deducen  la 
naturaleza  del  temperamento  y  las  grandes  di- 
ferencias nacionales. 

Las  personas  en  quienes  predomina  el  tem- 
peramento sanguíneo,  tienen  comunmente  la 
voz  aguda  y  suave,  son  espansivas  y  amigas 
de  conversar.  Los  franceses,  cuya  constitución 
fisica  es  muy  análoga  á  su  temperamento,  son 
parlanchines,  comunicativos:  esta  disposición 
les  da  á  conocer  en  las  mas  remotas  tierras, 
forma  singular  contraste  con  el  hábito  reser- 
vado y  silencioso  de  los  ingleses,  de  los  ho- 
landeses y  de  los  españoles. 

Pueden  considerarse  como  signos  del  fem- 
peramenlo  atlético  y  del  carácter  violento  y 
brutal  que  por  lo  común  le  acompaña,  aque- 
llos sonidos  rudos  y  fuertes,  irregulares,  que 
parece  salen  por  sacudidas  con  una  especie 
de  insolencia  en  la  voz. 

ii Hablar  con  insolencia  y  caminar  con  prisa 
brutal  son  la  misma  cosa, »  decia  Demósteues 
al  orador  Nicóbulo,  cuya  pronunciación  le  des- 
agradaba. 

Los  hombres  de  un  temperamento  bilioso 
tienen  la  voz  llena,  estensa,  pero  hablan  poco, 
jamás  hablan  en  balde  y  al  parecer  temen  que 
hablando  se  les  disipe  el  peusamieulo. 
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Los  melancólicos  dan  mucha  fuerza  íi  la 
voz,  al  hablar  poetizan  ó  pintan,  pero  siempre 
de  un  modo  exagerado, 

Va  fin  el  modo  de  hablar,  ya  en  el  de  pro- 
nunciar las  palabras,  vacian  los  pueblos  como 
los  individuos,  y  p'pese'ntan  diferencias  mas  ó 
merlos  ligadas,  con  la  inflneneva  de  su  cultura 
y  do  la  civilización  general. 

Según  las  observárteme»  de  Grclry  «el  can- 
to, poro  sobre  lodo  el  modo  de  cantar  de  los 
italianos,  es  apasionado,  voluptuoso:  los  soni- 
dos son-  siempre  bien  acabados,  soslenidus, 
disminuidos  y  pomposos:  loda  frase  musical 
va  comenzada  y  seguida  de.  una  especie  de 
gemido  ó  de  suspiro  La  melodía  de  los  fran- 
ceses se  exbala  con  alegría  en  pequeñas  can- 
ciones: jamas  cantan  que  no  los  entren  deseos 
de  bailar,  ti  clima  íle  los  alemanes  les  predis- 
pone á  la  armonía  ruidosa.» 

El  canlo  italiano  rebosa  en  calor  y  se  pre- 
senta sin  adornos  prestados:  el  de  las  otras 
naciones  se  va  cargando  á  medida  que  el  cli- 
ma es  mas  friu.  Según  observa  Hipócrates,  los 


pronuncia  mas  con  la  parle  anterior  de  li|Wr-. 
se  silba  al  baldar.  Por  estas  causas  hv ' ..  i 
por  otras  influencias  ,  los  diferenles  [«jibias 
vai  ian  mucho  en  el  liso  de  los  sonidos  y  iT 
las  entonaciones  que  produce  el  órgano  vcLi" 
y  bajo  esle  concepto  so  pueden  dividir  cu  «' 
rías  ciase-,:  los  unos  que  aspiran,  oíros  (me  ¿\ 
ban,  otros  que  cantan  y  otros  que  kbioimt, 
En  algunas  clases  de  la  sociedad  y  m  t¿ 
gunos  pueblos  ¡lustrados  dunde  la  cultura  j  j 
lujo,  mas  poderosos  aun  que  la  Influencia  del 
clima,  dan  una  gran  delicadeza  al  inslninienlo 
vocal,  la  pronunciación  es  mas  suave,  ¡' con- 
siderada en  las  diversas  ¿nucas  de  una  m¡sii¡¡ 
nación,  puede  servir  para  marcar  las  distinta 
fases  de  su  civilización,  como  lo  prueban  las 
modificaciones  que  lia  ido  sufriendo  la  leadla 
castellana  y  la  francesa. 

Según  observa  Gnurt  de  Gebelin,  acera  de 
esta  última,  áíirresdel  siglo  XVI  se  efectuó  mu 
gran  revolución  en  la  lengua  francesa;  su  pro;, 
nunciueion  se  suavizó;  las  á  se  cambiaron  ene' 
las  oí  en  é,  de  tal  suerle  que  los  vocablos  de' 


habitantes  de  las  regiones  templadas  del  Asia  !  jaron  de  tener  los  mismos  sonidos 


tienen  una  bonila  talla  y  una  voz  mas  agrada 
ble  aun;  la  voz  de  los  montañeses  es  fuerle  y 
sonora;  la  de  los  que  babilan  en  los  valles  hú- 
medos y  fríos  es  grave  y  ronca. 

Los  idiomas  de  los  pueblos  del  Mediodía 
son  en  general  poco  melodiosos  y  muy  carga- 
dos de  vocales ,  como  so  puede  observar  en 
los  antiguos  idiomas  de  la  (¡recia  y  de  Kalia 


Okííks  rírrfít  ore 


. .  Graii 
rotundo 


Musa  lui¡  u  ¡. 


como  dice  Horacio. 

Los  pueblos  del  Norte,  esceptuando  los  ru- 
sos, lienen  un  gran  número  de  consonantes, y 
su  dialecto,  aunque  lan  rico  y  tan  perfecto  en 
la  espresion  del  peosahiieuto  ,  como  el  de  los 
meridionales,  no  es  tan  grató  ni  tan  armonio- 
so al  oido.  Todos  estos  efectos  son  debidos  á 
la  especial  organización  de  la  laringe. 

Los  sabios,  que  batí  considerado  filosófica- 
mente las  variaciones  del  lenguaje  ,  han  ob- 
servado estas  diferencias  que  patentizan  ,  por 
lo  que  ¡oca  á  la  voz  ,  la  grande  iulluencia  de 
los  climas  y  de  la  atmósfera. 

Las  diversas  modificaciones  del  órgano  vo  - 
cal,  que  la  filosofía  etimológica  y  poliglota  re- 
fieren al  estudio  de  la  historia,  provienen  prin 
cipalmenle,  como  observa  Gourt  de  Gebelin,  de 
la  facilidad  de  pronunciar  con  el  estreiuo  del 
órgano  ,  con  su  parle  media  ó  con  su  parle 
posterior. 

En  los  climas  templados  y  favorables  á  la 
especie  humana  la  boca  se  abre  con  facilidad, 
la  voz  se  produce  sin  esfuerzo  y  la  palabra  se 
espresa  por  vocales,  revelándose  y  manifestán- 
dose por  la  suavidad  y  dulzura  de  los  souidos 
la  jiexibílidad  de  la  organización. 

Bajo,  la  impresión  de  un  frió  rigoroso,  se 


Esta  modificación  del  lenguaje  fué  sin  ilu- 
da efecto  de  la  general  civilización ,  favorecida 
en  algún  modo  por  la  influencia  de  los  dálla- 
nos que  acompañaron  á  Francia  á  la  reina  Ci- 
taliua  de  fllédieis. 

Gomparar  las  diversas  vicisitudes  del  idio- 
ma de  una  nación,  es  buscar,  en  cierto  modo, 
en  los  monumentos  literarios  la  fisonomía,  el 
carácler  de  los  diferenles  progresos  de  esla  na- 
ción en  el  arte  social,  las  épocas  de  su  per- 
fección, de  su  política  y  de  su  civilización. 

Los  cambios  de  pronunciación  y  de  orlo- 
grafía,  las  mutaciones  en  el  material  del  len- 
guaje, corresponden  sin  duda  alguna  á  estas 
épocas:  bastaría  esludiar  con  cuidado  estas  ¡ira- 
diUcuciones  lexicográficas  para  conocer  desde 
luego  las  relaciones  que  las  unen  con  los  pro- 
gresos que  présenla,  en  un  pueblo  dado, el 
desarrollo  mus  ó  menos  rápido  de  la  neifecli- 
bilidad  humana,  también  en  la  prosodia  ¡'en 
la  construcción  propias  de  los  diferentes  idio- 
mas de  las  diversas  naciunes,  podría  conocerse 
la  delicadeza  ó  los  signos  do  la  fuerza  de  lera- 
pc'i'üuieutu  que  distingue  á  los  pueblos. 

Asi  el  grarnálieo-lilósofo  ya  diado,  ha  ob- 
servado muy  bien  que  los  periodos  largos  de 
los  oradores  romanos  anunciaban  una  tuerza,  y 
uña  esteusiou  de  pulmón,  tina  energía  eula 
respiración  que  no  puede  compararse  con  el 
estado  de  tos  mismos  órganos  en  los  pueblos 
modernos.  ■       .  . 

Aun  podrían  añadirse  muchas  mas  observa- 
ciones acerca,  de  la  fisonomía  de  la  voz,  á  las  ob- 
servaciones y  pinceladas  generales  de  e&le  arti- 
culo, pero  creemos  sea  lo  suficiente  para  desper- 
tar el.  guslo  á  un  estudio  tan  entretenido  y  tan 
filosófico.  Para  concluir  sjIu  añadiremos  que  la 
historia  de  los  pueblos  nos  enseña  que  ludo  lo 
que  ganan  los  idiomas  eu  suavidad  y  dulzura, 
á  causa  del  adelantamiento  de  su  civilizac-wu, 
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¡o  pierden  necesariamente  en  fuerza  y  enegíá. 
El  Iriisnnje  romano  del  tiempo  de  Paulo  Emilio 
v  de  Fabio  tenia  un  acenlo1  mas  vigoroso  que 
él  de  la  época  de  Ileliogábalo  :  asi  se  Observa 
que  este  pueblo,  que  durante  tantos  siglos  ba- 
hía sido  el  terror  de  todas  las  naciones  conoci- 
das, no  tardó  en  someterse  á  su  yugo,  decla- 
rándose vencido.  |f  risle  destino  de  los  impe- 
riosl  Los  italianos  son  los  que  en  el  dia  tienen 
el  lenguaje  mas  suave  y  mas  grato,  pero  (am- 
hicu,  semejantes  á  los  pueblos  de  la  ludia,  lian 
¡¡¿o  aüernativamenle  victimas  de  quien  los  lia 
querido  subyugar. 

LiSTltB.  (Marina.)  La  piedra,  bierro,  are- 
na, guijarros  ú  otro  material  pesado  que  se 
pone  y  arregla  en  el  fundo  de  la  bodega  de  un 
tnnjue,  para  que  cale  en  el  agua  basla  donde 
corresponde  y  adquiera  eslabilidad.  Se  le 
llama  también  por  algunos  enjunque,  é  igual- 
nicnie  se  denomina  lastre  el  conjunto  de  pesos 
con  que  se  carga  ó  lastra  el  suelo  ó  plano  del 
dique. 

Hacer  lastre:  embarcarlo,  y  también  las- 
trar y  arreglarlo. 

/ro  navegar  en  lastre:  no  llevar  mas  car- 
ga que  ésle, 

LATINA,  (lengua)  Esta  lengua,  la  mas  cono- 
cida entre  cuantas  forman  boy  la  categoría  de 
lenguas  muertas,  debe  el  nombro,  bajo  el  cual 
siempre  lia  sido  conocida,  á  la  antigua  Cumarca 
del  Lacio,  Pero  si  bien  fué  este  el  punto  en  que 
se  reunieron  sus  elementos  y  hubo  de  ser  pri- 
railivameule  hablada  ,  no  permaneció  por  mu- 
cho liempo  circunscrila  dentro  de  los  límites 
territoriales  del  país  que  la  liabia  denominado; 
antes,  por  el  contrario  ,  adoptada  ,  propagada 
por  los  fundadores  de  liorna  ,  fué  llama. ia  ;¡ 
participar  de  los  destinos-  del  uombre  y  genio 
rumanos.  Su  origen  es  oscuro  é  incierto,  cual 
el  del  famoso  pueblo  que  la  habló.  Parece  que 
Be  Jumara  ,  como  él  ,  de  la  aproximación  y 
fusión  de  partes  muy  heterogéneas,'  y  cada 
una  de  las  cuales  suministró  su  contingente, 
proetíreto  en  su  mayor  parlo  de  las  grandes  po- 
blaciones de  las  restantes  comarcas  de  la  lia- 
ba. Tai  contingente  era  para  las  unas  como 
cu  producto  del  suelo  natal»,  al  menos  en  apa- 
riencia, mientras  que  partí  oirás  era  un  ver- 
dadero empréstito,  una  importación  eslrauge- 
ra.  Electivamente  .  bailábanse  entre  los  que  la 
suministraban ,  y  al  lado  de  los  aborígenes, 
que'  habían  descendido  desde  los  ¿rites  ííalles 
del  Apenino,  bis  griegos  de  Arcadia  ,  descén- 
dieutes  de  üenolro  ,  y  ios  -habitantes  délas 
MlOllias  griegas  asi  dóricas  como  cólicas,  las 
Cítales  subían  de  las  costas  meridionales  de  la 
península  hacia  las  llanuras  del  centro.  Lue- 
go incorporóse  á  la  lengua  de  los  ansonioS  en 
bis  tnargoues  del  Tiber,  y  de  los  óseos  al  pie 
7  ;l'6llu"> ,  I?  'Je  los  aíraseos  de  las  orillas 
ue  Ar.no.;  y  los  términos  debidos  á  los  li -arios 
del  pie  do  lis  Alpes  se  colocaron  ¡i  la  par  de 
las  suministrados  por  los  umbríos;  listos  últi- 
mos eran  ,  acaso  ,  idénticos  d  los  aborígenes, 


puesto  que  Plinio  Ies  señala  como  los  mas  an- 
tiguos habitantes  de  la.  Italia. 

Dejaremos  á  otros  el  cuidado  de  investigar 
si  eslus  aborígenes  eran  ,  como  lo  dice  Dioni- 
sio ríe  Halicarnaso  ,  de  raza  pelásgica  ,  si  I03 
siculos  coustíUiiaii  con  ellos  un  solo  y  mismo 
pueblo  ,  y  sí  se  debe  ,  en  armonía  con  la  tra- 
dición poética  ,  agregar  á  los  elementos  reco- 
nocidos por  constituyentes  de  la  población 
romana  primitiva  ,  y  juntamente  á  los  que  tu- 
vieron parte  en  la  composición  primera  de  la 
lengua  que  ahora  nos  ocnpa  ,  la  población  y 
lengua  do  una  colonia  de  tróvanos,  refugiados 
en  las  orillas  del  Tiber  después  de  la  caída  de 
Troya  (Ilion).  Tenemos  en  lodo  caso,  que  -ei 
el  dialecto  particular  del  Lacio  debió  entrar 
como  la  parte  mas  considerable  en  la  lengua 
de  los  primeros  habitantes  de  Roma,  no  pudo 
dejar  de  mezclarse  á  este  principal  fondo  al- 
go de  la  lengua  de  los  diversos  grupos  de 
aventureros  estrangeros  de  que  compuso  Ró- 
mulo  la  población  de  su  naciente  ciudad;  idio- 
mas, sino  diferentes  unos  de  otros  por  sus  ra- 
dicales ,  cuando  menos  situado  cada  uno  en  su 
estarlo  particular  de  formación. 

Resultó,  pues,  ei  latin,  primero  de  la  aproxi- 
mación de  varios  idiomas,  entre  los  cuales  no 
puede  desconocerse  el  griego,  pero  cuya  com- 
binación se  opeió  antes  de  que  se  hubiese  tija- 
do  alguno  de  ellos  ni  embellecido  por  cierto 
grado  de  cultura.  Aun  hoy  fallan  documentos 
para  determinar  la  parte  relativa  queen  ella 
ocuparon  el  umbrío,  el  oseo  y  el  etrnsco. 

El  libro  de'los  orígenes  romanos  de  Catou 
el  Antiguo  ,  á  no  haberse  perdido,  nos  hubiese 
esclarecido  acaso  ,  sobre  la  cuestión  de  la  pri- 
mitiva composición  del  latín.  No  se  sabe,  sin 
embargo,  hasta  qué  punió  haya  de  lamentarse 
esta  pérdida ;  pues  por  lo  que  nos  queda  de 
los  trabajos  de  esta  naturaleza  ejecutados  por 
los  antiguos,  vemos  que  no  llevaban  mas  allá 
del  griego  sus  investigaciones  etimológicas. 

El  latín  ,  dice  el  recién  citado  Dionisio  de 
Halicarnaso  ,  no  es  ni  del  lodo  griego,  ni  del 
todo  barbaio,  lo  cual  significa  que  al  lado  de 
ciertos  elementos,  que  reconocía  en  él  como 
gMegojj ,  existían  oíros  que  no  le  eran  cono- 
cldpsi 

En  los  dialectos,  que  han  concurrido  a  la 
formación  del  latín,  el  pelasgo,  el  céltico  y  el 
csBtabío  tenían  sus  representantes.  El  eelüsla 
Ilnltet  (í)  cree  demostrar  que  el  latin  tan  solo 
estaba  formado  del  griego  y  del  céltico. 

Todos  los  indígenas  de  Italia,  sea  cual  fue- 
se su  nombre,  eran,  á  su  parecer,  celtas.  El 
sabio  Frere.l,  entre  los  autures  del  ultimo  si- 
glo, y  Mr.  Amadeo  Tbierry,  entre  los  del  siglo 
présenle,  refieren  la  población  de  la  Umbría  d 
la  de  la  Galla,  y  es  también  por  mediación  de 
lá  umbría  p)  iiio'ipaliüciiio  por  donde  el  autoí  del 
!  Mil  brídales  cree  poder  enlazar  el  latin  con  el 
¡alp;  lil  italiano  Lauzi  no  parece  dispuesto  de 

(I)   Bldiel',  Memorias  sobre  la  lengua  eélviüa, 
t 
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manera  alguna  i  admitir  este  parentesco,  que 
ni  aun  se  toma  el  trabajo  de  discutir;  pero 
aquí  no  debemos  omitir  la  indicación  de  que 
Jae.  Macpberson,  en  su  Historia  de  Irlanda 
ba  dado  numerosos  ejemplos  de  palabras  lati- 
nas que  ofrecen,  según  toda  apariencia,  una 
derivación  céltica. 

Has  el  elemento  bárbaro  que  se  descubre 
en  el  latin,  enlaza  esla  lengua,  no  soto  Con  la 
céltica,  sino  que  lambien  con  el  cántabro  de 
la  Iberia  y  el  teutón  de  la  Gemianía. 

Por  lo  que  concierne  al  parentesco  de  losli- 
gurios  con  los  aquitanosy  los  iberos'ó  cántabros, 
debemos  mauifestar  que  nbs  parece  se  baila 
suficientemente  demostrado  esle  particular  por 
los  trabajos  de  los  modernos,  en  particular  por 
los  de  Mr.  G.  de  Humboldt  sobre  la  lengua  vas- 
ca, y  por  haberla  ilustrado  de  una  manera 
nueva  el  sabio  francés  que  acabamos  de  citar, 
Mr.  Amadeo  Tbierry. 

Funccio  escribió  un  libro  para  probar  que  el 
latín  es  procedente  de  la  Germania,  y  también 
es  de  la  misma  región  de  donde  Niebuhr  y 
Oltfried  Müller  hacen  descender  álos  etruscos. 
Por  otra  parte,  á  la  lengua  de  los  pelasgos  es 
á  la  qne  cree  Niebuhr  deber  atribuir  el  origen 
de  la  de  los  latinos.  ;Es  ademas  necesario  hacer 
una  misma  raza  de  los  etruscos  y  de  los  pe- 
lasgos? Esle  es  un  punto  controvertido,  cuya 
discusión  nos  llevaría  demasiado  lejos. 

Separando  á  un  lado  la  autoridad  de  las 
opiniones  en  favor  de  la  de  los  hechos,  tales 
cuales  nos  permiten  observarlos  los  modernos 
adelantos  de  la  ciencia  etimológica,  Mr.  Fauriel, 
en  sus  doctas  lecciones  dadas  en  la  facultad 
de  lelras  de  París,  ha  establecido  que  el  idio- 
ma de  los  aborígenes  era  una  lengua  afiliada 
muy  de  cerca  á  la  sanscrit.  Añadiremos  que 
á  la  manera  que  lo  hemos  advertido  ya  en 
nuestro  artículo  sobre  lalengua  italiana,  en  los 
dialectos  locales  de  la  península,  que  siempre 
Eubsisten  hasta  número  tan  crecido,  es  donde 
pueden  percibirse  aun,  alómenos  eu  parte,  las 
formas  de  transición  que  han  poseído  las  ra- 
dicales índicas  antes  de  constituirse  en  el  es- 
tado en  que  las  hallamos  en  el  latin  clásico. 

Por  el  intermedio  de  los  pelasgos  y  de  los 
etruscos  es  por  donde  el  autor  del  articulo  filo- 
logia  en  la  Enciclopedia  británica,  deriva  las 
palabras  orientales  «en  especial  hebreas,  cal- 
deas y  persas,  que  abundan,  dice,  en  el  latin,» 
Por  lo  que  hace  á  los  vocablos  célticos  ó  ger- 
mánicos, cuya  presencia  no  podría  ponerse  en 
duda,  son,  sin  embargo,  poco  numerosos  si  se 
comparan  con  los  que  hallan  en  el  griego  sus 
analogías  etimológicas. 

Se  puede  hacer  subir  á  la  fuente  indica  ó 
sánscrita  con  igual  facilidad  el  latín  que  el 
griego.  Ambos  ádos  descienden  paralelamen- 
te del  primero,  pues  falta  mucho  para  que  to- 
das las  radicales  indicas  que  se  observan  en  el 
latín,  hayan  pasado  á  esta  lengua  por  conduelo 
de  la  griega.  La  lengua  del  Lacio  no  fué  hi- 
ja sino  hermana  de  la  de  fjellade,  y  fué  sin 


duda  su  hermana  mayor,  puesto  que  observan 
do  su  contenido  se  ta  encuentra  mas  indica  mil 
la  griega.  1 

Eu  su  Cuadro  sinóptico  de  los  pueblos  m_ 
ropeos  antiguos  y  modernos,  clasificadas  m 
familias  y  lenguas,  Malle-flrun  hace  del  lái¡n 
la  tercera  rama  del  antiguo  idioma  de  la  Italia 
central,  lengua  á  que  dio  el  nombre  de  opsca 
ú  ópica,  y  cuyas  dos  primeras  ramas  son  el 
sanmnita  y  el  sabino.  ¡ 

El  latin,  á  pesarde  la  inmensa  ostensión  que 
ganó  muy  temprano,  jamás  tuvo,  como  lengua 
vulgar,  un  dominio  muy  considerable.  A  medida 
que  los  romanos  estendieron  su  dominación  por 
Italia  limitaron  á  desempeñar  un  papel  secunda- 
rio á  los  idiomas  locales;  pero  no  los  Licieron 
desaparecer.  Kolos  arrollaban  por  delantecomo 
se  ha  dicho,  sino  que  los  dejaban  libres,  Si 
aun  aparece  qne  tendieran  desde  luego  los  ro- 
manos á  establecer  entre  los  diversos  pueblos 
que  abrazaban  bajo  su  imperio  aquella  unidad 
de  lengua,  que  constituye  el  lazo  de  las  na- 
cionalidades. Aun  mas,  se  llegó  en  un  princi- 
pio hasta  á  no  permitir  a  los  pueblos  vencidos 
el  uso  público  del  idioma  de  sus  dominadores 
lías  adelante  se  autorizó,  sin  embargo,  tal  uso, 
y  se  acabó  por  prescribirlo,  haciendo  de  osle 
modo  una  obligación  de  lo  mismo  que  primero 
Labia  sido  con  favor.  Roma  conocía  ai  cabo  la 
necesidad  de  cimentar  sobre  la  comunidad  del 
lenguaje  la  unión,  primero  meramente  políti- 
ca, de  las  poblaciones  comprendidas  bajo  su 
dominación.  Desde  su  principio  el  latín  se  cou- 
verlia  en  cada  pais  conquistado  en  lengua  de 
los  negocios  públicos,  y  ulteriormente  hasta 
en  idioma  de  la  literatura;  pero  en  los  asuntos 
privados,  en  las  relaciones  del  comercio  y  de  la 
vida,  couservó  cada  pueblo  sometido  el  idioma 
que  le  era  nativamente  propio.  Asi  es  que  en 
lodo  el  Mediodía  de  la  Italia  y  en  la  Sicilia  na 
dejó  de  usarse  el  griego  como  lengua  vulgar 
hasta  la  invasión  de  los  bárbaros.  Acaso  en 
razón  de  la  proximidad  i  que  estaba  del  foco 
del  poder  romano  ,  olvidó  mas  fácilmente  el 
Lacio  su  idioma  particular;  pero  los  dialectos 
de  las  otras  comarcas  de  Italia  ofrecieron  un 
carácter  mas  persistente.  Los  sabinos,  aunque 
vecinos  del  Lacio,  conservaron,  según  atesti- 
guo Varron,  basta  el  primer  siglo  de  nuestra 
era  el  uso  de  su  idioma. 

Los  diversos  municipios  de  Italia  se  hablan 
visto  obligados  á  aceptar  el  latín  como  lengua 
oficial.  Sometiéronse  ú  él  sin  aparente  coac- 
ción mientras  no  podian  por  menos  de  some- 
terse al  poder  de  Roma;  puro  en  cuanto  entre- 
vieron la  esperanza  de  sacudir  el  yugo  roma- 
no, luego  que  brotó  la  guerra  social,  ¡03  ve- 
mos volver  apresuradamente  al  uso  público  de 
sus  lenguas  particulares,  y,  como  para  ejercer 
un  acto  de  independencia  nacional ,  señalar 
todos  con  leyendas  no  latinas  las  monedas 
que  acuñaban  en  tal  época.  Verdad  es  que,  ¡j 
cabo  de  un  año  apenas  ,  triunfaba  Ruina  de 
aquella  doble  liga  contra  su  poder  y  su  leí' 
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gna,  y  que  la  ley  Julia  hacia  desaparecer  de 
las  acias  públicas  el  empleo  de  cualquier  olro 
idioma  que  no  fuese  el  Iatiao. 

Los  autores  que  han  tratado  de  la  geografía 
é  hisloria  de  la  lengua  de  que  hablamos  no  han 
señalado  en  el  lafin ,  como  se  ha  hecho  en 
otras  mochas  lenguas,  el  griego,  por  ejemplo, 
la  existencia  de  varios  dialectos,  A  pesar  de 
ello,  de  la  recriminación  de  patavinismo  que 
Pollion  hacia  al  estilo  de  Tito-Livio  ,  natural 
(Je  Páclua,  puede  concluirse  que  las  diferencias 
que  existían  en  la  lengua  popular  de  las  dife- 
rentes provincias  imponían  una  especie  de  se- 
llo en  el  modo  de  escribirse  el  mismo  Iatin 
clásico. 

Por  lo  demás  se  sabe  que  si  nunca  se  han 
reconocido  en  el  lalin  dialectos  propiamente 
dichos,  se  lian  señalado,  no  obstante  en  él,  va- 
riedades notables  de  lenguaje.  De  aqui  es  que 
dividiese  Maulo  la  lengua  latina,  tal  cual  se 
hablaba  en  su  tiempo,  en  lengua  noble  y  leñ- 
era plebeya.  Mas  adelante  vemos  continuar  la 
distinción,  pero  con  nombres  diferentes.  En 
liempo  de  Cicerón  se  distinguían  dos  latines, 
calificados  el  uno  de  clásico  ó  urbano,  y  el 
olro  de  vulgar  ú  rústico.  El  Iatin  noble  ó  ciáti- 
co es  aquel  que  conocemos  por  los  grandes 
monumentos  de  la  literatura  romana.  El  plebe- 
yo ó  vulgar  era  la  verdadera  lengua  usual  del 
pueblo,  la  que  sobre  todo  se  perpetuaba  por 
la  Iradiciou  oral,  y  de  la  cual  no  nos  han 
quedarlo  mas  residuos  que  un  cierto  número 
de  voces,  alteradas  por  contracciones  y  supre- 
siones de  desinencias,  que  los  poetas  cómicos 
hacían  entrar  en  el  diálogo  de  aquellos  de  en- 
tre sus  personages  que  pertenecían  á  las  últi- 
mas clases  de  la  sociedad.  Los  calificativos  de- 
terminantes de  urbana  y  rústica,  dádos  también 
n  los  dos  estados  de  la  lengua,  indicaban  tam- 
bién una  diferencia,  fácilmente  admisible  por 
io  demás,  entre  el  lenguaje  del  habitante  de  la 
ciudad  y  el  del  que  residía  en  el  campo.  El 
lenguaje  del  colono  de  las  provincias,  senno 
prapincialis,  no  se  diferenciaba,  sin  duda,  me- 
nos que  la  lengua  rústica  del  lenguaje  de  la 
capital. 

Sobre  todo  son  las  relaciones  del"  comercio 
estertor  las  que  popularizan  en  los  pueblos  el 
uso  de  las  lenguas  eslrangeras.  Como  los  ro- 
manos no  eran  de  hecho  un  pueblo  comercial; 
solo  el  éxito  de  sus  armas  fué  lo  que  impulso 
la  marcha  invasora  de  su  lengua.  Por  la  guerra, 
y  los  colonias  militares  propagóse  la  última 
Juera  de  la  Italia,  por  todos  los  países,  que 
formaron  el  gíganleseo  dominio  á  que  se  ba 
dado  el  nombre  de  mundo  romano.  Debe  ha- 
cerse observar  que  estos  progresos  fueron  es- 
pecialmente contrariados  donde  quiera  que  el 
Iatin  se  hablaba  en  presencia  de  la  lengua 
f  r¡ega,  y  esto  por  la  natural  razón  de  que  los 
pueblos  que  poseían  esta  última  lengua  tenían 
con  ella  un  instrumento  de  comunicación  su- 
perior en  muchos  puntos  al  de  sus  nuevos 
dueños.  La  lengua  de  los  vencidos  domino  aun 


durante  algún  tiempo  á  la  de  los  vencedores, 
en  términos  de  qne  Cicerón  nos  ensena  que 
en  su  tiempo  el  griego  era  conocido  casi  por 
todos  los  pueblos,,  al  paso  que  el  lalinno  se 
usaba  en  parta  alguna  fuera  de  Roma.  Muy 
luego,  sin  embargo,  en  la  mayor  parte  del  res- 
to de  la  Europa,  del  Africa  Septentrional  y  del 
Asía  Occidental,  el  Iatin,  cultivado  á  la  par  de 
los  idiomas  indígenas,  no  desarrollados  por 
cultura  alguna,  se  elevó,  si  no  á  lengua  habla- 
da, cuando  menos  á  lengua  escrita,  común  á 
las  clases  elevadas  de  lodo  el  imperio.  Asi  es, 
que  siglo  y  medio  después  de  Cicerón,  Plutar- 
co, en  sus  Cuestiones  platónicas,  asegura  que 
casi  todos  los  pueblos  se  hallan  familiarizados 
con  el  conocimiento  del  Iatin.  Tío  solo  los  ga- 
los de  la  Cisalpina,  si  no  que  hasta  los  de  la 
Transalpina  se  adiestraron  en  ella,  y  bajo  el 
imperio  viúse  empleado  el  Iatin  con  mas  pu- 
reza y  elegancia  en  las  Gallas  y  en  España  que 
en  Italia;  y  esto  porque  ó  la  vez  que  en  Roma 
se  corrompía  la  lengua  por  la  invasión  de  es- 
trangeros  end  senado,  cuyos  estrangeros  eran 
en  su  mayor  parte  oficiales  aforiunados,  recla- 
mábase en  las  provincias  de  las  ventajas  lite- 
rarias nna  compensación  de  la  inferioridad  en 
la  condición  política  a  que  se  veian  relegados. 

Después  de  la  división  del  imperio,  celosos 
los  emperadores  de  Oriente  por  conservar  el 
Ululo  de  emperadores  romanos,  mantuvieron 
alli,  por  lo  menos  algún  tiempo,  el  Iatin  como 
lengua  del  gobierno  y  la  adminislraccion,  ór- 
den»ron  sn  empleo  en  sus  edictos  y  rescriptos, 
asi  como  puede  verse  en  el  Código  Teodosiauo, 
redactado  en  esta  lengua.  No  tardó  la  misma 
en  ser  á  sn  vez  abandonada  en  el  Oriente,  lue- 
go que  los  emperadores  de  Bizancio  se  vieron 
obligados  á  renunciará  todas  las  pretensiones 
sobre  el  imperio  de  Occidente.  Absorbido  en- 
tonces completamente  por  el  griego  en  esta 
parte  de  la  Europa,  tuvo  aun  el  latín  por  focos 
principales  de  cultura  en  Francia  a  León  y 
Burdeos. 

Comunmente  se  establecen  cuatro  épocas  ó 
edades  en  la  historia  de  la  lengua  latina.  La 
primera  empieza  en  la  fundación  de  Roma  y 
llega  hasta  ¡os  últimos  tiempos  de  la  república, 
ó  si  se  quiere  Djar  con  el  cardenal  Adriano  una 
fecha  mas  precisa,  basta  el  tiempo  del  poeta 
Livio  Andrónico,  que  florecía  por  los  años  240 
antes  de  nuestra  era,  y  que  compúsolas  prime- 
ras comedias  latinas  regulares.  La  segunda 
épuca  termina  con  Cicerón,  ó  sea  con  el  reina- 
do de  Augusto;  la  tercera  llega  hasta  la  trasla- 
ción déla  residencia  del  imperio,  y  finalmente, 
la  cuarta  y  última  basta  la  total  invasión  de  los 
bárbaros  en  el  siglo  Y. 

Solo  por  escasos  é  incompletos  monumen- 
tos es  por  donde  conocemos  la  lengua  del  pri- 
merodeeslos  cuatro  periodos,  que  eslainfancia, 
ó  para  hablar  acaso  con  mayor  exaclitud,  el  na- 
cimiento del  Iatin.  Entre  sus  monumentos  de 
mas  fácil  enumeraciones  el  mas  antiguo  un 
canto  ó  himno  que  los  hermanos  arvales,  cok}- 
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gio  de  sacerdotes  romanos,  recitaban  en  su 
fiosla  anual.  Este  himno,  cuya  composición  se 
hace  subir  ul  reinado  de  Rómulo,'  fué  descu- 
bierto en  ¡777,  grabado  en  una  piedra,  acom- 
pañado, de  los  estatutos  dei  colegio,  escritos 
en  estilo  de  una  época  posterior.  Solo  ofrece 
esta  inscripción  un  reducido  nómero  de  pa- 
labras subsistentes  en  el  latin  clásico.  El  sabio 
Faurie!  lia  llegado  á  preguntarse,  coo  ocasión 
de  eslo  monumento,  si  puede  realmente  re- 
putarse como  perteneciente  ú  la  lengua  latina, 
y  si  no  debe  mas  bien  adjudicarse  á  uno  délos 
antiguos  dialectos  del  Lacio.  Después  del  him- 
no arval  vienen  en  e!  orden  cronológico,  al- 
gunos fragmenlos  de  las  leyes  de  Numa  y  una 
ley  de  Servio  Tulio,  que  nos  han  sido  conser- 
vados por  Testo;  en  ellos  se  principian  á  dis- 
tinguir mas  las  tendencias  gramaticales  del 
latiu.  Varron  oi la  algunas  voces  de  los  himnos 
que  los  sacerdotes  salios,  instituidos  por  Nu- 
ma, cantaban  en  las  fiestas  de  Marte.  En  tiem- 
po de  Cicerón  ningún  romano  enlendia  ya  el 
latiu  de  tales  composiciones.  Tampoco  se  com- 
prendían entonces  por  lo  demás  las  leyes 
de  las  Doce  Tablas,  obra  de  los  decemviros, 
promulgada  el  año  3Ü4  de  Roma,  es  decir, 
cuatro  siglos  y  medio  antes  de  nuestra  era. 
En  seguida  se  colocan  las  inscripciones  del 
sepulcro  de  ios  Esciplones,  y  la  de  Escipiou  Dar- 
balus,  que  pertenece  al  año  de  Roma  45G,  y 
la  de  L.  Cornelio  Escipion,  hijo  del  anterior, 
que  se  vio  revestido  de  la  dignidad  consular 
en  495;  luego  la  inscripción  de  la  columna 
rostral  erigida  en  medio  del  Foro  en  conme- 
moración de  la  victoria  alcanzada  por  el  cón- 
sul Dnil ¡o  Ncpos,  sobre  los  cartagineses,  el 
año,  261  antes  de  nuestra  era. Fiualmeule,  ocu- 
pa el  inmediato  puesto  el  senado-consulto,  pu- 
blicado el  año  5GS  de  Roma  para  la  abolición 
de  las  bacanales,  documento  que  solóse  cono- 
cía por  la  mención  que  de  él  hace  Tito  bivio, 
hasta  que  en  las  escavaciones  practicadas  en 
Calabria  en  SGQ2  hubo- de  descubrirse  grabado 
en  una  plancha  de  bronce. 

Es  opinión  de  varios  sabios  que  el  monu- 
mento de  DuiÜO  no  nos  ha  llegado  bajo  su  pri- 
miliva  forma,  sino  bajo  olramenos  areóica,que 
recibiera  en  época  posterior  á  manera  de  ree- 
dificación. Por  lo  que  hace  á  los  demás  monu- 
mentos de  la  lengua,  tales  como  ia  ley  de  las 
Doce  Tablas,  no  creemos  que  su  eslilo  haya 
sido  como  algunos  lo  suponen,  modificado  pe- 
riódicamente, lo  mismo  que  el  de  los  Anales 
poulificios,  y  rejuvenecido  para  hacerlo  mas  fá- 
cilmente inteligible  ú  !os  contemporáneos.  Y 
en  prueba  del  respeto  que  guardaban  los  ro- 
manos anlc  el  le.\lo  original  de  las  acias  autén- 
ticas mas-  anllguas,  tenemos  entre  oíros  testi- 
monios el  de  Polibio,en  el  libro  IH  de  so  lijar- 
loria.  Hablando  del  primer  tratado  ajustado  con 
los  cartagineses,  tratado  Jinnado  por  los  cón- 
sules Lucio  Junio  Bruto  y  Marco  Valerio,  y 
veinte  años  anterior  por  consiguiente  a!  des- 
censo de  Jerjcs  á  Grecia,  se  espresa  asi  atjtiel 


aulor:  «La  lengua  ha  esperimenlado 
cambios  de  este  tiempo  hasta  hoy,  qneaii 
aquellos  que  mas  versados  se  hallan  en  la  tÁéni 
cia  de  las  nutigüedades,  no  pueden  entender 
sino  con  gran  dificultad  loa  términos  de  es¡e 
tratado,  n 

Los  progresos  hechos  por  la  lengua  en  el 
primer  periodo  de  su  historia,  tleneu  lugar  cu. 
si  del-lodo  fuera  de  la  influencia  csiraugcra,  lo 
que  obliga  á  decir  al  mismo  Cicerón  que  el'sl- 
glo  de  los  Escipiones  es  el  de  la  verdadera  la- 
tinidad. En  la  época  del  gran  orador  liabian 
quitado  ya  los  helenistas  á  la  lenguas»  fiso- 
nomía puramente  latina.  Cuando  ya  hubieron 
conquistado  poco  á  poco  el  Mediodía  de  ¡lijllg 
v  la  Sicilia,  la  Macedonia  y  la  Acaya,  el  grie- 
go, que  cada  vpü  iba  siéndoles  mus  familiar, 
ejerció  sobre  el  lalin  una  poderosa  influencia', 
y  bajo  la  nueva  forma  que  recibió  al  conlóelo 
de  las  poblaciones  sometidas,  la  lengua  de  los 
vencedores  ya  no  fué,  propiamente  hablando, 
la  lalina:  fué  romana.  Ofreció  un  idioma  mez- 
clado, ó  bien  al  lado  y  á  menudo  por  cima  del 
caduco  fundo  latino  vinieron  á  culoearsc  una 
multitud  de  términos  y  locuciones  griegas.  Ba- 
jn  esta  forma  es  bajo  la  que  se  nos  presentí  en 
las  obras  literarias  mas  antiguas  que  nos  lian 
dejado  los  romanos,  Plaulo,  Terenciu.l.ucreciu, 
y  aun  Catulo,  se  hallan  efectivamente,  enhila- 
do.-; de  helenismos.  La  costumbre  de  dar  á  los 
jóvenes  preceptores  griegos,  i  ni  rodil  rada  en 
todas  las  familias  que  se  hallaban  en  eslado 
de  dar  e!  tono  á  la  ciudad,  no  contribuyó  |io 
para  imprimir  en  la  lengua  esta  nueva  direc- 
ción. Tor  lo  demás,  lo  que  perdió  de  parle  déla 
originalidad,  lo  ganó  por  otro  ludo,  recibiendo 
de  los  estrangeros  cualidades  que  le  fallaban. 
De  aqui  dimana  el  que  precisnmcnle  de  esta 
época  de  cambio  en  la  fisonomía  déla  lengua 
latina  se  baga  empezar  á  contar  su  edad  de  oro, 
llásedado  esta  denominación  á  un  periodo íjUÍ, 
según  unos,  se  esliende  desde  la  muerte  de 
Sila  hasla  fines  del  reinado  de  Augusto,  y  que 
según  oíros,  empieza  en  la  época  de  Cicerón 
y  concluye  con  Tiberio;  si  bien  debe  decirse 
también  que  mas  como  lengua  literaria  nnen» 
como  idioma  vulgar,  es  como  debe  entender- 
se el  éxilo  que  obiuvo  el  lalin  en  esta  parle  de 
su  historia  que  obtuvo  el  título  que  hemos 
mencionado.  Tenemos,  con  efecto,  un  testimo- 
nio asaz  poco  favorable  en  Cicerón,  relata- 
mente  al  estado  del  lalin  como  lengua  vulgar, 
cuando  dice  que  solo  conocía  cinco  ó  seis  se- 
ñoras romanas  que  hablasen  el  lalin  cometa- 
mente;  aunque  tampoco  debe  olvidarse  que  eI 
escritor  que  condesa  que  la  propiedad  do  una 
palabra  te  ocirpa  a  voces  por  espacio  de  vario» 
dias,  tenia  derecho  á  ser  muy  dificultoso  tan 
respecto  á  la  pureza  del  lenguaje  de  l0»#»* 
mas.  -  Vemos  himbicn  á  Quintiliano,  á  su  «Si 
quejarse  de  la  imposibilidad  qiie  existía  para 
el  pueblo  romano,  de  dejar  oir  una  esclauia- 
cion  de  gozo  sin  pronunciar  al  mismo  li<MPü 
tin  barbansmo,  y  de  la  dificultad  que  espeiv 
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mentaban  loa  jóvenes  para  aprender  bien  su 
Icnimn  materna  en  la  misma  Roma.  El  cono- 
cimiento del  latín  clásico  era  aun  menos  fácil 
de  adquirir  que  el  Je  una  lengua  cstraña. 

Era,  dice  Aillo  Celio,  un  encargo  que  Julio 
César  gustaba  repetir  á  los  jóvenes  literatos 
romanos,  el  que  evitasen  como  un  escollo 
(íflinquajíi  swputum)  el  uso  de  una  palabra 
nueva  en  sus  escritos.  Si,  á  pesar  de  esta  au- 
toridad, no  dejaron  mas  adelante  de  presen- 
tarse neologismos,  no  fué  p°r  falta  de  protestas 
(leparle  de  los  puristas.  Asi  es  como  habiendo 
querido  el  emperador  Tiberio  latinizar  la  pa- 
labra griega  ¡aovqtcojXíqv  ,  en  una  arenga  pro- 
nunciada aule  el  senado,  se  atrevió  Pomponio 
Mala  á  pronunciarse  contra  la  invasión  de  la 
autoridad,  imperial  en  la  república  de  las  le- 
tras, declarando  al  principe  que  podia  conceder 
el  derecho  de  vecindad  romana  á  los  hombres, 
pero  ao  á  las  palabras.  A  pesar  de  estos  proles 
las,  gttfi  en  el  caso  de  la  que  acabamos  de  enun- 
ciar, descubrían  gr.a«  valor,  no  por  eso  dejó 
liorna  de  seguir  recibiendo  por  este  estilo  de 
lodos  aquellos  pueblos  con  quienes  se  bailaba 
en  relación,  y  la  invasión  de  los  términos  exó- 
ticos uo  conoció  ya  limites  cuando,  bajo  los 
últimos  emperadores,  después  de  los  Ariloni- 
nos,  anuyeron  los  estrangeros  de  todas  las 
parles  del  mundo  á  la  capilal.  La  alteración  que 
de  api  emano  en  la  lengua,  marchó  entonces 
con  lauta  mayor  rapidez,  cuanto  que  desde  los 
dos  [Milicos  no  existía  ya  escritor  capaz  de  mo- 
derarla. 

.Se  ha  dicho  que  el  lalirt  no  se  había  fijado 
hasta  el  principio  de  la  era  cristiana;  pero  cuan- 
do menos  habría  no  menor  razón  para  conside- 
rar á  la  misma  época  como  la  en  que  se  detu- 
vieran los  progresos  de  la  lengua,  y  desde  la 
cual  debe  señalarse  su  decadencia,  ha  decaden- 
cia del  latin  literario  se  dió  á  conocer,  con  efec- 
to, ú  medida  que  se  aproximó  al  vulgar,  y  fué 
cabalmente  la  instrucción  cristiana,  hecha  en 
lengua  plebeya  y  rústica,  lo  que  mas  contri- 
buyó á  producir  este  resultado,  sacando  á  luz 
en  los  escritos  religiosos,  barbarismos  que  aa- 
¡oriormeiUe  no  se  habían  bailado  sino  en  hoca 
del  pueblo,  y  que  luego  han  subsistido  como 
parte  constituyente  en  el  leuguaje  litúrgico  de 
la  iglesia  occidental.  Esta  especie  de  alteración 
se  nota  ya  á  fines  del  primer  siglo  ,  y  se  cúm- 
plela después  del  quinto.  Entre  ambas  épocas 
tuvieron  lugar  dos  sucesos,  que  acabaron  de 
destruir  la  lengua  antigua.  Queremos  hablar 
líela  traslación  de  la  silla  del  imperio  á  Cons- 
lanliuopla  y  la  invasión  de  los  bárbaros.  El 
latín  del  bajo  imperio  ha  adquirido  nombre 
propio,  y  es  conocido  por  el  de  baja  latinidad. 
la  corrupción  que  produjo  es!e  eslado  de  la 
lengua,  no  consistió  menos  en  cambios  reali- 
zados 011  la  siguüieaciou  de  las  palabras  como 
en  la  creación  de  espresiones  nuevas,  y  en  la 
iwrudueeion,  primero  de  una  multitud  de  voces- 
{niegas,  después  de  una  multitud  aun  mayor 
de  términos  acarreados  por  cada  una  de  las  na- 
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ciones  denominadas  bárbaras.  Las  incursiones 
sucesivas  de  los  godos,  vándalos,  y  mnsjíarde 
de  los  lombardos,  inundaron  el  latín  de  pala- 
bras y  giros  estrangeros.  Cajo  tal  forma  fué 
preferido,  no  obstante,  el  lalin  por  tales  pue- 
blos sobre  su  propia  lengua,  una  vez  estable- 
cidos en  Ilalia,  y  se  vió  á  tos  soberanos  roma- 
nos de  las  dinastías  eslrangeras  celosos  por 
dará  su  córte  alguna  semejanza  respecto  á  la 
de  los  Césares,  conservar  en  ella  el  uso  del 
latín,  que  bajo  uno  de  ellos,  Teodorico  el  Gran- 
de, lanzó  aun  brillantes  destellos.  Pero  acaso 
en  ninguna  parle  llegó  á  insinuarse  el  latin  en 
las  costumbres  con  mayor  fuerza  como  en  las 
orillas  de!  Danubio,  en  la  lliria  y  en  la  Pan* 
nonia. 

Por  lo  demás,  preciso  es  decirlo,  si  la  len- 
gua latina  no  parlicipó  de  la  suerte  del  poder 
romano  y  no  pereció  con  él ,  solo  !o  debió  al 
cristianismo.  I¡l  cristianismo  la  habla  adoptado, 
y  si  bien  contribuyó  primero  á  alterarla,  ase- 
guró después  su  perpetuidad;  porque  la'con- 
version  religiosa  de  los  bárbaros  enitó  por  mu- 
cho, sin  duda  alguna,  en  el  respeto  que  guar- 
daron para  con  una  lengua  colocada,  cierta- 
mente, bajo  la  egida  de  la  religión.  El  clero, 
no  obstante  ,  debió  acabar  por  retraerse  del 
favor  esclusivo  que  habrá  tributado  primero  á 
la  lengua  de  liorna.  Sabemos  que  en  tiempo  de 
Gregorio  de  'i'ours  se  predicaba  en  lalin  en  toda 
la  Galia.  En  época  algo  mas  inmediata  á  la 
nuestra,  la  de  Santa  liernarda,  aun  se  escri- 
bían por  cierto  los  sermones  en  dicha  len- 
gua, pero  se  hacia  en  romano  galo,  es  decir, 
en  francés  de  la  época  en  que  se  producían. 

El  papel  político  y  oficial  del  lalin  subsistió 
por  mucho  tiempo  en  Europa.  Garlo-Maguo  or- 
denó, luego  que  llegó  al  imperio,  que  los  pro- 
cedimientos judiciales,  asi  como  los  proveídos 
de  los  tribunales,  se  redactasen  en  és'ía  lengua, 
prohibiendo  a  los  oticiales  públicos  emplear 
otra  alguna  en  sus  actos.  Como  quiera  ya  no 
L-sistia  el  latin  como  lengua  hablada  sino  en  los 
claustros:  Fuera  de  ellos,  por  uias  que  fuese  la 
única  lengua  usada  en  la  escribirá,  no  dejaba 
de  ser  por  eso  una  lengua  muerta',  pues  que  las 
arengas  de  los  parlamentos,  las  discusiones  de 
las  escuelas  no  bastaron  á  perpetuar  su  vitali- 
dad. Y  ademas,  ¿qué  latin  era  el  de  las  escue- 
las en  la  época  de  las  dispnlas  de  la  escolásti- 
ca? No  era  mas  que  un  conjunto  de  voces  galas, 
germanas  ó  visigodas  burlescamente  revestidas 
con  desinencias  latinas.  Las  palabras  forjadas 
por  los  adeptos  del  enredo  forense  no  eran  me- 
nos bárbaras  que  las  de  los  pedantes  de  escue- 
la. Pero  la  rusticidad  grotesca  del  lalin  en  la 
edad  media,  era  su  menor  defecto,  y  lo  que 
empeñaba  á  Francisco  I  en  abolir  el  uso  de  esta 
lengua  en  las  salas  de  justicia,  fué  el  que  pol- 
las diticullades  relativas  al  senlido  de  las  pa- 
labras empleadas  en  los  acuerdos  judiciales  da- 
ban lugar  constantemente  á  nuevos  procesos, 
fío  debemos  omitir  que  en  la  época  del  renaci- 
miento, el  latin,  idioma  común  entre  los  sabios 
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de  toda  Europa,  era  escrito  por  varios  de  ellos 
con  tanta  pureza  como  facilidad,  y  que  se  vio 
en  especial  á  los  ciceronianos  de  la  corte  de 
León  X  recordar  un  instante  en  sus  escritos  los 
hermosos  días  de  la  lengua. 

No  obstante,  en  esla  misma  época  la  refor- 
ma predicada  por  Lulero  y  Calvino,  privando  al 
latin  del  privilegio  esclusivo  que  hasta  enton- 
ces liabia  conservado  de  ser  el  intérprete  oficial 
de  los  textos  sagrados  y  la  lengua  común  de  ¡a 
ortodoxia  en  todas  las  partes  del  mundo  cris- 
tiano, le  dio  un  nuevo  y  grave  golpe.  Si  sub- 
sistió como  lengua  religiosa  para  los  católicos, 
vióse  entre  los  protestantes  escluida  del  papel 
á  que  por  la  vez  primera  halláronse  enionces 
llamadas  las  lenguas  vulgares,  y  fué  tan  vigo- 
rosamente escluida  por  ello,  como  sostenida 
por  otra  paite  por  sus  adversarios.  Sin  embargo, 
el  disfavor  que  hirió  al  lalin  en  Alemania  ,  en 
Holanda,  en  Inglaterra ,  como  intérprete  de  la 
ciencia  divina,  no  iniluyó  sobre  sus  destinos 
como  intérprete  de  la  ciencia  humana,  y  las 
obras  profanas  escritas  en  latin  continuaron 
siendo  numerosas  en  los  países  que  acabamos 
de  citar. 

En  nuestros  días,  la  erudición  germánica 
emplea  aun  el  latin  en  una  parle  notable  de  sus 
producciones.  En  Alemania  y  en  Holanda,  los 
libros  de  medicina  y  de  derecbo  se  escriben 
por  lo  común  en  dicha  lengua,  cuyo  uso  con- 
servó por  mucho  tiempo  la  universidad  de  Fran- 
cia para  la  enseñanza  escrita  y  los  ejercicios 
públicos  de  ambas  facultades:  hoy  casi  ya  no 
se  mantiene  esta  práctica:  la  lengua  de  los  ro- 
manos no  ocupa  tampoco  en  las  lecciones  de  los 
colegios  franceses  el  lugar  considerable  que 
ocupaba.  Hubo  un  tiempo  en  que  el  estudio  del 
lalin  constituía  en  ellos,  con  el  de  la  filosofía 
todo  el  programa  de  la  enseñanza;  pero  hoy  el 
griego  y  las  ciencias  se  reparlencon  el  latin  el 
tiempo  del  escolar.  Se  han  admitido  después 
de  la  revolución  de  1830,  por  méritos  de  honor, 
otros  deberes  fuera  Je  la  amplificación  latina. 
II  discurso  de  apertura  Üe  la  distribución  de 
premios  en  el  concurso  general  de'' los  colegios 
de  París,  quedaba  como  en  postrimer  hornería- 
ge  hacia  la  lengua  de  los  romanos,  y  en  último 
refugio  para  la  erudición  laüua.  Posteriormen- 
te á  ta  revolución  de  1848,  el  ministro  déla 
república  ha  decretado  que  este  discurso  se 
compusiese  en  lo  sucesivo  en  lengua  nacional. 
Recordemos  á  los  lcclores  antes  de  terminar  lo 
que  tenemos  que  decir  sobre  la  historia  del  la- 
lin, que  en  una  pequeña  fracción  de  la  Europa 
central,  en  diversas  localidades  de  Polonia  y  de 
Hungría,  se  halla  aun  hablado  y  empleado  como 
lengua  vulgar  en  las  relaciones  del  comercio  de 
la  vida. 

Tasemos  ahora  é  examinar  rápidamente  la 
estructura  gramatical  del  lalin  y  algunas  de 
las  fases  por  las  cuales  ha  pasado  bajo  esie 
concepto.  Los  vestigios  del  cellicismo  que  se 
han  apuntado  en  el  vocabulario  de  la  lengua 
pueden  igualmente  continuarse  observando  en 


su  gramática.  Por  esto  Adolnng,  ensuMiihrid*. 
les,  hace  observar,  poruña  parle,  que  la  ¡i  a(na 
que  se  encuentra  al  lia  de  un  gran  número  de 
palabras  en  los  repertorios  que  poseemos  del 
lalin  arcáico,  mayormente  en  el  ablativo  de 
los  nombres,  se  halla  en  gaélico  como  carac- 
terística del  mismo  caso,  y,  por  oirá  parle 
que  esta  última  lengua  ofrece  aun  en  el  geníl 
tívo  la  terminación  ai  de  la  declinación  latina 
primitiva.  Sin  embargo,  los  ilaliotas  abando- 
naron muy  presto  las  formas  célticas  á  true- 
que de  las  griegas,  y  efectivamente  tas  flexio- 
nes mas  antiguas  de  la  lengua  greco-pelásgi- 
ca  se  ñau  conservado  en  el  latin.  Pueden"  ha- 
cerse remontar  hasta  el  sánscrito  las  analogías 
de  este  género  que  encierran  ambos  idiomas' 
mas  seria  ocioso  buscar  la  parle  de  influencia 
que  ban  ejercido  en  la  gramática  del  idioma 
del  Lacio  los  tesalios,  que  vinieron,  dicese,  á 
establecerse  allí  en  tiempo  de  Deucalion,  ó  los 
arcadíos  que  condujo  livandro  al  mismo  país, 
también  por  testimonio  de  la  tradición. 

Cuando  ocuparon  los  eolios  la  Grande-Gre- 
cia, fué  la  época  en  que  la  lengua  de  los  pue- 
blos de  Italia  esperimentó  en  sus  flexiones  la 
influencia  griega.  No  puede  negarse  que  en 
contacto  con  el  griego  se  perfeccionó  el  lalin; 
pero  también  puede  notarse  en  el  aspecto  de 
violencia  que  se  observa  en  el  estilo  de  los 
antiguos  monumentos  de  la  lengua,  que  fué 
casi  procediendo  en  contra  do  su  genio  pro- 
pio como  llegó  a  doblegarse  el  laüuú  las  le- 
yes de  su  exótico  modelo.  Por  mas  que  nunca 
haya  adquirido,  á  causa  del  mismo  con  que 
se  formó,  un  carácter  tan  marcado  como  diclio 
modelo,  puede  decirse  con  exactitud  que  la 
gramática  del  latín  es  griega.  A  pesar  de  esla 
la  lengua  de  Roma  quedó  por  lo  general  mu- 
cho menos  rica  de  formas  que  la  lengua  de 
Atenas,  sea  porque  en  la  época  en  que  sirvió  el 
griego  al  latin  de  modelo  no  poseía  aquel  la 
riqueza  gramatical,  qne  hoy  se  le  conoce,  sea 
que  los  antecesores  de  los  romanos,  cuando 
quisieron  imitar  á  los  griegos,  fueran  aun  de- 
masiado groseros  para  percibir  la  necesidad 
de  poseer  los  rasgos  delicados  de  lenguaje  de 
los  últimos. 

Debe  manifeslarse,  no  obstante  lo  dicho, 
que  si  hay  muchos  casos  en  que  el  griego  es 
superior  bajo  esle  respecto  al  latin,  los  liay 
también,  aunque  en  reducido  número,  en.q'ic 
lo  es  inferior.  Asi  es  que  vemos  que  la  decli- 
nación latina  presenta  un  caso  mas  que  la 
griega,  pues  tiene  por  aumento  del  abluiría 
seis  en  lugar  de  cinco.  Esta  presencia  de  un 
caso  mas  en  el  lalin,  y  el  uso  que  siguen  lama- 
yor  parte  de  los  autores  de  gramática  de  es- 
tablecer en  ella  cinco  paradigmas  principales 
en  lugar  de  los  tres  del  griego,  no  impiden  ptf 
lo  demás  que  haya  entre  las  declinaciones  w 
las  dos  lenguas  un  notable  paralelismo.  Forja 
ausencia  del  aoristo,  por  el  estado  complelo  de 
su  participio  y  el  empleo  reducido  que  1* 
,  de  este  modo,  el  latin  tiene  en  la  conjuga™" 
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usa  inferioridad  señalada,  á  pesar  de  sus  ge- 
rundios  y  supino,  especies  de  sustitutos  del 
participio,  La  pobreza  relativa  á  la  nomencla- 
lnra  de  tiempos  y  la  división  de!  paradigma 
normal  en  cuatro,  un  impide  que  se  halle  aun 
entre  la  conjugación  de  ambas  lenguas  un  gra- 
de notable  de  ¡simetría.  Eu  varios  tiempos  los 
cuatro  paradigmas  latinos  se  confunden  total- 
mente; en  otros  se  establece  la  unidad  á  favor 
de  sn  análisis  etimológico  poco  difícil;  pueden 
iullorse  entre  ambas  lenguas  sin  gran  trabaje 
ailuiilades  que  el  tiempo  ha  hecho  menos  per- 
ceptibles; asi  es  que  variando  al  futuro  la  ca- 
racterística que  en  lalin  consiste  en  una  r  fué 
aules  lo  que  ha  quedado  siendo  en  griego,  es 
decir,  una  s,  pues  los  antiguos  monumentos 
atestiguan  que  se  dijo  primero  eso,  etis,  en  lu- 
gar  de  ero,  eris  (yo  seré,  tú  serás),  como  se 
ha  ¡lidio  después. 

.,01  ra  observación  histórica  importante  es  que 
tos  vestigios  de  escritura  del  verbo  sustantivo, 
en  ia  composición  del  verbo  atributivo,  vesti- 
gios que  han  permanecido  visibles  en  diversos 
tiempos  del  lalin  clásico,  son  aun  mucho  mas 
¡¡almarios  en  el  lallu  vetusto.  Con  motivo  deeste 
vwbu  sustantivo,  también  se  ha  propuesto  á  la 
observación  que  el  del  lalin  se  parece  mas  al 
del  persa,  herten,  que  el  de  ninguna  otra  len- 
gua. Llevando  mas  lejos  el  examen,  se  habría 
vislo  puramente  en  este  una  relación  que  en  - 
laza  el  lalin  tan  directamente  acaso  con  el  saos- 
cril  como  con  el  persa.  Sam  con  sus  compues- 
tos pos'süfíi;  ele,  é  inguam  son  los  únicos 
verbos  lalinos,  que  han  conservado  en  la  pri- 
mera persona: de!  singular  del  presente  de  iu- 
illcaüío  ta  característica  indo-persa  m.  Si  el 
griego  que  posee  una  clase  entera  de  verbos 
en  mí  (u),  ha  conservado  mas  comunmente 
esta  característica  en  dicho  liempo,  el  lalin  con 
sus  imperfectos  en  bam,  sus  plnsqnaniperfec- 
tos  en  eram,  y  sus  subjuntivos  en  im  y  ein¡dc- 
nuiniriados  irregulares),  á  lo  cual  deben  aña- 
dirse los  demás  tiempos  que  se  hallan  en  el 
mismo  caso,  como  los  futuros  del  S.1*  y  4.* 
paradigmas,  y  los  subjuntivos  con  igual  termi- 
nación ¡lií  los. paradigmas  2."1  3."  y  4.'';  se  lia 
manifestado  mus  fiel  á  su  vea.  Se  encuentra  en 
ciertos  residuos  del  lulin  vetusto  la  descompo- 
sjcipti  mediante  el  verbo  auxiliar  délas  formas 
sintéticas  en  la  conjunción  activa.  En  lo  con- 
cefnieole  á  la  voz  pasiva,  esta  descomposición 
se  ha  perfeccionado  en  todos  los  tiempos  se- 
cundarios, qne  se  forman,  como  tiene  esto  lu- 
¡jareu  la  mayor  partede  las  lenguas  modernas, 
«ni  los  tiempos  lodos  de  esta  voz,  de  el  par- 
ticipio pasado  en  unión  del  verbo  ser.  ta  voz 
mwlia  de'los  verbos  griegos,  que  ofrece  la  sig- 
nificación refleja  bajo  una  forma  casi  siempre 
idéntica  á  la  de  la  pasiva,  encuentra  hasla 
clerlo'punlo  su  correlativa  en  los  verbos  depo- 
Lienlea  Sel  lalin,  que  reúnen  la  significación 
acliva  ála  forma  pasiva,  y  que  propiamente  no 
espresan  acciones  transitivas  puras  como  los 
demás  activos. 
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La  nomenclalura  de  los  pronombres  y  de 
los  adjetivos  pronominales,  es  poco  considera- 
ble en  el  latín  de  la  época  clásica.  Parece  !ia- 
berlo  sido  mas  en  el  latín  de  la  época  anterior. 
Puede  decirse  olro  lanío  de  la  nomenclatura 
de  las  partículas,  clase  de  palabras  cuyo  pa- 
pel muy  inferior  hoy  al  que  en  griego  repre- 
sentan, fué  mas  importante  en  el  latía  de  la 
antigüedad.  Parece,  en  efecto,  que  en  época 
anterior  hubo  de  ocupar  con  frecuencia  el  uso 
¡le  las  partículas,  el  lugar  que  luego  han  reem- 
plazado las  desinencias.  Este  aminoramienlo  de 
representación  por  parte  del  verbo  auxiliar  y 
los  partículas  constituye  un  doble  hecho  rnuy 
singular,  que  nos  ofrece  en  !os  progresos  his- 
tóricos de  la  lengua  que  estudiamos,  una  mar- 
cha díanielralmente  opuesta  á  la  que  han  se- 
guido las  domas  lenguas.  Eslassehan  conver- 
tido de  sintéticas  que  eran  antes  en  analíticas, 
al  paso  que  la  que  consideramos  parece  que  no 
ha  llegado  á  ser  sintética,  cual  hoy  la  cono- 
cemos, sino  después  de  haber  sido  analítica. 

Las  pocas  tendencias  naturales  del  lalin  á 
la  síntesis,  se  manifiestan  aun  en  la  pobreza, 
acaso  deberíamos  decir  con  mas  verdad  en  la 
carencia  de  composiciones  de  palabras.  Las 
radicales  no  se  agrupan  como  en  sanscrit  y  en 
alemán  para  formar  prolongados  compuestos; 
habiendo  sido  inútil  el  ensayo  de  Pacuvio,  que 
procuró  en  el  segundo  siglo  antes  de  nuestra 
era  introducir  el  modo  simple  de  composición 
que  practicaban  los  griegos. 

Asi  como  el  griego  tiene  el  lalin  los  tres 
géneros;  pero  solo  posee  dos  números,  pues  no 
conoce  el  actual.  La  ausencia  de  este  número, 
de  uso  poco  común  en  los  lenguajes  que  le 
poseen,  no  podría  constituir  un  defecto  en  el 
latín;  pero  no  sucede  lo  mismo  respecto  á  la 
falla  del  articulo  definido,  que  en  muchos  ca- 
sos origina  la  oscuridad.  Es  verdad  que  esta 
omisión  da  algunas  veces  mas  vigor  al  discur- 
so por  la  concisión  que  produce;  pero  también 
lo  es  que  á  menudo  crea  en  el  escritor  cierta 
sujeción  particular,  principalmente  eu  las  obras 
didácticas:  asi  que  aquellos  sabios  modernos, 
que  escriben  aun  en  lalin,  se  ven  á  veces  obli- 
gados, para  dar  á  su  estilo  la  necesaria  clari- 
dad, á  introducir  entre  paréntesis  el  articulo 
griego. 

La  lengua  latina  es  eminentemente  íraspo- 
sillva.  Ko  hay  otra  alguna  mas  libre  ni  mas 
varia  eu  sus  construcciones.  Las  desinencias 
bastan  para  dar  á  conocer  el  oficio  gramatical 
de  cada  palabra,  independientemente  del  lugar 
que  ocupa  en  la  frase;  este  lugar  solo  está  se- 
ñalado por  la  importancia  de.  la  idea,  ó  si  se 
quiere,  el  órdeti  de  las  palabras  se  dispone 
según  aquel  en  que  surgen  las  ideas  en  el  es- 
píritu, y  se  colocan  al  mismo  tiempo  y  con  to- 
da naturalidad  según  la  disposición  mas  favo- 
rable al  efecto  que  obtenga  en  el  espíritu  del 
oyente  ó  lector.  Las  atrevidas  inversiones  del 
lalin  favorecen  á  lo  pintoresco  del  lenguaje,,  y 
retratan  admirablemente, los  movimientos  de 
T,    xxv.  44 
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tu  imaginoeioi),  si  es  verdad  que  no  puede, 
como  Bélrá  dicho,  llegar  á  la  hermosa  cons- 
trucción ele  los  periodos  griegos.  El  lalin  por 
la  etfe'rgfá  *  concisión  es  superior  al  griego, 
y  es  en  ra?.on  de  semejante  cualidad,  lanío 
mas  difícil  de  Inducir  á  nuestras  lenguas  mo- 
dernas. 

ha  flexibilidad  de_las  construcciones  se 
amalgamo,  pues,  con  no  carácter  de  rúcreBálír- 
Iserenle  á  ¡fa  espresíou  latina  y  que  puede 
al  film  irse  al  hecho  de  que  el  lalin  existió  co- 
mo lengua  polilica  mucho  liempo  antes  de  ser 
lengua  literaria',  es  decir,  antes  de  haber  sido 
depurada  por  los  poetas.  No  hay  género  de 
composición  á  que  mejor  se  preste  corno 
las  arengas  de  tribuna.  I'or  lo  demás,  la  ri- 
queza de  su  vocabulario  polilico  sirve  no  me- 
nos al  tribuno  que  al  historiador;  pero  se  adap- 
ta con  menos  ventaja  á  las  materias  filosóficas: 
Cicerón  se  queja  de  la  precisión  en  que  se  en- 
cuentra etisna  obras  tilosóílcas  de  inventar  nna 
müffftúd  tfé  lérminos  que  ha  pedido  inútilmen- 
te á  la  lengua, 

Menos  copioso  qneel  griego,  menos  snseep- 
tihle  que  e!  francés,  menos  delicado  queelítulia- 
no  y  menos  pomposo  que  el  español,  pero  mas 
compacto  y  nervioso  que  ninguno  deestos  idio- 
mas ,  reclama  el  latín  nuestro  interés  Amas 
alto  título  que  ninguna  olra  lengua  cualquiera, 
lisia  se  nos  recomienda  ¡i  la  par  por  la  gran- 
deza del  pueblo  que  la  hablaba  ,  por  el  genio 
de  sus  escritores  ,  por  la  influencia  que  ha 
ejercido  ya  en  el  desenvolvimiento  del  espíri- 
tu humano  y  por  el  imperio  que  ejerce  aun 
sobre  nosotros  mismos.  Sobreviviendo  á  la  po- 
tencia de  Roma,  establece  acm  el  ¡aíin  un  vin- 
culo moral  entre  las  diversas  parles  del  ünti- 
guo  mundo  romano.  Solo  con  su  conocimienlo 
es  con  lo  que  únicamente  pueden  casi  lodos 
los  pueblos  de  la  Europa  moderna  hojear  en 
sus  pi'opius  arcliivos,  hislóneos  ó  cienlilicos, 
en  las  cartas,  ó  en  los  antiguos  escritos  didác- 
ticos. También  su  universalidad  esplica  cómo 
su  adquisición  constituye,  desde  hace  lanío 
tiempo  una  parle  esencial  del  programa  de  es- 
tudios de  todas  las  universidades. 

El  acento,  asi  como  la  cuantidad  de  las  sí- 
labas eran  muy  marcados  en  la  lengua  de  los 
romanos.  Eu  las  palabras  bisílabas  ,  caía  el 
acento  en  la  primera;  en  las  de  mas  de  dos 
sílabas,  heríala  penúltima  ó  la  precedcnle  (an- 
tepenúltima), según  la  cuantidad  de  estas  si- 
labas. 

El  oido  del  público  romano  era  muy  sen- 
sible sobre  este  particular,  pues  Cicerón  en  el 
libro  del  Orador,  dice:  que  si  acontecía  cu  Ro- 
ma que  un  actor  pronunciase  en  la  escena  una 
sílaba  demasiado  corla  ó  demasiado  larga,  al 
momento  quedaba  advertido,  por  el  murmullo 
de  la  concurrencia. 

El  rilmo  era  la  regla  de  la  versificación 
latina.  Los  versos  tenían  de  tres  á  siele  pies,  j 
cada  uno  de  los  cuales  tenía,  según  la  (santi- 
dad prosódica,  de  dos  á  cuatro  silabas.  Los  mas 


osados  entre  las  diversas  especies  de  versos 
eran  los  exámetros  y  pentámetros,  es  fcJ 
los  versos  de  seis  pies  y  los  de  cinco. 

Los  siglos  de  la  baja  latinidad  rueron  k 
época  en  que  se  desarrolló  en  las 
vulgares  el  guslo  de  la  rima.  Quísose  ¡nti'odu*. 
cir  del  mismo  modo,  esta  noéva  condición 
poética  en  la-  versificación  latina;  asi  que 
fiemos  numerosos  ejemplos  de  versos  latinos 
rimados,  en  los  himnos  y  prosas  de  la  Iglesia 
poemas  bastardos  cuya  medida  no  cit.ú  ?Linda- 
da  mas  que  en  el  número  de  sílabas  y  jjn 
respectó  por  consiguiente  á  su  cuantidad  l)re?e 
ó  larga. 

Su  escritora  fue  importada  á  los  iallnos 
dice  Cledonio,  rj  por  el  arcadio  Evandro,  ó  por 
el  corinlio  Demarato.  Son  estas  tradiciones 
que  ya  rió.  ofrecen  hoy  mas  que  un  valor 
muy  débil;  pero  se  sube  por  los  monumentos 
que  las  letras  de  las  inscripciones  mas  anti- 
guas de  la  Italia  preseulan  una  relación  muy 
marcada  con  el  carácter  griego  arcaico.  El  u|. 
fabelo  latino,  del  cual  liemos  hecho  el  nuestro 
uo  se  componía  mas  que  de  veinte  y  ireslclras 
antes  de  que  se  distinguiese  la  J,  de  la  f  y 
la  V,  de  la  U. 

Tratados  generales,  orígenes  de  la  len- 
gua, ele. 

Lorenzo  Valla;  Seis  libros  sobre  la  elegan- 
cia de  la  lengua  latina  ,  Roma  ,  1471 ,  [dio 
(lalin.) 

El  cardenal  Adriano:  Sobre  el  lenguagc  la- 
tino y  formas  de  hablar  latín,  1515.  fol.(ri¡ 
(La  primera  parte  de  este  libro  es lá  consagra- 
da á  la  historia  de  ¡a  lengiid.) 

El.  Dolet:  Dos  tomos  da  comenlarioultk 
lengua  latina,  León,  1 53(5,  mi.  (Id.) 

Poggio  Bracciolini:  (apellidado  vulgarmen- 
te en  Francia  el  Poggio).  Historia  comímii/w- 
ranea  sobre  si  la  Lengua  latina  fue  CoiMní 
Icdus  los  antiguos  romanos  ó  había  una  pan 
ciertos  sugelos  doctos  y  otra  para  la  plsít 
y  el  vulgo,  lid.)  (Entre  las  obras  de  este  autor, 
Bale,  1538.) 

Sobre  igual  asunto  se  leerá  con  inlerís, 
en  las  obras  diversas  de  J.  Doppert.  Dofwo 
solemne  antiguo  de  la  lengua  romana  e/i  h 
euria,  y  de  su  práctica  entre  el  vulgo  conéi- 
varsa'pureza  que  entre  los  caballeros,  dd.) 

Fr.  Priscianés:  Sois  libros  de  la  lengua  la- 
tina, y  metía,  1550,  en  i."  (Id.)— /'rimeros 
principios  de  la  lengua  latina,  1553,  (I<1.) 

Joaquín  Carnerario:  Comentario  de  las  I* 
guas  griega  y  latina,  Bale,  1551,  fdf.  \UÍ.) 

Los  tres  libros  sobra  el  uso  y  ventaja  dek 
kngua  latina,  por  tiberio  Folíela,  Roma,  I5J1, 
8."  |ld.) — Nueva  edición,  publicada  por  L.  Mos- 
lieim,  Ifambnrgo,  1723,  8." 

Chr.  Becman:  Conducción  á  la  ¡enguato- 
tina  y  orígenes  de  la  misma, ■Francfort  y  1¡# 
sielí,  1613  y  1G2G,  tí."  (Id.) 

,1.  N.  Funcio:  Origen  é  infancia  de  la  len- 
gua latina.  Adolescencia,  edad  viril,  i*Ht- 
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unte  senectud,  etc,  Senectud  vegetante  de 
illa  etc.  Senectud  inerte  y  decrépita,  etc.. 
Ilaibonrg,  1753—1750,  wfa.) 

Oiliíin  Aralzeria:  Eli  favor  déla  lengua  la- 
!i„n  #s  N  eruditos,  (¡ondú,  1737,  4."  i.td.) 
Origen  griego  de  ¡aaracion  latina,  Uelft,  1741, 

en  i."       ,  .       ,  ,  , 

Walcli:  Historia  critica  de  la  lengua  lali- 
M,  Leipsick,  mí,  i"  ÍW.) 

Están.  Burdetli:  De  la  lengua  de  los  pri- 
meros  jiohla&ores  de  la  Italia,  Módena,  1772, 
enl.4 

De  S.  Moa,  Censorino  (Mat.  Aimericfo):  Pa- 
milojis  /¡Mágicas  sobre  la  vida  y  jnuerie  de 
¡o  lengua  lu tina,  Forrara,  1764,  8,"  (Id.) 

Lanzi:  ¡lazan  de  la,  lengua  etrusca  y  de 
oíros  antiguas  de  la  Italia,  Roma,  1780, 
3  w\.  8."  (italiano.) 

lo.  Van  Letittep:  Prolegómenos  sobre  la 
¡enana  latina,  ilustrados  mediante  la  lengua 
griega,  por  encabezamiento  al  etimológico  de  la 
kngm  griega,  del  mismo  autor,  Troves,  1790, 
(Jjtfft.) 

Tratados  gramaticales. 

V.  Tcrcncio  Varron:  Sobre  la  lengua  lati- 
na, liorna,  1471.  (latí n) . — Jos.  Sea'ligero  Im 
dado  una  nueva  edición  en  sus  trabajos,  sofire 
lo  conjeturable  de  la  lengua  latina,  París, 
1573,  (Id, i  La  mas  moderna  se  debe  al  subió 
filólogo  alemán,  Otlfried  Mollee. 

M.  Verrip  Flaco:  Obras  existentes,  y  Sexo 
Fompeyo  Feslo,  Sobre  la  significación  de  las 
plabras,  en  20  libros,  Venecia,  1658,  S.°  (Id.) 

Autores  antiguos  sobre  gramática  latí- 
no,— Casisiq,  Diomcdes,  Prisciano,  Probo, Mag- 
no,  Paulo  Diácono,  Focas,  Aspee,  Donato,  Ser- 
vio, Sergio,  Clednnio,  Viclorino,  Agustino,  Co- 
nionciD,  Alcnino,  Eulycko,  Franlo,  Velio-Loti- 
ffo,  Coper,  Esnauro,  Agnecio,  Casiodoro,  Beda, 
Tcrenciuuo ,  Viclorino,  Nucios,  Cesio-Basso, 
Foidiinaeiano,  UhIíiio,  Censorino,  Macrobio,  edi- 
ción Putsch,  fianover,  1005,  4."  (Id.) 

Cuerpo  de  los  antiguos  gramáticos  lati- 
m,  ed.  Fr.  Lindemann ,  Leipsick,  1831— 
1840,  í  vol,  4."  (Id.) 

Joan  Balbi  (denominado  San  Juan  de  Ge- 
nova):iS'wifia  gramatical  muy  notable  deno- 
minada Catolicón;  impreso  en  Mayence  por 
Juaa  i'auslo,  I4fiü,  r,jl.  (Id.) 

IX  Api,  de  Jiebiija  (de  Lehrija).  Introduc- 
emos latinas,  Salamanca,  1481,  fól.  (Id.) 

AMoManucio:  Rudimentos  gramaticahsde 
ta  mgua  latina,  Venecia,  ISO'l,  4."  (Id.) 

Jrnni  üespauier':  Comentarios  gramatica- 
les, París,  4.°  (kl.)  El  compendio  que  dio  de 
eslagmmuiicael  11.  Beliourt  en  1G61,  ba  le- 
mp  gran  número  du  ediciones. 

D.  í'bomas:  (El  cardenal  Woolscy).  Rudi- 
mentos gramaticales  y  método  de  ¿nufiur, 

'MY,  8."  (Id.) 

h  0.  Escahgero:  Doce  libros  sobre  las  eau- 
s«s  tío  (o  lengua  latina,  París,  1540,  8."  (id.) 


Pli.  Melancbfon:  Gramática  latina,  Nu- 
remberg,  1547,  12.''  (Id.) 

Juan  üronoborsl:  (conocido  bnjo  el  nombre 
de  Naviomagus).  Etimología  de  la  gramática 
latina.  Impreso  varias  veces,  principalmenlc 
en  Deventer,  1559,  12.'' 

Sanclins  (Fr,  Sánchez  de  las  Brozas):  Ver- 
daderos y  breves  principios  de  la  gramática 
latina,  León,  1562,  8." — .Minerva,  ó  causas 
de  la  lengua  latina,  Salamanca,  1587,  8.°  obra 
eseelente,  cuya  úl lima  y  mejor  edición  es  la 
de  Bauor,  Leipsick,  1793—1801,  2  vol,  8." 
(Id.,  Id.) 

Sciopplus  (Gasp.  Scbopp):  Gramática  filo- 
sófica, agrégase  uit  prefacio  sobre  el  origen,  y 
uso  de  la  antigua  i¡  nueva  gramática  latina, 
Milán,  IG28,  8."  (Id.) 

Gerb,  Vossíq:  Gramática  latina,  Amsfer- 
dam,  1633,  2  vol.  4."  (Id.) 

El  Lancelole:  Nuevo  método  para  aprender 
la  lengua  latina,  llamado  Gramáticalatina  de 
Pgil'jlayal,  Pajjs,  17G¡,  S.'',  última  edición, 
Tbiú,,  1819,  8."  (francés.) 

Til.  Ruddlmun:  Principios  de  gramática 
latina,  Edimburgo,  1725— 1751  ,  %  vol.  S.u 
reimpresa  por  los  cuidados  de  Mr.  Staübauin, 
Leipsick,  1823,  2  vol.  S.u{lutin.) 

Vanicr:  Curso  do  latinidad,  París,  2  vo- 
lúmenes 8.''  (francés.) 

Goltlieb  Schlegel:  Gramática  latina  según 
cierto  orden  determinado,  Kmpisberg,  1787, 
8."  (alemán.) 

Cb.  Qlo.  Broedert  Gramática  práctica  de  la 
lengua  latina,  Leipsick,  1787,  reimpreso  á 
menudo,  (Id.) 

I1.  Cti.  Bern.  Gueronlt:  .Yueuo  método  para 
estudiar  la  lengua  latina,  según  los  principios 
de  Dumarsais,  París,  1798,  S.r'  (francés.) 

6.  F.  Grolefend:  Gramática  mayor  ¡afína, 
Francfort,  1814,  8."  (alemán.) 

P.  Alcj.  Lomare:  Curso  teórico  y  práctico 
de  la,  lengua  latina,  París,  1304,  8."  (francés.) 

dramáticas  latinas  de  Schneider,  Zumpt 
y  Madvig,  (Id  ) 

F.  L.  Burnopr:  Método  para  cultivar  la  len- 
gua latina,  París,  1841,  8.*  lid.) 

Tratados  hxioyrá  fieos. 

Nesíor  Dionisio  Avogsdro  de  Novarra:  Le- 
xicón ú  vocabulario  ,  Venecia,  1438  ,  fól. 
(iatin.) 

Ambrosio  Calépíno  de  Bérgamo:  Dicaiona- 
riode  las  lenguas  ¡aliña,  italiana,  etc.,  Reg- 
gio,  1502,  l'ói.  Se  han  hecho  después  numero- 
sas ediciones,  en  que  la  traducción  de  las  vo- 
ces latinas  se  lia  llevado  á  seis,  ocho  y  diez 
leguas,  (francés.) 

Eobci  lo  Esteban:  Tesoro  de  la  lengua  lati- 
na, París,  1531—1557,  3  vol.  fól.,  impreso  á 
menudo,  (Latin.)  Se  (rala  de  publicar  una  míe-* 
va  edición  de  esta  obra,  enriquecida  con  loa 
trabajos  de  los  principales  lexicógrafos  poste- 
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riores,  á  estilo  de  publicación,  por  los  señores 
Firmin  Didot,  en  8  vol.,  4." 

Carlos  Estéban:  Diccionario  latino-galo, 
París,  1552,  fól.;  obra  la  mas  antigua  de  esle 
género.  (Id.) 

Diccionario  francés-latino,  de  olro  modo 
titulado:  Los  «ocís  francesas  con  el  modo  de 
emplearlas,  vertidas  al  latín,  París,  1549,  fól. 
(francés.1) 

Vossio:  Etimología  de  la  lengua  latina, 
Amsferdam,  1662,  fól.,  (lalin.) 

H.  Spelmann:  Glosario  arqueológico  que 
abraza  los  vocablos  latino-bárbaros ,  estrange- 
ros  y  desusados,  Londres,  1664,  fól.,  (id.) 

Furetiere:  Diccionario  universal  francés  y 
latín,  Trevoux,  1704.  3  vol.,  Fól.  (francés.) 

Juan  Eoudoi:  Diccionario  latino  francés, 
1704,  impreso  con  frecuencia,  (francés.}  Solo 
es  un  estrado  de  un  diccionario  manuscrito 
en  14  vol.  eo4.",  cuya  propiedad  liabia adqui- 
rido Boudot  del  aulor,  Kicolás  Blandean,  ins- 
pector de  la  imprenta  establecida  en  Trevoux, 
por  el  duque  del  Maine. 

Pedro  Danet:  Gran  diccionario  francés  y 
latino,  Lyoo,  1707,  fól.,  (francés.)  Gran  dic- 
cionario latino  y  francés,  1712,  4.d,  (lalin.) 

Novittns:  Diccionario  latino-francés,  se- 
gún el  mélodo  de  Schrevelio,  Paris,  1721,4.°, 
(francés.) 

Geo.  Matlbice:  Nuevo  lexicón,  tnanwlcom- 
plelkimo  latino -germánico  y  germánico  lati~ 
no,  Vialle,  1748,  2  vol.,  8.",  (latín.) 

Jo.  Aeg.  Torcellini:  Lexicón  de  toda  la  la- 
tinidad, Pádua,  1771,  4  yol.,  fol . ,  (lalin.) 
Obra  ejecutada  según  et  plan  concebido  por 
Paccio  Cati,  maestro  del  aulor.  Varios  suple- 
mentos sucesivamente  publicados,  ban  sido  re- 
fundidos en  el  cuerpo  de  la  obra  por  J.  í'urta- 
netto,  en  1827. 

J,  M.  Gesner:  Nuevo  tesoro  de  la  lengua  y 
erudición  romana,  Leípsick,  4  vol.,  fol.,  (Id.) 

"W.  Young:  Nuevo  diccionario  latino-inglés, 
Lóndres,  1757,  8.%  (inglés.) 

J.  Y.  Nollen:  Lexicón  anti-bárbaro  de  la 
lengua  latina,  Berlín,  1780,  2  vol.,  S."  (la- 
lin.) 

B..  Ainswortli:  Tesoro  compendioso  de  la 
lengua  latina,  Londres,  1738,  4."  (Id.) 

Fr,  Noa\:]Nuevo  diccionario  latino-francés, 
París,  1807,  8."  Nuevo  diccionario  francés- 
latino,  (francés.) 

W.  Freund:  Vocabulario  de  la  lengua  lati- 
na, 4.  vol.  8.",  beipsick,  1834— 1S4Q,  ale- 
mán.) 

Alfredo  de  AYailI'y:  Nuevo  diccionario  lati- 
no-francés,  Paris,  1834,  8."  Nuevo  diccionario 
francés-latino,  ibid.,  1833,  8.",  (francés.) 

1.  Quicherat  y  Daveluy:  Diccionario  latino- _ 
francés,  París,  1844,  S.'JMr.  Quicherat  ba  aña-' 
oido  como  apéndice  á  su  diccionario,  en  1846, 
un  Vocabulario  de  los  nombres  geográficos, 
mitológicos  é  históricos  de  la  lengua  latina, 
(francés.)  j 

Du  Cange  (Carlos  Dufresne):  Glosario  de  los\ 


escritores  de  la  latinidad  media  é  ín/arA 
Paris,  1673,  3  vol.,  fol,,  (lalin.)  ' 

Carpenlier:  Nuevo  glosario  de  los  íserfíoto 
de  la  edad  media,  1766,  4  vol.,  fol.,  (laijjj  i 

Adelung:  Glosario  manual  de  loseseritm 
de  la  edad  media  é  inferior,  Halle,  17)2_ 
1784,  6  vol.,  8."  Es  un  compendio  del  ¡;|r,¡^ 
rio  de  Du  Cange,  y  de  las  adiciones  de  Carpen- 
lier, con  oirás  del  autor,  (lalin.) 

Los  trabajos  de  Du  Cauge,  Carpenlier  y  A(ic- 
lung,  ban  sido  refundidos  por  Llensciiel,  en  sn 
nueva  edición  del  Glosai-io  de  la  lalinidml 
media  éinferior,  publicado  porllres,  F.  Didet 
fi  vol.,  4.''  de  esla  obra  magnifica  lian  vialú 
ya  la  luz  pública,  y  el  7.''  y  el  último  se  lialian 
en  prensa,  (lalin.) 

Tratados  diversos. 

Ilavisio  Teslor  (Tixier  de  ttavisi):  Ciwtn 
libros  sobre  la  prosodia,  Ginebra,  1664,8" 
(lalin.) 

Aldo  Manueio,  el  joven:  Razan  de  la  orlo- 
grafía,  Venecia,  1561,  S.u,  (lalin.) 

Cbn.  Cellario:  Ortografía  latina,  Merse- 
bourg,  1005,  (Id.) 

Daederlein:  Sinónimos  y  etimologías  hti~ 
nos,  Leípsick,  1S2G — 1838,  6  vol.,  8.°,  (ale- 
mán.) 

F.  Nandii:  Tursellino,  ó  comentarios  aceren 
de  las  partículas  de  la  lengua  latina,  ibid., 
1829  y  siguienle;  8.",  4  vol.  publicados  y  fal- 
lan algunos,  (latin.l 

b'Alemberl:  Sobre  la  latinidad  de  los  mo. 
dernos,  en  las  Misceláneas  literarias  del  mis- 
mo, Amslerdam,  1766,  5  vol.,  12.'',  (francés.) 

Yaniere:  Diccionario  poético,  Lyou,  1710, 
4.",  (lalin.) 

Quicherat:  Tesoro  poético,  Taris,  1836, 
(lalin.)  Tratado  de  la  versificación  lalim, 
(francés.)  Nueva  prosodia,  (Id.) 

A.  Ghausoelle:  Tratado  de  la  formacwnk 
las  palabras  en  la  lengua  latina,  Paris,  1843, 
12.°,  (francés.) 

LATINA.  {Literatura.}  (1)  La  literatura  ro; 
mana  abraza  dos  parles  muy  marcadas:  lali 
teratara  indígena  y  la  imitada 

La  primera  ba  dejado  muy  pocos  vestigios; 
no  ofrece  mas  que  fragmentos  y  ensayos  ie 
arcaísmos.  Los  fragmentos  proceden  del  ori- 
gen de  Roma;  el  arcaísmo  latino  se  descubrí 
cu  liernpo  de  la  república,  en  liempo  délos 
emperadores  y  principalmente  de  los  Aulo- 
niños. 

La  segunda  lia  producido  frutos  esquistos, 
brillantes  pastuebos,  composiciones  en  que  la 
inspiración  individual  se  junta  á  la  imitación 
mas  feliz,  obras  numerosas  y  elegidas  que  eos 
lian  llegado  enteras. 

Acaso  se  ha  comelido  con  escesiva  fre-~ 

(1)  Consúltense  las  notas,  en  las  cuales  se  cilan 
tas  ediciones  mejores  de  los  autores  que  aparecen 
en  el  testo: 
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cuencia  el  error  de  confundir  las  obras  de  orí 
ten  italiano  con  las  copias  latinas  de  las  obra 
maestras  de  la  Grecia;  estas  ofrecen  un  encanto, 
una  elegancia  y  una  suavidad  correspondientes 
¿  una  civilización  refinada  y  á  costumbres  mas 
dulces;  las  primeras,  bosquejos  groseros  ó 
producciones  mas  toscas  del  genio  agrícola  ó 
religioso  de  los  primitivos  romanos  ,  ofrecen 
un  carácter  mas  origina!,  y  se  distinguen,  bas- 
ta en  bus  fragmentos,  por  una  fuerza  que  falta 
alas  otras. 

Se  divide  comunmente  la  literatura  latina 
en  cinco  épocas  principales.  Nos  proponemos 
hacer  la  enumeración  y  apreciación  (lesos  ca- 
racteres mas  notables. 

PRIMER  PERIODO. 

Desde  el  origen  de  liorna  hasta  Lirio  An 
(Irónico. 

(339  años  anl.  de  J.  C.  51-4  de  It. ) 

Este  primer  período  no  ofrece  mas  que 
obras  incompletas.  Bastan,  no  obstante,  las 
mismas  para  caracterizar  el  genio  romano.  No 
son  los  cantos  del  entusiasmo,  ni  la  emoción 
lírica,  ni  aun  la  misma  epopeya  lo  que  da  á 
conocer  á  este  pueblo  en  su  origen:  agricultor 
y  jurista,  religioso  y  práctico,  no  tiene  nada 
de!  instinto  poético  de  las  poblaciones  na 
oléales,  próximas  á  su  cuna.  Su  jactancia,  qué 
solo  ofrece  grosería  sin  freno,  resplandece  eu 
canciones  ó  farsas  desordenadas;  su  religión 
hace  ostentación  de  ceremonias  supersticiosas; 
su  afición  hacia  la  agricultura  se  complace  en 
los  preceptos,  en  áridas  prescripciones,  en  que 
las  pretensiones  del  interés  personal  liacen 
las  veces  de  poesía;  en  Pin,  su  genio  jurista 
da  el  ser  á  leyes  sabias  y  á  célebres  juriscon- 
sultos. 

A  la  instilación  de  los  arvales,  corporación 
religiosa  encargada  de  presidirá  ia  agricul- 
tura, es  á  quien  se  debe  el  primer  canto  tradi- 
cional, que  ba  llegado  basta  nosotros.  El  ita- 
liano Marini ,  después  de  haber  reunido  los 
fragmentos  y  vestigios  esparcidos  acerca  de 
esta  corporación,  ha  publicado,  con  el  fin  de 
darla  á  conocer,  una  célebre  obra  (t),  que  ha 
sido  completada  posteriormente  por  un  libro 
de  Mr,  Klausen  sobre  el  mismo  asunto  {?). 
Apesar  de  la  oscuridad  de  su  testo  conocida- 
raenle  mutilado,  es  fácil  reconocer  en  el,  gracias 
a  la  tradición  de  Mr.  Klausen,  uua  de  aquellas 
estancias,  que  los  labradores  de  todos  los  paí- 
ses dirigen  al  cielo  para  atraer  sus  dones  so- 
bre sus  campos  y  moradas. 

Los  axamenta  ó  cantos  de  los  sacerdotes 
«¡¡os  se  refieren  igualmente  á  ceremonias  pia- 
dosas, Aqui  el  fervor  religioso  se  espresaba 

ni'LS*?"*  °>nomumenUde'rralelU  Arvali;  Ro- 
118,  1795,  dos  tuI.,  i.o 

1836  8^eM™'ne  í*raír"m  Arvalium  líber;  Bonn; 


por  una  especie  de  delirio  eseilado  y  danzas 
acompañadas  de  cantos  y  ceremonias  es'rra- 
ñas,  en  que  figuraban  anailes,  escudos  consa- 
grados al  dios  Marte.  Ciertas  invectivas  satíri- 
cas dirigidas  por  los  soldados  á  los  triunfado- 
res; ciertas  fiestas  campestres  celebradas -tu 
las  cercanías  de  tas  ciudades,  daban  lambií-n 
lugar  á  una  embriaguez  y  danzas  á  que  se 
mezclaban  cantos  denominados  fesesninas  y 
diálogos  que  tenían  cierta  apariencia  dramá- 
tica. Alli  es  donde  se  coloca  el  origen  riel 
gusto  escénico  de  los  romanos.  Odres  Hernia 
de  aceite  sobre  las  que  bailaban  los  aldeanos, 
cortezas  de  árboles  o  plañías  colorantes  con 
que  se  cubrían  el  rostro,  disputas  alternadas  ó 
una  especie  de  prosa  cadenciosa,  escrita  e;¡ 
versos  saturninos,  formaba  el  diálogo;  he  alii 
cuáles  fueron  los  primeros  pasos,  los  primeros 
bosquejos  de  su  arte  escénico.  No  debe  omi- 
tirse el  becho  característico,  que  dió  una  for- 
ma mas  regular  á  iodos  estos  groseros  ele- 
mentos: quiero  hablar  de  la  introducción  en 
Roma  de  bailarines  y  actores  etruscos  en  39  í , 
en  el  momento  en  que  el  pueblo,  consternado, 
procuraba  conjurar  con  ceremonias  jocosas  y 
estraordinarias  los  estragos  de  la  peste.  Esta 
fué  la  ocasión  de  una  especie  de  inauguración 
dramática  en  Roma. 

Tal  fué  el  verdadero  origen  del  teatro  in- 
dígena de  Roma,  de  aquellas  escenas  exen- 
tas de  arte,  en  que  este  no  tuvo  sino  muy  á 
los  últimos  una  escasa  parle,  teatro  tan  diverjo 
del  drama  imitado  de  los  griegos,  que  cautbo" 
muy  luego  el  favor  público.  Hoy  se  reconocm 
aun  en  la  vida  agreste  de  ciertas  poblacio  ¡3S 
de  la  India,  en  sus  costumbres  libres  y  jovia- 
les, profundas  huellas  de  costumbres  análo- 
gas. La  vida  al  aire  libre,  que  conserva  el  hom- 
bre para  la  naturaleza,  sin  someterle  á  la  so- 
ciedad, una  marcha  acompasada,  el  hábito  del 
baile  en  las  fiestas  religiosas  y  profanas,  la 
afición  á  trages  de  colores  chillones,  (ronzados 
de  flores  y  frutas,  he  aqui  lo  que  aun  se  en- 
cuentra actualmente  entre  los  segadores  de  la 
Sicilia,  entre  paisanos  napolitanos.  Pótienso 
en" camino  ai  sonido  del  violón  para  ir  ¡i  abrir 
la  labranza,  y  entran  en  sus  siegas  al  sonido 
leí  tamboril  y  las  castañuelas.  Rajo  aquel  c:e- 
lo  dichosu,  la  improvisación  poélica  es  cisi 
natural  para  los  hombres  del  pueblo,  como  lo 
rapara  los  aldeanos  del  antiguo  Lacio  eu  sus 
luchas  campestres. 

Estas  improvisaciones  verificadas  por  los 
jóvenes  de  la  población  se  incorporaban  con 
una  especie  de  armazón  de  fábulas  alella- 
nas  (1),  de  la  villa  de  Atella  en  Campania  (po- 
blación que  hoy  se  cree  sea  San  Arpiño)  cerca 
do  Aversa,  y  son  lasque  consliluian  asi  una 
especio  de  teatro  peculiar  á  Dios,  con  sus  per- 
sonajes especiales ,  como  Maccus ,  Bucen, 

(\)  Ed.  Sfunk,  De  fabulis  alellanis  seripM  frag— 
¡nfíUtaqus  Atellíinarum  poetarum  adjecü,  Lipsice, 
I8ÍQ,  8." 
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Pappus,  y  sos  privilegios  particulares  ,  en  su' 
cualidad  de  teatro  indígena,  sostenido  y  re- 
presentado en  su  origen  por  jajuvenjud  roma- 
na con  esclusion  do  los  histriones  il  adores 
asalariados,  consagrados  mas  singularmente  á 
la  representación  de  piezas  de  imitación  grie- 
ga. Mas  adelanlc  tuvo  también  esle  repertorio 
célebres  actores;  pero  en  esle  periodo  no  so  ha- 
lla nombre  alguno  de  escritores  atellauos;  y 
debe  presumirse  que  en  esta  primera  época 
lan  informes  bosquejos,  eran  producto  casi  de' 
la  acción  mancomunada,  pues  que  cada  cual 
incorporaba  á  ellos  sus  propias  invenciones  á 
medida  de  su  inspiración,  y  asi  no  era  en  úl- 
timo resultado  obra  peculiar  do  nadie. 

Desde  esla  época  se  sinliú  ja  la  necesidad 
de  acumular  en  una  especie  de  catálogo  los 
bechos  y  nombres  principales  relativos  á  ta 
polllica  ó  á  la  religión.  A  mas  de  los  indigita- 
menla  aíribuidos  ó  Nimia,  y  comentados'  mas 
adelanto  por  Cranius  Flaccus,  como  un  reper- 
torio sacerdotal  de  todos  los  dioses  conocidos 
en  el  Lacio,  hubo  una  colección  de  leyes  rea- 
les que  fué  fiíulado  derecho  papiriano,  que  to- 
mó nombre  de  un  tal  Cayo  Papirio,  el  cual,  ba- 
jo el  reinada  de  Tarquiuo  el  Soberbio,  liabia 
compilado  sus  diversas  parles.  Se  hallan  en  los 
fragmentos  de  eslas  leyes  y  constituciones 
reales  varias  prescripciones  que  emanan  de 
Itómulo,  de  Tacio,  doNnma,  do  Servio  Tulio,  y 
que  descubren  hábitos  por  lo  común  supersti- 
ciosos ó  la  esperiencia  de  la  vicia  práctica.  Como 
unos  entre  tantos  pueden  citarse  las  libaciones 
de  leche  practicadas  y  prevenidas  por  Rómulo, 
la  prohibición  hecha  por  Numa  (l)  de  hacer  los 
últimos  honores  al  hombre  que  fuese  muerto 
por  el  rayo,  y  por  lin  las  maldiciones  de  Dios 
lanzadas  por  esle  rey  sobre  la  cabeza  del  que 
vioíé'qíáse  las  lindes  de  un  campo  (1). 

Va  Se  presienten  en  lo  dicho  las  prescripcio- 
nes jurídicas  que  van  ó  seguir.  De  la  severidad 
de  reglas  y  preceptos  que  rigen  la  fé  ó  culto  á 
las  leyes  judiciales  que  ordenan  esclusivamcn- 
te  la  vida  2ivil  no  hay  gran  disiaucia.  El  ca- 
rácter romano  aparecerá  per  completo  desde 
esíe  primer  periodo.  La  calda  de  los  reyes  hi- 
zo caer  realmente  «n  desuso  ó  cu  descrédito 
sus  ordenanzas  ,  siendo  de  necesidad  orde- 
nar eslas  reglas  contradictorias  y  amoldar  la 
nueva  ley  alas  instituciones  republicanas;  pol- 
los años  302  y  304  de  Roma,  después  de  ha- 
ber enviado  á  Grecia  diputados  encargados  de 
tomar  una  copla  de  las  leyes  de  Atenas  y  otras 
ciudades,  publicaran  los  decemviros  ki'ley  de 
las  Doce  Tablas  (3),  y  esle  código,  el  mejor 
dispuesto,  el  mas  discretamente  severo  de  las 

(t)  Püri.  Ilist.,  na(tir„  SIV,  Feslo,  1,  v 
Oueísum. 

¡2)   Paulo:  EiM.,  Fesli.,  I,v.  Termino. 

(3)  LrnesXII  Fahttltirum,  suis  qitbl  r'éperirí 
íuerun't  fragmentis  rettitiUite,  el  Qbserv.  cril,  anti- 
qunriis  iUitHtrulm.  A.  1,  Nic,  Fimcciu:  fiitUeln, 
Í7U,  í."—Leiiuwi  XII  labitlarum  fragmenta  aun 
Díir.  leetl.  delecta,  parapkrati  ti  judimlii  siiifnlo- 
rií¡»  frag mentor um  fontibus,  uci.  G.  Zcll,  Fr'ibur- 
go,  1823,  8.° 


primeras  leyes  de  los  romanos,  fué  por  ellos 
observado  luengo  tiempo  en  sus  mas 
tantos  prescripciones  y  enseñado  á  lás  jnwties 
como  un  repertorio  de  preceptos  inflispensabli-s 
para  la  vida. 

Otras  leyes  relativas  a.  los  castigos,  ¡i  y 
intrigas,  ú  la  distribución  de  las  prrinleuypj 
agrarias,  i  los  réditos  usurarios,  las  acotóte 
ó  fórmulas  prévias  ,  necesarias  para  poder  In- 
tentar un  proceso,  y  que  mas  tarde  lian  de  for- 
mar lo  que  se  llama  el  derecho  ¡kwiana,  Á¡. 
liguan  tos  rápidos  progresos  que  hizo  el  ge- 
nio romano  en  el  arreglo  de  las  relaciones  de 
la  vida  social.  Apio  Claudio  ,  cuyo  nombro  re- 
cuerda las  luchas  que  suscitaron  estas  fórmu- 
las del  derecho  entre  los  patricios  y  los  pie. 
beyos,  Publlo  Sempronio,  Tiberio  Goruncamo, 
fueron  entonces  famosos  jurisconsultos. 

Hasta  la  historia  tuvo  sos  principios  en 
esta  época  en  los  «Innato  Ponlifieum ,  redac- 
tados por  el  gran  pontiíice,  auxiliado  por  cua- 
tro desús  oólegas.  «Recogía,  nos  dice Hiceron, 
todos  ios  acaecimientos  de  cada  año,  y  los  es- 
cribía en  una  labia  blanqueada,  que  ejppu'u 
en  su  casi  á  fin  de  que  el  pueblo  pudiese  con- 
soltarlos. »  Estos  libros  asi  como  los  Hurí  m<t- 
gistratuum,  los  líbri  lintei  ,  y  los  ce/iSottmi 
'c.,mme,ntarii  ,  que  eran  registros  llevados  par 
tos  depositarios  de  los  poderes  públicos,  no 
fueron  arrebatados  en  el  Incendio  Causado  en 
Homa  por  los  galos,  como  lo  habla  dicho  Tilti- 
Livio.,  y  se  ha  probado  recientemente  que  el 
mismo  Tito-Livio  dehia  haberlos  conocido  y 
recurrido  á  ellos.  No  se  crea ,  sin  embargo, 
que  estos  libri  fueron  una  recopilación  espía- 
nada  de  los  sucesos  históricos  :  algunas  bre- 
ves notas,  añadidas  sin  duda  á  los  nombres 
de  los  magistrados,  una  lacónica  mención  de 
los  hechos  estraordinarios  ,  era  lo  que  sobre 
poco  mas  ó  menos  abrazaban  estos  primeras 
ensayos  de  anales. 

Otros  monumentos  menos  reducidos  pue- 
den citarse  á  continuación  de  los  dichos.  1.a 
inscripción  de  la  columna  de  Dullio,  eridtt 
en  conmemoración  de  la  victoria  naval  obte- 
nida por  Roma  en  494  contra  los-carlagineas 
por  el  cónsul  Dullio  ,  inscripción  que  se  vi 
aun  hoy  día  y  parece  que  solo  es  una  copla 
de  la  inscripción  primitiva  ;  y  dos  epÍlal|os  «1 
sepulcro  de  los  Escipiones  completan  el  cw 
¡unto  de  los  vestigios  históricos  de  este  pri- 
mer período  ,  que  se  señaló  prlucipaltriCtlte, 
como  se  ha  visto ,  por  sus  leyes  y  j ni ispiu- 
dencia. 

SEGUNDO  PERIODO. 

Desde  Livio  Andrúnio  hasta  la  miwrle  ifí 
Sila. 

(239—78.-073  de  áoma.) 

Muy  presto  invadió  el  arle  griego  á  Ib» 
por  todas  partes ,  haciendo  casi  desaparecer 
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lífrt  adornos  nuevos  los  productos  algo  rudos 
Si  (i  inspiración  local.  No  había  en  Roma  un 
esnlrittí  literario";  los  literatos  no  eran  allí  to- 
nillos en  nada,  ó  mas  bien  no  existían ,  cuan- 
do cayó  Tárenlo  en  manos  de  los  romanos. 
Om  los  despojos  de  esta  ciudad  entró  en  Roma 
un  prisionero  denominarlo  Andrónico  ,  que 
torfespondió  Por  suerte  al  cónsul  Livio  Salina- 
lor  Ln  esle  país  principió  la  gloriosa  serie  de 
esclavos  eruditos  ,  que  pagaron  por  los  dones 
(líiaii  espíritu  el  rescate  de  su  libertad  ,  opo- 
niendo á  la  nobieza  de  la  sangre  y  de  la  fuer- 
ja  con  que  enorgullecían  á  sus  dueños,  aque- 
lla tilra  nobleza,  casi  desconocida  entonces, 
del  laicato  y  del  gnslo  intelectuales  ,  la  cual 
no  elegía  las  ciases ,  ó  que  por  mejor  decir 
parecía  preferir  las  mas  oscurecidas. 

Con  la  parle  mas  sobresaliente  de  la  lite- 
Inra,  el  drama,  que  loca  de  consuno  á  la  vida 
puicWa  y  á  la  imaginación,  es  con  lo  que  Li'— 
rio  Andrónico  (J)  impuso  á los  espectadores  ro- 
manos. Como  para  añadir  mas  á  su  aduiira- 
tioa  y  ostentar  el  doble  mérito  de  inspiración 
y  acción  ,  era  actor  de  sus  propios  piezas ;  pe- 
ro no  pudo  continuar  por  mucho  tiempo  repre- 
senlando  ambos  atributos  ,  su  voz  se  cansó,  y 
hubo  de  reemplazarle  en  la  parle  grande  del 
drama  un  cantor  especial ,  que  dejaba  de  esle 
modo  á  Andró  ni  eo  la  libertad  de  acompañar  el 
ciinlü  con  movimientos  mas  cadenciosos  y  es- 
presivps.  Consérvanse  de  Livio  Ahdróliicp  unos 
uink  litólos  de  dramas,  pero  con  muy  pocos 
(ragnieutos  de  los  mismos.  Los  que  quedan, 
talan,  no  obstante,  para  darnos  á  conocer  que 
son  imitaciones  de  las  piezas  griegas  f  el  u¿o 
del  verso  saturnina. 

Esle  verso  ,  sobre  cuya  naturaleza  se  ha 
disputado  por  mucho  tiempo,  ¿estaba  fundado 
en  la  cuantidad  y  aceutoaeion  de  las  silabas, 
corno  lo  lia  creído  Tarenclaoo  Mauro;  ó  no  le- 
ma roas  que  una  cierta  cadencia  rilmiea  ,  sin 
consideración  á  la  cuantidad  ni  acentuación, 
como  lo  han  pensado  los  señores  Lerscu  y 
Dnenlier?  No  me  atrevo  á  fallar  en  una  cues- 
tión lan  controvertida ,  me  limito  á  recordar 
(¡ne  algunos  autores  han  atribuido  á  la  anti- 
¡ííioilad í  verdaderamente  satúrnica  de  este  ver- 
so el  epíteto  de  saturnino  que  lleva. 

Livio  Andrónico  se  ejercitó  en  lodos  los  ge- 
neras, y  viendo  que  su  patria  por  adopción  no 
tenia  epopeya  (diga  lo  que  quiera  Ñle'büui), 
tradujo  en  versos  latinos  ta  Odisea  de  Homero, 
Bits  no  lia  quedado  de  esta  traducción  frag- 
mento alguno  de  importancia.  Cuino  no  es  fá- 
cil dav  Mligüedad  pbéitCa  á  un  pais,  que  ni  ha 
tenido  ilusión  en  sn  nacimiento  ,  ni  poelas  en 
su  cuna,  y  no  puede  la  tradición  épica  de 
"tro  pueblo  adaptarse  mas  que  al  propio  pue- 
blo, porque  no  puede  trasmitirse  como  no  se 

(jl  Livil  Andronici  Fragmenta  calléela  el  illus- 
w«,al)  íienr.  Uueiitzur;  ucned.  UomeHcorum  an- 
",'!""!"  ''¡leí  ibta  ¡juitis  tr.Unis  vertibui  exprett. 
'Eli)iíi!c,  Ileioüni,  Í83S,  en  8.° 


trasmiten  el  entusiasmo  y  lo  maravilloso;  bi- 
vio Andrónico  solo  confeccionó  una  obra  lite- 
raria al  traducir  la  Odisea,  y  acaso  no  pensó 
en  hacer  olra  cosa.  También  se  ensayó  en  la 
comedia  ;  pero  la  escasez  de  los  fragmentos, 
que^de  esta  parle  nos  quedan,  alcanzan  difícil- 
mente para  permitirnos  distinguir  las  comedias 
de  las  Iragodias  de  Andrónico.  Mr.  Osann  (1) 
cree  que  la  primera  pieza  que  hizo  representar 
fue  una  comedia.  Por  fin  Tilo-Livio  le  atribuye 
también  la  composición  de  cantos  religio- 
sos {?). 

Neo  vio  (3),  que  se  dfú  á  conocer  hacia 
los  años  520  de  Roma,  habría  dado  un  impul- 
so muy  diverso  á  e!  arle  dramático  ,  á  haber 
podido  el  arte  vivir  siempre  en  grata  armonía 
con  la  política.  Andrónico  había  elegido  sus 
modelos  imitables  en  la  mitología  y  tragedia 
griegas:  Noovio  ,  gran  apasionado  también  de 
los  griegos,  quiso  dirigir  un  momento  el  ma- 
nantial griego  de  sus  imitaciones  sobre  puntos 
mas  interesantes  para  sus  oyentes;  sobre  per- 
sonages  romanos,  ¡'ero  halló  gran  oposición 
en  la  aristocracia  romana  ,  y  por  haber  inten- 
tado proseguir  en  sus  alusiones  personales  fué 
castigado  con  destierro  ,  mol  iendo  en  Dllca 
hacia  el  año  550  de  Roma,  liste  destierro  ,  es- 
la  muerle  en  el  estrangero  debida  á  los  Esei- 
piones,  á  los  Mételos,  que  señalaba,  añadieron 
aun  mucho  lustre  ¿.las  obras  del  poeta.  Jamás 
perjudica  el  carácter  al  [alentó  ,  y  había  mas 
que  un  nuevo  recurso  arlistico  en  esta  inno- 
vación romana,  que  recordaba  las  personali- 
dades de  la  antigua  comedía  griega;  había  va- 
lor, cosa  no  despreciable  en  un  poeta  del 
liempo  de  la  dominación  patricia.  Se  ignora 
si  fué  Nccvio  de  la  Campania,  y  si  por  serlo 
filé  calibeado  de  estrangero  en  una  maligna 
alusión  que  dirigió  Plaulo  á  su  cautividad. 
Aillo  Gelio  al  trascribir  sti  epitafio  le  halla  to- 
da la  arrogancia  propia  de  la  Campania.  Oíros 
autores  le  hacen  hijo  de  Roma,  y  casi  dan 
tentaciones  de  suponerle  romano,  atendida  la 
firmeza  de  su  carácter  y  (alentó,  y  recordando 
que  llovó  las  armas  en  la  primera  guerra  pú- 
nica. Comu  Andrónico  ,  cultivo'  Noevio  varios 
géneros;  escribió  tragedias,  de  las  cuales  con- 
servamos algunos  títulos  y  fragmentos  ape- 
nas: cumedias,  un  poema,  épico  sobre  la  pri- 
mera guerra  púnica,  una  traducción  de  la 
litada.  Ninguno  de  lus  fragmentos  de  su  poe- 
ma épico,  aunque  bástanle  numeroso,  son  su- 
ficientes para  ciar  una  idea  exacta  de  su  com- 
posición y  del  lalenlo  del  aulor. 

Entre  estos  poelas  enciclopédicos,  fué  Ea- 
nio  (i)  uno  de  los  mas  fecundos  y  celebrados. 

(1)   Osann,  AnaUcta  critica  pocsü  Román,  pági- 
na SO,  síg. 
{i)    Til-Liv.  XXVII,  27;  XXXI,  f-2. 

(3)  Cu.  Nscvii,  Punte  ramtihi,  vitara  deseripsil, 
carminum  reliquias  eoUegil,  paesis  ralvmem  expo- 
mil.  Ern,  Klussmann,  leiisv,  1843,8.°— Aug.  Enui- 
ie.  filie  el  fragmenta  veterum  hif.vriamtm  rema- 
ÉMii  Hi  roliiii,  1833,  S." 

(4)  (J.  Eumi/ragmcnta,  ubllierou.  Columna  cou- 
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EpopájaSj  sátiras,  cnmedias,  tragedias,  poe- 
mas, filosóficos,  didácticos,  lodo  lo  recorrió 
fo;  ruándose  un  gran  nombre:  natural  delludies, 
n;¡cióen  55  5,  en  Campania,  soldado  en  Cerdé- 
f  a  se  unió  a  Galón,  y  provisto  mas  adelante 
del  derecho  de  ciudad,  recibid  en  Roma  nume- 
rosos honores,  porque  poseia  una  ciencia  pro- 
funda y  amigos  poderosos.  En  la  tragedia  tra- 
dujo especialmente  á  Eurípides;  ¡rato  con  se- 
ñalado desaire  á  los  dioses  contemporáneos, 
pareciendo  probar  une  !a  fé  religiosa  se  ha- 
llaba ya  decadente,  y  que  el  materialismo  no 
más  florecía,  según  su  Iraduccion  en  prosa  del 
escéplico  Hvémero  y  los  sensuales  poemas  de 
los  rhagética.  Pero  su  obra  mas  notable  es 
su  poema  de  los  AnaUs,  que  contiene  la  nar- 
ración dé  los  sucesos  de  ¡a  Historia  de  Roma, 
desde  sus  principios  mas  remotos  hasta  el 
liempo  de  Eunio.  Los  versos  de  esle  libro,  que 
han  sobrevivido  en  número  bastante  crecido 
al  resto  de  sus  obras,  contienen  algunos  pasa 
ges  bellos  eu  medio  de  oíros  cuyo  vetntio  porf 
te  justifica  sobradamente  la  comparación,  que 
de  ellos  hacia  Qiiinliliauo  á  una  madera  vene- 
rabie  por  su  antigüedad.  La  primera  guerra 
púnica  es  el  principal  objeto  de  este  poema, 
el  cual  habría  sido  la  verdadera  epopeya  de 
Roma  si  la  historia  puramente  referida  en  ver- 
so, cuya  única  inspiración  parece  ser  el  gus- 
to literario,  el  patriotismo  y  la  tendencia  á  la 
imitación  griega,  pudiese  hacer  las  veces"  de 
un  poema  épico  propiamente  tal. 

iíespues  de  esíe  enriqueció  Pacuvio  (11,  la 
escena  con  producciones  de  imitación  trágica 
de  otra  clase.  Nalural  de  Brindis,  se  dedicó  á 
imitar,  con  menos  ?erv¡]¡srnrj  que  sus  predece- 
sores, á  Sófocles,  Eurípides  y  los  demás  mo- 
delos griegos.  Conservando  algo  del  profundo 
timbre  del  genio  romano,  lanío  en  el  lenguaje 
empleado,  como  en  las  imágenes  de  su  discur- 
so (un  debe  olvidarse  que  era  pinlor  á  la  par 
que  poeta),  supo  sostenerse  original  y  firme, 
sin  dejar  de  ser  copista.  ES  epíteto  de  sabio, 
docim,_  que  le  lian  otorgado  la  mayor  parte  de 
los  antiguos,  hallarla  justificación  en  caso  ne- 
cesario, por  el  empleo  de  eierlas  "espresiones 
pintorescas,  enérgicas,  que  lian  hecho  raya  en 
la  lengua  de  su  liempo. 

Finalmente  Al  lio  (2),  et  mas  floreciente  de 
los  trágicos  romanos  hacia  el  G35,  complela 

cjtiisila  dispsslCa  el  Explícita.  Nunc  ad  edil,  Neapol. 
1500,  recüssa,  acctirámc  Fr.  Hp^setio.  Aceodutil  prem- 
ier erudilortim  virofum,  Mari,  Aniir,  Delrii  opisinlio- 
iicr,  nep-  non  Ra.  J-  Vossii castigan,  el  nolce  in  frae;- 
menla  IragoMliarum  Ennii  ul  el  índex  omnium  ver- 
borum  Ettnianoruni;  Amstelodami,  17(57,  i.'-Throil. 
Berck,  Quatlionet  Bnniance;  SÍarburpii,  <8i4¡ 

(t)  Bótbe,  Poeta  sceníci  talinorum  (Lípsiae,  1840, 
C  vo).  en  8."),  t.  V,  1.a  p,— Slieglilz.  de  M.  Pacuvil. 
Dulores.lt,  LipsisE,  1826,  en  8.6 

(3)  Bolhe,  Poelw  scenici  Latinoruw.  L.IV  siiü¡umta 
partí?,  A  as,  Krauic;  Vürp,  nt  fráQmanltt  velev,  hisln- 
riror.  romai^orum.  —  G .  Hermami.  DiseHtttio  de  L. 
Atli  ¡¡iris  IHdascaiinn  Lipsjá,  IgU,  en  4.«— Jun- 
cker,  Jíias  llomeri  ab  £.,  AUio  pactes  in  drama!» 
conversa:  Coailz,  1 858,  en  !i.a— SUihlbcrs,  Cnmmení. 
de  L.  Atlii  vita  et  scriplis;  Hatee,  UU,  en  8." 


la  lista  de  los  poetas  imitadores  de  la  fran-e(i;, 
griega.  Consérvanse  de  él  algunos  fragmento? 
de  Una  pieza  natural  titulada  Bruto,  en  rpie  ni¡5. 
de  citarse  un  fragmento  notable  de  su  l'rnmr- 
teo,  traducción  atrevida  del  Prometeu  duEsclá" 
lo.  Acaso  no  se  limitó  á  esto  su  talento  y  sea 
menester  atribuirle  también  obras  en  prosa  re- 
lativas á  la  critica  literaria  y  dramática  y  ana- 
les de  que  Macrobio  nos  conserva  un  pasa»e 
escrito  en  hexámetros.  Pero  solo  á  la  tragedla 
fué  d  lo  que  debió,  como  Pacuvio,  el  mejor 
éxito,  en  particular  á  la  tragedia  palliata,  es 
decir,  imitada  de  los  griegos,  mas  bien  qilej 
la  denominada  pretéxtala,  es  decir,  represen- 
ta!) le  de  ia  aristocracia  romana. 

Er¡  la  comedia,  en  que,  como  hemos  vislo, 
se  emplearon  también  algunos  trágicos,  fueron 
los  dos  escritores  mas  famosos  L'lauto  ( l)  y 
Torencio.  El  primero,  natural  de  Sarsiua  en 
la  Umbría,  florecía  por  la  época  de  la  segun- 
da guerra  púnica;  es  uno  de  los  poetas  que 
permanecieron  mas  fieles  al  patriotismo,  Esto 
varió  en  sus  composiciones.  Conserva  bajo  una 
elíquela  tomada  de  los  autores  de  la  comedia 
nnéva  do  Grecia,  el  cuadro  muchas  veces  exac- 
to, de  los  sucesos  interiores,  de  las  contrarie- 
dades, de  los  disturbios  y  emociones  de  la  vi- 
da romana.  Lleno  de  sagacidad  y  jovialidad 
se  hizo  fácilmente  uno  de  los  primeros  có- 
micos de  Roma.  Al  paso  que  tocábalos  vicios, 
los  defectos  de  todas  las  ciases,  sabia  evitar 
el  resentimiento  de  los  poderosos  y  complacer 
á  los  menos  acomodados  y  al  pueblo  Ínfimo  cu- 
yos individuos  frecuentábanla  Cavea.  Si¡ fecun- 
didad corría  parejas  con  un  genio  jovial  yliurles- 
co;  pües  Aulo  Gelio  le  atribuye  la  composición 
de  ciento  treinta  comedias.  Pero  Varron,  en  me- 
dio de  muchas  piezas,  que  los  copistas  han  Iras- 
ferido  á  I'laulo,  no  reconoce  mas  que  veinte  y 
dos  piezas  de  aq  uel .  üe  este  nombre  nos  han  lle- 
gado veinte,  y  casi  cuesia  trabajo  el  lijar  nal 
merece  citarse  como  preferente.  Entre  ellas  pro 
hablemenle  el  Amphylrion  fué  copiada  ó  imitad 
del  griego,  á  pesar  de  las  reminiscencias  ro- 
manas que  mezcló  el  autor  en  esla,  y  el  arrú- 
menlo de  los  Gaulivos,  ana  de  las  comedias 
mas  curiosas  de  este  inleresantc  repertorio, 
se  lo  sngiró  ó  bien  un  modelo  mas  antiguo,  í 
bien  el  recuerdo  de  sus  propias  desgracia;; 
pues  Planto,  que  fué  á  la  par  aulor,  acloi  r 
empresario  de  teatro,  había  caido  en  la  mise- 
ria de  residías  de  empresas  desgraciadas,  y  se 
había  vislo  obligado  á  servir  á  un  molinero!' 
sufrir  por  tanto  los  padecimientos  de  la  esclavi- 
tud, para  elevarse  luego  á  la  altura  roas  di- 

(1)  SI.  AcciiPlaüli  Qitíü  superstmli:amcdiiB,c»B 
comentario  e.r  variar-,  nolis  ex  observ.;  ex  rcccus, 
i.  F.  Gronovíl.  Acced.  cjusd.  Secll.  Plout.  clc-  ÍW 
pi-íolalionc  Jo.  A  Eniesti;  Lipsiai,  HüO.  2  yóLm& 
Comadim  5iMB.iKpiTsit'»í,Te*lum  recngnnvil.  virti- 
i  ii in  erudilorum  nolas  collctrii  suasque  ailjcat-  r.ra. 
Jul.  Rialitpr;  Norimbi;rp;,T3,  is33,en  8.°  tTres  w  - 
muñes  solamente  de  esta  edición  han  pareciuo;  «»- 
tienen  VAmphüfion,  Y  Asinaire  el  1'  A«la\M''t 
Commdiw.cnm  var.  lecl.  deleelu  tertititíi  eilin.  ir. 
H.  Bliole;  Slullgardcc,  1830-39,  »  vol.  en  8.  , 
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riiosa  que  anles  Babia  ocupado.  Murió  rodea- 
do de  gloria  el  año  570  de  Roma. 

Ierencio(l}teniaentonces  nueve  años.  Como 
la  maydr  parle  de  los  primeros  introductores 
L  la  poesía  dramática  en  Roma,  fué  presa  de 
uii  vencedor,  y  llegó  del  Africa  á  Roma  en  el 
ha"a«e  del  senador  Terencio  Lucauo.  Pronto 
debitf  la  libertad  á  sus  intentos;  y  con  mas 
molivo  les  debió  la  amistad  de  Escipion  Emi- 
liano y  de  Lelio,  que  animaba  al  poeta,  y  to- 
maron parte  tan  activa  en  el  buen  resaltado, 
nue  Terencio  se  vio  obligado  á  reclamar  contra 
Id  opinión  pública  que  los  suponía  colaboradores 
suyos.  Mas  que  nunca  se  ven  claramente  los 
vestiglos  de  la  Grecia  en  las  seis  comedias, 
que  |ia  dejado  Terencio.  Principalmente  fué 
imitador  y  copisla  de  Menandro,  lo  cual  le  hi- 
zo recibir  de.Gésar  el  título  de  semi-Menandro. 
Su  conducta  consistía  en  reunir  dos  piezas 
de  relé  autor  ó  de  un  contemporáneo  romano 
para  hacer  de  ellas  una  sola;  su  tálenlo,  en 
escribir,  sobre  lodo  con  pureza  y  elegancia,  en 
medio  de  todas  las  rudezas  y  groserías  de  que 
se  lidiaba  cargada  la  lengua  aun  entonces, 
en  dulcificar  todos  los  sentimientos,  en  pu- 
lir la  conversación  y  mejorar  por  este  nie- 
lo la  escena.  La  verdad  de  los  relralos  y  l«  na- 
turalidad pierden  mucho  con  este  procedimien- 
to; pero  también  nos  ofrece  la  ventaja  do  tener 
ya,  aunque  sea  con  un  siglo  de  anticipación, 
una  especie  deguslo  previo  de  Virgilio,  y  un 
reflejo  curioso  y  brillante  del  buen  tono  de  la 
sociedad  escogida  de  su  tiempo. 

Casi  á  mediados  de  este  siglo  VIT  es  cuando 
vivieron  dos  autores  cómicos  de  un  mérito  me- 
nor, pero  que  directamente  representaban  la  li- 
teratura indígena  Kovio  y  Pomponío  de  Bolo- 
nia (2),  autores  do  atelanas,  farsas  populares 
que  ya  hemos  mencionado.  .El  primero,  cuyas 
piezas  menores,  atlellaniolm,  hicieron  en  lo 
sucesivo  las  delicias  de  Marco  Aurelio;  el  se- 
gundo, autor  de  sesenta  y  una  piezas,  de  las 
cuales  nos  quedan  algunos  fragmentos,  guar- 
daron cierta  corrección  en  esle  género  de  sA- 
iitü  dramática,  y  la  elevaron  gradualmente  has- 
ta Jarle  bástanle  fuerza  y  bástanle  popularidad 
para  iiecer  temblar  mas  adelante  á  los  primeros 
emperadores  hasta  en  sn  propio  trono. 

Otros  autores  cómicos  de  la  misma  época, 
como  el  esclavo  galo  Cecilio  Eslacio  (3)  y  Afra- 

|H  P.  Tnrcutii  Afri  Cmnwlias  sex;  ex  rec.  Fr. 
Mudcnurogu,  cuín  ejiisdem  mss.  lécU.ét  observan., 
ali|ue  ,EI.  Donaii,  Kugrapliii  et  Galpuriiii  ooinment 
inlogiis.  Hh¡  neceas,  llcnllcii  ae  Faerni  leclt,  ac  enn- 
jwUiriu iimiies,  ítem  WcsLerhovii  ¡a  sclioliaslas  lectt. 
eUonjcclura,  quibus  etsuas  adspersit  Jo.  Car.  Zeu- 
niosíliegiomóftlf,  17117,  '2  yol.  cu  8.°-  Cnmmdim  sex- 
cura  iniorprct.  Uonali  et  ICalpurnii ,  er  couunetilario 
perpetuo,  in  us.  stud.  juysut.  edid.  Aro.  Henr  Wes- 
wiovius.  Access,  var.  lecll.  ftxempti  BciKlciani  no- 
Uliíi  mctnca, selecta  Ruhnkenii  adnolalio.  Ed.cur. 
d.  Mallbaum;  Lipsiaj,  1S;UJ— mi ,  8  vol.  en  8.° 

3    Y.  Bütliu;  Poeta  icen.  Lal„  l.  V.  o.  1. 

•í)   C.  Cieeilii  Statii:  Ctimicí  poeíie,  dñperdUarum 

uachu,  18-21),  en4.°.-Dollie:  Poet.  ««*{£  lalin,  t.  % 
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nio  (l),  inventor  de  la  comedia,  propiamente 
romana,  titulada  Tagala,  escribieron  piezas  del 
género  de  las  atelanas,  y  otras  por  el  estilo  de 
Plaulo.  Parece  que  ninguno  de  ellos  imitó  á  Te- 
rencio; anles  bien  tendían  todos  A  apreciar 
con  mayor  determinación  la  verdad  romana,  y 
Cecilio  Eslacio  tuvo'  tal  éxito  en  esle  género, 
que  Volcacio  Sedigito,  en  un  libro  crítico,  que 
escribió  sobra  los  poetan,  no  titubeó  en  desti- 
narle al  primer  puesto  (1). 

Un  contemporáneo  de  los  Escipiones,  patri- 
cio, quiso  realzar  las  letras  latinas  por  el  ran- 
go del  escritor,  cuando  hasta  entonces  no  ha- 
bía sido  mas  que  participación  de  esclavos  sa- 
bios ó  de  proletarios.  Eí  caballero  romano 
Lucillo  (3),  ennobleció  la  sátira  que  habian  cui- 
llvado  anles  de  él  Ennio  y  Pacuvio,  haciendo 
incluir  oficialmente  la  profesión  de  literato  en- 
tre las  cosas  permitidas  á  los  patricios.  Hasta 
entonces  habian  sido  tas  letras  el  goce  de  ios 
Escipiones  y  Lelios,  pero  como  aficionados  que 
habrían  creído  rebajarse  cultivándolas  de  profe- 
sión, bueilio  dió  á  esta  ocupación,  como  se  ha 
dicho,  al  ensayarse  en  ella,  sustituios  de  noble- 
za. Sus  Sátiras,  deque  escribió  treinta  libros, 
fueron  una  verdadera  creación,  porque  el  ver- 
so, la  forma,  las  personalidades,  lodo  diferian 
de  las  sátiras  de  sus  predecesores.  Antes  de 
Lucilio  debia  naturalmente  temerse  el  designar 
las  personas;  Lucilio,  no  teniendo  nada  que  te- 
mer, las  designó.  Con  eslo  imitaba  las  fran- 
quicias de  la  antigua  comedia  griega;  pero  per- 
maneció romano  en  sn  obra,  notable  (en  cuanto 
permiten  juzgarlo  los  fragmentos)  por  el  chiste 
de  sus  epigramas,  el  vigor  ó  fuerza  de  sus  es- 
presiones, y  el  cinismo  en  la  pintura  de  las 
costumbres  de  sn  tiempo. 

En  prosa,  después  del  historiador  FabioPic- 
tor  (4). autor  de  unos  Anales  que  no  nos  han 
llegado,  escritos  durante  la  segunda  guerra 
púnica,  unos  en  griego,  otros  en  latin,  debe- 
mos mencionar  A  M.  Porcio  Catón  el  antiguo  ó 
et  Censor  (5),  que  redactó  en  siete  libros  los 


([)  Neukirch:  Discrtatio  de  fábula  togataaedé 
L.  Afratiio,  prtestantissimo  togatarum  seriptore. 
Dorpalü,  182S,  cu  S.0.— De  fitbxtlatagataromanórum; 
uci-edunl  fabidarum  togatarum  reliquia-,  Lipsia, 
ÍS33.  a-°. 

(-2)    V.  Aulo-Gelio,  XV,2í.j 

(3)  C.  Lncilii:  Saturarumreliquim,  edidit,  auxit, 
emendavilFr.  Dor.  Gerlaeh,-  Turic¡,18'i6,  in  8.°— Sáti- 
ras di:  C.  Lucilio,  fragmentos  revisados,  aumentados, 
traducidos  y  anotados  por  la  vez  primera  en  francés 
por  Mr.  E.  1\  Corpol(2.a  ser.  de  tu  ífíoí.  fui,  fr.  de 
Panckoueke)  trabajo  oscelcnte  y  el  mejor  con  mucho 
de  toda  la  colección  (francés.) 

(4)  liaumgarl:  Disscrt.  de  Q.  Fabio  Piclore,  nntí- 
quissimo  ronu¡n»rum  historien,  Breslan,  1842,  cu  8.°. 
— Whiste:  /Je  Fabio  Pictore  ceierisque  Fabiis  histori- 
éis, Hafniae  (8.12,  en  8."  — Aug.  Krause:  Vito  et  frag- 
menta veterüm  hisloricorum  romanar  um^ 

(5)  Caloniana,  S.  M.Poreii  Catonit  Censuris,  qum 
supersunt  operum  fragmenta  nune  primum  scor- 
siui  auclius  ed.  H.  Alb.  Liou,  Gottingaj,  J326,  en  8.°— 
N.  van  llolliuys:  Diatriba  HUuraria  in  SI.  Porcis  Ca- 
innis  Censorihi,  qum  supersunt  seripta  el  fragmenta. 
Trajeéis  ad  Rtieuum,  ims,  en  8.°. 

Aug.Krause:  Obra  citada.—  H.  Alejen  Oratorum 
fjmanorum  fragmenta  áb  Appio  inde  Ceceo  usque  ai 
T.  xxv.  45 
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Orígenes  de  Roma.  El  coiioci míenlo  que  poseía 
este  escritor  délos  hechos  verdaderos,  que  dis- 
tinguieron los  principios  de  su  país,  su  posi- 
ción personal  en  medio  de  los  negocios  públi- 
cos, su  amistad  con  Ennio,  que  había  escrito 
Anales  en  verso,  su  esperiencía  en  la  política 
del  senado,  lodo  debía  suscitar  un  verdadero  in- 
terés hacia  esle  lihro,  que  abrazaba  hasla  prin- 
cipios" del  siglo  VII  todos  los  acontecimientos 
romanos.  Por  desgracia  no  nos  han  quedado  de 
estos  sino  unos  cuantos  fragmentos.  Escribió 
también  otras  obras  sobre  las  costumbres,  ade- 
mas de  sus  principales  discursos  recientemen- 
te reunidos  sobre  la  educación  de  los  chicos,  el 
estilo  epistolar,  el  arte  oratorio,  el  arte  mili- 
tari  Solo  nos  ha  quedado  su  obra  de  fíe  rústica, 
especie  de  diario  en  ciento  sesenta  y  dos  ca- 
pítulos, en  que  consignaba  cada  día  las  obser- 
vaciones recogidas  por  él  sobre  el  cultivo  de  las 
tierras  que  poseía  en  la  Sabina.  Hay  alli  en  un 
estilo  claro,  algunas  veces  desciidudo,  apo- 
tegmas, sabios  á  menudo,  y  también  dictados 
por  la  avaricia  ó  la  superstición ,  escelentes 
instrumentos  para  la  sementera  y  las  cose- 
chas, etc.,  etc. 

Entre  todos  los  historiadores,  frutos  de  es- 
te periodo,  y  cuyos  nombres  figuran  como  gra- 
máticos, y  en  otros  lugares;  L.  Carsio  IJemina, 
que  escribió  de  la  última  guerra  púnica,  y  li- 
berto de  Pompeyo,  y  L.  Olacilio  Pililo,  son  úni- 
camente los  dignos  de  mención  (1).  Al  lado  de 
las  biografías  de  Emiüo  Eseauro  (2),  quorríase 
poder  examinar  las  Memorias  de  Síla,  escritas 
por  é!  mismo;  pero  nada  nos  ha  quedado  de 
ellas  áescepcion  de  una  mención  del  libro  XXI 
hecha  por  Prisciano,  y  debemos  comentarnos 
con  citarlas. 

En  la  elocuencia,  parle  tan  importante  de 
la  vida  política  de  los  romanos,  origen  de  ho- 
nores, fortuna  y  gloría,  es  grande  el  número  de 
los  que  se  proporcionaron  gloriar  ya  hemos 
citado  á  Calón  el  Censor,  y  ¡quién  no  ha  colo- 
cado ya  á  la  par  suya  á  los  Gracos,  Lícinio  Cra- 
so, Marco  Anlonio,  patriarca  de!  tribunado,  y 
Cometió  Celego?(3)Tiío  Livío  y  Cicerón  nos  ha- 
blan de  su  erédilo,  y  reasumen  ó  trastruecan  sus 
discursos,  algunos  de  cuyos  residuos  han  sido 
apenas  recogidos  en  nuestros  dias.  Pero  lo  que 
prueba  mas  aun  el  ascendiente,  la  necesidad 
de  este  talento  en  aquella  época,  es  el  estable 
cimiento  en  Roma  de  profesores  de  elocuencia 
tales  como  Lucio  Plocio  Galo,  el  que  en  605 
dio  á  Cicerón  las  primeras  lecciones  de  esle 
arle.  Pero  como  sus  lecciones  así,  como  las  de 
otros  muchos  retóricos,  ya  griegos,  ya  lalinos, 
obtuviesen  un  ascendiente  desmesurado  y-ha- 
llasen  en  el  senado  opositores,  que  como  el  vie- 
jo  Catón,  temíanla  influencia  de  la  Grecia  y  de 

Q.  Auretium  Symmachum,  2.a  ed.,  Zuricli,  1842,  en 
8.°.— J.  Gl.  Schnciíier:  Scriplurés  reí  rmliem  latini 
velera  (Lipsiie,  1794— 1797,  4  vol.  en  8.°),  I.  I. 

Í1)  Aug.  Krause:  Obra  citada, 
¡i)  Aug.  Kra»se:~OÍ>ra  citada. 
3)   Véase  Meyer, obra  citada. 


los  sofismas,  sustituidos  á  la  moral  practica  y 
positiva  det  espíritu  romano;  fueron  prohibidos 
por  un  senado-consullo,  fecha  del  aña  595 

Esle  senado-consulto  escluía  lo  mismo  i 'ios 
filósofos  que  á  los  retóricos,  porque  qjterji 
combatir  el  prestigio  de  que  habla  gozado  el 
académico  Carneades,  el  estóico  Diógenes  ye] 
peripatético  Critolao,  que  primero  enseñaron 
en  Roma  el  arle  de  filosofar.  Enviados  de  em- 
bajada por  los  atenienses,  se  habiuu  aprove- 
chado de  sus  ocios  para  cautivar  al  público 
con  tesis  hábilmente  sostenidas  sobre  todas 
las  cuestiones,  y  por  brillantes  declamaciones 
oratorias  (I).  A  pesar  de  esla  prohibición  del 
senado,  renovada  con  particularidad  en  661 
contra  los  retóricos,  quienes  hacían  un  arte  de 
las  teorías  filosóficas,  y  mas  bien  una  materia 
pura  perorar  que  una  verdadera  ciencia,  la  dio- 
sofia,  protegida  principalmente  por  Lúea  ío,Se 
ingeria  en  Roma  con  las  maravillas  de  la  litera- 
lura  y  de  las  arles  de  la  Grecia.  La  filosofía 
estóica,  que  luvo  por  discípulos  de  los  mas  fa> 
mosos  á  Panecio  y  Rulilio  Rufo,  amigos  de  Esci- 
pion,  luvo,  sobre  lodo,  numerosos  partidarios; 
venía  á  ser  uo  abrigo  escogido  por  las  almas 
enérgicas  contra  los  descontentos  de  la  ambi- 
ción, las  revoluciones  déla  política  ó  las  repre- 
salias de  la  fuerza  y  del  poder.  Los  juriscon- 
sultos, aquellos  que  poseían  el  sentimiento 
mas  rigoroso  del  derecho,  que  comprendían 
que  las  leyes,  tan  fácilmente  atropelladas  por  la 
prepotencia  ó  capricho  de  los  magnates,  es- 
critas tan  á  menudo  conforme  al  antojo  deis 
polilica,  son  impotentes  para  mantenerla  jus- 
ticia, para  satisfacer  todos  los  intereses,  los 
jurisconsultos  mismos  se  refugiaban  en  el  es- 
toicismo, ya  para  soportar  la  vida  y  resistir  sin 
demasiados  peligros  la  invasora  arbitrariedad, 
ya  para  reducir  á  su  esfera  los  vicios,  á  su  pre- 
sencia avivaban  el  sufrimienlo.  La  jurispruden- 
cia, cada  vez  mas  floreciente,  dio  lugar  á  un 
grandísimo  número  de  leyes,  enlre  cuyo  nú- 
mero se  distinguen  la  ley  Voconia,  relativa;! 
las  herencias  de  las  mngeres,  las  leyes  Fiin- 
nia,  Orchia,  para  moderar  los  gastos  de  ¡1 
mesa,  produciendo  enlre  oíros  muchos  céle- 
bres juristas,  la  familia  de  los  Eseévolas  (21.  que 
reunió  las  virtudes  eslóicas  a  cuantiosos  (raba- 
jos  sobre  el  derecho. 

TERCER  PERIODO. 

Desde  ¡a  muerte  de  Sila  hasta  la  de  Augusto. 

(750  (te  Iloiiia,  1  i  aiíos  después  de  J-  C.J 

Las  coslumbres  se  apuraron  cada  vez  mas 
hasla  la  corrupción.  El  ascendiente  de  los  es- 
ludios griegos  había  prevalecido  en  (ales  tér- 
minos, que  los  jóvenes  tuvieron  por  liúbilo  ol 
dirigirse  á  Rhodas,  á  Atenas,  á  Apolonia,  á  ili- 

(!)    Véase  el  arlicuto  GRECIA  (fliítaña). 
(2)  D'Arnaud,  Vite  Scatvotiirum,  J.  Ariitóeni.us:  Tra- 
jecti  adühea.,  1767,  8.° 
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tilenepara  completar  su  Instrucción,  La  pere- 
crinncion  de  la  Grecia  se  habla  hecho  para  los 
romanos  una  parle  indispensable  de  educación 
complela-  La  filosofía,  favorecida  por  Lúcnlo  y 
jila  el  uno  abriendo  una  biblioteca  compuesta 
de  obras  las  mas  curiosas  y  raras,  y  el  otro 
encaminando  á  Roma  las  obras  de  Aristóteles, 
fué  mas  que  una  moda,  se  convirlió  en  estudio 

"'"lss  prohibiciones  hechas  contra  las  escue- 
las de  retóricos  sin  duda  habían  cnido  pronto 
ni  desuso,  puesto  que  vemos  las  escuelas  de 
declamación,  que  se  estienden  y  multiplican 
hsjo  eltriumvirato  de  Lépido,  Antonio  y  Octa- 
vio, produciendo,  si  no  oradores,  por  lo  me- 
tos'abogados.  Bajo  Augusto  se  hallaron  estas 
esencias  mas  que  nunca  Favorecidas,  pues  lue- 
go fueron  el  refugio  de  la  elocuencia,  á  la  cual 
acababa  este  príncipe  de  cerrar  la  tribuna  de 
las  arengas.  Se  hallaban  allí  también  unidas  al- 
guna vez  la  poesía  y  la  declamación,  Gorgonio 
y  Ovidio,  Abrono,  Silo  y  Sorcio  Latro  (I).  Otro 
lugar  mas  frecuentado  había  servido  de  refu- 
gio á  la  elocuencia  de  la  tribuna:  las  lecturas 
públicas  instituidas  por  Asinio  l'olion,  uno  de 
los  favoritos  de  Augusto,  protector  de  las  le- 
tras a  manera  de  Mecenas,  indemnizaron  á  al- 
gunos autores  del  silencio  de  la  plaza  pública. 
Allí  es  donde  se  leyeron  el  poema  de  Cornelio 
Severo  sobre,  la  guerra  de  Sicilia  entre  Sexto 
Pompeyo  y  Octavio,  y  ciertamente  algunos  tro- 
zos de  poemas  q ue ,  preparaba esl e  mis mo  Asi nío 
Polion  (S|  sóbrelas  guerras  civiles  que  acababan 
de  cambiar  el  aspecto  de  los  negocios  en  Roma. 
Asinio  Folión  fué  uno  de  aquellos  que  mas  con- 
tribuyeron al  movimiento  literario  y  al  gusto  de 
las  arles:  biblioteca  pública,  adornada  no  solo 
con  lasmejoresohraSjSi  que  también  con  está- 
luas  de  los  artistas  mas  distinguidos,  escita- 
clones  á  los  poetas,  todo  lo  imaginó,  y  estimu- 
ló partiendo  con  Mecenas,  el  otro  favorito,  el 
cuidado  de  proteger  ycorregir  á  los  hombres  de 
letras, 

Esla  época  parece  haber  querido  vengar  á 
Roma  de  la  Taita  de  un  poema  épico.  A  falla  de 
orígenes  locales  se  volvieron  hacia  las  epope- 
yas Inmediatas  mas  celebradas.  Varron  de  Al- 
tai (3),  después  de  haberse  ensayado  en  tra- 
ducir i  Apolonio  de  Rodas,  tomó  'por  argu- 
mento un  episodio  de  las  guerras  de  Julio-Cé- 
sar, Siguieron  otros  ensayos  ¡mentados  por 
olrñs  autores;  pero  ninguno  de  ellos  igualó  al 
de  Virgilio  ¡4).  El  poema  de  la  Ekeida,  ó  fós- 
il) Véase  para  lodos  eslos  nombres  y  escuelas  de 
(li.'clamacion,  Sencc,  Cimtrovcrt.,  lib.  II,  v  S«o- 
lor.  Vil. 

(2)  Tlioi-bcukc,  Commsnl.  de  C.  Asinii  Pollionis 
Jiw  il liíurfu'i  dor.lrina,  Acccd,  Heuvcns,  Epime- 
¡rumiJcf  iiíbitir/ain  monumerUiS  cum  Polliomit  hii- 
lorm  ccjujiicd'í; Lu^l.  BaUv.  1820,  en  8." 

W  Wiielner,  loauntiU  de  V.  Torontii  Yarronis 
Alacnrimí»  fi  sirípHs;  Monasterii,  182(1,  en  4.°— 
„  aíi  ['  Pcelm  latini  minores  (1780-1798,  0  vol. 
en  a.  j,  t.  V,  p.  3, 

jl|  Publius  Virgilius  Maro,  varietalc  leclionis  el 
rwpeluianotalíoneilluslrauis  a  Ctiist.  Goltl.  Hoy- 


toria  primitiva  de  Roma,  está  hábilmente  ela- 
borado con  las  narraciones  maravillosas  de  los 
tiempos  heróicos  de  Grecia,  siendo,  si  no  de  una 
época  verdadera,  á  lómenos  un  poema  épico 
artificial,  en  el  cual  todas  tas  condiciones  de 
género  se  habrían  llenado  casi,  si  se'  hubiera 
escrilo  el  libro  eo  una  época  menos  avanzada 
de  la  historia  romana,  y  si  el  arte  y  deseo  de 
adular  al  príncipe  no  hubiesen  reemplazado 
casi"  universalmeute  el  lugar  del  entusiasmo 
épico.  Se  ha  presenciado  en  Francia  la  produc- 
ción de  igual  fenómeno:  á  falta  de  una  epopeya 
primitiva,  Voltaire,  en  un  siglo  de  civilización 
corrompida,  imaginó  hacer  igualmente  de  En- 
rique IV  el  personage  de  un  poema,  el  cual, 
;i  pesar  de  las  cualidades  incontestables,  fué 
mas  bien  una  lisonja  "de  cortesano  que  una 
epopeya. 

Otro  poema  cuyas  bellezas  aunque  tomadas 
á  veces  á  la  Grecia,  llevan  un  carácter  mas 
origina!,  recuerdan  que  Virgilio  vió  trascur- 
rir su  juvenlud  en  los  floridos  campos  próxi- 
mos 4  Mantua;  las  ¿íuediieas  y  las  Geórgicas, 
subsistieron  siempre  como  obras  maestras  ó 
imperecederas  del  gusto,  como  sabias  leccio- 
nes de  economía  agrícola,  como  modelos  de 
poesía  melancólica.  Otros  poemas  menores,  el 
Cuíca;,  el  mosquito,  el  Mordutn,  guisado  de 
campo,  la  Copa,  la  tabernera,  se  atribuyen  á 
Virgilio,  pero  tienen  una  poesía  muy  inferior 
á  la  del  resto  de  sus  obras. 

Las  Metamorfosis  de  la  mitología,  propia- 
mente dichas,  pero  sin  intención  alguna  épica 
bailaron  un  cantor  en  Ovidio  (1),  bijo  de  un 
caballero  romano,  de  espíritu  rico,  elegante, 
dotado  de  una  superabundante,  facilidad  para 
todos  los  asuntos,  y  que  cultivó  juntamente  la 
tragedia,  el  poema  elegiaco,  escribiendo  los 
Tristes  y  las  Pónticas,  la  declamación  siguien- 
do las  escuelas  retóricas,  el  arle  didáctico 
prescribiendo  Remedios  de  Amor,  y  por  fin  la 
cronología  histórica  ,  publicando  el  primero 
de  los  Fastos  en  verso.  En  su, destierro  de  To- 
mes, ciudad  próxima  al  Ponto-Euxino,  donde 
lo  había  relegado  por  una  causa,  que  hasta 
hoy  mismo  aun  es  incierta^  el  resentimiento 
de  Augualo,  fué  donde  escribió  Ovidio  sus  poe- 
mas elegiacos,  y  allí  también  fué  donde  murió 
sin  haber  podido  volver  á  entrar  en  Roma, 
que  habría  podido  ilustrar  con  otros  trabajos, 
si  Augusto  lo  hubiese  permitido. 

Tor  esla  época  la  comedia  y  la  farsa  atela- 
na  parece  que  habian  abdicado  en  favor  de  las 


ríe,  edlV.  cur.G.  Ph.  Eb  Wagner;  Lipsiu>,18SO-l¡541 , 
3  vol.  «ii  8.°  — Aboptim.  libr.  tideru  edid.,  perpetua 
el  aliorum  el  sua  adnolalione  illustr.,  cío.  Alb .  For- 
blM'n  c<l-  II.  Lipsiai,  184$-184fi,  3  vol.  en  8.' 

(I)  P.  Ovidii  Nasonis  Operu,  e  rec.  Heusii,  eum 
ejusdemnolisintegris.  edid.  Jo.  FriJ.Frischer;  Lipjíio, 
1774,  3  vol.  en  8." — Opera omnia.  Edilionem  curavit, 
brevem  annoUtionem  criticara  adjecit,  Bauniiíarlen- 
Crusius;  Lipsiso,  1824,  3  vol.  en  8.  —  Qwb  tuperstint, 
apiro,  amiliti,  ail  cud.  mss.  el  edil,  fidem  recorrí:;  var, 
leét.  subjuiiiit  el  clavem  ovidíanam  addidit,'  í.  Car. 
Jahn.-Lipsite,  1828-4833,3  vol.  en 8." 
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mtnms  (I)  (pantomimas),  que  alean  •¿¡'.roa  gran  i  J/eden,  de  la  cual  solo  conocimos  un  fegmen 
boga.  Al  par  que  antes,  bajo  el  consulado  del  fo  asaz  corto  ó  incompleto. 
Cicerón  y  en  tiempo  de  Catulo,  la  tragedia,  I      íinalmente,  como  la  Cornelia  produjo  dos 

'  grandes  actores,  Esupo  y  ítosaio;  del  mismo 
modo  la  pantomima,  especie  de  baile  mímico 
que  en  tiempo  de  Augusto  acabtj,  es  probable' 
por  reemplazar  á  las  mimas,  tuvo  por  sus  mas 
célebres  actores  á  Balilo  y  Pilades,  y  mas 
adelante  á  Hitas,  discípulo  de  este  último, 

El  género,  que  habia  sido  casi  creado  por 
Lucillo  en  et  período  precedente,  lasaiira,  ha- 
lló como  todos  los  demás  géneros  de  litera- 
tura, su  momento  de  perfección  bajo  el  reina- 
do de  Augusto.  Después  de  M.  Terencio  r'ar. 
ron  (1),  que  á  la  par  poeta,  historiador  y  gra- 
mático, habia  escrito  sátiras,  mezcla  de  prosa 
y  verso,  en  que  la  política  y  las  anomalías  de 
su  tiempo  eran  ridiculizados  con  la  mayor  vive- 
za; perfeccionó  y  modificó  este  género  tan 
adecuado  al  genio  positivo  y  crítico  de  lio- 
mu.  Q.  Horado  Ftacco  (2),  natural  deVenu- 
sio,  en  Apulia,  año  6í>9  de  Roma,  siguien- 
do mas  especialmente  los  pasos  de  Lucillo,  se 
consagró  á  hacer  la  poesía  saü'rica  mas  fami- 
liar y  á  la  vez  mas  elegante.  A  mas  de  sus  si¡- 
tiras,  escribió  epístolas,  entre  cuyo  número 
es  de  las  mas  famosas  la  que  trata  del  arte  de 
componer  y  de  escribir,  y  que  se  ha  llamado 
con  impropiedad  Arte  poética,  porque  allí  es 
principalmente  donde  Eoileau  ba  tomado  los 
preceptos  del  estilo,  que  lia  formulado  en  su 
Arte  poética.  Por  Ün  también  escribió  Horacio 
odasy  epndas,  cuya  mayor  parlo  son,  porlami- 
ra  ó  la  forma,  imitaciones  déla  poesiagriega.y 
dej  an  en  I  re  ver  con  ts  I  e  nto  1  as  poesías  de  Calima- 
co y  el  entusiasmo  lírico  de  Piudaro. 

Ei  nombre  de  Pindaro  nos  lleva  nalural- 
mente  al  de  Catulo  (3),  que  intentó  primero 
en  Roma  ensayar  la  poesía  lírica  en  algunos 
pasages  de  su  poema  Thetys  y  Peleo  y  en  al- 
gunas odas  notables.  La  elegía  y  el  epigrama  le 
suministraron  también  brillantes  asuntos.  Abrid 
el  camino  á  Tibulo  (A)  y  á  Pro^erc¡o(5),puela3 
elegiacos  que  le  siguieron,  y  ha  quedado,  á  pe- 


acaso  porque  no  era  mas  que  una  importación 
del  arte  griego,  habia  reunido  los  sufragios 
principales  y  ga nadóse  et  favor  público,  en 
lotices  las  mimas,  especie  de  farsas  (saínetes) 
en  que  la  improvisación  y  el  géslo  del  actor 
parecen  haber  constituido  el  mas  capilal  ele- 
mento, eclipsaban  todos  los  demás  géneros 
escénicos  y  obtenían  una  inmensa  populari- 
dad. El  autor  do  mimas  mas  reputado  en  es^ 
taépoca  fuéLabirio,  ('.!)  caballero  romano,  como 
lo  habia  sido  el  autor  salirico  Lucillo.  Se  le 
señala  por  la  humillación  que  le  hizo  sufrir 
César,  obligándole  á  salir  á  la  escena  á  la 
edad  de  60  años ,  para  representar  en  ella 
■  una  de  sus  mimas,  y  disputar  en  aquel  lugar 
el  premio  de  la  habilidad  escénica.  El  poeta  se 
"rengó  en  su  prólogo  admirable,  que  no  es  mas 
que  una  elocuente  prolesla  contra  la  violencia 
ejecutada  con  un  hombre  libre,  un  caballero 
romano  y  coutra  la  Urania  de  su  dictador. 
Este  en  su  irritación,  adjudicó  el  premio  del 
certamen  poético  á  su  rival,  que  le  habia  mere- 
cido menos.  Publio  Siró  (3)  fué  autor  de  raimas 
á  las  cuales  concedió  la  antigüedad  una  espe- 
cie de  mérito  especial,  porque  conteniau  sen- 
tencias morales  en  versos,  que  tan  solo  han 
llegado  á  nuestros  tiempos  en  número  de  cer- 
ca de  mtevecienlos.  Después  de  él  se  cita  á 
Matlio  (4),  que  tuvo  mas  reputación  por  su  fi- 
delidad á  la  memoria  del  dictador  que  por  sus 
mimas,  ninguna  deías  cuales  nos  ha  llegado 
por  lo  demás. 

No  es  decir  que  la  Iragedia  hubiese  des- 
aparecido complelamenle;  tan  solo  cumplía  al 
objeto  de  lecturas  privadas  y  representaciones 
destinadas  á  los  espíritus  selectos,  mas  bien 
que  á  la  pluralidad  del  vulgo.  Entre  los  que  se 
dedicaban  á  este  género  puramente  literario, 
es  como  debe  citarse  á  Asinio  Folión,  que  he- 
mos nombrado  ya  antes,  y  á  Vario  (5),  uno  de 
los  amigos  de  Virgilio,  aulorde  una  Iragedia  de 
Tkyestes,  cuya  celebridad  tan  solo  es  loqnede 
ellaüemos  alcanzado.  No  se  presenta  ya  nadie 
hasta  Ovidio,  el  cual  también,  codicioso  de  to- 
dos los  géneros dcgloria  en  poesía,  escribió  una 


¡1)  Zlcgler,  Do  mimis  Romanorum:  Gotliníra:, 
1788,  en  í.n 

(í\  Dcciuii  Lnherii  MimiPrologus,  Pracedil  his- 
toria poeseos  Slimieaj  apud  Romanos,  ed.  F,  L.  Be- 
cherj  Lipsirc,  1797,  mí" 

(3)  Pnblii  Sj'ri  Mitui  el  aliorum  Senlentics,  cum 
D.  Laberii  prolvgti  el  fragmcntis  mtintUbus,  ele,  cura 
suplemento;  ed.Jo.  Caiir.  Orcüi;  Lipsira,  1822,  en  8. o 
—  V.  Syri  Senlcntte,  cum  Fr.  Jos.  Desbillnnii  emen- 
da U.  mine  primum  edilis,  Dion.  Catüiiis  Disilclia  de 
moribus  ad  filiitm,  Coelii  Symposii  JEnigmala,  Acc. 
I).  Laberii  et  Cn.  Malii  fragmenta,  sentón  lie  vell, 
poctarum  per  G.  Fabricium  eollecla?,  alli  similis  ar- 
gumenlt  yersiis  anlíqui.  ad  opl.  librorum  íkieui,  cum 
var,  leclt.  deleclu,  ed  Car.  Zell;  StuUgardiae,  H82ít, 
en  8.o 

U)   Véasela  nota  precedente. 
(S)   Weicucrt,  De  Lucii  Varü  et  Cassií  Parracusis 
Vila  et  carminibUs,  Giimmaj,  1836,  en  8.° 


(II  M.  Torentit  Varronis  Saturarían  Ulcnippia- 
rum  B»liquitB,c<i.  Franc.  OEhir.  l'numisíi  csíwra- 
mentatioác  ¡II.  Terenti  Varronis  Satura  Heiuppta; 
Quedliiiburgi,  1813,  00  8.°— lie  lingua  latina  qim 
supersunl,  eméndala  et  annolata  a  Car,  Odofr.  ¡ta- 
llero; Lipsice,  1833,  en  S."  De  ra  rustica,  el  senptv- 
res  rci  rusíicm,  ed  Schneidar,  t.  I. 

(2)  Q.  Horalius  Flaocus.  ex  recensione  et  cura 
nolis  alqueemendiilionibusR.  Bcritlcü;  Lipsio:,  1705. 
2vol.cn  8.°— Q.  Oralii  Flanci  Opera;  tecttSHil.il- 
i|uc  intcrprelatus  esl  Jo.  Cüs.  Orullius,  ed.  ll.emea- 
dala  el  ancla,-  Túriui,  IBi-S-lSlS,  2  vol.  en  8.  _ 

(:!)  C.  Val.  Calnlli  Carmina;  varíetele  upLjonn.M 
el  perpetua  aflnolaliiineinslruxitGu.il.  Uoerinií,  "]>- 
sire,  1788-17!);!,  2  vol.  cn  8."  ,.,  ,„ 

[U  All'ti  Tibulli  Carminum  libri  II,  <¡W  «¡.ir, 
Siiplieise  c(aíiDriií?i.  Novis  curte  casllgavit.  ui.  l. 
Ilcino,-  cd  IV,  ancla  nolis  et  observal.  Krn.  W. 
Fr.  Wuiiderlieíi,  Lipsiffl,  1817,  en  s.»-Siw/eMf'i- 
liimed  lleunin-Wuiide.rliüiiaiiw,  ed.  Lud.  UIW»¡ 
ííiííí.,  IStO,  cn  i.o- Carmina,  ex  recensione  Ui. 
Laclimunni  passim  mu  tala  expliuuil  Lud.  ñuto, 
Goltingio,  1835,  2  vol.  en  8."  .  ,., 

(5)  SextiAurelii  Properlii  Elefnarum  nonti, 
cuín  conjenlario  perpetuo  Pelr.  Burmanm  ¡sef-  pi 
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sai' de  una  evidente  imitación  de  los  griegos, 
como  uno  de  los  cantores  mas  originales  de 
Roma  antes  de  Lucrecio  (!).  Este,  que  nació 
catorce  años  antes  de  Jesucristo,  fué  el  mejor 
y  mas  original  poela  didáclico  de  la  época;  no 
Lsute  1°  (lue  debe  admirarse  mas  en  su  pae- 
in'a  Je  Natura  rarum,  si  la  fuerza  de  los  ar- 
píllenlos y  los  cuadros  que  desplega  en  favor 
de  la  doctrina  epicúrea,  cu  cuyo  apologista  se 
constituye,  0  si  la  enérgica  aspereza  y  la  subli- 
midad de  su  poesía.  Esta  es,  preciso  es  decir- 
lo una  de  las  obras  mas  romanas,  mas  admi- 
rables, que  lia  producido  el  genio  local,  uno  de 
los  que  monos  subsisten  á  imitación  de  las  li- 
leraluras  estertores.  Sensible  es  que  el  autor 
no  nos  sea  tan  intimamente  conocido  como  su 
libro. 

La  prosa  tic  esle  período  suministra  obras 
no  róenos  notables  por  forma  y  fondo  como 
por  la  categoría  de  algunos  de  sus  autores. 
En  historia,  á  continuación  de  muchos  ensayos 
Mentados  por  escritores,  quebrillaron  con  di- 
Tersos  lllnlos,  debe  citarse  preferentemenle  á 
Julio  César  (?.],  el  dictador.  Sus  Comentarios 
sobre  la  guerra  de  los  galos  ¡/  sobre  lo  guerra 
íÍbi'I,  son  modelos  de  precisión  nerviosa  y 
elegante  simplicidad;  se  advierte  al  leerlos, 
linees  el  guerrero,  que  ha  manejado  el  acero, 
quien  ejercita  la  péñola,  y  que  el  hombre  de 
Esladoeslá  oculto  á  la  sombra  del  escritor,  lia- 
ras veces  es  parcial,  y  cuando  loes,  se  debe 
áqoeba  sido  mal  informado  por  sus  tugarle- 
jienleE;  nunca  porque  tenga  interés  alguno 
en  engañar.  - 

Salustio  (3),  fué  célebre  por  oíros  méritos. 
Hijo  del  pais  de  los  sabinos,  óchenla  y  cinco 
años  antes  de  Jesucristo,  se  propuso  después 
de  una  vida  tempestuosa,  llena  de  desenfre- 
nos y  honores,  escribir  la  Historia  da  la  con- 
juración di  Catilina,  la  de  la  G u erra  de  Yu- 
jiiríayuna Historia  dalos  principales  suce- 
sos de  la  república  (41,  cuyos  fragmentos  solo 
poseemos.  El  tono  conciso  y  nervioso  del  es- 

mtiltis  doctorara  nolis  inedilis.  Optis  Durmanni  mor- 
je  intcrrupl.  Buntenius  absolvil;  Traj.  ad,  lthennm. 
(780,  en  4.°— fc'li'íííin-iíin  íibri  quiitonr,  codicibns 
pnnim  denuo  collalis,  partim  mine  prltmim  exenssis, 
rettosult,  ele.  Qaicslloiuim  l'roperlianarum  llbris 
IrihusolromiinUriisillust!'.  üuil  Al),  B.  Hcrlzberii,- 
H»lliB,t8í3-fB.iS,  en  S.° 

(O  T,  Liicrolii  Cari  Dererutn  natura  Ubri  Yt, 
'•vol.  eum  inlerprctalioneel  notisTh.  Crceeb.  ecl  nov. 
wiienilalior.Basilen!,  4770,  cu  8.°  —  De.  rcrum  fltilwra 
Wi  17,  atl  nuiimorum  Hbronim  lidein  edidb,  per- 
P<¡  ■  annofül.  c-Hl,  grammaiic.  el  ejtéKclic.  adjec. 
A'í. ForHlcr, Mpsits,  1828,  en  12. 

C.  J li E Li  Osaris  Vommenlarii  ¡te  bella  gallico 

*«»it¡  ííttitiht  Ubri  biiéllo  aiexMidrino,  afri- 
tmo  n  hitpuuietui;  e  receñí.  Fraile.  Oudcndorpii. 
roiltellarium  e(  Montm  dcnuo  curavit,  J.  J.Qber- 

m'  r'i"0''"'  ÜBsfo,  tsifl.  en  8." 
l„V      SoIImbUí  Crispí  Chice  exstanl.  Recogn.  var. 
KCi,,  couimcnl arlos,  «que  Índices  Inciipleliss.  adjec, 
T.  Uot  Gerliu'h,  Hasufto,  18-13-1831,  3  vol.  en  4.° 

I*'  '  fiflge  do  Brnssc,  Uitturía  de  la  rttpAblien  ro- 
mo na  n,  s¡,ji0  r;/,,m.  Sallustio,  traducida  en  par- 
™¡r  cn  el  U1,|R"«>1.  en  purto  restaurada,  v 
«mpiiesia  ile  fragmentos  que  han  quedado  de  ñas 
«pspcididw,  Dijo.1,  ¡777,  3  vol.  cu  i." 


crifor,  degenera  a  veces  en  aridez  y  oscuridad 
y  á  menudo  logró  admirables  efeclns;  otras  ve- 
ces su  propensiou  al  arcaísmo  y  la  afectación 
con  que  busca  el  efecto,  le  hace  descuidar  el 
fin,  Es  profundo  en  política,  injusto  á  menú  lo 
en  sus  juicios,  pero  jamás  descuidado  en  su 
estilo.  No  obstante,  es  muy  inferior  a  Til n- 
Livio  el  paduauo  (Patavino,  (I)  que  empleó 
veinte  años  en  escribir  y  corregir  una  Ilísfo- 
ria  romana  en  142  libros  cuya  mayor  par- 
le nos  fallan  ,  y  no  podria  reemplazarse  pol- 
los suplementos  que  Freinshemio  intentó  d;;r 
en  su  lugar  en  el  siglo  XVi!.  Los  numerosüs 
malcríales  de  que  disponía  Tito-Livio  ,  el  pro- 
fundo arle  que  ha  manifestado  en  la  esposicion 
de  los  hechos,  en  los  discursos  que  ha  produ- 
cido en  sus  personages  ,  la  gravedad  de  algu- 
no de  sus  juicios  ,  lodo  parecería  hacer  de  él 
un  historiador  el  mayor  de  su  época ,  á  no 
mezclarse  en  sus  mejores  páginas  algunas 
puerilidades,  errores  inevitables  y  una  ridicu- 
la superstición  ,  que  arrebata  parte  de  su  cré- 
dilo  á  varias  de  sus  aserciones.  Los  nombres 
que  merecen  cilarse  á  continuación  son  los  de 
Cornelio-Nepote  (1) ,  contemporáneo  y  amigo 
de  Micro  ,  y  de  Trogo  l'ompeyo,  contemporá- 
neo de  Augusto  ,  autores,  el  uno  de  las  Vidas 
de  ¡os  grandes  capitones  ,  el  olro  de  una  Vic- 
toria de  Macedonia  y  de  los  Orígenes  del  mun- 
do ,  de  que  solo  nos  queda  un  estrado  redac- 
tado por  Justino  (3).  No  puede  contarse  en  el 
número  de  los  hisloriadores  al  emperador  áu- 
guslo  ,  por  las  memorias  muy  sumarias  ,  que 
dejó  bajo  el  Ululo  de  Monumento  do  Anci- 
ra  (i). 

En  la  elocuencia ,  después  de  Hortensia, 
que  equilibré  por  un  tiempo  la  celebridad  de 
Cicerón ,  debe  cilarse  como  el  mayor  y  mas 
famoso  de  los  oradores  romanos,  á  Marco  Tu- 
bo Cicerón  (5)  ,  natural  de  Arpiño  ,  eu  el  pais 

[i)  Ti  li  LiviPalavini/íifioriarumat  urlie  candila 
Ubri  qui  supn-sunl  omv.es,  cum  nolis  ¡nlesrisLaur. 
ValliE,  uto,.-  cur,  Arn,  Drnkeuborcb.  Accediiul  sup- 
plcm  dcpenlit.  T.  Livii  librortirn  a  Joa.  Freínslifmio 
coscinnala.  Ed  nova,  auct,  el  emend..  StTitgarUtc, 
1S-I0-I827. 15  lom.  [19  nart.  en 

(2}  Córnélli  Hcpolis  Víííb  eiecfíenítum  imperato- 
rum,  cuín  seleelia  su  perionim  Uueriircliim  suisque 
aniniudv.  Ed.  Aug.  Van  Siaveren.  Eu.  nova  auctior, 
curante  C.  H.  Bardltl,  Slullparliaj,  1820,  S  vol  en  S." 

[S)~  Justiiii  llist'iriw  Phiiippica;  ex  Trogo  Pom— 
peio  Ubri  XLI F;  ex  reefens.  Ahr  Gronovii  et  cura 
ilivcrs,  lecl.  gneviaiup, aecutale  edid.,  doct.  bominuni 
ronimenlaríos.  xtir*  lect.  libror.  nirmdnm  atiliíb 
suasque  adnolal.  alone  indiees  adj,  C.  11.  Frnslsi  hcr. 
PraunillUiir  noliliu  Iliteraria  el  Arn.  Uerm.  1^^  IJecre- 
níí  Cofíiíuent  de  Trogi  Pajttpeii  fonlibus  el  ííucíort— 
ín(e.  Lipsia\,  1827-1830,3  vol  en  8.°— Historias  W.t- 
tippü-oé,  sceuudum  vciuslissimos  códices  prips  ne-' 
gleclos  recognovil,  brevi  adnnlalione  criliea  el  li  Es— 
lorien  instrusi  Frld  Üueliner,  Lipske-,  1831,  en  S.° 

(tj  Véase  el  articulo  ¡uscripc iones.  Augusto  ha- 
bía compueslo  ademas  una  irfegedia  io'Aia;  y  Vtl- 
íeí-'lin  libro  de  epigramas,  un  poema  ¡mutilado  La, 
Sicilia,  y  memorias,  algunos  de  cuyos  fragmentos 
cila  Suelotiio.  — Angustí,  Emneratoris  Ca'sarís,  jertu- 
ípmm  lltíiquiw-  posl.  Jan.  Hutgersium  el  Joa,  Alb. 
Fabricinm  colleci,  illuslravit  et  cutn  alior.urii  tuni 
suis  adnotalionibusiuslruxit.  Aug.  Weteliert-  Grimas 
on  8." 

(5)  M.  Tullü  Ciceroitis,  Opera  guce  eupersunt 
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latino,  año  649  de  Roma.  Poesía,  filosofía,  ju- 
risprudencia, historia,  género  epistolar,  géne- 
ro oratorio,  poliiiea,  nada  liay  que  uo  maneja- 
se y  perfeccionase  este  grande  escritor.  Lejos 
de  compararle  á  Demóstenes  en  el  género  ora- 
torio, como  lo  ha  hecho  Quimiliano,  seria  mas 
exacto  manifestar  cnanto  se  alejaba  de  aquel, 
y  como  supo  alcanzar  la  gloria  siguiendo  un 
camino  distintó.  Lo  que  distingue  á  Cicerón, 
es  una  elocuencia  florida  ,  abundante  ,  mas 
asiática  que  romana,  por  decirlo  asi.  Lo  que 
por  el  contrario  hizo  brillar  á  Démostenos,  fué 
la  concisión,  la  vehemencia,  en  un  pais  y  pue- 
blo que  gustaba  de  las  gracias  y  de  la  abun- 
dancia de  adornos.  Ambos  han  sobresalido  por 
el  contraste  que  ofrecían  en  el  genio  de  su  au- 
ditorio. Cincuenta  y  seis  discursos  nos  han  que- 
dado de  Cicerón,  y  no  podemos  hacer  mas  que 
remitir  á  nuestros  lectores  á  tas  obras  reuni- 
das de  este  grande  hombre ,  y  á  las  mono- 
grafías que  le  conciernen,  parala  enumeración 
y  apreciación  de  sus  demás  obras,  por  cierto 
numerosas. 

En  la  agricultura  y  la  jurisprudencia  ,  las 
dos  ramas  capitales  de  la  ciencia  romana,  ve- 
mos en  el  primero  á  Terencio  Tarron  ,  que  ,  á 
los  veinte  y  cuatro  años  ,  escribió  su  libro  de 
fíe  rustica  (1),  tratarlo  metódico  de  agricultu- 
ra,  del  cultivo  de  los  olivos  y  jardines  ,  del 
arte  de  criar  los  ganados  ,  del  sosten  de  los 
cereales  ,  y-de  la  caza,  asi  como  de  la  pesca, 
en  tres  diferentes  secciones,  de  las  cuales  no 
se  cscluyen  la  moral  y  el  recreo.  En  la  segun- 
da se  cita  a  un  amigo  de  Cicerón,  Servio  Sul- 
pício  Rufo  (2),  que  fué  el  primero  que,  según 
dice  el  mismo  Cicerón  ,  convirtió  la  jurispru- 
dencia en  ciencia;  Alfeno  Varo  (3),  autor  de  un 
Digesla  en  cuareula  libros;  Trebacio,  juriscon- 
sulto del  cariño  de  Augusto,  y  por  fln  Antistio 


omnia,  Edid.  Jo.  Casp.  Orellius  et  Jo.  Geo.  Bailcr, 
Turiei,  1896-1837,  8  vol.  en  12,  part.  en  8.° 

Opera  rhetorica;  recens.  et  illuslr.  CUr.  Gdfr. 
SchüU,  Lipsiic,  3  vol.  en  16  part.  en  8.a 

Orationes;  superiorum  ¡nlcrpretum  commentarüs 
sirisque.  adíiotalionibus  explanavit  Car.  Halm,  Lip- 
siic, 1813  seqq.;  en  8." 

Epistolm  omnesad  Altieum,  ad  Qainlam  fru- 
irán et  qws  vulgo  ad  familiares  dicuntur,  tirdine 
cltronologico  disposila¡t  reo,  seleeiisque  superiorum 
inlerprclum  el  suis  animadv.  ¡llnstravit  clir.  GdTr. 
SchüU,  Hatee,  1809-1813,  B  vo!.  en  8.°  mag. 

Opera  philoíophiea,  ex  recens.  Jo.  Davisii;  el  cum 
cjns  comment.  eil  R.  G.  Ratb.;  Hala!,  1SM-18H,  ti 
vol.  en  8.°— Cato  major  et  Lmliut,  s.  de  SmeeliUe  et 
de  amicitia  diatogi;  reo.  et  prajfalus  esl.  Joa.  Ñicol.- 
Hadvig;  Havniae;  1835,  en  8."— Parndnxa  adM.  Bru- 
iam. —  De  natura  Deorum,  —  De  Divinalione  et  de 
Falo  libri.—De  leglbw.—  Dé  república  libri.—  Tus- 
en lanarum  Qtusiftomm  libri  V. — El!.  Fri.  Creuier 
et  Geo.  Henr.  Mnser;  1822-1846,  8  yol.  en  8.* 

(1)  Yéase  Schneider,  repertorio  citado. 

(2)  Otlo,  Líber  singularis  de  vita,  sludis^  af.rip— 
(i.wí  bonoribus  Servil  Siiipicii  Ruíi;  Traj.  ad.lt. 
1725,  era  í.°— Schneider,  Qumstiotmm  de  Servio  Sul- 
picioRufo  Specim.  I  et  II.  Lípsu»,  1834,  en  8.° 

(3)  Otto.  P.  Altemis  Varus  ab  injurii  veterum 
et  recentiorum  tiberatus;  Trajecti  ad  R.,  1737,  en  8.° 
— Pistorius,  Diss.  ad  fragmenta  qus}  ex  Alfeni  Va- 
ri libris  LX  Digeslorum  superttmt ,  Tubingffi,  ÍÍ7S, 
en  4." 


Labeon  (!),  discípulo  del  anterior ,  famosoe 
iodos  por  su  ciencia  y  sus  obras,  de  las  cuales 
tan  solo  encontramos  imperfectos  residuos  en 
las  Pandectas  é  Instituiiottes  de  Jualiniann. 
.  A  esta  época  corresponde  también  el  astró- 
nomo, P.  Nigidio  Fígulo,  (2)  del  cual  ánica- 
inenle  nos  quedan  fragmentos  poco  importan, 
les;  el  arquitecto  Vilruvio,  (3)  nombrado  por 
Augusto,  inspector  de  los  edificios  públicos,  y 
que  escribió  á  ruegos  de  este  principe,  en  es- 
tilo sencillo,  conciso  y  á  la  vez  oscuro,  el  úni- 
co Tratado  de  Arquitectura  que  conservamos 
de  la  antigüedad;  llnaSmente,  los  médicos  An- 
tonio Musa,  (4)  el  cual  de  liberto  que  era,  fui 
elevado  á  caballero  por  haber  curado  á  Ai¡gu$. 
¡o  de  una  enfermedad,  que  hacia  peligrar  sus 
días,  y  A.  Cornelio  Celso,  (5)  sobre  cuya  vida 
nada  de  cierto  se  sabe,  pero  del  cual  nos  (pie- 
da  un  libro,  escrito  con  una  pureza  y  elegan- 
cia que  le  han  hecho  denominar  el  Cicerón  de 
la  medicina, 

CUARTO  PERIODO. 

Desde  la  muerte  de  Augusto  hasta  el  rBinafa 
'   de  Adriano. 

(Ai— 117  unos  despue*  de  J.  CJ 

Por  esfa  vez  todo  cambia.  El  temor  de  la 
muerte;  ta  necesidad  y  gusto  de  la  servidum- 
bre, la  rivalidad  ó  despotismo  de  los  empera- 
dares  pervierten  las  condiciones  de  la  lilera- 
lura.  Su  decadencia,  lenta  é  imperceptible  pri- 
mero, principia  y  se  señalará  cada  vez  mas,  i 
medida  que  la  moda  de  las  lecturas  públicas  y 
privadas,  que  la  introducción  y  mezcla  délos 
estrangeros  en  el  seno  de  la  sociedad  roraans, 
vayan  depravando  el  verdadero  gusto  é  impuri- 
ficando la  lengua  indígena  con  elementos  bár- 
baros y  groseros. 

En  la  poesía  dramática  se  dió  á  conocer 
L.  Anneo  Séneca  (6)  ,  el  famoso  filósofo  español, 
que  ha  dejado  nueve  tragedias  lomadas  de  asun- 
tos griegos,  pero  arregladas  á  [a  filosofía  es- 

(1)  G.,VarvEck,  Díoíío,  moribut  éttt(tiiU  % 
Anlistii  Labéonis  et  C.  Aleii  Capilonis;  Fraiiaquem, 
tfiOa,  en  8.°  ,,.  , 

(2)  Mar.  Hetz,  De  P.  Kegidi  Figuli  Stuim  uíjui 
operibus,  Iterolioi,  18J5,  in  8.°  - 

(3)  SI.  Yilmvi.  Pollionisde  Arcftifecfuni  hor  1  f 
ex  tidelibr.  eseript. réceos.,  emerid.,  siiisnuc  el  ti- 
rorum  doclnrum  anuolal.  illuslr.  Joa.  Gilo.  Schciu- 
der.Lipsias,  1807,  3  fot.  Ín8.<>-/Je  Áreküeditn  h- 
briX.  Testu  enroceos,  cod,  eméndalo,  cum  exurcaai. 
latirán»  noviss.  Joa.  l'olenr,  ot  comentar.  .™°'" 
adítilis  nunc  primum  studiis  Sim.  Slral¡co,Ul«ru,  Wi 
— 1830,  8  vol.  in  4."  mag.  .  .. 

tí)  Antnnii  Musee,  qui  Augusli  Cicsam  míüttis 
ruit;  Fragmenta  gaa  extianl;  colkg  Flor.  LalJam, 
Bassdni,  1800,  in  8.°  .     '    .  „,.,„, 

(5)  A.  Ctmielli  Celsi  do  Medieme  Itbrt  VIH.  » 
Rile  volusllssimorum  libror.  rec.,  innurneria  ilepra- 
víiliotiibus  parí,  aliunde  parí,  a  Lindcnia  iihmW 
liberavit,  lictl.  var.  et  auiniadv.  sum  aliüruru jiraoí- 
lissim.  auotor.,Cajsari¡,  Cqnstantioi.  Jos,  WW°¡> 
ole.,  tutu  suas  adj.  tCar.  Chr.  Ürauie,  LipsiE,  1W. 

(6)  L.  Anual  Séneca)  Tragedia,  penitus  exousstí 
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(nica  p"r  una  mezcla  torcida  de  máximas  y  ar- 
ranqué qne  vician  las  mejores  situaciones. 
Usa  dícima  tragedia,  tilulada  Octavia,  estriba 
en  un  asunto  romano,  contemporáneo  del  autor; 
pero  está  desprovista  de  interés,  y  parece, 
como  las  demás,  haber  sido  escrita  para  leer- 
se es  decir,  para  la  adulación  mas  bien  que 
país  el  teatro,  ó  sea  para  ia  critica  imparcial. 
Curiaiio  Materno  (1)  y  Pomponio  Secundo  (2), 
cuyos  elogios  solo  y  no  sus  obras  nos  quedan, 
aparecen  los  únicos  dignos  de  mencionarse 
después  de  Séneca. 

Ka  la  comedia  soío  bailarnos  un  nombre, 
Verginio  Romano,  autor  de  mimas  y  comedias 
á  estilo  de  Menandro,  I'lauto  y  Terencio,  fas 
cuales,  según  Plinío  el  Joven,  merecen  los  ma- 
yores elogios,  porque  se  melaban,  bajo  un  velo 
trasparente,  de  los  vicios  y  desórdenes  de  la 
época. 

En  ella  degenera  mucho  la  epopeya:  va  á 
parecerse  mas  á  la  historia  que  á  un  canto  ins- 
pirado. La  ausencia  de  lo  maravilloso,  el  gusto 
de  las  declamaciones  y  el  falso  gusto  propaga- 
do por  las  lecturas  públicas,  fueron  mortales 
parala  epopeya.  Ya  no  debía  volverse á  ver  una 
Eneida,  La  Farsalia  de  Lucano  (3)  natural  de 
Córdoba,  treinta  y  ocho  años  después  ú?,  Jesu- 
cristo, y  sobrino  de  Séneca,  es  el  poema  épico- 
mas  notable  de  este  periodo.  Es  la  historia  ver- 
sificada de  la  lucha  entreCésar  y  l'umpeyo,  obra 
que  en  sus  diez  cantos  ofrece  a  una  con  marca- 
das fallus,  cualidades  de  fuerza  y  esplendor,  que 
hacendé  dicha  pieza  mas  bien  un  poema  his- 
tórico que  uua  epopeya  ni  aun  artificia!,  por- 
que carece  de  un  fln  ostensible.  El  poela  narra, 
pero  no  concluye.  Falta  la  moral,  porque  no  es 
miafálmla  maravillosa,  y  si  solo  uua  narra- 
Mi  en  versos  á  menudo  muy  bellos.  Las  Ar- 
gcnáuliéas  de  Valerio  Flaco  (4)  no  son  mas  que 
una  imitación  del  Alejandrino  Apolonio  de  Ro- 
das. Son  la  historia  en  verso  de  las  aventuras  y 
famosa espediciou  de  los  Argonautas,  pero  .ofre- 
cen pocos  pasages  que  revelen  originalidad  en 
el  autor.  Las  guerras  púnicas  prestan  á  Silo 


itiembrunis  Fiotenl.,  aJhibitisqiie  codd.  rnss.  Ultra- 
Mi.  Mil.  prima  Car.  Fcruandi,  el  aliis  spectat.j;  Bdci 
fita,  ilem.  Jo.  Friil.  el  Jac.  Gronoviorum  nolis 
meilms,  recogne,  Frid.  Herir.  Bollic,  Lipsini,  1819. 
3  vol.  m  8.o 

M  Oitatiiaprtelala,  Cutía  lio  Materno  vindícala»!. 
?|J  liliros  antiguos  rci-ngnilara,  brevi  adnolalinnc 

?m  i""1'  c<1'  Frlln¿.  HÜt'er,  Bolina;,  18Í5,  in  8."- 
vol  ]       le'  ■'í°c,íe  scenici  Lat.,  yol.  Y,  Fragua. 

.!?)  Auiiídí  Lucani  Phnrsaiia.  seu  de  Bello  eí- 
ti  <  di.  I  cum  nolis  sel.  Huí».  Grolü,  lutfeirrtsél 
.'daiicus  Kioh.  Betitletü,  ele;  ed.  Car.  Frid.  Wi'ber; 
"».rs-2M83t,;i  voi.  en  8." 


sujHjuo  a.inolal,  ailj  Th,  Chr.  Hartes;  Altwrrbui'gl, 
rn.;,Cv,r'._yl''-''""alíf'C0I¡       VIlí.  nolis  crit.  ins- 
S  '<> Tí TOrpifeiiB  auxit,  el  diss,  de  versibus  ali- 
^"'i  Maronis  rt  C.  Valerli  Flacci  falso 
V»     «IJUniít  Aug.  Weichert,  Misnim-,  4SÍ8, 


Itálico  (1),  orador  y  poeta  jumamente,  la  oca- 
sión de  una  tentativa  poética  en  que  el  arle  ha- 
ce las  veces  del  genio  y  en  que  la  profesión  y  la 
imitación  ocupan  el  lugar  de  !a  inspiración.  Pj- 
líbio,  Tito  Livio,  Virgilio,  lian  sido  de  mas  pro- 
vecho al  autor  que  lo  que  debieran,  si  con  efec- 
to hubiese  podido  escribir  una  epopeya.  En 
igual  categoría  puede  colocársela  Thebaida  de 
Estacio  (2),  ó  sea  !a  historia  de  la  famosa  lu- 
cha entre  los  hijos  de  Edipo,  pero  afeada  por  el 
autor  ¡atino  en  fuerza  de  la  hinchazón  y  afecta- 
do pulimento. 

Duranle  el  periodo  anterior,  Cicerón,  el'gran 
orador,  y  César  Germánico,  el  nieto  adoptivo 
de  Augusto,  Labia  traducido  á  exámetros  lati- 
nos el  poema  de  los  Fenómenos  de  Aralo  ;  ha- 
biendo compuesto  ademan  el  segundo  otro  poe- 
ma didáctico  titulado  Diosemeia  ó  Pronósticos, 
á  imitación  de  varias  obras  griegas  de  diferen- 
tes autores  (3).  Al  periodo  q'ue  recorremos  cor- 
responden sin  duda  las  j4sironómz'casdeM.  Maui- 
iio  (4),  obra  en  que  se  notan  pocas  bellezas 
poéticas,  pero  interesante  para  la  historia  de  la 
astronomía,  y  especialmente  para  la  de  la  as- 
Irología,  que  es  su  verdadero  objeto. 

En  la  sátira,  que  por  entonces  no  era  mas1 
que  una  legitima  protesta  contra  la  corrupciuti 
difundida  por  do  quiera  y  contra  los  accesos  de 
la  tiranía  y  las  mentiras  de  los  falsos  filósofos, 
se  distinguió  l'ersio  (5),  natural  de  Volatcrra  y 
filosofo  lleno  de  virtudes,  que  le  habían  sido 
inculcadas  por  el  estoico  Cornulo  y  su  parienla 
Arria,  la  célebre  muger  de  Thranas  Paeins,  el 
senador  mas  virtuoso  de!  reinado  de  Nerón. 
Las  Sátiras  de  l'ersio,  en  número  de  seis,  son 
concisas  hasta  la  aridez  ú  oscuridad.  Cada  tina 
de  sus  palabras  tienen  la  falla  de  querer  abra- 
zar demasiado.  Juvenal  (6)  que  escribió  por  la 
misma  época  diez  y  seis  sátiras,  brilló  por  cua- 
lidades mas  fuertes,  energía,  abundancia,  mo- 
vimiento, ironía;  por  desgracia  sus  cuadros 
descubren  por  lo  regular  un  horrible  cinismo,  y 


(t)  C.  Sirií  Ilalici  Pwticorum  tibri  XÍU:,  varie- 
lale  leclionis  et  perpetua  adnolalionc  illuslraii  a 
G.  A.  Rupcrtl;  cum  índice  rerum  ac  veiboruni  iilier- 
rimn.  Prieta lus  esl  Ch.  G.  Hejne,  Goltinaa;,  1795— 
1798,  2  vol.  en  8."  b 

(2)  V.  Papinii  Slali  Opera,  es  recens.  J.  F.  Gro- 
novii;  Mannemia?,  1783,  2  vol.  en  8,<i-  Opera  oiííb  éxt- 
¡arií  .  cum  nolis  aliorum  ¿l  sois  edid.  f"r.  Uuebncr 
Parisiis,  1847,  en  8." 

'í¡)  Arati  So\esUPha¡nomcna\HDiomncia>^r.ül 
lat.  ád  coüd.  mss.  et  op'limarum  .cd  íidem  rccensila. 
Aceetlunt  Thuouis,  scholia  vulgat'a  et  cnicmíaiiora  e 
eodice  "nosquensi,  Leoittii  de  Spl  cera  Aralea  libe- 
llus,  el  teniunum  A  rali  fottirarum  Cicerón  is-,  Ger- 
manici  el  II.  F.  Avieni  qutn  mpcrstml.  Curavil.  JlÍs 
Ttéoph.  BulitC;  Lipsiie,  J703— IS0.1,  2  vol.  in  8.° 

(4)  SI.  iWanilii  Astronómicos-  tUri  I'.Rcccns.  rriil. 
Jacob.  Acced.  index  ti  diagraroniaia  aslrolo'ica 
B<!rolini,  IS4G,  on  8." 

(3J  A.  persii  Flacci  Salir ce,  cum  ojus  vita,  veti  re- 
sclioliastu,  et  Iü.  Ca'saúbont  nolis;  ed^  Frid.  Diieíjiiér- 
hipsi.-e,  1S33  en  8." 

(ti)  1).  Junli  Juvenalis  Aqiiiflalis  Stilirá  XVI;  ad 
optimurum  es'émplarium  lideni  recens.,  var¡etatc 
lecljonum,  perpetuo  que  commentario  illuslr.  (J.  A. 
Ruperii.  liil,  altera,  emendat,,  Lhisite,  luiíi-isio. 
2vo!.iiiS.u 
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para  llegar  á  su  moralidad  hay  que  atravesar  la 
mas  irritante  inmoralidad. 

Al  lado  y  por  bajo  de  ambos  satíricos  viene 
á  colocarse  en  un  género  mas  reducido  Mar 
cial  (1),  natura!  de  üspaña,  y  que  con  una  fe- 
cunda  verbosidad  y  con  no  menos  ingenio  es- 
cribid catorce  libros  de  epigramas,  entre  bue- 
nos y  malos,  terminando  todos  en  una  espre- 
sion  picaute  ,  cuya  mente  no  puede  siempre 
traducirse  á  tas  demás  lenguas.  Después  de  es- 
te apenas  liay  mérito  para  citar  á  Alfio  Flavo 
Turno,  salifico  que  gozó  da  muclta  reputación, 
pero  de  quien  no  nos  han  quedado  mas  que  dos 
versos,  y  á  Gelúlioo  y  Voleado  Sedigilo,  de 
los  cuales  poseemos  algunos  versos  notables 
sobre  el  rango  de  los  poetas  dramáticos  de 
Roma  y  su  mérito  relativo  (2). 

En  la  prosa,  Veleyo  Palérculo  (3}  escribid 
un  compendio  de  Historia  romana,  en  que 
abundan  las  sentencias  filosóficas  y  las  de- 
mostraciones de  adulación  á  Tiberio.  A  no  ser 
por  algunos  arcaísmos  y  cuadros  mas  violen- 
tos que'naluraies,  que  desvian  las  mejores  pá- 
ginas de  esta  obra,  se  hallarían  colocadas  en 
puesto  mas  preferente. — Por  lo  dicho  se  de- 
duce sin  género  alguno  de  violencia  que  Pa- 
lérculo pudo  muy  bien  ser  oscurecido,  como 
lo  fué  efectivamente  por  Tácito  (4),  que  nació 
sesenta  años  después  de  Jesucristo.  Autor  de 
la  Germama,  historia  admirable  dirigida  con- 
tra la  corrupción  romana;  ta  Vida  de  Agrícola, 
su  abuelo,  homenage  elocuente  é  instructivo 
erigido  á  la  honradez  de  un  hombre:  anales  c 
historias,  cuadros  profundos  de  la  suciedad 
romana  y  de  los  emperadores  que  la  dihgiau; 
autor  probablemente  del  libro  que  se  anuncia: 
Causas  de  la  corrupción  de  la  elocuencia  ro- 
mana, Tácito  unid  la  mas  elevada  observación 
á  la  fuerza  mas  circunspecta;  es  un  filosofo 
virtuoso,  á  quien  ha  dado  elocuencia  lu  indig- 
nación, y  á  quien  la  esperiencia  du  los  hom- 
bres ,  del  mundo  y  de  la  pluma  ha  suminis- 


Í1)  M.  Valer»  Martinlis  Epigrammatum  libri 
Ed.  F.  ti.  Scbneidewin,  Griimmo,  -1842.  2  vol.  in  8.° 

(2)  Véase  Ücyer,  A ntliolottia  veterum  lalinorum 
epigrammatum  ct  poernulum',  Lipsia),  1835,  2  vol.  en 
8.°.  —  Wcjrnsdorf, Poeta  íflítui minores,  ibid,  1780 — 
1799,  6  vol.  eu  3." 

(3)  .  C.  Velleli  Paterculi  que  supenunl  ex  Ilisto- 
rits  romana  ™¡.  duobus,  cum  integris  auimadvers. 
doct,,  cur.  Dav.  Ruhnkenio.  Denno  edid.  rnultisniie 
aceesionihtis  loouplcl.  Car.  Henr.  Frolschcr,  Lipsia;, 
1830—  I83ÍÍ,  2  vol.  en  8.° 

(4)  C.  Cornelii  Tatiti  Opera;  ai!  oplimor.  libror. 
(ídem  Tceo'gnov.  et  annotalione  perpetua  Iriplicique 
Índice  insir.  Gco.  Ales.  Koperli;  tTannoverai;  1834— 
1Í>39,  i  vol  en 8,°— Opera  emend.  eli'ommcnl,  ¡nslru- 
xil  L.  Diederleln,  ILila!,  1841  —  1817,  2  vol,  en  8."— 
Opera  qua  supersunt,  ad  lidem  codd.  mediccorum 
¡ib  Jo.  Geo.  Batiera,  denuo  escussarun)  cctcriiruque 
<:ptimorum  lihrortim  fpcénsuit  attaic  interpreta tus 
CSt  J.  G.  Orelli;  Turki,  1840-1847,2  vol.  en  8.°— 
Opera  qua  supermnl.  Ex  aocuraiissimis  edilioni- 
liuscnlicis  repcliit,  concisa  adnotationc,  proemio  de 
Giammalíea  Tacitea  ct  riomenclalorc  rrcographico, 
cxplicavil  Frid.  Duebner;  Parlsüs,  1815,  en  12.° — 
OKuvras  cúmplales.  Traduelion  nouvelle,  avec  le  lex- 
tu  cu  regard,  des  variantes  et  des  notes,  purJ.L. 
Barnoul,  París,  1B27-1833,  G  vol  in  8.°  i 


trado  los  mas  sombríos  colores,  é  inspirado  lis 
máximas  mas  sabias, — Después  de  él ,  rMnfo 
Curcio  { l),  Suelonio  (2),  Floro  (U),  Valerio  kk\- 
mo  (4),  compiladores  ó  escritores  medianos 
biógrafos  áridos,  ó  copistas  sin  colorido  soií 
los  tínicos  historiadores,  que  puedeu  citarse  en 
este  periodo. 

En  la  elocuencia,  el  arte  declamatorio,  nad 
do  en  época  de  Augusto,  cuando  la  tribuna  de 
tas  arengas,  obligada  á  mantenerse  silenciosa 
se  vid  reemplazada  por  la  retórica  escolástica- 
produjo  iñüaidád  de  retóricos,  enyas  vidas  y 
obras  nos  da  á  conocer  Suetonio,  y  en  el  cuar- 
to periodo  contribuyó  mucho  á  la  reputación  ¡> 
al  talento  de  51.  Alineo  Séneca  (á) ,  pudre  del 
Séneca  filósofo.  Aunque  llegó  á  Roma  bajo  el 
reinada  de  Augusto,  enseñando  retórica  en  di- 
cho punto,  sus  obras  llevan  la  fecha  de!  tiem- 
po de  Tiberio.  Sus  dos  libros  de  persuasivas 
(suasorias)  y  controversias  (controversias)  no 
ofrecen  mas,  salvo  fragmentos  de  otros  dis- 
cursos, que  la  materia  de  las  discusiones  y  de- 
clamaciones, que  por  entonces  cubilan  las  es- 
cuelas de  retórica. — Quinliliano  (6),  natural  de 
Calahorra ,  profesor  de  ciencia  oratoria  bajo 
Vespasiano,  ha  cousisnado  con  arle  sus  obser- 
vaciones y  principios  en  su  libro  de  las  Ins- 
tituciones oratorias,  complemento  y  desarro- 
llo de  las  de  igual  género  de  Cicerón;  acaso 
sea  también  el  autor  de  varias  declamaciones 
del  género  de  las  que  nos  ha  dejado  Séneca.- 
Se  deben  mencionar  entre  los  trazos  de  elo- 
cuencia de  esta  época  ,  el  panegiricó  de  Tra- 


(1)  Q.  Curtü  Itufi  De  rebus  geslis  AUsaniri  )ht¡- 
ni  tibí-i  superantes,  c  recenb.  ct  cum  siipplfeinenl. 
Joa.  Frenshcmii,  varielale  leclioais  alque  perpelt» 
adnotalíone  illustrali  a  Dt.  Joach  Tacad.  Cnnie, 
Befmstódin!,  1795  18112,  2vol.cn  8.° 

(á)  C.  Suelonii  Tranqullli  Opera;  tiltil  ad  culi 
reCDgnito,  cum  J.  II.  Eriieslii  animadversionibus  no- 
va cura  auctis  eruendalisque,  et  Is.  Casuiibflnl  com- 
mentario  edid.  F.  A.  Wollius,  Lipsiai,  1802,  4  Tor- 
menes en  8." 

(3)  L.  AnnaiiFlori  Epitome  rerum  romamirsm, 
cam  integris  Salmasii,  Freinslicmii,  Gravii,  eUete- 
tis  aliorum  animadversiouiUus.  Heectis.  sunsqucail- 
uolaliones  addidilCar.  Aridr.  DuUerns.  Ed.  If,  autl. 
el  emendut.,  Lipskr,  1832,  2  vol.  en  8.° 

(í)  Valcrii  Masimi  Dictarum  [adwumtpie  si<- 
morabilium  libri  IX,  cum  varielale  lectionis  "Olis- 
que perpeluis  et  indlcibus,  edili  a  Jo.  Kapp.,  li|>s¡*, 
1782,  en  8:"— Dictar nm  faciorunque  miMoraliUim 
libri  IX.  Ex  recens.  Torranü,  cum  sekclís  erarliln- 
rum  annolat.,  qtiibns  suas  adjecil  Jo.  Titead.  Btn¡. 
Heirrccbt,  Curai  Regnit.,  1799,  en  8." 

(5)  M.  Annasi  Scneca»,  rbcloris.  Opera;  ad  opl, 
editt.  coll.stud.  Soc.  líip.  Ed,  II,  Bip.,  1810,  en  S: 

■  8)  M.  Fallí!  Quinliliat.i  De  lnslitulhm  entura 
libri  XII,  cum  nolis  et  animadV.  viror.  ilocloi  sum- 
ma  cura  reeogniti  el  emendali  perl'et.  Biirnianmin!, 
Luduni  Batav.  1721),  2  vol.  en  Í.°-M.  Fabit  Uiimti- 
liani,  utfcrunt,  Declamationes  XIX  malares  el -W 
ex  CCCLXXXVIII  stipersunl  CXLY  miwirtt,  «llj, 
Calpurmi'Flücel  Deüamaliones,  una  cura  nolis  m. 
viror.  curante  Peí.  Burmanno:  ibid.,  1720,  en  k  - 
De  Inslilutiune  orutoria  libri  XII.  Ad  ootfd.W* 
dem  recens.  el  annotalionibus  explanavilG.  b.a|»i- 
diog,  Lipiiai,  1798-1834,  O  vol.  en  8.°.  De  ínsíiWIW- 
nc  oratoria  libri  XII.  Ñolas  maximaui .  partem  m¡- 
lica5adjecit  Aug.  Gollh.  Gernhard, Li psioB,  IB30, ^vu- 
iümenes  en  8. * 
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grafía.  Las  ciencias  positivas,  asi  como  el  es- 
tudio del  derecho,  se  propagaban  y  consolida- 
ban, al  paso  que  Fedro  (l),  cuyas  fechas  y 
época  son  poco  conocidas,  se  ejercitaba  en  la 
fábula  en  una  colección  llena  de  concisión, 
Cartas ,  que  ñus  descubren  con  lisura  y  |  elegancia  y  moral;  y  Petronio  lo  hacia  (2)  cu 


ím0  por  Plinto  el  joven  (1),  brillante  amp  ifl- 
17  ion  en  que  la  adulación  pervierte  la  verdad, 

'Unue  el  arle,  en  fuerza  de  ser  prodigado, 
Lee  echar  de  menos  la  ausencia  de  la  natura- 

dad  y  sobriedad,  Plinio  es  mas  notable  por 
mi  Cartas ,  que  ñus  descubren  con  lisura  y 
ImiSÓñ  al  escritor  y  las  costumbres  de  su 
llerar»  l"3  secretos  y  los  abusos  de  las  lectu- 
ras públicas  y  los  nombres  de  los  autores,  que 
¿dios  se  entregaron. 

Eli  filosofía  ,  Lucio  Anneo  Séneca  (2),  qne 
n  liemos  mencionado,  escribió  numerosos 
balados  en  que  brilla  la  esperiencia  de  ios  hom- 
bfes  y  vicisitudes ,  que  por  st  mismo  babia 
probado  antes  y  después  del  favor  de  lia- 
ber  sido  ministro  y  consejero  dé  Seros,  y  obras 
en  que  el  gusto  de  las  paradojas  y  de  Us  antí- 
tesis y  los  frutos  de  una  inmensa  leclura  for- 
man una  mezcla  curiosa, instructiva  y  rara  vez 
defectuosa.  Sus  doce  ¡rutados  filosóficos  no 
pueden  separarse  en  el  fondo  de  las  12-í  car- 
las  que  dirigió  á  Luciiio,  amigo  suyo,  y  que 
no  son  mas  que  tratados  de  moral  en  forma 
epistolar.  Es  también  aulor  de  una  especie  de 
sálita  bufonesca  conlra  el  emperador  Claudio, 
Mulada  Apocolocyntkosis.  Finalmente  escribió 
tumlien  nn  libro  de  Cuestiones  sobre  la  natu- 
raleza, encabezado  como  sus  carias  á  su  ami- 
ao  Luciiio,  y  que  traía  de  materias  de  física, 
-Plinio  el  mayor  (3),  tio  de  Plinio  el  joven, 
otorgó  á  las  ciencias  naturales  un  lugar  1ra- 
porlaníe  en  su  Hiiíoria  natural,  vasta  en- 
ciclopedia, en  57  libros,  y  que  de  todo 
Iralacon  ingenio,  ciencia  y  profundidad,  pero 
najo  flífíforM  á  las  veces  incorrecta  y  con  fre- 
cuencia oscura.  Esle  libro  se  compendió  mas 
adelanto  por  Salino  (4).  Columela  (5)  trata  de 
la  agricultura,  l'omponio  Mcla  (6)  de  la  geo- 

(1)  C.Pttftil  Sceumti  Epislularuxa  tibri  X,  et  P«- 
fitjjríciií,  ex  ruecns.  el  cum  ¡ulnolal.  perpetuls  Gcs- 
niri,  quibus  J.  M.  Hcaaiflgeri,  1.  Cli.  Th-  lírtiestj 
smsquoaddUlit  G.  II.  Scbaálcr,  Lipsíai,  1303,  en  8." 
-íyjiiííít  el  PanegyrUUS.  Brccns.  et  illust.  Glerig: 
itiii,,  1753— IBnn,  3  vol.  en  8." 

(í)  L.  Anmeí  Sénecas,  pbilesopbi,  Opera  omniit; 
ad  libros  manuicriptbá  el  ¡mpressos  recensuit,  com- 
iiicularios  crilieos  subjccil,  (lispiiUlioncs  el  indicem 
mldidll  Car.  llud.  Fickerl,  Lipsiu?,  1842— 1815,  3  volú- 
menes en  8.'  (Estos  tres  voltnucnes  contienen  lodo 
i'l  tolo  de  Séneca  el  filósofo:  el  IV  tamo,  que  aun 
™  se  lia  publicado  todavía,  contendrá  el  comentario 
y  los  Índices, 

(3)  C.  PliniiSecuildi  Naturalis  Historia,  eum  iu- 
terprelnlionc  ct  nolis  inlegris  J.  Hordulni,  itémqnfl 
enmcommenl.  el  ndnotalt.  Ucrmalai  Barbari,  Pm- 
luni,  Kbciiani,  Galenii,  Dalccbainpii,  &cáll|*efi',  Sal- 
aiasii,  Is,  Vossü,  J.  F,  Gronovii  el  Varionim.  Bccens. 
JJtwtaKMcjoB  leet,  adj.  J,  G.  f.  Franziiis,  Lipsiic, 
1188—1791 , 10  vol.  en  8.° 

111  C.  Jnlii  Solini  Púhjhislor;  ed'  01.  Salmasio; 
Uitrojcct.,  1673,  en  fül.~ Palyhistor,  ad  opt.  edllt, 
Mlul.  PramiltiLur  notitia  littcrana;  acc.  index,  B¡- 
Ponli.lBOt,  en  8." 

¡5)  Véase  Schneidcr,  Seriptare»  ni  rustiem, 

M  Pomponii  Melío  ríe  Sita  orbii  tibri  III;  ad 
I'  immos  codd.  rass.  Vei  denuo  vel  primum  consultos 
■iiíornrouue  ediu.  recensiti;  cum  nolis  cril,  vel  exe- 
f»  yel  íntesris,  vel  selcctis  Hermolai  Barbari, 

•  Vadian^P.  J.Olivatii, F. Noiiii, etc.,  neo  non  mss. 
J- 1». Gt-teru,  J,  Gronotii  et  P.  lhirroanni,  colleclis 
pimierea  etappositis  doet.  viror.  animad*.,  addilis 
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una  especie  de  sátira  varroniana  en  su  Satyri- 
con,  mezcla  de  prosa  y  verso  de  vergonzosos 
detalles  é  ingeniosa  poesía,  dirigida  contra 
Claudio  Nerón  y  los  desenfrenos  de  su  palacio. 

QUINTO  PERIODO. 

Desde  Adriano  hasta  Rómulo  Áugúsluio. 

(117 — 47G  años  después  de  J,  C.) 

Antes  de  Marco  Aurelio  háeense  las  lelras 
cosmopolitas,  no  se  concentran  esetusivamenle 
en  Roma;  se  cultivan,  se  enseñan  y  florecen 
en  Eizaucio,  Alejandría,  Milán  y  en  las  prime- 
ras ciudades  délas  Caulas.  Después  de  Marco  Au- 
relio decae  la  literatura;  tía  perdido  sus  princi- 
pales sostenes;  ya  no  volverá  á  poseer  su  an- 
tiguo esplendor.  El  movimiento  y  los  trastor- 
nos, que  señalaron  la  transición  del  paganismo 
espirante  i  la  organización  de!  cristianismo 
mas  dominante  cada  v.ez,  él  amago  perpélito 
y  la  mezcla  invasora  de  las  poblaciones  bár- 
baras ó  eslrangeras,  el  gusto  de  la  gramática 
sustituido  al  sentimiento  mas  elevado  de  las 
bellezas  literarias,  lodo  contribuyó  á  apresurar 
esta  rápida  é  inevitable  decadencia. 

El  Pervigilium  Veneris  (3),  especie  de 
liimno  en  honor  de  Venus,  á  imitación  del  poe- 
ma secular  de  Horacio,  y  atribuido  bien  sea  al 
historiador  Floro,,  ó  á  Vibia  Cbelidon  ,  muger 
de  otro  Ploro,  han  servido  de  modelos  á  esle 
pequeño  poema,  sobre  el  cual  se  han  ejercita- 
do comentadores,  sin  obtener  sobre  el  nombre 
del  aulor  y  sobre  la  fecha  del  libro  una  solu- 
ción cierta. 

El  pequeño  y  eleganlc  poema,  aunque  duro 
y  seco,  de  Luciiio  Júnior  (4),  discípulo  de  Sé- 
neca, sobre  d  Etna;  los  Diótioos ,  frecuente- 

suls.  a  C.  H.  Tzscbnltliio,  Lipsiic,  180",  7  vol.  en  8-° 
De  Sita  Orbis  tibri  III;  commcut.  C.  HrTischukkii 
breviovi  in  usum  scholarum  iuslruxil  A.  Weicbcrt; 
íAi./„1SI5,  en  8." 

(1)  Phredri  Fábula!  JEsnpiw.  Prima  ed.  critica, 
cum  integra  variet.  codd.  Pithceani,  Bemensis,  Da— 
nieliiii,  Perollini  et  cd.  principis,  rcliqua  vero  selec- 
ta. Ed.  H,  ancla  Phnjilii  fabulis  novls  ab  Ang.  ¡Maio 
redintefiralis,  Turici,  1832,  en  8.° 

(2)  T.  Pelronii  Arbilri  Stttyricon,  enm  integris 
doet,  viror.  comment.  et  nolis  1).  Heinsü  ct  Gu.  Gce— 
sil  antea  ¡nedilis.  Adj.  Ja  ni  Doma:  prtecidanea,  Jos. 
AnL.  Gonsali  de  Salas  commcnla,  var,  diserl.  ct 
perer.,  curanto  P.  Burmanno,  cujus  accedunl  cuno 
seeundte.  Ed.  11,  mullo  emeudalior  et  auclior;  Ams- 
tclodaml,  1713,  en  i.° 

(3)  Peviqilium  Veneris,  eom  leelinnis  varietale 
c  códice  Thuauo  nunc  primum  enotata  ad  H.  K, 
Abr.  Eiscbliedt,  lenm,  1839,  en  1.°— Ueidtmaim,  da 
carmine  latino  quad  PervigiUum  Veneris  inscrihi- 
lur,  Grjliswaldaí,  18.52,  en  8,° 

(()  Lueilii  Jumnris  /Etna.  Rcc.  nolasque  Jos. 
Scahueri,  Frid.  Lindenbrnchii  et  suits  addidit  Fr.  Ja^ 
eob,  tipsía:,  1826,  en  8." 
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mente  graciosos,  mas  &  menudo  desprovistos 
de  la  finura  y  precisión  necesarias  en  el  estilo 
gnómico,  atribuidos  á  Dionisio  Catón  ([),  que 
se  cree  vivió  en  tiempo  de  los  Antoninos,  am- 
bos pueden  agregarse  al  precedente  poema  por 
la  brevedad,  medianía  y  oscuridad,  que  ocul- 
ta su  origen.  Un  contemporáneo.  ¿Je  Sepíimio 
Severo,  Serenus  Sammóniens  (2),  esclarecido 
médico  y  bibliófilo,  ha  dejado  un  poema  os- 
curo sobre  las  en  fermedades  y  sus  remedios, 
que  no  es  mas  que  una  continuación  de  rece- 
las versificarlas.  Un  cartaginés  nemesiano  (3) 
que  vivió  en  2S4,  escribió  tres  poemas,  cuyos 
calilos  eran  la  caza,  la  pesca  y  ei  arfe  náutico 
Las  Cynegéíicas  solamente,  lo  que  se  refiere  á 
•la  caza,  es  cuanto  nos  lia  quedado  ,  con  dos 
fragmentos  délas  otras  dos.  Aun- se  atribuyen 
otros  poemas  menores  al  mismo  autor,  pero 
sin  certeza.  Calpurnio,  que  sin  duda  fué  secre- 
tario del  emperador  Caro,  escribió  églogas  y 
bucólicas,  algunas  de  las  cuales  son  atribui- 
das á  Nemesiano,  Virgilio  y  Teócrilo,  lian  sido 
los  principales  modelos  que  lian  servido  para 
estas  composiciones  bastardas ,  frias  y  ele- 
gantes, aunque  desprovistas  de  originalidad. 

Atisonio  (4),  natural  de  Bonleaux,  en  309, 
fué  profesor  de  elocuencia,  preceptor  del  em- 
perador Graciano,  conde,  cuestor,  prefecto  del 
pretorio,  cónsul  y  procónsul ,  lia  escrito  en 
verso  epigramas,  una  efeméride,  parentalias, 
epitafios,  un  poema  sobre  los  doce  Césares,  una 
especie  de  comedia  ó  Ludus  septem  Sapien- 
ium,  idilios  y  una  descripción  del  Másela. 
Estas  poesías,  que  son  mas  bien  de  un  polígra- 
fo que  de  un  poeta  inspirado,  contienen  inge- 
nio y  ciencia,  pero  descubren  poco  gusto. 
Feslo  Avieíio  (5),  que  murió  antes  del  quinto 
siglo,  fué  poeta  geográfico  y  didáctico.  Una 
Descripción  dei  mundo,  copia  de  Dionisio  de 
Cliaran,  un  poema  Ululado  Ora  marítima, 
elegías,  epístolas,  y  tal  vez  un  resumen  de  la 
Iliada  componen  los  lilulos  mas  numerosos 
que  célebres  de  las  obras  de  este  poeta,  que  no 
debe  confundirse  con  el  fabulista  contemporáneo 
Aviano  (6),  autor  de  cuarenta  y  dos  fábulas  tra- 

(1)  Dionysii  Calonls  Bisticha  de  Moribus  ad  /¡/.; 
Tecens.,  rar.  leclí.  alia  opuscula  ¡ndiceinque  arij. 
J.  M.  Bcrntiold,  Sdróemuirti,  1784,  ¡n  8.° 

{ai  Q.  Serení  Sammonici  De  medicina  pratcepta 
tatubtrrima.Tctl.  rec,  leclionis  varíela  tero,  notas 
inteipretum  sclectioressuasque adj.  J.  Clir.  G.  Acker- 
manu,  Lipsiai.  178G,  en  8." 

(3)  W.  Aurufii  Olimpli  Neiñésiani  Ecloga)  IV,  el 
T.Calpnrnii  Siculí  Eclogas  Vil  ad  Neniesiánum  Car- 
thag.  oum  nolis  sal.  Titii,  Marlelli,  Ulilii  el  P.  Bur- 
manoi  ¡niegris,  cur.  J.P.  Schmid,  Milav.  1775,  en  8." 

U)  I>oc.  Ausonnü  Magni  Opera,  aü  óptimas  edil. 
Collala.  PrtcniiltÜiii  nolilia  Iliteraria,  studio  Societ. 
Biponiine.  BiponLi,  178S,  en  8." 

(5)  RuG  Fesli  Avien!  JDctcriplia  orbis  ierra;,  cum 
conjecturis  nonnullis  Ciar.  SchrajaeH  mine  prituum 
edilis  ac  teilui  subjec.tis.  Acc.  Nie.  lleinsii,  Casp, 
Barlhii,  Cl.  Salmasíi  aliorumque  adnolatl.  in  Avic- 
num  impensis  el  curis  H.  Friesemanni,  qni  hie  ¡llic 
sua  addidü,  Amilelodami ,  1780,  en  8."— Véase 
Wernsdorf,  Poela  laiini  minores,  l.  V. 

(0)  Flavli  Annui  fabulai;  ed.  Cannegiels,  Amsle- 
lodami,  1731,  en  8.o— Fatiuíu?,  Car.  Laehmanmis  rc- 
censuil  el  emenilavif,  Beroliiii,  1845,  en  8.° 


elucidas  ó  imitadas  de  Dabrio.  Otro  poeladidác 
tico,  Severo  Santo  (1),  que  vivió  bajo  Teoduski" 
escribió  sobre  la  muerte  de  los  bueyes,  verbas 
en  que  se  baila  con  sorpresa  un  elogio  dei 
cristianismo.  D 

Sigue  un  poeta  cristiano,  el  superior  á todos 
en  esta  época,  Aurelio  Prudencio  ¡2),  quenado 
en  348  y  escribió  sobre  el  alma  humana  contra 
las  sectas  heréticas  y  contra  Symmaco,  uno  de 
los  mas  ardientes  propagadores  del  paganis- 
mo. Autor  también  de  poemas  líricos  y  elegia- 
cos, no  le  fallaban  ni  gracia  ,  ni  fuerza;  pero 
se  acordó  demasiado  de  los  poetas  paganos  y 
quedó  comunmente  inferior  4  ellos  al  Imiiár' 
los.  San  Paulino.de  Ñola,  que  nació  en  353  en 
Ganla,  fué  discípulo  de  Ausonio  ,  escribió  58 
poemas,  cuya  mayor  parle  son  cristianos,  y  fué 
el  primer  poeta  después  de  Prudencio. 

El  quinto  siglo  se  inaugura  con  el  nombre 
de  Claudiano  (3).  Unido  sobre  todo  á  Estilicen 
ministro  de  Honorio,  y  colmado  de  honores' 
ejercitó  este  poeta  todos  los  géneros,  desde  k 
epopeya  hasta  la  sátira,  desde  el  rapto  do  Pro- 
serpina,  v.  gr,  hasta  sus  invectivas  contra 
Rufino  y  Eutropio  :  fué  pintor  algo  demás 
complaciente  para  con  sus  prolectores,  escri- 
tor de  dudoso  gusto,  pero  de  uu  talento  que 
se  eleva  algunas  veces.  Kutilio  Kiiniaciano  (i| 
escribió  con  mas  sensibilidad  y  no  menos  ele- 
gancia un  poema  de  viage:  Itincrarium,  sen 
de  redilu,  el  cual  no  nos  ha  quedado  comple- 
to. Sidonio  Apolinar  ta),  que  Tué  un  sacerdote 
cristiano,  publicó  24  poemas,  en  que  predomi- 
na el  gusto  del  panegírico,  y  que  se  bullan 
mezclados  con  rasgos  y  pasages  mas  llenos  de 
ambición,  que  verdaderamente  bellos.  Final- 
metí  le,  ciérrase  este  siglo  con  el  nombre  de 
Alcimo  Ecdicio  Avilo  (C),  arzobispo  de  Yiena 
en  el  Dcllinado,  y  el  cual,  en  un  poema  en  ciu- 
co  cantos,  de  Momicm  historial  geslis,  ntes- 
tigua  uu  conocimiento  bastante  feliz  de  los 
modelos  de  la  antigüedad. 

Entre  otros  poetas  menores  del  siglo  Tí 
vemos  á  Prisciano  de  Cesárea  (7),  contemporá- 
neo do  ios  emperadores  Cenon,  Anastasio  y 


(1)  Véase  Wernsdorr,  Poeta  Latiní  mili.,  1.  II. 

(2)  Aurelii  Cleinonlis  Prndenüi  Opera,  uum  nolis 
ed.  Heilisiufi;  Francol'urli  ad.  M.  (701,  en  8. "-Cor- 
mina.  Recciis.  et  explica  vi!  Theod.  Übbarius,  Tulan- 
ga:, 18.45,  en  8." 

Claud.  Claudiani  Qum  exslanl,  varielnte Icc- 
lioms  cl  perpetua  adnolalioise  ¡Ilústrala  a  J.M.  Gess- 
nero,  Lipsiíe,  1759,  2  Yol,  en  8." 

(.1)  Claml.  Hulillii  Numaliani  Golli  Itineraria®, 
sive  de  Redilu  f/uíc  mprrsunl,  ed  J.  S.  Gratar.,  No- 
rirnberg,  iSü.í, en  8.°— Ve  redilu.  Recens.  ellilusir. 
A.  G.  Zumplius,  Beroliiti,  1840,  en  4." 

(5)  C.  Suiii  Apollinaris  Sídonií  Opera,  curo  ñola 
Jae.  Sinnondi,  ed  Ph.  Lat>he,Pnrisi¡s,  1653.  *nl." 

(6)  S.  Avili,  arcliiep.  Viénnettsis  Opera,  cura  el 
studio  Jae.  Sinnondi;  edita  ParisUs,  1(113,  en  8." 

(7)  Prisciani  Caisaricnsis  Opera.  Ad  Vílus- 
tiss.  coiid.  n ii n c  primum  collaluruin  Mem  recens-, 
otnacülavlt,  lect.  varielate  nolavit  cl  ind.  ¿lljapa 
A.  Kreul,  Lipsiffij  1810—1820,  2  vol.  en  8."—  /Je  /.»»; 
de  iinp.  A  fíUitaxii  til  de Ponderibut  et  jl/eniúrís  Car- 
mino; atterum  iiuni:  priinum.  allerum  pleirims  t!Ü.el 
iilusu-.liiidllcbvrj  Vindob  míe,  I8j8,  e.i  8.° 
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juliano,  y  profesor  de  gramática,  asi  como  á 
lodos  los  podas  de  esta  época,  escribir  como 
jLV¡(ino  mía  Descripción  del  mitíeno,  un  poe- 
m  sobre  los  pesos  y  medidas  y  un  elogio  de 
Anastasio,  piezas  bástanle  medianas,  en  que 
la  ciencia  técnica  ocupa  mas  lugar  que  el  eaíE- 
|0  y  (|iiü  parecen,  esceptuando,  no  obstante, 
In 'última,  liaber  sido  compuestos  por  los  dis- 
cípulos dél  poeta.  Euchüria  (I),  aunque  muger, 
rs  autora  de  un  poema  de  32  versos  muy  infa- 
mes contra  un  esclavo  demasiado  audaz.  For- 
Imialo  (2),  poeta  cristiano,  tuvo  los  mismos 
(¡tícelos  que  lodos  los  poetas  cortesanos  de  su 
tiempo.  Fué  en  sus  versos  cortesano  y  pagano, 
pues  obtuvo  en  ellos  lugar  por  demos  el  mal 
cnsto.  Santa  Rodegunda  de  Poítier?,  en  cuya 
toinpnñia  vivió  luengo  tiempo,  le  dio  una  edu- 
cación superior  á  la  mediocridad  de  su  ca- 
pacidad. 

En  la  prosa  cuenta  ia  historia  con  una  com- 
pilación liecba  sin  talento,  la  cual  bajo  el  epí- 
grafe de  Victoria  Augusta  (3),  trata  de  la  vida 
de  los  emperadores  Adriano,  Anlonino  Pió,  Mar- 
co Aurelio,  y  do  los  que  le  siguieron  basla  Ca- 
rino. Seis  compiladores,  el  mas  verídico  de 
los;  cuales  es  Vopisco,  dejaron  sus  nombres  á 
pías  biografías,  que  quedan  muy  inferiores 
a  las  que  había  compuesto  Suctonio  sobre  los 
primeros  emperadores  romanos.  Sexto  Aurelio 
Víctor  (4),  niilor  del  tratado  Be  viris  illustri- 
bus  Rama  y  de  una  Vida  de  los  Césares,  des- 
de Octavio  hasta  Constancio,  es  un  abreviado!- 
conciso  y  fácil,  de  mas  útil  lectura  que  Eu- 
Iropio  (5),  contemporáneo  suyo  sin  duda,  au- 
tor también  de  un  tíreviariwn  historia}  ro- 
mana, que  llega  hasta  la  muerte  de  Joviano, 
íiaalaieule,  Auiiaiio  Marcelino  16),  de  nación 
griego,  que  habia  servido  en  los  ejércitos  ro- 
manos basta  el  tiempo  de  Valeulíniano  II.  com- 
rniso  una  historia,  que  alcanza  basta  578  de 
Jesucristo,  bajo  este  titulo:  iierum  gestartim 
liuri  XXXI,  cuyos  trece  primeros  libros  nos 
faltan,  y  en  que  la  imparcialidad  y  la  exactitud 
no  necesitarían  mas  que  manifestarse  bajo  de 
una  forma  mas  elegante  y  menos  hinchada, 
Ili'spucs  de  estos  historiadores  debemos  limi- 
tamos á  citar  á  Jornandes  (7),  abroviador  par- 

Jl)  Véase  Hoyar,  ,1  ntíutlngia  vetentm  ¡at.  *pigr. 

(2)  VenanLii  Honorii  Clcmcnliani  Furlunali.  Ops- 
m  indica,  Hoguntie,  1630,  en  4.° 

Sn  iplares  Historial  Augusta  VI:  ¿TA.  Sparlia- 
miWiil  Cápilolin'us,  M\.  Lam'pridius,  Vulc.  Galliett- 
mis,  Trcbcfl,  Pollio,  Flav,  Vopiscas,  cuín  priei,  J.  L. 
nilmann;  ed  J.  P.  Schmidl,  Lipsirc,  177!,  en  g.° 

(4]  Scxli  Aurelii  Victoria  Historia,  romana,  ex 
reci¡i¡s,i¡l  cara  aiiimadv,  cril,  ¡ilquu  bist.  1.  l'r.  Gru- 
ñen, Marga,  mt,  en  S."-Quw  vulgo  habnUur 
iÓÍ!*'-»  ****0"c»;  ed  Frid.  Schrancr,  LÍpsim.  1829— 
MI;  i  vol  en  8." 

(■')  ,F'avi¡  Enlropii  Bmiarium  ÍHitorim  Roma- 
""in    .  "  "'T'-SObiielie,  Li|isia¡,  179U,  en  8.° 

(0)  Ammtani  ¡Harcellini  Qum  sunersunl;  ed  1.  A. 

m1"3!'  et  Err««,di,  Lipsi.u,  181)8,3  vol.  in  B.° 

IT]  Jiirnandos,  episeopus Uavennus,  de  Gelarum 
1 1« ifroídorut»  origine  tí  relias  gcstU.  Access,  el 
rjusuum  de  Rajntiritmet  temporum  sw.eesionc;  Diu- 
rna oí  rccogmiiono  et  cum  nolis  Don.  Vuloanii  Dru- 
«oniu,  lug.  Bal.,  1397,  en  12." 


cial  de  Floro  en  un  libro  De  regnnrum  el  tem~ 
porurn  successione,  y  en  su  historia  De  Rebus 
Geticis  compendiador  estéril  de  la  de  Cassio- 
doro  (l),  Historia  de  los  godos.  Este  hombre, 
sabio  honrado  por  la  confianza  de  Teodorico, 
oos  ha  dejado  rescriptos  y  ordenanzas  redac- 
tadas en  nombre  de  los  reyes  ostrogodos,  bajo 
el  titulo  de  Variarum  Ulri  XIT,  y  una  Cró- 
nica de  los  sucesos,  que  han  llenado  el  mundo 
desde  sii'Orígea  hasta  520:  obras  curiosas  I25 
de  este  autor  por  la  ciencia,  el  órden  y  la  no- 
vedad de  las  instrucciones;  finalmente,  Sulpicio 
Severo  (2)  autor  de  una  Historia  sagrada, 
cuyo  estilo,  de  una  notable  pureza,  le  ha  me- 
recido el  nombre  de  Salustio  cristiano. 

En  la  elocuencia,  después  de  Cornelio  Fron- 
tino (3),  que  consigné  algunos  preceptos  en  su 
libro  Di:  Jifferenliis  vqoábulúrum,  se  distin- 
gue Apulcyo  (-i),  el  cual  respondió  á  una  acu- 
sación de  magia  con  una  Apología  llena  de 
animación  y  sátiras  finas,  publicando  ni  pro- 
pio tiempo  la  Florida,  declamación  retórica 
eminente.  Los  panegíricos  se  hablan  hecho  de 
moda  desde  Plinío  el  joven,  lo  cual  descendía 
de  una  desgraciada  necesidad  en  la  literatura; 
el  numero  de  prosistas  y  poetas  que  se  consa- 
graron á  este  género  parcial  ó  indigno  de  un 
gran  escritor,  creció  considerablemente  en  es- 
te periodo  (5).  Entre  ellos  el  poeta  Emióni- 
co  (6)  pronunció  en  SOS  el  fastuoso  elogio  de 
Teodorico,  como  Ausouio  el  del  emperador  Gra- 
ciano en  1111  panegírico  demasiado  artificioso 
para  ser  laudable. 

Entre  los  epistolares,  después  de  Frontino  y 
Marco-Aurelio,  cuyas  Carias  se  lian  hallado 

(1)  Magni  Aurelü  Cassiodori  Optra  omitía,  in 
dúos  lomos  distribuía,  Ad  íidem  mas.  codd,  emeud. 
et  aucl.  m>tiset  observan,  illustr.  cum  Índice;  opera 
J,  Garetii,  Kothnma^i,  1C79,  en  fot. 

(2)  Solpicil  Sevcri  op  ra;  ed.  Hiero  nymo  de  Pra— 
lo,  Verana;,  1741  — 1751,2  vol.  cu  I," 

(3)  M.  Cornelii  Pronlonis  Ittltquiw  ab  Ang.  Maii 
primiun  cilílaj.  Meliorem  in  ordincm  discslas  suisrtn-; 
el  Ph.  Bulimanni,  L,  F.  Heidorlii  ar.  seleclis  Ang. 
Maii  animadversionibus  instruetás,  ilcrnm  cil.  Be- 
neil.  G.  Ñiebuhr.  Ace  líber  de  Difftert&tfit  vacabulj- 
rum,  club  eodera  Ang.  Slaio  printnm  edita  Q.  Aur  i- 
lii  Svmmaetii  VIII  Oral,  frajmnnte.  Berotmi,  18IS, 
cu  8.*— SI.  Cornelii  l'rontonis  Opua  inédito,  cuín 
cpiütolis  ilein  ined,  Anlonini  Pii,  .11.  Asirelsi,  L.  Ve- 
ri, ele.  Celiie,  1832,  en  S.u 

(4)  Lue.  Apuleii  Madaurcnsií  Optra:  vol.  I,  conl. 
Mí-lamorphoseon  lib.  1/ cuín  nolis;  ed.  Dav.  Buhn— 
lienius;  Liigd-  Kalav..  1788,  en  Yol.  II,  con!. 
Florida  el  Opera  philósopMéa.  Acc.  Apolooiii  et 
fragmenta;  ed  J.  Bossoha. — Vol.  111,  cont.  apparat. 
crií.  et  exeROl.;  iUd,,  1S23  eu  4.".— Opera.  Reí:.,  ño- 
las Oudi  ndorpii  Integras  ac  celvrorum  cxccrpUs  ad., 
perpetuo  eomtnenl. iUustravitG.  lr.  Hildobrand,  Lip- 
siÍB,i842,  9  vol.  in  8." 

(3)  Panem/riei  etieres;  ed.  W.  Jtogcr;  Norimber- 
|2íe,  l779,  2  vol.  en  8.° — lisia  colección  contiene  ,  doce 
panegirieoso'á  saber:  tres  de  Claudius  Maoierlinus, 
cuatro-de Eumenlus,  uno  de  Hauhus,  uno  de Lntiuiu 
Pacatus  Drepnnlus,  una  (le  Plavius  Croscenius  Gorip- 
pus,  y  (ios  de  otros  desconocidos.  Todos  estos  autores, 
escoplo rl  ¿llimo,  eran  calos:  susdiscursos,  sobro  todo 
los  de  Eumenio,  S'in  documentos  preciosos  para  la 
historia  de  nuestro  pais. 

(G)  Magni  Felicis  Ennodii  Panegijricus  Tkeodori- 
ro,  reqi  Ostrogolltorum,  dictut.  Ed.  Q.  Fr.  Manso; 
VratilaviiB,  1632,  ení." 
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recientemente,  debe  hacerse  mención  de  Sim- 
iiiíico  (1),  famoso  prefecto  deRotna,  que  luchó 
en  vano,  con  su  elocuencia  y  convicción,  en  pro 
del  restablecimiento  del  altar  de  la  Victoria  y 
de  los  ritos  paganos.  Sus  Cartas,  publicadas 
en  diez  libros,  contienen  curiosas  instruccio- 
nes sobre  el  movimiento  de  los  espíritus  por 
entonces,  y  sobre  las  pasiones  paganas,  inte- 
resadas en  combatir  la  invasión  de  las  ideas 
cristianas. 

Entre  los  romanceros,  Apuleyo,  ya'  citado, 
escribió  su  famosa  Metamorfosis  del  asno  de 
on>,  en  la  caal  se  ha  creído  hallar  algunos  de 
los  misterios  de  la  alquimia,  y  que  no  es  roas 
que  el  cuadro  alegórico  de  los  desórdenes  mo- 
rales y  de  las  supersticiones  de  su  época.  Los 
amores  de  Psyché,  episodio  el  mas  encantador 
de  este  libro,  es  un  modelo  de  gracia  y  de  una 
naturaleza  esquisíta,  sin  que  le  falle  mas  q.ue 
la  naturalidad  del  estilo.  Seraejanle  escritor, 
imbuido  él  mismo  do  todas  las  creencias  ,  de 
todas  las  supersticiones  de  su  siglo,  debia  pre- 
sentarlas hasta  en  sus  obras  filosóficas.  Se  las 
encuentra  efectivamente  en  su  Líber  de  Mun- 
do, en  su  disertación  del  Dios  de  Sócrates,  en 
sus  ensayos  de  imitación  é  introducción  de 
los  libros  de  Platón. 

La  filosofía ,  destinada  á  sostener  no  vanas 
quimeras,  sino  el  cristianismo  puramente,  halló 
sus  mas  sabios  intérpretes  en  San  Agustín  (í), 
obispo  de  Ilipona  ,  que  nació  en  354  ,  autor 
de  la  Ciudad  de  Dios  y  de  las  Confesiones  ,  y 
en  Bótelo  (3),  consejero  de  Teodoríco,  que  es- 
cribió en  la  cárcel  su  admirable  libro,  el  Con- 
suelo de  la  filosofía,  sentida  y  elevada,  protes- 
ta contra  las  persecuciones  tal  vez  inj usías, 
cuyo  objeto  era  el  autor  por  entonces. 

Habia  hallado  k  religión  cristiana  en  el 
número  de  sus  primeros  y  mas  elocuentes  de- 
fensores, el  talento  algo  áspero,  si  bien  vehe- 
mente y  fuerte  de  Tertuliano  {i);  la  elegancia 
pura  y  .de  buen  gusto  de  Minueio  Félix  (5). 
Después  de  estos  dos  escritores,  que  señalan  de 
un  modo  brillante  loa  primeros  pasos  de  los 
cristianos  en  la  carrera  de  las  letras  latinas, 
debe  mencionarse  á  San  Cipriano  (6) ,  cuyus 


(1)  Q.  Aurelii  Symmachi  Epislolarum  tibri  X, 
cam  Ambrosii  nonnulis,  Lugduiii  Dalav.,  4033, en  12,° 
—Oolo  oralionum  inedilaritm  parles.  Inven  i  t  notifi- 
que decía  rav  it  Ang.  Matas.  Acc.  addiinmcnla  quio— 
dam,  Fraucof.  ad  M.,  ISIIi,  eaS." 

(a)  S.  Aurelii  Au¡;uslini  Opera,  eméndala,  slndio 
moiuichorum  ordinis  Sancli-Bcnedicli  (í.  Dolían; 
T.  Blámp,ín.  P.  Coulant  etC.  Gucsnie)  publícala,  Pa- 
risiis,  1679— 1701,  8  vol.  cu  fot. 

(í)  Anicii  Manlü Torquati  Soverini  Boclliü  Decon- 
lolatione  pkilmophiai  litr»  Y,  cum  pradal,  p.  Barlii, 
tipsiic,  1733,  caS.*— De  Consitlaliane phUosopliim  ti- 
bri Y,  oplimor,  iibr.  ni-s.  nunilum  cnllatorum  fideni 
lEi'cns.  i-'L  prolegoménis  inslruxít  Tlicod.  Óbbarius, 
Jcnse,  1843,  en  8." 

(4).  Q:  SsptiMí  Florentis  Tertulianis  Opera;  ei. 
Semlier,  Halse,  1770-1773,  Gvoí.  en  S." 

15)  M.  Minucii  Felicis  Ocíauiti»  cum  observ.  81- 
galtivj  reo.  J.  Davisiüs,  Cantabriyoo,  i 707,  un  12, o 

(6)  S.  Cypruni  Opera  recqgwlione  Btapb,  Ba- 
lussi,  cum  pHEtalionc  ct  vita  Cyprian  (per  Prud. 
Maran,  Benedietiunm)  Parisiís,  1872,  cu  fot. 


escritos  son  mas  interesantes  bajo  el  aspecto 
eclesiástico  y  teológico  que  como  moaiini-mo- 
liter  arios;  Arnobio  (1),  autor  de  una  obra,  con- 
tra los  paganos  ,  al  cual  se  inculpa  una  escc- 
siva  afectación  de  elegancia  ;  Laclando  (2)  cu- 
yas instituciones  divinas  son  miradas  con  ra- 
zón como  uno  de  los  monumentos  mas  nota- 
bles de  la  antigüedad  cristiana;  San  Hilario (jl 
obispo  de  Poitiers  ,  que  se  hizo  notar  mí 
su  talento  para  la  controversia ;  San  Ainhro- 
sio  (í),  obispo  de  Hilan,  y  finalmente,  San  í¡e- 
rónimo  (l) ,  padre  de  la  critica  y  erudición 
cristianas. 

Habíase  introducido  también  ea.  las  mate- 
máticas Boecio,  y  después  de  sus  obras  en  os- 
le género,  se  citan  las  de  Julio  Fínnico  Maler- 
no  (G),  mas  curiosas  por  los  estraños  caprichos 
que  encierran  ,  que  por  las  discusiones  de  la 
ciencia  pura.  Frontino  (7) ,  que  manijó,  baja 
Domiciano  los  ejércitos  romanos  en  Bceiajjaí  f 
estuvo  encargado  bajo  Nerón  de  la  inspección 
da  los  acueductos  (fe  Roma,  nos  ha  dejado  una 
descripción  de  los  mismos" ,  escrita  sin  pre- 
tensiones, y  sin  embargo  preciosa,  por  las  nu- 
merosas instrucciones  arqueológicas  que  con- 
tiene. Sus  estratagemas  ,  que  suelen  colocarse 
enlre  ¡os  escritos  militares,  no  son  sino  un 
repertorio  ó  reunión  de  anécdotas ,  en  míe 
prueba  á  menudo  su  escasa  critica,  bu  tratmla 
de  arte  militar ,  mucho  mas  importante  es  el 
que  Vegecio  (8)  dedicó  á  Valentiniauo  11 ó  i 
Teodosio.  Es  la  obra  roas  interesante  de  su 
género,  y  la  mas  completa  que  alcanzamos  de 
la  antigüedad.  La  medicina  valió  á  la  escueto 
de  Salerno  ,  dirigida  por  los  monges  del  ¿lóa- 
te Casino  ,  una  celebridad  que  no  se  lia  bor- 
rado. La  economía'  agrícola  halló  en  Palla- 
dlo (9)  un  intérprete,  que,  para  su  libro  di  k 
rustica  lomó  mucho  al  de  Cohimela.  Corno 
quiera,  es  mas  completo  que  su  modelo,  pero 

(4)  Arnobü  Dispulatitmum  adversas  (junta  li- 
Sr¡  ir.  Rec  et  nolis  illuslravit  J.  C,  Orelli,  Lipsii, 
1816-1817,  2  vol.  en  S.°  cum  supplem. 

(-2)  L.  Ca-cilii  Laclanlii  Firmiani  Opera  Ommn, 
Edilio  novissima.  cui  manum  primam  adhibníd  J.  tt. 
Lobrum,  Rollioma¡;cnsis,  e\lreman  ímposaifi.ta- 
glet  du  V resnoy,  Parisiís,  1748,  3  val.  en  í." 

(3)  S.  Hilaríi  Ojiera;  eil.  Codílánl,  Paríis.,  1(9!, 
cu  tol. 

(i)  S.  Ambrosii  Operti,  recognltiouc  monMi» 
ruin  ordinis  Sancti-lJenedicti  (J.  du  Frísche  tt  rí.  te 
Nourrí),  ¡Parisiís,  1080-1000,2  vol.  en  fot. 

(5)  S.  Uicronynii  Opera,  ad  vetuslissiraas  coJil. 
mss.  nec  non.  ad  edill.  Vell.  eméndala,  slndio  el  n- 
bwemonacliornm  S.  Benedicli  (J.  Martiany  riM 
PoügfiJ,(,  Parisüs,  l,0«3-170ü,  n  en  Tol. 

(6j  Julii  Firmjcj  Mál.ernÍA*Irflnoñi«oi>/ior¡  ''.'< 
Basilaj,  11.33,  en  tol. 

(7)  SexÜ  Julii  Frontini  Opera  ,  ad  0|iUra.  orUll. 
eoltal.;  Biponli,  1788,  en  8."— De  aguced-artiba*  Vf- 
bis  liomm  commeníariirs,  ailspersis  ¡-  Jfoll!¡u  ■  Jf 
rumuue  uotis  una  cum  syis  edilusuG.  C.  Adler,  A.- 
lonx,  1792.  en  K.o— Slraleqnnalicnn  lihn  iY,.W- 
Oudetidorpio.  Ed.  11,  anctiorct  eigendaitór,l.»s«- 
ni  Batav.,  1779.  en  S."  .  ... 

(8)  Fía  vi  Veketii  tt-  uali  InHifutionum  m  »<«■ 
taris  tibri  Y,  es  recen".  Slowebelli.  curo 
pjusd.  el  selcelis  G.  Slewecüii,  P.  Scrlveni,  l't- 
dundoi'pii  el  BüssrIü  Jiolis,  A-tfenturali,  IBU'j,  •*  *• 

(9)  Véase  Schueiiler,  Scri¡iiores  reí  rUihty 
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es'á  estropeado  porsu  eslilo  jaclaucioso,  sem- 
brado de  incorrecciones  y  palabras  nuevas. 

Lo  que  constituye  la  gloria  da  esta  época, 
loque  principalmente  la  caracteriza  en  medio 
ilelo  decadencia  de  los  géneros  mas  literarios, 
lian  sido  los  esludios  de  geografía,  y  especial- 
píenle  de  derecho.  Entre  ip's  primeros  los  j/jV 
fitrurius  de  todo  género,  la  cosmografía  ,  bajo 
ludas  sus  formas,  y  los  escrilores  Solino  l'ubljo 
Yidor  (I) ,  y  Vibio  Seeuesler  (1) ,  so  hicieron 
ficilraenle  populares.  En  ios  últimos,  ¡as  obras 
¡ais  eslensas,  los  mas  sérios  trabajos  ,  al  paso 
que  lüsmas  profundos,  se  internaron  y  queda- 
ron como  produelo  de  una  esperiencia  consu- 
mada, asi  como  código  de  la  razón  misma. 

Adriano  fué  quien  tuvo  primeramente  |a 
iniciativa  en  la  revolución  habida  en  el  dere- 
clio  romano,  como  promotor  del  Edicto  perpé- 
tito,  que  substituía  una  marcha  uniforme  de 
procedimiento  á  los  ediclos  anuales  que  ante- 
riormcnle  pronunciaban  los  pretores;  Salvio 
Juliano  fué  su  redactor.  Bajo  Sepiimio- Severo 
fluroció  Ulpíano,  célebre  por  su  desgraciado  fin 
y  numerosos  trabajos  sobre  derecho,  deque 
solo  liemos  conocido  una  corla  parte.  Valen ti- 
njaufl  111  hizo  decidir  en  el  senado  cuáles  ha? 
Jiian  ile  ser  los  rescriptos  de  los  principes  y 
los  juriconsuilos,  cuyas  luces  y  rectitud  nabian 
ie  constituir  autoridad  en  materias  judiciales. 
El  código  Teodosiano,  recopilación  de  las  cons- 
unciones de  los  principes,  trabajado  por  ocho 
jurisconsultos,  se  siguió  muy  luego.  El  derecho 
cttjj ,  el  público  ,  el  eclesiástico  ,  todo  ocupa 
afli  su  lugar.  Pur  desgracia  no  nos  ha  llegado 
completo. 

¡ustiuia.no  hizo  aun  mas;  revisando  de  or- 
den suya  su  canciller. Triboniano,  los  trabajos 
de  sus  antecesores,  las  Novelas  ,  las  Institu- 
ciones de  Gayo,  las  Sentencias  de  Paulo  ,  los 
Litros  de  Papiniano,  Tormo  un  cuerpo  comple- 
lo  di;  derecho  ,  de  que  resultaron  las  Pandeó- 
las (el  Digeslo) ,  á  las  cuales  se  añadieron 
los  elementos  de  todo  e!  derecho  romano  bajo 
el  líiulo  de  Instituciones  de  Jusliuiano. 

Finalmente,  los  compiladoras  y  gramáticos 
debian  encontrar  naturalmente  lugar  y  favor 
junio  á  estos  emperadores  de  espíritu  positivis- 
ta, j  cíe  gustos  sérios  y  enciclopédicos.  Des- 
pués de  Sulpicio  Apolinar,  profesor  de  gramá- 
tica, del  cual  nada  conservante,  debe  citarse 
uno  de  sus  discípulos,  Aulo-Gclio  (3),  autor  di 
la's  JVoc/iés  Aticas,  obraqtieconliene  ektt'S.QÍpS 
de  lodas  clases,  llenos  de  instrucción  para  loa 
modernos.  Puede  decirse  otro  tantu  de  los  es- 


•  í  '  c '  H'di'  Vlcloris  De  regionibus  vrbis  Roma, 
Mtt  bcríp,  historia  rumanas  latía  vetl.,  iu  tmum 
ifi.ijci.coi-p.  ¡i  II.  c.  Haurtsio,  Hfidelberiiie,  1743- 
3  yol.  en  r«l. 

(2)  Vibius  ScquesUír,  De  fluminibus,  fonlilius, 
«culius,  iiemvrilins,  palüdibtis,  montibut,  genii- 
fw  "pud  poetas  mentiu  ftt,  tecl.  vur.  el 

i'UL'sr.  docliCommenlnlMiU.  el.  suas3.  J.Uberlinus, 
■*rf!ilor;HI,n7S,  cu  a.» 

(3,  Auli  Gcliii 'jVoeiiiíin  Allicontm  t;bri  XX,  cd. 
ata.  Lyoii,  üoUmga,,  1824,2  vol.  en  S.° 


critos  de  Nonio  Marcelo  (1),  autor  del  libro  De 
proprielata  sermonum;  de  Pesio  ¡2),  de  Dona- 
to (3)  y  de  Macrobio  (4),  contemporáneo  este 
último  de  Teodosio  el  jóven,  y  que  escribió 
unas  Saturnales,  compilación  en  formado  diá- 
!ogo  de  mesa,  y  también  un  Comentario  al 
sueño  de  Escipion,  übf'a  cuya  conservación  es 
debida  áé)  mjsmo,  y  Estadios  sobre  Indife- 
rencia (lelas  palabras  griegas  y  latinas.  Ser- 
vio |5),  Diomedes,  Prisciano  Carisio,  Isidoro  de 
Sevilla  (C)  cierran  esta  lista  de  gramáticos  co- 
mentaristas, que  suceden  siempre  á  las  litera- 
turas en  su  fenecimiento,  como  para  crjlicarlas, 
analizarlas  y  sepultarlas.  Tales  son  los  últimos 
escritores  de  esla  época,  que  vio  perecer  todo -i 
su  vista,  áeseepcion  de  los  esludios  positivos 
y  de  la  ciencia  del  derecho. 

LATINO.  [Marina.)  Aplicase  esta  denomi- 
nación al  buque  y  al  aparejo  que  lleva  velas 
triangulares  envergadas  en  entenas,  y  en  ge- 
neral á  esla  clase  ó  figura  de  velas. 

LATITUD.  (Marina,  Astronortiia.)  El  arco 
del  circulo  ele  longitud  comprendido  entre  el 
centro  de  un  planeta  y  la  eclíptica.  En  término 
de  geografía  ó  pilolage,  la  latitud  de  un  lugar 
es  el  arco  del  meridiano  comprendido  enlre 
este  lugar  y  el  ecuador  terrestre.  Es  igual  ála 
altura  del  polo  elevado  sobre  el  horizonte,  y 
se  denomina  iVoríe  ó  Sur,  ó  boreal  ó  austral, 
según  el  hemisferio  cu  que  se  cuenta.  A  veces 
se  significa  con  la  voz  altura  de  polo,  ó  sim- 
plemenle  altura,  como  equivalenle;  en  So  an- 
tiguo se  decia  también  altitud,  y  es  uno  de 
los  cuatro  términos  de  navegación.  La  altura 
meridiana  del  sol  provee  un  medio  bien  simple 
para  determinar  !a  latitud,  combinando  esta  al- 
tura con  la  declinación  del  astro.  La  observa- 
ción de  esla  misma  altura  se  obtiene  en  la  mar 
íacitmeule  por  medio  de  un  ociante,  y  sirve 
ademas  para  arreglar  los  relojes  de  la  embar- 
cación. 

Latitud  de  estima  ó  estimada,  es  la  que  se 


(!)  Pionius  Marcellus'  Da  proprietute  eermonis. 
Addilusesl  Fulyenlius  Planliades,  Dt  prisco  termo- 
lie.  Ex  rec.  el  cum  pol.  Jos.  Morceri.  ad  ed.  pari- 
sieiis,  ano!  1614  quam  lideüssim.  reprcesenlai.  Ara. 
uotilia  literaria,  Lipsiie,  1825,  en  8." — De  compendio- 
ta  doctrina  per  tiellras  ail  fitium;  etFab.  Planeiadis 
Fulgeulij  ILcposiliii  sermonum  antiquorum,  Ad  ííd. 
velt.  codd  edideruril  el  apparalum  eriticum  jiidi- 
cesquu  adjecerunt  F.  D.  Gerlacta  el  C.  L.  Itoth.,  Ila- 
sÍiwe,i8d-2,  en-8." 

(-2)  Sexli  Pompeii  Fi'sli  De  rerborum  significa- 
titme  qua  suptrsuitt,  cuín  Pauli  Epitomé;  emead. 
el  annol.  a  C.  Od  MUeller,  Lipsios,  1839,  en  i.' 

['¿I  Véase  Fr.  lindemanii,  Corpus  grammatico- 
r « i)i  ¡aliiwrum  [Lipsias,  1831-18.10,  i  vol.     4.")  t,  I. 

(i)  AmOrosü  Aurelü  Thcodosii  ¡Macrobü  Opera; 
ed.  Zuenius,  Lipsiffi,  1774,  en  8." 

(5)  Comment-irii  in  Virnilium  Servianí ,  sive 
cnmniiariiin  Virgilittm,  gut  Mauro  Servio  Honora- 
to tribu uiuur;  i:d.  11.  Mh.  Lion,  Gotliug.T,  1S2B,  a 
vol.  en  8.° 

(ti)  Isidori  Hispalensis  Opera  omnia,  démto  cor- 
recta el  aucla  rcccnsonlB  Fauslino  Arevalo,  Ramee, 
I797-IS03,  7  vol.  en  4.° 

Por  Diomede  y  Cliarisius,  \éasi¡  Linderaann,  re- 
pertorio cilado,  l.  IV. 
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deduce  inmediatamente  de  la  cuenta  ó  cálculo 
de  la  eslima. 

Latitud  observada:  la  obtenida  porta  ob- 
íWVüeion  de  los  astros.  Cuando  1ienc  diferen- 
pí.Ss  con  ta  de  estima,  y  esta  queda  enmendada 
r<.ii  bi  corrección  de  dichas  diferencias,  se 
denomina  también  latitud  corregida. 

Latitud  tnarcadaó  de  marcación:  la  que 
resulta  de  marcaciones  hechas  á  punios  de  la 
cusía. 

Latitud  salida:  la  del  punto  de  donde  el 
buque  ba  partido  al  principiar  su  navegación, 
ó  la  de  aquel  en  que  se  comienza  una  nueva 
cuenta  de  eslima. 

Latitud  llegada:  la  del  punto  á  que  ha  lle- 
gado uua  embarcación  al  concluirse  tina  sin- 
gladura (véase  esta  palabra),  ó  a!  cerrar  la 
ciií-nUde  estima  para  saber  la  situación  en  el 
nx  mentó  que  conviene  conocerla. 

Altas  latitudes:  aquellas  quemasse  apro- 
siiran  al  polo  que  al  ecuador,  ó  pasan  de  45° 
ó  la  mitad  del  cuadrante,  y  por  lo  tanto  se  de- 
nominan bajas  latitudes  las  mas  inmediatas  al 
ecuador,  ó  que  bajan  de  la  mitad  de!  cuadran- 
te, y  aun  del  tercio. 

.licenciar,  subir,  montar  ó  remontar,  ele- 
varse, ganar,  crecer  y  aumentar  en  latitud: 
es  navegar  ó  avanzar  en  distancia  desde  el 
ecuador  hacia  los  polos,  lo  que  también  espre- 
snn  las  frases  de  ganar  al  Norte  ó  al  Sur  en 
sus  casos.  1 

Correr  en  latitud:  navegar  por  un  meridia- 
no desde  el  ecuador  hacia  los  polos. 

Véase  longitud. 

LATITUDES  y  LONGITUDES.  La  latitud  de  un 
punió  es  el  ángulo  que  forma  la  linea  cenital 
que  pasa  por  ese  punto,  con  el  plano  del  ecua- 
dor. Sírvele  de  medida  el  arco  de  meridiano 
comprendido  entre  el  mismo  punto  y  el  ecua- 
dor. 

La  longitud  de  un  lugar  es  el  ángulo  que 
fui  itia  el  meridiano  que  pasa  por  dicho  lugar 
con  otro  meridiano  que  sirve  de  punió  de  par- 
tida. Este  ánguío  se  mide  pov  el  arco  del  ecua- 
dor comprendido  entre  ambos  meridianos. 

Antiguamente  los  navegantes  tornaban  siem- 
fic  como  primer  meridiano  el  que  pasa  por  la 
is'ade  Hierro,  la  mas  occidental  de  las  Cana- 
lias.  En  el  dia,  los  ingleses  cuenlan  las  longi- 
1 1  des  desde  el  meridiano  de  Greenwich,  los 
fi  ¡iticeses  desde  el  de  París,  los  españoles  des- 
de el  de  Madrid,  etc.  La  reducción  de  todas 
(  Fias  longitudes  á  un  mismo  meridiano  es  muy 
fácil  cuando  es  conocida  la  diferencia  de  los 
dos  meridianos  que  han  servido  de  punto  de 
pi.rtida. 

La  posición  de  cualquiera  punto  del  globo 
se  conoce  perfectamente,  cuando  son  sabidas 
su  longitud  y  latitud.  Asi  es  que  cuando  los 
navegantes  quieren  conocer  su  posición  en  el 
niiir,  tienen  que  calcular  ambas  ordenadas.  A 
la  vista  de  la  costa  y  con  buenas  cartas,  los  ma- 
rinos loman  puntos  con  la  brújula  sobre  la  pla- 
ya/y asi  deteiminanfácilmente  la  posición  que 


ocupan;  pero  en  alia  mar  se  ven  precisados  á 
acudirá  los  asiros  para  conocer  exactamemé 
ta  longitud  y  latitud. 

Para  obtener  la  latitud  en  el  mar,  se  em- 
plean tres  métodos  diferentes: 

1.  "  Se  observa  la  altura  del  sol  sobre  el 
horizonte,  cuando  este  astro  se  halla  en  el  me- 
ridiano del  lugar  de  observación,  es  decir,  al 
Mediodía  verdadero.  Para  conocer  el  inslaiile 
de  paso  por  el  meridiano,  basta  observar  con- 
tinuamente la  altara  del  sol,  cuando  los  cronó- 
metros marcan  la  aproximación  del  medio  día. 
Después  de  haber  visto  crecer  el  ángulo,  ||ej¡¡ 
un  momento  en  que  disminuye  y  entonces 
queda  terminada  la  operación:  la  aKura  major 
observada  es  la  que  sirve  para  el  cálculo  de'  la 
latitud. 

2.  "  Cuando  algún  obstáculo,  lal  como  una 
nube,  impide  observar  el  sol  en  el  momen- 
to de  su  paso  por  el  meridiano,  los  marinos 
toman  su  altura  sobre  el  horizonte  varias  ve- 
ces antes  ó  después  de  su  paso,  procurando 
anotar  la  hora  precisa  de  la  observación  por 
medio  de  un  buen  cronómetro. 

3.  "  Dos  observaciones  de  la  altura  del  sol 
sobre  el  horizonte,  separadas  por  un  iulemlo 
medido  Con  el  cronómetro,  basian  pura  el  cál- 
culo de  la  latitud.  Son,  sin  embargo,  distintos 
los  cálculos,  según  sea  grande  ó  pequeño  el 
espacio  trascurrido  eotre  ambas  observará- ' 
n'es. 

El  primero  de  estos  Ires  métodos  es  el  tna; 
fácil  y  exacto,  y  no  se  recurre  al  segundo  sino 
cuando  no  puede  hacerse  otra  cosa  También 
es  bastante  complicado  el  cálculo  por  el  (ercír 
método,  por  lo  cual  solo  se  usa  en  circunslan- 
cias  urgentes. 

Pueden  también  los  marinos  determinar  la 
latitud,  ó  bien  por  las  alturas  lunares,  ó  bien 
por  las  alturas  simultáneas  de  dos  astros;  pero 
van  estas  operaciones  acompañadas  de  lautas 
diíicultadcs  que  ya  se  usan  muy  poco.  Es  rara, 
en  efecto,  que  el  horizonte  del  mar  eslé-bas- 
(ante  alumbrado  por  la  noche  para  que  se  ob- 
tenga la  altura  de  los  astros  con  lu  exactitud 
suficiente.  Cuando  de  dia  se  ve  el  disco  lunar, 
entonces  en  general,  es  posible  hacer  obser- 
vaciones sobre,  el  sol,  las  cuales  son  prefe- 
ribles. 

El  sol,  en  su  movimiento  aparente  alrede- 
dor de  la  tierra,  pasa  momentáneamente  por 
todos  los  meridianos,  y  marca  en  ellos  el  me- 
dio día,  de  lo  cual  resulla  que  la  diferencia  il¡ 
tiempo  entre  el  medio  dia  de  dos  punios  si- 
tuados en  meridianos  distintos,  représenla 
también  la  diferencia  de  las  longitudes,  con- 
viniendo cada  hora  de  tiempo  en  15''. 

Para  hallar  la  longitud  de  uo  puuto,  basla, 
pues,  medir  la  diferencia  en  tiempo  de  w¡ 
meridianos  que  pasasen  uno  por  el  lugar '1c 
observación  y  olro  por  nn  parage  cuya  longi- 
tud es  conocida.  Las  marinos  lo  consiguen  it 
dos  maneras: 

i."   Con  la  traslación  directa  del  tiempo 
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™r  medio  fie  cronómetros  perfectamente  ar- 
reglados á  la  hora  del  pnnlo  cuya  longitud  es 
cundcííísí.  Las  observaciones  de  altura  sobre  el 
horizonte,  permiten;  calcular  la  hora  del  lugar 
de  observación,  y  la  comparación  de  esta  con 
[¡i  dé|  punto  de  partida  indicada  por  el  crono- 
metro, da  á  conocer  la  diferencia  de  las  longi- 
tudes en  tiempo. 

La  exactitud  de  este  procedimiento  de- 
pendo únicamente  de  la  de  los  movimientos 
del  cronómetro;  pero  á  pesar  de  la  perfección 
de  estos  inslrnmentos,  necesitan  arreglarse 
frecuentemente  en  ¡os  lugares  donde  la  lon- 
gitudes conocida,  á  tiu  de  determinar subre  to- 
da la  que  adelantan  ó  atrasan  cada  24  horas. 
Gracias  á  tos  muchos  «ages  científicos  efec- 
tuados, existen  hoy  en  iodos  los  mares  pim- 
íos de  longitud  bien  determinada  para  rectifi- 
car los  cronómetros  y  seguir  la  navegación 
con  seguridad. 

2."  Se  sabe  f|Qe  las  distancias  angulares 
de  ciertos  astros  varían  ácada  instante  según 
leyes  definidas  por  la  agronomía,  A  conse- 
cuencia de  estos  cálculos  heclios  de  antemano 
en  los  observatorios,  las  distancias  angulares, 
y  especialmente  las  que  median  cutre  el  sol  y 
la  luna,  se  dan  ctlculadai  á  los  marinos  para 
rada  llora  de  tos  dias  del  año  en  que  es  posi- 
ble observarlas.  Resulta  de  aqui  que  los  nave- 
gantes poeden  conocer  exactamente  la  hora  de 
un  punto  determinado  de  comparación,  obser- 
vando la  hora  exacta  del  lugar  donde  se  en- 
cuentran. 

Este  último  método  requiere  cátenlos  mas 
complicados  que  el  primero,  y  observaciones 
mas  precisas,  porque  una  leve  diferencia  en  las 
Imms  produce  errores  notables  de  longitud. 
Tompocoson  siempre  visibles á  un  tiempoel  sol 
y  la  luna.  Sin  embargo,  se  recurre  á  esle  proce- 
dimiento algunas  veces  en  las  navegaciones  de 
largo  curso,  aun  cuando  no  sea  mas  que  para 
reeliiiear  los  cronómetros. 

También  suele  calcularse  la  longitud  y  la- 
titud aproximadas  cuando  no  es  necesaria  una 
precisión  rigorosa.  Un  buque  sale  de  un  punió 
coya  longitud  y  latitud  son  conocidas;  si  al  ca- 
lió de  cierto  tiempo  se  sabe  la  dirección  segut- 
day  el  nuáiero  demillas  recorridas,  se  dedu- 
cirá fácilmente  la  longitud  y  latitud  dei  punto 
de  observación,  Los  datos  citados  se  obtienen 
con  el  locb  ó  guindola  y  la  brújula,  instrumen- 
tos de  poca  precisión.  Algunos  buques  de  co- 
mercio no  tienen  olro  medio  de  conocer  su  po- 
sición, porque  la  diíieullad  de  los  cálculos  y  el 
precio  elevado  de  los  instrumentos  retraen  á 
los  capitanes  de  acudir  á  las  observaciones  as- 
tronómicas. 

Eu  Idúüs  los  casos,  tienen  los  marineros 
que  recurrir  a  la  longitud  y  latitud  aproxima- 
bas para  los  cálculos  astronómicos,  porque  la 
Comparación  de  ambos  resuUados  da  á  conocer 
a¡  navegante  la  dirección  y  fuerza  de  las  cor- 
rientes que  ubran  sobre  su  buque.  Verdad  es 
que  los  resultados  son  siempre  aproximados,  á 


cansa  de  la  poca  exactitud  de  los  instrumentos 
que  indican  el  rumbo;  pero  son  conocidis  los 
limites  de  error  y  pueden  tenerse  presentes  pa- 
raobtenerla  verdad. 

LAUD.  (Harina.) Embarcación  pequeña,  l¿r- 
ga  y  angosta,  semejante  á  un  falucho  sin  fo- 
que, aletas  ni  mesuna.  Se  usa  mucho  en  el 
Mediterráneo,  particularmente  en  la  pesca,  y 
la  llaman  también  llaud,  y  algunos  la  hacen 
equivalente  á  barca. 

LÁUDANO.  (Materia  medica.)  Tal  es  el  nom- 
bre que  se  da  al  estrado  de  opio.  Muchísimos 
son  (os  procedimientos  que  se  han  publicado 
para  obtenerle  sin  el  principio  viroso  (narcoliiia); 
pero  el  mas  común  consiste  en  corlar  el  opio 
<sn  pedazos  muy  delgados,  hacerle  disolver  en 
el  baño  deMaria  eu  muy  corta  cantidad  de  agua, 
UKrar  la  disolución  al  través  de  una  tela,  espri- 
miendo  con  fuerza,  decantarle  cuando  ha  de- 
positado sus  impurezas,  y  evaporare!  liquido 
en  el  mismo  baño  de  María  hasta  que.adquiera 
la  consistencia  pilular,  en  cuyo  caso  so  le  pue- 
do administrar  en  dosis  de  medio  grano  ,  y  á 
veces  de  dos  y  hasta  de  tres  granos. 

El  láudano  del  Codex  de  París  se  prepara 
del  mismo  modo;  pero  en  vez  de  agua  se  pone 
vino  blanco,  lo  cual  modifica  un  puco  su  com- 
posición. No  mencionaremos  abora  la  prepara- 
ción llamada  por  larga  digestión;  pues,  segun 
Daumé,  exige  seis  meses  de  tieinpo,_  ademas  de. 
que  tampoco  está  ya  en.  Oso.  El  procedimiento 
de  Cómela  consisle  en  obtener  un  láudano  mas 
gomoso,  redisolviendo  el  estrado  y  concentrán- 
dole muchas  veces  para  separar  de  él  la  mayor 
cantidad  posible  de  resina.  Con  igual  objeto 
aconseja  Mr.  Josse  que  se  malaxe  el  opio  en  un 
ehorcilo  de  agua  para  que  se  quede  entre  las 
manos  la  materia  glutinosa,  dando  luego  el  li- 
quido un  estrado  menos  viroso  y  muy  calman- 
te. El  método  de  Carlhenser,  rectificado  por  Co- 
rtaré, consiste  en  tratar  el  apio  por  cuatro  par- 
les de  agua  fita,  y  mantenerle  á  una  tempera- 
tura de  25  á  30''  centígrados  durante  dos  dias, 
removiéndole  de  cuando  en  cuando;  y  luego  se 
pasa  el  liquido  al  través  de  una  estameña  ó  de 
un  tamiz,  dejándole  en  reposo  oíros  dos  dias, 
trascurridos  ¡os  cuales  se  le  filtra  para  separar 
la  película  virosa  que  se  ha  formado,  concen- 
trándole hasta  la  consistencia  de  estrado.  Sil 
láudauo  que  se  obtiene  de  esle  modo  se  halla 
casi  enteramente -purgado  de  su  resina  y  de  su 
principio  viroso.  Me.  Limousiu-Lamulhe  sepa- 
ra la  narcotiua  tratando  el  opio  por  la  resina 
pura,  porque  se  une  con  esta,  y  luego  es  iacil 
separarlas  á  ambas  por  el  lavado,  y  aun  mejor 
por  el  éler. 

Prccedimienlo  dn Mr.  Robiquel.  TJisuelio  el 
opio  en  el  agua  fria,  se  evapora  la  disolución 
ciara  liasla  la  consistencia  de  jarabe;  viértasela 
eu  un  matraz  agitándola  con  éter  sulfúrico,  y 
se  decauta  la  disolución  etérea,  repitiendo  esta 
operación  con  nuevo  éter  mientras  el  estricto 
dé  cristales  de  narcpllna.  Las  disoluciones  ete- 
rizadas se  reúnen  y  destilan  para  aprovechar  el 
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éter  que  contengan ,  evaporando  luego'  el  líqui- 
do sometido  á  sn  acción  hasta  la  consistencia 
de  estrado.  El  láudano  que  seohliene  por  es(e 
procedimiento,  apenas  acusa  narcotina,  y  por 
eso  es  mas  calmante,  y  no  produce  la  escitaciou 
y  los  espasmas  del  opio. 

Láudano  por  fermentación.  Este  procedi- 
miento, debido  á  Langelot,  consisto  en  hacer 
fermentar  10  dracmas  do  opio  en  un  litro  de 
jugo  de  membrillos  durante  on  mes,  pasado  el 
cual  se  filtra  y  evapora  hasta  la  consistencia  de 
estrado.  Mr.  Deyeux  hacia  fermentar  la  disolu- 
ción acuosa  de  opio  con  el  fermento  6  levadura 
de  cerveza,  y  luego  que  está  ya  claro  el  liqui- 
do, lo  diluía  en  agua,  filtraba  y  lo  hacia  liervir 
hasta  que  perdiese  todo  el  olor  viroso,  en  cuyo 
caso  !a  evaporaba  basta  la  consistencia  de  es- 
trado, 

Láudano  liquido  (vino  de  opio,  linlura  ano- 
dina de  Sydeubam).  Se  compone  de: 

Opio  dé  primera  calidad,  2  onzas. 
Azafrán    .     —  1  id. 

Canela  y  clavo  especia,  un  dracmá  de  ca- 
da uno. 

Vino  de  España,  una  libra. 

Después  de  quince  dias  de  digestión  se  de- 
canía el  liquido  claro,  y  entonces  cada  veinte 
gotas  contienen  nn  grano  de  opio.  El  doclor  Ha- 
ve  quila  antes  al  opio  la  ñareoüna,  tratándole 
repelidas  veces  por  el  éter,  cuyo  medio  es  cier- 
tamente preferible. 

Láudano  cidonialo.  Sé  ponen  á  digerir  du- 
rante tres  semanas  cuatro  onzas  de  opio  en 
polvo  con  cuatro  libras  de  jugo  reciente  de  mem- 
brillos; añádese  luego  una  onza  de  nuez  mos- 
cada y  olro  tauto  de  clavos  de  especia  macha- 
cados, y  después  de  una  semana  de  una  nueva 
digestión,  se  agregan  á  los  anteriores  ingre- 
dientes una  onza  de  azafrán  bueno  y  cnalro 
onzas  de  azúcar,  y  á  !as  veinte  y  cuatro  horas 
se  filtra  y  se  reduce  el  liquido  á  una  tercera 
parte  por  la  evaporación.  Diez  gotas  condenen 
un  grano  de  opio,  y  los  ingleses  las  llaman  jo- 
tas  negras  (black  tlrop). 

También  se  prepara  un  láudano  liquido  por 
fermentación,  conocido  con  el  nombre  de  gulas 
del  abale  Rousseau,  y  están  tan  cargadas  que 
siete  de  ellas  equivalen  á  un  gruño  de  opio. 

LAUDEMIO.  Según  el  Diccionario  de  la  Aca- 
demia, cierta  prestación  enfiléulica.  Para  com- 
prender hien  lo  que  es  el  laudemio,  es  menes- 
ter esplicar  antes  lo  que  se  entiende  por  enfi- 
Ii'm'sís:  significase  con  esta  palabra,  que  en 
griego  equivale  á  mejora,  cultivo  y  planta- 
ción, ó  por  censo  enfiléulico,  que  es  lo  mismo, 
un  contralp  por  el  cual  da  uno  áolro  cierto  ter- 
reno, trasfiriéndole  su  dominio  útil  y  reser- 
vándose en  si  el  directo,  con  la  prévia  obliga- 
ción de  pagarle  anualmente  en  reconocimiento 
de  señorío  alguna  módica  pensión,  y  siempre 
que  se  venda,  la  décima,  vigésima  6  quincua- 
gésima parle  del  precio  de  la  venia,  y  tener 


que  requerirlo  para  si  la  quiere  por  el  tanto  í 
pedirle  licencia  para  celebrarla.  Esto  es  lo  que 
se  conoce  con  el  nombre  de  laudemio,  el  ¿tial 
liene  lugar  cuando  la  cosa  pasa  á  otras  hlíiiins 
por  testamento  ó  abinlestato.  Ley  2D  til  Yin2 
Parí.  5.a  y  S.s,!íf.  XIII,  lih.  X,  NovísimaR..,,,: 
pilacion.  Consecuencia  del  derecho  de  senoria- 
ge,  que  causa  el  laudemio  y  esige  el  que  !Pa 
consultado  precisamente  el  dueño  directo  \m  si 
quisiese  quedarse  con  la  linca  en  venia  pur  el 
tanto  en  que  se  venda,  es  el  derecho  tamílica 
de  quedarse  con  el  terreno  en  comiso  en  taso 
de  desatender  el  deber  indicado,  vendiendo  sin 
su  permiso  k  personas  incapacitadas,  en  el 
caso  de  que  ó  no  pague  la  pensión  lodos  los 
años  y  con  las  condiciones  en  el  derecho  pies- 
critas.  Es  cuestionable  por  los  jurisconsiilins  si 
el  enfiteula  [dueño  úlil)  pierde  solo  el  dercílió 
de  volver  k  leoer  la  finca,  ó  lambien  todo  lo 
edificado  ó  aumeníado  en  ella,  por  lo  ciinI 
debe  estipularse  en  la  escritura  al  cofisliliilrse 
el  censo  á  fin  de  evitar  dudas. 

La  verdadera  consecuencia  del  ItiUdHmiis es 
el  derecho  que  liene  el  dueño  directo,  ¡i  saber; 
de  usar  dentro  do  nueve  dias,  que  esel.de 
tanteo,  de  la  facultad  de  quedarse  ó  no  con  lu 
tinca  aunque  conceda  la  licencia,  pues  esta  se 
pide  solo  para  no  caer  en  comiso;  y  del  Únteo 
se  osa,  si  se  concedió  aquella  con  reserva  de 
derecho,  quedándose  con  la  finca  por  el  Millo 
en  que  el  vendedor  quiere  deshacerse  de  ella 
y  con  iguales  pactos  y  calidades,  de  cuya  Se- 
cion  no  se  puede  hacer  uso  has-la  que  se  effe- 
ttia  la  venia,  ó  3i  es  esla  judicial,  en  el  rema- 
te. Todo  esto  es  en  el  supueslu  de  que  el  due- 
ño directo  no  hubiese  antes  renunciado  su 
derecho.  ¡ 

Por  último,  debe  decirse  que  si  se  usa  del 
tanteo,  no  liay  laudemio,  porque  comoeslese 
debe  solamente  por  la  venia  hecha  á  olro,  y 
se  consolidan  ambos  dominios  direclo  y  úlil, 
espira  el  censo  y  la  obligación  del  enfílenla, 
En  la  circular  de  25  de  diciembre  de  1 7fS 
prescribiéndose  las  reglas  que  se  deben  ob- 
servar en  la  redención  de  censos  aféelos  á  lus 
(incas  vinculadas  mandadas  enageiiar  por  real 
cédula  de  25  de  setiembre  del  mismo  año,  es 
una  de  ellas  no  haber  lugar  á  laudemios  eií 
tris  censos  perpetuos  ó  enDléuticos,  qac  f. li- 
gan contra  si  dichos  bienes  en  favor  de  paí'll1 
ciliares,  de  cuerpos  eclesiásticos'  ó  fundacio- 
nes piadosas,  por  la  primera  venía,  puesto  que 
por  ser  vinculadas  no  pudieron  esperarle  sus 
dueños.  Si  dice  el  dueño  direclo  que  qiitufe 
tantear  la  finca,  no  debe  el  iníileula  raídérla 
á  olro,  ley  b.'d,  III.  VIII,  Part.  pero  si  no 
obstante  la  vende,  ya  sea  de  su  propia  uul'i- 
ridad,  ya  en  virtud  de  permiso  qué  el  señor  le 
dé  á  reserva  de  usar  de  su  derecho  en  el  lp 
mino  competente,  puede  hacerse  el  \imtv, 
según  hemos  indicado  anlcs,  deníro  do  loa 
nueve  dias  siguientes. a  la  celebración  de  la 
venta,  pues  como  la  ley  de  Partida  diada  no 
habla  de  término  alguno  en  este caso,  debe  ob- 
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ovarse,  según  algunos  jurisconsultos,  lo  pres- 
ento en  la  70  do  Toro,  que  concede  nueve 
días  al  pariente  para  plantear  los  bienes  de 
stoléflfo-  Conviene  decir,  que  si  son  dos  los 
tenores  del  dominio  directo  por  no  haberlo  di- 
vidido, á  ambos  (Jebe  requerir  el  eiidléutico,  y 
aunque  el  primero  no  quiera  usar  del  tauteo, 
Mcdeniuy  bien  hacerlo  el  segundo.  De  tal 
manera  es  'importadle  el  iaudeniio,  que  prueba 
i  falla  de  ía  escritura  de  celebración  del  cun- 
Inin  enflléulieo,  no  solo  contra  el  que  hizo  el 
vcjonocíniienlo,  sino  contra  sus  herederos  y 
oíros  cualesquiera  tercenas  poseedores,  aunque 
en  Indos  casos  queda  obligado  el  señor  á  pro- 
cela identidad  del  predio  imfitéutiai,  ta  que 
deberá  acreditar  por  los  confines  ó  linderos  de 
dos  partes  á  lo  menos,  pues  la  prueba  de  tes- 
tigos no  basta,  y  bueno  será  esprcsarlo  en  ta 
escritura  de  creación  del  censo,  como  se  ha 
indicado  ya,  para  evitar  controversias, 

LAUDO.  Es  la  sentencia  pronunciada  por  los 
érbiitfs  de  .derecho,  y  por  los  arbilradores  ó 
atnitjablts  componedores;  y  no  como  impropia- 
nenie  dice  el  Diccionario  de  la  lengua  definién- 
dolo con  M;jno.  Es  tan  inexacta  esta  definición, 
eiuiiilo  que  no  significa  ni  lo  que  es  causa  del 
¡sui/o,  y  es  el  compromiso  por  el  que  los  li li- 
jantes dan  facultad  á  una  ¿mas  personas  para 
que  decidan  sus  controversias  ú  pretensiones, 
ío  ctwl  se  esplica  por  ol  Iropo  sinécdoque,  la 
alisa  por  el  efecto  o  el  electo  por  la  causa, 
porque  si  en  realidad  el  compromiso  no  es  mas 
i|iieun  contenió,  lo  es  de  una  naturaleza  par- 
ticular sajelo  á  cierlas  condiciones  que  el  de- 
recho prescribe,  causa  determinadas  obliga- 
clones  é  impone  ciertos  deberes  á  los  mismos 
que  lo  otorgan.  Es,  pues,  cosa  muy  distinta, 
aun  aceptando  la  definición  del  Diccionario  de 
la  lengua,  ¡audo  y  convenio;  el  primero  es 
el  efecto  del  segundo. 

Bu  el  laudo  se  lia  de  espresar  casi  los  mis- 
mos particulares  que  en  el  compromiso,  á  sa- 
ber: los  nombres,  apellidos  y  vecindad  de  los 
eomiiroroilefites  y  de  los  arbitros,  espresándo- 
sesi  se  han  nombrado  á  estos  de  común  acuer- 
do, (i  si  cada  interesado  ha  designado  el  suyo; 
fl  negocio  á  que  se  reiiere  el  laudo,  el  nom- 
bramiento de  tercero  si  hubo  discordia;  la  re- 
solución del  negocio  terminantemente,  con  es- 
presion  de  sise  deja  ó  no  á  salvo  el  uso  de  re- 
medios legales;  la  imposición  de  la -mulla  al 
compi'ümilente  que  hubiese  incurrido  en  ella, 
las  Urinas  de  los  arbitros  ó  arbiiradores,  y  la 
fecha  en  que  se  otorga  el  laudo.  Por  real  de- 
creto de8  de  agosto  de  1851,  debe  estenderse 
en  papel  sellado.  El  laudo  de  los  compromisa- 
rios, oslo  es,  de  los  nombrados  en  escritura 
de  compromiso,  trae  aparejada  ejecución  (ley 
*A  Ul.  XVII;  3.J,  til.  XXV1I1,  y  ur¡.  352  de  la 
ey  de  enjuiciamiento.)  Pero  para  que  tenga  el 
(aiidp  esa  fuerza  legal  ha  de  estar  homologa- 
do ó  ejecutoriado;  pero  también  es  ejecutable 
del  misino  modo,  aun  no  estando  consentido  ni 
ejecutoriado,  si  por  el  que  pide  su  ejecución  se 
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presla  la  Danza  que  con  este  objeto  previene  la 
kyde  Madrid  (leyes  34,  tlt,  IV,  Part.  3.a;  4.1 
tit.  XVII,  lib.  XI,  Nov.  Rec,  y  arl.  281  dé  la 
constitución  de  1812,  vigente  en  esto.) 

Si  son  muchos  los  pleitos  ó  punios  compro- 
metidos, ó  que  se  consignan  en  el  compromi- 
so, pueden  y  deben  los  arbitros  y  arbitrado- 
res,  ó  sean  amigables  componedores,  diciar  su 
laudocon  separación  sobre  cada  uno  de  aquellos, 
salvo  si  en  el  compromiso  se  hubiese  dispues- 
to (pie  lo  determinen  todo  en  una  misma  sen- 
tencia (ley  32,  tlt.  IV,  Part,  J.') 

Si  fueren  muchos  los  arbitros  ó  arbitrado- 
res  nombrados,  para. uno  ó  muchos  casos",  y  no 
se  hubiese  puesto  la  cláusula  de  que  fallando 
alguno  puedan  proceder  los  demás,  lodos  de- 
ben concurrir  á  la  determinación  de  la  causa, 
so  pena  de  nulidad  del  laudo,  aun  en  e!  caso 
de  estar  acordes  todos  los  presentes;  porque, 
como  dice  la  ley,  el  que  faltó  hubiera  podido 
tul  vez  'nacer  cambiar  de  dictamen  á  todos  los 
demás  (ley  citada.)  No  habiendo  conformidad 
entre  los  arbitros  ó  arbilradores,  hay  laudo 
cun  el  acuerdo  déla  mayoría  (dicha  ley.)  Ha- 
biendo empale  en  la  votación,  si  una  mitad  de 
los  votantes  condena  al  demandado'  en  mas  y  la 
otra  en  menos,  vate  osla  última  condena,  por- 
que en  ella  todos  convienen,  y  porque  siempre 
es  principio  de  equidad,  que  la  duda  favorece 
al  reo,  y  por  tanto  prevalece  la  pena  meóos 
grave.  Pero  si  una  mitad  le  absuelve  por  com- 
pleto ó  libremente,  como  dicen  los  prácticos,  y 
la  otra  condena,  debe  resolverse  el  negocio  por 
el  tercero  en  discordia  que,  como  se  ha  dicho, 
oebe  estar  nombrado  anteriormente  ó  designa- 
do con  condiciones  inequívocas  en  la  escritura 
de  compromiso.  Si  esle  caso  no  se  hubiese  pre- 
visto por  omisión,  deben  las  partes  nombrarlo, 
podiendo  ser  competidos  á  ello  por  decreto  ju- 
dicial á  pedimento  de  alguna  de  las  partes. 

Tanto  los  arbitros  como  los  arbitradores 
pueden  señalar  plazo  á  los  com promitentes  en 
el  taudo,  para  dar  ú  hacer  lo, que  en  él  se  orde- 
na, aun  en  el  caso  de  que  en  el  compromiso  no 
se  les  hubiese  dado  esa  facultad;  no  señalán- 
dose ese  término,  tienen  las  parles  el  de  cua- 
tro meses  para  cumplimentar  el  laudo.  Esle  no 
puede  ser  cambiado,  reformado  ni  alterado  en 
manera  alguna,  ni  auna  preteslo  de  aclaración 
6  interpretación,  solo  en  el  caso  de  reclamarlo 
asi  los  interesados,  ó  si  les  hubiesen  conferi- 
do esta  facultad  á  los  arbitros  en  la  escritura 
de  compromiso.  El  laudo  no  puede  llevarse  ¿ 
efecto  por  los  que  lo  pronuncian,  porque  su 
jurisdicción  concluye-  desde  que  lo  lirmaron,  y 
reformado  ó  no,  en  cualquiera  de  los  dos  úni- 
cos casos  dichos,  habiendo  sido  notificado  ri- 
las partes  y  consentido  tácitamente  por  ellas; 
el  juez  ordinario  del  distrito  es  quien  puede 
obligar  á  su  cnmplimieuto.  El  ¡audo  compro- 
misario puede  consentirse  por  las  parles  espre- 
sa y  tácitamente.  El  consentimiento  primero  se 
manifiesta  de  viva  voz  ú  firmándolo;  el  consen- 
timiento segundo  se  presta  pasando  diez  dias 
xxv.  47 
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siü  contradecirlo.  En  ambos  casos  el  laudo  ad- 
quiere firmeza  y  validez  legal,  contra  ei  cual 
pueden  interponerse  tres  recursos  de  que  se 
hablará  á  continuación. 

El  laudo  consentido  ó  reclamado  debe  lle- 
varse a  cabo  inmediatamente,  después  del  tér- 
mino prescrito  en  el  mismo  ó  pasados  los  cua- 
tro meses  de  la  ley,  por  eljuea  ordinario,  con- 
curriendo tres  circunstancias,  á  sabor:  que  se 
présenle  con  el  compromiso  y  con  el  signo  de 
escribano  publico;  que  se  baya  dictado  en  el 
término  prevenido  y  sobre  el  negocio,  objeto 
del  compromiso  ,  y  que  ta  parte  vencedora 
preste  fianza  de  devolver  lo  que  por  razón  del 
laudo  recibiese  con  sus  frutos  y  rentas,  en  el 
caso  de  revocación  de!  mismo. 

Tres  recursos  concede  la  ley  con  lía  lasen 
lencia  arbitral  ó  laudo:  el  de  nulidad,  el  de  re- 
ducción según  el  albedriode  hombres  buenos, 
y  el  de  apelación.  Procede  el  recurso  de  nulidad 
en  los  casos  siguientes:  cuando  ha  sido  dicta- 
do el  laudo  por  quien  no  podía  ser  arbitro  6 
arbitrador;  cuando  ha  recaído  en  negocio  no 
sometido  al  compromiso;  cuando  uno  0  mas  di- 
tos compromilentes  no  tenia  capacidad  legal 
para  serlo;  cuando  ha  dejado  de  concurrir  al- 
guno de  los  arbitros  ú  arbitradores  ó  la  eslen- 
sion  del  latido;  cuando,  por  el  contrario,  lia 
intervenido  en  él  alguno  de  los  recusados  le- 
galmente; cuando  se  han  eslialimitado  de  las 
condiciones  prescritas  en  el  convenio;  cuando 
se  atacare  á  las  buenos  costumbres;  y,  por  úl- 
timo, cuando  hubiese  intervenido  dolo,  false- 
dad en  las  pruebas  ó  soborno  (ley  34,  lit.  IV, 
Part/3.')  Dicho  recurso  de  nulidad  radica  y  se 
sustancia  ante  el  juez  de  primera  instancia  del 
territorio  en' que  se  haya  celebrado  el  juicio 
arbitral,  y  ha  lugar  á  su  interposición  dentro  de 
Jos  sesenta  dias  siguientes  al  de  la  nolilicaoion 
(ley  l.\  til.  XVII!,  iib,  XI,  Nov.  Becop.,  que  al 
tera  lo  dispuesto  en  las  leyes  3.a,  4.a  y  a.3, 
tit,  XXVI,  Parí.  3.a,  en  cuanto  á  poderse  intro- 
ducir en  cualquier  tiempo  el  recuiso  de  nuli- 
dad cuando  está  fuese  notoria.) 

El  recurso  de  reducción  ó  arbitrio  de  buen 
varón  ó  de  hombres  buenos,,  solo  tiene  tugar 
contra  el  laudo  de  los  arbitradores  ó  amiga- 
bles componedores,  y  no  contra  el  de  los  arbi- 
tros, y  compete  a  cualquiera  de  las  parles  que 
se  conceptuase  lastimada  en  sus  intereses  por 
dolo  ú  malicia  de  los  arbitradores  (ley  23,  ti- 
tulo IV  ,  Part,  3.a)  Mas. el  perjuicio  inferido 
para  que  quepa  el  recurso  ha  de  ser  grave,  esto 
es,  debe  consistir  á  lo  menos  en  la  sesta  parte 
de  la  cosa  litigiosa,  porque  los  arbitradores  es- 
tán facultados  en  obsequio  de  la  paz  de  los  in- 
teresados, para  quitar  algo  del  derecho  de  una 
parte  y  dárselo  á  la  otra.  Interpúnese  este  re- 
curso ante  el  juez  de  primera  instancia  del  par- 
tido en  que  se  haya  dictado  el  laudo,  en  el  tér- 
mino de  diez  dias  á  contar  desde  la  notificación 
(ley  35,  id.)]  Para  ello  debe  esponerse  en  dicho 
recurso  el  perjuicio  sufrido,  pidiendo  al  juez 
que  reduzca  y  enmiende  el  laudo  arbitral  en  lo 


que  fuere,  juslo;  y  aunque  la  ley  ordena  eme  Bi 
juez  nombre  hombres  buenos,  cuyos  dictáme- 
nes oigo,  no  se  observa  esto  en  ta  práelici 
Púa  de  apelarse  en  la  forma  ordinaria  du  esiá 
sentencia  judicial  (ley  4.a,  tit.  XVII,  Iib  'ji 
Nov .  líccop.) 

El  término  para  proponer  este  recurso,  Ps 
el  ordinario  de  cinco  dias  que  señala  la  ley*  no 
siendo  admisible  cuando  las  parles  no  se  hu- 
biesen reservado  tal  derecho  en  el  compromi- 
so, en  cuyo  caso  debe  llevarse  á  efecto  ta  sB¿" 
tencia  (art.  28 1  de  la  Const.  de  IB  12,  rigente 
en  esta  parle.)  Si  llegase  á  proponerse  In  apela, 
cionen  audiencia  del  territorio  y  fuese  conllr- 
mada  la  sentencia,  no  precede  ya  la  súplica 
nulidad  ni  oiro  remedio;  mas  confirmada  po¡ 
el  juez  ele  primera  instancia  quo  conoció  ¡Ib 
ella  por  via  de  reducción,  nulidad  ó  apelación 
puede  apelarse  para  ante  la  audiencia:  conlir— 
mandóse  por  esta,  ya  no  hay  otro  gratín;  m;i¡ 
si  Fa  revoca,  queda  la  súplica  de  la  rcvocwioa 
ante  el  mismo  superior  tribunal,  y  la  ejecución 
subsiste  en  toda  su  fuerza  hasta  la  sentencia  ds 
revista  (ley  4,',  tit.  XVII,  lib.  II,  Nov.  flecop.) 
Es  de  notar  que  los  tres  recursos  indicados 
proceden  aunque  en  el  compromiso  hubiesen 
las  parles  renunciado  á  ello  con  juramento,  en 
el  caso  de  que  la  sentencia  arbitral  contenga 
manifiesta  injusticia,  por  suponer  la  ley  qie 
aquella  renuncia  se  hizo  en  la  seguridad  deque 
los  arbitros  6  arbitradores  fallarían  con  equi- 
dad ó  moderación,  y  nunca  con  manifiesta  in- 
jnsticin.  En  ninguno  de  los  tres  espresados re- 
cursos  hay  efecto  suspensivo,  sino  solo  devolu- 
tivo (ley  14,  lit.  XVII,  lib.  II-,  Nov.  Recop.j, 
esto  es, 'que  ninguno  de  ellos  impide  la  ejecu- 
ción del  laudo:  y  para  que  este  se  lleve  á  efec- 
to, es  indispensable  que  la  parte  beneficiada 
otorgue  la  fianza  de  la  ley  de  Madrid,  cuyo  ob- 
jeto se  ha  indicado  anteriormente. 

En  los  negocios  mercantiles,  como  quiera 
que  son  susceptibles  de  terminarse  to  misme 
que  los  comunes  por  medio  de  cirbilros  ú  ana"' 
gable.-s  componedores,  recae  el  laudo  con  condi- 
ciones análogas  á  las  espresadas  anteriorn» 
le,  sin  embargo  debe  tenerse  presente;  que  si  se 
lia  omitido  el  plazo  para  dictarlo,  se  entiende 
antes  de  cien  días,  y  de  treinta  para  dirimirla- 
discordia;  que  de  no  pactar  ser  admisibles  los 
remedios  de  derecho  contra  el  laudo  mercantil, 
se  suponen  reservados  y  procedentes;  que  ti 
término  ya  convencional,  ya  legal,  empieza á 
correr  desde  el  dia  de  la  aceptación  tácita  ó  es* 
presa  de  los  arbitros,  y  que  puede  prorogarse 
aun  después  de  su  cumplimiento  por  nuiljio 
acuerdo  de  las  parles;  que  la  gestión  de  losar- 
bilros  queda  en  suspenso  durante  la  recusación; 
que  los  efectos  del  compromiso,  y  por  consi- 
guiente, del  laudo,  si  bien  solo  obligan  á  loa 
eompromUenles,  en  un  negocio  en  que  haya 
mus  interesados,  obliga  también  á  los  herede- 
ros aunque  sean  menores.  En  estos  asuntes  solo 
proceden  dos  recursos  contra  el  laudo  de  losar- 
litros,  á  saber;  el  de  apelación  y  el  dentelo» 
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gjcnvisla  de  lo  estipularlo  la  sentencia  causa- 
re ejecutoria,  no  es  admisible  la  apelación,  y  si 
co'o  el  recurso  de  nulidad,  en  el  cuso  de  rj ne 
toíárWHW  sc  hubiesen  escedido  de  sus  facul- 
tades. ,  ,  , 

El  recurso  de  nulidad  se  suslancia  ante  el 
Iribunal  de  comercio  respectivo,  sin  perjuicio 
(jB  llevarse  á  efecto  lo  sentenciado,  previa  la 
lianza  dicha;  mas  si  procede  la  apelación,  se 
admite  para  ante  la  audiencia  del  territorio. 

Los  amiijabfes  componedores  o  arbitrado- 
res  reciben  de  las  partes  y  examinan  los  do- 
cumentos sobre  que  lian  de  dar  el  laudo;  y  es- 
lo  Jo  hacen  sin  trámites  forenses,  dictándolo 
de  plano,  firmándolo  y  facilitando  una  copla  á 
coda  interesado.  Notificado  á  las  parles  ei  lau- 
do, quedan  en  el  derecho  de  respetarlo  y  pa- 
sar por  él,  ó  en  coso  contrario  pagar  la  mulla 
efllbiiladá  en  el  compromiso,  bajo  pena  de  tíii- 
¡iiluil.  SI  pasados  tres  días  las  partes  tío  usan 
de  esc  derecho,  consignando  la  multa  en  po- 
der de  los  afbiif ádores é  del  escribano  del  tri- 
bunal de  comercio,  se  entiende  consentido  el 
toinfo  y  causa  ejecutoria.  La  ejecución  del 
mismo,  asi  do  los  arbitros  como  de  los  arbi- 
(radares,  compele  al  respectivo  tribunal  de  co- 
mercio o  al  juez  de  primera  instancia  en  su  ca- 
so (orltcujós  desde  el  252  basta  el  304  de  la 
¡éy  de  eniüiciarnieiifój 

LAUREL  COMUN.  [Historia  natural.)  Gene- 
ro de  plantas  déla  familia  de  las  lauríneas,  el 
cual  comprende  una  sola  especie,  conocida  con 
los  nombres  de  laurel  de  Apolo,  laurel  común, 
laurel  franco,  y  laurel  de  salsas;  es  el  laur.tis 
nobilis  de  Lineo,  y  stis  caracteres  son:  flores 
dioicas;  ó  hermafroditas,  cada  una  de  ellas  con 
im  perianleo  de  cualrn  divisiones  Iguales  que 
caen  después  do  la  floración;  doce  estambres 
fértiles  colocados  en  tres  series;  los  de  la  fila 
estertor  alternan  con  tus  divisiones  del  perian- 
leo; todos  presentan  dos  glándulas  en  la  mitad 
de  so  longitud  o  algo  mas  allá;  anteras  oblon- 
gas, biloculares,  con  la  dehiscencia  por  válvu- 
las que  se  levantan  y  (pie  están  colocadas  en 
la  parle  interna.  Las  flores  masculinas  no  pite- 
sentun  ni  aun  rudimentos  do  pistilo;  las  feme- 
ninas conservan  de  dosá  cuatro  redimen  los  de 
estambres,  sin  anteras  y  rodeando  al  ovario 
coalas  bases  ensanchadas  de  los  Mámenlos' 
estigma  sencillo;  y  el  fruto  es  una  bava  que 
descansa  sobre  la  base  del  periauteo  ¡rérslsteñ- 
le.  El  laurel  de  Apolo  debe  su  nombre  especifi- 
co á  la  trasfomiacion  de  Dafne  en  laurel,  y  S 
¡jito  las ramas  de  este  árbol  servias  antigua- 
mente para  coronar  las  frentes  de  les  podas  y 
(lelos  vencedores  en  loa  |ueg03  olímpicos;  en 
la  edad  mediatos  laureados  por  loa  ]üeftos 
académicos  recibían  ¡amblen  una  corona  de 
laurel,  pero  llena  de  fruto,  de  loque  nació  la 
palabra  baccalanreatus,  En  cuanto  á  las  qjl'ás 
denominaciones  se  estancan  por  si  mislnas'.  EJ 
aurei  es  un  árbol  que  se  eleva  basta  10  me- 
nos en  los  países  en  que  crece  espontánea- 
mente, pero  se  queda  mucho  mas  bajo  en  los 


climas  septentrionales  en  que  está  establecido 
su  cultivo;  sus  hojas  son  persistentes,  lanceo- 
ladas y  venosas,  variando  do  un  modo  tan  no- 
table que  llegan  á  consliluir  algunas  varieda- 
des, asi  es  que  hay  una  variedad  de  hojas 
grandes,  otra  de  hojas  unduladas  en  sus  bor- 
dos y  rizados,  y  otra  tercera  de  hojas  muy  an- 
gostas. Este  hermoso  árbol  crece  espontánea- 
mente en  el  Asia  Menor,  en  el  Africa  Septen- 
trional, en  la  Grecia  y  en  las  provincias  mas 
cálidas  de  España,  Italia  y  Portugal;  se  encueu- 
Jrá  casi  naturalizado  en  el  Piamonle  y  en  las 
provincias  meridionales  de  Francia.  Florece 
por  marzo  y  abril,  y  sus  frutos  maduran  por  el 
otoño.  Todas  sus  partes,  y  con  especialidad  las 
hojas,  contienen  en  abundancia  un  acelle  volá- 
til que  las  hace  aromáticas,  y  al  que  deben  sus 
propiedades  Iónicas  y  estimulantes,  por  lo  que 
se  las  emplea  eu  lociones,  inyecciones  y  baños 
para  forüíiear  los  órganos,  en  aplicaciones  so- 
bre los  tumores  indolentes,  etc,  Se  loman  tam- 
bién interlormenle  como  digestivas  f  estoma- 
cales; y  lodo  el  mundo  sabe  su  uso  frecuente 
como  condimento,  y  al  que  debe  la  planta  uno 
le  sus  nombres  vulgares.  Por  destilación  dan 
las  hojas  su  aceite  esencial,  que  es  acre  y  cáli- 
do, y  del  (¡ne  se  hace  uso  eu  medicina,  particu- 
hirmenlc  como  tópico.  Las  bayas  también  se 
usan  como  medicamento;  su  pericarpio  contie- 
ne un  Aceite  volátil  muy  aromático;  la  semilla 
por  su  parle  contiene  aceite  graso;  y  por  es- 
presión  se  saca  de  los  frutos  enteros  un  aceite 
formado  en  su  mayor  parle  del  Último,  de  con- 
sistencia de  manteca,  verdoso,  de  un  olor  fuer- 
te y  de  un  sabor  bastante  amargo,  que  se  usa 
esleriorniente  cómo  resolutivo,  ó  interiormen- 
te, entrando  en  la  composición  de  varios  me- 
dicamentos, tules  como  et  bálsamo  de  Floruvan- 
0,  el  electuario  (le  bayas  de  laurel  y  otros.  El 
laurel  do  Apolo  se  multiplica  por  siembra,  por 
acodos  de  Incisión,  por  renuevos  y  por  estacas, 
aunque  eslas  en  verdad  agarran  difícilmente, 
fecéállá  de  tierra  sustanciosa,  riego  en  algunas 
ocasiones  y  en  las  provincias  del  Korte  algún 
abrigo  mientras  es  pequeña  la  planta. 

También  se  ha  dado  el  nombre  de  laureles 
á  ciertas  plantas,  tales  como: 

1.a  adelfa. — Laurel  rosa. 

La  plnmeria  roja.— Laurel  rojo» 

Las  magnolias. — Laurel  tulipán." 

El  mimbre  lino.— Laurel  tino. 

El  rododendro  alpino.— Laurel  rosa  de  los 
Alpes. 

El  cirolero  de  Portugal.— Laurel  de  Por- 
ÍUgal, 

Una  especie  de  ülaiiío.— Laurel  marino. 

El  suaüfras. — Laurel  de  los  iraqueses. 

Kl  prunos  latirocernsus. — Laurel  cerezo, 
laurel  de  almendra,  laurel  de  leche,  laurel  de 
España. 

El  agria».— Laurel  griego. 

La  laureola.— Laurel  epurga. 

Una  variedad-  de  acebo.— Laurel  espinoso 

Y  el  brasilele. — Laurel  aromático. 
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LAURINEAS.  (Botánica.)  Esfa  familia  se  com- 
pone de  vegetales  dicotiledóneos ,  apelalados 
y  de  estambres  hipogineos. 

Las  lauríneas  son  comunmente  árboles  ó 
arbustos  de  un  por!e  elegante,  y  adornados 
en  toda  estación  de  hojas  lisas  y  relucientes. 
Sus  Dores,  unisexuales  algunas  veces  ,  y  dis- 
puestas en  punta  ó  panículas,  presentan  un 
perianto  con  cuatro  ó  seis  divisiones,  y  de  seis 
ó  nueve  estambres ,  cuyas  anteras  so  abren 
por  medio  de  válvulas;  por  lo  demás,  este  ca- 
rácter no  se  presenta  mas  que  en  un  corto 
número  de  especies.  Su  fruto  carnoso  y  en- 
vuelto en  su  base  por  el  cñlíz  persistente,  no 
contiene  mas  que  una  simiente. 

Esta  familia  tiene  por  tipo  al  género  lati- 
rás (laurel)  y  algunos  otros  que  se  le  aproxi- 
man, (ates  como  los  géneros  borborita,  aco- 
ten ,  cassyltia.  Este,  último  se  compone  de 
plantas  herbáceas,  volúbiles  y  sin  hojas. 

Pocas  son  las  familias,  en  todo  el  reino 
vegetal,  que  presentan  propiedades  mas  uni- 
formes y  productos  mas  interesantes  que  la 
délas  lauríneas.  En  todas  las  partes  de  los 
vegetales  que  la  componen  se  encuentra  der- 
ramado en  abundancia  un  aceite  volátil  aro- 
mático, de  donde  proviene  ese  olor,  suave  pol- 
lo regular,  pero  tal  vez  fuerte  y  penetrante, 
que  exhalan,  ese  sabor  caliente  y  acre  que  se 
deja  notar  en  la  corle  za  del  canelo  ,  en  la 
madera  del  sasafras,  en  las  bayas  del  laurel, 
en  las  hojas  del  malabalhrum,  en  las  habas 
del pichurim,  etc.,  ele;  en  una  palabra,  en  lo- 
dos los  árganos  de  estos  vegetales. 

EL  género  laurel  es,  como  ya  hemos  dicho, 
el  tipo  de  esta  familia.  Las  principales  espe- 
cies de  este  género  son:  el  laurel  ordinario,  ó 
el  laurel  de  Apolo  (laurus  nohilis). 

Todo  el  mundo  conoce  la  historia  de  Daf- 
ne. Desde  qne  la  casta  amante  de  Apolo  fué 
liasformada  en  laurel ,,  las  ramas  de  este  no- 
ble arbusto  se  entrelazaron  en  coronas  para 
las  frentes  de  los  poetas  y  de  los  triunfado- 
res. En  los  juegos  olímpicos  y  en  los  pythicos, 
á  donde  concurría  toda  Grecia,  los  vencedores 
recibían  una  corona  do  laurel."  En  Roma,  ¡os 
generales  victoriosos  no  solo  orlaban  sil  fren- 
te con  laurel,  sino  que  lo  llevaban  en  las  ma- 
nos; los  haces  de  los  dictadores  y  de  los  cón- 
sules se  adornaban  de  laurel  después  de  la 
victoria;  César  cubrió  su  calva  cabeza  con  una 
corona  de  laurel,  ejemplo  que  siguieron  luego 
los  demás  emperadores.  Esle  árbol  se  planta- 
ba en  las  puertas  y  alrededor  de  los  palacios 
de  los  pontífices  y  de  los  emperadores.  Por 
eso  sin  duda  lo  llamó  Piinio,  portero  de  los 
Césares:  Janilrix  Coisarum  pontijlcumquii, 
sola  et  domos  exornut,  et  anle  limind  excu- 
bal.  Dos  razones  motivaban  esta  costumbre: 
la  primera  se  fundaba  en  la  creencia  que  se 
tenia  de  que  el  rayo  no  caia  jamás  sobre  el 
laurel;  y  la  segunda  porque  era  símbolo  de  la 
inmortalidad. 

En  Ja  edad  media,  época  del  renacimiento, 


Petrarca  y  el  Taso  recibieron  en  el  Capitolio 
la  corana  de  laurel,  noble  premio  consagrado 
al  genio.  La  corona  que  ciñó  por  largo  tiempo 
en  las  universidades  la  cabeza  de  los  jóvenes 
aspirantes  estaba  hecha  con  ramas  de  ¡aurei 
adornadas  con  sus  bayas:  de  aqui  el  nombre 
de  bachiller:  En  nuestros  dias  también  liemos 
visto  á  Napoleón  ceñir  su  victoriosa  frente  con 
los  mismas  hojas  que  sombrearon  la  de  César 
y  por  último  ,  entre  los  ingleses,  todavía  ai 
poela  oficial ,  se  le  da  el  nombre  de  poda  lau- 
reado. 

El  estar  las  estatuas  de  Esculapio  corona- 
das de  laurel ,  y  el  colocar  las  ramas  de  este 
árbol  á  la  puerta  de  los  enfermos,  son  hechos 
que  indican  suficientemente  la  confianza  que 
en  los  tiempos  antiguos  se  tenia  en  sos 
propiedades  medicinales.  En  la  actualidad 
muy  rara  vez  se  emplea  como  medicamen- 
to: caido  de  la  elevada  esfera  que  ocupa- 
ba', apenas  sale  de  las  cocinas,  donde  sus 
aromáticas  hojas  sirven  para  sazonar  una  mul- 
titud de  manjares  cuyo  gusto  realzan. 

El  laurel,  siempre  verde ,  alto  de  ocho  á 
diez  metros,  de  hojas  alternadas ,  elípticas, 
lanceoladas,  firmes,  relucientes,  de  un  verde 
vivo  por  encima  y  un  poco  mas  apagado  por 
debajo,  es  un  árbol  hermoso  con  estremo:  sus 
flores  son  dióicas  y  están  dispuestas  en  los 
sobacos  de  las  hojas  eu  pequeños  hacecillos 
de  dos  á  cuatro.  El  fruto  es  una  nuez  ovoidea, 
del  grueso  de  una  guinda  pequeña,  prime- 
ro de  un  color  rojo  y  luego  negro  en  la  ma- 
durez. Dase  naturalmente  en  las  comarcas 
meridionales  de  Europa,  y  sobre  lodo  en  Orien- 
te; en  las  islas  Canarias  abunda  hasta  tal  pun- 
to que  forma  la  gran  masa  de  los  bosques. 
En  los  climas  frios  sufre  bastante  y  crece 
medianamente. 

Las  aromáticas  hojas  del  laurel  tienen,  co- 
mo ya  hemos  dicho  ,  mucho  uso  para  sazonar 
manjares  ,  y  el  fruto  ,  llamado  impropiamenle 
baya,  contiene  en  su  pericarpo,  gran  cantidad 
de  aceite  esencial  muy  oloroso  ,  qne  lo  haca 
estimulante  ,  en  lauto  que  la  almendra  sumi- 
nistra, por  la  presión,  un  aceite  craso,  verdo- 
so,.de  una  consistencia  mantecosa  y  de  un 
olor  ligeramente  aromático,  debido  á  una  corta 
cantidad  de  aceite  esencial. 

El  análisis  de  la  baya  de  laurel  hecho  por 
Mr.  Bonustre ,  ha  dado  el  siguiente  resallado: 
aceite  esencial,  aceite  fijo,  una  materia  crista- 
lina particular,  llamada  por  él  laurina,  estea- 
rina, fécula  ,  estrado  gomoso  y  algunas  oirás 
sustancias.  Las  bayas  de  laurel  entran  en  la 
composición  de  algunos  medicamentos  poco 
empleados  en  el  dia,  tales  como  el  bálsamo  de 
Fioravenli,  el  electnario  de  bayas  de  laurel,  el 
agua  teriacal,  el  espíritu  carminativo  de  Si I — 
vitis,  etc. 

Después  del  laurel  común ,  cilaremos  al 
laurel  canelo  {laurus  cinnaui-  num),  originario 
de  Ceílan  y  cultivado  al  presente  en  algunos 
puntos  del  Nuevo  Mundo ;  su  nombre  indica 
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suflcienlcmonle  que  os  el  que  produce  la  ea- 

F,l  laurel  sasafras  (laurus  sassafras) ,  es 
un  árbol  do  grandes  dimensiones  de  la  Améri- 
ca Septentrional;  se  puede  cultivar  naturalmen- 
te hasta  en  el  clima  de  París.  Su  raíz,  su  ma- 
dera y  su  corteza  se  emplean  como  sudori- 
Qcos.      .  . 

El  laurel  alcanforero  {laurus  canfora),  ár- 
bol de  bastante  elevación  ,  tiene  poco  mas  ó 
menos  el  porte  del  ülo.  Se  da  en  los  lugares 
montuosos  de  las  comarcas  mas  orientales  de 
]¡i  India.  Produce  alcanfor  en  abundancia. 

El  laurel  de  hoja  larga  (laurus  mataba- 
thtum),  es  originario  de  la  India.  Sus  hojas, 
aromáticas  y  oscilantes ,  se  designan  en  las 
antiguas  farmacopeas  con  el  nombre  de  mala- 
lalhritm  ó  [folium  indicum.) 

El  laurel  culilavan  (laurus  culilaban),  que 
se  encuentra  en  las  islas  Molucas,  y  cuya  cor- 
tai,  (pie  es  muy  aromática ,  se  usa  mucho  en 
Java,  lleva  en  el  comercio  el  nombre  de  cune- 
ta clavo. 

Laurel  pieburin  [laurus  pichurin  ,  ocoíca 
piúarim, )  El  fruto  de  este  árbol,  conocido 
con  el  nombre  do  habas  da  pichurin ,  tiene  el 
olor  y  el  sabor  de  la  nuez  moscada  :  crece  en 
les  comarcas  equinocciales  déla  América. 

El  laurel  pérsico  (laurus  persea),  es  indí- 
geno de  la  Améiica  austral :  su  fruto,  que  tie- 
ne el  grueso  de  un  puño,  participa  del  sabor 
de  In  nuez  y  do  la  alcachofa  reunidas  ;  es  co  - 
mestible en  el  pais. 

Vulgarmente,  se  da  también  el  nombre  de 
laurel  i  varios  arbustos  que  no  pertenecen  al 
género  laurus  ni  á  la  familia  de  las  lauríneas, 
a  saber: 

El  laurel  rosa  (adelfa),  (neriumolcan-.hr), 
arbusto  de  la  familia  de  las  apocineas ,  es  no- 
table por  la  hermosura  de  sus  llores  color  de 
rosa  ó  blancas :  cultivase  en  casi  todos  los 
jardines  de  Europa  á  pesar  de  sus  cualidades 
venenosas. 

El  laurel  guindo  ó  el  laurel  almendro  (ce- 
nsus  lauro -cerasus)  ,  es  de  la  familia  de  las 
rosáceas.  Todas  las  parles  de  este  arbuslo 
cxalan  un  olor  muy  pronunciado  á  almendras 
«margas.,  el  cual  es  debido  al  ácido  cianidrico 
(prúsico)  que  contienen.  Sus  hojas  se  emplean 
en  aromatizar  ciertas  preparaciones  culinarias. 
También  se  cstrao  de  ellas  un  aceite  esencia! 
y  un  agua  muy  usada  en  farmacia. 

El  laurel  tomillo  (viburnum  tinus),  es  de 
la  familia  de  las  caprifoliáceas.  Se  le  cultiva 
como  arbusto  de  recreo. 

UVA  (  Geología. )  Los  mineralogistas  y 
geólogos  denominan  lava  ó  sustancia  lávica,  á 
la  Batería  lapídea  que  en  forma  de  fusión  íg- 
nea y  eu  el  estado  primero  de  fluidez ,  y  des- 
pués de  su  enfriamiento  de  solidez,  se  presen- 
la  de  aspecto  esponjoso  ,  cuya  sustancia  es, 
digámoslo  asi ,  vomitada  por  los  cráteres  de 
los  volcanes,  y  que  han  sido  y  son  de  aspec- 
to y  naturaleza  análoga,  tanto  las  que  proce- 


den de  los  volcanes  antiguos  como  las  de  los 
modernos  ,  é  igualmente  las  que  se  hallan  en 
los  continentes  como  en  las  islas,  y  aun  en 
el  mismo  mar. 

La  composición  mineralógica  de  las  lavas 
uo  se  ha  determinado  aun  exactamente.  b:is 
investigaciones  de  Mr.  Dnfrenoy  tienden  á 
probar,  como  se  ha  indicado,  que  se  componen 
principalmente  de  la  labradorita,  pero  aun  la 
labradorita  está  asociada  en  las  lavas  con 
otros  varios  cuerpos  ,  eomo  son  la  pyroxena, 
feldespato  ,  amphigcna  ,  hierro,  etc.,  y  cuya 
existencia  y  abundancia  da  i  la  roca  carac- 
teres particulares,  y  de  aqui  procede  las  di- 
versas especies  de  lavas  como  leucitophyre, 
teplmjna,  etc.  También  los  caracteres  que  di- 
cen relación  con  su  estructura  ,  sirven  para 
designar  y  distinguir  las  especies  de  lava, 
asi  es  que  toman  estas  las  denominaciones  de 
lava  po7nisa,  lava  granitóide  ,  lava  por/in- 
ca, lava  compacta,  ele. 

Ya  se  ha  manifestado  en  el  articulo  erup- 
ciones volcánicas  el  modo  y  forma  conque  las 
lavas  saleo  y  son  arrojadas  por  las  bocas  ó  cr.¡- 
teres  volcánicos,  como  igualmente  los  fenóme- 
nos que  ofrecen  las  lan  imponentes  erupciones 
volcánicas. 

Las  corrientes  de  lavas  que  salen  de  los 
volcanes  en  actual  acción,  asi  como  las  lavas 
que  salieron  de  los  volcanes  cuya  actividad  es 
anterior  á  los  tiempos  históricos,  ofrecen  di- 
mensiones muy  variables  :  obsérvanse  por 
ejemplo  en  la  Auvernia  y  en  el  Vesubio  cor- 
rientes de  lavas  que  no  tienen  mas  que  de  tres 
á  cuatro  metros  de  espesor,  y  sobre  200  á  300 
metros  de  longitud,  y  otras  corrientes  presen- 
tan 10  ó  12  metros  de  espesor,  y  que  se  es- 
tienden á  4,  á  10  y  aun  á  14  kilómetros.  Las 
dimeusiones,  pues,  de  las  corrientes  de  lavas, 
ofrecen  á  las  veces  en  un  mismo  volcan  las 
mas  notables  variaciones.  Empero  generalmen- 
te las  dimensiones  de  las  lavas  son  proporcio- 
nales ó  eslán  en  relación  con  la  estension  y 
magnitud  del  volcan  de  que  proceden.  La  lon- 
gitud déla  mayor  corriente  que  ha  salido  dei 
Vesubio  no  ha  pasado  de  14  kilómetros,  siendo 
su  mas  eslensa  latitud  de  400  á  500  metros; 
cuando  la  corriente  que  salió  del  Etna  en  17S7, 
presentaba  un  volumen  cuatro  veces  mas  con- 
siderable. En  17S3  el  moule  Hekla  arrojó  una 
masa  de  lava  que  cubrió  la  mayor  parte  de  la 
superficie  de  Istandia;  esta  tan  grandecorriente 
imia  las  extraordinarias  dimensiones  de  mas 
de  20  leguas  de  longitud  y  4  de  latitud.  Es  el 
ílekla  uno  de  los  mas  grandes  volcanes  que 
se  conocen  en  el  globo.  - 

En  todos  tiempos  los  geólogos  han  escogi- 
tado hipótesis  para  dar  esplicacíones  satisfac- 
torias sobre  la  formación  .de  las  lavas  en  la 
parte  interior  déla  tierra.  Se  ha  dicho  desde 
el  principio  de  la  ciencia  geológica,  y  aun  se 
asienta  en  algunas  obras  modernas,  que  las 
lavas  son  el  natural  resultado  de  la  fusión  de  las 
mismas  rocas  que  forman  las  paredes  ó  el  re- 
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cinto  donde  existen  ó  se  forman  los  volca- 
nes., á  efeclo  délas  acciones  y  Fuerzas  calo- 
rilicas  que  se  desarrollan  accidentalmente  en 
las  cavidades  de  los  mismos  volcanes,  y  sien-- 
do  parte  en  eslas  prontas  y  alias  fusiones, 
las  combinaciones  químicas,  como  las  corrien- 
tes eléctricas,  etc.  Pero  desde  que  el  sabio  geó- 
logo Mr.  Cordier  publicó  su  importante  teoría 
sobre  e¡  calor  interior  ó  central  de!  globo,  en 
la  que  se  demuestra  con  razones  sobre  sólidas 
n  ny  plausibles,  que  la  costra  terrestre;  que 
liene  muy  poco  espesor  relativamente  á  la  gran 
masa  del  globo  terráqueo,  envolvía  y  coole- 
nia  en  todo  el  interior  del  mismo  globo  una 
masa  líquida  y  en  completa  ignición  por  su 
alta  y  estreñía  temperatura,  ya  es  la  opinión 
g<  neral  que  las  lavas  son  originarias  de  la 
masa  interior  queeslá  en  fusión  Ígnea,  y  esta 
idea  parece  tanto  mas  exacta,  si  se  atiende  á 
que  las  lavas  de  todos  los  volcanes  ofrecen  la 
misma  composición  química.  En  el  articulo 
volcan  se  dará  la  espUcaCion  ó  teoría  del 
modo  que  suben  y  se  espeieu  las  lavas  de  los 
volcanes. 

Pero  debe  nolarse  que  las  lavas,  en  el  es- 
tado que  tienen  de  una  completa  fusión  ígnea, 
y  en  su  salida  délos  cráteres,  contienen  siem- 
pre cierta  cantidad  de  agua,  laque  se  com- 
prueba por  ¡a  gran  cantidad  de  vapores  acuosos 
que  salen  de  las  lavas  y  continúan  saliendo 
durante  todo  el  tiempo  que  duran  en  enfria- 
miento y  consolidación. 

Es  cosa  averiguada  que  el  agua  de  la  su- 
perficie de  la  tierra,  y  principalmente  la  del 
n  ar,  penelra  en  estos  focos  volcánicos:  pe- 
ro debe  considerarse  que  habiendo  en  ios 
mismos  fucos  volcánicos  un  eslraordinario  ca- 
lor por  la  alta  lemperalura  que  existe  en  estos 
sillos,  lo  que  se  manifiesta  por  el  bunio  ó  va- 
porea que  salen  de  continuo  de  ellos;  es  de 
presumir  que  el  agua  que  pudiese  penetrar  en 
tales  circunstancias  seconvertirla  en  vapor  antes 
de  unirse  á  las  masas  lávicas.  Por  consiguien- 
te lia  de  reciirrirsc  á  quee! agua  está  digámoslo 
asi,  como  embebida  ó  combinada  en  las  masas 
que  constituyen  las  lavas.  Se  objeta  con  razo- 
nes basta  cierto  punto  poderosas  á  esta  espli- 
cacion,  por  personas  competentes  y  por  físicos 
notables:  pero  si  el  Hecho  es  cierto  y  se  en- 
cuentra el  agua  tío  solamente  en  las  lavas, 
sino  en  las  demás  rucas  denominadas  pluiónír 
cas,  y  si  se  considera  ademas  que  ¡odas  eslas 
rocas  tienen  la  misma  ó  análoga  composición 
mineralógica,  ba  de  conjeturarse  necesaria 
n  ente  que  el  agua  es  uno  do  sus  elementos 
constitutivos.  ¿Pero  como  se  podrá  ésplibái 
íalisfacío!  ¡ámenle  el  hecho  de  la  existencia 
del  agua  en  la  parle  interior  del  globo  y  en  la 
fusión  ígnea  en  que  está  este?  ¿Es  acaso  el 
¡gua  <|«e  existe  en  la  atmósfera  ja  que  se 
l¡a  precipitado  sobre  la  misma  materia  en  fu- 
sión, en  los  primeros  tiempos  de  la  formación 
do  nu'estro  planeta?  No  parece  celo  lo  nías 
cierto.   Daremos  una  espilcácion,  á  nuestro 


modo  de  ver  mas  plausible  y  sallsrnntorln, 
Segun  las  sublimes  teorías  y  descubrimien- 
tos de  la  astronomía  eu  los  tiempos  ttlodeírios 
y  que  han  dado  un  gran  pasó  en  el  crcnncl- 
micnlo  de  los  fenómenos  del  universo,  y  fóf. 
macion  de  los  planetas,  es  muy  probable,  se- 
gún las  indicadas  teorías,  que  estos  fuesen 
el  resultado  de  la  reunión  de  los  vapores,  los 
que  debieron  condensarse  hasta  el  punto  di; 
hacerse  sólidos.  Asi  es,  pues,  corno  Mr.  Lurte 
esplíca  la  formación  del  sistema  solar;  y  esta 
hipótesis  es  la  que  está  generalmente  adoptada 
por  los  físicos  y  astrónomos.  En  ésta  acumula- 
clon  ó  masa  de  vapores  parece  natural  nue 
hubiese  alguna  cantidad  de  agua  en  vapor,  i 
si  se  quiere,  ciertas  cantidades  de  hidrógeno  y 
de  oxígeno,  que  son  los  elementos  cohétlllllt- 
vos  del  agua.  Eu  las  diversas  combinaciones 
que  debieron  tener  lugar  durante  la  conden- 
sación, el  agua,  que  tiene  cierta  afinidad  ton 
casi,  todos  los  cuerpos,  debió  entrar  como  parle 
integrante  en  todas  tas  combinaciones  que  se 
efeeluarau:  asi,  pues,  segun  eslas  obvias  consi- 
deraciones, es  como  el  agua  puedo  y  debo  in- 
flarse en  todas  tas  rocas,  y  aun  en  lasque  pro- 
ceden en  el  estado  de  fusión  Ignea  del  mismo 
interior  de  la  tierra. 

Las  lavas  talladas  convenientemente  scem- 
plean  en  varios  objetos,  particularmente  como 
piedra  de  construcción,  asi  es  que  cu  los  pin- 
tos donde  existen  lavas  se  emplean  en  la  cons- 
trucción de  edificios,  como  se  ve  ea  Ñapóles 
y  en  otros  puntos  del  reino  de  las  Dos  Ski- 
lias:  lo  mjsmo  se  observa  en  algunas  ciudades 
de  Francia. 

Las  lavas  sirven  igualmente  para  la  for- 
mación de  morteros  hidráulicos,  y  (amblen 
para  el  firme  de  los  caminos. 

Se  hacen  en  Ñapóles  muchos  objetos  di 
lujof  con  las  lavas  del  Vesubio,  como  son  cujas, 
lazas,  camafeos,  vasos  de  formas  élegarttBS, 
estáluas,  etc.  Empero  se  venden  muchos  uije- 
los  que  no  son  su  materia  de  los  productos 
volcánicos  del  Vesubio  ul  de  otro  volcan,  y 
que  son  formados  de  pastas  y  otras  (nateíiá 
artificíales. 

LAVADA.  {Arle  de  la  pesca.)  Dase  csle 
nombre  en  las  costas  de  Andalucía,  especial- 
menlc  en  la  parte  que  se  comprende  desde 
ej  estrecho  de  Gibrallar  hasta  Ayamonle,  áiiM 
determinada  red  de  pescar,  cuya  antigüedad 
no  deja  duda,  pues  la  ordenanza  de  pese», 
dada  en  Sevilla  el  año  de  1512,  hace  de  ella 
esprésá  mención.  Los  barcos  que  slrvca  par) 
su  manejo  se  llaman  lavaderos. 

Hay  'lavadas  de  distintos  tamaños.  Lo  niís 
común  es  dividirlas  en  tres  clases;  á  saber:  las 
de  eaño,  las  do  cosía  y  las  de  río.  No  debe  con- 
fundirse la  lavada  con  el  chinchorro;  csl¡¡  voz 
solo  es- aplicable  en  el  caso  de  querer  indicar 
las  redes  mas  pequeñas  de  esta  clase,  que 
por  lo  mismo  se  manejan  con  la  facilidad  pile 
proporciona  su  poco  volumen.  Su  figura  eíl 
general,  corresponde  á  la  de  ltpfa¡í*i  m' 
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niie  sin  las  parles  que  en  esta  llaman  el  claro 
i  los  alures,  visto  que  la  malla  de  sus  bandas 
es  loda  igual  y  mucho  menor  la  del  copo,  A  la 
red  que  mas  se  parece  es  sil  boliche,  con  el 
mullico  y  proporción  respectiva  á  su  figura: 
en  sus  dimensiones  se  sujeta  á  la  disposición 
dé  las  playas,  calidad  de  sus  aguas  y  corrien- 
te mayor  ó  menor  porte  de  las  lauchas,  ele. 
i;i  hilo  de  que  se  forme  tiene  que  ser  mas  con- 
¿'¡atente  que  el  de  las  rudos  á  que  se  compara; 
cuino  que,  siempre  que  es  necesario,  echan 
siib  lauces  en  fondo  de  pedregal  o  eulre  pe- 
ra"' ' 

Las  decfltTo  mas  grandes,  no  suelen  esce- 
ilcr  en  cada  una  de  sus  bandas  del  largo  de 
id  bracas.  Su  anchura  es  de  150  á  200  ma- 
llas. El  copóse  compone  de  unas  3  á  4  bra- 
zas de  longitud  y  como  de  I  ú  2  de  ancho. 
Las  liadas  ó  cuerdas  son  de  cáñamo  ó  de  es- 
pallo,  conforme  al  caudal  del  pescador.  En  la 
tacorchadiiro  no  hay  número  determinado, 
poique  cada  patrón  pone  los  corchos  que  cree 
sulicienles,  según  la  naturaleza  del  parsyge  un 
¡lili':  ¡alenla  calar. 

Para  barrer  los  fondos,  usan  por  lo  repu- 
la! la  emplomndura  de  a  cuarterón;  pero  las 
distancias  de  plomo  a  plomo  son  arbitrarias, 
f  los  pescadores  los  reparten  ó  eoloenn  de  la 
maoeia  maa  adecuada  al  buen  éxito  de  susfa- 
ligas. 

Necesítase,  para  el  servicio  de  la  lavada, 
embarcación  á  propófilo,  sin  !a  cual  no  podría 
verificar  sus  calamentos.  Estos  se  ejecutan  de 
distinto  modo:  unas  veces,  con  objeto  de  re- 
dar desde  un  punto  de  una  de  las  orillas  del 
taño  Inicia  la  misma,  después  de  embarcada 
la  red,  se  deja  en  tierra  el  cabo  ó  la  cuerda  que 
eslá  alada  al  eslremo  de  una  de  las  bandas  sos- 
tenida por  los  pescadores  que  allí  quedan,  y 
mientras  el  barco  boga  caminando  en  semicír- 
culo, el  patrón  ra  echando  su  red  al  agua,  su- 
cediendo que,  á  causa  de  la  figura  de  la  red, 
el  copo  loma  la  posición  horizontal  y  la  banihi 
la  perpendicular  por  lodo  su  ancho,  á  virtud 
de!  contraste  de  unas  fuerzas  encontradas  como 
lis  de  corchos  y  plomos  que  superior  é  infe- 
nórmenle  las  guarnecen.  El  mismo  patrón 
procura  siempre  rematar  su  calamento  de 
acuerdo  con  los  remeros,  :i  quienes  dirige, 
b'ayenda  el  olro  cabo  cerca  del  parage  en  que 
dejó  el  primero;  de  suerte  que  entre  la  tripu- 
lación y  la  genle  ó  los  pescadores  que  hay  en 
tierra  tirando  por  ambos  cabos,  atados  a  los 
eslremos  de  las  bandas,  como  queda  dicho, 
van  conduciendo  la  red  hacia  el  sitio  en  que 
ellos  están,  basta  que  llega  el  punió  de  sacar 
el  copo  del  agua. 

Oirás  veces  redan  los  lavaderos  cogiendo 
¡le  orilla  á  orilla  por  lo  largo  del  rio,  llevando 
el  barco  uno  de  ios  cabos  laterales,  mientras  I 


otro  cualquier  motivo.  Los  peces  que  se  sue- 
len lograr  con  esta  especie  de  lavadas  se  di- 
viden por  lo  regular,  percibiendo  el  arle  dos 
porciones,  el  barco  una  y  cada  pescador  otra, 
Conslan  estas  redes  en  Hucha  de  40,  CO  y 
70  brazas  de  largo;  pero  carecen  de  fondo  por 
razón  del  fango  y  las  muchas  corrientes,  y 
aunque  á  veces  pescan  en  la  costa,  por  lo  co- 
mún se  emplean  en  los  caños,  que  son  muchos 
y  dilatados  en  aquel  país.  En  Carlaya  las  la- 
vadas se  usan  dentro  del  rio  ú  caño  del  Ter- 
rón, y  no  salen  al  mar.  Sus  bandas  solo  lle- 
nen 50  brazas  de  largo.  El  armador  o  paíron 
concurre  con  la  red  aviada,  el  barco  y  Usdpj 
sus  pertrechos;  pero  las  contingeneiasVi  occi- 
dentes de  rasgarse,  perdeise  remos,  y  demás, 
que  la  gente  de  mar  llama  averias,  son  de  .-n 
cuenta.  Peí  cibe  como  tal  armador  ó  propieta- 
rio, en  compensación  de  los  desembolsos  lie- 
dlos, la  mitad  de  la  pesca  después  de  rebuja- 
dos gastos,  pero  de  ella  salisfuce  las  venktjas, 
que  consisten  en  un  cuarterón  ó  mitad  de  par- 
te con  que  gratifica  á  cada  uno  de  los  pesca- 
dores mas  diestros  de  la  cuadrilla;  de  modo 
que  el  liquido  que  le  viene  á  quedar  es  una 
tercera  parte. 

La  lavada  de  costa,  como  que  es  arte  que 
desde  un  punto  de  las  playas  puede  alargarse  á 
mucha  oiayor  distancia  hacia  el  mar,  suele  tener 
hasta  100  brazas  de  largo  por  cada  banda.  En 
Ayarnonte  reparten  la  pesca  que  cogen  esbs 
redes,  separando,  ante  todas  cosas,  el  importe 
de  pan  y  vino  que  baconsumido  la  tripulación; 
y  de  lo  que  resta  liquido,  haciéndose  el  total 
de  porciones  conforme  al  numero  de  partici- 
pantes, el  amo  ó  armador,  percibo  seis  parles 
por  razón  de  la  red,  sin  incluir  el  barco;  aesfe 
le  toca  una  parle,  lo  mismo  que  á  cualquiera 
olro  pescador;  lo  demás  se  divide  entre  los  tri- 
pularlos por  partes  iguales. 

En  el  puerto  de  Santa  María  la  red  que  dis- 
tinguen con  el  nombre  de  lavada  de  cosía  tie- 
ne por  cada  banda  39  brazas  y  1 1  de  copo.  Las 
del  Guadalquivir  constan  regularmente  en  su 
largo  de  3  '/a  cabos;  cada  cabo  es  de  %s  bra- 
zas de  red;  su  ancho  G  '/¡  Y  9  la  atjarfa. 

Gomo  la  lavada,  rigurosamente  hablando, 
difiere  de  la  jábega  y  Micha,  y  atendido  ser 
lamas  á  piopósílo  para  redar  en  pedregales, 
está  dispuesto  que  todas  estas  redes  se  guar- 
den entre  si  las  antelaciones  relativas  á  su 
utilidad,  según  sus  circunstancias  locales,  ele, 
y  para  evitar  perjuicio  se  [¡reviene,  que  si  en 
tas  lloras  oportunas  para  ejercer  la  pesca,  se- 
gún el  estado  de  la  marea,  llegasen  á  juntarse 
dos  bageles  de  fovacla,  debe  ser  preferido  y 
aprovecharse  del  lance  el  primero  |ue  echare 
en  tierra  la  gente,  y  si  casualmente  ambos  la 
echan  á  un  tiempo,  la  suerte  decidirá. 

La  esperiencia  lia  hecho  ver  que  en  ciertos 


lis  pescadores  van  á  pie  por  Ja  otra  orilla  ti- 1  meses  del  año  debe  suspenderse  esta  pesca,  y 
''aiidadel  olrocabo  hasta  cierto  trecho  ú  párage  I  asi  se  dispone  que  las  lavadas  y  chinchorros 
rn  qnejuzgan  acertado  echar  el  copo  en  tierra',  solo  puedan  redar  en  los  esteras,  canales,  ca- 
pot creer  tienen  ya  la  suüctente  pesca  o  per  J  ños,  etc.,  desde  mayo  hasla  agosto;  término 
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que  ncresitan  'os  pececillos  de  cria  para  des- 
envolverse, mili-irse  y  adquirir  robustez. 

LAVARETO.  (Historia  natural.)  Bajo  la 
denominación  de  coregonus  comprendía  Artedi 
los  umbríos  y  ios  lavaretos;  pero  Cuvier  sepa- 
ró los  unos  de  los  oíros  dando  á  cada  grupo  un 
nombre  particular  y  dejando  para  los  lavarolos 
esclusivomente  e!  nombre  de  coregunus. 

Los  lavaretos,  pues,  forman  en  la  acluali- 
dad  un  género  distinto  en  el  úrden  de  losma- 
leeopterigios  abdominales,  familia  de  los  sal- 
monoides.  Tienen  casi  la  misma  organización 
que  los  truchas,  de  las  que  difieren  tan  solo 
por  su  boca  paco  hendida,  y  por  lo  común  des- 
provista de  dientes,  por  ana  escamas,  que  son 
mucho  mayores,  y  su  dorsal,  que  no  liene  lanía 
longilud  cuanta  es  su  altura  por  la  parle  an- 
terior. 

Algunas  especies  de  esle  género  están  bas- 
lanle  esparcidas,  tales  son;  el  salmo  oxyrhin- 
cus  ó  haulin  de  los  belgas,  notable  por  una 
proeminencia  blanda,  que  lleva  en  la  punía  del 
hocico;  dicho  pez  habita  especialmente  el  miir 
del  Norte  y  el  Báltico,  en  los  cuales  persigue  á 
los  arenques.  El  saímo  marena  ó  gran  morena 
trasportada  por  disposición  de  Federico  el  Gran- 
de desde  el  lago  Bourget  á  los  lagos  úePome- 
rania,  en  los  que  se  ha  multiplicado  abundan- 
temente; su  carne  blanca,  sabrosa  y  sin  espi- 
nas pequeñas  constituye  un  manjar  muy  de- 
licado. El  salmo  uwrtemanni  ó  lavareto,  indí- 
gena délos  lagos  deBourget,  Constanza,  etc., 
cuyo  hocico  se  encuentra  truncado  al  nivel  de 
la  parle  'anterior  de  la  boca,  con  la  cabeza  me- 
nos larga  proporcionalmenle  y  su  forma  mas 
adelgazada.  £1  coregonus  nílolicus  dlavarelo 
del  Nilo,  especie  muy  bonita,  de  cinco  á  seis 
centimelros  de  largo  solamenle,  encontrada 
por  Mr.  de  Joannis  en  el  Hilo,  junto  á  Tebas. 

Todas  las  especies  de  esle  género  son  ob- 
jeto, de  tina  pesca  bástanle  considerable  á  causa 
délo  esquisilo  de  su  carne. 

LAXATIVO,  LAXANTE.  (Medicina.)  Se  de- 
signan con  el  nombre  de  laxantes  cierla  clase 
de  remedios,  cuyo  efecto  sensible  es  laxar  ó 
relajar  el  vientre  y  provocar  el  aumento  de 
las  evacuaciones  ventrales,  los  cuales,  por  el 
mero  hecho  de  determinar  un  efeelo  parecido 
al  de  los  purgantes,  se  les  ha  confundido  bajo 
un  mismo  nombre:  y  no  obstante,  las  diferen- 
cias que  existen  eulre  los  purgantes  propia- 
mente dichos  y  ¡os  laxantes,  son  harto  noto- 
rias para  que  se  permita  la  confusión.  Asi  ve- 
mos que  los  lasantes  son  irnos  cuerpos  com- 
puestos demucílago,  azúcar,  aceite  fijo  y  áci- 
dos vegetales,  al  paso  que  los  verdaderamente 
purgantes,  por  otro  nombre  drásticos,  se  com- 
ponen de  varios  principios  amargos,  de  un 
eslractivo,  resina,  gomo-resina  y  sales  neu- 
tras. Eslos  pertenecen  los  mas  al  reino  minera!, 
aquellos  todos  tienen  su  origen  en  el  reino  ve- 
getal: los  purgantes  ó  drásticos  se  resisten  á 
la  acción  digestiva  del  estómago;  asi  es  que  se 
dan.  en  pequeñas  dosis  que  jamás  se  digieren: 


U  digestión  de  los  laxantes  es  un  'anto  difícil 
pero  no  imposible;  y  para  queobren  como  me- 
dicamento, es  preciso  darlos  en  canlidail  al*o 
crecida,  y  aun  asi  hay  estómagos  que  los  di- 
gieren completamente ,  conviniendo  ea  al¡. 
mentó  el  medicamento.  La  acción  de  unos  y 
otros  sobre  el  estómago  y  los  intestinos,  es 
muy  diversa:  los  purgantes  estimulan  fuerte- 
mente los  órganos,  irritan  la  superficie  ó  mem- 
brana mucosa,,  provocan  la  secreción  de  Ins 
humores  y  la  contracción  de  los  músculos;  y 
los  laxantes,  por  el  conlrario,  relajan  los  teji- 
dos vivos,  en  cuyo  contado  se  ponen,  obran 
como  atemperan  les,  comoemolienles;  debilitan 
la  acción  del  estómago  y  de  los  intestinos;  no 
aumentan  ni  la  secreción  de  la  bilis  ni  la  de  los 
demás  humores;  y  l¡¿n  solo  se  limitan  ú  ar- 
rastrar consigo  lodo  loque  hallan  en  el  canil 
intestinal.  Esta  diTerenle  acción  indica  sull- 
cientemenle  que  el  uso  de  los  purgantes  y  de 
los  laxadles  no  será  indiferente,  sino  que  ten- 
drá sus  casos  de  aplicación.  Asi  en  las  enfer- 
medades febriles  los  purgantes  suelen  ser  pe- 
ligrosos, al  paso  que  se  emplean  con  ventaja 
los  laxantes,  los  cuales  producen  un  efecto 
análogo  al  délas  evacuaciones  sanguíneas.  El 
abuso  de  los  purgantes  produce  la  inflamación 
y  la  desorganización  de  los  intestinos;  el  uso 
inmotivado  de  los  látanles  debilita  las  fuerzas 
digestivas  y  causa  la  afonía  del  estómago. 

A  pesar  de  tari  notables  diferencias  se  lian 
confundido  y  se  confunden  todavía  ambas  cla- 
ses de  medicamentos;  ahora  veremos  el  por 
qué.  La  palabra  purgante  seguu  algunos  cssí- 
nónima  de  eaacuantc,  fundándose  en  que  con- 
siderando como  sustancias  impuras  las  heces, 
la  orina  y  las  reglas,  la  evacuación  naluralde 
estos,  productos  es  come  una  purgación,  y  por 
tanto  los  medicamentos  que  solicitaban  á  fa- 
vorecían estas  evacuaciones,  eran  purganlesí 
evacuantes  indlslinlameníe:  lo  que  acabó  (le 
auloriaarse  cuando  la  medicina  humoral  domi- 
nó á  la  patológica,,  pues  al  ver  arrojar  con  la 
orina  y  las  heces  ventrales  los  humores  que 
se  miraban  como  causa  délas  enfermedades, 
se  supuso  entonces  que  los  h amores  pecaníst 
eran  espelidos  por  los  medicamentos  diuréti- 
cos, y  sobre  todo  por  los  que  producían  la  diar- 
rea. En  nuestros  días  al  caer  en  desuso  las 
teorías  humorales,  se  han  relegado  también 
al  olvido  muchas  de  las  deducciones  poco  con- 
formes  de  aquellas,  y  en  esle  número  figura 
la  sinonimia  de  eslas  dos  palabras,  quedando, 
no  obstante  el  nombre  genérico  de  purgúeles 
á  los  drásticos  y  á  los  laxantes. 

Siempre  que  hay  -  estreñimiento  de  vieutre 
ocurre  la  idea  de  purgar,  pues,  en  efecto,  se 
observa  que  al  obtener  las  evacuaciones  se  lo- 
gra un  alivio  inmediato:  al  parecer  todas  las 
purgas  podrán  ser  iguales  con  tal  que  se  logre 
el  efecto  apetecido,  y  hasta  se  resiste  el  pensar 
que  algunos  en  vez  de  útiles  puedan  ser  da- 
ñosos; y  no  obstante  es  asi.  Todos  los  pur- 
gantes, purgan;  todos  producen  un  alivio  ins* 


7£3 


LAXATIVO 


754 


tantáneo,  pero,  no  obstante,  las  consecuencias 
serán  diversas  según  cuales  sean  las  sustan- 
cias que  se  empleen  y  los  casos  en  que  se 
usen. 

II  estreñimiento  puede  provenir  de  un  obs- 
láculo  mecánico  en  el  curso  de  las  materias 
eslercoráceas.  Si  esle  obstáculo  se  llalla  co- 
locado á  una  «llura  lal  que  no  pueda  alcanzarse 
por  el -recio,  claro  es  que  son  necesarios  me- 
dicamentos capaces  de  hacer  mas  liquidas  las 
materias  para  que  puedan  franquear  el  obstá- 
culo siempre  que  sea  una  salida  mas  estrecha: 
pero  si  el  obstáculo  eslá  cerca  de  la  eslremi 
dad  del  inleslino  ,  mejor  que  medicamentos 
purgantes  convienen  las  lavativas, 

Pero  inucbas  veces  el  estreñimiento  do 
vitnlre  proviene  de  la  alonia  del  inleslino  grue- 
so, la  cual  reconoce  muchas  causas,  y  puede 
alitcac.ú  bien  la  membrana  mucosa  únicamen- 
te, o  la  mucosa  y  la  musculosa  á  la  vez,  con 
la  particularidad  de  que  muchas  veces  la  ato- 
nía musculares  solo  resultado  de  la  detención 
de  lasnialerias  eslercoráceas.  Esla  es  muy  co- 
munmetdc  voluntaria-,  como  se  observa  con 
frecuencia  en  las  mugeres,  por  el  hábito  que 
adquieren  de  resistirse  al  estimulo  que  las  ad- 
vierte la  necesidad  de  defecar,  no  cediendo 
:i  él  sino  cuando  ya  la  necesidad  es  imperiosa 
y  urgente.  He  aqui  resultan  dos  inconvenien- 
tes: \."  una  insensibilidad  cada  vez  mas  mar- 
cada en  ia  eslremidad  anal  del  intestino  recio, 
y  la  acumulación  anormal  de  heces  en  el 
intestino  recio.  A  esta  falta  de  voluntad  coad- 
yuva lainbien  en  las  mugeres  el  desarrollo  de 
la  matriz  durante  el  embarazo,  la  cual,  com- 
primiendo el  roclo,  no  permileque  baje  el  bolo 
allmenlicio  á  escitar  la  coníraccion  de  las  libras 
terminales  del  inleslino.  En  el  mismo  seniido 
ipie  el  embarazo  obran  también  las  dislocacio- 
nes c  hilarlos  crónicos  del  ulero,  que  ademas 
tienen  el  inconveniente  de  que  con  el  mal- 
estar que  ocasionan  impiden  que  la  nmger  ha- 
ga esfuerzos  de  mayor  cuantía  para  espeler 
las  heces. 

La  lúnlea  musculosa  se  distiende  y  el  in- 
leslino grueso  llega  á  presentar  un  rosario  de 
anfractuosidades  que  son  rudimentarias  en  el 
esiado  normal,  pero  que  toman  entonces  un 
desarrollo  análogo  al  que  se  observa  en  los 
solípedos. 

También  cuando  las  materias  fecales  des- 
cienden al  recto  y  se  resiste  la  necesidad  de 
defecar,  llegan  á  acumularse  los  materiales 
en  lanía  cantidad,  que  distienden  mecánica- 
mente el  inleslino:  si  existe  una  estrechez  del 
ano,  ya  sea  causada  por  un  rodete  hemor- 
roidal, ó  por  una  induración  escirrosa,  ó  pol- 
lina ufecetpu  sifilítica,-  ó  prjr  una  estrechez 
íspasmódica,  el  efeclo  es  el  mismo,  solo  que 
la  dilatación  empieza  por  ser  temporal  y  acaba 
por  hacerse  perpetua. 

Es;  pues,  notorio  que  para  ol  accidente  en 
si,  (iséase  para  el  estreñimiento,  siempre  es- 
tarán indicados  los  purgantes;  pero  no  indis- 
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linlamenle  los  drásticos  ó  los  laxantes,  sino 
aquellos  que  dejen  luego  menos  •vestigio:?  de 
su  acción  en  el  inleslino.  El  uso  de  los  pur- 
gantes fuertes  siempre  causa  eslreñimienin, 
por  la  rigurosa  ley  fisiológica  de  las  reaccio- 
nes, al  paso  que  el  de  los  laxantes  puede  re- 
lajar la  vitalidad  del  intestino  y  determinar  mu 
diarrea  alóniea.  El  uso  délos  purgantes  fuerte* 
embolará  mas  y  mas  la  sensibilidad  de  la  mem- 
brana mucosa,  y  por  lo  tanlo  causará  en  ella 
menos  impresión  el  paso  y  la  presencia  de  las 
materias  fecales;  y  asi  es  que  lejos  de  modificar 
venlajosamenle  el  estreñimiento!  debido  á  las 
causas  enunciadas,  lo  aumentarán  y  conclui- 
rán por  hacerle  casi  invencible:  asi  es  que  los 
laxantes  estarán  mas  indicados  procurando  al 
propio  tiempo  remover  las  causas  que  pudieran 
determinar  la  reproducción  del  trastorno.  El 
estreñimiento  que  proviene  de  la  costumbre 
Üe  resistir  á  la  necesidad  de  defecar,  por  ejem- 
plo, cederá  aprovechando  el.  enfermu  las  me- 
nores sensaciones  que  le  indiquen  la  oportuni- 
dad de  efectuar  aauella  evacuación,  procurando 
contraer  un  hábito,  á  iin  de  que  sea  en  61  la 
defecación  mi  aclo  tan  rutinario  y  lan  preciso 
como  la  necesidad  de  comer,  de  dormir,  ele,  á 
horas  determinadas. 

Cuando  el  estreñimiento  es  producido  por 
la  atonía  de  la  membrana  mucosa  ,  resultado 
sobre  todo  del  abuso  de  los  oscilantes  locales 
que  concluyen  por  gustar  la  incitabilidad  in- 
testinal ,  y  anular  su  disposición  á  sentir  las 
impresiones  de  los  escitanles  naturales  {entre 
los  que  deben  íigurar  las  lavalivas  calientes,  y 
los  purgantes  fuertes),  en  esle  caso  mejor  que 
ningún  purgante  son  preferibles  los  tópicos 
Trios  y  Iónicos. 

También  en  las  diarreas  producen  buenos 
efectos  los  laxantes,  siendo,  en  la  generalidad 
de  los  casos  ,  preferibles  á  los  purgantes  ó 
drásticos.  Asi ,  en  él  empacho  gástrico  que, 
produciendo  una  enteritis,  sostiene  la  diarrea, 
los  purgantes  fuertes  acrecerían  el  daño,  al 
paso  que  los  laxantes ,  á  la  par  que  renuevan 
la  causa  que  spslenia  aquella  ,  rebajan  si  cabe 
la  escilacion  intestinal. 

Cuando  la  diarrea  reconoce  por  causa  una 
inflamación  eruptiva  del  iuteslino  delgado,  co- 
mo esla  erupción  tiene  un  curso  necesario, 
cual  sucede  en  las  viruelas,  escarlatina,  erisi- 
pela y  olios  exantemas,  los  evacuantes  no  tie- 
nen ningún  valor  para  corregirla  ;  pero  como 
podría  complicarse  con  algún  empacho  que  lal 
vez  aumentara  la  gravedad  del  mal,  en  lal  ca- 
so están  indicados  los  laxantes  que  faciliten 
el  curso  de  las  materias  sin  dañar.. al  intestino. 

En  la  disenteria  ,  por  el  contrario  ,  esián 
mas  indicados  los  calomelanos  ,  la  gutagamba 
y  otros  purgantes  tan  fuertes  como  los  laxan- 
tes ,  por  cuanto  en  este  caso  no  son  tanlo  las 
evacuaciones  alvinas  lo  que  debemos  buscar, 
como  la  sustitución  de  la  irritación  especial 
del  intestino  por  otra  mas  franca  y  que  mod.- 
tique  profundamente  su  vitalidad. 
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AsiHSÍÍSBB  cüa'íd'o  sé  busca  en  los  pargárj- 
les  una  acción  derivativa  mas  bien  c¡ue  la  eva- 
cuante ,  lampoco  podremos  echar  mano  de  los 
laxantes,  porque  esloss  no  producirían  en  el 
inleslino  Sa  estilación  suficiente  para  IttfrilT  á 
61  la  vitalidad  ó'  los  humores  fine  (raíamos  ée 
distraer  de  olió  punto.  Y  también  cuando  la 
■  acción  evacuante  une  buscamos  no  es  precisa- 
mente de  material  fecales  ,  sino  de  otros  hu- 
mores que  están  ch  esecsü  ,  como  sucr  de  en 
la  plétora  serosa  ,  en  este  caso  e¡  efecto  de¡m 
ralivo  que  deseamos,  tampoco  nos  lo  propor- 
cionarán los  laxadles  ,  sino  que  sel*  preciso 
que  apelemosá  los  drásticos. 

En  una  palabra  ,  como  los  efectos  genera- 
les de  los  laxantes  son  los  de  los  alémperanles 
y  emolientes  ,  se  hacerí  preferibles  á  los  drás- 
ticos siempre  que  líáya  necesidad  de  procurar 
evacuaciones  alvinas  en  el  curso  de  cualquiera 
enfermedad  inflamatoria;  por  esto  se  emplean 
en  las  fiebres  inflamatorias,  en  las  lácteas,  en 
las  pútridas  ,  en  las  flegmasías  serosas  ,  eñ  la 
peritonitis,  en  la  pleuritis,  en  las  hemorragias 
activas  ,  ele. ;  pero  no  convienen  en  el  trata- 
miento délas  lesiones  orgánicas,  como  en 
ciertas  hidropesías ,  afecciones  escorbúticas,, 
escrofulosas,  venéreas,  etc. 

Aunque  no  figura  ende  los  laxantes  verda- 
deramente (ates  ningún  producto  del  reino  mi 
neral,  no  obstante  se  consideran  tales  algunos 
que  obran  con  una  energía  dráslicá  lan  escasa 
que  se  les  ba  asociado  á  ellos;  como 'por  ejem- 
plo el  cilrato  de  magnesia.  El  reino  animal  su- 
ministra, aunque  pocos,  algunos  verdaderos  la- 
xantes. Los  mas,  sin  embargo,  corno  hemos  di- 
cho, pertenecen  al  reino  vegetal  :  tales  son  ta 
mié!,  los  caldo.s  de  ternera,  de  pollo,  etc.,  en- 
tre los  primeros;  la  casia,  los  tamarindos  ,  el 
maná,  etc.,  entre  los  segundos ';  y  cerno  estos 
están  tan  en  boga,  f  son  de  Un  uso  tan  cómun, 
no  estará  de  más  que  doraos  una  idea  general 
de  los  mas  principales. 

Cana  fístula  ótasiu  fiUala,  es  oriunda  del 
Africa:  preséntala  el  comercio  de  dos  especies; 
una  llamada  de  Levante ;  que  es  un  frulo  lar- 
go, de  uno  á  tres  pies  á  modo  de  vaina,  cilin- 
drico; grueso  como  el  pulgar  y  á  veces  mas, 
formado  de  dos  veutallas  reunidas  por  dos  su- 
turas longitudinales,  uu  poco  encorvado  .'ob- 
tuso; cubierta  casi  leñosa  ,  tle  color  pardo  ro- 
jizo ó  negruzco,  lisa,  con  depresiones  circu- 
lares de  distancia  en  distancia:  Sú  interior  está 
dividido  eñ  tabiques  delgados  ,  frágiles,  mo- 
nospermos y  llenos  de.  una  putpa  negra  ,  nn 
poco  brillante-,  en  medio  de  la  cual  se  encuen- 
tra un  hueso  amarillento,  oval ,  un  poco  de- 
primido ,  liso  y  muy  duróv 

Lastra,  llamada  Casia  occidental,  es  mas 
gruesa,  menos  larga,  mas  amigada  en  su  su- 
perficie ;  su  corteza  tiene  pías  espesor ,  y  es 
mas  acre  y  desagradable  su  pulpa:  por  esto  es 
menos  esl imada. 

Gomo. da  parte  medicamentosa  mas  princi- 
pal de  la  casia  íeaídé  efi  su  pulpa,  es  de  aíjui 


que  a)  comprarla  es  preciso  buscarla  que  sea 
pesada  ,  entera  y  que  no  suene  ,  pues  sí  |tf 
vainas  son  viejas  o  la  pulpa  seca,  los  huesnj 
están  sueltos  y  suenan  al  agitarla.  La  btéút 
pulpa  de  casia  debe  tener  un  negro  hermoso 
lustroso;  ser  inodora,  Un  poco  nauseativa  *  ,]e' 
sabor  algo  dulce.  Cuando  ¡a  casia  es  añeja  fl 
rancia,  tiene  un  olor  vinoso  y  sabor  acidulo 
desagradable,  tomo  de  fermento.  Cuando  es- 
tos caracteres  no  Son  sensibles,  es  importante 
romper  algunos  frutos  antes  de  comprarlo! 

La  pulpa  de,  la  caña  fístula  es  un  laxante 
que  Conviene  á  las  mugeres  y  á  los  niños.  Es 
rfiuy  prudente  asociarla  con  algún  aromático 
como  la  manzanilla  ,  el  anís  ,  etc.,  porque  á 
veces  ocasiona  cúbeos  y  flatos.  El  modo  de 
prepararla  es  por  maceracíou  :  se  loman  ¡¡e 
una  A  dos  onzas  de  casia  ,  se  machacan  y  se 
infunden  por  veinte  y  cuatro  horus  en  una  li- 
bra de  agua  que  se  bebe  por  ta  mañana  en 
ayunas  de  una  vez.  Cuando  en  lugar  del  fruto 
se  usá  la  pulpa  solo  de  la  casia ,  bastan  de 
dos  dracúias  á  media  onía  para  producir  Igual 
efecto  :  ta  conserva  de  casia  se  da  en  cualidad 
de  una  dracma  á  medía  onza  desleída  en 
un  vaso  de  agua,  Cuando  la  casia  se  da  so- 
ló cóñío  atemperante  ,  debe  doblarse  la  canti- 
dad de  agua  y  bebería  á  jícariias  de  vez  en 
cuando. 

Los  tdmáYind'üs  son  el  fruto  de  un  árboi 
originario  de  las  Indias  Orientales,  que  abunda 
en  el  alio  Egipto  y  se  cultiva  también  en  el 
Perú  y  en  llumaná. 

La  pulpa  de  los  tamarindos  viene  por  el  co- 
mercio en  masas  negruzcas,  mezcladas  con  fi- 
lamentos y  semillas,  encerradas  en  barriles. 
La  de  mejor  calidad  despide  un  olor  algo  vino- 
so; su  sabor  es  acídulo,  nn  poco  astringente  y 
azucaradlo.  Algunas  masas  Vienen  un  tanto  car- 
gadas á  causa  de  la  mala  costumbre  que  tienen 
los  que  las  preparan  dé  hacerlas  evaporaren 
calderas  de  este  metal;  y  por  tanto  se  procura- 
rá 4  todo  evento  que  las  que  se  compren  no  lo 
tengan,  lo  que  se  conoce  prontamente  por  me- 
dio de  una  lámina  de  hierro  muy  pulida  quí, 
molida  dentro  de  la  masa,  no  larda  en  cubrirse 
de  una  lámina  de  cobre  adquiriendo  uu  color 
rojizo. 

La  preparación  de  la  pulpa  de  los  tamarin- 
dos, es  muy  sencilla,  pues  se  reduce  á  abrir  el 
fruto,  que  es  una  legumbre,  sacarle  la  pulpa, 
hacerla  evaporar  una  parte  de  su  humedad  en 
recipientes  de  barro,  y  cuando  ha  adquirido  la 
consistencia  suficiente,  se  pone,  por  capas,  en 
barrites,  se  echa  por  encima  de  aquellas  un 
poco  de  jarabe  hirviendo,  se  tapan  loa  barri- 
les, y  se  circulan  al  comercio. 

Los  farmacéuticos  un  tanto  pulcros  y  asea- 
dos, tienen  la  costumbre  de  purificar  los  tama- 
rindos del  comercio  separándoles  los  filamen- 
tos leñosos  y  las  pepitas,  diluyéndoles  un  po- 
co en  agua,  pasándolos  por  un  lamiz  y  evapo- 
rándolos debidamente.  Esta  nueva  preparaciuo 
no  es  da  necesidad,  puesto  que  después  de 
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preparado  el  cocirn^enlo  de  tamarindos  por  me* 
,l¡0  de  la  ebullición,  debe  también  pasarse  el 
I¡nu¡dü  por  1.a  in;¡ ngíi,  al  objeto  de  que  no  con- 
Icnga  cuerpo  alguno  grosero  eu  suspensión. 

j,ü  avidez  y  ruindad  de  los  trancantes  falsi- 
IIH  la  pulpa  dejos,  tamarindos  adicionándoles 
ml¡i  «unidad  de  pulpa  de  ciruelas,  de  ácidn 
urtárico  Y  de  ácido  sulfúrico;  feMstnente  em- 
pero esla  adulteración  no  es  muy  nociva,  pues 
je  lo  contrario  nos  venamos  apurados  para 
(Ifículirir  el  (rawte:  £o,lp  la  barita  nos  podría 
revelar  la  presencia  del  ácido  sulfúrico. 

Si  los  lamarindos  se  d^a  en  .co.cimi.egio  en 
canliclad  de  media  á  dos  onzas  en  una  libra  de 
¡igiia,  obra»  como  laxantes,  pero  si  solo  eo 
¡afusión  en  chible  cantidad  de  agua,  como  son 
picduclu  vegetal  ¿culo,  gozan  dé  propiedades 
uiciiipcranles  y  refrescan  ¡es  muy  manifiestas, 
por  lo  que  se  dan  en  ¡as  enfermedades  fe- 
briles. 

líl  inundes  mi  producto  vegetal  del  género 
¡.resno:  es  la  savia  que  circula  por  sus  tallos 
ij n l' ,  Cícapándííse  por  hjs  heridas,  naturales  6 
íriilldales  qiie les  liaceH,  deslUa  por  ellos 
whinl  viente,  y  el  aire,  secándola,  laeoucrel-a. 
Es  árbol  i¡uc  se  cria  en  Hat»,  en  Calabria,  y  so- 
bre lodo  en  Sicilia,  ó  por  lo  menos  en  el  comer- 
cio no  se  conoce  de  otros  puntos. 

TI  maná  suele  ser  de  tres  clases  Ó  Slierles: 
maná  en  ligrimas  ,  nj.ajiá  en  suerte  y  maná 
craso.. 

ti  primero  se  presenta  eo  fragajectos  esfa- 
lacüformqs,  de  4  i  5  pulgadas  de  larga,  de* 
lindes,  arrugados,  frágiles,  porosos,  dejblaiico 
rouje  cuando,  frescos,  que  amarillean  con  el 
(lempo:  por  el  lado  que  estuvieron  pegados  al 
árbol  presentan  un  surco  algo  sacia  eo  su  fon- 
do, í  causa  do  Jas.  impurezas  y  restos- de  cor- 
teza que  quedan  pegados;  sn  q-Jor  es  un  tanto 
nauseabundo,  y  el  sabw,  aunque  azucarado, 

C3  SOSO. 

El  segundo  sareconece  en  que  Los  pedazos 
son  bástanle  pequeños  y  friables,  mas  ó.  me- 
nos amarillentos,  los  cuales,  pegándose  «ws  á 
oíros,  forman  masas  llamadas  editarías,  que  á 
DI  V(?z  se  reúnen  también  hasta  formar  masas 
voluminosas,  bastante  smarillast  al  estertor, 
mas  blancas  Ínter  tormente,  presentando  ende 
ellas,  varias  impurezas  y  restos  de  vegetales; 
el  olor  no  es  lan  pronunciado  como-  cac\  |n  ¡- 
njero,  y  a.u.nqu.e  su  sabor  es  análoga,  lampoco 
es  tan  azucarado. 

El  tercero  consiste  cu.  masas  blandas,  glu- 
tinosas, manchada*;  con  impucezas  de  toda  es- 
pcejp;  eje  aspecto,  amarillento  y  á  veces  par- 
opcu,  su  plores  muy  nauseabundo,  ve!  sabor 
viscoso  desagradable. 

Las  dos  primaras  especies  de  maná  son  en- 
lerameiijc  solubles  eu  ¡res  parles  de  agrt  fciá, 
P en  peso  igual  de  a-na  lloviendo;  pero  á  ijvo- 
quJa.qne  esla  se  cufiUi,  se  precipito-  en  masas, 
informes. 

El  iiianá  en,  lágrimas,  que  es  el  mas  puro, 
pero  el  menos  [íurgauie,  á  causa  de  la  grande 


cantidad  de  manilo  que  contiene,  deslila  na- 
turalmente, ó  poritieision.es,  en  los  meses  de 
junio  y  julio.  Como  este  maná  es  mas  emoliente 
que  purgante,  seda  á  los  niños  y  á  las  muge- 
res  muy  delicadas.  Cuando  este  primer  zumo 
lia  dejado  de  Huir,  se  bacen  incisiones  en  los 
árboles  ea  los  meses  de  setiembre  y  octubre, 
y  el  liquido  que  se  obtiene,  -hecho  secar  y  se- 
parado de  los  fragmentos  mas  blancos  que  se 
mezclan  00a  el  maná eii  lágrimas,  constituye 
el  maná  en  suerte,  que  es  el  que  mas  se  em- 
pica por  ser  mas  manifiestas  sus  virtudes  la- 
xativas..Como  la  humedad  de  ¡a  estación  impi- 
de que  el  zumo  se  seque  enieramenle  en  el 
mismo  árbol,  va  cayéndose  d.e  él,  se  ensucia, 
y  por  esto  se  encuentra  mezclado  con  cuerpos 
estraños  que  no  se  bailan  en  la  primera  suerle. 
lio  Mu,  la  tercera  tanda  fluye  por  tos  «ieses  de 
noviembre  y  diciembre,  y  como  ia  sstacion  es 
mas  húmeda,  tiene  mas  impurezas  y  viscosidad. 

La  soíislieactoo  del  maná  apenas  es  posible 
sin  que  desde  luego  se  conozca  el  fraude. 

Para  que  el  maná  tenga  propiedades  ¡asan- 
tes es  preciso  que  antes  se  baya  enranciado 
iva  poco.  Cuanto  mas  leoieole  menos  evacua- 
ciones determina.,  es.  mas  emoliente  y  puede 
reemplazar  al  azúcar. 

Ei  maná  rara  vez  se  á»  soto  cuando  se 
quieren  obtener  efectos  lasantes  un  tanto  pro- 
nunciados; y  asie&q.uc  se  le  asocian  los  tama- 
rindos, el  .seo,  ele,  eoajo  per  ejemplo:  dos 
onzas  de  maná  y  cuatro  de  agua  de  ciruelas:  ó 
dos  de  maná  y  media  de  laiuarindos  eu  una 
libra  de  agua:  ó  «na  onza  de  maná,  uua  drac- 
ma  de  sen  meneado,,  d.os  dracmas  de  sulfato 
de  sosa  y  cuatro  onzas  de  agua,  ele. 

El  uso  mas  común  del  maná  craso  es  en 
lavativas,  á  fas  coates  lambien  se  asocia  algu- 
na otra  sustancia,  como  por  ejemplo:  dosionzas 
de  maná  c*aso ,  una  libra  de  cocimiento  de 
tamarindos  y  media  de  aceito  de  linaza,  para 
una  lavativa. 

El  aceite  de  ricino  se  estrae  de  las  semi- 
llas de!  ricino  o  higuera  infernal,  que  en  uues- 
Iro  pais  es  un  árbol  de  treinta  y  mas  pies  de 
abura,  notable  por  su  grandor  y  hermosura  de 
su  ramage:  es  perenne,  pero  muy  sensible  ¿tos 
frios,  In  cual  es  causado  que  en  algunas  zonas 
sea  solo  anual  y  casi  herbáceo. 

Las  semillas  de  este  árbol  son  ovales  ,  ob- 
tusas cu  sus  cstremidades  ,  algo  parecidas  á 
una  habichuela  ,  comprimidas,  de  un  aspecto 
jaspeado  ,  brillante  y-  bástanle  agradable.  Se 
componen:  de  una  cubierta  delgada,  seca  y 
frágil-,  Ñamada  ton'yo;  de  una  membrana  pe- 
licular delgada,  blanquecida*  muy  lácil  de  des- 
ni  rmliT,  que  se  conoce  por  ieymer,;  y  do  una 
'ainiciulra,  en  yo  perisperrna  es  blanco,  oleoso, 
y  los  cotiledones  foliáceos!  La  aboendtii,  para 
tenerse  por  buena,  debe  ser  inodora,  de  sabor 
algo  dulce  al  principio,  después  un  peco  acre, 
cuyes,  calidades  se  alteran  con  ei  tiempo. 

El  aceite  que  de  estas  almendras  se  es- 
trac  tiene  uu  color  de  ámbar,  es  muy  espeso 
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y  viscoso,  desabor  dulce-soso,  y  sin  olorde- 
ierminado:  no  se  hiela  por  fuerte  que  sea  el 
frió,  'y  es  mas  pesado  que  los  otros  aceites 
fijos;  disolviéndose  ademas  completamente  en 
el- alcohol,  en  lo  cual  también  se  distingue  de 
aquellos. 

En  el  dia  el  aceite  de  ricino  está  de  moda 
en  medicina:  es  sin  duda  el  laxativo  de  mas 
común  uso.  Si  es  puro,  y  de  buena  calidad, 
sin  nada  de  acritud,  produce  escelentes  efectos 
para  calmarlos  dolores  intestinales:  asi  es  que 
en  la  disenteria  ha  suavizado  los  fórminos,  ha 
rebajado  el  tenesmo  y  el  malestar,  disminuyen- 
do al  propio  tiempo  la  frecuencia  de  las  de- 
yecciones. En  alguno  de  estos  casos  han  sido 
sus  efectos  tan  evidentes,  que  varios  prácticos 
han  creído  que  tenia  propiedades  anodinas. 
No  solo  se  emplea  como  evacuante,  sino  tam- 
bién corno  antiverminoso,  contra  toda  clase  de 
lombrices. 

Se  da  el  acuite  de  ricino,  en  cantidad  de 
media  á  dos  onzas  con  igual  cantidad  de  jara 
be,  mezclado  con  unp'icode  agua  hirviendo. 
Pero  para  ciertos  estómagos  delicados  ,  pura 
las  mugeres  y  los  niños,  es  preferible  hacer- 
les una  emulsión  con  una  pequeña  cantidad  de 
gomaf  asi  parece  una  horchata  que  se  toma 
sin  repugnancia  sí  está  bien  hecha.  Su  prepa 
ración  es  bastante  enojosa,  porque  fácilmente 
se  corta,  y  en  vez  de  un  aspecto  lechoso  pa- 
rece la  emulsión  nu  liquido  grumoso  en  que 
sobrenada  el  aceite. 

El  aceite  común  y  el  de  almendras  dulces  se 
dan  como  sttecedáneosdel  ricino.  So  acción  es 
mas  suave  y  graduada,  y  su  gusto  menos  re 
pugnante  si  no  se  han  enranciado;  asi  es  qtte 
son  de  uso  frecuente  en  los  niños  ,  en  la 
misma  dosis  y  preparaciones  que  el  anterior. 

Las  ciruelas  son  un  laxante  casero  de  bas- 
tante uso,  y  muy  al  caso  para  los  niños.  Al 
efecto  se  toman  de  una  ¿  dos  onzas  de  cirue- 
las pasas,  que  se'  cuecen  en  cosa  de  dos  libras 
de  agua,  hasta  reducirse  ála  mitad,  y  se  le 
añade  un  poco  de  azúcar.  Las  ciruelas  asi  co 
cidas  puede  comerlas  el  mismo  que  bebe  el 
agua  del  cocimiento",  coa  lo  cual  es  mas  efi- 
caz su  acción. 

Las  flores  de  melocotón,  árbol  que  se  cul- 
tiva en  nuestras  huertas  y  jardines,  tienen 
poco  uso:  prepúranse  por  infusión  de  dos  á 
cuatro  dracmas  de  flores  en  una  libra  de 
agua. 

Las  rosas  -pálidas  tienen  también,  poco  uso;, 
su  tisana  se  hace  igualmente  por  infusión,  eu 
la  proporción  de  una  dracma  á  dos  onzas  en 
una  libra  de  agua. 

Las  hojas  y  estremidades  de  los '  tallos  de 
la  mercurial,  planta  ánua  indígena,  son  tam- 
bién nn  buen  laxante,  si  se  da  un  cocimiento 
de  dos  dracmas  á  media  onza  por  una  libra  de 
agua. 

Con  esta  planta  mercurial  se  prepara  la 
miel  mercurial  simple,  con  partes  iguales  de 
miel  y  de  zumo  de  la  mercurial. 


La  miel  de  mercurial  compuesta  ó  jambi 
de  larga  oida,  del  cual  se  toman  de  dos  drac- 
mas a  una  onza,  y  que  se  prepara  con  dos  par. 
tes  de  raíz  fresca  Je  lirio  común,  doce  de  vino 
blanco  y  una  de  raíz  de  genciana  seca;  todo 
esto  se  hace  macerar  junto  por  espacio  de  24 
horas,  -se  cuela  luego,  se  esprime,  y  se  aria- 
den  al  liquido  resultante  treinta  y  dos  parles 
de  zumo  no  depurado  déla  mercurial;  ocho  del 
de  borraja,  ocho  del  de  buglosa,  y  cuarenta  v 
ocho  de  miel  blanca,  "lodo  lo  cual  se  hace  her- 
vir hasta  que  silqtiiera  la  consistencia  31"  y 
se  cuela  por  una  manga. 

Después  del  reino  vegetal,  en  el  reino  ani- 
mal encontraremos  también  laxantes  muy  re- 
comendables. Asi  tenemos  la  miel,  que  es  mi 
producto  vegeto-animal,  puesto  que  lo  segre- 
gan los  nectarios  de  las  fiares  ,  y  lo  elaboran 
las  abejas. 

Según  la  estación  es  la  miel  mas  ií  menos 
sólida,  en  verano  bastante  liquida,  en  invier- 
no muy  consistente:  según  su  clase,  asi  su  co- 
lor es  blanco ,  amarillo,  rojizo,  es  un  lanío 
granugienta  y  olorosa;  de  sabor  dulce  azuca- 
rado mas  ó  menos  agradable  y  aromático, 
soluble  en  el  agua,  susceptible  de  fermen- 
tar, etc. 

La  miel  se  recoge  en  los  meses  de  sállom • 
bre  y  octubre,  poniendo  loa  panales  de  las 
colmenas  sobre  encañizados  espucstos  al  sol, 
La  prfmera  cantidad  que  mana  es  la  mas  pu- 
ra, y  se  conoce  en  el  comercio  por  miel  virgen; 
la  segunda  calidad  se  obtiene  prensando  los 
.panales:  y  la  de  tercera  calidad  se  extrae  ca- 
lentando el  residuo  de  los  panales  y  espri- 
miéndolos  suavemente. 

La  miel  de  primera  calidad  es  muy  blanca 
y  granugienta,  de  olor  y  sabor  muy  agrada- 
bles, aromático;  forma  jarabes,  que  pasado 
cierto  tiempo,  se  coagulan  en  masa. 
-  La  de  segunda  calidad  es  blanca  6  amarilla, 
de  sabor  agradable,  menos  olorosa;  no  se  coa- 
gula tan  fácilmente;  es  la  que  mas  abunda  r 
la  que  mas  comunmente  se  emplea  en  medi- 
cina. 

La  de  tercera  calidad  es  amarilla,  menos 
consistente  que  las  anteriores;  de  sabor  y  olor 
poco  agradables;  se  corrompe  con  facilidad  eo 
razón  de  las  larvas  y  huevos  de  las  abejas  que 
contiene;  la  emplea  la  medicina  veterinaria,  y 
entra  en  la  preparación  de  cierta  clase  de  tur- 
rones. 

La  miel  se  falsifica  con  arena,  con  varias 
féculas,  harinas  de  trigo,  de  habichuelas,  de 
maiz,  etc.  El  primer  fraude  se  descubre  fácil- 
mente con  solo  disolver  la  miel  en  agua  ca- 
liente, en  cuyo  caso  la  arenase  precipita;  pa- 
ra el  de  las  harinas  basta  afiadir  á  esle  coci- 
miento unas  gotas  de  tintura  de  yodo,  pues 
adquiere  desde  luego  un  color  azul  que  no  to- 
rna sino  las  coDtiene. 

Disnelta  la  miel  en  mucha  cantidad  deagua 
goza  de  propiedades  atemperantes  y  refrescan- 
tes; con  poca  agua  es  un  suave  laxante,  ta  ta 
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economfa  doméstica  se  usa  como  condimento, 
«.para  edulcorarlas  bebidas  de  los  enfermos, 
¡jos  on/.as  de  miel  y  dos  libras  de  agua,  cons- 
[¡luyen  e!  hidromiel  simple:  dos-onzasde  miel, 
(Sos  libiiis  de  agua  y  una  pequeña  cantidad  de 
fermento  dan  lugar  á  la  formación  riel  hidro- 
miel vinoso.  Coa  desonzas  de  miel  y  una  li- 
bra de  agua  se  prepara  un  apócema  laxante. 
Can  mía  unza  de  miel  inferior  y  una  libra  de 
cocimiento  de  mercurial,  se  pone  .tina  lavativa 
dentay  óti en  efecto.  Con  una  onza  de  miel, 
UttH  ilü  agua  de  cebada  y  dos  dracmas  de  vina- 
f», un  colutorio  detersivo,  que  puede  susti- 
Itittse  Con  uña pñaa  de  miel,  media  onza  de 
Kjim  y  una  ó  dos  dracmas  de  ácido  litdrocló- 
liro. 

Los  productos  químicos,  cuyos  efeclos  se 
hnn  considerado  corno  bastante  análogos,  aun- 
que no  iguales,  á  los  de  las  sustancias  enume- 
radas anteriormente  son: 

Rl  crémor  de  tártaro,  una  sal  que  existe, 
bien  que  impura,  en  la  uva,  en  los  tamarin- 
dos, en  las  lieces  del  vino,  etc. 

Preséntase  en  el  comercio  sólida ,  blanca, 
cristalizada  en  prismas  tetraedros,  muy  poco 
trasparente,  inalterable  al  aire,  inodora,  de 
sabor  ácido,  soluble  en  sesenta  partes  de  agua 
dio  ti  en  quince  de  agua  hirviendo.  Su  solubi- 
lidad se  hace  mayor  mediante  la  adición  de 
una  parte  do  ácido  bórico  por  siete  de  crémor, 
cuya  nueva  sal  se  llama  boro-tartrato  de  po- 
ta, 

Sofisticase  á  veces  el  crémor  con  el  polvo 
ile  mármul  blanco;  pero  para  descubrir  este 
ffiiodéj  basta  rociar  la  sal  sospechosa  con  unas 
galas  de  ácido  para  determinar  uua  fuerte  efer- 
vescencia que  no  produce  la  sal  cuando  es 
pura. 

El  bitarlrato  de  potasa,  dado  en  corla  cua- 
lidad, tiene  propiedades  atemperantes;  por  es- 
ln  se  emplea  en  la  ictericia,  en  los  empachos 
gástricos,  etc.  A  mayor  dosis,  es  un  laxativo 
de  mucho  uso.  Con  él  se  prepara  una  limonada 
mediante  dos  onzas  de  jarabe  de  grosella,  de 
media  á  una  onza  de  tártaro  soluble,  y  dos  li- 
bras de  agua.  La  poción  laxante  se  compone 
de  media  dracma  á  una  onza  de  crémor  tártaro, 
de  tres  á  cinco  onzas  de  agua  y  una  onza  de 
jarabe  de  flores  de  melocotón. 

La  magnesia  ó  leche  de  [ierra,  es  una  sal 
i|iie  en  la  naturaleza  se  halla,  pero  impura  y 
en  corta  cantidad. 

El  comercio  la  presenta  en  masas  cúbicas 
de  varios  volúmenes,  muy  blancas,  muy  lige- 
ras, pulverulentas,  suaves  al  tacto,  inodoras, 
Insípidas,  inalterables  al  aire,  itisolubles  en  el 
'S'ia,  solubles  en  un  esceso  de  ácido  carbóni- 
co, que  hacen  efervescencia  con  los  áci- 
dos, etc. 

-  A  veces  el  carbonato  de  magnesia  viene 
mezclado  con  el  carbonato  decaí;  parahallarlo 
M  Preciso  tratar  por  el  ácido  hidroclórico  una 
Pequeña  cantidad  de  la  sal  dudosa,  filtrar  él 
liquido  y  saturar  el  ácido  con  un  esceso  dé 
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amoniaco  mediante  el  oxalato  de  amonia  -n  , 
con  lo  que  se  precipita  la  cal  en  estado  de  asa- 
lulo. 

Con  la  magnesia  carbonatada  se  hacen  be- 
bidas laxantes  gaseosas,  que  convienen  en  los 
nasos  de  arenillas  formadas  por  una  sóbrrj- 
abundaucia  de  ácido  úrico,  para  absorber  los  ga- 
ses contenidos  en  el  estómago,  y  como  anti- 
doto de  venenos  ácidos:  aunque  en  estos  últi- 
mos casos  se  hace  preferible  la  magnesia  cal- 
cinada por  ser  mas  activa  y  eficaz. 

La  magnesia  inglesa  ó  calcinada,  es  una 
sustancia  perfectamente  blanca,  muy  ligera, 
soluble  sin  efervescencia  en  los  ácidos;  pulve- 
rulenta, suave  al  tacto,  inodora,  insípida,  in- 
soluble  en  el  agua,  casi  infusible;  enverdece 
los  colores  azules  vegetales,  y  «trae  el  ácido 
carBónico  del  aire. 

Rara  vez  se  sofistica  esta  magnesia;  solóse 
la  mezcla  de  vez  en  cuando  con  algún  carbo- 
nato que  se  descubre  mediante  los  ácidos. 

Todos  los  dias  se  emplea  esta  magnesia  á 
corlas  dósis  como  anli-ácida  y  como  antidolo 
de  los  envenenamientos  por  los  ácidos.  A  altas 
dosis  es  nn  laxante  muy  suave,  de  mucho  uso 
eu  Inglaterra. 

El  doctor  Troller  dice  que  ha  curado  algu- 
nos diabéticos  cou  la  magnesia  inglesa. 

En  los  envenenamientos  se  administra  una 
onza  de  esta  magnesia  en  dos  libras  y  media 
de  agua:  como  anli-ácida  ó  bien  se  da  disuelta 
en  cantidad  de  diez  á  treinta  granos  por  cuatro 
onzas  de  agua,  ó  en  tablitas  de  goma  y  azúcar 
con  cinco  b  diez  granos  de  magnesia:  como 
laxante,  de  dos  dracmas  á  media  onza  en  cin- 
co onzas  de  agua. 

El  ct'irflío  de  magnesia  es  una  sal  blanca, 
soluble,  de  sabor  no  muy  ingrato,  que  solo  se 
obtiene  en  los  laboratorios.  Es  un  laxante  bas- 
tante activo,  succedáneo  de  las  anteriores  sa- 
les de  magnesia ,  del  que  se  hace  en  el  dia 
bastante  uso,  en  cantidad  de  dos  dracmas  á 
media  onza.  La  limonada  del  citrato  de  magne- 
sia es  un  laxante  bajo  todos  conceptos  reco- 
mendable: la  lástima  es  que  sale  todavía  de- 
masiado caro  para  poderse  generalizar  su  uso 
en  todas  las  clases. 

LAZARETO.  (,líárí»a.}  En  su  acepción  co- 
mún el  lugar  que  hay  en  algunos  puertos  para 
(eneren  cuarentena  ú  observación  álas  embar- 
caciones y  personas  procedentes  depais  conta- 
giado ú  sospechoso  de  contagio.  Es  un  espa- 
cio considerable  cercado,  próximo  .al  mar  y 
construido  espresaniente  para  recibir  las  mer- 
cadería3 Y  las  enfermos,  y  aun  los  equipages 
de  las  embarcaciones  durante  4a  cuarentena 
que  se  les  imponga,  y  son  lugares  ventilados, 
donde  ademas  de  los  edificios  para  el  aloja-, 
miento  y  almacenes,  hay  un  hospital  y  tam- 
bién grandes  patios  y  jardines.  Estos  estable- 
cimientos deben  ofrecer  la  suficiente  capacidad 
pura  descubrir,  ventilar  y  purificar  los  efectos 
de  comercio,  sobre  todo  las  lanas,  algodones 
y  tejidos  de  toda  especie.  Tienen  también  un 
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locutorio  para  que  Jp.s  que  estáu  sujetos  á  la 
cuarentena  puep'ajp.  comunicarse  con  los  que 
vienen  de  fuera  á  visitarlos,  con  la  convenien- 
te separación,  en  nnapiezayá  la  distancia  que 
.permiten  las  dos  rejas  que  los  separan.  Las  car- 
las  se  trasmiten,  después  de  pqrilicad.us  por  el 
yipágfe  que  se  introduce  en  ellas  á  fawj  de 
usías  incisiones  hechas  con  este  objeto,  por 
medio  de  guardas  de  sanidad  encargados,  de 
sigilar  la  incomunicación. 

LAZARETO.  {Higiene  pública,)  Dáse  .el 
nombre  de  lazareto  i  nn  recinto  espacioso, 
pet  reciamente  aislado,  que  contiene  tunebos 
edificios  destinados  á  recibir  las  persogas  y 
las  cosas  que  vienen  de  países  infectados  de 
contagio,  ó  que  las  han  tocado  ó  se  han  aproxi 
ruado  9  ellas  otras  personas  6  cosas  que  llegan 
de  aquellos  puntos  ,  a  fin  de  que  sean,  obser- 
vadas ajii  chiranle  mi  cierto,  número  de  idias, 
antes  de  poder  circular  libremente;  y  las  cosas 
para  ser  ventiladas  y-  desinfectadas  alli  mismo, 
según  las  reglas  establecidas  para  el  resguar- 
do de  la  salud  pública. 

Los  lazaretos  se  hallan  orimariam.en.te  si- 
tuados cerca  de  tos  puertos  de  mar,  y  sobre 
todo  en  las  costas  del  Mediterráneo  ,  á  causa 
del  comercio  de  LevEujte  ,  debjié'ncíose  á  eslos 
pstablecimienlos  y  á  las  leyes  sanitarias  .que 
en  ellos  rigen  con  roas  ú  meaos  rigor,  el  que 
los  plises  meridionales  de  Europa  no  se  ha- 
yan visto  aü.igidps  en  el  seno  de  su  territorio, 
durante  las  úllimas  peales ,  y  !,a  España  entera 
el  haber  podido  evitar  las  terribles  epidemias 
de  fiebre  amar-illa  que  se  cebaron  sobre  parle 
de  nueslro  reino.  Los  lazaretos  son  necesarios 
siempre  que  la  epidemia  reinante  tiene  un  ca- 
r^cler  de/yd^iiuie-ule  contagioso,  y  no  donen - 
defern  s.ojo  de  cansas  generales  que  obran  so 
1}r$vi  pueblo  ;  y  segado  es  que  las  liebres  u 
tifos,  castrenses  ,  que  lamías  víctimas  han  lie 
cbo  donde  .quiera  que  han  pas.ado,  tropas  y  pri- 
sioneros de  guerra  ,  ce.6ari.au.cn  los  lazaretos 
si  los  hubiese  en  los  caminos  por  donde  iran,- 
silan  grande:-:  masas  milijarcs,  Muclras  ciuda- 
des pop.uJ.usas  de  Inglaterra  han  recogido,  lia- 
en  tiempo.,  los  bien  merecidos  fru.los  dp  la 
generosa  filantropía  de  ¡os  par  I  ¡.colares  que 
fundaron  Liospitalas  (verdaderos  iazsrclos  vb- 
JunJarios  ),  para  las  fiebres  pútridas  ,  malignas 
y  exantemáticas ,  á  (in  de  que  n,o  se  pro  paga- 
sen ;  sucediendo  .ojtro,'  Jaftlo  con  los  destinados 
á  las  viruelas  naturales  ó  inoculadas  ,  enfer- 
medad que  con'  razón  se  debe  secuestrar  y 
aislar,  porque,  en  general  ,  no  es  "mas  que  el 
resultado  de  obstinarse  en  recusar  los  benefi- 
cios de  la  vacuna. 

La  Biblia  es  el  primercódígo  en, que  encon- 
tramos indicios  de  las  precauciones  que  han 
lomado  los  hombres  contra  las  enfermedades 
contagiosas:  los.  capítulos  i  3  del.  Leviiiro,  B 
de  los  Números  ,  y  Í5  dpi  libro  primero  de  los 
Beyes,  ordenajuerminaníomenle  la  separación 
de  los  leprosos  ,  en  un  principio  en  el  desier- 
to ,  fuera  del  caninamente- ,  y  luego  fuera  de 


Jerusalen.  El  primero  de  los  libr-os  que  hcmo.i 
citado ,  nos  dipe  que  los  individuos  atacados 
de  cnfernaed.ad.es  de  Ja  piel  debían  presentarse 
al  sumo  sacerdote  A^rftp  ,  y  sucesivamsnle  i 
los  denias  sacerdotes,  los  cuales  juzgaban  de 
¡a  naturaleza  del  mal  por  los  sintonías  des- 
critos en  la  misru.il  ley,  y  ordenaban  ó  la  se-, 
cuesüacion  provisional,  ó  una  cuarentena  de 
siele  á  catorce  dias,  ó  ia  secuestración  deiiin- 
tiva.  Estas  leyes  ,  que  es  de  suponer  con  ile- 
nocb  que  no  consideraban  simplemente  la  le- 
pra tal  cual  boy  dia  la  conocernos  ,  y  que  sin 
duda'  alguna  Moisés  la  babia  sacado  de  Egipto, 
fueron  ejecutadas  religiosamente  durante  lar- 
gos siglos  ;  y  cuando  las  cruzados  hubieron 
rescatado  á  Jerusalen  del  poder  musulmán, 
coiil iauaron  estableciendo  fuera  de  la  ciudad 
un  í.ugar  aislado  ,  destinado  para  las  enferme- 
dades poplag¡osas  ,  ó  tenidas  por  1ales ,  con  el 
lilulo  de  Hospital  de  San  Lázaro  (de  donde  lia 
venido  el  nomlire  de  lazareto),  y  sin  dada  :¡l- 
guna  los  sirvientes  empleados  en  ellos  fueioii, 
el  origen  ile  los  religiosos  lazarislas  consagra- 
das al  servicio  de  los  enfermos,  5'  de  los  n- 
ba.Uems  de  igual  denominación  ,  cuya  titilíJ.n.l 
actual  nos  es  desconocida,  iil  nombre  de  /usn- 
r>.-/o  pasó  luego  á  Europa  junio  con  las  diver- 
sas enfermedades  que  le  importaron  lasesnc- 
diciunes  de  los  cruzados  ,  construyéndose  ca- 
si á  las  puertas  de  todas  las  ciudades  kprttm 
o  l-pri.serias,  que  en  tiempo  de  Luis  VIH  (cu 
¡225)  ascendían  en  Francia  á  veinle  mil  tajo 
la  inlvpea,cio,n  de  San  Lázaro  ,  en  las  cuales 
eran  encerrados  ¡e.dos  aquellos  que  Ipnian ,  ó 
se  creía  qu,e  tenían  la  lepra,  y  hasta  los  nue 
nada  padecían ,  pero  á  quienes  convenía  sepa- 
rar de  la  sociedad  ,  copio  hoy  día  se  hace  coa 
los  locos  y  dementes.  Baíllou  nos  reílerj  un 
cufipso  ejemplo  do  estos  fajaos  Leprosos.  La 
historia  y  fa  suerte  de  estas  leprerías  ó  foiir 
rías ,  entera,m<eute  libadas  con,  el  espíritu  que 
ha  dirigido,  af Occidente  duranle  tres  ó  cualro 
siglos ,  y  que  tienen  alguna  relación  con  lo 
sucedido  á  los  templarios,  son  &  la  wz  curio- 
sas é  instructivas  ,  por  lo  que  nos  ocuparan 
en  el  articulo  lepra. 

Sucesjvanieule  se  fueron  cslendleiid.p  estos 
precauciones  de  seguridad  á  las  demos  cnfcf- 
medadés.  Ruando  en  1494  apareció  el  virus 
;ilili.Li,po.por  vez  primera  en  Europa,  difundién- 
dose por  eJ.ia  con  lal  rapidez  y  causando»! 
terror ,  que  en  Barcelona  (  á  dp.ude  habiólo 
ílulon  con  su  acompañamiento,  para  hacer  sí 
reíalo  á  Fernando  y  á  Isabel]  se'ayniiaba,  se- 
gún ííu.i  Díaz  ,  y  so  hacian  públicas  rngalbas, 
copio  en  la  peste,  para  librarse  de  aquella  pla- 
ga, no  [ludieron  menos  los  diversos  gobiernos 
di;  lomar  las  mismas  precauciones  que  para  ) 
lepra  ;'  y  asi  so  encuentra  en  la  colección  de 
ed-letos  y  ordenanzas  de  los  reyes  de  Francia, 
que.  en  0  demarco  de  149G  el  par!.aji)ffi)lo  de 
París  publicó  un  acuerdo  ,  por  el  cual  jsfi»" 
meniaba  á  los  enfermos  de  venéreo  ,  quienes 
debiap  ,  %'o  pona  dn  muerte ,  retirarse  á sos 
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casas  aiifes  ele  las  Veinte  y  Cuatro  horas  ,  sin 
comunicar  con  persona  alguna;  y  los  estran 
«eroF,  ó  que  no  leñian  nasa>ú  hogaí  ,  debían 
relirarse,  bajo  I*  misma  pena,  ;V  Saint-Germain- 
iles-Prés,  en  don  Je  se  les  señalaba»  habi 
taitón" ,  para  permanecer  en'  erias  hasta  I 
cómatela  aviación  de  sn'  enfermedad.  En  1518 
se  lomaron  también  eW  Tutosa  fas  mismas  pre 
cauciones',  confinando  á  los  sospechosos  de 
sífilis  &  un  etíififtlü'  rfiie  ftevaba  el' nombre  de 
Hospital  ¡fü  roügHouti'S  de  la  rnugna  de  Ná 
«o/es,  V  he  aquí  nuevos  laz-itetos  agregados  A 
los  qué  en  címsiderabl'fi  úúuYero  estaban  des 
Unidos  para  la  lepra. 

I,a  pesie  y  las  demás  enfermedades  febriles 
CDnlaeiüsas,  tímidas  por  mucho  tiempo  como 
una  pla£a  (¡6  Dios  par'a  castigar  los  pecados  do 
los  nombres,  como  lin  azote  semejante  á  aquel 
con  i|iie  fueron  castigados  los  orgullosos  Fa- 
raones (y  que  eícelivamenle  debiaser  un  cas- 
lijo  de  su  descuido  en  limpiar  los  canales  del 
Mío],  rio  fué  combatida,  mefeed  a  ta  erednlí- 
ilatté  Ignorancia  de  hueslrós  antepasados,  con 
la?  ificrfídas  qué  debían  tomarse  contra  un  mal 
[¡ne  residía  en  el  aire,  que  dependía  del  rigor 
del  destino,  y  que  se  creía  no  poderlo  eludir 
sino  mediante  rogativas  públicas  y  holocausto!-, 
llíen  habrán  nolado  nuestros  lectores  que  las 
precauciones  turnadas  contra  Iub  enfermedades 
culítiéassc  siguieron  tan  estrictamente  porque 
los  indicaban  los  libros  sagrados,  y  que  no 
se  tomaron  contra  la  peste,  porque  dichos  li- 
bros no  la  mencionaban;  por  donde  se  ve  cuan 
peligroso  puede  ser  muchas  veces  uttínerse 
figurosamente  á  la  letra  de  las  leyes  positivas, 
sin  lomar  en  cuenta  los  tiempos,  los  lugares, 
y  el  esph'ílii  mismo  que  dicto  tales  leyes.  Sin 
embargo,  consultando  las  obras  de  jurispru- 
dencia, se  ve  que  ya  en  tiempo  de  los  empe- 
radores de  Oriente,  se  sinti6  la  necesidad  de 
precaverse  de  las  personas  que  venian  de  los 
logares  en  qué  reinaba'  la  peste,  ó  qué  habían 
visitado  á  loa  apestados,  lie  consiguiente  or- 
denóse que  serian  separados  por  algún  tiempo 
de  los  demás  hombres,  pára  observarles  y  ver 
si  llevaban  algún  germen  de  la  enfermedad, 
adoptando  el  uso  el  término  de  cuarenta  dias, 
que  es  el  mas  largo  de  las  enfermedades  agu- 
das, para  verillcar  dicho  examen,  de  donde 
vino  la  palabra  cuarentena,  ignorándose  si  es- 
la  se  hacia  eíi  un  sitio  particular,  ó  bien  en  la 
misma  casa  de  la  persona  sospechosa,  que  es 
lo  mas  verosímil. 

Léese  en  la  historia  de  Provenza  por  Papón, 
í  en  la  de  Marsella  por  Rufíi,  que  esta  célebre 
ciudad  se  vió  afligida  veinte  veces  por  la  pesie, 
desde  el  año  49  antes  de  la  era  vulgar  has- 
13 1720,  época'  de  la  última  peste  difundida 
por  la  ciudad;  y  decirnos  difundida,  porque 
es  sabido  pof  personas  fidedignas  que  se  alio- 
nó desde  entonces  !a  peste  muchas  veces  en 
el  lazareto  sin  Knbérlo  nadie.  La  primera  (en 
el  año  49  antes  dé  J.  C.)  fuá  descrita  por  Ju- 
'io  César  en  su  obra  De  Mío  civili;  la  según-4 


da  (en  el  año  503  después  de  J.  0.)  descri  - 
ta  fielmente  por  Amyonlus,  autor  dé  aquella 
misma  época;  ¡a  tercera,  de  5S8,  y  la  Cuasia, 
de  59  L  descritas  ambas  por  Gregorio  dé  To  srs- 
la  quinta,  d'e  1341,  m'éfictanada  por  Pisso  i  y 
por  el  Petrarcá;  las  siguferiies  eh  147G  14  <i° 
150'5,1506,  1507,  1527,  1530,  1547,  t5Ms' 
1580,  1586,  1587,  102S,  1630,  y  1649  fúe.tfá' 
descritas  por  Ruffl;  la  de  1G30  está  descnia 
también  por  Gassendi  en  la  vida  de  Peírésc;  y 
por  fin  la  peste  de  1720,  que  es  aquella  da  qué 
tenernos  las  noticias  mas  exactas  que  puedan 
desearsé.  Et  (estimo-oío  unánime  de  todos  Ins 
historiadores,  es  que  se  contentaban  con  roca- 
liVas  públicas-,  ayunos,  procesiones,  y  huir, 
sin  tomar  ninguna  otra  precaución.  Tan  sotó 
en  la  descripción  dé  la  peste  de  1589,  que 
llevó  al  sepulcro  mas  de  30,000  personas,  sé 
principia  á  leer  la  palabra  enfermería  en  el  si- 
guiente periodo:  «en  mayó  desplego  el  mal  to- 
cto su  vigor,  trasladándose  diariamente  i  ta 
enfermería  muchas  lanchas  cargadas  de  enfer- 
mos.» Pero  esta  palabra  no  significa  lo  qué 
hoy  entendemos  por  lazareto,  pues  no  era 
oía-?  que  un  hospital  de  apestados,  situado 
fuéra  de  la  ciudad,  cerca  del  faro,  en  un  redó- 
lo destinado  ahora  para  los  pescadores  catala- 
nes, donde  aun  va  la  gente  á  divertirse  ha- 
ciendo espedicíones  marítimas  en  góndolas, 
y  en  donde  se  hacinaba  á  los  enfermos. 

fin  vista  de  las  repeticiones  tan  frecuentes 
(fe  ta  téfi  ibltí  enfermedad  de  que  se  trata,  en 
los  siglos  XV,  XVI  y  XVII,  fácilmente  se  adi- 
vinará sfl  Causa,  con  seguir  ai  mismo  tiempo  Tos 
progresos  de!  comercio  en  Levante,  y  los  su- 
cesivos establecimientos  de  los.  franceses  en 
las  diferentes  ciudades  de  aquella  región,  que 
tomaron  de  aqui  el  nombre  de  escalas;  pero 
si  la  peste  se  debía  al  comercio,  también  ss 
debió  al  mismo  el  primer  ensayo  de  los  medios 
para  preservarse  de  ella;  Tiempo  hacia  que  los 
venecianos,  genoveses  y  písanos  emprendían 
lucrativos  negocios  con  la  Grecia,  la  Siria  y  la 
Morca,  sin  haber  pensado  en  prevenir  la  pfag* 
cuyos  gérmenes  con  tanta  frecuencia  acompa- 
ñaban álos  fardos  de  mercancías  que  disemi- 
naban por  lodo  el  Occidente,  Solo  cuando  cam- 
bió la  futa  del  comercio  y  pasó  á  manos  de  los 
negociantes  franceses,  se  pensó  sériamente  en 
disminuir  sus  terribles  inconvenientes.  Dichos 
negociantes,  domiciliados  en  Alejandría  y  en 
el  Cairo,  en  donde  la  esperanza  de  ganancias 
les  había  hecho  arrostrar  los  terrores  que  de- 
bía inspirar  una  enfermedad  que  sabiali  había 
existido  siempre  en  Egipto  (véase  el  articulo 
pi:sri;),  observaron  que  losmonges  coftos,  aís- 
ados  en  sus  conventos,  lograban  preservarse 
de  ella;  y  desde  entonces  se  aislaron  ellos  lam- 
inen en  sus  casas,  y  se  resignaron,  en  tiempo 
de  peste,  á  no  comunicar  con  sus  vecinos  sino 
por  las  ventanas  y  por  los  tejados,  queenOrien- 
te  coronan  todos  los  edificios.  Pronto  reporta- 
ron las  mayores  ventajas  de  esta  práctica,  que 
se  ha  perfeccionado  y  conservado  hasta  anes- 
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tros  dia?,  sin  que  hayan  querido  imitarles  los 
turcos,  comunicando  á  Europa  sus  felices  resal- 
lados, ya  por  carias,  ya  por  relatos  luego  de- 
Tuellos  ¡i  su  palria. 

Marsella,  que  era  entonces  el  emporio  del 
comercio  de  todas  las  escalas  de  Levante,  y 
que  era  por  tanto  lamas  interesada  en  aprove- 
char aquellas  saludables  noticias,  fué  la  pri- 
mera en  ensayar  si  esponiendo  al  aire  las 
mercancías  de  Levante,  antes  de  ponerlas  en 
circulación,  y  si  teniendo  por  algún  tiempo  á 
las  personas  en  observación  sin  permitir  á  los 
enfermos  que  comunicasen  con  nadie  hasta 
después  de  complelamente  curados*  se  proven- 
dría la  propagación  de  la  .peste.  Lo  que  hoy 
dia  se  considera  como  cosa  muy  sencilla  debió 
eoslar  entonces  grandes  esfuerzos  de  ingenio, 
y  en  verdad  no  era  poco  admitir  que  la  enfer- 
medad se  propagaba  por  gérmenes,  y  luchar 
contra  la  común  preocupación  de  que  era  no 
inevilahle  casligo,  ó  un  resultado  de  la  cor- 
rupción de  la  atmósfera;  pues  sabido  es  que 
los  médicos  que  el  gobierno  francés  envió  á 
Marsella,  en  la  peste  de  1750,  ndmilieron  to- 
davía la  impureza  del  aire  como  i'niica  causa, 
y  rechazaron  í¡  negaron  el  contagio,  ¡Cuantas 
absurdas  hipótesis  no  se  han  aventurado,  aun 
en  el  présenle  siglo,  acerca  de  las  cosas  mas 
sencillas,  lan  solo  para  singularizarse,  cosas 
que  el  buen  sentido  y  los  espíritus  rectos  de- 
berán juzgar?  Cuando  la  peste  de  1587  y  (588 
ocasionó  grandes  eslragos,  siendo  ineficaces 
todos  los  medios  hasta  entonces  usados,  prin- 
cipióse seriamente  á  sofpechar  el  contagio  y 
á  pensaren  establecer  enfermerías  para  el  por- 
venir, según  dice  el  historiador  Rufíi;  pero 
hasta  principios  del  siguiente  siglo  no  se  con- 
sumó la  obra,  redactando  reglamentos  funda- 
dos en  la  esperiencia,  cuya  sabiduría  se  ad- 
mira aun  hoy  dia,  sirviendo  de  modelo  á  los 
de  los  lazaretos  establecidos  después  en  Tolón, 
Liorna  y  en  otras  grandes  ciudades  de  las 
cosías  del  Mediterráneo.  El  nuevo  estableci- 
miento levantado  enfrenlo  del  anliguo,  y  en 
situación  mas  favorable,  conservó,  sin  embar 
go,  el  nombre  de  enfermería,  sinónimo  en 
cierto  modo  del  de  lazareto,  para  distinguirle 
del  anliguo  hospital  de  San  Lázaro,  inmediato 
d  aquel,  y  destinado  para  los  leprosos,  -y  ocu- 
pado hoy  por  los  dementes. 

Plan  de  un  lazareto. — 1.  Se  debe  escoger 
una  isla  ó  islole  de  regular  e=lension;  ó  cuan- 
do menos  una  península:  ambas  localidades 
deben  hallarse  ó  corta  distancia  del  puerto 
mercante.  A  falta  de  una  isla,  ó  de  una  verda- 
dera península,  se  elegirá  siempre  un  terreno 
seco,  árido,  elevado,  separado  de  las  casas  y 
de  los  terrenos  cultivados,  de  difícil  acceso, 
asi  por  la  parte  de  mar  como  por  la  de  tierra, 
de  suelocalizo  ó  arenoso,  que  deje  correr  fá- 
cilmente las  aguas  pluviales,  muy  distante  de 
los  pantanos  y  aguas  estancadas,  no  lejos  dé- 
la ciudad,  y  que  á  falla  de  fuentes  y  aguas  cor- 
rientes pueda,  por  medio  de  pozos,  proveerse 


de  la  suficiente  cantidad  dr  agua  salubre,  asi 
para  la  bebida  como  para  la  limpieza;  lo  cual 
por  olra  parte,  casi  siempre  se  logra  á  orillas 
del  mar,  que  es  punió  al  cual  avocan  todas  Us 
aguas  subterráneas. 

Fácilmente  se  comprenderá  porqué  pedimos 
estas  condiciones  de  salubridad,  consolóle- 
ner  en  cuenta  que  son  necesarias  no  solo  para 
el  restablecimiento  de  los  enfermos,  si  |N 
h;iy,  sino  también  para  conservar  la  salud  Jo 
tas  personas  sanas  que  hacen  cuarentena;  por- 
que  si  el  sitio  elegido  ocasiona  enfermedades 
por  su  insalubridad  agregada  al  faslidio  cpieen 
él  se  experimenta,  se  podría  á  veces  tomarlas 
por  efectos  del  contagio,  lo  cual  ocasionaría 
gran  confusión. 

TI.  Es  de  rigor  que  este  terreno  se  halle  si- 
mado en  un  lugar  opuesto  á  los  puntos  cardi- 
nales de  donde  parten  los  vientas  que  con  mas 
frecuencia  reinan  en  ta  ciudad  y  en  los  pue- 
blos inmediatos,  y  de  modo  que  los  ricinos 
que  atraviesan  el  lazareto  se  diiijan  al  mar, 
III.  Cuanlo  mas  vasto  sea  el  lazareto,  mas  á 
propósito  será  para  los  diversos  usos á  pese 
te  desllna;  porque  no  hay  que  perder  de  visla, 
ya  que  ta  esperiencia  es  superior  á  Untas  las 
leorias,  que  si  tas  enfermedades  quecaliücs- 
mos  de  contagiosas  deben  su  origen  á  mias- 
mas particulares,  el  aire  malo,  húmedo  y  es- 
lancado,  tiene  la  propiedad  de  encerrar  el  con- 
lagio  y  de  multiplicarle.  Ycomo  un  espacio  cer- 
cado por  altas  paredes,  y  oeupadopor  diferentes 
especies  de  ediíicios,  necesariamente  mantiene 
estancada  una  gran  porción  de  aire,  sin  contar 
su  alteración  por  la  respiración  de  muellísimas 
personas  sanas  y  enfermas,  por  las  emanacio- 
nes de  las  mercancías  que  se  eslienden  y  des- 
pliegan, por  el  humo  de  las  chimeneas,  ele, 
y  como  hay  también  que  concederán  suBcion- 
le  espacio  á  tas  personas  puraque  se  paseen  y 
hagan  cierto  ejercicio,  es  claro  que  un  espacia 
de  mii  y  quinientos  pasos  de  circuito  apena 
será  suficiente  á  veces  para  un  lazareto  de 
cierta  importancia. 

IV.  Elegido  ya  un  sitio  adecuado,  se  ler- 
deará de  altas  tapias  que  no  puedan  sallarse  y 
con  una  sola  salida,  y  ademas  una  puortu  se- 
creta para  los  enfermos  que  vengan  del  mar, 
Xo  estará  de  sobra  añadir  á  la  cerca  cslerioriio 
foso  y  luego  olra  pared  de  circunvalación  in- 
terior., menos  alia  que  la  primera.  Tampoco  es 
indiferente  ta  forma  que  debe  darse  al  recinta 
pues  debe  serlo  menos  irregularposible,  y  ana 
mejor  fuera  evitar  los  ángulos  y  esqutaas,  ja 
porque  pueden  servir  de  escondrijo  á  los  de- 
fraudadores, ya  también  porque  son  los  pun- 
tos donde  menos  movimiento  tiene  el  aire. 

V.  Una  vez  conslruida  la  tapia,  se  divido  el 
recinto  en  porciones  aisladas  unas  de  oirás  por 
paredes  que  impiden  la  entrada  á  las  persona; 
que  no  deben  ocuparlas,  y  con  sus  respectivus 
guardas  en  las  salidas,  las  cuales  danáunpi- 
lio  común  que  comunica  con  la  puerta  princi- 
pal esterior.  Necesitan  ademas: 


76!) 


LAZARETO 


770 


1.  "  Un  gran  edificio  para  las  personas  sa- 
nas'no  sospechosas  de  enfermedad,  con  nn  es- 
pacio suficiente  poblado  de  árboles  para  paseo. 

2.  "  01ro  gran  edificio  con  las  mismas  con- 
diciones para  las  personas  sospechosas,  ora 
esta  sospecha  provenga  de  la  indisposición  que 
¡eugoii,  ora  de  haber  visitado  personas  en- 
fermas. . 

Un  (ereer  edificio  con  iguales  condicio- 
nes para  los  convalecientes. 

.',,»  Un  edificio-hospilal  con  salas  espacio- 
sas ¡'bien  aireadas  para  los  enfermos,  pero  te- 
niendo culeramente  separólos  los  enfermo? 
conlHgíusos  de  los  ordinarios.  . 

5.  «  Grandescobertlzos  para  las  mercancías, 
ibiértoa  por  lodos  lados;  con  suficiente  espacio 
para  serenarlas  y  espurgarlos  holgadamente, 
espaeslos  al  viento  dominante  para  que  se  lleve 
al  mar  sus  emanaciones.  ■ 

6.  a  Grandes  almacenes  de  viveros  (como 
precaución)  de  sábanas,  vestidos,  muebles  é 
IrjslrutnenlOfl  propios  de  un  lazareto,  y  cal  viva 
para  consumir  los  cuerpos  contagiados,-  lo 
mismo  que  las  literas  y  (ruges  que  han  servido 
pora  su  uso.  Es  necesaria  también  una  gran 
provisión  de  cloruros. 

7.  °  Un  cementerio  .situado  á  la  parle  del 
mar  y  solaventó  de  todos  los  edificios  antes 
enumerados;  y,  por  fin,  es  también  necesario 
que  lodos  estos  cuerpos  do  edificio  se  hallen 
construidos  sobre  un  plano  inclinado  de  la  tier- 
ra al  mar,  como  vertedero  de  las  aguas  sala- 
das y  de  todas  las  inmundicias. 

VI.  Fuera  de  ja  lapia  y  c-n  la  puerta  de  en- 
trada, ha  deliaber  un  edificio  para  que  comu- 
niquen los  de  dentro  con  los  de  afuera,  sin  es- 
poneráe  á  infringir  tas  leyes  de  la  cuarentena. 
Dicfio  edificio  contendrá'. 

I."  Un  largo  locutorio  dividido  por  dos  bar- 
reras entre  las  cuales  huya  itn  espacio  de  cua- 
tro metros,  sirviendo  la  barrera  interior  para 
las  personas  sanas  en  cuarentena  y  á  la  cual 
llegan  por  una  puerta  que  da  al  palio.y  la  es- 
tertor para  los  individuos  que  van  ¿visitará 
tus  parientes  y  amigos. 

i.'  Una  capilla  para  el  culto  divino. 

3.  "  Salas  para  las  reuniones  de  ¡a  adminis- 
tración. 

4.  ''  Pabellones  para  los  escribientes,  con- 
serge  y  criados  que  no  hacen  cuarentena. 

5.  "  Salas  para  dar  los  últimos  zahumírios 
4e  precaución  á  las  personas  y  á  las  cosas  que 
salen  del  lazareto. 

TU.  A  todos  cst03  objetos  principales  que 
constituyen  el  material  de  un  lazareto,  pode- 
mus  añadir,  como  accesorios  indispensables: 

1."  Islotes  '  desiertos,  donde  los  buques 
ifiie  llevasen  realmente  el  contagio  deberían 
liacer  cuarentena  para  estender  y  purgar  en 
ellas  las  mercancías. infeeladas;  porque  si  aque- 
llas personas  y  cosas  fuesen'  inmediatumenle 
conducidas  al  lazareto,  quedaría  éste  muy 
pronto  infectado,  comunicando  la  enfermedad 
y  la  muerte  á  todos  sus  empleados. 

l;VT3     DtlILIOTliCA  ¡OÍ'lj'r.An. 


2.°  Una  consigna  ú  oficina  de  sanidad,  ven- 
tajosamente situada  en  la  enlrada  del  puerto, 
para  que  en  ella  hagan  las  lanchas  de  los  bu- 
ques sus  declaraciones  á  cierta  dislancia  sin 
comunicar.  Por  fin,  necesifanse  directores,  ce- 
ladores, médicos,  empleados,  guardas  y  mo- 
zos, con  leyes  y  feglumentos  que  les  alcan- 
cen á  todos,  con  obligación  de  obedecerlas 
Indos  los  individuos  sujetos  á  1a  jurisdicción 
de  la  administración  sanitaria. 

Número  da  lazaretos.  En  Francia  se  cuen- 
tan diez  lazaretos:  cuatro  en  el  Mediterráneo 
{Aijaccio,  Tolón,  Marsella  y  Cetle),  y  seis  en 
el  Océano  {Bayona,  Jiardeos,  Lorient,  Sresl, 
Tatihtm,  en  la  rada  del  llougne,  y  Hoe,  cerca 
del  Havre.)  fin  Italia  tiene  gran '  rama  el  de 
la  Sfiezia  iCerdoña),  y  los  inteligentes  men- 
cionan también  con  elogio  el  de  Malta. 

En  lispaña  no  leñemos  mas  quedos  verda- 
deros lazaretos,  es  decir,  lazaretos  sucios:  el 
de  Mahon  y  el  de  Viga.  En-cuanlo  .1  lazaretos 
de  observación,  su  número  es  inmenso,  pues 
á  cualquier  fondeadero  mas  ó  menos  apartado 
del  puerto  mercante  se  le  convierte  en  puerto 
le  r-narenif-na  y  se  le  bautiza  con  el  nombre 
de  lazareto. 

El  lazareto  de  Mahon  es  obra  súlida  y  mag- 
nífica, constituyendo  un  verdadero  lugar  de 
secuestración.  Empezóse  á  construir,  por  real 
urden  de  Carlos  IV,  y  á.espensas  del  real  era- 
rio á  fines  del  año  1793,  bajo  la  dirección  del 
mayor  de-ingenieros  don  Manuel  Pueyo,  em- 
pleándose al  efeclo  mucho  material  del  demo- 
lido castillo  de  San  Felipe;  se  paró  la  obra  en 
I79S,  y  volvió  á  continuarse  el  10  de  mayo 
ile  1803,  quedando  concluidos  los  tres  depar- 
tamentos de  patentes  sospechosa ,  sucia  y 
apestada,-  el  dia  20  de  setiembre  de  1807,  di- 
rigiendo la  obra  el  ingeniero  don  Juan  Anto- 
nio Casaneva.  Una  tapia  de  1440  varas  circuye 
este  edificio:  tiene  8  puertas  esleriores,  una 
capilla  circular  en  el  centro  del  lazareto,  con 
30  tribunas  con  locutorios  para  oir  misa  los 
cuarentenarios,  sin  tener  roce  con  el  celebran- 
te; 5  torres  para  vigilantes,  141  habitaciones, 
7  almacenes,  120  poyos,  2  enfermerías  ordi- 
narias, 3  para  apestados,  5  zahumerios  é  igual 
número  de  lavatorios,  49  cocinas,  ü  algibes, 
2  norias  que  abastecen  de  agua  todos  los  de- 
partamentos por  medio  de  conductos,  9  pozos, 
en  una  palabra,  todo  cuanto  se  requiere  para 
la  mayor  comodidad  do  los  cuarentenarios  y 
de  los  empleados  en  el  edificio,  cuyo  coste 
ascendió  a~  5.032,746  reales  vellón:  pero  no 
quedó  del  todo  arreglado  hasta  '¡8 i7,  y  se  ins- 
taló por  real  decreto  del  mismo  año.  Está  bajo 
la  inspección  de  un  alcaide  y  un  teniente,  y 
hay  en  61  un  médico,  un  cirujano,  un  capellán 
párroco,  2  poderos  y  3  guardas. 

A  unas  230  varas  del. lazareto  se  presenta 
ta  isleta  de  la  Cuarentena,  de  unas  500  de 
circunferencia;  en  ella  permanecen  incomuni- 
cados los  buques  de  patente  limpia  y  de  sim- 
ple observación:  contiene  dita  almacenes  á  la 
'  r.   xxv.  49 
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parte  superior,  y  ocho  de  gran  capacidad  sobre 
el  muelle  inferior,  con  comunicación  á  la  parle 
del  Norte  y  del  Sur;  tres  edificios  para  pasa- 
geros,  y  los  necesarios  para  los  empleados  de 
este  establecimiento,  que  se  habilitó  en  1785. 

El  lazareto  de  Viijo  fué  mandado  construir 
en  las  islas  de  San  Simón  de  la  ría  de  Vigo, 
Ademas  del  notabilísimo  defecto  de  carecer  de 
agua  potable,  tiene  el  no  menor  de  no  oslar 
concluido:  abrióse,  sin  embargo,  el  1."  de  junio 
de  1842,  y  en  él  purgan,  bien  que  mal,  sn 
cuarentena  las  procedencias  de  las  Antillas. 

El  que  desee  pormenores  sobre  la  adminis- 
tración de  los  lazaretos,  los  encontrará  en  el 
Reglamento  interino  du  sanidad  para  el  go- 
bierno y  dirección  del  lazareto  de  Mahon,  fe- 
chado en  Madrid  el  3  de  junio  de  1S 17.  Está 
Impreso  en  Malion:  consia  de  110  artículos  y 
un  arancel  de  derechos.  Véanse  también  las 
aclaraciones  hechas  en  SS25,  y  el  reglamento 
del  lazareto  de  Vigo,  muy  análogo  ó  parecido 
al  de  Ha  don,  aprobado  en  1 5  de  agosto  de  1 842, 
k  inserto  en  la  Gaveta  de  Madrid  de  6  de  se- 
tiembre del  propio  año. 

La  cuestión  de  lazaretos  ocupó  detenida- 
mente al  Congreso  sanitario  internacional, 
celebrado  en  París  en  1851  y  1852,  reunión 
compuesta  de  doce  médicos  y  otros  laníos 
cónsules  6  diplomáticos  delegados  ó  represéis 
tantes  de  las  doce  principales  potencias  de 
Europa.' Los  delegados  del  gobierno  español 
fueron  el  doclor  don  Pedro  Felipe  Moñlau  y  el 
señor  don  Antonio  Haría  Segovia,  quienes  des- 
empeñaron muy  dignamente  sn  cometido,  K¡i 
el  Convenio  sanitario  que  se  ronfiuló  á  con-' 
secuencia  de  las  deliberaciones,  de  aquella 
asamblea  médico-diplomálica  se  establece  (¡u-- 
llculo  G."}  que  se  crearan  los  lazaretos  necesa- 
rios para  el  resguardo  de  la  salud  pública,  para 
la  comodidad  de  los  viageros,  y  para  satisfa- 
cerlas exigencias  del  comercio,  .cuyos  inte- 
reses se  hacen  cada  día  mayores  y  mas  tras- 
cendentales. El  gobierno  español  no  se  ha  ad- 
herido diplomática  ú  oficialmenlc  al  Convenio 
de  París,  pecóse  ha  conformado  con  casi  to- 
das sús  bases,  y  según  parece  traía  de  adop- 
tar gran  parte  del  reglamento  general  anejo  al 
Convenio.  En  su  consecuencia  tenemos  enten- 
dido que  se  crearán  dos  lazaretos  mus,  uno 
en  Santander  y  olro  en  Cádiz.  Es  de  esperar 
que  al  decretar  el  eslubleciodento  de  estes 
nuevos  lazaretos  y  ta  reforma  Jo  los  de  itJahon 
y  Vigo,  se  modificará  también  ta  'vetusta  le- 
gislación lazarelaria. 

Régimen  de  los.  lazaretos.  En  vista  de  lo 
hasta  aqui  manifestado,  es  de  suponer  [¡lié  el 
fuluro  régimen  de  nuestros  lazaretos  s'e  aco- 
modará á  las  disposiciones  acordadas  por  el 
Congreso  sanitario  de  París.  He  aqui  cuates 
son  estas  disposiciones  generales,  tales  como 
se  leen  formuladas  en  el  reglamenlo  anejo  al 
Convenio: 

sArt.  73.  La  distribución  interior  de  lósía- 
üareíos  será,  tal  que  puedan  ser  fácilmente  se- 


paradas las  personas  y  las  cosas  que  corres- 
pondan á  cuarentenas  de  diferentes  fuellas. 

»Art.  74;  Habrá  vastos  y  cómodos  Iomo- 
ríos  para  las  personas  que  quieran  visitar  \  los 
(uiarcntenarios,  sin  perjuicio  de  las  precanciu- 
nes  necesarias  para  resguardo  déla  salud  ¡iú- 
blica. 

»Se  suprimirán  las  rejas,  como  igunlmchle 
lodo  lo  que  pueda  causar  funestos  impresiones 
en  la  moral  de  ¡os cuarentenarios. 

»Art.  75.  Se  construirán  edificios  ó  cuerpos 
de  edificio  anejos  á  los  lazaretos  para  el  ser- 
vicio de  los  enfermos,  disponiéndolos  ile  modo 
que  permitan,  la  separación  de  los  enfermo? 
y  presenten  al  mismo  tiempo  las  mejores  con-' 
dictónos  higiénicas,  ospecialmenle  de  ven- 
tilación. 

»Ar!.  7G.  Queda  prohibido  ponerse  en  co- 
municación dirccia  6  indirecta  con  las  perso- 
nas y  las  cosas  sospechosas,  ó  reputadas  Itiles, 
que  hagan  cuarentena.  Ademas  de  las  penas 
que  imponen  las  leyes  y  los  reglamcnlos,  lodo 
individuo  que  haya  estado  en  contado  con  es- 
las  personas  ó  estas  cosas  será  declarado  en 
cuarentena,  y  considerado  como  que  forma 
parle  de  la  misma  procedencia,  salvo  lasescsn- 
ciónos  que  la  autoridad  sanitaria  creyese  poder 
n  lmilir,  y  de  las  cuales  será  ella  misma  jiioj, 

»Arl.  77.  En  todo  lazareto  debe  haber  su- 
ficiente cantidad  de  agua  saludable  para  ledas 
las  necesidades  del  servicio. 

»Arf.  78.  Habrá  en  cada  lazareto,  ó  en  sus 
dependencias,  un  süio  á  propósito  destinado 
para  las  inhumaciones. 

»Art.7S).  Los  puertos  y  los  sitios  resma- 
dos  afectos  á  la  cuarentona  do  los  buques,  los 
Iazarelos  destinados  parala  de  los  pusageresy 
de  las  mercancías,  y  los  establecimientos  cua- 
rentenarios, en  general,  estarán  bajo  la  inme- 
diato autoridad  do  las  administraciones  sa- 
nitarias. 

»Art.  80.  En  cada  lazareto  habrá  un  direc- 
tor ó  agente  responsable,  suficiente  número  di 
empleados  para  asegurar  la  disciplina  snniln- 
ria,  y  guardas  de  sanidad  encargados  de  eje- 
cutar ó  de  hacer  ejecutar  las  medidas  presentí!, 

»Art.  81.  Debe '  haber  en  cada  lazare!»  im 
médico  que  visile  y  cuide  á  los  citaren!  enanos, 
y  que  contribuya  con  sus  consejos  &  la  Macla 
ejecución  de  las  medidas  sanitarias, 

<iÁrt.  82.  Los  enfermos  recibirán  en  las 
•lazaretos,  en  cuanto  á  las  piules  religiosa  y 
médica,  todos  los  socorros  y  asistencia  que  se 
dan  á  los  enfermos  ordinarios  en  los  estableci- 
mientos hospitalarios  mejor  organizados ,  si 
bien  quedarán  constituidos  en  cuarentena  los 
médicos  y  las  personas  compromelhlns. 

iiArt.  S3_,  Cada  enfermo  es  dueño  dalia- 
cej'se.  visüar  por  en  médico  de  su  eJcccido, 
que  no  sea  el  del  lazareto;  pero  en  este  caso 
la  visita  del  módico  preferido  se  verificará  en 
presencia  y  bajo  la  vigilancia  del  director  del 
lazareto. 

«Dicho  médico  deberá  presentar  cada  vci 
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jor  escrito  en  la  oficina  de  sanidad  su  informe 
¡¡nure  el  estado  del  enfermo.  Sin  perjuicio  de' 
eslola  administración  enviará  de  cuando  en 
cuando  a  su  propio  médico  para  que  Be  en- 
lerede  la  naturaleza  de  la  enfermedad. 

nArt.  84.  A  las  personas  cuyo  estado  de 
pobreza  sea  notorio  á  la  autoridad  sanitaria, 
no  solo  se  las  admitirá,  sino  que  también  se 
las  alimentará  y  tratará  gratuitamente  en  las 
ImovcIos. 

«Arl.  85,  En  cada  lazareto  habrá  un  arancel 
establecido  por  la  autoridad  y  revisado  cada 
Ires  meses ,  tasándose  los  víveres  al  precio 
pías  moderado  posible. 

nArt.  8G.  Las  muebles  y  los  efectos  de 
primera  necesidad  para  uso  de  los  cuarentena- 
rlos,  serán  proporcionados  (jrath  por  la  admi- 
nistración inmediatamente  después  de  entra- 
dos en  el  lazareto. 

lArt.  87.  Las  visitas  sanitarias  del  médi- 
co serán  gratuitas.  Los  cuarenienarios  pagarán 
l¡in  solo  la  asistencia  independiente  del  servi- 
cio sanitario. 

«Arl.  88,  Ademas  de  estas  reglas  genera- 
les, la  autoridad  sanitaria  eslará  obligada  á 
adaptar;  sin  dejar  de  atender  á  la  preservación 
de  lü  salud  pública,  por  medio  de  reglamentos 
especiales  y  según  las  diferentes  localidades, 
Indas  cuantas  medidas  sean  convenientes  para 
asegurar  del  mejor  modo  posible  la  comodidad 
de  los cuarenienarios. 

>Art.  89.  Las  mercancías  se  depositarán 
en  almacenes  espaciosos  y  perfectamente  se- 
cos, snmelióndolas  en  ellos  á  la  libre  circu- 
lación del  aire,  y  removiéndolas  de  cuando  en 
cuando.  t 

«Se  abrirán  los  fardos  y  bultos,  áfin  de  que 
penetre  en  ellos  el  aire. 

»Eí!a  aireación  será  continua  durante  toda 
la  cuarentena. 

nArl.  90.  Las  mercancías  que  correspon- 
dan á  cuarentenas  diferenlés  estarán  separa- 
das unas  de  otras,  y  depositadas,  si  es  posible, 
en  ilislinlos  almacenes. 

'Arl.  01.  Las  pieles,  los  cueros,  el  pelo  y 
pelóle,  los  trapos  y  papel  viejos,  los  restos  de 
animales,  las  lanas  y  materias  de  seda,  serán 
colocadas  en  sitios  apartados  de  los  cuartos 
luo  ocupan  los  cuarentenarios,  como  igual- 
mente  de  ¡as  habitaciones  de  los  empleados. 

»En  caso  de  infección  notoria,  de  suciedad 
ó  de  alteración.,  se  podrá  en  general  someter 
dichas  materias  y  mercancías  ¿  los  medios  de 
purificación  y  espurgo  que  la  autoridad  sani- 
taria juzgue  necesarios. 

»Art.  92.  Las  sustancias  animales  y  vege- 
tales en  putrefacción  no  serán  nunca  recibidas 
en  los  lazaretos,  sino  qne  se  quemarán  ó  ar- 
rojarán al  mar  conforme  á  las  disposiciones 
del  articulo  (¡1  del  presente  reglamento. 

»Art,  93.  Habrá  en  cada  lazareto  almacenes 
para  depositar  las  mercancías  espurgadas 


ventilación  en  piezas  separadas  y  dispuestas  al 
efecto  bajo  la  vigilancia  de  los  guardas. 

»La  autoridad  sanitaria  vigilará  para  que  en 
ningún  caso  se  prescinda  de  esta  operación. 

nArt.  95.  La  ropa  de  porte  ,  la  blanca  y 
lodo  lo  que  haya  servido  á  las  personas  falleci- 
das ó  aiacadas  de  peste,  quedarán  sujetas  á 
espurgos  mas  severos,  á  las  fumigaciones  de 
cloro,  á  la¡inmersion  en  agua  de  mar,  y  á  la  ac- 
ción del  calor  según  las  circunstancias  y  la 
naturaleza  de  los  objetos.  Lo  mismo  se  hará 
en  caso  de  cualquiera  otra  enfermedad  conta- 
giosa. 

»Art.  96.  Se  purificarán  las  cartas  y  los 
pliegos  de  modo  que  no  se  altere  el  escrito. 

¡>Art.  97.  Esta  operación  se  verificará  de- 
lante del  director  del  lazareto. 

nArt.  9S.  Su  reserva  á  los  cónsules  ó  re- 
presentantes de  las  potencias-  estrangeras  él 
derecho  de  asistir  á  la  apertura  y  espurgo  de 
las  cartas  y  despachos  que  vayan  dirigidos-  á 
ellos,  ó  á  sus  nacionales. 

»Igual  derecho  se  concede  á  la  administra- 
ción de  correos.» 

Bajo  estas  bases  generales  debe  formularse 
ahora  el  reglamento' particular  y  de  gobierno 
interior  de  cada  lazareto. 

LAZAUISTAS.  {Historia.l  Los  cruzados  ha- 
bían formado  en  Palestina  á  principios  del  si- 
glo XII,  una  orden  religiosa  militar  bajo  la  ad- 
vocación de  San  Lázaro  para  asistir  álosenfer- 
mos  de  lepra,  que  hacia  entonces  terribles  es- 
tragos en  Oriente  y  Occidente.  Obligados  á  dejar 
la  Tierra  Santa  estos  religiosos,  fueron  acogidos 
por  Luis  Vil,  que  los  dio  cerca  de  París  una 
casa,  que  convirlieron  en  hospital  d  enferme- 
ría de  leprosos.  No  fué  este  el  único  hospital, 
pues  !a  cristiandad  contaba  á  la  sazun  has- 
ta 19,000,  y  mas  adelante  la  tierra  de  Boiguy- 
lcs-0r!eans  llegó  á  ser  capital  de  la  orden. 
Después  de  la  desaparición  de  la  lepra,  el  la- 
zareto de  París  se  transformó  en  hospital,  y 
entonces  fué  cuando  la  encomienda  de  Boigny 
se  separó  para  ser  una  orden ,  puramente  civil 
y  abandonó  enteramente  el  cuidado  de  los  en- 
fermos. La  casa  de  San  Lázaro  conlinuó  siendo 
administrada  por  los  religiosos,  que  siguieron 
sometidos  á  los  primeros  estatuios  de  la  orden 
en  todo  aquello  que  ta  diferencia  de  los  (lem- 
pos no  había  modificado.  Ocho  canónigos  re- 
gulares í'eprtísenluOan  las  ocho  encomiendas 
eclesiásticas,  pero  habiéndose  acrecentado  las 
riquezas  de  la  comunidad  con  los.  bienes  de  los 
enfermos,  que  adquirían  por  derecho  después 
de  la  muerte  de  aquellos,  se  introdujo  poco  á 
[loco  la  relajación  de  las  reglas,  en  términos, 
que  el  prior  Adrián  el  Bueno  se  retiró,  cediendo 
la  cusa  de  San  Lázaro  á  San  Vicente  de  Paul, 
que  estableció  en  ella  á  ios  sacerdotes.de  la 
misión,  de  que  acababa  de  fundar  una  cofra- 
día. Asi  desapareció  lo  que  tenia  de  monástica 
a  orden  de  San  Lázaro,  cuya  verdadera  misión 


»Art.  94.  -  Los  equipages  de  ios  viageros  se  I  se  había  cumplido  en  su  tiempo,  y  á  la  que 
espcindrán,  durante  toda  la  cuarentena ,  á  la  1  reemplazaban  entonces  á  la  cabecera  de  los  ea- 
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ferinos  las  hermanas  de  la  Caridad.  Los  nue 
vos  habitantes  de  la  casa  de  San  Lázaro  loma' 
ron  e.l  nomtire  de  lasarislas,  y  han  permane- 
cido encargados  de  velar  por  la  conservación 
de  todas  las  fundaciones  de  Sun  Vicente  de 
l'aul.  No  forman  ya  unaórden  monástica,  sino 
solamente  una  congregación  semejante  á,la  de 
les  endistas  y  sacerdotes  de  San  Siilpício.  Con  el 
nombre  de  misioneros  recorren  los  paises  es- 
traños  todavía  al  cristianismo  ,  para  llevar  á 
ellos  su  alia  civilización  religiosa  y  revelar  ¡i 
aquellos  pueblos,  lodavia  asentados  en  las  ti- 
nieblas, como  dice  ia  Escritura,  las  maravillas 
y  los  misterios  de  iafé. 

Los  tazarislas  son  la  gloria  del  clero  fran- 
cés, como  las  hermanas  de  la  Caridad,  llamadas 
hijas  de  San  Vicente,  son  el  honor  de  su  sexo,, 
Débese,  la  primera  idea  de  esta  institución  á 
liad,  de  Gondy,  esposa  del  general  de  las  ga- 
leras, donde  San  Francisco  de  Sales  había  he- 
cho que  entrase  Vicente  en  calidad  de  precep- 
tor. La  cuna  de  la  órdeu  fué  el  colegio  ele 
los  Buenos  Niños,  donde  Vicente  comenzó  á 
aglomerar  á  su  alrededor  á  ese  puñado  de 
santos  sacerdotes  que  participaban  de  su  celo 
y  de  sus  sentimientos  por  los  pobres;  desde 
alli  partían  en  familia  para  volar  al  socorro  de 
los  habitantes  de  los  campos.  Si  se  quiere  eom- 
piender  toda  la  importancia  de  aquellas  santas 
misiones  ,  es  preciso  remontarse  á  aquellos 
tiempos  feudales  en  que,  gimiendo  bajo  el  yu- 
go de  señores  duros  y  altaneros  ,  los  pobres 
siervos  no  leuiau  siquiera  la  facultad  de  que- 
jarse. ¿Quién,  en  efeclo,  lus  hubiera  socorrido? 
¿Los  señores  mas  poderosos?  Pero  si  todos  se 
ligaban  contra  el  hombre  sujefo  á  la  servidum- 
bre y  a  la  miseria.  ¡Sus  propios  pastores?  Eran 
insuficientes  ó  no  tenían  poder:  la  autoridad 
señorial  absorbía  hasta  el  humilde  presbiterio. 
Asi  pues'  ¿cuál  no  seria  su  alegría  y  su  felici- 
dad á  la  llegada  de  San  Vicente  y  sus  compa- 
ñeros? Eran  estos  verdaderos  padres  quejes 
llevaban  el  pan  material  con  la  palabra  de  vi- 
da; eran  defensores  intrépidos  que,  armándose 
de  la  espada  de  Dios,  lanzaban  ei  anatema  so 
bre  los  opresores  y  levantaban  á  los  oprimi- 
dos. El  número  de  estos  obreros  evangélicos, 
creciendo  de  dia  en  día,  fué  pronto  bastante 
grande  para  formar  una  congregación,  que  en 
1632  aprobó  el  papa  Urbano  VIII ,  asi  como  las 
constituciones  admirables  de  su  fundador.  Al 
año  siguiente  para  escifar  lodavia  mas  y  recom 
pensar  la  abnegación  de  los  misioneros  ,  los 
canónigos  regulares  de  San  Yictor,  les  cedie- 
ron él  priorato  de  San  Lázaro,  en  el  arrabal  de 
de  San  Dionisio,  que  llegó  i  ser  cabeza  de  la 
congrt  grecion;  y  por  cuyo  motivo  se  le  dió  el 
nombre  de  lazaristas.  Aquel  vasto  establecí 
miento  se  ha  visto  cambiado  sucesivamente  baje 
su  dirección  en  inmensos  graneros  deabuuda/i- 
cía,  donde  los  pobres  déla  capitel,  y  aun  los  de 
las  provincias  mas  lejanas,  hallaron  siempre 
amplio  alimento ,  y  una  casa  de  retiro  abierta 
á  lodos  los  corazones  penitentes  que  querían 


cicatrizar  sas  heridas  y  buscar  un  alivio  á  sus 
;  males.  ¡Pero,  triste  patrimonio  de  las  cosas  de 
este  mundol  Aquel  asilo  de  virtud  se  lia  tras, 
formado  en  morada  del  vicio:  á  los  pt.niosns 
cánticos  do  los  hijos  de  Vicente  de  Pan]  i^,, 
sucedido  las  blasfemias  de  la  iniquidad.  La  «isa 
de  les  lazaristas  encierra  la  hez  del  ¡i[¡¡n!,,* 
eho,  la  zupia  de  la  sociedad,  las  mtigeres  mun- 
danas  

Aquella  congregación  no  se  iluslró,  como 
tañías  oirás,  en  la  literatura,  porque  no  era  es- 
te el  objeto  de  su  fundador;  pensaba  que  la  |i¡c. 
dad  es  preferible  á  la  ciencia;  pero  en  cambio 
sus  compañeros  servían  útilmente  á  la  i^-les-jü, 
haciendo  oir  desde  lo  alto  del  púlpilo  santas 
predicaciones ;  la  servían  sobre  lodo  cu  los 
seminarios,  y  las  diócesis  do  Francia,  donde  la 
educación  y  la  dirección  de  los  jóvenes  que  se 
dedican  á  !a  carrera  eclesiástica  eslá  eoiiflaíji 
á  sns  cuidados,  son  las  que  pueden  presentar 
al  clero  como  modelo  y  admiración  de  las  de- 
más. Una  de  las-  mejores  pruebas  del  bien  qus 
hacían  los  lazaríslas  es  el  odio  que  les  turo 
siempre  la  impiedad.  Ellps  fueron  los  primeros 
señalados  n  los  golpes  de  la  revolución,  y  su 
general  fué  una  de  las  primeras  víclunas.  Dij. 
persados  en  el  reinado  del  terror,  no  abainln- 
naron,  sin  embargo,  el  suelo  de  la  Francia;  en 
París  y  en  las  provincias  circunvecinas  lenta 
amigos  seguros  y  líeles,  en  cuyas  casas  fueron 
á  ocultar  sus  virtudes,  esperando  tiempos  mi- 
¡ores.  Esos  tiempos  llegaron.  Durante  d  Impe- 
lio  pudieron  mostrarse  de  nuevo  sin  temor,  y 
la  Restauración  les  permitió  reunirse  en  comu- 
nidad. Merced  a  diferentes  legados  piadosos,  se 
proporcionaron  el  nuevo  eslablecimiento  que 
ocupan  en  París.  Una  capilla  tan  humilde  como 
la  persona  en  cuyo  honor  lia  sido  edllicada, 
indica  ipie  Vicente  do  Paul  es  patrono  de  ella; 
está  abierla  lodos  los  dias  a  los  fieles ;  peto 
cuando  llegan  las  solemnidades,  cuando  la  mul- 
titud se  precipita  alli  para  orará  los  pies  délos 
restos  de  San  Vicente,  encerrados  en  un  m¡is- 
pilleo  relicario  de  plata  sobredorada,  obra 
maestra  de  la  platería  moderna,  |ohI  entonces 
d  templo  es  demasiado  estrecho,  y  la  multi- 
tud se  agolpa  inútilmente  á  sus  puedas.  Los  la- 
zaristas  celebran  en  esa  capilla  el  olieio  ile  Sema- 
na Sania  á  la  romana,  y  se  ocupan  siempre,  se- 
gún el  objeto  de  su  iustitulo  de  misiones  y  ni 
mínanos;  en  París  eslá  su  casa  malriz,  y  en 
ella  se  Instruyen  jóvenes  alumnos  que,  des- 
pués de  recibir  las  órdenes  sagradas,  son  en- 
viados por  el  general  á  los  paises  lejanos  lo- 
davia sumidos  en  la  idolatría.  Reoienlemenle 
el  gobierno  francés  ha  querido  confiarles  la  ad- 
ministración espiritual  de  la  colonia  de  Angel; 
si  la  aceptan,  la  iglesia,  la  Francia  y  la'colonia 
no  tendrán  sino  motives  de  alabanza  y  de  agra- 
decimiento. 

LAZZAIvONl.  Asi  se  llaman  en  Nápoles  los 
individuos  de  clerla  clase  de!  pueblo,  cuya  mi- 
seria y  pereza  han  sido  siempre  proverbiales., 
A  Unes  del  siglo  último  se  coalubauUasla  wte 
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reni!i  mil  de  ambos  sexos,  que  vestidos  muy 
ligeramente,  vivían  en  hediondas  covachas,  de 
donde  no  salían  sino  para  admirar  el  sol  ó  para 
trabajar  algunos  raros  instantes  en  ol  dia:  mu- 
chos do  ellos,  despreciando  la  molicie  de  las 
covachas,  se  acostaban  sobre  las  losas  de  la 
c¡lfe  ile  Toledo;  casi  lodos  ejerxnañ  el  oficio 
tetante  lucrativo  y  poco  molesto  de  manda- 
dero, y  algunos,  agregados  al  servicio  de  las 
casas  mas  principales  de  Ñapóles,  eran  los  ins- 
trumentos ciegos  de  los  odios  y  venganzas  de 
ü¡jj  poik-roHOS  señores.  Ilabia  también  otra  cla- 
se de  hzzaroni  que,  habitando  en  los  barrios 
muy  inmediatos  al  mar,  vivian  del  produjto 
do  sn  pesca.  El  vestido  de  los  primeros  con- 
slslia  CB  una  camisa,  calzoncillos  de  lienzo 
crudo  y  sombrero  de  paja.  A  este  trage  debían 
el  nomine  de  la-zarnni,  dado  en  su  origen  á 
los  individuos  (pie  salian  vestidos  de  esta  suerte 
del  bospilal  de  Sun  Lázaro.  Los  laziaroni  pes- 
cadores estaban  ordinariamente  desnudos.  Unos 
y  otros  olvidaban  fácilmente  lo  pasado,  y  poco 
cuidadosos  del  porvenir,  no  pensaban  mas  que 
en  satisfacer  las  necesidades  del  momento.  La 
facilidad  de  proveer  á  ellas,  la  dulzura  del  cli- 
ma, la  fertilidad  del  suelo,  la  pereza  y  la  so- 
briedad propias  de  ios  meridionales,  y  por  ñí- 
limo,  la  negligencia  del  gobierno  eran  las  fílen- 
les de  anuolla  apaiia.  Hombres  bien  formados 
y  dolados  de  inteligencia  vivían  como  brutos 
en  medio  de  la  civilización.  Hubieran  podido 
pnsar  por  los  seres  mas  pacíficos,  al  verlos  so- 
portar con  paciencia  las  burlas  y  los  equívocos 
do  sus  compatriotas.  Sin  embargo,  esos  mismos 
lioaibrcs  se  exaltaban  algunas  veces  y  se  ha-, 
dan  arrojados  y  basta  crueles.  Ellos  también 
amaban  á  su  patria;  ellos  también  vertieron  su 
sangre  por  salvarla.  Campeones  de  la  libertad, 
atacaron  á  don  Pedro  de  Toledo,  que-  quería  es- 
tablecer la  Inquisición  española  en  Nápolcs,  y 
se  armaron  en  favor  de  Masuniello*,  que  cía 
igualmente  hzzaroni  y  predicaba  la  indepen- 
dencia de  Nápoics.  Lucharon ,  no  sin  gloria, 
contra  Rhampinnet.  Seducidos  y  arrastrados 
por  el  cardenal  lliifto,  degollaron  á  los  patrio- 
las.  Este  fué  el  último  momento  de  la  cxislen- 
clp  lie  aquella  clase  de  hombres.  Los  gobier- 
nos que  se  han  sucedido  desde  aquella 'época, 
lian  tratado  de  despertaren  ellos  el  instinto  de 
la  propiedad  y  el  de  la  necesidad  del  trabajo; 
¡'  fuerza  es  convenir  que  sus  esfuerzos  han  sido 
cofonadbs  de  un  éxito  feliz,  pues  los  venlade 
roslaüzaroni  han  desaparecido,  existiendo  sale 
aclnultuente  en  Ñapóles  hombres  pobres,  mal 
vestidos,  ignorantes  y  embrutecidos,  que  vie 
nen  a  serlo  que  los  cla'ffünniers  y  los  boneurs 
En  Paria  ó  los  mab  en  Londres,  Acaso  también 
porque  la  miseria  es  mayor  en  Nápolea,  abun 
da  alli  mas  que  en  otras  partes  esta  clase  de 
desgraciados.  Esla  es  la  razón  (pie  nos  hace 
creer  todavía  en  la  existencia  de  una  población 
pe  no  lieue  nombre,  ni  familia  ni  propiedad, 
y  (pie  no  conserva  de  la  humanidad  otra  cosa 
<¡ue  bellas  formas  y  magnificas  cabezas. 


LEALTAD.  Es  la  mas  preciosa  garantía  de 
todas  las  relaciones  que  existen  entre  los  hem - 
brea:  es  la  fidelidad  lina  vez  comprometida,  que 
produce,  respecto  de  una.lerceta  persona, 
ttna  certeza  y  una  confianza  indestructible.  So 
descansa,  pues,  tranquilamente  sobre  la  leal- 
tad del  hombre;  lo  que  ella  jura  ü  promete  lo 
ejecutará,  á  menos  que  no  se  interpongan  obs- 
táculos insuperables,  y  aun  en  este  caso  no  es 
vencida  sino  con  gran  dificultad  y  á  pesar  su- 
yo. La  lealtad,  imprimiuudo  al  hombre  una 
gran  fuerza  de  abnegación,  lo  lleva  al  mas  alto 
grado  do  elevación  moral. 

Si  consideramos  la  lealtad  en  los  negocios 
de  la  vida  ordinaria,  veremos  que  no  podria 
subsistir  mucho  tiempo  sin  ella.  Hay  en  los 
asuntos  privados  una  multitud  de  detalles  en 
que  todo  se  lince  de  buena  fé;  si  paradlos  hu- 
biera de  exigirse  promesas  escritas,  nunca  sa 
terminarían,  y  asi  es  que  se  deja  mucho  á  ia 
palabra  del  que  afirma  d  promete  una  cosa. 

La  importancia  de  ta  lealtad  se  aumenta 
aun  mucho  mas  en  política;  ella  es  el  cimiento 
que  une  y  enlaza  entre  si  todas  las  partes  del 
cuerpo  social.  Cuando  sobreviene  una  crisis  es 
cuando  se  comprende  toda  la  importancia  de  ra 
lealtad.  Sin  ella  lodo  el  mundo  abandona  sus 
deberes  para  buscar  lo  que  conviene  á  sus  in- 
tereses, y  de  aqui  esas  continuas  revoluciones 
que  larde  ó  temprano  conducen  á  nn  pueblo  á 
la  pérdida  de  su  nacionalidad.  No  hay  resis- 
tencia posible  desdo  el  momento  en  que  un  go- 
bierno no  puede  contar  con  sus  defensores;  y 
como  un  gobierno  civilizado  no  puedo  menos 
de  distribuir  una  porción  de  libertad  que  da 
armas  á  las  pasiones  malévolas,  es  indispensa- 
ble que  tenga  siempre  á  sus  órdenes  un  núme- 
ro de  agentes  leales  que  le  ayuden  á  hacerse 
obodecer. 

En  todas  las  grandes  revoluciones  hay  siem- 
pre un  partido  de  hombres  leales  eñffeñte  de 
olro  de- descontentos  ó  ambiciosos.  Los  prime- 
ros suelen  padecer  mucho  en  estas  crisis  vio- 
lentas, porque  la  mayoría  de  los  hombres  pre- 
tiere lo  que  tes  tiene  cuenta  á  ¡o  que  les  honra  y 
enaltece.  Los  leales  suelen  por  lo  mismo  ver- 
so agobiados  por  el  número  de  sus  contrarios; 
pero  la  estimación  de  la  posteridad  los  indem- 
niza de  los  males  que  les  hacen  sufrir  sus  con- 
temporáneos, y  al  cabo  de  algún  tiempo  sus 
derrotas  aparecen  mas  gloriosas  que  los  triun- 
fos de  los  adversarios.  Sucede  en  esto  lo  que 
generalmente  acontece  en  lodo  con  los  hom- 
bres de  bien  respecto  de  los  malos.  El  testi- 
monio de  su  conciencia,  desde  luego,  y  la  opi- 
nión pública,  con  el  tiempo,  se  encargan  de 
darles-  ese.  brillante  premio,  que  no  alcanza  ja- 
más el  que  falta  á  sus  deberes  religiosos  y  so- 
ciales. 

LECCION.  Instrucción  de  un  maeslro  á  sus 
discípulos;  redacción  ó  discurso  hecho  para  en- 
señar <¡  instruir.  «Tal  profesor,  sodice,  da  /ac- 
ciones de  latín.»  La  Hurpe  ¡eia  en  el  Liceo  lec- 
ciones de  critica  que  te  han  valido  el  sobro- 
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nombre  de  Aristarco  francés.  Todos  los  hom- 
bres de  gusto,  y.  de  ciencia  han  apreciado 
en  nuestro  tiempo  las  lecciones  improvisadas 
de  Mrs.  Cousin  y  Villem.ain,  y  las  lecciones cs,- 
erilas  de  Mrs.  Guizot,  Fnüriel,  etc.  En  los  cole- 
gios la  palabra  clase  es  sinónima  de  lección, 
y  por  esto  se  dice  ir  tí  cíase,  lo  que  es  lo  mis- 
mo que  ir  á  dar  la  lección. 

Los  profesores  del  Colegio  de  Francia,  fun- 
dado por  Francisco  t,  tenían,  y  tienen  aun,  el 
litulo  de  helores  realss,  porque  en  su  origen 
todos  leían  una  lección  escrita  de  antemano.  En 
las  comunidades  religiosas  so  llamaban  ¡¿cia- 
res en  teología,  en  fliosofia  ó  moral,  los  profe- 
sores encargados  de  enseñar  estas  ciencias,  tí- 
tulos que  se  conservan  todavía,  especialmente 
en  los  seminarios,  y  antiguamente  eran  lecto- 
res todos  los  catedráticos  que  enseñaban  cual- 
quiera ciencia,  y  los  clérigos  encargados  de 
instruir  á  los  catecúmenos  en  los  rudimentos 
de  la  religión  cristiana. 

Hoy  el  profesorado  de  las  alias  cátedras  es- 
tá dividido  entre  improvisadores  y  modestos 
lectores.  Las  lecciones  do  los  primeros  son,  por 
regla  general,  mas  atractivas  y  mas  escucha- 
das; las  de  los  oíros  son  realmente  mas  ins- 
tructivas, pero  suelen  carecer  de  oyentes  ó  te- 
nerlos distraídos.  . 

llámase  también  lección  á  cualquiera  ense- 
ñanza particular,  ó  conjunto  ele  conocimientos 
que  en  cada  vez  da  un  maestro  á  un  discípulo, 
ó  á  varios  de  ellos,  aunque  sea  en  cortó  núme- 
ro, y  en  cualquier  género  de  instrucción,  des- 
de el  mas  elevado  haslaelmas  trivial.  Asi  es 
que. la  palabra  lección  se  emplea  lo  mismo  tra- 
tándose del  baile,  de  la  esgrima»  y  hasta  del  ar- 
te culinario,  que  siendo  objeto  de  la  fliosofia, 
la  retórica  ó  la  historia.  Maestro  hay  que  va  de 
puerta  en  puerta  sudando  el  quilo,  y  embarri 
zado  basta  los  hombros,  á  enseñar  á  leer  y  es- 
cribir á  sus'  discípulos,  y  da  lecciones  lo  mis 
mo  que  Bossuet  cuando,  Humándose  Mr.  Con 
dom,  enseñaba  al  gran  delBu,  hijo  de  Luis  XIV. 
Sabido  es  cunn  poco  se  aprovechó. este  principe 
de  aquellas  lecciones  que,  sin  embargo,  pro- 
dujeron una.de  las  obras  maestras  de  la  lile 
ratura  francesa,  los  Discursos  sobre  la  historia 
universal.  Saínt-Simon,  en  sus  Memorias,  es 
presa  el  motivo  de  aquel  Iriste  resultado.  Bos 
suet  no  sabia  dar  atractivo  ú  sus  lecciones,  y 
todos  sus  esfuerzos  no  sirvieron  mas  que  para 
hacer  insoportable  el  estudio  á  su  discípulo,  el 
cual  juró,  á  fé  de  príncipe,  no  volver  á  tocar 
uc  libro  apenas  se  terminase  su  educación,  y 
cumplió  su  palabra.  Fenelon  fué  mas  afortu- 
nado en  sus  lecciones  al  duque  de  Eorgoña,  El 
autor  de!  Telémaco  y  de  los  Diálogos  de  los 
muertos,  tenía  seguramente  el  arte  de  disfra- 
zar sus  lecciones  con  los  hechizos  del  placer. 
La  historia  refiere  que  el  padre.  González  de 
Gomara,  jesuíta,  preceptor  del  rey  de  Portugal, 
don  Sebastian,  mezclaba,  en  todas  las  lecciones, 
que  le  duba  dos  veces  al  dia-,  algo  qué  escilase 
su  curiosidad,  que  ayudase  á  su  memoria  y  re- 


gocijase su  imaginación;  todas  estas  lejciiin^ 
comenzaban  por  alguna  grande  niáiimn  de 
moral  y  política,  y  terminaban  cu  alguna  his- 
toria' en  que  se  ie  hacia  uolar  lo  que  había  de 
mas  laudable  en  las  acciones  de  los  Eiundts 
príncipes.  A  pesar  de  lodos  tos  cuidados  dc.lns 
jesuítas,  el  rey  don  Sebastian  no  dejó  de  s  r 
tm  triste  príncipe.  No  se  puede  negar,  sin  em- 
bargo, que  estos  buenos  padres  han  tenido  el 
talento  da  educar  bien  ála  juventud,  y,  subre 
todo,  de  hacer  amables  sus  lecciones  y  sus  peí- 
sonas  á  sus  discípulos:  (esligo  el  padre  Porée, 
que  agradó  al  mismo  Voltaire. 

En  los  tiempos  actuales  los  profesores  fran- 
ceses no  solo  procuran  amenizar  sus  felones, 
ino  que  basta  en  sus  libios  erigen  esle  herlio 
en  práctica,  lo  cual  es  muy  digno  de  imitación, 
porque  nada  nhstruye  las  fuentes  del  saber  (in- 
mola aridez  de  los  estudios.  Inútil  es  añadir 
que  las  lecciones  de  un  maestro  sirven  cía 
muy  poco  sin  el  trabajo  del  estudiante,  Con 
razón  lia  dicho  el  abale  Girard  en  sus  Siihíiií- 
mos.  «Parece  que  se  aprende  de  un  maeslro 
escuchando  sus  lecciones,  y  que  se  instruyo 
uno  por  sí  mismo  haciendo  investigaciones. i 
Lección  se  llama  también  un  trozo  de  prosa 
ó  verso  que  un  profesor  da  á  sus  discípulo; 
para  que  lo  aprendan.  Fn  las  clases,  los  jóte- 
liés  que  apremien  mejor  sus  facciones  no  son 
siempre  los  de  inteligencia  mas  despejada:  con 
frecuencia  los  premios  de  memoria  se  tlisirl- 
huyen  para  recompensar  á  los  (aleólos  meilii- 
nos.  Dicese üe  un  mal  predicado;  qnn  relata  «u 
sermón  como  una  lección  sabida  de  coro.  M 
hace  mucho  que  nri  respetable  miembro  déla 
cámara  de  diputados  de  Francia ,  habiendo 
aprendido  su  discurso  como  una  lección,  1  ii.vo 
la  desgracia  de  ser  interrumpido,  y  se  vid  en 
la  precisión  de  abandonar  la  tribuna,  sin  luto 
podido  siquiera  responder  á  la  inlerpelaeioiiiii 
volver  á  coger  el  hilo  de  su  arenga. 

Se  emplea  la  palabra  lección  para  espresar, 
loda  advertencia,  instrucción  ó  discurso  que 
tiene  por  objeto  enseñarnos  y  corregimos.  «No 
vayamos  á  aplicarnos  los  tiros  de  una  censura 
general,  dice  Moliere,  y  aprovechamos  la  Ico- 
cion,  sjn  dar  á  entender  que  sé  habla  de  nos- 
otros.» Los  apólogos  de  Esopo,  Fedro,  la  Fon- 
laine,  Marte,  etc.-,  son  una  serie  de  ¡ecciom 
disfrazadas  con  el  encanlo  del  estilo  y  do  la 
narración;  y  tanto  mas  útiles,  cuanto  que  sil- 
gan el  fabulista  griego  ,  «la  moral  desnuda 
I  fastidia,  y  sus  preceptos  se  insiniian  dulce- 
mente entre  los  embelesos  de  un  cúen'lQ.' 

Massillon  osó  decir  en  la  córte.  «El  silencio 
de  los  pueblos  es  la  lección  de  los  reyes.»  Per" 
predicaba  en  presencia  de  un  rey  niño,  y  bajo 
la  administración  de  un  buen  regente,  quepo'- 
milia  se  dijese  casi  lodo,  con  tal  que  se  le  Ji- 
jase hacer  casi  todo  lo  que  quisiese.  ( 

fiase  dicho  proverbíalraenle  dar  á  uno  una 
íeccion,  en  el  sentido  de  reprenderle  ó  mos- 
trarle per  sus  actos  que  se  ha  equivocado/To- 
da la  braveza  romana  está  compendiada  en 
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eslas  pf.Tabrns  deSertorio,  que  hablando  de 
Pompnyn,  (lijo;*  «Yo  hiiolera  dado  una  lección 
í  ese  p.^urlirjnie.»  Isos  que  en  el  mundo  llenen 
¡a  inania  de  dar  lecciones  á  los  demás,  sueleji 
leuer  que  recibirlas  á  su  Hirno,  sin  poder  con- 
testar i  C'IJas.  Los  jóvenes  bien  criados  se 
guardan  de  rechazar  cara  á  rara  las  lecciones 
¿e  los  ancianos:  tos  dejan  hablar,  pero  no  ha- 
cen ni  nías  ni  menos,  de  donde  tiene  aquella 
frase  latí  vulgar:  «Por  un  oído  le  entra  y  por 
oiro  le  salen 

Lección  se  dice  también  á  los  diversos  ac- 
cidentes de  la  vida,  y  á  los  escarmientos  que 
nos  ensenan  á  vivir  con  prudencia.  Para  las 
almas  piadosas  y  devolas,  las  muertes  reparé 
lina»  son  lecciones  palentes.  Nuestros  padres 
mían  persuadidos  de  que  el  apáralo  del  tor- 
mento, los  suplicios  selectos  y  las  ejecuciones 
públicas,  eran  una  útil  lección  para  la  juventud 
estragarla.  Hoy  que  la  muerte  eu  patíbulo  i» 
Inii  rápida,  no  se  puedo  decir  que  haya  mas 
criminales  que  en  otros  liempos;  pero  también 
es  verdad  que  el  apáralo  de  la  justicia  actual 
din  todas  sus  contemplaciones  asusla  poco  a 
las  naturalezas  bastante  malas  para  lanzarse  al 
crimen. 

[  La  desgracia  es  una  escelenle  lección  de 
paciencia,  has  espartanos  pretendían  dar  á  sus 
¡lijos  una  lección  de  sobriedad  ,  esponiendo  á 
sii  vlsta  sus  desdichados  esc'avos  embriagados 
por  fuerza.  Los  disgustos  consiguientes  ;i  un 
matrimonio  desigual  son  también  lecciones 
que  lian  aprovechado  masque  nadie  los  poetas 
cómicos.  La  desgracia  es  la  lección  de  los  ro- 
yes, que  no  la  aprovechan,'  como  tampoco  la 
que  les  dan  las  fallas  y  desventuras  de  sus  pre- 
decesores. 

Los  críticos  llaman  también  lecciones  {va- 
rice  kctiones)  á  las  diversas  maneras  de  leer 
el  Icitodc  los  autores  en  los  manuscritos  anlN 
Unos,  [isla  diversidad  proviene 'de  bis  fallas  de 
los  copista'!.  Hay  ademas  lecciones  de  la  Biblia, 
de  los  pollas  y  prosistas  griegos  y  latinos.  Se 
buscan  las  antiguas  ediciones -donde  eslas  di- 
versas lecciones  se  encuentran"  pero  los  orill- 
eos lian  ido  muy  allá  en  la  corrección  de  los 
nianuscriios,  y  hay  que  volver  muchas,  veces 
ala  lección  primitiva. 

lección,  en-lérminos  de  breviario,  signifi- 
ca una  breve  lectura  que  se  hace  en  cada  imc- 
liirnode.los  mallines,  lomada  d<?  algunos  es- 
trados de  la  Biblia,  do  los  padres,  ó  dé  la  le- 
yenda del  sanio  del  dia. 

LECHE.  {Fisiolotjia  é  higiene.)  Todo  e! 
mundo  conoce  esle  importante  liquido  que  se- 
gregan las  hembras  de  las  especies  animales 
superiores,  y  en  la  especie  humana  la  nsnger. 
Veamos  ante  todas  cosas  el  como  se  segrega. 

El  apáralo  de  lactación  se  compone  de  los 
pedios  6  mamas,  glándulas  situadas  en  el  cea 
h'o  de  una  masa  de  tejido  celular,  y  en"  la  par- 
le superior  y  anterior  del  toras,  ó  sea  en  Jos 
órganos  llamados  ucc/íok.  El  número  dé  mamas 
en  los  animales,  se  halla  generalmente  en  ra- 


zón do!  de  hijuelos  que  norrn  en  cada  parlo. 
Debemos  limilarnos  en  el  présenle  artículo  á 
indicar  simplemente  los  elementos  que  conc- 
luyen el  pecho,  a  saber;  1."  Una  glándula  li- 
mada mamaria  ocupa  el  centro  del  pecho,  cilj  n 
masa  adiposa  la  rodea,  representando  una  es- 
pecie de  panal  de  superficie  convexa  muy  des- 
igual, que  se  apoya  en  el  músculo  gran  poeio- 
ral.  El  lejido  de  esta  glándula  resulla  de]  con  - 
•unlo  de  muchos  lóbulos,  reunidos  entre  si  pur 
un  lejido  celular  bástanle  denso,  y  formadus 
por  Intuitos  mas  pequeños,  que  á  su  vez  pue- 
den dividirse  en  granulaciones  redondeadas,  de 
un  color  blanco  rosado  y  del  volumen  de  no  gra- 
do de  adormidera.  Eslos  granos  glondulosos 
dan  origen  á  los  conducios  secretores,  llamados 
aqiii  lactíferos  6  galctctóferos,  los  cuales,  sien- 
do üexuosos,  ostensibles  y  Ifasparériles',  van 
engrueslhdo  por  reunirse  enire  sf;  pero,  sin 
embargo,  de  tal  suerte,  que  tos  correspondien- 
tes á  cada  lóbulo  permanecen  aislados  sin  co- 
municación con  los  de  ningún  otro  lóbulo,  i'ur 
fin,  lodos  avocarí  a  senos  situados  cerca  de  la 
base  del  pezón  de  la  mama,  y  en  número  de 
quince  á  diez  y  ocho  se  abren  á  su  alrededor  y 
eu  su  vértice  sin  comunicar  entre  si.  Forman 
los  elementos  de  esia  glándula  varias  arterias  y 
venas,  muchísimos  vasos  linfáticos  y  un  siste- 
ma vascular  secretor  juntamente  con  los  ner- 
vios; pero  Haller  pretende  que  esle  sistema  vas- 
cular secretor,  no  solo  comunica  en  su  origen 
con  las  últimas  ramificaciones  de  las  arterias, 
sino  que  también  penetra  en  el  tejido  adiposo 
inmediato  á  la  glándula. 

2.  *J  Cna  masa  de  lejido  celular  adiposo,  en 
el 'cual  se  halla  como  sumergida  la" glándula, 
es  el  elemento  al . cual  debe  especialmente  la 
mama  su  volumen  y  su  forma. 

3.  "  Pur  fin,  Imy  esleriórmente  una  capa  de 
piel  muy  tina  y  muy  suave  ,  mas  delicada  y 
mas  blanca  que  en  los  domas  punios,  y  sin  ar- 
rugas ni  pliegues.  De  la  parle  media  dcl-pcebo 
nace  un  tubérculo  que  se  llama  picón,  y  que  no 
es  masque  una  masa  de  tejido  esponjoso  y  eréc- 
llí,  alrededor  del  cual  se  hallan  distribuidos  los 
orificios  de  los  conductos  cscrelprés.  -  La  piel 
del  pezon'tiene  ya  otro  solor  y  otro  carácter, 
[mes  forma  alrededor  una  arfóla  de  color  rosá- 
ceo  en  la  juventud,  y  de  color  mas  oscuro  en 
una  edad  mas  avalizada,  y  cuyo  sistema  capi- 
lares tan  delicado  que  se  pone  encendido;' lo 
misino  que  el  rostro,  cuando  dominan  el  pudor 
y  las  pasiones.  Muchísimos  vasos  linfáticos,  y 
sobre  lodo  un  gran  número  de  nervios,  enlran 
en  la  estructura  de  dicho  pezón;  y  su  piel  pré- 
senla un  aspeclo  sebáceo  que  depende  de  la 
presencia  de  cierlo  número  de  folículos  sebá- 
ceos destinados  á  segregar  una  mucosidad  ade- 
cuada para  defender  al  pezón  de  la  acción  de 
la  saliva  de  la  criatura  que  mama. 

En  el  hombre  hay  un  rudimento  de  esle 
■aparato;  pero  solo  se  encuentran  vestigios  de 
la  glándula  mamaria,  que  es  muy  pequeña,  y 
ademas,  la  areola  del  pezón  es  de  color  menos 
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vivo,  es  meóos  rugosa,  y  se  presenta  cubierta 
de  vello.  Coa  torio,  á  veces  se  hincha  en  la  pu- 
bertad, y,  en  algunos  casos  raros,  da  por  la 
presión  un  liquido.  ¡íi  señor  de  Hiimboldt,  en 
sn  Viága  á  las  regiones  equinocciales  del  Kue- 
vo  Continente,  refiere  la  observación  de  üñ 
liombre  de  treinta  y  dos  años  que  alimentó  á 
su  hijo  con  un  liquido  azucarado  que  brotaba 
de  sus  pedios,  no  dándole  ningún  otro  alimen- 
to durante  cinco  meses. 

El  aparato,  que  acabamos  de  describir  sirve 
para  segregar  la  leche,  alimento  del  hombre  en 
los  primeros  meses  de  su  existencia.  La  leche 
es,  con  efecto,  el  producto  de  la  acción  secreto- 
ria ele  los  pedios:  fórmase  mediante  el  meca- 
nismo ordinario  de  Lis  demás  secreciones;  pero 
hay  debales  acerca  de  los  materiales  de  que 
emana,  diferenciándose  su  secreción  de  todas 
las  demás  por  las  circunstancias  particulares 
que  la  ponén  en  juego. 

Es  indudable  que  muchas  secreciones  pre- 
sentan en  su  ejercicio  alternativas  de  gran  ac- 
tividad y  de  disminución,  como  se  ve,  por 
ejemplo,  en  la  saliva,  que  apenas  se  segrega 
fuera  de  las  ñoras  de  comida.  Pero  ninguna  se- 
creción es  con  tanta  evidencia  intermitente 
como  la  de  la  leeñe.  Nada  importa  que  la  glán- 
dula mamaria  reciba  de  continuo  la  sangre  que 
ha  de  servir  para  su  elaboración,  porque  no 
tendrá  lugar  esta,  Ínterin  no  haya  adquirido  la 
glándula,  por  la  influencia  de  la  preñez  y  del 
parto,  un  estado  de  escilacion  particular.  Con 
efecto,  no  solo  las  glándulas  mamarias  se  ha- 
llan íntimamente  enlazadas  cou  todas  las  demás 
partes  del  aparato  genital,  sino  que  no  apare- 
cen comer  tales,  ú  por  lo  menos  no  adquieren 
gran  desarrollo  bástala  pubertad;  desaparecen 
ó  se.ajan  en  la  edad  critica;  engruesan  y  se 
ñinchan  en  cada  periodo  menstrual;  entran  un 
poco  en  erección  durauíe  el  coito;  pera,  por  ¡o 
demás,  no  ejercen  de  ordinario  tas  mamas  su 
trabajo  secretorio  sino  consecutivamente  á  la 
preñez  y  al  parto.  Sin  embargo,  citanse  algunos 
ejemplos  de  jóvenes  vírgenes,  y  hasta  de  hom- 
bres,-cuyas  mamas  han  dado  leche  irritadas 
por  esfuerzos  de  succión;  asi,  por  ejemplo,  cila 
ílumboldt  un  hombre  de  treinta  y  dos  afios  que 
amamantó  á  su  hijo  durante  cinco  meses;  Ban- 
delocque  vio  una  jóven  de  Alenzon,  de  ocho 
años  de  edad,  quedió  de  mamará  su  hermano 
durante  un  mes;  la  historia  ha  conservado  el 
rasgo  de  aquella- jóven  romana  que  alimentó 
también  con  su  lecheá  su ancianoy encarcelado 
padre;  y  ademas  se  ha  observado  también  este 
mismo  fenómeno  en  mugeres  septuagenarias. 
Pero  lodos estosbechos  no  son  mas  que  escepcio- 
nes;  porque  lo  mas  comun.es  que  retumbando 
en.  las  glándulas  mamarias  el  impulso  que  las 
otras  parles  genitales  reciben  de  la  concepción, 
de  la  preñez  y  del  parto,  determine  la  secre- 
ción de  la  leche,  secreción  que  es  á  todas  luces 
mlermilenle,  lo  mismo  que  la  gran  función  de 
que  forma  parte.  Supuesto  que  no  es  continua 
como  lo  son  casi  todas  ¡as  domas  secreciones, 


debemos  desde  luego  Indicar  de  qué  modo  en- 
tra en  acción. 

Ya  Iremos  dicho  que  se  hinchaban  los  pe- 
chos desde  los  primeros  momentos  de  la  con- 
cepción, marcando  este  aumento  de  volumen 
el  principio  de  la  secreción  de  la  leche;  de 
suerte  que  á  veces  desde  la  mitad  de  lapre. 
ñez  sale  por  si  mismo  de  las  mamas  este  Ú ni- 
do, aunque  no  tanto  es  leche  propiamente  di- 
cha,  como  un  líquido  seroso.  Lo  mismo  se 
verifica  durante  los  dos  dias  siguientes  al  del 
parto,  pues  si  bien  ya  chupa  la  criatura  la  le- 
che de  las  mamas  ,  no  por  eso  tiene  esta  la  con- 
sistencia que  luego  tendrá,  sino  que  es  muy 
serosa  y  se  llama  calostro,  creyéndose  q-je  es 
un  poco  purgante  y  que  sirve  para  hacer  cvn. 
cuar  á  ¡a  criatura  su  nieconio;  pero  de  seguro 
es  á  lo  menos  proporcionada  á  la  delicadeza 
de  su  estómago.  Mas  al  tercer  dia  después  del 
parto  se  hinchan  de  repente  las  mamas,  en- 
durécense  y  pónense  doloridas;  conviértanse 
evidentemente  en  1111  centro  de  Ilusión;  acom- 
paña simpáticamente  á  su  trabajo  la  fiebre,  y 
su  secreción  se  establece  entonces  bajo  la  for- 
ma que  en  adelante  tendrá  mientras  dure  la 
lactancia;  El  órgano  ha  adquirido  de  repenle 
una  actividad,  que  en  tos  primeros  ¡nslanles 
presenta  la  forma  de  una  enfermedad,  lo  ciul 
establece  una  nueva  diferencia  entre  la  se- 
creción de  la  leche  y  las  demás  secreciones, 
¿Qué  causa  determina  asi  esa  repentina  Ilu- 
sión en  las  mamas?  Hablase  de  la  retracción 
del  útero  que  vuelve  sin  cesar  mas  y  mas  so- 
bre sí  mismo,  y  que  sobre  lodo,  por  no' alimen- 
tar ya  al  feto,  deja  de  ser  un  centro  de  fluxión, 
liase  evocado  la  ley  del  equilibrio  de  los  órga- 
nos y  sobre  lodo  una  armonía  pre-eslu blecida, 
en  virtud  de  la  cual  las  diversas  partes  deán 
mismo  apáralo  vendrían  á  sei'  sucesivamente  un 
centro  Ilusionarlo,  segun  el  orden  Lujo  el  cual 
hayan  de  sucedérsesus  funciones,.  Algunos  ¡iré- 
leuden  que  la  irritación  resultado  la  succión  de 
laerialura;  peroesla  última  causa  es  ciertamen- 
te no  mas 'que  accesoria,  pues  sin  ella  no  por 
eso  dejan  do  hincharse  las  mamas.  Con  lodo,  una 
vez  principiada  la  secreción,  la  succión  de  la 
criatura  consumo  sucesivamente  su  produelo,  y 
al  mismo  tiempo  la  irritación  que  esta  succión 
ocasionaren  la  mamá,  mantiene  su  actividad 
secretoria.  Efectivamente,  solo  en  el  pvitner 
dia  tiene,  la  fluxión  el  carácter  de  oscitación 
que  simula  una  enfermedad;  pero  luego  cesa 
el  apáralo  febril,  y  desde  entonces  se  efectúa 
la  secreción  tan  tranquilamente  como  tal» 
las  demás.  La  leche  continúa  siendo  serosa* 
raute  los  primeros  dias,  pero  luego  ya  adipii- 
riendo  mas  densidad  y  consistencia' á  medida 
que  se  prolonga  la  secreción, 

¿De  qué  materiales  proviene  la  leche?  en 
este  punto  se  hallan  discordes  los  flaiolpglste 
Richerand  la  deriva  de  la  linfa,  fundándose: 
1."  en  que  hay  en  las  mamas  ocho  veces 
vasos  üufálieosque  sanguíneos;  2.'' en  que eá- 
los  vasos  linfáticos  se  engruesan  evidente- 
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mcnle  durante   la  Ini'Uirioii  :   3."    en  que 
Ilaílif  virt,  por  medio  úo  inyecciones,  que  lo? 
conducios  eserclores  de  la  leche  comunicaban 
¿vjílcijleaie'rile  can  el  tejido  adiposa  úc  los  pe- 
dios, y  'i-"  (UMC  'i'1!  en  ql'fe  'u  glándula  mama- 
ría carece  de  esa  estructura  fau  evidentemente 
ni'oüufar  ¡me  licúen  las  demás  glándulas  y  se 
parece  mas  pot  su  textura  á  lus  ganglios  lin- 
fáticos. Pero  ninguna  de  eslas'razoncs  corisli- 
luye  una  demostración  rigurosa.  El  volumen 
del  pecho  y  la  considerable,  masa  de  lejido  ce- 
lular wjippsp,  que  entra  en  su  estructura,  es- 
plican  por  qué  abundan  lauto  en  61  los  vasos 
linfáticos.  Por  otra  parto,  II  r.  Salliun,  autor  de 
muí  memoria  premiada  sobre  la  secreción  lác- 
tea, cree  que  Iticlicrand  tomó  por  vasos  linfáti- 
cos muchos  délos  vasos  escretores  de  la  leche. 
Si  los  vasos  linfáticos  de  los  pedios  se  abultan 
durante  la  lactación,  lo  mismo  sucede  con  los 
vasos  sanguíneos,  y  particularmente  con  sus 
alleríris.  Si  los  conductos  eserclores  de  la  le- 
che tienen  comunicaciones  con  el  lejido  adi- 
poso del  pecho,  preséntenlas  también  masevi- 
dcidcsynius  ráciles  con  ios  vasos  sangufncos 
de  esta  parle;  y  bien  ¿se  vé  que  disminuya  el 
lejido  adiposo  de  las  mamas  en  proporción  á  la 
cantidad  de  leche  segregada?  ¿Influye  la  can- 
tidad de  este  lejido  en  la  abundancia  de  la  se- 
creción? Aun  cuandq  la  glándula  mamaria  sea 
de  testura  menos  granulosa  que  la  de  lus  de-, 
mas  glándulas.,  no  por  eso  deja  de  diferenciar-; 
se  muchísimo  de  los  ganglios  linfáticos,  l'or 
fin,  si  la  linfa  alimenta  la  secreción  láclea, 
¿cómo  es  que  los  linfáticos,  que  del  abdomen 
van  á  lus  pechos,  son  mayores  al  entrar  en  los 
árganos  que  al  salir  de  ellos?  No  admitimos, 
pues,  la  idea  de  Richcrand.  Oíros  han  liecho  de- 
rivar la  leche  del  quilo,  fuudágdose  eo  que  la 
secreción  de  esle  Huido  se  acliva  sensiblemen- 
te después  de  comer,  y  en  que  la  leche  parti- 
cipa muy  prontamente  de  lus  cualidades  de  lus 
alimentos  que  se  lian  lomarlo,  Pero  10  que  sa- 
bemos ya  acerca  de  la  circulación  del  quilo  y 
de  su  trasporte  á  la  sangre,  refuta  sulirienie- 
nienle  esle  aserio,  pues  solo  mediante  la  san- 
gre llegaría  el  quilo  á  la  glándula  mamaria,  .y 
aun  en  cortísima  cantidad,  porque  el  restóse 
dirige  a  las  demás  partes  del  cuerpo.  Si  la  le- 
che de  las  que  crian  aumenta,  según  se  dice, 
después  dé  las  comidas,  depende  eslo  de  la 
oscilación  que  las  mamas  reciben  simpática-- 
Mulé  del  trabajo  del  estómago,  y  si  dicho 
Huido  acusa  muy  pronto  algunas  de. las  cuali- 
dades de  los  alimentos  que  se  han  ¡ornado,  no 
hay  que  éslrañario,  pues  lo  mismo  se  ha  ob- 
servado en  lodus  los  demás  humores  segrega- 
dos. Sin  embargo,  debemos  convenir  en  que 
el  conduelo  mamario  es  mas  accesible  que  los 
•jiros  conductos  secretorios,  ala  penetración  de 
tas  parles  heterogéneas  detos  alimentos;  y  asi 
Eeesplíca  la  facilidad  con  que  la  leche  denues- 
tos ganados  r  evela  las  cualidades  de  los  pastos 
deque  se  nutren.  En  esta  facilidad,  se/apoya  en 


á  las  nodrizas  los  medicamcnlos  que  reclaman 
las  enfermedades  do  los  niños  de  lela.  Mr. ' Gi- 
ra rd  deLyou  emitió,  sobre  la  secreción  láctea, 
una  opinión  menos  fundada  aun  que  las  anlerio- 
res,  pues  según  él  hay  en  el  abdómen  un  apa- 
rato de  vasos  intermedios  entre  el  útero  y  la 
mama  que  permanecen  inactivos  fuera  de  la 
preñez  y  del  parlo,  pero  quo  enlran  de  repente 
en  juego  durante  aquellas  épocas,  conducien- 
do los  materiales  de  la  secreción  desde  el  uno 
al  otro  de  dichos  órganos.  Pero  ¿dónde  está 
ese  prelcndido  aparato  vascular?  el  mismo  &Uy 
tor  déla  hipólesis  confiesa  que  no  le  ha  podido 
descubrir.  En  medio  de  todas  estas  disidencias, 
nos  purecccvidenle  que  la  secreción  de  la  le- 
che, lo  mismo  que  todas  las  demás  secreciones 
de!  cuerpo,  se  halla  alimentada  por  la  sangre 
arlcrial.  En  primer  lugar  acabarnos  de  probar- 
lo en  cierto  modo  por  via  de  esclusion,  puesto 
que  nos  ha  sido  imposible  encontrar  su  ori- 
gen en  ningún  otro  Huido.  Eli  segundo  lugar 
nos  lo  induce  á  creer  la  analogía  con  las  de- 
más secreciones.  V  por  liu  ¿no  tenemos  una 
prueba  directa  al  ver  que  en  ciertos  casos  ler- 
oiinan  les  esfuerzos  de  la  succión  por  hacer 
>alir  de  los  pechos  sangre  pura? 

Discutidas  estas  diversas  cuestiones,  redú- 
cese la  historia  de  la  secreción  láclea  á  las 
consideraciones  generales  de  ludas  las  secre- 
ciones. La  sangre  arterial ,  conducida  por  las 
ai  lorias  mamarias  al  parénquimade  la  glándu- 
la, es  absorbida  por  las  radículas  secretoras  y 
trocada  cu  leche,  la  cual  circula  por  los  vasos 
secrelores.  Las  causas  que  determinan  esle 
movimiento  son  por  una  parle  la  continuidad 
de  la  secreción  en  los  orígenes  del  sistema  se- 
cretor,y  por  otra  una  acción  contráctil  dees- 
Ios  vasos.  Su  progresión  por  ellos  es  lenla, 
en  razón  á  la  debilidad  de  esta  última  causa, 
y  á  que  los  vasos  lactíferos  forman  largos  re- 
pliegues. Aun  cuando  sen  continua  la  secre- 
ción, no  por  eso  lo  es  la  escrecion,  la  cual 
se  verifica  á  intervalos.  A  primera  vista  pa- 
rece que  debería  haber  en  el  aparato  lácteo 
un  depósito  para  la  leche,  asi  como  le  hay 
para  la  bilis,  y  el  esperara  eo  los  apáralos  bi- 
liar y  espeirnálico;  pero  los  mismos  vasos  es- 
crotores  de  la  leche  hacen  veces  de  tal,  pues 
de  intento  los  hizo  la  naturaleza  muy  largos  y 
replegados;  y  tan  cierto  es  esto,  que  si  las 
nodrizas  lardan  mucho  tiempo  en  dar  de  ma- 
mar á  sus  criaturas",  se  les  hinchan  los  pechos 
y  se  les  ponen  doloridos.  La  pequenez  de  los 
vasos  secretores  facilita  la  permanencia  de  la 
leche  en  su  interior;  y  ademas  sus  orificios 
esleriores  se  hallan  lijos  en  el  pezón  ,  que  es 
el  punto  a)  cual  avocan  todos.  ¿Se  modifica  la 
leche  durante  su  curso  por  los  vasos?  Proba- 
blemente no  hará  mas  que  ponerse  un  poco 
mas  densa  por  la  absorción  "de  su  parte  mas 
acuosa. 

La  cscrecion  se  verifica  á  intervalos,  dis- 
tinguiéndose- en  esto  de  la  secreción,  que  es 


nuestra  especie,  la  posibilidad  de  hacer  tomar  I  conllnua.  Cuando  los  vasos  lactíferos  de  la  ma- 
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roa  están  snficien [emente  llenos,  cierta  sen- 
sación de  pesadez,  de  entumecimiento  y  de 
dolor  en  dicho  órgano  indican  la  necesidad  que 
tienen  de  vaciarse,  verificándose  á  veces  enton- 
ces la  escrecion  esponláneamenle,  aunque  lo 
mas  común  es  que  se  haga  consecutivamente 
á  la  acción  de  succión.  Esta  tiene  el  Joble 
efecto,  por  una  parte  de  irritar  los  canales  ga- 
lactóforos,  provocando  su  contracción,  y  por 
otra  de  determinar  la  erección  del  pezón,  re- 
lajando de  esta  suerte  los  pliegues  que  cierran 
los  orificios  de  los  escrelores.  Y  tanto  menos 
dudoso  es  éste  último  hecho,  cuanto  que  la 
nodriza  esperimeota  cierta  sensación  de  pla- 
cer, estendiéndose  un  -orgasmo  voluptuoso  por 
todo  el  pecho,  y  hasta  por  el  mismo  tejido  adi- 
poso qae  le  compone.  -Y  las-  manceilas  de  la 
criatura,  que  de  ordinario  se  pasean  por  en- 
cima del  órgano  y  le  oprimen,  concurren  tam- 
bién á  escitar  su  trabajo  secretorio,  liáse  pre 
tendido  que  el  vacio  que  se  forma  en  la  boca 
por  el  acto  déla  succión  tiene  también  una  in- 
fluencia física  en  la  proyección  de  la  leche  á 
la  boca  de  la  criatura,  mas-apenas  es  esto  pro- 
bable, siendo  la  contracción  de  los  vasos  es- 
crelores la  única  causa  del  chorro  que  muchas 
Teces  presenta  este  finido  en  el  momento  de 
su  espnlsion.  Tampoco  hay  aparato  muscular 
voluntario  anejo  al  órgano  de  escrecion,  como 
suele  haberlo  en  la  mayor  parte  de  las  tiernas 
escreciones. 

f¿  Réstanos  aliora  hacer  el  estudio  de  la  mis- 
ma leche.  Es  un  liquido  blanco,  opaco,  de  sa- 
bor dulce  y  azucarado,  de  olor  particular,  y  de 
peso  específico  superior  al  del  agua  destilada. 
Es  liquido  muy  azoado,  compuesto  de  agua,  de 
materia  caseosa,  de  azúcar  de,  leche,  de  algu- 
nas sales  (muriato,  fosfato  y  acétalo  potásicos 
con  un  vestigio  de  lactato  de  hierro,  y  fosfato 
terroso),  y  de  un  poco  de  ácido  láctico.  Mon- 
sieur  Berzélius  distingue  en  él  la  crema  y  la 
leche,  señalando  i  cada  una  de  estas  dos  ma- 
terias la  siguiente  composición:  oretna,  man- 
teca, 4,5;  queso,  3,5;  suero,  92,0;  y  en  este 
suero  hay  4,4  de  azúcar  de  leche  y  de  sal:  ¡e- 
che,  agua,  928,75;  queso  con  un  vestigio  de 
azúcar,  28,0 1;  azúcar  de  leche,  35,00;  muriato 
de  potasa,  1,70;  fosfato  de  potasa,  0,25;  ácido 
láctico,  acetato  de  potasa  y  lactato  de  hierro, 
0,00,  y  fosfato  de  cal,  0,30.  En  la  leche  de  la 
muger  hay  mas  azúcar  de  leche  y  menos  ma- 
teria caseosa,  que  en  la  de  nuestros  animales 
domésticos,  por  lo  qué  dicha  leche  es  mas 
dulce,  mas  liquida  y  menos  coagulable,  razón 
por  la  cual  jamás  se  ha  podido  fabricar  man- 
teca con  su  crema.  Por  lo  demás,  la  naturaleza 
quimiea  de  la  leelie  varia  un  poco  según  tos 
alimentos  que  toma  la  muger,  siendo  mas 
abundante,  mas  espesa  y  menos  ácida  cuando 
se  sacan  del  reino  animal.  La  cantidad  de  le- 
che varia  según  la  constitución  de  la  muger, 
el  grado  de  vitalidad  de  la  mama,  la  mejor  ó 
peor  naturaleza  del  régimen  alimenticio  déla 
nodriza,  y  sobre  todo,  según  la  época  de  la 


lactancia,  A  medida  que  la  lactancia  se  prolon- 
ga, no  solo  se  vuelve  mas  espesa  y  consistente 
la  leche,  sino  que  es  mas  ó  menos  abundante- 
en  los  primeros  meses  aumenta  al  parecer  su 
cantidad,  pero  en  los  últimos  disminuye  gra. 
dualmente,  hasta  que  al  fin  cesa  la  secreción 
En  general  se  gradúala  cantidad  de  la  leché 
en  un  tercio  de  la  alimentación. 

Tal  es  ta-  secreción  láctea:  hállase  modín, 
cada,"  lo  mismo  que  todas  las  demás  secrecio- 
nes escremenlicias,  por  los  dos  usos  especia- 
les de  ¡as  escreciones,  cuales  son  la  depura- 
.eion  de  la  sangre  y  la  descomposición  del 
cnerpo.  Por  una  parle  la  leche  revela  pronta- 
mente la  presencia  de  las  diversas  sustancias 
heterogéneas  acarreadas  á  la  sangre  desde 
fuera  ú  desde  dentro;  y  porolra  disminuye  en 
la  nodriza  las  demás  escreciones  del  cuerpo, 
ó  á  lo  menos  la  necesidad  de  la  alimenlacloií 
es  mas  pronunciada  para  remediar  las  pérdi- 
das mayores  que  se  esperimenlan.  Bajo  esle 
doble  conceplo  enlra  también  la  secreción  de 
la  leche  en  solidaridad  con  todas  las  demás. 
So  obstante,  es  uno  de  los  actos  de  la  econo- 
mía mas  susceptible  de  modificarse  por  cual, 
qtiicr  influencia,  eslerna.ú  orgánica.  ¿Quién 
¡gporu  el  efecto  que  en  ella  produce  una  viva 
afección  moral? 

■  Por  punto  general ,  mientras  aquella  dará, 
cesa  la  escrecion  menslrual ;  pero  si  se  pre- 
senta esta  ,  es  lo  mas  Irecuenle  que  fallí;  la 
secreción  de  la  leche ,  ú  que  sea  su  producto 
de  mala  calidad.  Esle  último  efecto  es  aun  mas 
constante  si  sobreviene  una  nueva  preñez.  El 
retorno  dé  las  reglas  anuncia  generalmente  que 
el  aparato  genital  ha  recobrado  por  completo  su 
primitivo  tipo  de  actividad  y  que  pronto  cesará 
la  secreción  de  la  leche.  Felizmente  la  natu- 
raleza ha  procurado  que  esta  secreción  dure  el 
tiempo  necesario  para  el  desarrollo  de  la  cria- 
tura. A  medida  que  esta  crece,  su  estomagase 
vuelve  apto  para  dirigir  un  alimento  mas  sus- 
tancioso, y  pronto  no  basta  la  leche,  aunquese 
vuelva  mas  y  mas  espesa  ,  siendo  preciso  re- 
currir á  algunos  alimentos  artificiales.  La  sa- 
lida de  los  dientes  anuncia  este  progreso,  y 
lie  aquí  porque  ya  la  criatura  pide  de  mamar 
con  menos  frecuencia ,  y  también  la  mama, 
menos  estimulada  ,  segrega  menos.  De  esla 
suerte,  la  cantidad  de  leche  disminuye  á  me- 
dida que  la  necesidad  de  este  liquido  es  me- 
nor: á  los  diez  o  doce  meses  ya  no  mama  la 
criatura  mas  que  dos  ó  tres  veces  al  dia,  y  al 
fin  rehusa  el  pecho  por  completo,  con  lo  cual 
queda  terminada  la  lactancia.  Por  otra  parle, 
como  el  aparato  uterino  ha  recobrado  sus 
ucoslumbradas  funciones  ,  tienden  los  pedios 
á  volver  á  su  acción  primera,  de  modo  que 
se  requiere  una  estimulación  muchas  veces 
renovada  al  dia,  para  mantener  su  acción  se- 
cretoria ;  si  bien,  por  otro  lado,- la  crialura 
desea  mamar  con  menos  avidez,  y  al  íinfetiusa 
esta  clase  de  alimentación.  Debe,  pues,  cesar 
la  secreción  ,  como  asi.  efectivamente  sucede 
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aI  cabo  de  un  año,  ó  i  lo  mas  de  dos  años  ,  si 
no  se  lo  cambiun  los  alimentos.  Concluida  la 
lactancia ,  queda  completada  la  gran  función 
déla  generación. 

De  la  leche  considerada  como  alimento, 
prescindiendo  de  la  leche  de  muger  como  pri- 
mer alimeulo  del  hombre  recién  nacido,  por- 
que de  esle  punió  liemos  hablado  ya  en  el 
articulo  lactancia,  y  volveremos  á  hablaren 
el  articulo  noluuza,  pasemos  á  tratar  de  la' 
leche  do  los  mamíferos  y  de  sus  diversos  pre- 
parados ,  que  tanto  uso  tienen  en  el  régimen 
alimenticio  délos  pueblos. 

La  lecho  debe  considerarse  como  una  hor- 
chata ó  emulsión  compuesta;  1.*  de  una  malc- 
ría crasa  muy  dividida  y  suspendida  en  el  es- 
tado de  glóbulos,  los  cuales,  reuniéndose 
en  Usnperflcie  de  la  leche,  forman  la  crema,  y 
por  consiguiente  la  manteca;  2."  de  un  sue- 
ro que  tiene  en  disolución  una  materia:  ani- 
mal especial,  azoada,  espontáneamente  coa- 
gulable (id  easeui»),  azúcar  de  leche,  sales,  un 
poco  de  materia  crasa  ,  y  ademas  hay  una 
corla  cantidad  de  caseum  en  el  estado  de  glo- 
iulitos  sumamente,  pequeños.  Esta  constitu- 
ción fisiológica  de  la  leche  la  asimila  a  la  san- 
gre, coo  la  cual  tiene  también  gran  analogía 
de  propiedades  y  de  efectos  Osiolügicós.-  El 
análisis  de  la  leche  de  vaca  por  Berzélius,  dio: 
kdurín  crema,  materia  caseosa  que  conlie- 
ne manteca,  2,600  ;  azúcar  de  leche,  3,500; 
estrado  alcohólico  ,  ácido  láctico  y  láclalo, 
0,GOO;  cloruro  potásico,  0,170;  tosíalo  alcali- 
no, 0,025;  Tosíalo  calcico,  cal  que  habla  es- 
tallo combinada  con  la  materia  caseosa,  mag- 
nesia y  óxido  férrico,  (1,230;  agua,  92,875: 
crema;  manteca,  4,500;  materia  caseosa, 
3,500;  suero,  02,000. 

Pero  ¿  se  ha  de  lomar  como  tipo  la  ¡eche 
de  vaca?  Mr.  Donné  combate  esta  opinión  con 
escelenles  razones.  La  leche  de  nuestras  va- 
cas domesticas  no  es  un  producto  énlerámeñ- 
le  flstólógico ,  pues  se  solicita  su  secreción 
Ifiispusando  los  limites  naturales  por  medios 
facticios,  como  son  un  abundaute'alimenlo  y 
en  reposo  absoluto;  y  por  eso  hay  un  prin- 
cipio ile  reacción  acida,  siendo  asi  que  la  le- 
che, en  general,  seria  constantemente  álcali 
na,  lo  cual  se  verificaría  también  siempre  en 
la  leche  de  burra  y  la  de  muger.  -Las  mismas 
vacas  dan  las  mas  de  las  veces  leches  neu 
Iras:  Esta  opinión  del  doctor  Donné  es  con- 
traria á  la  de'Beríélius,  do  Péligot  y  de  Qué 
«míe,  quienes,  de  75  leches  sacadas  de  51 
yacas ,  encontraron  45  acidas,  G  débilmente 
acidas  ,  17  neutras  y  7  alcalinas. 

has  diferentes  especies  de  leche  difieren 
por  las  proporciones  de  sus  elementos  ,  según 
lo  demuestran  los  resultados  de  análisis  he- 
chos por  Meggenlioffen ,  Van  Sliplrian,  Lfiis- 
cuts  y  Ilonpt  y  Péligot: 


Manteca  

Azúcar  de  leche. 
Materia  caseosa . 
Agua  


J™¡£  Tara-  Cahra- 

.  8,97  2,68  4,56  1,20 

.  1,20  5,08  9,12  6,29 

.  1,03  8,95  4,38  1,95 

.  17,90  E4,Ü9  81,94  90,95 


Vésc,  pues,  que  la  manteca  ó  materia  cra- 
sa ,  en  cyntidad.de  l  á  4  por  100  tan  solo 
en  las  leches  de  burra,  de  cabra  y  de  vaca, 
entra  por  cerca  de  un  décimo  en  la  de  la  mu- 
ger. Mr.  Tayen  le  asigna  una  composición  dife- 
rente ,  á  saber:  manteca,  5,18;  caseum,  0,22; 
residuo  seco  del  suero  evaporado,  7,80;  y  agua 
85,75;  pero  tales  son  las  variacioues  indin- 
duales  de  esla  secreción ,  que  es  imposible 
proponer  medios  do  análisis  constantes.  Con  el 
microscopio  no  se  pueden  distinguir  las  dife- 
rentes leches  que,  cualquiera  que  sea  e!  animal 
de  que  provengan,  presenten  siempre  glóbulos 
que  naden  en  un  líquido,  y  Mr.  Donné  tampo- 
co ha  podido  ver  en  tales  glóbulos  propiedades 
peculiares  para  caracterizarlos;  tan  solo  los  de 
la  leche  de  cabra  son  mas  pequeños,  y  los  de 
la  de  burra  menos  numerosos.  La  gustación  es 
un  guia  mas  seguro  para  reconocer  las  dife- 
rentes especies  de  leche  ,  pues  su  sabor  es 
específico.  La  criatura  que  mama  no  confunde 
las  leches  que  le  dan  con  la  de  su  madre,  y 
ademas  la  leche  do  muger  sé  da  á  conocer  por 
la  facilidad  con  que  se  separa  de  ella  la  capí 
de  crema, 

La  leche  de  burra  se  parece  mucho  á  la  do 
muger  por  sus  caraclércsl'isicos  (estado  acuoso, 
lime  azulado,  ligereza,  sabor,  olor  ycousislen- 
cia)',  pero  tiene  muy  poca  crema;  es  suavizante 
y  laxante,  y  da  una  manteca- blanca,  blanda 
é  insípida.  La  leche  de  burra  ocupa  por  su  den- 
sidad, un  término  medio  entre  la  de  muger  y 
la  de  vaca.  Luiscius  y  Bonpt  obtuvieron  de 
1,000  parles,  8  de  crema,  162  de  materia  ca- 
seosa y  875  do  azúcar  de  leche.  Con  esla  leche 
preparan  los  tártaros,  por  fermentación,  lu 
embriagante  bebida  llamada  koumiss.  La  leche 
de  vaca,  cuyo  análisis  bemos  citado  antes, 
esla  mas  usada  de  ludas.  Ll  -peso  especifico 
de  esta  leche  sin  crema  es,  según  Berzélius, 
de  1,0348  á  15  grados;  anles  do  la  separacon 
de  la  crema  es  1,030,  siendo  el  de  lá  leche  de 
la  muger  de  1,020  á  1,025.  La  leche  de  cabra 
está  caracterizada  por  su  olor  y  su  sabor  birci- 
nos,  mas  desarrollados  en  la  época  del  celo, 
por  la  falta  de  limpieza,  etc.  Su  peso  especi- 
fico es  1,036;  su  crema  es  de  un  blanco  mate, 
espesa  y  agradable  al  gusto;  es  astringente  y 
tónica;  la  manteca  que  da  es  Tuerte  y  blanca, 
y  no  retiene  materia  caseusa,  por  !o  cual  es 
fácil  conservarla.  La  leche  de  oveja,  cuyo  pe- 
so especificovaria  de  1,035  á  1,041,  presenta, 
en  !  ,000  partes  1 15  de  crema,  58  de  manteca, 
153  de  materia  caseosa,  y  42  de  azúcar  de  le- 
che. Caracterizase  por  •  la  abundancia  de  su 
manteca,  y  porsu  caseum  craso  y  -viscoso,  de 
olor  particular.  Con  esla  leche  se  fabrica  el 
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queso  de  Roquefort.  La  leche  de  reno,  mas  li- 
quida y  mas  crasa  que  !a  de  vaca,  y  un  poco 
acida,  segun'se  dice,  da  Una  manteca  blanca 
poco  abundante,  poco  sápida,  y  eseelenles 
quesos  que  se  conservan  muy  bien.  Siete  va- 
cas, que  consuman  diariamente  15  kilogramos 
de  heno,  é  el  equivalente  de  este  forrage  en  tu- 
bérculos y  raices,  dieron  á  Mr.  Boussiugatill, 
en  un  uño.  (75, 7G5  litros  de  leche,  que  viene 
á  ser  un  término  mediode2,51 1  litros  de  lecbo 
por  vaca  durante  los  302  '/  dias  que  rindie- 
ron su  producto.  Cada  dia  eslá  representado, 
pues,  por  S  litros,  ,!,  y  bi  se  eliminan  los  dias 
de  descanso,  por  G  litros,  S.  Entre  dos  par- 
tos dio  una  vaca  en  2,107  dias  de  ordeñarla 
IG,040  litros  de  leche,  que  arroja  un  termino 
medió  de  7  litros,  4  por  dia. 

Muchas  circunstancias  hacen  variar  las 
cualidades  de  la  leche.  Las  huellas  de  la  com- 
posición primiliya  del  calostro  subsisten  hasta 
íines  del  primer  mes,  y  en  algunos  casos  par- 
ticulares continúa  la  leche  mezclada  con  calos- 
tro aun  mucho  mas  tiempo,  presentándose 
flacas  y  lánguidas,  como  si  les  fallase  alimen- 
to, las  criaturas  que  la  maman,  La  léchese 
empobrece  permaneciendo  en  las  mamas  (Pé- 
ligot):  y  aun  en  cada  tirada,  la  primera  leche 
que  se>saca  es  siempre  la  mas  serosa,  apro- 
ximándose ya  la  última  al  eslado  de  crema- 
(Parmeotier  y  Deyenx.)  Mr.  Péligot,  y  mas 
reciente  Mr.  fleiseí,.  han  confirmado  con  nü- 
meros  esle  hecho  mediante  el  análisis.  La  di- 
ferencia solo  se  observa  cuando  la  lecho  ha 
permanecido  mas  de  cuatro  horas  en  su  depó- 
sito natural:  pero  si  se  repiten  las  mamadas  de 
dos  en  dos  horas;  ó  con  mas  frecuencia,  no 
varia  sensiblemente  la  composición  de  ta  le- 
che mientras  dura  la  omisión.  Defiende  esle 
efeclo  de  la  proporción  de  manteca  que  se 
acumula  en  la  última  porción  de  la  leche  sa- 
cada, cantidad  que  está  en  razón  directa  de 
la  permanencia  en  la  mama  ,  de  suerte 
que  uo  parece  si  no  que  la  separación  de  la 
materia  crasa  se  efectúa  allí  como  en  un 
raso  inerte.  El  régimen  es  muy  eficaz  para  mo- 
dificar la  leche.  Earmentief  y  Dcyeux  observa- 
ron que  la  lecho  de  vacas,  alim  nladaséu  no 
terreno  húmedo,  daba  una  manteca  blanca  y 
sin  consistencia,  al  paso  que  cuantío  se  las 
conducía  al  bosque,  salia  á  los  pocos  dias  nnn 
maiítecü  fuerte  y  amarilla!'  Tin  brusco  camino 
de  régimen  lleva  siempre  consigo  una  dismi- 
nución en  la  secreción  láctea.  La  leche  mas 
rica  en  materias  sólidas  se  obtiene  con  el  uso 
de  las  remolachas  roías;  ia  leche  mas  ligera 
con 'el  de  las  zanahorias;,  y  lamezela  de  alfal- 
fa y  de  avena  da  una  leche  inedia  ¿Pólipo!.) 
],as  heces  do  la  cebada  fermentada  comunica 
á  la  leche  la  propiedad  de  coagularse  mas 
prontamente  (Quévenne.)  La  leche  de  vaca  mas 
grata  al  paladar  es  la  que  dan  las  vacas  ali- 
mentadas en  invierno  con  remolachas,  y  ade- 
mas con  paja,  heno  y  salvado,  y  en  verano  con 
la  alfalfa  y  la  algarroba  (A.  Cüevallier  y  0.  llcn- 


ry.)  En  las  burras,  la  leche  mas  rica  en  male- 
rios  sólidas  se  obtiene  medíanle  una  mezclado 
alfalfa  y  de  avena,  luego  con  patatas  y  en  llrí 
por  las  zanahorias  (Peligof.)  El  aronia  de  la 
leche  de  cabra  proviene  de  las  yerbas  cdori- 
foras  que.pace.  El  agenjo  comunica  su  úhíliifgoi' 
á  la  leche;  la  graciola  la  hace  purgante;  la 
lechelrezna  acre,  la  rubia  la  colora,  y  el  anís 
le  comunica  su  olor;  lo  mismo  se  verllica  con 
las  plañías  aliáceas  y  las  cruciferas,  encon- 
Irándose  en  ella  la  sal  de  cocina,  el  bicarDbna- 
lo  de  sosa,  y  el  yoduro  y  e!  cloruro  potásicos. 
Yonng  alimentó  una  perra  con  sustancias  ve- 
getales, y  obtuvo  de  ella  una  leche  mas  rica  cu 
manteca  y  en  cascum  que  la  de  cabra.  Inútiles 
indicar  las  aplicaciones  higiénicas  á  que  se 
prestan  estos  esperimeñtos,  sobre  lodo  en  la 
higiene  de  la  primera  edad.  La  leche  destinada 
para  alimento  debe  tomarse  en  el  campo. 

¿El  coito  y  la  gestación  pueden  ejercer  una 
influencia  hincsla  sobre  la  leche?  Los  antiguos 
insistieron  mucho  en  la  necesidad  de  alejardol 
comercio  marital  á  las  mugeros  que  criaban 
(Hipócrates,  Galeno,  Aecio,  ele.)  Van  Sivielsn 
dice  que  conocía  muchas  mugeres  que  párlun 
felizmente  iodos  los  años  no  obstante  (le  que 
criaban  á  sus  hijos.  Bajo  este  concepto  nu  se 
puede  formular  una  regla  absoluta,  nsi  como 
tampoco  establecer  que  el  retorno  menstrual 
en  una  nodriza  mercenaria  deba  siempre  con- 
siderarse como  la  señal  de  su  despido:  «Cer- 
tumest,  dice  Plalnej",  oceulta  ftesfílma  ttjbm 
ct  matjis  noxia  esse,  quam  plena  honeshrwn 
[eminarum  gaudta,  et  rannn  muihruliiinijun 
vencris  usum.»  Las  afecciones  morales  tienen 
efeclivamenle  la  propiedad  de  modificar  en 
cantidad  y  en  calidad  los  productos  tic  las  se- 
creciones, sin  f  sceptu'ar  la  leche.  Parroenliw 
y  Dcyeux  observaron  en  una  muger  que  pade- 
cía ataques  de  nervios,  que  la  leche  se  poida 
viscosa,  en  menos  de  (los  horas,  como  la  clava 
de  huevo,  después  de  cada  paroxismo;  y  una 
madre  que  se  encolerizaba  con  frecuencia  per- 
dió diez  criaturas  que  crió,  salvándose  tan  solo 
la  undécima  por  haberla  confiado  á  una  no- 
driza. 

Crema.  El  primer  fenómeno  que  se  obser- 
va en  la  leche  abandonada  á  si  misma  es  la 
separación  de  la  crema,  la  cual  resalla  (le  la 
aglomeración  de  los  glóbulos  crasos  ó  man- 
tecosos, entre  los  cuales  se  interpone  clarín 
cantidad  de  suero  que  tiene  queso  en  disolu- 
ción. Mr.  Donné  probó  que  la  ascensión  de  los 
glóbulos  de  Ja  leclie  depende  de  la  difcrenci» 
de  su  peso  especifico  con  relación  al  liquido 
:  en  que  nadan.  La  leche  que  ha  perdidosa  era- 
|  ma  por  el  reposo,  no  difiere  de  la  misma  ere- 
!  ma  sino  en  la  proporción  infinitamente  peauc- 
I  -fia  de  los  glóbulos  crasos  que  retiene  (Uuuuc.) 
■  La  crema  es  una  sustancia  ruitúosa  ,  agrada- 
[  ble  por  su  gusto,  y  que  mezclada  con  la  lecho 
¡  cuajada  constituye'  un  alimento  muy  iiutritiTU 
y  muy  dulcificante. 

Manteca.  Batieudo  la  crema  en  vasos  lis- 
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mudos  mantequeras  se  aglomeran  las  partícu- 
las crasas  formando  la  manteca,  y  quedando 
en  los  vasos  üí'i  liquido  conocido  con  el  nombre 
j'é  'lecho  de  rhahihéa.  Pai  le  de  esie  liquido  se 
queda  en  I»  misma  maniera,  siendo  muy  afli- 
gí porgarle  de  ella  mediante  repelidas  locio- 
nes; mas  por  nmebo  que  sea  e)  cuidado  con 
que  se  liaga  osla  operación,  siempre  queda  en 
la  manteca  «na  corla  cantidad  de  malcría  ca- 
seosa, que  viene  á  ser  nn  ásenle  de  descampo* 
jjclon,  pues  alterándose  muy  pronto,  comuni- 
ca un  olor  y  nn  sabor  particulares  á  la  maule- 
--  la  cual  al  ¡nslante  se  pone  rancia  y  se  al- 
lera,  La  preparación  de  la  manteca  fundida  tie- 
ne por  objeto  porgarla  completamente  de  ma- 
Ictíá  caseosa  y  de  agua  ,  ó  fiti  de  que  sea  mas 
fácil  conservarla;  pero  laminen  le  quila  el 
agradable  aroma  de  la  manioca  fresca.  La  man- 
teca, ademas  de  la  leche  antedicha  en  propor- 
ciones variables,  se  compone  de  una  mezcla 
Je  bulirina,  ejaínu  y  estearina,  formándola 
casi  en  totalidad  estos  dos  últimos  principios. 
Có'íno  alimento  participa  de  las  propiedades  de 
las  grasas,  pero  su  aroma  la  bace  mas  diges- 
i¡l)Je,  sirviendo  con  mucha  frecuencia  para 
condimentar  ó  aderezar.  ],a  manteca  salada  es 
menos  dulcificante  y  conviene  mas  á  los  es 1 6 - 
magos  acostumbrados  á  la  estimulación  ali- 
menticia. 

Quesos.  Los  quesos,  compuestos  de  crema 
y  de  cateum  en  diversas  proporciones,  se  di- 
viden por  su  preparación  en  Ires  categorías. 
Ilcciciiles  y  no  salados  ,  son  dulces  y  nutriti- 
vos, como  los  del  valle  de  Auge  y  de  Nenfchá- 
tcl;  recientes  y  salados,  son  mas  digeribles 
(queso  fresco  de  llrié):  fermentados  y  aleales- 
ccnlcs,  ejercen 'un  estimulo  oías  rj  menos  enér- 
gico. Los  de  Brifi,  de  Nenfchatel  ,  de  Livnról, 
de  Macolles,  de  Pont-l'Evéqtie,  que  son  húme- 
dos, y  untuosos,  no  lian  espcrimenlado  nías 
que  un  primer  grado  de  fermenlacinn,  pues 
ana  costra  de  moho  les  sustrae  al  contacto  del 
alte.  Hay  otros  quesos  que  secados  al  aire  co- 
mo los  anteriores,  y  sometidos  ála  acción  de 
la  prensa  y  del  fuego,  son  mas  estimulantes  y 
mas  fáciles  de  conservar  (Gruyere,  Holanda, 
Biísscfiiige,  ó  queso  verde  de  los  alrededores  de 
G renoble,  Chesler.)  Los  quesos  mas  oscilantes 
fon  los  (¡nesc  depositan  en  las  cuevas  de  lio- 
(pieforl ;  son  muy' Salados  ,  contienen  varios 
ingredientes  que  les  comunican  mas  fuerza,  y 
deben  principalmente  su  sabor  picante  ai  ca- 
seotd  de  amoniaco  que  co.n  mueba  abundancia 
fe  forma  cu  ellos.  Por  fin,  hay  quesos  blandos 
Lí  polor  de  cardenillo,  que  son  unas  especies 
'■C  delriliis  de  los  quesos  mas  oscilantes  que 
se  conservan  mezclados  con  líquidos  alcohóli- 
cos en  vasos  silíceos,  asimilándose  á  la  rnos- 
luza  su  acción  en  la  boca  (Leude";)  Este  higie- 
nista htMbtiy'e;  á  los  quesos  fermentados,  en 
flpílérali  el  inconveuienle  de  producir  Fn  el 
cardias  un  calor  que  repelido  acaba'  por  acar- 
rear funestas  consecuencias.  Muchos  quesos  se. 
Vuelven  con  c!  tiempo  venenosos  j  lo  mismo 


que  las  sustancias  allomadas  y  corruptas. 

La  leche  no  es  tan  fácil  de  digerir  como 
generalmente  so  (cree.  Y  esto  debe  tenerse 
presente  al  ordenar  el  régimen  lúrAeo.  La  le- 
che es  dulcificante:  mitre  tanto  mas  cuanta 
menos  agua  contiene:  no  determina  nn  los  ór- 
ganos digestivo  ,  mas  que  un  mediano  esti- 
mulo, lo  cual  espíica  su  influencia  en  las  cá- 
maras que  siempre  ocasiona  mas  ó  menos  fre- 
cuentes segnn  las  disposiciones  individuales: 
cu  cuyo  casólas  materias  fecales  se  presentan 
descoloradas  y  Casi  blancas.  La  digestión  do 
la  leche  y  la  sangniflcacion  del  quilo  que  da 
se  verifican  sin  aumenlo  de  la  temperatura  del 
cuerpo,  sin  acelerar  ninguna  función  escep- 
luando  la  dé  los  ríñones.  3!r.  Millón  comprobó, 
en  un  perro  alimenlado  durante  dos  dias  con 
leche,  que  la  sangre  eonlenla  el  carbono  y  el 
ázoe  en  la  misma  relación  que  la  albúmina; 
pero  aquel  liquido  difería  de  esta-en  tener  un 
gran  esceso  de  oxigeno  ,  de  suerte  que  repre- 
sentaba á  la  alhúmjna  fuertemente  oxidada. 
El  quilo,  tres  veces  menos  rico  que  la  sangre 
en  materiales  orgánicos,  presentaba  una  com- 
posición exactamente  correspondiente,  y  lejos 
de  acusar  una  acumulación  de  mateñá  crasa, 
debía  considerársele  también  como  la  albúmi- 
na ya  muy  oxidada.  Darceí  observó  en  si  mis- 
mo que  la  inyección  de  la  leche  caliente  azu- 
carada acidilicaba  muy  pronto  su  orina  alca- 
lizada por  el  oso  habitual  de  las  aguas  de 
Vichy.  La  lecho  es  un  alimento  completo;  ocur- 
re á  las  necesidades  de  todas  las  funciones; 
favorece  la  asimilación  y  la  acumulación  de 
la  adiposidad  en  las  mallas  del  tejido  cediilar, 
dé  suerte  que  adquieren  un  rápido  incremento 
lodos  los  animales  jóvenes  que  la  loman  por 
único  alimento.  La  naturaleza  hahia  indicado, 
pues,  el  poderoso  alimento  de  osla  sustancia, 
al  hombre  ,  quien  la  ha  dado  en  sn  régimen 
todas  las  formas  que  es  susceptible  de  re- 
cibir, como  son:  leche  pura,  quesos,  cremas, 
mantecas,  etc. 

Pero  los  efectos  riel  régimen  lácteo  no  son 
idénticos  en  ledas  las  odades,  ni  en  todas  las 
condiciones  de  ta  vida  individual;  y  asi  seve- 
ra que  es  muy  propio  de  la  .primera  edad,  para 
la  cual  no  hay  materia  mas  asimilable,  pues 
pasando  por  la  succión  desde  los  vasos  lac- 
liferos  á  la  boca  de  la  criatura  conserva  con 
su  lemperalura  tedas  sus  propiedades  primi- 
tivas; y  es  á  la  .lecho  ordeñada  que  usa  el 
adulto  lo  que  la  sangre  cu  circulación  en  los 
vasos  es  á  la  sangre  eslraida  de.  !a  vena.  Cien 
puede  decirse  con  Mr.  üonoé,  que  la  leche  que 
saéa  la!  criaLiirn  del  seno  de- su  madre  es  casi 
sangre;  muchas  veces  rehusa  su  estómago  la 
de  una  hembra  dédifefénle  especie,  y  asi  hay 
criatura  que  digiere  perfectamente  la  leche  de 
su  rnadre,  y  espetera  ó  le  servirá  de  purga  la 
ingestión  de  la  leche  de  vaca,  de  cabra  b  de 
oveja.  A  pesardt  estos  resulladósde  idiosincra- 
sia infantil,  la  leche,  de  cualquiera  espccieqne 
sea,  es'  el  mejor  alimento  de  la  primera  edad, 
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Pero  á  medida  que  prosigue  el  organismo 
En  evolución  y  se  eomplela,  pierde  su  primor- 
dial aplilnd  para  digerirla.  La  aparición  de  los 
dientes  advierte  que  llegó  ya  el  momento  de 
asociar  á  ella  sustancias  que,  como  las  féculas, 
sin  quitar  ala  leche  sus  propiedades  suavizan- 
Ies,  la  hagan  mas  uutriliva  y  ejerciten  mas  los 
órganos  de  la  digesfion.  La  alimentación  lia 
de  ser  cada  vez  mas  sólida  y  sustanciosa,  y 
ora  exija  el  sistema  digeslivo  mayor  eslimulo, 
ora. rechace  por  instinto  la  economía  un  ali- 
mento de  entonces  mas  muy  poco  regenerador, 
lo  cierto  es  que  ya  no  entra  la  leche  en  su  ré- 
gimen sino  como  un  accesorio  ó  combinado 
con  oirás  sustancias.  El  concurso  de  circuns- 
tancias estertores  modifica  también  el  valor  y 
la  eflcaeia  del  régimen  lácleo;  y  asi  en  tos  si- 
lios  elevados,  donde  la  rarefacción  del  aire,  su 
agilacion,  la  disminución  de  presión,  la  abun- 
dancia de  luz  y  la  sequedad  contribuyen  á 
escitar  tos  órg-anos  y  á  precipitar  los  movi- 
mientos de  la  vida,  el  alimento  temperante  de 
la  leche  sirve  de  contrapeso  al  escesivo  esli- 
mulo de  la  atmósfera,  porque  <3e  esla  suerte 
el  aire  y  el  alimento  so  compensan  mutuamente, 
y  producen,  como,  entre  los  montañeses  de  la 
Suiza,  el  vigor  dercuerpo  y  la  armonía  del  fí- 
sico y  del  moral,  Por  iguales  razones  conviene 
el  régimen  lácleo  A  los  individuos  nerviosos  y 
sanguíneos,  pues  podrá  resliluir  á  las  consti- 
tuciones gastadas  por  el  abuso  de  los  estimu- 
lantes frescura  y  color;  á  las  victimas  esteuua- 
das  por  las-pasiones  y  los  placeres,  gordura 
y  fuerza,  y  corrige  las  intemperies  de  su  sen- 
sibilidad nerviosa,  asi  eumo  neutraliza  en  el 
pastor  de  Suiza  las  oscilaciones  del  medio  muy 
elevado  en  que  vive. 

Pero  ¿se  aconsejará  la  leche  como  alimento 
principal  a  los  macilenlos  habilautes  de  nues- 
tras grandes  ciudades?  En  estas,  dicho  alímenio 
se  halla  casi  siempre  falsificado  ó  proviene  de 
animales  malsanos  y  lánguidos,  mal  nutridos 
y  que  viven  en  eslreclios  establos;  ademase! 
aire  miasmático  de  los  grandes  centros  de  po- 
blación contraindica  esfe  género  de  alimento; 
y  por  otra  parle  lás  agilaciones  de  la  vida  so- 
cial, las  alternativas  de  sobreescitacion  y  de 
depresión  orgánica  que  de  ella  resuüan,  son 
no  menos  contrarias  á  lal  régimen  alimen- 
ticio. 

No  diremos,  con  el  doclor  J.onde,  que  la 
leche  sea  eminentemente  contraria  á  los  lin- 
fáticos, ni  que  produzca  en  tos  habilautes  de 
los  países  bajos  y  húmedos  un  empastamienlo 
morboso  dejos  tejidos.  Este  último  estado,  de- 
pende, cuando  sé  desarrolla,  de  la  influencia 
permanente  de  las  localidades;  y  por  lo  que 
hace  á  los  linfáticos,  lejos  de  dañarles  una  le- 
che rica  en- glóbulos,  si  son  delicados,  si  llevan 
una  vida  sedentaria  y  gaslan  pocas  fuerzas, 
bastará  para  su  reparación  tomándola  en  cun- 
vtniente  cantidad.  La  leche  cruda  sienta  mejor 
á  ciertos  estómagos  que  la  cocida;  otros  Jo 
prefieren  mezclada  con  una  infusioa  aromática 


como  la  del  té,  café,  melisa  ó  lorongil,  ment- 
imos la  quieren  muy  caliente  y  otros  helada' 
muchos  no  la  digieren  sino  asociada  con  ínj¿! 
vos,  féculas,  especias,  etc.  En  cuanlo  á  bis  di- 
ferentes especies  de  leche,  á  juzgar  por  la  es- 
periencia  médica,  la  leche  de  burra  es  la  mis 
provechosa  para  el  estómago,  y  la  leche  pura 
de  cabra  restaura  á  los  enfermos  debilitados 
por  enfermedades  graves,  sirviendo  en  runcha 
países  para  la  laclancia  de  las  criaturas.  Eptrc 
nosotros  la  leche  de  vaca  es  la  que  se  emplea 
higiénicamente;  y  asi  cuando  reemplaza  al  so- 
no  materno  ó  le  sirve  de  auxiliar,  se  la  mez- 
cla con  el  suero,  con  el  agua  de  cebada,  ú 
mejor  con  agua  pura,  para  darle  la  ligereza 
de  la  leche  que  segrega  la  muger  poco  despujs 
del  parlo. 

El  régimen  lácleo  esclusivo  es  de  gran 
provecho  para  curar  las  mas  de  las  enferme- 
dades de  la  primera  infancia.  Igual  régimen 
esclusivo  se  ha  aconsejado  también  para  los 
vicios  constitucionales,  como  la  gola,  el  reu- 
matismo, los  herpes,  la  sífilis,  la  tisis  pulmo- 
nar, etc. 

La  leche,  en  finhliene  igualmente  gran  usi 
como  tópico  ó  como  medicamento  liquido  apli- 
cado al  esterior.  Todas  ¡as  especies  de  lecho 
se  confunden  en  cnanto  á  su  modo  de  obrar, 
cuando  se  las  emplea  estei  iormenle  con  mas 
ó  menos  abundancia."  Las  leches  de  vaca,  de 
cubra,  de  oveja,  de  burra,  de  yegua,  de  mu- 
ger, etc.,  y  probablemente  las  de  todos  los 
animales,  preseulan  iguales  propiedades  bajo 
este  punta.de  vista,  pues  moderadamente  ca- 
lientes distienden,  relujan  y  calman  la  ¡rrila- 
cion  de  la  piel  y  de  las  membranas  mucosas, 
cuyos  efectos  son  tanto  mas  sensibles  oíanlo 
mas  exaltadas  han  sido  las  propiedades  vitales 
de  dichos  órganos  por  un  irritante  cualquiera, 
ó  poruña  inflamación  aguda  ó  crónica. 

Debe  recomendarse  con  particularidad  la 
leche  en  los  herpes,  en  las  erisipelas,  flemo- 
nes, úlceras  dolorosas,  aftas,  hinchazones  he- 
morroidales, y  también  en  el  periodo  de  irri- 
lacíon  de  las  blenorragias,  de  las  oftalmías, 
olilis,  anginas,  y  por  punto  general,  en  lodas 
las  inflamaciones-  de  las  membranas  nutcoaas 
que  revisten  los  canales  y  las  aberturas  por 
cuyo  medio  se  ponen  estos  órganos  en  comu- 
nicación con  el  aire  estertor.  En  tal  caso  los 
fomentos  con  la  leche  tibia,  los  baños  del  mis- 
mo liquido,  los  gargarismos.,  las  inyecciones  y 
las  lavativas  preparadas,  con  igual  sustancia, 
producen  nna  notable  disminución  en  la  exal- 
incion  délas  propiedades,  vilales  de  las  parles 
ancladas,  restableciendo  la  calma  y  el  equi- 
librio en  el  orden  natural  de  las  funciones.  í>m 
embargo,  téngase  entendido  que  solo  la  leche 
reciente  y  fresca  goza  de  lodas  estas  propie- 
dades suavizantes  y  relajantes,  porque  cuando 
es  acida  obra  ya  de  diverso  modo.  Por  lo  íanio, 
como  dicho  líquido  su  descompone  y  alteia 
con  muchísima  facilidad, .  sobre  todo,  cuauco 
se  halla  en  contado  con  materias  animales,/ 
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es  esencial  no  dejarla  permanecer  en  trayec- 
tos fisíftíosos;  hi  Giros  conducios  en  los  cuales 
5e  crea  úlil  hacer  inyecciones. 

A  menudo  se  facilita  el  efecto  retajante  de 
la  leche  combinándola  con  cocimientos  de  plañ- 
ías emolientes,  y  á  veces  lambían  narcóticas, 
íj  asociándola  con  féculas  mneilaginosas  ú 
con  miga  de  pan  "bajo  la  forma  de  cataplasma. 

Pero  no  se  limitan  los  buenos  efectos  de  la 
leche  como  emoliente  ¿Jas  afecciones  locales 
de  la  piel  ó  de  las  membranas  mucosas  que  se 
continúan  con  ellas,  sino  que  á  menudo  se  es- 
lienden  hasla  los  órganos  internos,  de  suerte 
que  los  Tómenlos,  ya  con  franelas  empapadas 
de  leche,  ya  con  vejigas  llenas  del  mismo 
liquido,  son  muy  útiles  en  las  infamaciones 
agudas  ó  crónicas  de  los  órganos  contenidos 
en  Jas  diferentes  cavidades. 

Adulteraciones  y  alteraciones  de  la  leche. 
Es  mtiy  ImpórLánte él  estudio  de  estas  altera- 
ciones, tratándose  de  un  liquido  que  laníos  y 
tan  variados  usos  tiene,  asi  como  alimenlo, 
como  usado  á  manera  de  remedio.  La  materia 
lia  sido  estudiada  estensa  y  profundamente  poi 
los  químicos  y  los  higienistas,  y  acerca  di- 
cha diremos  lo  mas  curioso  y  necesariu.  La 
leche  se  allera,  ó  por  la  influencia  del  aire,  0 
por  provenir  de  animales  enfermos.  La  tempe- 
ralurayla  electricidad  favorecen  la  alteración 
espontánea  de  la  leche,  y  por  eso  se  altera 
mas  pronto  eu  verano  que  en  invierno,  y  mas 
pronto  también  en  los  tiempos  borrascosos 
cuaudo  el  aire  está  mas  cargado  de  electricidad. 
Una  temperatura  de  18  á  20  grados  es  una 
causa  de  alteración  de  la  leche,  al  paso  que, 
por  el  contrallo,  una  de  7  á  8  es  muy  favora- 
ble para  su  conservación.  Cuando  la  leche  no 
es  fresca,  sino  que  priueipia  á  alterarse,  gira 
por  la  ebullición. 

Para  retardar  esta  alteración  (acidez)  se 
kce  hervir  la  leche  ,  ó  bien  se  la  ana- 
dea 0  '/,,  25  de  bicarbonato  de  sosa,  el  cual, 
saturando  los  ácidos  acético  y  láctico  á  medida 
que  se  forman,. se  opone  a  su  combinación  cóu 
el  ciiseuui  é  Impide  que  se  cuaje  la  leche. 

Para  asegurarse  de  que  se  ha  añadido  [bi- 
carbonato de  sosa  á  la  leche,  se  trata  este  li- 
quido por  su  peso  de  alcohol  á  40  grados  des- 
tilado sobre  magnesia;  pues  asi  el  alcohol  se- 
para el  caseum  del  suero,  el  cual  es  el  único 
que  pasa  al  través  del  'filtro.  El  liquido  filtrado, 
lo  mismo  que  el  caseum,  devuelve  el  coloi 
Mil  al  papel  de  tornasol  enrojecido  por  un 
acido.  Si  se  evapora  el  suero,  deja  un. residuo 
quo  hace  efervescencia  con  los  úeidus,  Ningu- 
na de  eslas  reacciones ■  manifiesta  la  leche  pura 
'ralada  del  mismo  modo.  La  corta  cantidad  de 
bicarbonato  de  sosa  añadida  á  la  leche  no  la 
comunica  ningún  sabor  si-nsible,  pero  si  la 
proporción  de  dicha  sal  pesara  de  0  -/m^0  ^ 
daña  un  sabor  salino  desagradable.  Tampoco 
Puede  perjudicar  en  manera  alguua.esla  adi- 
ción la  .salud  de  los  consumidor  es. 

-Se  aprecia  menos  la  leche  hervida  que  la 


sin  hervir,  pues  precipita  una.  crema  rica  en 
manteca,  pero  mucho  menos  voluminosa,  que 
se  queda  ?o!o  en  la  superficie.  La  leche  hervi- 
da ó  cocida  puede  distinguirse  por  el  olor  y 
gusto  particular  que  tiene,  ú  bien  mediante 
la  presión.  Esta  no  coagula  la  leche  hervida 
ni  con  lanía  prontitud  ni  tan  completamente 
como  la  leche  normal  en  igualdad  de  condi- 
ciones. El  ensayo  consisle  en  poner  una  gola 
de  cuajo  liquido  (cuajo  de  ternera  macerado  en 
alcohol  diluido),  en  diez  gramos  de  leclre,  y 
en  someter  la  mezcla  á  una  temperatura  do  18 
á  21  grados,  operando  comparativamente  con 
la  leche  pura.  Si,  á  las  doce  horas,  se  coaguló 
fucrtemenle  la  leche  pura,  quedando  liquida  la 
sospechosa,  -se  deducirá  que  esta  última  lia 
hervido,  ó  que  os  de  mala  calidad  y  anormal; 
porque  no  se  sabe  que  haya  olra  causa  mas 
que  la  ebullición  que  pueda  hacer  perder  á  la 
leche  la  propiedad  de  coagularse  por  el  cuajo. 
Asi,  por  ejemplo,  si  estuviese  muy  diluida  en 
agua,  se  depositaría  eu  copos  en  vez  de  hacer- 
lo en  masa. 

Otros  muchos  medios,  ademas  de  la  ebu- 
llición, se  han  propuesto  sucesivamente  para 
conservar  la  leche.  Los  señores  Braconnot, 
Apperl,  Ürimaud  y  Calais,  de  Vilieneuve  yRo- 
biuel,  han  ideado  varios  procedimientos  para 
conservarla  tal  cual  nos  la  presenta  la  natura- 
leza, ó  bien  en  el  estado  de  pasta,  ó  de  pasti- 
lla^ azucaradas.  Dichos  procedimientos  presen- 
tan incónvenienies  que  al  parecer  se  evitan 
siguiendo  un  reciente  método  de  conservación 
debido  áMr.  (ieLainac.  Toma  primero  leche  de 
muy. buena  calidad  (la  que  se  saca  desde  la 
primavera  hasla  el  otoño)  ordeñada  casi  simul- 
táneamente, disuelve  en  ella  azúcar  blanca  eu 
la  proporción  de  75  á  80  gramos  por  litro,  y 
luego  mediante  una  corriente  de  vapor  con- 
ceulra  la  leche  en  un  vaso  de  fondo  plano,  de. 
modo  que  el  espesor  de  la  capa  no  pase 
de  0m,02  á  0m,03,  y  ademas  se  agita  sin  cesar 
el  liquido  con  una  espátula  para  que  no  se  for- 
men películas  que  luego  no  se  diluirían.  En 
cuanlo  la  leche  se  ha  reducido  á  una  quinla 
parle  de  su  volumen  primilivo,  se  la  vierte  en 
vasijas  cilindricas  que  midan  un  litro  ú  la 
mitad ,  Iraláudola  luego  por  el  método  de 
Appert. 

Nunca  se  debe  conservar  la  leche  en  vasos 
de  cobre,  de  piorno,  ó  de  zinc. 

La  leche  puede  presentarse  alrerada  por 
padecer  los  animales  enfermedades  accidenta- - 
les  ó  epidémicas,  llegando  algunas  veces  á 
contener  ¡nts;  pero  la  observación  microscópi- 
ca, ó' bien  el  uso  de  los  reactivos,  sobre  todo 
del  amouiaco,  nos  revelará  desde  luego  la  alte- 
ración. 

Puede  el  animal  estar  sano,  y  sin  embargo, 
dar  una  le:ho  que  tenga  modificado  su  color 
normal,  como  que  algunas  veces  es  azul  ó 
amarillo.  Según  M.  F".  Fúchs,  dependen  tales 
coloraciones  de  la  presencia  de  infusorios  par- 
ticulares, como  son  el  u*6no  cyanugenus,  para 
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la  lndie  azul,  y  el  vibrio  xanthogenus  gata  la 
amurilla.  Estos  animálculos  son  al  parecer  ino- 
doros, y  pueden,  según  la  especie,  poner  azul  ó 
amarilla  la  leche  con  la  cual  están  en  contado. 
Pueden  multiplicarse,  y  conservarse  por  mucho 
tiempo  en  una  infusión  de  malvavisco;  y  el 
uso  de  la  sal  gemina  evita  a!  parecer  el  oslado 
particular  que  produce  estos  fenómenos  de 
coloración. 

II.  Lepage,  de  Gisors,  observó  una  leche  de 
color  de  rosa  bastante  oscuro,  ordeñada  de 
una  vaca  que  no  padecía  aparentemente  afec- 
ción alguna.  Dicho  color  era  debido  á  una  corla 
cantidad  de  sangre.  La  presencia  de  ftsle  liqui- 
do en  la  leche  se  descuhre  fácilmente  pur  me- 
dio  del  microscopio,  porque  de  esta  suerte  se 
distingue  el  color  amarillo  de  sus  glóbulos,  su 
forma  aplanada  en  disco,  y  su  núcleo  ceu- 
tral. 

La  leche  suelo  pasar  por  muchas  manos 
anles  de  llegar  al  cous'umtdor,  y  naturalmente 
es  objeto  de  mil  fraudes,  siendo  el  mas  comuu 
quitar  cierta  proporción  de  crema,  y  añadir 
además  agua.  El  defraudador,  para  disimular 
el  engaño,  añade  á  la  leche  sustancias  eslra- 
ñas  destinadas  á  aumentar  la  densidad  ,  á 
quitar  la  insipidez  de  la  leche  aguada,  ó  simu- 
lar la  crema  que  se  ha  eslraido  dándola  la  con- 
sistencia y  la  opacidad  eonveuienles ,  ó  á  en- 
mascarar el  tinte  azulado  que  tiene  la  leche 
con  agua.  Las  suslaocias  mus  usuales  que  con 
este  objeto  se  emplean  son:  el  azúcar  de  caña 
ó  de  fécula,  la  dexirina,  la  harina,  el  almi- 
dón o  la  fécula,  la  gelatina,  1u  ictiocola  ó  cola 
de  pescado,  la  aümmiiia  y  las  yuntas  da  hue- 
vo, etc.,  etc.  También  se  ha  pretendido  que  se 
adulteraba  la  leche  con  suslaocias  albumino- 
sas, como  el  suero  de  la  ^sangre,  con  cerebros 
3e  animales,  emulsionas  de  semillas  oleagino- 
sas, (cáñamo,  almendras  dulces);  pero  ¡¡un  oiuy 
poco  probables  tales  adulteraciones,  porque  es 
facilísimo  reconocerlas. 

La  tintura  de  yodo  descubre  la  presencia  de 
la  harina  ó  de  cualquiera  otra  materia  Feculen- 
ta, pues  basta  echar  algunas  golas  en  el  líqui- 
do sospechoso  previamente  hervido,  para  co- 
municarle un  color  azulado  tanto  mas  subido 
cuanlo  mayor  sea  la  cantidad  do  la  fécula.  Si 
fuese  muy  corta  !a  proporción  do  almidón,  sr 
recurre  al  microscopio,  después  do  echada  la 
tintura,  para  distinguir  los  glóbulos  de  la  le- 
che de  los  del  almidón,  ios  cuales  toman  on 
hermoso  é  intenso  color  azul.  La  señal  mas 
sencilla  que  induce  á  sospechar  la  presencia 
del  almidón  es  la  presencia  de  pequeños  gru- 
mos diáfanos  que  se  veu  en  las  paredes  do 
un  vaso  trasparente. 

Los  cocimientos  de  salvado,  de  arroz,  etc., 
se  descubren  indirectamente,  y  en  razón  de  la 
fécula  que  introducen  en  la  leche. 

Las  materias  gomosas  dan.  viscosidad  d  la 
leche;  pero  según  Mr.  Queveune,  no  baja  de 
,90  gramos  la  cantidad  de  goma  arábiga  por  un 
litro  de  agua  para  darla  una  densidad  de  1,030 


que  es  el  peso  especifico  de  la  leche  norma!  y 
por  otra  parle  es  harto  cara  dicha  goma  para 
que  presente  alicientes  semejnnle  fraude. 

Coagulando  la  leche  pura  con  un  poco  de 
ácido  acúlico,  y  echando  alcohol  en  el  suero  ni- 
trado, se  forman  copos  poco  abundantes,  nmiy 
ligeros,  diáfanos  y  de  un  color  blanco  azúla-Ui. 
El  precipitado  quédala  leche  adulterada  enri 
goma  aráhiga  es  mas  abundanle,  de  un  colnr 
blanco  mate  y  opaco.  Si  se  hubiese  veritlcuilu 
la  adulteración  coa  goma  tragacanta  ,  el  preci- 
pitado seria  poco  abundante  y  en  forma  de  cu- 
pos ligeros  reunidos  en  largas  tiras  lilamen- 
tosas. 

También  se  ha  ensayado  la  falsificación 
con  la  dextrina,  pero  se  descubre  fácilmente 
usía  sustancia  precipitando  el  gaseuni  par  e'| 
ácido  acético,  filtrando  el  suero  por  media  del 
alcohol,  y  tratando  el  precipitado  por  un  poto 
de  agua  que  disuelve  la  dexirina,  cuya  pre- 
sencia manifiesta  la  tinturado  yodo,  que  le  co- 
munica im  color  rojo  vinoso,  (pie  varia  de  ¡a- 
lensidad  según  la  cantidad  de  dicha  sustancia, 
llegando  apenas  á  ser  sensible  la  coloración, 
cuando  no  pasa  de  1  por  100. 

Mr,  Ch.  Lamyha  repelido  estos  esperimen- 
tos  con  objeto  de  saber  si  dicha  adulteración 
podría  descubrirse  por  medio  del  apáralo  >le 
polarización  ó  sacarimetro  de  Mr.  Soleil  por  ¡a 
rotación  hacia  la  derecha  que  la  dexirina  oo- 
munlcaria  al  suero  da  una  leche  que  la  contu- 
viese en  mezcla.  Tomó  leche  pura  é  hizo  va- 
rias mezclas  en  la  proporción  de  33  por  100  en 
volumen,  de  10  por  ICO,  5  por  100  y  l  por  1(10 
con  una  disolución  de  dexirina  que  marcaba  ó" 
Beaumé.  Coaguló  dichas  mezclas  en  cállenle, 
mediante  algunas  golas  de  ácido  acélico,  y 
luego  las  Dllró.  Ensayados  los  sueros  primen) 
con  agua  yodurada,  dieron  los  siguientes  re- 
sultados: 

Suero  con  33  por  100  de  dexirina,  coloratioa 
azul  oscuro, 
-i-     10  por  100  —  azul  violáceo.  , 

—  5  por  100  —  azul  violáceo  claro. 

—  1  por  100  —  rojo  amarilléale. 
Suero  sin  dexirina      —  amarillo  claro. 

Dichos  líquidos  bien  ciaros,  iñli'oducidjJSffl 
tubos  de  observación  de  Om,  20  de  longitud, J 
colorados  sobre  el  sacarimetro  de  Mr.  Soleil, 
dieron  diferentes  rotaciones  según  la  mayor  ó 
menor  cantidad  de  dextrina,  lo  cual  induce  a 
creer  que  dicho  instrumento  podrá  servir  pap 
ilar  á  conocerla  adición  de  la  citada  susjancla 
á"  la  leche. 

La  adulteración  déla  leche  por  medio  de! 
azúcar  de  caña  ó  de  fécula,  no. es  fácil,  porque 
1  por  ¡00  da  un  sabor  azucarado  anormal,  qte 
es  ya  muy  pronunciado  si  la  proporción  Negi 
á  2  por  100.  Pero  en  lodo  caso  la  levadura  d¡ 
cerveza  la  pondrá  de  manifiesto  ,  porque  á  la 
temperatura  de  unos  25  ó  30  grados,  y  a  lfl 
dos  ó  tres  horas,  se  establece  la  fermenlacion 
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alcohólica,  con'un  abundantey  rápido  despren- 
dimiento de  gas. 

Si  la  adulteración  se  ha  verificado  con  cla- 
ros o  yemas  de  huevo,  nu  basta  el  carácter  de 
coagularse  por  el  calor,  pues  loda  leche  buena 
llene  albúmina. 

La  gelatina  y  la  cola  de  pescado  se  .descu- 
bren por  el  precipitado  (pie  dan  con  la  infusión 
de  nuez  de  aballas,  y  1"  observación  microscó- 
pica indica  la  materia  cerebral.  Pero  el  mejor 
procedimiento  consiste  en  el  ensayo  químico 
basado  en  la  reacción  del  ácido  fosfórico  pro- 
ducido por  la  grasa  fosforosa  r|uc  conliene  la 
materia  cerebral,  ó  del  ácido  sulfúrica  que  pro- 
viene del  azufre  que  igualmente  conliene. 

Se  trata  por  el  éter  puro  el  residuo  de  eva- 
poración hasta  sequedad  de  la  leche,  ó  el  coá- 
gulo seco  que  proviene  de  su  coagulación  por 
un  volumen  de  disolución  saturada  de  sal 
gemina;  y  una  vez  evaporado  el  liquido  eteri- 
zado, se  hace  hervir  la  materia  grasa  aislada  en 
agua  acidiiieadacon  el  ácido  sulfúrico  puro.  La 
disolución,  enfriada  y  IIHrada ,  da  por  ios  reac- 
tivos, los  caracteres  del  ácido  fosfórico,  es  de- 
cir, con  el  nitrato  do  fílala  un  precipitado  blanco 
soluble  en  el  ácido  nítrico;  y  precipitado  blan- 
co con  las  aguas  de  cal  y  de  barita,  las  sales 
de  magnesia  y  el  amoniaco.  O  mejor  aun  se 
carboniza  directamcnle  la  materia  grasa  aisla- 
da por  el  éter,  y  si  qunticnc  aceite  fosforado, 
da  un  carbón  ácido,  que  lavado  con  algunas 
golas  de  agua  destilada,  produce  una  disolu- 
ción que  enrojece  el  papel  azul  de  tornasol,  y 
que  precipita  en  blanco  el  nitrato  de  plata. 
Ademas  de  este  procedimiento,  debido  á  los 
señores  Soubeiran  y  0.  Ilenry,  se  lia  propuesto 
otro  que  consiste  en  mezclar  con  nitrato  do 
piala  la  materia' grasa  aislada  por  el  éter,  y 
calentada  lá  mezcla  en  un  crisol  da  un  residuo 
cuya  disolución  precipita,  en  blanco,  insolu- 
ole en  et  ácido  nítrico,  por  ¡a  agitación,  con  el 
cloruro  de  bario. 

También  se  ha  pretendido  que  algunos  le- 
cheros se  valían  de  semillas  oleaginosas,  como 
las  emulsiones  de  cañamón,  de  almendras  dul- 
ces, ele,  pero  ademas  do  la  facilidad  conque 
se  pueden  descubrir  lámanos  fraudes,  no  cree- 
mos probable  tal  soíisliücacion,  porque  se  al- 
terarla muy  pronto  la  leche,  y  asi  prescindi- 
remos de  describir  los  sencillos  procedimien- 
tos que  empleaban  los  señores  Quevenne  y 
Darruel  para  patentizar  la  solisticacion. 

En  resumen,  creemos  que  no  es  tau  fre- 
cuente como  pretenden  muchos  autores  la  adi- 
.cíon  de  sustancias  eslrañas  á  la  leche,  en" 
atención  á  que  estas  han  de  reunir  lassiguien- 
les  circunstancias  para,  que  den  ganancias  á 
los  defraudadores:  deben  ser  baratas,  insípidas 
é  inodoras,  no  lian  de  hacer  agriar  ó  torcer  la 
leche  por  la  ebullición,  y  al  disolverse  en  el 
agua  han  de  aumentar  considerablemente  su 
densidad. 

ha  verdadera  adulteración  de  la  leche  con- 
siste en.  la  sustracción  de  parte  de  la  crema  y' 
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en  la  adición  de  mayor  ó.  menor  cantidad  de 
agua.  Para  reconocerla  se  determinarán  apro- 
ximadamente las  proporciones  de  crema  por 
medio  del  lactómetro  ó  cremómetro  de  Mres.  D¡-< 
nocourt  y  Quevenne,  ú  del  lactóscopo  de  moa- 
íieur  Donné,  y  se  averiguará  la  densidad  de  la 
leche  con  el  galactómetro  centesimal  de  los 
señores  Cbevallier,  0.  Henry  y  Dinocourt,  ó 
bien  con  et  lactodensímetro  de  Mr.  Quevenne. 

Ei  lactómetro  ó  cremómetro  {medidor  de 
leche,  de  crema)  consiste  en  una  probeta  de 
pie  de  O"1, 14  de  altura  y  de  0,™  ó  38  de  diáme- 
tro interior,  dividida  en  cien  parles  desde  el 
borde  ó  la  señal  superior,  que  es  el  0"  grados  de 
la  escala  bastajel  fondo.  Se  deja  en  ella  la  leche 
durante  veinte  y  cuatro  horas,  pues  el  reposo 
en  un  sitio  fresco  hace  subir  la  leche  á  la  su- 
perScie,  y  entonces  se  apuntan  el  número  de 
centésimas  que  ocupa.  Facilila  esta  determina- 
ción et  tono  blanco  amarillento  característica 
de  la  crema.  Una  leche  bueua  no  debe  üar 
menos  de  10  '/,  de  crema. 

El  lactóscopo  sirve  para  averiguar  la  rique- 
za de  la  leche  en  manteca.  Está  basado  en  ta 
opacidad  que  los  glóbulos  de  materia  grasa 
comunican  á  la  leche,  y  en  que  se  necesita  una 
capa  de  este  liquido  tanto  mayor  para  produ- 
cir el  mismo  grado  de  opacidad,  cuantos  me- 
nos glóbulos  hay  en  suspensión  y  viceversa. 
En  oíros  términos,  á  mayor  opacidad  de  la  le- 
che correspoude  mayor  riqueza  en  parte  grasa 
ú  en  crema;  y  como  la  opacidad  de  dicho  li- 
quido está  en  relación  con  su  cualidad  princi- 
pal (que  es  su  riqueza  en  'crema),  naturalmen- 
te la  medida  de  dicha  opacidad  puede  darnos 
indirectamente  la  de  la  riqueza  de  la  leche. 

El  instrumento  consiste  en  una  especie  de 
telescopio  compuesto  de  dos  tubos,  de  los  cua- 
les uno  se  introduce  dentro  delot.ro,  y  co"n  dos 
espejos  paralelos  que  pueden  aproximarse  ó  ale- 
jarse á  voluntad,  y  basta  ponerse  en  contacto 
entre  sí.  En  la  parte  superior  hay  un  pequeño 
leeeptáculo  para  la  leche,  y  al  lado  opuesto  un 
mango  para  coger  el  instrumento:  Uno  de  los 
espejos  es  fijo,  pero  et  otro  está  montado  so- 
lee un  tornillu  bastante  fino  para  que  una  vuel- 
ta entera  corresponda  á  un  espesor'de  medio 
mili  metro.  El  tubo  que  se  introduce  en  el  otro, 
ó  sea  el  ocular,  lleva  un  círculo  dividido  en 
cincuenta  partes  iguales  que  constituyen  tos 
grados,  cada  uno  de  los  cuales  equivale  por  lo 
tanto  á  Viiú  de  milímetro.  Se  echa  un  poco  de 
la  leche  que  se  ha  de  ensayar  en  et  espacio 
hueco  que  queda  euP-c  los  dos  espejos,  y  se 
coloca  el  instrumento  entre  el  ojo  y  una  bugía  ' 
encendida  situada  á  un  metro  de  distancia  det 
ojo,  y  por  de  contado  estando  el  cuarto  á  os- 
curas. Se  alejan  ó  aproximan  los  cristales  dé 
modo  que  se  aumente  ó  disminuya  ei  espesor 
de  la  capa  de  leche  interpuesta,  hasta  que  la 
opacidad  sea  talque  sedejeñeverlabugia.Sila 
leche  es  pobre  en  glóbulos  crasos,  es  decir,  en 
crema,  será  preciso,  para  dejar  de  ver  la  bugía, 
separar  los  cristales,  es  decir,  aumentarla  Ca- 
li   XXV.  51 
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pa  de  leche;  y  sí  es  rica,  al  cnnlrario,  habrá 
que  aproximarlos  erigíales,  es  d&ciir, 'adelgazar 
la  capa  de  liquido.  El  espesor  de  la  capa  de  te- 
die-, ó  su  riqueza,  nos  lo  indica  el  circulo  di- 
vidido del  ocular,  al  coaLcorresponde  una  ta- 
bla que  marca  la  proporción  do  crema  para  ca- 
da división  del  mslrmr.euto.  Una  buena  leche 
debe  marcar  unos  34  grados  del  lactóscppo. 

Este  Uistrumenlo  da  rápidamente,  cu  la 
práctica,  indicaciones  úliles  y  aproximadas;, 
corno  puede  verse  por  la  inspección  del  si- 
guiente cuadró,  debido  á  Mr.  Reisei,  y  qtie 
conlíene  los  resultados  comparados  quedan  el 
análisis  y  el  lactóscopo. 

■i,   -i  ..-I  ,An  i      IndiGaciottes  del  lóelas— 

■  Residuo  í|B|  por  10!)  de    cop(,  r,.!rilivaI1?l,(llc  „  |„ 


Iim'Ik'  analizada 


10,52  .'   lllü 

10,96  30 

1 I  ,G5  .........  38 

i  1,8!)  '40 

13,14  .  .  -.   21 

13,65   23 

13,80  \  .'.  19 

14,26   25 

16,06                        .  11 


17,17 
19,20 
10,88 
10,06 
12,13' 


15 
10 

04 
56 
25 


1.3,72  20 

20,00  .........  m 

Debemos  advertir  que  ¡os  cinco  úllimos  nú 
meros  fueron  recogidos  por  otro  observador 
que  tenia  diferente  vista. 

El  galacómetro  centesimal  (del  griego  jala 
faXav.-coí  leche,  y  p.itpav  medida,  medida  de 
la  lechej,  es. un  areómetro  de  forma  ordinaria 
con  su  escala  dividida  eu  dos  parles,  la  unaco' 
lorada  parcialmenle  deawarilta  \  1 0  gradas  son 
allernalinmenle  blancos  y  amarillos),  sirve  pa- 
ra pesar  ia  leclie  con  su  crema,  y  la  olra  par 
ciafmonle  colorada  de  asui(  10  grados  son  altc<  - 
nalivamenle  blancos  y  azules),  sirve,  para  pesar 
la  leche  sin  crema.  El  primer  grado  que  se  en 
euenlra  en  la  parte  superior  de  la  escala  es  el 
50,  porque  el  0  corresponde  al  agua  deslilada 
suprimiéndose  los  50  primeros  grados  que  bu 
hieran  alargado  sin  ulilidad  el'tallo  del  inslru 
mentó.  La  división  se  prolonga  basla  el  grado 
136  para  ia  teche  con  crema,  y  basla  el  124 
para  la  que  carece  do  crema.  Cada  grado  ;i  par- 
tir del  100,  y  subiendo  basla  50,  représenla 
'/,„  de  lecbe  pura,  y  de  consiguiente  una 
adición  de  "/,,„  de  agua.  Besullu  de  ahi  que 
el  número  complelamentario  de  100,  añadido 
al  de  centesimos  indicados  por  el  galaeldmelro, 
manifestará  la  cantidad  de  agua  añadida  á  la 
Jecheensayada.  Pasudos  ios  [00  grados  marcan 
eslos  las  diferenlesdensidadesde  la  lecliepura. 
Una  graduación  análoga  es  la  de  la  escala  de 


la  leche  sin  crema,  Eslos  grados  pndián  com- 
pararse  fácilmenle  con  ta  densidad  da  la  tnrlio 
cotí  solo  recordar  que  50  de  la  escala  del  ga_ 
laeliómelro  corresponden  exaclámenlc  á 
del  densímetro  de  Mr.  Colardeau  (ál5<>c),y 
que  cada  décima  de  la  escala  del  galaciómcír  i 
vale  3  grados  del  áénsi  metro ,  y  papconsignisiile 
cada  grado  de  aquel  equivale  d  de  grado  ili 
éste.  Asi,  correspondiendo  50  &■  S014,  (coíro*- 
por¡den85á  1021)  y  100  á  102'J,  esdecir,  que 
un  lilro  de  leche  que  marque  50  eu  el  gulaetó 
metro  pesa  1014  gramos,  pesará  1024  si  irjiir- 
c,a-85,  y  1029  si  100. 

Las  precauciones  que  deben  tomarse  en  !¡i 
determinación  con  el  gal;t;:lúiuelro  ,  son  las 
mismas  que  con  las  demás  especies  de  arcó* 
ene  Iros.  lío  entraremos,  pues,  en  su  cxániui  „¡ 
tampoco  en  el  de  las  correcciones  necesarias 
según  que  la  temperatura  sea  superior  6  inlo» 
rior  á  15  grados.  Por  punto  general  ,  la  loclie 
pura  cun  crema  marca  de  105  á  í  l5gfados 
del  galaclómelro. 

El  laclodenslmelro  (medida  de  la  densidad 
de  la  leche)  es  un  areómetro  que  indicados- 
de  luego  la  densidad  de  la  leche  ensayada. 
Siendo  1000  ia  del  agua,  la  densidad  "media 
de  la  leche  pura  es"  de  1031;  lado  la  Icclie 
desnalnda  1033;  es  decir,  que  si  un  lilrodo 
agua,  pesa  1000  gramos,  uiiode  leche  pura  pa- 
sará 1.031,  y  uno  deleclie  sin  crema  |033¡  lis- 
ie peso  en  gramos  está  marcado  en  el  montan- 
te del  laclodenslmelro,  solo  que  para  mayor 
facilidad  se  han  suprimido  las  dos  cifra.-  do  I» 
izquierda  (ó  10).  Por  ejemplo,  25ú  30  grados  del 
laclodenslmelro  indican  unndensidud  de  1055, 
da  1030,  ó  que  un  litro  de  leche  pesa  L 0*3 5 
ó  1030  gramos.  El  ruerpo  del  instrumento  lle- 
va una  escala  culi  28  divisiones,  marcando  la 
primera  14  (ó  1014]  eu  la  parte  superior,  y  la 
úllima  42  (6  1012)  en  la  inferior. 

A  cada  lado  de  esta  escala  hay  liras  ,-quo 
son  amarillas  las  de  la  derecha,  para  pesar  la 
leíjhe  con  crema,  y  azules  las  de  la  iztjuiciihi 
para  pesar  la  que  carece  dé  crema.  En  cada  se- 
rle de  liras  ,  la  primera  indica  si  la  leche  es 
pura,  y  las  siguientes  si  eslá  mezclada  con  '/,, 
7IÜ  de  agua.  Un.décimo  de  agua  mezclada  cun 
leche  pura,  hace  bajar  3  grados  la  indicación,  al 
paso  que  serian  3  '/a  cn  UNa  leche  sin  crcmi. 
Todas  eslas  indicaciones,  se  encuentran  seña- 
ladas en  la  armadura' del  laclodenslmelro,  refi- 
riéndose á  la  temperatura  de  logrados.  Si  osla 
es  superior  ó  iufeiior,  se  hace  la  corrección 
en  visía  de  las  labias  que  compuso  Mr.  Ques- 
eerme,  aunque  ordinariamente  se  puede  pres- 
cindir de  ellas,  baslaudo  tener  en  cnenla  que 
la  leche  aumcnla  ó  disminuye  poco  mas  órne- 
nos uu  grado  del  laclodenslmelro  ,  por  cada 
variación  de  cinco  grados  de  lempcraliira. 

Pesada  la  leche  con  el  laclodenslmelro,  se 
delermina  la. proporción  de  crema  por  medí  > 
dei  cremómetro,  .para  saber  si  se  ha  operado 
con  leche  que  tenia  6  no  crema,  verilicáudose 
luego  una  tercera  operación  comprobante  eu 
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tlPi  lci  modo  íe  las  dos  primeras,  púa!  es,  pe- 
¡•¡irln  techo  6»  oréma.  Para  esltf  se  celia  el 
¡[(illid'o  en  1111  vaso  de  ^oca  'i »cli a ,  á  ctr y ü  su- 
Brrllcte  subo  la  crema  (  la  cual  sequila  á 
|I!S24  horas  de  reposo,  para  pesar  lu  leche  que 
Ka  quedado  por  residuo. 

Posteriormente  ha  propueslo  Mr.  Poggíale 
i!,  ierminar  la  riqueza  do  la  leche,  desando  el 
azi'tcar  de  leche  por  el  método  de  los  volúme- 
i;ri¡.  La  proporción  de  sa¡  de  cobre  que  redur 
,r  el  azúcar,  nos  da  la  cantidad  de  este.  Ef 
liquido  de  prueba  consta,  do  bis  siguientes 
proijorcioneS;  10  gramos  de  sulfalo  de  cobre 
íilílulizado ,  10  de  bitard  ato  de  potasa  lam- 
likii  cristalizado,  30  de  polasa  cáustica;  y20Q 
tic  agua  destilada.  El  liquido,  una  vea  mirado, 
rs  claro  y  de  un  color  azul  intenso;  eorrespon 
ilicudoSO  cenlímelios  cúbicos  de  él  6  0  grados, 
JO  ile  suero.  Escusumos  entrar  en  mas  por- 
«¡mores,  porque  fácilmente  se  conoce  el  mé- 
I c:ilo  rpie  debe  seguirse.  Perecí  mismo  men- 
siciif  l'oggiale  dosa  también  el  azúcar  de  leche 
[ntt  medio  del  apáralo  de  polarización  ó  sa- 
ciibiiclro  de  Mr.  Soleil,  para  lo  cual  prepara 
1 1  suero  en  primer  lugar,  añadiéndolo  algunas 
golttfi  de  acelato  de  plomo  que  determinan  un 
pieclpllado  bastaíité  abundante;  y  filtrando  se 
lime  un  liquido  muy  trasparente  que  se  intro 
cttiq.e  en  un  tubo  de  observación  de  0™ ,  20 
i!e  longitud,  colocado  sobre  el  apáralo.  Mr.  Pog 
giale  lia  compneslo  nuu  tabla  ,  desde  1  hasta 
100  grullos,  que  da  ¡i  conocer  la  cantidad  de 
«iloar  contenida  en  un  litro  de  suero  por  el 
minero  do  grados  que  marca  el  sícarime- 
Iro.  A  continuación  ponemos  algunas  de  estas 
dirás. 


Canliit.il!  áe  azúi'nr  en  un 
lilro  tii-  suero. 


Grades  que  se  han  nb- 
¡niMn. 

1S  36,,'t4 

19  3S.36 

20  40,38 

51  45,39 

22  ;  .  44,41 

23    46,43 

24  4S.45 

25  .    60,47 

26  ........  .  52,49 

27  ,  54,31 
2»  .:  V  .  ,  56,53 

29  ,  58,55 

30   60,57. 

31  G2.58 

32  .  64,60 

A  falla  de  esta  labia  ,  se  puede  obtener  el 
niisnro  resttlládo  por  lu  siguiente  proporción 
K®2  ~ni<l;:  á.  x.  El  primer  término  ó  sea  100 
pudrís  es  la  desviación  que  produce  un  lilro  de 
' !  irfa  que  leép  en  disolución  201  grados 
:  |1  ae  ifíftcar  de  leche:  d  es  el  número  de  gra 
™s  que  oncea  el  sacarimelro;  y  x  es  la  can- 
:  !,!-  »#  de  leche  que  hay  en  tOOü  gra- 
tos du suero. 


Según  las  observaciones  de  Mr.  Poggiale, 
la  leche  del  comercio  no  marca  mas  que" 
do  19  á  23  grados  del  sacarimelro,  lo  cual  d-i 
de  38  grados,  3C  á4Ggradoá  44  de  azúcar  de 
leche  por  lilro  de  suero. 

El  uso  de  uno  de  los  instrumentos  citados, 
ó  conjuntamente  de  todos,  según  tas  circuns- 
tancias ,  pone  de  manifiesto  si  la  leche  es  de 
buena  calidad.  Como  complemento  se  liará  en- 
trar la  degustación  en  el  número  de  los  medios 
de  ensayo.  : 

En  bruselas  y  en  Amberes,  los  agentes  de 
policía  examinan  por  medio  de  facíómefroí  (pe- 
sa-leches), la  naturaleza  de  la  leche,  apoderán- 
dose de  la  alterada  o  mezclada  con  agua; 

lticese  que  en  algunas  ciudades  de  Alema- 
nia se  ensáyala  leclie  por  medio  de  un  instru- 
mento de  hierro  pulimentado  de  la  forma  de 
una  mano  de  almirez,  juzgando  de  la  pureza 
del  liquido  por  el  modo  como  humedece  el  ins- 
trumente. Si  se  conoce  que  la  leche  es  impura 
ó  eslá  aguada,  se  deja  caer  el  peso  en  ta  vasija 
de  barro  .que  contiene  el  líquido,  castigando, 
justamente  la  adulteración  con  la  retara  de  la 
vasija  y  el  derrame  del  líquido  por  el  suelo. 

Pero  si  se  desea  tener  una  completa  certe- 
za, se  debe  recurrir  al  análisis  químico  propia- 
mente dicho,  que  da  á  conocer  la  proporción 
de  los  elementos  de  la  leche,  que  son:  la  man- 
teca, la  caseína,  el  azúcar  de  leche,  y  las  sales 
solubles. 

Muchos  son  los  métodos  que  sucesivamen- 
te se  lian  Indicado,  y  entre  ellos  el  de. Mr.  Pé- 
ligot  consiste  en  evaporaren  el  baño  de  María 
cierta  cantidad  de  leche,  y  cuando  el  residuo 
no  pierde  ya  mas  de  su  peso,  se  le  pesa  y  se 
le  ¡rata  luego  por  una  mezcla  de  alcohol  y  de 
éter  que  quita  toda  la  materia  grasa,  y  secando 
y  pesando  de  nuevo  el  residuo,  la  diferencia  de 
los  dos  pesos  da  á  conocer  el  de  la  manteca. 
Se  somele  este  úllimo  residuo  á  lociones  con 
agua  fria  que  dejan  la  caseína  y  disuelven  el 
azúcar  de  leche  y  bis  sales  solubres,  que  en 
seguida  pueden  separarse  por  medio  del  alco- 
hol en  el  cual  es  Insoluole  el  azúcur  de  leche. 

Según  el  mclodo  de  Mr.  Lecaim,  se  coagula 
la  leche  por  el  alcohol  debiliiado,  y  separado 
de  esta  suerte  el  oasenm,  se  aislan  sus  mate- 
rias grasas  por  medio  del  éter.  El  liquido  eva- 
porado da  el  azúcar  de  leche  y  las  sales  que  se 
separan  mediante  el  agua  fria  y  el  alcohol. 
Para  graduar  el  caseum  se  puede  saturar  la  le- 
cho de  sal  común  y  futrarle,  con  lo  cual  queda 
aislado  aquel  luego  que  se  cougnla  el  liquido 
claro  por  el  ácido  acéiiro  ó  por  el  alcohol. 

Por  íillimo,  M.  J.  Ilaidleu  lia  propueslo  un 
procedimiento  de  análisis  fundado  en  el  uso  de : 
una  conveniente  canlhkd  de  sulfalo  de  B»l  para 
coagular  la  teche.  Se  resuelvo  este  líquido  con 
7S  de  su  peso  de  yeso  hidralado  y  reducido  á 
polvo  Uno,  cateníámiolc  á  I OÜ  grados,  con  locual 
se  coagula  completamente  la  teche.  Evaporando 
hasta  sequedad  en  el  baño  de  María,  se  obtiene 
una  masa  fácil  de  reducir  i  polvo  fino,  cuyo  pe- 
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so  tía  el  de  las  materias  sólidas,  deduciendo  el 
del  yeso  empleado.  Luego  se  traía  sucesiva- 
mente esla  masa  por  el  éter  para  eslraer  la 
manteca,  y  por  el  alcohol  á  0,85  para  aislar  el 
azúcar  de  ieclie  y  las  sales  solubles.  El  residuo 
¡□soluble  contiene  la  caseína  eo  el  estado  de 
caseato  de  cal  y-  el  esceso  de  yeso.  Y  sustrayen- 
do del  peso  de  este  residuo  el  de!  sdlfato  decaí 
empleado,  se  tendrá  la  proporción  de  caseína. 
Por  la  evaporación:  y  la  combustión  del  resi- 
duo de  una  nueva  cantidad  de  la  misma  leche, 
sé  obtiene  la-suma  de  las  sales,  que  se  separan 
por  medio  del  agua  en  solubles  é  insolnbles . 

Se  puede  determinar  la  cantidad  de  mante- 
ca haciendo  hervir  la  leche  fuertemente  acidu- 
lada por  el  ácido  acético,  y  después  de  enfria- 
da se  la  agita  dos  ó  tres  veces  con  un  volumen 
igual  dé  éter  que  le  quita  la  manteca. 

Un  procedimiento  rápido  y  cómodo,  que 
gradúa  bastante  aproximadamente  la  cantidad 
de  manteca,  y  que  da  á  conocer  al  propio  tiem- 
po su  calidad,  consiste  en  batir  la  leche  previa- 
mente hervida  durante  cinco  minutos,  y  echar- 
la en  un  frasco  para  que  se  enfrie  hasta  20  gra- 
dos; se  tapa  el  frasco  y  se  la  agita  hasta  que  se 
halle  bien  separada  la  manteca;  se  la  filtra  al 
través  de  un  lienzo  fino;  se  lava  ¡a  manteca,  se 
hace-  salir  la  mayor  cantidad,  posible  de  agua 
por  la  presión ,  y'se  la  pesa.  Si  la  leche  es  de 
hnena  calidad,  cada  litro  da  por  término  medio 
35  grados  dé  manteca. 

Mr.  Qiievenne  ha  estraido  también  la  man- 
teca por  la  desecación  de  la  crema  sobre  el 
yeso.  Se  pone  la  crema  sobre  un  lienzo  fino,  y 
el  todo  sobre  yeso  en  polvo  ó  recientemente 
amasado,  en  cuya  situación  se  te  deja  veinte  y 
cuatro  lloras,  pasadas  las  cuales,  en  vez  de  cre- 
ma se  encuentra  una  torta  dura  y  amarilla.  Se 
tritura  esta  cotí  un  poco  de  agua,  la  cual  se 
pone  blanca,  y  la  manteca,  formando  masa,  se 
lava  como  de  ordinario. 

LECHUZA.  (Historia  natural.)  Esla  ave  per- 
tenece al  orden  de  ¡as  rapaces,  familia  de  las 
nocturnas,  tribu  de  los  leckuzóideos,  sección 
de  los  noctuas  de  Savigni,  grupo  de  las  lecliu- 
citas.  Dicha  ave,  que  es  el  siria;  passerina, 
Lin,,Gm.;  St.  noctua ,  Retz;  Si.  nudipes, 
de  Wils.;  Sí.  pigmwa,  Bechst.,  es  verdadera- 
mente el  lipo  de  su  sección.  Es  bastante  peque- 
ña, su  dorso  es  pardo  salpicado  de  puntos  blan- 
cos, por  debajo  es  mas  amarillenta  con  ¡as  man- 
chas blancas  mas  grandes,  y  tiene  cinco  fajas  del 
mismo  color  al  través  de  k  cola.  Anida  en  los 
paredones  de  los  edificios  abandonados,  y  al- 
gunas veces,  aunque  pocas,  en  las  oquedades 
de  los  árboles.  Su  grito  ordinario  es  pupu,  pu- 
pu, que  repite  cuando  vuela,  teniendo  ademas 
otro  que  solo  despide  cuando  esla. parada.  Es 
una  de  las  aves  nocturnas  que  ve  mejor  duran- 
te el  dia.  Su  alimento  ordinario  son  ratones  y 
turones  pequeñitos.  Pone  de  dos  á  cuatro  hue- 
vos redondeados  y  blancos,  y  se  halla  en  todas 
las  regiones  de  tíuropa,  en  el  Egipto  y  en  la 
fí  tibia, 


L'ECLUSE.  (Geografía  é  historia.)  En  i10. 
landes  Stuy.  Ciudad  y  fortaleza  marítima  del 
reino  de  Holanda  en  la  provincia  de  Zelanda 
situada  en  la  embocadura  del  Zwin  en  el  gol- 
fo del  mar  del  Korle,  Comunica  con  Brujas  por 
na  canal  de  cerca  de  cuatro  leguas  de  largo. 
Su  poblaciones  de  cerca  de  12,000  habitantes* 

Esta  ciudad,  cuyo. origen  han  querido  algu- 
nos  historiadores  remonlar  hasta  la  época  de 
los  romanos,  fué  poseída  mucho  tiempo  por 
los  condes  de  Nevers,  descendientes  de  Cuy 
de  Dampierce  ,  conde  de  Ftandes  ,  muerlu 
en  1305. 

A  la  vista  de  esta  ciudad  se  dio  una  gran 
batalla  naval  en  el  mes  de  junio  de  1340;  la 
flota  francesa-estaba  mandada  por  el  gran  al- 
mirante Hugo  Quieres  y  por  el  tesorero  de  la 
corona  Pedro  Bahuchet,  ambos  fallos  de  espe- 
riencia;  pero  tenían  consigo  á  un  marino  céle- 
bre por  sus  hazañas,  Barbavara  de  Porlo-Tene- 
re,  cuyos  consejos  no  quisieron  por  desgracia 
seguir.  Aprovechando  el  rey  de  Inglaterra  la 
poca  pericia  de  sus  enemigos,  tomó  la  ventaja 
del  viento  y  del  sol,  y  á  toda  vela  vino  ¡i  caer 
sobre  los  franceses  que  se  liabian  obstinado 
en  quedarse  encerrados  en  una  ensenada  pró- 
xima á  Eclusa.  Los  franceses  conocieron  sa 
falla  y  lucharon  obstinadamente  por  espacio  de 
seis  lloras;  pero  al  fin  tuvieron  que  ceder  y  ca- 
yeron casi  todos  eh  poder  del  enemigo.  Barba- 
vara  había  emprendido  su  retirada  desde  el 
principio  del  combate,  y  á  esto  debió  no  ser 
cogido  por  los  ingleses,  A  pesar  de  esta  derro- 
ta, el  rey  Eduardo  hubo  de  renunciar  otra  vez 
á  sus  proyectos  contra  la  Francia. 

Felipe  el  Animoso  duque  de  Borgoña,  conde 
de  Flandes  que  cambió  á  Eclusa  por  Betlinne, 
que  era  de  Guillermo,  conde  de  Namur,  la  cercó 
dé  murallas  en  1385.  Después  fué  sitiada  por 
Alberto  de  Sajonia  en  1493;  en  !587l>or  el  du- 
que de  Parma,  en  1604  por  Mauricio  de  Nassau, 
en  1021  por  don  Iñigo  deBorgia,  en  1794  por 
Moreau,  que  se  apoderó  de  ella  después  de 
haber  vencido  una  muy  tenaz  resistencia, 

LECTISTERNAS.  Llamábase  asi  una  ceremo- 
nia religiosa  que  practicaban  los  romanos  en 
tiempos  de  calamidades  públicas,  para  que  ce- 
sasen de  afligirles.  Consistía  en  un  feslinó 
repetidos  banquetes,  que  en  nombre  y  á  es- 
pensas  de  la  república,  se  daban  á  las  divinl 
dudes  en  sus  templos  mismos.  Se  ponía  una 
gran  mesa  con  muchas  camas  ó  lechos  en  der- 
redor de  elia,  cnbierios  con  los  mas  ricos  la- 
pices y  yerbas  odoríferas,  sobre  las  cuales  se 
colocaban  las  estátuas  de  los  dioses  invitados 
al  festín:  para  las  diosas  se  ponian  sillas  en 
lugar  de  lechos,  por  razón  de  decencia.  ledo 
el  tiempo  que  duraba  la  tiesta,  que  solia  ser  el 
decebo  días,  se  servia  diariamente  una  comi- 
da espléndida,  que  los  sacerdotes  cuidaban  de 
preparar  la  víspera.  Los  particulares  que  asis- 
tían á  estos  banquetes  dejaban  sus  casas  abier- 
tas, y  coa  entera  libertad  para  que  cada  uno 
lomase  lo  que  quisiera;  ejerciendo  entonces 
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narlicularmerite  la  hospitalidad  con  loda  clase 
de  gentes  conocidas,  desconocidas  y  estran- 
geras.  Al  mismo  liempo  cesaba  toda  especie 
de  animosidad  ó  resentimiento  que  se  tuviese 
con  cualquiera,  se  suspendían  los  pleitos,  se 
punía  en  libertada  los  presos  y  se  practicaban 
oíros  actos  de  liberalidad. 

Generalmente  se  ha  creído  que  ¡as  lectis- 
fernas  fueron  de  institución  romana;  pero  según 
Casaubon,  eslos  las  lomaron  de  los  griegos,  los 
coales  las  adoptaron  de  los  medos  y  otros  pue- 
blos orientales,  que  tenían  la  costumbre  tle 
ofrecer  á  sus  divinidades  espléndidas  comidas 
que  consumían  los  sacerdotes  por  ellas. 

La  primera  lectislcrna  celebrad!  en  Roma 
tuvo  lugar  por  los  años  395  antes  de  Jesucristo, 
después  de  un  invierno  rigoroso  al  que  siguió 
un  verano  en  que  la  peste  hisío  perecer  una 
multitud  de  ganado.  La  dirección  y  cuidado  de 
esta  tiesta  se  confio"  á  los  decemviros  sibili- 
nos liusla  el  año  de  liorna  558,  en  que  se  crea- 
ion  los  epulones,  á  quienes  se  dio  la  super- 
intendencia de  todos  los  festines  sagrados. 

Como  puede  inferirse  fácilmente,  el  nombre 
de  leclisterna  se  deriva  de  la  acción  de  prepa- 
rar los  lechos;  y  aun  se  conservan,  al  través 
de  tantos  siglos,  algunas  medallas  que  repre- 
sentan esta  ceremonia  espiatoria  ó  propia, 
como  lautas  oirás  de  sti  clase,  de  tas  costuro- 
bies  y  sentimientos  religiosos  de  aquella  épo- 
ca, entregada  eu  un  lodo  al  mas  grosero  ma- 
terialismo. 

LECTORAL.  Según  el  Diccionario  de  la  len- 
gua es  uno  de  los  canonicatos  llamados  de 
oficio  en  algunas  catedrales  y  colegiatas.  El 
que  obtiene  la  canongia  lectora!.  Tiene,  pues, 
dos  acepciones  esla  palab'ra;  el  de  dignidad  y" 
el  de  persona  agraciada  con  ella.  Después  de 
lo  dicho  en  los  artículos  cabildo  y  canónigo 
añadiremos  ahora  que  hay  ademas  otras  cañon- 
eas llamadas  de  oficio  y  que  se  proveen  por 
oposición,  á  saber;  la  lectoral,  penitenciaría 
magistral  y  doctoral.  La  primera  fué  institui- 
da por  el  Concilio  Tridenlino  para  la  enseñan- 
za de  la  Sagrada  Escritura,  y  la  confirmo  el  To- 
ledano de  1565,  añadiendo  que  solo  podían 
obtenerla  los  licenciados,  doctores  ó  maestros 
desagrada  teología.  El  Compostelano  del  mis- 
mo año  confirmó  lo. propio,  y  el  Toledano,  di- 
cho estableció  el  método  para  que  los  canóni- 
gos /ecíoruíes.  (asi  so  llaman  en  España)  pu- 
diesen instruir  mas  fácilmente  á  los  jóvenes 
en  las  doctrinas  sagradas,  Y  exhortó  á  los  ca- 
nónigos jóvenes  ij  á  los  demás  ministros  de  la 
iglesia  catedral,  y  á  los  clérigos  de  la  ciudad 
y  aldeas....  que  oyesen  al  lectoral  cuando  en- 
senase para  gue  cultivasen  y  ejercitasen  sus 
entendimientos  en  los  estudios  divinos  y  se 
«parlasen  de  la  ociosidad,  que  suela  Ser  d  ori- 
gen de  muchos  males.  Finalmente,  el  mismo 
Concilio  Toledano  (cap.  cilado)  impone  al  lec- 
íorai  la  obligación  de  enseñar  lodos  los  dias-, 
El  mismo  Compostelano  manda  que  el  lectora l 
'«"Sa  obligación  de  leer  la  Sagrada  Escritu- 


ra todos  los  dias  festivos  en  el  lugar  que  le 
señale  el  obispo:  y  (en  el  decreto  39)  esceptua 
el  jueves  y  todos  los  dias  de  julio,  agosto  y 
setiembre,  y  le  exime  de  la  obligación  de  asis- 
tir ala  iglesia  durante  su  enseñanza,  escoplo 
el  tiempo  en  que  se  celebra  la  misa  mayor. 

Por  el.  reciente  concordato  celebrado  con  la 
Sania  Sede,  ratificado  en  1G  de  marzo  de  1851 
por  S.  M.,  en  su  articulo  13,  se  consérvala 
dignidad  de  lectoral,  que  junto  con  la  de  teso- 
rero en  las  iglesias  metropolitanas,  de  magis- 
Iral,  doctoral  y  penitenciario  que  se  denomi- 
nan canónigos  de  oficio,  son  inferior'*.-1  á  las 
citalro  dignidades  de  arcipreste.  ain.diano, 
chantre  y  maestrescuela,  y  por  consiguiente, 
á  la  de  deán,  que  es  siempre  la  primera  silla 
posl  pontifieakm.  Todos  eslos  individuos  con 
el  número  de  canónigos  de  gracia  que  se  es- 
presan en  el  articulo  17  del  mismo  concordato, 
componen  el  cabildo  de  las  iglesias  catedrales 
de  España,  sin  perjuicio  de  los  beneficiados 
y  capellanes  asistentes,  con  el  correspondiente 
número  de  oíros  ministros  y  dependientes,  se- 
gún Ib  dispuesto  en  el  articulo  16  de  la  misma 
ley. 

Las  canongias  de  o/icio,  se  proveerán, 
previa  oposición,  por  los  prelados  y  cabildos, 
y  cuando  resulten  vacantes  por  resigna  ó  pro- 
moción del  poseedor  a  otro  beneficio,  como  las 
prebendas  y  canongias  no  reservadas  áSu  San- 
tidad, serán  siempre  y  en  lodo  caso  provistas 
rorS.M.,  según  el  articulo  18. 

Según  el  IG,  asi  las  dignidades  y  canónigos, J 
como  los  beneficiados  y  capellanes,  aunque  para 
el  mejor  servicio  de  las  respectivas  catedrales 
se  hallen  divididos  en  presbiterales,  diaconales 
y  sub-  diaconales,  debeián  ser  lodos  presbíte- 
ros, según  lo  dispuesto  por  Su  Santidad;  y  los 
qúe  no  lo  fueren  al  lomar  posesión  de  sus  be- 
neficios, deberán  serlo  precisamente  dentro  de 
un  año,  bajo  las  penas  canónicas. 

Por  el  articulo  IS  se  dispone  que  las  ca- 
nonjías-de  oficio  se  provean  como  de  ordinario 
aun  en  las  nuevas  catedrales;  en  donde  corres- 
ponderá á"  S.  M.  la  primera  provisión  de  las 
dignidades,  canongias  y  capellanías,  como  las 
que  se  aumentan  en  la  nueva  metropolitana 
de  Valladotíd,  á  cscepcion  de  las  reservadas  á 
Su  Santidad. 

El  lectoral,  como  uno  de  los  canónigos  da 
oficio,  está  imposibilitado  de  ser  nombrado 
para  una.  de  las  seis  prebendas  de  la  capilla 
real. 

LEDESMA.  (.-lonas  minero-medicinales.)  A 
4  leguas  de  la  ciudad  de  Salamanca,  en  la 
provincia  de  su  nombre,  y  á  38  leguas  de  Ma- 
drid, se  baila  la  villa  de  Ledesma,  notable  por 
las  virtudes  curativas  de  las  aguas  que  eu  su 
término  nacen. 

En  la  margen  izquierda  del  rio  Tormes,  que 
corre  á  poco  mas  de  una  legua  al  -N.  E,  de  la 
villa,  en  la'Jadera  de  un  cerro  poblado  de,  en- 
cinas, cuya  falda  lamen  las  puras  y  cristalinas 
aguas  de  aquel,  en.  terrenos  de  marga  arenis- 
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ca,  brotan  varios  manantiales  de  agua  termal. 
De  estos  uno  en  particular  es  tan  abundante, 
qiíc,  destinado  á  surtir  lus  baños,  dará  unas 
( ¡neo  mil  azumbres  de  tan  precioso  líquido  cu- 
da  euarlo  de  hora,  llenando  en  poco  mas  de 
seis  lloras  una  gran  balsa  donde  se  deposita  y 
cu  cuyo  estremo  brota.  En  el  mismo  cerro,  ca- 
nillando hacia  poniente,  se  halla  otro,  cuyas 
vil  ludes  puso  de  manifiesto  el  doctor  Alegre, 
que  por  ser  de  agua  mas  templada  sirve  para 
lii  bida  de  los  bañistas:  muchas  otras  fuenteci- 
Ihis  surgen-  de  la  fierra  en  el  perímetro  de 
>, Ó  varas  y  también  en  la  parle  0,  del  mismo 
i  erro,  donde  existen  vestigios  de  las  magnifl. 
cas  termas  que  alli  construyeron  las  romanos, 
que  se  pierden  en  el  mismo  terreno  ó  corren 
basta  el  rio,  ya  por  no  ser  necesario  su  cau- 
dal, ya  por  ser  mas  baja  su  temperatura.  Tan 
abundante  debe  ser  el  venero  de  estas  aguas, 
que  hasta  dentro  del  mismo  álveo  del  Tormos 
brotan  varios  manantiales,  de  agua  lan  caliente 
ccmo'ia  de' los  baños,  que  se  mezcla  y  áa- 
u  cnlo  el  caudal  do  las  del  rio. 

El  agua,  al  nacer,  es  ciara  y  trasparente;  de 
o'or  bastante  pronunciado  á  huevos  podridos; 
de  sabor  al  parecer  -análogo,  perdiendo  uno  y 
ülro  por  la  ebullición,  y  algo  untuosa  al  laclo: 
fu  peso  especifico  es  casi  igual  al  del  ¡fgaa 
destilada;  en  el  fondo  de  la  balsa  y  en  los  ar- 
royuelos  que  forma,  deposita  una  materia 
blanquecina,  como  filamentosa  y  resbaladiza, 
que  no  solo  sobrenada  también  en  la  superíi- 
"ere,  sino  que  forma  copos  que  se  hallan  en  sus- 
pensión en  chagua1.  La  que  se  deposita  en  ta 
balsa  para  surtir  los  baños,  tiene  la  temperaiu- 
ra  de  40?  ti.;  la  que  sirve  para  bebida  solo  mar- 
ca 24,  y  la  de  los  varios  manantiales  que  bro- 
tan á  modo  de  surtidores,  y  cuyo  cauda!  se  pier- 
de, varia  entre  los  32  y  34"  R.  *> 

No  obstante  ¡a  gran  importancia  de  estas 
aauas  y  la  justa  nnmbradia  de  que  gozan  /  no 
se  ha  publicado  hasla  el  présenle  ningún  tra- 
bajo analítico  completo  acerca  de  ellas,  siendo 
nriy  oscuras  los  dalos  químicos  que  pusee  la 
ciencia.  De  los  ensayos  practicados  por  el  se- 
ñor Alegre,  médico  director  que  fue  del  estable- 
cimiento, y  de  los  del  farmacéutico  de  Salaman- 
ca don  Juan  Villar  y  Pinto',  se  desprende  que 
cpnlierien  gran  cantidad  de -gases  sulfidrico  y 
carbónico;  sulfates  calcico  y  férrico;  cloruro  y 
carbonato  calcico;  vehementes  indicios  de  fos- 
fate calcico,  y  malcría  vegeto-animal  en  abun- 
dancia. El  actual  director,  don  Ignacio  , fosó  Ló- 
pez, lia  estudiado  suKidromólricauienle  los  ga- 
ses,, y  de  sus  investigaciones  residía,  (pir- 
en cada  litro  de  agua  minen I  se  encuentra: 
0,014 1 7  de  gramo  Üet^mHs  y  0,0 1 5-í  1 8  de 
gramo  de  áciJo  sulfidrico ,  que'  equivalen  á 
8,907297  centímetros  cúbicos  de  gas. 

Kslas  aguas  correspondió  sin  la  menor  du- 
da á  la  clase  de  las  nsuy  calientes  y  sulfurosas. 

Estas  aguas  se  usan  interior  y  esteriormen- 
(e.  Cuando  solo  se  toman  en  bebida,  á  la  tempera- 
tura de  24"  lt,,  causan  al  principio  alguna  ina- 


petencia y  pesadez  de  estómago,  acompañada 
de  ruido  de  tripas,  que  se  desvanecen  á  los 
dos  óJres  días,  en  que  se  presentan  algunas 
evacuaciones  ventrales,  por  lo  comim  negrua  - 
cas  y  fétidas.  Si  se  prolonga  s¡¡  uso,  cambian 
la  cantidad  y  calidad  de  las  bilis  y  jugos  gás- 
tricos, reaniman  todas  las  funciones  y  entonan 
la  máquina,  cuyo  ventajosa  Iransicion  se  ira- 
duce  por  el  apacible  bicneslar  de  que  gozan  lus 
enfermos  y  por  el  mnyor  desembarazo  con  (pie 
se  efectúa  la  digestión. 

La  piel  se  resiente  inmediatamente  de  U 
influencia  del  agua  ,  pues  rpie  la  traspiración 
aumenta  y  hasta  se  determina  el  sudor,  á  me- 
nos,de  estar  algo  fresco  el  temple  de  la  atmos- 
fera, en  cuyo  caso  aumenta  considerablemente 
la  caniidad  de  orina. 

Cuando  se  loman  en  baño,  su  efecto  es  no- 
fable:.  al  entrar  en  él  toda  la  vida  es  llamada  á 
la  superficie,  los  miembros  aumentan  de  valú- 
meo,  se  agol  pa  la  sangre  i  la  cabeza,  Huye  el 
sudor  en  abundancia  y  se  suprimen  las  orinas. 
.VI  salir  del  baño,  el  cuerpo  se  siente  debilita- 
do,  y,  sin  dejar  de  sudar,  se  equilibra  poco  i 
ñoco  la  estimulación  esterna  con  la  vida  in- 
lerior. 

A  consecuencia  del  aflujo  de  humores  r.  la 
piel  sobrevienen  sarpullidos,  diviesos  y  otras 
erupciones  que  no  dejan  de  contribuir  al  mejor 
éxito  medicinal  de  las  aguas. 

Si  estas  aguas  se  organizaran  debidamente, 
podria  sacarse  gran  partido  de  los  baños  loca- 
les y  de  muchas  otras  clases  que  se  podrían 
establecer;  ahora  solo  se  loman  baños  de  in- 
mersión generales,  y  de  eslula  ó  vapor. 

Aunque  la  principal  concurrencia  &  estas 
aguas  es  de  reumáticos  y  paralíticos,  parla 
violenta  sacudida  que  imprime  á  la  naturaleza 
su  alia  temperatura  y  que  les  es  necesaria,  son 
también  muy  abonadas  para  combatir  tarta! 
afecciones  crónicas  por  debilidad  del  lubü  di- 
gestivo ,  en  las  ingurgitaciones  abdominales 
sostenidas  por  el  vicio  escrofuloso,  en  la  debi- 
lidad de  los  órganns  genitales,  en  el  asina  y 
en  el  catarro  vesical  y  pulmonar:  en  algunas 
afecciun.es  herpe-ticas  antiguas  debidas  á  ana 
mala  alimentación,  ó  á  pasiones  deprimentes 
y  que  recaen  en  sugetes  linfáticos, 'en  los  tu- 
mores edematosos  indolentes  ,  en  las  úlceras 
antiguas,  cicatrices  mal  consolidadas  y  en  las 
fracturas  mal  reducidas,  puesto  que  reblande- 
cen el  callo,  si  es  reciente,  y  facilitan  la  me- 
jor coaptación  de  los  huesos  fracturados. 

Del  agua  en  bebida  no  so  debe  abusar;  de 
ocho  á  diez  vasos  es  la  mayor  cantidad  qite 
puede  tomarse,  por  la  maligna  en.  ayuna?,  y 
no  de  una  vez,  sino  en  intervalos  repelidos. 
Para  tomar  el  baño  se  necesita  dejar  que  se 
'enfrie  el  .agua;  ta  mayor  temperatura  que  pue- 
de resistir  el  cuerpo  es  de  34°  a.;  pero  solo 
por  grados  puede  llegarse  á  un  bañu  tan  ca- 
liente; asi  es  que  deberá  comenzarse  por  '<>• 
marlos  a  28»  U.  ó  ir  aumentando  poco  á  poco 
la  temperatura.  Cuanto  mas  ulla  sea  esta,  aias 
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corla  debe  ser  la  duración  del  baño  (que  no  es- 
colera de  20  mimilos)  y  mayores  las  precau- 
ciones que  se  necesitan  pora  evitar,  por  medio 
j(!  afusiones  frias,  la  congestión  sanguínea  de 
[¡i  cabeza.  Tampoco  ios  baños  de  vapor  pueden 
ca'fldéí  de  !0  á  15  minutos;  de  lo  contrario' 
¡o  esperimcnla  dolor  de  cabeza  y  vértigos  que 
pueden  determinar  el  sincope,  preludios  todos 
de  ta  congestión  cerebral. 

Al  salir  del  baño  son  necesarias  algunas 
precauciones  para  no  constiparse ;  abrigarse 
lilao,  acoslarse  en  seguida  en  una  cama  ca-- 
lienh>,  tomar  una  tacita  de  cuido,  media  copila 
de  vino,  y  guardar  quietud  y  recogimiento  por 
un  par  de  lloras  á  fin  de  que  continué  el  bene- 
ficioso sudor. 

Eslos  baños  muy  cállenles  ó  los  de  vapor 
pueden  determinar  accidentes  do  considera- 
ción á  las  mtrgeres  embarazadas,  á  los  propen- 
sos al  vómito  de  sangro  o  a  la  apoplegia,  y  á 
los  que  padecen  vicios  orgánicos. 

El  número  de  baños  que  en  el  dia  se  toman 
varía  ríe  tres  á  seis;  pero  eslos  son  insuficien- 
tes las  mas  de  las  veces,  siendo  causa  esla 
precipitación  por  parle  de  los  enfermos,  de 
que  no  logren  los  efectos  que  inBttdablemenle 
alcanzarían  si  tomasen  de  ocho  á  diez  en  el 
modo  y  forma  que  prudentemente  les  indique 
el  médico  director. 

La  temporada  oficial  es  desde  el  15  de  ma- 
yo i  üu  de  setiembre,  que  puede  prolongarse 
ú  adelantarse  según  el  temple  de  la  estación. 

La  historia  del  uso  medicinal  de  estas  aguas 
se  pierde  en  épocas  muy  remoius.  Por  tradi- 
ción se  sabe  que  un  moro  llamado  Cepha  cons- 
truyó unos  baños  con  las  ruinas  de  un  anti- 
quísimo establecimiento  romano,  del  que  se 
veu  todavía  algunos  restos  muy  deteriorados 
por  el  tiempo.  Luego  volvieron  á  quedar  aban- 
donados basta  que  en  el  reinado  de  S.  II.  el 
rey  Cáelos  111  se  restauró  de  nuevo  lo  poco  que 
pudo  liabililarse,  se  construyó  una  habitación 
proporcionada  junio  al  eslanqbe,  la  cual  ahora 
sirve  de  albergue  á  los  pobres  y  á  !a  tropa,  y 
dióei  Consejo  comisión  al  doctor -Colmenero, 
culcdrático'tle  Salamanca,  para  que  eslendiese 
un  informe  científico  sobre  las  aguas.  Cincuen- 
ta años  atrás  solo  existía  la  balsa  árabe,  que- 
dándose los  enfermos  dia  y  noche  en  sus  ca- 
mas, en  las  que  solo  permanecen  abura  para 
sudar  despnes'd'el  baño:  algunos  se  refugiaban 
en  las  casas  de  los  bañeros,  y  muchos  en  sus 
propios  carros  6  espueslos  á  la  intemperie.  En 
1181  y  1788  se  construyó,  por  el  propietario 
del  terreno,  la  hospedería  principal;  en  I S 1 7 
Be-dividió'  la  balsa  en  dos,  á  fin  de  separar,  los 
bañistas  de  diferente  seso,  y  basta  1834  r>o  se 
leíanlo  una  nueva  hospedería  y  varías  depen- 
dencias, que-  hacia  indispensable  el  número 
siempre  creciente  de  concurrentes.  íoslerior- 
rnenic  se  construyeron  hasta"  siete  baños  par- 
ticulares, un  depósito  para  enfriar  el  agua,  y 
ana  estufa  pura  baños  de  vapor. 

Los  baños  están  en  el  centro  del  gran  edifi- 


cio: se  baja  4  ellos  por  escaleras  suaves  y  es- 
paciosas, las  cuales  sirven  también  para  fas 
piezas  del  piso  alto  y  terminan  en  la  galería 
del  bajo,  cercado  ta  puerta  principal.  Él  baño 
grande  Ó  púcina, -dividido  en  dos,  para  servi- 
cio, á  todas  horas,  de  las  personas  de  ambos 
sexos,  es  un  estanque  rectangular  de  25  pies 
de  largo  por  12  de  ancho  y  5  de  profundidad: 
en  cada  sección  pueden  caber  cómodamente 
treinta  personas  á  la  vea,  y  hasla  el  doble  si 
fuera  necesario;  pero  como  la  plataforma  que 
le  rodea  es  bastante  reducida  para  no  admitir 
mayor  número  de  camas,  es  de  aquí  que  por 
falla  de  sudadero  no  se  pueden  admitir  mas. 
Dicha  plataforma  tendrá  de  ancho  unos  18 -pies, 
y  está  guarnecida  con  una  balaustrada  de 
madera;  en  ella  están  colocadas  las  referidas 
camas  para  que  puedan  recogerse  los  bañistas 
al  salir  del  agua.  Eu  esle  baño  las  personas 
que  no  son  pobres  pagan  únicamente  2  reales 
y  20  maravedís  á  los  bañeros  por  cada  baño, 
siendo  obligación  de  estos  tenerles  corriente 
la  cama  al  salir  de  éi. 

los  baños  parlienlares  solo  tienen  capaci-  - 
dad  para  una  persona:  por  cada  baño,  con  asis- 
tencia de  cama  y  derechos  del  propietario,  se 
pagan  6  reates  20  maravedises.  ES  agua  que 
para  estos  baños  se  distrae  de  la  cañería  prin- 
cipal en  nada  menoscaba  la  del  baño  grande, 
por  cuanto  la  abundancia  del  mananlial  es  su- 
ficiente para  todos. 

La  hospedería  nueva  consiste  en  un  gran 
salón  como  de  20  varas  de  largo  por  8  de  an- 
cho, con  un  eníarimado  alrededor  do  medía 
vara  de  alio  y  el  ancho  suficienle  para  poner 
camas.  Taninmediala  eslá  al  baño  grande,  que 
se  llega  á  éi  con  solo  bajar  seis  escalones:  en 
ella  se  colocan  las  personas  menos  acomoda- 
das, exigiéndoseles  solo  2  reules  diarios  ton 
derecho  á  lugar  en  la  'cocina.  La  hospedería 
principal  licne  en  la  aclualidad  quince  criarlos 
altos  y  bajos:  en  ellos  se  alojan  los  bañistas  mas 
pudientes,  que  pagan  por  la  habitación  con  dos 
camas  completas,  asistencia,  luz  y  servicio  de 
cocina,  9  reales;  si  eu  estos  cuartos  se  pone 
una  cama  mas,  se  aumentan  4  reales  diarios,  y 
si  se  acomodan  Ires  personas  en  las  dos  camas, 
solo  2  reales  diarios  mas.  En  las  habilaciones 
bajas  se  pagan  solo  8  reales  diarios,  con  el  au- 
mento proporcional  establecido  en  las  alias. 

Cada  hospedería  tiene  su  cocina  general, 
servida  por  buenas  cocineras,  que  guisan  se- 
gún la  costumbre  ó  el  gusto  particular  de  ¡os 
concurrentes.. En  el  piso  najo,  al  nivel  de  la 
galena  del  baño,  hay  una  pieza  independíente 
para  los  pebres  de  solemnidad;  pero  no  se  les 
suministra  cama  ni  cosa  alguna.  En  el  piso  su- 
perior, itay  otra  destinada  para  ¡a  tropa  del  des- 
lacamenlo,  que  al  mando  de  un  oficial,  con  el 
'titulo  de  gobernador,  se  sitúa  alji  todos  los  años 
durante  la  temporada,  para  atender  al  buen  ór- 
den  y  seguridad  de  las  bañistas.  A  los  milita- 
res enfermos,  basta  el  número  dé  veinte,  so  tes 
hospeda  y  (la  cania:  cuándo  acuden  mas,  se  les 
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aloja  en  las  cafas  inmediatas  donde  esperan  su 
turno.  Independiente  y  contigua  á  las  habita- 
ciones altas  de  la  hospedería  principal,  se  ha 
construido  la  casa  del  médico-director,  cuya 
entrada  cae  al  camino,  pero  se  comunica  con 
la  galería  alfa  del  edificio  principal  por  una 
puerta  abierta  al,  intento.  Hay  ademas  en  sus 
inmediaciones  Ja  casa 'del  administrador;  varias 
otras  para  los  dependientes  del  establecimiento 
y  para  los  renteros  de!  propietario,  formando  en 
todo  una  aldea  que  se  conoce  por  Baños  de  Le- 
desma. 

Como  el  pais  abunda  en  buenas  carnes,  le- 
che, frutas,  caza  y  pesca  de  carias  especies, 
la  manutención  no  es  costosa:  y  á  fin  de  que 
sea  menos  engorrosa,  se  lia  establecido  desde 
1850  una  mesa  redonda  á  precios  muy  arre- 
glados. 

-  El.  clima  del  pais  es  muy  bonancible  y  nada 
enfermizo,  lo  cual  permite  aprovechar  los  de- 
liciosos paseos  que  hay  á  uno  y  otro  lado  de! 
rio,  Iss  preciosas  vistas  y  el  ameno  panorama 
que- ser  descubre  desde  lo  alto  del  cerro,  y  la 
apacible  sombra  que  proyectan  las  corpulentas 
encinas  que  pueblan  una  dehesa  tapizada  de 
muliida  yerba  y  sembrada  de  olorosas  flores. 

En  los  dias  festivos  es  notable  la  concur- 
rencia que  acude  de  los  pueblos  y  caseríos  in- 
mediatos, improvisándose  bailes  y  toda  clase 
de  diversiones' campestres.'  ' 

Casi  lodos  los. caminos  que  conducen  al  es- 
tablecimiento son  de  rueda;  los  mas  confluyen 
en  Salamanca;  los  de  Extremadura  y  Ciudad  Ro- 
drigo quedan  á  la  orilla  izquierda  del  Termes. 
Desde  Salamanca  ¿e  pasa  el  rio  por  su  nombra- 
do puenle  de  sillería,  que  consla  de  veinte  y 
cinco  arcos,  y  por  un  camino  en  mediano  es- 
tado se  llega  al  establecimiento  sin  encontrar 
en  todo  él  mas  población  que  la  villa  de  Hija- 
res,  á  media  legua  escasa  de  aquella  ciudad. 

En  Salamanca  es  fácil  proporcionarse  me- 
dios de  trasladarse  á  los  baños,  pues- siempre 
hay  dispuestas  caballerías  de  alquiler  para  lodos 
los  puntos  que  gnsle  el  viagero,  y  no  falla  tam- 
poco algún  carruage  del  pais,.  pero  se  dedica 
especialmente  á  está  clase  de  tráfico  un  faeíon 
en  que  caben  seis  n  ocho  personas,  que  va  y 
vuelve  diariamente,  exigiendo  solo  10  reales 
por  el  viage  de  ida  y  viiella.  De  él  se  valen  por 
lo  común,  tanto  los  enfermos  de  la  población 
y  su3  inmediaciones,  como  los  que,  proceden- 
tes de  mas  largas  distancias,  se  apean  de  la 
diligencia  ó  galera  que  solo  basta  allí  les 
conduce. 

La  coílcurrenciaá  estos  baños,  que  son  pro- 
piedad del  señor  marqués  de  Sauta  Marta,  pue- 
de calcularse  por  término  medio  entinas  1,000 
personas;  pero  es'muy  corta  la  permanencia" 
de  los  bañistas  en  ellos;  pues  por  lo  genera! 
varia  entre  tres  y  seis  dias,  probablemente  por 
las  escasas  comodidades  que  allí  se  disfrutan. 

LEGACION.  (Derecho  internacional.)  El  em- 
pleo del  legado.  También  se  usa  esta  voz  como, 
sinónima  de  embajada.  Véanse  respecto  á  es- 
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ta  materia  los  arlfcu'os  agente  diplomático 

DIPLOMACIA,   EMBAJADOR,    ENVIADO,  LEGADO  y 

otros  varios. 

LEGADO.  [Derecho  civil.)  Antiguamente  se 
llamaba  asi  á  toda  disposición  testamentaria, 
como  que  tomada  gramaticalmente,  según  3l¡ 
etimología,  derivada  de  lege,  era  todo  lo  qils 
mandaba  y  disponía  el  leslador  como  dueño  de 
sus  bienes.  I'ater  familias  (dice  la  ley  de  las 
Doce  Tablas)  utí  ler/asset  de  pecunia  tutelan 
sites  re»,  ita  jas  esto.  Pero  en  el  último  estado 
de  la  jurisprudencia  romana,  y  en  la  nuestra 
la  voz  legado,  sinónima  de  la  de  manija,  signi- 
fica una  especie  de  donación  que  se  ¡lace  nn 
leslanieulo  ó  última  voluntad,  dándose  á  enlen- 
der  con  ella,  así  el  ¡icio  de  legar,  como  la  cosa 
¡cgada.  El  deseo  de  satisfacer  el  afecto  que  á  al- 
guna persona  se  profesa,  la  necesidad  de  darle 
.pruebas  de  agradecimiento  por  un  servicio  se- 
ñalado, y  la  inclinación  á  ejecutar  ciertos  actos 
de  piedad  o  beneficencia,  pueden  considerarse 
como  los  fundamentos  y  estímulos  de  los  le- 
gados. 

Los  legados  se  distinguen  en  el  derecho  bajo 
dos  puntos  de  vista  principales,  á  saber: 

Por  la  forma  en  que  so  dejan. 

Por  las  cosas  que  se.  legan. 

Atendida  la  forma  en  que  se  dejan  pueden 
ser  los  legados: 

Puros,  condicionales,  desde  cierto  y  hasta 
cierlo  dia. 

Con  causa,  modo  y  demostración. 

Teniendo  en  cuenla  las  cosas  que  se  legan, 
ae  distinguen  los  legados  en: 

De  cosa  propia  y  de  cosa  agena. 

De  género,  especie  y  canlidad. 

De  liberación,  de  deuda  y  de  crédilo. 

La  breve  'esposicion  de  todas  y  cada  unade 
eslas  clases  de  legados,  será  el  objeto  del  pre- 
sente articulo. 

Ocupémonos,  ,  pues,  primeramenle  de  los 
legados  con  relación  á  la  forma  en  que  so 
dejan. 

Demos  indicado  que  btendida  su  forma, 
pueden  ser  los  legados  puros,  condiciónala, 
desde  cierto  y  hasta  cierlo  dia.  Diremos,  puei, 
que  se  hacen  puramente  cuando  no  se  añade 
condición  alguna;  á  dia  cierto  cuando  se  desig- 
na aquel  en  que  deben  entregarse;  des  de  cierlo 
dia,  cuando  se  prefija  el  que  lia  de  servir  de 
lérmino,  desde  el  cual  han  de  poderse  empe- 
zar á  pedir;  y  üaj'o  condición,  cuando  se  señala 
una  circunstancia,  cuyo  cumplimiento  es  nece- 
sario para  su  existencia. 

Se  dejan  también  los  legados  según  hemos 
dicho,  con  causa,  modo  y  demostración.  Causa, 
en  este  sentido,  no  es  olra  cosa  sino  el  moti- 
vo porque  se  lega.  Debe  referirse  siempre  al 
tiempo  pasado  ,  y  la  espresion  de  una  causa 
falsa  no  vicia  el  legado.  Eslo  debe  entenderse 
en  el  caso  de  que  la  voluntad/del  testador  no 
indique  claramente  ',  lo  contrario,  porque  anle 
'su  voluntad  no  hay  lugar  á  las  conjeturas  que 
en  la  duda  hace  la  ley.  La  razón  de  eslo  es 
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porque  tomando  el  legado,  su  fuerza  de  lavo-' 
Imitad  del  testador  y  no  de  los  molivos  que  la 
determinan,  nada  adelantada  el  heredero,  aun 
en  el  caso  de  que  probara  que  la  manda  era 
inmotivada  ,  y  se  reputaría  válida  á  pesar  de 
oslo.— Llámase  «iodo  en  su  aplicación  á  los 
legados,  el  Un  que  mueve  al  testador  á  hacer- 
lo' como  cuando  lega  para  que  se  dé  ó  haga 
alguna  cosa.  En  este  caso  no  deberá  dársele 
al  legatario  la  manda  mieulras  uo  dé  caución 
de  cumplir  lo  que  se  le  encarga,  si  bien  cuan- 
do puso  Je  sn  parte  todos  los  medios  y  no  pií- 
do conseguirlo,  no  perderá  lo  que  se  le  dejó. 
Si  el  teslador  espreso  que  antes  de  entregarse 
el  legado  ,  debía  cumplir  el  legatario  lo- que 
se  le  prevenía,  habrá  de  ser  ejecutada  su  vo- 
luntad en  esta  misma  forma.— Por  último,  se 
entiende  por  demostración  del  legado,  la  des- 
cripcEon  ó  explicación  de  la  cosa  legada.  Aun- 
que esta  descripción  sea  inexacta,  con  tal  que 
sea  conocida  la  cosa,  y  se  sepa  á  cual  quiso 
aludir  el  testador,  valdrá  el  legado.  No  debe 
confundirse  la  designación  con  la  determina- 
ción del  legado:  la  designación  se  refiere  á 
ks  señas,  de  la  cosa:  la  determinación  á  su 
misma  existencia:  asi  si  uno  dejase  en  su  tes- 
tamento á  otro  cierta  cantidad  de  dinero  «que 
tenia  depositada  en  un  banco,»  liabrá  deter- 
minación del  legado,  y  á  diferencia  del  caso 
anterior,  si  resultare  que  no  había  semejante 
depósito,  quedara  el  legado  sin  efecto,  puesto 
que  no  existía  aquello  que  el  testador  quiso 
legar. 

Veamos  ahora  las  diferentes  clases  de  le- 
gados que  se  conocen,  atendidas  las  cosas  que 
se  legan. 

liemos  indicado  en  primer  lugar  bajo  es- 
te respecto,  los  legados  de  cosa  propia  y  de  co- 
to agena. — En  efecto,  pueden  ser  legadas,  se- 
gún el  derecho,  no  solo  las  cosas  propias,  sino 
también  las  agenas  ,  no  con  el  objeto  de  que 
se  obligue  al  dueño  á  entregárselas  al  legata- 
rio, lo  cual  seria  imposible  y  por  lo  lanío  ab- 
surdo, sino  con  el  de  que  las  compre  el  he- 
redero si  el  dueño  quiere  venderlas,  y  las  en- 
tregue á  quien  se  dejaron,  ó  dé  su  estimación 
á  éste,  si  aquel  no  accediere  á  la  venta,  o  pi- 
diere mas  de  loque  valen.  Tara  esto,  sin  em- 
bargo, es  preciso  que  el  teslador  al  legarlas 
supiese  que  eran  agenas,  porque,  cuando  lo 
ignora,  se  presume  que  si  lo  hubiese  sabido, 
no  las  habría  legado.  Aun  asi,  seria  válida  la 
manda  de  cosa  agena  hecha  á  persona  alle- 
gada a!  testador;  por  ejemplo  ,  á  su  mnger 
«  a  algún  paricnle.  Si  se  suscitase  duda  acerca 
i'esi  lo  sabia  ó  lo  ignoraba,  toca  la  prueba  al 
legatario  ,  porque  ademas  de  ser  él  el  actor, 
está  la  presunción  á  favor  del  heredero  en  ca- 
sos de  esta  especie. 

liase  suscllado  con  fundamento  ,  en  el  ca- 
so que  antecede  ,  cierta  duda  de  lo  que  de- 
berá hacerse  cuando  el  legatario  hubiese  adqui 
rido  untes  ó  después  de  lá  muerte  del  testa 
dor  la  cosa  agena  que  le  M.legada.  Entonces 
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pues,  habrá  que  dislingnirsi  la  adquisición  fué' 
hecha  por  Ululo  lucrativo  ó  por  titulo  oneroso. 
En  el  prirnei'  caso  no  podrá  pedir  la  estimación 
de  la  manda;  pero  si  en  el  segundo.  La  razón 
de  esta  diferencia  es  la  de  que  dos  causas  lu- 
crativas no  pueden  acumularse  en  una  mis- 
ma persona  acerca  de  una  misma  cosa,  y  si 
una  causa  lucrativa  y  otra  onerosa.  Ademas 
el  testador  tuvo  por  objeto  que  el  legatario 
adquiriese  sin  espensas  una  cosa  determina- 
da. Si  ya  la  ha  adquirido  de  este  modo,  sn  vo- 
luntad está  cumplida:  si  la  adquiere  por  su  va- 
lor, es  necesario  abonarte  este  para  que  asi 
se  realice  la  intención  del  testador. 

Conviene  consignar  aqui otras  adverlencias 
análogas  á  la  que  precede.  Legada  una  misma 
cosa  en  diversos  testamentos,  si  el  legatario 
hubiere  recibido  su  valor  de  tino  de  los  he- 
rederos,  puede,  sin  embargo,  reclamarla  del 
otro  ;  mas  si  hubiera  adquirido  ya  el  objeto 
en  que  consistía  la  manda,  no  podrá  después 
pedir  su  estimación.  Esplicase  esta  diferencia 
considerando  que  el  que  tiene  la  cosa,  implí- 
citamente tiene  el  valor  de  ella,  pero  el  qne 
tiene  el  valor  no  tiene  la  cosa  misma.  Esta 
disposición,  aunque  terminante,  no  nos  pare- 
ce, sin  embargo,  justa,  si  se  la  considera  filo- 
sóficamente. 

Por  último,  en  el  caso  de  que  eslé  empe- 
ñada la  cosa  propia  qne  se  lega,  se  ha  de  dis- 
tinguir si  lo  está  por  todo  ó  por  menos  de  su 
valor;  en  el  primer  caso,  debe  redimirla  el 
heredero,  bien  supiera  ó  ignorara  el  empreño 
el  teslador,  y  entregársela  al  legatario:  en  el 
segundo  caso,  corresponde  su  desempeño  al 
mismo  legatario,  cuando  el  testador  lo  igno- 
raba. 

Después  de  los  legados  de  cosa  propia  y 
de  cosa  agena,  colocamos  los  de  género,  es- 
pecie y  cantidad.  Diremos,  pues,  que  se  lega 
el  género,  entendiendo  por  tal  una  especie  que 
tenga  determinación  lija  por  la  naturaleza,  por 
ejemplo,  uu  caballo.  Entonces  si  el  testador  nr> 
liene  mas  que  uno,  éste  será  el  que  se  dé;  si 
tiene  varios,  escogerá  el  legatario,  pero  no  el 
mejor;  sino  tuviere  ninguno,  estará  obligado 
el  heredero  á  comprar  uno  y  entregarlo.  No 
sucede  asi  cuando  el  género,  ó  por  mejor  de- 
cir, la  especie  determinada,  es  creación  de  la 
mano  del  hombre  como  sucede  si  el  testador 
legase  una  casa:  entonces  si  tuviese  alguna  el 
heredero,  dará  la  que  quiera,  y  sino  tuviera 
ninguna,  no  estará  obligado  á  comprarla,  que- 
dando nulo  aquel  legado.  Fácil  es  conocer  la 
razón  de  la  diferencia:  en  cosas  que  tienen  su 
determinación  por  la  naturaleza,  no  hay  la 
gran  discrepancia  que  en  lasque  son  obra  de 
los  hombres;  por  esto  dice  la  ley  de  Partida  si- 
guiendo á  los  jurisconsultos  romanos ,  que 
cuando  el  testador  legó  una  casa  y  no  tenia 
ninguna,  se  cree  que  quiso  burlarse,  y  no  le  - 
gar. Añadiremos  respecto  á  este  punto,  que 
cuando  so  lega  la  opción,  el  legatario  podrá 
escoger  lo  mejor  de  lo  que  el  testador  tenia, 
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pero  sin  facultad  de  arrepentirse  después  de 
haberlo  verificado:  que  si  esta  facultad  hubiese 
sido  cometida  á  un  tercero,  y  no  lo  ejecutare 
dentro  de  un  año,  podrá  hacerlo  después  el  le- 
gatario; rjue  si  á  dos  se  hubiese  concedido  la 
elección  de  una  cosa,  y  no  se  conviniesen  en 
ella,  se  echarán  suertes  y  escogerá  aquel  á 
quien  le  hubiere  cabido  este  derecho,  dundo 
al  otro  la  estimación  de  su  parle  regulada  por 
dos  hombres  buenos:  y  .que  muriendo  el  lega- 
tario íin  haber  usado  eslatacullnd,  so  obser- 
vará las  mismas  reglas  con  respeclo  ú  los  que 
sucedan  en  sus  acciones  y  derechos. — Cspu es- 
to todo  lo  relativo  al  legado  de  género,  dire- 
mos que  hay  legado  de  especie  cuando  se. 
manda  una  cosa  determinada  individualmente, 
como  una  heredad,  designándola  con  su  nom- 
bre y  linderos  ü  con  cualquiera  otra  señal  que 
la  determine  claramente,  til  legado  de  canti- 
dad, -consiste  en  la  especie  determinada  por 
el  número,  como  dfis  caballos,  veinte  fanegas 
de  trigo,  1Ü,000  reales  vellón. 

Réstanos  ocuparnos  ahora  dé  los  legados 
de  liberuciitn,  de  deuda  y  de  crédito.  Tiene  lu- 
gar el  legado  deliberación,  no  solo  cuando  el 
testador  perdona  esprcsamcnle  á  su  deudor  la 
cantidad  que  le  debia,  sino  también  cuando  le 
lega  las  escrituras  justificativas  del  crédito, 
porque  entonces  se  repula  que  tiace  una  con- 
donación licita.  Ks!e  legado  no  solo  aprovecha 
i  los  deudores  y  á  sus  herederos,  sino  lambien 
á  los  dadores;  por  el  contrarío,  dejado  á  los 
dadores,  no  aprovecha  á  los  deudores  princi- 
pales: la  razón  de  diferencia,  es  porque  la  obli- 
gación principal  no  puede  anularse,  sin  que 
por  este  hedió  se  anule  la  fianza  que  la  sostie- 
ne; pero  muy  bien  puede  estinguirse  la  danza, 
quedando,  sin  embargo,  en  pie  la  obligación 
á  que  estaba  afecta. — Es  legado  de  deuda  aquel 
en  cuya  virtud  deja  el  testador  á  su  acreedor, 
lo  mismo  que  le  estaba  debiendo,  liste  legado, 
que  á  primera  vista  parece  sin  utilidad,  la 
puede  traer  muy  grande,  porque  en  su  virtud 
se  debe  inmediatamente  lo  que  se  debía  desde 
cierto  día,  se  hace  liquida  la  deuda  que  acaso 
anles  no  lo  era,  se  considera  cumplida  la  con- 
dición, y  se  adquiere  hipoteca  en  los  bienes 
del  testador,  con  cuyas  ventajas  puede  obte  ■ 
ucrse  mas  fácilmente  el  cobro  de  la  deuda.  Por 
último,  el  legado  de  crédito  es  aquel  en  que 
el  testador  deja  á  un  tercero  lo  que  otro  le  de- 
bía, fin  este  caso  cumple  el  heredero  con  ce- 
der las  acciones  al  legatario.  Entiéndese  tam- 
bién hecho  este  legado  en  el  caso  deque  deje 
■el  testador  á  uno  los  documentos  juslillcalivus 
de  la  deuda  ele  otro,  pueslo  que  por  este  hecho 
le  hace  dueño  de  los  títulos  de  su  crédito  y  de 
los  medios  de  hacerlo  realizable. 

Siguiendo  la  clara  y  sencilla  esposicioc  de 
los  señores  Laserna  y  Moiilalvan,  cuyo  texto 
aceptamos  en  esle  artículo,  con  las  adiciones 
que  nos  han  parecido  oportunas,  veamos  ahora 
qué  cosas  pueden  legarse,  io  cual  nos  seráta- 
cil  comprender  sabiendo  las  que  no  tienen  tal 


capacidad.  Son  estas  las  que  no  están  en  el  co. 
mercio  de  los  hombres,  ya  absolutamente  co- 
mo las  consagradas  al  culto  religioso  y  las  pú„ 
bljcas,  ya  respeclivamenle,  como  las  que  for- 
man pa'rte  de  un  edilicio,  y  lasque,  estando  en 
el  comercio  al  tiempo  de  la  formación  del  tes- 
tamento, no  lo  estuvieren  en  la  época  i3e  )• 
muerte  del  testador,  sin  culpa  del  heredero, 
Podrán  dejarse  en  manda  aun  las  cosas  uu' 
existeules,  pero  que  están  por  venir,  como  ka 
frutos  que  produzca  uu  campo. 

Una  vez  hecho  el  legado,  el  dominio  de  la 
cosa  que  es  objeto  del  mismo,  pasa  al  legula- 
rio  inmediatamente  después  de  la  ¡rjuerte  del 
testador,  escepto  en  las  servidumbres  persc- 
nales,  en  que  es  necesaria  la  adición  de  la  ¡n- 
rencia,  y  en  las  mandas  condicionales,  cu  ijiis 
loes  (ambieu  el  cumplimiento  de  la  condición. 
Sin  embargo,  siesta  manda  condicional  se  hu- 
biera hecho  conjuntamente  á  dos  personas,  n¡¡ 
se  hubiera  dado  sustituto  al  legatario  muerto, 
se  pasará  la  cosa  legada  al  suslituto  ó  al  mu' 
junio,  con  tal  de  que  se  cumpla  la  condición, 
Los  frutos  de  la  cosa  agena  solo"  se  deberán 
desde  el  diaen  que  se  pidieron.  Legado  el  gé- 
nero no  se  trasílereel  dominio  á  la  muerte  del 
testador  por  falta  de  cosa  determinada  en  rjuc 
entonces  la  propiedad  pueda  recaer. 

Pueden  hacer  legados  lodos  los  que  tienen 
capacidad  de  testar,  y  pueden  adquirirlos  los 
(¡ue  podrían  ser  herederos  al  tiempo  de  la 
muerte  del  testador.  La  persona  del  legatario 
debe  ser  designada  ó  por  su  nombre  6  [ior  sc- 
ñales  que  no  dejen  duda  de  ella:  auuijue  el 
testador  equivocase  su -nombre  no  se  i  rival  ¡da- 
rla la  manda,  con  lal  que  se  probara  la  inten- 
ción en  favor  suyo.  Otra  cosa  seria  si  se  liu- 
-biese  cometido  error  esencial  en  la  e«je 
«laudada,  como  si  se  legara  uu  objeto  de  piala 
queriendo  decir  de  oro.  En  este  caso  se  man- 
tendría el  error,  porque  la  ley  concede  i|ue 
puede  uno  equivocarse  en  el  nombre  de  la 
persona,  pero  no  en  el  de  las  cosas  que  todo  el 
mundo  conoce,  y  eu  los  cuales  no  se  presume 
que  pueda  haber  equivocación  de  buena  fé. 

La  persona  á  quien  deja  algo  el  testador 
puede  recibir  del  mismo  la  obligación  de  Batís- 
facer  legados,  con  tal  de  que  no  le  grave  en 
mus  de  lo  que  recibe.  Estos  legados  ser ian 
válidos  aun  Cuando  no  admitiese  el  agraciada 
lo  que  se  le  dejaba. 

Pueden  dejarse  los  legados  en  (estamen- 
to, en  cprlioilüs,  y  por  práctica,  también  en 
memorias  testamentarias.  Aun  dejados  con  pa- 
labras de  súplica,  que  es  lo  que  muchos  lla- 
man fideicomiso  singular,  son  válidos  y  deben 
ser  necesariamente  cumplidos. 

Es  opinión'  acreditada  en  el  foro  nlie  'a 
cuarta  falcidia,  de  que  se  ha  hablada  en  el  ar- 
ticulo cuarto,  no  tiene  lugar  hoy  dia  por  lia; 
ber  cesado  la  causa  que  la  introdujo,  que  fué 
la  necesidad  de  la  adición  de  la  herencia  para 
que  valieran  los  demás  capítulos  del  testamen- 
to. Puede  verse  sobre  este  punto  á  los  señores 
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Jjíd'im  y  Monfalvan  en  sus  Elementos  de  de- 
recho civil  y  pena!,  en  el  tratado  de  las  man- 
da?,)' á  los  autores  citados  ñor  ¡os  mismus. 
Bslii  clase  de  cuestiones  son  éStrflñás  al  objeto 
de  Ib  presente  obra. 

Hay  cierta  especie  de  legados  á  que  se  da 
el  nombre  de  mandan  furiosas,  y  consisten  en 
cantidades  que  se  dejan  en  la  Fehfnstjla  6  islas 
adyacentes  en  favor  de  los  Santos  Lugares  y  de 
Oíros  objetos:  los  escribanos  están  obligados  ¡i 
millar  que  no  se  omitan,  bajo  cierta  responsa- 
bilidad penal. 

Terminaremos  este  articulo  manifestando 
las  causas  porque  se  anulan  ó  invalidan  los 
legatos.  Diremos  ante  todo  que  estas  pueden 
provenir  ó  de  la  voluntad  del  testador,  6  de 
hechos  respeclo  á  los  cuales  este  no  la  ba  ma- 
nifestado. Se  anulan  los  legados  por  voluntad 
del  Icsl ador:  1."  cuando  cancelase  el  testa- 
mento, codicilo  ó  memoria  testamentaria  en 
que  dejaba  el  legado.  2."  Si  en  vida  hiciere  á 
olro  donaciorj\,de  la  cosa  legada,  aunque  no  si 
la  vendiere  ó  empeñare,  porque  se  presume  en 
estos  fdlimos  casos  que  lo  hizo  por  necesidad, 
y  no  para  revocarla  manda.  T  3."  si  luciese 
« lit  Cosa  legada  una  nueva  es  pecie,  porque 
esto  hecho  indica  que  mudo  do  voluntad.  Se 
anulan  asimismo  por  hechos  en  que  no  fia 
üanfefudó  slfi  voliiniad  el  testador:  U*  Cuan- 
do la  cosa  en  que  consiste,  siendo  cierta  y  dc- 
lerminada ,  perece  sin  culpa  del  heredero. 

2.  "  SI  el  legatario  la  hubiese  ya  adquirido  por 
HtíilO  lucrativo,  como  antes  dejarnos  indicado. 

3.  "  Si  habiendo  mandado  á  uno  dos  testadores 
la  misma  cosa,  Subiese  el  legatario  obtenido 
su  dominio  en  virtud  de  uno  de  los  testamen- 
tos; mas  no  si  hubiese  logrado  su  estimación, 
srjíiin  ío  espuesto,  también  anteriormente.  Y 

4.  °  si  el  legatario  muriese  antes  que  el  tes- 
tador. Ademas  puede  éíle  modificar  las  man- 
ilas, imponer  en  ellas  nuevas  obligaciones,  y 
trasladarlas  á  diferentes  personas. 

Quién  quisiere  mayores  dolalles  sobre  este 
nsinilo,  que  hemos  reducido  a  los  limites  con- 
vniienlcs  para  esta  obra,  puede  consultar  el 
fitrero  novísimo  y  el  Diccionario  de  Jurispru- 
dencia del  seftor  Escriche  en  su  articulo  de 
este  nombre., 

LEGADO.  [Derecho  internacional.)  Por  el 
antiguo  derecho  romano,  se  designaba  con 
relé  nombre  £  los  delegados  del  emperador  ó 
de  los  magistrados  supremos.  Sus  atribuciones 
mina  la  vea  civiles,  judiciales,  militares  ó  ad- 
itiimslfflíivas.  Si  estos  delegados  eran  miem- 
bros de  la  corle  imperial,  se  les  llamaba  enton- 
ces tttiiii  a  hteh  (enviados  del  lado  del  rey) 
ilc  donde  ha  venido  después  el  nombre  de  le- 
gados a  lalere. 

El  legado  es  nclualinonle  un  edesiáslico 
oo  alia  gerarqufn,  vicario  del  papa,  y  que. 
beneja  misión  de  representarlo.  La  historia 
eclesiástica  hace  mención  de  los  legados  pou- 
«hcios,  que  ocupando  el  lugar  del  papa,  presi- 
dian en  su  nombre  los  concilios  generales  ó 


nacionales.  En  el  año  de  1001  el  logado-Fede- 
rico presidió  todas  las  sesiones  del  concilio  de 
Polden,  revestido  de  los  ornamentos  pontifi- 
cales y  con  los  cabellos  entrelazados  de  es- 
carlata. 

Los  vicarios  apostólicos  perpétuos  que  el 
papa  establece  en  los  reinos  ó  provincias  dis- 
tantes de  Roma,  se  llaman  legati  nati.  Esla 
es  nna  prerogativa  que  va  aneja  á  una  silla 
arzobispal.  Los  arzobispos  de  Reims  y  Aviñon 
en  Francia  antes  del  cisma,  los  de  Tesalóniea 
en  lliria,  Canlorbery  en  Inglaterra,  Maguncia 
en  Alemania,  y  Sevilla  y  Toledo  en  España, 
disfrutaban  de  la  misma  dignidad.  Como  esta 
se  baila  aneja  á  la  silla  arzobispal,  la  legación 
no  concluye  con  la  muerte  del  papa.  Los  l"e-~ 
(¡ati  rtati  pueden  conferir  beneficios,  diputar 
siis  delegados  y  nombrar  jueces  de  apela- 
ción. 

Los  legados  a  InUre  eran  en  lo  antiguo 
unos  eclesiásticos  encargados  por  el  soberano 
pontiílce  de  representarlo  en  determinados  ne- 
gocios. La  elección  del  papa  recaia  ordinaria- 
mente sobre  los  obispos.  Hoy  día  lo  son  los 
cardenales  que  se  envian  como  embajadores 
estraordinarios  cerca  de  lascórles  eslrangeras. 
También  se  llaman  legados  a  lalere  los  car- 
denales encargados  del  gobierno  de  alguna 
provincia  de  los  Estados  romanos.  Si  el  emba- 
jador del  papa  no  tiene  la  dignidad  de  carde- 
nal, se  llama  nuncioú  internuncio.  Sus  atri- 
buciones son  las  mismas  que  las  de  los  lega- 
dos a  lalere.  Cuando  el  pontífice  muere,  GSsán 
las  funciones  del  delegado  ó  del  internuncio; 
hasta  pierden  su  lilulo,  y  no  pueden  delegar 
su  autoridad  ó  jurisdicción. 

Por  último,  sollaman  asimismo  legados  ó 
vicarios  apostólicos,  los  eclesíáslicosdelegaóos 
por  encargo  temporal  para  congregar  los  síno- 
dos cun  objeto  de  conservar  la  disciplina  de  la 
Iglesia. 

Los  legados  natos  7  los  legados  a  lalere 
liciten  el  derecho  de  hacer  llevar  ia  cruz  de- 
lante de  ellos,  lo  que  no  hacen,  sin  embargo, 
sino  en  circunstancias  muy  solemnes. 

1.EI1AL1DAD.  Esla  palabra,  que  boy  mas  cnie 
nunca  se  encuentra  repetida  é  invocada ,  por 
los  oradores,  los  publicistas,  los  escritores,  y 
por  todos  en  general,  quiere  signillcar,  y  en 
efecto  es  el  signo  hablado  que  demuestra  la 
verdad  ,  la  puntualidad,  la  buena  fé  ,  la  recli- 
l'tid  j  ndelidad  en  el  desempeño  de  un  cargo  ú 
obligación.  Palabra  análoga  á  la  de  letjal ,  es 
decir  lo  que  está  preteuido  por  ta  ley  y  es 
conforme  á  ella;  no  debe,  sin  embargo,  confun- 
dirse con  ta  misma.  Legal  es  una  acción  que 
se  acomoda  á  la  ley,  sea  esta  cual  fuere,  y  Ha- 
ya sido  ó  no  dictada  por  los  buenos  principios 
que  siempre  deben  presidir  al  legislador;  pero 
se  procede  con  legalidad,  cuando  se  obra  en 
verdad,  en  justicia,  rectamente  y  siguiendo  los 
consejos  de  la  birena  razón  que  marque  lo  que 
es  y  io  que  en  su  consecuencia  debe  hacerse. 
!  La  idea  por  lo  lauto  do  legalidad  es  una  idea. 


823 


LAGALIDÁD— LEGION 


821 


abstracta  y  genérica  :  abstracta,  porque  tal  es 
él  carácter  de  toda  cualidad  aisladamente  con- 
siderada: genérica,  porque  encierra  en  sí  otras 
muchas  ideas,  cuales  son  las  de  la  justicia, 
rectitud,  ele  Lo  legal,  por  el  contrario,  es  un 
hecho  ya  determinado,  es  una  idea  concreta  y 
singular.  Algunas  veces  ,  sin  embargo, -á  esta 
palabra  suele  dársele  carácter  de  generaliza- 
ción cuandose  usacomo  adjetivo,  v.  gr.:  Anto- 
nio es  un  hombre  legal.  Pero  aun  en  este  caso 
siempre  la  palabra  legal  es  concreta  ,  puesto 
que  representa  cualidad  de  Antouio.  Y  ademas 
solo  supone  7  da  á  entender  conformidad  de 
acciones  con  la  ley,  pero  sin  haber  entrado  á 
examinar  si  esla  es  buena  ó  mala  ,  si  ha  sido 
bien  ó  mal  formada,  legítima  ó  ilegilimamenle 
establecida.  Lega!  dice  relación  á  lo  que  es; 
legalidad  á  lo  que  debe  ser.  Yéase  por  lo  que 
creemos  que  se  hace  un  aboso  de  esla  pala- 
bra, al  repelirla  con  la  infinita  aplicación  que 
se  hace  ,  confundiéndola  casi  siempre  con  la 
cualidad  de  lo  legal.  Comunmente  se  dice,  cuan- 
do se  habla  de  un  juez  por  ejemplo,  que  ha  fal- 
tado á  sus  deberes  aplicando  mal  una  ley,  quo 
no  ha  obrado  con  legalidad  ,  cuando  propia- 
mente lo  que  ha  hecho  ha  sido  obrar  antilegal- 
mente, es  decir,  sin  sujetarse  á  la  ley. 

Sin  embargo  ,  si  la  ley  siempre  fuese  lo 
que  debe  ser,  la  palabra  legalidad  podría  com- 
prender en  su  generalización  á  lo  legal,  porque 
debiendo  tener  ia  recta  ley  todas  las  cualidades 
de  buena,  justa  y  arreglada  á  los  principios  de 
la  razón  y  de  lo  que  debe  ser  ,  bases  todas  de 
la  legalidad,  claro  es  que  bien  podría  lomarse 
una  palabra  por  otra  ,  si  bien  do  perdiendo  ja- 
más de  vista,  que  ¡a  segunda  seria  la  concre- 
tacion  de  la  primera. 

Por  lo  demás,  la  palabra  legalidad,  ha  sido 
y  es  uno  de  esos  sonidos  que  vibran  agrada- 
blemente en  el  corazón  del  hombre,  cuaíquiera 
que  sea  la  manera  con  que  se  produzca  ,  pero 
que  Ta  perdiendo  todo  su  digno  prestigio  al 
habérsela  proslituido  ,  sucediendo  con  ella  de 
oírla  repelida  por  tantos  y  tan  impropios  la- 
bios las  mas  veces,  como  con  las  arpas  de  los 
trovadores  ,  al  haberlas  visto  en  "manos  de  los 
ambulantes  canteres  traspirenaicos. 

LEGALIZACION.  {Jurisprudencia.)  La  decla- 
ración que  un  oficial  publico  da  por  escrito  al 
pie  de  un  instrumento  ,  atestando  la  verdad  de 
las  firmas  puestas  en  él,  asi  como  las  cali- 
dades de  las  personas  que  le  han  hecho  y  au- 
torizado, á  fin  de  que  se  le  dé  crédito  en  to- 
das partes.  Para  presentar  un  documento  en 
punto  donde  no  es  conocida  la  persona  que 
lo  autoriza,  se  debe  testimoniar  por  tres  es- 
cribanos ,  que  la  tirma  y  rúbrica  que  aparece 
al  pie  ,  es  la  misma  que  acostumbra  usar  en 
todos  sus  escritos  ,  y  que  es  tal  escribano ,  6 
que  ejerce  tal  ó  cual  cargo  ,  hallándose  en  el 
libre  y  permitido  ejercicio  de  sus  funciones. 
Si  el  documento  hubiera  de  servir  en  pais  es- 
trangero,  deberá  ir  legalizada  Ja  firma  por  el 
magistrado  superior  del  distrito,  la  de  este  por 


el  ministro  de  que  dependa  el  empleado  ,  por 
el  secretario  de  Estado  y  negocios  estra'nge- 
ros,  y  últimamente  por  el  embajador  de  la 
nación  en  que  haya  de  presentarse. 

La  legalización,  por  lo  tanlo,  no  da  carác- 
ter legal  al  documento,  que  en  sí  lo  tiene,  ¡¡ 
lia  sido  bien  hecho,  bien  redactado  y  entendí, 
do,  sino  que  solo  sirve  para  garantir  ia  Arma 
y  evitar  los  fraudes  á  que  pudieran  dar  lugar 
los  malos  y  reprobados  móviles  del  interés 
humano,  en  susambiciosasé  insaciablesmtras, 

LÉGAMO.  (Marina.)  Cie'no,  lodo  ó  fango  pe. 
gajoso  que  dejan  las  aguas  del  mar  en  su  re- 
flujo. 

LEGION,  (ffi'síorw  antigua.)Va  historiadur 
romano  asegura  que  inspirado  Róniüto  por  na 
dios  instituyó  las  legiones,  y  que  las  compaso 
de  las  diferentes  armas  de  caballería  y  ile 
infantería.  Aparte  la  fábula  de  la  inspiración, 
es  indudable  que  estos  cuerpos  se  conocie- 
ron desde  los  primeros  tiempos  de  la  histn. 
ría  romana,  y  que  lo  que  caracterizaba  las  le- 
giones y  las  distinguía  de  las  otras  tropas  ¡le 
esta  nación,  era  que  aquellas  constaban  tan 
solo  de  ciudadanos  romanos,  los  cuales  'Miau 
poseer  algunos  bienes,  y  en  estas  podían 
entrar  toda  clase  de  personas  :  sin  embargo, 
en  caso  de  urgente  necesidad  admitían  también 
tintas  legiones  los  libertos,  yhastalos  esclavos. 

En  los  primeros  liempos  de  la  república, 
las  legiones  no  estaban  formadas  sino  de  los 
ciudadanos  romanos  inscritos  en  las  listas  d 
padrón  de  las  tribus  de  la  ciudad  y  del  campo; 
y  se  componían,  como  liemos  dicho  ,  de  ca- 
ballería y  de  infanleria;  pero  su  número  varió 
mucho  en  diferentes  épocas  ,  lo  cual  ha  dada 
lugar  á  que  los  autores  que  hablan  de  las  le- 
giones en  diversos  tiempos,  hablen  de  una 
manera  que  parece  contradictoria. 

Las  legiones  se  dividían  en  diez  cohortes, 
estas  en  tres  manípulos,  estos  en  dos  céntimas 
y  la  centuria  en  diez  decurias. 

En  tiempo  de  Rómulo  se  cree  que  constaba 
de  3,000  infantes  y  de  300  caballos.  En  el  do 
los  cónsules  tenia  4,000  infantes  y  300  caba- 
llos. En  tiempo  de  Augusto  se  componía  de 
6,100  infantes  y  de  726  caballos.  Duranleel 
reinado  de  Tiberio  constaba  de  6,000  iníanlci 
y  de  G00  caballos.  En  el  de  Seplimo  Severo  se 
formó  una  falange  ó  batallón  cuadrado  á  ¡mi' 
tacion  de  los  macedonios,  cuya  fuerza  total  era 
de  30,000  hombres,  ó  seis  legiones  reunidas 
de  á  5,000  hombres  cada  una. 

Durante  los  primeros  siglos  de  la  república 
no  hubo  mas  que  cuatro  legiones,  de  las  cua- 
les mandaba  dos  cada  uuo  de  los  cónsules  ó 
sus  lugartenientes.  En  tiempo  de  los  empera- 
dores las  mandaron  los  prefectus  exercituum. 
Cuando  la  legión  solo  constaba  de  3,000  hom- 
bres de  infantería,  no  había  en  cada  una  de 
ellas  mas  que  tres  tribunos.  Mas  adelante,  ha- 
biéndose aumentado  el  número  de  los  solda- 
dos de  cada  legión,  se  aumentó  también  el  de 
los  tribunos  basta  el  de  seis,  y  con  el  tiempo 
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llegó  ¿  haber  hasta  diez  y  seis.  Los  (ribunos 
militaros  llevaban  por  distintivo  el  anillo  de  oro 
como  los  caballeros.  Cada  manipulo  tenia  por 
jefe  un  oficial  llamado  dticcnlario,  cuando  la 
íejion  llegó  a  tener  6,000  hombres  de  iufan- 
teria,  y  se  llamaba  centurión  el  que  mandaba 
100  ó  una  centuria.  Los  tribunos  militares  nom- 
brsibñíi  los  centuriones,  y  estos  elegían  sn  lu- 
giirtenienle  áque  llamaban  subceniurio. 

Los  que  mandaban  las  legiones  compuestas 
tic  tropas  aliadas  se  llamaban  pre/ecíí  en  tiem- 
po de  la  república.  Estos  asistían  también  al 
nombramiento  de  los  cónsules  ó  de  los  gene- 
rales del  ejercito. 

La  paite  de  caballería  deque  constaba  cada 
legión,  llevaba  el  nombre  do  ala,  porque  se 
folia  colocar  de  modo,  que  cubriendo  los  (láñ- 
eos Ai  la  legión  formaba  como  sus  alas.  Se  la 
dividía  en  diez  parles  llamadas  turmas,  tantas 
como  eran  las  cohortes.  Los  soldados  du  ca- 
ballería no  len'ran  al  principio  por  arma  deferí- 
■iva  mas  que  un  escudo  de  cuero  de  buey,  y 
por  arma  oféíisiva  un  débil  venablo  ó  azagaya, 
lias  adelante  se  fueron  armando  de  pies  á  ca- 
beza lo  mismo  que  sus  caballos.  Polibio,  en  e! 
capitulo  XXV  del  libro  VI,  describe  la  armadu- 
ra de  la  caballería  de  las  legiones  romanas. 
No  usaban  esl ribos,  y  solo  tenían  unas  sillas 
llanas  é  ¡guales. 

En  un  principio  no  hubo  en  las  legiones 
romanas  caballería  ligera,  la  cual  no  era  cono- 
cida  mas  que  entre  sus  tropas  auxiliares.  Mas 
adelante  los  emperadores  romanos  la  estable- 
cieron con. el  nombre  de  arqueros,  los  cuales 
para  ¡r  mas  ligeros  no  usaban  ninguna  arma- 
dura, y  solo  llevaban  el  carcax  lleno  de  flechas, 
el  arco  y  la  espada. 

Cuando  las  legiones  alcanzaban  alguna  victo- 
ria, solían  adornar  de  laurel  las  águilas  roma- 
nas, los  estandartes  de  la  caballería  y  las  in- 
signias en  que  estaban  los  retratos  del  empe- 
rador, y  se  hacían  quemar  perfumes  delanle  de 
ellas,  en  celebridad  de  tan  fausto  suceso. 

Distinguíanse  las  legiones  por  el  orden  de 
su  creación  ó  antigüedad,  en  primera,  segun- 
da, tercera,  y  asi  de  tas  demás,  y  aun  po  • 
seemos  medallas  que  hacen  mención  hasta  de 
la  trigésima.  Después  de  las  guerras  civiles 
Augusto  disminuyó  el  número  de  las  legiones, 
f|tie  se  había  aumentado  mucho.  Dion  Casio 
dice  que  en  el  año  758  de  Roma  el  número  de 
'as  legiones  do  los  ciudadanos  romanos  era, 
según  unos,  de  veinte  y  tres,  y  segnn  otros 
de  veinte  y  cinco.  En  su  tiempo,  es  decir,  en 
el  de  Alejandro.  Severo,  ya  no  quedaban  mas 
ipie  diez  y  nueve.  Sucedía  á  veces  que  dos  ó 
Irea  legiones  tuvieron  un  mismo  número,  y 
entonces  se  distinguían  con  algún  sobrenom- 
bre particular  como  Cyrenáica,  Gálica,  Augus- 
ta, Asimismo  tomaron  en  alguna  ocasión  el 
nombre  de  los  países  en  que  estaban  de"  guar- 
nición o  que  ocupaban;  asi  es  que  vemos  nom- 
brar lu  legión  Germánica,  Hispánica,  Britá- 
nica. A  otras  se  les  permitid  poder  usar  el  nom- 1 


bre  de  alguna  espedicion  victoriosa,  como 
Vidria:,  Férrea,  ó  del  gefe  que  las  había  for- 
mado ó  mandado,  como  Viviana,  Trajana, 
Anttinina.  También  las  hubo  que  se  distinguie- 
ron con  el  nombre  de  ciertas  divinidades,  co- 
mo la  legión  Marcial,  Apolinar  y  otras. 

A  la  infantería  de  las  legiones  se  dalia  el 
nombre  de  legionarios,  y  á  los  de  caballería 
se  les  daba  el  de  equites.  Los  legionarios  de- 
bían servir  de  diez  á  diez  y  seis  años  lijamente. 
Antes  del  reinado  de  Séptimo  Severo  nn  se  les 
permitía  casarse,  ó  á  lo  menos  que  tuviesen 
sus  mugeres  en  el  ejército.  1.a  disciplina  de 
estos  soldados  era  muy  severa,  y  su  vida  muy 
dura,  haciendo  largas  marchas  cargados  con 
un  pesadísimo  equipage.  Durante  la  paz  se  lc> 
ocupaba  en  la  recomposición  de  las  plazas  ó 
en  reparar  ó  construir  caminos  militares,  acue- 
ductos y  canales,  ó  en  otras  obras  de  adorno  y 
de  utilidad  pública. 

Los  donativos  que  los  emperadores  ha- 
cían álas  legiones,  se  repartían  en  diez  por- 
ciones iguales,  una  para  cada  cohorte,  y  cada 
una  de  estas  retiraba  y  pouiaen  un  fondo  co- 
mún una  cantidad  determinada  para  costear  la 
sepultura  de  sus  individuos:  asi  que  al  morir 
un  soldado  se  sacaba  de  este  fondo  lo  necesa- 
rio para  los  gastos  de  su  entierro. 

Los  legionarios  estuvieron  primero  dividi- 
dos en  cinco  clases,  y  cada  una  de  ellas  usaba 
armas  diferentes.  A  los  de  la  primera  clase  que 
formaba  la  primera  fila,  se  les  dio  una  arma- 
dura completa,  á  saber:  el  escudo  argivo  ó  re- 
dondo, coraza,  casco  y  bolines  de  cobre,  es- 
pada y  asta,  por  cuya  razón  se  llamaban  asía- 
nos. Los  de  la  segunda  clase  llevaban  el  scu- 
tum  ó  escudo  largo  ú  oval,  casco  y  botines, 
asta  y  espada,  pero  no  usaban  coraza  y  forma- 
ban en  segunda  fila.  Los  de  lu  tercera  no  lleva- 
ban sino  casco,  escudo  oval,  asta  y  espada, 
pero  sin  coraza  ni  bolines.  En  la  cuarta  fila 
formaban  los  soldados  que  usaban  el  escudo 
oval,  el  asta  y  espada,  si  bien  Tito  Livio  supo- 
ne que  en  lugar  de  esta  llevaban  un  dardo 
llamado  verutum.  Componían  la  quinla  clase 
los  soldados  conocidos  con  el  nombre  de  vc- 
Utes. 

Eslas  cinco  divisiones  se  redujeron  con  el 
tiempo  á  tres.  La  primera  de  ellas  conservó  el 
asía,  y  sus  soldados  el  nombre  de  astarios,  los 
cuales  en  un  principio  fueron  solo  tropas  lige- 
ras destinadas  á  principiar  la  acción  ó  comba- 
te lanzando  sus  armas  arrojadizas.  Los  de  la 
segunda  linea,  llamados  principes,  por  que 
eran  los  primeros  que  llegaban  á  las  manos, 
combatían  con  la  espada.  En  la  tercera  línea 
formaban  los  soldados  llamados  piluni,  por  es- 
tar armados  de  gruesos  dardos  que  tenían  este 
nombre;  los  cuates  se  llamaron  después  fría- 
j-jos.  Ademas  de  eslas  clases  constabati  las  le- 
giones de  otra  cuarta  clase  de  soldados  llama- 
dos leviter  armati,  ó  armados  á  la  ligera. 

Estas  última  clase"  se  dividió  en  un  princi- 
pio en  rorartos,  rorarii  y  en  accensos,  acemsi. 


UM  divisiones  estaban  snbdlvldas  en  diez 
ve  ¡los  ó  compañías  de  00  hombres  cada  uno. 
Los  rorarios  y  los  aecensos  formaron  después 
con  el  tiempo  una  nuera  Infantería  ligera  Hu- 
mada de  volites. 

Pero  U  división  délos  soldarlos  en  asíanos, 
triarios,  ele,  solo  subsistió  hasta  los  últimos 
tiempos  de  la  república.  Desde  esta  época  en 
adelante  no  se  hace  mención  en  la  historia  sino 
de  ffinbfUt  veleranorum,  cohortes  tironitm, 
cohortes  de  veteranos  y  cohortes  de  reclutas. 

El  eslandarte  de  las  legiones  no  fué  siem- 
pre el  mismo.  Creése  que  primero  usaron  la  fi- 
gura de  una  loba  en  memoria  de  haber  criado  á 
Rómnlo.  Después  la  de  un  dardo,  animal  que 
se  solia  inmolar  en  la  eoncitision  de  nn  tratado 
para  indicar  que  el  objeto  de  la  guerra  er;:  la 
paz. -Usaran  también  ia  figura  de  un  caballo  ó 
de  un  mitiotauro,  hasta  que  Mario  sustituyó  á 
todos  estos  signos  un  águila  de  plata  con  las 
alas  abiertas  y  un  rayo  en  sus  garras.  En' 
tiempo  de  Trajano  fué  remplazada  esta  águila 
por  un  dragón. 

Hemos  indicado  que  las  legiones  se  divi- 
dían en  diez  cohortes,  f  que  cada  una  de  estas 
se  componía  deún  número  de  infantes  y  caba- 
llos, mayor  ó  menor  según  la  legión  á  que  per- 
tenecían. Dos  eran  las  especies  de  cohortes  co- 
nocidas: la  miliark  y  la  quingentaria:  la  pri- 
mera constaba  de  1,105  infames  y  l:i2  caba- 
llos, y  la  segunda  de  555  infantes  y  06  Caba- 
llos. En  cada  legión  su  primera  cohorte  era 
siempre  miliaria,  y  ¡as  nueve  restantes  quin- 
gentai'ias;  resultando  de  oslo  qne  !a  fuerza  to- 
tal de  una  legión,  era  de  6,000  hombres  de 
infantería  y  732  de  caballería,  pesadamente  ar- 
mados..A  los  cinco  Oficíales  de  la  cohorte  mi- 
liaria seles  daba  ti  nombre  genérico  de  ordi- 
narios. 

Eti  la  historia  romana  se  hace  á  veces  men- 
ción de  cohortes  muy  numerosas;  pero  estas  se 
compondrían  sin  duda  de  tropas  escogidas, 
con  destino  á  determinadas  expediciones.  En 
tiempo  de  Cicfyou  la  cohorte  lomó  el  nombre 
de  tiiíiftifáit,  ctftSdt'fi  'BájB  el  mando  de 
ios  emperadores. 

Los  ejércitos  de  los  pueblos  aliados  de  Ro- 
ma laminen  so  dividían  en  cohortes,  que  con- 
servaban el  nombre  del  pueblo  á  qne  pertene- 
cían, y  se  distinguían  entro  si  por  su  Orden  nu- 
mérico. 

Ademas  de  las  cohortes  recadares  que  for- 
maSiau  parle  de  tas  legiones,  habia  otras  co- 
hortes ó  cuerpos  de  tropas  con  nombres  parti- 
culares. Tales  eran  la  cohorte  Evocada.  laTV 
gala,  la  Pntorianá ,  ¡a  cohorte  Pigiiüm  y 
clras.  La  cohorle  evocada  era  un  cuerpo  de 
ambas  armas  que  se  formaba  en  Roma  en  ca- 
sos estraordinarios  con  los  soldados  ya  licen 
Ciados,'  llamados-  evoca  ti.  La  prpfÓiTa'na  estaba 
destinada  para  la  guardia  del  pré'fof  y-del  ge- 
neral en  gel'e  del  ejércilo-romaiio.  Se  pompo 
rija  de  caballería  é~  infantería,  i'  en  liehipo  de 
•los-  -emperadores  llegó  a  constar  de  10,000 
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hombres,  scgtm  dice  Dlon  ,  mandados  por  el 
prefecto  del  pretorio,  el  cual  tenia  A  sus  órdenes 
los  tribunos  y  centuriones  necesarios.  Las  tro- 
pas qtie  componían  este  cuerpo  (enlai  pngn 
doble  y  disfrutaban  de  muchos  privilegios  "y 
esenciones.  Dábase  el  nombro  de  cohorle  lóca- 
la al  cuerpo  de  Iropas  que  hacia  el  servicio 
dentro  de  Roma,  sín*armadura  ni  casco,  y  salo 
con  la  espada  y  la  lanza,  vistiendo  la  simple 
toga.  La  cohorte  vigilutn,  creada  por  Augusto, 
estaba  destinada  á  vigilar  y  cuidar  de  la  poli- 
cia  de  Roma,  acudiendo  á  apagar  los  incendios 
y  manteniendo  la  tranquilidad  pública.  Eslc 
cuerpo'  estaba  de  guarnición  fija  en  Roma  á  los 
ordenesdet  prefecto,  y  se  componía  de  esclavos 
que  habían  alcanzado  su  libertad,  y  de  una  cla- 
se de  soldados  á  quienes  por  decisión  daban  el 
nombre  de  espartanos. 

El  nombre  de  legión  viene  del  latín  legare, 
escoger,  porque,  como  dice  Vegeclo,  cuamlose 
hacia  la  leva  para  las  legiones,  se  elegían  los 
jóvenes  mas  dispuestos  para  llevar  las  armas, 

Se  dió  el  nombre  de  legión  Tebea  ó  TM- 
na  ¿laque  por  los  años.  5í)7de  la  era  cristiana, 
bajo  los  emperadores  Diucieciano  y  Shuimia- 
no,  prefirió  gloriosamenle  sufrir  el  martirio  i 
sacrificar  á  los  ídolos.  Asimismo  se  dio  el 
nombre  de  legión  Fulminante  á  otra  legión 
compuesta  de  soldados  cristianos  del  ejírcila 
de  Marco  Aurelio,  porque  con  sus  ruegos  al- 
canzó  de  Dios  agua  para  los  suyos,  y  mu 
tempestad  de  rayos  para  los  sarmatas,  ele, 
sus  enemigos. 

LEGION  ROMANA.  Elemento  de  formación 
de  los  ejércitos  romanos,  bajo  el  punto  Je 
vista  de  la  organización  y  de  laadminislraciuii, 
La  legión  comprendía,  en  efecto,  todas  las 
armas  qne  estaban  en  uso,  es  decir,  laiata- 
leria  de  batalla,  la  ligera  .y  la  caballería.  Tütt 
adelante,  cuando  las  tropas  emplearon  las  má- 
quinas de  guerra  en  los  combales,  las  legiones 
tuvieron  igualmente  una  especie  de  artillería 
de  campaña,  servida  por  hombres  elegido;  ilc 
entre  ellos  mismos.  En  todos  tiempos  tuvo  los 
auxiliares  de  administración  necesarios  cuín 
cuerpo  que  oslaba  destinado  á  poder  tiíttt  sil- 
lo, como  furrieles  de  campamento  fnietáíorís), 
ayunantes  para  las  órdenes  y  tas  rondas  (tese- 
rarii),  sargentos  mayores  encargados  datos 
registros  de  la  administración  ipolarii),  elé, 
l!í  nombre  de  legión  viene  de  kgere  (escoge;), 
porque  estaban  efectivamente  compuestas  * 
hombres  elegidos  entre  lodos  aquellos  que  Id 
ley  llamaba  al  servicio,  y  que  eran  ioscriplu» 
sucesivamente  (eonscríp'O  en  el  registro  ó 
matricula  de  cada  legión.  Era.  en  tin,  lo  que 
se  llama  una  leva  por  conscripción;  pero  sus 
bases  diferían  de  las  que  se  hallan  liuy  adula- 
das en  Europa.  Las  profesiones  venales  que  se 
consideraban,  con  razón,  como  opuestas  ¡i!  W 
irjótisiTio  generoso,  que  es  sofocado  por  el  es- 
pirito de  lucro  y  de  especulación,  porque  es 
sabido  que  este  cscluye  el  valor  y  el  enflatas* 
I  rno,  estaban  casi  reservadas  á  los  ¡iberios,  ] 
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los  que  las  ejercían  eran  relegados  á  lascualro 
últimas  Iribus,  llamadas  urbanas,  que  com- 
prendían la  ípasa  de  la  población  de  la  capital. 
Eslas  cuairo  tribus  se  hallaban  casi  fu  era  del 
cuerpo  nclivo  de  la  máquina  gubernamental, 
pues  no  podían  ser  Humadas  á  volar  sino  en 
los  casos  en  que  sin  ellas  no  se  hubiera  podido 
reunir  mayoría  absoluta,  bien  se  volara  por 
cmi'Í.js,  por  centurias  ó  por  tribus.  Según  la 
clasificación  de  las  centurias  establecidas  pur 
Servio  Tnlio,  no  podían  siquiera  dar  al  ejercí - 
lo  [oas  que  tropas  ligeras,  que  eran  las  me- 
nos estimadas  eo  uu  tiempo  en  que  los  comba- 
tes se  decidían  cuerpo  á  cuerpo  y  con  el  arma 
blanca.  Pesando  casi  todo  el  servicio  militar 
jtjíic  los  ciudadanos  aptos  para  ocupar  ios 
empleos,  y  no  estando  su  vida  política  dividida 
en  gremios  de  oficios  ejercidos  solamente  para 
ginnr  dinero,  la  educación  militar  no  escluiu 
la  educación  civil,  antes,  por  el  contrario,  eran 
inst'parablcs  mía  y  olra,  puesto  que  el  mismo 
hombre  podía  ser,  y  era  muchas  veces,  á  uu 
mismo  tiempo  supremo  magistrado,  juez,  ge- 
neral, ponllílce  y  orador  público.  Y  decimos 
de  propósito  orador  público,  para  que  no  se 
los  confunda  con  los  que  se  llaman  en  (re  nos- 
otros nbngados,  pues  lus  causidki  de  los  i'p- 
áiaflos  no  eran  los  Cicerones,  ni  los  Ilortensios, 
ni  los  Antonios,  sino  los  que  ejerciían  oscura- 
mente una  profesión,  que  mas  que  acercarlos 
los  alejaba  de  los  empleos  del  gobierno.  ¡La 
organización  de  la  legión  romana  ha  variado 
según  las  épocas,  y  en  efecto,  se  concibe  muy 
bien  que  debiera  sufrir  las  modificaciones  que 
habían  de  resultar:  i.*  de  la  especie  de  per- 
manencia de  Ids  ejércilos,  efecto  de  la  medida 
lomada  en  el  sitio  de  Y'eyes  (siglo  IV  de  ¡toma), 
de  asalariar  las  tropas  que  poco  antes  hacían 
la  guerra  á  sus  espensas  personales:  2."  del 
aumento  progresivo  de  los  ejércitos  en  los  si- 
glos V  y  VI,  y  del  progreso  que  hizo  al  mis- 
ino lícnipo  el  arte  de  la  guerra:  3."  del  cambia 
de  gobierno  que  tuvo  lugar  cu  tiempo  de  Au- 
gusto, que  creó  ejércitos  monárquicos  en  lu- 
gar de  ejércitos  patriotas,  que  habían  precedi- 
do á  las  guerras  civiles. 

No  nos  ocuparemos  aqui  en  el  esámen  del 
leslu  de  Tilo'üvio  [Vil!,  8)  relativo  á  la  orga- 
nización de  las  legiones,  texto  evidentemente 
truncado  y  alterado  por  los  copislas,  y  mucho  mas 
nuliiolhuJo  y  recargado  do  contrasentidos  pol- 
los retóricos  y  los  gramáiicos  que  se  lian  ocu 
pado  de  él  sin  tener  el  mas  ligero  conocimiento 
de  la  materia,  que  trataban.  Nos  contentaremos 
cuii  esponer  á  nuestros  lectores  loque  resulla 
de  la  relación  de  Polifilo,  completada  por  lo 
que  se  puede  sacar  de  Yegecio,  de  los  frug- 
uit'iitos  de  Catón,  de  la  historia  y  del  mismo 
Tito  bivio. 

La  legión  se  componía  de  cuatro  especies 
de  tropos:  los  bastarlos  (hastarii),  que  forma- 
ban la  primera  linea.;  los  principes  (firíficipes) 
eji  segunda  línea;  loa  tríanos  (triurii),  que 
formaban  la  reserva  en  tercera  línea;  las  tro- 


pas ligeras  divididas  en  rorárii  y  aceefisps 
en  los  primeros  tiempos,  y  reunidas  mas  ade- 
lante con  el  nombre  de  velites.  El  sistema  de 
este  orden  era  empeñar  la  acción  por  los  sol- 
dados mas  jóvenes  y  hacerla  sostener  sucesi- 
vamente por  los  mas  ejercitados.  Asi  los  prin- 
cipes eran  mas  robustos  y  aguerridos  que  Ioí 
bastarlos,  y  los  triarios  eran  ordinariamente 
humbres  escogidos,  como  lo  son  hoy  nuestros 
granaderos,  bos  bastarlos,  los  principes  y  |qs 
volites  lenian  igual  número  de  plazas,  pero  lo; 
¡ríanos  no  eran  mas  que  la  mitad,  es  decir, 
que  formaban  cerca  de  una  sétima  parle  de 
la  legión.  Esto  es  lo  que  Tilo  bivio  había  es- 
presado  al  decir:  tribus  eos  vexillis  constatj&t 
ordo:  primum  vexillum  Iriarios  ducebat.  Or- 
do aulem  1SG  Iwminttm  eral.  Lo  que  ha  sido 
lastimosamente  invertido.  En  efecto,  lomando 
por  ejemplo  la  legión  de  4,000  hombres  qi¡c 
éi  tiene  ú  la  vista,  cada  manipulo  de  triarios 
constaba  (comprendiendo  en  61  al  cenlurion 
y  su  lugarteniente)  de  G2  hombres,  que  con 
los  124  de  tropa  ligera  [rorarii  y  aocensus) 
componen,  en  efecto,  1 80.  Cada  una  de  las 
Iros  lineas  de  batalla  estaba  dividida  en  diez 
pelotones  ó  manípulos,  asi  llamados  de  sus 
enseñas,  que  primitivamente  eran  uu  puñado 
de  heno,  de  paja  ó  de  yerba,  según  algunos 
glosadores.  Pero  nosolrds  creemos  mas  nalu- 
ral  atribuir  á  la  palabra  :nanipulus  la  misma 
idea  que  comprende  la  palabra  pelotón,  la  de 
un  pequeño  cuerpo  ó  puñado  de  hombres.  Cada 
manipulo  estaba  dividido  en  dos  mitades  lla- 
madas centurias  ,  coya  etimología  debemos 
buscar  en  cualquiera  olra  parle  menos  en  el 
número  ciento,  qué  jamás  tuvieron .  Por  el 
edairario,  es  pincho  mas  probable  que  el  nom- 
bre de  centuria  proviniera  de  su  gel'e,  llamado 
centurión,  no  porque  tuviera  100.  huillines  á 
sus  órdenes,  sino  porque  era  ge  fe,  centiu  ó 
emiur  en  ei  elemento  galo  que  sirvió  de  base 
á  la  lengua  latina. 

La  división  por  diez  se  encontraba  en  la 
clasilicacion  gerárquica.  de  los  centuriones,  y 
servia  de  base  á  su  marcha  ordinaria  partien- 
do de  la  derecha.  El  primer  manipulo  de  tria- 
rlos, el  primero  de  principes  y  el  primero  de 
liaslarios,  formaban  el  primer  úrden.  El  segun- 
do manípulo  de  cada  linea  formaba  el  segundo 
órden,  y  asi  sucesivamente.  [labia,  pues,  diez 
órdenes  de  centuriones  en  una  legión,  Cada 
orden  comprendía  seis,  distinguidos  con  el 
uombrede  ¡alinea,  el  número  del  manípulo,  y 
en  cada  manipulo  con  la  designación  del  prior 
ó  posterior.  El  úllimo  capitán  de  la  legión  era  el 
decimus  liaslatua  posterior.  La  marcha  ordina- 
ria no  se  verificaba  por  el  órden  horizonlal  de 
lus  lineas  de  batalla,  sino  vcrlicalmente,  asi  es 
que  el  segundo  cenlurion  del  décimo  manipulo 
de  los  bástanos,  llegaba  á  ser  primero  en  e! 
mismo  manipulo;  luego  segundo  en  el  décimo 
de  los  principes,  y  asi  sucesivamente  basta 
primero  del  décimo  manipulo  de  Iriarios,  de 
do.nde  pasaba  á  segundo  centurión  del  noveno 
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manipulo  de  bástanos.  "El  primer  oficia]  de  la 
legión  era  el  primus  triarius  prior,  llamado 
por  otro  nombre  primipilus,  cuyo  grado  puede 
compararse  coa  el  decoronel. 

Cada  legión  tema  ademas  seis  oliciales 
generales, llamados  Iribunos  legionarios,  cuyas 
funciones  eran  mistas,  es  decir,  militares  y 
administrativas,  casi  equivalentes  á  las  de  los 
generales  de  brigada  y  de  los  Intendentes.;  Dos 
solos.de  ellos  estaban  Investidos  á  la  vez  de 
funciones  activas,  y  alternaban  cadados  meses. 
En  tiempo  de  los  emperadores,  las  legiones 
fueron  mandadas  por  los  prefectos  legionarios, 
verdaderos  generales  de  brigada,  pero  que 
reunían  las  funciones  administrativas  á  las  mi- 
litares, porque  se  creia  entonces  que  la  suerte 
de  los  soldados  estaba  macho  mas  asegurada 
en  los  manos  de  los  que  participaban  de  sus 
trabajos  y  de  sus  peligros  que  en  las  de  espe- 
culadores eslraños,  para  quienes  no  son  ellos 
mas  que  un  medio  de  fortuna  pecuniaria. 

El  orden  de  batalla  de  las  legiones  consis- 
tía en  tres  lineas  por  escalones.  Los  diez  ma- 
nípulos de  baslarios  se  colocaban  en  primera 
línea  por  .intérnalos  iguales  en  su  frente.  Los 
de  los  principes  estaban  en  segunda  linea  de- 
trás de  los  intervalos  de  la  primera,  y  los  de 
los  triarios  en  tercera  línea.  Las  tropas  ligeras 
de  la  legión  se  desplegaban  delante  de  toda  la 
estension  del  frente,  tanto  para  cubrir  las  tro- 
pas de  batalla  como  para  empeñarla  acción. 
Cuando  se  daba  la  señal  de  combate,  las  Iropus 
ligeras  pasaban  por  los  intervalos  de  las  dos 
primeras  lineas,  y  venian  á  colocarse  en  los  in- 
tervalos de  la  de  los  Iriarios.  Esta  disposición 
se  baila  claramente  indicada  por  la  relación 
que  hace  Tito  Livio  de  la  batalla  de  Veserís. 
Después  dé  la  muerte  del  cónsul  Decio,  cre- 
yendo su  colega  Manlio  todavía  indecisa  la 
victoria,  hizo  avanzar  á  los  accensi  de  la  ter- 
cera línea.  Los  latinos  engañados,  les  opusie- 
ron sus  iriarios,  y  cuando  después  Manlio.  hizo 
marchar  su  verdadera  reserva,  no  teniendo  ya 
aquellos  nada  que  oponerle,  fueron  completa 
mente  derrotados.  (Libro  VIH,  10).  Esto  prueba 
(amblen  que  los  accensi  ó  rorarii  ó  veliles, 
que  como  se  ve  no  tuvieron  centurión  partían 
lar,  estaban  agregados  á  los  manípulos  de  ios 
triarios,  según  lo  indica  Tito  Livio  eh  el  pasa< 
ge  arriba  citado. 

Algunas  veces  empeñaban  el  ataque  de  la 
linea  enemiga  solamente  los  haslarios,  que  si 
eran  rechazados,  venian  á  encajonarse  en.  los 
intervalos  de  los  príncipes,  y  si  el  combate  so 
hacia  mas  reñido,  avanzaban  los  Iriarios  á  su 
vez  para  llenarlos  vacíos;  pero  acontecía  fre 
cuentemenle,  sobre  lodo  cuando  se  preveía  de 
antemano  una  resistencia  prolongada,  que  des- 
de el  principio  de  la  acción  avanzaban  los  prin 
cipes  á  los  intervalos  de  los  haslarios  y  forma 
ban  con  ellos  una  linea  llena. 

La  fuerza  de  la  legión  varió  según  ¡as  épo- 
cas y  las  circunstancias  desde  4  á  6,000  hom- 
bres, si  bien  nunca  pasó  de  este  último  núme- 


ro. En  la  formación  de  4,000,  ó  mas  bien  de 
4,200,  cada  manipulo  de  haslarios,  principes 
y  velites  era  de  120  soldados  y  4  oliciales,  y 
los  de  los  triarios  no  eran  mas  que  de  GÜ  sol- 
dados. Al  mismo  tiempo  que  se  formaban  las 
legiones,  se  organizaba  para  cada  una  mi 
cuerpo  de  caballería,  que  al  principio  fué  de 
200  caballos  y  después  de  300;  su  lugar  de 
batalla  era  sobre  las  alas  del  ejército,  de  aquí 
provino  el  nombre  de  ala  que  llevaba  el  dcsta- 
camenlo  de  caballería  de  cada  legión. 

Sabido  es  que  los  aliados  de  Roma  sumi- 
nistraban á  los  ejércitos  el  número  de  legiones 
Igual  i  la  metrópoli,  de  suerte  que  el  ejercita 
consular  que  contaba  dos  legiones,  tenía  en 
realidad  cuatro. Estaslegioneslenianuna  (erara 
parte  de  infantería  mas  que  los  romanos  y  do- 
ble caballería;  pero  una  cuarla  parle  de  ¡a  in- 
fantería y  de  la  caballería  estaban  segregadas 
le  ellas  con  el  titulo  de  eslraordinarias:  este 
deslacamenlo  acampaba  separadamente  al  re- 
dedor del  pretorio  y  servia,  no  solo  para  custo- 
diar el  campo  durante  la  batalla,  sino  también 
como  segunda  reserva  ó  para  cualquier  otro 
uso  á  que  ¡a  destinaba  el  general. 

El  órden  que  acabamos  de  describir  duró 
mas  de  seis  siglos,  pero  cambió  cuando  lodos 
los  pueblos  de  Italia  se  hicieron  ciudadanos  do 
Roma  y  no  hubo  ya  legiones  aliadas,  y  cuando 
a  multiplicidad  de  las  guerras  obligó  á  aumen- 
tar los  ejércitos  y  enseñó  la  esperiencia  que 
el  órden  por  manípulos  podía  ser  demasiado 
débil  conlra  masas  fuertes  y  poderosas  coma 
la  falange,  y  hasta  para  obrar  aisladamente. 
Sin  renunciar  á  la  movilidad,  como  principio 
láctico,  se  pensó  en  aumentar  la  fuerza  de  los 
elementos  activos.  Cada  órden  (ordo)  llegó 
á  ser  un  cuerpo  y  se  reunieron  un  manipulo  cíe 
haslarios,  otro  de  principes  y  otro  de  triarios 
i  un  cuerpo  de  batallón  fijo,  que  de  esta  reu- 
nían tomó  el  nombre  de  cohorte.  Aunque  el 
órden  de  batalla  de  la  legión  siguió  conser- 
vando las  60  centurias  y  _  sus  30  manípulos, 
no  tuvo  ya  mas  que  10  cohortes,  que  tan  pron- 
to se  colocaban  en  (res  lineas,  como  en  dos,  y 
aun  algunas  veces  en  una  sola  linca,  llevands 
detrás  las  cohortes  de  otra  legión.  Eusuorl- 
gen  mandaba  á  la  cohorte  el  primer  cenlurion 
de  (ríanos,  y  en  tiempo  de  los  emperadoresse 
introdujeron  los  prefectos  de  cohortes,  rpie 
equivalen  á  nuestros  gefes  de  batallón.  No  sí 
crea,  sin  embargo,  que  se  echó  desde  luego  cu 
olvido  el  antiguo  órden  de  colocación  délas 
líneas^  Ya  hemos  visto  que  cada  manipulo  ba- 
hía tenido  diez  lilas;  pues  bien,  la  cohorte  las 
conservó,  si  bien  las  cuatro  primeras  Alus  st 
componían  de  haslarios,  las  cuatro  siguientes 
de  príncipes  y  las  dos  últimas  de  triarios.  Mas 
adelante  y,  sobre  lodo,  en  tiempo  de  Ins  empe- 
radores, y  por  una  consecuencia  del  empleo  di 
las  máquinas  de  guerra  en  las  baladas,  cesó 
el  antiguo  órden  de  colocación  de  las  lineas, 
Ia3  cuales  quedaron  reducidas  á  seis  bajo  el 
imperio  de  Trajano  y  de  Adriano. 
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LEGISLACION.  Llámase  asi  i  la  ciencia  de 
las  leyes:  y  también  al  conjunto  de  aquellas 
por  las  cuales  se  gobierna  un  Estado.  Asi  de- 
cimos la  legislación  apañóla  pava  designar  el 
cuerpo  completo  de  nuestras  luyes.  Díeese  ta 
legislación  antigua  y  ta  legislación  moderna 
para  designar  las  leyes  antiguas  y  en  parte  ó 
cu  lodo  derogadas  por  el  uso  ó  por  otras  pos- 
teriores, y  las  modernas,  que  subsisten  en  vi-  I 
gor.  Usase  esta  palabra  en  un  sentido  mas  es- 
tricto cuando  se  dice  la  legislación  civil,  la 
crimina!,  la  mercantil,  cncuyocasono  pspiyspu 
yací  conjunto  de  las  le'jffiS  de  uu  [jais,  sinu  un 
ramo  de  citas  que  se  relicruii  á  cierta  y  deler- 
mifl'ada  materia.  Todavía  se  puede  concreta/' 
mas  esta  fi  ase,  citando  se  dice  lu  legislación 
nhtka  á  hipotecas,  á  fiamas,  ó  á  tal  ó  cual 
pimío  determinado  del  derecho;  y  cu  este  ca- 
so significa  soto  el  conjunto  de  disposiciones 
que  versan  sobre  un  asunto  ó  institución  espe- 
cial. Asimismo  puede  emplearse  esta  palabra 
eu  el  sentido  que  le  da  su  etimología,  legis 
latió,  comola  facultad  de  bucer  las  leyes.  En 
este  sentido  ba  dicho  Montesquien  que  «el  po- 
der de  los  tribunos  romanos  era  vicioso  porque 
comprendía  no  solo  la  legislación  sino  la  eje- 
cución.» En  esta  frase  la  palabra  legislación  se 
emplea  indudablemente  eu  el  sentido  indicado; 
pero  este  uso  es  poco  frecuente. 

legislación  en  su  sentido  mas  usual,  como 
conjunto  de  leyes  por  las  cuales  se  gobierna 
un  Estado,  es  sinónima  de  derecho.  Véanse 
nuestros  estensos  y  numerosos  artículos  sobre 
esla  palabra. 

LEulSUilOR.  Esla  palabra,  derivada  del  la- 
tín leyis  íuíor,  el  que  da  la  ley,  significa  lo  que 
acátanos  de  indicar,  y  por  ella  se  designa, 
no  solo  el  hombre,  sino  el  poder  de  donde 
emanan  las  leyes.  Como  la  religión  es  ley  pri- 
mera j  fundamental  de  las  sociedades  y  la  úni- 
ca tal  vez  de  los  pueblos  nacientes,  se  ha  da- 
do el  nombre  de  legisladores  á  los  que  han  es- 
tablecido ó  escrito  las  leyes  religiosas  en  la 
fundación  de  los  pueblos:  y  en  este  sentido  se 
ha  apellidado  al  gran  Moisés  el  legislador  de 
los  hebreos,  y  aun  mas  propiamente  le  pudié- 
ramos llamar  el  legislador  del  linage  humano, 
portille  sus  luyes  están  destinadas  á  perpetuar- 
se al  través  de  los  siglos  como  el  fruto  de  la 
inspiración,  divina  que  las  dictó.  En  el  sentido 
político  y  civil  conocemos  desde  lo  antiguo 
muchos  legisladores  célebres.  Licurgo  y  Solón 
lo  fueron  de  la  Crecía.  Numa  Pompílio  lo  fué 
mas  tarde  en  Roma,  y  doce  siglos  después  á  la 
caída  del  imperio  so  conquistó  esto  titulo  el 
emperador  Justiniano.  En  los  países  modernos 
cu  que  la  ley  escrita  se  hace  con  la  coopera- 
ción de  varios  poderes,  el  legislador  es  el 
nombre  que  personifica  en  cierto  modo  al  ser 
colectivo  encargado  de  la  formación  de  las 
leyes. 

El  mejor  legislador  no  es  ciertamente  el 
que  buce  leyes  mas  perfectas  y  acabadas  en 
teoría,  sino  el  que  las  hace  mvp  adaptadas  á 
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las  costumbres,  al  gobierno  y  al  clima  del  pais 
en  que  legisla.  Preguntábase  á  Solón  si  las  le- 
yes que  babia  dado  á  los  atenienses  eran  las 
mas  perfectas,  «Les  he  dado,  respondió,  las 
mejores  que  ellos  podían  observar.»  A  esle 
propósito  podemos  recordar  aqui  oportunamen- 
te aquella  sentencia:  Legislatorh  boni  offi- 
cium  in  his  duobus  polissimum  versatur  pri- 
mum  ul  slatuta  suo  lo'io,  tempori,  personis  ac 
rebus  accommodet:  deinde  ul  a  perla  sint ,  el 
si  dúbitatío  incidat,  ab  ipso  auotore  inlerpre- 
ttnlar,  nonab  aliis  pro  suo  adfeclu,  Opónese, 
y  con  razón  basta  cierto  punto,  el  espíritu  del 
legislador  al  del  legisla.  El  primero  consulla 
las  necesidades  y  los  intereses  de  su  pais;  po- 
ne los  ojos  en  el  porvenir,  y  sin  curarse  de  si 
sus  disposiciones  están  ó  no  en  consonancia 
cutí  lu  dispuesto,  sino  que  mirando  á  lo  que  es 
mejor  y  á  lo  que  mas  conviene,  dicla  y  esta- 
blece sus  leyes.  El  legista  limita  sus  esludios 
y  trabajos  á  conocer  e!  texto  de  la  ley  escrita 
(¡ue  aplica  y  comenta;  y  en  este  sentido  sus 
trabajos  son  siempre  dul  presente,  no  miran  el 
porvenir.  Así,  pues,  el  espíritu  del  legislador 
es  esencialmente  progresivo,  en  tanto  que  el 
del  legisla  permanece  siempre  adicto  á  lo  que 
existo  de  presente. 

LEGISLATIVA,  (asamblea)  (Historia.)  üióse 
este  nombre  á  la  que  en  l'rancia  reemplazó 
inmediatamente  á  la  Constituyente  ,  el  1."  de 
octubre  de  1791.  Luís  XVI  había  asistido  e!  día 
anterior  i  la  cesación  de  la  primera  asamblea, 
de  modo  que  no  hubo  intervalo  alguno  enire 
ambas  sesiones.  La  nueva  corporación  duró  tan 
solo  un  año  tríenos  diez  días,  y  fué  reempla- 
zada por  la  Convención.  La  Constituyente  había 
declarado  que  sus  miembros  no  podrían  ser 
elegidos  para  la  nueva  asamblea  ,  resolución 
que  inspiraron  por  un  esceso  de  susceptibili- 
dad, fué  una  verdadera  falla  en  sentir  de  los 
hombres  francamente  adictos  á  la  nueva  cons- 
lilucion.  Creían  eslos  que  los  legisladores  que 
ta. hablan  dictado  defenderían  mejor  su  obra 
que  unos  hombres  nuevos,  á  quienes  ningún 
vínculo  ni  antecedente  interesaba  en  su  con- 
servación ,  y  cuya  ¡uesperieueia  podría  acaso 
comprometer  la  existencia  del  nuevo  gobier- 
no establecido;  pero  es  indudable  que  aun 
cuando  no  liubiese  halúio  semejante  declara- 
ción, el  resultada  de  las  elecciones  habria  s.- 
do  siempre  el  mismo. 

Abriéronse  las  sesiones  con  una  ceremonia 
interesante  bajo  su  aspecto  dramático.  Los 
sesenta  individuos  mas  ancianos  de  la  asam- 
blea se  reunieron  en  los  archivos,  y  pocos  ins- 
tantes después  á  la  voz  de  un  ugier,  «auuueío 
á  la  Asamblea  nacional  que  va  á  presentarse  el 
acta  constitucional»  todos  los  miembros  se  le- 
vantaron, reinando  un  profundo  silencio  en  el 
salón-,  en  el  cual  entraron  los  sesenta  ancia- 
nos ,  precedidos'  de  ugieres  y  acompañados 
de  uu  destacamento  de  guardias  nacionales, 
con  las  armas  al  hombro.  Adelantáronse  hácia 
la  mesa  presideucial,  y  el  archivero  ,  Cumus, 
r  T.   xxv.  53 
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llevando  con  ademan  respetuoso  el  acia  cons- 
titucional, se  dirigió  i  la  trihuna.  El  salón  re- 
sonó entonces  con  .aplausos  generales  de  los 
diputados  y  de!  público  ;  y  el  archivero  ,  diri- 
giéndose á  la  asamblea  y  á  todos  los  ciudada- 
nos, dijo;  «Pueblo  francés,  habitantes  de  Pa- 
»rís,  y  vosotros  lodos  los  que  habéis  trabajado 
»eu  favor  de  Ja  revolución,  he  aqui  e!  sagrado 
«depósito  de  nuestra  constitución,  la  prenda  y 
»señal  de  paz  que  va  á reunirá  todos  los  frari- 
rceses.»  El  presidente,  subiendo  entonces  á  la 
tribuna,  prestó  el  juramento  de  mantener  en 
toda  su  fuerza  la  integridad  de  la  constitución 
decretada  en  lósanos  1789,  DO  y  91.  Llamóse 
en  seguida  nominalmente  á los  miembros  déla 
asamblea,  y  todos  fueron  pronunciando  uno 
por  uno  el  mismo  juramento,  con  la  mano  es- 
tendida sobre  el  acta  constitucional.  He  aqui 
el  principio  de  ese  drama ,  en  que  después 
debían  representar  lan  triste  papel,  el  trono  y 
las  instituciones  del  país,  asoladas  por  el  hu- 
racán de  la  tormenla  revolucionaria. 

Fácil  fué,  sin  embargo,  persuadirse,  desde 
la  inmediata  sesión ,  de  que  cutos  juramen- 
tos no  eran  sino  condicionales,  y  que  los  hom- 
bres adictos,  sin  reserva,  á  la  constitución,  for- 
maban minoría  en  la  asamblea.  El  rey  había 
manifestado  su  intención  de  unirse  á  los  repre- 
sentantesdelpais,  luego  que  se  hubiesen  cons- 
tituido. Enviósele,  pues,  una  diputación  para 
anunciarle  que  se  ¡labia  veiiüeado  la  primera 
sesión,  y  habiéndose  presentado  á  las  seis  de 
la  larde  en  palacio,  no  fué  recibida  hasta  las 
nueve.  Hubo  en  esto  una  verdadera  falta  de 
parte  de  los  empleados  de  palacio,  que  senló 
un  funesto  precedente,  é  hizo  que  la  asamblea 
se  abriese  al  dia  siguiente  bajo  la  impresión 
de  un  vivo  resentimiento.  En  su  virlud  se  de- 
cretó que  no  se  diese  eu  adelante  al  rey  el  tra- 
tamiento de  señor  (sire)  y  de  magestad:  que  el 
sitio  destinado  para  el  rey  en  la  'asamblea, 
fijado  por  la  constitución  en  medio  del  estrado 
del  presidente  y  teniendo  á  la  derecha  el  - si- 
llón de  éste,  se  colocaría  en  la  misma  línea, 
pero  este  decreto,  pronunciado  ab  ira  lo  ,  se 
dejó  sin  efecto  á  la  mañana  siguiente.  El  rey 
pasó  siete  dias  después  á  la  asamblea,  en  lu 
que  pronunció  un  djscurso  firme  y  severo,  sin 
disimular  los  síntomas  de  mala  inteligencia 
que  ya  se  manifestaban  entre  ella  y  el  poder 
ejecutivo,  y  terminó  exhortando  á  los  dipu- 
tados á  mantener  entre  ambos  la  buena  ar  - 
monía, como  el  único  medio  de  salvar  todos 
los  intereses  ,  y  de  hacer  la  felicidad  del 
país. 

Pero  esta  armonía  y  esta  buena  inteligen- 
cia eran  imposibles,  porque'ambos  estaban  di- 
vididos por  una  mutua  desconfianza.  La  asam- 
blea continuó  haciendo  comparecer  los  minis- 
tros á  la  barra  en  todas  las  sesiones,  para  con- 
testar á  las  incesantes  interpelaciones  de  los 
diputados,  con  tal  abuso  y  frecuencia  que  al 
cabo  fué  preciso  decidir  que  solo  el  presi- 
dente tendría  derecho á  Interpolarles. 


El  primer  asunto  grave  de  que  se  ocupó  h 
asamblea,  fué  la  situación  alarmante  de  los  de! 
partanientos  del  Oeste.  Presentaba  ademas  co- 
mo un  mal  alarmante  la  emigración  cada  día 
mas  considerable.  El  rey  babia  publicado'  un 
edicto  para  impedirla;  pero  nadie  ignoraba ntie 
la  mayor  parte  de  ios  emigrados  ibaná  pre- 
sentarse á  lasTullerias  antes  de  dejar  la  Fran." 
cía,  y  eran  al  1  i  bien  acogidos.  Una  ñola  (¡ej 
ministro  informó  asimismo  á  la  asamblea  de 
que  el  número  de  los  oficiales  que  habían  nban- 
donado  sus  puestos,  pasaba  de  mil  novecientos 
Todo  esto,  unido  á  las  gestiones  de  los  priál 
cipes  emigrados,  ú  la  acogida  que  habían  te. 
nido  los  embajadores  en  las  potencias  esiran- 
geras,  á  la  notiUcacion  de  haber  acepiudo  el 
rey  la  constitución,  á  los  alistamientos  ile  gen. 
te  armada  que  se  formaban  en  Cobleulz,  á  ]j 
negativa  del  emperador  de  Rusia  á  recibir  el 
embajador  del  nuevo  gobierno  ,  y  á  la  aglo- 
meración de  tropas  eslrangeras  en  las  fronteras 
del  Norte,  decidieron  á  la  asamblea  á  pedir  que 
se  le  diese  cuenla  del  personal  efectivo  del 
ejército.  Este  efectivo  debia  ser  de  212,001) 
hombres,  y  estaba  reducido  á  145,000.  Es' ver- 
dad que  se  contaba  ademas  con  107  batallo- 
nes de  guardias  nacionales  voluntarios  parad 
ejército  activo ,  y  50  para  guardar  las  cosías. 
El  ministro  aseguraba  entretanlo  que  todas 
las  plazas  fuertes  -  estaban  en  buen  estado,  y 
abundantemente  provistas  de  víveres;  y  la 
asamblea  por  su  parle  creyó  deber  adoptar  al- 
gunas medidas  severas  contra  los  alistatniea- 
los  de  emigrados.  A  propuesta  de  Erissot  se 
declaró,  pues,  que  Monsieur  (asi  era  como  de- 
nominaba el  cuerpo  revolucionario  al  hermano 
mayor  del  rey)  había  perdido  su  derecho ida 
regencia  si  no  entraba  eu  Francia  en  el  térmi- 
no de  un  mes.  Este  decreto  colocaba  al  rey  ea 
una  terrible  alternativa  entre  las  potenciases- 
trangeras  y  la  asamblea ,  cuyos  actos  llevaban 
consigo  una  inmensa  popularidad  en  el  eslaiio 
de  desbordamiento  que  las  pasiones  popularos 
habían  llegado  á  adquirir. 

Esta,  sin  embargo,  se  hallaba  ya  manifiesta- 
mente dividida  en  dos  partidos.  Era  el  prime- 
ro el  llamado  mas  tarde  girondino,  que  creía 
en  la  posibilidad  de  la  monarquía  constitucio- 
nal, aunque  con  tendencia  á  instituciones  mas 
l  iberales;  á  este  partido  se  habían  unido  los  re- 
publicanos, demasiado  débiles  para  obrar  por 
sí  solos.  Era  el  segundo  el  de  los  llamados 
moderados  ó  faldenses,  que  considerando  la 
constitución  de  1791  como  una  obra  perfecta, 
no  querían  nada  que". fuese  ni  mas  ni  menos 
que  ella.  Brissot  deseaba  ardientemente  las 
instituciones  republicanas;  "pero  se  dirigía  ásn 
objeto  sin  manifestaciones  estertores  y  visi- 
bles. Los  consejeros  de  la  corona  eran  menos 
prudentes,  y  descubrían  por  sus  actos  y  por 
sus  escrilos  sus  esperanzas  y  opiniones,  con- 
tando con  un  éxito  seguro  é  inmediato,  j  con 
el  apoyo  y  las  promesas  del  estrangero.il! 
aqui  la  desconfianza  de  la  asamblea  y  la  indife- 
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reacia  eon  que  oía  las  protestas  de  afecto  á  la 
revolución,  que  consignaba  el  gobierno  eu  to- 
dos sus  actos,  al  paso  que  la  corte  no  daba 
crédito  alguno  á  los  Juramentos  y  manifesla- 
ciones  de  la  asamblea. 

Esta  se  vió  muy  luego  en  la  necesidad  de 
luchar  con  oíros  obstáculos:  la  guerra  estrnn- 
¡rgia  amenazaba  comenzar:  la  guerra  civil  ha-, 
bia  principiado  ya  en  el  Oeslc:  una  eferves- 
cencia estraordinaria  se  manifestaba  en  casi 
lodos  los  deparlamentos.  Las  colonias  también 
llamaron  su  atención  con  desastrosas  nuevas, 
los  negros  de  la  isla  de  Sanio  Domingo  se  ha- 
bían reunido  armados,  habían  incendiado  las 
feabUaciones  y  asesinado  á  los  colonos,  Se  su- 
ponía complico  al  gobierno  inglés  en  eslos  mo- 
vimientos. A  instancia  de  ia  asamblea  adoptó 
el  minisfro  disposiciones  para  enviar  á  eslos 
punios  fuerzas  militares:  y  habiéndose  votado 
10,000,000,  se  retiraron  después  por  temor  de 
que  se  les  diese  una  inversión  diferente.  La 
emigración  iba  siempre  en  aumento,  y  los 
emigrados  de  la  otra  parte  del  Rbin  babian  he- 
sito un  llamamiento  á  todos  ¡os  nobles  que 
aan  permanecían  en  Francia.  Esto  decidió  a 
la  asamblea  á  espedir  un  decreto  compuesto 
de  quince  artículos,  de  los  cuales  el  primero 
declaraba  «sospechosos  de  conjuración  ú  lodos 
los  franceses  reunidos  mas  allá  de  las  fronte- 
ras, y  culpables  de  conjuración  y  reos  de  muer- 
te á  lodos  los  que  el  i.*  de  enero  de  1792  per- 
maneciesen en  el  mismo  estado.™  Los  artículos 
inmediatos  decretaban  el  secuestro  de  los  bie- 
nes de  los  principes  franceses  emigrados,  pro- 
liibiau  ó  lodos  los  funcionarios  salir  de  Francia 
sin  autorización,  y  'adoptaron  asimismo  otras 
medidas  represivas.  Instóse  al  rey  para  que 
las  lomase  por  su  parle  contra  las  potencias 
esliungeras  que  permitían  tas  reuniones  de  los 
emigrados.  El  rey  no  quiso  sancionar  el  decre- 
tu  de  la  asamblea,  pero  hizo  publicar  una  pro- 
clama contra  la  emigración  y  dos  cartas  que 
dirigía  á  sus  hermanos  con  fecha  1 1  de  no- 
viembre de  1791,  en  que  les  instaba  vivamente 
¡(lira  que  volviesen  de  nuevo  á  Francia.  Estas 
caitas  se  escribieron  para  publicarse;  pero  se 
asegura  que  en  otras  comunicaciones  particu- 
lares se  dijo  lo  contrario  á  los  mismos  á  quie- 
nes iban  dirigidas.  El  ministro  de  Justicia  vino 
><  anunciará  la  asamblea  la  negativa  del  rey 
¡i  sancionar  el  decreto  contra  los  emigrados, 
y  A  comunicarle  la  proclama  y  las  carias  dirr- 
uidas á  los  principes  sus  hermanos;  pero  uo 
logró  hacerse  oir  en  medio  del  tumulto  que 
eslo  produjo :en  la  asamblea.  La  prensa  revo- 
lucionaria pidió  ademas  !u  acusación  conlra 
los  príncipes  y  ios  enligrados,  y  sostuvo  que 
no  necesitaba  la  sanción  del  rey  el  decreto 
de  la  representación  popular. 

Entretanto  acababa-de  verificarse  un  suceso 
f|üe  debia  influir  poderosamente  en  !a  marcha 
de  la  revolución.  Pellón  fué  elegido  alcalde 
de  Parts:  habia  ohleuido  6,70S  votos  contra 
wayelle,  que  so!o  tuvo  3,12b,  y  que¡compe- 


lia  con  él  después  de  haber  dimitido  sn  cargo 
de  comandante  general  de  la  guardia  najional 
de  Paris.  El  ministerio  habia  empleado  lodos 
sus  recursos  para  vencer  en  esla  lucha  al  ge- 
neral, lo  cual  era  un  mal  cálculo,  en  el  interés' 
mismo  del  sistema  que  seguía  la  córíe;  pero 
esta  odiaba  á  La  Fayetle  mas  de  lo  quetemia  á 
Pelion.  Esta  elección  tuvo  consecuencias  que 
el  ministerio  no  había  previsto.  Manuel,  fué 
elegido  procurador  de  la  municipalidad,  Dan- 
ton  sustituto,  Robespíerre  acusador  público, 
Tallien  y  Dillaud-Varenue  miembros  del  conse- 
jo general.  El  primer  acto  de  la  administra- 
ción de  Petion  fué  el  de  cerrar  todos  los  trin- 
quetes de  pelota  y  casas  de  juego,  En  la  se- 
sión del  21  de  noviembre  anunció  Gensonné 
que  en  muchas  parroquias  de  la  Tendee  los 
paisanos  babian  desarmado  á  los  guardias  na- 
cionales. Girardin  se  quejó  de  que  los  agen- 
tes del  poder  ejecutivo  guardaban  silencio  so- 
bre los  disturbios  ocurridos  bajo  preleslos  de 
religión,  La  asamblea  no  tenia  confianza  al- 
guna en  el  ministerio.  Dupont  de  Terlre,  De- 
less.art  y  Berlrand  de  Moleville,  criados  muchas 
veces  á  la  barra,  se  babian  sustraído  hasta  en- 
tonces al  decreto  de  acusación.  La  asamblea 
nombró  un  comité  de  doce  miembros,  encar- 
gados de  reunir  los  hechos  que  la  asamblea 
fuese  poniendo  en  su  conocimiento,  y  qtTo  pu- 
diesen comprometer  la  seguridad  de  la  consli- 
lucíou.  Este  primer  comité  de  vigilancia  gene- 
ral se  compuso  de  Grangeueuve,  Iznard,  íler- 
lin,  Mazire,  Fauchet,  Gbabot,  Goupílleán,  Qul- 
tielle,  Fagot,  Lecointe,  Antonelle  y  Moníauí. 
El  29  de  noviembre  se  espidió  el  primer  de- 
creto relativo  á  los  disturbios  promovidos  bajo 
[irelesto  de  rrfiyüin.  Impúsose  en  él  á  los  sa- 
cerdotes después  de  los  considerandos,  la  obli- 
gación de  prestar  el  juramento  cívico  al  acta 
constitucional,  deulrode  los  ochodias  siguien- 
tes á  la  publicación  del  decreto,  no  debiendo 
pagárseles  sus  dotaciones  sino  cuando  cons- 
tase que  lo  babian  hecho,  reputándose  los  que 
no  lo  hiciesen  sospechosos  de  rebelión  contra 
la  ley,  y  debiendo  ser  espelido  de  su  diócesis 
todo  sacerdote  no  juramentado,  cuando  en  ella 
se  hubiese  promovido  algún  disturbio  bajo  pre- 
teslo  de  religión.  Todo  esto  i  reserva  de  adop- 
tar otras  medidas  mas  severas  sobre  el  mismo 
asunto. 

El  dia  29  del  mismo  mes  decretó  la  asam- 
blea que  unadipulaciou  de  veinte  y  cuatro  indi- 
viduos de  su  seno  pasase  á  ver  al  rey  para  de- 
clararle que  consideraba  en  alto  grado  conve- 
niente á  los  intereses  yá  la  dignidad  de  la  na- 
ción cuanlasmedidás  se  adoptasen  para  requerir 
al  eleclor  de  Tréveris  y  de  Maguncia  y  á  otros 
'principes  del  imperio,  áque  cesasen  en  los  al  is- 
lamienlos  y  reuniones  de  trupasque  permitían  en 
la  frontera,  ó  á  que  respetasen  en  otro  caso  los 
principios  del  derecho  de  gentes ;  haciendo 
asimismo  con  urgencia  en  el  cuerpo.diplomá- 
tico  algunas  alteraciones  necesarias  para  ase* 
gurar  el  fiel  y  exacto  cumplimiento  de  susór- 
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ñones.  El  rey  Ies  ofreció  tomar  muy. en  consi 
deracion  este  mensage,  y  en  efecto,  requirió 
enérgicamente  al  elector  de  Tréveris  para  que 
se  opusiese  á  los  alistamientos  de  tropas  en  ta 
frontera,  con  lo  cual  se  dispersaron, y  ¡os 
príncipes  se  retiraron  al  interior  del  pais. 

Hasta  entonces  lodo  habla  consistido  en 
manifestaciones  y  nada  mas:  el  plan  de  la  coa- 
lición estaba  ya  formado.  Todo  estaba  conveni- 
do por  el  tratado  de  Mantua,  y  nada  se  nauta 
Lecho  para  la  defensa  de  la  Francia  :  esto  era 
una  consecuencia  del  mismo  plan  Convenido 
entre  las  córtes  eslranger'as  y  la  francesa.  Los 
voluntarios  y  tos  guardias  nacionales  no  esta- 
ban armados,  ó  no  recibían  sino  malas  armas. 
Por  todas  partes  se  elevaban  quejas  y  reclama- 
ciones, y  por  resultado  de  ellas  el  ministro  de 
la  Guerra,  Duportail,  presentó  su  dimisión, 
reemplazándole  Narbenne,  amigo  de  Latayet- 
te.  El  directorio  del  deparlamento  de  París 
elevó  al  rey  una  súplica  para  que  pusiese  su 
veto  al  decreto  sobre  disturbios  por  causa  do 
religión,  y  declaró  ademas  que  no  lo  obedece- 
ría aunque  lo  viese  sancionado  por  la  cororia. 
Muchas  iglesias  antiguas  habían  abierto,  sus 
puertas  á  los  disidentes,  y  se  leía  en  ellas  esta 
inscripción :  iglesia  consagrada  al  culio  por 
una  sociedad  particular.  Pero  suscitándose 
contra  ellas  una  violenta  oposición  en  diversos 
cuarteles  de  París,  la  multitud  invadió  estas 
iglesias,  interrumpiendo  los  oüeios,  y  arrojan- 
do de  ellas  á  los  sacerdotes  y  al  público,  por 
lo  que  fué  necesario  cerrarlas.  Los  diartos  y 
las  hojas  volantes  publicaron  por  entonces  una 
chistosa  y  picante  respuesta  de  jMonsteur  (el 
hermano  maycfr  del  re  y )  á  la  intimación  de  la 
asamblea,  o  Gentes  de  ta  asamblea  que  se  dice 
nacional,  la  sana  razón  os  requiere,  en  virtud 
del  titulo  í,  capitulo  1,  sección  1.a,  articulo  l.'J 
de  las  leyes  imprescriptibles  del  sentido  co- 
mún, para  que  entréis  dentro  de  vosotros  mis- 
mos en  el  término  de  dos  meses  á  contar  desde 
este  día:  y  no  verificándolo  en  dicho  término, 
se  os  denunciará  por  haber  abdicado  vuestro 
derecho  á  la  cualidad  de  seres  razonables,  y 
seréis  considerados  como  locos  furiosos  que 
merecen  habí  lar  enjaulas.»  Con  esta  ligereza 
se  trataban  en  las  'cortes  de  Coblehíz  y  de  las 
Tuberías  los  asuntos  mas  través:  las  amena- 
zas mas  atroces  se  mezclaban  con  los  epigra- 
mas. Entretanto  se  preparaba  el  plan  de  dejar 
á  ta  revolución  y  á  la  constitución  que  se  des- 
truyesen con  sus  propios  abusos,  y  que  so  hi- 
ciesen odiosas  por  todo  género  de  desórdenes, 
después  de  lo  cual  se  creta  que  la  entrada  en 
Francia  no  seria  mas  que  un  paseo  militar, 
protegido  por  las  bayonetas  eslraugeras. 

Pero  las  cosas  se  mantenían,  á  pesar  de 
todo,  bajo  el  mismo  pie  en  que  habían  perma- 
necido hasta  entonces.  La  petición  presentada 
al  rey  por  el  directorio  del  departamento,  com- 
puesto de  Larochefoucault,  Brousse,  Germain- 
Garnier,  J.  B,  Brousse,  Talleyraud,  Beaumen, 
Désmeunier,  Blondel,  Thion  de  la  Chaume,  An- 


son  y  Davoust,  recibió  ana  enérgica  protesta  da 
todas  las  secciones  de  !a  asamblea,  queriendo 
algunos  que  se  la  acusase  como  verdaderos 
erimicales  y  reos  de  desobediencia  á  la  lev. 
El  rey  vino  á  la  asamblea  el  14  de  diciembre' 
para  responder  al  mensage  del  29  del  mes  an- 
terior, y  lo  bizo  declarando  á  los  electores  que 
si  para  el  15  de  enero  inmediato  no  cesaban  en 
sus  disposiciones  hostiles,  se  vería  en  la  nece- 
sidad de  declararles  la  guerra:  pero  mientras 
que  por  una  parte  el  ministro  Narbonne  a'nun- 
ciaba  el  nombramiento  "de  los  generales  Liik- 
,ner,  _Roc!iamband  y  LaFayette  pava  el  mando  de 
¡os  ejércitos,  y  el  rey  hacia  protestas  de  adlie- 
sion  y  de  celo  por  defender  la  integridad  de  la 
constitución,  á  las  que  contestaba  la  asamblea 
con  mensages  que  no  respiraban  sino  una  eíi- 
lera  confianza  en  el  rey ,  cinco  días  después 
(el  10  de  diciembre)  hizo  el  monarca  saber  ¡ 
la  asamblea  su  fundada  y  razonable  negalivaá 
sancionar  el  decreto  sobre  los  sacerdotes  no 
juramentados,  promoviéndose  con  esto  una  vio- 
lenta escisión  en  ta  asamblea,  sostenida  por 
Oelcher,  y  poco  después  en  la  prensa  de  opo- 
sición. «Si  Luis  XVI,  decían  los  periódicos, 
tiene  un  articulo  en  la  constitución  que  le  per- 
mite paralizar  ta  defensa  del  pais,  el  pais  tiene 
á  su  vez  un  articulo  de  declaración  de  dere- 
chos, queeslableeeta  resistencia  á  la  opresión. ■ 
El  24  de  diciembre  comunicó  á  la  asamblea 
el  ministro  de  Negocios  esfrangeros  un  acia  de 
la  cbancillerla  austríaca,  en  que  el  emperador 
Leopoldo  manifestaba  su  resolución  formal  Je 
dará  los  príncipes  posesionados  en  Alsacia  y 
en  Lorena  todos  los  auxilios  que  exigía  la  dig- 
nidad del  imperio,  si  no  eran  reintegrados  en 
sus  antiguos  derechos.  Esto  era  ya  mas  que 
una  amenaza  de  guerra.  La  asamblea  contestó 
cou  una  declaración  solemne,  cu  que  manifes- 
taba que  ta  Francia  tomaria  las  armas  con  sen- 
timiento, pero  con  decisión,  para  la  defensa 
de  la  libertad  y  Je  la  igualdad,  únicos  elemen- 
tos en  que  los  franceses  podian  vivir;  voláronse 
veinte  millones  para  los  preparativos  de  la 
uerra,  y  con  esle  motivo  propuso  Cuvelier,  en 
nombre  del  comité  de  marina,  se  declarase 
|ue  el  ministro  Bertrand  de  Molleville  Labia 
perdido  la  confianza  del  pala,  por  haber  afir- 
mado falsamente  que  ningún  oficial  de  marina 
liabia  abandonado  su  piieslo,  siendo  asi  que 
Je  700  oficiales  no  se  bailaban  presentes  si- 
no un  capitán,  un  mayor  y  13  oficiales.  El 
.rey  continuaba  prestando  solemnemente  su  ad- 
hesión á  los  propósitos  de  guerra  contra  (¡I 
elector  de  Tréveris  si  no  disolvía  las  reuniones 
de  tropas  quese,ver¡íicaban  en  sus  estados.  1 
la  asamblea,  por  su  parlé,  espidiendo  decretos 
en  que  ordenaba  la  acusación  de  los  dos,  her- 
manos del  rey,  del  principe  de  Gondé,  de  Oí- 
lonue,  del  vizconde  de  Jlirabeau,  y  de  La- 
queuílle,  y  en  que  disponia  que  todos  los  aclos 
del  gobierno  civiles  ójudiciales,  datasen  desde 
la  era  de  la  libertad,  que  comenzaba  en  17S0. 
¡Triste  y  lamentable  celebridad  á  que  quería 
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darse  para  lo  sucesivo  la  importancia -de  uno 
de  esos  sucesos  que  regeneran  la  faz  del  uni- 
verso! 

El  ministro  Herirán  de  Molleville  compare- 
ció anle  la  asamblea,  donde  procuró  sincerarse 
del  cargo  que  se  le  dirigía:  anle  la  misma  leyó 
Dílessarf  un  acia  del  elector  de  Tréveris,  én 
que  se  comprometía  á  disolver  las  reuniones  de 
emigrados  en  sus  cafados,  y  poco  después  Hsf- 
bonue  so  presentó  á  la  misma,  de  vuelia  de  su 
csiisiliéton  á  las  plazas  y  guarniciones,  íffegü^ 
ramio  e!  brl'l t'áñté  estado  en  que  se  encontraba 
lodo  el  personal  y  malcría!  del  ejercito.  Una  y 
oirá  cosa  se  suponen  falsas,  y  se  creen  coucer- 
ludas  con  el  mismo  Luis  XVI.  Dlceso  ademas 
que  la  llegada  de  esle  monarca  y  de  su  familia 
a1  prjmér  punid  fuera  de  las  fronteras,  debia  ser 
la  señal  ele  los  movimienlos  -de  los  ejércitos 
«■aligados.  La  asamblea  debia  ser  invadida  por 
los  realistas  decididos;  el  rey  debia  salir  de 
I'iiris  y  dirigirse  hacia  Meiz,  de  donde  lo  lleva- 
rla mtevántéhté  á  la  capilal  un  ejército  de 
50,000  hombres  para  restablecer  el  órden  en 
ella.  La  Fayetle  era  el  general  que  debia  man- 
dar esle  ejércitor 

Sin  duda  babiá  graves  errores  en  estos  su- 
jmesíos  plunes;  pero  la  atención  pública  seha- 
biti  fijado  en  ellos,  y  lodos  estaban  preocupa- 
dos con  tales  proyectos  de  evasión. 

La  sesión  del  14  de  febrero,  en  que  Gen- 
sonrió  había  propuesto  invitar  al  rey  para  que 
se  dirigiese  al  emperador  de  Alemania,  pidién- 
dole elaras  y  IBrrÜíhántés  explicaciones  sobre 
su  conducta  y  para  que  se  apresurasen  los  pre- 
parativos militares,  fué  una  de  las  mas  nolables 
de  esta  época.  Apenas  habia  concluido  Geuson- 
né  la  lectura  ilo  su  nota,  cuando  se  levanla  el 
diputado  Gaudet.  «Enseñemos,  dice,  a  los  prin- 
cipes del  imperio,  que  la  nación  francesa  está 
decidida  á  mantener  ilesa  su  constitución:  to- 
dos moriremos  aqoi  por  ella.»  La  asamblea  y 
el  piibllr.o  de  las  tribunas  se  levantó  enlonces 
en  masa,  gritando:  o  ¡Lo  juramos!  |La  conslilu- 
eion  ó  ia  muerte!  ¡Vivir  libres  ú  morir!»  Gan- 
do! continúa':  «Si:  lodos  ntn"i remos  aqtii  antes 
quo  permitir,  no  ya  que  s'P/pong-'i  en  duda  si  el 
pueblo  trances  es*  libre,  sino  que  so  infiera  el 
mi'iioi'alaqueá  su  có'nstitilckJn.  Señalemos  des- 
de luego  un  lugar  á  los  traidores,  y  que  esle 
lugar  sea  el  cadalso,  >i  y  propone  !a  declaración 
siguiente,  TJue  Mé 'decretada  ul  inslanle.  «La 
ásáfnbléa  nacional  declara  infame  y  traidor  &  la 
pulida,  y  culpable  de)  crimen  de  lcsa-naciond 
ludo  agente  del  poder  ejecutivo,  ó  ;i  todo  fran- 
cés qué  lome  parle  directa  ó  indirectamente,  ya 
en  algún  congreso  cuyo  objeto  sea  modificar 
la  consllliicion  francesa,  ya  en.  alguna  media- 
ción enlre  ella  y  los  rebeldes  conjurados,  ya  en 
liu,eit  na.  acomodo  con  los  principes  posesio- 
nados di;  la  ¡uillgna  provincia  de  la  Alsacia,  ' 
f|»e  luvieso  por  fin  restituirles  snbre  nuestro 
territorio  alguno  de  los  derechos  suprimidos 
l'M' la  Asamblea  cohsliluycule,  salva  una  ¡n- 
dejunizacion  conforme  á"  los  principios  de  la 


conslilucion.»  Esta  declaración,  presentada  a! 
rey  por  una  diputación,  fué  sancionada  el  mis- 
mo dia,  y  el  16  y  18  de  enero  se  declaró  que 
el  principe  francés  Luis  Estanislao  Javier,  ha- 
bía perdido, sos  derechos  á  la  regencia. 

No  fué,  por  cierto,  menos  notable  la  sesión 
del  2  5  deeuero.'La  discusión,  que  giró  sobre  la 
propuesta  de  Gensonné,  duró  ocho  días,  y  se 
lerminó  por  un  decreto  que  fué  el  preludio  de 
largas  y  desastrosas  gnerras.  La  asamblea,  re- 
cordando en  él  las  infracciones  con  que  el  em- 
perador habla  violado  el  tratado  de  ¡756,  de- 
claró que  la  nación  francesa,  después  de  haber 
manifestarlo  su  resolución  de  no  inmiscuirse  en 
el  gobierno  de  ninguna  nación  eslraña,  tenia 
el  derecho  de  exigir  para  ella  una  justa  reci- 
procidad á  la  que  no  permitirla  que  se  alentase 
jamás,  y  dispuso  por  un  decrelo  de  cuatro  ar- 
tículos, que  se  invitase  al  rey  para  que  hiciese 
saber  al  emperador  que  no  puede  tratar  con 
ninguna  potencia  sino  en  nombre  de  la  noción 
francesa;  pura  que  dijese  si  pensaba  vivir-  en 
paz  y  buena  inleligencia  con  ella,  teniéndose 
por  una  declaración  de  guerra  su  no  contesta- 
ción antes  del  1."  de  marzo  próximo,  ó  toda 
respuesta  evasiva;  debiendo,  por  consecuencia, 
el  monarca  adoptar  todas  sus  medidas  para  que 
las  Iropas  pudieran  entraren  campaña  á  la  pri- 
mera orden  que  se  ios  comunicase.  Esle  decre- 
to, en  forma  de  monsage,  era  una  verdadera 
declaración  de  guerra,  obra  de  los  diputados 
girondinos,  que  la  consideraban  como  un  me- 
dio de  echar  abajo  el  poder  real.  Por  su  parte, 
los  realislas  también  la  deseaban,  porque  creían 
infalible  la  derrota  de  los  cjéicilos.  Solo  el 
parlido  de  la  montaña,  aunque  la  creia  inevila- 
ble,  deseaba  que  se  la  difiriese  hasla  que  el 
ejército  pudiese  contar  .con  gefes  adictos  á  la 
revolución. 

En  esla  época  estaban  ya  bástanle  bien  cla- 
sificados los  partidos  en  que  se  dividía  la  asam- 
blea: los  fuklenses  se  encerraban  en  la  línea  de 
principios  de  la  mayoriadcInConsíituyenle:  los 
girondinos  se  pronunciaban  por  las  instituciones 
democráticas  mas  amplias,  y  recibieron  el  nom- 
bre de  patriotas  jacobinos:  ademas  había  el 
parlido  de  la  montaña  y  los  independientes. 
Kslns  últimos  no  debían  su  calificación  ¡i  su  im- 
parcialidad, y  mucho"  menos  á  la  estabilidad  de 
sus  opiniones  y  doctrinas:  sino  que  colocados 
fuera  de  los  otros  purlidos,  volaban  ya  por  los 
unos,  ya  por  los  otros,  decidiendo  su  adhesión 
la  mayoría  en  las  volaciones.  Los  girondi- 
nos procuraron  en  vano  alistarlos  en  sus  filas, 
y  para' asegurar  su  superioridad  en  el  estertor, 
so  acercaron  á  lus  musas,  se  calmearon  de. 
sfins-culoltes,  que  traducido  libremente  quiero 
decir  deseamisitdos,  y  enarbolaron  el  gorro  co- 
lorado. 

Varios  sucesos  oficíales  de  alguna  impor- 
tancia tuvieron  lugar  en  estos  días.  Delessarl 
vino  á  la  asamblea  á  comunicar  la  respuesta  á 
las  espüeadones  pedidas  el  21  de  diciembre,  y 
siendo  esta  respuesta  un  verdadero  manifiesto 
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contra  la  revolución,  y  sospechándose  que  el 
ministro  mismo  la  había  redactarlo  y  enviado  á 
Armar  á  Vierta,  fué  acusado  el  14  de  marzo  por 
Brissot,  y  reemplazado  por  Dumouriez,  que  to- 
mó el  gorro  colorado,  si  bien  éste  fué  suprimi- 
do á  propuesta  de  Robespierre  el  1 9  (Je  marzo, 
diciendo  que  no  se  debía  conservar  sino  la  es- 
carapela y  la  bandera.  El  24  de  marzo  se  espi- 
dió un  decreto  concediendo  la  igualdad  de  de- 
]  eches  políticos  á  los  hombres  de  coior,  negros 
ó  mulatos.  El  30  se  declararon  los  bienes  de  los 
emigrados  afectos  á  la  indemnización  que  se 
debía  al  país,  cuyo  decreto  fué  sancionado  el  0. 
La  asamblea  prohibió'  ademas  los  trabes  ecle- 
siásticos, y  se  notó  que  el  obispo  Faucliet  puso 
al  instante  su  solideo  en  el  bolsillo. 

Con  motivo  de  una  carta  de  Noailles,  em- 
bajador francés  en  Viena,  comunicada  por  Du- 
mouriez á  la  asamblea,  eu  que  el  emperador 
pedia  que  se  hiciese  justicia  á  los  principes 
esliangeros  posesionados  de  la  AIsacia  y  la 
Loiena,,  que  el  condado  de  Aviñon  fuese  res- 
tituido al  papa,  y  que  se  asegurase  en  el 
interior  al  gobierno  del  rey  una:  fuerza  sufi- 
ciente á  reprimir  iodo  lo  que  pudiera  inquie- 
tar á  los  otros  estados,  se  presentó  el  rey  á  la 
asamblea  pidiendo  la  declaración  de  guerra  á 
la  Hungría  y  á  la  Bohemia.  Su  proposición  se 
discutió  y  decretó  en  la  sesión  de  aquella 
misma  tarde,  quedando  autorizado  el  ministro 
Kaibonne  para  volverse  de  nuevo  al  ejército, 
volándose  cinco  millones  á  favor  del  ministro 
de  la  Guerra,  y  seisá  Dumouriez  para  tos  gas- 
tos secretos,  de  los  cuales  no  estaba  obligado 
á  dar  cuenta. 

Las  primeras  operaciones  de  la  guerra  fue- 
ron desastrosas.  La  jornada  del  28  de  abril 
quedó  señalada  por  la  completa  derrota  del 
ejército  deDillou.  Mas  de  300  hombres  fueron 
muertos,  y  lodos  los  bagajes  de  los  cuerpos 
de  Birou  y  Ditloii  cayeron  en  _poder  del  ene- 
migo. La  Fayette  llegó  demasiado  tarde  en  su 
auxilio.  Ditlou  y  Berlhois,  oOciales  de  trenio, 
anisados  de  traición,  fueron  asesinados  en 
Lílle.  La  municipalidad  de  Yalencienues  escri- 
bía á  la  asamblea  el  f.""de  mayo:  «hay  hechos 
que  no  podemos  ocultaros  :  tales  son  que  los 
n'veres  y  las  municiones  no  se  encontraban  en 
el  lugar  de  su  deslino,-  y*  los  batallones  de  ía 
guardia  ,  nacional  á  sueldo,  destinados  para  el 
al;que,  estaban  sin  fusiles,  ó  al  menos  estos 
cían  en  su  mayor  parte  inservibles.» 

Escusado  es  decir  que  esto  trajo  consigo 
una  porción  de  medidas  de  severidad:  una  di- 
putación del  club  de  los  llamados  franciscanos 
se  presentó  á  la  barra  el  2  de  majo  para-  de- 
nunciar á  los  generales,  y  la  asamblea  no 
quiso  escucharlos.  Servan  reemplazó  á  De  Gra- 
ves en  el  ministerio  de  la  Guerra:  se  acusó  á 
Luí)  ouríez  en  el  consejo  de  ministros  por  su 
compañero  Roland  de -haber  dilapidado  los 
seis  millones  de  fondos  secretos,  gastando  mas 
de  100,000  francos  .en  orgías  y  desórdenes. 
Brissot  denunció  á  la  asamblea  el  23  de  mayo 


la  existencia  de  un  comité  austríaco:  se  adop- 
taron nuevas  medidas  contra  los  sacerdotes  no 
juramen!ados:-sé  licenció  la  guardia  del  rey, 
acusándose  á  su  comandante  Cossé-Brissac.  ¿ 
secciones  de  París  y  el  consejo  general  da  la 
municipalidad  se  declararon  permanentes,  Du- 
mouriez no  pensó  ya  sino  en  realizar  sus  pro- 
yectos  de  ambición,  desembarazándose  desús 
colegas  girondinos.  Mizo  alteraciones  en  el  mi- 
nisterio y  presentó  el  13  de  junio  una  memo- 
ria sobre  la  situación  del  ministerio  de  la  Guer- 
ra, que  no  era  mas  que  una  acusación  contra 
Servan,  Narbonne  y  La  Fayette.  Pero  rechazado 
alli  y  apellidado  traidor  y  calumniador,  salió 
de  la  sesión  en  medio  de  las  amenazas  de  los 
girondinos  y  presentó  su  dimisión  el  16,  sien- 
do aceptada  el  18. 

Llegó  en  esto  la  sesión  del  13,  que  hizo 
presentir  los  acontecimientos  del  20.  Una  di- 
putación de  los  marselleses  se  presentó  á  la 
barra:  ucs  ya  hora,  decían  los  peticionarios, 
deque  se  levanto  el  pueblo;  ese  león  genero- 
so, pero  que  ruge  sórdamenle  hace  largo  tiem- 
po, ya  á  satir  de  su  reposo,  para  lanzarse  sobro 
¡a  jauría  de  ios  conspiradores...  La  fuerza  po- 
pular hace  vueslra'fuerza:  empleadla,  pues:  no 
haya  cuartel,  pueslo  que  no  leueis  nada  que 
esperar...  Legisladores,  el  poder  del  pueblo 
esta  en  vuestras  manos :  haced  uso  de  Él; 
el  patriotismo  francés  os  invita  á  caminar  con 
fuerzas  imponentes' hacia  la  capital  y  las  fron- 
teras. Vosotros  no  rehusareis  la  autorización  de 
la  ley  ¿  los  que  desean  morir  en  su  defensa, • 
Hacía  ya  muchos  dias  que  los  arrabales  ha- 
blan anunciado  su  deseo  de  reunirse  armados 
para  presentar  peticiones  á  la  asamblea  y  al 
rey,  y  para  plantar  un  mayo  sobre  el  terrado 
"de  los  fuldenses,  el  .20  de  junio,  aniversario 
de  la, sesión  del  juego  de  pelota.  El  directorio 
del  departamento  y  la  municipalidad  no  qui- 
sieron* conceder  la  autorización  que  se  les  pe- 
día. El  20,  desde  el  amanecer,  se  presentaron 
algunos  oficíales  municipales  en  medio  délos 
grupos  armados,  para  obligarles  á  obedecer  el 
decreto  del  departamento  que  prohibía  estas 
reuniones,  «Ñus  respondieron,  dice  el  proceso 
verbal  de  estos  oficiales,  que  nada  teníamos 
que  temer  de  ellos;  que  convenían  en  que  nos- 
otros cumplíamos  con  nuestro  deber  como 
buenos  magistrados;  y  que  ellos,  por  su  parlo, 
también  cumplían  el  de  buenos  ciudadanos; 
que  nos  invitaban  á  escollar  sus  banderas;  y 
que  si  se  trataba  de  enviar  cañones  coaira  ellos, 
debíamos  ver  que  ellos  también  los  tenían:  y 
■en  efecto,  todo  esto  pasaba  junto  á  los  mismos 
cañones,  y  toda  la  tropa,  cediendo  á.  su  im- 
paciencia, se  puso  á  gritar. — ¡Basta,  basta  yol 
¡Adelante,  señor  comandante,  adelanlel — Ven 
efecto,  dióse.  en  seguida  la  órdeu  de  marchar." 

En  el  arrabal  de  San  Anlonio  estaba  ya  so- 
bre las  armas  una  parte  del  batallón  de  los 
Quinze-Vtngls  (1):  y  un  mayo  cargado  en  un 

(0  A:-i  se  llama  i  un  hospicio  fondado  en  Paria 
Ipara  300  ciegos. 
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coclie  en  el  lagar  donde  celebraba  las  reunio- 
nes la  sección.  Santerre  y  otros  oficiales  res- 
pondieron á  los  comisarios  de  la  municipalidad 
que  la  asamblea  había  recibido  ya  oirás  dipu- 
taciones armadas,  sin  que  el  direclorio  del 
departamento  se  liubicse  opuesto  á  ello.  Y  al 
oiresto  mismo,  los  granaderos,  los  artilleros, 
los  comisarios  de  sección  y  el  comisario  de 
policía  con  su  banda  de  color,  se  unieron  á 
los  habitantes  del  arrabal.  La  comilivu ,  al 
llegar  al  pasage  de  los  fuldenses,  ericonlró  la 
puerta  cerrada.  La  mnllilud  quiso  forzarla. 
Santerre  la  dirigió  liácia  el  palio  do  los  capu- 
chinas, donde  se  planló  el  mayo.  Rccdcrer, 
procurador  general  del  departamento,  eslaba 
en  la  borra  en  la  asamblea  y  rogaba  que  no 
se  recibiese  á  las  diputaciones.  Yergniaud  pi- 
dió ipie  se  les  admitiese  como  era  costumbre, 
y  que  se  enviasen  sesenta  comisarios  al  pala- 
cio del  rey.  Los  diputados  se  presentaban  en 
li  triliuns,  y  la  asamblea  eslaba  en  la  mayor 
agitación.  El  presidente  anunció  y  leyó  una 
carta  de  Santerre  concebida  en  estos  lérminos: 
•Señor  presidente:  los  habitantes  del  arrabal 
de  San  Anlonio  celebran-  hoy  el  aniversario 
del  Juramento  del  juego  de  pelota.  Se  les  ha 
calumniado  ante  vuestra  presencia,  y  piden 
ser  admitidos  á  la  barra,  donde  confundirán  á 
sus  acusadores,  y  probarán  que  son  todavía 
los  hombres  del  14  de  julio.»  Después  de  una 
discusión  tormentosa,  la  asamblea  declaró  que 
la  diputación  fuese  admitida.  El  urador  leyó 
un  discurso  veltemenle  contra  la  corle  y  los 
ministros,  sin  escepluar  al  rey  mismo.  «Al  fin, 
los  pueblos,  decia  en  su  conclusiou,  se  verán 
precisados  á  vengar  de  un  solo  golpe  á  la  ley 
ultrajada,  y  á  castigar  á  los  culpables  y  i  los 
depositarios  pusilánimes  de  esta  misma  ley.... 
El  pueblo  está  alli,  y  espera  una  respuesta  dig- 
na de  su  soberanía  Pedimos  el  poder  con- 
servar nuestras  armas  hasta  que  la  constitu- 
ción sea  cumplida.»  El  orador  pidió  asimismo 
para  los  peticionarios  el  honor  de  destilar  de- 
lante de  la  representación  nacional.  Apenas 
la  asamblea  había  accedido  á  esta  súplica, 
cuando  el  aire  fo  ira  resonó  en  las  puertas 
delsalon.  Santerre  enlróá  la  cabeza  de  aquel 
tumulto  armado  de  picas,  en  el  cual  se  veían 
algunos  guardias  nacionales,  y  después  de  pre- 
sentar una  bandera  á  la  asamblea,  se  retiró. 
La  mnllilud  se  dirigió  liácia  la  puerta  del  Car- 
rousel;  pero  la  guardia  del  castillo  les  negó  el 
paso,  y  la  puerta  eslaba  cerrada.  Esta  parte, 
estaba  dividida  e'ntonces  en  tres  patios,  sepa- 
rados por  comparlimienlos  destinados  al  ser- 
vicio. « Si  senos  niega  la  entrada  por  la  puerta, 
esclamó  Santerre,  la  echaremos  abajo  á  bala- 
zos.-! El  puéblese  precipito  entonces,  y  la 
guardia  nacional  y  la  gendarmería  solo  opu- 
sieron una  débil  resistencia'  Las  puertas  se 
abrieron,  y  bien  pronto  fueron  invadidos  todos 
los  palios.  Uno  de  los  cañones  del  batallón  de 
Yal-de-Grace  fué  llevado,  al  vestíbulo,  subido 
hasta  lo  alio  de  la  escalera  y  colocado  en  la 


sala  de  los  suizos,  y  muy  luego  o  pueblo 
logró  penetrar  en  la  sala  en  que  se  encon- 
traban Luis  XVI,  su  familia  y  algunos  corte- 
sanos afectos.  Preséntesele  al  rey  un  gorro 
colorado  y  lo  colocó  al  instante  sobre  su  ca- 
beza; olro  igual  cubrió  muy  luego  las  sienes 
del  príncipe  real.  El  rey  subió  entonces  sobre 
una  banqueta,  y  deseaudo  escucharle,  cesa- 
ron tos  gritos  de  ii i Abaj o  el  veto,  sancionad 
tos  decretos!  ¡Viva  la  nacionl»  que  se  dejaban 
oir  un  momento  antes.  El  rey  manifestó  que 
amábala  conslituciuu  y  que  juraba  defender- 
la. Loé  gritos  volvieron  á  renovarse  con  mas 
fuerza;  hasta  que  á  la  voz  de  Petion  y  de  al- 
gunos otros  magistrados,  comenzó  á  desha- 
cerse el  oleage  de  la  multitud.  La  asamblea 
liubia  levantado  su  sesión  á  las  cuatro;  pero 
una  hora  después,  los  diputados,  noticiosos  de 
lo  que  habia  pasado  en  el  castillo,  volvieron, 
y  se  reunieron  en  número  suficiente  para  de- 
liberar. Después  de  una  corla  discusión,  la 
asamblea  acordó  enviar  al  rey  una  diputación 
de  24  miembros.  Estos  diputados  llegaron  al 
momento  en  que  el  pueblo  comenzaba  á  reti- 
rarse. Al  siguiente. dia  2  L,  el  directorio  del  de- 
partamento decretó  hacer  una  pesquisa  contra 
ios  autores  délos  desórdenes  del  dia  anterior, 
y  sobre  lodo  contra  los  municipales.  Los  dipu- 
tados de  la  minoría  reclamaron  también  el  mis- 
mo dia  en  la  asamblea,  que  se  procediese  con- 
tra los  autores  del  gran  alentado.  La  asamblea 
envió  eslas  proposiciones  á  la  comisión  de  los 
doce,  y  decretó  que  en  adelanté  bajo  ningún 
preteslo  podía  presentarse  á  la  barra  ninguna 
reunión  de  ciudadanos  armados,  ni  desfilar  en 
el  salón  de  las  sesiones,  ni  presentarse  ante 
ninguna  autoridad  constituida. 

Déjase  conocer  fácilmente  cuántas  y  cuan 
trascendentales  consecuencias  no  producirían 
los  acontecimientos  del  20.  El  rey  por  su  parte 
dio  el  22  una  proclama,  en  que  manifestaba 
que  si  los  que  querían  echar  por  tierra  la  mo- 
narquía necesitaban  un  crimen  mas,  podían 
cometerlo;  pero  que  cL  daría  hasta  el  illim  j 
moménto  á  todas  las  autoridades  -ejemplos  de 
valor  y  de  firmeza.  Los  partidos  polilicosmani- 
feslaban  á  la  faz  de  todo  el  mundo  sus  opinio- 
nes, unos  llamaudo  á  los  eslrangerós  en  apoyo 
del  trono;  otros  pidiendo  la  destitución  del  rey. 
El  general  LaFayelte,  por  su  parle,  á  la  prirne- 
mera  noticia  de  estos  acontecimientos ,  aban- 
donó su  puesto  en  el  ejército  y  se  presentó  á 
la  asamblea,  arengando  con  calor  y  pidiendo 
enérgicas  medidas  eu  nombre  de  la  opinión 
pública.  Esto  dio  lugar  á  una  grande  agilacion 
en  la  asamblea,  y  produjo  la  adopción  de  oirás 
disposiciones  relativas  á  los  actos  y  movimien- 
tos dedos  ejércitos.  Por  íin  el  3  .de  julio  co- 
menzó la  discusión  sobre  la  declaración  de  la 
patria  en  peligro,  propuesta  el  dia  2  por  Juan 
Dehry.  A  la  mañana  siguiente,  después  de  una 
discusión  que  Vergniaud  inauguró  con  un  no- 
table discurso,  la  asamblea  decretó  la  decla- 
ración que  se  aguardaba  con  lauta  impaciencia. 
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(i Cuando  el  cuerpo  legislativo  liaya  declarado 
]a  pulria  en  peligro,  todos  los  directorios  de 
departamento  y  dedistrito  y! todas  las  municipa- 
lidades, deberán  constituirse  en  sesión  perma- 
nente: y  todos  los  ciudadanos  que  se  hallen  en 
estado  de  poder  llevar  tas  armas,  se  pondrán 
también  en  estado  de  actividad  permanente.» 

En  el  estado  de  exacerbación  en  que  se  en 
conlraban  los  parlidos  que  dividían  la  Asam- 
blea nacional  y  ia  Francia  entera,  era  impoti- 
ble  la  reconciliación.  Al  pn  el  1 1  de  julio  la 
asamblea,  por  medio  de  un  decreto  solemne, 
declaró  la  pulria  en  peligro,  y  la  sesión  de  ia 
uoebe  se  empleó  en  recibir  las  dipulaciones 
de  federados  que  partían  para  la  fronlera,  y 
que  pedían  la  reposición  de  Pelion  en  sus 
funciones  municipales,  la  destitución  del  rey, 
y  la  acusación  coulra  LaFayetle.  Una  nota  di- 
rigida desde  Marsella,  y  leída  en  i  a  sesión 
del  12,  pedia  tque-elpoder  ejecutivo  fuetenwu- 
brado  y  destituido  por  el  pueblo ,  como  los 
oíros  funcionarios;  y  que  no  se  diese  crédito  á 
esas  funestas  máximas  que  ,  tienden  á  hacer 
creer  que  u»  rey  hereditario  puede  representar 
á  la  nación.»  A  tal  eslremo  llegó  la  ceguedad 
de  aquel  pueblo  fanatizado  por  el  espíritu  de  la 
mas  desalentada  revolución. 

El  decreto  que  declaraba  la  patria  en  peli- 
gro se  proclamó  solemnemente  en  París  el  2Í 
y  el  23  de  julio,  y  aules  de  ese  día, -Pelion  ha 
bia  sido  repuesto  en  sus  funciones.  Una  in- 
mensa bandera  negra  ondeaba  sobre  el  Hotel 
de  Mije,  y  en  cada  plaza  habla  un  gran  estrado 
que  sostenía  una  tienda  de  campaña,  engala- 
nada con  banderas  tricolores.  Allí  un  magis- 
trado, que  tenia  por  mesa  un  tambor,  inscri- 
bía los  nombres  de  los  ciudadanos  que  se  alis- 
taban para  partir  á  la  frontera:  y  de  cuarto  en 
cuarto  de  hora,  una  pieza  de  24,  colocada  so- 
bre el  terraplén. del  Puente  Nuevo  mezclaba  sus 
detonaciones  al  ruido  de  los  tambores  que  so- 
naban por  todos  los  cuarteles  déla  capital. 
Desde  el  29  se  habían  inscrito  diez  mil  pari- 
sienses para  la  defensa  de  la  patria.  Entretanto 
cada  sesión  de  la  asamblea  vid  reproducirse 
las  acusaciones  conlra  el  gefe  del  poder  eje- 
cutivo: los  girondinos  quisieron  tentar  el  ul- 
timo esfuerzo  cerca  del  rey  para  que  eligiese 
los  ministros  entre  los  hombres  de  la  revolu- 
cisn,  en  tanto  que  el  partido  de  la  montaña 
insistía  en  la  convocación  de  las  asambleas 
primarias  y  de  una  convención  para  juzgar  á 
Luis  XVI. 

Todas  las  secciones  de  París,  escepto  una, 
había  pronunciado  entretanto- su  voto  á  favor 
de  la  destitución  del  rey. 

Todo  dejaba  presentir  la  próxima  y  san- 
grienta espjosion  de  una  lucha  decisiva  entre 
la  dignidad  real  y  ¡os  revolucionarios:  y  al  fin 
estalló  la  insurrección  el  día  9.  Las  secciones 
de  los  dos  arrabales  de  San  Marcelo  y  San  An- 
tonio habian  proyectado  ya  desde  el  día  an- 
terior presentarse  armados  á  la  Asamblea  na- 
cional: y  el  directorio  insurreccional  habia  de- 


cretado el  ataque  de  las  Tnllerias  y  aplazado  la 
ejecución  para  el  10  de  agosto,  con  euyn  aui 
livo  un  consejo  secreto  deliberaba  sobré  |05 
medios  de  conducir  al  rey  á  Normandia,  donde 
mandaba  LarociiefoucauH-Liüneoiirt ,  deulendu 
veriliearse  su  evasión  en  ta  uoche  del  7  al  « 
cuyo  pruyeclo  fué,  sino  descubierto,  cuando' 
menos  sospechado,  y  produjo  un  sin  número  do 
reclamaciones  á  ia  asamblea.  Terribles  y  solem- 
nes fueron  ya  aquellos  momentos.  El  castilla  & 
habia  convertido  en  cuartel:  las  galerías  y*jas 
habitaciones  estaban  llenas  Sedentes  armadas: 
lodos  habian  jurado  morir  en  defensa  del  Iro- 
no,  del  monarca  y  de  su  familia;  otros,  f«. 
mando  un  campamento  en  medio  de!  jurdía 
habian  sido  revistados  aquella  mañana  y  lia- 
bian  repetido  el  mismo  juramento;  pero  c.naa- 
lo  eJ  cañón  diú  la  señal  del  combale,  el  rey 
se  encontró  solo:  lodos  sus  cortesanos  arma- 
dos habian  desaparecido,  A  las  eeis  déla  ina- 
ñana  se  presentaron  alrededor  del  castillo  los 
primeros  pelotones.  La  asamblea  habia  vu¡'Iiq 
á  abrir  su  sesión  á  la  media  noche;  al  verlas 
primeras  señales  de  sedición,  el  ministro  del 
interior  se  presentó  á  la  barra,  espuso  el  peli- 
gro en  que  se  encontraban  el  rey  y  su  familia, 
y  reclamó  de  la  asamblea  prontas  y  enérgicas 
medidas  para  su  seguridad.  La  asamblea  le  dio 
por  única  contestación,  «que  tenia  á  su  cargo 
el  dictar  las  leyes,  pero  no  el  hacerlas  ejecu- 
tar.» Pocos  momentos  después  los  ministros 
de  Justicia  y  del  Interior  volvieron  á  anunciar 
que  la  insurrección  se  aumentaba  de  una  ma- 
nera alarmante,  y  que  se  dirigían  luicia  el 
castillo  muchos  grupos  armados.  Los  dos  nii- 
nistrosañadíeron:  «El  rey  nos  ha  encargado  ha- 
cer présenle  á  la  asamblea  su  deseo  deque 
esta  enviase  a  su  lado  una  diputación  de  so 
seno.»  Y  la  asamblea  pasó  á  la  órden  del  ¡lia, 
ii teniendo  en  cuenta  que  la  constitución  coacC' 
de  al  rey  ta  facultad  de  constituirse  en  medio 
de  los  representantes  del  pueblo  cuando  lo  cre- 
yese conveniente.» 

A  las  siele  de  la  mañana,  los  batallones  de 
los  llamados  franciscanos  y  de  los  marsellescs 
estaban  ya  en  pie  de  guerra  en  la  plaza  del 
nárrense!,  y  el  hacha  comenzaba  á  descargar 
sns  furibundos  golpes  sobre  tas  puertas  del 
palacio  real,  ftoc-derer  suplicó  al  rey  que  se 
Irasladase  á  la  asamblea.  «Pero  ¿qué  va  á  ser 
de  tas  personas  que  están  arriba?  decia  el  rey. 
— Señor,  están  en  Irage  de  color,  á  lo  que  me 
ha  parecido:  los  que  tengan  espadas  no  tieiru 
que-  hacer  sino  dejarlas,  seguiros  y  salir  por  el 
jardín.- — Es  cierto,  dijo  el  rey,»  y  siguió  alpro- 
curador  síndico  general. 

Una  diputación  de  la  asamblea  vino  a  reci- 
bir-al  rey,  quien' se  colocó  4  la  derecha  del 
presidente  Vergniaud,.  diciendo:  «Señores,  be 
venido  aqui  para  evitar  un  gran  crimen,— Po- 
déis, señor,  respondió  el  presidente,  cójitar 
con  la  ílrmeza  de  ta  Asamblea  nacional:  sus 
miembros  han  jurado  morir  sosteniendo  los  de- 
rechos del  pueblo  y  los  de  las  autoridades 
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constituidas. »  l'n  aquel  mismomstanle,  habien- 
do observado  uu  diputado  que  la  asamblea  no 
puede  deliberar  en  presencia  del  rey,  se  deci- 
dió que  éste  y  su  familia  se  colocasen  en  el 
palco  del  bugúgrafo,  situado  detrás  del  sillón 
déla  presidencia.  La  asamblea  entretanto  con- 
tinuo sus  deliberaciones  al  compás  del  fuego 
de  la  mosquetería  y  del  cañón.  Los  suizos,  re- 
chazados del  interior  del  castillo,  se  replega- 
bauen  orden  de  batal'a  sobre  el  jardin,  bajo 
el  fuego  de  las  baterías.  En  esto  se  oyen  voces 
en  las  tribunas  de  la  asamblea:  [lie  allí  á  ios 
snizosl  Los  diputados  se  levantan  para  ir  á  reu 
nírse  al  pueblo.  Sus  colegas  les  vuelven  á  lía- 
roar.  oAqui,  les  dicen,  es  donde  debemos  mo- 
rir todos. »  Y  vuelven  á  ocupar  su  puesto  á  los 
¡pilos  de  \viva  la  nacion\  Un  oficial  superior 
de  los  suizos,  Durícr,  se  introduce  donde  es- 
tüba  el  rey,  que  le  diú  una  orden  concebida  en 
estas  términos:  «El  rey  manda  á  los  suizos 
que  dejen  [as  armas  y  se  retiren  á  sus  cuarte- 
les,* Esta  orden  no  pudo  ser  comunicada  á  los 
suizos,  que  se  batían  aun  en  el  Carrousel  y  en 
el  interior  del  palacio:  ellos  siguieron,  pues, 
para  verificaran  retirada,  la  misma  linea  que 
¡os  nrimeros,  y  lodos  fueron  muertos  en  la  pla- 
za de  Luis  XV.  A  las  once  de  la  mañana  ya  ¡la- 
bia cesado  el  combate.  Numerosas  diputacio- 
nes fueron  llegando  á  la  barra  de  la  asamblea: 
todas  pedían  venganza  contra  los  suizos  y  la 
destitución  de  Luis  XVI.  La  asamblea,  á  pro- 
puesta de  Vergniaud,  decretó  la  convocación  de 
uua  convención,  y  la  suspensión  provisional 
de  luis  XVI  basta  que  la  Convención  nacional 
acordase  las  medidas  que  creyese  convenien- 
te para  asegurar  la  soberanía  del  pueblo.  De- 
cidiá,  pues,  qnese  nombrase  tutor  al  principe 
real,  y  que  Luis  XVI  recibiese  una  asignación 
ybabilase  en  el  real  palacio  de  Luxemburgo 
durante  su  suspensión,  bajo  la  custodia  de 
los  ciudadanos  y  de  la  ley. 

EsLos  sucesos  trajeron  consigo  uu  completo 
cambio  eu  el  poder,  y  por  consiguiente  en  el 
ministerio,  en  el  que  entraron  Roland,  Clavie- 
res,  Servan,  Monge,  Lebrun  y  Danlou:  á  eslo 
se  siguieron  como  era  natural  algunos  movi- 
mientos en  diverso  sentido,  que  dieron  por  re- 
sallado entre  otras  cosasque  LuFayelle  abando- 
nase su  ejército  y  pasase  la  frontera  en  la  no- 
che del  18  al  19  de  agosto.  Pero  desde  el  10 
de  este  mes  la  asamblea  y  la  municipalidad  de 
París  eslaban  eu  lucha  abierta,  basta  ei  punto 
ile  que  el  30,  el  ministro  Roland  acusó  á  esta  úl- 
llraade  desorganizarlo  todo.  Cambon  pidió  en- 
tonces que  sin  demora  la  comisión  de  los  doce 
presentase  su  proyecto  sobre  la  legalidad  de  la 
nuevamunicipalidad.  «Es  preciso,  decia,  que  es- 
tos representantes  provisionales  presenten  los 
poderes  que  les  lian  sido  dados  por  el  pueblo:  si 
no  ios  tienen,  son  unos  verdaderos  usurpadores 
y  deben  ser  castigados  como  tales.»  Esta  pro- 
posición fué  adoptada,  y  á  propuesta  de  Cau- 
to y  Crangenenve  se  decretó  la  elección  de 
una  nueva  municipalidad.  Apenas  se  üabia  pro- 
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nunciado  el  decreto,  cuando  esta  se  reunió  en 
sesión  estraordinaria,  y  poco  después  estaba 
en  la  barra  una  diputación,  á  cuya  cabeza  iban 
Petion  y  Tallien.  «Habéis  sido  elevados  por  nos- 
otros, dijo  Tullieu,,al  alto  puesto  de  represen- 
tantes de  un  pueblo  libre  ¿y  hoy  sois  por  ven- 
tura quienes  nos  acusáis  de  usurpación?  Todos 
los  ciudadanos  en  nuestras  tribunas  nos  liuu 
reconocido  por  sus  representantes,  y  han  jura, 
do  que  nos  conservarían  su  confianza.  Si  os 
atrevéis,  pues,  á  descargar  el  golpe  sobre  nos- 
otros, descarnadlo  también  sobre  ese  \pueblo 
que  ha  hecho  lá  revolución  del  14  de  julio, 
que  la  lia  consolidado  el  10  de  agosto,  y  que 
sabrá  sostenerla.»  El  presidente  rospondió  que 
seria  examinada  aquella  petición.  Y  el  2  de 
setiembre,  la  comisión  de  los  doce  fué  de  opi- 
nión que  fuese  rechazada;  pero  d  propuesta  de 
Thuriot,  la  asamblea  transigió  con  el  poder 
que  no  podía  destruir. 

En  lanío  que  uua  y  otra  corporación  des- 
arrollaban sus  planes  y  adaptaban  medidas 
conformes  á  sus  miras,  el  sitio  de  Verdun  vino 
á  producir  en  París  una  alarma  estraordinaria, 
decretándose  con  el  mayor  entusiasmo  gran- 
des preparativos  de  guerra  y  levas  de  gente, 
asi  por  parte  de  la  municipalidad,  como  de  la 
asamblea,  Esta  parecia  haber  olvidado  enton- 
ces todos  sus  resentimientos  non  aquella,  pues 
en  uu  vehemente  discurso  de  Vergniaud  el  día 
2  de  setiembre  ,  propuso  este  presidente  de  la 
asamblea  ,  que  la  municipalidad  concertase 
con  el  poder  ejecutivo  las  medidas  que  pen- 
sasejidoptar,  cuya  proposición,  como  oirás  de 
este  momento  ,  fué  volada  por  la  asamblea. 

La  sesión  de  estedia  trajo  consigo  grandes 
acontecimientos.  Roland  vino  á  anunciar  el 
descubrimiento  de  una  vasta  conspiración  en 
el  Morbiban.  El  ministro  de  Negocios  eslrange- 
ros,  Lebrun,  añadió  que  un  ejercito  ruso  esta- 
ba, pronto  á  marchar  contra  la  Francia.  Otro 
ministro,  Danlon,  pidió  que  ta  asamblea  nom- 
brase comisarios  para  dirigir  el  movimiento 
del  pueblo  parisiense  :  que  el  que  se  negase  á 
servir  en  persona  ó  entregar  sus  armas ,  fuese 
castigado  con  pena  de  muerte,- y  que  se  en- 
viasen correos  á  todos  los  departamentos  para 
llevar  á  ellos  los  decretos  que  acababan  de  es- 
pedirse. 

Todas  estas  proposiciones  fueron  aprobadas 
al  instante.  Era  la  una,  y  á  las  dos  el  consejo 
general  mandó  que  se  cerrasen  las  barreras, 
que  los  ciudadanos  estuviesen  prontos  para 
marchar  á  la  primera  señal ,  y  que  todos  los 
que  por  cobardía  no  quisiesen  hacerlo ,  fuesen 
desarmados  al  instante.  Pocos  momentos  des- 
pués, oyó  todo  París  el  cañón  de  alarma  ,  el 
somaten  y  la  generala.  Una  inmensa  bandera 
negra  se  desplegaba  sobre  la  fachada  del  Hotel 
de  Ville  ,  y  en  ella  se  leía  en  grandes  letras 
encarnadas :  ciudadanos ,  la  patria  está  en 
peligro.  Todo  París  estaba  en  una  agitación 
convulsiva:  sus  habitantes  disponían  cada  cuál 
sus  respectivas  armas ,  ya  para  pelear,  ya  pa- 
t.  xxv,  54 
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Ta  llevarlas  ¡i  la  súcciqu.  Laj  mugeres.  hadan 
paquetes  de  ropas  y  de  lelas  ,  y  los  llevaban 
al  mismo  depósito. 

En  Tqedio  de  esta  preocupación  general  de 
los  espíritus  ,  fué  cuando  se  consumaron  loa 
horribles  asesinatos  cü  las  prisiones.  A  las  'sei 
de  la  larde,  los  bliciales  municipales  hicieron 
saber  á  la  asamblea  las  ejecuciones  de  la  Aba 
día,  y  esta  per-maneeto  impasible.  A  las  odio 
y  media,  Fouehel  anunció  que  doscientos  su 
cerdoles  babian  sido  degollados  cu  ol  E-¡  riñen 
La  asamblea  nombró  alíanos  comisarios  para 
ir.  á  las  prisiones  ,  y  pasó  d  la  orden  del  dia 
Los  comisarios  volvieron  á  las  diea.  Uno  di 
ellos  dio  cuenta  de  sus  gestiones,  pero  no  pu- 
dieron hacerse  oir.  «líos  hemos  relirado,  dijo 
porque  la  oscuridad  no  nos  permitía  ver  lo  qm 
pasaba. »  Ninguna  medida  de  represión  se  pro 
puso,  y  la  asamblea  suspendió  su  permanen- 
cia á  las  once.  Tal  suelen  sír  de  ordinario  los 
desastrosos  resultados  de  las  revoluciones  po- 
pulares cuando  el  poder  las  patre-eina  y.  mar- 
cha al  frente  de  elLas. 

Desde  la  suspensión  de  Luis  X,Y"I  ,  el  poder 
ejecutivo  babiu  pasado  á  la  Asamblea  legisla- 
tiva, pero  todavía  era  mas  fuerte  en  su  acción 
y.  en  sus  medios  la  municipalidad  de  París, 
que  humillaba  en  cierto  modo  el  orgullo  de  la 
asamblea,  y  volvió  á  ser.  objeto  de  nuevas  me- 
didas enérgicas  y  represivas  ¡i  proposición  di- 
Gamboa.  Espidióse,  en  efecto,  un  decreto  con- 
tra los  comisarios  que  la  municipalidad  habia 
enviado  á  los  departamentos  ,  y  so  declaró  n 
los  miembros  de  esta  corporación  responsables 
eon.sn  cabeza  de  los  prisioneros  retenidos  eu 
las  cárceles  de  Parts.  Mas  bien  pronto  Petion 
enviado,  á  la  barra ,  acusó  de  insulieieules 
aquellos,  medios.de  represión  ,  y  denunció  á 
algunos  agitadores  estrangeros  difundidos  pul- 
las secciones  y  los  grupos  ,  y  que  escitaban 
al  pueblo  atoda  clase  de  escesos  con  su  ejem- 
plo y  sus  discursos. 
.  Entonces  fué  cuando  se  robaron  los  dia- 
mantes de  la  corona  ,  de  los  cuales  se  encon- 
tró después  una  parte.  Arrestóse  á  algunos 
hombres  sobre. quienes  recaban  graves  sospe- 
chas; pero  el  tiempo  no  ha  levantado  aun  por 
cúmplelo  el  velo  misteriosa  que  ocultaba  la 
verdad  de  este  proceso  ,  y  los  verdaderos  au- 
tores de  este  robo,  cometido  i  la  luz  del  dia. 

i.  La  asamblea  estableció  eu  los  úllímos  mo- 
mentos de  su  exisledéla,  los  registros  civiles 
para  los  nacimientos  ,  matrimonios  y  defun- 
ciones., medida  cuya  necesidad  se  dejaba  sen- 
tir hacia,  ya  mucho  tiempo.  La  victoria  de 
Valmi  fué  también  uno  de  los,  últimos  aconle- 
eimienlos  ;aotables  que  presenció,  y  que  íiizo 
nacer  en  todos,  los  ánimos,  grandes,  esperanzas 
para  el  porvenir. 

LEGITIMA.  (Legislación.)  Asi  se  llama  á  la 
parta  de- herencia  que  se  debe  por  disposición 
de  la  ley  á  los  herederos  Forzosas,  ó  bien  á  la 
q¡ue  se  eoutiete  i  eierlo.5  herederos  presuntivos 
cu  los  biejtss  ous  u.ub¿ei'aa  reeogido  en  totali- 


dad sin  las  disposiciones  t¡ue  el  difunto  ha  he» 
cho  de  ellos  en  pcrjoioio  suyo.  El  propiciarlo 
que  no  tiene  herederos  nalurules,  esto  es,  des. 
candientes  ó  ascendientes,  puede  dejar  g¿. 
bienes  á  quien  mejor  ¡e  parezca;  mas  para  el 
caso,  de  tenerlos  se  ha  establecido  la  legitima 
de  la  cual  no  podrá  el  padre  privar  á  los  IrUna 
Di  el  hijo  á  los  [¡adres,  sino  por  causas  señala- 
das en  la  ley  y  probadas  jndieialniunlo. 

La  legitimase  debe  i  los  desóendiemes  i 
los  asccmikules,  y  cu  algunos  casos  á  los,  h  r- 
niarios.  De  cada  una  de  estas  clases  de  legitima 
vamos  á  ocuparnos  separadamente. 

Con  raatm.  observa  un  distinguido  jivrlscun- 
sullo.  español,  que  la  ley  que  concede  ia/leijiji- 
ma  á  los  hijos  es  una  ley  natural  y  no  estrila- 
lia  nacido,  por  decirlo  asi,  copia  espedí:  ím~ 
maua,  ha  precedido  á  todas  las  constituciones 
civiles  y  políticas,  y  la  naturaleza  misma  la  ta 
.trabado  en  el  corazón  de  todos  los  padres. 

Esto,  tío  obstante,  hubo  un  tiempo  cu  (pie 
los  romanos  desconocieron  tan  sagrados  deberes. 
Su,  primer  legislador,  Rómulo,  les  había  dado 
él  poder  de  vida  y  de  moerle  sobre  sos  hijos: 
soberanos  en  sus  familias,  y  mas  déspotas  que 
padrea,  no  escuchaban  sino  la  voz  de!  manilo 
y  de  la  guerra  que  formaban  su  carácter  doiai- 
nanle,  y  no  contentos  con  entregarse  á  eslas 
impresiones  durante  su  vida,  encontraron  toda- 
vía, el  medio  de  reinar  después  de  su  nuierlc 
sobre  toda  su  posteridad.  La  ley  de  las  lloco 
Tablas  ies  pennitió. disponer  por  l estamento ik; 
lodo  su  patrimonio,  y  preferir  asi  los  eslrañjs 
i  su  propia  sangre. 

Pero  la  ferocidad  romana  quedó  bien  proal» 
suavizada  pur  los  pueblos  mismos  que  IiaUirm 
sido  sus  victimas  ,  y  aquellos  escesos  de  milo- 
idad  fueron  contenidos  dentro  de  los  limites 
e  la  razón  y  de  la.  justicia.  Cuando  se  liabia 
abusado  de.  el  la,  cuando  se  había  lanzado  teme- 
rariamente el  rayo  de  la  desheredación,  se  mi- 
raba el  testamenio  como  efecto  de  una  pasión 
ciega  ó  como  obra  de  un  espíritu  desarreglado, 
y  se  permitía  á  los  hijos  atesarlo  por  la  (¡um- 
lla  de  inoficioso. 

Tan  frecoentes  llegaron  á  ser  con  el  tiempo 
eslas  quejas,  que  se  buscó  el  medio  de  Lacer- 
ias mas  raras;  y  asi  como  se  había  concedido  i 
los  herederos  cslrauos  el  beneficio  de  la  cnarlii 
fulcidia  y  de  la  trebeliánica  (véase  el  articulo 
cuarto),  se  tjiva  también  por  conveniente  Jai 
á  los  hijos  cierta  porción  de  los  bienes  de  su  pa- 
ire, que  se  llamó  legitima,  porqne  era  indepen- 
díenle de  su  voluntad,  y  se  difería  únicamente 
por  ministerio  de  la  ley.  Al  principio,  por  mas 
de  doce  siglos,  la  legítima  de  los  ¡rijos,  cniil- 
qoiera  que  fuese  su  número,  asi  como  La  délos 
ascendientes  y  la  de  los  hermanos  ,  uo  pasó-de 
la  cuarta  parle  de  los.  bienes  que  hubieran  re- 
cibido abintestado,  la  cual  aumentó  Jusliníano 
basta  la  tercera  parte  cuando  eran  cuatro  los 
hijos. ó  hermanos,  y  ú  la  mitad  si  cscediando 
este,  número. 

Esta,  disposición  fué  adoptada  en  la  mayor 


833 


LEGITIMA 


$54 


jKirté  de  los  pueblos  civilizados.  Sin  cmliargo, 
hu\<  algiih'o'á  países,  como,  por  ejemplo,  el  ai? 
llgii'ó  relli'6  de  Aragón,  donde  los  pinli  cs  líéheii 
piiia  la  disposición  de 'sos  bienes  y  lá  fléslieré- 
(lkiiiii  de  sos  hijos  el  ihismu  Bbifev  que  la  ley 
de  las  Doce  Tablas  cóñ'cetjnl  á  los  anligiios  ro- 
manos, y  los  hijos  son  por  cierlo  los  mas  su- 
misos y  obedientes  á  sus  padres,  y  las  familias 
las  mas  morigeradas  y  compílelas.  Lo  mismo 
slite'de  en  una  gran  parle  de  Inglaterra.  Eslo 
[friieba  ¡jné  el  sistema  en  cuestión,  bien  enten- 
dido y  aplicado,  puedo  producir  resultados  ven- 
tajosos. 

ta'B  Partidas,  que  apenas  so  apartaron  fe) 
derecho  romano,  no  podían  menos  de  adoptar 
pura  los  reinos  de  Castilla  lá  disposición  de  la 
novela  de  Justiauo;  y  asi  sucedió,  en  el'eclo,  por 
IHley  17,  til.  1,  Hn,  Conviene  advenir,  sin 
cmhargo,  que  en  época  anterior  á  las  Partidas 
éSlalia  aneglado  por  la  ley  1.a  til.  V,  libro  4." 
del  Tuero  Juzgo  y  por  las  leyes  ti.-,  til.  V.v 
7,',  lit.  XII,  libro  3."  del  Fuero  Iteal,  la  Icgiif- 
aia  de  los  hijos ,  cualquiera  nüe  rucre  su  nú- 
mero,  lijándola  eii  las  cualro  qninlas  parles  de 
Inherencia,  de  suerte  que  no  podían  disponer 
libremente  los  padres  sino  del  quinto  de  sus 
bienes,  y  las  leyes  de  Toro,  especialmente  la 
1f>,  confirmaron  las  citadas  leyes  del  Fuero 
Iteill.  Ademas,  para  que  los  padres  puedan  aten- 
der á  los  méritos  y  necesidades  de  cada  InVo 
de  sus  hijos,  tienen  facultad  para  dejará  cnai- 
mflerá  de  ellos,  fuera  dé  lo  que  tes  corresponda 
por  su  legitima,  la  quinta  ó  la  lercerá  parte  de, 
sus  bienes,  ó  una  y  btrá  juntamente,  Ib  cual 
se  liará  a  mejorar. 

Concluiremos  lo  relativo  á  esta  clase  de  le- 
gitimas, manifestando  que  puede  el  padre, 
mientras  vive,  hacer  pai  lición  de  sus  bienes 
y  entregará  sus  hijos  los  que  después  de' su 
nmerle  les  babiaii  de  locar:  no  obslante  16  cual, 
y  aun  cuando  haya  entregado  envida  á  ^us 
hijos  los  bienes  divididos,  eslá  en  su  (nano  re- 
vocar la  partición,  pues  no  se  llene  poruña 
dimaciqn  simple,  sino  por  una  disposición  [es- 
tamental i  a  que  es  revocable  hasla  la  úitima 
hora  de  la  vida. 

Réstanos  preguntar 'Si  ocurriendo  el  caso 
de  que  el  nadie  haya  entregado  en  vida-las  le- 
gitiriiás,  si  después  se  aumenlascn  sus  bienes 
tendrían  ios  hijos  derecho  á  reclamar  el  ¡ni 
nicnlo  de  aquellas.  Kl  señor  Escriche  opina  que 
si  los  hijos,  siendo  mayores  de  edad,  las  re- 
cibieron con  cláusula  y  jurameulo  de  que  nada 
nías  pretenderían  aunque  se  aiinienl.'iseu  loa 
biches,  renunciándolos  esprosamente,  no  len- 
íIííhii  de'íécbó'  á  fiatellr  reclamación  alguna,  por 
queel  juramento  alirnia  y  consolida  los  pac- 
tos; pero  si  esle  ño  interviniere,  ó  los  hijos 
hieren  menores  de  edad,  podrán  hacer  dicha 
n-rlamaciiin,  y  el  juez  debeiá  acceder  á  olla, 
cuya  opinión  nos  parece  muy  razonable. 

Asi  como  la  legitima  do  los  descendientes 
consiste  en  las  efiaífó  qiiiní'ás  parles  de  ía  he- 
rencia, según  acallamos  de  ver,  la  de  los  ¡la- 


dres y  domas  ascendientes  legilimos  paternos 
y  maternos  en  linca  recta,  consiste,  en  las  dos 
terceras  parles  de  los  bienes,  de  cualquier  ca- 
lidad que  sean,  de  los  hijos  que  mueren  sin 
descendientes  legilimos;  de  suerte  que  solo  po- 
drió disponer  estos  de  la  tercera  parle  de  sus 
bienes  entre  eslraños  ó  por  su  alma.  De  esta 
disposición  se  csceplúan  los  logares  donde  se 
observa  el  sislema  de  troncalidad.  {Véase  bie- 

Nfcs  TRONCALES.) 

fío  obstante  lo  dicho,  si  el  padre  que  no 
llene  descendientes  legilimos  los  tuvieren  na- 
turales, podía  dejar  á  estos  desús  bienes  lodo 
lo  que  quisiere,  aunen  el  caso  de  léner  ascen- 
dientes legitimo?;  y  si  están  legitimados  por 
él  rey,  deben  ser  nombrados  herederos  en  las 
cuát'rtí  quintas  partes  con  preferencia  á  los  as- 
cendiente?, ha  madre  tendrá  ia_  misma  obliga- 
ción con  ¡-especio  de  los  «aturóles,  espurios  y 
lemas  ilegiiimos,  mas  no  de  los  sacrilegos 
rj  adulterinos. 

ta  legilima  do  los  hermanos  rio  es  Obliga- 
toria como  la  de  los  descendientes  y  ascen- 
dientes. Fuera  de  estos,  no  llene  obligación  ei 
lesiáabrjie  dejar  legilima  á  ninguna  olra  per- 
sona, hifi  los  pállenles  colaterales  ,  «i  aun  á 
los  hermanos  ,  á  los  cuales  puede  desheredar 
con  razón  o  sin  ella.  Pero  como  la  moial  pú- 
blica esta  interesada  en  que  nadie  haga  un  mal 
uso  de  su  patrimonio,  cuando  hay  uii  testador 
bastante  ciego  pura  privar  dé  él  á  sus  herma- 
nos y  hermanas,  dejándolo  á  genios  indignas 
desús  bpHe'fltíios;  se  cree  naturalmente  que 
una  pasión  viólenla  le  lia  quilado  el  uso  do  la 
razón  ,  y  que  su  testamento  no  es  la  espresion 
do  una  voluntad  libre.  Por  esla  consideración 
concedía  el  derecho  romaoo  á  los  hermanos  f 
hermanas  la  qtin-eUa  de  ínópWóS'ó  en  todos  los 
casos  en  que  sin  dejarles  una  porción  legilima, 
les  Iiabia  preterido  el  difunto  á  otras  personas 
indignas  de  esla  preferencia  por  estar  señala- 
das con  una  Kqtl  infámame.  Las  personas  que 

00  pueden  ser  preferidas  á  los  hermanos  son, 
según  el  parecer  de  algunos  escritores,"  las 
mugeres  mundanas  ,  los  ladrones  ,  falsarios, 
espurios,  clérigos  que  viven  amancebados, 
borrachos,  jugadores,  usureros  manittestos,  y 
algunos  olios. 

Ihíse  snscilnrlo,  sin  embargo,  con  funda- 
mento en  osle  caso,  la  duda  de  si  el  arrepen- 
¡ftíifejifo  d  la  mudanza  de  vida  del  heredero 
ih'sii'ííihid,  será  mi  obstáculo  para  qfie  los  her- 
manos se  prevalgan  de  la  infamia  en  que  ha- 
bla vivido  afiles;  v  hagan  de  ella  la  base  de 
una  querella  ele  iñortelosidád.  Para  resolver 
esla  oocslim,  es  necesario  distinguir  entre  el 
caso  en  que  la  mudanza  de  vida  fuese  anterior 

1  la  miierle  del  testador ,  y  aquel  en  que  no 
fuese  sino  posterior,  iH  M  primer  caso  ,  si  ta 
mnd'íhiza  de  vida  borro'  lá  mancha  de  que  efe- 
iaba  nolailo  el  iiisliteiiio.no  es  dudoso  que 
h  querella  de  inoh'ein'ridad  deba  cesar  entera'; 
mente  ;  si  por  el  eonlrario,  la  mancha  subsiste 
á  pélír  del  arrcpentimienlo  ,  el  derecho  qne 
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tienen  los  hermanos  para  alacar  ül  testamento 
conserva  toda  su  fuerza.  Asi  es,  míe  cuando 
un  quebrado,  habiendo  satisfecho  á  lodos  sus 
"acreedores,  obtiene  una  sentencia  de  ruhabi 
litación  ,  no  hay  nada  que  pueda  impedir  su 
restitución  á  su  primitivo  estado,  aunque  sea 
con  perjuicio  de  la  legitima  de  los  hermanos 
del  difunto.  Pero  un  hombre  sobre  quien  bu 
biese  recaído  una  condenación  infamante,  bien 
podria  arrepentirse  de  todas  veras  y  mudar  de 
conduela,  sin  que  por  eso  se  borrara  la  raan 
cha  que  le  hubiese  causado  la  sentencia  ,  que 
aunque  perdonada  á  los  ojos  de  Dios  ,  no  lo 
seria  ante  la  sociedad  y  la  opinión  pública.  En 
el  segnndo  caso,  esto  es,  cuando  el  heredero 
instituido  no  muda  de  conducta  ,  sino  después 
de  la  muerte  de!  testador,  pueden  indistinta- 
mente los  hermanos  de  éste  intentar  la  que 
relia  de  inoficioso  ,  porque  desde  que  se  abre 
Ja  sucesión  tienen  nn  derecho  adquirido  á  esta 
acción,  y  no  debe  aprovechar  al  instituido  una 
mudanza  que  puede  ser  muy  bien  aparente  é 
interesada,  favoreciéndose  asi  la  hipocresía  y 
el  dolo.  No  obstante  todo  lo  espuesto,  es  indu- 
dable que  quedarían  sin  acción  los  hermanos, 
si  la  infamia  ó  ñola  de  que  quisieran  preva- 
lerse para  enlabtar  la  querella  de  inoílciosidad 
no  hubiera  sobrevenido  al  instituido  sino  des 
pues  de  la  muerte  de  su  hermano,  porque  en 
tonces  estuvo  en  su  lugar  la  institución  hecha 
por  éste  ,  y  no  puede  tener  lugar  la  interpre- 
tación legal  en  cuya  virtud  se' la  anula. 

Pudiera  suceder  que  la  persona  infame 
fuese  hermano  ó  hermana  del  difutilo:  y  en  es* 

,  te  caso  se  suscita  la  duda  de  si  daría  lugar  su 
instilucioná  la  querella  de  inoficioso.  Vázquez 
Gómez  y  otros  se  han  decidido  por  la  negativa,  pe 
rolaopinion  contraria  parece  4  ta  vez  mas  jurí- 
dica y  mas  conforme  á  !a  decencia  de  las  cos- 
tumbres, has  leyes  no  distinguen  este  caso  de 
losotros,  y  la  moral  pública  exige  que  sea  con 
fundido  en  ta  regla  general.  Lo  que  indudable- 
mente cerraría  la  puerla  á  toda  querella,  es  la 
igualdad  de  condición  enlreel  heredero  insti- 
tuido y  los  hermanos;  y  asi  como  eslos  no  se- 
rian admitidos  á  querellarse  si  el  primero 
estuviese  á  cubierto  de  toda  tacha,  deben  abs- 
tenerse de  toda  persecución  cuando  personal 

,  mente  tienen  que  avergonzarse  de  la.  nota  de 
infamia  que  descubren  en  el  heredero  nom- 
brado en  el  testamento.  Asi  es  que  aunque  una 
madre  pueda  desheredar  ásubijapara  castigar- 
la por  haberse  entregado  al  liberlinage,  no  pue 
de  hacerlo  cuando  ella  misma  lleva  una  vida 
desarreglada,  porque  no  tiene  derecho  á  cas- 
tigar una  falta  quien  la  autorizó  con  su  propio 
ejemplo  y  autoridad. 

De  todo  lo  dicho  se  deduce  que  para  el  ca- 
so de  ser  instituida  una  persona  de  mala  vida  ó 
infame  de  hecho  ó  de  derecho,  el  hermano  de- 
be considerarse  como  heredero  forzoso,  y  bajo 
este  concepto  tiene  derecho  á  una  legitima. 
Ta,  pues,  que  por  las  leyes  del  Fuero  Juzgo, 
por  las  del  Fuero  Seal  y  ror  las  de'  Toro,  se 


estendió  la  legitima  de  los  hijos  á  las  cnalro 
quintas  parles  de  los  bienes  de  los  padres,  y  |a 
de  los  ascendientes  á  las  dos  terceras  parles 
de  los  bienes  de  los  hijos,  sin  hacer  mención 
dtí  la  de  los  hermanos,  parece  quiso  dejarse  la 
Jegüima  de  eslos,  cuando  tuviera, Tugar,  ene! 
mismo  estado  en  que  se  hallaba  por  el  derecho 
romano,  yqueá  lo  nias  no  podrá  consistir  si- 
no en  los  dos  tercios  de  los  bienes  del  herma- 
no que  instituyo  á  la  persona  infame,  porque 
no  deben  ser  los  hermanos  mas  favorecidos 
que  los  ascendientes  legítimos. 

No  pueden  gravarse  las  legítimas  con  le- 
gados, fideicomisos, sustituciones,  condiciones 
ni  otras  cargas,  conforme  lo  establece  la  ley 
17,  lit.  1,  Part.  6.*J  y  para  determinar  su  jg. 
porle,  se  debe  hacer  una  masa,  no  solo  de  los 
bienes  dejados  por  el  difunto  al  liempo  de  su 
muerte,  bajadas  las  deudas,  sino  también  ilc 
las  doles,  donaciones  propter  nuplias  y  oirás 
dádivas  hechas  eo  vida  por  aquel.  Véase  lo  di- 
cho en  nuestro  articulo  colación  DE  bienes. 
En  la  sucesión  del  padre  quedan  disminuidas 
las  legitimas  de  los  hijos  cuando  corresponde 
á  la  madre  ta  cuarta  marital,  la  cual  se  consi- 
dera como  una  deuda  y  debe  por  consiguiente 
rebajarse  del  cuerpo  de  le  hacienda. 

Véanse  para  el  complemento  de  este  artí- 
culo 105  de  DESIIEIlEDACIOfí,  IIEnEDEHOS,  HE- 
RENCIA é  hijos,  donde  reciben  mayor  amplia- 
ción algunas  de  las  ideas  emilidas  en  este. 

LEGITIMACION.  (Legislación.)  Asi  se  deno- 
mina áuu  acto  que  constituye  en  el  estado  de 
hijo  legitimo  al  que  ha  nacido  fuera  de  malri- 
monio,  ó  sea  á  una  ficción  legal  por  la  cual  un 
hijo  nacido  fuera  de  esta  unión  es  asimilado  á 
hijo  legítimo.  Eslo  puede  verificarse  de  dos 
maneras,  á  saber:  por  el  subsiguiente  matri- 
monio y  por  concesión  real.  Los  romanos  co- 
nocieron la  oblación  á  la  curia,  que  hoy  no 
puede  considerarse  subsistente,  y  de  que  ha- 
blaremos a!  final  de  este  articulo. 

Es  de  observar  que  ni  en  lodo  el  tiempo  de 
ta  república  romana,  ni  en  los  tres  primeros 
siglos  en  que  quedó  convertido  en  monárquico 
el  gohierno  republicano,  se  encuentra  el  me- 
nor vestigio  de  la  legitimación  de  los  hijos  por 
el  subsiguiente  matrimonio:  asi  es  que  regia 
constantemente  ta  regla  de  que  solo  fueran 
legítimos  aquellos  hijos  que  habían  sido  cwi- 
cebidoa  áe  una1  unión  legitima. 

De  aquí  surgió  necesariamente  una  duda 
éntrelos  jurisconsultos,  reducida  á  si  el  hijo 
que  habia  nacido  de  concubina  en  el  sélímo 
mes  de  haber  contraído  matrimonio  con  ei  pa- 
dre, se  debía  presumir  concebido  ó  engendra- 
do después  de  contraído  el  matrimonio,  y  se 
resolvió,  fundándose  en  la  autoridad  de  Hipó- 
crates, que  el  hijo  se  presumiera  engendrado 
después  de  contraído  el  matrimonio,  cuya  duda 
habria  sido  inúlil  suscitar  si  eñ  aquel  tiempo 
se  hubiera  conocido  la  legimitacion  por  el  sub- 
siguiente matrimonio  de  los  padres, 

Con  la  elevación  al  trono  del  emperador 
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Constantino  á  principios  del  siglo  IV  se  ¡illeró 
)a  antigua  jurisprudencia  en  este  punió,  dispo- 
niéndose que  ios  hijos  nacidos  de  concubina 
que  fuese  ingénua  ó  libre,  se  hicieran  legíti- 
mos si  el  padre  de  ellos  contraía  matrimonio 
coa  la  madre,  pero  sin  estender  osla  gracia  á 
los  que  coolinuando  en  el  concubinato  tuvieran 
posleriormente  oíros  hijos,  porque  entonces 
mas  bien  seria  el  resnlludo  de  esla  ley.  el  fo- 
mentare! concubinato  que  el  cstirparlo. 

Poco  después  el  emperador  Anastasio,  en 
daño  508,  estendió  por  primera  vez  la  legili- 
ciaCion  pnr  subsiguiente  matrimonio  a!  tiempo 
venidero  ú  futuro,  pero  once  años  después  el 
emperador  Justino,  en  el  5!  9,  revocó  la  ley  de 
Anastasio,  mandando  que  en  lo  sucesivo  que- 
dase abolida  enteramente  la  legitimación  por 
ei  siguiente  matrimonio,  á  Dn  de  obligar  ú  sus 
subditos  á  casarse  si  querían  lener  hijos  que 
pudiesen  perpetuar  su  nombre  y  obtener  la  po- 
sesión de  sus  bienes  y  herencias, 

Püsleriormenle  el  emperador  Jusliniano  es- 
tableció po'r' punto  general  que  cualquiera  que 
(míese  hijos  de  concubina  que  fuese  libre  y 
!e  estuviera  permitido  casarse  con  ella,  pudie- 
ra legitimar  los  hijos  anles  procreados  con- 
trayendo matrimonio  con  la  misma,  y  que  lan- 
ío los  hijos  nacidos  anles  del  matrimonio  como 
loa  procreados  después,  fueran  iguales  en  la 
división  de  la  herencia  de  sus  padres,  por  cuya 
ley  perpetuó  para  lo  sucesivo  la  legitimación 
por  el  subsiguiente  matrimonio  y  se  consideró 
desde  entonces  como  uno  de  los  medios  de  ad- 
quirir ia  patria  potestad  que  tan  importantes 
derechos  conferia  con  arreglo  á  la  jurispruden- 
cia romana. 

Estas  disposiciones  han  sido  adoptadas  por 
las  nuestras  de  las  Tarlidas  y  especialmente 
por  la  ley  I.»,  tit.  X.1IT,  Parí.  <í.3,  la  cual  está 
concebida  en  estos  términos:  «olrosi  son  legí- 
timos los  fijos  que  borne  lia  en  la  mttger  que 
tiene  por  barragana,  si  después  deso  se  casa1 
con  ella;  ca  maguer  estos  fijos  átales  no  son 
legítimos  cuando  nascen,  tan  grand  fuerza  ha 
el  matrimonio,  que  luego  que  el  padre  é  la  ma- 
dre san  casados,  se  facen  por  ende  los  fijos  le- 
gítimos. Eso  mismo  seria  si  alguno  oviese  fi- 
jo de  su  sierva,  é  después  desso  se  casase  con 
ella;  ca  tan  grand  fuerza  ha  el  matrimonio  que 
luego  cues  fecho  es  la  madre  por  ende  libre, 
é  los  fijos  legítimos. » 

El  derecho  canónico  también  habia  ádop- 
jado  anles  esta  resolución.  El  capitulo'  lanta  en 
las  decretales  qui  plii  sinilegitimi,  dice  es- 
presamente  que  tanta  est  vis  matrimunii,  ul 
<¡ui  antea  sunt  geniti,  post  contractum  matri- 
moníum  kgitimi  habeantur.  Esta  decisión  no 
Pjiede  referirse,  como  las  leyes  romanas,  á  los 
hijos  nacidos  de  un  concubinato  inocente  y 
permilido,  pues  no  hay  concubinato  que  no 
sea  ilícito,  y  por  consiguiente  es  necesario  que 
comprenda  todos  los  hijos  cuyo  nacimiento  ha 
Precedido  al  matrimonio  del  padre  y  de  la  ma- 
dre, Esta  estension  se  funda  en  las  considera-! 


ciones  mas  sabias  y  mas  equitativas.  Cnand 
unajóven  ha  tenido  la  desgracia  de  abando- 
narse á  un  hombre,  interesa  mucho  al  órden 
público  y  al  bien  general  de  la  sociedad,  que 
quede  cubierta  su  falla  y  reparado  su  honor 
por  el  matrimonio;  pero  como  sucede  con  fre- 
cuencia que  el  hombre  se  disguste  de  la  muger 
de  que  ha  abusado,  ó  que  continúen  viviendo 
junios  en  el  desórden,ba  sido  necesario  que 
las  leyes  les  ofreciesen  en  nna  unión  respeta- 
ble ventajas  bastante  preciosas  para  rrh:>eñar- 
los  á  contraerlos.  Esto  es  lo  que  lis  huello  ei 
derecho  canónico,  dando  al  matrimonio  el  efec- 
to de  legitimar  los  frutos  de,  una  unión  ilícita, 
no  habiendo  cosa  mas  natural  para  la  ternura 
de  un  padre  que  aprovecharse  del  medio  que 
se  le  ofrece  de  procurar  á  su  hijo  el  título  mas 
ventajoso  y  ios  derechos  mas  estensos  que  sea 
posible.  Estas  razones  hicieron  adoptar  en 
nuestra  jurisprudencia  los  principios  introduci- 
dos sobre  esta  materia  por  el  derecho  canóni- 
co, y  que  son,  como  hemos  visto,  los  consig- 
nados en  la  ley  de  Partida. 

Asi,  pues,  por  el  subsiguiente  matrimonio 
del  padre  y  la  madre  se  legitiman  los  hijos 
que  tuvieron  gntre  ambos  antes  de  su  casa- 
miento, con  tal  que  careciesen  de  impedimento 
dirimente  al  tiempo  de  la  concepción.  (Véase 
matrimonio.)  No  pueden  por  lo  tanto  ser  legi- 
timados por  este  medio:  l.s  el  hijo  adulterino, 
ya  proceda  de  padre  casado  y  madre  soltera, 
ya  de  madre  casada  y  padre  soltero,  ya  de 
ambos  casados  con  otras  personas,  aunque  al 
tiempo  del  nacimiento  estuviesen  hábiles  para 
casarse  entre  si,  por  haber  muerto  sus  respec- 
tivos cónyuges:  2.''  eThijo  incestuoso,  ó  habi- 
do entre  parientes,  á  no  ser  que  el  matrimonio 
so  verifique  con  la  correspondiente-  dispensa 
del  parentesco:  3.™  el  hijo  sacrilego,  ó  habido 
de  personas  que  al  tiempo  de  la  concepción 
estaban  ligadas,  á  lo  menos  una  de  ellas,  con 
profesión  religiosa  ó  con  órden  sacro  :  4."  el 
hijo  nacido  de  ramera  y  de  padre  ignorado, 
porque  desconociéndose  éste,  falta  el  funda- 
mento necesario  para  la  legitimación. 

Esta  tiene  lugar  aun  cuando  se  casen  el  pa- 
dre ó  la  madre  ,""ó  ambos  en  el  arliculo  de  la 
muerte:  ó  en  edad  tan  avanzada  que  ya  no  ha- 
ya esperanza  de  lener  hijos;  y  aun  cuando-  la 
muger  sea  de  circunstancias  muy  inferiores  á 
las  de  su  marido.  Podrá  suceder  por  este  me- 
dio que  se  case  un  hombre  con  una  muger  de 
quien  tuvo  uu  hijo  natural,  mas  bien  en  per- 
juicio de  uu  heredero  legitimo  á  quien  abor- 
rece, que  por  amor  al  hijo  natural;  pero  seme- 
jante intención  no  es  fácil  de  probar,  y  de  to- 
dos modos  el  hijo  natural  es  hijo  verdadero,  á 
quien  ni  aun  falta  la  calidad  de  legitimo,  pues- 
to que  sus  padres  han  llegado  á  casarse,  y  á 
quien,  aun  fuera  de  este  caso,  debe  siempre 
favorecerse  en  lo  posible,  por  no  ser  culpa  su- 
ya- el  haber  nacido  fuera  de  matrimonio.  Asi 
que  solo  en  el  caso  de  que  se  pruebe  plena- 
mente que  el  supuesto  hijo  natural  no  puede 
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pertenecer  al  sugeto  á  quien  se  atribuye,  ha- 
brá lugar  á  declarar  el  matrimonio  hecho  en 
fraudo  de  aquel  á  quien  en  olro  caso  corres- 
pondería legalmente  la  herencia  del  difunto. 

Heñios  ofrecido  decir  fflgd  de  la  'legitima- 
ción per  oblaliuneiii  Curia  establecida  al  prin- 
cipio del  siglo  Y  por  Teodosío  el  joven.  Dispu- 
so, en  efecto,  este  emperador  por  una  ley  in- 
sería en  el  Código,  que  si  alguno  ofrecía  á  la 
crirla',  su  hijo  ó  hija  natural,  para  (¡lie  aquel 
fuese  recibido  en  el  úrden  de  los  decuriones, 
ó  esta  se  casase  con  alguno  de  ellos,  por  el 
mismo  hecho  dejasen  de  ser  naturales  y  se 
tuvieran  por  legítimos,  aun  cuando  el  padre 
tuviese  oíros  hijos  nacidos  de  legitimo  ma- 
trimonio. 

Nuestra  legislación  de  Partida,  que  por  lo 
común  no  se  separa  de!  derecho  romano  ,  no 
soto  adoptó  la  legitimación  por  oblación  á  la 
curia,  sino  que  la  estendió  á  los  que  se  em- 
pleaban en  los  cargos  de  palacio,  segtlri  puede 
verse  enla  ley  5.*,  til.  XV.  Pai't,  4.,;porlo  que 
esta  legitimación,  no  solo  vino  á  ser  un  ali- 
ciente para  los  qiie  se  empleaban  en  cargos 
gravosos,  sino  Sambien  para  los  que  estaban 
dedicados  a  los  empleos  honoríficos  de  la  cor- 
te y  del  servicio  d_el  príncipe,  sin  embargo  de 
que  por  las  costumbres  de  España  no  se  acre- 
diia  que  los  empleados  en  el  servicio  de  al- 
gún concejo  de  lugar,  villa  ó  ciudad  tuviesen 
coma  ios  curiales  de  los  romanos  que  costear 
los. espectáculos  público.0.  Üe  aqui,  pues,  por- 
que liemos  dicho  si  principio  que  esta  clase  de 
legitimación  no  puede  ya.  mantenerse  en  uso, 
como  contraría  que  es  al  carácter  cié  biiéslrás 
instituciones,  y  por  carecer  ademas  de  lodo 
fundamento  en  que  pudiera  apoyarle. 

LEGITIMIDAD,  LEGITIMO.  Ésta  última  pala- 
bra, que  se  compone  de  las  dos  latina-;  Ügl 
mtirnys,  significa  loque  está  íntimamente  en- 
fadado y  es  cnleiameule  conforme  á  la  ley,  y 
la  ligilimídad  es  porconseciientia  la  cualidad 
que  distingue  ¡i  las  (.oías  que  son  tSglüm'iis. 
Es  necesario,  sin'  embargo,  espliear  aqui  á  qile 
clase  de  ley  nos  referimos,  pijrquc  no  habla - 
mos  Ciegamente  de  las  que  hacen  y  deshacen 
los  hombres,  sino  de  las  leyes  lijas,  duraderas 
y  eternas:  el  hombre  no  puede  hacer  las  cosas 
le,giiima:<  en  su  esencia;  solo  puede  hacerlas 
¡egglesj  preciso  es,  pues,  (pie  no  se  confunda 
la  legalidad  con  la  legitimidad  de  las  cosas. 
La  legalidad,  ajusfando  las  acciones  á  la  Ují 
será  siempre  verdadera  legalidad  aunque  las 
leyes  varíen  y  sean  sustituidas  .por  otras  dis- 
tintas y  contrarias  á  lasque  les  lian  precedido, 
siendo  así  que  de  oslas  leyes  unas  podrán  ser 
juslosy  otras  injustas;  pero  la  Icgiliinkhid  no 
puede  modificarse  nunca,  y  permanece  siem- 
pre invariable,  porque  ella  es  ¡ajusticia  misma 
conforme  á  la  naturaleza  iiilima  de  las  cosas. 
Un  una  palabra,  legales  aquello  que  se  confor- 
ma á  la  l"ey  humana;  letjitiuh  es  lo  que  sccon- 
forma  á  la  ley  natural  y  divina.  Asi  decimos 
que  uno  disfruta  legítimamente  una  cosa  cuan- 


do es  de  lodo  punió  indudable  que  le  jieHeW 
ce,  y  que  es  legitimo  él  dolor  que  se  esp'erl- 
nifebla  en  ciertas  desgrarias  d'é  la  vida,  cuan- 
do es  conforme  á  nuestra  liintiera  de  ver  y  ¡i 
las  leyes  (ib  nuestra  naturaleza:  y  Decimos  ijuc 
una  cosa  es  Íeg'ált  slebqne  que  se  ajusto  'fij$, 
rosamenle  á  la  ley,  aunque  en  su  fondo  un  bttl 
parezcájnsta,  como  lo  la  atltjaisici'ó'Üdelás 
cosas  ajenas  por  prescripción,  y  como  lo  son 
otras  muchas  cosas  que  ¡a  ley  estableen,  y  que 
en  ciertos  casos  pueden  aparecer  hasta  injus- 
tas, según  las  cireuuslahcías. 

La  idea  fundamental  de  la  legitimidii  i  Iij 
dado  origen  a  algunas  aplicaciones  imptirtáfi- 
tcs  de  esta  misma  palabra.  Legitimo  se  ( 1  iirtiti 
lodo  malrimonio  celebrado  con  las  Éoléihtíiriii. 
lícs  mié  requiere  la  ley,  por  oposición  al  i]  na 
carece  de  estos  requisitos,  y  leyitimus  se  qé- 
nominau  ¡os  ¡lijos  qne  nacen  del  rhrjll  iiiionii), 
por  oposición  á  los  naturales  ó  hnbidos  fuera 
de  la  única  unión  Helia  enire  hombre  y  muger 
que  la  sociedad  reconoce.  LigiUWÁ  se  ilúrau, 
usando  esta  palabra  en  significación  sus- 
lántiva,  ¡a  porción  de  biiinc's  qne  bprrbsjiBB'dé 
á  cada  liijo  ó  hija  en  la  herenciajiateriui  ó  ma- 
terna: y  legitimación  se  denomina  ni  arlo  pjjf 
el  cual  se  reviste  de  la  condición  de  hijo  leit- 
li'mS.áí  (¡ue  carecía  de  ella  por  haber  sido  [iFá- 
creado  fuera  de  malrimonio. 

De  estas  dos  id  limas  palabras,  que  por  su 
importancia  merecen  ai  líenlos  especíale.-  ,  i 
ocupamos  por  separado,  como  pu ede  verlo  el 
lector  éh  íós  aíftculos  q'iié  abttebédeñ. 

LEGUA  MAUIXA  ó  MAllÍTIM.  Wártña.)  Se 
dá  este  nomnie  á  la  vigésima  pdfte  de  lá  éi- 
tensión  lineal  de  un  grado  de  meridiano  tef- 
reslre,  que  consta  de  G,GaO  varas  castellanas; 
Ja  cual,  dividida  en  3  millas,  sirve  de  tipo  y 
unidad  en  lodas  las  medidas  del  pilotagc  para 
la  ciicntii  de  la  c-siima. 

LEGDMBM.  Dase  impropiamente  e!  nombre 
de  legumbre  á  esa  multitud  de  vegetales  que 
sirven  para  el  alimento  del  hombre  y  de  los 
animales.  Y  no  solo  se  ha  aplicado  al  fruto,  si- 
no que  también  á  todas  las  partes  del  vegetal, 
al  tallo,  á  las  raices,  á  las  hoja?,  etc.  I'crü  si 
bien  es  cierta  que  la  clase  ignorante  de  la  so- 
ciedad no  ha  separado  lodavia  de  las  leuitni- 
bres  propiamente  dichas  esas  partes  de  las 
plantas  á  las  cuales  no  debe  dárseles  esle 
nombre,  también  lo  es  que  los  sabios  han  su- 
plido la  falta,  y  han  reservado  el  nombre  (le 
legumbres  á  los  frutos  solamente  de  las  ftobw 
de  la  familia  de  las  foptwBÍndfefe,  Si  eálaüCíK); 
miiíacion  no  debiese  aplicarse  mas  qne  h  ita 
frutos  que  sirven  de  alimento  al  hombre,  des- 
dé luego  no  convendría  á  lodos  los  da  la  familia 
de  las  leguminosas,  porque-  hay  un  gi  iui  im- 
tfiero  de  ellos,  que  ni  son  sanos  ni  agi'íidaltto, 
pero  como  el  origen  de  lü  palabra  legumbre  m- 
nc  ñc  h-gumen ,  que  significa  vaina  d 
Sígnese  do  aqui  que  la  palabra  legumbre  es  si- 
nónima úe  silicua,  y  que  por  consecuencia  se 
puede  aplicar  á  lodos  los  frutos  de  la  familia 
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las  leguminosas,  pues  que  lodos  sus  frutos  lie- 
non  por  pericarpio  una  silicua  cuya  forma  es, 
con  corla  diferencia,  la  misma  cu  lorias  las  es- 
pecies. Entre  las  diversas  legumjirea  que  sirven 
Je  alimento  al  hombro,  hay  unas  que  son  sa- 
nas v  de  una  fácil  digestión,  en  tanto  que  oirás, 
por  él  conlrario,  son  ¡le  mía  digestión  muy  la- 
boriosa; pero  en  general  de  ningunas  es  con- 
veniente  li.ii'cr  su  alimón  lo  esclusivo. 

LEGi'lIWLS \S.  (i--a.mi.lia  db  las)  {b'utámea  } 
Esla  lamilla  es  una  de  las  mas  ¡rapo-  [antes  del 
reino  vegetal,  no  solo  por  el  gran  número  de 
sus  especies,  sitio  también  porque  Dguurf  en 
li  llora  de  todas  las  comarcas  del  orbe,  hacien- 
do frecuente  me  ule  uno  do  los  principales  pa- 
peles. Abunda  particularmente  en  los  trópicos. 
Cuesta  zona  ardiente  cuenta  tal  vez  con  mas 
árboles  ó  arbustos  que  plantas  herbáceas;  pí;ro 
i  medida  que  se  aleja  del  ecuador  empobrece 
en  especies,  y  el  número  de  las  herbáceas  se 
aníllenla  de  mus  cm  mas  hasta  concluir  por  so- 
br.ep.uja.t  con  mucho  al  de  las  plantas  leñosas. 
Por  íiii.inio-,  en  los  países  fríos,  no,  ofrece  mas 
que  yerbas  muíales,  bisanuales  ó  vivaces.  Es 
del  corlo  número  de  familias  (pie  componen  la 
vegetación  fanerógama  do  los  polos. 

El  aspecto  y  las  rasgos  característicos  de 
las  leguminosas  son  muy  variados,  aunque  esta 
familia,  considerada  en  su  conjunto,  sea  per— 
rectamente  natura!.  Vamos  á,  esponer  l-os  ca- 
lacléres  que  presenta. 

Arboles,  arbustos-,  ó  yerbas  anuales,-  bis- 
anuales ó  vivaces.  Pojas  alternadas,  petioladas, 
¡irliculadas,  y  acompañadas  dedos  estipulas  en 
su  liase. 

Flores  con  pezón,  solitarias  y  axilares,  ó 
bien  en  panículas,  racimo,  espiga,  ó  capitula. 
Pezón  aciculado  algunas  veces  y  acompañado 
|ior  la  base  de  dos  bracteas  laterales. 

Cáliz  no  adherente,  monosépalo,  tubulado, 
rantoiuiulado  ó  bilabiado  cun  bordes  de  cuatro 
ó  cinco  recorladuras  mas  ó  menos  profundas. 

Corola  inserta  en  el  fondo  den  la  pared  del 
cáliz,  nías  ó  menos  irregular,  penlapólala,  ó 
por  escepcion  nionopéfala. 

Los  estambres  llenen  la  misma,  inserción 
(jne  la  corola,  en  número  doble  ó  rara  vez  tri- 
ple «i  cuádruple  de  el  de  los  pélalos,  frecuen- 
lomenle  nnidus  por  sus  filamentos,  diez  jun- 
tasen un  tubo  entero  ,  ó  solamente  nueve  en 
un  luto  hendido-,  pero  con  un  décimo  eslam- 
bre  libre  y  correspondiente  á.  la  hendidura  del 
fubo;  ó  bien  pegados  de  cinco  en  cinco,  en 
dos  ó  tres  hacecillos  distintos,  ó  por  úllimo,  to- 
dos libres.  Anteras  con  dos  lóbulos  que  se 
alfén  longitudinalmente. 

Ilislrella  única,  libro  (múltiple  por  superfec- 
litcisn),  Ovario  dilalado,  bivulvulai",  y  sésil  pol- 
lo ciiinuu;  estilo  filiforme,  y  que  procede  de  la 
snfdaduiu  posterior.  Estigma  terminal  ó  la- 
teral. 

Pericarpio  (vaina  ó  silicua)  biv.alvnlar,  mem- 
branoso 6  coriáceo  ;  ¡ndisliulauienle  se  abre  ó 
queda.  cci'rado¿  con.  una  sola,  celdilla,  ó  e§pep- 


eiou-dmeiile  con  dos,  las  cuales  son  producidas 
por  ta  entrada  del  borde  anterior  de  las  vál- 
vulas, ó  crin  muchas  celdillas  formadas  bien 
por  (ubiques  membranosos  trasversales  ,  bien, 
por  compresiones,  de  las  cuales  resulfa,  en  \;i 
madurez,  la  separación  de  la  silicua  en, cajas 
indebíscenles. 

Semilla:  casi  siempre  varias,  adheriilas  ¡i 
lo  largo  de  la  soM.ad.iira  posterior  del  pericar- 
pio, en  dos  seríes  que  se  separan  con  fas  vál- 
vulas en  caso  de  dehiscencia.  Perispermo  del  - 
¡fado  y  pelicular,  ó_gru.eso  y  córneo.  Embrión 
dicotiledóneo,  rectilíneo  O  encorvado.  Coli'e- 
dones  carnosos  cuando  el  perispermo  es  del- 
gado ,  foliáceos  cuando  el  perispermo  es  grue- 
so: estos  llegan  á  ser  semejantes  en  un  lodo  á 
las  hojas,  y  se  elevan  por  cima  del  suelo;  aque- 
llos crecen  sin  cambiar  de  forma,  y  se  quedau, 
píir,  lo  común  debajo  de  tierra  durante  la  ger- 
minación. 

ha  radicóla  termina  al  lado  del- cabillo,  es 
recta  ó  está  replegada  sobre  el  cortante  de  los 
cotiledón  es. 

Las  notables  diferencias  que  en  muchos  de- 
sus  caracteres  presentan  las  leguminosas,  han 
ser_yijdp  para  snbdividirlas  en  tres  grupos  prin- 
cipales, que  se  denominan:  f)a¡,ilionácnas, 
miuuti-as  y  ceínlpínens,  y  cuyas  rasgos  distin- 
tivos vamos  a  describir. 

Pajiilinneácea*.  La  radícula  está  replegada 
sobre  los  cotiledones.  La  corola  es  polipétala  é 
irregular.  Los  pélalos  de  que  se  compone  han, 
recibido  nombres  particulares»  EL  pételo  supe- 
rior, ordinariamente  grande  y  recio,  es  el  es- 
tandarte ó  peni/ot);  los  dos  pélalos  laterales, 
aproximados  uno  á  olro  por  su  faz  inlerna,  son 
las  alas;,  los  dos  pétalos  inferiores,  corlados  a 
manera  de  rodelas  y  pegados  ó  tocándose  por 
su  borde  anterior,  se  asemejan  mucho  al  cus- 
co de  n n  buque  y  toman  esle  nombre.  Los  es- 
tambres son  casi  siempre  en  número  de  diez, 
y  forniau  como  un  estuche  6  vaina  alrededor 
del  pislilo.  Las  lioj.as  son  unifoliadas,  bifolia- 
das, Iri foliadas  ó  acuchilladas.  Los  guisantes, 
bis  habichuelas,  el  trébol  y  casi  todas  las  otras 
legumbres  del  hemisferio  seplenlrional,  lem- 
plailo  y  frío,  pertenecen  A  esle  grupo. 

Mimosas.  La  radícula  es  recia.  Las  flores 
son  regulares.  Los  estambres  rara  vez  están 
ingeridos  en  el  cáliz.  Las  iiojasson  paríplnmn- 
diis  y  muchas  veces  aplumadas.  Esle  grupo  so- 
lo contiene  especies  leñosas,  entre  las  cuales 
se  encuentran  un  gran  número  de  árboles. 
Abunda  en  ta  zona  ecuatorial  y  en  el  hemisfe- 
rio austra',  pri  ncipalmente  en  Ta  Mueva  Holan- 
da, cuya  vegeiacion  caracleriza  singularmen- 
te. Hay  un  corlo  número  de  mimosas  que  lle- 
gan hasta  el  norte  de¡  trópico  da  Cáncer;  las  de- 
más so  detienen  en  füHÍhdes  poco  elevadas. 
Las  sensitivas  y  las  acacias  forman  parle  de  es- 
ta subdivisión. 

Cesalpineas.  La  radícula  es  recta.  Los  pér 
talos  son  masó  menos  irregulares  y  ordinaria- 
mente están  dispuestos  en  roseluu.  Los  esíam- 
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bres  están  siempre  ingeridos  en  el  cáliz.  Las 
hojas  presenlan  distintos  modos  en  su  compo- 
sición. Las  cesalptneas  conlienen  plañías  le- 
ñosas y  herbáceas.  Se  encuentran  eu  los  dos 
hemisferios;  pero  las  especies  que  están  mas 
allá  de  los  trópicos  no  avanzan  mucho  hacia 
esla  parte  de  acá.  La  cassia  6  sen,  y  el  algarro- 
bo son  las  únicas  cesaipíneas  que  se  producen 
en  los  países  próximos  al  Mediterráneo-. 

Las  leguminosas  presentan  una  multitud 
de  vegetales  muy  importantes  por  sus  propie- 
dades medicinales  y  alimenticias  y  por  el  groo 
uso  que  de  ellas  hacen  las  artes  y  los  ofi- 
cios. 

Las  vainas  de  Ja  cañafislula,  ó  cassia  fis- 
tulla,  que  contienen  una  pulpa  dulce  y  laxan- 
te, y  otras  muchas  especies  del  mismo  géne- 
ro, indígenas  en  los  desiertos  del  Africa  Sep- 
tentrional, son  las  que  dan  el  sen  del  comer- 
cio.-Las  hojas  de  los  calatea,  ó  espantalobos, 
tienen  igualmente  propiedades  purgativas  muy 
pronunciadas.  Huchas  de  las  mimosas  conlie- 
nen nn  principio  astringente,  que  se  estrae  de 
sus  vainas  verdes,  y  que  se  conoce  con  el  nom- 
bre de  cacfiou.  La  goma  arábiga  y  la  goma  del 
Senegal  fluyen  en  abundancia  de  muchas  es- 
pecies del  mismo  género.  La  corteza  de  los 
geoffrea  se  emplea  como  febrífugo.  Otras  le- 
guminosas arborescentes  de  la  zona  ecuatorial 
producen  sustancias  balsámicas  ú  odoríferas, 
tales  como  el  bálsamo  del  Perú,  la  goma  ani- 
me, el  baba  de  touka,  etc.  Las  raices  de  los 
glijcinhiza  (orozuz  ó  regaliz),  contienen  un 
principio  azucarado.  El  uíhagi,  especie  de  pi- 
pirigallo ó  zulla  indígena  de  Egipto  y  de  Ara- 
bia, trasuda  una  especie  de  maná,  Muchas  es- 
pecies leñosas  de  aslragalus  de  Oriente  dau  la 
goma  granévano. 

Gomo  leguminosas  alimenticias,  basla  con 
-nombrar  los  guisantes,  las  habichuelas,  las 
lentejas,  las  habas,  etc. 

Por  último,  esla  familia  produce  diversas 
sustancias  indispensables  para  teñir,  tales  co- 
mo el  añil,  el  cual  se  oblíene  por  medio  de 
cierla.  preparación  de  varias  especies  de  iridi- 
gófem,  y  que  también  existe,  aunque  un  me- 
nor cantidad,  en  otras  leguminosas,  como  tam- 
bién en  el  ¿salís  iinctoria,  de  la  familia  de 
las  cruciferas;  el  palo  del  Brasil ,  que  pru- 
viene  de  una  especie  de  cccsalpinia;  el  sánda- 
lo rojo,  especie  de  ptefocarpüs,  y  el  palo  de 
campeche,  especie  de  hwmatoxylon. 

LEIPSICK.  {Gsayrafia  é  historia.)  Lipsia. 
Ciudad  de  la  Confederación  germánica  en  el 
reiuo  de  Sajonia:  capital  de  un  distrito  de  su 
nombre,  situada  al  Noroeste  de  Dresde  á  los 
51"  20'  24"  de  latitud  septentrional  y  10"  f 
36"  de  longitud  críenla!,  poblada  con  55,000 
babitanles. 

Leipsick  se  eleva  en  la  confluencia  del  Els- 
ter,  del  Pleísse  y  del  Parde  én  medio  de  una 
campiña  fértil,  bien  cultivada  y  cubierta  de 
hermosas  aldeas.  La  ciudad  propiamente  dicha 
es  pequeña,  las  forliflcaciones  que  la  rodeaban 


en  otro  tiempo,  se  han  convertido  en  agrada- 
bles paseos,  á  cuyo  alrededor  están  los  cuatro 
arrabales  con  gran  número  de  hermosos  jar- 
dines. En  uno  do  eslos  arrabales,  el  de  Sun 
Pedro,  y  delante  de  ta  puerta  de  la  ciudad,  se 
encuentra  la  espionada  adornada  con  la  estatua 
de  mármol  del  rey  Federico  Augusto.  La  ciu- 
dad, construida  con  mucha  regularidad,  cuen- 
ta con  algunos  edificios  de  un  estilo  noble  y  de 
rica  arquitectura.  En  ella  son  notables  la  igle- 
sia de  SanloTomás,  la  de  San  Nicolás,  magnifi- 
co é  imponente  edificio  decorado  con  cuadros 
de  OEser;  la  de  San  Juan,  eu  que  se  halla  el 
monumento  de  mármol  elevado  en  1773  al 
célebre  fabulista  alemán  Gellert;  la  casa  de 
ayuntamiento,  la  bolsa,  el  teatro,  el  castillo 
de  Pleissembourg,  cuya  torre  sirve  de  obser- 
vatorio, y  el  Anerbaehs-Hoiiss-und-Ilof,  donde 
en  el  tiempo  de  ferias  se  esponen  las  mer- 
cancías mas  ricas  y  preciosas.  Entre  las  belle- 
zas que  ofrecen  los  alrededores  de  la  ciudad, 
merecen  citarse  el  jardín  de  Gerbard,  en  olro 
tiempo  de  Ileichenbach;  el  jardín  Dreichel  con 
un  gran  establecimiento  de  aguas  minerales 
artificiales,  y  sobre  todo  el  Rosenlhal,  bosque 
entrecortado  de  praderas,  que  forma  entre  el 
Elster  y  el  Pleisse,  en  una  eslension  de  algu- 
nas leguas,  un  paseo  deliciosísimo. 

Leipsick  posee  una  famosa  universidad, 
fundada  en  1409  por  estud  iantes  de  Praga  que 
acudieron  á  fijarse  en  ella  con  sus  profesores, 
organizada  según  los  modelos  de  las  de  Praga 
y  de  París,  por  los  cuidados  de  Federico  el  Ba- 
ilador y  su  hermano  Guillermo,  y  sancionada 
finalmente  por  el  papa  Alejandro  V.  Después 
ha  figurado  siempre  eu  primera  linea  entre  los 
eslablecimientos  de  enseñanza  superior  en 
Alemania.  Ha  conlado  entre  sus  profesores  al 
poeta  y  moralista  Gellert,  al  filólogo  J.  A.  Er- 
nesti¡  á  Plalner,  el  maestro  deJuan  Pablo.á  Zo- 
Uíkoi'er.  Monis,  Haubold.  Concurren  á  ella  cer- 
ca de  mil  trescientos  estudiantes,  posee  una 
biblioteca  de  ochenta  mil  volúmenes  y  nueve 
mil  manuscritos,  un  seminario  filológico,  un 
observalorío,  un  jardín  botánico,  un  anfiteatro 
de  anatomía,  una  clínica,  un  establecimiento 
de  parios  y  un  museo  de  historia  natural. Ade- 
mas de  la  universidad,  se  encuenlran  oíros 
muchos  eslablecimientos  cientiticos  y  litera- 
rios, éntrelos  cuales  deben  mencionárselas 
escuelas  latinas  de  SanNicolás  y  Santo  Tomás, 
la  escuela  de  comercio,  el  instituto  real  de 
sordo-mudos,  que  es  el  mas  antiguo  de  Euro- 
pa, la  biblioteca  déla  ciudad,  fundada  en  1605, 
compuesla  de  cuarenta  y  cinco  mil  volúmenes, 
cinco  mil  manuscrilos  y  á  la  que  hay  unida 
una  colección  de  seis  mil  medallas:  las  acade- 
mias de  dibujo,  pintura  y  arquileclura,  mu- 
chos museos  y  bibliotecas  particulares  y  gran 
número  de  sociedades  científicas  y  literarias, 
de.  las  cuales  la  mas  célebres  la  de  los  anti- 
cuarios de  Sope,  fundada  en  1824  y  reunida 
después  á  la  mas  antigua  de  anticuarios  alema- 
\  nes.  Finalmente,  los  establecimientos  de  be- 
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nedccncia  de  Leipsick ,  están  considerados  co- 
mo do  los  mejores  de  Alemania. 

Eala  ciudad  es  no  menos  industriosa  y  co- 
mercial, que  sabia  é  ilustrada.  Tiene  numero- 
sas fábricas  de  terciopelos  y  demás  tejidos  de 
¡edil  y  da  hilo.  Sin  embargo  de  esto,  los  pro- 
ducios de  sus  fábricas  no  forman  roas  que  una 
pequeñísima  parlo  de  los  objetos  que  alimen- 
tan su  comercio:  se  ve  convertida  en  un  depo- 
sito general  de  (odas  las  mercancías  de  Euro- 
pa, En  ella  se  celebran  tres  grandes  ferias  que 
diirnn  qiitnce  días  cada  una,  eu  Ir*  de  enero, 
por  Pascua*  y  por  Sun  Miguel.  A  eslas  ferias, 
célebres  por  lo  antiguas  que  son,  y  por  su  im- 
portancia entre  todas  las  de  Europa,  concur- 
ren numerosos  comerciantes  de  todos  los  paí- 
ses. La  Bohemia  envía  á  ellas  su  cristalería  y 
sus  lelas;  la  Silesia  telas  y  paños  ligeros;  la  Ho- 
landa, cueros,  cera  y  maderas;  la  Frusta  y  la  Po- 
inerunía,  paños  y  tejidos  de  soda;  Noremberg, 
jagüeles  do  niños;  el  .Austria  y_  la  Hungría, 
cueros,  vinos  y  tejidos  do  algodnn  teñidos;  la 
Suiza,  ledas  y  lanas;  la  Rusia,  cueros,  pelete- 
ría, cáñamo  y  cera;  la  Italia,  seda;  la  Francia, 
cncages,  sederías,  modas  y  libros;  la  Ingla- 
terra, Holanda  y  llamburgo,  géneros  colonia- 
les, bisutería  y  lelas  do  algodón  eslampadas. 
Se  valúa  en  unos  ¡00.000,000  de  francos  el 
imporle  de  las  operaciones  comerciales  de  es- 
las  ferias,  sin  conlarcon  las  de  librería,  que  se 
verifican  principalmente  en  la  de  Pascuas,  y 
coitBliluyeo  una  cosa  única  en  su  género.  Con 
cfeclo,  Leipsick  es  el  centro  y  el  depósito  de 
la  librería  alemana:  en  esa  ciudad  hay  mas  de 
cien  librerías,  veinte  y  dos  imprenlas  y  dos- 
denlas  prensaB,  cuyos  producios,  «nidos  a  los 
Ifabajos  lipográücos  de  ¡a  Alemania  y  deles- 
Irangero  que^allnyen  á  este  importante  mcr- 
caild,  alimentan  ñn  Irálicu  inmenso.  A  oslo  se 
agrega  la  gran  actividad  (¡no  dan  al  movimien- 
to comercial  loa  ferro-carriles  que  unen  á  Leip- 
sietcon  llresde,  Magdebnrgo  y  Berlín. 

Los  principios  de  esta  ciudad  tan  flore- 
ciente hoy  día  fueron  muy  oscuros:  al  princi- 
pio del  siglo  X  todavía  no  era  mas  que  una  al- 
dea miserable  situada  on  la  conlfuencia  del 
l'leisse  y  el  Pardo,  habitada  por  los  sorbes-,  po- 
blación judiaquo  ocupaba enlonces  lodos aque 
líos  contornos,  y  que  ia  dieron  por  nombre 
f-i/isfc  que  viene  de  Up  ú  Lipa,  tilo.  En  el  si- 
glo XII,  en  tiempo  de  Olhon  el  ftico,  margrave 
delüsuia,  Leipsick  llguraen  las  crónicas  como 
noa  ciudad  fuerte  aereada  de  fosos  y  de  mura- 
llas y  que  encerraba  en  su  recinto  de  5  á 
0,000  almas.  Eslo  príncipe  fué  el  que  estable- 
ció en  ella  las  dos  ferias  de  Pascuas  y  San  Mi- 
guel. Por  último,  la  bula  eu  que  Alejandro  V 
consagró  la  universidad,  hubla  de  Leipsick  co- 
mo de  una  ciudad  rica  y  populosa.  En  ella  vie- 
ron la  lúa  del  dia  los  célebres  Kccslner  y  Fa- 
brielús-j  en  esa  ciudad  nació  Leibnitz  en  1 646,  y 
lomasiuá  en  l  G  5  5 . 

Los  alrededores  de  Leipsick  han  servido 
de  («airo  á  muchas  grandes  batallas:  los  sue- 

1082    BMMOTBCA  BWPI-AH. 


eos  batieron  en  ellos  á  los  imperiales  en  lGSt 
y  1642.  Los  franceses  ontraronen  ella  en  1806, 
y  los  soberanos  aliados  la  lomaron  en  1813 
después  de  la  famosa  batalla  llamada  de  las 
naciones  (Ymlkerschlachl). 

Esta  batalla  en  que  se  jugaban  los  deslinos 
del  imperio  francés,  y  en  que  la  traición  de- 
cidió la  victoria,  duró  tres  días,  16,  17  y  18  de 
octubre.  La  primer  jornada  fué  de  los  france- 
ses, al  menos  en  la  parle  respectiva  al  honor 
de  las  armas,  pues  lúe  50,000  hombres  logra- 
ron contener  ó  150,000.  En  el  segundo  dia  el 
ejército  auslrO-rtisa  hizo  esfuerzos  inauditos, 
inútiles  por  espacio  de  mucho  tiempo  ,  por 
romper  las  líneas  francesas;  hasta  que  por  úl- 
ümo  las  dos  divisiones  sajonas  y  la  caballería 
¡Je  Wurlembcrg  se  pasaron  al  enemigo  ,  y  en- 
lonces ya  Napoleón  solo  debió  pensar  on  ro- 
lirarse  ,  aunque  casi  á  mny  poca  cosía  hubie- 
ra podido  conservar  su  campo  de  batalla.  La 
retirada  principió  en  la  noche  del  18  al  19;  eV 
ejército  se  concentró  sobre  Leipsick  y  princi- 
pió a  pasar  los  puenles  en  buen  órden  mien- 
[ ras  ¡os  aliados  atacaban  vigorosamente  los 
arrabales.  Hacia  el  medio  dia  ,  cuando  ya  so- 
lo faltabun  dos  botas  para  poner  en  seguridad 
lodas  las  tropas  con  sus  parques,  el  puente 
sobre  el  Elsler  que  eslá  locando  con  Leipsick, 
se  voló  •  por  una  órden  ó  mal  dada  ó  mal  cpm- 
preridida  ,  y  la  relaguardia  quedó  del  otro  la- 
do del  rio  ,  es  decir ,  cu  poder  del  enemigo. 
Las  batallas  de  Leipsick  costarou  á  los  france- 
ses 20,000  muertos   y  30,000  prisioneros,  la 
mayor  parte  heridus.  ponialowsky  y  (res  gene- 
rales de  división  quedaron  en  el  campo  de  ba- 
lalla:  Key,  Marmont  y  oíros  cuatro  generales 
1'ueron  heridos  ,  y  diez  siete  generales  fechos 
prisioneros.  Los  aliados  tuvieron  por  su  parle 
M0,000  fuera  de  combate,  ocho  generales  muer- 
Ios  y  once  heridos. 

LEJIA,  (Química.)  Lixivia,  lixiviam:  li- 
quido que  (iene  en  disolución  potasa  ó  sosa  en 
csceso. 

En  las  arles  se  conoce  un  producto  con  el 
nombre  especial  de  legia  de  Ion  jaboneros,  que 
es  una  disolución  de  sosa  cáustica  en  el  agua, 
conteniendo  unas  tres  partes  de  sosa  sobre 
ocho  de  líquido  ,  con  la  cual  se  saponifican 
aceites  y  otras  sustancias  grasas.  La  legia  de 
cenizas,  de  un  uso  tan  general  en  la  econo- 
mía doméstica,  contiene  sub-carbonalo,  sulfa- 
te éhydrocloralo  de  sosa  ó  de  polasa,  según 
que  los  vegetales  de  que  provienen  pertene- 
cen ó  no  al  número  de  los  que  dan  sosa. 

En  ambos  casos,  encuéntrase  en  ella,  sí- 
lice y  ácido  de  hierro  y  mangaheso. 

LEMSlKfi.  (Uisioria  natural.)  Nombre  de 
una  especie  de  campañol  (véase  esla  palabra), 
de!  q¡ie  algunos,  naturalistas  han  formado  el 
lipo  de  un  pequeño  grupo. 

LEJÍ0S1NA.  (lengua)  (Literatura.)  Una  de 
las  lenguas  modernas  que  mayor  grado  de 
suavidad  y  riqueza  adquirieron  en  la  edad  me- 
dia es  la  limosina  ó  lemosina,  llamada  también 
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provenzal,  no  lanío  quizá  por  haberse  hablado 
en  loda  la  Provenza,.  como  por  haberla  ilustra- 
do los  trovadores  proveníales  con  sus  compo- 
siciones poéiicas.  Entre  la  lengua  latina,  es- 
tendida en  loda  la  Francia  por  la  dominación 
romana,  y  la  que  después  se  usó  en  las  con- 
tiendas literarias  do  las  famosas  corles  de 
amor  hay  demasiado  semejanza  para  no  tener 
por  cierto  que  esta  es  bija  de  aquella,  pero  en 
cuanío  al  país,  donde  primero  se  habló,  eD 
cuanto  á  los  primeros  que  la  cultivaron  y  pu- 
lieron,, no  solo  se  duda  sino  se  sostienen  con 
empeño  muy  opuestas  opiniones. 

Escritores  de  no  escaso  mérito  atribuyen  á 
los  franceses  la  gloria  de  liaber  formado  y  per- 
feccionado este  idioma,  porque  según  su  creen- 
cia, libre  el  territorio  de  Provenza  de  las  tur- 
baciones y  trastornos  causados  por  las  inva- 
siones de  los  normandos  en  Francia,  solo  . allí 
se  conservó  la  lengua  romana  como  en  jugar 
donde  habia  encontrado  asilo  contra  laruslici- 
dad  y  falta  de  cultura  de  aquellos  invasores,  y 
alli  se  fué  alternando  y  descomponiendo  poco 
á  poco  basta  formársela  provenzal  ó  lemosina, 
queesteudieron  por  otras  provincias  los  tro- 
vadores provenzales,  haciendo  resaltaren  mag- 
nificas composiciones  su  riqueza  y  suavidad,  y 
dándola  á  conocer  como  la  mas  cuita  en  aque- 
llos tiempos  y  la  mas  digna  de  ser  empleada, 
no  solo  en  la  prosa  sino  también  en  la  poesía; 
pero  olrus  sostieuen,  por  el  contrario,  que  la 
lengua  provenzal  nació  en  España  entre  ló¡ 
catalanes,  y  que  ya  formada  por  estos  y  no 
poco  limada  y  enriquecida,  la  llevaron  á  Pro 
venza  los  condes  de  Barcelona,  cuando  adquí 
rieron.el  señorío  de  esta  parle  de  Francia.  Al- 
gunos de  los  mas  ardientes  sustentadores  de 
esta  opinión,  que  son  españoles,  y  como  tales 
interesados  en  que  no  sean  usurpadas  óqueden 
oscurecidas  nuestras  glorias  literarias,  asientan 
que  la  lengua  calataua  comenzó  á  generalizar- 
se en  el  siglo  IX  en  las  provincias  de  Francia, 
donde  los  condes  de  Barcelona  ejercieron  e 
señorío  con  el  titulo  de  duques  de  Septimania 
sirviéndoles  de  fundamento  un  epitafio,  puesio 
en  el  sepulcro  del  conde  Bernardo,  muerto  con 
veneno  por  el  emperador  Carlos  el  Calvo,  epi 
taflo  citado  por  diversos  autores  con  alguna 
diferencia  y  que  trasladamos  aqtii  tal  como  lo 
citan  los  Maurinis  en  su  Historia  general  de 
Languedoc.  Dice  asi: 

Asi  jay  lo  Comfe  Bernard. 
Fisel  credeire  al  sang  sacrat, 
Que  sempre  Prud  hom  es  eslat, 
Preguen  la  divina  bontat, 
Qu  á  aquella  fl  que  lo  íuat 
Poscua  son  alma  aber  salva!. 

Mas  contra  el  valor  de  esta  prueba  de  la 
antigüedad  de  los  progresos  de  la  lengua  lamo 
tina,  observa  el  docto  abale  Andrés  en  mtíis 
toria  general  de  la  literatura,  que  el  lenguaje 
de  dicho  epitafio  se  asemeja  demasiado  al  mo- 


derno para  no  sospechar  que  no  pertenece  ú 
una  época  tan  remota,  en  que  la  lengua  debía 
eslar  en  su  infancia,  puesto  que  no  se  usaba 
todavía  en  los  escritos^públicos  ni  en  los  pri- 
vados, y  añade  que  no  parece  lo  mas  probable 
que  siendo  uu  obispo  quien  compuso  aquella 
inscripción  con  el  fin  de  trasmitir  á  ta  posteri- 
dad la  memoria  del  conde,  pretiriese  la  lengua 
vulgar  á  la  latina. 

(Jira  prueba  alegada  en  favor  de  los  catala- 
nes para  demostrar  que  á  ellos  se  debe  la  for- 
mación del  idioma  lemosin,  es  un  pasage  que 
se  encuentra  en  la  prefación  al  Glosario  latino 
de  Dueange,  quien  dice,  hablando  de  Haimuu- 
do  Montaner:  Hcec  quippe  tingua  nítida  adeo, 
jloríta,  culta,  ac  polita  est  ut  nulia  fere  ex  ¡i- 
terü  .regio,  in  quam  non  inmissa  /ucrt'í,  turo 
máxime  in  Principum  aulis  magno  in  pritiio 
hubereñtur  poeta  Provinciales,  liaimundus 
Montarwrius  qui  vixit  circa  annum,  MCCC 
hisloriam  suatn  hao  lingua  exaravit.  Chande 
estas  palabras,  dice  Lampillas  en  su  Ensap 
apologético  que  Montaner  escribió  su  hiáioria 
en  catalán  puro  y  claro,  y  que  para  convencer- 
se mas  de  que  la  lengua  catalana  y  la  proven- 
zal  no  son  dos  lenguas  distintas,  sino  únasela, 
basta  leer  las  poesías  de  los  antiguos  noeles 
provenzales,  en  las  cuales  se  encuentran  mul- 
titud de  voces  y  locuciones  propias  de  lu  len- 
gua catalana,  pero  es  claro  en  estremo,  qne 
=i  este  argumento  sirve  para  demostrar  que  la 
lengua  usada  por  los  escritores  catalanes  al 
finalizar  el  siglo  Xlll  y  principiar  el  XIV  «3 
con  poca  diferencia  la  misma  que  usaron  los. 
antiguos  trovadores  provenzales,  no  vale  ea 
manera  alguna  para  probar  la  prioridad  quese 
disputa. 

El  abate  Andrés,  en  cuyo  tiempo  ya  no  era 
nueva  esta  contienda  literaria,  sin  duda  esa- 
rajnó,  si  no  todo,  lo  principal  á  lo  menos  de 
cuanto  se  habia  dicho  eu  pro  de  una  y  otra 
opinión,  y  sin  embargo  confiesa  que  no  se 
atreve  á  resolver  una  cuestión  con  tanto  em- 
peño sostenida  y  para  cuya  resolución  mas  se 
necesitaba  entonces,  y  acaso  lo  mismo  sucede 
aliora,  registrar  con  mayor  diligencia  los  ar- 
chivos y  bibliotecas  que  fatigar  el  entendí- 
míenlo  con  ingeniosas  deducciones  y  vanas 
conjeturas;  pero  al  mismo  tiempo  añade,  que 
prescindiendo  de  que  la  primera  patria  del 
idioma  lemoiino  haya  sido  la  Cataluña  ó  ia 
Provenza,  es  indudable  que  desde  los  (lempos 
de  la  dominación  gólica  habia  existido  gran 
tralo  y  comercio  entre  las  gentes  de  España  y 
las  provincias  meridionales  de  Francia,  y» 
siendo  las  (ierras  francesas  dominadas  por  los 
godos,  sarracenos,  catalanes,  aragoneses  y  na- 
varros; ya  estendiendo  su  domiuaciou  áGatalu- 
ña  y  oirás  provincias  españolas  los  monarcas 
franceses:  que  de  este  trato  y  comunicación  pu- 
do nacermuy  bien  el  que  luviesenun  lenguaje 
común  pueblos  que  pertenecían  á  reinos  distin- 
tos, pudiendo  por  tanto  haber  sucedido  que  la 
lengua  lemosina  se  hablase  en  Provenza  y  Cala- 
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lníia  snles  c¡ne  los  condes  de  Barcelona  lo  fuesen 
larabicn  de  Tolosa.  Y  todavía  adquiere  mayor 
fuerza  esta  opinión,  si  se  considera  que  no  es 
fácil, sino  muy  difícil  d  imposible  acaso  de  expli- 
care! absoluto  predominio  que  debió  tener  el 
idioma  hrnosin  en  las  provincias  de  Francia  su- 
jetas al  señorío  de  los  condes  de  Darcelona,  y 
el  abandono  complelo  y  casi  repentino  <lei  idio- 
ma antes  hablado  eu  ellas,  cosa  qne  por  mas 
de  una  razón  puede  parecer  inverosímil,  y  de' 
lo  nial  no  hay  ejemplo. 

Lo  que  esla  suficientemente  demostrado  es 
que  la  lengua  lemosina  Hegó  á  ser  anles  de 
finalizar  el  siglo  XII  una  de  las  mas  ricas,  cui- 
jas y  elegantes,  y  lal  vez  la  mas  á  proposito 
para  la  poesía  enlre  todas  las  vulgares,  debien- 
do en  gran  parte  su  perfección  y  riqueza  a  los 
poetas  catalanes  y  á  la  protección  que  dispen- 
saron á  las  letras  los  condesde  Barcelona,  seño- 
tes  también  de  la  Provenza.  Raimundo  Beren- 
guer  III,  que  adquirió  este  último  señorío  en  el 
íiíio  de  1080,  ge-distinguió  por  su  amor  a  las 
íplras  y  por  el  ruidado  que  puso  en  hermosear 
la  /phíjuíi  catalana  mezclada  con  algún  dialec- 
to pruBenzaí,  según  la  espresion  de  LampiUís, 
y  consiguió  hacerla  la  mas-suave  y  florida  de 
¡iqacl  siglo.  Tasado  el  año  1110,  dice  Bouche 
en  su  Historia  de  la  Provenía,  y  en  (lempo  de 
los Berétiguerós, condes  de  Barcelona,  llegó  á 
estar  bi  lengua  provenza!  lan  purificada  y  her- 
mosa, que  comunmente  era  preferida  a  las  mas 
de  Europa  por  lo  mucho  que  los  eslrangeros  la 
aprendían.  Los  escritores  italianos  FÜipn  y  Ja- 
cobo  Giunli  dijeron  con  respecto  á  ella  estas 
nolaliles  palabras:  «No  hay  cosa  que  ma;  con- 
serve el  aprecio  de  las  lenguas  que  el  favor-de 
los  principes,  con  el  cual  florecen  y  se  man- 
tienen honradas",  y  de  ello  es  un  vivo  ejemplo 
la  provenzal  en  tiempo  de  los  nobles  con- 
des de  Barcelona  ,  y  especialmente  en  la 
época  del  buen  conde  Berenguer,  señor  muy 
celebrado,  y  por  cuya  protección  llegó  aquella 
a!  colmo  del  honor  y  se  esparció  por  casi  toda 
la  Europa  y  fué  conservada  estudiosamente  por 
nosotros  en  los  primeros  tiempos,  procurando 
después  ¡uiilarla,  como  es  notorio.» 

No  ha -faltado  quien  sostenga  que  la  lengua 
ilaliana  se  formó  principalmente  de  la  latina,  y 
rn  segundo  lugar  de  la  provenzal;  pero  aunque 
nn  sea  cierto  que  esta  tuviese  lanía  parle  en 
la  rormacion  de  aquella,  es  indudable  que  le 
[mtsIó  mucho  de  su  caudal  y  riqueza,  en  lo 
cual  convienen  hasta  los  mismos  italianos.  En 
fl  siglo  XI  lodavia  estaba  muy  poco  cultivado 
y  pulido  el  idioma  que  ennoblecieron  después 
Ifanle  y  pr trarca,  y  los  poetas  italianos  estu- 
diaban el  provenzal  y  lo  preferían  para  sus 
composiciones.  «La  locución  provenzal,  dice 
Bombo,  llegó  á  tal  altura  entre  lodos  los  idio- 
mas particulares,  cuando  estaba  floreciente, 
qae  se  usaba  por  todos  los  que  querían  escri- 
bir bien,  sin  esceptuar  álos  mismos  loscaíios.» 
Fonianini ,  escritor  también  italiano,  asegura  que 
los  poetas  de  Dalia  en  aquel  tiempo,  parecién- 


doles  demasiado  pobre  sn  propio  idioma,  bus- 
caban en  el  de  los  proveníales  lo  que  en  aquel 
no  encontraban,  de  lo  cual  fué  consecuencia 
que  el  habla  italiana  se  acaudalase  con  multi- 
tud de  palabras  y  modos  de  decir  tomados  de 
la  lemosina. 

Llevada  esta  lengua  á  tan  alto  grado  de 
cultura,  no  debía  Faltar  entre  sus  cultivadores 
quien  cuidara  de  dar  á  conocer  sus  leyes,  y 
asi  hubo  de  suceder  ,  como  lo  prueba  una 
gramática  provenzal,  cuyo  códice  existe  en  la 
hibloleca  baurenciana,  y  del  cual  hace  mención. 
Bastero  en  su  Crusca  provenzal,  manifestando 
que  en  su  concepto  es  la  primer  gramática  que 
se  compuso  sobre  una  lengua  vulgar  en  Euro- 
pa. El  arle  poética  mas  antigua  que  se  conoce 
para  componer  en  lengua  vulgar  es  la'  de 
Hamon  Vidal  deBesalú,  que  floreció  en  el  si-  • 
glo'  XIII.  Con  posterioridad  escribió  también 
sobre  el  arte  de  trovar  otro  catalán  llamado  lu- 
fre de  Fosa,  y  después  deeste  el  mallorquín  Be- 
renguel  de  Troya,  del  cual  y  de  Guillermo  Ve— 
díl,  que  también  escribió  sobre  la  misma  mate- 
ria, hizo  mención  el  célebre  don  Enrique  de 
Villena.  Este  magnate  español, en  cuyo  tiempo 
se  estableció  en  Barcelona  un  consistorio  de  la 
Gmja  ciencia)  á  imitación  del  de  Tolosa,  escri- 
bió un  arte  poética,  de  la  cual  solo  conocemos 
algunos  fragmentos,  siendo  de  notar  que  ran- 
chos de  los  preceptos  en  esta  obra  contenidos 
son  puramente  gramaticales.  A  (ines  ya  del 
siglo  XIV  compuso  el  valenciano  Jaime  March 
un.  diccionario  provenzal  de  consonantes  y  aso- 
nantes, del  cual  hace  mención  don  Tomás  An- 
lunio  Sánchez  en  una  nolu  de  sn  colección  de 
poesias  anteriores  al  siglo  XV,  y  Bedi  da  noti- 
cias ademas  de  un  vocabulario  tolosano  que  al 
parecer  hubo  do  servir  también  de  rimario. 

Pero,  aunque  tantos  progresos  hicieron  !a 
lengua   y  poesía  de  los   provenzales ,  y  á 
lanía  altura  consiguieron  levantarla  sus  in- 
geniosos cultivadores-,  ni  una  ni  otra  estaba 
destinada  á  una  larga  vida,  y  asi  fué  que  en 
el  siglo  XIV  ya  empezó  á  ser  tenida  en  poco 
la  poesia  en  toda  la  Provenza  ,  y  fué  á  buscar 
un  asilo  en  Cataluña,  Antes  de  principiar  el 
siglo  XV,  fundó  en  Barcelona  el  rey  don  Juan  1 
de  Araron ,  una  academia  ó  consistorio  del 
gay  saber  con  mantenedores  enviados  de  Te- 
tosa  ;  pero  esla  institución  comenzó  á  decaer 
después  de  la  muerte  del  rey  dou  Martin,  y 
desde  entonces  fueron  vanos  los  esfuerzos  he- 
chos por  algunos  amantes  de  las  letras  con  el 
fin  de  restablecerla.  Una  lengua  qne  debia  su 
esplendora  los  trovadores,  nn  podia  menoi 
de  empezar  á  decaer,  cuando  llegase  la  época 
de  sn  decadencia  á  ta  poesía,  y  para  formar 
idea  del  abandono  en  que  la  lengua  y  litera  - 
tura  provenzal  estaban  en  Francia  en  el  si- 
glo XV ,  basta  leer  estas  palabras  dé  Bembo; 
«Ahora,  dice,  no  solo  no  se  encuentran  poetas 
que  escriban  en  lengua  provenzal,  sino  que 
esta  se  halla  poco  menos  que  olvidada  y  des- 
terrada del  reino...  y  sin  mucho  cuidado,  di-  • 
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ligencia  y  trabajo  no  se  pueden  entender  bien 
los  escritos  antiguos.»  Mas  á  pesar  de  lo  que 
acabamos  de  decir,  lodavia  en  el  siglo  XV"  y 
en  el  siguiente  florecieron  en  Cataluña  escri- 
tores ilustres  en  verso  y  en  prosa,  que  acerla- 
ron  á  mantener  vivo  y  en  su.  antiguo,  estado 
de  esplendor' la  lengua  lernosina ,  cuya  histo- 
ria nos  propusimos  apuntar  muy  ligeramente 
en  esle  articulo. 

LEMUMANOS.  (Historia  natural.)  Familia  del 
órden  de  los  cuadrumanos,  establecida  por 
Geoífroy  Saint-líilaire ,  y  adoptada  por  lodos 
los  zoólogos.  Vulgarmente  se  designa  á  los  le- 
murianos  con  el  nombre  de  'falsos  monos  ,  á 
causa  de  sus  muchas  analogías  con  los  monos 
propiamente  dichos  ,  y  están  caracterizados 
principalmente  por  sus  cuatro  incisivos  en  ca- 
da mandíbula  ;  la  uña  del  segundo  dedo  de  los 
pies  de  atrás  aleznada  y  las  ventanas  de  la  na- 
riz terminales  y  sinuosas. 

Estos  cuadrumanos,  designados  por  Lineo 
con  el  nombre  de  lémur  (maki)  comprenden  los 
géneros  indri,  maki,  loris,  nicticebo,  galago, 
tarsero,  etc.,  según  Cuvier  y  la  mayor  parte  de 
los  zoólogos.  En  estos  últimos  años,  Mr.  Lesson 
los  ha  subdivido  en  dos  familias,  distintas:  tos 
lemurideos  y  los  pseudo-lemurideos,  creando 
una  porción  de  géneros  que  aun  no  han  sido 
caracterizados :  en  los  lemnrídeos  coloca  los 
géneros  pithelemur ,  semnocebus ,  cebugule, 
myscebus,  glicebus, . mioxicebus,  propithecus, 
lémur,  potto,  bradykmur,  aruehnqcnbus,  ga- 
lugo,  tarsius  é  hipsicebus  ;  y  en  los  seudo- 
lemurideos  incluye  los  géneros  galeopithecus, 
gakalemur,  myspilhecus,  ■piUmchsír,  bnuhj- 
pus,  y  cercohpies. 

LENCITOFIRIi.  {Geología.)  Roca  heterogénea 
conocida  también  con  ios  nombres  de  anfige- 
nito  y  de  lava  anfigmica. 

Compónese  de  uua  pasta  de  anfigeno  mez- 
clada con  un  poco  de  piróseno  :  los  cristales 
de  sus  componentes  se  ofrecen  mas  ó  menos 
gruesos  y  perfectos. 

Jíucuéntrasela  en  los  antiguos  terrenos  vol- 
cánicos, probablemente  en  aquellos  de  la  épo- 
ca basáltica,  manifestándose  a  manera  de  cor- 
rientes y  en  Gloues. 

Toda  la  masa  de  la  Somraa,  dispuesta  con- 
venientemente alrededor  de  la  del  Vestigio, 
consta  enteramente  de  capas  de  lencilólire  so- 
brepuestas unas  á  otras. 

Esta  roca  suministra  escelentes  piedras  de 
construcción,  y  con  ella  se  fabrican  muelas  de 
molino. 

LENGUA.  (Marina,  hidrografía.)  Llámase 
lengua  de  tierra  e¡  pedazo  largo  y  estrecho  de 
tierra  que  entra  en  el  mar.  También  llaman  asi 
la  punta  de  tierra,  ¡lana  por  lo  comunique  so 
avanza  del  misino  modo,  para  diferenciarla  de 
la  punta  peñascosa  y  alta  que  forma  cabo  (¡ 
promontorio. 

Lengua  del  agua.    La  orilla  ó  estremidad 
de  ¡a  tierra  que  toca  y  lame  el  agua  del  mar  rj  j 
dé  alg.au  rio,  y  la«biea  la  linea  horizontal  | 


adonde  llega  el  agua  en  un  cuerpo  que  en  ella 
flota. 

LENGUAS.  El  lenguaje  es  la  facultad  qne 
tieue  el  hombre  de  ordenar  y  metodizar  su  peu. 
Sarniento,  de  dividirlo  y  comunicarlo  á  olrus 
hombres  por  medio  de  signos  que  escilen  im- 
presiones, recuerdos  ó  ideas.  Puede  haber  leu- 
guaje hablado,  lengnaje escrito,  lenguaje  mími- 
co y  lenguaje  fonético  ú  de  lossonidos.  En  este 
mismo  sentido  se  dice  también  lenguaje  de  los 
ojos  y  lenguaje  de  las  flores.  Muchos  dan  el 
nombré  de  lenguaje  de  los  animales  á  los  gri- 
tos y  diferentes  movimientos  con  que  ¡os  seres, 
dotados  de  instinto  pueden  manifestar  sus  ape- 
titos, sus  padeeimienlos  y  sus  goces. 

Sin  el  lenguaje  es  imposible  tigurar  una 
marcha  de  ideas  determinadas  en  el  hombre' 
pero  aunque  muchos  han  creído  que  pensar  y 
hablar  son  una  misma  cosa,  y  que  no  se  puedo 
pensar  sin  hablar,  ni  hablar  sin  pensar,  m>  lian 
tenido  presente  que  para  formar  ol  lenguaje  lia 
sido  necesario  pensar;  que  diariamenteeiiriquc- 
cemos  nuestros  modos  de  espresarnos,  valién- 
donos para  ello  del  pensamiento  que  Inventa 
palabras  y  las  da  valor;  que  mil  veces  concebi- 
mos una  idea,  la  comprendemos,  laanalizamos,y 
no  hallamos  medios  de  espresarla  en  el  lengua- 
je, porque  todavía  nos  faltan  signos  para  ciertos 
valores.  El  lenguaje  sirve  para  la  comunicación 
del  pensamiento;  pero  no  es  absolutamente  ne- 
cesario para  la  formación  de  este.  Un  sordo- 
mudo  puede  pensar  sin  hallarse  en  estado  de 
hablar.  La  palabra  ademas  puede  ser  sustituida 
por  un  órden  cualquiera  de  valores  signilicati- 
vos,  ora  naturales,  ora  convencionales,  ora 
sean  modulaciones,  ora  ademanes,  ora  trazos 
grádeos. 

La  espresion  del  lenguaje  se  ejecuta  por 
medio  de  la  boca  y  de  la  lengua,  y  como  esla 
última  es  el  órgano  principal  empleado  eu  di- 
cha operación,  su  nombre  ha  servido  de  radical 
á  ¡a  palabra  lenguaje,  y  hasta  por  si  solo  sig- 
nifica lo  mismo  que  esta  última  voz. 

En  cuanto  al  origen  del  leuguaje,  las  opi- 
niones están  divididas.  Los  unos,  y  entre  ellos 
Platón,  locréen  de  inspiración  divina;  otros,  ta- 
les como  Diodoro,  Vilruvio,  Horacio  y  Cicerón 
lo  consideran  como  institución  humana.  Entre 
los  modernos,  pertenecen  á  esta  última  opinión 
lord  Monbodilo  yAdam  Srmth.  Condillac  y  Do- 
gal Slcwart,  sin  decidir  la  cuestión  de  hecho, 
admiten  que  el  hombre,  por  el  desarrollo  na- 
tural del,  ejercicio  de  sus  facultades,  se  hallaba 
en  estado  de  resolver  por  si  mismo  la  grande 
operación  de  formación  de  las  lenguas.  Y  cler- 
lamente  que  hay  de  ello  una  posibilidad  indu- 
dable, cuando  se  observa  con  qué  facilidad  el 
sordo-mudo  sabe  antes  de  recibir  instrucción 
algJíiüaj  inventar  gestos  á  falta  de  sonidos  «h 
liculados,  y  formar  un  lenguaje  capaz  de  es- 
presar sus  deseos  y  percepciones.  Esle  es  un 
heleho  ante  el  etial  se  desvanecen  lodos  los  ar- 
gumentos contrarios,  sea  cual  fuere  la  autori- 
dad de  los  hombres  que  los  han  propuesto,  y 
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especialmente  el  sofisma,  á  modo  de  dilema, 
que  aduce  Juan  Jacobo  Rousseau,  pretendiendo 
probar  que  para  ser  capaz  de  inventar  una  len- 
gua, él  hórn'brc  tenia  que  civiljz'arsé  antes,  y 
ipic  la  civilización  do  hubiera  sido  posible  sin 
e|  usu  de  una  lengua  preestablecida,  Luc-ues- 
(ion  bien  pronto  sale  del  circulo  vicioso  en  que 
prelende encerrarla  el  filósofo  de  Ginebra,  con 
solo  concedernos  que  las  lenguas  no  lian  sido 
formadas  de  repente,  y  que  ninguna  ha  salido 
ya  perfecta  del  cerebro  humano,  sino  que  el 
lenguaje  y  la  civilización  son  dos  cosas  esen- 
cialmente progresivas  de  suyo,  que  desde  el 
principio  lian  caminado  paralelamente  y  apo- 
yándose mútuamente. 

Cada  ser  dotado  de  la  facilitad  de  sentir,  re- 
cibió ademas  la  de  manifestar  lo  que  sentía  por 
ludio  de  gritos  y  movimientos  instintivos.  Las 
eíclamaciones  y  los  ademanes  debieron  ser  los 
primeros  recursos  que  el  hombre  halló  en  si 
mismo  para  hacerse  comprender  de  sus  seme- 
jantes. Pero  la  naturaleza,  eminentcmenle  per- 
fectible de  su  organización  intelectual,  le  hizo 
conocer  como  insuticieníes  los  auxilios  de  se- 
mejante lenguaje,  ha  criatura  dolada  de  razón, 
el  miembro  de  la  sociedad,  necesitaba  una  ma- 
nera de  comunicación  mas  precisa  y  mas  am- 
plia. El  hombre  entonces  tuvo  que  escoger,  en- 
Iré  los  diversos  instrumentos  que  tenia  á  su 
disposición,  el  que  mas  fácilmente  y  mejor  le 
sirviese  para  eso  comercio  Intimo  que  era  la 
gran  necesidad  de  las  familias.  No  fardó  en  re- 
conocer en  los  acentos  de  la  toz  el  medio  de 
espresion  que  abrazaba  las  condiciones  nece- 
sarias. F,n  efeclo,  mientras  que  las  manos,  ór- 
gano principal  del  lenguaje  de  acción,  no  pue- 
den prestarse  al  discurso,  sino  interrumpiendo 
sus  habituales  funciones  de  trabajo,  y  llaman- 
do anles  hacia  si  la  vista  de  los  que  han  de  re- 
ciliir  la  comunicación  del  lenguaje,  la  laringe, 
órgano  principal  del  lenguaje  de  los  sonidos, 
ofrece,  por  el  contrario,  un  aparato  que  solo 
liene  por  objeto  emitir  elementos  de  espresion, 
y  el  nido  recibe  las  impresiones  de  aquellos, 
no  solo  sin  hacer  esfuerzos  de  atención,  sino 
prescindiendo  del  ejercicio  deja  misma  volun- 
tad. En  la  voz  se  hallaba,  pues,  el  instrumento 
mas  favorable,  el  instrumento  esencial  del  len- 
ííiiaje  del  hombre  en  las  cundiciones  normales 
de  su  existencia. 

El  hombre  primitivo,  dicen  algunos  filóso- 
fos, espresó  sus  primeras  sensaciones  con  so- 
nidos claros,  libremente  emiliíos,  que  nosotros 
llamamos  vocales.  Las  partículas  eselanrali- 
vas,  tales  como  o,  o,  i,  ti,  fueron  la  espresion 
del  dolor,  del  placer,-  de  la  admiración,  del 
horror.  En  cuanto  a  las  percepciones,  las  es- 
presó uniendo  á  la  vocal  una  articulación  que 
llegó  ¡i  ser  la  parto  realmente  significativa  de 
la  palabra.  Esta,  dicen  otros  autores,  se  íor- 
nió  por  onomatopeya  directa,  es  decir,  por 
imitación  del  sonido  correspondiente  al  objeto 
que  se  quería  espresar,  ó  por  onomatopeya  in-  i 
directa,  .es  decir,  aplicando  por  metáfora  la 


espresion  de  un  órden  de  sensaciones  á  olro 
órden.  En  los  nombres  de  varias  especies  de 
animales,  como  lo'observamos  en  cuclillo,  en 
los  verbos  que  espresaif  grílos  de  seres  anima- 
dos, tales  como  ruc/ir,  cacarear,  ■ttmijir,  tene- 
rnos evidentes  ejemplos  de  onomatopeya  direc- 
ta, y  aunque  por  su  naturaleza  estas  palabras 
suelen  pertenecen  al  origen  de  ¡as  lenguas, 
hay  otras  cuya  formación  moderna  no  puede 
negarse,  (ales  como  bomba. 

Por  medio  de  relaciones  mas  ó  menos  di- 
rectas, y  de  comparaciones  mas  ó  menos  natu- 
rales entre  las  impresiones  hechas  recibidas 
por  otros  sentidos  y  las  del  oído,  todos  los  ob- 
jetos del  mundo  físico  han  sido  espresados  por 
sonidos.  De  las  relaciones  y  de  las  comparacio- 
nes del  mismo  género,  entre  esos  objetos  y  los 
del  mundo  moral,  han  nacido  también  ¡os  nom- 
bres de  las  cosas  que  nuestros  sentidos  no  al- 
canzan, y  los  términos  de  ¡as  mas  abstractas 
ideas.  Verdad  es  que  después  las  circunstan- 
cias modifican  ¡as  palabras  hasta  el  punto  de 
quedar  desconocido  su  origen  ni  aparecer  re- 
lación alguna  entre  la  idea  y  su  signo,  pero 
nos  vemos  precisados  ¿  aceptar  las  nuevas  for- 
mas y  tas  bignillcacíones  que  nos  impone  ¡a 
autoridad  del  uso,  sin  que  la  etimología  pue- 
da siempre  esplicarlas. 

Cuando,  un  lenguaje  está  ya  formado,  es 
tan  admirable  su  arlillcio,  tan  inseparables  pa- 
recen las  palabras,  es  decir,  los  signos  mate- 
riales de  su  significación,  que  se  necesitan 
muchos  esfuerzos  de  imaginación  para  creer 
lo  contrario.  ¡Je  aquí  ha  nacido  la  opinión  de 
los  que  dan  á  las  lenguas  un  origen  divino; 
pero  si  paulatinamente  fuesen  examinando  el 
'lenguaje  por  grados  hasta  sus  primeras  for- 
mas, verían  como  la  belleza  iba  desaparecien- 
do. Llegaríamos  desde  lo  que  parece  divino 
hasta  los  sonidos  broncos  y  poco  numerosos, 
articulados  por  el  salvage.  La  palabra,  pues,  se 
ha  perfeccionado,  como  las  demás  cosas  ¡i  me- 
dida que  la  humanidad  ha  marchado.  La  infan- 
cia del  género  humano  se  parece  en  esto  á  la 
de  los  individuos;  ambas  parlen  de  ideas  oscu- 
ras, y  solo  las  adquieren  claras  por  grados,  pe- 
ro con  la  diferencia  de  que  el  niño  aprende  del 
udulio  todo  lo  que  éste  sabe  y  ha  aprendido  de 
los  demás,  perfeccionando  asi  ea  pocos  años 
aus  facultades  intelectuales,  al  paso  que  el  hi- 
jo de  la  naturaleza,  abandonado  á  su  propio 
desarrollo,  necesita  siglos  para  llegar  á  mayor 
perfección. 

No  es,  pues,  él  uso  de  la  palabra  lo  que  hay 
de  innato  en  el  hombre,  sino  la  facultad  de  for- 
marla ó  aprenderla  de  otro.  Una  misma  ley 
rejilla  a  la  vez  en  el  inundo  intelectual  y  en  el 
Físico:  es  la  del  progresivo  desarrollo  del  espí- 
ritu y  de  ¡a  materia.  La  lengua  eslá  natural- 
mente sometida  á  esta  ley  inmutable. 

Creen  algunos,  y  entre  ellos  Klaprolb,  que 
todas  las  lenguas,  por  diferentes  que  parezcan, 
proceden  de  una  misma.  Desde  los  tiempos 
mas  remotos,  dice  aquel,  la  lengua  primitiva 
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no  existía  ya,  pero  las  ramificaciones  que  de 
ella  nacieron  se  hallan  todavía  mezcladas  con 
las- grandes  ramas  que  le  debeu  su  origen.  Aña- 
de e!  mismo,  que  es  imposible  fijar  !a  época  en 
que  no  había  mas  que  una  lengua,  y  muy  bien 
pudo  suceder  que  la  tierra  estuviese  ya  pobla- 
da cuando  se  inventó  la  palabra  en  una  familia, 
en  una  iribn,  desdedondese  comunicó áJasde- 
mas,  de  lo  cual  se  hallan  pruebas  en  el  paren- 
tesco incontestable  que  existe  entre  las  raices 
de  las  palabras  en  diferentes  lenguas.  Como 
las  raices  son  monosilábicas,  y  se  componen 
regularmente  de  dos  consonantes  separadas 
por  una  vocal,  ó  de  una  consonante  separada 
por  dos  vocales.  El  número  de  estas  raices  es 
poeo  considerable,  y  forma  el  fundamento  de 
todas  las  lenguas  presentes  y  futuras-Constitu- 
yen la  verdadera  esencia  de  la  palabra,  cuya 
forma  puede  alterarse  sin  que  aquellas  desapa- 
rezcan. Por  ejemplo,  en  posibilidad,  la  radical 
es  por  que  representa  la  idea  de  poder,  y  en 
circunstancia  la  radica!  es  si  que  espresa  la 
idea  de  estar. 

Klaprolh,  al  espresarse  asi,  no  ha  tenido  en 
cuenta  una  cosa  muy  natural,  y  es  que  sin  ne- 
cesidad de  asignar  un  origen  común  á  todas 
las  lenguas,  estas  po.r  fuerza  deben  tener  ele- 
mentos parecidos,  por  distintos  y  pordistanles 
que.  estuviesen  tos  focos  de  formación.  En  efec- 
to, reduciendo  como  Klaprolh  los  elementos  á 
monosílabos,  todos  saben  que  la  lengua  no 
puede  formar  mas  que  un  número  muy  limita- 
do de  articulaciones.  Seria  imposible  que  dos 
lenguas  formadas  á  un  tiempo  en  dos  diferen- 
tes punios  y  disponiendo  de  las  mismas  articu- 
laciones, tuviesen  el  acierto  do  aplicar  á  lodos 
los  objelos  distintos  signos  una  que  Otra.  La 
probabilidad  rnalemática  seria  mas  bien  la  de 
que  por  fuerza  algunas  significaciones  tenían 
que  coincidir,  y  que  algunas  articulaciones  se 
aplicarían  á  los  mismos  objelos,  especialmen- 
te si  muchas  de  las  palabras  fuesen  formadas 
por  onomatopeya.  Puesabora,  si  en  vez  de  su- 
poner la  formación  simultánea  dedos  lenguas, 
vemos  en  diferentes  tribus,  en  diferentes  fami- 
tias,  formarse  cien,  doscientas,  mil  lenguas,  y 
esto  es  lo  que  sucede  en  las  sociedades  nacien- 
tes, como  se  vio1  en  América,  ¿.con  cuánto  mas 
n  otivo  un  limitado  número  de  signos  conside- 
rado en  sus  elementos  mas  simples,  en  el  mo- 
nosílabo, por  ejemplo,  tendrá  que  verse  repe- 
tido, para  atender  á  millares  do  significaciones, 
y  cuan  fácil  no  será  que  se  encuentre  espre- 
fando  lo  mismo  en  distintos  idiomas?  Para,  pro- 
l'ar  que  dos  lenguas  tienen  el  mismo  origen 
no  basta  que  en  diez  mil  palabras  se  encuen- 
tren cien  parecidas  con  ¡a  misma  significación; 
esto  no  es  aun  el  resultado  que  los  cálculos  de 
probabilidad  matemática  darían  para  que  por 
suerte  ó  casualidad,  sin  haber  nada  de  común 
entre  dos  globos  llenos  de  bulas  saliesen  dos 
iguales  cierto  número  de  veess.  Y  cuenta  que 
aqni  hablamos  en  el  caso  de  una  igualdad  per- 
fecta, porque  los  lingüistas,  que  no  suelen  ser 


muy  matemáticos,  creen  lograr  nn  triunfo 
cuando  entre  dos  idiomas  encuentran  dos  voces 
no  iguales,  sino  aproximadas,  ó  mas  ó.  menos 
parecidas. 

Nosotros,  por  el  contrario,  creemos  que  en 
vez  dé  proceder  las  lenguas  de  un  origen  co- 
mún, caminan  á  un  término  común  después  de 
nacer  eli  tatitos  puntos  corno  focos  de  pobla- 
ción pudo  haber  en  un  pais  que  se  hallase  lo 
suficientemente  avanzado  para  poder  empezar 
á  crear  un  lenguaje  hablado,  abandonando  los 
gritos  y  los  ademanes. 

Pero  lo  mas  esiraño  es,  que  nadie  niega 
-que  la  escritura  pudo  formarse  simultánea  y 
separadamente  en  diferentes  puntes,  y  esta 
concesión  no  puede  menos  de  chocar  en  quien 
rehusa  suponer  en  la  formación  de  los  idiomas 
las  mismas  condiciones,  cuando  tan  tejos  es- 
taban de  ofrecer  las  dificultades  de  invención 
que  presentaba  el  lenguaje  escrito,  el  cual  apa- 
reció muy  larde  en  el  mundo. 

Muchos  han  querido  probar  el  único  origen 
de  las  rasias  humanas  por  el  único  origen  tuni' 
bien  de  las  lenguas;  pero  sus  trabajos  no  nos 
parecen  satisfatorios;  la  investigación  de  la 
lengua  primitiva  es  todavía  un  problema,  que 
no  pocas  veces  se  ha  querido  resolver  por  me- 
dios estravagantes.  Conocido  es  aquel  rasgo  de 
un  rey  dé  Egipto  que  para  descubrir  la  leugua 
primitiva,  tuvo  la  singular  idea  de  encerrar  dos 
recien  nacidos  con  una  cabra  que  los  criase  le- 
jos de  comunicaciones  humanas.  Cuando  lle- 
garon á  la  edad  en  que  podían  hablar,  las  puer- 
tas del  encierro  fueron  solemnemente  abiertos, 
y  el  primer  sonido  que  emitieron  los  niños  fué 
imitado  de!  balido  de  la -cabra,  único  que  ha- 
bían oído  hasta  entonces.  Sin  embargo,  no 
falló  quien  en  eslo  solo  halló  la  demostración 
de  que  la  lengua  primitiva  era  el  frigio,  por- 
que en  ella  bec  significa  pan,  que  es  lo  mas 
uecesario-al  hombre.  Filólogos  modernos  hay 
que  no  han  sido  menos  extravagantes.  El  Inglés 
Alejandro  Murray,  en  su  üistoria  de  las  lm- 
(¡uas  europms,  dice  que  todas  las  lenguas  se 
derivan  de  los  nueve  monosílabos  017,  bag, 
dioag,  ctvag,  lag,  mag,  nag,  rag,  swag. 

Tan  inseguros  son  los  caminos  que  condu- 
cen á  esta  clase  de  investigaciones,  que  casi 
todos  los  filólogos  han  diferido  en  opinión. 
Los  teólogos  han  sostenido  que  la  lengua  pri- 
mitiva es  el  hebreo.  Pedro  Erico  da  esta  prima- 
cía al  griego,  Juan  Hugo  al  lalin,  Bixíiorn  y 
Saumaise  al  scita,  Abraham  Milhis  al  cimbrio, 
Reading  al  etiópico,  Juan  Webb  al  chino,  Lar- 
raníendi  al  vascongado,  hatoiir  d'Anvergne  al 
céltico,  Iíudbeek  al  sueco,  Van  Gorp  al  flamen- 
co, sin  faltar  quien  haya  asegurado  en  letras 
de  molde  que  el  español  de  ahora  es  la  lengua 
primitiva  perdida  durante  las  invasiones  car- 
taginesa y  romana,  y  resucitada  después. 

No  porque  desechemos  la  idea  de  una  sola 
lengua  primitiva,  origen  de  todas,  negaremos 
que  hay  entre  los  idiomas  conocidos  muchas 
afinidades,  hijas  del  comercio  coman  de  los 
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hombres;  lioy  mismo  (ornamos  para  nuestra 
lengua  palabras  de  otras,  y  también  las  damos. 
Esüs  afinidades,  aunque  numerosas,  no  prue- 
ban mas  que  fusiones;  en  cuanto  al  párenles- 
co,  para  que  creamos  en  él,  es  preciso  que 
gran  parte  de  los  idiomas  de  un  origen  común 
se  pareciesen.  Asi  es,  que  aun  cuando  la  hís 
loria  no  existiera,  nadie  pondría  eu  duda  que  el 
francés,  el  español  y  el  ilaliano  proceden  de 
un  mismo  tronco,  y  que  este'á  su  vez  tomo 
mucho  del  griego;  en  este  caso  el  origen 
está  marcado  y  salta  á  la  vista;  pero  no  porque 
haya  en  una  lengua  diez,  veinle,  tremía,  cien 
palabras  iguales  que  en  otra,  podremos  conce- 
der identidad  de  origen  á  toda  la  lengua;  solo 
la  admitiremos  ta  las  pocas  palabras  similares 
que  encontremos,  siguiendo  en  ello  la  opinión 
del  matemático  Yung,  quien  después  de  variar 
operaciones  matemálicas  sobre  la  probabilidad 
del  encuentro  de  una  voz  igual  en  dos  idio- 
mas, resolvió  lo  siguienle,  y  téngase  en  cuen 
la  que  se  trata  de  palabras  no  ya  parecidas  y 
similares,  ni  de  monosílabos  como  antes  decía- 
mos, sino  de  voces  Idénticas.  Según  el  doctor 
citado,  una  palabra  igual  en  significación  en 
dos  idiomas  no  supone  un  origen  connin;  pen 
si  hay  dos  iguales,  puede  apostarse  tres  con- 
tra ano  que  proceden  de  una  misma  fuente; 
si  hay  tres,  la  probabilidad  de  origen  común  es 
de  diez  contra  uno;  si  hay  seis,  es  do  mil  se- 
tecientos contra  uno;  si  ocho,  es  de  cien  mil 
contra  uno,  pero  en  ningún  caso  de  eslos  po- 
drá inferirse  la  comunidad  de  origen  de  las 
dos  lenguas,  las  cuales,  después  de  formadas, 
pudieron  muy  bien  hallarse  eu  contacto  y  to- 
marse reciprocamente  voces.  Cuando  entre  dos 
lenguas  las  Jesemejanzas  de  palabras  son  la 
escepeíon,  desde  luego  hay  parentesco  entre 
ellas;  pero  cuando  sucede  lo  contrario,  cuando 
la  escepeion  la  constituyen  las  palabras  igua- 
les, hay  distinción  de  origen  entre  los  idiomas 
comparados. 

Las  lenguas,  A  consecuencia  de  sus  afini- 
dades, forman  grupos  muy  maicados,  y  uno  de 
ellos,  el  semítico,  lia  sido  objeto  de  largas  -in 
vesligaciones.  Dicen  muchos  que  las  raices 
del  hebreo,  del  caldeo,  del  siriaco,  del  árabe  y 
de  otros  idiomas  pertenecen  á  la  misma  fneii 
le,  y  que  se  componen  ds  tres  consonantes  se- 
paradas por  dos  vocales,  formando  radicales 
disilábicos.  Sin  embargo,  Michaelis  y  Adelung 
sospecharon  que  eslo  no  podia  ser  cierto,  y 
Klaprolh,  después  de  varias  investigaciones, 
opina  que  las  supuestas  raices  se  descom- 
ponen en  un  radical  monosílabo  y  otra  sila- 
ba que  modificando  su  siguilicacion  se  con- 
vierte en  palabra  de  dos  ú  mas  silabas.  Para 
demostrarlo  presenta  Klaprolh  el  siguiente 
ejemplo,  donde  kat,  kath  ó  kad  son  el  fnnda- 
meulo  de  una  idea,  la  de  cortar  diversamente 
modificada,  aun  en  el  caso  de  presentarse  el 
monosílabo  en  esla  forma,  kas. 

li'athaba,  corlar,  trinchar,  {árabe,  hebreo, 
caldeo.) 


K'aththa,  cortar  algo  (árabe  y  caldeo.) 
K'atha'a,  corlar,  cercenar,  truncar  {árabe, 
caldeo,  sirio,  samaritano.) 

K'alhafa,  arrancar,  raspar  con  las  uñas, 
arañar  {árabe,- hebreo,  caldeo,  sirio.) 
K'ATHAFA,  cavar  [samaritano.) 
E'athala,  partir  cortando,  amputar  (árabe.) 
lí'alla,  romper,  rasgar  (árabe.) 
K'atala,  malar  {árabe,  hebreo,  ele.) 
K'alhama,  morder,  cortar  con  los  dien- 
tes [árabe);  recortar,  hacer  una  incisión  (he- 
breo); recortar  ($irio.) 

E'adda,  cortar,  corlar  á  lo  largo  (árate); 
recortar,  amputar  {sirio);  agujerear  (hebreo.) 

K'adhdha,  cortar  con  igualdad,  dar  un  gol- 
pe en  la  cabeza  {árabe.) 

K'asama,  dividir  por  trozos  (árabe.) 
K'atstsa,  rasgar,  arrancar,  eslirpar{«raiie.) 
K'aszaba,  despedazar,  recortar  (árabe); 
corlar  con  igualdad  (hebreo,  caldeo.) 
K'aszab,  el  carnicero  {caldeo.) 
E'uszada,  romper,  quebrar  (árabe.) 
K'aszara,  cortar,  cercenar,  dividir  (árabe, 
hebreo,  caldeo.) 

Jí'as&ata,  corlar,  amputar  (árabe.) 
K'uszufa ,  el  viento  quebranla  el  buque 
(árabe.) 

K'aszama,  romper,  quebrar  (árabe.) 
K'azmula,  romper,  quebrar  (árabe.) 
K'adzdza,  perforar, corlar,  cercenar  (árabe.) 
H'adzk'adza,  romper,  quebrar  (óraos.) 
K'adzaba,  corlar,  cercenar,  parlir  (árabe.) 
El  radical  kat  o  leas  con  la  misma  signiD- 
cacion  que  en  las  lenguas  semíticas  se  halla 
en  otras  muchas,  tales  como  en  latín  cassur; 
en  francés,  casser;  en  inglés,  cu£;  en  sáns- 
crito, kad'  y  kout't',  hender,  corlar,  has,  kach, 
k'had,  herir,  matar;  en  turco,  kes,  corte;  en 
lesghi,  koté,  corlar;  eu  las  islas  de  los  Ami- 
gos y  en  la  Nueva  Celaudia,  kotia  y  kosh, 
romper;  en  peruviano,  kortlchoum,  contouni, 
corlar,  ele. 

Para  clasificar  las  lenguas  se  han  ideado 
varias  calificaciones.  Hay  /enanas  madres  y 
lenguas  hijas;  son  aquellas  en  las  cuales  la 
derivaciones  inmediata  ó  muy  próxima,  asi 
es  que  el  lalin  es  lengua  madre,  respecto  del 
español.  Llámense  lenguas  muertas  lasque  ya 
no  se  hablau,  como  el  sánscrito,  el  hebreo,  el 
lalin,  el  e:;lavo,  el  godo,  ele.  Las  lenguas  vi- 
tai  son  las  que  se  hablan  ahora,  tales  como  el 
árabe,  el  italiano,. el  ruso,  el  alemán,  etc.  Tam- 
bién se  han  dividido  las  lenguas  en  primiti- 
vas y  derivadas.  Esla  división  en  su  sentido 
absoluto  se  refiere  al  lenguaje  que  dio  origen 
á  los  demás,  en  cuyo  caso  estos  son  los  deri- 
vados, y  aquel  el  primitivo;  pero  por  lo  común 
el  sentido  es  relativo,  y  entonces  tal  lengua, 
derivada  con  relación  á  olra,  puede  ser  pri- 
mitiva á  su  vez  respeclo  de  una  tercera. 

Hay  también  lenguas  literales  y  vulgares. 
Las  primeras  son  las  que  se  conservan  escri- 
tas y  literariamente  usadas  por  los  sabios,  á 
pesar  de  haberse  alterado  enlre  el  «utyo;  las 
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segundas  son  estas  mismas  alteradas.  El  grie 
go,  el  armenio  y  el  ¿rabo  de  tas  épocas  anii 
guas  son  lenguas  literales;  el  griego,  el  arme- 
nio y  el  árabe  de  las  poblaciones  actuales  son 
lenguas  vulgares. 

Las  lenguas,  consideradas  en  cnanto  á  la 
naturaleza  de  sus  formas,  se  llaman  sintéticas 
ó  analíticas.  Son  las  primeras  aquellas  que 
cumunme'liíe  agrupan  en  una  sola  palabra  la 
espresion  demuebas  ideas;  ¡as  segundas  Indi- 
ca» cada  idea  accesoria  y  nada  relación  grama- 
tical con  una  palabra  sola.  No  puede,  sin  em- 
bargo, creerse  que  hay  idiomas  esclusivamenle 
sintéticos  ó  analíticos.  Las  lenguas  de  los  pue- 
blos salvages  son  mas  sintéticas,  y  las  de  los 
pueblos  cultos  mas  analíticas,  porgue  hay  ten- 
dea cia  a  sustituir  los  casos  de  declinación  y 
las  formas  de  conjugación,  con  parllculas  y 
auxiliares.  Asi  es  que  yo  me  he  purculo,  se  es- 
presaba  en  latineen  la  única  palabra  slili. 

Consideradas  en  su  sintaxis,  las  lenguas  son 
directas  ó  inversivas.  .En  el  primer  caso,  los 
miembros  de  la  oración  están  sujetos  á  una 
construcción  invariable,  que  sigue,  por  lo  co- 
mún este  orden:  el  sugeto,  el  verbo,  el  régi- 
men, procurando  siempre  que  lo  regido  vaya 
después  de  lo  que  rige.  En  e!  segundo  caso 
el  orador  ó  el  escritor  invierten  las  palabras  de 
mil  maneras,  como  sucedía  en  el  latin.  Pero 
las  lenguas  inversivas  necesitan  tener  dcsinen 
cias  y  flexiones  gramaticales  que  marquen 
bien  las  relaciones  de  las  palabras  entro  si. 
MiYeltti  se  lia  discutido  sobre  las  vcnlajas  que 
puedan  existir  en  las  lenguas  directas  ó  en  las 
iraspositivas.  Desde  luego  se  reconoce  á  pri 
mera  víala  que  la  facultad  de  inverlir  según  los 
movimientos  del  ánimo,  las  diferentes  partes 
de  ia  frase,  comunica  al  estilo  mas  fuego  y 
mas  vida,  y  que  una  lengua  donde  eslo  se  en 
cncnlre,  será  intérprete  tiel  del  sentimiento  y 
do  la  pasión;  pero  en  cambio  en  las  lenguas 
de  construcción  lógica,  la  narración  será  clara 
el  raciocinio  fácil,  y  la  enseñanza,  asi  como 
la  comprensión  y  la  comunicación  de  idea 
se  bailará  mas  al  alcance  de  la  generalidad, 
¡O  cual  es  uno  de  los  fines  de  la  civilización. 

Para  que  la  lingüistica,  asi  como  otras  cien- 
cias, pudiera  tener  su  nomenclatura  melódica, 
¡os  numerosos  idiomas  del  globo  se  lian  divi- 
dido en  clases,  eu  familias  ó  troncos,  en  ra- 
mas, en  dialectos  o  subdialectos,  clasificación 
que  no  puede  ser  rigorosa  ni  definitiva,  en  ra- 
zón de  lo  mir.lio  que  todavía  desconocemos. 
Las  ciases  se  distinguen  por  grandes  caracteres 
generales,  pero  como  su  determinación  depen- 
de de  un  punió  de  vista  especial,  esla  primera 
base  de  clasificación  es  susceptible  de  varia- 
ciones. Asi,  por  ejemplo,  unas  veces  se  ba  for- 
mado ana  clase  con  las  lenguas  monosilábicas 
y  Olía  con  las  polisilábicas,  otras  veces  se  ha 
prefi  rido  dividir  los  idiomas  en  sintácticos,  es 
decir,  con'  flexiones  gramaticales,  y  en  atácti- 
cos, es.  decir, '  sin  flexiones.  Por  último,  >y  á 
falla  de  Buficiefltes  datos,  se_ha  creído  que  no 


debían  establecerse  otras  clases  generales  de 
idiomas  que  las  que  se  encuentren  en  relación 
con  las  grandes  divisiones  geográficas. 

Una  familia  de  lenguas  comprende  las  que 
íienen  muchas  radicales  comunes,  con  lal  que 
estas  coincidencias  no  sean  hijas  de  casos  for- 
tuitos ni  de  relaciones  entre  los  pueblos  des- 
pués de  formado  el  primero  de  sus  idiomas 
lo  cual  es  muy  difícil  investigar.  La  frecuencia 
y  el  carácter  intimo  de  ¡as  analogías,  asi  lexi- 
cográficas como  gramaticales,  eulre  ciertas 
lenguas  de  una  misma  familia,  las  agrupan  mi  ' 
ramas  ó  ramificaciones.  Muchas  raíces  dislirilas 
entre  dos  pueblos,  establecen  lenguas  distin- 
las,  pero  donde  casi  lodas  las  raices  son  idón- 
Itoas,  y  donde  las  diferencias  no  consisten  mas 
que  en  desinencias,  el  lingüista  no  reconoce 
ya  otra"  cosa  mas  que  dialectos. 

Para  clasificar  las  lenguas,  se  han  estudia- 
do las  relaciones  que  pudieran  tener  entre  ti 
as  raices.  Seguiremos  á  Kluprotli,  en  las  in- 
vestigaciones que  sobre  esle  asunto  ba  heclio, 
previniendo  antes  que  de  ninguna  manera  po- 
demos aceptar  sus  deducciones  eu  cuanto  á  ha- 
cer derivar  todos  los  idiomas  do  una  lengua 
primitiva:  Va  hemos  dicho  mas  arriba  que  re- 
duciendo las  analogías  lan  solo  i  raices  mo- 
nosilábicas, nada  tenia  de  eslraño  que  se  en- 
eontrusen  semejanzas  de  significación  en  unos 
mismos  sonidos  en  distintos  idiomas,  pero  líla- 
proth  todavía  lleva  mas  allá  las  exigencias;  no 
se  contenía  con  deducir  la  filiación  por  la  igual- 
dad ú  semejanza  de  monosílabos,  sino  que  agru- 
pa los  sonidos,  y  todos  los  que  pertenecen  al 
mismo  grupo  los  considera  como  similares,  lo 
cual  es  disminuir  el  número  de  suertes,  y  por 
consiguiente  aumentar  la  probabilidad  lie  que 
se  repitan  en  diferenles  idiomas,  aunque  jamás 
hayan  estado  en  contacto.  Por  este  medio  en- 
cuentra Klaprolh  afinidad  cutre  las  lenguas  do 
América  y  las  mas  antiguas  de  Europa,  lo  cual 
oo  es  difícil,  puesto  que  con  decir  que  grabe, 
rov  y  rouppa  proceden  de  una  misma  fuente, 
se  sale  del  paso.  Klaproth  dice,  entre  oirás  co- 
sas, que  khallan,  en  yacnta,  demuestra  afini- 
dad con  el  cmliim  latino  ú  el  cinlo  español;  por 
consiguiente,  según  él,  ha  habido  un  idioma 
primitivo.  Mas  aun;  descubre  Klaprnth,  como 
mas  adelante  veremos,  que  la  cabeza  se  llama 
de  estas  diferentes  maneras  en  varios  idiomas: 
ras  en  árabe  y  rossüka  en  un  idioma  de  Amé- 
rica; ka/i  eu  el  CáucaáO  y  kohoui  en  siamés; 
capul  en  latin  y  hufond  en  succ";  kilo  en  ia 
America  Meridional  y  golova  eu  slavo;  ser  en 
Persía  y  chir  en  América;  tu  en  Sibeiia  y  du- 
fo  en  la  América;  pen  en  Inglaterra  y  iiortgo 
en  el  Timbuktu;  burna  en  vascuence  y  pront- 
pe,  en  la  América,  ele.,  ele,  etc.,  y  esclama 
lleno  de  admiración:  u  [lia  habido  una  lengua 
pi'ímiiival» 

Nosotros  creemos  que  no  hay  palabra  algu- 
na que  no  dé  el  mismo  resultado,  mucho  mas 
cuando  se  consideran  como  semejantes  tu  y 
do/o.  Una  simple  igualdad  de  consonante  ini- 
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cial;  menos  aun,  una  simple  analogía,  para  to 
cual  divide  Klaproth  las  consonantes  en  cuatro 
grupos,  le  basta  para  establecer  comunidad  de 
origen.  Pero,  si  aun  con  estas  condiciones, 
solo  presenta  el  citado  autor  tas  chocantes 
analogías  en  diferentes  lenguas,  para  la  pa- 
labra caí/eso,  según  lo  que  liemos  citado  y 
la  tabla  que  mas  adelante  damos,  si  Klaproth, 
repelimos,  no  ha  encontrado  con  sus  principios 
de  clasificación  mas  que  lo  que  nos  presenta, 
y  no  habrá  escogido  lo  peor,  desde  luego  y 
sin  vacilar  deducimos  todo  lo  contrario  que  él: 
las  lenguas  proceden  de  fuentes  enteramente 
distintas  y  lienden  á  simplificarse  fundiéndose 
unas  en  otras.  Reducidos  los  monosílabos  á 
grupos,  y  en  eslos  mismos  grupos  reducidas 
las  consonantes  á  cuatro  series  que  pueden 
SDsUttíirse  unas  por  otras,  soio  nos  quedan 
unos  pocos  elementos  de  combinación,  que  no 
pasarán  de  cien,  ó  quizá  no  lleguen.  Ahora  bien, 
supongamos  que  las  dos  mil  lenguas  hasta 
ahora  conocidas  en  la  tierra  carecen  de  pala- 
bra para  la  significación  de  cabr.sa  y  tienen 
une  inventarla  ó  escogerla  solo  entre  cien  sig- 
nos que  á todas  se  ofrecen.  Por  necesidad,  por 
fuerza,  tunará  un  mismo  signo  no  &  dos  idiomas 
siuo  á  cada  veinte. 

Hechas  eslu3  salvedades ,  reproduzcamos 
ahora  las  observaciones  de  Klaproth,  que  no 
dejan  de  ser  curiosas. 

Se  incurriría  en  grave  error  si  se  creyera, 
por  ejemplo,  que  la  raiz  ak  ú  ok,  que  en  los 
idiomas  alemán,  latín,  slavo  6  iridia,  desigua 
el  yo  6  la  tiisla,  debe  hallarse  con  igual  síg- 
uillcacion  en  el  cofto,  el  lurco,  el  vasconga- 
do, etc.  Si  en  lodos  los  idiomas  del  mundo 
no  hubiese  mas  que  una  misma  forma  radical 
para  una  misma  idea,  no  liabria  diversidad,  y 
las  lenguas  no  presentarían  otras  diferencias 
que  las  que  residen  en  la  estructura  gramati- 
cal. Pero  no  sucede  esto;  la  misma  idea,  por 
el  contrario,  eslá  representada  en  las  distintas 
lenguas  con  forma  diversa.  La  raiz  ak  que  ha 
producido  oe-ulus  en  lalin,o/í-oeu  slavon,  auy-e 
en  alemán,  a/c-chi  en  sánscrito,  uk  n  en  ar- 
menio, se  encuentra  en  la  forma  de  ey-oate 
entre  lossuakos,  pueblos  de  la  Africa  Oriental, 
en  la  de  a/c-on  entre  los  caribes  de  la  América 
del  Sur,  de  üfe-atouch  entre  los  tchétokis  al 
.\'orle  de  esla  parle  del  mundo.  Pero  la  idea  de 
•yo  y  de  visla  tiene  también  otras  formas, 
como  tno  y  monh  en  China,  moh  en  la  lengua 
di:  Tiuibuklú.  Hay  olru  que  se  compone  de  dos 
lolras  ks,  y  que  entra  en  las  palabras  si— 
finientes:  en  turco  Icos,  pos;  en  lehtivache  (a 
orillas  del  Volga)  te;  en  rnobba  (Africa),  /tas- 
ín. Otros  varios  radicales  se  hallan  en  regio- 
nes muy  apartadas,  has  numerosas  relaciones 
que  existen  entre  las  raices  de  todas  las  len- 
guas ;e  comprenderían  mejor,  si  se  atendiera 
»  las  sustituciones  de  consonantes  uuas  por 
otras.  En  los  alfabetos  europeos  reina  todavía 
mucha  confusión.  La  serie  natural  de  conso- 
nantes no  se  encuentra  en  él,  y  nada  hay  que 
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nos  pueda  hacer  conocerlas  relaciones  entre 
si  de  las  consonantes  producidas  por  el  mismo 
órgano,  y  la  propiedad  que  tienen  de  reempla- 
zarse mútuamenle.  Esta  propiedad  da  lugar  á 
infinitas  variaciones,  á  las  cuales  nos  cuesta 
trabajo  acostumbrarnos,  porque  nos  engaña 
ia  disposición  irregular  de  nuestros  alfabetos 
que  no  tienen  relación  alguna,  lógicamente  fun- 
dada, con  los  idiomas  á  que  pertenecen.  Por 
el  contrario,  el  alfabeto  del  sánscrito  es  mu- 
cho mas  filosófico  y  eslá  mejor  razonado;  pero 
mucho  dista  de  ser  perfecto.  La  primera  serie 
comprende  las  vocales  largas  y  breves.  La  se- 
gunda, las  consonantes  guturales  y  sus  ni  ri  U 
fleaciones  íc,  k'h,  g,  g'h,  ng.  La  lercera,  \¡ts 
paladiales  que  tienen  analogía  con  las  prece- 
dentes, ich,  Ich'h,  dj,  dj'h,  ny.  La  cuarta,  las 
consonantes  que  los  gramáticos  indios  ltemin 
cerebrales,  i¡  saber,  i,  t'h,  d,  d'h,  n.  La  quin- 
ta, las  dentales  f,  ¿Vi,  d,  d'h,  n.  La  sesla,  las 
labiales  p,  p'h,  b,  b'h,  m.  La  sétima,  las  se- 
mi-vocales  y,  r,  l,  v.  La  octava,  las  silbantes 
y  aspiradas  s',  ch,  s,  h.  x.  Eslé  orden  seria 
mas  regular  si  las  consonantes  silbantes  y  as- 
pirantes siguiesen  inmedialamenle  á  las  pala- 
diales, porque  en  todos  los  idiomas  se  confun- 
den frecuentemente  unas  con  otras.  Un  al- 
fabeto rectificado  de  esla  manera,  presentaría 
cuatro  series  de  amamantes  homogéneas,  en 
las  cuales  cabrían  cuantas  se  imaginasen,  lie 
aqui  estas  series. 
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Esiste  una  afinidad  entre  la  primera  y  la 
segunda  serie,  por  las  relaciones  mutuas  de  la 
k;  k'h,  y,  con  k'hóh  aspirada,  y  las  de  t,  il, 
Ich,  dj  con  ch,  s,  s'  j.  La  tercera  y  citarla 
serie  lienen  menos  contado;  sin  embargo  g  se 
cambia  frecuentemente  h,  kh  y  v;  f  y  ii  ¿o 
confunden  igualmente  s  y  la  v  de  la  tercera, 
asi  como  la  y  de  la  cuarla  son  aveces  vocales; 
í,  m  y  n  se  sustituyen  con  frecuencia  una  con 
otra,  y  en  muchos  idiomas  se  confunden  tam  - 
bien  n,  d  y  r.  Todo  el  que  sepa  varias  lenguas 
hallará  multitud  de  ejemplos  en  apoyo  de  estas 
observaciones. 

El  cambio  mutuo  délas  vocales  es  tan. fre- 
cuente que  no  pueden  tenerse  en  cuenta  en  las 
comparaciones  generales  ó  particulares  de  las 
lenguas  y  dialectos:  En  efecto  ,  acontece  con 
frecuencia  que  en  el  mismo  idioma,  la  diferen- 
cia de  las  vocales  no  sirve  mas  que  ptira  indicar 
ciertas  modificaciones  de  la  raiz;  por  ejemplo; 
yo  he,  tu  has,  nosotros  he-mos  ,  vosotros  ha- 
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he/.=,  ellos  lian,  coger,  cog-ído.  He  aquí  olro 
ejemplo,  tomado  del  cambio  de  vocales  en  la 
palabra  germánica  stein  (piedra},  que,  segnn 
las  localidades,  varia  asi:  alemán  síein  ,  godo 
stairts,  anglo-sajon  stan,  inglés  stene,  bajo- 
alemán  steen,  eimbrio  stuane,  islandés  steirn, 
frisou  sting,  sueco  sien  y  danés  steen.  La  voz 
alemana  grabe-en  foso,  da  otro  ejemplo  de 
la  variabilidad  de  las  vocales:  en  godo  graba; 
viejo  atemau  grapo;  alemán  graben ,  grufl; 
danés  grar;  sueco  gruf;  estoniano  kraaiv  y 
Ttzaw;  finés  ravi;  raso  rov;  georgiano  rouwi; 
iliríano  rouppa.  Si  estos  cambios  ocurren  en 
dialectos  de  una  misma  familia,  mas  conside- 
rables serán  los  que  baya  entre  dialectos  de 
distintas  familias. 

I'asemos  á  las  variaciones  de  consonantes 
y  demos  algunos  ejemplos. 

La  palabra  iglesia,  en  alemán  kirche,  en 
inglés  church  [pronuncíese  tchortch) ,  slavo 
Herh-or,  sueco  kyrka  (pronuncíese  tcherka), 
danés  kirke. 

En  finés  ,  una  piedra,  es  lan  pronto  k$i$, 
como  Ichivi  ó  trivi. 

Cima  en  alemán  es  gieb-el  y  gipf-el ,  en 
árabe  djeb-el,  eo  alemán  también  kupp-a  ,  en 
slavo  sop-ka,  en  turco  íop-a,  tub-e,  lepp-e,  eu 
inglés  top,  en  sueco  topp. 

El  cielo,  en  latín  cíPí-úm,  en  español  ciel-a, 
en  galo  tchd,  en  albanés/cieí,  euvalaco  tcher-u, 
en  yakuta  khallsm. 

La  garganta  se  llama  en  latin  gul-z,  en 
francés  gueule,  en  georgiano  gheli  ,  en  arme- 
nio fcouí,  en  araba  b'ellc,  en  mongol  schol-oi, 
en  alemán  kehl-e. 

Diente ,  en  hebreo  chen,  en  alemán  zahn, 
eu  latín  dem,  en  francés  dent,  en  persa  dandan, 
en  bajo  alemán  lañ,  en  sueco  tand. 

£1  cambio  mútño  de  la  t  y  de  la  d,  de  la 
p  eon  la  b  es  común  en  los  dialectos  de  la 
mayor  parle  de  las  lenguas.  El  de  la  /  y  de  la 
h  también,  sobre  todo  en  el  español  y  el  ja- 
ponés. Del  latín  [acere,  se  ha  formado  hacer; 
de  ^¿tus,.bijo,  y  de  formasus ,  hermoso.  Eu 
japonés  se  dice  /ana,  khana  ó  liana  por  nariz, 
■  ykhebi,  hebi  o  febi  por  serpiente. 

En  el  holandés  existen  variaciones  pareci- 
das; se  dice  kragt  en  vez  del  alemán  kraft, 
fuerza;  y  gragt  en  vez  de  grab,  foso. 
¡%_.  El  cambio  entre  s,  h  y  skh  es  también  fre- 
cuentísimo. Por  ejemplo  ,  en  latín  sai,  es  en 
español  lo  mismo,  pero  en  alemán  es  sais,  y 
eu  bretón- hal-oa.  Los  alemanes  decían  anti- 
guamente hall,  de  donde  halle  para  salina. 
Corazón,  en  slavo  serdls-e,  en  alemán  herlz 
.  (pronuncíese  herís.)  , 

Invierno,  en  slavo  z¿ra-a,  en  persa  zim- 
están  (de  zim,  frió)  en  latin  hiems,  en  sáns- 
crito himu,  en  griego  x^-H-2- 

También  hay  cambio  entre  las  consonantes 
silbantes  y  las  guturales:  por  ejemplo,  monta- 
ña es  en  armenio  sar,  en  hebreo  har,  en  slavo 
gor'S,  en  sánscrito  giri,  en  afghan  ghar,  en 
aríntse  (Siberia)  kar. 


Hay  afinidad  entre  la  k  y  la  »',  primera 
consonante  de  la  octava  y  última  seria  del 
alfabeto  sánscrito:  Se  ha  observado  lainbieu 
que  muchas  raíces  que  en  sánscrito  comien- 
zan con  s'  existen  asimismo  en  latin  y  grie- 
go, con  la  única  diferencia  de  mudarse  la 
s'en  o  6  k',  por  ejemplo,  en  sánscrito  s'ouniíi 
perro,  en  latín  can-is  ,  en  griego  ypm;  en 
sánscrito  s'ama,  dulzura:  en  latin  com-is;  en 
sánscrito  s'ada,  caer,  en  latín  cad-ere;  en  sáns- 
crito s'iacha,  s'acha,  matar,  en  lalin  cíi-süs 
oc-Cíti-ere,  etc. 

Las  letras  m,  b,  p,  se  «san  una  por  otra  en 
muchas  lenguas,  especialmente  en  los  dialec- 
tos turcos.  Se  dice  »nons  y  bonz,  hielo;  viai- 
nuz  y  boinu¿,  cuerno;  michik  y  pichik,  galo, 
¡nah'mond  y  bah'mond.  El  radical  del  lalín  ja- 
ba lo  vemos  en  bob  y  en  el  francés  féve.  Se  Te 
que  unas  veces  f  se  pone  eu  lugar  de  b,  y  es!a 
en  vez  de  v. 

Hay  un  cambio  mutuo  y  frecuentísimo  en 
todas  las  lenguas  entre  í  y  r:  ejemplos;  en 
griego  Tzüp,  fuego,  en  ruso  pyl;  en  griego, 
©pá-yeAXciv,  azole,  en  latin  flagellum  y  ¡labe- 
Uum  (vemos  que  también  la  g  se  muda  en  b; 
en  griego  Aílptov,  lirio,  en  laíin  bilium.)  Las 
^voces  francesas  cieio,  rniel,  sal,  se  pronuncian 
en  borgoñon  cs'er,  mier,  ser.  Sablees  en  fran- 
cés sobre,  y  en  alemán  sabel;  titulo  es  en  fran- 
cés lilre,  epístola,  tpítre,  capitulo,  chapótn, 
apóstol,  apólre  y  olmo,  orme.  Los  latíaos  di- 
cen alguna  vez  remure  por  fémures,  rullus  por 
rarus,  ssilla  por  stiria,  eic.  Los  japoneses,  en 
el  mayor  número  de  sus  provincias,  no  pueden 
¡pronunciar  la  i,  y  la  sustituyen  con  r  ei)  las 
voces  estrangeras.  Los  chinos  hacen  lo  con- 
trario. 

La  vocal  que  en  las  raices  se  encuentra  en- 
tre dos  consonantes  desaparece  con  frecuen- 
cia; entonces  tas  dos  consonantes  se  siguen 
inmediatamente;  por  ejemplo,  en  griego  yjt- 
pi-ETüj,  yo  rasco,  en  alemán  kratzú;  eu  griego 
yolán-zio  yo  pego,  en  atenían  klopfe,  hkppt, 
en  griego  XnXií,  garra,  alemán  Irfaue. 

Hasta  aqui  hemos  reproducido  á  Klaprolli, 
y  no  podémosmenos  de  reconocer  el  hilera 
de  sus  observaciones,  de  las  cuales  puede  sa- 
carse mucho  parlido  para  la  clasificación  de 
las  lenguas,  mas  no  para  hacerlas  todas  bijas 
de  un  tronco  común.  Las  lenguás  de  América 
son  consideradas  por  el  autor  cilado  corad  im- 
perfectas, y  supone  que  en  ellas  las  raices  pri- 
mitivus  se  han  alterado  mucho. 

Para  acabar  de  probar  et  parentesco  de  to- 
das las  lenguas  ha  formado  Klaprolh  un  cuadro 
donde  están  apuntadas  las  voces  usados  en 
varios  idiomas  para  la  significación  de  cabeza, 
y  como  fácilmente  se  observará,  si  bien  algu- 
nas semejanzas,  es  mucho  mayor  elmimerado 
diferencias  por  mas  cuidado  que  se  haya  pues- 
to en  agrupar  convenientemente  las  voces.  He 
aqui  el  cuadro: 
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i,1  Raiz.  R,  seguida  de  una  consonante  sibi 
-  lanle. 


Araba  (Asia).  ....... 

Etiópico  (Africa  Oriental).  . 
Hebreo  (Asia  Occcidenlal). 
Siriaco  (Asia  Occidental).  . 
Ash  ¡o  (Asia  Occidental)'.  .  . 
Béloí  (América  Meridional). 


ras. 
ras. 

rocb,  rocbab. 
recbo. 
riebe,  Helio, 
rossaka. 


lRaiz.  G  ú  K,  seguida  de  una  o  varias  vo- 
cales. 


Abaso  (C¿íucaso)   kan. 

Tubetauo  (Asia  Central).  .  .  .  go. 

AíTadeh  (Africa  media).  .  .  .  go,  ko. 

Etiópico  (Africa  Oriental).  .  .  gce. 

Eirman  (India  Oriental).  .  ,  .  gaon. 

ffaj  (ludia  Oriental)   kohoui. 

Siamés  (India  Oriental).  .  .  .  lio,  boo. 

3.1  Raíz.  KB,  Kp,  HB,  etc. 

Latín..  •  •  caput. 

Antiguo  francés  •  cap. 

Griego.  •  kefale. 

Haja  alemán.  .   kopp. 

Alemán   kopf. 

Arabe  (Asia)   ksebb. 

Válaco  (Valaquia).  kap.' 

Sánscrito  (Asia  Meridional).  .  kapalá. 

Sidnci  (Nueva  Holanda).  .  .  .  kabra. 

Islas  del  Sur  (Oceanin).  .  .  .  kabu. 

Japonés  (Asia Oriental].  .  .  .  kobe. 

Eiimstchadale  (Asia  Nordeste),  kóbbel.khavel 

Mtiilai  (India  Oriental) .  .   .  .  kopkok. 

Alemán  ,   kaupt. 

Godo   baubit. 

Danés.  .  ¡  .  '.   hoved. 

Sueco   huíud. 

4.a  Raiz.  KL,  GL,  HL,  ele. 

Eumú  (Africa  Media)   kla,  kela. 

Caire  (Africa  Meridional).  .  .  klogo. 

Armenio  (Asia  Occidental).  .  klukli. 

Osliuco  (Siberia).  .   kolka. 

Ai  intse  (Siberia)   kolka. 

Oiikuh  (Asia  Nordeste).  .  .  .  kois. 
Koriaeo  (Aain  Oriental),   .  .  .  kotlch. 
Kurílo  (Asia  Oriental).   .   .  .  kilia. 
Stbaya  (América  Meridional),  kilo. 
Persa  y  turco  (Asia  Occiden- 
tal),  kelleb. 

Samoyedo  (Siberia)   bollad. 

Latín   calva. 

Slavo  golova. 

Polaco   giovu. 

Servio  ,  glava. 

Bohemio  hlava. 

Lituanio,  „  ,  ,  gulva, 


5.'  Rait.  KR,  GR,  1 


Griego  antiguo.  kar.kara.kare. 


.lava  (Islas  do  la  Sonda) 

Tana  (Oceaníai  

Témpora  (Africa  Media).   .  . 
ICamakan  (América  Meridio- 
nal)  

Tcbetcbentse.  (Cáucaso).  .  .  . 
I'uiab  (Africa  Occidental).  .  . 
Sakkata  (Africa  Media).  .  .  . 
'Patagón  (América  Meridional). 
Persa  (Africa  Occidental).  .  . 

0.a  Raiz.  SÍ. 

Persa  (Asia  Occidental).  .  .  . 

Kurdo  (Asia  Occidental).  .  . 

Oselo  (Cáticaso)   . 

Sánscrito  (Asia  Meridional).  . 

Kanara  (Asia  Meridional).  .  . 

Mabrata  (Asia  Meridional).  . 
Tsingano  óBoh'emio.  .'.  .'. 

Zend  (antiguo  persa).  .  .  . 


koar. 
karan. 
kokore. 

herq. 

l;orte, 

lioree. 

bora. 

krae. 

gurobé. 


ser. 
ser. 

ser, 
s'ira. 
sira. 
chir. 

ebero,  lobero, 

kberu. 
sirafia. 


7."  Raiz.  KN  ó  KNG. 

Mandingo  (Africa  Occidental),  kouu. 

Dido  (Cáucaso).  .......  t'kín. 

Bambara  (Africa  Occidental),  kung. 

Mianmar  (India  Oriental).  .  .  kaung. 

Birmon  (India  Oriental).  .  .  .  goung. 

S.J  Raiz.  T  con-vocaly  consonante  siguiente. 

Papa  y  Watjie  (Africa  Media),  ta. 

Lazo  (Istmo  caucásico).     .  .  ti. 

Loango  (Africa  Media).  .  .  .  ton.  , 

Tonquin  (Asia  Oriental).  .  .  .  tou,  daon. 

lnbaiso  (Siberia)   lu. 

Balabandi  (lüdostan).  .  .     .  doi. 

Cbino  (Asia  Oriental)   teon. 

Georgiano  (Cáucaso).  ....  tavl. 
Tibú  (Afrjea  Occidental).   ,  .  dafo. 

Darfnr  (Africa  Medial   ta'bu. 

Vitela  (América  Meridional;.  .  dafo. 

Bima  (Islas  Molucas).  .....  tonta. 

Yogui  (Siberia)  tom. 


O.1  Raiz.  TI,,  DL,  DR. 


Tunguso  (Siberia  Oriental). 
Kanara  (Asia  Meridional),  . 
Malabar  (Asia  Meridional).  . 
Varuge  (Asia  Meridional).  . 
Mongol  (Asia  Media),  .  .  . 
Kanga  (Africa  Media).  .  -,  . 
Kasenti  (Africa  Media).  ,  .  . 
Acbanti  (Africa  Occidental). 


del,  dil,  dalr. 

talé. 

tala. 

toula. 

tolgo,  tologoi. 

tri. 

dur. 

tirrie. 


•10.a  Raiz.  P,  R,  1,  convDcal  siguiente. 
Kurilo  (Asia  Oriental)  ~[>a. 
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Konsa  y  Sious  (América  Sep- 
tentrional). ........  pah, 

YulüHan  (América  Media).  .  ,  pot. 

Fiuués  (Europa  Oriental),.  .  .  pos,  pea, 

Húngaro.   .  te. 

Tubet  (Asia  Orieolal)   boa. 

Raíz,  B  ó  P  seguida  de  N. 

Gales  (Inglaterra]   pen. 

Bretón  (Francia)   penn. 

Cornualles   pend. 

Vogul  (Siberia)   pang. 

Nueva  Caledonia  (Oeeania)..  .  banghé. 

Timbuctu  (Africa  Media)..  .  i  bongo. 

12."  Raiz.  BK,  PK,  BT,  BH. 

Lezght  (Cáucaso)   bek. 

Kara-Küilak  (Cáucaso)   baag. 

Almara  (América  Meridional),  pekke. 

riulén.lpte  (Africa  Meridional),  bikkona. 

Mubimi  (América  Meridional),  bakuakua. 

Tcbur  (Cáucaso).  .  >   beker. 

Alcudia  (Cáucaso).   beter. 

Khundzakh  (Cáucaso).  ....  beler. 

Islas  Pelew  (Oceanía}   boiheloiitli. 

Turco  (Asia  y  Europa)   bacij,  bar. 

Lieu  Kliieu  (Asia  Oriental).  .  .  bousi, 

h  *  miz,  BR,  PR. 

Basco  (EuropaOecidental).  .  .  burua. 
Mofccha  (sobre  el  Volga)..  .  .  prcc. 
Tamanaka  (América  Meridio- 
nal)  proutpe. 

14.a  Raíz.  PL,  BL. 

Bullam  (Africa  Media).  .....  bul. 

Mayu  (América  Media}.  .  .  .  pol. 

íidjo  alemán   poli. 

inglés.   poli. 

Frigio  (Asia  Menor)   bal,  bala. 

Muldivia  (Asia  Meridional). .  .  bolle, 

15.*  Raíz.  AK,  AG,  OG,  EG,  etc. 


Berberisco  (Africa  Septentrio- 
nal)  .  . 

Kensy  (Nubia,  Africa)  

Yálaco  (Valaquia)  

Osiiaco  (Siberia)  

Sokko  (Africa  Media)  

Cuarani  (América Meridional), 
llumagua  (Am  Ética  Meridional)» 

Aba'zo  (Cáucaso)  

liiimú  (Africa  Ceñirá!)  

Co[)lo  (Africa  Septentrional).  . 
TinibuktTi  (Africa  Media).  .  . 
Mokohi  (Anilrica  Meridional). 
Berberí  (Africa  Media)  


alcai. 

ok. 

oku. 

og,  oukb,  ou- 
gon,  ougot. 
oukkoung. 
akang,  akariga. 
yakae. 
yeka. 
egnun, 
ugoy. 
a^odi. 
ikaik. 
ikbí. 


[GSRaiz.  P  ó  B  con  una  vocal  precedente  ¿ 
siguiente. 


Guaraní  (América  Meridional) 
Copto  (Africa Septentrional). 
Islas  Sandwicli  (Oceanía).  . 
Islas  de  los  Amigos  (Oceanía) 
Nueva  Celandia  (Oceanía).  . 

Waigoo  (Oceania)  

Wolof  (Africa  Occidental).  . 
Caribe  (América  Meridional}. 
Galibi  (América  Meridional). 
Islas  del  Sur  (Oceanía).  .  . 
Yayo  (América  Meridional. 


api. 

ape,  aíe. 

ipo. 

oupo. 

o  upo. 

cupo. 

bupe. 

bupu. 

pupu. 

popo. 

boppe. 


17.a  /¡ate.  L  con  una  vocal  precedente. 

Somoyedo  (Asia  Septentrio- 
nal)  .....  o!,  olio. 

¡Cauiacbo  (Asia  Septentrional),  ouluu. 

Java  (Islas  de  la  Sonda).  .  .  houlon. 

Tagala  (Islas  Filipinas).  ,  .  .  olo. 

Tonga  (Oceaniaj   oulon, 

üelaware  (América  Septentrio- 
nal)  oznil. 

Honduras  (América  Media)..  .  bolán. 

Samoyeda  (Asia  Septentrional)  bollad. 

'  18,"  Raiz.  R,  con  una  vocal  pr  ecedenle. 

Agow  (Africa  Media)   our. 

Nouba  (Africa  Oriental).  ,  .  .  omita. 

Foulah  (Africa  Occidental).  .  oiioié. 

Zyriaine  (Siberia).    .  :  .  .  .  ¡our, 

Permiano  (Siberia).  ,  .  .  .  .  ior. 

Yotiaco  (en  el  Yolgu)   ier,  Ür, 

19*  Rah.  L,  seguida  de  vocal. 

Macasar  (Africa  Oriental).  .  .  loul.a,  loba. 
Cafre  (Africa  Meridional).  .  ,  luko,  lugo, 
Ko'i'iatcó  (Siberia  Oriental).  .  leptft. 
Tcliukcli  (Siberia  Oriental).  .  laout,  IrjevOUl, 
Araucana  (América  Meridio- 
nal)  tonío. 

20.1  Raiz.  M,  T. 

Maltrata  (Asia  Meridional).  . 
líauara  (Asia  Meridional) .  . 
Akkim  (Africa  Media).  .  .  . 
¡Cora  (América  Media).  .  .  . 
Angora  (Africa  Occidental) 


mala, 
mallo, 
nuülin. 
ntoiiunll. 
moiiíoue , 
tone, 
métberi. 
masle. 


KbonudzükU  (Cáucaso).  .  . 
Sánscrito  (Asia  Meridional). 


Pasemos  ahora  á  presentar  una  rápida  eail» 
meráciou  metodizada  de  las  lenguas  principa- 
les  que  se  hablan  en  el  globo,  dejando  lüi  ¡>o-  - 
menores  y  los  estudios  especiales  de  cada  mi  I,, 
para  los  artículos  de  lingüistica  relativos  acá. la 
pais. 

Se  calculan  cu  2,000  las  lenguas  habladas 
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en  la  fierra,  y  en  5,000  los  dialectos.  Las  divi- 
diremos en  cinco  grandes  clases,  correspon- 
dientes á  las  cinco  partes  del  inundo,  advir- 
Ijerjdo  anles  que  varios  idiomas  de  Europa  y 
de  Asia  pudieran  agruparse  alrededor  de  un 
lioiiio  común,  que  algunos  han  llamado  indo- 
gerniBOieo  ó  indo-europeo,  y  qne  abraza  las 
fiiniilias  indiana,  persa,  romana,  germánica  y 
pellica. 

A  esle  gran  grupo  pertenece  eV.sanscrit, 
lengua  sabia  de  tos  brahmas* 

i.I'.xuuas  de  asía.  Se  dividen  en  semíticas, 
caucásicas,  persianas,  indianas,  tártaras  y  sí- 
bérioag. 

Lenguas  semíticas.  Abrazan  cinco  ramas, 
el  hebreo,  el  siriaco,  el  módico,  el  árabe  y  el 
iibisinio. 

El  iiEBiiEO  comprende; 

t>»  La  lengua  hebrea  propiamente  dicha, 
dividida  en  cnalro  dialectos,  á  saber:  el  he- 
irr-o  antiguo  que  cesó  de  hablarse  después  del 
ouitiverío  de  Babilonia;  el  caldeo,  que  sucedió1 
al  anterior;  el  samaritano,  y  el  rabinico,  for- 
mado por  los  judíos  sabios. 
■2.*  E!  fenicio,  hablado  antiguamente  en  las 
coilas  de  Siria  y  en  gran  parle  del  litoral  del 
Mediterráneo, 

3."  íA  púnico  cartaginés  que  se  habló  en 
Cui  lago. 

El  sniiAco  abraza: 

1  .*  El  úriaco  propio,  antigua  lengua  de  los 
liabitaoléB  de  las  márgenes  del  Eufrates  y  del 
liiíiis,  desde  la  Armenia  basta  el  mar.  Se  re- 
conocen de  él  Ires  dialectos  principales:  el  pal- 
miremuna,  el  nabateano  y  el  sabateano. 

2.  "  Kl  caldea  antiguo,  que  se  habló  en  tíl- 
i.ive  y  Babilonia. 

El  jiedo  ó  iir.oico  comprende  solo  el  pehlui 
y  se  aproxima  mnebo  ¡il  persa. 

El  aiiabe  se  divide  en: 
'  I."   Arabe  antiguo,  gubdividido  en  los  dos 
«¡¡aírelos  hamiar  y  korrísU.  No  existe  ya. 

5."  Arabe  literal,  lengua  del  Coran  cultiva- 
da por  los  subios. 

3.  a  Arabe  vulgar,  hablado  hoy  en  Arabia, 
Sirio,  Egipto,  Kubia,  Berbería,  Durfur,  Bar- 
ia, ele.  Sus  principídes  dialectos  son  el  yemen, 
ci  llwliama,  el  beduino,  el  sirio,  el  maro- 
Jí//a, el  druíu,  el  tnapoula,  que  se  habla  en  la! 
costa  del  Malabar,  el  chaliate  en  la  deCoroman- 
del,  el  egipcio ,  el  mogrebino  ó  moro,  en  los 
esladus  berberiscos. 

I!l  ahisínio  comprende: 
I."   El  a.vumila,  que  se  habla  en  las  regio- 
nes del  Tigris. 
.2.a   E!  amlitírico,  hablado  en  la  Abislnia, 
¡'digna  caucásica.  Esta  familia  se  divide 
«i  Iros  l  amas:  georgiana,  armenia  y  lesgiana. 
La  primera  abraza: 

I."  El  georgiano  antiguo,  que  en  el  dia  es 
la  lengua  eclesiástica. 

2  "  El  georgiano  moderno.  Difiere  de  t  das 
las  demás  lenguas  conocidas,  prescindiendo  de 
amebas  palabras  lomadas  de!  griego,  del  ar- 


menio, del  turco  y  del  persiano.  Su  alfabeto 
costa  de  33  letras,  de  las  cuales  9  son  vocales, 
y  se  escribe  de  izquierda  á  derecha.  Hay  dos 
alfabetos,  uno  parecido  á  los  caracteres  arme- 
nios y  olio  á  los  rúnicos:  el  primero  lo  usan 
los  -eclesiásticos, 

3."  Los  idiomas  hablados  en  la  Mingreüa; 
el  suaneti  y  el  lasi,  cerca  de  Trebisonda. 

La  rama  armenia  se  divide  en:  1.°  el  ar- 
menio literal  usado  añora  eu  los  libros  y  eu 
el  culto. 

2."  El  armenio  vulgar,  subdívidido  en 
varios  dialectos  entre  los  armenios  dispersos 
por  el  Asia  y  la  Europa  Oriental.  Tiene  el  al- 
fabeto de  este  idioma  treinla  y  ocho  letras,  de 
las  cuales  ocho  son  vocales.  Se  escribe  de 
izquierda  á  derecha  con  dos  especies  de  ca- 
nicléres  muy  distintos  llamados  minúsculas 
y  mayúsculas. 

La  rama  lesgiana  comprende  los  idiomas 
que  siguen: 

1.  "  Las  lenguas  atoaras,  habladas  eu  los 
distritos  de  Awar,  Andi,  Didoelhi,  y  eotre  las 
poblaciones  que  hay  entre  el  Koisu  y  el  mar 
Caspio. 

2.  "  El  mízdjeghi,  en  las  montañas  de  la 
Circasia  Meridional. 

3.  "  El  circasiano,  hablado  en  Circasia,  ca- 
rece de  géneros  y  de  artículos,  y  posee  mu- 
chos sonidos  guturales  que  diácultan  su  pro- 
nunciación. 

i."  El  abassi,  hablado  en  Abassia,  distrito 
Iribulario  de  la  Rusia. 

Lenguas  persianas.  Esta  familia  consla  de 
los  siete  idiomas  siguientes: 

1.  ''  El  zend,  lengua  en  que  fué  escrito  et 
Zend-avesta  atribuido  á.Zoroastres,  y  hoy  dia 
usada  eu  la  liturgia  de  los  parsis  y  de  losgue- 
bros.  Cunsta  su  alfabeto  de  cuarenta  y  dos  le- 
tras, y  se  escribe  de  derecha  á  izquierda. 

2.  °  El  parsi  ó  persa  anliguo,  que  no  exis- 
te ya  sino  en  furnia  de  dialecto  en  la  ludia  y 
en  la  isla  de  Mozambique. 

3.  "  El  paría  moderno,  formado  con  el  par- 
si,  el  árabe  y  algunas  palabras  turras.  Se  pa- 
rece mucho  en  la  construcción  á  las  lenguas 
germánicas.  Carece  de  géneros  y  artículos. 
Su  alfabeto  es  ei  árabe  con  algunos  signos 
mas.  Sus  principales  dialectos  son  el  deri,  leu- 
gua'de  las  clases  elevadas,  y  el  valaat,  lengua 
del  pueblo. 

4.  "J  El  kurdo,  hablado  con  varios  dialectos 
en  el  Kurdislan  y  en  el  Luristan.  Difiere  poco 
del  persa  en  cuanto  á  las  palabras,  pero  mu- 
cho en  cuanto  á  ia  gramática. 

5.  ''  El  oseta,  hablado  en  los  altos  valles  del 
Caucase  por  los  irones,  descendientes  de  una 
colonia  de  alanos. 

C."  El  ajghan,  hablado  en  el  reino  de 
Cabul. 

7."  El  belulchc,  hablado  en  varios  dialec- 
tos en  el  Bclulchislan  y  en  el  eslado  de  Sindy. 

Lenguas  de  la  India.  Se  dividen  en'  muer- 
las  y  vivas. 
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Las  lenguas  muertos  soti  el  sanscrit  y  el 
pali.  El  primero  de  esfos  dos  idiomas  figura  al 
fí  enle  de  todü  el  sistema  indo-europeo.  Es  el 
idioma  sagrado  de  los  bralimas  y  la  fuenle  co- 
mún de  muchas  lenguas.  Tiene  un  alfabeto  de 
Cincuenta  y  dos  lelras  clasificadas  según  he- 
mos visto  mas  arriba.  Su  declinación  se  com- 
pone de  tres  géneros,  de  tres  números  y  de 
ocho  casos;  su  conjugación  de  tres  voces,  seis 
modos  y  seis  tiempos.  Se  escribe  de  izquierda 
á  derecha.  Es  sonoro,  suave,  grave  y  muy  con- 
ciso. 

El  pali  desapareció  con  la  secta  de  los  bud- 
histas,  y  fué  a  estenderse  nías  allá  del  Ganges, 
donde  en  el  dia  se  usa  en  el  culto  por  los  in- 
dividuos de  dicha  secta  que  se  esparcieron  por 
la  China,  la  Cochinchina  y  elJapon. 

En  cnanto  á  las  lenyuas  vivas  de  la  India, 
todas  al  parecerse  derivan  del  sanscrit,  porque 
la  milad  de  las  voces  pertenecen  á  este  último 
y  la  otra  mitad  á  dislintos  idiomas.  Citaremos 
tan  solo. 

I.9  El  industani,  que  es  el  mas  generali- 
zado; mezcla  de  sanscrit  y  de  árabe,  ha  esta- 
blecido su  imperio  en  el  Mogol  y  en  toda  la 
India  Mahometana. 

2.  '  El  benga li,  hablado  en  las  orillas  del 
Ganges  y  por  los  adoradores  de  los  brah- 
mas.  Se  ha  apartado  del  sanscrit  menos  que 
otros. 

3.  "  El  cachimiriano,  el  seiah,  el  másala, 
nacidos  en  el  Norte  de  la  Península,  asi  como 
el  n'ngaiio,  dialeclo  de  losgilanos. 

4.  "  El  malabar, el  tabul,  el  lalinga,  usados 
en  las  cosías  del  Mediodía. 

rj."  El  zingalés  y  el  maldivio,  que  se  ha- 
bla i  ii  las  islas. 

Existen  ademas  en  la  India  varias  lenguas 
particulares  que  no  se  han  podido  considerar 
como  derivadas  del  sanscrit.  Las  hablan  algu- 
nas tribus  casi  desconocidas. 

Lenguas  de  la  región  transgangética.  Di- 
vídese esta  familia  en  las  ramas  libelaría,  in- 
do-china, china,  coreana,  y  japonesa. 

I.a  rama  lihelana  sehahlaen  el  Tibet.  Tiene 
alfabeto  peculiar,  cuatro  especies  de  caracté- 
res,  y  su  ortografía  es  tan  irregular,  que  la  pro- 
nunciación difiere  estraordinariamente  de  la 
escritura. 

La  rama  indo-cliina,  comprende; 
1."   YA  arcoon  birman,  hablado  en  cuatro 
dialectos  principales  por  la  mayor  parle  de  los 
habitantes , del  Birman.  Tiene  alfabeto  peculiar, 
casi  monosilábico,  y  carece  de  flexiones. 
2'."   lipsguan,  hablado  en  el  Pegú. 
3."   El   laos-siamis ,  que  se  divide  en 
vsrios  dialectos  y  se  habla  en  el  reino  de 
Sian  y  el  de  Laos.  Posee  varios  alfabetos,  el 
m;,s'  usado  de  los  cuales  consta  de  treinta  y 
■  sitie  consonantes  y  veinte  vocales. 

k,"   El  anamita,  hablado  en  Anam  con  mu- 
,    choí  dialectos,  entre  ellos  el  tonquinees  y  el 
cochinchinés. 

La  rama  china  abraza; 


í.°  El  ku-wen  ó  chino  antiguo.  Se  halla 
esliuguido. 

2."  El  kuan-hoa  ó  chino  moderno,  dividí- 
do  en  muchos  dialectos.  El  de  la  provincia  de 
Kiang-Nan  ha  llegado  á  ser  la  lengua  escrita  ó 
mandarina.  Carece  de  los  sonidos  ei'ptesadns 
por  las  letras  6,  d,  r  y  z.  Los  chinos  no  tienen 
letras  sino  signos  simples  ó  compuestos  pe 
espresan  ideas.  Cuentan  doscientos  catorce 
caracléres  radicales,  alrededor  de  los  cuales 
se  agrupan  cuarenta  mil  signos,  deles  cuales 
s';lo  se  usa  un  corlo  número.  La  lengua  china 
es  esencialmente  monosilábica. 

La  rama  coreuna  es  la  que  se  habla  en  la 
Corea. 

La  rama  japonesa  se  divide  en:  l.°  japo- 
nes propio,  hablado  en  el  Japón  y  en  las  islas 
Bonin,  delaOceania.  Carece  de  generas  j  ar- 
tículos, pero  tiene  muchos  pronombres  perso- 
nales. Espotisilábico  y  sonoro.  En  tileraluralos 
japoneses  usan  la  escritura  y  la  lengua  china, 
2.'  El  lieh-kien,  hablado  en  el  archipié- 
lago de  este  nombre. 

Lenguas  tártaras.  Esta  familia  se  divida 
en  tres  ramas  principales;  la  tungusa,  la  mon- 
gólica  y  la  turca. 

La  rama  tungusa  comprende:  1.'  el  mand- 
chú  que  se  habla  en  el  imperio  chino  por  los 
tártaros  tungusos  y  mandehús.  Carece  ¿le  ar- 
Jiculos  y  de  géneros.  Las  frases  todas  se  com- 
ponen idénticamente  de  la  misma  manera.  El 
sillo  de  cada  palabra  está  fijado.  Usa  muchas 
voces  chinas  y  un  alfabeto  parecido  al  de  los 
mongoles. 

2."  El  tunguso,  hablado  en  mucha  pmle 
de  la  Siberia. 

La  rama  mongólica  encierra: 

i."  El  mongol  propio;  carece  de  afílenlos 
y  de  géneros;  sn  pronunciación  es  muy  dife- 
rente de  la  ortografía.  Posee  un  alfabeto  que  íc 
escribe  de  izquierda  á  derecha  en  columnas 
verticales. 

2."  El  kalmuco,  mas  sordo  y  mas  duro 
que  el  mongol,  y  hablado  entre  los  tálameos 
sometidos  á  los  rusos  y  á  losehinos. 

-  La  rama  turca  se  puede  distribuir  del  si- 
guiente modo  en  dialectos  principales :  F,l 
ouigur,  usado  en  el  Turkeslan  Oriental.  Su  al- 
fabeto es  de  origen  siriaco.  El  osmanli  o  turto 
propio,  hablado  en  todo  el  imperio  otomano. 
Es  una  mezcla  de  voces  árabes  y  persas  con 
algunas  griegas  é  italianas.  Carece  de  géneros 
y  artículos.  Los  adjetivos  son  indeclinables.  Su 
pronunciación  dulce  y  sonora,  difiere  poro  ríe 
la  ortografía.  El  alfabeto  consta  de  (rehila  y 
dos  letras,  sacadas  de!  árabe  y  del  persa,  alas 
cuales  se  ha  añadido  un  signo  parliculur  para 
designarla  n  nasal.  El'osmanli  á  su  vez  en- 
cierra algunos  dialectos,  de  los  cuales  dure- 
mos como  notables  ülehakalleen,  úiurkuman 
y  el  khirgis. 

Lenguas  sibéricas.  Poco  interés  ofrecen  r 
ninguna  de  ellas  ha  sido  aun  escrila.  Cita- 
remos: 
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r  Et  samoyedo,  hablado  cu  diferentes  dia- 
lectos en  el  centro  y  norte  de  Asia  y  en  Euro- 
pa, desde  el  estrecho  de  Waigatz  hasta  el  mar 
Blanco. 

El  jenissey  ,  hablado  en  el  gobierno  de 
Tomsk. 

Él  koricke,  que  se  habla  en  el  gobierno  de 
Irkutsk. 

El  kamtchadale,  usado  en  la  península  de 
Kamleliaka. 

El  kurihano,  que  tiene  curso  sobre  todo 
en  el  archipiélago  délas  Kuriles. 

lenguas  europeas.  Se  dividen  en  seis 
familias  distintas,  á  saber:  ibéricas,  célticas, 
greco-latinas,  germánicas,  slavas,  y  uralianas 
ó  finesas. 

Lenguas  ibéricas.  Abrazan  dos  ramas:  las 
antiguas,  en  su  mayor  parle  olvidadas  y  des- 
conocidas, enlre  las  cuales  figuran  el  primiti- 
vo español ,  el  idioma  Je  los  olscos  y  el  de 
algunas  comarcas  de  las  Galias  ;  las  modernas 
6  vivas,  de  las  cuales  solo  pódennos  cilar  el 
vascuence  ,  hablado  en  las  Provincias  Vascon- 
gadas ,  Navarra  y  en  el  departamento  francés 
de  los  Bajos  Pirineos,  El  vascuence  ó  espitara 
se  dislingua  por  algunos  filólogos  en  vizcaíno, 
guipuzcoano  y  trisco  ó  lampurdan. 

Lenguas  célticas.  Hay  dus  ramas,  la  gaéli- 
ca  y  la  cimrica.  Ambas  difieren  bastante  cutre 
El  para  constituir  dos  idiomas  distintos  ,  aun- 
ipie  por  oirá  parle  tienen  caracteres  comunes 
que  las  separan  de  todas  las  demás  lenguas 
indo-europeas  ,  sin  que  por  eso  carezcan  de 
allnidad  con  el  sanscrif. 

La  rama  gaélica  comprende  el  irlandés  y 
el  erso.  El  irlandés  se  habla  actualmente  en  la 
mayor  parle  de  Irlanda,  en  el  n¡ghlumi,,e'ti 
Escocia,  en  las  islas  Weslerner  y  en  la  de 
Man.  Sus  monumentos  escritos  son  muy  nu- 
merosos. El  irlandés,  asi  como  el  erso,  consla 
de  cinco  vocales,  y  marca  la  cantidad  con  el 
acento.  La  combinación  de  las  vocales  eulre  si 
da  trece  diptougos  y  cinco  triptongos.  Esla 
lengua  puede  formar  palabras  complícalas. 

£1  gaélico ,  ademas  de  los  dialectos  irlan- 
dés y  erso ,  encierra  como  subdialeclos  el 
caldunach,  hablado  en  el  lligbland,  y  elmank, 
en  la  isla  de  Man. 

La  rama  cimrica  abraza  los  idiomas  si- 
guie  ules  : 

1.  °  El  gales,  hablado  en  el  país  de  Galles 
y  en  algunas  montañas  de  Escocia. 

2.  ''  El  cárnico  ,  antiguamente  hablado  en 
el  país  de  Cornualles,  se  ha  estinguido  á  fines 
del  siglo  pasado. 

3.  "  El  bajo  brelon,  hablado  en  la  Baja  Bre- 
taña, y  cuyos  dialectos  son  él  leonardo,  habla- 
do en  Saint-Pul  de  León:  es  er  mas  regular;  el 
trecoriano,  que  se,usa  en  Gregerier:  es  el  mas 
puro;  el  cornuaítes,  que  se  había  en  fjuimper- 
Corerilin  y  el  Vamrelés,  usado  en  Vannes:  este 
es  el  mas  corrompido: 

Los  idiomas  de  la  rama  cimrica  tienen  dos 
géneros,  tres  verbos  auxiliares ,  una  conjuga- 


ción muy  rica  en  tiempos,  y  la  probabilidad  de 
formar  diminutivos  con  la  adición  de  la  siiaba 
ik  ó  ig. 

Lenguas  greco-latinas.  Se  dividen  en  cua- 
Iro  ramas:  frigia,  gringa,  etrusca  y  latina. 

La  rama  frigia,  ademas  de  las  lenguas  es- 
linguidas  y  antiguamente  habladas  en  el  Asia 
Menor  por  los  frigios,  los  troyanos,  los  liJios, 
y  en  Europa  por  los  traciosy  macedonios,  com- 
prende el  albank  ,  en  el  cual  se  distinguen 
ires  dialectos  principales,  los  de  la  alta  y  de  la 
baja  Albania  y  los  de  Italia.  Se  compone  del 
modo  siguienle :  un  tercio  de  griego  antiguo, 
especialmente  del  dialecto  eólíco ;  un  tercio 
del  lalin,  celta,  slavon  y  otras  lenguas  euro- 
peas, y  un  tercio  de  los  antiguos  idiomas  de 
Tracia  y  del  Asia  Menor,  Los  albaneses  tienen 
tres  alfabetos :  el  eclesiástico ,  compuesto  de 
Ireinla  letras  ;  el  griego,  modificado,  y  et  ila- 
liano,  aumentado  con  cuatro  caractéres. 

La  rama  griega  abraza  los  idiomas  de  los 
pelasgos,  pueblos  que  habitaron  la  Tracia,  el 
Epiro,  las  costas  de  Italia  y  del  Asía  Menor, 
el  continente  y  las  islas  de  la  Grecia.  De  ellos 
salieron  los  helenos,  que  dieron  su  nombre  á 
ta  lengua  helénica  ó  griega.  Esta  última  eslaba 
dividida  en  los  dialectos  cólico,  jónico  ,  dóri- 
co y  ático.'  El  griego  .moderno  se  diferencia 
del  antiguo  en  lo  siguiente:  el  dativo  ha  des- 
aparecido para  dsjar  lugar  al  acusativo  con 
preposición;  se  sustituye  una  perífrasis  al  in- 
BuUivo  ;  el  futuro  de  un  verbo  se  compone  co- 
mo eti  las  lenguas  teutónicas  de  un  auxiliar  y 
de  otro  verbo;  algunas  palabras  se  han  modi- 
licado.  La  lengua  moderna  es  flexible  ,  rica  y 
armoniosa;  hay  menos  diferencia  entre  ella  y 
el  griego  del  Suevo  Testamento  que  entre  es- 
le  y  el  de  Homero.  Su  verso  se  mide  por  el 
acento. 

La  rama  efrusca  es  muy  poco  conocida; 
fué  anterior  á  la  latina  y  se  habló  en  Elruria. 
(Véase  etbusco.} 

La  rama  latina  comprende  el  latín,  produ- 
cido por  la  fusión  de  los  idiomas  de  los  oís- 
eos,  de  los  pueblos  latinos  y  de  los  griegos  de 
ilalia.  Es  una  lengua  concisa  y  enérgica,  mas 
parecida  al  sanscrit  que  el  griego,  y  que  muy 
pocos  de  tos  que  se  dedican  al  estudio  dejan 
de  conocer ,  especialmente  siendo  la  lengua 
eclesiástica  y  habiendo  sido  basta  hace  muy 
poco  tiempo  la  lengua  de  la  enseñanza  y  de 
¡os  sabios. 

Lenguas  romanas.  Esta  familia  se  subii- 
vide  en  las  ramas  siguientes: 

L"  Lenguas  romanas  propiamente  dicha= 
ó  kmosinas,  que  se  subdividen  en  lengua  d'oil 
y  lengua  d'oc,  de  las  cuales  nació  el  francés  y 
que  están  hoy  en  desuso:  el  catalán,  el  va- 
lenciano y  el  7nallorquin  en  España;  el  lan- 
gundociano  moderno,  el  prooenzal,  el  detfinés, 
el  leonés,  el  auvernés,  el  lemosin  y  el  gascón, 
en  Francia,  el  rumance  y  ol  vales  en  Suiza; 
el  saboyana  y  vaudés  en  los  Estados  sardos. 

2."  El  italiano,  gubdividido  en  estos  dia- 
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leeros:  piamontés,  genovés,  milanos,  bajo  lom- 
bardo, bolones,  bergarnasco,  veneciano,  friu- 
/díio,  tirolés,  íoscano  vulgar,  romano,  sabino, 
abruzzo,  calabrés,  epulense,  tarentino,  napo- 
litano, siciliano  y  sardo. 

3.  "  El  español  6  castellano,  lengua  tnuy 
"estendlda  en  el  orbe  á  consecuencia  fie  la  con- 
quista de  las  América s.  Sus  dialectos  soto  pu- 
dieran marcarse  con  leves  diferencias  provin- 
ciales de  palabras,  es  decir,  que  se  habla  casi 
lo  mismo  en  loda  la  España.  Et  asturiano  y  el 
gallego  pueden  referirse  a  la  rama  portuguesa. 

4.  "  El  portugués  ofrece  pocos  dialectos,  y 
podemos  considerar  el  gallego  como  uno  de 
ellos.  Hablado  el  portugués  en  varias  colo- 
nias ultramarinas,  lia  llegado  á  producir  una 
especie  de  calo  llamado  lingoa  géneral,  que  £fi 
usa  en  las  costas  de  Africa  y  en  las  posesiones 
de  Indias,  - asi  como  en  algunos  distritos  del 
Brasil, 

5.  "  Et  francés,  inmediatamente  derivado 
de  las  lenguas  de  oü  y  de  oc  mezcladas.  Se 
habla  con  uniformidad,  y  su  nso  se  halla  muy 
estendido  en  el  mundo  científico  y  en  el  di- 
plomático. 

6.  "  El  valaca,  gubdividido  en  los  siguien- 
tes dialectos: 

El  valaca-  propio,  hablando  en  Valaquia, 
Moldavia  y  Besarabia. 
El  valaco-húngaro. 

Et  macedo-valaco,  hablado  por  los  gitanos 
de  Hungría. 

El  kutzo-valaco,  que  se  usa  en  la  Turquía 
al  Mediodía  del  Danubio. 

De  cada  diez  y  seis  palabras,  el  valaco  tie- 
ne ocho  lalinas,  tres  griegas,  dos  godas,  sla- 
vas  ó  turcas,  y  Ires  de  un  idioma  análogo  al  al- 
iVásési  Los  valacos  emplean  el  alfabeto  latino 
ó  el  servio. 

Lenguas  germánicas,  Esia  familia  se  divi- 
de en  cinco  ramas:  la  teutónica,  la  sajona,  la 
cimbrica,  la  escandinava  y  la  anglo-brilánica. 

La  rama  teutónica  comprende'. 

El  alto  alemán  antiguo,  antiguamente 
hablado  en  (oda  la  Alemania  Meridional,  la 
Suiza,  la  Alsacia,  la  llesse,  la  Turingia,  etc., 
se  subdivide-  en  franca  o  tudesca  ó  alemáni- 
ca y  alto  alemán  medio. 

La  lengua  de  los  francos  se  habló  en  Fran 
cia,  en  la  corte  do  los  reyes  Merovingios  y  Car- 
fóvingiffé;  desapareció  con  esta  dinastía, 

2."  El  alemán  propiamente  diclio  {deulseh) 
ó  alto  alemán  moderno  (tieuhach-deulsch),en 
el  cual  se  distingue  la  lengua  escrita  y  la  len- 
gua hablada.  La  primera'  fué  creada  por  Lu- 
Inu,  quien  adoptó  para  ello  el  dialecto  de 
Üisuia.  La  segunda  abraza  los  cuatro  dialectos 
que  signen. 

El  suizo,  e!  reniano,  ddenubiano,  e\fran- 
ccnivnu  ó  alemán  medio,  el  alemán  judio  y 
el  nthivekhe,  especie  de  calo  usado  por  tos 
I;  drenes  y  gente  de  mal  vivir. 

La  iama  sajona  contiene  los  siguientes 
idiomas: 


1.  "  TA  bajo-aleman  antiguo,  llamado  tom. 
bien  sajón  antiguo.  Se  hablaba  en  los  t'íiisos 
Bajos  y  en  la  Alemania  Septentrional. 

2.  "  El  bajo  alemán  moderno  ó  sajón  »i0_ 
cierno.  Se  usa  en  la  Prusia  y  en  la  Alemania 
d.el  Norte;  pero  no  es  lengua  antigua.  Abraza 
el  sajón  propio,  el  sajón  oriental  y  el  vestfu- 
liano. 

'  3."  El  frisan  6  friesisch,  antiguamente  ha- 
blado en  las  costas  desde  el  Rin  hasta  el  Elba* 
se  subdivide  en  frisan  batávico,  frisan  vest- 
faliano  y  frisan  septentrional. 

4,"    El  neerlandés,  dividido  en  flamenco  y 
hotandés. 

La  rama  escandinava  comprende: 

1.  "    El  mesogótico,  hablado  por  los  anti- 
guos godos  de  la  Mesia;  boy  no  existe. 

2.  'J  El  normdníco;  es  el  idioma  usado  en 
los  poemas  de  Eddu  y  de  la  Voluspa.  No  sitóte 
hoy. 

3.  '  El  noruígo  antiguo  dividido  en  islan- 
dés, noruego  pfopio,  dalecarliano  occidental, 
faenen  y  norso. 

4.  "   El  sueco  (svensk),  dividido  en  su» 
propio  y  gótico  moderno. 

5.  "  El  danés,  dividido  en  fiemes  propio, 
danés  de  las  islas,  noruego  moderno  y  juí- 
landés. 

La  rama  anr/ío-oriíáníca  solo  se  reduce  ú 
dos  idiomas: 

1.  "  Anglo-sajon,  mezcla  de  los  Idiomas 
que  han  hablado  en  Inglaterra  sus  diferente» 
invasores.  No  existe  ya,  pero  ha  dejado  monu- 
mentos literarios. 

2.  '  El  inglés,  muy  estendido  á  causa  de 
las  numerosas  colonias  pertenecientes  á  In- 
glaterra. Se  habla  también  en  el  Hanover,  en 
los  fistados-Uniaos,  Malla,  Taiti,  ele.  Es  mu 
mezcla  de  anglo-sajon,  de  franco-normando  y 
de  algunas  voces  céllicas  y  romanas.  Puede 
subdividirse  en  inglés  propio,  inglés  noríiim- 
Imano,  inglés  ultra-europeo  y  escocés. 

Lenguas  eslavas.  Esta  familia  se  divide  su 
cuatro  ramas:  la  estavona,  la  rusa,  la  bohemia- 
polaca  y  la  ivendo'liluánica. 

La  rama  estavona  comprende  el  Servio,  (ta- 
blado por  tos  eslavos  meridionales,  y  dividido 
en  slaiuenski  ó  ?-uso  antiguo  tj  eslavon  propio* 
lil  sahvenslci  es  la  lengua  eclesiástica  de  Un- 
sia.  El  eslavou  a  su  vez  se  subdivide  eu  servia 
propio,  hablado  en  Servia  y  Croacia,  y  iiscncu, 
usado  por  los  morlacos  diseminados  en  la  Croa- 
cia, Servia,  Carnolina,  ítc.  El  servio  modifica- 
do se  usa  también  en  líosnia,  Montenegro,  etc. 
Al  eslavon  podemos  agt'egarel  búlgaro,  que  so 
habla  en  ia  Bulgaria  y  algunas  comarcas 
rusas. 

La  rama  rusa  abraza: 

M    El  ruso  moderno,  hablado  enlodo  el 
imperio  de  Rusia  y  una  parle  de  Galitzia  y  de 
Hungría.  Es  una  lengua  digna  de  estudio  á 
pesar  de  lo  desconocida  que  se  encuentra. 
■   Son  sus  principales  dialectos:  el  ruso  de  la  ' 
gran  Rusia,  lengua  escrita;  el  ruso  dd  la  [je- 
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queiia  Rusia,  que  difiere  bastante  del  primero; 
el  smdaliana,  hablado  en  el  gobierno  de  Ula- 
dimir;  el  olonetoiano,  usado  en  el  gobierno  de 
Olonelz;  el  rusniaco,  que  liene  curso  en  Ga- 
lilzia,  Polonia,  Wolonia  y  Podolia. 

2,  "  -  Elcroaío,  hablado  en  Croacia,  Hungría 
y  en  la  parte  oriental  de  la  Carniola. 

3.  ''  El  winde,  usado  por  muchos  pueblos 
(jel  i'Ép'eriS  de  Auslria ,  y  que,,abraza  los  dia- 
lectos llamados  carniuliano,  curinlio  y  simo. 

La  rama  bohemio-polaca  encierra: 

1,  «  El  bohemio,  hablado  en  mucha  parle 
de  Bohemia  y  en  Mora  vía;  sus  principales  dia- 
lectos sun  el  sfouaco,  el  hannaco,  el  estrania- 
c«,  el  pasekanche,  el  salascaco  y  el  szolaco. 
El  bohemio  es  lengua  rica  y  armoniosa,  pres- 
tándose fácilmente  al  culiivo  literario. 

2,  "  El  polaco,  cuyos  principales  dialectos 
son  fil  polaco-silesiano  y  el  polaco  goraliense. 

3,  »  El  sea'uo,  lengua  que  ya  no  existe  sino 
ru  reducidas  comarcas  de  la  alia  Lusacia,  baja 
Lusacia  y  circulo  de  Colbus. 

La  rama  wendo-lituánica  ofrece  las  si- 
guientes divisiones: 

1.  »  El  wende  que  ya  no  exisle,  pero  que 
ha  dejado  i¡n  dialecto  llamado  linonish,  boy 
muy  reducido. 

V  El  prueie  ó  antiguo  prusiano,  que  se 
eslinguiú  en  el  siglo  XVII. 

5,"  El  lituánico,  anligiio'idioma  usado  boy 
por  las  clases  inferiores  de  laLituania;  se  gub- 
divide en  lituánico  propio,  samogicio ,  kri- 
witth  y  pruso-lituánico, 

L"  El  letlon  ó  leste,  hablado  en  Milau,  Hi- 
ga y  una  parle  de  la  Prusia  Oriental,  Sus  prin- 
cipales dialectos  son  el  seihyaliano,  el  iesto- 
íiuonúino,  el  koure  y  el  wende. 

Lenguas  uralianas  ó  finesas,  lista  familia 
se  divido  en  cuatro  ramas:  finesa,  volgense, 
¡lermiana  y  Mitigara. 

La  rama  finesa  comprende: 

I  .*  El  fines  propia,  hablado  en  Tinlandia  y 
en  los  gobiernos  do  Olonelz  y  de  San  Petéis- 
bur^o. 

2,  "  El  esíoníano,'usaclo  en  Reval  y  en  los 
circuios  de  Perjiau  y  Dorpul. . 

.  3."  El  lajion,  que  se  habla  en  la  eslremi- 
dad  Norte  de  Europa.  Hay  tapón  noruego ,  ia- 
pon  sueco  occidental,  lupon  sueco  oriental  y 
Zapan  ruso. 

_  í."  El  Uve,  lengua  antigua  que  solo  sub"- 
sisle  hoyen  una  pequeña  comarca  de  las  cer- 
canías de  Salir. 

La  rama  volgiente  encierra: 

1.  "  El  tcherimisse  y  2."  el  morduino,  sub- 
dividido  en  mokslian  y  ersan.  Estos  idiomas 
se  hablan  en  las  márgenes  del  Yolga. 

La  rama  permiana  comprende: 
lia  El  permiano,  hablado  en  dos.  dislinlos 
dialectos  al  Norte  de  la  Rusia. 

2.  "  El  tsuiiÉco,  usados  en  los  gobiernos  de 
Wiaeká,  Orenburgo  y  Kásan. 

Aa  rama  húngara  abraza: 

1."   El  húngaro  ó  madjar,  hablado  por  los 
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magiares  de  Hungría,  Transilvania,  Gaülzía  y 
Moldavia.  Se  divide  en  cuatro  dialectos:  el  pa~ 
laciano,  el  madjar  ultra-danubiano  ,  el  mad- 
jar  duljTheis  y  el  dialecto  de  los  seekler.  Tie- 
ne el  húngaro  muchas  voces  latinas. 

2.  "  El  Viogiít,  hablado  en  los  gobiernos  ru- 
sos deSaratow  y  dePerm. 

¡j."  -  El  ostiaco,  usado  en  los  gobiernos  de 
Tomsk  y  de  Tobolsk, 

Probablemente  á  esta  rama  pertenecieran 
(ps 'idiomas  antiguos  de  los  hunos,  avaros,  búl- 
garos y  khazaros, 
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hechos  sobre  ellas  solo  nos  permiten  cil-jr  los 
idiomas  de  la  región  del  Kilo,  los  de  la  Nigricia 
marítima;  los  de  la  región  del  Atlas  y  los  de  la 
Africa  Austral  y  .Tfigricia  Interior. 

Lenguas  dél  Nilo.    Abrazan  tres  ramas:  la 
egipcia,  la  núblense  y  la  troglodita. 
La  rama  egipcia  abraza:  ' 

1.°  H  egipcio  antiguo:  2."  el  copio.  Véase 
EGIPTO  (lingüistica.) 

La  rama  núblense  comprende  diferentes 
idiomas,  hablados  á  orillas  del  Kilo  por  varios 
pueblos. 

La  rama  troglodita,  muy  poco  conocida,  se 
usa  por  los  biearienses,  los .  amarreses,  los 
adarcb,  ele. 

Lenguas  de  la'  Nigricia  marítima.  Esta 
familia  contiene  los  idiomas  de  Senegambía  y 
Guinea.  Las  principales  son: 

I ."  El  fulah,  lengua  muy  suave,  cuyas  pa- 
labras casi  todas  terminan  en  a  ó  en  e.  Scfes- 
cribe  con  el  alfabeto  árabe. 

i."  El  mandinga,  hablado  desde  Segó  has- 
la  la  embocadura  de  la  Gambla. 

3.  "  El  susti,  dulce  y  armonioso,  aunque  gu- 
tural. Su  conjugación  es  muy  rica. 

•  4."  Elrco/u/,  hablado  desde  el  Álántico  has- 
ta Bambaku,  á  la  orilla  del  Niger.  Es  lengua  de 
eslranos  recursos:  entre  ellos  citaremos  la 
particularidad  de  hacer  significar  lo  inverso  á 
los  iníinilivos  con  solo  mudarla  terminación  u 
en  f .  Asi  es  que  uba  significa  cerrar  y  ubt 
abrir.  . 

Lenguas  deia  región  del  Atlas.  Esla  fami- 
lia comprende: 

1.  "  El  berberisco,  dividido  en  varios  dia- 
lectos ¡'.hablado  en  los  allos  valles  del  Atlas  y 
una  parle  de  Marruecos,  Tuuez  y  Argel. 

2.  "   El  luarich. 

3.  "    El  fíbbo. 

■  Estas  dos  úlíimas  lenguas  se  hablan  en  el 
Sabara  y  son  poco  conocidas. 

Lenguas  del  Africa  Aasíraly  de  la  Nigri- 
cia Interior.  Esta  familia  comprende  el  con- 
go, el  cafre,  el  hotcntote  y  el  idioma  del  Mo- 
nomolapa.  So  puede  decirse  nada  con  certeza 
de  estas  lenguas  ni  de  las  que  se  hablan  eii 
los  reinos-:  de  Tombucln,  Hauta  y  Biifmé, 
-  lenguas  de  la  oceania.  En-es!a  parle  del 
mundo  hay  dos  familias  culeramente  distintas. 

La  primera  comprende  la  mullitud  de  len- 
guajes hablados  entre  las  tribus  de  raza  negra 
'  T.    XXV.  37 
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que  eeiipan  la  Nueva  Guinea,  la  Australia  y  la 
piirig  montuosa  de  la  península  de  Malaca  y 
de  las  islas  Filipinas.  El  estudio  de  estos  idio- 
mas, muy  poco  conocidos,  no  lia  ofrecido  lina- 
la  el  din  hechos,  interesantes. 

La  o I ra  se  puede  dividir  en  cinco  grandes 
ramas,  correspondientes  á  oirás  lanías  varie- 
dades do  raza,  á  saber: 

1.  "    Lenguas  mulésas  y  javanesas. 

2.  "    Lenguas  de  las  Célebes.' 

3.  °   Lenguas  de iladagaseaíu 

4  "    Lenguas  de  las  Filipinas  y  de  Furmosa. 

5.°  Lenguas  de  Íí-Polinesift  OHeBlal,  cu- 
yos.prineipales  dialectos  soí  los  tia  las  islas 
Tonga,  Sandwich,  Nueva. Celandia  y  .Taili. 

Las  lenguas  de  estas  familias  están  ligadas 
por  muchas  alinidades.  Se  derivan  sin  duda  de 
mi  idioma,  mu  y  anligun  boy  perdido.  Mutilas 
de  ellas,  baldadas  á  inmensa  distancia  una  de 
olra,  como  el  bisaya  de  las  Filipinas  y  mmle- 
cáf.m,  son  lau  idénticas,  que  parecen  dialectos 
de  provincias  vecinas. 

Los  dos  dialectos  mas  importantes  son: 

lv«  til  javanés,  dividido  cu  cauri  ó  antiguo 
javanés,  alto  jaoaités  y  bflj'o  jscoanés,  Este  úl- 
linio  es  .Ja  lengua  popular,  lin  el  javanés  la 
mayor  parle  eslá  lomado  del  sánscrit,  pero  las 
formas  gramaticales  son  parecidas  á  las  de  los 
otros'  idiomas  oceánicos.  Es  lengua  literaria,  y 
con  ella  se  han  escrito  varios  poemas  reli- 
giosos. '  \ 

1.''  El  mal-ís,  que  se  esliendo  desde  el  ca- 
bo de  Buena  Esperanza  hasta  la  Sueva  Guinea 
inclusive,  es  decir,,  sobre  un  espacio  de  tres 
mil  leguas.  Tiene  mucha  menor  parle  del  sáns- 
crito que  el  javanés,  sobre  todo  en  las  voces 
de  significación  moral  ó  filosófica.  Del  árabe 
ha  tomado  algffi  El  niales  tiene  literatura,  cuen- 
ta con  monumentos  históricos,  con  Induccio- 
nes y '.con  un  código  redactado  el  siglo  XAH. 
Es  necesario  para  todo  el  que  tiene  negocios 
en  la  Oceánia,  porque  se  usa  en  el  comercio 
de  aquellos  archipiélagos,  lo  mismo  que  la 
lengua  franca  en  las  costas  del  Mediterráneo. 

'lenguas  americanas.  El  numerosísimo 
caudal  de  idiomas  del  Nuevo  Mundo  y  lus  es- 
casos conocimientos  que  de  la  mayor  parle  se 
tienen,  solo  nos  permitirán  citar  las  principa- 
les familias. 

Lenguas  andes-parami.  Asi  llamamos  las 
que  se  hablan  entre  el  Océano  AUúnlico,  el  Ori- 
ñoco,  el  Grande  Océano  y  la  región  de  Guate- 
mala. Recordaremos  dos:  el  caribe,  idioma 
muy  sonoro  y  que  tiene  !a  particularidad  de 
ser  algo  dislinío  para  las  mugeres  que  para 
los  hombres.  Se  habla  en  varias  rdgiones  del 
Norte  de  la  América  Meridional,  y  el  tanianacu, 
que  es  una  lengua  rica  y  flexible  usada  en  la 
margen  derecha  del  Orinoco. 

Lenguas  guaranis.  So  hablan  en.  la  vasta 
región  comprendida  entre  el  Atlántico,  108  An- 
des, la  Piala  y  el  Orinoco.  Las  principales  son: 
el  ¡¡uaruni,  el  macharía,  el  caimacán,  el  pa- 
yaíjua  y  el  guaycurus. 


Lenguas  mejicanas.  La  mas  ¡mporlanle  h 
el  mejicano  ó  aiteco,  idioma  sonoro  y  rioo.'sia. 
mus  alfabeto  que  la  escribirá  gcmglíh'ca  ó  bien 
nudos  do  cordones  de  diferenies  colores,  fué 
(a  que  hablaba  el  llorccieule  imperio  mejicana 
cuando  [lurtes  penetró  en  él.  En  el  día  se  usa 
el  alfabeto  romano  para  trascribir  el  auleco, 
pero  carero  de  los  sonidos  eorresBondlenlea  á 
|as  luirás  b,  d,  f,  g,  r,s,  j,  II,  ni  Tiene  pala- 
bras  hasla  de  diez  y  ocho  silabea, 

Lenguas  peruanas.  Los  idiomas  prÍHcina- 
Ies50n: 

1      El  Mocaby,  hablado  en  Chaco. 

2.  °,  V,\  abipon,  hablado  en  el  Paraguay, 

3.  "  El  peruano,  lengua  bastante  culla  es- 
tendida por  el  Perú,  Plata  y  la  Nueva  Grana, 
da;  se  divide'cn  varios  dialectos  y  es  adapta, 
ble  á  ¡a  poesía, 

4>  El  chiquitos,  hablado  en  ia  provincia 
de  esle  nombre,  idioma-  dulce  y  armonioso, 
a  pesar  de  algunos  sonidos  guturales,  y  muy 
rico  para  espresar  las  relaciones  de  las  cosas 
entre  ellas. 

Lenguas  da  los  esquimales.  Solo  citaremos 
el  esquimal,  hablado  por  algunas  tribus  dise- 
minadas en  el  Norte  de  América.  Se  divide  en 
I res  dialectos,  y  solo  conocemos  algo  de  tino 
de  ellos,  el  aruenUindés.  Esle  idioma  es  muy 
rico  en  formas  gramaticales  pura' los  verbos,  los 
pronombres  y  los  sustantivos.  Asi  es  que  imt- 
eed  á  las  inodilicaciones  y  á  las  Bexlenes.de 
(rne  es  susceptible  cada  modo  y  cada  tiempo, 
un  verbo  puede  ser  conjugado  de  ciento  o'cü.en- 
ta  maneras  distintas.  Mas  por  olra  parte, el 
groenlandés  es  muy  pobre  de, palabras. que 
espreseu  ideas '  abstractas.  Solo  posee  cinco 
numerales,  y  para  llegar  á  veinte  apela  á  los 
nombres  de  los  dedos  de  los  pies  y  de  las  ma- 
nos. La  voz  que  sigiíitiea  hombre  le  sirve  para 
tos  números  superiores  i  veinte,  asi  es  t]iie 
ochenta  se  espresa  c-u  groenlandés  por  cuatro 
/¡oí)i6)*es. 

Lenguas  tle  la  regicn  austral  de  la  Améri- 
ca Meridional.  En  esla  familia  podemos  co- 
locar: 

1.a  El  'pedieres,  hablado  en  el  archipiélago 
de  Magallanes. 

-  2  "  El  chítense  ó  araucano,  hablado  en  va- 
rios dialectos  en  Chile.  En  esta  lengua.se  lla- 
lla bastante  cultivada  la  poesía.  Los  versos  son 
casitodos.de  ocho  ó  de  once  sílabas,  y  algunas 
veces  se  hace  uso  de  la  rima. 

Mucho  se  ha  rebuscado  ,enlre  las  lenguas 
de  América  para  deducir  de  su  comparación 
con  las  del  Antiguo  Continente,  si  tenían  algo- 
nos  puntos  de  contacto,  pero  entre'  muclios 
cientos  de  idiomas  distintos  solo  sé  han  halla- 
do dos  ó  trescientas  palabras  que  sean  alga 
análogas  á  otras  de  nuestras  lenguas,  y  esto, 
volvemos  á  repetir,  no  es  bástanle  para  ethi- 
blecer  afinidad,  es  anles,  al  contrario,  lo  nu- 
cientemente poco  para  hacer  resaltar  la  diver- 
sidad de  origen.  La  América,  con  tantos  idio- 
mas, nos  demuestra  lo  que  ha  debido  suceder 
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en  la  infancia  de  las  sociedades;  cada  tribu, 
cada  familia  quizá,  ha  Formado  su  ieiiguagé. 
Desde  este  punto  dejiarlidaGrttninamos  sin  ce- 
sar, uiinque  lentamente,  hacia  la  unidad. 

Los  ¡diurnas  de  América  íiéhejj  nn  ciiíáélé'r 
peculiar  suyo  que  110  encontramos  cu  el  Viejo 
Mando,  como  no  sea,  pero  en  menor  escala, 
¿n  la  lengua  vascongada.  Hay  (¡ajabíai  que 
espresan  una  frase  culera,  y'en' varios  (Malée- 
los son  casi  todas.  Son  lenguas  esencialmente 
polisintéticas.  -  « 

He  aquí  aliara  la  enumeración  de  las  pala- 
bras que  en  algunos  idiomas  americanos  se 
lian  podido  liallar,  parecidas  á  otras  de  las 
lenguas  del  Continente  Antiguo. 


Am  Arica-. 


Calaza. 


Frente, 


Ojo.. 
Nariz. 


/fura. 


Bienle 


Lengua. 


Garganta 
Cacito,  _ 


Pecho. 

Coraáóft, 

Vientre. 


Hombro. 
Mano. 

Dedo,  - 
Pié. 


Loul.é,  /uko, 
Bcloi,  rosaba. 
Ajinara,  pekkhe. 
Malali,  hake 
Araucano,  tliol 
Quichua,  matti 
Taina  nakn,  ptñ 
Sluxa,  aniña 
Caribe,  oktt 
Luló,  fius 
Aintara,  nata 
Saliva,  inku 

Lnlc,  ka 
Vilela,  yep 
Araucano  un 
ülhonií,  ne 
CaifiíóSn,  dio 
Tupi,  tuvhu 
Algoriqnin,  libil 
Kiriri,  Üitd  ■ 
l.ule,  /<-k¿ 
Oiiicíiua,  knllu 
G.ajfnuljaba,  cíe 
.Quichua;  ktmia 
Yanira,  r/oro 
l'atako,  mái 
Maya,  Val 
Guaranij  potia 
Kiriri,  si 
íatnüJcaj  up 

Kiriri,  liuró 
Bolocudo,  kuang 
A  i  ni  ¡na,  puraca 
Maya,  páich 
Araucano,  ku 
Guarani,  pitá 
Botimiidi,  po 
Qnie!uia,-fe/iula 
Guaraní,  pi 
Ilomayiia,  puúta 
Aunara,  kituu 
Maipura,  nukW. 
Oibmi;  luía 


Mundo  Antiguo. 

Asano.Vofyni. 
Hebreo,  roch. 
Telmri,  ijckker. 
Touchi,  huid. 
Gales,  faal. 
Mullani,  Mulo. 
Letnniano,  peré. 
Arabe,  aáin. 
Armenio,  okti. 
Slavo,  no*. 
Sansefií,  nasa. 
Kamlcliaka,  rr*- 
ku. 

Tonquinés,  ka. 
Coréense,  yeep. 
Vobiaco,  «oí. 
Samoyedo,  tte. 
Samoyedo,  tiu. 
Dañé?,  land. 
Samoyedo,  libó. 
Tebcrkosíé,  cija. 
Alemán,  lector. 
Fililíes,  lielli. 
Tuugús,  ewiií, 
Andi,  konky. 
Andi,  gara. 
•Tcbuvaclie,  mii,. 
Lalin,  co/i-tfm. 
Lalin,  pcctui. 
Sanioyedo,  sai. 
Islas  de  la  Socie- 
dad, cebú. 
Eriso,  din*. 
Osliaaa,  kang. 
(iliaco,  poiukh-. 
Armenio,  peleh. 
Oseta,  kttkfVs 
Vogul,  pata. 
Av'ar,  potj. 
Andi,  tdiuka. 
Gn les,  pi. 
Alemán,  pfolé: 
Leloiiiano,  kai/u, 
Polabo,  nuka, 
Lituanio,  ko¡a, 


Amóriea. 


Hombre.    Caribe,  eieri 


Niño. 
Muger. 

■Fuego  i 
Agua. 


Luna. 


Rstreüu. 
Lluvia. 


Piedra. 


Monte. 


Selva. 


Goifl. 


Leche. 
Miel.  ■ 
Noche, 


día. 


Muladí,-  ako 
Tamanaka,  atka 
Guaraní,  kuna 
Guarani,  tufa 
Maipura,  katti 

Caribe,  uallit 
Vilela,  ma 
Caribe^  tona 
Camacan,  sin 
Yariiro,  uuí 


Sol,         Caribe,  huegu 


Brasil,  aram 
Nueva  -  Inglater- 
ra, kone 
Quichua,  killa 


Vilela,  kopí. 
Bolocudo,  tara 

Güyuftabí,  irare 
Ghi  cacha)  páús 
■Mejicano,  mcts-tli 
Algnnqnin,  ulang 
Guarani,  amd 
Giiíehua,  para 
■Camacan,  si  s 
Araucano,  tura 
A  i  ni  ara,  hala 

Maipura,  kípu 
Tamaraka,  feiu 
Otomi,  d'o 
Malali,  haak 
Camacan,  kere 


Caribe,  uebo 

Guarani,  kaa 
Zamuka,  pide. 

nibomi,  tache 
Maya,  na 
Mejicano,  kalli 
Tupi,  oko 
Qüicbna,  Imassi 
Moxa,  peli 
Malali,  poio 
Ólorni,  ttafi 
(juaram,  pitu 

Vilela,  ui 
Moxa,  Vatio 

Guarani,  ara 
Z  a  mu  ka,  diré 
Ai  mará,  wu 


Muudo  Auliguq. 

Mongol,  ere.  ' 
Armenio,  air. 
[sknle,  ago. 
Finués,  ¿kka. 
Islandés,  liona. 
Vogul,  tatl. 
Arintso,  yol. 
Assani  hatti. 
Tcliuvache,  uoí. 
Arabe,  ma. 
Oseta,  don. 
Kazikuoiuk,  sin.. 
Nueva  Celandia, 
aut. 

Samoyedo,  kai- 
Va- 

Fágala,  arao. 

Turco,  kun. 

Kamlebalka,  ku- 
leth. 

Osliaco,  khep. 

Coréense,  táre- 
me. 

Samoyedo,  irre. 

Akncba,  bals. 

Eslavo,  miaseis. 

Kollo,  alagan. 

Japonés,  ame 

Persa,  baran. 

Albanés,  -si, 

htgucho,  kera. 

Armenio,  kuar. 

lápon,  knlli. 

Finnés,  kivi, 

Anisuk,  ieb. 

Oliacu,  ío. 

Abazo,  hak. 

Sánscrito,  ghiri. 

Eslavo,  gora. 

Tart,  kir. 

Mongol,  ofio  ( co- 
lina".) 

Magindano,  kaoi. 

Samoyedo,  pidi- 
ra.  \  , 

Yakula,  ice. 

Tonqúin,  n'a. 

Vogul,  kaiío. 

Letoniano,  fekrr. 

Alemán,  hanl. 

Hebra  ,.6a¿/. 

Afglian,  poí. 

Georgiano,  tajli. 

Samoyedo ,  pitt, 
pitv, 

Permiano,  OÍ. 

Arabe,  lail. 

Caldeo,  lailu. 

Tagala,  amo. 

Samoyedo,  den. 

Armeiüano,  or. 


mi 


Uii  neo. 


Negra, 


Arma, 

Rah. 

¡ito. 
Tierra. 


LENGUAS 


Í>01 


América. 


Mundo  Aiilisruo. 


Huya,  kin 
Yasura,  do. 
■Cora,  kuina 

Caribe,  ala 
Cochini,  gala 
Araucano,  kurí 
Caribe,  tilüi 

Guara  ni,  fu 
Mobiraah,  Icham- 

nía.  » 
Macón  i,  avon 
Quichua,  tiu 
Uelaware,  pan 
Caribe,  bona 
Qtiicbua,  pata 
Brasil,  bu 
Sapibocoui,  mü- 

cki 

Araucano, fue 
Saliva,  seke 
Mal  pura,  peni 
Delaware,  haki 
Botn'ndo,  naalí 
Yarura,  daüu 


Kiizi-kumuk,  bint 
Kurilp,  lo. 
Tuchi,  kain. 
Ingucbo,  kuifí, 
Dido,  aluka.  . 
'  Ersó,  fjial. 
Japonés,  ¡euros. 
Islas  de  los  Ami- 
gos, u/i, 
Armeniano',  iuk. 

Yogui,  chemel. 
Armenio,  avon. 
Samoysdo,  dina. 
Armenio,  pun, 
.Talaba,  pona. 
Kurilo,  pet. 
Tsingano,  ta. 

Georgiano,  müsa 
Chino,  í'u. 
Oseta,  sakh. 
Asauo,  pon. 
Persa,  Auk. 
Mandehú,  na. 
Armenio,  ¡a'/). 


Algunos  hombres,  al  observar  la  imperfec- 
ción de  los  idiomas  conocidos,  han  tratado.de 
inventar  .sistemáticamente  otros.  Una  de  las 
mas  conocidas  lenguas,  invenlada  por  un  hom- 
bre solo,  es  el  bataibalan  ,-  término  que  sig- 
nifica lengua  del  que  vivifica.  Lo  ideó  el  ebeik 
Mobyi-Eddin  para  uso  de  lossofis. 

Leibnitz  concibió  la  idea  de  una  lengua 
""filosófica  y  universal pero  le  arredraron  las 
dificultades  del  proyecto.  Su  compatriota  Be- 
cher,  publicó  también  un  descubrimiento  de  lá 
lengua  universal. 

El  obispo  anglicano  Wilkins  ejecutó  un 
proyecto  parecido  al  de  Leibnitz.  Compuso  con 
minucioso  método  las  raices,  los  prefijos  y  ios 
alijos  de  su  lengua  universal.  Otras  tentatiVas 
ha  habido,  pero  todas  como  las  primeras,  lian 
sido  infructuosas. 

Pero  , en  cuanto  á  las  concepciones  de  esta 
clase,  ninguna  mas  asombrosa  qtie  la  del 
aventurero  é  impostor  Jorge  Psalmanasar,  quien 
r-e  decía  untura!  de.  la  isla  Formosa,  y  para  dai 
crédito  á  sus  embustes  enseñó  y  habló  y  dio 
como  idioma,  de  dicha  isla ,  uno  inventado 
por  él. 

Para  mayores  pormenores  acerca  de  láí 
materias  a  que  se  jeüere'este  articulo  ¡  puede 
EiCudirse  a  los  artículos  especiales  de  cad¡¡ 
[luis,  y  á  los  que  tratan  de  lenguas  especiales, 

COmO  SANSCRITO,  ZEND. 

Demos  cuenta  ahora  de  las  obras  mas  nota- 
bles que  desde  el  siglo  X.V1  se  han  publicado 
sobre  leoguas.  Omitimos  las  citadas  en  otros 
artículos,  tales  como  españa  (lingüistica), 

rrjIQMA  CASTELLANO,  BIBLIOGItAFIA,  etc.,  etc. 


Bibliand  er  (Bucliniann):  Deratione,  mmmun!  ¡:„ 
guarum,  Basilea,  Í5I8,  en  i."'  ■ 

Conrad  Gesncr,  iltithridates,  De  di/fereníiii  lia- 
tfuartim,  .Ziirirrj,  1555,  en  8. o 

Gerónimo  MoRiaér:  Theiui tsrus pnlt/gtal nt,  vel  ríí5. 
(tbnitrum  mídtitinguc  ex  XLcirciltr  UlÜtiiU  dviL 
lert'ts,  idiomalibus  el  idiotismit  cvnstans,  RraaMarT 
1592,  en  8."  ' 

Cuichard:  Armonía  etimológica  de  tas  ¡eiiiiun, 
1606,  en  8.*  *  ' 

Claudio  Durcl."  Thré  or  de  t'tiistoire  des  lanqua 
de  K'.l  unive.rs,  1613,  en  4." 

Edward  Brerewood:  Investigaciones  tubre  ln  rf¡_ 
nersidad  de.  tía  lengua*  y  de  las  religiones  en  (  f 
principales parles  del  mundo,  Londres,  MU,  cu  i.» 

Comen  io:  Janua  ling>iarum  resera  ta,  Lema  íe'Jl 

Albórico  Gciitilis:  Sobre  la  mésela  de  ¡as 

Fr.  Colletel: Traitédes  langues  étrangéres,  de  teurt 
atphatiel$,  txr,.  Parí-,  1660,  en  4.» 

Bochen  C hará cler  pro  noticia  tinguarum  uni- 
versati,  Fram-fort,.162l. 

John  Williim:  Essay  lo'.eards  a  philasophhal  ten- 
guayc  and  real  character,  IfJG1}. 

Ltikcden;  |llu!ler):  Specimina  tinguarum,  Bír- 
Jín,  1680. 

Rogerio  Bacon.  De  utililate  tinguarum,  irntmln 
que  for'mn  el  libro  Hi  del  Optit  majas  de  dicho  au- 
tor, Londres,  173J,  en  folio. 

Bougeant:  Amuseiiienl  pliilosophiqtie  sur  lela:, - 
gage  des  bétes,  París  1739. 

Benjamín  Schulli:  Oricnlalischer  und  accidenta* 
lischer  Spracmeister,  Leipsik,  1748. 

Bergier:  Elémenls  primitifs  des  langitei,  dscmi- 
vcrts  pnr  la  comparatsan  des  rocines  de  i'hékreu 
av.c  celle  du  gree,  da,  latín  et  da  trancáis,  \'w\¡ 
mí,  en  12." 

De  Brossesi  Traité-de  ta  farmation  mccán-itjueiht 
¡tingues,  París,  17B3,  dos  lomos  c»  12.° 

Leibnitz:  Ifistvria  et  comm: ndaiio  lingum citara-e- 
terica?  ttniver.ulis  í/híP  simal  sil  ars  invenienrli  rl 
judicandi.  En  las  obras  filosólieas  latinas  y  france- 
sas dé  este  filósofo  Amstcrdam,  1765,  en  i." 

Court  de  Gibelin-  Le  monde  primilif  rinatysi  daiit 
ses  élémmls,  París,  1 774.  en  8.° 

Lord  Alonhoddo:  On  the  origin  and  progresse-j 
[snífitufff,  1774—1702,(1  tomos  en  8.° 

YV.  Bcalie:  On  the  theorg oflangaagc,  Alienleein, 
1783. 

Lorenzo  Hervás:  Suggio  pruttico  delle  tingué,  Ct- 
sena,  1782,  en  4.°— Origine,  formaxione,  mecttnism 
ed  armenia  degridinm't,  Oesena,  1784,  en  4,°— I'oíi- 
butario  palygliitto.  17S7,  en  4.° 

Pollas  y  Teodoro  iankiüWUscb:  Linguarum  Intim 
ortfis  vocabulai  ia  comparativa  ,  San  Pelersburgfl, 
1787,  2  lom.  en  4.0 

J-  G.  llerder:  Abltandlung  heber  den  Ursprimi 
der  Spracke,  Berlín,  1787.  (Estrado  de  la  Rranilí 
obra  del  misino  amor  Ululada;  ¡.leen  imi-  píuío.o- 
phieder  Geschichle  der  Mcnsthlhreil.  Letpstk,  1781, 

Algaroti:  Ensayo  sobre  Jos  lenguas,  (on  el Imno 
)."  de  sus  obras  completas),  Veiiecia,  1791—1791, 
l7lom.  en 8.° 

Cesaroili:  Ensaya  sobre  la  filasofin  délas  tnAmi. 

Alaríden:  Catalogue  o[diclionaries,yocabitlurieí 
grammars  a-nd  alptiabels,  Lóndres,  17í)a,  cu  4.u 

Maupertuis;  iiejlexions  philosopliiques  sur  í'crí- 
gine  des  ¡angaes  el  la  signification  des  mols,  en  12. 

Adam.Sniilti:  Considtration  on  the  fonnationof 
langaage',  después  de  su  lil'ro  titulado:  ThttiryM 
moral  sentirnents. 

Dewar:  Üiisertation  on  language.  (En  el  lomo  7.a 
Je  las  Philosiiphieal  Iransaclitini ,  de  lid¡iiihur{?o.i 

Dañina:  La  llave  de  las  lenguas,  Berlín,  1B03, 
3  lom.  en  8,o 

'  J.  S.  Valer:  Index  linguarum  i elins  orbi >,  Ber- 
lín, 1815,  en  8.a"—  Cuadras  comparativos  de.  las  JW- 
núlicas  de  las  lenguas  de  Europa  ij  Alia,  Halle, 
1822. 

i  C.  Adelung:  llitridates  á  el  cuadro  umsersnt 
de  tas  lenguas,  con  el  Padrenuestro  én  quinientas 
lenguas  0  iUiomas,  Bcrlin,  1818-1817,  5  lom.  en  B.o 
&n  alemán. 

Y.  Adelung:  Calalaga  de  todas  las  lenguas  ew 
cidas,  con  sus  dialectos,  en  alemán. 
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'Vsru'ls^en's/""46  Phiu"°Phii"e  ie*  se verifico !a úllima división,  en  ¡a  que  se  mar- 


Alej.  Murraj;  flislory  úf  the  europeán  langua- 
gen,  «r  rft'nhus  ¡uto  lite  affinilies  of  Ote  teutoni?, 
¡jrcclt,  c.eltir:,sc¡ut!tmic,untlindian  naliom,  Edimbur- 
lio,  I8Í3,  2  lom.  en  8.u 

De  Mcrian:  Principes  de  l'élude  comparalive  des 
(íibjiics,  París,  1818,  un  8.o— Triparlitum  seu  de 
uiis/uffM  lingutirum. 

BiehholT:  Paruilélt  des  tanques  de  l'tiurnpc  el  de 
Vllíde,  P.aris¡  IS36,  en  i.° 

Guillen»»  ile  BumboliH:  Einleiluvg  ueber  die 
í'(T«c*t'den*«*l  des  menseltlichen  Spra'ckbanei  und 
ihrcn  Hinftuss  auf  die  geistige  JSntwiekeiung  des 
Km$eh-ngeteMeehít$i  (Sirve  Je  introducción 4  su 
obra  sobre  la  lengua  ltawi  de  Java),  lk'rlin,  1B3G. 


LENTISCO.  [Pistacia  lentiscus,  Lineo.).  Ar- 
busto déla  fumilia  de  las  terenbinláceas,  tribu 
dé  las  línacardadas,  que  crece  en  las  cosías 
del  Müdilerráneo,  en  Provenza,  Córcega,  Gre- 
cia, cu  la  isbde  Quio,  en  Africa,  ele.  En  Espa- 
ña es  muy  conocida  y  se  llama  simplemente 
mala.  Caracteres:  hojas  compueslas  de  cuatro 
parte?  de  hojuelas,  que  salen  dualmenle  encon- 
tradas y  asidas  á  una  especie  de  costilla  común 
rematando  en  dos  siu  impar;  produce,  flores 
licrmafrodilas  sobre  el  mismo  (ronco,  las  cuales 
lian  á  su  vez  un  fruto  algo  carnoso  que  encier- 
ra un  hueso  aovado  y  negro  en  ^la  época  de  so 
madurez.  Este  arbusto-  produce  en  la  isla  de 
Quio  la  almáciga,  sustancia  resinosa,  que  se 
emplea  en  medicina  como  estimulante,  tónico 
y  antiséptico.  En  Arabia  y  Africa  s.e  saca  h 
almáciga  de  la  pistacia  atlántica,  cuya  resina 
ec  emplea  como  escelenle  cosmético,  y  en  par- 
ticular para  limpiar  la  deuladura  y  afianzar  las 
encías. 

I.EÑO.  (Marina.)  Aunque  esta  es  una  de  las 
taiLminaciones  generales  cou  que  se  designa 
toda  embarcación,  en  sentir  de  algunos  auto- 
res, se  daba  este  nombre  á  una  embarcación 
sen»  jante  a  la  galeota,  que  durante  la  edad 
mediase  usó  mucho  _en  el  Mediterráneo,  y  se 
mmiejaba  á  vela  y  remo;  y  Capmaui,  en  el 
Glutarjo  al  código  de  las  costumbres  manti- 
sas de  Barcelona,  dice  que  era  el  buque  me- 
nor después  de  la  nave.  (Véase  eágel.) 

LEOS.  (Geografía  é  historia.)  Provincia  de 
Espiia  de  tercera  clase,  una  de  las  que  com- 
ponían el  antiguo  reino  de  su  nombre.  En  í 789 
se  dividía  en  tres  grandes  partidos,  el  de  la 
Ciípilál,  el  de  Ponferrada  y  el  de  Asturias.  En 
1SC9  se  verificó  la  segunda  división  de  la  pro- 
vincia, que  tomó  el  nombre  de  deparlamento 
del  Es  la,  cuya  capital  era  Astorga  ó  León,  En 
io'lp  cambió  Bonuparle  el  nombre  de  departa- 
mentos en  el  de  prefecturas.,  dando  á  osla  pro- 
vimia  el  de  prefectura  de  Aslorga,  en  cuyaca- 
pljiil  residía  el  prefecto  y  subprefeclo  con  otros 
ios  de  esta  clase  en  Leou  y  Benavenle.  En  1822 
se. hizo otro' arreglo  territorial,  en  el  que  se  di 
vidió  la  provincia  de  León  en  dos,  una  con  este 
Hundiré,  y  otra  con  el  de  .Yillafrunca  del  Vier- 
an. Restablecido  el  sistema  absoluto,  volvieron 
las  proviucias  ¿  tener  las  mismas  demarcacio- 
nes que  antes  de  180S,  y  finalmente  en  1833, 


carón  á  la  actgal  provincia  de  León  los  limites 
siguientes:  N.  Oviedo,  E.  Patencia,  S.  Vallado- 
lid  y  Zamora,  y  0.  Lugo  y  Orense;  la  linea 
divisoria  del  limite  N.  es  la  actual  con  Astu- 
rias, desde  el  limite  de  Galicia  hasta  el  de  Fa- 
lencia en  el  puerto  de  San  Glorio:  la  del  E.  em- 
pieza en  este  punto,  siguiendo  por  la  peña  del 
Espigúete:  por  el  0.  de  Otero,  de  Velilla  y  de 
San  Pedi  o  de  Cansóles,  por  el  origen  del  arro- 
yo de  las  Cuezas,  cuyo  curso  sigue  á  corlar  el 
de  los  Templarios  al  0.  de  Villambros  ,  luego 
va  hacia  el  rio  de  Pozuelos,  Yillada  y  Villaza- 
Ser,  dirigiéndose  al  Valderaduey  para  ir  á  atra- 
vesar el  de  Cea  por  encima  de  Melgar  de  Arri- 
ba, por  el  que  baja  hasta  Pobladora  del  Monte; 
después,  apartándose  á  la  izquierda,  conlimia 
por  el  0.  de  Busfillos,  por  entre  Villanueva  de  la 
Condesa  y  Valdefuenles  de  Valderas  basta  el 
comedio  cíe  Bolaños  y  San  Miguel  del  Talle, 
donde  termina;  desde  aquí  parle  el  límite  S.  y 
signe  á  cortar  el  Esla  entre  Variones  y  San 
Miguel  de  Esla,  pasa  al  S.  de  Londemanos,  por 
el  N.  de  Malilla  de  Aragón  y  Pobladora  del  Va- 
lle, dirigiéndose  a  atravesar  el  rio  Orbigo  por 
si  N.  deMaire;  sigue  luego  por  el  de  Comonfe, 
terminando  en  el  lago  de  la  Baña:  el  limite  0. 
es  la  anterior  linea  divisoria  con  Galicia.'  Se 
halla  situada  esla  provincia  entre  los  42"  4' 
30",  43*  6'  0"  latitud,  y  los  0"  56f  10"  lon- 
gitud occidental  del  meridiano  de  Madrid.  Com- 
prende una -superficie  de  516  leguas  cuadra- 
das: su  mayor  estension  desde  Ltánaves  al 
SE.  al  puenle  de  Domingo  Florez;  al  SO.  es  de 
44  leguas,  y  la  mayor  anchura  desde  Yalde- 
l'ueutes  de  Yalderos  al  S,  á  Redipuestas,  al  N. 
de  23.  Consta  de  los- siguientes  partidos  judi- 
ciales: Aslorga,  la  Bañeza,  León,  Muñas  de 
Paiedes,  Potiferrada,  Riaño,  Sahagun,  Valencia 
de  don  Juan,  La  Vecilla  y  fillafrancá  del  Vier- 
ao, -formando  enlre  todos  una  población  de 
288. S33  almas.  En  lo  judicial  y  militar  perte- 
nece a  la  audiencia  territorial  de  Valladolid  y 
capitanía  general  de  Castilla  la  Vieja,  y  en  lo 
eclesiástico  a  las  siguientes  diócesis:  León,  Prio- 
rato de  San  Marcos,  cuya  sede  reside  en  Llere- 
na,  Aslorga,  Abadía  de  Yillafranca  de  Astorga, 
Encomienda  de  San  Juan  de  Astorga,  Lugo, 
Oviedo  y  Sanliago.  Su  clima  es  sumamente  va- 
rio, pefo  á  pesar  de  esto,  es  generalmente  sa- 
no. La.  calidad  del  terreno  es  arcillosa  y  ¡ue- 
uisca  ó  silícea.  Ademas  de  la  gran  cordillera 
que  en  toda  la  parte  Tí.  forma  el  limite  con 
Oviedo  y  volteando  por  0:  separa  á  León  de 
Lugo  y  Orense,  hay  otra  muy  elevada  que  di- 
vide en  dos  grandes  secciones  lodo  el  territo- 
rio y  corre  próximamente  de  K..  á  S.;  en  esta 
cordillera  eslán  los  puertos  de  Foncebador, 
Manzana!  y  otros.  De  estas  cordilleras  se  des- 
prenden oirás  muchas  que  forman  valles  mas 
ó  menos  dilatados.  Los  rios  principales  que 
riegan  y  fertilizan  esta  provincia  son  en  la 
sección  oriental  el  Esla,  el  Orbigo,  el  Tuerto,  el 
Luna,  el  Vernesga  y  el  Torio,  que  desaguan  en 
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g]  Duero,  y  en  la  sección  occidental:  el  Sil,  el 
Boeza,  el  Bulbia,  el  Cúá  y  el  Visl.carce,  lodos 
los  cuales  desaguan  en  el  Miño.  Abunda  en  to- 
dos ellos  la  pesca,  que  consiste  principalmen- 
te en  anguilas,  truchas,  sábalos,  barbos  y  ten- 
cas, Hay  en  la  provincia  muchas  y  muy  bue- 
nas aguas  minerales;  las  mas  conocidas  son 
las  de  Balbuena  de!  Hospital,  las  de  Paradaso- 
lana  y  Salas  de  la  Ribera  en  el  Vierzo,  las  de 
Cabrera  Alta,  las  Trias  azufrosas  de  Carbonera, 
las  termales  de  Cofinal,  Bnñar  y  San  Adrean, 
las  termales  ele  Villaimeva  do  la  Tercia,  las  fer- 
ruginosas de  la  capital  al  S.  de.élta,  cuya  fuen- 
te se  denomina  Sublanlina. 

ha  comunicación  entre  las  diferentes  par- 
tes del  territorio  entre  si  y  con  las  provincias 
limítrofes,  es  muy  difícil  por  falta  de  caminos: 
hace  pocos  años  no-so  conocían  mas  carreteras 
que  la  general  de  Madrid  á  la  Coruña,  que  atra- 
viesa una  parte  del  país  con  muy  escaso  pro- 
vecho de  los  habitantes,  y  otra  costeada  por 
lodos  los  pueblos  del  anligno  reino;  en  el  dia  se 
ha  habilitado  un  ramal  desde  León  á  Vallado- 
lid,  y  so  está  trabajando  otro  desde  el  mismo 
León  a  Astorga,  para  empalmarlo  en  este  úl- 
timo punió  con  la  general  de  Galicia.  Sus  pro- 
ducciones son  tan  variadas  como  el  clima:  en  la 
sección  oriental  se  cogen  cereales  y  legumbres, 
bastante  vino,  lirio  y  demás  tesllles  ;  en  sus 
dehesas  se  apacentan  ganados  de  todas  clases: 
en  sus  montes  y  bosques  abundan  maderas  de 
construcción  y  com'buslihles,  y  la  caza  mayor 
y  menor;  en  la  paité  occidental,  que  es  la  mas 
templada,  ademas  de  los  productos  menciona- 
dos se  cr.iáh  el  castaño,  el  nogal,  la  higuera,  el 
granado,  el  olivo  y  árboles  frutales.  Una  de  las 
ocupaciones  mas  generales  de  los  habitantes 
de  esta  provincia,  es  el  paslorso,  en  términos 
que  muchas  pueblos  se  quedan  sin  hombres 
ülil'es  en  el  invierno,  porque  todos  pasan  con 
rebaños  propios  ó  ágenos  á  las  debesas  de  Es- 
(remadura.  Sin  embargo,  en  muchos  pueblos 
hay  lelilíes  de  lino,  de  lana  6  de  mezcla.  Los 
moradores  de  las  montañas  fabrican  ruedas  y 
latirán  maderas  para  cubas  y  construcción  de 
edificios;  en  los  distritos  ganaderos  se  elabora 
el  queso,  que  por  lo  general  es  malo,  si  bien 
en  Cambio  la  manteca  es  tan  csqnisila  que  al- 
gunas veces  puede  confundirse  con  la  do  F1  an- 
des. En  la  parle  céntrica,  llamada  Los  Arguelles 
6  La  Mediana,  se  dedican  casi  Indo  el  año  á  hr 
alTÍcrjn,  conduciendo  vino  blanco  de  Rueda  y 
la  Seca  á  su  pais  y  4  Asturias,  retornando  pes 
cadbs  ó  carnes,  saladas.  El  comercio  consiste 
en  la  e.spoyáéi'on  de  granos,  frutas  y  ganados, 
principalmente  de  cerda,  que  abunda  en  todas 
las  poblaciones  rurales,  y  de  ricos  jamones, 
siendo  los  mejores  los  de  la  parle  occidental, 
por  mantenerse  los  cerdos  con  castañas  y  pa- 
tatas. Celebra  muchas  ferias  al  año  en  los  iíH 
fercnles  partidos  de  que  consta,  y  los  objetos 
del  tráfico  consisten  en  paños,  lienzos  llama- 
dos del  Vierzo,  aceite,  granos,  tocino,  frutas, 
eguffibrés,  quincalla,  ganado,  lino  en  r'ania,  y 


utensilios  de  madera  para  la  labranza  y  oíros 
efectos. 

La  beneficencia  pública  cuenta  pocos  esta- 
blecimientos para  alivio  de  la  humanidad  do- 
liente, atendido  el  considerable  número  de 
pueblos  de  que  consta.  En  la  capital  de  la  pro- 
vincia, en  Aslorga,  laBañeza,  Villafranca  y  al- 
guno queotro  pueblo,  hay  hospitales  y  casas 
de  espósilos;  pero  dolados  con  tan  escasas 
reñías  que  apenas  bastan  para  los  gastos  pre- 
cisos para  su  conservación.  La  instrucción  pú- 
blica cuenta  en  toda  la-provincia  con  cincuen- 
la  y  (res  escuelas  públicas  para  niños  y  siete 
para  niñas.  En  las  capitales  de  partido  las  liay 
regularmenlc  montadas,  servidas  y  concurri- 
das, llabia  en  algunas  poblaciones,  costeadas 
con  fondos  públicas  ó  particulares,  cátedras  do 
latinidad,  de  filosofía,  de  matemáticas,  ele; 
urnas  todas  han  desaparecido,  dice  el  señor 
Madoz,  á  cansa  de  los  obstáculos  y  trabas  del 
plan  de  estudios  vigeule;  no  baii  quedado  mas 
que  los  seminarios  conciliares  de  Vahleras,  As- 
lorga y  León,  y  el  inslilulO  nuevamente  in=- 
lalado  "en  el  úllimo  punto,  por  manera  que  la 
iiiflriicfiou  secundaria  corte  parejas  con  la 
primera.» 

Los  leoneses  son  francos,  sobrios,  laborio- 
sos y  bonrados  como  todos  los  castellanos,  y 
es  déscúhocido  entre  ellos  el  lujo  y  la  ociosi- 
dad. No  se  conoce  trage  provincial,  y  á  este 
propósito  dice  el  señor  Madon  lo  que  signe:  «ni 
ver  en  una  provincia  al  martigalo  con  su  co- 
nocido y  original  trage,  ni  cobrares  con  un 
enorme  sayo  basta  las  rodillas  y  unas  polainas 
basta  medio  muslo,  al  campesino  con  sü  óllu- 
pelilla  azul  y  su  inseparable  capa,  al  rnbntafics 
con  chagüela  lia-era  ajustada  á  su. esbelto  lallc, 
al  verciano  con  su  anguarina;  al  ver  que  unos 
llevan  zapalos  can  bolines  ya  blancos,  yapar- 
dos,  ya  cortos,  ya  largos,  ya  por  encima,  ya 
por  debajo  de  aquellos;  que  oíros  calzan  aliar- 
cas,  almadreñas,  zuecos,  ó  galochas  herradas; 
que  si  los  unos  llévan  sombrero  de  fieltro  (i  do 
paja,  se  diferencian  en  la  forma,  en  los  ador- 
nos y  en  las  dimensiones,  y  que  si  los  otros 
llevan  monteras,  tas  hay  andaluzas,  eslreme- 
las,  castellanas,  asturianas  y  gallegas:  al  ver 
oslo,  nadie  podrá  persuadirse  que  tan  diversos 
y  abigarrados  frages  pertenezcan  á  una  misma 
provincia;  sin  embargo,  el  natural  de  ellas  ni 
momeólo,  á  la  simple  visla  conoce  no  solo  la 
:omaiTa,  sino  liasla  el  lugar  de  que  proce- 
den." 

J.EOX,  ciudad  de  España  y  capital  déla  pro- 
vincia del  antiguo  reino  y  partido  judicial  y 
diócesis  de  su  nombre  con  una  población  ac 
1,500  vecinos,  situada  en  la,  continencia  de  los 
ríos  torio  y  Besnesga  qne  la  bañan,  rodeada 
ile  murallas  de  cal' y  canto  y  alguna  sillería. 
Tiene  once  puertas  do  grandes  arcos  y  algunos 
paítigps,  mereciendo  particular  mención  la  del 
Casliiío,  contigua  á  la  que  fué  cárcel  para  reos 
dé  eslado;  encima  se  ve  la  estatua  de  don  re- 
layo  y  esta  inscripción: 
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Veré  clarisimoque  Goihorum  Hegum  soboli 
immarlali  hispánica  libírlaíuvindici,  forli- 
siitw  Dmi,  oplimo  principi  Pdayitr.  obsérvalas 
corum  ¡lo^'enl-isimain  urbem,  inoolumilalum, 
fortuné,  debclkttoi  que  Mauros,  Decuriones, 
gmieiptt  ac  in  colee  Legionenses  via  qutz  ad 
Astures-  ducit  slrata  hago  vota  lilanl  1759. 

La  ciudad  tiene  setenta  y  dos  calles,,  cna- 
1ro  plazas  principales  y  val  ias  plazuelas.  Lat 
plazas  principales  son  la  Mayor  ó  de  la  Cons- 
titución, donde  exisle  la  casa  llamada  son" 
sisiprtalj  1"e  ftl  ayuntamiento  ocupa  en  laí 
funciones  ó  festejos  públicos;  la  del  Mercado, 
donde  se  verifica  lávenla  de  granos,  legumbres 
y  linaza;  la  de  San  Marcelo  donde  se  celebran 
los  mercados  semanales  y  lorias  de  ganado; 
de  lodas  las  clases,  y  oíros  arliciilos;  en  ella 
esta  l«  casa  municipal;  la  iglesia  de  su  misino 
nortíbie,  el  lealro  y  la  lamosa  casa  de  los  Gliz- 
maaOí;  la  de  la  Caled  ral,  donde  ademas  de  esta 
SltiUÚÓsa  iglesia  que  después  describiremos, 
se  bailan  el  palacio  episcopal,  el  seminario 
conciliar  y  el  cuartel  de  milicias.  Hay  lóenles 
muy  buenas  de  mármol  y  jaspes  con  grupos 
alegóricos;  las  mas  uolables  son  la  de  la  cale- 
ilial,  la  del  Mercado  y  las  de  San  Marcólo  y 
San  Isidro. 

Entre  sus  edificios  descuella  por  su  suntuo- 
sidad y  elegancia  la  catedral  ó  basilica  de  h 
Asanclon,  de  carácter  esencialmente  gótico;  su 
laluica  es  toda  de  piedra  sillería,  y  su  plañía 
tí  uñé  figura  irregular  compuesta  de  oirás  re- 
guiares  unidas  que  lo  son  la  iglesia,  sn  sacris- 
tía y  oratorio,  la  capilla  de  Santiago,  la  de 
Sania  Teresa,  el  claustro  y  dependencias  que 
ruoliene  y  varios  otros  locales  de  menos  im- 
]iuilancia.  La  catedral  consta  de  nave,  crucero 
y  pi'flsbiterii)  que  íorman  tina  cruz  lalina;  I  i  ge- 
nis pilares  sostienen  los  álios  y  hermosos  ar- 
ces apuntados  que  apoyan  bellas  bóvedas  dt 
aiisla;  en  su  centro  sobre  cuatro  robuslos  ar- 
ras torales  se  sosliene  una  media  naranja  con 
linlerriü.  En  los  esl remos  del  crucero  y  pie  de  la 
rraye  mayor  se  observan  hermosas  ventanas, 
circulares  en  el  pie  y  brazo  N.,'  y  una  augulai 
en  el  brazo  S-,  caladas  en  piedra  y  cernidas 
ron  crislales  de  colores;  unas  y  otras  sun  de 
ilesmesoEado  diámelro;  en  las  interpilaslras  ó 
inlei pilares  sobre  sus  capiteles,  y  debajo' de 
las  cimbras  de  las  bóvedas  Üe  arista  ,  se  ven 
lalidjiea  soberbias  ventanas  con  lodo  el  diáme 
lio  y  aliara  de  los  lunelos,  formadas  con  ner- 
uus  de  piedras,  y  cerradas  con  crislales  de 
colores  que  representan  bellas  y  variadas  figu- 
ras: en  el  presbiterio  sobre  el  relablo  mayor 
líalos  los  bínelos  tienen  ventanas  dé  su  mag- 
nilud  y  figura,  cerradas  con  la  misma  especie 
da  cristales.  En  rededor  de  la  mencionada  cruz 
corre  una  nave  que  forma  las  dos  laterales  pa- 
sando por  detrás  del  presbiterio;  su  decoración 
«"c  pilares,  arcos,  bóvedas,  ventanas,  ele,  es 
idéntica  ála  dé  la  nave  mayor  y  crucero;  sus 
iiermosaa'Capillas  están  cerradas  con  verjas  de 


hierro.  La  mas  notable  e3la  de  Santiago,  que 
es  muy  eslensa  y  hella  por  su  hermosa  eons,- 
Irqccion  gótica  y  buen  guala  ,  con  airosos  ar- 
cos y  bóvedas  y  vidrieras  de  colores;  en  el  día 
sirve  para  conservar  la  cajonería  en  que  los 
capitulares  custodian  sus  ropas  de  coro.  El  re- 
lablo del  presbiterio  descansa  sobre  un  hermo- 
so basamento  de  mármoles  oscuros,  vetosos  y 
bien  pulimentados,  sacados  de  canleras  del 
pais ,  sobre  cuyo  basamento'  eslá  el  primer 
cuerpo  de  arquitectura  de  orden  corintio  y  en- 
cima de  él  un  álico  del  mismo  orden,  forma- 
dos con  columnas  exentas  ejecutadas  con  mal 
gusto  é  irregularidad,  pero  todo  bien  dorado. 
En  el  cení ro  eslá  la  esl-ilua  de  la  Asunción,  al 
uíilural,  de  escnllura  exenta,  muy  bien  ejecu- 
tada y  de  dimensiones  regulares,  y  á  los  lados 
las  (¡guras  de  los  apóstoles  "esparcidas  por  el 
campo  del  relablo,  observando  como  absortos 
la  elevación  de  la  Virgen  en  una  nube  que  la 
soslieuen  los  querubines:  nólanse  en  él  algu- 
nas .oirás  figuras  exenlas  y  de  relieve,  bástan- 
le buenas,  con  perfectos  colores  unas  y  otras: 
debajo  del  pedestal  y  de  un  arco  carpauel  que 
se  halla  en  el  centro  del  basamento,  está  colo- 
cada la  custodia  do  piala,  y  eu  su  medio  hay 
un  templete  de  lá  misma  materia,  de-dos  cuer- 
pos de  columnasi  corintias;  bien  trabajado  y 
medido:  esla  parte  principal  es  el  Sagrario,  y 
sus  costados  son  dos  urnas  chapeadas  de  plata 
y  adornadas  con  el  aposlolado,  del  quebay 
dos  figuras  en  las  puertas  del  templete  sagra- 
rio; la  del  lado  del  Evangelio  representa  el 
cuerpo  de  San  Froilan,  patrón  de  la  ciudad,  y 
la  del  de  la  Epístola  el  de  San  Marlino:  el  tem- 
plete es  obra  moderna  que  ia  ejecutó  un  artis- 
ta de  la' ciudad  íitulado  don  Manuel  Rebollo. 
AI  testero  del  tabernáculo  hay  un  retablo  que 
encierra  el  cuerpo  de  don  Orduño  II,  fundador, 
seguu  algunos,  de  esle  magnifico  templo.  A 
la  entrada  del  presbiterio  y  debajo  del  arco 
toral  se  ven  do,s  magníficos  pulpitos  de  már- 
mol embutidos  con  otros  de  colores. "El  estertor 
del  edificio  es  grandioso,  pues  en  todas  direc- 
ciones se  advierten  corredorcillos,  esiáluas, 
(lameros  y  oíros  adornos  rematando  los  bota-  . 
relés,  torrecillas  y  frontones.  La  fachada  prin- 
cipal mira  á  Occidenle  y  se  compone  de  cinco 
hermosos  arcos  apuntados,  y  los  tres  principa- 
les se  hallan  adornados 'con  diferentes  trozos 
de  esculpirá  de  relieve  y  estálnas  de  magnitud  , 
-al  naturia!'  Cada  uno  de  eslos  arcos  conliene 
una  puerta  que  da  paso  á  una  ds  las  tres  na- 
ves, que  están  adornadas  con  bajos  relieves  de 
escnllura  de  buen  gusto:  sobre  ios  cinco  arcos 
corre  un  hermoso  antepecho  calado,  y  ert  el 
muro  se  eleva  uu  cuerpo  rematando  en  dos 
templetes  y  un  rosetón  calado  en  tercer  cuer- 
po, y  en  el  centro  del  seguudo  hay  una  mag- 
nifica ventana  circular,  lodo  exornado  con  re- 
gularidad y  gusto.  A  cada  lado  de  dichos  ár- 
eos hay  dos  hermosas  torres  bastante  elevadas; 
en  la  primera  eslá  la  esceieute  máquina  del 
reloj  construido  en  Lóndres:  ambas  tienen  cua- 
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tro  vientos,  cuerpo  decampanas  y  cubierta  pi-  ,1a  península.  Defendidos  allí  por  las  montañas 
ramidal  con  torrecilla  y  varios  remales  por 1  de  Asturias,  de  Burgos  y  de  Vizcaya,  empren- 


adorno  sobre  el  último  cuerpo:  en  el  centro  de 
•  esta  fachada  en  un,  escaparate  de  crislales  y 
encima  de  un  pedeslal  de  stlleiia  se  ve  una 
gran  figura  de  Nuestra  Señora  que  denominan 
la  Dlanca,  cuyo  nombre  lleva  esta  fachada.  La 
del  Sur  presenta  un  aspecto  bello,  consta  de 
tres  ¡neos  gálicos;  en  nno  se  halla  la  puerta 
principal  de  esle  brazo  'del  crucero;  en  olro  el 
postigo  Ululado  de  la  Muerte,  y  en  todas  algu- 
nas esláluas  de  bastante  magnitud.  Las  dos 
fachadas  esinn  circuidas  por  una  hermosísima 
verja  de  hierro  entre  pedestales  de  mármol, 
arreglados  al  orden  corintio  que  rematan  en 
eslátuas,Jarrones,  bolas  y  otros  adornos:  esta 
verja  tiene  puertas  al  frente  de  todas  las  de¡ 
templo  y  otras  Ires  en  los  eslremos.  También  es 
notable  la  real  iglesia  de  San  Isidoro,  fundada 
en  el  siglo  XI  por  Temando  1,  en  Ja  cual  se 
conserva  el  cuerpo  del  santo  y  otras  preciosas 
reliquias:  hay  enterradas  en  ella  pías  de  vein- 
te personas  reales,  y  en  su  libreria-se  conser- 
van muchos  códices  antiguos.  El  palacio  epis- 
copal, situado  al  Esle  de  la  ciudad,  lindante  con 
la  muralla^  y  cuya  fachada  principal  da  frente 
ú  la  iglesia  catedral  por  la  escuadra  del  Medio- 
día, tiene  dos  habitaciones,  una  de  invierno  y 
otra  de  verano;  para  esta  estación  sirve  la  que 
da  d  la  plaza  de  la  Catedral,  que  es  su  Norle, 
para  la  de  invierno  la  que  da  al  espacioso  y  ber- 
moso  jardín  de  la  parle  opuesta:  llene  en  uno 
y  olro  deparlanienlo  habitaciones  bbjas  que 
ocupan  la  secretaría  de  cámara,  la  mayoniomia 
y  oirás  oficinas,  un  buen  palio  con  columnas  de 
piedra  y  una  ancha  escalera  de  piedra  mármol 
dividida  en  Ires  tramos.  La  casa  de  los  Guznia- 
nes,  sita  en  la  calle  del  Cristo  de  la  Victoria,  es 
toda  de  piedra  sillería  pulidamente  labrada.  Lo 
mas  notable  en  la  fábrica  deesleediílcio  son  las 
ventanas  y  balcones  que  liene  precisamente  en 
sus  esquinas  laterales,  y  un  caracol  de  piedra 
sillería  para  subir  ai  hermoso  corredor  que  la 
corona.  Fué  mandada  edificar  hacia  los  años 
1560  por  el  limo,  seúor  don  Juan"de  Guzman, 
obispo  de  Calahorra. 

La  beneficencia  pública  cuenta  en  esta  ciu- 
dad con  do3  establecimientos:  el  hospital  de 
San  Antonio  Abad  y  el. hospicio  y  casa  de  Mi- 
sericordia.. La  instrucción  tiene-  el  seminario 
conciliar  de  San  Friolan,  el  instilulo,  de  nue- 
va creación,,  la  escuela  normal  primaria,  una 
.  escuela  de  instrucción  primaria  para  niños  y 
dos  de  niñas.  Hay  biblioteca  provincial,  forma- 
da en  1811  con  los  libros'exislenles  en  las  di- 
ferentes bibliotecas  de  los  éslinguidos  monas- 
terios de  toda  la  provincia.  El  número  de  volú- 
menes asciende  á  3,993. 

LEON.  (nEirco  de}  {Historia.)  Después  de  la 
faíai  batalla  dada  el  11  de  noviembre  de  712 
en  las  orillas  del  Guadalele;  y  que  ganada  por 
los  mahometanos  puso  fin  á  la  monarquía  de 
los  visigodos  en  España,  los  cristianos  se  reti- 
raron en  masa  hácia  la  parte  septentrional- de 


dieron  una  resistencia  obstinada,  la  ssosin vie- 
ron con  buen  éxito  y  echaron  los  fundamentos 
de  una  nueva  monarquía  que  mas  adelante  de- 
bía espulsar  de  España  á  los  infieles.  Esta  mo- 
narquía se  llamé  reino  da  Asturias,  después 
reino  de  Omedo  y  por  úllimo  de  León, 

7  IS.  Pelayo,  hijo  de  Favila,  porlalanza  del 
Úllimo  rey  de  los  visigodos,  fué  el  primer  rey 
de  Asturias.  El  año  719  gané  á  los  árabes  una 
victoria  complela.  Desembarazado  por  algún 
liempo  de  aquellos  enemigos  estableció  y  afian- 
zó su  poder,  gobernando  sabiamente  liasla  su 
muerte.  Al  abandonar  la  tierra  dejóuna  memo- 
ria preciosa  á  los  españoles,  cuya  nacionalldal 
tan  rudamente  atacada  había  salvado  de  uní 
ruina  completa. 

737.  Favila,  hijo  de  Pelayo,  fué  proclama- 
do rey  después  de  él.  En  738  ganó  una  victoria 
señalada  á  los  mahometanos,  y  murió  despeda- 
zado por  tin  oso  en  una  cacería  á  los  dos  años 
de  reinado. 

739.  '  Alfonsu  I  (el  Católico!,  yerno  de  Pe- 
layo,  pues  habia  casado  con  su  hija  Ilermcsiu- 
da,  fué  elegido  rey  por  los  señores.  Se  apro- 
vechó de  las  disensiones  que  agitaron  durante 
su  reinado  los  países  sometidos  á  los  sarrace- 
nos para  eslender  los  límites  de  sus  estallos. 
El  año,"742  les  quitó  la  mejor  parle  de  Galicia; 
en  743  se  apoderó  de  Astorga,  y  al  año  siguien- 
te se  hizo  dueño  de  León,  de  Saldaña  y  de  lo- 
dos los  países  próximos  á  las  montañas.  En  lili, 
en  743  y  747  espulsó  completamente  á  los  in- 
fieles de  Galicia  y  de  todas  las  ciudades  de 
los  reinos  de  León  y  de  Castilla.  Algunos  histo- 
riadores añaden,  aunque  sin  pruebas,  ¿todas 
eslas  hazañas  la  conqnisla  de  Navarra.  Alfuuso 
murió  á  los  diez  y  nueve  años  de  su  reinado. 

757.  Fruida  I,  su  hijo,  le  sucedió.  Derogó 
las  leyes  de  Witiza  sobre  matrimonios;  refir- 
mó el  clero  y  restableció  el  orden  en  la  iglesia, 
donde  reinaba  la  mayor  licencia.  En  7(50  der- 
rotó completamente  á  Ornar,  general  de  lus 
mahometanos,  le  mató  considerable  número  de 
los  suyos,  y  le  hizo  á  él  mismo  prisionero.  En 
memoria  de  esta  batalla  edificó  al  sígniertle 
año  la  ciudad  de  Oviedo,  donde  estableció  un 
obispado,  haciéndola  su  capital.  Empleó  los 
años  sucesivos  en  continuar  felizmente  la  guer- 
ra contra  los  moros;  pero  sus  crueldades,  y  so- 
bre todo  la  muerle  de  su  hermano,  á  quien  ase- 
sinó á  puñaladas  (707),  sublevaron  á  los  subdi- 
tos contra  él,  y  pereció  asesinado. 

7G8.  Aurelio,  primo  hermano  de  Fruela, 
fué  preferido  á  los  hijos  de  este  último,  cuando 
solamente  tenia  diez  años.  Reinó  seis  años  y 
algunos  meses, 

774.  Silo,  casado  con  una  prima  de  Aure- 
lio, fué  elegido  para  sucederle.  Reinó  nueve 
años  con  sabiduría  y  prudencia. 

783.  Mauregato,  hijo  natural  de  Alfonso  I, 
disputó  la  corona  á  Alfonso,  hijo  de  Fruela,  que 
fué  elegido  por  los  señores  después  de  la  muer- 
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te  de  Silo.  No  queriendo  Alfonso  comprar  la 
corona  á  cosía  de  mía  guerra  que  podia  ano- 
nadar en  España  los  últimos  restos  del  cristia- 
nismo, se  retirú  generosamente  delante  de  su 
competidor,  que  subió  at  trono  y  le  ocupó  has- 
la  su  muerte. 

788.  Bermudo  I,  hermano  de  Aurelio,  fué 
elegido  rey,  á  pesar  de  que  era  diácono.  En 
791  ganó  una  gran  batalla  álssem,  rey  de  Cór- 
doba. Poco  después  abdicó  en  favor  dé  aquel 
Alfooso  á  quien  habia  despojado  Mauregato,  y 
nutrió  en  797. 

791.  Alfunso  II,  llamado  el  -Casio,  hace 
pocas  conquistas ,  aunque  los  historiadores 
cristianos  le  atribuyen  importantes  victorias, 
disputadas  por  los  historiadores  árabes.  Repo- 
bló muchas  ciudades  de  sus  Estados  que  esta- 
ban casi  desiertas,  y  edificó  la  iglesia  de  Com- 
pórtela, que  después  se  ha  hecho  tan  célebre'. 
Murió  eu  843. 

843.  Ramiro  I,  hijo  de  Bermudo,  desigua- 
do  como  sucesor  de  Alfonso  desde  el  año  835, 
se  hallaba  ausente  al  ocurrir  el  fallecimiento  de 
este  principe.  Aprovechóse  de  esta  ausencia 
para  usurpar  el  trono  el  conde  Nepociano;  pero 
al  acercarse  Ramiro,  fué  abandonado  por  sus 
tropas.  El  año  S4G  derrotó  Ramiro  a!  ejército  de 
Abd-el  Rahman. 

850.  Orduño  I,  hijo  de  Ramiro,  le  sucedió. 
Habiendo  sido  derrotado  por  los  moros  en  85 1, 
fortificó,  para  contener  sus  progresos,  las  ciu- 
dades de  Tuy,  Aslorga  y  León.  Al  año  siguiente 
siliu  á  Albelda,  deshace  un  ejército  qus  llevaba 
Muza  para  socorrer  la  plaza,  y  se  apodera  de 
la  ciudad.  En  8CÍ,  mientras  Mohamed  sitiaba  á 
Herid»,  tómala  ciudad  de  Salamanca,  y  al  poco 
tiempo  muere  en  Oviedo. 

802.  Alfonso  Itl,  llamado  el  Maijno,  á 
quien  su  padre  tjrdoño  habia  elegido  por  suce- 
sor en  8G2,  subió  al  trono  luego  que  Fruela, 
conde  de  Galicia,  que  se  habia  declarado  su 
competidor,  fué  asesinado.  Alfonso  ganó  mu- 
chas batallas  á  los  moros,  y  triunfó  de  muchas 
rebeliones,  la  última  mandada  por  su  mismo 
hijo  García.  Habiendo  sido  hecho  prisionero  el 
jóven  principe,  se  sublevó  el  piieblo  pura  liber- 
tario, y  Alfonso  tomó  el  partido  de' abdicar  en 
su  favor;  pero  no  lo  hizo  sin  dejar  anles  á  su 
segundo  hijo  Ordoño  una  parle  de  sus  Estados, 
ejemplo  funesto  que  siguieron  sus  sucesores  y 
que  fué  fecundo  en  tristes  consecuencias,  Al- 
fonso murió  en  912,  después  de  haber  derro- 
tado otra  vez  á  los  moros  á  la  cabeza  de  los 
ejércitos  de  su  hijo. 

910.  Carda  I  conquistó  á  Castilla  la  Nue- 
va, después  de  haber  derrotado  un  ejército  en- 
viado contra  él  por  Abdalah  (911).  No  contento 
con  haber  unido  esta  rica  presa  á  Castilla  la 
Vieja,  quiso  despojar  á  Ordoño;  pero  no  llevó  á 
cabo  su  intenlo  por  haberse  reconciliado  los 
dos  hermanos.  Garda  murió  sin  dejar  sucesión. 

913.  Ordoño  //se  dirigió  á  León,  y  alli  fué 
proclamado  rey  de  todos  los  Estados  que  habia 
dejudo  su  padre,  y  estableció  su  córte  en  esla 
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ciudad,  qoe  desde  entonces  dió  sn  nombre  al 
reino.  En  918  tomó  y  saqueó  á  Talavera  de  la 
Reina, yen  919dióáAbd-el-RahmanIlluna  san- 
grienta batalla  cerca  de  San  Esteban  de  Gormaz. 
En  921  acudió  al  socorro  de  los  navarros  con- 
tra los  árabes  y  fué  derrotado  con  ellos  en  la 
batalla  de  Valdejunquera.  Celoso  de  los  condes 
de  Caslilla,  mandó  degollarlos  y  murió  en  León 
el  año  923. 

923.  Fruela  II  fué  proclamado  rey  des- 
pués de  la  muerte  de  Ordoño,  su  hermano,  en 
perjuicio  de  sus  sobrinos.  Durante  los  trece 
meses  de  su  reinado  solo  se  hizo  notar  por  sus 
crueldades.  Murió  en  924  del  mal  de  lepra. 

924.  '  Alfonso  IV,  llamado  el  Alongé,  hijo  de 
Ordoño,  sucedió  á  su  tío.  En  927,  desconsola- 
do con  la  muerte  de  su  muger,  abdicó  en  favor 
de  su  hermano  Ramiro,  y  se  retiró  al  monaste- 
rio de  Sabagun.  En  928  quiso  recobrar  su  co- 
rona; pero  fué  vencido  por  Ramiro,  que  mandó 
sacarle  los  ojos.  Durante  su  reinado,  los  con- 
des de  Castilla  sacudieron  el  yugo  del  rey  de 
León,  y  se  erigieron  en  soberanos. 

927.  Ramiro  II,  hijo  de  Ordoño  1!,  se  dis- 
tinguió por  sus  victorias  contra  los  infieles.  Eu 
932  les  quita  á  Madrid;  en  938  derrota  al  rey  de 
Cóidoba  en  Simancas,  en  cuya  batalla,  según 
se  dice,  perecieron  80,000  sarracenos.  Murió 
en  950. 

950.    Ordoño  III  sucedió  á  sn  padre.  Eu 

953  lomó  á  Lisboa  y  la  hizo  desmantelar.  En 

954  alcanza  nuevos  triunfos  contra  los  infieles, 
y  en  955  muere  en  Zamora. 

955.  Sancho  I,  llamado  el  Craso,  hermano 
de  Ordoño,  se  hizo  proclamar  rey;  pero  los  se- 
ñores, descontentos  de  él,  pusieron  en  su  lu- 
gar á  Ordoño  el  Malvado,  hijo  de  Alfonso  IV. 
En  9G0  fué  repuesto  por  el  socorro  délos  reyes 
de  Córdoba  y  de  Navarra.  Ordoño  huye  á  Astu- 
rias, y  después  á  Burgos,  y  muere  desgracia- 
damente. En  963  se  rebela  el  conde  de  Castilla, 
que  es  hecho  prisionero,  escapa  de  la  prisión  y 
hostiliza  i  Sancho.  Muere  este  envenenado  por 
disposición  de  aquel. 

9G7.  Ramiro  ///,  su  hijo,  le  sucedió  á  la 
edad  de  cinco  años,  bajo  la  tutela  y  gobierno 
de  su  madre.  En  982  se  sublevan  contra  él  los 
señores  de  Galicia,  donde  proclaman  rey  á  Ber- 
mudo. Ramiro  hace  una  espediciou  contra  los 
gallegos,  y  muere  en  ella. 

982.  Bermudo  //.hijo  de  Ordoño  111,  puesto 
en  el  trono  por  los  sublevados,  tuvo  que  luchar 
con  nn  formidable  enemigo,  con  Mohammed-Al- 
manzor,  que  habia  invadido  el  reino,  arrasado 
la  ciudad  de  León,  desolado  á  Portugal  y  Gali- 
cia y  saqueado  á  Composlela.  Habiéndose  liga- 
do Bermudo  con  el  rey  de  Navarra  y  el  conde 
de  Castilla,  marcha  contra  los  árabes,  y  los 
vence  en  998  en  la  sangrienta  batalla  de  Cala- 
tañazor.  Al  año  siguiente  muere  el  rey  de  en- 
fermedad de  gola. 

999.    Alfonso  V  sucedió  á  su  padre  Bermu- 
do bajo  la  tutela  de  su  madre,  á  la  edad  de 
cinco  años.  En  10 16  reedifica  á  León,  y  en  1027 
xxv.  58 
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pasa  el  Duero,  enira  en  las  tierras  de  los  ma- 
hometanos, las  tala  y  mucre  de  un  flechazo  en 
el  sitio  de  Viseo. 

1027.  Bermudo  III ,  su  hijo,  reinó  después 
de  él.  En  1033  accedió  a  <¡ue  Castilla  se  erigie- 
ra en  reino  en  favor  de  Temando,  segundo  hijo 
de  Sancho  111,  rey  de  Navarra,  á  quien  dio  su 
bija  Sandia  en  matrimonio.  Mas  adelante  se 
encendió  la  guerra  entre  él  y  el  nuevo  sobera- 
no. García  III,  rey  de  Navarra,  acude.'al  socorro 
de  su  hermano  Fernando;  se  da  una  batalla,  y 
muere  Beroiudo  eo  ella  (1037.) 

B'eroandu  marcha  hacia  la  ciudad  de  León 
y  se  hace  coronar  rey  ,  y  desde  entonces  se 
minen  las  coronas  de  León  y  de  Castilla.  Ex- 
tinguida la  segunda  linea  de  reyes  godos,  en- 
tró á  reinar  la  casa  de  Navarra, 

A  rte  Lobera:  Historia  de  la  ciudad-de  León,  Va- 
Uadolid,  IS98,  en  4.° 

Manuel  Risco:  Historia  de  la  ciudad  y  córle  de 
teon  y  de  sus  reyes,  filsdrid,  (792,  2  vol.  en  i." 

Arte  de  comprobar  las  fechar,  edición  en  8  °  pri- 
mera parte  antes  de  Jesucristo,  til.  VI. 

LEON,  (obispado  dk)  Confina  al  K.  con  la 
diócesis  de  Oviedo,  al  E.  y  S,  con  la  de  Falen- 
cia y  al  0.  con  la  do  Aslorga,  formando  tm  pe- 
rímetro de  97  leguas,  que  dista  de  la  capital 
por  el  punto  mas  lejano  hacia  Falencia  22  le- 
guas, y  por  el  mas  corlo  liácia  Aslorga  4¡ 
Es  esculo  desde  el  tiempo  de  los  godos.  Tiene 
un  enclavado  en  la  diócesis  de  Lugo,  que  com- 
prende las  tres  parroquias  de  Dóneos,  Ruile- 
lan  y  Ouson;  y  otros  en  la  de  Paignpja,  que  es 
la  parroquia  de  Santiago  en  Tordellanos,  y  los 
pueblos  de  Capillas  y  Boada.  Dentro  de  este 
obispado  estilo  los  siguientes  enclavados  es  - 
(ranos;  la  casa  priorato  de  San  Marcos  de  León, 
orden  de  Santiago;  abadia  de  San  Isidro  cié 
Regulares  de  San  Agustín  ,  que  comprende  la 
parroquia  de  HuiForco  y  su  anejo  ,  vicaria  de 
Ledigos,  que  cuenta  este  pueblo  y  los  de  Aleje  y 
Yíllayandre  del  arzobispado  de  Santiago;  quin- 
ce parroquia;  del  obispado  de  Falencia  y  varios 
territorios  de  las  abadías  do  Sahagun  y  San 
Pedro  de  Eslonza,  verenullius.  Los  pueblos  de 
esta  diócesis  corresponden  en  lo  civil  á  5  pro- 
vincias, á  la  de  León  la  mayor  parte;  á  la  de 
Palencia  150  pueblos;  á  la  do  Valladolid  49;  a 
la  de  Santander  60  y  á.  la  de  Zamora  i  i,  Se 
divide  en  36  arcipreslazgos  y  11  vicarias,  y 
comprende  870  iglesias  parroquiales,  las  819 
principales  y  las  60  anejas,  con  9  matrices  y 
una  filial  esenlas.  En  1822  hahia  2,217  percep- 
tores de  diezmos,  129  capellanes  palrimonis- 
tas,  y  177  regulares  en  9  conventos ,  ademas 
de  107  secularizados  y  esclausfrados.  La  po- 
blación total  de  la  diócesis  es  de  38,387  ve- 
cinos Ó  150,791  almas.  La  catedral  cuenta  12 
dignidades,  28  canongías,  4  raciones  y  24  be- 
neficiados. Hay  el  seminario  conciliar  de  San 
Frailan  incorporado  á  la  universidad  de  Yalla- 
dolid. 

LEON.,  (partido  judicial  de)  Es  de  término 


y  comprende  173,  pueblos  que  son  los  siguien" 
les  ;  Abadengo,  Alcoba,  Aldea  de  la  Valdon'ci" 
na,  Alija  de  la  Ribera,  Autimio  de  Ahajo,  Auli- 
mió  de  Arriba,  Arcabueja,  Ardoncino,  Armunia 
Anadinos,  Azadón,  Benllera,  Cabanillus  de  lá 
Jurisdicción,  Campo  y  Sanlihañez,  Canaleja  ,|e 
Torio,  Cañizal  de  Rueda,  Carbajal  de  Itueda 
Curbajal  y  Valle,  Carbajosa,  Carrocera,  Cuá¿so- 
la,  Cascante,  CastriLino,  Castrillo  de  la  tubera 
Castrillo  de  Pomar,  Castro  de  la  Sobarriba,  Pe- 
ladilla del  Páramo,  Cembranos,  Cerezales  de 
Rueda,  Chozas  de  Abajo, .  Chozas  de  Arriba 
Cifuentes  de  Rueda,  pjmanea  del  Tejar,  Corbi- 
llos  de  Sobarriba,  Cuadros  y  Villalbura,  Cuc- 
has, Espinosa  de  la  Ribera,  Ferrol,  Flecha,  fuñ- 
íanos, Tresno,  Garflo,  Garrafe,  Golpejar  de  la 
Sierra,  Gradefes,  Grulleros,  Lascca,  Loen,  Lo- 
renzana,  Mausilla  Mayor,  Manzaneda  de  Torio 
Mariaiba,  Mame,  Matueca,  Meicera,  Mellárteos 
Montejos,  Monzoudiga,  Nava  de  tus  Caballeros, 
Navafria,  Navalejeni,  Nogales,  Oricina,  Orizori- 
lia,  Olero  de  las  Dueñas,  Olero  de  Torio,  Ote- 
ruelo  de  la  Valdonesia,  Palacio  de  Torio,  l'ara- 
dilla  de  la  Sobarriba,  Pedruti ,  Piedraceciia, 
PoblaJura  dé  Bernesga,  Ouinlanaraucros,  He- 
presa,  Rihaseca,  Rioseco  de  Tapia,  Riosequino, 
Robledo  de  la  Valdoneina,  Robledo  de  Torio, 
Roderos,  Rueda  del  Almirante,  Ruiforeo,  San 
Andrés  del  Rabanedo,  Sari  Bartolomé  de  Rue- 
da, San  Cipriano  del  Condado,  San  Félix  de 
Torio,  San  Fellxuio,  San  Justo  de  las  Regueras, 
San  Miguel  del  Camino,  Santa  María  del  Man. 
!e,  Sanla^Okrjá  de  la  ¡libara  ,  Santa  Olaja  de 
í'orma,  Santiago  de  las  Villas,  Santiago  de 
MansUlerps,  Saulibañez  de  Forma,  Sanlibañez 
de  Rueda,  Sanlovenia  de  la  Valdoneina,  Sau- 
lovenia  del  Monte,  San  Vicente  del  Condado, 
Sariegos,  Sesareju,  Secos  de  Forma,  Solaiiiija, 
Sótico,  Tapia  de  la  Ribera,  Tendal,  Tóldanos, 
Torneros  de  la  Jurisdicción,  Trabajo  del  Cami- 
no, Trobajo  del  Cerezedo,  Valdealeon,  Valdea- 
lico  ,  Yaldefresno  ,  Valdelafucute,  Yalderilia, 
Valilesanmignel,  Valdesampedro,  Yalde=ügode 
Ahajo,  Valdésogp  de  Arr  iba,  Valdubicca,  Val- 
porquero  de  Rueda,  Valsemana,  Yalverde  del 
Camino,  Vale  de  Mausilla,  Vanuncias,  Vega 
de  los  Arboles,  Vega  de  Monasterios  ó  Villa- 
mur,  Vega  de  Infanzones  y  Trobajuela,  Vegas 
del  Condado,  Velilla  de  la  Reina,  Viloria  de  la 
Jurisdicción,  Villabúrbula,  Villacedre,  Villace- 
fe,  Yiííacij ,  Villacontilde ,  Villadangos,  Villa 
de  Solo,  Villafalé,  Villarane,  Villaí'elit  de  So- 
barriba, Villaíiueia  del  Condado,  Villalbonc, 
Villamayor  de  la  Sobarriba,  Villamoros  de  !as 
Regueras,  Villamoros  de  Mausilla,  Villanofaü, 
Villanueva  del  Arbol  ,  Villanueva  del  Carnero, 
Villanueva  del  Condado,  Villaobispo  de  las  Re- 
gueras, Villagiulambre,  Villas  de  Munjarife, 
'  yíllar'ente,  Villarralel  del  Condado,  Villaroañe, 
Villarodiigo  de  las  Regueras,  Villaroquel, 
YÍllasábariego,  Villaseca  de  la  Sobarriba,  Vi? 
llasinta,  Villaturíel,  Villavaller,  Villavenle,  Vi- 
llaverde  de  Abajo,  Villaverde  de  Arriba,  Villa- 
verde  de  Sandoval,  Yilleclia,  Villiguer,  Vílli« 
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mer  y  Yinayo,  que  componen  el  número  de 
6,395  vecinos  con  28,860  almas. 

LEON  (Historia  natural.)  Especie  del  gé- 
nero gato.  (Véase  esta  palabra  ) 

LEON,  (oiiüEPi  militar  bel)  Bajo  este  Ululo 
Be  rían  conocido  diferentes  órdenes  militares, 
pera  solo  vamos  á  dar  noticia  de  las  que  eslán 
todavía  existentes,  ó  de  las  mas  modernas. 

Hace  cerca  de  un  siglo,  ó  sea  en  1768,  se 
inBliluyó  la  orden  del  León  de  Lemburgo  en  el 
imperio  de  Alemania,  bajo  la  invocación  de  San 
Felipe,  para  premiar  y  honrar  las  ciencias 
y  los  talentos  de  todas  las  clases  de  la  socie- 
dad, por  unos  medios,  como  declan  sus  estatu- 
tos, compatibles  con  todos  los  gobiernos.  En 
1818  se  hizo  en  ella  una  especie  de  reforma,  y 
se  declaró  que  un  principe  segundogénito  de 
la  casa  reinante  de  Sajonia  seria  el  gran  maes- 
tre nato  de  la  órden.  Divídese  esta  en  grandes 
cruces,  comendadores  y  caballeros.  Tiene  por 
divisa  una  cruz  de  ocho  puntas  de  esmalte  blan- 
co, orlada  y  pomelada  de  oro,  angulada  con  co- 
ronas de  laurel,  con  las  iniciales  P.  I*.  D.  E.  en 
sus  brazos  y  un  medallón  de  esmalte  azul.  En 
el  anverso  tiene  una  faja  orlada  de  oro  por  am- 
bos Indos  con  el  mole  bene  merentibus,  y  un 
león  de  esmalte  encarnado,  y  en  el  reverso  !¡i 
efigie  del  santo  patrón.  Lá  placa  es  una  cruz  de 
oclio  puntas,  orlada  y  pomelada  de  plata,  y  los 
brazos  en  escama  angulados  con  llamas  de  oro 
y  en  el  eenlroet  medallón  del  anverso.  La  cin- 
lade  la  orden  es  encarnada  con  filetes  amari- 
llos. Algunos  le  dan  también  el  nombre  de  or- 
den del  mérito  de  Lemburgo  y  de  Eolslein, 

Con  el  titulo  del  León  de  oro  fundó  otra  ór- 
den,  en  14  de  agosto  de  1770,  el  landgrave  de 
HesseCassel,  Federico  II,  para  recompensar  los 
servicios  civiles  y  militares  de  sus  vasallos,  é 
íglialfheñlé  los  de  los  estraugeros.  Entonces 
esta  orden  constaba  solo  de  una  clase,  y  para 
entrar  en  ella  era  preciso  pertenecer  á  la  alta 
nobleza.  Mas  adelante,  en  1."  de  junio  de  1816, 
creó  el  elector  Guillermo  1  una  segunda  clase, 
en  la  cual  puede  entrar  cualquiera  noble.  Los 
grandes  cruces,  ó  los  de  primera  clase,  tienen 
por  divisa  una  cruz  casi  palé  de  esmalte  encar- 
nado, con  bandas  de  blanco  y  orlada  por  am- 
bos lados  de  oro,  pendiente  de  una  corona  real 
del  mismo  metal,  sobre  la  que  esíá  colocada 
lina  estrella  polar  de  plata  y  en  el  centro  un 
medallón.  El  anverso  es  de  esmalte  blanco  ro- 
deado de  una  banda  encarnada,,  orlada  de  oro 
con  el  mole  virtuti  et  fidditati  y  un  leou  de 
oro  coronado:  en  el  reverso  el  medallón  es  de 
esmalte  azul,  con  la  cifra  del  fundador  corona- 
da de  oro.  La  placa  es  una  estrella  de  plata, 
formada  de  palos  lisos  v  encarnados,  cargada 
con  un  medallón  de  esmalte  azul,  rodeada  dé 
una  banda  encarnada,  orlada  por  ambos  lad,os 
de  oro,  con  el  mole  de  la  orden  y  un  león  co- 
ronado de  esmalte  blanco,  fajado  de  encarna- 
do. Los  comendadores,  ó  los  de  segunda  cla- 
se, usan  la  divisa  de  la  misma  forma  y  colores 
que  los  grandes  cruces,  con  la  sola  diferencia- 


de  no  eslar  cargada  con  la  estrella  polar  ni 
pendiente  de  la  corona  rea!.  La  cinta  de  la  ór- 
den  es  encarnada. 

El  gran  duque  Luis  Federico  de  Badén  ins- 
tituyó en  26  de  diciembre  de  1812  otra  Órden 
Ululada  del  León  de  Zaliringen,  .dividida  en  las 
tres  clases  de  grandes  cruces,  comendadores  y 
caballeros.  Su  divisa  es  una  cruz  palé  de  es- 
malte verde,  orlada  y  floreada  de  oro,  cargada 
con  un  medallón  de  esmalte  encarnado  orlado 
de  oro;  en  el  anverso  tiene  un  león  del  mismo 
metal,  y  en  el  reverso  un  campo  con  el  hori- 
zonte y  una  torre  de  dos  cuerpos  sobre  un 
montecillo,  lodo  deesmalle  al  natural.  La  pla- 
ca es  una  estrella  de  piala  formada  de  palos  li- 
sos y  esmallados;  cargada  con  el  medallón  del 
anverso,  rodeado  de  una  banda  de  esmalte 
blanco,  orlada  de  oro  por  ambos  lados  y  ;con  el . 
mote:  Tur  Ekre  und  wahrheil  en  letras  de 
oro. 

En  seliembre  de  1815  fundó  Guillermo  Idé 
Holanda  la  órden  militar  del  León  de  Holanda 
para  premiar  el  mérito  y  servicios  civiles  de 
sus  vasallos.  Con  el  objeto  de  que  todos  pu- 
diesen optar  á  ella  la  dividió  en  las  tres  clases 
de  grandes  cruces,  caballeros  y  hermanos. 
Tiene  por  divisa  un'a  cruz -de  ocho  puntas  de 
esmalte  blanco,  pomefada  de  oro,  pendiente 
de  una  corona  real  del  mismo  metal,  angulada 
con  una  cifra  y  cargada  con  un  medallón  de 
esmalte  azul,  orlado  de  oro.  En  el  anverso  un 
león  del  mismo  meta!  coronado,  y  en  el  re- 
verso el  mote,  Virtüs  nobüitat  (la  virtud  en- 
noblece.) La  gran  cruz  de  la  órden  tiene  los 
brazos  en  escama  y  el  medallón  dei  reverso. 
La  cinta  es  morada  con  filetes  encarnados. 

[.¡i  órden  llamada  del  León  de  Venecia,  y 
laminen  del  Collar,  se  instituyó  en  esla  ciu- 
dad para  recompensar  y  premiar  á  los  ciudada- 
nos que  habian  hecho  servicios  importantes 
ai  Estado.  Su  divisa  era  una  cadena  de  oro,  de 
la  cual  pendía  una  medalla  del  mismo  metal 
con  el  león  alado  de  la  república. 

LE0S1N0.  (coisthato)  (Legislación.)  Se  lla- 
ma asi  al  contrato  de  sociedad  en  que  se  pacta 
que  todas  las  ganancias  sean  para  uno  ó  algu- 
nos de  los  socios,  y  lodas  las  pérdidas  para  los 
demás.  Está  reprobado  por  tas  leyes,  de  modo, 
que  aun  cuando  se  llevase  á  cabo,  -seria  nulo 
ipso  jure,  como  no  podia  menos  de  suceder 
habiendo  de  observarse  los  recios  principios 
de  la  equidad.  Toma  su  nombre  de  la  conoci- 
da fábula  de  Esopo,  en  que  asociado  el  león  con 
varios  animales  para  hacer  una  presa,  al  veri- 
ficar el  repartimienlo'  de.  ella,  se  fué  adjudi- 
cando por  diferentes  conceptos  sus  diversas 
parles,  hasla  quedarse  con  toda  como  mas 

LEOPARDO.  (Bistoria  natural.)  Especie  del 
género  gato.  (Véase  esta  palabra.) 

LE  PAUTO,  (Geografía  é  lüsluria.)  Naupac- 
tui,  ciudad  de  la  Grecia,  sobre  la  costa  sep- 
tentrional del  golfo  de  Gorinlo,  al  cual  dio  des- 
pués si)  nombre.  Su  población  asciende  á  2,<JfJQ 
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habitantes.  Es  ciudad  fortificada,  tiene  un  ar- 
zobispado y  un  puerto  pequeño. 

Esta  ciudad  antiquísima  Tué  habitada  al  prin- 
cipio por  los  locrenses  ó  zoles,  de  quienes  era 
la  principal  plaza.  A  la  primera  intimación  de 
Jorges  abrió  sus  puertas  á  loa  persas  (480  nn- 
les  de  J.  C.)  Mas  adelante  fué  sometida  á  los 
atenienses,  que  después  de  la  lercera  guerra 
de  Mesenia  (460),  establecieron  eri  ella  á  tos 
vpneldos  con  sus  familias.  Luego  que  Esparla 
venció  á  su  rival  en  Jigos-Pulamos  (404),  se 
apoderó  de  Naupacta,  que  reslltuyó  á  los  lo- 
crenses.  Filipo  de  Macedonia  se  apoderó  tam- 
bién de  alia,  y  la  abandonó  á  los  etolios,  qua 
fa  poseyeron  basla  19!,  época  en  que  la  per- 
dieron, pasando  al  dominio  del  cónsul  romano 
¿cilio.  Desde  entonces  Naupacla  participo  de 
las  vicisitudes  del  resto  de  la  Grecia.  Duranle 
el  siglo  XIII  fué  ocupada  por  los  venecianos, 
que  establecieron  en  ella  una  de  sus  numero- 
sas factorías.  Después  de  haberla  sitiado  los 
turcos  inútilmente  en'  1475,  se  apoderaron  en 
fin  de  ella  en  1S00,  asegurándoles  Ires  años 
después  su  posesión  un  tratado  de  paz. 

El  7  de  octubre  de  1571  la  entrada  del 
golfo  de  Lepanto  fué  teatro  de  lina  sangrienta 
batalla,  dada  por  don  Juan  de  Austria,  que  man- 
daba las  fuerzas  reunidas  de  Venecia,  del  papa 
y  la  España  contra  la  escuadra  del  sultán  Se- 
lim  II.  ■ 

He  aquí  como  describe  nuestro  historiador 
Mariana  esta  famosa  batalla.  «Asentadas  (odas 
las  cosas  como  hemos  dicho,  salió  la  Liga  de 
Sicilia  á  16  de  setiembre  de  1571.  Llegó  á  las 
Eehinadas,  que  hoy  se  llaman  las  islas  Cazo- 
lares,  contrapuestas  al  golfo  deLepanto,  ó  se- 
no Corinthiaco,  donde  leniarj  aviso  eslaba  la 
armada  turquesa.  Era-  grande  el  deseo  que  asi 
los  capitanes  como  los  soldados  lenian  de  ve- 
nir á  las  manos:  prepararon  sus  conciencia? 
con  la  confesión,  y  tomadas  las  armas  se  pu- 
sieron en  órden  de  pelear;  las  galeras  vene- 
cianas á  mano  izquierda,  el  principe  Juan  An- 
drea Doria  á  la  derecha;  en  ei  cuerpo  de  batalla 
se  puso  don  Juan  con  las  galeras  de  España, 
y  en  su  compañía  Marco  Antonio  Colona  y  el 
general  veneciano.  El  comendador  mayor  de 
Castilla  y  el  marqués  de  Santa  Cruz,  don  Alvaro 
Bazan  con  30  galeras  quedaron  al  respeto  pa- 
ra acudir  donde  fuese  necesario.  Salieron  los 
enemigos  de  la  boca  de!  golfo,  ordenaron  sus 
galeras  como  lo  acostumbraban  en  forma  de 
luna  con  intento  de  embestir  con  nuestra  ar- 
mada. Llevaban  ios  nuestros  seis  galeras  por 
frente,  las  cuales,  disparada  la  artillería  pusie- 
ron los  enemigos  en  desórden.  Después  de 
ellas  don  Juan  de  Austria  el  primero  embistió 
con  la  capitana  de  los  lincas,  pero  aunque  con 
dificultad  la  ganó.  Mató  en  ella  al  general  de 
los  enemigos,  que  se  tlamaba  Ali-Bassa,  y  pren- 
dió dos  lujos  suyos,  con  que  comenzó  á  decla- 
rarse la  viciuria  por  los  nuestros.  Verdad  es 
que  et  corsario  TJjiliali  hizo  grunde  daño  en  el 
cuerpo  derecho  de  nuestra  armada,  porque  to- 


mó diez  galeras,  pero  vista  la  derrota  de  los 
suyos,  se  hizo  á  la  mar  y  escapó  con  buen  nú- 
mero de  galeras.  Era  un  espectáculo  miserable 
vocerío  de  todas  parles,  matar,  seguir,  que- 
brar, tomar  y  echar  á  fondo  galeras:  el  mar 
cubierto  de  armas  y  cuerpos  muertos,  teñido 
de  sangre:  con  el  grande  humo  déla  pólvora  ni 
se  veia  sol  ni  luz  casi  como  si  fuera  de  noche. 
Fué  grande  el  destrozo:  doscientas  gateras  dé 
los  turcos,  parte  fuerou  presas  y  parle  echadas 
á  fondo:  los  muertos  y  presos  llegaron  á 
"5,000,  20,000  cristianos  remeros  pucslos  en 
libertad;  de  los  nuestros  no  pocos  perecieron, 
entre  ellos  gente  de  mucha  entidad  por  su  no- 
bleza y  hazañas.  En  conclusión  esta  victoria  fué 
la  mas  ilustre  y  señalada  que  muchos  siglos 
antes  se  había  ganado:  de  gran  provecho  y 
conlento,  con  que  los  nuestros  ganaron  reuom- 
hre  no  menos  que  el  que  los  antiguos  y  gran- 
des caudillos  en  su  tiempo  ganaron.  Se  hicie- 
ron grandes  fiestas  y  regocijos  llegada  la  nue- 
va en  (odas  partes,  pero  á  los  hereges  no  les 
fué  nada  agradable. » 

Algunos  escritores  franceses  han  querido 
privar  á  la  España  de  la  gloria  que  adquirie- 
ron sus  armas  en  la  batalla  de  Lepaulo,  atri- 
buyendo lan  memorable  victoria  al  general  rie 
las  fuerzas  venecianas.  Esta  aserción  está  com- 
pletamente desautorizada  entre  los  que  cono- 
cen la  historia  de  aquellos  tiempos  y  los  hechos 
le  don  Juan  de  Austria.  Para  los  que  no  se  ha- 
llen en  esle  caso,  diremos  tan  solo  que  el  triun- 
fo de  Lepanto  se  debió  principalmente  al  valor 
y  talento  del  hijo  de  Carlos  V,-  y  por  eso  el  pa- 
na San  Pió  Y  esclamó  inspirado  cuando  le  con- 
taron los  pormenores  de  aquella  victoria:  dic- 
ho un'  hombre  enviado  de  Dios ,  nombrado 
Juan,  etc.»  Palabras  que  después  se  atribuye- 
ron al  rey  de  Polonia  Juan  Sobieski,  cuando 
liberló  á  Viena.  Es  circunstancia  muy  nolable 
y  digna  de  indicarse  en  este  articulo  que  rioa 
Juan  de  Austria  murió  en  el  dia  del  7."  aniver- 
sario de  la  batalla  de  Lepanto;  y  ya  que  nos 
hacemos  cargo  de  esta  particularidad,  añadi- 
remos que  el  dia  7  de  oclubre  era  sin  duda 
falal  páralos  turcos,  porque  en  él  fueron  tam- 
bién vencidos  por  Sobieski  en  el  combate  de 
Rarcam,  año  1083.  En  memoria  de  ta  batalla 
de  Lepanto,  célebre  en  toda  la  cristiandad,  se 
insliluyó  la  festividad  del  Rosario  y  las  fun- 
ciones á  la  Virgen  ,  con  la  advocación  de 
nuestra  señora  de  la  Victoria. 

LEPIDOPTEROS,  [[listaría  natural.)  Con  este 
nombre,  que  quiere  decir  atas  escamosas,  se 
designa,  según  Lineo,  uno  de  los  órdenes  mas 
naturales  de  la  clase  de  los  insectos,  y  que 
reúne  los  caracteres  siguientes:  animales  cou 
cuatro  alas,  cuyas  dos  superficies  están  cubier- 
tas de  escamilas  coloradas  semejantes  á  un 
polvo  harinoso;  una  trompa  bastante  larga  ar- 
rollada en  espiral;  dos  palpos  mas  ó  menos  le- 
van(ado3,  compueslos  de  tres  artejos  é  iuser- 
i.os  sobre  un  labio  fijo;  dos  amenas  de  foru-a 
variable  y  siempre  compueslaB  de  un  gran  nú- 


921 

mero  de  artejos;  una  pieza  mny  desarrollada, 
llamada  pterigodo  ú  hombrillo,  colocada  en 
ia  base  y  por  encima  de  las  alas  superiores; 
abdomen  sin.  taladro  y.  nunca  oías  que  dos 
sexos,  machos  y  hembras. 

Los  lepidópteros  son  insectos  que  esperi- 
menlan  trasformaciones  completas;  por  lo  tatito 
debemos  estudiarlos  en  su  eslado  perfecto,  en 
el  de  larva  ú  oruga,  y  en  el  de  ninfa. 

En  el  insecto  peiTecto  deben  considerarse 
sucesivamente  la  cabeza,  el  tórax  y  el  abdo- 
men. La  cabeza,  por  lo  común,  redondeada, 
mas  de  forma  variable,  lleva  los  o/o.?  bastante 
gruesos,  y  algunas  veces  estemmal.es;  las  an- 
tenas que  dan  muy  buenos  caracteres,  y  por 
medio  de  las  cuates,  siguiendo  á  Mr.  Boisdnval, 
se  pueden  dividir  tos  lepidópteros  en  ropalóce- 
ros,  que  son  los  que  lieuen  las  antenas  filifor- 
mes con  la  estremidad  terminada  en  maza  mas 
ó  menos  redondeada,  y  en  hecleróceros,  que 
son  los  que  no  tienen  las  antenas  terminadas 
en  maza;  los  palpos  maxilares  y  labiales;  las 
íf¡oní/t6uías;  un  labio  superior  poco  desarro- 
llado, y  una  ¿rompo  que  reemplaza  á  la  len- 
gua y  está  con  frecuencia  muy  desarrollada, 
dispuesta  en  espiral  durante  el  reposo,  y  que 
le  sirve  para  chupar  el  jugo  de  las  plantas.  El 
¡orax  ó  corselete,  que  puede  subdividirse  en 
protorax,  mesotorax  y  melatorax,  lleva  tas 
patas  mas  ó  menos  modificadas,  según  el  género 
de  vida  de  los  lepidópteros,  y  las  alas,  órgano 
el  mas  esencia!  de  este  grupo  de  animales  que 
está  mas  ó  menos  moditicado  y  presenta  nume- 
rosos caracléres  propios  para  distinguir  las  di- 
ferentes subdivisiones  que  se  lian  establecido 
entre  las  mariposas,  según  la  disposición  de  sus 
nervaduras,  su  modo  de  doblarset  la  existencia 
ó  falla  (bastante  rara)  de  las  escamas  harino- 
sas, el  freno  que  ata  las  alas  superiores  á  las 
inferiores,  etc.  En  Ún,  el  abdómen,  que  es  ca- 
si siempre  cilindrico  ú  ovalado  mas  ó  menos 
prolongado,  presenta  también  algunas  particu- 
laridades en  el  modo  de  terminarse  y  en  su  co- 
loración. En  cuanto  á  la  organización  interior 
de  los  lepidópteros,  de  sus  orugas  y  de  sus 
ninfas,  ya  hemos  dicho  lo  mas  esencial  en  el 
articulo  insectos,  y  por  lo  tanto  escusamos  ti 
repetirlo. 

Los  lepidópteros,  en  él  eslado  perfecto,  se 
alimentan  constantemente  de  sustancias  vege- 
tales; su  vida  es  de  corta  duración,  y  casi  siem- 
pre el  macho  muere  inmediatamente  después 
de  haber  fecundado  á  la  hembra;  y  esta  espe  - 
rímenla,  en  general,  la  misma  suerte  después 
de  haber  verifleado  la  postura  do  sus  huevos. 

Los  huevos  quedan  deposilados  sobre  la 
planta  que  ha  de  servir  á  las  larvas  de  alimen- 
to; su  forma  varia,  asi  como  el  tiempo  que  pasa 
entre  el  momento  de  su  producción  y  en  el  que 
la^oruga  ejecuta  su  salida.  La  oruga  presenta: 
1.  una  cabeza  provista  de  mandíbulas,  de 
Rascaderas  laterales,  de  un  labio  inferior,  y 
de  un  órgauo  particular  llamado  hiladera,  que 
consisie  en  un  pezonclllo  para  dar  salida  á  la 


seda  que  suele  hilar  la  larva  en  muchas  oca- 
siones, y  2."  un  cuerpo  provisto  de  palas  mas 
ó  menos  completas,  conformadas  unas  veces 
como  las  del  insecto  perfecto,  y  estando  cons- 
tituidas otras  por  simples  pezoncillos  deambu- 
latorios. Las  orugas  son  mas  ó  menos  vivas; 
casi  todas  son  fitófagas,  sindo  muy  corto  el  nú- 
mero de-especies  carniceras,  tales  como  las  ti- 
fias, que  se  alimentan  de  pieles.  Sus  coslum- 
bres  varian  mas  ó  menos,  lo  mismo  que  el 
liempo  en  que  permanecen  en  esle  estado;  pero 
por  lo  común  este  es  bastante  largo,  pues  la 
verdadera  vida  del  insecto  se  pasa  en  el  estado 
de  larva.  Las  orugas  esperimentau  varias  mu- 
das ó  cambios  de  pie! ,  que  pueden  ser  desde 
tres  hasta  siete,  según  las  especies. 

Al  cabo  de  cierto  tiempo  la  oruga  deja  de 
comer  y  la  mayor  parte  de  las  veces  se  hila 
capullos  ó  membranas,  que  ó  bien  deja  en  el 
suelo  ó  suspende  de  las  ramas  de  los  árboles, 
trasform ándase  en  ellos  en  ninfa  ó  crisálida. 
Este  es  un  estado  transitorio  durante  el  cual  se 
perfecciona  el  insecto,  y  al  cabo  de  algún  liem- 
po, que  puede  ser  de  pocos  dias  ó  de  muchos 
meses,  según  los  géneros  ,  rompe  la  envuelta 
en  que  se  había  encerrado  y  sale  el  aire  para 
comenzar  e!  circulo  vital  que  hemos  indicado 
en  pocas  palabras. 

El  estudio  de  las  costumbres  de  los  lepidóp- 
teros no  deja  de  ofrecer  interés,  mostrándonos 
en  ellos  diferencias  muy  variables  según  las 
especies,  como  puede  verse  en  el  articulo  in- 
sectos, donde  dijimos  alguna  cosa  sobre  el 
particular. 

La  industria  saca  un  gran  partido  de  mu- 
chas especies  de  lepidópteros:  todo  el  mundo 
sabe  que  la  seda  es  producida  por  una  de  las 
especies  de  esle  di  den.  Pero  por  otra  parle  hay 
una  multitud  de  orugas  nocivas  á  la  agricultu- 
tura,  y  si  muchos  insectos,  y  entre  ellos  los 
calcidites  y  los  icneumones,  no  hubiesen  re- 
cibido de  la  naturaleza  la  misión  de  aniqui- 
larlos devorándolos  6  matándolos  todos  I03 
años,  veríamos  devastadas  por  aquellos  nues- 
tras cosechas.  Recomendamos  á  nuestros  lec- 
tores los  artículos  de  esta  enciclopedia  en  qne 
traíamos  de  esle  asunto,  muchos  de  los  cuales 
han  sido  tomados  en  parte  de  los  escritos  con 
el  mismo  objeto  por  Mr.  Guerin-Meneville. 

Hállanse  los  lepidópteros  en  todos  los  paí- 
ses, y  con  especialidad  en  los  cálidos  y  húme- 
dos; en  ellos  se  encuentran  con_  preferencia 
las  especies  mas  hermosas  por  su  coloración,  y 
las  que  vuelan  durante  el  dia  y  se  designan 
con  el  nombre  de  diurnas;  mientras  que  en 
los  países  templados  abundan  las  especies  que 
á  causa  de  las  horas  .en  que  vuelan  han  sido 
llamadas  por  los  entomologistas  nocturnas  y 
crepusculares.  El  número  de  lepidópteros  co- 
nocidos se  hace  subir  á  ocho  mil,  de  los  cnales 
la  mitad,  cuando  menos,  se  encuentran  en 
Europa. 

Tasando  ahora  á  ocuparnos  de  los  métodos 
propuestos  en  lepidopterologia,  diremos  que  es- 
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tas  clasificaciones  son  de  ires  maneras:  unas 
están  fondadas  únicamente  en  los  caracléres 
sacados  del  insecto  perfecto;  oirás  en  los  de  ta 
oruga;  y  oirás,  en  fin,  en  qne  aunque  e!  in- 
secto perfecto  dé  los  principóles  caracléres,  no 
~dejan  de  tenerse  en  ctienla  los  que  pueden  pro- 
porcionar la  oruga  y  la  crisálida:  este  í'illimo 
método  parece  el  mejor  y  el  mas  natural,  y  es 
el  generalmente  seguido  por  Lalreille,  Dupon- 
chel  y  Boisduval,  cfiie  son  los  tres  entomolo- 
gistas franceses  que  mas  han  trabajado  en  el 
estudio  de  ios  lepidópteros.  Según  esle  méto- 
do, se  divide  el  orden  en  tres  grandes  fami- 
lias: diurnas,  crepusculares  y  nocturnas,  cu- 
yos caracléres  respectivos  son: 

1.  í  Familia.  Diurnas,  diurna,  Latr.  Ante- 
nas en  forma  de  masa,  es  decir,  mas  ó  menos 
abultadas  en  su  estremidad;  cuerpo  por  lo  co- 
mún poco  velloso,  pequeño  con  relación  a  las 
alas  y  con  un  adelgazamiento  nolable  entre  el 
corselete  y  el  abdomen;  las  cuatro  alas  de  igual 
consistencia  y  sin  freno  que  las  sujete,  por  lo 
que  salvas  algunas  escepciones,  se  quedan  ver- 
ticales y  arrimadas  unas  á  oirás  durante  el  re- 
poso. Vuelo  diurno.  Oruga  con  diez  y  seis  pa- 
tas, melamorfoseándose  al  aire  libre,  sin  en- 
cerrarse en  un  capullo,  escepto  en  muy  pocos 
grupos,  en  que  se  envuelven  en  uua  red  ligera. 

Géneros:  mariposa,  pieríis,  danaidas  va- 
nesas, ninfalia,  argos,  parnasia,  coliada,  sá- 
tiro, hesperia,  etc. 

2.  a  Familia.  Crepusculares/crepuscuiana, 
Lolr.  Antenas  mas  ó  menos  abultadas  en  st¡ 
centro  ó  antes  de  la  eslremidad,  y  ademas  de 
esto  ó  prismáticas  ó  cilindricas  y  pectinadas  ú 
dentadas  ;  cuerpo  muy  grueso  con  relación  á 
las  alas,  y  sin  presentar  adelgazamiento  entre 
él  corselete  y  el  abdomen;  las  seis  palas  pro 
pías  para  andar,  las  tibias  posteriores  armada3 
de  dos  pares  de  espolones;  alas  ár.goslas  y  que 
se  quedan  horizontales  ó  muy  poco  inclinadas 
durante  el  reposo,  cubriendo  entonces  las  su 
periores  alas  inferiores,  qtie  por  lo  común  son 
muy  cortas  y  están  sujeias  á  las  primeras  por 
un  freno,  pero  únicamente  en  los  machos,  fue 
lo  crepuscular  ó  noclurno  en  la  mayor  parte 
de  las  especies,  diurno  en  algunas.  Orugas  con 
diez  y  seis  palas  lisas  rj  semivellosas  ó  pubes- 
centes, melamorfoseándose  debajo  de  tierra 
6  en  su  superficie,  pero  en  esle  caso,  bajo  cual- 
quier abrigo  en  forma  de  capullo,  bien  en  lo 
inferior  de  los  tallos  ó  bien  en  un  capullo  gro- 
sero. Crisálidas  múlicas  por  io  común  cónico- 
filíndricas. 

Géneros:  esfinge,  tigena,  sesia,  etc. 

3.  "  familia.  Nocturnas,  nocturna  Latr.  An- 
tenas n?yo  grosor  disminuye  desde  la  base 
liácia  la  punía,  prescindiendo  de  los  dientes, 
barbas,  pelos  ó  pestañas  de  que  puedan  estar 
guarnecidas;  cuerpo  unas  veces  grande  otras 
pequeño  con  relación  á  las  atas,  sin  adelgaza- 
miento entre  el  corselete  y  el  abdomen;  las 
cuatro  atas  de  igual  consistencia  cuando  las 
superiores  no  cubren  á  las  inferiores  y  siendo 


estas  mas  blandas  y  menos  densas  en  el  caso 
contrario;  unas  y  otras  sujetas  en  los  machos 
por  un  freno;  nunca  verticales  durante  el  repo. 
so  sino  ó  bien  horizontales  6  bien  en  tejado 
mas  ó  menos  inclinado  ú  envolviendo  al  cuer- 
po. Vuelo  nocturno.  Orugas,  teniendo  de  diez 
á  diez  y  seis  palas;  lisas  ó  más  Ó  menos  ve- 
llosas, nunca  espinosas  por  lo  menos  en  la 
edad  adulta;  melamorfoseándose  ó  bien  debajo 
de  ¡ierra,  ó  en  el  interior  de  las  raices  y  tran- 
cos de  que  se  alimenlan  ó  en  capullos  de  seda 
pura  ú  mezclada  de  oirás  sustancias.  Las  cri- 
sálidas no'  quedan  nunca  suspendidas  en  el 
aire  con  muy  pocas  escepciones,  ninfas  míiti- 
cas,  y  algunas  provistas  de  pelos. 

Géneros:  bómbices,  pirata,  Uña-,  fakna, 
saturnia,  galería,  cossus  ,  psiquis  ,  escama, 
nochiela,  torcedora,  ele. 

Entre  los  aulores  que  mejor  han  tratado  Je 
los  lepidópteros  citaremos  los  siguientes: 

LineD:  Sistema,  natura:. 

Degfe'cr:  tíistoire  de  iasectes. 

Fahricius:  ¡tfantism.— Species.— Entomología  sya- 
tcmatica,  eviterna  tjlossatarum  ,  etc. 

Laíreillé:  IJisln'ire  des  cruslnccs  ct  des  insecla.— 
Regne  animal.— Familics  natnrelles. 
De  LamarPk.  A  nimaux  sansvertébres. 

Dumciil.-  Cmtidtratmnt  sur  les  inseckf. 

Duponchcl:  Hiiloim  naturelle  de¡  tepidoptim 
d'Eiífope  el  CaUtalngu*  melhiidique. 

Boisduval:  ludes  metódicas  lepidopteroruru  ítt- 
mpceurum,  y  lepidoptéres  de  tas  sut'ícs  li  ili¡//on,de 
Horet 

Jílanctinrd:  Bisloire  des  insectos,  publicada  por 
JI.JU,  Didot. 

LEPIDO -SIRENA.  (Historia  natural.)  Género 
de  animales  cuya  descripción  se  debe  á  mon- 
sióu'r  Ñulteror ;  esle  sabio  zoólogo  coloca  las 
lépido-sirenas  al  lado  de!  grupo  de  bis  sirenas 
en  ia  clase  de  tos  reptiles  anfibios.  Mr.  Owen, 
por  el  contrario,  las  lleva  á  laclase  de  los  pe- 
ces. Después  de  los  trabajos  de  estos  dos  au- 
lores, todavía  no  se  han  puesto  de  acuerdo  los 
naturalistas  sobre  el  lugar  que  dichos  animales 
deben  ocupar  en  la  serie  zoológica.  Mr.  Des- 
marett  cree  con  fundamento  que  deben  colo- 
carse al  lado  de  Ia3  Cecilias  en  ta  clase  de  los 
balracianos ,  estableciendo  asi  el  paso  eníve 
esios  y  los  peces. 

La  descripción  que  Mr.  Natíeror  hace  de  la 
lépido-sirena  paradoxa,  están  interesante,  que 
nosotros  creemos  deber  reproducirla  integra 
en  nuestra  enciclopedia'.  «El  cuerpo,  dice,  tie- 
ne cerca  de  un  pie  de  largo,  es  muy  prolon- 
gado y  mas  fuerte  que  el  de  ninguno  de  los 
reptiles  ictivideos  conocidos;  la  cabeza  es  pi- 
ramidal, corla  y  obtusa  ;  la  boca  pequeña  y 
guarnecida  de  dos  labios  superior  é  inferior 
blandos  y  en  forma  de  rodete,  la  lengua  blan- 
da, gruesa  y  carnosa  está  adherida  á  la  parle 
inferior  del  paladar,  quedando  libre  únicamen- 
le  por  los  lados  y  muy  poco  por  delante;  las 
mandíbulas  tienen  á  cada  lado  dos^  dientes 
grandes,  aplanados,  comprimidos  hacia  aden- 
tro y  soldados  al  borde  dentario;  dichos  dien» 
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les  se  terminan  en  un  filo  corlanle ,  y  sus  ca- 
ras, tanjo  internas  tomo  esternas,  tienen  un 
sarco  que  prolongándose  hasta  el  borde  libre 
te  da  á  éste  un  aspecto  bidentado,  cuya  dispo- 
sición recuerda  los  dientes  de  los  mamíferos 
y  de  los  congrios;  delante  de  los  de  la  mandí- 
bula superior  hay  dos  dientecillos  cónicos  di- 
rigidos hacia  afuera  oblicuamente  ;  las  Tenta- 
rías de  la  nariz  están  abiertas  inmediatamente 
detrás  del  borde  de  la  mandíbula  ;  no  existen 
dientes  palatinos,  ni  se  notan  al  estertor  nin- 
gunos vestigios  del  tímpano,  y  los  ojos  se 
ocultan  debajo  de  la  piel.  Detrás  de  la  cabeza 
se  percibe  una  abertura  ovalada  bastante  gran- 
de, en  lu  que  se  ven  cuatro  arcos  branquiales 
articulados;  no  buy  dislincíou  marcada  entre  lu 
cabeza,  el  cuello  y  e!  tronco.  Inmediatamente 
después  de  la  abertura  branquial,  se  encuentra 
ácada  lado  un  apéndice  cónico  sostenido  por 
un  tronco  cartilaginoso;  estos  son  una  especie 
de  miembros  poco  á  propósito  para  la  locomo- 
ción y  natación;  otro  par  de  apéndices  análo- 
gos salen  por  detrás  á  los  lados  del  ano,  y  son 
muy  poco  mas  fuerles  que  los  apéndices  ante- 
riores; y  á  veces  se  observa  lo  mismo  en  los 
de  detrás  que  en  los  de  delante;  el  apéndice 
de  un  lado  es  un  poco  mas  grueso  que  el  del 
nlro.  El  dorso  está  marcado  por  delante  con  un 
ligero  surco  que  bacía  la  parte  media  da  ori- 
gen á  una  cresta  membranosa  y  recta  análoga 
á  la  nadadera  dorsal  de  ¡as  murenas,  y  se  es- 
liende  conservando  una  altura  de  seis  á  ocho 
lineas  hasta  la  eslremidad  de  la  cola,  alli  con- 
tinúa sobre  la  cara  Inferior  de  este  órgano,  y 
va  disminuyendo  basta  acabar  delante  del  auo, 
la  cola  es  cónica  y  un  poco  comprimida.  A  los 
lados  del  cuerpo  seob¿erva  una  linea  longitu- 
dinal (pie  recuerda  la  linea  lateral  de  los  pe- 
ces; empieza  en  linea  ondulosa  á  los  lados  del 
hocico,  dando  ligeras  ramificaciones  á  las  dos 
mandíbulas.  Has  allá  de  la  abertura  branquial 
sigue  en  linca  recta  basta  la  cstremidad  de  la 
cola;  entre  las  ramiticacioues  qire  da  en  la  par- 
le posterior  y  hacia  abajo,  hay  una  á  cada  la- 
do que  va  á  las  parles  laterales  del  abdómen 
prolongándose  en  la  parle  inferior  del  cuerpo 
y  distribuyéndose  en  la  superficie  de  las  pare- 
des abdominales.  Todo  el  cuerpo  está  cubierto 
de  escamas  finas  ,  delgadas  y  redondeadas  por 
su  borde  posieiinr,  el  cual  está  confundido  con 
las  escamas  próximas  por  un  epidermis  común, 
pero  que  sin  embargo  aparece  libre  cuando 
dicho  epidermis  se  levanta;  cada  una  de  estas 
escamas  está  compuesta  de  pequeños  compar- 
timientos poligonales  planos.  El  ano  no  está 
sobre  la  línea  media  del  cuerpo,  sino  un  poco 
llamado  hacia  la  izquierda;  es  redondo  y  algo 
fruncido.  A  eonlinuaciou  de  nna  laringe  y  una 
traqucarleria  muy  corla,  nacen  á  cada  lado 
pulmones  vesiculosos  tan  estenios, "que  llegan 
hasta  muy  cerca  del  ano.  El  tubo  digestivo  es 
casi  del  mismo  grosor  en, toda  su  estension;  no 
existe  ensanchamiento  estomacal,  viéndose  so- 
lamente en  lo  interior  un  ligero  canal  espiroi- 
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deo  análogo  al  délas  percas.  Hay  nna  especie 
de  vejiga  natatoria.  Las  vertebras  dorsales  pa- 
recen llevar  todas  costillas  rudimentarias.  La 
kpido'Sirena  paradoxa  de  un  color  negruzco 
con  manchas  blancas,  ee  lia  encontrado  en  la 
América  del  Sur  en  aguazales  _y  fosos  de  los 
alrededores  do  Babia  :  tos  habitantes  de  este 
pais  le  llaman  caraucuro.  Se  cree  que  este 
animal  se  alimenta  de  sustancias  vegetales, 
pues  se  han  hallado  en  el  tubo  digestivo  de  un 
individuo  ,  restos  de  raíces  feculentas. » 

Mr,  Owen  en  una  memoria  publicada  en 
Londres  en  1839,  ha  descrílo  una  segunda  es- 
pecie de  este  género  con  el  nombre  de  lepido- 
siren  anneclens  ,  pero  coloca  a  este  animal, 
como  ya  hemos  dicho  antes,  con  los  peces 
anguiliformes.  \ 

También  en  Alemania  se  ha  publicado  hace 
poco  un  nuevo  trabajo  sobre  las  lepido-sirenas. 

Desmarust:  Diccionario  universal  de  historia 
natural. 

LEPISMA.  (Historia  natural )  Género  de 
insectos  ápteros  del  órden  de  los  tisanuros,  fa- 
milia de  los  lepismeas,  y  cuyos  caracteres 
son:  cuerpo  escamoso,  achatado,  largo  y  no 
cordiforme;  antenas  y  (llámenlos  det  abdómen 
muy  largos,  y  manojillos  de  pelos  en  las  par- 
tes laterales  del  abdómen.  Los  lepismas,  de 
los  cuales  se  conocen  sobre  diez  especies,  son 
los  animalejos  que  Aldrovando  y  Geoffroy  lla- 
maban forbicinas,  algo  parecidos  á  los  pece- 
cillos  por  su  manera  de  deslizarse  cuando  cor- 
ren y  por  los  colores  brillantes  de  algunas  es- 
pecies; por  lo  común  se  ocultan  en  el  madera- 
ge,  en  los  res(|uicios  de  puertas  y  ventanas  que 
se  abren  poco  ó  debajo  de  los  suelos  húmedos; 
algunos  se  esconden  debajo  de  las  piedras,  y 
Mr,  Lucas  ha  encontrado  en  la  Argelia  una  es- 
pecie muy  bonita  que  vive  debajo  de  la  corteza 
de  los  árboles.  Estos  animalillos  corren  con 
mucha  velocidad,  y  es  difícil  el  cogerlos  sin 
quitarles  las  escamas  de  que  está  cubierto  su 
cuerpo:  parece  que  huyen  de  la  luz,  y  efectiva- 
mente, de  noche  es  cuando  se  les  ve  vagar  de 
una  á  otra  parte.  Lo  blando  del  apáralo  masti-, 
eadorde  estos  insectos,  anuncia  que  no  pue- 
den roer  sustancias  duras;  sin  embargo,  Lineo 
y  Fabrickts  aseguran  que  la  especie  común  se 
alimenta  de  azúcar  y  madera  podrida;  según 
el  primero  roe  los  libros  y  los  vestidos  de  lana; 
y  Geoffroy  cree  que  devora  áios  psotos  pul- 
sadores, conocidos  vulgarmente  con  el  nom- 
bre áe  piojos  de  la  madera. 

Entre  las  diez  especies  que  contiene  este 
género  singular,  las  mas  son  propias  de  Euro- 
pa; algunas  se  encuentran  en  el  Egipto,  el  Se- 
negal,  la  China  y  las  Antillas,  El  lepisma  sa- 
carino [lepisma  saccharina,  Lin.,)  puede  con- 
siderarse como  el  tipo  de  este  género;  es  muy 
común  en  toda  Europa,  se  halla  en  las  casas, 
sobre  las  tablas  de  .los  armarios  en  que  se 
guardan  comestibles,  en  los  tramos  de  las  es- 
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caleras  de  madera  y  en  las  hendiduras  de  las 
ventanas,  lo  mismo  en  la  madera  de  ellas  que 
en  el  yeso  viejo.  Aliméntase  de  azúcar,  según 
se  dice,  y  de  sustancias  vegetales,  probable- 
mente se  alimentará  también  de  inseetillos.  Li- 
neo, que  no  conocía  mas  que  esta  especie  del 
verdadero  género  lepisma,  afirmó  equivocada- 
mente que  dicho  insecto  era  originario  de 
América. 

En  la  actualidad  se  da  el  nombre  de  lepis- 
meas  á  una  familia  que  comprende  muchos 
géneros,  tales  como  los  maquilas,  lepismas, 
lepisvñnas,  nicolecias  y  cam pódeos,  y  cuyos 
caracteres  son:  cuerpo  compuesto  de  catorce 
arlejos,  uno  para  la  cabeza,  tres  para  et  turas, 
cada  uun  cou  un  par  de  palas,  y  diez  para  ei 
abdomen;  la  cabeza  es  bien  distinta  de!  tórax, 
y  sin  embargo,  algunas  veces  está  algo  metida 
debajo  del  primer  artejo  de  este;  las  antenas 
son  largas,  setáceas  y  compuestas  de  un  gran 
número  de  arlejos;  comunmente  se  les  reco- 
nocen ojos;  y  la  boca  es  completa  con  dos  pa- 
res de  palpos  multiarliculados  y  mas  ú  menos 
largos.  Los  tres  anillos  del  lorax  son  distintos, 
y  las  palas  son  como  las  de  casi  todos  los  in- 
sectos con  loa  tarsos  multiarliculados  y  bíun- 
guicu lados.  El  abdomen  se  termina  por  fila- 
mentos multiarliculados  en  número  variable 
según  los  géneros,  siendo  tres  de  aquellos 
mucho  mas  desarrollados  que  los  oíros  y  los 
únicos  que  existen  en  las  nicolecias;  el  de  en 
medio  se  llama  laladro  y  falta  en  las  campo- 
deas.  Ocho  6  nueve  anillos  del  abdomen  pre- 
sentan lateralmente  en  la  cara  inferior  un 
apéndice  triangular  móvil,  que  hace  creer  al 
pronto  que  tienen  estos  animales  mas  de  tres 
pares  de  palas;  y^sin  duda  hizo  alusión  á  esto 
el  inmortal  Lineo  cuando  llamaba  pah¡poda  á 
una  especia  de  su  género  lepisma,  y  es  la  que 
en  la  aclualidad  se  conoce,  con  el  nombre  de 
machylis  pahjpada.  Dichos  apéndices  han  he- 
cho que  algunos  naturalistas  hayan  querido 
cubicar  á  los  insectos  de  esla  famiia  entre  los 
miriapodos.  Aunque  el  nombre  déla  familia  da 
á  entender  que  estos  animales  están  cubiertos 
de  escama,  hay,  sin  embargo,  algunos  géneros 
en  los  cuales  el  cuerpo  está  solo  cubierto  de 
vellosidades,  (ales  son  las  nicolecias  y  cam- 
podeas. 

Lucas:  biteUmarlo  univertal  ¿¡a  Itiitoria  ns- 
I  ural. 

LEP1S0STE0.  (Historia  natural.)  Género  del 
orden  de  los  malacoplerigios  abdominales,  fa- 
milia de  los  clupoideos,  establecido  por  Lace- 
pede  y  adoptado  por  Cuvler.  Sus  caracteres  mas 
notables  son:  hocico  muy  prolongado  formado 
por  la  reunión  de  los  huesos  maxilares,  inter- 
maxilares  y  palatinos;  la  mandíbula  superior 
igual  en  longilud  á  la  Inferior,  y  las  escamas 
de  una  dureza  lapídea.  Los  lepísosteos  son  los 
que  han  recibido  de  la  naturaleza  mejores  ar- 
mas defensivas  entre  los  peces;  las  escamas 


duras,  gruesas  y  huesosas  que  cubren  com- 
pletamente su  cuerpo,  constituye  una  coraza 
impenetrable  al  diente  de  casi  todos  los  ani- 
males marinos;  al  abrigo  de  lan  privilegiados 
tegumentos  y  confiados  en  su  fuerza,  son  mas 
atrevidos  en  sus  ataques  que  los  sollos,  con 
los  cuales  tienen  mucha  analogía,  desolando 
con  mas  seguridad  los  parages  que  prefieren 
ejerciendo  sobre  sus  enemigos  una  tiranía  in! 
sufrible,  satisfaciendo  con  mas  facilidad  su 
viólenlo  apetito,  pues  son  mucho  mas  voraces, 
y  llevarían  la  devastación  á  los  mares  en  qué 
habitan  sin  que  casi  ningun  pez  les  pudiera 
resistir,  si  es.las  mismas  escamas  defensivas, 
cuya  impenetrabilidad  aumenta  su  osadía,  no 
disminuyesen  con  su  inüexibiltdad  y  sulama- 
ño,  la  rapidez  de  sus  movimientos,  la  facilidad 
de  sus  evoluciones  y  la  impetuosidad  de  sus  ar- 
ranques, dejando  á  los  perseguidos  algún  re- 
curso en  la  destreza  y  en  la  agilidad;  ademas 
su  misma  voracidad  los  entrega  á  sus  enemi- 
gos, haciéndoles  caer  en  el  anzuelo  preparado 
para  cogerlos. 

Se  conocen  tres  especies  de  este  grupo 
que  son:  la  espátula  {tepisosUus  spalula,  La- 
cepede),  el  roblo  (L.  rafiío,  Lacep.),  y  el  caimán 
ó  gavial  (esoco  osseus  Bl.;  L.  usseus,  Cuv.)  pe 
puede  considerarse  como  tipo  de  esle  género, 
y  tiene  dos  pies  de  largo,  está-  cubierto  de  es- 
camas regulares  alineadas  y  simétricas,  y  es 
de  un  color  verdoso  por  encima  y  viólela  por  de- 
bajo. Todos  Fon  propíos  de  los  lagos  y  ríos  de 
la  América  Meridional,  y  son  muy  buscados  por 
su  carne,  que  para  por  bastante  delicada, 

G,  Cuvier:  lieqne  animal. 
LaL-cpede:  Uisloire  naiurelií,  gtntraU  el  porlí- 
culiare  des  poisums. 

LEPRA.  [Patología  é  higiene  pública.)  Esta 
palabra  es  de  aquellas  cuya  aplicación  ha  sitió 
mas  eslensa,  á  pesar  de  que  en  su  origen  tal  ves 
solo  sirvió  para  designar  cierla  clase  de  enfer- 
medad. En  el  dia  bajo  el  nombre  de  lepra  se 
incluyen  diversas  enfermedades  de  la  piel,  de 
carácter  rebelde  ,  asqueroso  y  repugnante ;  de 
aqui  las  variedades  de  lepra  vulgar,  lepra  ni- 
gricans,  lepra  alfaides,  elefantiasis  de  los  ára- 
bes, elefantiasis  de  los  griegos,  ele. 

La  lepra  es  una  de  las  enfermedades  mas 
antiguas  que  hayan  afligido  al  género  humano; 
su  historia  eslá  enlazada  con  la  de  los  hebreos, 
y  su  nombre  es  anterior  á  Hipócrates.  Los  per- 
sas y  oíros  pueblos  de  la  antigüedad  espulsa- 
ban á  los  leprosos  de  las  ciudades  y  aldeas  en 
cuanto  aparecía  el  primer  síntoma  que  revela- 
se tan  lerrihle  mal,  que  se  creia  efecto  lan 
solo  de  la  cólera  de  los  dioses,  por  Ids  pe- 
cados de  aquel  individuo.  Según  cuentan  las 
historiadores,  pesaba  sobre  estos  desgraciadas 
una  proscripción  vergonzosa,  y  se  hacían  sa- 
crificios y  se  cubrían  de  ofrendas  los  aliares 
de  Juno  para  aplacar  su  cólera,  cuando  al' apa- 
recer un  leproso  se  creia  haber  ofendido  á  esla 
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(lívfníiljlíl  pagana.  Según  se.  des[  rende  de  sus 
descripciones,  la  especie  de  lepra  que  les  era 
mas  repugnante  os  la  escamosa,  conocida  con 
el  nombre  de  leuce,  llegando  á  tal  estremo  su 
prevención,  que  en  varias  islas  do  la  Grecia  era 
ulijelo  de  espanto,  y  se  desterraba  del  recinto 
de  las  poblaciones  á  iodo  aquel  cuyo  color  de 
la  piel  se  parecía  al  que  adquiere  cuando  ¡a 
invade  la  lepra. 

No  solo  se  sabe  por  tradición  que  en  lodo 
liempo  ha  lenido  siempre  su  principal  asiento 
en  lu.s  orillas  del  ¡íilo,  siuo  que  los  libros  de 
Moisés,  uno  de  los  uionumentOE.históricos  cu- 
ya antigüedad  es  de  las  mayores,  nos  mani- 
lleslau  que  el  pueblo  de  Israel  la  padecía  ya 
dorante  su  largo  cautiverio  en  Egipto,  que  la 
¡levo  consigo  después  de  conseguir  su  liber- 
ta!, y  que  no  le  abandonó  en  los  desiertos  de 
la  Arabia,  en  el  año  de  2450  de  la  creación  del 
mundo  según  la  era  vulgar.  Manelbos,  que  es- 
cribía mil  y  doscientos  años  después  de  esta 
época,  y  después  de  el  otros  varios  hislorindo- 
res,  entre  ellos  Justino,  aseguran  que  la  lepra 
fué  una  de  las  causas  que  conlribuyeron  á  la 
espulsion  de  los  hebreos  del  Egipto. 

Los  libros  sanios  nos  manifiestan  el  horror 
que  inspiraba  la  lepra,  puesloque  las  leyes  que 
se  leen  en  el  Levitioo  disponían  el  aislamiento 
de  los  individuos  atacados  de  ella,  privándoles 
de  liabilar  en  poblado,  obligándoles  á  ir  con 
los  vestidos  descosidos  por  varias  partes,  la  ca- 
beza rapada  y  descubierta,  la  boca  tapada  y 
gritando  que  estaban  contaminados  6  inmun- 
dos, para  que  nadie  se  les  acercase.  Los  mis- 
mos libros  nos  describen  con  escrupulosa  de- 
tención y  exaclilud,  los  estragos  que  producía 
la  lepra  en  el  pueblo  de  Israel.  Entre  los  sig- 
nos palognomónicos  que  la  distinguen  se  notan 
el  eslupor  é  insensibilidad  que  invade  sucesi 
Tamente  Iodo  el  órgano  cutáneo  y  la  decolora- 
clon  y  caída  de  los  cabellos,  que  apenas  se  ob- 
serva en  las  demás  enfermedades.  Conocidas 
son  las  bellas  pinceladas  y  el  brillante  colorido 
con  que  la  imaginación  exaltada  y  poética  de 
los  orientales  nos  pinla  y  reproduce  la  enfer- 
medad de  Job,  de  aquel  tipo  de  lodas  las  miserias 
y  de  (oda  la  paciencia  humana,  quien  recostado 
sobre  un  muladar,  esclamach  diferentes  luga- 
res: «Mi  piel  ulcerada,  negra  y  resecada,  no 
liene  carnes  que  la  sostengan  y  se  pega  á  los 
1)09808;  atroces  dolores  no  me  dejan  des- 
canso ni  de  día  ni  de  noche:  la  infección  de 
mi  aliento  me  convierte  en  objeto  de  fastidio 
y  horror  para  mi  esposa;  mi  casa  es-nn  infier- 
no »  Dios  hirió  de  Jepra  al  cruel  Faraón, 

rey  de  Egiplo,  para  vengar  la  sangre  de  los  ju- 
díos derramada  por  aquel  tirano.  La- tradición 
de  los  siglos  ha  legado  á  todas  las  edades  la 
historia  de!  infeliz  Naaman,  gefe  de  las  (ropas 
sirias,  maravillosamente  curado  por  el  profeta 
l'ilias,  que  le  mandó  bañar  siete  veces  en  las 
aguas  sulfurosas  del  Jordán.  El  Nuevo  Testa- 
rnento  nos  piula  también  á  los  leprosos  como 
á  hombres  castigados  por  Dios,  qué  sufren  una 
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condena  lentamenle  ejecutada,  roídos  pojMin 
nial  irremediable,  á  no  intervenir  un  milagro; 
jí  mal  agravado  por  la  reprobación  pública,  por 
un  sentimiento  de  (error  que  escluia  toda  com- 
pasión. 

En  tiempos  remotos  el  mal  de  lepra  es  poéti- 
camente líamado hijo primogéniladela  muerte, 
Nació  bajo  el  ardiente  sol  de  Egiplo  y  de  la  Ara- 
bia; de  al  11  inundó  la  Grecia  y  el  Asia  á  causa  del 
comercio  de  estas  naciones;  pero  cuando  los  ro- 
manos dominaron  todoelOecidenle,  invadidesle 
azoto  la  llalia  y  se  esparció  por  toda  Europa, 
sin  perdonar  la  Francia,  ni  fampoco  nueslra  Es- 
paña, En  la  edad  media,  al  retorno  de  las  cruza- 
das, otra  vez  nos  encontrarnos  con  la  lepra,  mi- 
radapor  los  musulmanes  como  una  sentencia  de 
abyección  y  de  muerte  que  se  ejecutaba  en  el 
aislamiento,  cual  lo  habia  sido  también  por  los 
judíos,  los  persas  y  oirás  naciones.  La  religión 
cristiana  templó  con  socorros  hospitalarios  el 
horror  qnejnfuudian  los  leprosos.  Bajo  el  reina- 
do do  Felipe  1  de  Francia,  se  crearon  religiosos 
soldados,  conocidos  con  el  nombre  de  hospi- 
Islarios,  que  se  encargaban  de  cuidar  á  los  in- 
felices leprosos:  con  la  una  mano  caritativa 
asistían  á  eslos  desgraciados  ,  y  con  la,  otra 
hacían  Ja  guerra  á  los  Ínfleles ;  ora  pacíficos, 
ora  guerreros,  su  humanitaria  caridad  igualaba 
á  su  valor  militar.  En  el  año  3G5  se  instituyó  la 
orden  militar  de  San  Lázaro,  cuyos  caballeros 
lenian  a  su  cargo  el  cuidado  de  los  leprosos: 
púsose  bajo  la  advocación  de  este  santo,  por 
cuanto  los  cristianos  designaron  &  la  lepra  con 
el  nombre  de  mal  de  San  Lázaro,  creídos  de 
que  murió  de  lepra  el  hermano  de  alaria  y  de 
Harta  resucitado  por  Jesús.' 

l'ur  lo  que  á  España  toca,  opinan  los  histo- 
riadores que  la  lepra  apareció  por  primera  vez 
en  ella  al  mismo  tiempo  que  en  llalia  y  en  las 
demás  naciones  europeas;  esto  es,  por  los  años 
60  antes  de  la  era  crisiiana,  al  regresar  de  Si- 
ria y  Eginto  el  ejército  del  Gran  Pompeyó.  La 
lepra  se  aclimató  perfectamente  en  la  penín- 
sula hispánica,  causando  enormes  estragos. 
La  historia  nos  refiere  que  en  el  año  92?  mu- 
rió de  lepra,  entre  acerbos  dolores  y  congo- 
jas, Fruela,  el  hijo  tercero  de  Alonso  el  Grimde. 
Y  si  hasta  los  principes  alcanzaba  el  contagio, 
fácil  es  calcular  el  terrible  imperio  que  este 
ejercería  sobre  los  pueblos  débiles  y  necesita- 
dos. En  el  siglo  XI,  los  progresos  de  la  lepra 
hicieron  indispensable  la  creación  de  hospita- 
les ó  (azárelos  para  los  leprosos.  El  primero  de  - 
que  se  (iene  noticia  fué  fundado  en  Palencia 
por  Rut  Üiaz  de  Yivar,  llamado  el  Cid  Campea- 
dor, general  de  las  tropas  del  rey  don  San- 
cho II  por  los  años  de  1067.  Lnego  Alonso  el 
Sabio  ordenó  que  hubiese  en  Sevilla  una  casa 
de  la  órden  de  San  Lázaro  donde  fuesen  reco- 
gidos los  gafos,  plagados  y  malatos,.ii  cuyo 
hospital  concedió  muchos  y  muy  grandes 
privilegios,  recomendándole  al  principe  dOE 
Sancho  en  una.carla  que  se  conserva  coa  las 
escrituras  de  las  casas,  donde  "dice:  «Que  no 
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permita  que  ningún  tocado  de  esta  enfermedad 
pueda  ser  recogido,  ni  amparado,  ni  curado  en 
casa  alguna,  so  graves  penas  y  perdimiento 
de  bienes,  que  luego^  se  ejecuten  en  la  una  y 
en  la  otra  parte,  sin  otra  licencia  de  poder  es- 
tar en  otra  que  esta  casa,  atinando  en  todo  á 
que  de  su  comunicación  y  trato  no  se  te  pega- 
se a  otro  el  mal  y  gafedad,  y,  que  le  fuesen  en 
lodo  y  por  lodo  guardadas  eslas  libertades, 
entre  tas  demás,  al  mayoral,  de  poder  ejecutar 
todo  esto,  y  poner  en  la  casa  á  los  íales  ma- 
latos,  sin  que  en  lo  tocante  á  este  parli.culat 
le  pueda  irá  la  mano  alguna  la  justicia  ecle- 
siástica ni  secular,  escepto  solamente  su  Con- 
sejo real,  etc.  »  A  imitación  se  establecieron  en 
varios  puntos  diferente»  hospitales  lazarino;, 
construyéndose  siempre  fuei'a  de  los  pueblos, 
para  evitar  el  contagio,  con  arreglo  á  las  dis- 
posiciones del  Levílico. 

los  reyes  posteriores  no  solo  fueron  apro- 
bando sucesivamente  lo  dispuesto  por  don 
Alonso  y  don  Sandio,  sino  que  les  confirmaron 
y  ampliaron  sus  privilegios.  Asi  el  rey  don 
Fernando  IV,  respecto  del  hospital  de  malalos 
de  Sevilla,  decía:  «Yo,  viendo  que  es  mal  en 
los  gafos  venir  á  guarecer  entre  los  sanos,  co- 
mer y  beber  con  ellos,  confírmasela,  é  mando 
que  les  valga.»  En  1477  tomaron  los  reyes  Ca- 
tólicos la  fuerte  é  importante  medida  higiéni- 
ca de  quilar  al  clero  la  dirección  délas  nume- 
rosas leprerias  ó  malalerias  de  leprosos,  po- 
niendo su  gobierno  en  personas  mas  al  caso, 
pues  fueron  nombrados  para  este  objeto  y  para 
examinar  y  calificar  á  los  leprosos,  médicos 
especiales  que  se  llamaron  alcaldes  de  to- 
dos los  enfermos  de  lepra.  He  aqui  el  texto 
de  la  ley  que  asi  lo  dispone.:  «A  los  nuestros 
protomédicos  y  alcaldes  examinadores  hace- 
mus  alcaldes  de  todos  los  enfermos  de  lepra 
para  que  vean  Cuales  son  aquéllos  que  perle- 
ñescen  á  las  casas  de  San  Lázaro;  y  los  que 
"hallaren  que  deben  ser  apartados  de  la  comu- 
nicación de  las  gentes  y  deben  ser  puestos  en 
las  dichas  casas,  les  manden  apartar  y  se 
aparten  á  las  dichas  casas  del  señor  San  Lá- 
zaro, so  pena  de  cada  10,000  maravedises  á 
cada  uno  de  ellos,  que  lo  contrario  de  su  man 
damiento  en  esta  parle  hicieren;  los  cuales 
dichos  10,000  maravedises  queremos  y  man 
damos,  y  es  nuestra  merced  y  voluntad,  que 
sean  para  los  sobredichos  nuestros  alcaldes  y 
examinadores  mayores,  y  para  cada  uno  de 
ellos  qoe  asi  juzgaren  ser  leprosos  y  que  de 
,  ben  ser  apartados;  de  los  cuales  dichos  lepro 
sos,  que  asi  examinaren  y  juzgaren,  queremos 
y  mandamos,  que  hayan  por  sit  trabajo,  que 
en  lo  examinar  rescibieren  tres  doblas  de  oro 
ó  su  valor.  Y  porque  los  dichos,  sus  manda- 
miento o  mandamientos,  sentencia  ó  senten- 
cias en  esta  parte  hayan  mas  fuerza  y  vigor, 
mandamos  al  mayoral  y  "mayorales,  ó  mam- 
pastor  y  mampasiores,  y  otra  cualquier  perso- 
nas que  tuviere  cargo  délas  dichas^  casas  de 
San  Lázaro  ó  de  cualquier  de 'ellas,  que  res- 


ciban  y  tomen  y  acojan,  y  tengan  en  ellas  á 
los  que  asi  juzgaren  y  sentenciaren  sor  lepro- 
sos,  y  que  deben  ser  apartados  de  la  comi)n¡. 
cacion  y  participación  de  la  génle,  so  pena  de 
cada  10,000  maravedises  porcada  vez  que  el 
dicho  su  mandamiento  en  esla  parle  no  cum- 
plieren, y  perdición  de  los  dichos  oficios;  los 
cuajes  dichos  10,000  maravedises  es  nuestra 
merced,  que  sean  para  ios  reposteros  de  las 
nuestras  camas,  y  los  puedan  pedir  anle  cual- 
quier justicia  ó  alcalde  como  cosa  suya  pro- 
pía  de  que  nos  les  facemos  merced:  so  la  cual 
licha  pena  mandamos,  que  ninguno  délos 
mampasiores  de  las  dichas  casas  de  San  Láza- 
ro, sea  osado  de  demandar  ni  acusar  á  los  di- 
chos leprosos,  para  que  sean  apartados  á  las 
dichas  casas  ante  otro  juez  eclesiástico  ni  se- 
glar, salvo  ante  los  dichos  nuestros  alcaldes  y 
examinadores  mayores;  y  asi  defendemos  so 
esta  dicha  pena,  que  ningún  juez  eclesiástico 
ni  seglar  se  entremeta  ni  pueda  entremeteré» 
el  conoscimientu  de  esta  causa,  salvo  los  di- 
chos nuestros  alcaldes,  como  dicho  es,  pues 
la  determinación  de  esto  perlenesce  á  ellos  y 
no  á  otro  alguno.» 

'Con  estas  eficaces  medidas  y  las  que  suce- 
sivamente han  ido  dictando  los  progresos  de 
la  higiene  se  corto  el  vuelo  á  un  mal  que  ame- 
nazaba destruir  espantosamente  la  población 
de  nuestra  península,  sus  proporciones  sehan 
ido  reduciendo,  y  en  la  actualidad  puede  dar- 
se casi  por  desaparecido,  pues  que  apenas  se 
observa  accidenialmente. alguno  que  otro  her- 
pes corrosivo  que  se  contiene  ó  cede  aule  la 
acción  de  los  medicamentos  debidamente  com- 
binados; ti  se  deja  ver  de  vez  en  cuando  en 
ciertas  localidades  alguna  elefantiasis  ó  leo- 
nina. Verdad  es  que  al  degenerar  la  lepra,  á 
consecuencia  dé  los  medios  empleados,  ha  de- 
generado también  su  nombre,  tomándolos  dis- 
tintos en  cada  localidad;  asi  fapelagra  de  Lora- 
bardia,  el  rudesyge  de  Suecia  y  Noruega,  la 
rosa  deAsturias,  etc.,  no  son  seguramente  mas 
que  lepras  degeneradas. 

La  lepra  esperimenla  un  sin  número  de  mo- 
dificaciones debidas  á  la  influencia  del  clima; 
eslees  .el  que. 'imprime  en  ella  ese  carácter 
proleiforme;  mas'  esto,  no  obstante,  siempre 
resaliau  eu  sus  infinitas  modificaciones  cierlos 
caracteres  generales  que  fijan,  sin  dejar  la  me- 
nor duda,  el  género  á  que  pertenecen. 

Fenómenos  generales  que  caracterizan  k 
marcha  de  las  di f érenles  especies  de  kpra. 
['A  cuadro  que  vamos  á  trazar  debe  componer- 
se de  todos  los  earacléres  comunes  á  las  diTa- 
renles  especies  de  lepra,  comprendiendo  en  él 
todas  las  modificaciones  que  puedan  ser  debi- 
das al  clima,  al  temperamenio  y  á  milotrascir- 
cunstancias  relativas  al  régimen,  método  de 
vida,  ele,  de  los  individuos  aféelos. 

En  su  principio  la  lepra  apenas  es  conoci- 
da, pues  se  anuncia  por  signos  que  nada  lieuen 
de  alarmante;  oirás  veces  solo  la  echan  de  ver 
los  enfermos  después  de  mucho  tiempo  de  pa- 
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decerla.  La  primera  señal  de  su  aparición  son 
im;;s  manchas  amarillas,  blancas  ó  rojizas,  en 
diferentes  punios  del  cuerpo,  que  á  veces  se 
atribuyen  al  vicio herpétieo  o  escorbútico.  Tara- 
bien  suele  tomar  la  piel  un  color  negro;  ad- 
quiere al  propio  tiempo  mayor  densidad,  se  po- 
ne rugosa  y  unluosa,  no  se  ve  .  ninguna  esca- 
ma, ninguna  costra,  ni  pústula,  ni  ningún  olro 
daño.  Los  enfermos  conservan  algunas  carnes, 
pero  su  cara  tiene  algo  de  disforme  y  repng-. 
nante;  la  respiración  es  fatigosa,  ssi  aliento  fé- 
tido, de  un  olor  bástanle  análogo  al  de  las  úl- 
ceras gangrenosas  ó  de  las  carnes  en  putrefac 
don.  Esle  cambio  de  color  en  la  piel  va  las  mas 
veces  seguido  de  la  caida  del  pelo  y  las  pesta- 
ñas y  párpados;  las  manos  y  los  pies  van  per- 
diendo la  sensibilidad,  y  en  tal  estado  se  sus- 
pende por  algiin  Tiempo,  ó  por  lo  menos  un 
adelanta  visiblemente,  en  especial  si  los  enfer- 
mos se  sujetan  á  una  severa  dlalélica. 

La  lepra  de  los'cosacos  no  llegaá  su  mayoi 
intensidad  anlesde  los  cuatro  ó  cinco  años,  ni 
pasa  á  ser  morlal  basla  después  del  sétimo 
viéndose  individuos  que  la  llenen  desde  su  mas 
tierna  edad,  y  que '  la  conservan  estacionaria 
hasta  la  vejez,  lis  muy  común  también  ver  en- 
fermes cuyas  manchas  leprosas  apenas  crecen 
una  linea  durante  lodo  un  año. 

Empero  las  manchas  se  convierten  en  es- 
camas; el  cuerpo  se  cubre  de  costras  horri- 
bles, que  son  otros  laníos  focos  de  una  supu- 
ración retida  y  repugnante  (Ir ¡mi  vulgar.)  Al 
llegar  á  latí  horrorosa  degeneración  los  enfer- 
mos parecen  momias  o  cadáveres  desecados;- 
su  piel  pálida  y  arrugada,  no  tan  solo  présenla 
el  aspeclo  de  la  muerle,  si  que  liene  larubien 
su  triste  insensibilidad.  Modo  esto  ningún  do- 
lor esperimenlan,  á  ntenos  que  el  cirujano  se 
valga  del  hierro  ó  del  ruego  para  provocarlos 

Oirás  veces  se  propagan  los  trastornos  al 
lejiilo  celular,  lo  que  da  margen  á  aquellas  de- 
formidades horribles  que  nos  causan  espanlu  y 
admiración,  Ingurgitase  considerablemente  la 
piel  de  (afrente  entre  ambas  cejas;  cuájase  to- 
da ella  de  tubérculos  de  un  color  moreno  ó  vio- 
lado; las  orejas  cambian  también  de  color,  y 
sus  lóbulos  crecen  de  una  manera  monstruo- 
sa; los  carrillos  se  entumecen,  se  abollan  en 
eslremo  y  loman  un  aspeclu  lívido  como  vino- 
so; la  nariz  se  dilata  estraordluariamcnle,  oca- 
sionando la  casi  esliucion  de  la  voz,  síntoma 
que  siempre  es  siniestro.  Las  manos,  los  lira 
tos,  los  pies,  las  piernas  se  ingurgitan;  las 
uñas  caen  'Ó  se  secan;  aparecen  esparcidos 
aquí  y  allá,  en  las  eslremidades  torácica  y  ab- 
dominal, tumores  y  nudosidades  qne  deforman 
su  aspeclo. 

Llegado  el  mal  á  este  período,' los  dedos 
aparecen  Hipidos,  pesados  y  duros  como  el 
mármol,-  perdiendo  por  completo  la  facultad  de 
senlir;  sucesivamente  y  por  grados  invade  la 
alteración  á  todo  el  miembro,  los  cuales  llegan 
á  ser  tan  pesados  que  son,  para  los  enfermos 
Uña  verdadera  molestia;  en  algunos  llega  un 


momenlo  en  que  sus  miembros,  muerlos  antes 
qne  el  cuerpo,  se  desprenden  y  caen.  En  estos 
casos  se  apodera  de  los  enfermos  la  desespe-' 
ración ,  algunos  ocultan  cuidadosamente  su 
estado,  se  ruborizan  de  moslrarlo,  y  por  un 
impulso  instintivo  é  irresistible,  evitan  la  pre- 
sencia del  hombre  sano,  al  paso  que  otros  se 
suicidan. 

Esta  espantosa  degeneración  del  tejido  ce- 
lular da  al  hombre  las  formas  mas  extravagan- 
tes, ora  sus  eslremidades  inferiores  imitan  ó 
se  parecen  en  cierto  modo  á  las  piernas  y  los 
pies  de  un  elefante  [lepra  elefantiasis),  ora  se 
cambia  el  rostro  hasta  tiñ  punto  tal  que  su  as- 
pecto es  el  de  los  fabulosos  sátiros,  del  león  y 
de  oíros  animales  feroces  (lepra  leonina.) 

Todas  estas  alteraciones  van  acompañadas 
de  llagas  que  se  abren  y  cicatrizan  alternativa 
y  espontáneamente,  dejando  en  la  piel  cicatri- 
ces indelebles.  Eslas  úlceras  se  presentan  pri- 
mero en  la  cara,  luego  en  las  demás  parles  car- 
nosas del  cuerpo;  .al  propio  tiempo  invaden  las 
Fosas  nasales  y  la  garganta,  alterando  la  voz, 
"pie  adquiere  un  timbre  grave'y  sepulcral,  co- 
mo si  saliese  de  un  subterráneo. 

Cuando  la  enfermedad  ha  invadido  lodos 
los  miembros,  los  enfermos  no  pueden  mover- 
se, haciéndose  necesario  que  cambien  los  de- 
mas  su  postura,  en  cuyo  caso  parecen  una  ma- 
sa inerle;  hay  leproso  cuyo  estado  es  (al  que 
pasa  su  vida  en  una  fria  y  cadavérica  inmovili- 
dad. Esta  inercia  de  todo  el  cuerpo  va  acom- 
pada  de  estupidez  y  pérdida  completa  de  todas 
las  facultades  intelectuales  En  tan  miserable 
estado  la  piel  se  endurece  de  tal  modo  que  pa- 
sa casi  al  estado  óseo,  suprimiéndose  toda 
traspiración,  y  si  alguna  existe  es  atrozmen- 
te fétida.  No  es  tampoco  mejor  la  naturaleza  de 
las  demás  excreciones;  la  orina  es  espesa,  ce- 
nagosa, sfc  pega  á  las  paredes  del  vaso  que  la 
recibe;  los  escrementos  son  negros,  secos  y 
como  quemados;  ía  defecación  es  muy  difícil, 
y  la  constipación  tenaz. 

.  Las  fuerzas  digestivas  decaen  miserable- 
mente; ciertos  leprosos  tienen  una  aversión 
invencible  á  las  sustancias"  grasas  y  alimenli-- 
cias;  en  otros  el  apetito  es  devorador.  Casi  to- 
dos los  enfirmos  se  quejan  de  una  sed  inesliu- 
guible;  la  lengua  se  presenta  cubierta  -de  una 
capa  fuliginosa,  con  profundas  grietas,  llena 
ile  granulaciones  verrugosas  y  confluentes,  y 
las  venas  quc'serpentean  por  su  superficie  pro- 
digiosamente dilatadas;  toda  su.masa  es  pesa- 
da y  muy  larda  en  sus  movimientos. 

Sin  duda  que  á  causa  de  lo  muy  salaces  que 
son  los  leprosos  se  perpetúa  este  mal  de  gene- 
ración en  generación.  iCuán  atroz  no  ha  de  ser 
el  suplicio  de, estos  desgraciados,  al  verse  ob- 
jeto de  asco  -y  repugnancia  para  sus  semejan- 
Ies,  al  propio  tiempo  que  aguijoneados,  enfu- 
recidos por  los  deseos  sexualesl  Mr,  Sonnini 
ella  el  ejemplo  de  un  desgraciado  leproso  que 
en  la  misma  noche  que  murió  se  "entregó  á  lo» 
dos  los  impulsos  físicos  de  su  temperamento, 
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El  mismo  vió  en  Gauea,  en  la  isla  de  Candía,  un 
gran  número  de  individuos  de  nno  y  otro  sexo, 
aislados,  seguí»  costumbre,  en  unas  misera- 
bles barracas,  construidas  eslramuros  de  la  po- 
blación; alli  los  infelices  se  abandonaban  sin 
pudor  á  !os  viles  escesos  de  una  irritación  vo- 
luptuosa. El  mismo  Mr.  Sonnini  asegura  que  se 
les  encontraba  aceces  por  los  caminos,  y  á  la 
luz  del  sol  satisfaciendo  sus  libidinosos  deseos. 
Esto,  no  obstante,  debemos  decir  que  no  siem- 
pre existen  fan  desenfrenadas  tendencias,  y 
que  no  son  raros  los  casos  en  que  se  peca  por 
el  estremo  opuesto,  perdiéndose  hasta  la  facul- 
tad viril,  que  en  ocasiones^no  es  por  impedi- 
mento moral,  sino  físico,  á  causa  de  haber  des- 
truido la  enfermedad  los"  órganos  qué  debían 
satisfacer  esta  pasión. 

Cuando  los  progresos  de  la  lepra  son  'con- 
siderables, la  respiración  es  mas  y  mas  penosa 
y  difícil,  sobreviniendo  sofocaciones-  tan  vio- 
lentas, que  el  enfermo  se  queja  de  que  le  es- 
trangulan con  un  cordón;  el  pulso  es  pequeño, 
desigual,  miserable,  y  los  enfermos  acaban 
por  ser  victimas 'del  escorbuto  ó  de  la  hidro- 
pesía. A  estos  desventurados  lodo  ge  les  hace 
insoportable;  ni  los  baños,  ni  el  alimento,  ni 
la  dieta,  ni  la  quietud,  les  proporcionan  el  me- 
nor alivio',  el  sueño  huye  de  sus  párpados  y  la 
vigilia  es  terrible. 

Ilay  una  lepra  particular  que  no  altera  fun- 
ción alguna  de  la  economía  anima!.  En  esla  es- 
pecie de  elefantiasis  solo  se  presenta  afectada 
una  pierna,  y  al  parecer  el  daño  es  entera- 
mente local.  El  peligro  no  es  inminente,  mien- 
tras la  hinchazón  del  tejido  celular  no  pase 
mas  arriba  de  la  rodilla,  ni  aumenle  progresi- 
vamente, pues  en  este  caso  parece  que  se  per- 
vierten lodos  los  jugos  blancos  del  cuerpo,  los 
huesos  se  necrosan  y  las  partes  blandas  se 
convierten  en  aferomas.  El  curso  dé  lá  lepra 
es  constantemente  crónico.  Sin  duda  la  pérdida 
de  la  sensibilidad,  que  es  uno  de  sus  principa- 
les síntomas,  impide  que  se  desarrolle  la  lie- 
bre. Con  todo,  en  algunas  circunstancias  .se 
presentan  síntomas  de  una  fiebre  adinámica 
que  conduce  rápidamente  el  enfermo  al  se- 
pulcro. 

El  pronóstico  de  esla  enfermedad  es  graví- 
simo, pucsslo  que,  con  muy  raras  escepciones, 
es  casi  siempre  mortal;  pero  como  quiera  que 
un  acertado  y  bien  dirigido  tratamiento  no  solo 
puede  relardar  el  curso  de  la  dolencia,  si  que 
también  procurar  su  curación,  indicaremos  al-, 
gunos  de  los  medios  mas  generales  recomen- 
dados para  combatirla. 

El  tratamiento  de  la  lepra,  tan  largo  y  lan 
difícil  como  es  de  suponer,  exige  desde  luego 
mucha  conformidad  y.  estrióla  sujeción  por 
parlo  de  los  enfermos,  a  las  órdenes  del  mé- 
dico, al  propio  que  muciia  paciencia  y  gran 
perseverancia  por  la  de  éste.  Es  muy  prudente 
que  se  comience  por  algunos  medios  prepara- 
torios que  guarden  relación  con  ta  causa  pro- 
-  bable  déla  enfermedad:  asi,  cuando  sea  debida 


á  un  mal  régimen,  deberá  -  principiarse  por 
cambiarlo,  sustituyéndole  una  alimentación  sa- 
na,y  de  fácil  digestión.  Sí  es  el  resultado  de 
la  desidia  y  falta  de  limpieza,  de  habitas-  un 
pais  malsano,  se  removerán  eslas  causas  ardes 
de  comenzar  el  tratamiento,  etc.,  bastando  i 
veces  la  sola  limpieza  ó  e)  cambio  de  localidad 
para  dejar  indefinidamente  estacionaria  la  le- 
pra  que  amagaba  ser  intensa.  El  cambio  de 
aires,  la  rusticación  y  el  ejercicio  será  lo  pri- 
mero  que  sé  recomiende  á  los  leprosos,  tras- 
ladándoles, en  cuanto  quepa,  á  climas  mas 
templados,  pues  se  ha  observado  que  el  írio 
entorpece  los  esfuerzos  de  la  naturaleza  para 
sacudirse  del  mal,  modifica  la  acción  de  los 
remedios  hasta  el  punto  de  que  sean  mas  no- 
civos que  útiles,  pues  provocan  diarreas,  y  de- 
terminan la  debilidad  y  los  espasmos  sin  pro. 
dticir  ningún  alivio. 

Uno  de  los  inconvenientes  qué  suelen  en- 
torpecer la  ejecución  del  plan  mejor  combina- 
do, consiste  en  las  enfermedades  que  se  dos- 
arrollan  y  que  solo  pueden  considerarse  como 
epifenómenos,  como  son,  las  fiebres  inflamato- 
rias ó  adinámicas,  las  varioloides,  etc.  En  es- 
tos casos,  lo  mas  urgente  es  subvenir  á  los  sin- 
tonías de  la  enfermedad  aguda,  echando  mano 
sin  dilución  de  los  antiflogísticos,  de  los  anti- 
sépticos mas  enérgicos,  etc.,  según  el  género 
de  la  afección:  debiéndose,  no  oblante,  lerier 
presente  que  el  movimiento  febril  suele  ser  fa- 
vorable á  la  "curación  de  la  enfermedad  ¡e- 
prosa. 

El  tratamiento  curativo  de  la  lepra  deberá 
ser  interno  y  estenio.  En  aquel  se  han  ensa- 
yado los  ligeros  laxantes,  seguidos  de  los  tó- 
nicos y  sudoriíicos  vegetales;  asi  es  que  se 
han  exagerado  las  virtudes  de  la  saponaria, 
zarzaparrilla,  conlrayerba,  serpentaria  vifgi- 
niana,  etc.,  unidos  á  una  dieta  severa  y  á  al- 
gunos anodinos,  como  la  cicuta.  También  se 
recomiendan  las  preparaciones  sulfurosas  y  las 
arsenicales,  como  son  los  arsenialos  de  polasa, 
los  de  sosa,  disuellos  en  una  agua  aromática, 
de  hinojo,  de  menta  ó  anis,  etc.  Entre  estas 
preparaciones  (¡gura  la  del  sabio  Maulavi-Mir- 
Mulitimel-llussain,  médico  del  Indoslan,  la 
cual  se  compone:  de  cinco  granos  de  arséuleo 
blanco  recientemente  preparados,  y  de  treinla 
de  pimienta  negra,  que  se  trituran  y  pulveri- 
zan juntos  duraule  cuatro  dias  consecutivas  en 
un  mortero  de  hierro,  se  les  reduce  luego  á 
polvo  impalpable  en  olro  mortero  de  piedra, 
con  pilón  de  igual  naturaleza,  y  se  añade  a  esle 
polvo  suficiente  cantidad  de  agua  gomosa  para 
hacer  una  masa  de  la  cual  se  hacen  pildoras 
del  tamaño- de  un  pequeño  guísame,  que  se 
toman  una  por  la  mañana  y  olra  por  la  larde, 
de  cuya  fórmula  se  cuentan  casos  muy  venta- 
josos. 

En  algunas  ocasiones  son  mucho  mas  efi- 
caces los  remedios  suaves  que  los  enérgicos 
que  acabamos  de  citar.  En  ta  isla  de  Francia, 
habiendo  llegado  á  noticia  de  cierto  leproso 
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que  en  la  isla  de  Diego  Garcías,  desierta  y  are- 
nosa, abundaban  las  tortugas  de  mar,  paso  á 
ella  con  la  idearte  que  el  caldo  de  las,  carnes 
de  estos  animales  debia  ser  veiílajoso  para  su 
mal;  allí,  en  efecto,  se  alimentó  de  tortugas, 
¡ornó  lodos  los  días  un  baño  de  arena  que  le 
provocaba  un  abundante  sudor,;  y  al  cabo  de 
algunos  meses  se  reslilnyó  al  trato  de  los 
hombres,  enteramente  restablecido. 

Un  cambio  total  en  el  alimento  puede  de- 
ler'minar  lambien  una  revolución  salutífera  y 
procurar  la  curación.  Casal  cila  el  caso  de  una 
muger  leprosa  que  concibió  vivos  deseos  y  se 
procuró  A  toda  costa  manteca  de  vacas,  ven- 
diéndolo todo  para  comprarla  y  alimentarse 
con  ella;  con  esle  régimen  desaparecieron  to- 
dos los  sinlomas.  En  otro  caso  de  un  herpes  es- 
camoso incurable,  la  diela  ladea  lo  aliviaba 
sensiblemente  en  cuanto  se  apelaba  á  ella; 
lado  lo  cual  prueba  el  gran  partido  que  podría 
sacarse  de  esle  régimen. 

En  el  tratamiento  esterno  lignran  en  prime- 
ra línea  los  baños  tibios,  los  de  mar  y  los  de 
vapor:  pero  sobre  ledos  es  preciso  confesar  que 
descuellan  los  minórales  sulfurosos,  los  cuales 
devuelven  la  elasticidad  á  la  piel,  Ta  agilidad  á 
los  miembros  y  el  ejercicio  normal  á  las  funcio- 
nes, y  lodos  procuran  el  sudor,  medio  podero- 
so de  restablecer  la  traspiración,  primer  paso 
fiara  alcanzar  la.  curación.  Las  fricciones  mer- 
curiales han  sido  beneficiosas  algunas  veces. 

has  úlceras  de  los  leprosos  exigen  un  cui- 
dado especial:  pueden  curarse  con  las  tinturas 
de  mirra,  de  aloes,  ele.,  ó  con  cocimientos  de 
quina  ú  oli  o  equivalente.  No  son  muy  provecho- 
sas las  pomadas  mercuriales,  pero  si  la  del  tor- 
visco y  las  lociones  acuosas  saturninas  bás- 
tanle frecuentes.  Cuando  la  epidermis  se  re- 
genera, conviene  forliticar  el  órgano  cutáneo 
con  lociones  espirituosas,  practicando  á  la  vez 
embrocaciones  por  toda  lasuperlicte  del  cuerpo. 

Aunque  entre  las  causas  generales  de  la  le- 
pra se  considere  la  influencia  dej  clima,  no  es 
esla  de  tanta  monta  como  pudiera  presumirse, 
pues  que  si  bien  se  considera,  no  hay  clima 
especial  para  ella,  ni  región  privilegiada  que 
escape  á  sus  estragos.  ¿Acaso  esta  horrorosa 
enfermedad, -que  luvrj  su  cuna  en  el  ardiente 
suelo  del  Africa,  ou  las  orillas  del  Kilo  y  en  el 
Senegal,  al  dar  la  vuella  al  globo,  ha  respeta- 
do el  mas  pequeño  valle,  el  mas  recóndito  lu- 
gar? Todos  los  médicos  que  han  viajado  por 
Egipto  dicen  haberla  encontrado  en  Alejandría, 
en  Rósela,  en  oL Cairo,  en  Sion,'etc.i-  se  les  ha 
presentado  bajo  todas  sus  formas-  y  con  lodas 
sus  mas  repugnantes  variedades,  en  loda-la 
costa  ó  interior  del  Africa,  eu  las  islas  del  Océa- 
no Indico  y  del  Allánlico,  en  loda  la  América, 
en  la  China,  y  en  loda  la  Europa,  desde  cj  Sur 
a|  A'orte.  .No  obslanle,  se  ceba  mas  y  es  mas 
fácil  su  desarrollo  en  los  climas  mas  cálidos 
del  globo;  en  ellos  basia  que  la  temperatura 
crezca  de  un  modo  escesivo,  para  queinmedia- 
lameule  se  .loguen  sus  funestos  efectos  en  el 


aumento  del  número  de  leprosos,  y  en  la  exa- 
cerbación de  sus  sinlomas;  empero  sus  resul- 
tados son  lan  funeslos  entre  los  hielos  del  Nor- 
te como  bajo  el  indujo  de  la  zona  tórrida.  Si 
al'  esceso  de  calor  ó  de  frialdad  sejunlan  la 
humedad  y  los  efluvios  pantanosos,  la  lepra  es 
lemible,  á  rrienos  que  continuadas  corrientes 
de  aire  renueven  lan  peligrosa  atmósfera. 

Las  esiaclones  tienen  también  una  influen- 
cia bástanle  marcada;  la  primavera  parece  ser 
la  mas  á  propósito  para  el  desarrollo  ú  reapa- 
rición de  la  enfermedad,  asi  como  también  los 
cambios  bruscos  de  temperatura,  y  la  desigual- 
dad de  esta  en  los  días  respecto  á  las  noches, 
que  en  algunos  países  es  tan  marcada.  Por  lo 
que  hace  á  la  edad, 1  es  mas  común  la  lepra  en 
los  adullos  que  en  los  niños,  y  en  los  hombres 
mas  que  en  las  mugeres.  De  las  diversas  cla- 
ses y  profesiones  de  !a  sociedad  es  mas  rara  en 
las  clases  acomodadas  que  en' las  menestero- 
sas, y  de  estas  invade  con  preferencia  á  los 
obreros  espueslos  á  las  vicisitudes  atmosféri- 
cas, como  á  tos. cocheros,  á  los  albañiles,  jor- 
naleros, ele:  á  los  que  manejan  sustancias  ir- 
ritantes, como  los  drogueros,  (¡nloreros,  etc.,  y 
á  los  que  con  mucha  frecuencia  se  ven  /apues- 
tos d  la  acción  de  una  elevada  temperatura, 
como  los  forjadores,  fundidores,  cocineros,  etc. 
He. todas  las  enfermedades  crónicas  de  los  te- 
gumentos, la  lepra  es  la  en  que  eslá  mas  de- 
mostrado el  influjo  de  la  herencia.  Mr.  Valen- 
tín asegura,  que  si  lan  asquerosa  enfermedad 
se  conoce  eu  Vilrolles,  es  precisamente  eu  la 
descendencia  de  un  tal  Goiran,  que  casó  y  se 
estableció  alli  estando  dañado  do  lepra,  y  cu- 
yas tres  hijas  no  murieron  dentro  mal.  Foderé 
hizo  también  parecida  observación  en  Niza,  y 
Alihert  añade,  que  es  Jan  grande  la  influencia 
de  la  trasmisión  hereditaria,  que  los  hijos  que 
nacen  de  padres  leprosos  no  tardan  en  morir, 
sino  se  procura  sin  demora  modiiicar.su  cons- 
liluciou  física,  facilitándoles,  una  buena  leche 
y  una  nodriza  sana  y  bien  constituida,  hacién- 
doles cambiar  de  aire,  de  clima  y  de  Situa- 
ción, y  no  omitiendo  nada  que  pueda  modificar 
ó  .mejorar  su  disposición  congénita.  El  doctor 
Hernández  Morejou  dice  que  conservaba  en  su 
poder  un  árbol  genealógico  de  los  leprosos  de 
Lebrija,, desde  Rodrigo  López  Varaona,  que  mu- 
rió de  dicha  enfermedad  cu  1726.  La  Historia 
natural  y  médica  del  principado  de  Asturias  por 
el  doctor  Casal,  y  la  Instrucción  médico-legal 
sobre  la  lepra,  por  el  doctor  Lorile,  abundan  en 
casos  que  prueban  la  influencia'  heredilaria, 
lodo  lo  cual  creemos  suficiente  para  probarla 
en  contra  de  lo  que  pretenden  algunos  autores 
antiguos  y  modernos,  mas  amigos  de  singula- 
rizarse y  llamarla  atención  por  sus  opiniones 
escénlricas,  que  de  investigar  el  fondo  de  ver- 
dad de  los  hechos  y  de  las  cosas.  Ei  tempera- 
mento del  individuo  es  lambien  una  causa  pre- 
disponente de  este  mal;  los  linfáticos  y  los  bi- 
liosos están  mas  espuestos  que  los  demás  á  su 
desarrollo. 
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Entre  las  causas  determinantes  de  la  lepra 
figuran  fa  acción  de  los  cuerpos  esteriores, 
corno  golpes,  quemaduras,  aplicación  de  veji- 
p'atorios,  etc.;  pero  estas  influencias  son  nulas 
ñ  de  antemano  no  existe  en  el  individuo  una 
disposición  particular  para  su  desarrollo,  pues 
como  dice  Cazenave,  la  psoriasis  reconoce  es- 
cfusivamente  por  causa  próxima  una  disposi- 
ción particular  general,  muy  comunmente  in- 
nata Las  influencias  puramente  accidenta- 
les, esternas  (linternas,  no  parecen  ser  mas  que 
causas  ocasionales.  El  uso  de  las  carnes  sala- 
das, de  las  de  cerdo,  de  pescados  salados  ó 
corrompidos  y  el  abuso  de  los  Alcohólicos  figu- 
ran también  entre  las  causas  qué  probable- 
mente activan  el  desarrollo  de  este  trastorno. 
¥  aquí  tiene  su  esplicacion  el  precepto  religio- 
so de  los  judíos  y  de  los  sectarios  de  Malioma, 
a  quienes  está  prohibido  el  uso  de  las  carnes 
de  cerdo.  (leury  y  Lem'ery  niegan  esla  influen- 
cia, porque  no  lia  ido'  á  visitarles  hasta  sus  ga- 
binetes, mus  si  se  hubieran  lomado  la  pena  de 
recorrer  las  islas  Malucas  y  entrar  en  las  mise- 
rables chozas  de  sus  moradores,  cu  yo  principal 
alimento  consiste  en  carnes  putrefactas  y  cor- 
rompidas, habrían  visto  afli  la  lepra  con  todo 
su  asqueroso  cortejo  de  chancros,  verrugas, 
degeneraciones,  etc.  En  el  Japón  hubieran  ob- 
servado lo  mismo  entre  la  clase  indigente  que 
se  nutre  de  mal  pescado;  en  Siam,  .que  sepultan 
la  pesca  tinos  días,  porque  la  prefieren  corrom- 
pida á  fresca,  y  en  varios  otros  pueblos  del 
Africa 'que  se  alimentan  de  langostas,  lagar- 
tos, ele.  Larrey  ha  observado  en  Egipto  Igs  fu 
nestos  efectos  que  causaba  en  los  franceses  el 
uso  de  la  carne  de  cerdo,  y  en  las  islas  de 
Francia,  donde  es  su  principal  alimento,  la  le- 
pra es  muy  común.  En  los  pueblos  del  Norte, 
qüe  se  alimentan  de  carnes  saladas  ó  ahuma- 
das, cuyo  pan  es  de  mala  harina  de  avena 
que  solo  beben  leche  acedada  y  que  destruyen 
su  eslómago  con  el  aguardiente,  la  lepra  es 
también  la  enfermedad  dominante. 

La  desidia  y  el  desaseo  son  causas  tambier 
muy  abonadas  para  su  desarrollo.  Observa  Lar- 
rey  que  en  Egipto  es  muy  común  entre  los  pue- 
blos que  viven  en  el  mayor  abandono,  que  mu- 
dan rara  vez  de  vestido,  que  duermen  en  ve- 
rano en  los  campos  en  medio  del  estiércol  y 
del  polvo.  En  tas  cosías  de  la  Noruega  se  ha 
hecho  endémica. la  lepra,  porque  sus  habilan- 
les  viven  en  unas  habitaciones  que  jamás  sé 
ven  libres  de  humo„apenas  se  quitan  los  ves- 
tidos húmedos  o  mojados  ,  y  duermen  con 
ellos;  vestidos  que  por  olra  parte  son  de  mala 
calidad,  qne  empapanen  el  aceite  de  los  pes- 
cados que  destripan  y  preparan,  á  íiu  de  ha- 
cerlos impermeables.  Tan  asquerosos  vestidos 
que  no  se  quitan  hasta  que  se  les  caen  á  peda- 
mos, la  humedad,  el  clima  y  los  malos  alimen- 
tos son  suficiente  motivo  para  la  endemia  de 
la  lepra. 


ticas  ó  sifilíticas  degeneradas,  la  suspensión 
de  alguna  secreción  importante ,  como  las 
hemorroides  ,  la  menstruación,  el  sudor  de 
pies,  ele,  y  sobre  lodo  el  contacto  del  virus 
leproso  con  la  piel,  y  mas  si  la  encuentra  des- 
nuda de  epidermis. 

¿Cuál  es,  pues,  el  estado  actual  de  la  lepra, 
y  de  qué  medios  nos  valdremos  para  lograran 
completa  estincion  en  nuestro  suelo?  Merced  á 
los  adelantos  de  la  higiene  médica,  ala  iluslra- 
cion  de  las  masas  y  á  la  mayor  suma  de  como- 
didades que  trae  consigo  la  civilización,  liemos 
ido  desterrando  la  lepra  hasla  el  punto  de  que 
se  la  considere  solo  como  una  enfermedad  es- 
porádica. Hay,  no  obstante,  entre  nosotros 
ciertas  localidades  donde  se  ve  todavía  con  al- 
guna frecuencia,  especialmcníe  en  los  principa- 
dos de  Asturias  y  Cataluña:  en  Barcelona  sigue 
hospital  de  San  Lázaro  recibiendo  i  los  le- 
prosos, que  no  deja  de  haberlos  en  bastante 
número,  los  mas  procedentes  del  campo  ilc 
Tarragona.  En  Francia  los  hay  también  en  Vi- 
rolles  y  Marligii.cs;  lumpo.co  fallan  en  Ingla- 
terra, según  Villan;  y  en  los  punios  menos  ci- 
vilizados de  la  Europa  Septentrional,  como  en 
las  islas  de  Feroé,  la  Suecia  y  Noruega,  la  Cri- 
mea, los  cosacos  de  Juik,  el-?., .es  bastante  fre- 
cuente este  mal;  Si  nos  trasladamos  á  mas  le- 
janas regiones,  veremos  aun  desarrollada  la 
lepra  con.  mas  o  menos  iulensidad  en  Alejan- 
dría, el  Cairo  y  muchos  oíros  puntos  del  Egip- 
to; en  laNnbia,  Guinea,  Congo,  Madagascar,  ele. 
lín  ¡a  isla  de  Francia,  asi  los  blancos  como  los 
negros  la  padecen;  lodos  los  días  aumenla  el 
número  de  jos  individuos  atacados  de  un  mo- 
do alarmante.  En  las  islas  de  Africa  diezma 
Ib  lepra  su  población.  En  América  la  encontra- 
remos en  la  ■Groenlandia,  Canadá,  Méjico,  Mar- 
tinica, Barbadas,  c-tc.  En  la  Guyana  causa  es- 
tragos. En  todas  las  regiones  del  Asia  es  lam- 
bí e  n  muy  comitn,  pero  la  que  pertenece  á  la 
Turquía  es  donde  con  mas  furor  se  ceba;  asi 
como  en  Persia  y  en  Arabía  abundan  también 
los  leprosos.  De  suerte  que  la  lepra  no  lia 
abandonado  lodaviu  ninguno  de  los  terrilorios 
que.  pisó,  <f  ora  sea  descubiertamente  y  con  in- 
tensidad, ora  encubierta  y  refrenada,  sigue  in- 
vadiendo la  especie  humana.  ¿Cuántas  afeccio- 
nes de  la  piel  se  lieiieu  en  el  día  por  insiguili- 
canles  que  solo  son  preludios  de  una  lepra  que 
no  llega  á  desarrollarse  por  falta  de'  ocasión 
abonada  para  ello? 

Los  progresos  de  la  higiene  son  los  que  han 
logrado  este  triunfo;  á  la  higiene,  pues,  debere- 
mos acudir  para  completarlo.  Si  Ion  común 
fué  la  lepra  en  tiempo  de  las  cruzadas,  es  por- 
que entonces  los  hombres  no  conocían  el  lien- 
zo o  la  ropa  blanca  .¡nle'rior  y'vivian  en  lamas 
repúgnenle  desidia;  pura  subvenir  á  este  in- 
conveniente se  edillcaron  tantos  hospitales  de 
leprosos,  subvencionados  con  prodigalidad;  se 
dictaron  las  varias  leyes,  y  fueron  objeto  de  la 


Pueden  dar  también  lugar  al  desarrollo  de  solicitud  de  los  soberanos  como  antes  hemos 
a  lepra  las  enfermedades  herpéticas,  escorbú^  1  visto.  Examínense  los  países  en  que  es  lodavía 
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endémica  la  lepra,  y  se  verá  que  es  debida  en 
mucha  parte  al  método  de  vida  de  s,rjs  habitan- 
tes. Mejórese,  pues,  entre  nosotros  la  higiene 
pública,  foméntese  la  afición  á  ta  limpieza  cor- 
poral por  medio  de  los  baños,  poniéndolos  al 
alcance  de  todas  las  clases;  mejórese  la  posi- 
ción de  las  clases  inferiores  por  medio  de  acer- 
tadas leyes  ;  ilústrese  á  los  particulares  para 
que  eviten  las  influencias  que  producen  enfer- 
medades de  la  piel;  examínense  las  causas  que 
perpetúan  la  lepra  en  ciertas  localidades,  y 
corríjanse  luego  de  descubiertas;  y  trátese,  en 
iln,  álos  leprosos  con  la  reserva  que  impone  ¿I 
carácter  maligno  y  mas  ó  menos  contagioso  de 
su  dolencia. 

No  terminaremos  este  artículo  sin  citar  la 
observación  que  inserta  el  doctor  I'eixoto  en  el 
fonal  de  Comercio,  de  Rio  Janeiro,  acerca  de 
la  eficacia  del  guano  usado  interior  y  esterior- 
raente  para  combatir  esta  enfermedad.  Si  este 
descubrimiento  se  confirma,  la  terapéutica  ha- 
brá dado  un  paso  mas  en  la  curación  de  esta 
rebelde  dolencia,  y  las  colonias  de  las  Indias 
Occidentales,  donde  es  bastante  común,  repor- 
tarán de-él  nolable  ventaja. 

LEl'TUltO.  (Historia  natural.)  Género  de 
coleópteros  de  la  .familia  de  los  íongicornios, 
creado  por  Lineo,  y  de  la  que  los  enlomólo  - 
gislas  modernos  lian  hecho  una  tribu  llamada 
de  los  lepturelos,  dividida  en  trece  géneros  re- 
part idos  en  dos  sublribus,  que  son  la  de  los 
¡uticcruos  y  la  de  los  angustí  curvos;  la  prime- 
ra comprende  los  géneros  dearnucerus,  véspe- 
ros, rhamnuskim  y  rhagium.  y  la  segunda 
los  disteniu,  cometes,  stenodcrus,  toxotüs,  pá- 
cfcyía,  grammoptera,  leptura,  strangaliO'  y 
[uryptera;  Dejeau  añade  los  géneros  ophisio- 
mis,  oedccnema  y  trigoriarlhris,  y  JIulsant 
agrega  el  género  anaplodera.  Sus  caracteres 
son:  ojos  redondeados  enlcros  ú  apenas  esco- 
lados; anteuas  inserías  delante  de  los  ojos  ó 
en  la  estremidad  anterior  de  su  escotadura; 
cabeza  prolongada  por  su  parle  posterior  ó  es- 
trechándose para  formar  una  especie  de  cue 
lio  en  su  punto  de  unión  con  el  corselete; 
mandíbulas  de  (amaño  ordinario,  semejantes  ó 
poco  diferentes  en  los  dos  sexos. 

Los  lepluros  en  el  estado  de  insectos  per- 
fectos son  airosos,  bastante  pequeños  y  de 
forma  oblonga;  habilualmenle  se  encuentran 
sobre  las  flores,  y  su  alimentación  es  entera- 
mente vegetal;  sus  larvas  viven  en,  las  made- 
ras en  descomposición.  Conócense  una  multi- 
tud de  especies  de  lodos  los  países,  y  ño  po- 
cas de  ellas  perlecen  á  Europa,  siendo  nolable 
entre  eslas  la  leptura  tomentosa  de  F-ahricius, 
la  cual  es  negra,  con  el  corselete  cubierto  de 
una  borra  amarínenla,  y  los  élitros  de  uu  leo- 
nado intenso  y  negra  la  estremidad;  es  bastan- 
te común  en  los  alrededores  de  París. 

LEPTYNITA.  {Geología.)  Esta  sustancia  mi- 
neral la  denominan  los  alemanes  lüeisstéin. 
Es  una  roca  que  esfá  compuesta  principalmente 
de  feldespato  en  la  forma  granuda,  y  de  cuarzo 


arenoso,  conteniendo  diversos  minerales  dise- 
minados, como  mica,  amphibol,  granate,  topa- 
cio, díslena,  ele.,  resultando  de  esta  varia  com- 
posición las  diversas  variedades, como  son:roca 
granítica,  roca  ¡genitiva,  roca  taparearía,  etc. 
Se  han  formado  también  variedades  de  estamis^ 
ma  roca  según  la  estructura  que  presenta,  asi 
es  que  se  denomina  masiba  cuando  no  ofrece 
estructura  marcada,  y  granítica  y  gneisica, 
cuando  pasa  al  granito  ó  al  gneis. 

Las  rocas  de  este  especie  constituyen  por 
su  natural  unión  un  grupo  geognóslico  que  se 
halla  Colocado  entre  el  del  granito  y  el  del 
gneis,  y  que  participa  de  los  caracteres  del  uno 
y  del  otro. 

En  la  patle  superior  del  terreno  granilico 
se  advierte  que  los  granos  ó  parles  componen- 
tes del  granito  disminuyen  de  volumen,  la  mi- 
ca falla,  y  ta  roca  pasa  insensiblemente  á  la 
dicha  leptynita;  en  la  parte,  más  alia  del  grupo 
de  la  leptynita,  se  advierte  que  la  mica  se  pre- 
senta" en  venas  ó  en  ligeras  capas,  y  por  úl- 
timo se  ve  que  ofrece  el  aspecto  de  verdadero 
gneis. 

La  leplynila  liene  frecuentemente  una  mar- 
cada estratificación;  peto  mas  comunmente  se 
presenta  con  la  indicada  estructura  masiva: 
como  tambieu  se  hulla  pendrando  en  forma  de 
filones,  y  en  masas  trasversales,  tanto  en  el 
gneis,  como  en  los  esquistos  superiores  á  esta 
misma  roca,  se  deduce  que  es  igualmente  de 
origen  plulónico. 

Hay  un  hecho  muy  nolable,  y  es  que  se  ven 
ó  existen  Ilíones  de  leplynila  en  el  mismo  gra- 
nito; y  como  el  grupo  de  la  leptynita  es  supe- 
rior al  del  granito,  y  ñor  consiguieule  mas  an- 
tiguo, según  el  orden  de  sucesión  de  las  rocas 
plutónicas.  Esto  mismo  se  observa  en  la-  parte 
meridional  de  la  cadena  do  los  Yosges:  es  tam- 
bién fácil  de  contestar  ú  observar  en  ésta  pre- 
diclia  cadena  que  el  grupo  eurilico-porfirico, 
os  inferior  al  grupo  granilico,  y  en  el  que  aquel 
(ine  muchas  ramificaciones . 

El  tránsito  de  los  granitos  á  los  pé-rüYos  se 
efectúa  por  una  serie  dé' gradaciones  muy  aná- 
logas á  las  que  tienen  lugar  en  el  transita  de 
los  granitos  á  las  leptynitas,  desapareciendo 
igualmente  la  mica;  y  esto  sucede  de  tal'  mo- 
do,que  encima  y  debajo  del  granito  se  encueu-"" 
Irán  rocas  idénticas  por  sus  caracteres  petro- 
gráficos. Eslas  rocas  inferiores  son  las  eurilas 
gronitóideas.  La  definición  dada  á  unas  y  otras 
por  Mr.  Brongniart  y  por  otros  mineralogistas, 
es  la  misma. 

No  son,  empero,  las  verdaderas  leptynitas 
las  que  penetran  en  el  grupo  granilico,  son 
■pues,  las  eurilas,  menos  antiguas  que  los  gra- 
nitos y  mucho  menos  que  las  leptynitas;  dichas 
eurilas  ofrecen  ramillcacion.es  que  á  las  veces 
se  esüenden  hasta  el  terreno  carbonífero;  cuan- 
do las -verdaderas  leptynitas  no  pasan  los  mi- 
caesquislos  superiores. 

En  los  Yosgues,  según  algunas  observacio- 
nes, particularmente  las  qae  Ira  hecho  Mon- 
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fteúv  de  Ilunibolt,  ei  grupo  de  las  leplynitas  es 
el  criadero  y  yacimiento  de  los  ophioliles,  cj cíe 
pe  encuentran  principalmente'  en  la  linea  de 
unión  con  les  gneis. 

La  leptynita  de  los  Vosges  contiene  frag- 
mentos angulosos  del  gneis,  lo  que  prueba  que 
<t  quella  es  posterior  á  la  roca,  si  bien  elfa  apa- 
lece  debajo  de  la  misma;  esla  es  indudable- 
mente, pues,  una  roca  plulónica. 

El  grupo  de  las  lép.l  y  artas  es  rico  en  mine- 
rales cristalizados,  pero  no  contiene  sino  rat  as 
veces,  y  en  poca  cantidad,  filones  metalíferos 
esplolables.  Las  diversas  rocas  que  'forman 
este  grupo,  suministran  escótenles  materiales 
para  las  construcciones,  y  especialmente  lier-" 
mosisimas  piedras  de  ornato,  y  porque  ademas 
se  latían  fácilmente.  Estas  piedras,  que  resis- 
ten perfectamente. las  inHuencias  y  acciones 
atmosféricas,  son  por  consiguieute  de  mucho 
uso. 

LEBfDA.  [Geografía  ¿  historia,)  Provincia  de 
España,  confina  al  Tí.  con  Francia,  alN.  E.  con 
la  provincia  de  Gerona,  al  E.  con  la  de  Barce- 
lona, al  S.  E.  con  la  de  Tarragona,  al  S.  0.  con 
la  de  Zaragoza  y  al  0.  con  ta  de  íluesca  ,  y 
comprende  una  superficie  de  346  leguas  cua- 
dradas. Esla  provincia  tiene  tres  obispados,  el 
de  la  capital,  el  de  Solsona  y  el  de  Seo  de  Urgel. 
Se  divide  en  odio  partidos  á  saber:  Cerrera, 
Lérida,  Bajaguer,  Seo  de  Urgel,  Solsona,  Sorl, 
Tremp  y  Yiella;  corresponde  en  la  parte  ecle- 
siáslico  al  arzobispado  de  Tarragona;  en  lo  mi- 
litar á  la  capilania  genera!  de  Cataluña  ,  en  lo 
judicial  á  la  audiencia  leri'Horial  de  Barcelona, 
y  en  lo  civil  a!  gobierno  de  la  provincia ,  Se 
llalla  situada  entre  los  41"  W  y  42*  49'  lati- 
tud, y  los  4"  2'  y  5"  y  3(3  longitud-  del  meri- 
diano-de Madrid.  Se  compone  la  provincia  de 
5- ciudades,  78  villas,  090  lugares  y  tG7  al- 
deas con  323  ayuntamiento^',  con  una  pobla- 
ción de  197,445  habilanles ;  su  clima  es  va- 
riado, pero  generalmente  sano.  El  terreno  ir- 
regular y  montuoso ;  la  cordillera  mas  impor- 
tante es  la  de  los  Pirineos,  que  ciñtm  (oda  la 
parle  fifi  de  la  provincia  desde -  el  puerto  de 
Benasque  basta  el  valle  de  Andorra.  Los  rios 
que  nacen  dentro  de-br  provincia  son  los  de 
Nogueras,,  Bivagorzana  y  Paltafesa  ,  los  cuales 
pierden  su  nombre  en  el  Segre,  el  Cardaner  y 
el  Llubregos;  pero  el  mas  caudaloso  de  la  pro- 
vincia es  el  primero  de  estos.  Tiene  su  naci- 
miento en  la  Cerdaña  francesa,  y  atraviesa  en 
toda  su  eslension  desde  el  estremo  N.  E.  al 
S.  O.,  trazando  en  su  curso  grandes  curvas,  y 
fertiliza  las  vegas  de  Orgañá,  Nargó,  Oliana, 
Tiurana,  Pons  Collfret,  Viíoes,  Altera,  Monso- 
nis,  AIos  y  Camarasa.  En  loda  la  eslension  de 
la  provincia  hay  numerosas  fuentes  de  dife- 
rentes calidades  de  aguas;  las  mas  abundantes 
enlre  las  perennes  son  las  de  Cardaner,  Cam- 
brils,' Josa,  Dos  Nogueras,  Tusen  y  Orgañá; 
enlre  ellas  se  encuentran  ferruginosas  muy 
cargadas,  satino-sulfurosas,  termales  y  frias, 
agua  de  sosa  y  salinas,  aunque  mal  cuidadas,  I 


escepto  los  pozos  de  Trago  en  el-  parlirJo  de 
fialaguer.  También  se  bailan  minas  de  hierro 
■  plomo,  cobre  y  carbón  ,  aunque  en  el  dia  no' 
están  esplotadas.  Muy  variadas  y  ricas  son 
las  canteras  de  piedra  que  existen  en  esla 
provincia,  particularmente  graníticas  en  la  ¡t- 
nea  del  Pirineo.  Se  coge  mucho  aceite,  vino 
trigo,  centeno,  cebada,  osdio,  maiz,  judías' 
toda  clase  de  legumbres,  cáñamo,  barrilla,  se- 
da, miel,  frutas,  patatas,  bellotas  y  selas,  l,a 
caza  es  abundante  en  perdices,  conejos,  lie- 
bres, palomos  silvestres,  codornices,  ánades  y 
palos;  la  pesca  se  limita  á  baibos,  bnr  billones 
madrillas,  anguilas  y  ti  Lichas.  Se  cria  ganado 
lanar,  mular,  caballar,  vacuno  y  de  cerda,  en 
buen-  número.  La  agricultura  lia  ganado  mu- 
cho con  la  mejora  de  labores  y  eslansíqn  de 
plantíos,  especialmente  viñedo,  si  bien  esca- 
sean los  abonos  y  se  ha  adelántalo  poeoeti  la 
elaboración  de  esliércoles.  En  cambio' prospe- 
ra, el  cultivo  de  la  vid  y  del  olivo,  que  se  cria 
con  baslanle  esmero.  El  comercio  está  limita- 
do  á  la  importación  de  las  lelas  de  algodón  y 
de  hilo  ,  panos  y  tejidos  de  seda,  vinos  gene- 
rosos, aguardiente  retinado  ,  ganado  motar  y 
producios  coloniales,  pesca  salada  ,  pescado 
fresco,  quincallería  y  otros.'ercctos  in ¡uní fac- 
turados para  el  uso  común;  y  el  de  esporlacion 
consisto  en  Irigo,  aeeile,  cáñamo,  seda,  ma- 
deras, hierro,  carne  salada,  ganado  lanar,  va- 
cuno y  cabrio  y  también  mular,  aunque  esla 
mas  bien  se  trae  de  Francia  pura  despees  re- 
criarlo y  venderlo  en  el  país.  La  industria 
cuenta  solamente  con  una  máquina  hidráulica 
de  cardar  algodón  ,  cincuenta  telares  de  lo 
mistiiq  en  Sun  Lorenzo  de  Moruno,  y  alguno 
que  otro  en  las  ciudades  de  Solsona*  y  Cerveia; 
algunas  tenerías,  ferrerins,  fábiicas  de  vidrio; 
de  batir  cobre,  una  de  papel,  dos' de  jabón, 
varias  de  aguardicnle  y  de  serrar  madera,  mo- 
linos de  aceite  y.  de  harina,  telares  de  luna  y 
de  cáñamo,  vasijerias  y  alfarerías. 

.Los  caminos  que  se  bailan  en  toda  la  es- 
lension de  la  provincia ,  son  de  herradura  y 
bástanle  medianos  ,  escepto  el  territorio  r¡uc 
crúza  la  carretera  de  Madrid  á  Barcelona,  y  Ins 
principales  son  el  que  conduce  desde  Lérida  i 
la  Seo  de  Urgel  por  Agramunl  y  Pons,  siguien- 
do á  Oliana,  y  el  que  viene  desde  la  provincia 
de  Barcelona  y  Tarragona  que  pasa  por  Taire- 
ga,  Pons,  Seo  de  Urgel  y  Arles;;.  Muchas  son 
las  ferias  que  se  celebran  en  loda  la  provincia; 
enlre  ellas  merecen  llamar  la  atención  por  su 
concurrencia  ,  las  de  Verdú,  Salas,  Qrgaiiá, 
Sort  y  San  Bamon  de  Portell;  y  los  mercados 
de  Lérida,  Balaguer,  Tárrega,  Cervera  y  Agra- 
munt,  pueden  coñslderarsé  como  un  granero 
inmenso  donde  se  aglomeran  los  trigos  de  los 
principales  cosecheros  de  los  pueblos  limítro- 
fes y  riberas  del  Cinca,  podiendo  asegurarse 
que  en  el  mercado  de  la  capital  se  espendea 
al  año  aproximadamente  250,000  cuarteras  de 
trigo.  Él  carácter  de  los  leridanos  es  ddcil,  ac- 
tivo", honrado,  laborioso  y  económico. 
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I,a  instrucción  primaria  en  esla  provincia 
ha  progresado  desde  el  año  de  1840  ,  puesto 
que  de  129  escuelas  que  tenia  en  aquella  épo- 
ca, r.nenla  hoy  con  223  de  ambos  tesos  :  hay 
una  escuela  normal  en  la  capital ,  y  ademas 
Ires  seminarios  conciliares.  Trece  son  los  hos- 
pitales de  enfermos  y  once  las  casas  de  l)Rne 
(¡cencía,  contribuyendo  para  la  asislencia  y 
nianulencion  de  los  pacientes ,  los  producios 
que  ofrecen  las  almas  piadosas.  Exislen  en  la 
provincia  de  Lérida  Ires  caledra'es,  la  de  la  ca- 
lilla!, la  de  Solsona  y  la  de  Seo  de  Urge!;  con 
cuatro  colegiatas  que  son  las  de  Tremp,  Bala- 
guer ,  Gnisona  y  Meya. 

LERIDA.  Ciudad  de  España  con  ayunfámieu- 
1o,  plaza  de  armas,  caplial  de  la  provincia;  co- 
mandancia.general,  partido  judicial  y  diócesis 
de  su  nombre,  audiencia  territorial  y  capita- 
nía general  de  Barcelona,  con  2,374  vecinos  y 
)?,:Í5(i  almas.  Está  simada  á  los  4tu  33'  40" 
latitud  Norte,  y  4"  20'  30"  longitud  oriental 
■leí  meridiano  de  Madrid,  en  forma  de  ahlitea- 
Iru  sobre  una  colina  bastante  elevada,  á  la  mar- 
gen derecha  del  rio  Segre  que  baña  los  muros 
desde  el  ángulo  N.  0.  de  la  fortificación  de  la 
plaza  en  la  balería  construida  "en  la  punla'del 
paseo  llamado  de  Fernando,  hasta  la  balería  de 
la  plazuela  de  San  Luis,  y  corre  paralelo  al  ar- 
recife de  moderna  construcción,  donde  hay  un 
pncnie  de  sillería  con  siele  arcosa  los  dos  ter- 
cios de  la  longitud  de  la  población.  Por  su  situa- 
ción topográfica  es  considerada  como  llave,  y 
centro  de  Aragón  y  Cataluña,  y  uno  délos  puntos 
inililares  mas  importa  ules  de  España:  la  forlííica- 
cínn  de  ta  plazo  consisie  en  un  recinto,  en  parle 
antiguo,  con  pequeños  torreones  ó  cubos:  em- 
pieza luego  el  muro  moderno  ,  que  contiene  la 
puerta  de  San  Antonio,  el  baluarte  llamado  la 
Concepción,  la  puerta  de  la  Magdalena,- la  ba- 
tería llamada  del  Carmen  y  la  puerta  de  Fer- 
nando, Tiene  el  castillo  principal  en  la  cumbre 
del  monte,  y  su  fortificación  consiste  en  cuatro 
baluartes  llamados  la  A'suncion,  Rey,  Lonvigni 
y  Reina,  un  rebellín,  una  lengua  do  sierpe  y 
una  falsa-braga  que  cubre  todo  el  frente  del 
If.  roruiando  dientes  de  sierra  para  cubrir  y 
flanquear  la  calda  de  la  loma.  Ademas  cuenta 
con  el  fuerte  titulado  de  Ganden  y  se  baila  do- 
minado por  el  castillo.  La  ciudad  comprende 
sobre  2,200' casas  de  tres  ó  cuatro  pisos,  pero 
de  mediana  visualidad  y  de  arquitectura  anti- 
gua, Se  llalla  dividida  en  cien  manzanas  que  for- 
man doce  barrios  y  siete  calles  y  toman  el  nom- 
bre de  las  puerlas_  que  dan  salida  á  la  ciudad: 
la  mayor  parle  de  ellas  son  angostas  y  tortuo- 
sas. En  la  plaza  mayor  se  celebra  el  mercado» 
y  aun  cuando  hay  otras  varias,  no  merecen 
el  nombre  de  tales.  Ademas  de  la  catedral  an- 
tigua, digna  de  la  admiración  de  los  inteligen- 
tes ,  y  de  que  ya  hablaremos  mas  adelante, 
cuenla  esla  ciudad  con  cinco  iglesias  parro- 
quiales y  da  nueva  catedral  que  es  de  órden  co- 
rintio estreñidamente  grandiosa.  Consta  de 
tres  naves  con  el  coro  en  el  centro  y  son  no- 
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tables  las  esculturas  que  lo  adornan.  Numero- 
sas capillas  guarnecen  las  naves  laterales,  se- 
paradas por  pilastras  corintias  y  los  mas  ríe 
los  altares  ostentan  bellos  y  perfectos  esculpi- 
dos. Entre  los  varones  ilustres  que  florecieron 
en  esla  catedral  se  cuentan  á  don  Alfonso  de 
Borja,  que  fué  canónigo  de  la  misma  y  después 
elevado  á  la  silla  pontificia  en  el  año  de  1455, 
y  San  Vicente  Ferrer,  como  predicador  de  esta 
sania  iglesia;  el  infante  don  Sandio,  cauónií o 
y  dignidad  de  sacristán-;  el  infante  don  Pe- 
dro, hermano  del  rey  don  Jaime,  canónigo,  y 
el  obispo  Juan  F'ortiense.  En  esla  iglesia  se  da 
Otilio  al  santo  pañal  en  que  se  dice  fué  envuel- 
to el  Niño  Jesús  al  nacer  en  Belén, 

La  parroquia  de  San  Lorenzo  consta  de  Ires 
naves,  y  es  tradición  en  Lérida,  que  esla  igle- 
sia fué  templo  gentil,  convertido  en  iglesia  en 
la  época  de  Constantino.  La  parroquia  de  San 
Andrés,  que  fué  edificada  desde  los  años  de 
1740  á  1750,  natía  comprende  digno  de  no- 
larse.  La  de  San  Juan  contiene  un  monumento 
de  género  no  muy  común  y  elegante:  es  una 
portada  bizantina  que  forma  un  cuerpo  de  re- 
sallo: compónese  de  varios  arcos  cilindricos, 
concéntricos  y  semicirculares  que  descansan  eu 
oirás  tantas  columnas,  y  en  cuyo  arranque  hay 
csláluas  de  buen  efecto,  El  interior  es  dé  una 
sola  nave  muy  antigua,  aun  cuando  se  nota  que 
ha  sido  renovada;  pero, ninguna  inscripción 
revela  la  época  en  que  lo  fué.  La  parroquia  de 
la  Magdalena  fué  trasladada  i  la  iglesia  de  las 
Carmelitas,  á  causa  de  haber  sido  demolida  su 
iglesia  en.  el  año  de  1830.  La  antigua  catedral 
es  un  templo  magnífico  y  resto  .de  la  arquitec- 
Jura bizantino-gótica  con  mezcla  degusto  árabe 
en  algunas  de  sus  parles.  El  fronlís  se  aparta 
del  carácter  general  de  lodo  el  edificio  y  lo 
mismo  que  el  de  la  catedral  de  Tarragona ,  es 
una  obra  gótica  pura.  Esta  consisle  en  una 
perlada,  cuyo  ingreso  forma  una  grande  ojiva 
cu  degradación  ,  que  consta  de  cuatro  arcos 
concéntricos.  A  cada  lado  se  levantan  del  suelo 
seis  pedestales  bien  esculpidos  y  en  el  remate 
llama  la  atención  la  hermosa  combinación  de 
los  relieves:  siguen  doce  nichos  sin  esláluas,  y 
sobre  ellos  unos  doscletes  sin  cúpula,  y  ade- 
mas hoy  otros  mas  pequeños.  La  puerta,  que  ae 
halla  mutilada,  hace  muy  buen  efecto,  y  si  se 
colocasen  las  eslátuas  de  la  Virgen  y  de  los  do- 
ce apostóles  que  existen  depositadas  en  un 
oratorio  do  la  ciudad  ,  seria  esta  una  portada 
elegante,  l'or  alü  se  entra  en  el  claustro,  monu- 
mento singular'y  pintoresco,  con  tres  grandes 
arcadas  cada  corredor,  y  los  capiteles  de  los  pi- 
lares que  apean  los  arcos  están  llenos  de  fanla- 
!  s'ia  y  de  gracia.  Las.dobelas  délas  ojivas  figuran 
I  cablés  retorcidos,  lineas  dobles  ondulantes, 
'  dientes  de  sierra  y  aquel  adorno  tan  caracteris- 
[  tico  del  genero  bizantino  compuesto  de  grecas 
;  trabadas  entre  si.  La  planta  estertor  del  templo 
:  figura  una  cruz  larga  latina,  con  cimborio  en 
el  centro  y  grande  ábside  "en  el  estremo.  Los 
■  capiteles  están  recargados  de  adornos  bizauti- 
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no-góticos,-  como  sierpes  enlazadas,  dragones 
fantásticos,  monstruos,  grecas,  florones  y  ca- 
prichosas combinaciones  de  lineas.  En  e!  pres- 
biterio liay  im, sepulcro  gótico,  .compueslo  de 
ub  bello  arco  ojival  con  pilares  piramidales  á 
tos  lados,  y  denjro  se  encierra  una  urna  con 
figura .echada  de  un  sacertlole  joven.  Se  cree 
que  estuvo  sepultado  allí  un  hijo  n.alural  del 
reyúdoa  Pedro  el  Católico,  canónigo  y  sacris- 
tán de  aquella  iglesia,  y  en  el  pilar  del  cru- 
cero do  la  parle  de  la- epístola  liay  un  lápida 
de  mármol  negro  con  la  siguiente  inscripción: 

Ar<no  Domini  MCCLW  pridic  iduus  sep- 
lemlnis  obiü  Pelrus  tic  regn  canonien  et  sa- 
crisht  istias  sedis  .qui  fuit  /¡lias  Mustrisimi 
ilumini  regia  PelrL  arayonum,  et  oonslituii 
sibi  uimivnr&arimn  XV.  EDlidonun.  Anima 
ejus  requiescat  in  ¡tuce,  amen. 

Es  preciosa  la  capilla  ,  llamada  de  Jesús, 
cuya  bóveda  profusamente  decorada;  contiene 
pequeñas  estatuas  y  escudos  de  armas  qire  re- 
sallan de  las  dobelas  que  se  reúnen  en  una 
clave  delicada  que  prolonga  fuera  de  ella  una 
cruz delahores  afiligranadas.  El  rey  don  Pedro  I 
el  Católico  puso  la  primera  piedra  de  esla  cate- 
dral en  julio  de  1202,  y  quedó  concluida  y  con- 
sagrada en  1278.  Este  templo  fué  destinado,  á 
cuarteles  desde  la  toma  de  Lérida-por  las  armas 
de  Felipe  V,  y  en  1759  el  señor  Carlos  III  seña- 
ló loca!  para  fundar  la  nueva  catedral  y  la  suma 
de  240,000  rs>  anuales  de  limosna  hasta  su 
conclusión. 

De  los ocbo conventos  de  religiosos  que  exis- 
tían en  Lérida,  uno  sirve  boy  de  cároel,  olro 
de  casa  de  beneficencia,  otro  de  instituto  de 
segunda  enseñanza,  en  otro  están  las  .oficinas 
de  la  diputación  y  consejo  provincial.  En  la 
plazuela  de  San  Lorenzo  se  baila  el  palacio 
episcopal,  que  tieue  nnapreciosa  capilla  inme- 
diata á  las  habitaciones  desu  ilustrisima;  pero 
esíe  edificio  no  tiene  mérito  alguno  ni  por  su 
arquitectura  ni  por  su  distribución  interior 

Ademas  de  las  muchas  ' fuentes  que  surten 
ála-c¡udad,hay  un  receptáculo  para  las  aguas, 
de  50  varas  de  latitud  y  otras  tantas  de  longi- 
tud por  14  de  profundidad,  todo  de  piedra  de 
sillería,  y  reparte  sus  aguas  á  las  fuentes  de 
San  Juan,  San  Francisco,  Catedral,  Hospital  y 
Palma.  En  el  término  de  la  ciudad  existen  va- 
rias fnenles  de  agua  potable,  y  á  las  inmedia- 
ciones dejas  murallas  hay  dos  pozos  de  nieve. 
Eu  la  plaza  de  la  Paberia  está  situada  la  casa 
consistorial,  muy  antigua  y  de  escaso  mérito. 
En  este  ediücio  está  el  grande  archivo  de-  la 
ciudad,  que  contiene  antiquísimos  códices  y 
otros  preciosos  manuscritos. 

En  el  centro  de  la  calle  Mayor  se  halla  et 
teatro,  capaz  de  contener  700  personas,  pero 
es  de  mediana  construcción,  y  aunque  ha  su- 
frido grandes  reformas,  siempre  se  nota  eü  él 
poca  comodidad.  De  los  once  hospitales  que  se 
crearon  eu  esta  ciudad  después  do  la  recon- 


quista, solo  se  conserva  particular  memoria  del 
cío  leprosos,  Santo  Espíritu ,  Capellanes  y  Pere- 
grinos,* que  fueron  refundidos  en  uno  soto  que 
hoy  existe1  frente  de  la  catedral  con  vista  al 
rio:  es  un  edificio  antiquísimo,  pero  en  él  res- 
piran el  órden,  la  exaclilud,  la  limpieza  y  la 
piedad.  Asislen  á  los  enfermos  siete  herma- 
nas de  la  casa  de  la.  calidad.  E-das  habitan 
en  el  convento  que  fué  de  carmelitas  ileisml, 
ísos,  y  los  pobres  que  en  ella  se  refugian  ela- 
boran varías  manufacturas  de  lana,  lienzos  or- 
dinarios, sogas  y  alpargatas.  También  hay  t;na 
inclusa  ó  casa  de  espósilos  ,  cuyo  ediflciu  es 
bastante  capaz,  y  fué  construido  para  este  ob- 
jeto en  el  año  de  1787. 

La  instrucción  pública  se  halla  reducida  en 
la  ciudad  á  un  seminario  conciliar,  yji  instituto 
y  algunas  escuelas  de  instrucción  primaria, á 
mas  de  la-normal  que  tiene  cuatro  alumnos  pen. 
sumados  por  la  provincia.  La  ciudad  de  Lérida 
cuenta  con  un  paseo  titulado  de  Fernando, 
dentro 'del  radio  de  los  muros,  que  le  separan 
del  rio.  Consta  de  un  salón  muy  capaz,  flanquea- 
do de  bancos  de  piedra  blanca  é  iluiniuailo 
con  buenos 'reverberos.  Sus  calles  están  pabla- 
das de  álamos  negros  y  acacias,  y  ademas  hay 
muchos  rosales  que  hermosean  aquel  sitio  tan 
delicioso  en  la  estación  de  la  primavera  Al  es- 
I reino  del  pasco  hay  un  jardín  regularmente 
cultivado,  con  dos  estatuas  de  mármol  á  los 
lados  de  la  puerta.  En  ol  centró  del  jardín  se 
halla  un  surtidor  con  un  grupo  laminen  de  már- 
mol, representando  la  alegoría  de  Hércules  ni- 
ño ahogando  las  serpientes.  El  lerrenu  propio 
de  la  ciudad  de  Lérida  es  regularmente  lla- 
no, y  do  regadío  eu  su  mayor  parlo.  Los  cami- 
nos hacen  fácil  la  comunicación  de  unos  pue- 
blos con  otros  por  la  posición  llana  que  ocapa. 
Produce  Irigo,  habichuelas,  aceite  y  vino,  seda, 
lino,  cáñamo,  legumbres,  hortalizas  y  fruías  do 
la  mejor  calidad.  Hay  ganado  lanar,  vacuna  y 
cabrio,  perdices,  liebres  y  conejos;  y  cu  cuan- 
lo  á  la  pesca,  el  rio  Segre  abunda  en  anguilas 
que  pueden  competir  con  las  mejores  de  cual- 
quier país.  La  fabricación  de  paños,  géneros  de 
algodón,  papel  de  estraza,  alfarerías,  fábrica  de 
curtidos  baslos,  comercio  de  maderas  y  culti- 
vos de  granos  ,  ocupa,  la  mayor  parte  de  sus 
habí ifiules  menesterosos. 

LÉRIDA.  (uiSTOniA  de)  Al  hacer  mención  do 
la  historia  de  Lérida,  sin  remontarnos  mas  lia- 
llá  del  siglo  XII, -citaremos  solamente  los  he- 
chos que  mas  lustre  han  dado  á  sus  _ habi- 
tantes. 

Augusto  César  hizo  á  Lérida  municipio,  y 
habiendo  caido  después  en  poder  de  los  árabes, 
fué  conquistada  en  1 149  por  don  Ramón  Be- 
renguer,  último  conde  de  Barcelona.  El  rey 
don  Jaime  II  fundó  en  Lérida  por  los  años 
de  1300,  una  universidad  de  la  que  fueron  dis- 
cípulos San  Vicente  Ferrer  y  el  papa  Calía- 
lo III,  Cerca  de  Lérida  y  en  un  silio  llamado  las 
Horcas  por  tres  postes  ó  pilares  que  alli  se  dea- 
cubren,  ganó  el  marqués  de  Leganés  en  7  de 
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oclubre  de  1643  una  reñida  batalla  á  los  fran- 
ceses mandados  por  Mr.  de  la  Molle,  que  hu- 
yeron con  gran  pérdida,  dejando  la  artillería 
en  poder  de  los  españoles.  Los  franceses  pusie- 
ron sitio  á  Lérida  en  1G46,  acudiendo  pronta- 
menleá socorrerla  el  ejércitoespañol,  mandado 
por  el  referido  marqués  y  el  duque  del  Infama- 
do, los  que  obligaros)  á  los  franceses  á  levanlar 
el  sirio  con  pérdida  de  tres  generales  y  muchos 
soldados,  toda  la  pólvora  del  repuesto  y  veinte 
y  cuatro  piezas  de  artillería  y  entre  ellas  los' 
doce  cañones  Humados  los  doce  apóstoles  de 
Parpíñan.  Lérida  aclamó  al  archiduque  Carlos 
en  1705,  encerrándose  en  ella  para  defender- 
la con  ayuda  de  lus  naturales,  el  principe  Enri- 
que de  Armeslad  y  unos  2,000.  soldados  es- 
cogidos. Las  tropas  del  rey  don  Felipe  V  de 
Borhon,  mandadas  por  el  duque  dcflrleans,  la 
siliaron  en  setiembre  de  1707,  estableciendo 
inmediatamente  las  lineas  de  circunvalación  y 
las  trincheras.,  lí!  12  de  oclubre  se  dió  él 
asallo,  siendo  tomada  y  saqueada  la  ciudad, 
feliíahdose  la  guarnición  al  casliilo  del  Rey, 
que  al  fin  hubo  de  rendirse  en  11  de  noviem- 
bre. Dtiranleeslas  guerras  de  encestan  fué  Lé- 
rida el  asilo  de  Felipe  V.  Los  franceses  man- 
dudos por  Súchel  se  presentaron  en' 12  de  abril 
üo  IS10  á  la  Tisla  de  Lérida,  apoderándose 
inmediatamente  de  todas  las  casas  y  bosques 
coreanos  á la  plaza.  Los  españoles-  hicieron  al- 
gunas salidas  infructuosas,  -particularmente  la 
que  intentaron  para-  disl raer  á  los  enemigos, 
cuando  estos  eran  alacados  por  el  general 
0'Donell  que  venia  á  socorrer  la  plaza,  lin  la 
ñocha  del  24  de  abril  quedó  abierta  la  trinche- 
ra y  primera  paralela;  el  9  de  mayo  la  se- 
gunda, batiendo  la  plaza  con  treinta  y  despiezas 
de  artillería  (pie  abrieron  anchas  brechas  en  las 
murallas.  El  13  se  din  el  asalta,  penetrando  ul 
lin  los  franceses,  en  la  ciudad,  donde,  todavía 
se  defendió  la  guarnición  por  las  calles,  hasta 
que  envüelTS  por  todas  partes  con  la  repelida 
enlrada  de  los  franceses.se  retiró  al  caslillo. 
Los  paisanos,  mngeres  y  niños  que  en  él  se 
aglomeraron,  entorpecieron  de  tul  modo  á  la 
Iropa  y  aumentaron  los  horrores  por  el  bom- 
bardeo que  se  estaba  sufriendo,  que  el  gober- 
nador del  castillo  se  rindió  al  flu  por  capitula- 
ción honrosa  con  lodos  los  honores  de  la 
guerra.  Lérida  fué  una  de  las  ultimas  pobla 
dones  que  en  ! 823  se  sometieron  al  gobierno 
absoluto,  verificando  tas  franceses  su  entrada 
en  la  ciudad  el  t.°  de  noviembre. 

El  escudo  de  armas  de. esta  ciudad,  oslen-, 
ta  cuairo  llorones  de  lis  que  se  dice  la  dió  Ltl- 
dovico  Pío;  y  el  conde  don  Ramón  Berenguer  fí 
le  añadió  bis  cuatro  barras  de  Aragón,  colo- 
cando sobre  ellas  los  tres  llorones  de  lis  que  la 
qaedaron  cuando  cedió  uno  ú  Valencia.  Los 
Lumbres  mas  célebres  que  han  nacido  en  Léri- 
da, son  entre  otros  don  Alonso  de. Gorja,  que 
después  fué  papa  con  el  nombre  de  Calisto  111; 
don  Juan  de  Senlis,  obispo  de  Barcelona  y  vi- 
re}' de  Cataluña;  el  cardenal  don  Francisco  Re» 
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molins,  don  Alejandro  Domingo  de  Hoz,  Fr.  Gris 
tabal  de  Galvez,  don  Miguel  de  Cosliada,  Juan 
Chico,  adalid  que  se  .  distinguió  en  la  toma  del 
castillo  de  Ibiza  subiendo  el  primero  al  asalta, 
y  'dos  soldados  de  Lérida  que  contribuyeron 
poderosamente  k  la  conquista  de  Mallorca  por 
el  rey  don  Jaime. 

LÉRIDA,  (obispado  de)  Es  sufragáneo  de 
Tarragona,  y  confína  por  el  N,  con  las  dióce- 
sis de  Urgel  y  Solsona,  por  e!  E.  con  la  última 
y  la  do  Tarragona,  por  el  S,  con  las  de  Toriosa 
y  Zaragoza,  y  por  el  0.  con  esta  y  las  de  Hues- 
ca y  Barbastro.  En  el  obispado  de  Urgel  llene 
incluidos  55  pueblos,  y  dentro  de  sus  limi- 
tes eslán  enclavados  el  pueblo  de  Torrelarri- 
bera,  que  pertenece  á  la  diócesis  de  Barbastro, 
y  oticialato  de  Arén,  que  es  de  la  de  Urge!. 
En  1822  había  442  perceptores  de  diezmos^ 
215  no  perceptores  y  33  individuos  del  clero 
regular  (á  mas  de  44  secularizados  y  esclaus- 
(rados)  en  dos  conventos.  Divídese  eñ  las  cua- 
iro vicarías  foráneas  de  Roda,  del  valle  de  Bar- 
rabás, de  Bénavárre  y  de  Fraga,  en  las  que  hay 
dos  iglesias  catedrales,  Lérida  y  Roda;  tres  co- 
legiatas, en  Monzón,  Tasnarilo  y  Albelda;  y  238 
pilas  bautismales.  Las  cinco  iglesias  principales 
tienen  15  dignidades,  59  cauougtas  y  90  en- 
tre raciones  y  capellanías,  y  en  la  catedral 
hay  e  dignidades,  24  canónigos,  15  racione- 
ros y  ,50  presbíteros  «sistemes. 

LERIDA,  (partido  judicial  de)  es  de  térmi- 
no, y  se  compone  de  los  pueblos  siguientes: 
Alamús,  Alhajes,  Albatarrech,  Albi,  Alcañó,  Al- 
carrns,  Alcolelge,  Alfés,  Almacellas,  Almalref, 
Arbéca,  Artera  de  Lleida,  Aspa,  Ailona,  Beila- 
nes,  Belloch,  Benavenl,  Beses,  Dobera,  Borjas 
de  Urgel,  Casas,  Caslelldasens,  Caslelnou  de 
Scana,  Gervia,  Cogul,  Gorvins,  Esplugacalva, 
Fonldareila,  Fulleda,  Golmes,  Granadel  la,  tiran - 
ja,  Grañena,  Juncosa,  Juneda,  Lérida,  Larde- 
cans,  Malpai'lis,  Mayáis,  Miralcamp,  Mollerusa, 
Monlolin  de  Lérida,  Omellons,  Pa'au  de  Angie- 
cula,  Pobla  de  Clérvoles,  Pobla  de  Granadella, 
l'uiggros,  Pnigvei'l  de  Lérida,  Rose II ó,  Saiiia- 
correlg,  Sarrocn,  Serós,  Sidennnt,  Soleras,  So- 
sos, Sudañell,  Suñer,  Tert'es,  Torms,  Toirebe- 
ses,  Torrecei'ona ,  Toiteferrera,  Torregrosa, 
Torres  de  Segre,  Vellusell,  Vilanova  de  la  Dar- 
ca,.  Vilanova  del  Pical  y  Vinaisat,  componiendo 
entre  todos  los  espresados  pueblos  8,308  veci- 
nos con  37,268  almas. 

LtRfílL  {Historia  HaiÚrdl )  Lineó  creó  el 
género  krnosa  para  un  grupo  muy  raro  de 
animales,  que  creyó  deber  referir  al  tipo  do 
los  moluscos,  pu'es  su  eslraña  forma  no  te 
dejó  conocer  su  verdadera  naturaleza,  Cu- 
vier,  á  ejemplo  de  Lineo,  colocó  también  al 
principio  á  las  lerneas  enlre  tas  moluscos; 
pero  mas  adelanta  las  aproximó  á  tas  ento- 
zoarios y  las  confundió  con  estos  y  los  pla- 
narios.  Verdad  es  que  las  lerneas  son  pará- 
sitas, pero  jamás  se  Ajan  en  la  cavidad  iit- 
téütinal  ni  dentro  de  ninguno  dé  bus  órga- 
nos, sino  que  siempre  están  adbendüs  á  las 
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superficies  esternas:  por  esto  de  Lamarclc,  que 
no  se  había  hecho  cargo  de  las  afinidades 
que  tienen  las  lerneas  con  los-  crustáceos, 
creyó  poder  formar  con  ellas  una  clase  apar- 
te, llamada  de  los  epizoarios,  nombre  en  que 
se  espresa  el  hábito  de  fivir  sobre-  los  ani- 
males, la  gloria  de  haber  determinado  con 
precisión  el  qmeslo  que  las  lerneas  deben 
ocupar  en  la  serie  zoológica,  corresponde  a 
Mr.  de  Blainville,  que  es  el  que  ha  demostrado 
que  tas  lerneas  debían  colocarse  entre'  los 
crustáceos  al  lado  de  los  cnligios  j  de  los  ar- 
gu'lo's. 

Las  lerneas  son  acuáticas;  viven  á  expen- 
sas de  otros  animales,  principalmente  de  Ios- 
peces,  enganchándose  en  diferentes  sitios  de 
sn  superficie  esterna,  sobre  Iodo,  en  las  bran- 
quias, pues  en  eltas  encuentran  un  alimento 
mas  abundante  que  en  ninguna  otra  parte. 
Por  mucho  tiempo  no  se  ha  conocido  á  tas 
lerneas  sino  en  su  estado  parasitario,  y  por 
esto  ha  costado  tanto  el  conocer  su  verda- 
dera naturaleza.  Verdad  es  que  tales  como 
por  lo  común  se  encuentran,  están  comple 
lamente  desfiguradas,  habiendo  perdido  toda 
su  regularidad  por  la  abundancia  de  jugos 
nutritivos  que  hay  en  su  interior.  Los  te- 
jidos adiposos  al  desarrollarse  estiran  su  pie! 
poco  resistente  para  conservar  su  verdadera 
forma;  por  eso  las  lerneas  adultas  ,  aunque 
capaces  de  reproducirse,  no  podrian  darnos  en 
esta  época  de  su  existencia  una  idea  exacta 
de  su  especie;  se  hallan  profundamente  mo- 
dificadas, lo  que  por  otra  parte  no  deja  de 
ser'  común  en  los  parásitos,  como  se  ve  en 
los  ixodos,  oalígios,  bopiros,  etc.  Estos  ani- 
males son  perfectamente  regulares  al  salir 
del  huevo,  y  presentan  con  bastante  clari 
dad  los  caracteres  de  Lis  -otras  especies  de 
su  familia;  pero  desde  el  momento  en  que- 
se  fijan,  empiezan  á  desfigurarse  de  tal  suer- 
te que  pueden  llegar  hasta  las  formas  mas 
estravaganles.  Antes  de  fijarse,  son' general- 
mente blanquizcos  ó  de  un  pajizo  oscuro; 
su  envuelta  esterna,  muy  delgada  y  blanda 
por  lo  regular,  suele  hacerse  cartilaginosa  eu 
algunos  puntos  de  sn  estension;  el  cuerpo 
unas  veces  es  prolongado,  otras  ancho,  oval 
y  achatado,  y  no  es  raro  que  esté  dividido 
por  un  estrechamiento  poco  profundo  en  dos 
partes  -distintas;  pero  siempre  es  bastante  si- 
métrico; su  boca  es  visible,  el  resto  de  su 
organización  es  muy  nolable,  pero  omitimos 
el  hablar  de  eíla,  y  recomendamos  al  lector 
las1  obras  especiales  que  tratan  acerca  de  és- 
tos seres. 

Las  lerneas  se  encuentran  en  casi  lodos 
los  mares,  siendo  sobre  todo  muy  comunes 
en  los  de  nuestro  hemisferio.  Condense  mu- 
chas especies,  que  se  han  repartido  en  va- 
rios géneros  particulares,  tales  como  las  ier 
neoceru,  lerneopenna,  lerncea,  lemaoimjzaa, 
ierneotoma,  krmeanta,  lerneopóda,  krnean- 
throptis,  etc. 


LEUOTO.  (Historia  natural.)  El  leroto 
(míoaius  nitela,  Gm.,)  es  una  de  las  espe- 
cies del  género  lirón;  tiene  casi  el  mismo  la- 
maño  que  este  ó  un  poco  mas  pequeño;  por 
encima  es  de  un. hermoso  gris  rojo  avina- 
do, mientras  que  las  parles  inferiores  del 
cuerpo  y  lo  bajo  de  los  miembros  anterio- 
res es  de  un  blanco  amarillento;  la  parle 
superior  de  la  cabeza  es  amarillo  ¡súbela' 
una  lista  negra  y  ancha  que  empieza  dc- 
•trás  del  hocico  pasa  sobre  el  ojo  y  por  de- 
bajo de  la  oreja,  terminándose  detrás  do  es- 
ta; la  cola,  primero  de  un  rojo  leonado  por 
encima,  y  después  negra,  e¡5  blanca  por  la 
parle  inferior  y  sobre  casi  toda  su  cslremi- 
diíd,  la  cual  se  termina  en  unos  pelos  bas- 
.lante  largos;  la  oreja  es  oblonga  f  prolonga- 
da; los  individuos  jóvenes  son  cenicientos. 

Menos  salvage  que  el  lirón,  vive  cerca 
■le  los  lugares  habitados:  frecuenta  las  es- 
palderas  de  los  jardines,  y  se  oculta  en  los 
¡mecos  de  las  paredes;  aliméntase,  casi  es- 
(ilusivamente  de  frutas,  y  principalmente  de 
pérsicos,  uvas  y  manzanas;  asi  es  que  causa 
grande  estrago  en  los  -vergeles.  Su  carao 
no  es  como  la  del  lirón  buena  de  comer. 
Hállase  en  casi  toda  Europa. 

LESA  MAGESTAD.  (delitos  de) lie  aqni  una 
palabra,  que  como  observa  el  señor  Pacheco  en 
sus  comentarlos  al  Código  penal,  ha  dado  ori- 
gen áque  se  elevasen  á  la  categoría  de  delitos, 
y  delitos  de  muerte,  algunas  acciones  de  es- 
casa importancia,  y  baservidode  pretestoála 
mas  injustificada  crueldad.  De  nada,  en  efecto, 
se  ha  abusado  tanto  como  de  la  calificación. de 
los  dc-lilos  delesa  magestad,  motivo  por  el  cual 
ha  desaparecido  esta  denominación  de  algunos 
códigos  modernos.  Célebres  son  las  leyes  ro- 
manas del  tiempo  del  imperio  poHa  estension 
que  hun  dado  á  esta  clase  de  delitos,  com- 
prendiendo entre  ellos,  no  solo  los  alentados 
contra  las  personas  de  los  emperadores,  si  uo 
lamblen  acciones  de  escasa  ó  dé  ninguna  cri- 
minalidad. Era  delito  de  lesa  magestad  el  in- 
tento de  privar  al  principe  del  trono;  éralo 
igualmente  hablar  contra  sus  ministros,  y  lo 
era,  por  último,  la  profanación  de  sus  estatuas 
iior  actos  poco  decorosos  en  el  lugar  donde 
estaban  colocadas. 

Graves  y  lerribles  penas  imponían  aquellas 
leyes,  que  no  satisfechas  con  hacerlas  recaer 
sobre  la  cabeza  de  los  culpables,  hacían  sentir 
su  rigor  á  sus  inocentes  hijos.  Tan  odiosas 
doctrinas  han  prevalecido  por  desgracia  en  gran 
narle  en  las  legislaciones  europeas,  hasta  que 
las  reformas  hechas  últimamente  han  venido  á 
mejorar  osle  rumo  Importantísimo  del  derecho 
pena!,  si  bien  algunos  de  los  códigos  modernos 
no  dejan  de  resentirse  todavía  de  la  anllgna 
y  escesiva  severidad.  Por  lo  demás,  los  delitos 
de  lesa  magestad,  verdaderamente  tales,  son 
■dignos  de.  severos  'castigos,  pues  minan  por 
sus  cimientos  el  Orden  de  la  sociedad  y  es  tien- 
de a  la  alarma  y  la  perturbación  por  lodo-el  país. 
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Sin  ocupamos  aquí  de  la  historia  de  esta 
parte  fie  nuestra  legislación  en  obsequio  á  l¡¡ 
brevedad,  y  sin  perjuicio  de  eslenderuos  mas 
sobre  esté  punto  en  el  articulo  regicidio,  dire- 
mos que  nuestro  Código  penal  considera  como 
delitos  de  lesa  magostad  la  tentativa,  conspira- 
ción y  proposición  contra  la  vida  6  persona  del 
monarca  y  del  inmediato  sucesor  á  la1  corona; 
las  injurias  conlra  los  mismos;  el  homicidio  y 
tentativa,  'conspiración  y  prüposíciori  conlra 
la  vida  del  regente,  padres  y  consorte  del  rey, 
reina  viuda  é  infantes  de  España;  y  porúHimu, 
la  invasión  viohnta  en  la  morada  del  rey,  rei- 
na, inmediato  sucesor  á  la  corona  ó  regente 
del  reino,  cuyos  delitos  castiga  con  diversas 
penas. 

Coloca  en  primer  término  el  Código  penal 
al  reo  de  tentativa  contra  la  vida  ó  persona  del 
rey  ó  del  inmediato  sucesor  eu  el  reino.  Como 
esta  tentativa  se  refiere  á  un  delito  de  tan  gra  - 
ves  consecuencias  que  puede  producir  la  guer- 
ra Civil  y  con  ella  la  ruina  y  desolación  del 
Estado,  incurrirá  el. reo  en  la  pena  mayor,  que 
es  la  de  muerte,  sin  distinguir  si  el  fln  de  este 
crimen  lia  sido  polilico,  ó  si  el  criminal  se  lia 
decidido  á  cometerlo  guiado  por  una  venganza 
personal.  Nada  se  dice  del  caso  de  la  consuma- 
ción del  delito,  sin  duda  por  considerarlo  inú- 
til, pues  es  claro  que  ha  de  ser  castigado  tam- 
bién con  la  pena  de  muerte  tratándose  de  un 
homicidio  el  mas  criminal  que  se  concibe  por 
sus  funestas  consecuencias. 

Ocúpase  después  el  Código  de  la  conspira- 
ción para  perpetrar  este  dtdiio,,  á  la  que  impo^ 
ne  la  pena  de  cadena  temporal,  en  vez  de  la 
de  muerte  que  antes  se  imponía,  porque  se  ha 
considerado  con  razón  que  esta  era  injusta  y 
hasta  perjudicial.  Injusta,  porque  la  resolución 
de  cometer  un  delito  no  puede  nunca  compa- 
rarse con  el  delito  mismo;  perjudicial  porque 
no  dejaba  á  los  conspiradores  el  estimulo  de 
libertarla  vida  retrayéndolos,  de  la  ejecución 
del  crimen.  Sin  embargo;  se  eximiráde  la  pena 
impuesta  por  la  conspiración  el  reo  que  diere 
parte  de  ella  y  de  sus  circunstancias  á  la  au- 
toridad pública  antes  de  haber  comenzado  el 
proeedimientocriminal  encaminado  á  descu- 
brir y  castigar  á  sus  autores.  Al  qiie  ten  iendo 
noticia  de  una  conspiración  contra,  la  vida  del 
rey  ó  inmediato  sucesor  á  la  corona  no, la  reve- 
lare en  el  término  de  veinte  y  cuatro  horas  á 
la  autoridad,  se  le  impone  la  pena  de  prisión 
correccional. 

El  deseo  de  evitar  por  todos  los  medios  po- 
sibles ta  ejecución  de  un  delito  de  "tanta  gra- 
vedad, ha  podido  únicamente  ser  cansa  de  que 
se  establezca  una  exención  que  premia  ai  que 
delata  á  sus  compañeros,  y  un  castigo  para  el 
que  no  descubriere  el  delito,  sabiéndolo,  aun- 
que lal  vez  haya  sido  el  delator  el  autor  de  la 
conspiración:  disposición  encaminada  á  evitar 
atentados  funestos,  y  á  proteger  por  medio  de 
oportunos  avisos,  no  soio  la  persona  del  prin- 
cipe, sino  las  leyes  y  el  Estado.  Sin  embargo, 


00  se  encuentra  en  otros  códigos  modernos 
mas  severos  tal  vez  que  et  nuestro,  atendiendo 
á  la  odiosidad  con  que  han  sido  siempre  reci- 
bidas las  penas  contra  la  no  revelación  y  su 
consiguiente  ineficacia.  Enlrenosotros  mismos, 
con.  objeto  de  no  violar  sentimientos  natura- 
les y  los  altos  deberes  que  imponen  los  vinco- 
tos  de  la  sangre,  quedan  esceptuados  de  aque- 
lla obligación  los  ascendientes,  descendien- 
tes, cónyuges,  hermanos  ó  atines  en  los  mis- 
mos grados  de!  conspirador,  á  quienes  no 
puede  ni  debe  exigirse  que  lo  delalen,  atendi- 
das, las  relaciones  que  con  él  le  ligan. 

Después  de  la  tentativa  y  conspiración,  co- 
loca el  Código  la  proposición  para  cometer  es.- 
te  detilo,  al  que  impone  la  pena  de  presidio 
mayor,  y  si  hubiere  sido  aceptada  exime  de 
toda  responsabilidad  al  que  diere  pafte  de  ella. 

1  esta  limitación  puede  aplicarse  lo  que  liemos 
dicho  al  Iralar  de  la  conspiración.  I'ara  que 
se  verifique  e!  caso  de  la  ley,  creemos  q.ue  la 
proposición  ha  de  ser  precisa  y  formal  y  que 
suponga  un  proyecto  anteriormente  determi- 
nado como  base  fundamental  de  la  delin- 
cuencia. 

Tras  estos  delitos  vienen  por  su  órden  na- 
tural las  injurias  hechas  al  rey  ó  inmediato 
sucesor  á  la  corona,  que  también  se  cuentan 
entre  las  de  lesa  magestad.  Pueden  hacerse  ó 
á  presencia  de  tos  injuriados  ó  por  escrilo  y 
con  publicidad  fuera  de  su  presencia,  ó  e:i 
cualquiera  otra  forma.  Las  primeras  son  sin  du- 
da rnasgraves,  ullrajande  qii  modo  masdireclo 
la  magestad  real,  indican  mas  osadía  de  parte 
del  ofensor  y  necesitan  ser  reprimidas  con  ma- 
yor severidad:  el  Código  impone  á  los  culpa- 
bles la  pena,  demasiado  dura  quizá,  de  cadena 
temporal.  Las  segundas,  menos  graves  que  las 
primeras,  lo-son  aun  mas  que  las  últimas  por 
el  escándalo  que  ocasiona  su  publicidad  y 
modo  de  ejecución:  el  delincuente  incurrirá  en 
las  penas  de  prisión  mayor  y  multa  de  100  á 
1 .000  duros.  La-5  injurias  de  la  última,  especie 
serán  penadas  con  la  prisión  menor,  si  fie- 
rari  graves,  y  con  la  correccional  si  fuemi 
leves. 

Entre  delitos  de  lesa  magestad,  también  se 
enumeran,  como  antes  liemos  indicado,  ios 
comprendidos  en  los  anteriores  párrafus  cu  ui- 
do  se  cometen  contra  el  recente  ó  regentes 
del  reino,  padre,  madre  ó  consorte  del  rey, 
reina  viuda  é  infantes  de  España.  Contornos 
en  que  deben  distinguirse  de  los  comunes  por 
su- mayor  penalidad,  creemos,  sin  embargn, 
que  es  eseesiva  ta  que  tienen  señalada-y  que 
rio  se  guarda  en  ella  la'  debida  escala  gradual, 
[mpónense  á  los  culpables  las  penas  Inferiores 
en  un  grado  á  las  señaladas  en  los  casos  pre- 
cedentes, á  no  ser  que  la  merezcan  mayor  por 
otras  disposiciones  del  Código  penal.  Y  en  este 
mismo  artículo  se  impone  al  homicidio  consu- 
mado ó  frustrado  de  cualquiera  de  las  perdo- 
nas mencionadas  la  pena  de  muerte.  Dispofi- 
cion  con  la  cual  estamos  de  acuerdo  en  su 
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primer  estremo,  ó  sea  cuando  ha  tenido  lugar 
la  consumación  del  hecho  criminal,  pero  no 
Ei  es(e  ha  sido  frustrado;  aunque  sise  (ruta 
del  récenle  del  reino,  cuya  vida  dehe  rodearse 
de  mas  garantías  que  lado  los  demás  indivi- 
duos de  la  familia  real,  esceplo  la  del  heredero 
del  trono,  parece  que  debe  ser  mayor  la  pe- 
nalidad, porque  hay  en  este  delito  mayor  tras- 
cendencia y  consecuencias  mas  funestas  para 
la  sociedad. 

Concluye  la  serie  de  disposiciones  del  Có- 
digo penal  relativas  á  este  punto,  ocupándose 
de  la  invasión  viólenla  en  la  morada  del  rey, 
reina,  inmediato  s  icesnr  á  la  corona  ó  regen- 
te del  reino,  al  que  se  castiga  eoli  la  pena 
de  cadena  temporal;  Mas  en  el  presente  ca- 
so la  invasión  no  ha  de  ser  con  objeto  de 
alentar  contra  la  vida  ó  persona  del  rey,  pues 
entonces  pertenece  el  delito  a  la  primera  ca- 
tegoría y  ha  de  ser  castigado  corno  ya  lie- 
mos visto,  con  la  pena  capilal.  Aqui  solo  se 
Irata  de  actos  de  rebelión  ó  sedición,  en  que 
la  regia  morada  sea  invadida,  atrepellándose 
los  altos  respetos  que  se  deben  á  la  persona 
del  rey. 

De  esta  materia  se  ocupan  los  artículos 
desde  el  IGO  al  166  dé  nuestro  Código  penal. 
Entre  los  escritores  que  lo  han  ilustrado,  me- 
rece citarse  el  señor  Pacheco,  cuyas  opiniones 
hallamos  muy  prudentes,  y  aceptables.  , 

LESION.  [Jurisprudencia.)  Esta  palabra,  que 
genéricamente  hablando'  significa  cualquier 
daño,  perjuicio  ó  detrimento,  puede  conside- 
rarse como  el  recibirlo  en  nuestros  bienes, 
por  virtud  de  contratos,  ó  bien  en  nuestras 
personas,  en  cuyo  caso  pertenece  al  estudio 
de  la  jurisprudencia  criminal.  Procedamos  con 
método,  y  examinemos  la  lesión  civilmente, 
para  hacerlo  después  bajo  el  segundo  respecto. 

Civilmente  hablando,  se  eniiende  por  le- 
sión, el  daño  á  perjuicio  que  se  causa  en  las 
contraías  onerosas  por  no  hacerlo  en  su  justo 
jjrcciü.  La  lesión,  que  tiene  mas  «specialmenle 
lugar  en  las  compras  y  venias  se  subdivide, 
en  lesión  enorme  y  lesión  enormísima,  enten- 
diéndose que  existe  la  primera  siempre  que  el 
engaño  ha  sido  en  algo  mas  de  Ja  mitad  del 
justo  precio,  y  la  segunda  cuando  el  perjuicio 
ó  agravio  ha  sido,  no  ya,  en  algo,  sino  en 
mucho  mas  de  la  müad  del  justo  precio.  Ln 
lesión  es  causa  de  que  el  confralo  en  que  la 
hubo  se  rescinda,  pero  tiene  el  engañado  ó 
perjudicado  ta  alternativa  de  que  se  le  de-, 
vuelva  el  ;esceso  del  precio  justo  que  la  cosa 
tenia  al  tiempo  de  la  venia,  ó  bien  en  caso 
confrario  se  le  dé  lo  que  Tallo  hasia  este,  o  de 
que  se  rescinda  y  anule  el  contrato,  quedando 
las  cosas  en  et  ser  y  estado  que  tenían  antes 
de  la  convención .- 

L.a  aCcion  que  de  la  lesión  emana  durajo- 
los  cuatro  años,  que  empezarán  á  contarse  des- 
de el  dia  en 'que 'se  perfecciono  el  contrato,  y 
si' se  tratase  d'e  compra-venta  y  esta  hubiera 
Sido  eu  pública  subasta,  desde  el  día  del  re- 


mate. Cesan  los  efectos  de- esta  acción,  que 
tiene  tugar  en  las  ventas,  permutas,  arrenda- 
mientos y  demás  casos  semejantes,  cuando  la 
cosa  se  hubiese  vendido  públicamente  sin  vo- 
luntad de  sn  dueño,  y  el  comprador  fuese  apre- 
miado á  comprarla,  en  los  arrendamientos  rea- 
les, en  las  transacciones,  cuando  la  lesión  no 
pasa  déla  mitad  del  justo  precio  siempre  qg'g 
no  baya  habido  dolo  ni  mala  fé  en  el  contrato, 
y  tampoco  le  tienen  los  peritos  que  ajustan' 
obras  Si  la  acción  de  Usiión  diese  por  haber 
sido  esta  enormísima,  dura  veinte  años,  sagatí 
Ja  mayor  parle  de  losauinres,  (Leyes  1.a, 
3.a  y  1.a,  lit  1,  lib.  X,  Nov.  Bec,  y  56,  III.  v' 
Part:  5.») 

Las  lesiones,  consideradas  criminalmente, 
es  decir,  cuando  recaen  en  la  persona,  pueden 
considerarse  como  graves  y  enmo  menos  gra- 
ves. Será  considerado  como  reo  de  tetones 
graves,  el  qile  hiriere,  golpeare  6  maltratara 
de  obra  á  otro,  teniendo  la  pena  de  prisión  ma- 
yor si  de  sus  resultas  quedare  el  ofendido  dó- 
menle, inútil  para  el  trabajo,  impotente,  impe- 
dido  de  algún  miembro  6  notablemente  defor- 
me, y  con  la  de  prisión  correccional  si  las  le- 
siones produjeren  al  ofendido  enfermedad  o 
incapacidad  para  trabajar,  por  mas  de  treinta 
dios.  Si  el  hecho  se  ejecutare  contra  padre, 
madre  é  hijo,  sean  legítimos,  ¡legítimos  ó  adop- 
tivos, o  á  cualquiera  otro  ascendiente  ó  des- 
cendiente legítimo  6  a!  cónyuge,  6  bien  31  luí- 
hiere  premeditación  ó  ensañamiento,  las  penas 
serán  la  de  cadena  temporal,  si  el  ofendida  que- 
dase demente,  inútil  para  el  trabajo,  etc.,  se- 
gún dejamos  dicho  al  sentar  las  reglas  gene- 
rales, y  la  de  presidio  menor  en  el  segundo 
caso  allí  espresado.  Las  referidas  penas  aerad 
apiicables,  ai  que,  aunque  sin  ánimo  de  malar 
causare  alguna  ¡esíon  grave,  administrando  be- 
bidas o  sustancias  nocivas  ó  abusaudo  de  la 
credulidad  ó  flaqueza  de  espíritu  del  ofendida. 

Serán  consideradas  como  lesiones  menos 
graves,  las  lesiones  no  comprendidas  eti  lo 
áfi'teriof'tfierile  dicho,  que  produzcan  al  ofendi- 
do inutilidad  para  el  trabajo  por  cinco  días  ó 
mas,  y  serán  penadas  con  arresto  mayor,  des- 
tierro ó  mulla  de  20  á  200  duros,  segnn  el 
prudente  arbitrio  de  los  tribunales,  eacepló 
laiando  recayeren  en  ascendientes,  tutores, 
curadores,  sacerdotes,  maestros  o  persa-nos 
constituidas  cu  dignidad  ú  autoridad  público, 
que  siempre  serán  castigadas  con. prisión  cor- 
reccional. Si  resullasen  lesiones  en  una  riña 
ó  pelea  y  no  constare  su  autor,  se  impondrán 
fus  penas  inmediatamente  inferiores  et)  gtfíiw 
al  que  aparezca  haber  causado  alguna  al  ofen- 
dido. 

Si  la  lesión  solo  impidiese,  al  ofendido  Ira- 
bajar  de  uno  á  cuatro  días,  se  castigará  con  la 
nena  de  arresto  de  cinco  ,á  quince  días  y  mulla 
/Jé  5.á  tó  duros.  Este  hecho  ya  está  en  la  esfe- 
ra de  las  fallas,  asi  como  el  caso  en  que  las 
lesiones  no  impidan  trabajar  oí  hagan  nece- 
saria la  asistencia  del  facuUalivo,  que  se  cas- 
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tiaará  solo  cod  el  arresto  ó  con  la  mulla.  (Arti- 
llas 344,  345,  346,  347,  483,  484  y  485  del 
.  Código  penal.) 

Tales  son  las  disposiciones  de  nuestro  de- 
recho en  la  malcría  do  lesiones  corpora- 
les. Objeto  de  cuestiones  dilatadas,  inn  sirio. 
Parece,  en  efecto,  qno  marcando  Heniles  ¡í 
la  penalidad  por  lo  largo  riel  padecimien- 
to, es  abrir  una  puerta  á  ia  malicia  y  al 
fraude,  dando  armas  á  lo--  rencorosos  para 
batirás»  enemigo  solo  con  dilatar  los  días 
de  la  lesión  que  le  ocasionare ,  ú  bien  'por 
el  contrario,  perjudicar  las  curaciones  por 
desear  dar  pronto  la  sanidad,  para  compla- 
cer tal  voz  al  agresor.  Eslos  males,  >iu  em- 
bargo, son  preferibles  á  la  vaguedad  que 
antes  existía,  vaguedad  Irtíg  de  la  cual  solía 
ocultarse  con  frecuencia  la  injusticia,  y  mas 
cuando  no  debía  ser  tan  de  temer  'el  engaño, 
cuando  este  á  su  vez  se  encuenira  castigado 
por  el  mismo  código  con  penas  severos. 

LESION.  (Mtidici na.)  Esla  palabra,  equiva- 
leule  á  daña,  sirve  para  designar  el  conjunto 
de  las  alleracíones  que  puede  esperimentar 
el  organismo  anima!.  Bajo  muchos  punios 
de  vista  en  medicina,  lesión  es  sinónimo  de 
ufeeiiion,  pero  su  acepción  so  limílu  general- 
mente i  los  accidentes  morbosos,  sin  espe- 
oillcar  ninguno  determinado  cumo  lo  determi- 
nan las  palabras  herida  ,  fractura ,  laxa- 
ción, ele. 

.El  asunto  que  aquí  se  loca  ,  comprende 
la  lista  de  todas  las  enfermedades  que  pue- 
den afligir  á  la  especie  humana.  Estas  se 
dividen  en  dos  series:  una  de  las  llamadas 
lesiones  vitales,  y  otra  de  las  llamadas  le- 
siones orgánicas.  Las  lesiones  vi  tilles  son 
talas  perversiones  de  las  propiedades  ele- 
mentales de  la  vida,  cuyas  euiidíciones  in- 
materiales se  sustraen  á  nuestros  sentidos, 
y  que  no  se  pueden  medir  sino  por  el  mo- 
vimiento y  el  sentimiento;  estas  lesiones  vi- 
tales componen  el  dominio  de  la  patología 
interna,  ó  sea  de  la  medicina  pura.  Las  le- 
siones orgánicas  comprenden  todas  las  ano- 
malías que  sobrevienen  en  las  condiciones 
materiales  de  los  órganos,  como  en  la  lorma, 
(¡1  color,  elo  eslas  son  objelo  de  la  cirugía 
y  de  la  anatomía  patológica.  Estas  dos  divi- 
siones son  racionalmente  inseparables,  porque 
se  confunden  como  los  puntos  de  un  mismo 
circulo,  y  solo  deben  admitirse  como  medio 
dofaclliíary  metodizar  el  estudio. 

Unas  cuanlas  consideraciones  generales 
acerca  de  las  lesiones  fueran  de  grande  inte- 
rés para  pintar  el  aspecto  general  de  la  medi- 
cina, pero  semejante  trabajo  no  puede  tener 
cabida  en  una  obra  de  esla  naturaleza.  Basla, 
pues,  con  haber  iudicado  la  acepción  de  la  voz 
¡tmn,  determinando  su  significado  en  el  uso 
mas  corriente. 

LETANÍA.  Según  el  Diccionario  de  la  Aca- 
roia,  rogativa  á  Dios,  la  Virgen  y  los  anlos.: — 
Procesión  que  se  buce  cantando  las  letanías.- 


Familiarmente  lista,  retahila  ó  enumeración 
seguida  de  muchas  cosas.  Es  una  voz-  griega 
que  equivale  á  ruego  ó  súplica.  la  iglesia  co- 
noce dos  clases  da  letanías,  mayores  y  meno- 
res:  las  primeras  fueron  instituidas  por'San  Gre- 
gorio, papa,  y  las  segundas  por  San  Mamerto, 
obispo  de  Francia.  Duei  eui  dice  que  esla  ins- 
titución es  del  siglo  V.,  habiendo  dado  lugar  á 
ella  las  calamidades  públicas  de  aquellos  tiem- 
pos. En  el  año  -1GS,  sin  hablar  de  los  innume- 
rables males  que  causaban  los  bárbaros,  liabia 
lerremolos,  inundaciones,  esterilidades,  repen- 
tinos incendios  y  animales  carnívoros,  que  en 
medio  del  dia  se  entraban  por,  las  ciudades. 
San  Mamerto ,  obispo  de  Vicna  en  el  Dellina- 
do,  penetrado  de  eslos  azotes,  estableció  en  su 
iglesia  procesiones  para  aplacar  la  cólera  de 
Dios  por  la  oración,  por  las  lágrimas  y  por  oirás 
señales  de  penitencia,  que  lijó  en  los  [res  días 
pie  precedían  á  la  lleslade  la  Asunción.  Adop- 
taron esla  sania  práctica  las  demás  iglesias  de 
las  Galias.que  en  lo  sucesivo  fué  recibida  en 
Roma  y  en  lodo  el  Occidente. 

San  Gregorio,  papa,  instituyó  las  letanías 
mayores  en  el  año  590  con  molivo  de  una 
parte  horrorosa  que  afligía  particularmente  á 
la  ciudad  de  Roma. 

Las  lelanias  llegaron  á  ser  generales  en 
breve  en  lorias  las  Galias  bajo  el  nombre  de 
rogativas,  y  pasaron  de  ahiá  las  demás  igle- 
sias. Diversas  lelanias  se  han  establecido  des- 
pués, pero  las  rngatiuas  han  cooservado  siem- 
pre la  preeminencia.  En  eslas  ceremonias, 
después  de  haberse  dirigido  á  Dios,  se  tenia  la 
costumbre  de  interceder ,  por  merilu  de  los 
santos,  al  mismo  Ser  Supremo.  Por  eslo  reci- 
bieron esas  rogativas  el  nombre  de  letanías  da 
los  santos.  A  su  ejemplo  se  han  compuesto 
otras  parí  ciliares,  como  la  del  ' sanio  nombre 
de  Jesús,  del  Santísimo  Sacramento,  de  la 
Santísima  Virgen,  de  la  Providencia;  pero  es- 
tas son  mas  modernas  que  las  letanías  di  los 
tantos,  de  las  cuales  se  hallan  vestigios  en 
los  monumentos  eclesiásticos  de  los  siglos  VIH 
y  IX.  Eo  Francia  hay  una  ceremonia  general 
análoga  a  la  délas  rogativas,  que  L-sla  proce- 
sión de  San  Marcos,  y  es  de  la  época  de  San 
Gregorio,  papa.  En  España  se  llama  por  anto- 
nomasia la  lelania  i  la  de  la  Virgen. 

LETARGIA.  ¡Medicina.)  Esta  palabra  es 
compuesta  y  derivada  de  las  dos  voces  griegas. 
XqOq,  que  significa  olvido,  y  dpyjs  pereza;  de 
suerte  quee!  conjunto  significa  olvido  perezo- 
so. Todo-cuanto  han  escrito  los  autores  acer- 
ca de  esta  enfermedad  es  vagué  incierto.  Con- 
fundiéndola muy  á  menudo  con  la  apoplejía  y 
las  diversas  especies  de  coma,  la  consideran 
algunos  tan  solo  como  un  eslabón  ó  como  un 
grado  de  estas  enfermedades.  Tampoco  son 
mas  precisos  ni  menos  variables  los  caracte- 
res que  se  le  han  asignado.  Hipócrates  coloca  ' 
enlre  los  primeros  sintonías  el  temblor  de  las 
manos,  en  lo  cual  le  han  ¡mi lado  los  médicos 
que  le  siguieron.  También  la  liebre  se  hucrei- 
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du  un  síntoma,  pero  en  esle  terreno  J.  Eoff- 
nian  ataca  Victoriosamente  á  Boerhave  que  lo 
apoya:  aunque  debemos  confesar  aqni  que 
los  escritos  de  este  autor,  sobre  las  afecciones 
soporosas  son  tan  débiles,  tan  superficiales, 
como  eruditas,  filosóficas  y  luminosas  las  ob- 
servaciones de  su  ilustre  comentador. 

Si  damos  una  ojeada  á  la  historia  de  estas, 
enfermedades  soporosas,  veremos  que  es  pre- 
ciso ante  todo  dividirlas  en  dos  clases  muy 
distintas:  en  la  una  deberán  figurar  aquellas 
que  van  precedidas  ó  acompañadas  de  una  afee- 
cion  febril,  y  en  la  oíra  las  en  qne  ninguna  al- 
teración ofrece  el  sistema,  circulatorio:  y  á  £¡n 
de  prevenir  toda  confusión,  designaremos  con 
el  nombre  de  carus  lodo  sueño  escesivo,  sin- 
tomático de  la  calentura;  y  por  el  conlrario 
con  el  de  letargo  á  todo  sueño  que  observemos 
sin  ninguna  alteración  apárente  de  las  funcio- 
nes. El  íionor  de  esta  distinción,  al  parecer  lan 
sencilla,  corresponde  á  Pablo  de  Egína,  quien 
dijo  en  su  tiempo:  Febris  carum  prmcedit,  el 
quidem  velumentior;  letharyiam  subfequitur. 
Entre  estos  dos  estreñios  opuestos  de  las-  en- 
fermedades soporosas,  hay  varios  punios  in- 
termedios, tales  como  el  coma  vigil  y  el  soño- 
liento, la  catáfora,  ele,  délos  cuales  no  debe- 
mos ocuparnos  aqui. 

En  la  historia  de  las  afecciones  soporosas 
debemos  andar  muy  prevenidos,  contra  la  pro- 
pensión de  agrupar  enfermedades,  cuya  ana- 
logía consiste  en  un  solo  síntoma.  Y  si  no,  dí- 
gasenos, ¿qué  lienen  enlre  si  de  común  la 
apoplegfa,  ciertas  fiebres  inlermilentes,  cierlas 
inflamatorias,  ciertas  aláxicas  y  el  letargo,  co- 
is o  no  sea  el  sueño  eslerloroso  en  la  uua,  el 
coma  en  las  oirás,  el  carus  en  algunas  fiebres, 
y  el  sueño  profundo,  pero  tranquilo,  del  letar- 
go? Y  no  obslanie,  sobre  tan  remola  analogía, 
sobre  sinloma  tan  secundario,  lian  fundado  al- 
gunos escritores  modernos  ta  analogía  de 
afecciones  tan  desemejantes.  Boerhavc  avan- 
zo basta  decir  que  Uthargus  levior  est  apopie- 
xia  i-pecies.  Celso  y  Galeno,  hablando  sola  y 
únicamente  de  este  síntoma,  han  señalado  las 
diferencias  que  exislen  enlre  el  letargo,  en  el 
cual  se  duerme  mucho;  y  c!  frenesí,  e.n  el  cual 
liene  el  enfermo  poca  propensión  al  sueño. 
¿Qné  valor  daremos  á  la  doctrina  que  autoriza 
lales.  razonamientos,  y  qué  resultados  podrá 
dar  la  que  no  liene  oirás  bases  que  tan  vicio- 
sas analogías?  Preciso  es  que  fundemos  nues- 
tras deducciones  en  mas  firmes  apoyos.  En  vez 
de  algunos  síntomas  sobresalientes,  con  los 
que  se  formaban  grupos  de  enfermedades  ó  que 
por  lo  menos  se  creía  poderlas  poner  en  con- 
tado, es  necesario  que  busquemos  un  número 
de  sintonías  cuyo  conjunto  nos  revele  un  he- 
cho positivo  y  dé  múrgen  á  verdaderas  parida- 
des. Y  mas  aun,  para  que  eslos  grupos,  de  fe- 
nómenos puedan  referirse  á  un  mismo  hecho, 
es  preciso  que  la  identidad  de!  sitio  de  la  dolen- 
cia y  la  uniforme  alleracio»  de  los  tejidos  que 
determine,  remuevan  toda,  duda  ó  confusión. 
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Manifestada  ya, ligeramente  la  incoheren- 
cia del  pretendido  órden  de  aféelos  soporosos 
y  la  incapacidad  deque  un  solo  sinloma  aná- 
logo sea  suficiente  para  constituir,  en  enfer- 
medades diferentes  ú  opuestas ,  un  lazo  racio- 
nal,  ni  que  pueda  ofrecer  una  garantía  para  su 
apreciación,  ni  presentar  una  verdadera  base 
para  el  tratamiento,  suspendamos  eslas  consi- 
deraciones generales  acerca  del  sueño  patoló- 
gico, para  limitarnos  al  sueño  letárgico. 

Es  el  letargo  un  sueño  profundo  y  escesi- 
vamente  prolongado,  qne  no  se  presenta  acom- 
pañado de  lesión  alguna  eti  las  funciones,  pu- 
diéndose decir  con  Wan  Swiéten:  somnus  pu- 
thokgicus,  nalarali  simillimus  cmíer,üáüin, 
splá  diuturnilate  morbosas  dioi  poten,  llajó 
esle  punto  de  visla  lo  consideraba  también  Ga- 
leno cuando  escribía,  qne  el  letargo,  para  ser 
tal,  no  debe  presentar  lesión  de  ninguna  espe- 
cie, ni  tumor,  ni  dolor. 

La  misma  causa  que  en  el  discurso  ordina- 
rio de  la  vida,  puede  prolongar  el  sueño  mas  de 
lo  acoslumbrado  sin  determinar  accidente  al- 
guno, nos  conduce  también  por  grados  al  sue- 
ño letárgico.  Asi  es  que  se  han  visto  personas 
que  después  de  un  esceso  de  fatiga  han  dormi- 
do sin  interrupción  por  espacio  de  veíale  y 
cuatro,  treinta  y  seis,  cuarenla  y  ocho  y  mas 
horas.  Félix  Platero  vio  un  hombre  rendido  por 
el  cansancio,  que.  durmió  Ires  días  y  tres  no- 
ches consecutivas  sin  desperlar,  y  Sulmulli  ci- 
ta el  caso  de  unajúven,  que  después  de  bailar 
dos  (lias  seguidos  durmió  sin  interrupción  cua- 
tro dias  con  sus  cuatro  noches. 

Las  causas  de  la  letargía  se  refieren  lodaá 
directa  ó  simpáticamente  al  cerebro:  pero  nos 
es  desconocido  su  modo  de  obrar  sobre  esta 
órgano  á  fin  de  provocar  el  sueño;  y  la  fisiolo- 
gía, con  todos  sus  adelantos,  lejos  de  incitar- 
nos a  frivolas  esplicaciones,  nos  anima  á  con- 
fesar mteslra  ignorancia.  Sabido  es,  por  ejem- 
plo, que  si  ponemos  al  descubierto  el  cerebro 
de  un  animal,  oque  si  sobreviene  al  hombre, 
por  algún  aconlecimieiilo.  esle  cuso,  basta 
comprimir  el  Organo  encefálico  para  provocar 
el  sueño  y  prolongarlo  á  voluntad. 

Por  otra'  parte,  lo  que  dijo  bicha)  de  Ir,  fa- 
tiga queesperimenlan  los  órganos  sujetos  á  la 
acción  del  sistema  nervioso,  y  de  la  necesidad 
que  les  obliga  á  suspender  su  acción  es  inge- 
niosa y  verosímil;  pero  como  eslo  no  es  roas 
que  la  indicación  de  un  hecho,  y  no  su  expli- 
cación ,  no  podemos  sacar  .ninguna  inducción 
de  analogía  que  nos  dé  razón  del  sueño  des- 
mesuradamente prolongado.  Si  en  el  mayor 
núnu'ro  de  nasos  no  se  han  podido  descubrir 
por  la  autopsia  cadavérica  los  desórdenes  á 
que  era  debido  el  sueño  letárgico,  en  algunos 
oíros  solo  ha  habido  probabilidades  de  poderlo 
atribuir  á  tumores  indolentes  de  las  paredes 
óseas  ó  membranosas  del  cerebro,  ó  lambien  á 
la  presencia  de  cuerpos  eslraños  en  él  introdu- 
cidos: y  al  decir  tumores  indolentes  y  crónicos, 
es  porque  la  idea  de  puro  letargo  no  admite  la 
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esislencia  de  «na  enfermedad  de  peí  enforiíj 
adiviilad  y  eficacia.  (Jiras  veces  este  mismo 
íutíio  tranquilo,  profundo  y  continuado,  ha 
.  parecido  tener  por  causa  una  afección  muy  dis- 
imile, como  en  la  joven  de  "que  habla  Chifllet, 
que  sucumbió  después  de  un  sueño  i[ue  duró 
dos  dias;  y  cuya  autopsia  reveló  una  porción 
i!e  lombrices  en  un  trocho  de  inleslinu,  cuya 
presencia  había  determinado  la  inflamación  de 
este. 

La  etiología  del  sueño  letárgico  nos  induce 
i  referirlo  al  que  experimentan  los  animales 
inveníanles,  can  el  cual  tiene  grande  unalugía. 
y  ¿4  que  puede  compararse  mejor  que  al  sopor 
del  lirón  y  de  la  marmola,  aquel  sueño  de 
cuatro  meses  de  duración  cuya  historia  nos  rc- 
Here  Imbi-rle  en  las  Memorias  de  la  Academia 
francesa  de  Ciencias  de  1713,  y  que  reprodu- 
ce Wan  Swieten?  Un  mozo  de  cuadra,  de  cuaren 
¡a  y  cinco  años  de  edad,  al  recibir  una  noticia 
(pie  le  aiecló,  se  fué  durmiendo  poco  á  puco, 
y  en  esle  eslado  permaneció  en  el  hospital  de 
Unan  por  espacio  de  cuatro  meses.  Huíanle  los 
dos  primeras  fué  insensible  á  lodo  movimiento, 
y  cun  lus  mayores  estímulos  apenas  se  le  dé- 
la minaba  un  pequeño  temblor  en  los  párpa- 
les; 00  ubslanie,  de  vez  en  cuando  se  lograba 
que  bagase  una  cucharada  devino  ó  de  caldo. 
Eu  los  dos  meses  siguientes,  sti  sueño  no  fué 
lan  profundo;  hasta  pudiera  decirse  que  suce- 
sivamente y  por  grados  se  iba  despenando.  Al 
salir  de  este  eslado  se  euconlró  eseesivanienlc 
llaco,  y  habían  fracasado  cuantos  remedios  cs- 
linsulanles  se  ensayaron  interior  y  esterior- 
mcnle. 

El  sueño  letárgico  puede  presentarse  pe- 
riódicamente sin  dejar  Ja  menor  duda.  Tam- 
bién Van  Swielen  reproduce  una  larga  historia 
,f[ue  copia  de  las  Transacciunñs:  un  hombre 
eslavo  dormido  durante  un  mes  sin  que  nada 
le  pudiera  despertar;  despierta  al  í!u  espontá- 
neamente, y  sin  esperimenlar  olra  novedad,  á 
lus  dos  años  se  le  reproduce  el  sueño  que  le 
duró  cuatro  meses,  y  en  el  año  siguiente  se  le 
presenta  un  nuevo  acceso  mucho  mas  largo. 
Vióse  en  1770,  en  el  llúiel  Dieu  de  Parte  á  Re- 
né  Ballauguer,  que  dúranle  seis  años  perma- 
necía aletargado  cada  quince  dias  desde -el 
marles  al  sábado.  Este  hombre,  cuya  inteli- 
gencia hahia  padecido  alguna  aberración,  an- 
daba corriendo  por  los  campos  coronándose 
de  llores.  Sus  amigos  idearon  sumergirle,  á  su 
pesar,  en  el  rio,  en  ocasión  que  se  hallaba  es- 
ciiado  y  resudase;  mas  no  bien  esluvo  en  el 
agua,  que  se  quedó  inmóvil  como  un  poste  y 
se  durmió.  En  valde  durante  el  acceso,  se  le 
sacudía  y  se  le  pellizcaba;  los  medios,  al  pare- 
cer mejor  indicados,  salo  servían  para  hacer 
mas  profundo  su  sueño.  Eu  el  intermedio  de 
las  accesos  dormía  como  los  demás  hombres  y 
se  despertaba  con  facilidad.  En  fin,  cesaron 
lus  accesos  completamente  á  beneficio  de 
chorros  fríos  en  ¡a  cabeza,  medio  preconizado 
ya  por  Celso  con  grandes  encomios. 
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Si  después  de  segregar  del  sueño  que  nos 
ocupa  todos  los  casos  en  que  es  sintomático 
de  una  enfermedad,  traíamos  de  remontar- 
nos á  su  índole  esencial. y  naturaleza  primiti- 
va, veremos  que  la  lelargia,  admitiendo  esla 
palabra  en  su  acepción  mas  genniua  y  pura, 
es  una  neuroso  de  las  funciones  cerebrales, 

lisia  neurose*  puede  determinarla  el  trio. 
Todus  sabemos  que  la  influencia  de  una  tem- 
peratura muy  baja  da  propensión  á  un  sueño 
que  parece , lleno  de  molicie  y  de  atractivos,  y 
contra  el  cual  se  necesita  mucho  Yalor  para 
saberlo  resislir.  .        -  ' 

Difícil  es  que  podamos  hacer  concordarla 
idea  de  letargo,  tal  cual  la  atábamos  de  espo- 
ner, con  el.  cuadro  de  simonías  que  le  han  se- 
ñalado los  médicos,  y  ante  iodos  Hipócrates, 
Esle  da  por  caracteres  de  la  lelargia  el  temblor 
de  las  manos,  el  mal  color  del  roslro,  la  hin- 
chazón del  vicuire  y  las  deposiciunes  biliosas. 
Otro  tiinto  debe  decirse  del  estado  ondulante 
del  pulso  indicado  por  Galeno,  de  los  sudores, 
tal  vez  del  murmullo  que  le  parece  Oir  al  en- 
fermo cerca  de  sus  oídos,  y  del  dolur  en  !a  re- 
gión cervical,  que  se  lian  comprendido  en  el 
conjunto  de  sintonías  de  la  letargía. 

Estos  síntomas,  eu  electo,  se  hallan  muy, 
distantes  de  parecerse  á  los  que  debe  ofrecer 
ei  verdadero  sueno  lelárgico:  pero  aqui  debe- 
mos observar  que  en  ¡as  obras  de  Hipócrates 
se  observan  algunos  pasages. oscuros,  y  esle 
es  uno  de  ellos,  puesto  que  considera  la  le- 
targía como  una  enfermedad  de  la  misma  na- 
turaleza que  la  inflamación  del  pulmón  ó  pul- 
monía, y  de  nuevo  al  tratar  del  régimen  en 
las  enfermedades  agudas,  coloca  á  la  lelargia 
en  el  número  de  estas,  y  la  enumera  á  la  par 
que  la  pleuresia,  la  perineumonía,  el  frenesí  y 
la  ticbre.ardienle  ó  causón. 

Cas  nociones  que  hemos  dado  acerca  de  la 
naturaleza  verdadera  ó  esencial  de  la  lelargia, 
y  los  hechos  ya  cilados  demuestran  cuan  in- 
cierta es  su  duración  y  cuán  livianas  las  con- 
secuencias prácticas  que  pudieran  deducirse 
del  siguiente  aforismo  hipocrálico:  kl  kart/ ¡cus 
miradles  septem  moritur;  si  vero  hus  eft'uye- 
rit,  soííus  tüadit. 

El  diagnóstico,  pues,  de  la  lelargia  debe 
fundarse:  i."  en  el  eslado  del  individuo  en  el 
instante  de  la  invasión:  lo  roas  común  la  de- 
terminan una  viva  afección  del  ánimo,  un  sus- 
to, una  fuerte  emoción,  un  violento  acceso  de 
cólera,  etc.  La  invasión  en  estos  casos  será 
repentina,  hallándose  el  individuo  eu  perfecto 
eslado  de  salud,  sin  haber  recibido  golpe  al- 
guno en  la  cabeza,  ni  dado  ninguna  caída: 
2."  en  los  síntomas  consecutivos,  manifiéstase 
el  individuo  sumido  en  un  sueño  profundo,  su 
respiración  no  eí  difícil,  pero  si  lenta  y  poco 
sensible.  El  pulso  es  mas  lento  de  lo  regular, 
sus  latidos  son  débiles:  la  piel  poco  colorada, 
conserva  un  suene  cafur;  aunque  se  la  pelliz- 
que ó  se  la  pinche  es  en  vano,  ios  miembros 
pueden  doblarse  sin  dificultad,  no  presentan 
r  T.   xxv.  CI 
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la  menor  rigidn.  Se  pregunta  al  enfermo  sin 
que  al  parecer  se  logre  fijar  su  atención;  se 
hace  ruido  á  sus  inmediaciones,  se  ponen  en 
juego  todas  las  causas  de  escilacion  sin  que 
produzcan  en  é!  el  menor  efecto.  ■ 

No  siempre  presenta  la  letargía  caractéres 
tan  marcados,  pueden  suspenderse  momeulá- 
neamente  todas  las  funciones  de  tal  suerte  que 
se  simule  una  muerte  rea!.  En  eslecasodebe  el 
médico  tener  en  consideración  lu  circunstancia 
de  que  siempre  que  el  cuerpo  conserva  algún  ca- 
lor, y  losmiembrossu  flexibilidad,  es  una  prue- 
ba de  que  el  individuo.no  esiá  enteramente  pri- 
vado de  vida,  álo  cual  hay  que  añadir  el  empa- 
ñamienlo  de  las  córneas,  la  reproducción  d.e. las 
Ires  imágenes  de  luz  en  el  ojo,  y  la  secreción 
de  las  lagañas  (que  en  los  casos  de  verdadera 
muerte  no  se  reproducen)  en  el  ángulo interno 
del  ojo.  Estas  observaciones  son  de  lanía  im- 
portancia, que  por  haberlas  descuidado  han  si- 
do enterrados  vivos  algunos  individuos. 

Felizmente  los  casos  que  se  citan  de  esla 
equivocación  lamenlable  se  remontan  á  nn¡¡. 
época  bastante  lejana.  De  eslos  reproduciremos 
unodeLouís:  «Una  joven  campesina  de  un  tem- 
peramento muy  vigoroso  y  de  unos  veinte  y 
cinco  años  de  edad,  salió  por  su  pie  del  Hblel 
Dieu  de  París,  donde  habia  parido  el  día  ante- 
rior, y  se  pasó  á  la  Salpetriere,  temerosa  de 
verse  invadida  de  la  enfermedad  qno  reinaba 
entonces  entre  las  recien-paridas,  y  que  oca- 
sionaba la  muerte  de  muchas.  La  fatiga  del  ca- 
mino puso  á.  esta  joven  en  un  estado  tai  de  des- 
fallecimiento que  se  desmayó  apenas  se  metió 
en  la  cama.  Se  la  hizo  entrar  en  calor  aplicán- 
dola paños  calientes,  y  se  remedió  su  debilidad 
por  medio  de  unas  cucharadilas  de  cordial.  Al 
cabo  de  una  hora  cayó  de  nuevo  en  el  mismo 
estado  y  todos  la  creyeron  muerta.  La  herma- 
na encargada  de  aquella  sala  me  mandó  á  de 
cirque  tenia  á  mi  disposición  un  cadáver  mas 
para  mis  lecciones  de  anatomía.  Mis  discípu- 
los no  desperdiciaron  la  ocasión  y  se  apodera- 
ron de  aquel  cuerpo,  que  envuelto  en  una  sim- 
ple sábana,  habia  estado  espueslo  durante  dos 
horas  en  una  camilla  en  medio  del  palio,  á  to- 
das las  injurias  é  inclemencias  de  la  estación, 
y  le  trasladaron  al  anfiteatro  sin  examinarle. 
Al  siguiente  dia  por  la  mañana,  antes  de  em- 
pezar la  visita,  un  joven  practicante .vino  i 
decirme  que  habia  oido  durante  la  noche  al- 
gunos quejidos  laslimeros  en  el  anfiteatro,  co- 
no si  alguien  llorase  con  amargura  lanzando 
profundos  suspiros,  pero  que  el  terror  le  habla 
impedido  levantarse  y  venirme  á  avisar.  Inme 
dialamente  pasé  á  examinar  la  causa  de  esle 
ruido,  y  vi  con  dolor  que  aquella  infeliz  jóven, 
que  entonces  estaba  verdaderamente  muerta, 
habia  hechos  vanos  esfuerzos  para  desemba- 
razarse de  la  sábana  que  la  envolvía;  habia  sa- 
cado una  pierna  que  colgaba  fuera  de  la  cami- 
Jla  y  apoyaba  uu  brazo  en  el  borde  de  una  mesa 
de  disección  junio  á  la  cual  estaba  la  cami- 
lla. Siempre  recordaré  el  sentimiento  de  hor- 


ror-y  de  compasión  que  esperimenlé  r>n  aquel 
instante:  dudo  que  pueda  darse  un  espectaeu- 
to  mas  triste  ni  roas  aterrador  que  aqiiel.»  Se- 
mejantes casos  no  es  fácil  que  se  reproduzcan 
al  presente,  en  que  con  tanto  esmero  se  in- 
vestiga  la  certeza  de  la  muerte  de  los  indi- 
viduos. '  . 

Sin  duda  que  la  .terminación  mas  común 
de  la  letargía  es  el  retorno  lento  y  graduado, 
ó  repentino,  al  estado  normal:  esto  es,  dis- 
pertar lentamenleó  de  improviso. 

En  apoyo  de  tísla  común  terminación  fa- 
vorable ¡le  la  letargía ,  podrían  citar  se  nume- 
rosas historias  de  individuos  creídos  muertos 
que  se  enterraron  ó  estuvieron  próximos  ú  ser 
inhumados.  En  el  Journal  demedecine  ile 
Paris.8é  lee  una  observación  firmada  por  Nao- 
quan,  en  la  cual  refiere  la  historia  de  una  le- 
largia  .histérica  que  duró  todo  el  dia  y  terminó 
sin  el  menor  accidente,  Ci  la  esle  mismo  médi- 
co el  caso  de  haber  sido  llamado  pura  asistirá 
una  jóven  que,  según  le  dijeron,  hacia  seis 
meses  so  apoderaba  de  ella  una  ó  dos  veces 
cada  mes,  un  sueño  profnndo,  del  cual  difícil- 
mente so  la  dispertaba  hablándola  muy  recio 
ó  sacudiéndola  con  fuerza.  Pasado  el  acceso 
ningun  recuerdo  conservaba  de  él,  sino  que  se 
dormía  impensadamente  eu  ocasión  de  esto 
ocupada  en  sus  labores  ó  quehaceres  domés- 
ticos. En  varias  ocasiones  habia  dejado  esca- 
par lo  que  tenía  en  las  manos,  quedándose 
dormida  i  estaba  sumamente  afectada  por  va- 
rios disgustos  domésticos  de  cuaulia,  y  aua 
habia  dejado  entrever  alguna  idea  suicida. 
Cuando  la  vióel  profesor  citado  se  hallaba  en 
el  acceso  del  sueño,  lodas  las  funciones  esta- 
ban en  su  estado  normal,  el  puiso  muy  lento 
y  la  respiración'  apenas  sensible. 

Ahora  bien:  ¿cuál  será  el  tratamiento  de  la 
letargía?  ó  mejor  dicho,  ¿la  letargía  pura  exi- 
ge (ralamiento?  Nada  mas  racional  que  lo  que 
sobre  este  objelo  se  lee  en  el  libro  de  Dyiianri- 
dis  atribuido  á  Galeno.  El  autor  aconseja  qne 
jio  se  haga  nada  en  los  tres  primeros  dias: 
fínicamente  que  se  coloque  al  paciente  en  un 
aposento  bien  iluminado,  que  se  le  agile  con 
frecuencia  llamándole  por  su  nombre,  y  qae 
si  después  del  dicho  peí  iodo  el  sueño  persis- 
tiese, se  le  hagan  en  los  miembros  fricciones 
secas  ó  con  aceite  caliente;  que  se  le  dé  alguii 
poco  de  vino,  y  lavativas;  que  se  le  hagan 
respirar  gomas  fétidas,  y  mejor  que  se  que- 
men junio  á  sus  narices,  ó  bien  que  aspire  el 
bunio  de  una  mecha  recien  apagada,  añadien- 
do que  algunos  apelan  ,á  las  evacuaciones  tó- 
picas de  sangre  por  la  Frente  y  las  sienes. 

Los  diferentes  tratamientos  que  se  ensaya- 
ron, especialmente  en  el  indicado  Bellangery 
en  el  jóven  del  hospital  de  Rúan,  no  tuvieron 
olra  base,  aunque  lodos  sin  éxilo.  Lo  que  en 
Ilellanger  pareció  ejercer  una  acción  mas  mar- 
cada y  que  al  parecer  abrevió  su  duración, 
íueron  las  afusiones  frias  eu  la  cabeza.  SI 
método  indicado  por  Galeno  ,  con  las  modi- 
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(¡«aciones  que  lia  recibido  después,  es  mas 
racional  y  adecuado  que  esas  medicaciones 
activas,  hasta  intempestivas,  que  aconsejan 
algunos  autores.  El  medio  que  mas  debe  ana- 
tematizarse como  mas  nocivo  ,  es  el  uso 
exagerado  de  la  sangría  y  de  los  purgantes 
drásticos  ó  muy  irritantes. 

No  obstante,  si  el  sueño  letárgico,  tn  vez  de 
la  calma  del  estado  natural  que  debe  acompa- 
ñarlo, presentase  oíros  caracléres:  si,  por  ejem- 
plo, el  pulso  se  observa  duro  y  llena,  el  rostro 
abotagado,  encendido  ó  amoratado,  la  respira- 
ción fatigosa  y  ruidosa  que  baga  temer  el  que 
pase  a  apoplejía  ele,  en  este  caso  seria  pre- 
ciso obrar  sin  dilación  y  con  energía.  Las 
sangrías,  las  afusiones  frias  en  la  cabeza,  los 
sinapismos  en  las  estremidades  inferiores  y  la 
posición  casi  vertital  'del  tronco,  serán  los 
medios  á  que  convendrá  recurrir.  Pero  si  en 
vez  del  anterior  conjunto,  observamos  la  pal i- 
dez  del  semblante  y  descolorimiento  de  '  los 
labios,  unido  á  un  sudor  frió  en  la-cabeza  y 
cuello,  y  á  la  suspensión  de  los  lalidos  del 
pulso  y  del  corazón  (todo  lo  cual  debe  hacei 
presagiar  un  sincope  moilal),  entonces  30I0. 
podrán  darnos  algún  ventajoso  resultado  los 
estimulantes  mus  activos  dados  interior  y  es- 
teriormente,  y  unidos  á  la  esposicion  al  aire 
libre. 

LETONES.  (Etnogra/ia.)  En  su  origen  cons- 
Ululanestos  indígenas  en  unión  con  los  litua- 
nios  un  pueblo  especial,  que  propiamente  es 
una  descendencia  de  los  fineses.  Ambos  pue- 
bles hablaban  una  misma  lengua,  y  basta' sus 
nombres,  etimológica menleconsiderados,  pare- 
cen serles  comunes.  Los  letones  propiamente 
dichos  habitan  en  el  distrito  militar  de  Riga  en 
Rusia,  0  el  actual  ducado  de  Livonia;  y  ambos 
tienen  lenguas  respectivamente  propias.'  Las 
provincias  riel  mar  de  Oriente.'que  fueron  co- 
nocidas ya  bajo  los  nombres  de  Livonia,  Estonia 
Curlandia  y  Senegalia,  corresponden  desde 


la 

época,  moderna  á  loseslados  rusos;  pero  al  paso 
que  pagaban  á  la  Rusia  su  contribución,  disfru 
tabau  de  una  constitución  propia.  Los  rusos  se 
opusieron  no  pocas  veces  a  las  tentativas  de  es 
llanos  dominadores,  que  pretendían  fundar  en 
ella  una  nueva  soberanía.  De  aqui  dimano  que 
estos  se  desprendieran  completamente  del  do- 
minio de  los  primeros,  con  especialidad  duran- 
te los  trastornos  intestinos  de  la  Rusia,  habién- 
dose logrado  reducirlos  por  la  vez  primera  á  la 
obediencia,  cuando  fué  dado  a  Pedro  el  Grande 
recabarsus derechos  á  eslas  provincias,  Pero  la 
Livonia  permaneció  en  su  mayor  parle  ignora- 
da del  resto  de  la  Europa,  hasta  que  en  el  año 
de  11:58  fueron  asesinados  sobre  las  costas  dé, 
la  Livonia  en  su  paso  a  Bisby  (la  Golia),  unos 
traficantes  de  Brema,  que'  intentaban  enlabiar 
nuevas  relaciones  mercantiles  con  et  Norte. 
Los  bremeses  invadían -el  pais  cada  ve»  con 
mas  frecuencia,  ejercían  el  comercio  y  aun  so 


muchos  alemanes  en  la  Livonia.  Impulsó  á  ios 
habitantes  hacía  la  cristiandad,  y  fué  el  primer 
obispo;  solo  al  lercer  obispo  después  de  él, 
Albrecht,  que  llevó  al  Duna  una  nueva  espe- 
líiclori  de  cruzados,  fué  dado  echar  alli  mismo 
un  fundámenlo  sólido  para  su  poder  espiritual. 
Levantó  en  i  200  la  ciudad  de  Riga,  Ajando  en 
ella  la  silla  del  obispo.  Ilácla  fines  de  este  siglo  . 
se  apoderó  de  dicha  provincia  el  rey  de  Dina- 
marca, Canuto  VI,  pero  fué  abandonada  por 
uno  de  los  descendientes  deeste,  Valdemaro  III, 
por  una  suma  de  dinero  á  la  orden  germánica, 
á  la  cual- se  hallaba  asociada  la  orden  de  her- 
manos de  la  espada,  fundada  en  1201  por  el 
obispo  Alberto  ;  de  manera  que  desde  este 
tiempo  se  halló  también  la  orden  germánica 
en  posesión  de  la  Livonia,  Curlandia,  Senega- 
lia y  Estonia,  hasta  que  en  1561  acontecióla 
completa  disolución  del  Estado  entero  de  re- 
sultas de  la  debilidad  de  la  orden,  que  no  se 
hallaba  ya  en  posición  capaz  de  oponer  resis- 
tencia al  czar  Juan  II,  Wasílyewitsch.'que  in- 
tentaba conquistar  nuevamente  este  pais,  ar- 
rebatado al  imperio  ruso.  La  Estonia  se  rindió 
b'ajo  la  protección  de  Suecia,  la  Livonia  fué  in  - 
corporada  á  la  Polonia,  y  la  Curlandia  con  la 
Senegalia  constituyeron  un  nuevo  ducado  bajo 
el  señorío  de  1¡>  Polonia,  el  mismo  que  el  gran 
maestre  de  laórden,  Goihardo  Keiller,  obtuvo 
como  fondo  de  dicha' corona.  Desde  este  punió 
fué  la  Livonia  la  desventurada  manzana  de  la 
discordia,  porla  cual  pelearon  casi  lodo  un  si- 
glo (desde  1.561  hasla  1660)  la  Suscia,  la  .Ru- 
sia y  la  Polonia.  Eu  la  paz  de  Oliva-  en  1600 
cedió  la  Polonia  esta  provincia  á  la  Suecia, 
quedando  reunida  con  la  Estonia.  Por  Un  ambos 
países  se  adjudicaron  por  la  paz  de  I&tadt  en 
1721  á  favor  de  la  Rusia,  y  forman  boy  en  ella 
los  gobiernos  de  Riga  y  Reval.  La  Livonia  lin- 
da por  el  Oriente  con  la  Ingria,  al  Sur  con  la 
Lituania  y  Saracgieia,  al  Occidenle  con  el  mar 
Oriental  y  al  Norte  con  el  golfo  de  Finlandia,  E3 
rica  en  yerbas  y  cereales,  y  se  compone  de  dos 
territorios,  la  Estonia  y  la  Livonia  (eslones  y 
lelonesi .  el  primero  de  cuyos-  dos  pueblos,  se 
halla  sobre  el  golfo  Ihilándico,  y  el  segundo 
sobre  los  confines  de  Curlandia  y  Polonia.'  L03 
letones  son  generalmente  corpulentos;  el  rigor 
de  su  primera  situación  y  la  opresión,  crecien- 
te á  la  verdail,  bajo  la  cual  se  hallaron  some- 
tidos en  manos  de  sus  nobles  tiranos,  ha  sido 
muy  suavizada  por  un  decreto  imperial  publi- 
cado en  1807,  y  mucho  mas  en  los  modernos 
tiempo?-  Fuera  de  dichos  indígenas  hay  en  el 
pais  muchos  alemanes,  rusos  y  suecos.  La  ma- 
yor parle  de  los  habitantes  son  luteranos;  pero 
también  ejercen  libremente  stt  culto  los  refor- 
mados, católicos  y  griegos.  El  año  17S3  logro 
obtener  el  pais  una  constitución  eomplelaniun- 
te  nueva:  en  Livonia  se  estableció  el  vireiuato 
de  Riga,  y  en  los  estados  unidos  entonces  de 
Estonia  e1  de  Reval.  Opúsose,  ademas,  el  em- 


establecían  en  él.  Veíule  y  ocho  años  después  perador  Pablo  en  1797  al  nombre  de  Livoniu, 
se  instaló  Meuhard,  monge  auguslmo,  con  oíros  1  Rallábase  antes  dividido  en  nueve  circuios,  y 
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alioralo  está  en  cinco:  esfos  son,  el  de  Riga, 
el  Arensburgneuse,  el  Dnrptioo,  elde  Wendiseli 
y  el  de  f'ernuuisch.  TA  (oía!  del  gobierno  está 
compuesto  de  038  millas  cuadradas  pobladas 
con  930,000  habitantes. 

LETRA  Dli  riAMBlO.  (-Derecho  mercantil.) 
llámase  asi  á  un  documento  estendido  en  for- 
ma legal,  en  el  que  una  persona  manda  á  otra 
que  pague  cierta  cantidad  á  la  órJ.eu  de  un' 
tercero,  en  defenninado  lugar,  distinto  de  aquel 
en  que  se  espide  el  mismo  documento. 

Como  la  letra  ese!  instrumento  de  no  "con- 
trato complejo  y  del  cual  resulta  principalmen- 
te ttn  crédito  á  la  orden  de  cierta  persona,  de- 
bemos dilucidar  aquí  separadamente 'los  cua- 
tro puntos  siguienles. 

1."   Forma  de  la  letra  de  cambio  ó  circuns- 
tancias esenciales  para  su  validez. 
1.''    Trasmisión  do  la  letra. 

3.  "  Obligaciones  que  de  la  letra  dimanan, 
ya  directa  ya  indirectamente. 

4.  "  Acciones  que  competen  al  portador  de 
una  lelra  ó  al  que  por  alguno  de  los  medios  le- 
gales se  Ua  colocado  en  lugar  del  mismo. 

Vamos  á  ocuparnos  en  particular  de  cada 
uno  de  ellos. 

Formo  cíe  la  letra  de  camhio. 

La  letra  de  cambio,  para  poderllamarse  asi 
y  producir  los  efectos  que  le  atribuyen  las  le- 
yes mercantiles,  es  menester  que  contenga  !a 
esprcsinn  de  las  circunstancias  siguientes: 

1/  El  lugar,  día,  mes  y  año  en  que  se  li- 
bra, ■  La  espresion  del  lugar  en  que  se  libra 
la  lelra  es  indispensable  para  que  consto  que 
es  inslrumenfo  de  cambio,  esto  es,  qneseban 
recibido  ó  prometido  los  valores  en  un  punto 
dislinlo  de  aquel  en  que  se  manda  pagar  la 
canlidad  por  la  que  se  ba  dado  la  lelra,  La  Te- 
cha es  una  precaución  que  principalmente  tie- 
ne por  objeto  prevenir  fraudes  para  el  caso  de 
quiebra  del  librador:  ademas  es  requisito  del 
cual  no  [iodia  prescindirse  en  las  letras  giradas 
á  un  término  contado  desde  que  se  espiden. 

2."  La  época  en  que  debe  ser  pagada.  Esta 
designación  [Hiede  hacerse  de ■  diferentes  ma- 
neras: ó  girando  la  letra  á  un  dtá  determiñadb, 
y  entonces  es  ciaro  rjue  vence  al  llegar  es- 
te cíiá:  ó  girándola  á  una  feria,  en  cuyo  caso 
el  último  día  de  esta  será  el  del  vencimiento: 
ó  con  las  palabras  á  lá  visla  ó  la  presentación, 
que  indican  que  la  lelra  es  pagadera  el  dia 
en  que  fuere  presentarla  á  la  persona  conlra  la 
coal  está  girada:  ó  con  la  espresion,  á  tantos 
dias  ó  á  laníos  meses  vista,  la  que  indica  que 
el  término  lia  de  contarse, desde  el  diaen  que 
la  lelra  fuere  aceptada  para  pagarla,  ó  en  eme 
por  falta  de  aceptación  se  hubiere  protestado: 
ó  señalando  el  término  en  meses  ó  dias,  con- 
tados desde  la  fecha  de  la  leli'a;  en  cuyo  caso 
corre  aquel  desde  el  día  inmediato  siguiente 
al  en  que  se  espidió;  ó  por  állimo,  girándose 
•  tino,  (losó  mas  tísdl:  Cdn  ésta  palabra  se 


designa  en  el  comercio  un  número  de  dias 
que  no  es  igual  en  todas  las  plazas. 

3.a  El  nombre  y  apellido  de  la  persona  4 
cuya  orden  lia  de  pagarse  la  letra.  Es  (ífíj 
crucial  que  la  letra  esprese  el  nombre  y  ape- 
llido de  esta  persona,  como  el  que  una  escritu- 
ra devenía  manifieste  quien  es  el  comprador, 
Conviene  advertir  aqui,  sin  embargo,  que  el  li- 
brador puede  girar  la  letra  ásu  prupia  óiduu, 
espresando  enlouces  retener  en  si  mismo  eí 
valor  de  ella,  Pero  la  letra  girada  de  este  suer- 
te no  "tiene,  en  rigor  la  calidad  de  [al;  pues  que 
le  falta  la  base,  esto  es,  el  conlralo  de  cambio, 
basta  que  el  librador  la  trasmita  por  medio  fié 
endoso;  en  aquel  momento  es  cuando  la  lelra 
viene  á  adquirir  el  carácter  de  (ai. 

No  solo  ha  de  espresarse  en  la  lelra  la  per- 
sona á  quien  ha  de  pagarse,  sino  qíie  se  lia  de 
mandar  hacer  el  pago  á  su  orden;  faltando  es- 
la  circunstancia  tendríamos  nn  documento  que 
no  seria  de  lá  clase  de  los  endosables,  á  laque 
pertenecen  los  que  aqui  nos  ocupan. 

i."  La  cantidad  que  se  manda  payar.  Esta 
puede  detallarse,  ya  en  moneda  real  y  efectiva, 
ya  en  monedas  nominales  de  las  que  el  comer- 
cio tiene  adoptadas  para  los  cambios.  La  falla 
de  precisión  en  este  punto,  uno  de  los  esen- 
ciales del  contrato  de  cambio,  es  clarn  que  Ita 
de ■  producir  ia  nulidad  de  la  lelra,  puesiu  qué 
no  consla  en  ella  lo  que  forma  el  objeto  prin- 
cipal de  su  espedicion. 

5.*  El  valar  déla-  letra,  ó  sea  loqueremk 
en  cambio  el  librador.  Este  valor  puede  Sér 
efectivo,  en  mercaderías,  en  cuenta  y  entendi- 
do: eri  los  dosúllimos  casos  el  valor  está  ealu 
obligación  o  deuda  contraída  por  el  tomador,  y 
que  el  librador  le  carga-  en  cnenla,  á  tenor  de 
'os  convenios  que  enlre  ellos  se  hubieren  cele- 
hrado.  La  espresion  del  valor  ha  de  ser;  no  mar- 
rando la  canlidad,  y  si  solóla  especie,  eslo 
es,  indicando  si  es  en.erectivo  ó  de  olra  cíase, 
que  es  lo  que  interesa  para  la  seguridad  y  efec- 
tos de  la  obligación  contraído, 

6.1  indicación  de  la  persona  de  quien  pro- 
cede el  valor  de  la  letra.  No  Siempre  el  loina- 
dor  de  la  letra  es  quien  da  su  valor,  sino  (¡ue 
muchas  veces  procede  de  un  tercero  que  lo  su— 
ministril,  ya  en  realidad,  ya  en  obligación  (i 
deuda  que  se  impone.  Eslo.  supuesto,  es  claro 
que  el  orden  del  comercio  exige  que  al  lado  de 
la  espresion  del  valor  cousle  la  persona  que  lu 
ha  satisfecho. 

7.a  El  nombre  y  domicilio  de  la  persona  á 
cuyo  cargo  se  libra.  La  persona  del  pagador 
lia  dli  ser  distinta  de  la  del  librador,  á  diferen- 
cia de  los  vales  ó  pagarés  á  la  orden,  donde  el 
que  da  el  valor  es  quien  promete  pagarlo.-  Asi, 
pues-,  si  nn  comerciante  libra  contra  un  factor 
suyo,  el  documente  no  será  otra  cosa  que  un 
simple  pagaré.  Ademas,  por  ser  la  lelra  un 
instrumento  de  cambio,  se  concibe  que  no  pue- 
de ser  pagadera  en  el  lugar  donde  se  espide,  j 
de  consiguiente  que  será  indispensable  espre- 
sarenjUa  elmnlo  eii  que  debe  ser  pagada',  ■ 
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lo  que  se  efectúa  indicando  el  domicilio  del  pa- 
gado'r  á  seguida  disn  nombre  y  en  la  misma 
forma  que  la  dirección  de  una  carta,' á  no  ser 
que  ta'féíf'a  debiese  pagarse  en  lugar  distinto 
iiel  domicilio  de  dicha  persona,  en  cuyo  caso 
será  menester  expresarlo  asi  para  conocimien- 
lo  de!  lohiador  y  del  pagador. 

S.1  La  firma  del  librador  ó  de  persona  au- 
torizada por  él¡  Esta  firma  es  necesaria,  aten- 
dido el  modo  como  se  esiieñde  la  letra  de 
cambio,  para  qne  conste  quien  es  el  librador, 
por  qne  su  nombre  no  se  lee  en  otro  lugar  del 
documento.  Si  el  que  (Irma  es  persona  autori- 
zada legilimamenle,  por  el  librador,  es  menes- 
ter qlte  esprese  en  la  antefirma  que  obra  en 
viílud  do  poder  especial  del  mismo. 

Si  uno  girase  la  letra  de  cambio  en  nombre 
propio  por  órderr  y  cuenta  de  un  lereero,  no 
necesita  de  poder  especial,  pero  poniendo  su 
tirina  queda  obligado  corno  librador  único,  sin 
perjuicio  de  las  acciones  que  le  resulten  de  los 
contratos  celebrados  con  dicha  tercera  persona, 
y  que  solo  él  podrá  ejercitar. 

Establecidas  estas  reglas  como  necesarias 
paralas  solemnidades  de  estos  documento?, 
advertiremos  como  principio  general  quesi  en  la 
forma  de  la  letra  de  cambio  falla  alguna  forma- 
lidad legal,  se  considerara  como  pagarés  car- 
go ilcl  librador  y  cu  favor  del  tomudór,  en  e¡ 
baso  que  licite  las  condiciones  qne  este  ullimó 
doeuinenlo  debe  tener. 

Endoso  ó  trasmisión  de  la  letra. 

í'ara  que  el  endoso  trasmita  la  propiedad  de 
¡aielra,  hade  espfcsar:  l."el  nombre  y  apellido 
de  la  persona  ¡i  quien  la  lelra  Séíl'fls^jtfeiS.'la 
especie  de  valor  que  el  endosante  recibe,  y  que 
puede"  ser  en  efectivo,  en  géneros,  ó  en  cuenta 
ó  entendido:  .3.''  el  nombre  y  apellido  de  la 
persona  de  quien  se  recibe  ,  en  cuenta  de 
quien  se  carga,  si  no  es  la  misma  á  la  cual  se 
traspasa  la  letra:  h."  la  fecha  en  que  se  liace 
el  endoso;  5."  la  firma  del  endosante  Ó  de  per- 
sona legilimamenle  autorizada  por  él,  la  qoe 
lo  espresará  en  !a  antefirma.  Por  lo  que  lleva- 
mos dicho  locante  á  las  circunstancias  de  la 
leba  en  su  formación,  se  concibe  la  indispen- 
sable necesidad  de  estos  requisitos. 

Por  regla  generaría  letra  dé  cambio  puede 
endosarse  en  cualquier  tiempo  y  por  cualquie- 
ra persona  que  tenga  su  propiedad,  ya  sea  en 
calidad  de  tomador,  ya  en  virtud  de  endoso;  es- 
copléase el  caso  qué  la  letra  Tuero  perjudica- 
da, pues  desde  el  momeólo  que  lo  sea,  no  ad- 
mite endoso  propiamente  tal,  y  si  este  se  pu- 
siere, equivaldrá  a  una  cesión  ordinaria. 

Obligaciones  que  nacen  do  la  letra  de  cambio. 

No  se  concibe  la  existencia  délos  documen- 
tos de  giro  que  aqui  nos:octtpan  sin  que  in- 
tervengan el)  él  Iros  personas  ahsol  tu  uniente 
indispensables,  .el  librador,  el  tomador  y  el 
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pagador,  ó  sea  la  persona  queda,  la  que  toma, 
y  aquella  contra  la  cuál  se  gira  la  letra.  Ade- 
mas, como  se  trasmite  por  endoso,  puede  h:i- 
ber  uno  ó  mas  endosantes  y  el  propietario  dé 
ta  letra,  el  cual  recj be  entonces  el  nombre  d? 
portador.  A  eslas  personas  pueden  agregarse 
Otras  qne  intervengan  para  la  aceptación  ó  el 
pago,  ó  que  afiancen  la  obligación  contraída 
por  lodas  ó  por  alguna  de  las  que  son  respon- 
sables de  la  lelra.  De  aqui  resulla  un  contrato 
mas  ó  menos  complejo ,  cuyos  efectos  u.  obli- 
gaciones conviene  examinar  separadamente. 

Obligaciones  reciprocas  entre  el  librador  y 
el  tomador.  Entre  estas  dos  personas  se  ce- 
lebra el  controlo  de  cambio,  y  en  virlud  del 
mismo  el  librador  contrae  la  obligación  de  ha- 
cer efectiva  al  tomador  ó  á  so  orden,  y  ei)  el 
punto  designado  en  la  letra,  la  cantidad  por  la 
que  esta  se  ha  girado.  A  esta  obligación,  que 
podríamos  llamar  definitiva,  se  agregan  otras 
que  tienen  en  parte  el  'carácter  de  preliminares 
para  su  somplimienlo.  Es  la  primera  la  de  dar 
al  tomador  cuantos  ejemplares  pida  de  la  letra 
ó  sean  segundas,  terceras  y  demás,  espiesando 
desde  la  segunda  en  adelante  que  la  letra  no 
se  considerará  válida  sino  en  defecto  de  ha- 
berse hecho  el  pago  en  virtud  de  la  primera  ú 
olra  espedida  anteriormente.  Olra  obligación 
de  la  misma  clase  contrae  el  librador  yes  la- 
de  hacer  provisión  de  fondos  en  poder  del  pa- 
gador para  qne  se  pague  la  letra,  cuya  provi- 
sión se  entiende  hecha  cuando  al  vencimiento 
de  la  lelra  el  librador  acreditare  de  aquel 
conlra  quien  estuviere  girada  una  cantidad 
igual  ó  mayor  al  importe  de  la  misma  letra,  ó 
ésle  le  hubiese  autorizado  para  librar  conlra 
él,  cuya  provisión  se  llama  imaginaria.  Si  la 
provisión  fuese  real  ó  efectiva,  queda  libre  de 
loda  responsabilidad  el'librador,  si  el  porta- 
dor no  hubiese  cumplido  con  las  formalidades 
.i  que  se  entiende  sujetarse  por  el  mero  hecho 
de  lomar  la  lelra,  Si  fuere  imaginaria,  en  nin- 
trnn  caso  deja  de  ser  responsable  de  la  falla  de 
pago. 

listas  obligaciones  son  las  mismas  por  par- 
te del  librador,  aunque  gire  la  letra  por  cuen- 
ta de  unu  tercera  persona,  salvas  las  acciones 
ijue  conlra  ese  tercero  puedan  correspouderle. 

Obi  i  ¡¡.adunes  reciprocas  entre  el  pagador  \j 
el  librador.  Ocupándonos  ahora  de  las  obli- 
gaciones del  pagador  respecto  del  librador,  y 
las  de  ésle  para  con  aquel,  empezaremos  asen- 
lando,  que  por  el  mero  hecho  de  girarse  una 
letra  es  claro  que  no  existe  contrato  alguno 
entro  el  librador  y  la  personas  quien  se  man- 
da pa'rar.  Sido  hay  entonces  un  irsandalo  de 
pago  d'e  parle  del  primero,  pero  no  existe  con- 
trato mientras  el  mandatario  designado  no  ha- 
ya conseulido  espresa  ó  tácitamente.  Este  con- 
sentimiento existe  de  parte  del  pagador  cuan- 
do hubiese  manifestado  al  librador  que  podía 
gir  ar  conlra  él  hasta  cierta  cantidad,  igual  o 
mayor  á  la  -de  la  lelra,  y  eil  este  caso  queda 
obligado  á  pagarla  á  su  vencitnicnlo,  á  no  ser 
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qiie  hubiese  sobrevenido  un  cambio  en  el  cré- 
dito del  librador,  que  infundierajusto  lemorde 
que  no  podrá  satisfacer  lo  que  abonase  por  él, 
También  resulla  el  consentimiento  del' paga- 
dor, ó  sea  la  aceptación  del  mandato,  del  mero 
hecho  de  ponerse  la  aceptación  en  la  letra. 
Por  flu,  puede  el  pagador  acoplar  el  mándalo 
con  la  condición  de  hacérsele  fondos  antes  del 
vencimiento,  y  en  este  caso,  si  la  .condición 
se  verifica,  queda  obligado  a  resarcir  los  per- 
juicios que  causare  al  librador  por  no  haber 
aceptado  O  pagado  la  letra;  y  si  la  provisión  no 
se  le  hace,  de  nada  responde  :il  librador,-  sin 
perjuicio  de  la  acción  que  corresponda  al  por- 
tador, en  el  supuesio  de  haberse  aceplado  !n 
letra. 

Suscitase  á  este  propósilo  la  cuestión  de  si 
en  el  caso  qne  la  persona  contra  la  cual  se  gi- 
ra la  letra  es  deudora  del  librador,  esta  sola 
circunstancia  ta  constituirá  en  Obligación  de 
aceptarla  y  pagarla.  'Parece  que  jamás  podrá 
ser  responsable  de  los  perjuicios  que  ocasione 
no  aceptando,  porque  nadie  puede  ser  precisado 
áque  convierta  una  deuda  en  olra,  sobre  todo 
si  ¡asegunda,  aunque  de  igual  cantidad  que  la 
primitiva,  63  de  condición  mas  rigorosa.  Cree- 
mos que  no  se  refiere  á  este  caso  el  articu- 
lo 451  del  código,  y  si  al  en  que  se  hizo  provi- 
sión á  la  persona  que  con  esta  condición  se 
había  comprometido  á  satisfacer  su  giro. 

En  el  supuesto  de  haberse  aceptado  espre- 
sa ó  tácitamente  el  mándalo  por  el  pagador, 
queda  este,  según  hemos  visto,  obligado  Itácia 
el  librador:  !."  á  aceptar  la  letra  en  los  casos 
eu  que  haya  lugar  á  requerir  la  aceptación: 
2."  á  efectuar  el  pago  al  vencimiento,  y  en  el 
caso  de .  no  cumplir,  al  resarcimiento  de  los 
perjuicios  que  puedan  seguírsele. 

Esta  aceptación,  piles,  ha  de  concebirse  ne- 
cesariamente con  la  fórmula  de  ace¡úo  ó  acepta- 
mos, seguida  de  la  firma,  y  en  oíros  términos 
seria  ineficaz.  Ha  de  espresar  la  fecha,  si  la  le- 
tra estuviere  girada  á  un  plazo  contado  desde 
la  vista  ó  presentación;  y  si  rehusare  hacerlo, 
la  aceptación  no  será  ineficaz,  sino  que  el  pla- 
zo se  contará  desde  que  el  portador  pudo  pre- 
sentar la  letra  sin  atraso  de  correo.  Ademas", 
cuando  la  letra  fuese  pagadera  en  lugar  dis- 
tinto del  de  la  residencia  del  mismo  pagador, 
indicará  éste  en  la  aceptación  el  punlo-donde 
debe  pagarse.  Por  fin,  la  aceptación  ha  de  ser 
pura,  esto  es,  sin  condición  alguna;  pero  pue- 
de limitarse  á  menor  cantidad  de  la  que  con- 
tenga la  letra,  salva  la  responsabilidad  para  con 
el  librador,  conforme  antes  hemos  indicado. 

El  pagador  ha  de  poner  la  aceptación  en 
el  mismo  dia  en  que  el  portador  de  la  letra  se 
la  presente  para  este  efecto;  y  si  teniendo  en 
su  poderla  letra  con  consentimiento  del  tene- 
dor, dejare  pasar  dicho  dia  sin  devolverla,  se 
entiende  que  se  ha  obligado  al  pago,  aunque 
no  hubiese  puesto  la  espresada  aceptación.  En 
cuanto  al  pago,  deberá  hacerse  en  las  monedas 
designadas  en  la  letra,  ú  en  ta  cantidad  equiva- 


lente de  monedas. efectivas  del  pais,  si  aque- 
lla estuviere  concebida  en  monedas  imagina- 
rias: y  asimismo  son  condiciones  precisas  para 
nsle  caso:  L*  que  el  pago  se  verifique  en  la 
totalidad  y  á  persona  legitima,  esto  es,  al  ver- 
dadero propietario  de-la  letra;  2."  que  se  haga 
al  vencimiento  de.  esta,  y  .por  Unen  vista  del 
ejemplar  al  cuat  se  hubiese  puesto  la  acepta- 
ción, si  asi  se  hubiera  verificado.  El  ofrecimien- 
to de  una  parle  del  valor  de  la  letra  no  equi- 
vale ni  al  cumplimiento  parcial  del  mándalo,  á 
no  ser  que  el  portador  consienta  en  recibirla. 

No  aprovecha  al  pagador  el  pago  hecho  á 
nersona  conocidamente  ilegitima.  Se  tiene  por 
hecho  á  persona  legitima  el  que  se  hace  al  por- 
ladordela  lelra  cuándo  ésta  hubiera  vencido, 
á  no  ser  que  mediare  embargó  con  motivo  de 
pérdida  ó  robo  de  la  letra,  ó  por  haber  quebrado 
el  portador;  ó  bien  si  por  alguna  de  las  mis- 
mas causas  hubiere  solicitado  una  persona  co- 
nocida la  retención  del  importe  de  la  misma 
letra,  eu  cuyo  caso  el  pagador  ha  de  suspender 
el  pago  por  todo  él  dia  de  la  presentación,  y  no 
por  mas  tiempo,  á  menos  que  asi  se  le  previ- 
niese. 

Cuando  el  pago  se  verifica  antes  del  ven- 
cimiento, no  aprovecha  si  después  resultare 
haberse  hecho  á  un  portador  ilegitimo.  Tam- 
poco aprovecha  el  pago,  tratándose  de  lelra 
aceptada,  si  se  hizo,  sobre  un  ejemplar  que  no 
sea  el  de  la  aceptación,  y  después  se  presea- 
¡areuna  tercera  persona  legitima  portadora  del 
ejemplar  en  que  aquella  se  hubiese  puesto. 
Sin  embargo,  en  el  mismo  caso  puede  y  debe 
satisfacer  la  letra  el  pagador,  si  el  poilador  le 
afianzare  su  importe. 

Si  la  letra  se  dijere  perdida,  bava  sido  ó  no 
acepluda,  no  debe  satisfacerla  el  pagador,  j  si 
depositar  su  valor,  siendo  requerido  por  la 
persona  que  dice  ser  el  propietario  de  ella. 
Empero,  en  el  mismo  supuesto,  sise  tratare  de 
lelra  girada  fuera  del  reino  ó  en  ultramar,  es 
obligación  del  portador  satisfacerla  al  que 
pruebe  ser  ef  propietario  de  i  lla  por  sus  libros 
y  por  la  correspondencia,  ó  bien  por  eertilieu- 
cion  de  corredor,  con  luí  que  dicha  persona 
afianzase  su  importe, 

Hemos  examinado  las  obligaciones  del  re- 
gador respecto  al  librador ,  y  ocupándmnn 
yá  de  las  que  tiene  éste  pan  con  aquel,  obs  i- 
varemos  que  siempre  que  el  pagador  dé  cntn- 
plimíenlo  al  mándalo  conformándose  rigortwi- 
menle  con  las  reglas  .que  acabamos  de  espunei, 
el  librador  está  obligado  á  reembolsarle  de  bis 
cantidades  que  hubiere  satisfecho;  y  en  el  su- 
puesio de  hallarse  hecha  la  provisión  de  fon- 
dos, deberá  abonarle  dichas  cuntidades  en 
cuenta.  Sin  embargo,  aun  cuando  el  pagador 
hubiese  fallado  á  dichas  reglas,  tiene  derecho 
á  reclamar  las  cantidades  satisfechas  en  cuanto 
hubiesen  aprovechado  al  librador,  salvo  el 
abono  de  perjuicios  que  éste  hubiere  sufrido 
por  no  haberse  desempeñado  su  mandato  en 
la  forma  por  él  prevenida. 
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ObUaañants  de.  los  endosantes  entre  si.  To- 
do el  que  Irasmile  una  letra  por  endoso  como 
cedétite  de  un  crédilo,  responde  de  la  exis- 
tencia de  esle,  y  por  ser  el  crédilo  de  la  clase 
de  los  endosables  y  de  naturaleza  privilegiada, 
responde,  no  solo  déla  salvabilidud  del  deudor, 
sino  también  de  la  resistencia  al  pago,  de  mo- 
do, que  apareciendo  esta,  y  hallándose  justi- 
ficada su  Legitima  forma,  ha  de  reembolsar  el 
capital  de  la  letra  junto  con  los  gastos  y  los 
perjuicios  inmediatos,  al  cesionario  ó  al  que 
fuere  portador  de  la  letra.  Asi,  pues,  el  endo- 
sante no  se  obliga  en  calidad  de  mero  (¡ador, 
sino  como  codeudor  con  el  librador,  los  demás 
endosantes  y  el  que  acepta  la  letra. 

Ademas  de  esta  obligación,  idéntica  á  la 
(|ue  conlrae  el  librador,  pesan  también  sobre 
el  endosante,  ja  de  dar,  ú  mejor  proporcionar 
á  su  cesionario  cuantos  ejemplares  de  la  letra 
le  convengan,  la  de  afianzar  por  el  valor  de 
esta,  ó  depositar  su  importe,  caso  de  ser  pro- 
testado por  falla  de  aceptación;  y  lambien  en 
cierto  manera  la  de  hacer  la  provisión,  enten- 
diendo bajo  este  nombre  el  desembolso  del  vt- 
lor  de  la  letra,  ya  en  efectivo,  ya  sin  obliga- 
ción: y  en  efecto,  el  endosante,  que  se  baila 
cubierto  de  este  valor,  incurre  en  igual  respon 
aatfilldad  que  el  librador  que  no  hubiese  cum- 
plido haciendo  la  provisión  que  le  manda 
la  ley. 

El  que  recibe  ta  letra  en  virtud  del  endoso, 
ronlrae  á  favor  del  endosante  una  obligación 
ile  la  misma  especie  que  la  del  tomador  pri- 
mitivo respecto  del  librador. 

Obligación  del  payador  respecto  del  porta- 
dor deta  letra.  En  tardo  queno  hubiese  dado  la 
aceptación,  el  pagador  no  contrae  obligación 
alguna  para  con  el  portador  ó  propietario  de  la 
letra,  por  mas  quehnbiese  ofrecido  al  librador 
aceptarla  ó  satisfacerla.  Después,  de  la  acep- 
tación es  cuando  hay  ya  una  promesa  de  pago 
de  parle  del  pagador  aceptante,  á  favor  de  tu 
■  persona  que  le  lia  presen  lado  la  letra;  y  como 
la  aceptación  Ira  de  ser  esletrdida  puramenle, 
queda  desde  entonces  obligado  al  pago,  sin  que 
pueda  objetar  lu  falla  de  provisión  ,  ni  oponer 
otro  recurso,  ¿no  ser  el  que  se  funda  en  la  fal- 
sedad de  la  misma  letra,  El  pago  debe  efec- 
tuarse á  tenor  de  las  reglas  sentadas  al  tralár 
de  la  obligación  que  en  fuerza  del  mandato  con- 
trae el  pagador  respeclo  del  librador. 

Afianzamiento  del  aval.  -En  vez  de  la  (lan- 
za ordinaria,  con  la  cual  puede  muy  bien  ga- 
ranlirse  la  obligación  que  pesa  sobre  el  íibrií- 
dor  y  endosante  respecto  del  portador  de  ia 
letra,  es.  mas  común  asegurarla  por  medio  de 
un  afianzamiento'  especial  para  esta  clase  de 
obligaciones,  y  que  es  conocido  con  el  nom- 
bre ücanal.  Esta  obligación  accesoria,  que  se 
contrae  por  una  tercera  persona,  ha  de  constar 
por  escrito,  ya  sea  en  las  mismas  letras,  ya 
en  documento  separado.  .Al  eíecto  bastará  la 
firma  de  la  persona  que  presta  la  garantía,  pre- 
cedida de  las  palabras  por  aval,  pues  que  de- 


finido por  la  ley  el  nso  de  esía  palabra,  ella 
sola  indica  la  obligación  que  se  conlrae. 

Intervención  de  un  tercero  en  ta  acepta- 
ción y  payo  de  ia  letra.  Cuando  el  pagador  no 
consiente  en  acoplar  la  letra,  ó  no  quiere  ó 
no  puede  pagarla,  y  por  ello  es  protestada, 
puede  intervenir  uu  tercero,'  dando  su  acepta- 
ción en  el  primer  caso,  y  efectuando  el  pago  en 
el  segundo;  y  esta  intervención  se  hace  cons- 
tar á  continuación  del  protesto. 

Concurriendo  varias  personas  con  el  mismo 
objeto,  será  preferido  el  que  pretenda  hacerlo 
por  el  librador,  esto  es,  el  que  se  presente  en 
calidad  de  neyol ioritm  gestor  rj  mandatario  de 
esle;  y  si  todos  pretenderen  intervenir  por  en- 
dosantes, será  preferido  el  que  lo  haga  por  el 
de  fecha  mas  antigua.  Presentándose  dos  ó 
mas  á  intervenir  por  una  misma  persona,  de- 
berá ser  preferido  el  que  obre  en  vir.lud  de 
mandato  de  ella,  porque  existiendo  mandato 
para  un  objeto,  no  tiene  lugar  respeclo  de  él 
itetjotiorum  gestin. 

El  que  acepta  una  letra  por  intervención, 
contrae  la  obligación  de  pagarla  como  si  con- 
tra él  se  hubiere  girado.  Ademas,  en  calidad 
de  negotiorum  gestor  de  la  persona  por  lu  cual 
hubiese  intervenido,  está  obligado  á  hacer 
cuanto  esté  de  su  parle  para  no  causar  el  me- 
nor perjuicio  á  dicha  persona;  y  háyala  ó  no 
aceptado  previamente,  tiene  derecho  á  ta  indem- 
nización de  parle  de  la  misma. 

Obligaciones  del  portador  de  la  letra.  El 
librador,  según  hemos  indicado,  responde  del 
pago  de  la  letra.  Esa  responsabilidad  estrechísi- 
ma é  indispensable  para  qne  aquella  produzca 
todos  sus  efectos  como  instrumento  de  cam- 
bio y  de  crédito,  seria  un  inconveniente  grave 
si  el  portador  pudiera  prolongarla  por  tiemps 
indefinido,  lo  que  sucedería  principalmente  en 
las  letras  giradas  á  la  vista  ó  á  un  término 
contado  desde  la  misma,  no  habiendo  plazo 
marcado  para  su  presentación. 

En  cuanto  á  los  endosantes,  al  mal  déla 
incertidunibre.se  les  agrega  el  riesgo  de  per- 
der las  garantías  bajo  las  cuales  lomaron  la  le- 
tra. El  que  adquieren!!  documento  de  esta  cla- 
se descansa  en  él  crédito  del  librador  ó  de  al- 
guno de  ios  endosantes,  ó  en  él  todos  á  la 
vez.  Ahora  bien,  el  crédito  es  de  suyo  delez- 
nable: cada  momento  que  pasa,  (rae  consigo 
accidentes  que  pueden  destruirlo ,  haciendo 
desaparecer  del  comercio  los  que  respondían 
de  la  letra  á  uno  de  los  endosantes,  quien  por 
esla  causa  está  espueslo  á- ser  rccüuveuido  co- 
mo único  pagador,  teniendo  que  repetir  con- 
Ira  personas  insolventes.  De  aqni  que  la  ley 
imponga  al  porlador,  por  el  interés  de  los  su- 
gelos  responsables  de  la  jelra,  las  obligacio- 
nes siguientes:  l.5  la  de  presentar  en  ciertos 
casos  la  letra  á  la  aceptación  dentro  de  un  tér- 
mino preciso:  2.1  la  de  presentar  la  para  el  pa- 
go al  vencimiento:  3.s  la  de  hacer  constar  de 
nn  modo  auténtico  la  falla  de  aceptación  ó  de 
pago. 
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hespecto  de  !a  primera  obligación,  ó  sea  la  ¡  Iiace  constar  dicha  falla  ,  con  copia  literal  de 


de  presentar  la  letra  para  la  aceptación,  ad 
v<  rliremos  que  ¡as  letras  ,  por  lo  que  mira  á 
su  vencimiento,  pueden  dividirse  en  letras  pa- 
gaderas á  la  vista,  y  letras  á  plazo,  bien  con- 
tado desde  la  vist.a,  bien  desde  la  fecha,  bien 
(¡jado  con  espresiou  del  dia  de  pago.  Ahora 
lien:  en  las  letras  pagaderas  á  la  vista  no 
está  obligado  el  portador  á  solicitar  la  acepta- 
ción, porque  el  momento  en  que  ésta  debería 
darse  es  el  mismo  en  que  ha  de  efectuarse  el 
pago.  Pero  en  las  pagaderas  á  un  plazo  con- 
tado desde  la  vista,  necesariamente  ha  de  so- 
licitarse, porque  de  otra  suerle  no  se  determi- 
nará el  dia  del  vencimiento. 

No  es  siempre  igual ,  sin  embargo,  el  tér- 
mino que  se  concede  para  llenar  esta  formali- 
dad, sido  que  varia  según  la  distancia  de  los 
lugares  y  la  dificultas)  de  las  comunicaciones. 
Es  de  cuarenta  días,  contados  desde  lo  fecha 
de  la  letra,  cuando  estuviese  girada  de  plaza 
A  plaza  de  la  península  é  islas  Baleares:'  de 
ochenta,  en  las  letras  giradas  entre  la  penín- 
sula y  las  islas  Canarias;  de  seis  meses,  cuan- 
do la  leba  estuviese  girada  entre  la  península 
y  las  antillas  españolas  ,  ú  otro  de  los  puntos 
de  nllramar  que  están  mas  acá  de  los  cabos  de 
Hornos  y  Bueña-Esperanza;  y  por  íin,  de  cua- 
renta dias  desde  su  introducción,  en  las  letras 
giradas  desde  una  plaza  eslrangera  sobre  un 
punto  del  reino. 

No  es  necesaria  la  aceptación  en  las  lelras 
pagaderas  á  plazo  contando  desde  la  fecha  ,  'o 
á  dia  lijo,  porque  esla  formalidad  no  puede  in- 
(luir  en  la  duración  de  la  responsabilidad.  No 
obstante,  la  regla  sufre  escepefon  en  los  cu- 
sus  siguientes:  1.'  l!n  las  letras  giradas  de 
plaza  á  plaza  de  la  península  á  islas  Baleares, 
siempre  que  el  plazo  [lasare  de  treinta  días: 
.2."  en  las  que  se  giraren  entre  la  Península  y 
las  islas  Canarias,  cuyo  plazo  esceda  de  se- 
senta dias:  3."  en  las  que  estuvieren  giradas 
éntre  la  península  y  las  Antillas  españolas  ú  otro 
punió  de  ultramar  mas  acá  de  los  cabos  de 
[lomos  y  de  liucua- Esperanza,  á  mi  plazo  ma- 
yor de  seis  meses:  4.'*  las  que  se  giren  entre 
ia  península  y  una  plaza  de  nllramar  mas  allá 
de  dichos  cubos ,  á  plazo  mayor  de  uu  añu. 
Todas  estas  letras  han  de  presentarse  á  la  acep- 
tación dentro  de  los  términos  de'  su  vencimien- 
to, que  quedan  indicados. 

ba  presentación  de  la  letra  para  el  pago 
debe  verificarla  el  poríador  el  mismo  dia  del 
.vencimiento,  y  si  lucre  feriado,  el  anterior,  l'e- 
i'O  como  eu  las  lelrás  giradas  á  la  vista',  el  dia 
del  venuimieulo  no  se  halla  determinado  por 
las  partes,  ni  se  determina  por  un  acto  poste- 
rior, la  ley  dispone  que  deberán  presentarle 
dentro  del  término  que  tuviera  el  portador  pa- 
ra solicitar  la  aceptación,  si  fuera  girada  á  un 
plazo  desde  la  vista. 

E.l  protesto  que  tiene  lugar  por  falla  de 
aceptación  o  pago,  es  un  ¿acta  autorizada  por 
escribano  público  y  dos  testigos,  en  la  que  se 


la  letra,  la  aceptación,  si  la  tuviesen,  todos  los 
endosos,  y  las  indicaciones  hechas  en  ella;  á 
lo  que  sigue  el  requirimiento  hecho  á  la  per- 
sona que  debía  aceptar  o  pagar ,  su  contesta- 
ción, y  la  conminación  de  gustos  y  perjuicios 
i  cargo  de  la  misma  persona.  Esla  ha  de  firmar 
él  protesto  ,  y  caso  de  no  saber  ó  no  poder, 
firmarán  indispensablemente  los  dos  lesivos 
presenciales.  Ademas  hade  anotarse  la  hora  uu 
que  se  evacúa  el  protesto,  que  deberá  siempre 
formalizarse  al  dia  ¿¡guíenle  á  la  presentación 
de  la  letra  ,  si  es  por  falta  de  aceptación,  y  si 
por  la! la  de  pago,  el  dia  inmediato  al  del  ven- 
cimiento. Es  práctica  legal  que  todo  protesto 
ha  de  evacuarse  antes  de  las  tres  de  la  tarde, 
y  el  escribano  debe  retener  en  su  poder  lu  le- 
tra y  suspender  el  libramiento  de  testimonio 
hasta  puesto  el  sol ;  por  si  entretanto  el  paga» 
dur  se  presenta  y  satisface  el  importe  de  esta 
y  los  gastos  del  protesto. 

Aunque  el  protesto  se  entiende  eu  primor 
lugar  con  el  pagador  directo  de  la  letra,  no 
siempre  es  con  él  solo,  si  aquella  contiene  ia- 
dicaciones  ó  ha  sitio  aceptada  por  ipleryenqiuh. 
Cuando  para  el  caso  de  no  satisfacerse  ó  acep- 
tarse la  letra  por  el  pagador  directo,  se  hubie- 
ren indicado  oirás  personas,  á  ellas  se  acudiré 
acto  continuo  por  el  orden  con  que  eslén  es- 
critas, en  la  misma  Turma  antes  indicada  res- 
pecto dei  pagador  principal,  y  en  el  caso  do 
que  hubiese  intervenido  un  tercero  dando  su 
aceptación  á  la  letra,  se  evacuará  en  iguales 
términos  el  protesto  con  ese  tercero,  después 
de  haber  cumplido  dicha  formalidad  con  aquel 
á  quien  iba  dirigida  la  letra. 

has  formalidades  que  van  indicadas  se  cum- 
plirán de  distinta  manera  en  el  supuesto  de 
hallarse  perdida  la  letra  para  el  poríador.  Dos 
casos  pueden  aqui  ocurrir:  I.'  que  el  portador 
carezca  del  ejemplar  que  contuviere  la  acepta- 
ción: 2."  que  no  tenga  en  su  poder  iiiugup 
ejemplar.  Eu  el  primer  caso  el  pagador  debe 
satisfacer  la  letra  en  vista  de  otro  ejemplar, 
siempre  que  se  le  atianzare  el  valor  de  la  mis- 
ma, como  mas  arriba  indicamos,  y  si  no  cum- 
pliere, tiene  lugar  el  proteslo,  y  deesla  suerle 
el  portador  conserva  inlegras  sus  acciones.  En 
el  segundo  caso,  según  queda  laminen  indica- 
do, el  pagador  debe  deposilar  el  importe  Je  ¡3 
letra,  siempre  que  fuere  requerido  por  el  por- 
tador: si  aquel  no  consintiere  en  mitar  el 
depósito,  el  portador  ha  de  hacer  constar  la 
resisteuciu  por  medio  de  tina  protesta  legal  y 
solemne. 

Acciones  que  compelan  al  parlador  de  kira 
de  cambio. 

Entre  estas  acciones  pueden  disliugnírae 
las  que  tienden  á  asegurar  la  efectividad  de  la 
letta,  y  las  que  sin  llevar  esa  (endeuda  na- 
cen mas  ó  menos  necesariamente  por  cau- 
sa ú  ocasión  de  la  letra  misma.  Estas  últimas 
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no  podian  ser  objeto  de  privilegio,  porque  su 
fiaráelei'  no, influye  en  la  circulación  del  ins- 
trumento, y  de  consiguiente  debió  dejárselas 
en  la  esfera  de  las  obligaciones  comunes  de  co- 
mercio. No  asi  las  primeras,  que  debieron  ser 
miradas  con  preferencia,  so  pena  de  impo- 
sibilitar el  cambio  indirecto,  y  de  privarse  á 
la  lelra  de  los  elementos  necesarios  para  con- 
vertirse en  instrumento  de  crédito.  Ademas, 
destinada  la  letra  para  la  circulación,  no  po- 
día ser  el  documento  en  que  constaran  y  pol- 
la cual  se  hicieran  efectivas  las  obligaciones 
([lie  por  ocasión  de  ella  se  forman,  sino  que 
debía  limitarse  á  las  que  se  dirigían  á  asegurar 
el  cobro  de  la  cantidad  por  la  que  se  baya  li- 
brado, atendiendo  á  queeldereclw  áeste  cobro 
es  lo  único  que  en  realidad  circula,  es  decir, 
lo  que  por  endoso  se  trasmite;  y  como  estas 
obligaciones  se  cunlraen  á  favor  del  portador 
de  la  letra,  las  acciones  que  á  éste  competen 
se  consideran  como  las  únicas  que  produce  la 
lelra  de  cambio. 

Nos  ocuparemos  en  primer  lugar  'de  las 
acciones  á  que  dan  lugar  la  no  aceptación  de 
la  letra. 

Como,  según  hemos  indicado  al  tratar  de 
las  obligaciones  del  librador  y  de  los  endosan- 
Ies,  estos  responden  al  portador  de  la  acepta- 
ción y  del  pago  de  la  letra,  y  en  el  caso  de  no 
obtenerse  esta,  deben  afianzar  su  valor  ó  de- 
positarlo, ó  reembolsarlo  al  mismo  portador 
con  los  gastos.  ~de  protesto  y  el  recambio,  el 
portador  tiene  acción  ejecutiva;  que  puede  diri- 
gir contra  el  librador  ú  cualquiera  de  los  endo- 
santes por  lo  mismo  que  la  obligación  es  so 
Miiaria.  El  endosante  que  cumpliere  con  se- 
mejante obligación,  se  subroga  cu  esta  parte 
en  el  lugar  del  portador,'  y  por  consiguiente 
puede  dirigir  igual  acción  coníra  los  demás, 
obligados.  Esta  acción  puede  intentarse  aunque 
un  tercero  haya  aceptado  por  intervención, 
pues  que  el  mero  hecho  de  intervenir  una  per- 
sona no  arguye  que  tenga  crédito  suficiente, 
y  ademas  para  dícliD  acto  no  se  requiere  el 
asenso  del  portador  de  la  letra.  Pero  no  po- 
drá deducirse  en  el  naso  en  que  después  de 
haberse  denegado  la  aceptación  por  el  pagador 
directo,  se  di6  por  alguna  de  las  personas  que 
venían  indicadas  en  la  letra,  toda  vez  que  el 
tomador,  recibiendo  la  letra,  se  conformó  con 
l.is  indicaciones,  y  tácitamente  reconoció  como 
bastante  á cada  una  de  dichas  personas.  Tam- 
poco compelerá  al  portador,  si  hubiese  dejado 
pasar  los  términos  prefijados  para  la  acepta- 
ción y  el  protesto. 

En  cuanío  á  las  acciones  que  resultan  de 
la  falla  de  pago  de  la  letra,,  conviene  distin- 
gu  r  entre  lu  letra  perjudicada  y  la  que  no  lo 
es,  Llámase  perjudicada  la  que  no  se  hubiere 
pre.-cntado  para  la  aceptación  ó  para  el  pago 
deujrp  del  término  legal,  ó  no  hubiese  sido 
prolcílad.i  en  tiempo  y  forma. 

Eti  defecto  de  pago  de  una  lelra  no  perju- 
dicada, el  portador  tiene  acciou  ejecutiva  por 
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el  valor  de  la  misma,  los  gastos  de  protesto, 
el  recambio  y  los  intereses  i  contar  desde  el 
proteslu,  contra  el  librador,  los  endosantes  y 
los  que  hubieren  garantido  la  letra  por  aval; 
pero  una  vez  entablada  contra  uno  de  ellos,  no 
lees  permitido  reconvenir  á  otro,  áno  constar- 
lo la  insolvencia  de!  demandado.  Ademas,  si 
hiciere  emplazar  primero  al  aceptante,  es  me- 
nester, para  que  le  quede  salva  la  acción  con- 
tra el  librador  y  endosantes,  que  por  medio  de 
escríbanos  les.haga  notificar  el  protesto  deníro 
un  corto  plazo,  el  cual  está  lijado  según  la  dis- 
tancia de  los  lugares;  no  cumpliéndose  con 
esta  formalidad,  la  lelra  queda  perjudicada. 

Si  después  de  haber  hecho  cscusion  de  los 
bienes  de  uno  de  los  deudores,  el  portador  no 
resultare  enteramente  cubierto  de  su  crédito, 
puede  dirigirse  sucesivamente  contra  los  de- 
más por  el  resto:  si  el  ejecutado  seeonstiiu- 
yó'  en  quiebra,  podrá  „desde  luego  dirigirse 
contra' cualquiera  de  los  mismos  codeudores; 
y  (Si  todos  quebraren,  percibirá  de  cada  masa 
el  dividendo  que  corresponda. 

Cuando  el  aceptante  paga  ia  lelra,  esta  que- 
da eslinguida,  y  no  puede  intentarse,  ya  ningu- 
na acción  de  las  que  derivan  de  ese  docu- 
mento de  crédito.  Si  pagare  la  lelra  el  libra- 
dor, queda  laminen  extinguida,  puesta  que 
nadie  le  responde  de  su  valor,  sino  que  al 
contrarío,'  él  es  responsable  respecto  de  todos, 
Pero  verificando  el  pago  un  endosante,  la  letra 
queda  en  pie,  y "á  éste  le  corresponde  acciou 
cuntra  el  aceptante,  el  librador  y  los  endosan- 
tes superiores:  y  si  lo  verifica  un  tercero  por 
intervención,  haya  ó  no  aceptado  anteriormen- 
te, queda  también  subsistente  la  letra:  y'ese 
tercero  se  subroga  enlos  derechas  del  portador 
coníra  la  persona  por  la  que  intervino  y  las 
Jemas  que  á  estas  fueran  responsables.  Otro 
lanío  diremos  del  que  paga  á  titulo  de  aval, 
pues  que  la  obligación  por  aval  es  una  especie 
de  fianza,  y  el  Dador  que  paga  adquiere  las 
acciones  del  acreedor. 

El  portador  déla  letra  protestada  por  falla 
de  pago,  puede  intentar  su  acción  contra  et 
librador  y  endosantes  de  dos  maneras  distin- 
tas, ya  dirigiéndose  por  sí  mismo  ó  por  medio 
de  apoderado  á  la  persona  responsable  que 
elija,  ya  girando  á  favor  de  un  tercero  uua  le- 
tra contra  la  misma  persona,  en  lo  que  se  en- 
vuelve una  especie  de  cesión  de  derecho,  y 
cuya  letra  es  llamada  resaca. 

La  resaca  puede  librarse  por  el  capital  de 
la  lelra  protestada,  mas  los  gastos  del  protes- 
to, el  derecho  de  sello  para  la  misma  resaca, 
la  comisión  de  giro  á  uso  de  la  plaza,  el  cor- 
retage  de  la  negociación  de  aquella,  los  portes 
de  cartas  y  el  daño  que  se  sufra  en  el  recambio, 
lisias  partidas  juntas  forman  lo  que  se  llama 
cuenta  de  resaca. 

•  La  letra  de  resaca  debe  ir  acompañada  de 
la  original  protestada,  de  un  testimonio  del 
protesto  y  de  la  cuenta  indicada,  espresando 
en  ella  el  nombre  de  la  persona  sobre  quien  se 
t.  xxv.  G2 
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gira  lalelra,  el  imparte  de  esta  y  del  cambio 
á  que  se  haya  hecho  la  negociación.  Ademas, 
la  conformidad  de  este  cambio  coa  e!  corrien- 
te déla  plaza  ha  de  justificarse  en  la  propia 
evienía,  por  certificación  de  un  corredor  de 
número  ó  de  dos  comerciantes  donde  no  lo 


un  portador  de  buena  fé;  sin  embargo,  -  como 
su  promesa  se  funda  en  una  causa  falsa,  en  un 
mandato  que  no  existió,  puede  oponer  la  es- 
cepcion  de  falsedad  á  la  acción  ejecutiva.  Por 
el  contrario,  los  endosantes,-  aunque  hubiesen 
procedido  de  buena  fé,  quedan  obligados;  asi 


hubiere.  El  librador  de  la  resaca  y  los  que  la  por  que  en  realidad  han  celebrado  el  contrato 


trasmitan  por  endoso,  son.  responsables  como 
en  fas  demás  letras. 

'  Si  la  resaca  fuere  girada  contra  un  endo- 
sante, este,  después  de  haberla  pagado,  tiene 
derecho  para  librar  otra  resaca  contra  el  libra- 
dor o  cualquiera  de  los  endosantes  superiores; 
pero  no  podrá  aumentar  el  capital  de- la  letra 
con  Ios-gastos  de  comisión,  corretage  y  portes 
de  cartas  que  se  le  hayan  causado;  si  no  que 
la  primitiva  cuenta  de  resaca  se  irá  satisfacien- 
do de  endosante  en  endosante  hasta  extinguir- 
se con  el  reembolso  del  librador.  Tampoco 
pueden  acumularse  los  recambios,  si  no  que 
cada  persona  de  las  responsables  soportará  uno 
solo. 

Cuando  se  trate  de  letra  perjudicada  el 
portador  tendrá  acción  ejecutiva  contra  el,  acep- 
tante, si  lo  hay:  éste  no  puede  escepcionar  el 
haberse  levaniado  fuera  de  tiempo  el  protesto, 
pues  solo  en  interés  del  librador  y  endosan- 
tes se  hallan  marcados  los  ''términos  de  !a  pre- 
sentación y  protesto.  También  le  competirá  la 
acción  contra  el  librador  que  no  probare  haber 
hecho  oportunamente  ¡a  provisión  de  fondos, 
y  contra  cualquier  endosante  que  al  tiempo  de 
la  reclamación  se  hallare  satisfecho  del  valor 
de  la  letra,  de  cualquier  modo  que  sea.  Pero 
esta  acción  no  parece  que  pnede  ser  ejecutiva, 
ni  contra  el  librador  ni  contra  el  endosante  ó 
endosantes.  Respecto  del  primero,  por  que  se 
le  permite  probar  la  provisión,  cuya  prueba 
con  dificultad  podría  caber  dentro  délos  eslre- 
cbos  limites  dei  juicio  ejecutivo;  respecto  de 
los  endosantes,  por  que  debe  probárseles  pré^ 
viamente  que  se  bailan  satisfechos  del  valor 
de  lalelra.  Ademas  está  de  acuerdo  con  estas 
deducciones  el  colocarse  sin  distinción  la'  ca- 
ducidad de  la  letra  entre  las  escepcíones  que 
pueden  oponerse  á  la  acción  ejecuiiya. 


Réstanos  decir  alguna  cosa  acerca  del  valor 
y  efectos  de  fas  letras  de  cambio  falsificadas. 

Los  casos  de  falsificación  pueden  reducirse 
á  tres,  pue3  la  falsedad  ha  de  ser.,  6  bien  re- 
lativa al  estado  primitivo  de  la  letra,  ó  al  en- 
doso, ó  á  laacepfacion. 

En  el  primer  caso,  esto  es,  en  el  de  una 
letra  formada  bajo  la  firma  de  una  persona 
imaginaria,  ú  imitando  la  de  un  sugeío  cono- 
cido á  quien  se  supone  librador,  el  supuesto 
librador,  aunque  sea  persona  conocida,  de  na- 
da responde,  por  que  no  lia  contratado.  En 
cuanto  al  aceptante,  como  ha  prometido  pagar, 
parece  que  no  debería  escusarse  respecto  de 


de  cambio,  como  por  que  de  esla  suerte  Yiene 
á  subirse  hasta  hallar  el  falsificador,  y  á  falla 
de  este,  el  daño  reeae  sobre  quien  debe  sufrido 
según  los  principios  de  derecho,  esto  es,  sobre 
el  que  primero  fué  Objeto  del  dolo,  como 
cuando  se  recibe  una  moneda  falsa. 

En  el  segundo  caso,  ósea  el  de  una  lelra 
verdadera,  en  laque  se  ha  supuesto  aceptación 
ó  en  que  esta  hasido  enmendada,  figurándola 
por  una  cantidad  mayor,  el  supuesto  aceptante 
no  puede  quedar  obligado, pues  que  no  lia  con- 
tralado. Las  demás  personas,  esto  es,  el  libra- 
dor y  los  endosantes  no  pueden  dejar  de  salir 
responsables  del  pago,  porque  han  celebrada 
válidamente  el  contrato  de  cambio.  Empero 
hay  que  distinguir  entre  el  librador  y  los  en- 
dosantes que  han  trasmitido  la  letra  mientras 
no  aparecía  aceptación  en  ella,  y  los  endosan- 
tes que  la  negociaron  después  de  la  falsifica- 
cion."  Respecto  de  los  primeros,  la  letra  será 
perjudicada,  si  debia  presentase  á  la  acepta- 
ción, respondiendo  et  librador  de  la  falta  de 
pago  en  el  único  caso  de  no  haber  hecho  la 
provisiou,  y  los  endosantes  cuando  estuvieran 
cubiertos  riel  valor  de  la  letra.  Los  segundos 
no  pueden  escepcionar  la  falla  de  presentación 
y  protesio,  pues  que  negociaban  la  letra  como 
aceptada,  y  responderán  sin  distinción  al  por- 
tador. A  mas  que  de  este  modo  vendrá  á  suce- 
der como  eu  el  caso  anterior,  que.  el  daño  re- 
caerá, ó  en  el  que  falsificó  la  letra,  ó  en  el  que 
por  este  fué  engañado.  Lo  mismo  podremos 
decir  en  el  supuesto  de  que  dada  la  acep- 
tación por  una  parle  del  valor  de  la  lelra,  la 
mitad,  por  ejemplo,  se  figurare  puesta  por  el 
todo:  respecto  á  la  ni  ra  mitad  deben  regir  los 
principios  establecidos. 

En  el  3."  y  último  caso,  ó  sea  el  de  unale- 
tra  verdadera  que  ha  caido  por  pérdida  ó  robo 
en  manos  de  uir-tercero,  quien  imitando  la  fir- 
ma del  propietario  la  ha  trasmitido  por  endo- 
so, el  propietario  puede  solicitar  estrnjud ¡mi- 
níente de!  aceptante  la  retención  del  valor  de 
la  misma,  y  poner  embargo  formal.  Si  no  se 
hubiera  formalizado,  el  portador  tendrá  su  ac- 
ción espedita  contra  el  aceptante;  sin  embargo, 
si  á  éste  le  consjare  el  robo  ó  pérdida,  debe 
oponer  la  escepcion  de  falsedad.  Igual  escep- 
cion  podrán  oponer  al  portador,  aun  que  sea 
de'  buena  fé,  asi  el  librador  como  los  endosan- 
tes que  fueron  verdaderos  propietarios  de  la 
letra:  mas  no  los  qué  Ja  obtuvieron  á  conse- 
cuencia de  la  falsificación,  porque  cada  uno  de 
ellos  contrató  en  realidad  con  su  respectivo  to- 
mador, y  por  que  asi  se  obtiene  el  mismo  re- 
sultado que  en  los  casos  anteriores,  á  saber: 
que  el  perjuicio  recae  sobre  el  auior  de  la  fal- 
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siflcacion  6  sobre  e!  primero  que  fué  objeto 
d«l  fraude. 

Hemos  comprendido  en  este  articulo  lodo 
cuanto  nos  parece  digno  de  saberse  sobre  las 
lelras  dé  cambio.  Deesla  materia  inleresanli- 
sima,  que  ocupa  ella  sola  I3I  artículos  del 
Código  de  comercio,  desde  el  '426  a!  557,  tra-- 
tan  estensamenle  el  señor  Escriche,  en  su  Dic- 
cionario de  jurisprudencia,  el  señor  Vicente, 
en  el  Código  de  comercio  eslraclado,  el  señor 
Marll  y  Eixolú  en  sus  Instituciones  de  derecho 
mercantil  español ,. y  oíros  autores.  El  método 
del  último  es  el  que  nos  lia  parecido  mas  con- 
forme al  espirilii  y  carácter  de  esla  obra,  y  su 
esposiciou  es  la  que  nos  ha  servido  de  guia  en 
el  presente  artículo.  Esta  misma  doctrina  la 
hallarán  nuestros  lectores  mas  desarrollada 
respeelo  de  algunosidetalles,  en  dichas  Insti 
luciónos  y  en  cualquiera  de  las  otras  obras 
mencionadas 

LETRA  DOMINICAL.  Véase  dominical.  (Letra) 
LETRADO.  Es  en  el  lenguaje  vulgar  lo  mis- 
mo que  abogado  ó  jurisconsulto.  Véanse  am- 
bos artículos. 

LETRADO  CONSULTOR.  El  abogado  que  asís 
te  á  un  tribunal,  y  especialmente  á  los  deco> 
mercio,  para  resolver  las  dudas  de  derecho  que 
ocurran  en  la  sustanciacion  ó  decisión  de  los 
negocios.  Véase  consultor. 

LETRADOS.  (Secta  filosójicaij  religiosa.)  En 
la  China  se  da  esle  nombre  á  los  que  saben 
leer  y  escribir  s\¡  lengua;  cosa  muy  difícil  y 
que  se  requiere  como  indispensable  para  ser 
mandarín,  también  se  llama  asi  á  los  indivi 
duos  de  una  secta  compuesla  de  gente  ios 
truida,  fundada  en  aquel  mismo  imperio  por 
los  años  I  -í 00  de  la  era  crísliana,  para  fomen 
lar  el  estudio  de  las  ciencias,  que  con  motivo 
de  las i  últimas  guerras  civiles  se  habla  amor 
liguado  algún  lanío.  Los  primeros  cuarenta 
miembros  de  ella,  escogidos  por  el  empera 
dar  Yon  Lo,  al  frente  de  los  cuales  estaba  Con 
ful-Zee,  formaron  un  cuerpo  de  doctrina  qu 
no  discordaba  mucho  de  la  de  los  filosofas  an 
liguos  de  la  Grecia,  y  ha  sido  desde  entonce 
el  modelo  que  han  seguido  los  hombres  ins 
Iruidos  de  aquel  pais. 

No  falta  quien  asegure  que  esla  seda,  com 
puesta  principalmente  de  gente  instruida,  ado 
ra  un  Ser  supremo  omnipulenle  y  cierno  bajo 
el  nombre  de  Chang-Ti,  rey  y  señor  del  cié 
pero  su  conducta  ó  modo  da  obrar  da.  lugar  á 
sospechar  que  esle  Ser  supremo  ño  es  l=i  sola 
divinidad  que  ellos  reconocen,  pues  rinden 
en  cierta  manera  los  honores  divinos  á  Jas 
almas  de  sus  antepasados,  y  hacen  sacrificios 
á  los  genios  ¡melares.  Algunos  [es  acusan 
hasta  de  ateos,  suponiendo  que  con  el  nombre 
de  Chang-Ti  ó  de  señor  del  cielo,  solo  entien- 
den el  cielo  mismo  material  y  visible.  Aunque 
ellos  hayan  declarado  muchas  veces  que  sus 
hpmenages  se  dirigen  al  Ser  superior  que  reí 
na  en  el  cielo,  se  descubre  cierta  ineerlidum- 


que  podemos  inclinarnos  mas  bien  á  cooside 
rarlos  como  idólatras  que  como  ateos.  Hay,  sin 
embargo,  entre  los  sectarios  de  Confuí-Zee, 
unos  que  se  distinguen  de  los-  demás  por 
piniones  qué  podrían  con  mayor  probabilidad 
acerles  considerar  como  ateos  si  la  oscuridad 
mpenelrable  de  su  sistema  permitiese  formar 
n  juicio  cierto  acerca  del  mismo. 

Este  sistema  fué  adoptado  cerca  del  si- 
lo XV  por  una  nueva  secta  que  puede  eonsi- 
erarse  como  una  reforma  de  la  de  los  letra- 
a  cual  pasó  á  ser  la  doctrina  dominante 
le  la  córte,  de  los  mandarines  y  "de  los  sabios. 
El  emperador" que  reinaba  entonces,  protegió 
esla  nueva  secta  con  el  objeto  al  mismo  tiem- 
po de  destruir  las  otras,  en  particular  la  de  Fo, 
que  habian  introducido  en  el  imperio  un  nú- 
mero prodigioso  de  doctrinas  supersticiosas. 
Sin  embargo,  habiéndose  manifestado  lo  peli- 
groso que  seria  quitar  los  ¡dolos  al  pueblo, 
solo  trabajó-  para  que  la  nueva  religión  fuera 
a  de  la  córte,  de  los  grandes  .y  de  ¡os  hom- 
bres de  letras. 

LETRAS.  Dáse  este  nombre  genérico  á  las 
profesiones  científicas  y  literarias,  á  las  carre- 
ras de  jurista,  médico,  teólogo,  escritor  ú  otras 
semejantes:  hombre  de  letras  es  la  espresion 
con  que  se  califica  en  Francia  á  las  personas 
consagradas  á  estas  carreras  ó  profesiones. 

Coa  este  nombre  se  han  designado  también 
ciertos  órdenes  promedies  ó  rescriptos,  sobre 
lodo,  en  materias  eclesiásticas:  y  unido  esle 
nombre  á  oíros  calificativos,  adquiere  distintas 
significaciones. 

Letras  aspectativas  se  ha  llamado  á  los 
despachos  reales  ó  bulas  pontificias,  que  con- 
tenían la  gracia  de  la  futura  de  un  oficio,  digni- 
dai,  prebenda,  canongia  ó  otro  empleo  k  fa- 
vor de  alguh  silgólo:  antes  eran  muy  comunes 
estas  provisiones  futuras,  que  ahora  están 
prohibidas. 

Lelras  pílenles  se  denominaal  mandamien- 
to ó  edicto  público  del  rey,  que  se  despacha 
sellado  con  el  sello  principal,  sobre  alguna 
maleria  importante,  para  que  conste  su  con- 
tenido. 

Letras  común  ¿autorías  6  testimoniales  se 
llama  al  instrumento  auténtico  que  asegura  y 
hace  fé  de  lo  contenido  en  él;  aplícase  espe- 
cialmente este  nombre  al  testimonio  que  d  n 
los  obispos  de  la  buena,  vida  y  costumbres  de 
algún  subdito  que  pasa  á  otra  diócesis. 

Cetras  humanas  se  suele  llamar  á  las  hu- 
manidades, y  también  se  da  el  nombre  de  be- 
llas lelras  á  la  literatura,  y  en  especial  a  la  par- 
te amena  de  la  misma. 

LETRAS.  (Conocimientos  varios.)  Se  de- 
nominan letras,  en  latin  Hileras,  en  inglés  reí- 
íern,  etc.,  los  signos  gráficos,  que  represen- 
tan lodas  y  cada  una  de  las  articulaciones  ó 
movimientos  orgánicos  elementales  que  cons- 
tituyen la  voz  humana  en  el  mecanismo  de  la 
palabra;  son  los  elementos  materiales  del  len- 


bre  en  su  doctrina.  Esto,  no  obstante,  parece  |  guaje  escrito;  pero  su  invención  (véase  alfa- 


053 


LETRAS-LETRILLA 


984 


beto),  que  se  pierde  en  la  oscuridad  de  los 
mas  remotos  tiempos,  supone  que  á  la  p;ir  se 
reconocieron  analíticamente  en  lo  hablado  esos 
mismos  movimientos  y  sonidos  articulados, 
que  representan  en  lo  escrito,  y  que  por  ana- 
logía se  lia  aplicado  siempre  la  misma  deno- 
minación á  ambos  objetos.  Las  letras  gramati- 
calmente consideradas,  son  los  elementos  de  la 
silaba,  y  por  consiguiente  las  constituyentes 
mas  simples  cíe  la  palabra:  sus  divisiones  son 
varias.  Llamante, consonantes  á  las  verdaderas 
articulaciones,  y  vocales-a  las  puras  fonaciones 
ó  sean  sonoridades;  y  ademas  se  dividen  ruti- 
nariamente en  mudas  y  semivocales,  en  liqui- 
das y  dobles,  en  simples  y  compuestas,  como 
Ja  ck;  en  guturales,  paladiales,  linguales,  den- 
tales y  labiales  ó  viceversa,  en  tenues,  medias 
y  semivocales  (gramática  griega)  en  esplosi- 
vas  y  sibilantes,  en  aspiradas  y  no  aspiradas, 
mayúsculas  y  minúsculas,  etc.  Lo  que  hay  de 
cierto  en  este  caos  gramatical,  es  que  no  se 
ha  estudiado  bien,  á  consecuencia  de  un  in- 
debido desprecio,  esta  materia,  y  haciéndolo  se 
descubre,  que  á  toda  fonación  oral  acompaña 
un  movimiento  trémulo,  recíproco  ó  de  vibra- 
ción del  cuerpo  sonoro  que  se  llama  laringe, 
en  sas  fibras  y  cartílagos  mas  ó  menos  opri- 
midos según  el  tránsito  que  dejan  al  aire  para 
vibrar  con  sonido  mas  agudo  ó  mas  grave:  la 
primera  de  ambas  cosas  la  espresaron  todas 
las  lenguas  primitivas  y  semíticas  mediante  el 
hache  ri  aspiración  con  que  empezaba  toda  si- 
laba, que  no  lo  hacia  por  otra  consonante,  y  la 
griega  con  los  espiritas  que  acompañaban  ;i 
toda  palabra  que  empezaba  por  vocal.  La  he- 
brea sobro  (odas  Icnia  la  ventaja  de  represen- 
tar no  solo  esle  elemento  túnico,  si  que  tiini- 
bien  todas  y  cada  una  de  las entonacionesnias 
ó  menos  graves  ó  agudas  de  que  es  suscepti- 
ble la  palabra,  á  favor  de  mas  de  treinta  acen- 
tos destinados  á  éste,  á  mas  de  otros  objetos. 
En  segundo  lugar  eslán  las  articulaciones,  que 
son  las  demás  letras  que  los  modernos  llaman 
consónenles,  y  son  los  meros  movimientos  no 
sonoros,  sino  áfonos  ó  verdaderos  ruidos  que 
se  producen  en  lá  boca,  pues  todos  ellos, 
desde  el  mas  gutural  al  mas  labial,  se  pueden 
producir  en  silencio  ó  en  voz  baja,  que  deci- 
mos, sin  que  se  nole  sonido  alguno,  ó  llámese 
vibración  isócrona,  con  soloomilir  la  fonación 
laríngea,  que  acompaña  consíantcmenle  á  íoda 
articulación  ó  vocalización  oral,  cuando  no  se 
Labia  en  secreto,  y  que  constituye  la  sonori- 
dad y  canto  de  la  palabra.  Estos  signos  se  de- 
nominan con  la  major  propiedad  por  ios  ra- 
binos y  gramáticos  hebreos,  signos  (holiyót.) 
Vienen  en  tercer  lugar  las  vocales,  palabra 
igualmente  impropia  y  bárbara,  cuya  crítica 
debe  conceptuarse  escusada  pura  el  mas  corto 
ingenio,  y  que  también  con  mayor  propiedad 
apellidaron  los  orientalistas  (tnujol)  mociones, 
porque  espresan  una  diferente  dirección  del 
aire  vibrado  en  la  laringe,  según  la  situación 
ó  colación  de  la  boca  o  de  sus  diversas  par- 


tes, ó  (nkúddf),  puntos,  por  la  figura  delicada  y 
apendicular,  que  [elijan  en  la  mayor  parle  v 
ia  mas  impértanle  de  las  lenguas  semíticas  y 
orienlales.  Estas  modificaciones  de  la  voz  solo 
se  imaginan  cuando  se  habla  en  secrelo,  á  fa- 
vor de  las  posiciones  de  la  boca  y  del  sciilhlu 
general  de  la  frase,  y  en  el  lenguaje  sonoro 
determinan  el  tiempo  de  la  silaba, y  marcan  el 
limbre  general  de  la  voz  propia  del  sugeto 
según  la  conformación  de  las  partes  de  su  bo- 
ca, ó  de  lu  pasión  que  le  agita  ó  quiere  repre- 
sentarse. 

El  conjunto  de  eslas  modificaciones  vocales, 
que  en  nuestra  lengua  son  cinco,  y  en  las  de- 
mas  varían,  pudiendo  seriníinilus  llevó  al  sa- 
bio españotOrchell,  profesor  de  lengua  hebrea, 
á  establecerla  teoría,  hoy  día  mejorada  por  su 
digno  sucesor,  don  Antonio  Garcia  Blanco,  de- 
nominada del  triángulo  oral,  pues  imaginó  que 
dirigiéndose  el  aire  vibrado  y  sonoro  y  reso- 
nando en  virtud  de  una  reflexión  consiguiente 
en  tres  puntos  diferentes  y  principales  de  la  bo- 
ca, (pie  constiluyeii  un  triángulo,  á  saber  la 
garganta,  el  paladar  y  Sos  labios,  lus  vocales  que 
bajo  lal  condición  se  producen  debían  llamar- 
se, como  las  llamó,  cardinales,  y  las  varias  que 
entre  los  muchos  puntos  intermedios  ó  hidus 
de  este  triángulo  pueden  formarse  y  se  forman 
en  efecto,  intermedias.  No  falta  quien  hace  de- 
pender la  variedad  del  sonido  vocal  de  la  pro- 
longación ó  acorlamicnlo  del  tubo  vocal,  como 
los  denominan;  pero  no  basta,  y  es  mejor  la 
teoría  anterior,  porque  aquella  abraza  á  la  últi- 
ma, y  está  no  abraza  ala  primera.  Lo  cierto  es 
que  el  sislema  oroheliano  es  Innegable  y  que 
61  conduce  á  reconocer  que  la  vibración  pura 
y  sonora  determinada  por  el  gutur  (lelra  lía- 
les), h  castellana,  se  modifica  por  el  accidenlc 
vocal  ó  de  otras  especies  que  en  la  escritura 
hebraica  tienen  su  mejor  espresion.  (Véase  la 
gramática  hebrea  del  susodicho  profesor,  se- 
ñor Blanco.)  Por  ostensión  seha  aplicado  la  voz 
letras  á  los  conocimientos  de  erudición  y  álos 
escrilbs,  que  en  último  análisis  de  ellas  se 
componen.  Se  cognominan  bellas,  ékgiintiorú 
UllercE,  cuando  constituyen  escritos  de  amena 
literatura,  ó  de  poesía,  y  humanas  ó  humanida- 
des, humana  lüterai,  cuando  consignan  eono- 
citnienlos  mas  especialmente  literarios,  clási- 
cos y  filológicos.  Llámase  asi  á  todas  y  cada 
una  de  las  series  de  palabras  que  en  un  voca- 
bulario ó  diccionario  empiezan  por  la  misma 
letra.  Entiéndese  finalmente  por  letra  el  bueno 
ó  mal  carácter  de  escritura  y  géneros  de.  esla, 
la  lelra  de  fulano,  la  letra  inglesa,  y  el  sen- 
tido estricto  de  un  escrito  ó  frase,  sentido  li- 
teral, la  letra  textual,  esto  á  la  letra  dice  asi. 

LETRILLA,  (Literatura.)  Nuestros  precep- 
tistas lian  convenido  en  llamar  letrillas  á  unas 
composiciones  poéticas  de  poca  ostensión,  en 
versos  corios  y  a  propósito  para  ser  cantadas. 
No  es  nueva  en  nuestra  poesía  esta  especie  de 
composiciones,  como  no  lo  es  en  ninguna  olra 
nación  el  nacer  que  aquella  sirva  juntamente 
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con  el  canlo  pí¡ra  espresar  los  sentimientos,  y 
en  prueba  de  ello  citaremos  aquella  letrilla  del 
marqués  de  Sanlillana,  (an  sabida  como  agra- 
dable por  so  sencillez  y  suavidad,  y  que  co- 
mienza de  esta  manera: 

Moza  tan  fermosá 
Non  vi  en  la  frontera 
Como  una  vaquera 
üe  la  Finojosa.] 

Del  arcipreste  de  Hita,  poeta  que  floreció 
un  siglo  antes  que  don  Iñigo  López  do  Men- 
doza, podemos  citar  también  una  composi- 
ción, que  sin  duda  no  merece  otro  nombre  que 
el  de  letrilla  por  su  asunto,  por  su  estension, 
por  el  género  de  metro  en  que  eslá  escrita, 
y  porque  no  es  menos  á  propósito  para  ser 
cantada  que  ninguna  otra  de  las  que  conoce- 
mos, siendo  de  notar  que  no  era  por  aquel  tiem- 
po cuando  nuestros  poetas  empleaban  con  mas 
frecuencia  los  versos  cortos  en  sus  composi- 
ciones. Me  aqui  como  empieza  la  del  arei- 
presle: 

Cerca  la  tablada 
La  sierra  pasada 
Fallem,  con  aldara 
A  la  madrugada. 

Encima  del  puerto 
Coidé  ser  muerto 
lie  nieve  é  de  Trio 
E  de  ese  rocío 
E  de  grand  helada. 

A  la  decida 
Di  una  corrida 
Fallé  una  serrana, 
FfeMpsi',  lozana, 

V  bien  colorada 
DÍX  yo  á  ella, 

Homillurne,  bella,  etc. 

Eri  cuanto  á  la  medida  de  la  versificación, 
debe  observarse  que  el  metro  generalmente 
usado  en  esta  especie  de  composiciones  es  el 
de  súis  silabas,  bien  que  algunos  de  nuestros 
.  poetas  emplearon  también  en  ellas  los  octoslr 
labns,  como  Góngora  en  una  que  pertenece  al 
género  satírico  y  comienza  asi: 

AM'é  yo  cálientis 

Y  ríase  la  gSiííe'. 

Traten  otros  del  gobierno 
Del  mundo  y  sns'munarquías 
SiénTras  gobiernan  mis  días 
Mantequillas  y  pan  tierno, 
Y  las  mañanas  de  invierno 
Naranjada  y  aguardiente, 
-  T  riase  la  gente  . 

Suele  ser  común  dividirlas  en  estrofas  de 
cuatro  ó  seis  versos  &  lo  mas,  rimados  ornas 
*«*fi  y  asonanlados  otras;  pero  también  hay 
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algunas,  como  la  siguiente  de  Góngora,  en  que 
no  se  encuentra  esta  división: 

Lloraba  la  niña 

Y  lenta  razón r 

La  prolija  ausencia 
De  su  ingrato  amor; 
Dejóla  tan  niña, 
Que  apenas  creyó 
Que  tenia  los  años 
Que  ha  que  la  dejó. 
Llorando  la  ausencia 
Del  galán  traidor 
La  baila  la  luna 

Y  ia  deja  el  sol,  etc. 

Los  asuntos  de  estas  composiciones  en  ge- 
neral son  amorosos  y  festivos,  y  algunas  ve- 
ces satíricos,  como  hemos  indicado  antes. 

Oíros  muchos  poetas  nuestros  han  escrito 
letrillas  eo  donde  resalta  la  gracia  y  sencillez 
de  los  pensamientos  con  la  suavidad  de  la  ver- 
sificación. Uno  de  ellos  es  Melendez  Valdés,  y 
entre  las  obras  que  conocemos  del  principe  de 
Esquiladle,  las  de  esta  especie  son  quiza  las  de 
mas  mérito. 

LETRINAS.  {Higiene.)  Ño  noá  detendremos 
en  manifestar  lo  que  se  entiende  par  lélr'üíá  ó 
pozo  de  aguas  inmundas,  pueslo  que  forma 
parte  indispensable  de  las  casas  de  cuyos  ha- 
bitantes son  una  continuada  pesadilla,  las  mas 
por  su  mala  disposición  que  permite  el  des- 
prendimiento de  gases  molestos  á  la  respira- 
ción. Conocido  es  el  peligro  de  estas  emana- 
ciones: el  amoniaco  que  forma  parle  de  ellas 
irrita  los  ojos,  la  garganta  y  el  pulmón.  El  gas 
sulfidrico.deterniina  accidentes  mucho  mas  gra- 
ves. De  los  esperimenlos  de  Thenard  y  de  líu- 
puylren  resulla  que  mezclado  con  el  aire,  en 
proporción  de  1  por  100,  mata.á  los  perros 
mas  vigorosos:  cuando  se  les  somete  á.  una 
atmósfera  que.  conste  de  una  parte  de  gas  por 
209  de1  aire,  mueren  en  pocos  segundos. 
Cliaussier  observó  también  que  aunque  con 
mas  lentitud  se  obüeoeel  mismo  efecto  por  la 
acción  del  gas  en  una  estensa  superficie  de 
la  piel. 

Es  sobremanera  importante  que  los  comu- 
nes y  depósitos  de  malcrías  fecales  eslén  dis- 
tantes de  las  habilaeiones,  ysobre  todo  de  los 
dormitorios:  se  procurará  para  los  comunes 
una  pequeña  pieza  en  el  ángulo  mas  aparlado 
de  la  casa,  que  tenga  un  buen  ventanillo  de 
desahogo  y  que  se  cierre  con  doble  puerta:  se 
embaldosará  el  suelo  con  piedras  impermea- 
bles de  grano  fino  y  compacto  ó  con  belun,  á 
íin  de  que  no  se  infiltren  los  orioes  que  pue- 
dan verterse,  y  se  dará  al  piso  cierto  declive 
por  el  cual  se  escurran,  asi  como  también  las 
aguas  que  se  empleen  en  su  lavado.  La  venta- 
na del  común  do  deberá  cerrarse  jamás,  á  fin 
ds  tenerle  siempre  ventilado. 

Los  comunes, comunican  directamente  con 
el  poso  ó  letrina  por  medio  de  un  tubo  ó  caüo 


987 


LETRINAS 


988 


descendente ;  por  lo  que  se  hace  necesario  > 
prevenir  el  reflujo  por  él  del  aire  interior  del  i 
depósito,  bien  sea  por  medio  de  una  válvula  ■ 
que  cierre  herméticamente  el  conducto,  como  . 
en  los  comuues  á  la  inglesa,  bien  obligando  al 
aire  snperior  del  común  á  que  se  precipite  (am- 
blen por  el  cuño  y  establezca  una  corriente- 
qne  tenga  salida  por  otro  punto  distante:  oslo 
se  logra  construyendo  en  la  bóveda  de  la  le- 
trina un  caño  de  ventilación  ó  respiradero  cons- 
tantemente abierto,  y  cuyo  diámetro  sea  igual 
al  del  tubo  descendente  ó  al  de  la  suma  de  es 
tos  si  son  varios:  su  dirección  será  vertical 
hasta  el  tejado  de  la  casa,  procurando  que  sn 
final  abertura  mire  en  dirección  opuesta  á  la 
de  los  vientos  dominantes;  si  posible  es  que 
eslé  pegado  á  una  chimenea  me(or ,  porque  el 
aire  enrarecido  de  esta  arrastra  consigo  los 
gases  que  salen  de  aquel:  de  este  modo  tienen 
fácil  salida  los  gases  ligeros  que  se  desarrollan 
en  el  pozo  y  qne  son  espelidos  por  la  presión 
y  corriente  de  aire  del  tubo  descendente.  Cuan- 
do dicho  tubo  no  puede  estar  inmediato  á  una 
chimenea,  ó  conviene  apresurar  la  salida  de 
los  gases,  se  puede  aumentar  la  acción  del  tu- 
bo ventilador  colocando  en  él  un  hornillo  en- 
cendido, cuya  combustión  es  entretenida  por 
la  misma  corriente  de  aire  qne  se  establece,  ó 
bien  se  abre  en  el  mismo  caño  el  tubo  de  una 
eslnfa,  etc.:  pero  lo  rúas  fácil  y  asequible  es 
arrimarles  á  la  chimenea  de  las  cocinas.  En 
los  puntos  donde  esto  se  ha  ensayado,  los  re- 
sultados han  sido  satisfactorios.  En  el  hospital 
de  San-  Luis  y  en  el  Hotel  Dieu  de  París  se 
desinfectan  asi  las  letrinas,  sin  que  penetre  en 
las  cocinas  el  mas  insignificante  mal  olor. 

lina  de  las  causas  mas  comunes'de  la  in- 
fección que  proviene  de  las  letrinas  es  el  mal 
estado  del  tubo  ó  conducto  descendente:  ordi- 
nariamente son  de  arcilla  mal  cocida  y  mal 
unidas  sus  diferentes  piezas;  el  yeso  que  las 
rodea  y  sujeta  se  impregna  de  una  nimiedad 
fétida  que  pendra  las  paredes  en  que  se  apo- 
ya; estas  se  desmoronan,  el  mortero  y  el  yeso 
se  descomponen  y  las  maderas  se  pudren.  Es- 
tos tubos  se  reemplazan  con  ventaja  por  otros 
de  hierro  fundido  bien  soldados;  y  á  fin  de  au- 
mentar las  precauciones  se  aislan  por  medio 
de  otro  de  arcilla  cocida  ,  pero  independiente 
de  las  paredes  de  la  casa,  abierto  por  sus  dos 
eslremos,  snperior  é  inferior,  á  fin  de  que  cir- 
cule el  aire  y  arrastre  las  emanaciones  que 
pueda  contener. 

Pero  (odas  estas  precauciones  no  quitan  á 
los  pozos  los  inconvenientes  que  puedan  tener, 
ni  tampoco  sus  peligros.  En  muchos  de  ellos, 
abiertos  en  el  suelo  de  los  sótanos  ó  én  el  de 
patios  cerrados,  es  difícil  y  hasta  peligrosa  la 
estraccion  de  sus  materias;  el  residuo  tpíe  per- 
manece en  los  ángulos  y  en  el  fondo,  y  que  es 
difícil  estraer,  aumenta  el  melilisnio  para  las 
limpias  sucesivas ,  á  lo  cual  también  contri- 
buye .su  mezcla  con  materias  eslrañas,  en  es- 
pecial el  agua  de  fregar.  Este  mefitlímo,  mas 


pesado  qae  el  aire,  se  detiene  en  loa  ángulos  y 
en  las  desigualdades  de  las  paredes,  en  cuyo 
espesor  se  infiltra  y  penetra,  al  propio  ttemfio 
que  fpa  líquidos,  atravesando  la  manipostería 
y  la  (ierra  del  alrededor  esparcen  por  do  quier 
su  dañina  acción,  Esto  solo  puede  evitarse  pro- 
curando que  los  depósitos  tengan  una  fnnn;i 
cilindrica,  que  no  presente  ángulos  ni  recodos; 
que  su  conlruccion  sea  sólida  y  que  estén  bien 
embaldosados  y  cubiertos  de  una  capa  imper- 
meabte  de  betún  ó  de  asfalto,  ú  olro  inataca- 
ble por  las  materias  fecales.  Esta  construcción 
es  conveniente  para  todos  en  general,  porque 
evita  las  infiltraciones;  para  los  que  se  dedican 
á  la  limpieza  de  los  pozos,  disminuye  el  des- 
arrollo de  gases  mortíferos;  y  en  Un,  para  los 
propietarios  c  inquilinos  ahorra  gastos  de  re- 
composición y  disminuyen  la  insalubridad  de 
las  habitaciones. 

Salmón  y  Payen  han  logrado  destruir  el  mal 
olor  de  los  pozos  solo  con  el  mantillo  calcina- 
do. Guiados  por  los  consejos  de  Labarraquc, 
han  aplicado  con  igual  éxilo  el  cloruro  de  óxido 
de  sodio;  y  Mr.  Loze,  rarmaceíitico  de  Burdeos, 
logró  desinfectar  por  el  mismo  medio  ima  gran 
letrina  del  fuerte  de  Ha,  en  la  que  so  verlian 
las  deposiciones  de  ciento  cincuenta  á  dóscien- 
tos  presos,  y  cuyo  infecto  olor  asfixiaba  á  veía- 
te pasos  do  distancia. 

Para  oponerse  á  la  difusión  de  las  emana- 
ciones de  las  letrinas  por  el  inlerior  de  las 
viviendas,  es  preciso,  siguiendo  los  preceptos 
y  el  ejemplo  de  Labarraque,  hipar  las  rendijas 
que  quedan  entre  la  puerla  y  el  sucio  con  clo- 
ruro de  cal  seco,  que  forme  por  lo  menos  lina 
capa  de  dos  centímetros,  y  tender  detrás  de  la 
puerla  en  una  cuerda,  un  lienzo  mnjado  coa 
cloruro  de  cal  líquido.  El  subido  precio  de  los 
cloruros  no  permite  valemos  de  ellos  para  la 
desinfección  do  las  lelrinas  y  preservación  de 
los  dedicados  á  su  limpieza,  y  que  tienen  que 
penetrar  en  ellas,  pero  par  lo  menos  debiera 
exigirse  que  entre  los  útiles  de  que  van  pre- 
vistos figurara  una  botella  de  cloruro  de  óxido 
de  sodio  para  auxiliar  con  él  á  loí  operarios 
que  pudifran  asfixiarse,  y  para  prevenirse  los 
que  trabajan  en  el  interior  de  los  pozos  apli- 
cándose delante  de  la  boca  y  de  la  nariz  una 
esponja  empapada  en  diHio  liquido. 

Diversos  son  los  medios  que  se  han  pro- 
puesto para  desinfectarlas  letrinas  á  poca  cos- 
ta, al  propio  tiempo  que  se  conserven  en  las 
materias  fecales  las  propiedades  de  que  repor- 
ta utilidad  la  agricultura;  ventaja  que  no  pue- 
de buscarse  en  los  cloruros.  Los  varios  medios 
qne  se  han  propuesto  ,  llenen  el  doble  óbjelode 
saturar  los  gases  fétidos  y  de  utilizar  el  amo- 
niaco'. Figura  como  uno  de  los  primeros  el  de 
.  Mr.  Salmón,  quien  propone  se  mezclen  las  ma- 
terias'fecales  con  el  carbón  muy  dividido,  lo 
cual  da  por  resultado  la  desinfección  instan- 
tánea y  completa  y  la  formación  de  un  abono 
■  sólido,  susceptible  de  ser  trasportado  sin  in- 
i  conveniente  y  de  poder  servir  desde  luego  á  la 
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sericultura;  pero  tiene  el  inconveniente  deque 
el  polvo  negro  que  se  levanta  invade  las  habi- 
taciones, ensucia  Jos  suelos  y  no  separa  con- 
exactitud  las  sustancias  sólidas  de  las  aguas 
inútiles.  Mr.  Darcet  aconseja  sustituir  la  ceniza 
de  turba  al  caiborí  animal.  Mr.  Seiiallenmauu 
aconseja  él  empleo  del  protosulfaln  de  hierro; 
los  nuevos  producios  á  que  dan  lagar  las  reac- 
ciones de  esta  sal  no  desprenden  apenas  olor, 
y  trasportadas  á  largas  distancias  (mocho  ma- 
yores de  las  que  permite  el  estiércol  común)  y 
desparramadas  por  el  terreno  conslilu-yen  un 
eficaz  abono.  (le  aqui  como  da  noticia  de  su 
proceder  el  mismo  autor  en  un  periódico 
de  1845. 

u Las  emanaciones  incómodas  y  dañinas  dr- 
ías materias  fecales  son  productos  de  la  volati- 
lización del  carbonato  de  amoniaco,  y  de  la 
formación  del  gas  hidrógeno  sulfurado,  que 
asfixia  á  los  hombres  y  ennegrece  las  pinturas 
y  los  metales. 

«Este  doble  inconveniente  se  remedia  ver 
tiendo  é.  incorporando  con  las  materias  fecales 
una  disolución  de  sulfato  de  hierro,  en  razón  á 
que  por  este  medio  se  obtiene  inmediatamente 
una  dohle  descomposición:  el  ácido  sulfúrico 
del  sulfato  de  hierro  convierte  al  carbonato  di- 
amoniaco  en  sulfato  de  amoniaco,  sal  tija,  que 
no  se  volatiliza,  y  el  hierro  se  combina  con  el 
azufre  para  formar  sulfuro  de  hierro,  que  no 
produce  ya  gas  hidrógeno  sulfurado. 

«Desinfectadas  asi  las  materias  fecales, 
pueden  trasportarse  sin  inconveniente  i  cual- 
quier hura  y  esparcirse  por  los  campos  y  por 
los  prados  sin  incomodar  de  modo  alguno  á 
los  trabajadores.  La  desinfección  de  las  mate- 
rias fecales  por  el  sulfato  de  hierro  satisface 
el  doble  objeto  de  hacer  desaparecer  toda  inco- 
modidad y  de  conservar  á  estas  materias  todo 
su  valor  como  abono,  al  paso  que  esparcidas 
en  su  estado  natural  se  pierde  y  se  volatiliza 
por  la  acción  del  sol  y  del  aire,  el  carbonato 
de  amoniaco  que  contienen  y  que  constituye 
su  parle  mas  enérgica. 

•  Dos  litros  (unas  cuatro  libras)  de  materias 
fecales  saturadas  por  el  sulTaio  de  hierro  á  dos 
grados  de  concentración  con  el  pesa-sales  de 
Beaumé,  son  suficientes  para  estercolar  un 
metro  cuadrado  (onos  Ires  pies  y  medio)  de 
terreno  en  que  se  quiera  sembrar  forrajes;  y 
uu  solo  lilro  es  hasiante  para  el  mismo  terreno 
sí  se  le  deslina  á  la  siembra  de  trigo,  ceba- 
da ó  ayena.  Si  para  el  abono  de  los  cereales  se 
aumenta  esta  proporción,  su  vegetación  es  de 
inasiado  lozana,  se  echan  y  dan  mucha  puja 
y  menos  grano. 

■'Las  materias  fecales  desinfectadas  pueden 
emplearse  con  ventaja  para  abonar  las  plañías 
hortalizas,  el  cánamo,  el  tabaco  y  el  lino,  al 
paso  que  no  producen  venlaja  alguna  en  el 
trébol  y  la  alfalfa,  en-las  cuales  el  amoniaco 
no  tiene  acción:  pero  en  aquellas  es  preciso 
usarlas  en  corta  cantidad,  porque  si  esta  es 
escesira,  destruye  y  quema  los  vegelales. 


«Cuando  las  materias  fecales  son  demasia- 
do sustanciosas,  lo  que  se  descubre  por  los 
grados  que  marca  e!  areómetro,  se  debilitan 
con  agua,  ó  se  desparraman  en  menor  canti- 
dad, asi  como  esta  debe  ser  mas  copiosa  cuan- 
do su  fuerza  es  mayor  de  dos  grados. 

tLa  riqueza  de  amoniaco  en  las  materias 
fecales  varia  según  el  alimento  de  los  hombres 
que  las  producen  ,  y  según  el  agua  que  se 
mezcla  con  ellas:  la  cantidad  de  sulfato  de 
Itierro  que  se  emplee  debe  ser  proporcional  á 
la  de  amoniaco  que  aquellas  contengan.  Por  lo 
común  son  solídenles  de  -dos  á  tres  kilogra- 
mos de  sulfato  de  hierro,  para  saturar  100  li- 
tros de  materias  fecales.  Es  fácil  conocer  su 
saturación  poniendo  una  gota  de  esta  materia 
sobre  una  gola  de  papel  blanco  y  pasando  por 
ella  una  hebra  empapada  en  una  disolución  de 
prnsialo  de  potasa  rojo,  por  cuanlo  asi  que  el 
sulfato  de  hierro  se  halla  en  esceso,  se  forma 
azul  de  Prusia,  signo  cierto  de  que  Ja  materia 
fecal  está  neutralizada  y  que  hay  un  sobrante 
de  sulfato  de  hierro  que  lejos  de  ser  nocivo  á  _ 
la  vegetación,  la  favorece  cuando  su  cantidad 
es  cotia.  El  sulfato  de  hierro  se  disnelve  fá- 
cilmente en  el  agua:  un  kilogramo  de  esta  sal 
se  disuelve  en  menos  de  una  hora  en  un  litro 
de  agua  fria  y  da  una  legía  de  30":  si  el 
agna  es  caliente,  bastan  diez  minutos  para 
operar  la  disolución,  bien  que  la  legia  solo 
marca  2o°.  Es,  no  obstante,  preciso  remover 
de  vez  en  cuando  con  un  palo  la  disolución, 
porque  délo  conlrario  la  sal  queda  en  el  fondo 
sin  disolverse. 

«Esta  disolución  se  vierte  en  la  letrina  por 
la  abertura  destinada  á  la  eslracciou  de  las 
materias,  agitando  y  removiendo  estas  con  la 
barra,  qoe  debe  ser  de  palo  y  tener  en  su  pun- 
ta una  plancha  de  unos  0™á0,  de  largo  y  0m20 
de  ancho,  á  fin  de  que  penetre  por  todas  partes 
el  licor  desinfectante.  A  medida  que  se  efectúa 
la  desinfección  va  desapareciendo  el  olor;  y 
cuando  la  mezcla  se  ha  completado,  las  mate- 
rias fecales  aparecen  conso  un  liquido  negruz- 
co que  no  tiene  olor  alguno  incómodo.  Se 
precaven  las  emanaciones  de  tas  materias- fe- 
cales vertiendo  de  antemano  en  las  letrinas,  y 
en  los  toneles  á  que  se  deben  trasladar,  una 
disolución  de  sulfalo  de  hierro, 

»Por  esle  método  se  construyeron  en  1843 
las  letrinas  de  la  escuela  de  Bouoviller,  y  has-  - 
la  el  presente  están  dando  los  mas  satisfacto- 
rios resullados. 

uDespues  de  limpiados  los  pozos  puede 
verterse  en  ellos  una  disolución  del  sulfato  de 
hierro  con  el  objeto  de  desinfectar  las  mate- 
rias fecales  que  vayan  entraudo  después,  ó  bien 
se  pueden  ir  vertiendo  todos  tos  días  peque- 
ñas cantidades  de  esta  disolución  para  que  su- 
cesivamente se  vayan  saturando  las  emanacio- 
nes gaseosas  y  de  amoniaco  qoe  se  despren- 
dan. Cuando  las  materias  fecales  se  desinfectan, 
por  este  medio,  no  son  necesarias  las  corrien- 
tes de  aire  que  se  aconsejan  para  la  ventilación, 


crin  lo  cual  pueden  suprimirse  las  incomodi- 
dades que  siempre  cansan  eslos  ventiladores. 

» Es  preciso  desterrarla  costumbre  que  hay 
en  muchas  casas  de  arrojar  al  común  los  res- 
Ios  de  los  vegetales  y  oíros  desperdicios  á  fin 
de  evitar  las  emanaciones  incómodas  á  que 
esto  du  margen,  y  no  obstruir  ni  embarazar  la 
operación  de  la  limpia  coa  materias  sólidas.» 

Según  el  proceder  que  aconseja  Mr.  Sirct, 
se  deslié  en  dos  kilogramos  de  agua,  un  kilo- 
gramo de  polvo,  compuesto  de  carbón,  sulFulo 
de  zinc  y  sulFaío  de  hierro.  Los  inconvenien- 
tes del  carbón  se  han  indicado  ya,  y  por  otra 
parle  es  mucho  mas  dispendioso  este  medio 
que  el  anterior.  Mrs.  Kraff  y  Suquel  se  valen 
del  prolóxido  de  hierro  hidratado  para  la  des- 
infección de  las  materias  que  se  acumnlan  en 
las  letrinas,  y  de  las  que  resultan  de  la  fabri- 
cación de  las  sales  amoniacales  y  de  la  poudrette 
ó  polvo  de  abono:  no  obstante,  los  productos 
sólidos  no  se  desinfectan  por  completo  hasta 
tanto  que  llegados  al  establecimiento  se  Ies 
amasa  y  convierte  en  masas  sólidas  compactas 
é  inodoras:  en  el  mismo  establecimiento  se 
tratan  con  el  hidrato  de  cal  las  aguas  puercas, 
con  lo  cual  se  desprende  el  amoniaco  y  se  pre- 
cipitan las  malerias  animales  que  tenían  en 
suspensión.  Mr.  Guerard  se  compromete  con 
este  proceder  á  obtener  en  pocas  horas  la  com- 
pleta desecación  de  las  materias  fecales  sólidas 
y  convertirlas  en  polvo  inodoro,  no  fermenta 
ble  y  de  fácil  trasporte,  al  paso  que  por  el  mé- 
todo grosero  de  Moutfaucon,"  estratificando  las 
materias  semifluidas,  provoca  una  grande  eva- 
poración, sin  contar  que  la  fermentación  y  la 
putridez  que  consigo  ¡leva  {aparte  de  la  insa- 
lubridad que  le  acompaña)  desperdicia  las 
nueve  décimas  parles  del  abono.  E!  proceder 
de  Mr,  Domauge,  ó  sea  limpia  atmosférica,  se 
reduce  á  emplear  como  tínico  agente  la  presión 
del  aire  estertor:  dos  bombas  neumáticas  de 
grande  potencia  funcionan  en  los  talleres  del 
establecimiento  y  sirven  para  producir  el  vacio 
en  los  recipientes  cerrados  herméticamente: 
en  cuanto  eslos  se  ponen  en  comunicación  con 
las  letrinas  por  medio  de  tubos  de  plomo,  as- 
cienden por  estos  las  materias  fecales,  se  lle- 
nan, y  en  menos  de  tres  minutos  vierten  en 
los  recipientes  el  contenido  de  aquellas. 

El  sislema  de  letrinas  movibles  es  un  in- 
vento precioso  para  la  salubridad  de  las  habita- 
ciones, cuyos  beneficios  lian  justificado  el  tiem- 
po y  el  uso.  El  aparato  de  los  señores  Cuseneiive 
y  compañía  de  París,  se  ve  delineado  ya  en 
obras  antiguas.  En  1738,  Gaulier  habia  pro- 
puesto otro  parala  separación  de  las  materias 
liquidas  y  sólidas.  Las  letrinas  movibles  con- 
sisten en  un  tonel  colocado  sobre  un  pie  ó  po- 
yo; del  fondo  de  este  tonel  salen  tres  cilindros 
que  descargan,  por' medio  .de  un  vasto  embu- 
do, en  un  segundo  tonel,  puesto  trasversal- 
meute  debajo  del  primero,  las  materias  mas 
líquidas.  E!  segundo  tonel,  se  llena  mas  pronlo 
que  el  primero,  porque  abundan  mas  los  II- 
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quidosque  las  materias  consistentes.  Asi,  cuan- 
do está  lleno  se  quita,  se  tapa,  se  vacia  y  se 
vuelve  á  poner  ó  se  le  sustituye  otro  igual' 
Cuando  los  escremenlos  sólidos  lian  llenado  el 
tonel  vertical,  se  tapa,  se  vacia,  se  limpia  y  se 
vuelve  á  colocar,  ó  se  pone  otro  igual:  en  esle 
tonel  desembocan  los  escremenlos  por  la  ca- 
ñería de  los  comunes  en  igual  forma  que  ahora, 
con  la  sola  diferencia  de  que  en  su  estretno 
inferior  se  adapta  un  tubo  móvil,  de  cuero 
que  se  sujeta  á  aquel.  No  es  prudente  colocar 
estos  toneles  eu  los  sótanos  ó  cuevas,  porque 
las  escaleras  se  desgastan  con  el  repelido  paso 
de  los  toneles,  y  porque  es  mas  engurrosa  la 
vigilancia,  sino  que  se  ponen  en  palios  coa 
ventilación.  De  este  m°do  los  comunes  son 
completamente  inodoros;  pero  es  preciso  tener 
cuidado  de  que  los  tubos  estén  bien  colocados, 
é  impedir  que  las  materias  se  viertan  en  el  sue- 
lo. Con  solo  un  poco  de  cuidado  y  limpieza  las 
letrinas  móviles  deben  preferirse  á  las  couiu- 
ues.  Tienen  aplicación  en  todas  parles;  facili- 
tan la  eslraccion  de  las  materias  fecales  sio 
olor  y  sin  ensuciar;  preservan  .i  los  trabajado- 
res de  los  peligros  de  laaslixia;  evitan  el  dc- 
leríoro  de  los  edificios,  y  contribuyen  ¿au- 
mentar la  masa  disponible  de  abonos. 

A  la  autoridad  municipal  de  las  poblacio- 
nes es  á  quien  mas  inmediatamente  incumbe 
evitar  á  los  vecinos  la  mayor  suma  posible  de 
incomodidades.  Los  gases  que  de  los  pozos 
y  letrinas  se  desprenden,  .son  la  calamidad  de 
las  grandes  poblaciones.  Desinfectar  las  clua- 
eas  ó  pozos  de-  aguas  sucias  ,  las  alcantarillas 
y  los  comunes,  no  es  otra  cosa  que  absorberé 
neutralizar  los  productos  volúliles  é  infectos 
procedentes  de  la  descomposición  pútrida  da 
las  materias  que  encierran.  Hemos  visto  ya 
que  esta  desinfección  puede  conseguirse  de 
una  manera  mecánica,  á  ravar  de  cuerpos  que 
absorben  las  malerias  pútridas,  y  también  por 
medio  de  procedimientos  químicos  que  las  des- 
componen. Este  último  medio  es  el  mas  con- 
veniente, el  mas  seguro,  el  menos  embarazo- 
so, el  mas  barato  y  eficaz:  á  él  pertenecen  los 
principales-procedimientos  -modernos  de  des- 
infección adoplados  en'  otros  países. 

Apenas  hay  país  cuyas  capitales  de  primer 
orden  no  gocen  de  los  beneficios  de  la  desin- 
fección. Citaremos  algunos  de  los  procedimien- 
tos que  mas  en  boga  se  bailan  eu  el  dia  ,  es- 
pecificando las  dosis  en  que  se  emplean  loa 
rugentes  químicos. 

Mr.  Siray,  farmacéulico  de  Meaux,  ha  pues- 
lo  en  uso  varios  polvos  desinfectantes  cuyas 
fórmulas  son  las  siguientes: 

i.1  Sulfato  decaí,  150;  sulfato  de  hierro, 
50;  sulfato  de  alúmina,  50;  carbón  de  made- 
ra, 50;  brea,  5;  aceite  empireumático,  i;  cal 
viva,  10. 

He  aquí  como  se  esplica  la  acción  de  estas 
sustancias:  la  cal  viva,  (¡ja  el  ácido  carbónico, 
el  sulfato  de  hierro  descompone  al  ácido  sj¡- 
f  id  rico  y  al  sulüdrutü  do  amoniaco,  y  el  carbón 
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absorbe  loa  gases  que  no  1  an  sido  descom- 
puestos. En  cnanto  a  la  brea  y  el  aceile  empi- 
reuniático,  solamente  sirven  para  hacer  e!  pol- 
vo mas  ligero ,  ¿i  fin  de  que  se  mantenga  en 
la  superficie  y  atraviesen  los  gases  la  capa  que 
ha  de  descomponerlos  ó  absorberlos. 

2,"  Sulfato  de  liierro,  30  gramos;  sulfato 
de  zinc,  275;  carbón  vegetal,  100;  sulfato  de 
cal,  39,75. 

á.*'  Sulfalo  de  liierro,  25  kilogramos;  lima- 
duras de  cobre  1/2  kilogramos,  disuello  en  ifl 
kilogramos  de  ácido  clorhídrico;  y  en  (ln,  25 
decigramos  de  éte.r  sulfúrico.  Esta  cantidad  di- 
ce que  basta  para  desinfectar  4,000  litros  de 
materiales  infectos. 

Mr.  Paule! ,  quimico  de  Taris,,  obtuvo  un 
privilegia  en  1847  para  un  procedimiento  que 
pe  funda. en,  esto  principio;  para  destruir  d 
hidrógeno  sulfurado  es  necesario  que  inter- 
venga una  sat  neutra  m  los  reactivos.  Eteeti-' 
vamenle,  si  las  persales  de  hierro,  que  con 
frecuencia  se  usan,  tienen  un  esceso  de  ácido, 
se  deprenderá  uu  ácido  sulfhídrico;  y  en  vez 
de  destruirse  el  mal  olor,  tomará  creces.,  La 
sal  que  Mr.  Paulet  emplea,  es  simplemente  la 
subsal  de  peróxido  de  hierro,  que  siempre  se 
forma  cuando  se  espone  al  aire  ó  á  la  acción 
del  calor  el  sulfato  de  hierro  neutro.  Esta  sal, 
insoluble  y  en  forma  de  un  polvo  amarillo  muy 
ténue  ,  se  divide  bien  en  el  agua  y  obra  como 
lo  baria  una  disolución. 

También  ha  empleado  últimamente  mon- 
sieur  Paulet,  la  disolución  de  la- caparrosa  en 
agua,  en  proporción  de  uu  kilogramo  de  sal 
para  un  litro  de  agua,  añadiendo  dos  decilitros 
de  cal  en  polvo  é  igual  canlidad  de  carbón. 

Mr.  Ilerpin  recomienda  el  uso  de  una  mez- 
cla compuesta  cou  doce  partes  de  yeso  pulve- 
rizado, y  dos  y  medio  de  carbón.  Esta  mezcla 
dice  que  hasta  para  desinfectar  y  solidificar  in- 
mediatamente las  materias  fecales,  convirtiéii- 
dolas  en  un  abono  muy  activo,  que  no  tiene  el 
olor  1 1  i  el  aspecto  de  la  sustancia  a  que  debe 
su  origen.  Asegura  ademas  ,  que  esta  mezcla 
cfrece  la  ventaja  de  retardar  la  descomposición 
de  los  abonos,  lijando  en  estado  de  sal  no  vo- 
látil al  amoniaco  que  tiende  á  perderse  en  el 
aire,  lo  que  los  permite  suministrar  los  princi- 
pios azoados  á  los  vegetales  según  lo  nece- 
sitan. 

Mr.  Koene  lia  propuesto  un  procedimienlo 
que  está  dando  los  mejores  resultados  en  Bél- 
gica, para  alcanzar  por  descomposición  una 
desinfección  completa.  He  aquí  los  pormenores 
de  este  procedimiento,  tal  vez  el  mismo  ó  mnf 
análogo  al  que  se  ensayó  en  Madrid  hace  po- 
cos meses. 

Una  comisión  de  la  sociedad  de  medicina 
deAmheres,  presentó  no  lwce  mucho  tiempo, 
un  luminoso  informe  acerca  del  procedimiento 
que  nos  ocupa,  resultando  dé  los  espenmenlos 
practicados  por  ella,  que  reirae  las  circunstan- 
cias de  celeridad,  economía  y  ventaja  para  los 
abonos. 
1CÜ0    BIJJUOTEtA  populah; 


La  comisión  citada  hizo  sus  esperimentos 
en  tres  heclúlitros  de  maleria  fecal  proceden- 
tes de  un  pozo  que  no  se  habia  limpiado  hacia 
diez  ó  doce  años,  y  empleó  tres  litros  del 
reactivo  desinfectante,  disuello  en  tres  cubos 
de  agua.  En  menos  de  diez  minutos  quedi 
completamente' desinfectada  aquella  cantidai 
de  materias,  habiéndose  advertido  que  aire- 
mover  el  liquido  para  facilitar  la  acción  del 
desinfectante,  se  puso  toda  la  masa  espumosa 
y  aumentó  á  ¡o  menos  una  tercera  parie  de 
volumen,  fenómeno  que  se  notó  también  en 
los  ensayos  practicados  en  Madrid. 

El  agente  quimico  empleado  por  Eoene  es 
una  solución  concentrada  de  clorhidrato  de 
cloruro  férrico,  sal  compuesta  de  tres  equiva- 
lentes de  ácido  clorhídrico  ,  y  de  uno  de  clo- 
ruro férrico.  El  ácido  clorhídrico  se  compone 
de  un  equivalente  de  cloro  y  de  otro  de  hidró- 
geno ;  y  el  cloruro  férrico  encierra  dos  equi- 
valentes de  hierro  y  tres  de  cloro. 

Según  Koene,  deben  su  olor  las  materias 
fecales,  por  una  parte  al  fosfuro  hídrieo.y  al 
snlfhidralo  y  carbonato  de  amoniaco,  y  por  otra 
á  los  productos  de  una  putrefacción  parcial, 
de  los  cuales  unos.son  volátiles  y  los  otros  me- 
cánicamente arrastrados  por  los  primeros  y 
por  los  tres  compuestos  cuyos  nombres  prece- 
den. Koene  admite  después  que  la  maleria 
putrefacta  contiene  una  proporción  relativa-, 
mente  muy  considerable  de  hidrógeno,  y  atri- 
buye á  esta  circunstancia  el  olor  que  exhala. 

Seutado  esto,  veamos  como  obra  el  clorhi- 
drato de  cloruro  férrico. 

Luego  que  la  disolución  de  la  sal  se  vierte 
en.  las  materias  fecales,  adquieren  estas  un 
color  gris  negruzco  ,  por  foroiarse  cierta  can- 
tidad de  sulfuro  de  hierro  ,  procedente  de  la 
descomposición  de  una  parte  de  cloruro  férri- 
co por  el  ácido  sulfhídrico  del  sulfhiñrato  de 
amoniaco.  Al  propio  tiempo  se  pone  el  liquido 
espumoso  por  el  desprendimiento  del  ácido 
carbónico  del  carbonato  de  amoniaco.  En  cuan- 
to al  amoniaco,  se  combina  con  el  ácido  clor- 
hídrico de  la  persal  de  hierro,  y  forma  clorhi- 
drato de  amoniaco  que  queda  en  disolución. 

-  De  manera  que  el  reactivo  de  Koene  modi- 
fica la  composición  de  los  cuerpos  á  los  cuales 
deben  particularmente  su  olor  las  materias  fe- 
cales; cuerpos  que,  acumulados  en  cierta  can- 
lidad, ejercen  una  acción  manifiestamente  da- 
ñosa sobre  la  economía  humana,  pero  que  al- 
terados por  la  acción  del  desinfectante  ,  pro- 
ducen, sin  embargo,  bajo  el  punto  de  vista 
agrícola,  escelentes  abonos. 

Cou  todo ,  si  et  reactivo  no  tuviese  mas 
efecto  que  el  señalado  hasta  aqui ,  aun  no  re- 
sultaría una  desinfección  completa.  Es  necesa- 
rio ademas  que  la  materia  orgánica  en  putre- 
facción sea  descompuesta  á  su  vez.  La  analogía 
obliga  á  admitir  que  esta  materia  contiene  una 
proporción,  relativamente  muy  grande  de  hi- 
drógeno. 

'  El  cloruro  férrico ,  puesto  en  con  [acto  con 
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la  materia  orgánica  en  'putrefacción  ,  sedes- 
compone  en  cloruro  ferroso,  y  en  cloro  que  se 
combina  con  el  hidrógeno  de  la  materia  pútri- 
da para  formar  el  ácido  clorhídrico  ;  y  este, 
como  el  procedente  de  la  descomposición  del 
clorhidrato  del  cloruro  férrico ,  se  cuiribína  cti 
parte  con  el  amoniaco  del  sltfíhídráto  y  del 
carbonato  de  la  misma  bas> ,  según  viene  ya 
dicho  ,  y  la  otra  parte  precipita  las  materias 
mucosas,  y  albuminosas. 

Indistintamente  emplea  Koene  el  clorhi- 
drato del  cloruro  férrico  ó  del  cloruro  manga- 
nésico, según  puede  adquirir- eslas  sales  ~eon 
mayor  economía,  porque  su  acción  desinfec- 
tante es  idéntica. 

Él  clorhidrato  (le  cloruro  férrico  ó  de  clo- 
ruro manganésico  es  una  sal  qué  cuesta  poco, 
lo  que  permite  á  Koene  desinfectar  los  pozos 
de  aguas  sueias-y  letrinas  á  razón  de  6  reales 
próximamente  por  metro  cúbico  de  materia, 
couipr-erittídQa  lodos  los  gastos. 

Tiene  esle  procedimiento  grande  yenlaju 
sobre  aquellos  en  que  se  emplea  mucha  can- 
tidad de  sustancias  absorbentes,  porque,  au- 
mentando poco  el  -volumen  y  el  peso  de  las 
materias  fecales,  evita' los  mayores  gastos  de 
limpieza  y  traspone  <(ue  el  uso  de  aquellas 
sustancias  originaria.  Los  residuos  desinfecta- 
dos, por  el  proceder  de  Koene  son  indisputa- 
blemente úliles  como  abono,  resallando  uno 
eseelc-nle  y  en  poco  volumen. 

So  puede  dudarse  que  el  procedimienlo  de 
Koene  es  el  mejor  que  bastí  el  (lía  se  conoce. 
Tal  es  el  resultado  que  arrojan  los  esperi- 
nienlos  verificados. 

La  caparrosa  y  el  carbón,  molidos  en  una 
piedra,  fueron  empleados  por  la  sociedad  Ba- 
rotfnet  para  desinfectar  los  materiales  espesos, 
en  la  proporcluu  de  mi  hectolitro  de  carbón  y 
5  kilogramos  de  caparrosa. 

Todo  el  mundo  sabe  que  el  carbón  consti- 
tuye un  agente  desinfectarte  que  no  desuní n- 
fá'liza,  como  las  sales  metálicas  neutras,  los 
gases  mefíticos  ú  olorosos,  y  cuya  acción  so- 
bre ellos,  cuando  cslán  ya  esparcidos  por  la 
atmósfera,  es  nula  ó  poco  perceptible;  pero 
que  puesto  en  contacto  con  las  materias  en 
putrefacción,  absorbe  los  gases  antes  que  .se 
esparzan  por  la  atmósfera,  reteniéndolos,  por 
decirlo  asi,  absorbiéndolos,  ó  impidiendo  que 
la  piilrefaccion  se  manifieste  fuera  de  la  male 
lia  pulreracla.  Hace  mas  de  medio  siglo  que 
se  conoce  esta  propiedad  del  carbón,  y  todo  el 
mundo  sabe  que  absorbe  unas  nóvenla  veces 
su  volumen  de  gases  amoniacales. 

El  carbón  animal,  que  algunos  designan 
con  el  nombre  de  negro  animalizado,  es  aun 
mas  desinfectante  que  el  vegetal,  liste  agente 
fué  el  propuesto  á  la  Academia  de  Ciencias-  de 
París  por  Mr.-.Salmon,  cuando  le  adjudicó  di- 
cha sociedad  el  premio  Monlliyon.  Mr.  Salmón 
calcina  las  materias  animales  con  sustancias 
terreas,  y  á  favor  de  esle  procedimiento  ad- 
quiere el  carbón  animal  una  tenuidad  que  es 


i  muy  á  propósito  para  desecar  las  maleras 
blandas  formando  un  producto  sólido.  Kumero- 
I  sos  csperinienlos  acreditan  la  importancia  de 
este  procedimienlo,  que  han  sabido  espióla1' 
Payen  y  Duran.  Hl  negro  animal  .obra  con  gr  an- 
de energía  sobre  las  materias  fecales,  bastando 
una  pequeña  eanlidad  de  polvo  para  eslingair 
el  olor  mefíiico ,  dejándolas  Bonjuielaniente 
desinfectadas  y  convenidas  en  un  rico  aliono. 

Pero  el  carbón  animal  tiene  un  inconve- 
niente demasiado  grande  en  lo  subido  de  su 
precio  para  adoplarle  como  medio  general  y 
esclusivo  de  desinfección.  Mí;  lifeyner,  direc- 
to:- de  la  fabrica  de  abonos  de  Villeiirhanne, 
"usa  como  desinféctenle  de  las  materias  sóli- 
das, liuicamenle  el  polvo  de  carbón  vegetal, 
en  la  proporción  de  133  litros  de  carbón  por 
un  meiro  cúbico  dé  material. 

Toda  materia  que  contenga  carbón  (y  en 
'este  caso'  se  hallan  todas  las  sustancias  orgáni- 
cas! puede  emplearse  para  la  desinfección:  la- 
tes son  los  residuos  y  |as  cenizas  de  los  vege- 
tales; el  serrín  de  la  madera,  la  casca  que  lia 
servido  para  curtir  pieles,  etc.  Mezclando  una 
l ierra  arcillosa  con  la  décima  parle  de  su  peso 
de  una  materia  orgánica  cualquiera,  y  calci- 
nando la  mezcla  en  vasos  cerrados  hasla  el  ro- 
jo oscuro,  se  obiiene  un  carbón  útilísimo  para 
la  desinl'ecciun  después  que  se  pulveriza. 

El  sulfato  de  hierro  es  también  la  sustan- 
cio desinfectante  propuesta  al  ayuntamiento  de 
Madrid  por  el  señor  don  Juan  Chavarri,  ensaya- 
da repelidas  veces  con  el  mejor  éxito  en  los 
años  1 850  y  1851.  lie  aquí  algunos  párrafos 
de  su  esposicion. 

ic  1 .?  Que  el  dia  4  de  julio  de  I J50  se  veri- 
ficaron por  el  recurrente  los  primeros  ensayos 
de  un  procedimiento  análogo  al  empleado  en 
estos  ñl timos  días  en  un  pozo  de  aguas  sucias 
del  Observatorio  astronómico,  y  que  en  %  de 
nclubro  del  mismo  se  practicó  la  limpieza  radi- 
cal del  pozo  después  de  desinfectado  comple- 
tamente. 2."  Que  en  23  de  noviembre  del  cha- 
llo año  luvo  lugar  la  desinfección  y  limpieza 
de  dos  pozos  de  la  población  á  presencia  del 
comisario  de  limpiezas  don  Juan  Pedro  íilesa  y 
de  don  Mariano  barró,  director  del  ramo,  que- 
dando ambos  completamente  satisfechos  del  re- 
sultodo:  3."  Que.  en  22  de  marzo  de  1851  acu- 
dió á_V.  E.  suplicándole  que  en  el  caso  de  no 
rematarse  la  snbíisla  de  la  limpieza  por  falta  de 
poslor,  ó  por  cualquiera  otra  cansa,  adoptase  el 
ayiiuiamienlo  el  procedimiento  de  deBfafeecion 
ya  ensayado.  4.°  Que  ¥.  E-.  en  oticio  de  6  de 
setiembre  de  1851  se  sirvió  invitarle  á  repetir 
los  ensayos  dignándose  V.  E.  autorizarlos  con 
su  presencia,  los  cuales  tuvieron  lugar  poco 
liempo  después  en  li  es  pozos  designados  co- 
mo de  los  mas  infectos ,  y  de  cuyo  resallado 
quedó  V.  E.  cumplidamente  satisfecho  ,  según 
se  deduce  dé  su  atenta  comunicación  fecha 
27  de  octubre  de  1851.  5.':' Que  los  procedi- 
mientos que  pueden  emplearse  para  la  desin- 
fección de  las  materias  fecales-  no  son  ya  un 
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secreto  que  haya  necesidad  de  pagar  á  nadie, 
pues  á  pesar  de  !a  desfavorable  idea  que  suelen 
tener  algunos  estrangeros  del  eslado  de  los 
conocimientos  químicos  en  España,  apenas  ha- 
brá un  solo  alumno  de  los  que  frecuentan 
nuestras  cátedras  que  no  sea  capaz  de  aplicar 
¡dgun  medio  de  los  varios  que  la  ciencia  acon- 
seja para  verificar  la  citada  desinfección,  con 
larda  nías  razón  cuanlo  que  el  que  suscribe  l)i 
nianifeslado  públicamente  el  empleado  por  él, 
no  soto  á  sus  discípulos,  sino  á  cuantas  per- 
sonas se  le  han  ocercado  á  preguntarle  sobre 
este  asunto.™ 

También  don  Mariano  del  Castillo  elevó  una 
espósició'n  ál  señor  ministra  de  la  Gobernación 
para  que  le  concediera  el  privilegio  de  la  lim- 
pieza de  los  pozos  de  Madrid,  en  nombre  de 
jos  esfr&ngérSs  qué  ejecutaron  con  feliz  éxi- 
lo  diversos  ensayos  do  desinfección  en  esla 
cói'te.  . 

Los  inventores  de  este  procedimiento  son 
los  señores  Polhier  y  Lebrón,  que  en  ¡850  hi- 
cieron ensayos  en  París' para  aspirar  al  premio 
ofrecido  por  la  .Academia  de  Ciencias.  Eslos 
tuvieron  lugar  en  un  pozo  de  la  calle  de  Belle- 
Chasse,  y  el  resultado  fué  tan  satisfactorio  co- 
ra» en  Madrid.  Lo  mas  notable  del  pfócMi Alíen- 
lo de  eslos  señores  es  que  los  residuos  constí- 
luyen,  no  ya  solamenle  un  buen  abono,  si  que 
también  un  combustible.  Á  todo  el  mundo  en- 
señaban pedazos,  de  carbón  que  sacaban  de 
los  pozos,  y  es  de  estrañar  no  luyan  hablada 
en  España  de,  esle  beneficio.  Tales  pedazos, 
muy  conipaelos  y  duros,  se  dijo  que  daban  un 
escelenle  fuego. 

Lo  mismo  que  las  sales  de  hierro  pueden 
emplearse  para- la  desinfección  otras  varias 
sales  inelálicas,  bien  sea  solas,  bien  unidas 
con  sales  de  base  Calcárea.  Las  de  manganeso, 
zinc,  plomo  y  cobre,  oljian  asimismo  sobre  las 
materias  fecales,  produciendo  por  doble  des- 
composición una  sal  de  amoniaco,  sulfuro  y 
carbonato  del  nietaí  que  ?e  emplea.  A  la  sal 
metálica  debe  añadirse  yeso  pafa  descompo- 
ner el  carbonata  de  amoniaco  y  un  poco  de 
carbón  que  sirve  para  absorber  los  nlores  par- 
liculares  que  pueda  haber  no  procedentes  de 
'  las  sales  amoniacales. 

'  He  aquí  las  conclusiones  que  el  doctor 
Méndez  Alvaro  deduce  de  las  consideraciones 
espneshis  en  un  largo  arllculo  que  dedica  á.ln 
higiene  de  Madrid  en  el  BoUtin  de  mcd'dno: 

1 .  "  «Que  el  áyunlárnien'to  licué  muchas  me- 
joras que  realizar  en  punió  á  comunes,  alcan- 
tarillas y  limpieza  nocturna,  ademas  de  la 
desinfección  de  los  pozos  de  aguas  inmundas. 

2. -*  »Que  es  de  grandísima  importancia  esle 
asunto,  asi  bajo  el  aspecto  de  ta  policía  sani- 
taria como  de  la  urbana,  y  que  debe  por  lo 
lanío  oír,  bien  sea  á  la  ¿tinta  municipal  desa- 
nidad, bien  á  una  comisión  de  personas  espe- 
ciales que  le  propongan,  previo  un  delenidu 
estudio;  los  mejores  y  mas  realizables  siste- 
mas de  eoíuunCs  y  de, alcantarillas,  como  igual- 


mente las  mejoras  que  hayan  de  introducirse 
en  la  limpieza  nocturna. 

.3.'  »Que  sí  bien  el  carbón  y  otras  sustan- 
cias, pero  principalmente  Indas  las  sales  me^ 
(áticas,  constituyen  medios  úlilesde  desinfec^ 
ciou,  ninguno  es  tan  á  propósito  en  nuestras 
circunstancias,  como  el  sulfato  de  hierro,  cuya 
sustancia,  escediendo  en  baratura  a  las  res- 
tantes, goza  de  lanía  eficacia  como  la  que  mas. 

í."  «Que  podrá  hacerse  uso  de  esla  sustan- 
cia desínfeclanle,  como  lo  ha  propuesto  y  en- 
sayado el  señor  Chavarri,  ó  bien  adoptar  el 
procedimiento  de  ICoene,  si  el  ayuntamiento 
no  hallare  un  inconveniente  en  su  coste,  pro- 
bablemente mayor  que  el  de  aquel., 

5.*  nQne  laminen  es  muy  aceptable  la  si- 
guiente mezcla,  suficiente  para  la  desinfección 
jk'SO  hectolitros  (500  arrobas  próximamente}, 
de  malerias  fecales: 

Solíalo  de  hierro   25  kil. 

Tierra  ai-ciilosa  ligeramente  cahi- 

nada   50 

Sulfalo  de  Éai'í  ...........  10 

Carbón  animal   2 

»Ü]  sulfato  de  hierro  disuello  en  sn  peso  de 
agua  es  derramado  en  el  pozo  por  cantidades 
de  5  kilogramos,  y  se  deja,  trascurrir  un  dia 
anles  rJé  verter  oirá  nueva  cantidad,  hasfa  con- 
seguir la  desinfección.  Asi  no  se  gasta  mas 
de  to  necesario.  Los  piros  ingredientes  se  es- 
lienden  al  (ín  en  polvo  sobre  la  superficie. 
Esle  es  un  escelenle  sistema  de  desinfección 
adoptado  eri  Estrasburgo  desde  mayo  do  1851 . 

fi.u  «Que  será  prudente  ensayar  también  de 
un  modo  comparativo  con  los  anteriores,  el 
procedimiento  propueslo  por  los  citados  es- 
Irangeros  al  ayuntamiento  para  adoptarle  si 
ofreciese  eñ  realidad,  mayores  ventajas. 

7."  »Que  conviene  muetioadople  asimismo 
el  ayuntamiento  algún  medio  mecánico  (bom- 
bas io'írós  agentes),  para  exlraef  las  materias 
fecales  é  introducirlas  en  cubas  cerradas  her- 
mélicamenle,  cuando  no  se  ha  hecho  ladesiii- 
fecoion  previa. 

«Por  último,  que  en  cñso  de  reducirse 
ahora  tan  solo  á  !a  desinfección  de  los  pozos 
cuando  hayan  de  vaciarse  por  completo  (y  os- 
lo se  debería  hacer  siquiera  una  vez  al  año), 
se  examine  por  personas  peritas  cual  sea  el 
medio  mas  económico  y  eficaz  de  ejecutarlo, 
oyendo  al  señor  Chavarri  tan  competente  en 
estas  materias  y  tan  digno  de  que  se  le  dispen- 
sa la  maS  cumplida  consideración .» 

Posteriormente  los  señores.  Pothier  y  Le- 
bruu  han  solicitado  y  obtenido  un  real  privile- 
gio escíusivo.  Veremos  como  piensan  esplolai- 
lo  y  si  Madrid  ganará  algo  en  su  desatendida 
policía  higiénica. 

LEVA.  (Marina.)  La  acción  ó  el  hecho  de 
levarse  una  embarcación;  que  es  suspender, 
levantarlas  andas  del  fondo,  lo  cual  equivale 
á  desamarrar,  zarpar,  etc. 
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También  se  da. este  nombre  á  la-  acción  de 
arrebatar  á  viva  fuérzales  hombres  para. con- 
vertirlos en  marineros,  corno  se  ejecuta  aun  en 
Inglaterra  por  los  agentes  del  gobierno  •pan 
complelar  losequipages  de  sus  buques.  A  este 
medio  violento,  usado  antiguamente  en,  Espa- 
ña, ha  sustituido  con  {fraudes  ventajas  para  el 
Estado,  la  institución  sabia  y  beneficiosa  délas 
matrículas  de  mar,  que  provee  de  hombres  vo- 
luntarios, apios,  honrados  y  leales  para  el  ser- 
vicio de  nuestra  armada.  (Véase  matiucula 
de  mar.))  - 

LEVA.  Dase  éste  nombre  al  acto  de  reclu- 
tar  ó  enganchar  genle  para  el  servicio  del  Es- 
tado; pero  se  aplica  mas  comunmente  esta  de- 
nominación a  los  espurgos  que  se  sotian  prac- 
ticar en  los  pueblos  de  orden  de  las  justicias, 
para  recoger  los  holgazanes,  vagos  y  gente  de 
mal  vivir,  álin  de  destinarlos  forzosamente  al 
ser/icio  de  mar  ó  tierra.  Las  levas  no  están  en 
nso  hoy  en  que  se  persigue  á  los  vagos  con 
arreglo  á  las  leyes  de  policía.  Véase  sobre 
este  asunto  ú  otros  relacionados  con  el  mis- 
mo, IOS  artículos,'  ALISTAMIENTO,  QUINTAS  J| 
SOLDADOS. 

LEVANTE.  En  astronomía  designase  con 
este  vocablo  uno  de  los  cuatro  puntos  cardina- 
les, á  saber",  el  opuesto  al  Poniente  ú  Occiden- 
te, por  lo  tanto  es  sinónimo  de  Oriente.  (Este.) 

Llámase  Levante  aquella  parte  de  la  tierra 
por  la  que  parece  que  sale  el  sol,  tales  son, 
por  ejemplo,  con  respecto  á  nosotros,  los  paí- 
ses Llórales  del  Síediterráneo  mas  allá  de  las 
islas  Jónicas. 

El  Mediterráneo  'también  toma  el  nombre 
de  mar  de  Levante  en  el  lenguaje  de  los  ma- 
rinos del  Océano. 

Asi  las'  escuadras  que  suelen  hacer,  esla- 
cion  en  Grecia,  Esmirna,  Alejandría,  se  desig- 
nan con  la  espresion  de  escuadras  de  Levante. 

■Sin  embargo,  hoy  día  parece  que  está  mas 
en  boga  el  vocablo  de  Oriente. 

Cuco  quiera  que  sea,  ya  se  ople  por  nna  ú 
otra  palabra,  orase  diga  Levante,  ora  se  em- 
plee ía  de  Oriente,  la  significación  ea  siempre 
nna  misma. 

El  Levante  ha  sido,  según  dicen,  la  cuna 
del  linage  humano:  todo  al  1  i  lleva  el  sello  de 
lo  grandioso:  es  la  parte  del  mundo  por  donde 
la  imaginación  de  los  occidentales  ha  galopa- 
do á  sus  anchas. 

Al  deeir'de  eslos  sabios,  el  Levante  es  la 
tierra  clásica  depórtenlos  y  de  concepciones 
asombrosas 

Es  la  cuna  del  género  humano;  alli  nacie- 
ron las  creencias  religiosas,  y  conellaslas  ar 
tes,  las  ciencias,  la  civilización. 

Todos  los  pueblos  han  ido  a  encender  en 
las  venerandas  pagodas  la  antorcha  de  sus  re- 
ligiones y  de  sus  eolios. 

Baco,  Alejandro,  Pilágoras,  dioses,  héroes, 
filósofos,  señan  paseado  por  esa  tierra,  teatro 
de  acontecimientos  históricos,  sorprendentes, 
cuanto  maravillosos. 


Estas  opiniones  han  alcanzado  y  aun  al- 
canzan tantísimo  crédito  enlre.  los  sabios,  que 
quien  se  propusiese  refutarlas  pasaría  en  el 
áuimo  de  los  mas  como  loco  digno  de  com- 
pasión. 

Nosotros,  pues,  nos  abstendremos  de  ello 
porque  hos  horrorizan  los  escándalos;  solo  nos 
permitiremos  presenlar  una  muy  simple  con- 
sideración á  nuestros  lectores,  que  creemos 
oportuna  por  mas  de  un  concepto. 

■  Es  un  hecho  generalmente  admilido  en  geo- 
logía que  la  tierra  era  en  el  principio  una  masa 
incandescente  que  con  el  trascurso,  de  los  si- 
glos se  fué  apagando  y  enfriando  en  su  super- 
ficie, lo  que  dió  lugar  á  la  formación  de  la  dura 
masa  de  los  terrenos  llamados  primitivos. 

.  Según  esta  teoría,  las  primeras  regiones 
que  el  hombre  pudo  habitar,  fueron  los  polos, 

En  efecto,  hny  dia  la  temperatura  del  ecua- 
dor es  de  +2S'\  y  la  de  los  polos  de — 1S''. 

Por  manera,  que  cuando  eslos  úllimos  al- 
canzaron una  temperatura  de  +30"  compatible 
con  la  existencia  del  hombre  y  de  los  anima- 
les, la  del  ecuador  seria  de  +74",  Calur  inso- 
portable á  los  seres  vivos. 

Tal  es  la  consideración  que  queríamos  ofre- 
cer ar  ánimo  de  nuestros  lectores;  las  aplica- 
ciones de  que  es  susceptible  y  las  consecuen- 
cias que  de  ellas  se  desprenden,  dirán  si  los 
sabios  jan  ó  no  van  descamínanos  cuando  dos 
dan  por  cuna  el  Levante. 

-  Entre  tanto  el  Occidente  es  el  emporio  del 
saber  humano:  el  Oriente,  sumido  en  las  tinie- 
blas, agoniza  postrado  por  un  marasmo  físico 
é  intelectual. 

LEVIATÁIÍ.  (Historia  natural.)  En  un  libro 
de  origen  verdaderamente  arábigo,  y  cuyo 
principal  asunlo  son  los  padecimientos  de  un 
desgraciado  tendido  en  un  muladar,  le  pregun- 
ta el  Señor  á  este  infeliz: (cap.  12, 'v.  21 — Í4.) 
«¡Cogerás  álevialán  con  el  anzuelo  y  le  saca- 
rás por  la  lengua  eoií  la  cuerda  que  habrás 
echado  al  agua?  ¿te  pasarás  un  junco  por  sa 
nariz?  ¡Te  burlaras  de  él  cual  de  un  pequeño 
pajariílo?n  Los  comentadores  han  deducido  de 
este  pasage  que  el  autor  de!  libro  de  Job  habla 
querido  designar  la  ballena;  oíros  pretenden 
que  levialán  era  el  cocodrilo;  y  según  oíros  el 
levialnn  uo  es  mas  que  una  sencilla  alegoría 
para  hacer  ver  el  poder  del  Creador  con  el 
ejemplo  de  la  fuerza  de  los  grandes  animales 
acuáticos.-La  misma  opinión  se  ha  emitido  con 
respecto  á  behemol,  animal  corpulento  doacri- 
lolambien  en  el  mismo  libro,  en  el  que  creen 
unos  ver  el- hipopótamo,  mienlrasque  otros  re- 
conocen en  él  el  elefante,  (Véase  en  esta  enci- 
clopedia el  articulo  redactado  sobre  el  segundo 
de  eslos  animales  bíblicos.) 

LEVITAS.  Sacerdote  sacrificador'  entre  los 
hebreos,  que  lenia  este  nombre  por  ser  de  la 
tribu  de  Levi,  la  consagrada  al  servicio  de  los 
oficios  divinos.  Los  levitas  eran  descendientes 
de  Levi,  tercer  hijo  de  Jacob,  el  patriarca,  y  Lia, 
la  que  puso  este  nombre  á  aquel  para  sigmfl- 
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car  qne  con  él  ó  por  él  la  estimaría  ann  mas  su 
marido;  que  esto  significa  el  verbo  labak,  estar 
unido  6  ligado.  Componíase  dicha  tribu  de  tres 
numerosas  familias,  conocidas  con  los  nom- 
bres respectivamente  de  los  tres  hijos  de  Levi, 
que  fueron  Caat,  Gerson  y  MerarU  A  pesar  de 
descender  Aaron  dei  primero  de  estos,  forma- 
ba, sin  embargo,  la  cuarta  familia,  que  por 
cierto  gozaba  de  mas  grandes  prerogutivas,  por 
raaun  del  sacerdocio  que  tu  fuera  adjudicado. 
En  tiempo  de  David  los  levitas  de  mas  de  trein- 
ta años  ascendían  á  38,000. 

Dividíanse  en  sacerdotes  y  simplemente  le- 
vtltis:  los  últimos  se  dedicaban  al  estudio  di- 
ta ¡ey,  á  locar  y  á  cantar  los  instrumentos  en 
el  lempto,  siendo  ademas  jueces  inferiores  en 
el  ¡"país  sujeto  á  los  sacerdotes,  a  los  cualer 
estaban  también  subordinados;  y  los  llamador 
propiamente  sacerdotes,  eran  los  prefectos  ó 
magistrados  del  templo. 

Aunque  en  general  lodos  los  destinados  al 
culto  divino  eran  levitas,/)  de  la  tribu  de  Levl, 
sin  embarco,  los  de  la  raza  de  Aaron  eran  mas 
distinguidos  y  los  que  desempeñaban  las  fun- 
ciones mas  altas  del  sacerdocio,  en  recompen- 
sa del  celo  que  manifestaron  contra  los  adora- 
dores del  becerro  de  oro.  Como  quiera  que  á 
dicha  tribu  no  le  había  tocado  ninguna  tierra 
en  la  repartición  de  la  de  promisión,  subsistían' 
sus  individuos  del  diezmo  que  les  pagaban  las 
otras  once  tribus;  debiendo  exigirse  de.  dicha 
prestación  diezuial  otra  igual  parte  de  laque 
recogían  para  los  primeros  levitas  ó  sacerdo- 
tes. Estos  usaban  un  trage  particular.  Su  con- 
sagración se  hacia  en  presencia  de  todo  el 
pueblo:  luego  se  sacrificaban  dos  toros,  de  los 
cuales  el  uno  era  ofrecido  en  holocausto,  y  todo 
el  pueblo  le  imponía  las  manos  sobre  la  cabeza 
en  testimonio  decousagraciou.  Eutoncesleuian 
cuarenta  y  ocho  pueblos  con  sns campos,  etc., 
para  su  habitación.  De  ellos  había  trece  para  los 
primeros  levitas  6  sacerdotes;  deentrelos  cuales 
seis  eranllamados  de  refugio,  porque  tenian  el 
derecho  de  ofrecer  asilo  á  algunos  delincuen- 
tes, segnn  se  ve  en  el  libro  de  los  Números,  de 
donde  pasó  luego  á  nuestras  iglesias  ese  de- 
recho, que  boy  ha  desaparecido  por  entero. 

Los  gersonitas,  caatitas  y  meraritas,  eran  so- 
lo sacerdotesj  sacrlDcadores,  j  los  aaronilas 
llevaban  el  arca  de  la  alianza/  los  vasos  sagra 
dos  del  tabernáculo,  objetodelal  importancia  en 
el  pueblo  hebreo,  que  bastaba  el  lanzar  una  mi- 
rada curiosa  y  temeraria  bajosus  cortinas,  para 
atraer  la  muerte  del  culpable.  Moisés  señalo  á 
cada  unadtj  las  familias  principales  de  Levi' su 
encargo,  ó  sean  funciones,  bajo  la  inspección 
completa  de  Aaron  y  de  sus  hijos,  consagrados 
por  la  imposición  general  de  las  manos,  según 
hemos  indicado  al  principio,  de  todo  el  pueblo 
israelita  ó  de  Dios. 

Ademas,  los  hijos  de  Aaron  tocando  dos 
trompetas,  que  tenian  el  sonido  de  plata  maci- 
aa,  anunciaban  ¡a  salida,  las  marchas  y  la  con- 
vocación de  los  gefes. 


"^Las  vestiduras  ordinarias  de  los  sacerdote?, 
cuando  servían  en  el  tabernáculo,  eran  las  si- 
guientes: unos  calzones  de  lino  fino;  tina  tú- 
nica talar,  también  de  lino,  semejante  á  nuc- 
irás albas;  un  cingulo  bien  ajustado  al  cuerp  >; 
¡i  manera  de  un  sombrero  en  forma  de  media 
luna,  una  liara  también  de  lino,  que  por  medir» 
de  un  cordón  se  ajustaba  á  la  cabeza.  Ademas  de 
estas  cuatro  prendas,  que  eran  comunes  á  todos 
los  sacerdotes,  vestí  a  el  sumo  sacerdote  sobre  la 
túnica -blanca  de  lino,  aira  túnica  de  color  de 
¡acinio  cuinun  ó  violado,  la  cual  era  casi  talar, 
adornada  en  sus  remates  de  campanillas  y  de 
granadas;  ademas  de  ésta  cenia  ta  otra  túnica 
con  un  ceñidor  muy  bien  labrado  y  rico.  Lle- 
vaba el  ephad  ó  superhumcral,  que  era  un  ves* 
üdo  eslerior,  muy  precioso,  sobre  los  hombros, 
y  en  medio  del  pechó  el  racional  ó  pectoral 
del  juicio,  y  últimamente,  una  plancha  ó  lámi- 
na de  oro  sobre  la  frente.  En  e!  Exodo,  capitu- 
lo XXVtlI,  se  lee  lo  siguiente: 

aliarán  las  vestiduras  sagradas  á  tu  herma- 
no Aaron  y  ásus  lujos  (dice  e!  Señor  á  Moisés) 
para  que  ejerzan  el  sacerdocio  para  mí. 

»T  lomarán  oro  y  jacinto  y  púrpura  y  gra- 
na dos  veces  leñida  y  lino  tino. 

»Y  harán  el  ephad  de  oro  y  de  jacinto  y  de 
púrpura  y  de  grana  dos  veces  leñida  y  de  lino 
retorcido,  obra  tejida  de  varios  colores. 

«Tendrá  dos  orlas  juntas  en  los  dos  lados 
de  lo  mas  alto,  para  que  se  reuuan. 

uY  su  mismo  tejido  y  toda  la  variedad  de 
sus  labores  será  de  oro  y  de  jacinto  y  de  púr- 
pura y  de  grana  dos  veces  teñida  y  de  lino  re- 
torcido. 

«Y  tomarás  dos  piedras  ouiguinas  y  grába- 
las en  ellas  los  nombres  de  los  hijos  de  Israel. 

«Seis  nombres  en  una  piedra,  y  los  otros 
seis  en  otra,  según  el  órden  del  nacimiento  de 
ellos. 

»De  obra  de  escultor  y  de  grabadura  de  la- 
pidario grabarás  en  ellas  loa  nombres  de  los 
hijos  de  Israel,  engastándolas  y  engarzándolas 
en  oro, 

-»¥  las  pondrás  sobre  el  uno  y  otro  lado  del 
epkod  para  recuerdo  de  los  hijos  de  Israel.  Y 
llevará  Aaron  sus  nombres  delante  del  Señor 
sobre  uno  y  otro  hombro  para  recuerdo. 

«Harás  también  unos  corchetes  de  oro. 

¡Y  dos  cadenillas  de  oro  finísimo  unídaa 
entre  sí,  las  que  introducirás  en  los  corchetes. 

«Harás  también  el  racional  del  juicio,  teji- 
do de  varios  colores,  según  el  tejido  del  epkod, 
de  oro' y  de  jacinto  y  de  púrpura  y  de  grana 
dos  veces  leñida  y  de  lino  lino  retorcido. 

«Será  cuadrado  y  doble;  tendrá  un  palmo 
de  medida,  tanto  álo  largo  como  á  lo  ancho. 

«Y  pondrás  en  él  cuatro  órdenes  de  pie- 
dras: en  la  primera  hilera  habrá  un  sardio  y 
un  lopücio  y  una  esmeralda. 

sÉi]  la  segunda  un  carbunclo,  un-záfiro  y 
ua  jaspe. 

r.iSn  la  tercera  un  ligurio,  una  ágata  y  un 
ametisto, 
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»Én  el  cnarlo  un  crisólito,  nn  ónix  y  tin 
berilo.  Estarán  engaslatlos  en  oró  por  sus  ór- 
denes.» 

-  Y  no  concluye  aqui  la  ¡nsírnccion;  pres- 
cribía ésta  muchas  mas  cosas  de  que  nos  ha- 
remos luego  cargo.  Ahora  conviene  decir  para 
1h  debida  inteligencia  del  leclor,  lo  siguiente: 
la  túnica  de* lino  ajustada  pra  la  interior,  y 
que  se  ponía  sobre  la  carne  desnuda,  haciendo 
veces  de  camisa.  Se  lejian  estas  túnicas  en 
ielar;  y  la  del  sumo  pontífice  era  mocho  mas 
doble  y  de  lino  mas  precioso.  No  lenian  costu- 
ras, ó  eran  todas  de  una  pieza,  que  por  esto  se 
llamaban  inconsútiles,  con  una  abertura  en  lo 
alto  para  entrar  la  cabeza,  como  lo  nota  /oíb- 
pho,  ántiqúit,  lib.  III,  cap.  VII,  y  con  sus 
presillas  para  unirlas  y  atarlas  por  los  hom- 
bros con  la  estertor  ó  de  encima.  Y  la  tiara  or- 
dinaria, ódo  los  sacerdotes,  no  leniaotro  ador- 
no, que  una  especie  de  pequeña  corona,  for- 
mada del  mismo  lino:  tenia  otra  de  color  de 
jacinto,  rodeada  de  tres  coronas  de  oro,  y" 
delante  de  ella  llevaba  una  plancha  lambien 
de  oro  en  que  estaba  escrito  Santidad  d  Jeho- 
vd.  !ío  se  sabe  precisamente  la  Ilgura  que  te- 
nían las  tiaras;  sobre  lo  cual  véase  á  Jompho, 
Antiqúit,  lib,  III,  cap.  VII, -y  SanGerúnimo, 
epiti.  Los  sacerdotes  estaban  siempre  con  la 
cabeza  cubierta  cuando  se  empleaban  en  los 
ejercicios  de  su  ministerió  Entre  los  orienta- 
les era  señal  ile  irreverencia  el  descubrir  k1a 
cabeza.  El  cinluron  de  los  simples  sacerdolcs 
era  de  lino  y  de  lana  de  varios  colores:  el 
del  sumo  ponlilice  tenia  muclios  adornos  y  re- 
camos de  oro.  Ademas  de  este ,  usaba  de  otro 
ceñidoró  cíngulosemejanteal  délos  simples  sa- 
cerdotes, para  ajustarse  la  !únicain'erioi',y  tam- 
bién de  otra  faja  con  que  cenia  la  túnica  de  co- 
lor de  jacinto,  la  cu'al  estaba  unida  con  el  ephod, 
y  era  una  parte  suya  Qjeiiít  VIII,  7,  JoíepHó, 
Anliquit,  lib.  ¡II,  cap.  VII.)  El  ephod  no  es- 
taba abierto  por  delante  Ó  por  el  pecbo,  sino 
que  tenia  en  los  remates  de  lo  alto  sobre  los 
hombros  dos  aberturas  orladas,  por  donde 
entraba  la  cabeza  del  sacerdote;  y  después  que 
el  e/j/i.oi¿  habia  bajado,  y  que  se  habían  metido 
los  brazos  en  las  mangas,  que  solo  llegaban  ¡i 
ia  mitad  del  brazo,  so  cerraban  las  aberturas 
para  que  quedase  bien  ajustado  con  las  dos 
piedras  preciosas,  que  sé  repiten  en  los  v.  9, 
12.  Los  Hombres  de  los  hijos  de  Jacob  estaban 
grabados  con  las  piedras  del  ephod,  como  ca- 
bezas de  las  doce  tribus.  En  el  hombro  dere- 
cho los  nombres  de  los  mas  ancianos,  á  sa- 
ber :  Rubén;  Simeón,  Jitdá,  Dan,  Xepthalf  y 
Gad.  En  el  hombro  izquierdo  los  mas  jóvenes, 
Astr,  Isacbar,  Zabulón,  Epliraim,  Manases  y 
Benjamín.  Aqui  se  Omiten  ios  nombres  de  LevI 
y  de  Joseph;  porque  en  lugar  de  Jos'eph  entra- 
ron Ephraím  y  . Manases  á  los  que  adoptó  por 
hijos  su  abuelo  Jacob.  (Gen;  XLVIU.)  Y  la  tribu 
do  Leyi  era  representada  en  la  persona  del  su- 
mo sacerdote.  El  ephod  servia  para  qué  el  sumo 
pontiíice  y  el  pueblo  no  perdieran  de  vista  la  I 


fe  y  las  buenas  acciones  de  aquellos  doce  pa- 
triarcas para  imitarlas:  para  que  el  sumo  pon- 
tífice tuviera  presentes  en  sus  oraciones  las 
doce  tribus,  que  descendían  de  aquellos  pa- 
triarcas, y  para  que  supiera  que  debía  llevar 
aj  pueblo  en  su  pecho  y  sobre  sus  hombros:  en 
el  pecbo  por  amor  y  caridad,  y  sobre  Ios-hom- 
bros sufriendo  y  soportando  los  cuidados,  que 
eran  inseparables  de  su  dignidad,  y  al  mismo 
tiempo  las  miserias  é  imperfecciones  del  mis- 
mo pueblo.  El  racional  ó  pectoral  del  sumo 
sacerdote  era  objeto  inseparable  del  ephod  y 
esta),  i  unido  á  ól  por  medio  dé  cualro  sortijas 
de  oro  (¡no  tenia  á  los 'cuatro  ángulos;  y  para 
sostener  el  peso  de  las  doce  piedras  preciosas 
que  habla  engastadas  en  él,  se  añadieron  dos 
cadenillas  de  oro,  quédesele  los  ángulos  ¡rife, 
riores  del  racional  pasaban  hasta  las  espaldas, 
donde  se  prendían  con  dos  córcheles  ú  bro- 
ches del  mismo  melal;  estaban  encima  á  la 
parte  postertordel  ephod.  El  racional  do!  juicio 
se  llamaba  asi,  porque  el  sumo  pontífice  no 
podia  considerar  esas  dos  palabras,  doctrina  y 
verdad,  ó  según  el  hebreo,  vrim  thumim,  ilu- 
minaciones, perfecciones,  que  estaban,  ó  bor- 
dadas sobre  él  ó  grabadas  en  dos  piedras  pre- 
ciosas puestas  al  lado  de  las  otras  doce,  sin 
tener  íí  la  vista  ta  sabiduría,  la  justicia,  la 
gravedad  y  perfección  que  debían  brillar  ea 
todas  sus  acciones  y  palabras,  y  al  mismo 
tiempo  lo  (¡lie  debia  al  pueblo,  de  quien  era 
el  padre  y  mediador.  O  también  porque  el  su- 
mo sacerdote  la  tenia  sobre  el  pecho  siempre 
(pie  consultaba  al  Señor  para  conocer  sus  jui- 
cios y  voluntad;  ó  porque  no  pronunciaba  ja- 
más juicio  ó  sentencia  de  alguna  considera- 
ción, sin  tener  sobro  si  el  racional,  que  era  el 
distintivo  de  su  calidad  de  juez,  principal- 
mente en  los  negocios  que  tocaban  á  la  reli- 
gión. 

DI  sardio  dicen  que  es  una  piedra  que  se 
baila  en  el  corazón  de  olea,  y  que  tenia  el 
nombre  de  Sardis,  ciudad  de  la  Jouia,  donde 
fué  hallada  la  primera  vez.  Otros  son  de  sen- 
tir, que  tomó  el  nombre  de  los  sardos  ó  habi- 
tantes de  Cerdeña,  que  fueron  los  primeros 
que  la  hallaron;  no  es  trasparente:  su  colores 
rojo,  y  los  mas  preciosos  son  los  que  tienen 
un  perfecto  color  de  carne. 

El  carbunclo  de  que  se  hace  mención,  se 
cree  con  fundamento  que  es  la  piedra  que  lioy 
llamamos  rnbi.  £1  jaspe  creen  los  intérpretes 
que  en  la  voz  hebrea  significa  el  diamante.  El 
lujurio  es  semejante  al  carbunclo,  y  resplan- 
dece como  el  fuego.  El  ametisto  ó  amatista  es 
de  color  semejante  al  vino  ó  algún  tanlu  vio- 
lado. El  crisólito  es  trasparente,  de  color  de 
oro  y  con  mezclado  verde.  El  ónix  tiene  el 
color  de  la  uña  del  hombre,  de  donde  lia  tu- 
rnado su  nombre;  es  una  especio  de  ágata  cu- 
bierta de  blanco  y  negro:  la  voz  hebrea  em- 
pleada se  traduce  diversamente  owjx,  sardo- 
nia, esmeralda,  y  la  versión  anligua  española 
la  llama  ¿coló  ó  nicolo,  El  berilo  es  semejante 
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al  ¿gala,  y  en  el  color  a  ta  esmeralda,  aun 
que  no  es  trasparente,  La  frase  «estarán  en- 
gastarlos por  sus  órdenes»  significa  hilera  por 
hilero. 

Los  nombres  de  los  hijos  de  Israel  estaban 
grabados  en  cada  piedra  por  el  orden  y  anti- 
güedad de  las  doce  tribus. 

Uiibia  dos  sortijas  de  oro  en  los  cabos- al  los 
del  raciona/,  en  las  orlas  que  estaban  al  fren- 
te del  ephud  mirando  á  las  espaldas  del  mismo; 
pero  de  tal  manera  colocadas  en  la  parte  infe- 
rior que  no  se  descubriau:  unjan  y  juntaban  el 
ephud  con  el  racional  dos  cordones  de  jaciulü 
que  pasaban  por  las  sortijas  colocadas  para  este 
tin  ú  los  dos  lados  del  racional. 

las  vestiduras  sacerdotales  eran  todas  de 
una  pieza,  hechas  al  telar  sin  costura.  El  gran 
sscerdute  llevaba  un  frontal  de  oro  puro  so- 
pre  i<)  liara,  alado  con  un  cordón  de  jacinto, 
cji  el  que  había  esculpido-  santidad  al  Señor.. 
Los  hijos  de  Aaron  llevaban  túnicas  de  lino, 
cinluruncs  y  liaras,  lodo  esto  también  de  lino, 
con  lo  que  se  bailaban  muy  desembarazados 
para  ejercer  Indos  los  aclos  de  su  ministerio. 
Usaban  igualmente  unos  calzoncillos  de  la 
misma  plañía  desde  la  cintura  basta  los  mus- 
los, lo  cual  daba  ¡i  entender  la  pureza  y  santi 
dad  con  que  debían  emplearse  en  los  ejercicios 
del  culto.  San  Agustín  observa  que  las  leyes 
que  se  prescribieron  para-el  sacerdocio  levili- 
co  fueron  eteruus,  porque  anunciaban  y  re- 
presentaban lo  que  perlepecia  al  sacerdocio 
perpetuo  de  Jesucrislo,  y  asi  dice  que  fueron 
eternas,  no  en  si  mismas,  sino  en  la  verdad 
de  Jesucrislo,  que  era  [¡guiada  en  ellas. 

Respecto  á  los  (estatutos  y  ceremonias  para 
la  consagración  de  los  sacerdotes,  diremos: 
que  después  de  tomar  de  la  vacada  un  becerro 
y  dos  carneros  sanos  sin  lesión  ni  deformidad 
y  panes  azymos,  una  (orla  sju  levadura  amasa- 
da con  aceile,  lasañas  lanibieu  uzymas,  que 
son  -una  fruta  de  sartén  y  Sor  de  harina  de  trigo, 
puesto  lodo  en  un  canastillo,  se  ofrecían  en  sa- 
crificio." Después  de  lavados  el  pontífice  y  sus 
auxiliares,  recibían  sobre  su  cabeza  el  óleo  de 
la  unción,  con  lo  cual  quedaban  consagrados, 
como  se  hizo  desde  Aaron  y  sus  hijos,  los 
cuates  usaron  la  vestidura  santa  de  su  padre. 
El  que  quiera  enterarse  de  les  pormenores  de 
la  oblación  de  la  viclima,  de  la  porción  que 
les  tocaba  é  los  sacrilieadores,  de  las  personas 
que  podían  comer  de  ella  y  de  los  recentales 
que  debían  sacrificarse  lodos  los  días,  puede 
consultar  el  capitulo  XXIX  del  Exodo,  y  en'  el 
siguiente  se  desurib'e  el  aliar  de  los  perfumes, 
se  marca  la  suma  de  dinero  que  se  debía  exi- 
gir para  el  servicio  del  tabernáculo,  se  descri- 
be la  pila  de  bronce  para  que  se  laven  los  sa- 
cerdotes, y  se  da  uolitia  del  bálsamo  sagrado 
para  ungir  á  los  sacerdotes  y  los  vasos,  y  del 
incienso  que  se  debía  quemar  en  la  presencia 
del  Señor.  El  tabernáculo  con  todos  sus  utensi- 
lios, la  cubierta  de  pieles  de  carneros  de  coloi- 
de almazarrón  y  la  de  pieles  de  jacinto,  el  velo, 1 


el  arca,  las  varas,  el  propiciatorio,  la  mesa 
con  sus  vasos  y  los  p'anes  de  la  proposición, 
el  candelabro,  las  lámparas  y  sus  utensilios 
con  el  aceite,  el  altar  de  ero,  el  ungüento  y 
los  perfumea,  y  el  velo  de  la  entrada  del  ta- 
bernáculo, con  el  altar  de  bronce,  la  rejilla,  las 
varas  y  todos  sus  vasos,  el  baño  con  bu  basa, 
las  corlinas  del  atrio  y  las  columnas  con  sus 
basamentos,  junto  con  el  velo  de  la  entrada 
del  alrio,  sus  cordones  y  estacas,  y  por  úlli- 
mo  las  vestiduras  sagradas,  eslahao  al  cuidado 
esclusivo  de  los  levitas.  Pueden  verse  todos 
estos  pormenores  en  los  restantes  capítulos 
del  Exodo  consagrados  á  eslo'esclusivamerite. 

Aaron  recibía  las  ob'aciones  y  primicias  del 
pueblo  hebreo,  y  los  levitas  las  décimas  de 
las  décimas,  según  el  cap.  XVlll  de  los  Núme- 
ros; pero  la  tribu  de  Levi  no  tuvo  parte  en  la 
distribución  de  las  tiérras:  los  levitas  estaban 
diseminados  enlre  las  demás  tribus,  obligados 
á  dejar  su  familia  y  it  asistir  al  lemplo,  tenien- 
do que  abandonar  sus  casas  para  marchar  á 
desempeñar  en  Jehísálen  sus  funciones  sacer- 
dotales; sin  dotación  segura  arrastraban  una 
eiislencia  precaria,  que  estaban  espuestos  á 
perder  en  el  momento  en  que  el  pueblo,  aban- 
donando á  su  Dios,  se  entregaba  á  la  idolatría. 
La  tribu  de  David  fué  siempre  la  menos  nume- 
rosa, como  puede  verse  en  los  diferentes  em- 
padronamientos que  han  llegado  hasta  nos- 
otros, lo  cual  no  sucediera  a  haber  estado  na- 
dando en  ja  abundancia  y  en  la  prosperidad. 
En  cuanto  al  elogio  queen  el  cap.  XLV  hace 
el  Eclesiástico  de  Aaron,  debe  eulenderse  de  su 
debilidad  y  de  los  privilegios  anejas  al  sacer- 
docio, considerados  bajo  el  aspecto  religioso  y 
espiritual,  no. en  relación  á  las  ventajas  tem- 
porales; y  en  cuanto  á  subsistir  de  las  primi- 
cias-y  con  una  porción  de  las  victimas,  no  era 
tampoco  suficiente  para  suponerles  én  estado 
de  prosperidad,  ni  compensaba  con  mucho  los 
inconvenientes  á  que  estaban  espoestos  á  cada 
instante  lanío  los  sacerd.ales  como  su  geTe;  ni 
les  daba  ese  poderoso  ascendienle  que  ofrecen 
los  bienes  del  mundo  sobre  los  demás:  y  asi 
es  que  la  Historia  Sagrada  en  niuguna  de  sus 
páginas  nos  présenla  á  los  pontilices  hebreos 
con  grandes  riquezus  y  autoridad;  no  conci- 
biéndose al  leerla,  el  aliciente  que  podia  esci- 
lar  á  gobernar  á  un  pueblo  caprichoso  é  indó- 
cil, lan  intratable  como  revoltoso,  que  ni  aun 
esiaba  contento  con  el  gobierno  del  mismo 
Dios  á  quien  había  rechazado  mullUnd  de  ve- 
ces. Los  graves  cargos,  la  terrible  responsabi- 
lidad que  pesaba  sobre  el  sumo  sacerdote,  la 
multitud  de  tus  leyes  á  que  eslaba  sujeto,  la 
pena  de  muerte  en  que  incurría  si  pecaba  en 
sus  funciones,  y  la  especie  de  esclavitud  á  que 
estaba  reducido,  eran  seguramente  unos  ali- 
cientes bien  poco  lisonjeros  y  que  por  si  solos 
eran  capaces  de  estinguir  toda  ambición  por 
ciega  que  fuese,  como  puede  verse  en  los  dis- 
tiuios  pasages  que  trata  la  historia  de  es  los 
levitas. 
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La  rpliplimi  de  On'ré^  Dalhan,  Abiron  y  los 
Otros  doscientos  cincuenta  gefes  de  familia  de 
que  nos  habla  el  Exodo,  cap.  XVI,  vs.  3. 1 1 ,  30 
y  31 ,  conlra  Moisés  y  sit  hermano,  y  las  mur- 
muraciones con  que  vituperaban  la  autoridad 
que  ejercían  sobré  el  pueblo  del  Señor,  que 
atrajeron  sobre  los  criminales  el  milagroso  y 
ejemplar  suplicio  con  que  los  .quitó  la  vida 
Dios,  y  que  también  espresa  el  cap.  XVI  del  li- 
bro de  los  Números/v.  1,  2,  24  y  ÍG,  lia  sido 
otro  de  los  puntos  e.n  que  la  malignidad  de  los 
incrédulos  ha  encontrado  motivo  para'eusañarse 
conlra  el  pontífice,  y  el  legislador,  sin  conside- 
rar que  calificar  de  crueldad  esle  castigo,  lejos 
de  herir  en  lo  mas  mínimo  á  Moisés,  es  vitupe- 
rar al  mismo  Dios,  investirle  del  horrendo  atrj- 
bulo.de  cruel  y  sublevarse  contra  su  providencia 
y  justicia,  que  sevaíiá  de  los  milagros  para  pro- 
teger la  ambición  y  crueldad1  de  los  dos  her- 
manos; puesto  que  solo  Dios  podia,  y  fué-quien 
mandó  que  la  tierra  se  abriese  y  absorbiese 
á  Eoré  ,  Dalhan  y  Abiron  ,  é  hizo  descender 
fuego  del  cielo  que  abrasase  y  consumiese  los 
domas  culpables;  prodigio  que  seobró  á  visla 
y  presencia  de  un  pueblo  numeroso,  que  ater- 
rado con  el  milagro  siguió  prestando  obe- 
diencia. 

Eligiendo  el  Señor  á  Aaron  para  el  sacer- 
docio, quiso  manifestar,  según  San  Pabio  en-su 
epistola  á  los  hebreos,  cap.  Y,  que  nadie  debía 
elevarse  por  si  solo  á  las  dignidades  eclesiás- 
ticas ,  y  que-  se  debía  esperar  la  vocación  di- 
vina como  hizo  Aarún.  Nsc  quisquam  íumil 
sibi  konore'm ,  sed  qui  vucaiur  á  Deo  ,  tam~ 
quam  Jaron. 

Los  crilicos  lan  severos  en  cuanlo  pueden 
aminorar  las  glorias  de  los  héroes  de-la  Biblia, 
tan  rígidos  para  acusarlos  ;  bien  pudieran  ser 
un  poco  mas  reflexivos  en  disculpar  sus  accio- 
nes, ya  que  tanlo  ensanchan  el-  imperio  de 
la  razón  cuando  les  conviene,  hasta  el  estre- 
mo de  querer  sujetar  á  su  examen  hasta  los 
misterios  ,'  bien  podían  ejercitarla  en  buscar 
argumentos  con  que  coordinarla  con  la  verdad, 
y  entonces  verían  tal  vez  que  no  será  un  des- 
propósito'creer  que  Aaron  'se  propuso  eludir 
!as  exigencias  de  una  multitud  fauática  y  se- 
diciosa, proponiendo  á  las  mugeres  y  jóvenes 
israelilas  despojarse  de  sus  adornos  ,  como  el 
que  sabia  la  repugnancia  natural  de  aquellas 
á  dejur  sus  galas,  eu  las  que  la  juveulud  y  el 
bello  sexo  cifraban  entonces,  como  ahora  y  en 
todos  tiempos  han  cifrado  ,  su  felicidad  y  ej 
éxito  de  sus  deseos,  esperando  que  este  man- 
dato triunfaría  do  la  superstición. 

LEVITIfJO.  El  libro  sacerdotal ,  que  era  co- 
mo el  ritual  ó  ceremonial  de  los  ministros 
consagrados: al  servicio  y  cuito  del  Señor,  es 
llamado  por  los  hebreos  Y  llamó,  que  es  la  pa- 
labra que  tiene  en  su  principio,  bus  griegos  y 
los  latinos  lo  nombraron  Levitico,.  en  conside- 
ración á  que  la  materia  principal  que  en  él  se 
traía,  son  tos  sacriiieios  y  ritos  que  se  practi- 
caban enlre  los  hebreos  y  que  cop  particula- 


ridad miraban  á  la  tribu  de  Levi.  En  el  Exmfo 
se  habla  de  lodo  lo  que  pertenecía  á  ta  cons- 
trucción del  tabernáculo  ,  de  tos  ollares  y  de 
(odas  las  oirás  cosas  que  debían  servir  para  el 
cuito  divino  ,  y  de  como  la  tribu  de  Levi  fué 
escogida  cnlre  todas  y  destinada,  para  todos 
los  ministerios  y  servicios  del  tabernáculo 
entre  los  cuales  los  primeros  .eran  los  sucrifi ' 
cios,  y  por  esta  razón  dicho  libro  trata  en  par- 
ticular de  los  sacriiieios  y  de  las  obligaciones 
de  los  sacerdotes.  El  Señor  quiso  prescribir  i 
su  pueblo  escogido  ,  ciertas  prácticas  de  reli- 
gión para  hacerle  conocer  el  deber  en  que  se 
hallaba  de  tributarle  bomenage  estenio  cons- 
tantemente, y  con  el  fin  de  distraerlo  de  la 
idolatría  á  que  se  hallaba,  inclinado. 

Divídese  ordinariamente  el  Leoilico cu  tres 
pai  tes,  que  son  las  siguientes;  la  primera  trata 
de  la  calidad  y  variedad  de  los  sacrificios  des- 
de el  capitulo  I  al  VIII.  La  segunda  dispone  so- 
bre los  sacerdotes  y  levitas  ,  de  su  consagra- 
ción y  oficios ,  de  varias  preparaciones  y  pu- 
rificaciones que  debían  preceder  para  dedicar- 
se al  culto,  y  de¡tas  inmundicias  legales,  todu 
lo  que  se  contiene  desde  el  capitulo  Vill  liasla 
el  XXIII;  y  desde  este  al  tiu  se  lijan  los  liem- 
pos  destinados  a  los  sacrificios,  los  (lias  festi- 
vos y  solemnes  ,  dándose  leyes  acerca  de  los 
votos  y  promesas. 

Cuanlo  se  comprende  en  el  Levilieo  se 
operó  en  el  primer  mes  del  segundo  año  de 
Ja  salida  de  Egipto  (V.  Exodo),  porque  al  con- 
cluirse el  tabernáculo,  el  mismo  Dios  empezó 
desde  él  á  decir  á  Moisés  lo  que  se  reveía  en 
dicho  libro;  todo  lo  que  acaeciese  cuando  los 
israelitas  tenían  aun  su  morada  á  las  faldas 
del  Sinai ,  según  se  lee  en  el  último  verso  del 
capitulo  último. 

A  fin  de  llegar  á  penetrarse  del  verdadero 
y  profundo  sentido  del  Leviticot  es  indispen- 
sable conocer  bien  la  parlo  de  la  verdadera 
religión  llamada  sacrificio.  Esle  se  practicó 
desde  el  origen  del  mundo  en  reconocimiento 
del  Ser  Supremo,  y  lodos  los  ofrecidos  por  los 
patriarcas  son  una  represenlacion  del  holo- 
causto que  el  Hijo  de  Díos  debía  hacer  en  su 
persona  divina  para  redimir  al  género  humano, 
tudo  él  corrompido  por  el  pecado  original;  por 
tanto  es  claro  que  cuanto  Moisés  escribió  en 
este  libro,  no  es  mas  que  la  representación  de 
dicho  sacrificio.  Está  reconocido  que  los  sa- 
crificios-sangrientos, osean  con  derramamien- 
to-do sangre,  ofrecidos  al  Dios  de  Israel,  tér- 
mino de  la  ¡ey  natural  y  de  la  revelada  y 
principio  de  la  de  Gracia,  eran  el  holocausto 
mas  acepto  á  los  ojos  del  Criador ,  y  sobre 
lodo  porque  el  fuego  devoraba  completamente 
toda  la  victima  ;  que  según  la  esplicacion  de 
la  iglesia  ,  figura  al  Hijo, de  Dios  devoradoen 
las  llamas  del  amor.  Los  sacrificios  sin  derra- 
mamienio  de  sangre,  incruentos,  se  hacían  de 
harina  candeal,  ó  flor  de  la  harina  mas  pura, 
imágen'de  Jesucristo  ,  verdadera  hostia  pa- 
cifica,' y  que  hoy  se  ofrece  y  consume  ea 
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nuestros  aliares  en  el  sanio  oficio  de  la  Misa, 
bajo  la  forma  de  hostia  ó  pan  y  vino ,  qus 
¡ou  la  pura  sangre  este  ,  y  aquella  el  cuerpo 
verdadero  de  Jesús. 

Para  no  pecar  de  prolijos,  porque  el  lector 
curioso  y  cristiano  puede  consultar  el  Levitico, 
baste  decir  que  su  capitulo  I  trata  de  las  cere- 
monias que  se  deben  guardar  para  ta  oblación 
y  holocausto  de  bueyes  y  de  cabras,  de  tórto- 
las y  palomas.  El  II  de  las  ceremonias  en  las 
ofrendas  de  los  panes  de  Dor  de  harina,  junio 
con  las  primicias.  El  III  de  las  hostias  pacificas 
que  debían  ofrecerse,  ó  de  bueyes,  ovejas  ó 
cabras.  Dios  esige  que  se  le  ofrezca  toda  gro- 
sura y  carne.  El  IV  de  la  manera  de  ofrecer  la 
hostia  por  los  pecados  del  sacerdote  cometidos 
¡íor  ignorancia;  por  los  de!  principe,  por  los  del 
pueblo  y  por  los  de  un  particular.  El  V  indica 
la  manera  de  espiar  los  pecados  cometidos  por 
callar  la  verdad  por  olvido,  error  ó  ignorancia. 
Traía  el  VI  de  los  pecados  cometidos  con  todo 
coaocimiento,  y  principalmente  de  los  que  mi- 
ran al  agravio  del  prójimo;  délas  ceremonias 
sobre  el  holocausto,  sobre  el  fuego  perpéluo, 
obligaciones  y  sacrificios  en  la  consagración 
de  los  sacerdotes,  y  en  general  de  los  que  se 
ofrecían  en  espíacion  de  los  pecados.  El  VII 
continúa  la  misma  materia.  Es  el  capitulo  VIH 
la  descripción  de  la  consagración  hecha  por 
Moisés  de  Aaron  y  sushijas,  los  sacerdotes,  y  del 
tabernáculo,  y  lo  que  debia  de  servir  en  él.  En 
el  IX  Aarou,  ya  consagrado,  bendice  a!  pueblo 
después  de  liaber  ofrecido  á  Dios  las  primicias 
de  los  sacrificios  por  si  y  por  el  pueblo.  Apa- 
rece la  gloria  del  Señor  y  baja  fuego  del  cielo 
que  consume  los  sacrificios.  El  capitulo  X  pre- 
senta áNadab  y  Abui  ofreciendo  incienso  con 
fuego  profano,  por  lo  que  son  consumidos  con 
fuego  del  cielo.  Manda  Dios  á  su  padre  y  her- 
manos que  no  los  lloren.  Prohibe  después  á  los 
sacerdotes  el  uso  del  vino  cuando  han  de  en- 
trar en  el  tabernáculo,  y  ordena  que  coman 
las  carnes  que  sobraren  de  las  ofrendas.  El  XI 
enseña  á  distinguir  los  animales  puros  é  impu- 
ros; prohibe  el  tocar  cosa  muerta.  Que  los  hi- 
jos de  Israel  sean  santos  como  lo  es  él  Señor. 
El  XII  da  la  ley  sobre  ¡a  impureza  de  ja  muger 
parida,  é  indica  la  oblación  necesaria  para  pu- 
rificarse. EIX111  trata  déla  lepra  del  hombre  y  de 
tos  vestidos.  Que  los  sacerdotes  debian  distin- 
guir entre  lepra  y  lepra  lo  que  tenia  que  hacer 
el  leproso.  El  XIV  prescribía  los  sacrificios  ne- 
cesarios parala  espiaciou  de  la  lepra  del  hom- 
bre, de  la  casa  y  de  los  vestidos.  Del  modo  de 
reconocer,  curar  y  purificar  la  lepra  de  las  ca- 
sas. El  XV  habla  de  la  espiacion  y  purificación 
de  las  impurezas  involunlarias  del  hombre  y  de 
la  muger.  Corresponde  al  XVI  la  descripción  de 
ta  entrada  del  pontífice  en  el  santuario,  y  los 
riles  en  la  fiesta  de  la  espiaciou.  Comprende  el 
XV]]  el  precepto  de  Dios  á  los  hebreos  de  no 
ofrecer  sacrificios  á  otros  queá  él  solo,  y  esto 
solamente  en  el  tabernáculo,  y  la  prohibición 
absoluta  de  comersangre.  Señálanseenel  XV111. 
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los  grados  de  parentesco,  asi  de  consanguini- 
dad como  de  afinidad,  dentro  de  los  cuales  no 
se  puede  contraer  matrimonio:  prohíbese  el 
adulterio  y  los  demás  vicios  que  eran  comunes 
á  los  gentiles  y  cananeos.  En  el  XIX  se  reco- 
miendan encarecidamente  algunos  preceptos 
morales,  ceremoniales,  judiciales,  y  se  prescri- 
ben otros  nuevos.  En  el  XX  se  establece  pena 
de  muerte  contra  los  idólatras,  contra  los  ma- 
gos, contra  los  qne  maltratan  á  sus  padres; 
contra  los  adúlteros,  incestuosos  y  otros  delitos 
abominables.  El  XXI  prohibe  á  los  sacerdotes 
asistir  á  los  funerales,  á  menos  que  fuesen  de 
los  parientes  mas  cercanos:  qué  clases  de  mu- 
geres  habían  de  tomar  y  quienes  eran  de  la  tri- 
bu de  Levi  inhábiles  para  el  sacerdocio,  se 
comprende  lamblen  en  dicho  capitulo.  El  XXII 
esplica  las  condiciones  neeesariasen  los  sacer- 
dotes para  que  pudieran  comer  de  las  ofrendas, 
las  personas  que  podían  comer  de  las  cosas 
santificadas  y  se  designan  las  taclias  ó  faltas 
de  que  debían  carecer  las  víctimas.  El  XXIII 
comprende  las  ceremonias  imra  la  solemnidad 
del  sábado  y  también  para  las  fleslas  de  la  pas- 
cua, la  de  Pentecostés,  de  las  trompetas,  de 
la  expiación  y  de  los  tabernáculos.  En  el XXIV 
se  habla  del  aceite  para  las  lámparas  y  de  la 
calidad  de  los  panes  de  la  proposición,  como 
también  de  la  pena  del  blasfemo  y  del '  tallón. 
Com préndense  en  el  capitulo  XXV  las  leyes  to- 
cantes al  ano  sétimo  ó  sabático,  y  al  quin- 
cuagésimo ó  de  jubileo.  Eo  el  XXVI  ofrece  eí 
Señor  felicidad  á  los  qne  guardaren  sus  manda- 
mientos, amenazando  con  castigos  á  los  tras- 
gresores.  Por  último,  en  el  XXVII  se  dan  leyes 
sobre  los  votos  y  sobre  los  diezmos  que  se 
debian  pagar  al  templo. 

LEY,  La  ley  es  una  regla  de  nuestra  con- 
ducta ó  de  nuestras  acciones,  establecida  por 
el  legislador,  á  la  cual  debemos  obedecer;  ó 
bien,  una  declaración  solemne  del  poder  legis- 
lativo, que  tiene  por  objeto  el  régimen  interior 
de  la  nación  y  el  interés  común;  6  también,  la 
voluntad  general  de  todoslos  españoles, espre- 
sada por  medio  de  sus  legilimosrepresentantes, 
y  corroborada  por  la  sanción  del  rey  con  ar- 
reglo á  la  constitución  del  Estado.  Viene  esta 
palabra  ley  del  verbo  latino  legere,  qne  signifi- 
ca escoger,  y  también  leer,  porque  la  ley  es- 
coge  mandando  unas  cosas  y  prohibiendo  otras 
para  la  utilidad  pública,  y  se  leía  al  pueblo  pa- 
ra que  llegase  i  noticia  de  lodos.  La  ley,  co- 
mo dijo  Demóstene3,  es  una  invención  y  un 
presente  del  cielo,  pues  por  ella  reinan  la  jus- 
ticia y  tranquilidad  entre  los  hombres. 

Para  que  cumpla  con  tan  altos  fines  y  pue- 
da realizarían  elevada  misión,  la  ley  debe  ser 
juste  en  su  principio  y  general  en  su  objeto. 
Para  ser  justa,  debe  ser  igual  para  todos  los 
miembros  del  cuerpo  social.  Su  aplicación  de- 
be ser  independiente  de  los  titules  de  las  per- 
sonas, y  por  eso  declara  nuestra  Constitución 
que  todos  los  españoles  son  iguales  ante  la 
ley.  Debe  ser  general  en  su  objeto,  ya  sea 
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q  ic  proteja,  ya  sea  que  castigue,  puesdeolro 
modo  degeneraría  en  privilegio,  Ka  ese-luye 
es! a  doctrina  las  leyes  que  determinan  dere- 
chos singulares  ó  beneficios  de  ley  á  tuda  una 
clase  por  razones  de  justicia. 

La  primera  distinción  que  se  liace  de  las 
leyes  es  en  imperativas,  prohibitivas  y  fa- 
cultativas. Cuandp  la  ley  establece  una  acción 
se  llama  imperativa,  y  tales  son  las  leyes  re- 
lativas al  pago  de  los  impuestos,  al  servicio 
militar  y  á  oíros  objetos.  Cuando  prohibe  una 
acción  se  llama  prohibitiva:  tales  son  las  leyes 
que  prohiben  al  hombre  casarse  antes  de  ios 
catorce  años  y  á  la  muger  antes  de  los  doce,  y 
á  esta  misma  obligarse  sin  eslar  autorizada  por 
su  marido.  Si  en  fin,  la  ley,  sin  maridar  ni  pro- 
hibir, se  reduce  á  introducir  un  derecho  ó  fa- 
cultad, de  que  cada  uno  puede  libremente 
usar  ó  no  usar,  es  facultativa;  tales  son  las 
leyes  que  autorizan  el  matrimonio  bajo  la 
condiciones  que  prescriben,  las  que  autorizan 
en  ciertos  casos  el  divorcio  ó  la  separación  de 
los  casados;  lasque  rigen  los  contratos  y  otras 
á  este  tenor.  Aeslastres  especies  de  ley  podría 
tal  vez  añadirse  otra,  á  saber,  la  de  las  leyes 
que  tienen  por  objeto  reprimir  los  hechos  que 
turban  el  órden  público.  Pero  en  vez  de  colo- 
car en  una  clase  particular  las  leyes  pena- 
les, parece  toas  exacto  considerarlas  como  la 
sanción  de  las  imperativas  y  prohibitivas.  La 
ley,  en  efecto,  lleva  inherente  á  su  observan- 
cia ó  violación  una  recompensa  6  una  pe- 
na que  se  llama  sanción,  porque  la  hace  san- 
ia 6  inviolable  en  cierlo  modo.  La  pena  de 
muerte,  por  ejemplo,  es  la  sanción  de  la  ley 
que  prohibo  el  asesinato.  La  nulidad  del  ma- 
Irimonio  contraído  entre  parientes  dentro  de 
los  grados  prohibidos,  os  la  sanción  de  la  ley 
que  prohibe  tales  matrimonios. 

Desde  los  primeros  tiempos  de  ta  monar- 
quía ha  residido  de  hecho  en  el  rey,  con  muy 
•corlosinlérvalos,  la  facultad  de  hacer  las  leyes, 
sin  escepluar  las  pragmáticas  sanciones  en  que 
el  rey  respondía  ¡i  las  peticiones^  del  reino  en 
corles;  pero  ahora  reside  en  las  corles  con  el 
rey,  de  suerte  que  para  formar  tina  ley  se  re- 
quiere: 1."  Su  proposición  por  el  rey,  por  el 
Senado  ó  por  el  Congreso  de  los  diputados,  que 
es  lo  que  se  llama  iniciativa.  2,"  Su  adopción 
por  cada  unode  los  dos  cuerpos  colegisladores. 
3."  Su  sanción  por  el  rey,  que  la  adopla  en  de- 
finitiva y  le  da  la  existencia.  Mas  no  siempre 
se  observa  de  un  modo  inalterable  este  siste- 
ma. Asi  las  leyes  sobre  contribuciones  y  cré- 
dito público  se  presenlan  primero  al  Congreso 
de  los  dípulados.  Las  resoluciones  en  cada  uno 
de  los  cuerpos  colegisladores  se  loman  á  pln- 
ralidad  absoluta  de  volas;  pero  para  volar  las 
leyes  se  requiérela  presencia  de  la  mitad  mas 
uno  del  número  total  de  los  individuos  que  lo 
componen.  Y  conviene  adverlir  que  si  uno  de 
los  cuerpos  colegisladores  desechare  algún 
proyecto  de  ley  ó  le  negare  el  rey  ta  sanción,  i 
no  puede  volverse  á  proponer  un  proyecto  de  { 


ley  sobre  el  mismo  objeto  en  aquella  legísh. 
tura,  conforme  al  art.  38  de  la  Constitución. ' 

I5n  dos  sentidos  puede  tomarse  la  palabra 
sanción  aplicada  á  las  leyes:  en  primer  lugar 
es  aquella  parle  de  la  ley  en  qne  se  establees 
una  pena  contra  los  infractores;  y  en  segundo" 
es  la  aprobación  real  dada  á  la  ley  para  que 
tenga  ejecución, 

'  Mas  la  sanción  dé  la  ley,  aun  tomada  en  es- 
te úllimo-seulido,  no  es  h promulgación,  como 
algunos  han  creído.  La  sanción  precede  nece- 
sariamente á  lu  promulgación:  aquella  es  la 
aprobación  real  dada  á  la  ley,  como  se  acaba 
de  decir,  y  esta  es  el  modo  de  hacer  conocer  la 
ley  á  los  pueblos  y  de  hacerla  obligatoria  para 
ellos,  porque  nadie  puede  conformar  sus  accio- 
nes á  una  regla  que  no  conoce.  El  acto  k-gía- 
lativo,  aunque  revestido  de  toda  la  fuerza  da 
que  es  capaz  por  la  sanción,  no  es,  sin  em- 
bargo, ley  ejecutiva  mientras  la  promulgación 
no  se  haya  verificado. 

La  promulgación,  pues,  es  el  aclo  por  el 
que  las  ieyes  se  nolitican  á  la  sociedad;  es  la 
voz  viva  del  legislador,  y  corresponde  alpoder 
ejecutivo,  que  dispone  se  haga  en  todos  los 
pueblos  por  edictos  ó  pregones,  según  la  prác- 
tica de  cada  uno  «le  ellos.  La  regla  general  en 
esta  parle,  es  que  tanto  las  leyes,  como  las 
disposiciones  generales  del  gobierno,  son 
obligatorias  pnru cadn  capital  de  provincia  des- 
de que  se  publican  oficialnienle  en  ella  y  des- 
de cuatro  días  después  para  los  demás  puebloí 
de  la  misma  provincia  (ley  de  28  de  noviem- 
bre de  IS37.)  Sin  embargo,  por  real  Orden  de 
22  de  setiembre  de  1S3U,  repetida  en  la  de  4 
de  mayo  de  1S3S  se  dispuso  que  ludos  los  de- 
cretos, órdenes  c  instrucciones  del  gobierno 
que  se  publiquen  en  la  Gacela  de  Madrid  bajo 
el  titulo  olicial,  sean  obligatorios  desde  el  mo- 
mento de  su  publicación  para  toda  clase  de 
personas  en  ta  península  ó  islas  adyacentes, 
debiendo  las  autoridades  y  gefesdetoda  clase, 
sea  el  que  fuere  el  ministerio  á  que  perte- 
nezcan, darles  cumplimiento  en  la  parte  que 
les  corresponda. 

Las  leyes,  pues,  y  lodas  las  disposiciones 
generales  del  gobierno,  obligan  desde  que  se 
publican  en  la  capital  de  la  provincia  á  todos 
los  habitantes  de  la  capital,  y  desde  cuatro  dias 
después  á  todos  los  demás  habitantes  de  la 
misma  provincia;  (ley  de  28  de  noviembre  de 
1837);  á  no  ser  que  espreseu  ellas  mismas  el 
tiempo  en  que  deben  empezar  á  obligar.  Y  na- 
die puede  escusarse  de  su  observancia  por  de- 
cir que  no  las  sabe.  Sin  embargo,  en  materia 
civil  y  para  el  efecto  de  evitar  su  daño,  escu- 
sa á  los  militares  en  servicio  activo,  á  los  al- 
deanos ó  labradores  simples,  á  los  menores  de 
veinte  y  cinco  años  y  á  las  mugeres  que  mora- 
sen en  las  aldeas  ó  lugares  despoblados, 

Estando  encaminada  la  ley  á  dirigir  nues- 
tras acciones,  y  no  teniendo  fuerza  obligatoria 
sino  desde  su  promulgación,  no  puede  apli- 
carse á  los  tiempos  pasados,  sino  solo  a  los 
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venideros.  Por  eso  se  dice  que  In  ley  mira  sn-¡ 
lo  al  porvenir,  y  que  no  tiene  efeetu  telraactitt»,  I, 
a  no  ser  qne  el  legislador  haya  atribuido  for-  I 
malmente  este  efecto  á  ciertas  disposiciones  I 
légalos.  Esta  es  Una  máxima  consagrada  en 
lodos  los  códigos,  y  que  puede  considerarse 
como  un  principio  de  moral  legislativa  ,  pues 
sin  ella  no  habría  .libertad  ni  propiedad  ase- 
gurada. Siguiendo  eslos  principios  se  baila 
dispuesto  por  el  arl.  0  de  la  (¡onsiilucion  de 
1845  «que  ningún  español  puede  ser  procesa- 
do ni  sentenciado  sino  por  el  juez  ó  tribunal 
competente,  en  virtud  de  leyes  anteriores  al 
delito  y  en  la  forma  que  estas  prescriban.» 

Esta  disposición  no  debe,  sin  embargo,  en- 
tenderse con  tal  rigor,  qne  si  después  del  de- 
lito y  antes  del  juicio  se  lia  mudado  por  nue- 
vas leyes  la  forma  de  enjuiciar  y  la  pena  dei 
delito  en  otra  nuis'suave  y  es  olro  el  tribunal 
competente,  no  se  arreglen  la  competencia,  la 
pena  y  los  procedimientos  por  las  nuevas  le- 
yes, dejando  las  antiguas;  pues  seria  absurdo 
que  se  resucitase  una  pena  ya  abolida  y  mas 
cruel  para  castigar  al  delincuente  que  cayese 
en  manos  de  la  justicia  al  cabo  de  muchos 
años;  que-sc  restableciese  un  modo  de  proce- 
der que  podria  ya  estar  olvidado  ,  y  que  se 
diese  vida  á  un  tribunal  ya  muerto. 

Fuera  de  esta  razonable  escepcion,  diremos 
que  la  no  relroaclividad  debe  alcanzar  hasla 
las  leyes  interpretativas,  eslo  es,  .las  que  es- 
plican  una  ley  cuyo  senlido  es  dudoso;  porque 
aunque  seldénllflcan  con  la  ley  interpretada  y 
se  entiende  que  tienen  la  misma  fecha  que 
ella,  las  sentencias  pasadas  en  autoridad  de 
cosa  juzgada,  las  decisiones  arbitrales  consen- 
tidas y  las  transacciones  hechas  durante  la  os- 
curidad déla  ley,  se  mantienen  en  lodo  su 
vigor. 

Como  los  objetos  principales  del  derecho 
son  las  personas  y  los  bienes ,  ha  nacido  de 
aqui  una  división  de  las  leyes  en  personajes  y 
reales.  A  estas  se  agrega  otra  tercera  clase, 
que  en  senlido  muy  estenso  se  llaman  leyes  cíe 
jiolicia  y  seguridad,  las  cuales  tienen  por  ob- 
jeto proteger  la  seguridad  del  Estado  en  gene- 
ral y  de  los  ciudadanos  en  particular  ,  y  obli- 
gan á  todos  los  que  habitan  el  territorio  es- 
pañol. (Y.  ESTItANGERtA.) 

Las  leyes  personales  ó  relativas  al  estado  y 
la  capacidad  de  las  personas,  son  las  que  es- 
tablecen loa  derechos  de  los  españoles  y  de 
los  eslraugeros,  tas  qne  distinguen  los  mayo- 
res de  los  menores,  las  que  consagran  la  pa- 
tria potestad,  las  que  lijan  la- edad  para,  el  ma- 
trimonio, y  en  du  ,  las  que  tienen  por  objeto 
directo  é  inmediato  las  persouas,  aunque  pro- 
duzcan alguna  vez  su  efecto  sobre  los  bienes. 
1  os  españoles  están  sometidos  á  estas  leyes 
uiitíqiie  residan  en  pais  estrangero:  ellas  les  si- 
g uen  á  todas  parles  y  en  ninguna  puedeo  sus- 
traerse á  su  imperio  mientras  sean  españoles. 
Asi  es,  que  podrán  casarse  á  los  catorce  años 
en  un  pais  eu  que  un  hombre  no  pueda  hacer- 


lo á  esta  edad,  y  podrán  casarse  con  una  es-  . 
pañola  de  doce  años  ,  aunque  sea  otra  la  edad 
que  se  requiera  para  la  muger  eu  el  pais  don- 
de contrae  matrimonio.  Asi  es  también,  que 
un  hijo  de  familia  no  podrá  eludir  nuestras  le- 
yes relativas  á  la  necesidad  del  conseutimieu- 
tu  paterno  en  materia  de  matrimonio,  por  ir  á 
contraerlo  en  otros  paises  donde  no  lo  baya. 
Asi  es,  por  último,  que  el  español  incapaz  de 
testar  en  España  segua  nuestras  leyes  ,  no 
podrá  tampoco  hacer  testamento  válido  fuera 
del  territorio  español. 

Las  disposiciones  legales  relativas  á  la  dis- 
tinción de  los  bienes,  las  que  arreglan  el  mo- 
do de  embargarlos  y  hacerlos  vender  judi- 
cialmente ,■  de  hipotecarlos  y  de  disponer  de 
ellos  por  testamento,  sou  leyes  miles ,  le- 
yes que  rigen  directamente  los  bienes  sin  ocu- 
parse del  estado  y  de  la  capacidad  de  sus  po- 
seedores, j  asi  los  bienes  raices,  aun  los  po- 
seídos por  los  eslraugeros  en  España ,  están, 
sujetos  á  las  leyes  españolas. 

Pero  respecto  de  estos  últimos  no  se  ob- 
serva este  principio  en  cnanto  á  los  bienes 
muebles.  Los  muebles  se  entiende  que  no  tie- 
nen situación  particular,  siguen  á  la  persona, 
por  decirlo  asi,  y  deben  ser  regidos,  eu  cuanto 
á  la  disposición  que  se  haga  de  ellos  ,  ó  eu 
cuanto  á  su  adjudicación,  por  la  ley  del  domi- 
cilio. Mas  en  cuanto  á  la  ocupación  y  embargo 
de  los  muebles  poseídos  por  un  estrangero  en 
España,  tendría  que  verilicarse  según  las  for-  - 
raalidades  prescritas  por  la  ley  española. 

Hay  otros'  puntos  de  vista  bajo  los  cuales 
es  todavía  muy  importante  la  distinción  entre 
las  leyes  reales  yvlas  leyes  personales.  Desde 
luego,  si  se  traía  de  la  forma  de  un  acto  6 
instrumento,  se  debe  observar  generalmente 
la  ley  del  pais  en  que  se  ha  hecho,  según  la 
regla  establecida  por  el  derecho  internacional 
locus  regit  aótum,  regla  consagrada  por  la  ne- 
cesidad y  por  la  jurisprudencia  de  todas  las 
naciones.  Pero  es  preciso  no  equivocarse  y  oo 
tomar  la  forma  privada  que  en  algunos  paises 
es  admitida  y  da  valor  á  los  actos,  por  la  for- 
ma auténtica  que  en  los -mismos  paises  rige 
para  los  mismos  actos,  y  que  es  la- única  que 
puedo  dar  valor  jurídico  á  los  que  los  eslrau- 
geros quieren  que  lo  tengan  eu  su  pais.  Ade- 
mas ,  cuando  se  traía  de  la  ejecución  de  los 
actos  ó  sentencias  ,  se  sigue  la  ley  del  pais 
donde  ha  de  verificarse  la  ejecución.  ¥  por 
úllimo  ,  la  capacidad  de  los  contrayentes  se 
arregla,  como  ya  hemos  dicho,  por  la  ley  per- 
sonal de  cada  una  de  las  partes  ,  de  suene, 
que  si  la  convención  es  sinalagmática  ó  bi- 
lateral ,  es  de  rigor  la  observancia  de  uua  y 
otra  ley  ;  y  si  la  obligación  es  unilateral, 
basta  que  se  observe  la  ley  que  rige  á  la  parte 
obUgadaí 

Eu  España  debe  juzgarse  siempre  por  las 
leyes  patrias  y  no  por  las  de  otra  nación  ,  es- 
coplo si  siendo  de  esta  los  litigantes,  disputa- 
sen sobre  cosa  mueble  ú  raíz  que  tuviesen  alli, 
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6  sobre  contrato  celebrado  en  su  pais.,  pues 
en  eslos  casos  puede  el  jue,z  recibir  la  prueba 
de  la  ley  eslrangera ,  y  decidir  el  pleito  con 
arreglo  á  lo  que-  elja  dispone,  conforme  á 
ley  15.  til.  XIV,  Part,  3.  Yaunqne  e&la  ley  liabla 
solo  de  estrangeros  que  litigaren  efi  'nuestros 
tribunales  ,  parece  que  también  los  contratos 
celebrados  por  españoles  en  el  estrangero  , 
los  bienes  raices  que  allí  tuvieren,  deben  re- 
girse por  las  leyes  del  pais  respectivo.  Ella 
sin  embargo,  solo  podrá  tener  lugar  cuando 
"consienten  ambos  litigantes  en  ser  juzgados 
por  los  tribunales  españoles,  los  cuales  en  ta! 
caso  conocerían  del  pleito  mas  bien  como  ár 
bitros  que. como  jueces. 

Añadiremos,  para  terminar  este  punto,  que 
los  tribunales  y  funcionarios  españoles  son  los 
únicos  que  tienen  en  España  jurisdicción  é  im 
perio,  y  de  este  principiu  dimanan  las  conse- 
cuencias siguientes:  ha  una  acción  introducida 
anie  un  tribunal  español  no  podría  rechazarse 
bajo-el  prelesto  de  que  el  mismo  negocio  es- 
tá ya  pendiente  ante  un  tribunal  eslrangero: 
2.a  las  sentencias  dadas  en  materia  civil  por 
una  jurisdicción  estrangera  ,  no  son  ejecutivas 
en  España,  y  no  pueden  invocarse  aqui,  como 
si  produjesen  por  si  mismas  escepcion  de  cosa 
juzgada,  pues  no  adquieren  autoridad  sino  en 
el  caso  ¿e  haber  sido  declaradas  ejecutivas  por 
un  fallo  pronunciado  en  nuestro  pais. 

Ademas  de  lo  que  -hemos  dicho  sobre  ios 
caracteres,  formación,  promulgación,  obser- 
vancia  y  efectos  de  la  ley,  debemos  espose* 
algunas  consideraciones  sobre  su  aplica- 
ción. 

No  hasta,  en  efecto,  á  la  sociedad  que  la 
ley  sea  obligatoria  para  todos,  sino  que  es  ne- 
cesario ademas  que  los  magistrados  encarga- 
dos de  aplicarla  á  los  casos  que  ocurran  no 
puedan  jamás  sustraerse  á  esle  deber,, y  que  en 
ningún  caso  puedan  paralizar  la  administra- 
ción de  justicia,  ni  rehusar  o  dilatar  la  deci- 
sión de  un  pleito  á  preteslo  de  silencio,  os- 
curidad ó  insuficiencia  de  la  ley. 

Es  cierto  que  el  Reglamenta  provisional  de 
2G  de  setiembre  de  1835  previene  en  sus 
ail.  ÜI3  y  90,  que  cuando  á  las  audiencias  les 
ocurriere  alguna  duda  de  !ey  ó  alguna  otra 
cosa,  que  esponcr  relativa  á  la  legislación, 
acuerden  sobre  ello  en  tribunal  pleno,  después 
de  oir  á  su  fiscal  ó  fiscales,  ycon  inserción  del 
dictamen  de  eslos  y  de  los  votus  particulares, 
sí  los  hubiese,  consulten  á  S.  M.  por  medio 
del  Tribunal  supremo,  el  cual  dirigirá  á  S.  M. 
con  su  dictamen  estas  consultas  y  hará  tam- 
bién por  si  mismo  y  en  la  propia  forma  las 
que  considere  necesarias;  pero -la  intención  del 
reglamento  en  esta  parto  es,  según  el  señor 


Los  jueces  inferiores  tampoco  pueden  hacer 
consullas  á  la  audiencia  ni  al  Tribunal  supremo, 
para  decidir  en  primera  instancia'  por  las  res' 
puestas  que  les  den,  los  negocios  y  causas  que 
pendan  ante  ellos;  pues  el  conocimiento  de  la 
primera  instancia  compele  do  lleno  á  ¡us  infe- 
riores, y  la  segunda  y  demás  á  los  superiores- 
por  lo  que  estos  no  pueden  entrar  en  el  fundó 
de  las  causas  pendientes  ante  los  primeros 
Ademas,  sitas  audiencias  hubiesen  de  contes- 
tar á  las  consultas  ii  los  inferiores  sobre  la 
decisión  de  las  causas,  se  habrían  de  convertir 
en  asesores  natos  de  sus  subditos,  y  compro- 
meterían y  anticiparían  sus  fallos,  en  perjuicio 
de  la  imparcialidad  é  independencia  de  opi- 
niou  de  que  deben  estar  asistidos. 

También  debemos  decir  aqui  dos  palabras 
sobre  las  dispensas  de  la  ley.  La  dispensa  de 
la  ley  no  es  otra  cosa  que  la  esenciou  o  liber- 
tad de  lo  ordenado  por  alguna  ley,  concedida 
en  favor  de  alguna  persona  por  consideracio- 
nes particulares.  La  facultad  de  dispensar  cor- 
responde al  legislador;  pero  el  rey,  por  moti- 
vos razonables  debidamente  justíQcados,  pue- 
de resolver  las  instancias  que  se  presenten  en 
ciertos  casos. 

Terminaremos  esle  artículo  con  la  esposi- 
cion  de  ta  doctrina  relativa  á  la  abrogación  ó 
derogación  de  la  ley. 

La  ley  tiene  fuerza  perpétna  mientras  no  se 
derogue.  Puede  derogarse  espresa  ó  tácitamen- 
te: se  deroga  espresamente  cuando  es  abolida 
ó  revocada  por  otra  ley  en  términos  formales: 
se  deroga  tácitamente,  ya  por  un  uso  general 
en  contrario,  ya,  y  mas  parliculamenle  toda- 
vía, cuando  se  establece  una  nueva  ley,  que 
sin  revocar  ó  anular  lestnalmente  la  antigua, 
contiene  disposiciones  incompatibles  con  ella: 
siendo  de  observar  que  en  este  caso  no  quedan 
abrogadas  otras  disposiciones  que  las  que  son 
positivamente  incompatibles  con  la  nueva  ley. 
Es  cierto  que  con  respecto  al  uso  6  coslum- 
re  en  contrario,  dispone  la  ley  11,  til.  II, 
lib.  111,  ffov.  Rec.  que  todas  las  leyes  del  reino 
que  espresamente  no  se  hallan  derogadas  por 
otras  posteriores,  se  deben  observar  sin  que 
pueda  admitirse  la  escusa  de  decir  que  no  es- 
tán en  uso;  pero  tenemos  leyes,  que  sin  be- 
ber sido  espresamente' derogadas,  lian  perdido 
del  lodo  su  antigua  autoridad;  y  estas  leyes  ni 
pueden  ni  deben  observarse,  ni  tampoco  logra- 
rían su  objeto  los  esfuerzos  que  el  soberano  y 
los  jueces  hiciesen  para  volverlas  á  la  vida, 
porque  no  está  en  su  potestad  el  mudar  la  opi- 
nión común  de  los  hombres,  las  costumbres  ge- 
nerales y  las  circunstancias  de  los  tiempos, 
.  como  ya  lo  reconoció  Felipe  II  en  la  pragmáti- 
ca declaratoria  de  la  autoridad  de  las  leyes  de 


Escuche,  que  solo  en  abstracto  y  en  general; '  la  Recopilación,  que  está  al  frente  de  esta, 
sin  contraerse  á  negocios  pendientes  entre  Téngase,  sin  embargo,  en  estaparle  mucha 
parles,  puedan  hacer  consullas  las  audiencias  circunspección  y  cautelo.  So  basta  decir  ú 
y  el  Tribunal  supremo,  usponieudo  la  necesi-  creer  que  (al  ó  cual  ley  no  está  vigenle:  prc- 
dud  de  aclarar  ciertas  leyes  que  les  parezcan  ciso  es  que  su  desuso  sea  notorio  y  que  su  uso 
dudosas,  hubiese  de  ser  contrario  á  las  costumbres,  siu 
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cuya  circunstancia  debe  )a  ley  conservar  toda 
su  .Tuerza  y  autoridad. 

Por  otra  parte,  no  pueden  caer  nunca  en 
desuso  las  ieyes  que  regulan  el  órden  público, 
lasque  establecen  la  moralidad  de  las  accio- 
nes, ¡as  que  garantizan  tos  intereses  de  ter- 
ceras personas,  y  las  que  protegen  los  dere- 
chos de  los  individuos  en  razón  de  su  edad, 
sexo  ú  otra  consideración  general.  Asi  es  que 
un  padre,  por  ejemplo,  no  puede  renunciar  ta 
patria  potestad,  y  serian  nulas  cualesquiera 
estipulaciones  que  se  hicieran  con  tales  re- 
nuncias. 

Siguiendo  en  este  artículo  el  mismo  aísle- 
nla y  las  doctrinas  del  ilustrado  señor  Escu- 
che, de  donde  las  hemos  tomado,  indicaremos 
por  couclusion  del  mismo  el  órden  que  debe 
seguirse  en  la  aplicación  de  nuestros  códigos, 
lisie  órden  se  regula  por  los  siguientes  prin- 
cipios: 

Los  pieitos  y  causas,  asi  civiles  como  crimi- 
nales, se  han  de  decidir  y  determinar: 

I."  Por  las  leyes  y  decretos  espedidos  des- 
de el  año  1805  y  publicados  por  el  gobierno, 
ya  reunidos  en  colección,  ya  dirigidos  á  los 
tribunales. 

2..u  Por  las  leyes  de  la  Novísima  Recopila- 
ción, en  las  (pie  están  comprendidas  las  del 
Ordenamiento  de  Alcalá  y  las  de  Toro. 

3.  "  I'or  las  del  Fuero  Real,  las  del  Fuero 
Juzgo  y  las  de  los  Fueros  municipales. 

4.  "   Por  las  de  los  Siele  Partidas. 

5.  '  En  materia  penal  anle  todo  por  el  có- 
digo recientemente  publicado, 

6.  ''  En  asuntos  mercantiles  y  adminislra- 
üvos  por  sus  leyes  especiales. 

Las  leyes  de  la  Novísima  Recopilación  han- 
de  observarse  mientras  no  eslen  derogadas 
espresamenle  por  otros;  las  de  de  las  Siete  Par- 
tidas, aunque  no  estuviesen  en  uso,  como  doc- 
trina legal;  y  las  del  Fuero  Real,  Fuero  Juzgo 
y  Fueros  municipales  en  lo  que  fueren  usadas 
y  guardadas,  con  sujeción  á  lo  que  dejamos 
indicado  respecto  á  la  observancia,  y  autori- 
dad de  las  leyes. 

LEY.  (Forjas  acepciones.)  Hemos  indicado 
en  nueslro  arliculo  anterior  todo  lo  relativa  ú 
los  curadores,  formación,  promulgación,  ob- 
servancia, efectos,  aplicación,  dispensa  y  de- 
rogación de  las  leyes.  Vamos  á  ocuparnos 
ahora  de  algunas  denominaciones  de  la  ley 
que  no  merecen  un  articulo  especial. 

Llámase  ley  natural  ;í  toda  regla  de  con- 
duela que  Dios  lia  grabado  en  el  corazón  de) 
hombre  y  que  ésle  comprende  por  la  recta  ra- 
zón. En  contraposición  ú  esta  se  liorna  ley  pu- 
nitiva la  formada  por  los  hombres,  y  que  como 
tal,  puede  ser  modificada  ó  derogada  por  ellos 
mismos,  lo  que  no  cabe  hacerse  respecto  de 
la  primera. 

Llámase Icijcivii  laque  establece  y  fija  los 
derechos  de  los  hombres  según  su  diverso  es- 
tado en  la  sociedad  y  la  que  determina  las  for- 
mas y  efectos  de  sos  convenciones;  y  ley  pe- 


nal  la  que  castiga  al  qne  violase  aquellas  leyes 
ó  de  otro  modo  atentare  contra  la  vida,  honra  ó 
fortuna  de  sus  semejantes. 

Dase  el  nombre  de  ley  privada  á  la  que 
tiene  por  objeto  arreglar  y  decidir  cuanto  con- 
cierne álos  negocios  entre  pariiculares:  y  co- 
mo por  contraposición  á  osla,  se  denomina  ley 
política  á  la  que  arregla  los  intereses  ó  las  re- 
laciones que  median  entre  los  individuos  por 
su  carácter  de  ciudadanos,  ó  las  que  enlazan 
á  las  naciones  entre  si. 

Ley  general  se  denomina  á  la  que  inleresa 
á  todos  de  la  misma  manera,  y  particular  la 
que  solo  afecta  en  sus  preceptos  á  alguna  clase 
de  ciudadanos. 

Ley  coercitiva  se  llama  á  la  que  tiene  por 
objeto  reprimir  las  acciones  dañosas,  y  ley  re- 
muneratoria la  que  se  dirige  á  promover  las 
que  son  útiles  á  la  sociedad.  Estas  últimas  le- 
yes son  siempre  débiles  y  costosas.  Por  el  con- 
trario, los  coercitivas  son  mas  fuertes. 

Ley  directa  es  la  que  manda  ó  prohibe  el 
acto  mismo  que  se  quiere  producir  ó  impedir, 
como  la.que  prohibe  las  iieridas  ó  el  homicidio: 
ley  indirecta  es  la  que  tiende  al  mismo  objeto 
por  medios  de  esta  especie,  como  la  que  pro- 
hibe el  uso  de  armas,  con  las  cuales  se  produ- 
cen ambos  delitos. 

Ley  permanente  es  la  destinada  i  regir  de 
un  modo  estable  y  mientras  el  trascurso  del 
tiempo  ú  otra  nueva  ley  no  venga  á  derogarla: 
ley  transitoria  es  la  dictada  para  circunslau- 
cias  del  momenlo,  y  que  deja  de  estar  en  ob- 
servancia luego  que  estas  cesaren. 

Ley  escrita  se  llama  la  que  lo  eslá  en  efec- 
to, y  subsiste  bajo  la  forma  de  estatuto  ó  de- 
creto, y  ley  no  eicrila  la  que  se  mantiene  y 
subsiste  bajo  la  forma  de  costumbre  ó  uso. 

Ley  agraria  se  llamaba  entra  los  romanos 
la  queordenaba  el  reparlimiento  de  las  tierras 
conquistadas  á  los  enemigos,  enlre  los  ciuda- 
danos del  Estado.  Véase  agrarias.  [Leyes) 

Ley  sálica  se  llama  en  Francia  á  un  anliguo 
código  formado  por  los  francos  cuando  salie- 
ron de  los  bosques  de  la  Gemianía,  en  la  que 
se  determinaba  la  sucesión  á  la  corona  de  va- 
ron  en  varón,  con  esclusion  de  hembra.  Esta 
ley,  introducida  en  España  después  del  esla- 
blecimiento  de  la  c¡¡=a  de  Rorbon,  se  halla  de- 
rogada desde  fines  del  siglo  pasado. 

Ley  suntuaria  llamaban  los  romanos  á  la 
que  ponia  lasa  á  los  gastos  de  los  particulares 
con  objeto  de  destruir  el  lujo.  Véase  lujo  y 
suntuarias.  (Leyes) 

Ley  comisoria  se  llama  en  el  derecho  la 
qne  autoriza  el  pacto  de  su  nombre,  por  el  que 
e¡  comprador  y  el  vendedor  estipulan  que  no 
pagándose  el  precio  deutro  de  cierlo  tiempo 
se  deshaga  la  venta. 

LEY  MARCIAL.  En  Francia  se  díó  este  nombre 
á  una  ley  publicada  en  17S9,  que  establecía 
las  formalidades  para  proceder  contra  los  reos 
de  conspiración,  rebelión  ó  sedición,  que  obli- 
gabau  á  desplegar  la  fuerza  militar,  Eu  España 
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se  aplicó  este  nombre  ¿  la  de  17  do  abril  de 
1S2!,  que  tiene  entre  nosotros  igual  objeto,  y 
de  la  que  hemos  tratado  bajo  su  aspecto  prácti- 
co en  el  articulo  juicio  criminal  po¡i  delitos 
políticos,  adonde  remitimos  al  lector. 

LETT  NATURAL.  (Filosofía.—  Jurispruden- 
cia.) el  lenguaje  de  la  filosofía,  la  palabra 
ley  denota  una  de  las  condiciones  esenciales  del 
ser;  una  de  las  propiedades  que  lo  constituyen 
tal,  y  sin  la  cual  no  seria  lo  que  es.  En  este 
sentido  se  habla  cnando  se  dice  que  es  ley  de 
los  cuerpos  graves  ser  atraídos  báoia  el  cenlro 
de  la  tierra;  que  es  ley  de  los  líquidos  buscar 
sa  nivel;  que  es  ley  del  calórico  propender  al 
equilibrio,  etc.  Todas  estas  son  leyes  nalura- 
les,  y  ellas  son  las  que  conservan  la  armonía 
del  universo,  la  reproducción  de  los  seres  y 
todos  los  fenómenos  físicos  que  se  presentan  á 
nuestra  admiración.  Sin  la  observancia  de  es- 
las  leyes  el  universo  no  podría  exislirun  solo 
instante;  la  vida  y  el  movimiento  se  estingui- 
riau;  las  fuerzas  de  la  naturaleza  lucharían 
entre  sí  con  indómita  energía,  y  iodo  lo  que 
llamamos  materia,  distribuida  ahora  con  lan 
esquisita  simetría  y  revestida  de  formas  tan  di- 
versas, no  seria  mas  que  una  masa  confusa  de 
átomos  heterogenéos  :  seria,  en  una  palabra, 
el  caos. 

Pero  ademas  de  ese  orden  que  la  Providen- 
cia ha  querido  establecer  en  la  parte  visible  dei 
universo,  hay  olro  eselusivamente  destinado  al 
hombre,  en  cuanto  es  ser  espiritual  y  dotado 
de  razón;  en  cuanto  está  destinado  á  propagar 
su  especie  y  vivir  con  sus  semejantes.  Este  or- 
den depende  de  leyes  no  menos  imperiosas,  no 
menos  irresistibles  que 'los  del  mundo  físico. 
Sin  ellas  no  es  posible  concebirla  existencia 
del  hombre,  üe  la  familia  ni  de  ¡a  sociedad; 
sin  ellas,  la  fuerza  seria  la  única  regla  de  las 
acciones  humanas;  las  pasiones  se  desencade- 
narían con  irresistible  vigor;  la  infancia  y  la 
debilidad  no  encontrarían  auxilio  ni  apoyo;  la 
palabra  justicia  no  tendría  significado;  no  po- 
dría concebirse  la  idea  del  derecho,  y,  despro- 
visto el  ser  humano  de  los  medios  de  conser- 
vación y  defensa,  con  que  la  naturaleza  ha 
dotado  á  los  otros  animales,  su  especie  desa- 
parecería muy  en  breve  de  la  superficie  de  la 
tierra.  El  conjunto  de  estas  leyes  tan  neeesa- 
íias  á  la  conservación  del  hombre  y  de  la 
humanidad,  es  la  que  se  llama  ley  nalural. 

Los  legisladores  romanos  desconocieron  es- 
tes principios,  ú  dieron  muy  diversa  significa- 
ción al  vocablo,  cuando  definieron  la  ley  na- 
tural quod  natura  otnnia  animalia  docuñ, 
apartáronse  del  mas  filósoíico  de  sus  oradores, 
el  cual  en  sus  admirables  libros  de  Legibus,  hu 
(rolado  la  cuestión  con  su  acostumbrada  maes- 
tría. Por  ley  natural  entiende  Cicerón  «la  ra- 
zón superior  impresa  por  la  naturaleza,  la  cual 
prescribe  lo  que  ha  de  hacerse,  y  prohibe  lo 
que  hade  evitarse.»  «Esta  misma  razón,  dice, 
cuando  ha  recibido  su  desarrollo  y  su  perfec- 
ción es  el  espiritu  del  hombre,  es  la  ley, «  Y  en 


otro  lugar  de!  mismo  libro:  «la  ley  no  es  una 
invención  humana;  no  se  parece  en  nada  á  lo 
que  los  hombres  aprenden.  Es  una  cosa  eler- 
uu,  que  dirige  al  universo  por  la  sabiduría  de 
sus  mandamientos  y  desús  prohibiciones.  Esta 
primera  y  última  ley  es  el  espíritu  de  Dios  mis- 
mo., cuya  soberana  razón  manda  y  prohibe.  De 
esta  ley  deriva  su  nobleza  la  que  se  ha  daáo 
al  género  humano.»  Asi,  pues,  la  ley  nalural 
es  una  parte  de  la  legislación  universal ,  can  la 
cual  ha  querido  Dios  que  se  gobierne  el  mundo, 
que  su  voluntad  y  su  poder  sacaron  de  la  na- 
da. En  el  órden  físico,  la  ley  se  ejecula  por  ua 
conjunto  de  fuerzas  invisibles,  que  se  (mullan, 
en  su  esencia  y  en  su  juego,  á  la  penetración 
del  hombre.  En  el  órden  moral ,  la  ley  se  eje- 
cuta por  la  razón. 

La  perfecta  uniformidad  con  que  esta  ley  35 
ha  observado  en  todos  los  siglos  y  se  observa 
en  todas  las  latitudes  supone:  l."  Igualdad  de 
necesidades,  porque  sí  fueran  diversas,  seria 
preciso  satisfacerlas  de  diversos  modos ,  y  dé 
aqui  resultaría  diversidad  de  inclinaciones,  de 
derechos  y  de  deberes.  No  habría  entonces  re- 
ciprocidad, y  no  habiendo  reciprocidad,  la  so- 
ciedad seria  una  quimera  irrealizable :  2,'J 
Igualdad  de  facultades  en  número  y  variedad, 
porque  la  diferencia  en  número  y  en  naturale- 
za de  facultades-,  seria  incompatible  con  el 
equilibrio  y  la  cooperación  que  son  condicio- 
nes indispensables  de  toda  unión  de  seres  hu- 
manos: 3.' Igualdad  de  fin  y  propósito,  porque 
si  cada  humbre  se  propusiera  un  fin  diferenle 
en  sus  operaciones,  si  el  íln  de  todos  ellos  uo 
fuera  el  propio  bienestar,  teniendo  tan  limitado 
alcance  las  fuerzas  del  individuo,  ninguno  con- 
seguiría el  suyo,  y  la  suerle  de  la  humanidad 
seria  la  de  un  malestar  continuo  y  sin  reme- 
dio; por  último,  igualdad  en  el  uso  de  las  fa- 
cultades intelectuales,  porque  si  el  aparato 
sensorio,  por  ejemplo,  no  comunicase  á  todos 
los  hombres  las  mismas  impresiones,  si  no 
hiese  igual  entonces  la  necesidad  de  sacar  las 
mismas  consecuencias  de  tas  mismas  premi- 
sas, cada  hombre  se  forjaría  á  su  modo  los 
preceptos  que  habrían  de  arreglar  su  conduc- 
ta, y  ninguno  se  creería  obligado  á  seguir  una 
regla  comnn,  ni  á  reconocer  la  autoridad  ni  los 
derechos  de  otro.  Asi,  pues,  lodo  concurre  en 
el  hombre  á  demostrar  la  unidad  de  su  espe- 
cie y  de  lofs  fines  para  que  ha  sido  criado;  to- 
das las  condiciones  de  su  ser  y  de  su  existen- 
cia le  están. indicando  que  esle  ser  y  esla  exis- 
tencia no  lienen  valor  en  si,  ni  podrían  supo- 
nerse un  solo  instante,  sino  como  partes  de  un 
inmenso  lodo,  como  elementos  de  un  inmenso 
conjunto,  destinado  á  cubrir  y  dominar  la  tierra, 
y  á  una  suerte  mas  elevada  y  sublime  en  el 
misterioso  porvenir  cuyo  reinado  empieza  roas 
allá  de  la  tumba. 

Cicerón  ha  dicho  que  la  ley  natural  ordena 
y  prohibe,  y  en  verdad,  que  de  otro  modo 
no  podría  merecer  llamarse  iey.  ¿A  qué  pueden 
referirse  estos  preceptos  y  estas  prohibiciones, 
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sino  es  á  las  sentones  humanas  en  cuanto  son 
suceptibles  de  llamarse  buenas  ú  malas?  Y  si 
tal  es  sfi  carácter,  como  no  puede  ponerse  en 
duda  ¿no  se  confundirá  con  la  ética,  cuyas  fun> 
cienes  son  exactamente  las  mismas?  ¿En  qué  se 
diferencia  entonces  la  etica  de  la  ley  natural? 
En  que  la  una  es  la  perfección,  la  parte  subli- 
me y  trascendental  de  laolra;  en  que  aquella 
es  mas  razonada,  mas  severa,  y  supone  mas 
estudio  y  meditación  que  esta.  Una  y  otra  se 
dirigen  al  bienestar  de  los  individuos  y  de  las 
sociedades,  pero  por  caminos  muy  diversos,  y 
con  resultados  de  un  carácter  muy  distinto  con 
respecto  al  individuo.  La  sanción  de  la  élica  es 
puramente  espiritual;  en  la  de  la  ley  natural 
hay  algo  mas  eslerno  y  sensible;  aquella  de- 
pende esclitsivamente  del  hombre  interior;  esta 
de  ¡a  aplicación  de  la  fuerza;  la  una  se  funda 
en  el  instinto  moral  unido  a  la  reflexión  y  al 
análisis;  la  otra  en  la  esperiencia  empírica.  De 
aqui  nacen  otras  muchas  diferencias  subalter- 
nas: ¡a  ley  natural  permanece  muda  en  pre- 
sencia de  la  acción  virtuosa;  la  élica  ta  aplaude 
y  la  premia;  la  ley  nalural  permítela  satisfac- 
ción; la  ética  prescribe  el  sacrificio.  La  élica  es 
progresiva  y  se  perfecciona  con  la  acción  in- 
telectual y  con  el  estudio;  la  ley  natural  es- 
trecha su  círculo  á  medida  que  la  sociedad  se 
etisaucha  y  se  regulariza.  A  estas  anomalías 
podemos  añadir  otras  que  no  nos  parece  todavía 
(iemaynr  importancia.  La  acción  de  la  ética  es 
constante,  perpetua  y  benigna;  la  de  la  ley  na- 
tural es  violenta,  eventual  y  hostil;  aquella  rijo 
todas  las  acciones  de  la  vida,  y  esta  solo  se 
emplea  en  casos  de  conflicto.  Penetremos  en 
el  sene  de  una  familia  honrada  y  virtuosa,  y 
observaremos  con  qué  facilidad,  con  qué  regu- 
laridad ,  cuan  sin  violencia  los  esposos  son 
múluamente  heles;  el  padre  alimenta,  educa  y 
ama  á  sus  hijos;  lus  hijos  obedecen,  respetan 
y  aman  á  sus  padres.  ¿Qué  caso  podremos  ima- 
ginar en  que  estos  dichosos  individuos  implo- 
ren la  acción  de  la  ley  nalural?  Siuguno  sino 
la  destrucción  de  aquella  feliz  armonía:  cuan- 
do el  esposo,  el  padre  ó  el  hijo  se  hallen  en  la 
necesidad  de  reclamar  sus  derechos  violados. 

De  modo  que  la  ética  participa  de  la  natu- 
raleza de  las  ciencias  abstractas,  y  la  ley  na- 
tural, si  puede  considerarse  como  ciencia,  se 
clasifica  éntrelas  de  observación ,  Aunque  no 
existieran  en  la  sociedad  vicios  ni  virtudes, 
apetitos  ni  afectos,  bastaría  concebir  estas 
esencias  y  definirlas,  para  deducir  de  ellas  las 
mismas  consecuencias  en  que  la  ética  funda 
•todas  sus  doctrinas,  por  la  misma  razón  que 
la  naturaleza  y  las  propiedades  de  las  figuras 
malemáticas:  exislen  esencialmente  por  ñi  mis- 
mas, y  existirían  aunque  el  hombre  careciese 
de  la  facultad  de  Irazar  tas  figuras  de  una  su- 
perficie. Dada  la  sociedad  y  dado  el  hombre  su- 
jeto á  necesidades  y  dotado  de  las  facultades 
aptas  á  satisfacerlas,  los  corolarios  que  dees- 
!as  hipótesis  se  deducen  son  exactamente  los 
mismos  que  los  que  la  élica  ha  consignado 


como  frutos  de  la  meditación  y  del  estudio  del 
corazón  humano.  Pero  no  sucede  lo  mismo  en 
la  ley  nalural.  Ella  desconoce  las  hipótesis  y 
las  definiciones;  nada  enseña  hasta  que  los  he- 
chos se  manifiestan;  hasta  que  hablan  las  exi- 
gencias; basta  que  el  hombre  conoce  el  impe* 
rio  del  mal.  Es  una  consecuencia  de  nuestra 
imperfección  y  de  nuestra  debilidad.  Si  no  fué- 
ramos débiles  é  imperfectos,  tendríamos  leyes 
que  rigiesen  nueslro  ser,  como  las  tienen  to- 
dos los  productos  de  la  creación;  pero  no  esa 
ley  natural  que  solo  se  despierta  en  nuestros 
corazones,  cuando  la  necesidad  nos  aguijonea, 
cuando  la  violencia  nos  ataca,  cuando  tenemos 
que  defender  la  vida  conlra  los  innumerables 
peligros  que  la  amenazan. 

Olra  sinonimia  se  ha  encontrado  en  la  signi- 
ficación de  las  palabras  ley  nalural  que  ha  in- 
troducido alguna  confusión  en  el  estudio  de  las 
ciencias  políticas  y  morales.  Es  muy  cumun 
usar  indistintamente  las  voces  ley  natural  y 
derecho  natural,  y  aqui,  es  preciso  confesarlo, 
la  distinción  es  mas  difícil,  porque  entre  ley  y 
derecho  existe  una  alianza  que  no  permite  mu- 
chas veces  discernir  los  límites  que  separan 
una  idea  de  olra.  Sin  embargo,  toda  identidad 
se  desvanece  acudiendo  á  los  fundamentos  filo- 
sóficos en  que  cada  una  de  aquellas  ideas  es- 
triba. 

La  noción  de  dercbo  es  una  de  las  que  es- 
tán esparcidas  en  la  conciencia  de  todos  los 
hombres  ,  como  la  de  justicia,  que  es  su  inse- 
parable compañera:  no  nace  de  un  deseo  de 
pura  especulación  ,  sino  de  las  necesidades 
urgentes  de  la  vida  común ;  y  sin  embargo, 
á  pesar  de  un  trabajo  práctico  de  muchos  si- 
glos, no  ha  sido  profundizada  en  sn  esencia, 
ni  abrazada  en  toda  su  estension ,  ni  desar- 
rollada en  sus  principales  consecuencias.  La 
inteligencia  común  de  los  hombres  ha  perci- 
bido superficialmente  el  derecho  ,  bajo  uno  ú 
otro  de  sus  aspectos  mas  sobresalientes,  pero 
no  se  ha  hecho  dueña  de  sus  rasgos  caracte- 
rísticos ,  ni  los  ha  concretado  en  el  cuadro  de 
una  justa  definición.  Esta  facultad  vaga  que 
llamamos  sentido  común,  es  Insuficiente  para 
establecer  un  primer  principio ,  ó  una  leerla 
cienlifica.  En  toda  materia  que  se  loma  como 
objeto  del  raciocinio  ,  se  necesita  un  procedi- 
miento metódico  ,  una  menuda  investigación 
filosófica,  para  penetrar  en  su  origen  y  des- 
arrollar sus  corolarios.  Como  en,  todas  las 
ciencias,  en  la  del  derecho  se  pueden  adoptar 
dos  melados  principales:  el  sintético  y  el  ana- 
lítico. El  analítico  empieza  por  los  hechos  par- 
ticulares y  se  eleva,  en  cuanto  le  es  posible,  á 
una  noción  general ;  el  sintético  desciende  de 
un  principio  universal,  concebido  por  la  razón 
á  los  efectos  particulares,  ligándolos  entre  sí, 
é  ilustrándolos  uno  á  uno  con  la  luz  de  la  no- 
ción general.'  Aplicado  á  la  ciencia  del  dere- 
cho ,  el  mélodo  analítico  puede  abrazar  dos 
caminos  diferentes:  el  de  la  observación  pu- 
ramente estertor,  y  el  de  la  observación  intima 
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y  psicológica.  la  una  se  refiere  á  los  hechos 
esteróos  y  sociales  ,  analiza  las  diversas  ins- 
tituciones de  derecho,  y  por  medio  de  la  abs- 
tracción ,  procura  apoderarse  del  parácler  co- 
mún á  todos  aquellos  hechos  6  instituciones. 
Este  método  esperimeutal ,  es  mas  incier- 
to y  precario  en  el  orden  moral  que  en  e!  físi- 
co, en  el  cual  los  hechos  son  absolutos  y  cons- 
tantes, por  fundarse  en  la  constancia  de  las 
leyes  que  rigen  la  naturaleza  fisica.  En  el  or- 
den moral  o  social ,  en  que  predomina  el  ele- 
mento de  la  libertad  humana,  los  hechos  y  ¡as 
instituciones  son  mas  variables.  So  hay  eluda 
que  también  en  esle  orden  se  manifiestan  cier- 
tas reglas  fundamentales:  pero  estas  no  se  im- 
ponen a|  hombre  con  la  misma  necesidad  que 
las  reglas  físicas  á  la  naturaleza  material.  Ade- 
mas, el  hombre  tiene  el  poder  de  hacer  fíe  es- 
tas reglas  las  aplicaciones  mas  variudas  y  mas 
complicadas,  sirviéndose  de  ellas  para  el  bien 
ó  para  el  mal.  Por  esta  razón,  el  mélodo  espo 
rimental ,  aplicado  al  orden  social,  no  puede 
conducirnos  á  la  idea  de  un  principio  general 
de  derecho. 

Los  caracteres  de  la  ley ,  en  el  sentido  en 
que  ahora  estamos  usando  esta  palabra,  son 
muy  diferentes  de  los  que  acabamos  de  enu- 
merar. Su  principio  dominante  es  la  conserva- 
ción del  individuo:  principio  que  incluye  In 
satisfacción  de  sus  necesidades,  el  ensanche 
desús  goces,  el  libre  uso  de  sus  facultades,  y 
todo  cuanto  conduce  á  la  mejoría  de  su  ser, 
considerado  bajo  sn  doble  aspecto  espiritual  y 
corporal.  La  ley  se  da,  pues,  á  conocer  por  el 
sentimiento  y  se  ejecuta  por  los  dictados  de  la 
razón;  sus  manifeslaciones  son  tan  luminosas 
como  la  intuición  mas  enérgica  y  espontá- 
nea; es  una  verdadera  intuición  subjetiva, 
como  dina  la  escuela  alemana,  mienlras  que 
los  medios  de  ejecución  son  objetivos,  porque 
tienen  un  objeto,  cual  es  seguir  el  impulso  de 
aquel  sentimiento  primitivo.  Ni  eo  uno  ni  en 
otro  de  estos  departamentos  hay  el  menor  lu- 
gar á  la  duda,  á  la  ¡«certidumbre  ni  á  la  va- 
cilación. El  sentimiento  habla  un  lenguaje 
irresistible ;  la  razón  prepara  los  medios  de 
conseguir  lo  que  aquel  lenguaje  fe  prescribe. 
Y  aun  hace  mas  todavía:  porque  cuando  el 
sentimiento  exije  demasiado,  la  razón  lo  com- 
prime y  lo  refrena  :  no  ya  ,  como  lo  hace  la 
élica  por  obediencia  á  un  precepto  averiguado 
por  la  meditación  y  el  análisis ,  sino  por  un 
cálculo  de  ventajas  y  de  inconvenientes.  Asi, 
por  ejemplo  ,  si  en  un  caso  de  defensa  propia, 
el  sentimienlo  sale  de  estos  limites  y  pide 
venganza,  la  ética  se  opone  á  este  esceso,  co- 
mo contrario  á  los  dictados  de  la  conciencia, 
y  á  los  dogmas  eleruos  de  lo  recio  y  do  ¡o 
justo,  mienlras  que  la  ley  natural  estorbará  la 
venganza  como  inúlil  para  el  objeto  que  se  pro- 
pone, y  espuesta  á  provocar  nuevo  alaque  y 
nuevos  peligros. 

Si  queremos,-  por  medio  de  un  ejemplo  prác- 
tico, penetrarnos  de  la  diferencia  que  separa  el 


carácter  de  la  ley  natural  del  carácter  del  de- 
recho natural,  Ajémosnos  en  los  medios  de  ad- 
quirir y  poseer  la  propiedad.  TA  hombre  en  su 
estado  primitivo  se  reconoce  dueño  de  la  natu- 
raleza, y  para  adquirir  esle  conocimiento,  le 
baslu  la  conciencia  de  su  poder  como  ser  in- 
teligente. No  necesita  de  mucha  rellexlon  para 
sentir  en  si  una  facultad  de  que  carecen  todos 
los  seres  que  lo  rodean.  Entre  esloa  seres  des- 
cubre muchos  que  poseen  las  cualidades  pro- 
pias á  salisfacer  sus  necesidades.  La  selva  le 
ofrece  (roncos  apios  para  guarecerlo  de  la  llu- 
via y  del  viento;  los  animales  le  ofrecen  pieles 
con  que  abrigarse;  los  animales  y  las  plantas 
le  ofrecen  alimento;  las  corrientes  le  ofrecen 
agua  con  que  apaciguar  su  sed  ;  con  la  misma 
facilidad  con  que  estiende  la  mano  eu  el  es- 
pacio sin  que  nada  se  lo  impida,  puedo  apro- 
piarse aquellos  objelos  y  emplearlos  en  su  uso. 
Tan  natural,  lan  legitima  le  parece  una  acción 
como  otra.  Creemos  que  se  abusa  de  la  palabra 
derecho  cuando  se  aplica  á  esta  loma  de  pose- 
sión rudimental  y  primitiva:  no  es  un  derecho, 
porque  esle  no  puede  existir  si  no  hay  relacio- 
nes de  hombre  á  hombre,  y  en  el  caso  presente 
no  hay  mas  que  relación  de  hombre  á  cosa,  Esle 
modo  de  crear  naturalmente  la  propiedades  obra 
de  la  razón  sola,  y  asi  lo  consideró  la  legisla- 
ción romana  cuando  dijo  :  qitod  aulem  nuüim 
asi',  mtione  nalurali  oceupanii  conceditur. 
El  célebre  alemán  Abreos  abunda  en  el  mismo 
sentido,  aunque  lo  espone  de  un  modo  mas  filo- 
sófico: nía  propiedad,  dice,  espresa  la  realiza- 
ción de  las  relaciones  posilivas  de  las  cosos  con 
la  personalidad  humana,  de  modo  que  el  hom- 
bre puede  servirse  de  ellas  inmediatamente'* 
En  esta  simple  y  primordial  noción  de  la  pro- 
piedad no  hay  un  solo  elemento  de  los  que 
consUtiiyen  la  de  derecho.  De  lo  conlrario  po- 
dríamos decir  que  el  hombre  tiene  derecho  á 
penetrar  el  espacio,  y  á  cambiar  la  posición 
perpendicular  de  so  cuerpo  por  la  horizontal. 
¿En  qué  se  distingue,  pues,  la  propiedad  de- 
recho de  la  propiedad  íey?  En  que  esla  nace  con 
el  hombre  y  aquella  nace  con  la  sociedad.  En 
el  primer  caso  la  idea  fundamental  de  la  pro- 
piedad es  la  conveniencia;  en  el  segundo,  la 
justicia ;  en  aquel,  las  relaciones  se  limitan 
del  hombro  á  las  cosas;  en  esle,  del  hombre 
al  hombre.  Cuando  la  propiedad  resulta  inme- 
diatamente de  la  naturaleza,  es  ley;  cuando  re- 
sulta del  pacto  espreso  ó  tácito,  del  respeto 
mutuo  ó  de  la  acción  social,  es  derecho.  Esla 
puede  adquirirse  de  muchos  modos;  aquella 
solo  por  la  loma  de  posesión. 

Los  escritores  que  han  tratado  de  la  ley 
natural  como  si  fuera  un  código  dividido  fiti 
secciones  y  artículos,  lleno  de  disposiciones 
posilivas  y  detalladas  y  susceptible  deser  pues- 
to en  ejecución  como  la  ley  escrita,  nos  objeta- 
rán que  la  reducimos  á  uu  circulo  demasiado 
estrecho,  indeterminado  y  precario.  Pero  es- 
te circulo  no  puede  ser  otro  que  el  de  la  vida 
dei  género  humano  anterior  al  estado  social. 
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Inxnetliíilnmenlci  que  Iiay  sociedad,  la  ley  na- 
tural cesa.  El  "hombre  está  dolado  de  cualida- 
des esenciales  y  FuftdsmPTrlalés,.y,  de  facnlla- 
dc-s  relativas.  La  ley  natural  se  refiere  á- las 
primeras;  el  derecho  natural  á  la  segunda,  de 
modo  que  si  'queremos  uveriirnar  los  aplícalos 
ó  disposiciones  de  la  ley  rialnfuj,  hallaremos 
que  son  lamas  cuanlas  snn  aquellas  cualidades 
Deaqui  resulla  que  el  núioero  de  aquellos  ar 
I  ¡culos  variará  según  varíen  en  la  opinión  de 
los  Hombres  eslas  cualidades  que  constituyen 
sil  esencia,  y  sin  las  cuales  dejaría  de  ser  hom 
bre.  Sin  embargo,  sobre  algunas  de  ellas  no 
puede  haber  la  menor  duda  ni  la  menor  di- 
vergencia de  pareceres.  Conin  ejemplo  que  pue- 
de servir  para  calificar  las  oirás,  citaremos  ¡a 
personalidad,  lisia  es  la  cualidad  general  del 
hombre,  la  que  abraza  (oclas  las  oirás  y  les 
sirve  de  fundamenlo.  La  personalidad  humana 
llene  su  origen  en  la  razón  y  en  la  liberlad.  La 
razón  eleva,  al  hombre  sobre  su  individualidad 
estrecha;  abre  á.  su  inteligencia  el  mundo  ele 
los  principios  y  de  las  leyes  universales,  de 
las  ideas  eiernas  y  absolutas  de  lo  bueno,  de 
lo  verdadero  y  de  lo  justo;  ensancha  y  enno- 
blece sus  senliuiienlos,  y  señala  el  fin  que  han 
de  proponerse  su  voluntad  y  sus  acciones.  La 
razón  es  la  que  da  al  hombre  la  conciencia  de 
si  mismo.  Lo  que  ilustra  nuestro  ser  es  la  lúa 
de  la  razón  coo  la  cual  el  hombre  se  distin- 
gue y  se  percibe  a  si  mismo  como  objeto  y 
como  sngeto;  con  la  cual  el  hombre  juzga  sus 
actos  y  su  vida  comparándola  con  un  princi- 
pio masó  menos  elevado  de  bien  y  de  mora- 
lidad. La  libertad  es  un  producto  de  la  unión 
déla  razón  con  el  principio  individual  de  la 
voluntad.  Por  eslo,  no  debe  confundir  la  fi- 
losofía la  personalidad  con  la  individualidad. 
El  bruto  es  individuo,  pero  no  es  persona.  Para 
serlo  le  falla  la  razón.. 

"La  personalidad,  dice  Abreos,  goza  de  un 
carácter  absoluto  y  sagrado:  porque  hay  en 
ella  un  principio  divino,  eterno,  inmortal,  iu^ 
dependiente  de  las  condiciones  del  tiempo  y 
del  espacio.  Este  principio  no  sé.  comprende 
sino  por  medio  dé  la  razón,  la  cual,  aunque 
impersonal  en  su  origen,  que  es  Dios,  se  indi- 
vidualiza en  el  lumbre,  entra  en  las  condicio- 
nes de  su  existencia,  y  se  acomoda  á  la  esen- 
cia de  un  ser  imperfecto,» 

Eii  torno  de  la  personalidad  se  agrupan  to- 
das las  exigencias  que  ella  provoca  para  no 
dejar  de  ser  que  es.  Quien  dice  personali- 
dad dice  vida,  y  la  vida  es  inseparable  del  de- 
seo de  conservarla  y  de  coartar,  cuanto  mas 
sea  posible,  el  imperio  del  nial  á  que  está  su-, 
jeta  y  que  el  hombre  empieza  i  conocer, desde 
que  puede  darse  cuenta  de  sus  sensaciones. 
Este  deseo  es  produelo  inmediato  de  una  ne- 
cesidad de  primer  orden,  y  esta  se  liga  iuli— 
mámenle  cun  la  de  obrar  en  la  dirección  que 
ella  misma  indica.  La  necesidad,  pues,  eslo  que 
da  el  carácter  de  ley  á  la  que  llamamos  natu- 
ral, porque  toda' ley  trae  consigo  efectos  necc- 
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sarios.  Es  necesario  que  el  cuerpo  grave  des- 
cienda,porqueta  caida  délos  cuerpos  graves  es 
una  ley  de  la  creación  física;  es  necesario  que 
el  que  contrata  observe  el  contrato,  porque  asi 
lo  quiere  la  ley  civil.  Por  la  misma  razón,  es 
necesario  que  el  hombre  conserve,  prolongue, 
hermosee  y  ennoblezca  su  existencia,  por  cuan- 
tos medios  le  suministran  su  voluntad,  su  in- 
teligencia, sus  fuerzas  y  sus  músculos.  La  gran 
prueba  de  que  todas  estas  aplicaciones  de  sus 
prerogalivas  y  cualidades  forman  parte  de  una 
ley,  es  que  esta  ley,  como  todas  las  que  me- 
recen este  Hombreen  el  Orden  moral,  liene  su 
sanción  espresa  y  forzosa.  Esta  sanción  es  la 
pena.  La  ley  positiva  castiga  con'  la  prisión, 
con  la  mulla  ó  con  el  suplicio;  la  ley  canóni- 
ca impune  el  entredicho  ó  la  escomunion;  la 
ley  internacional  reprime  con  la  guerra  á  sns 
infractores;  la  ley  natural,  en  su  parle  penal, 
no  es  la  mas  suave  ni  la  mas  condescendiente 
de  las  legislaciones.  Nos  manda  defender  la 
libertad,  y  el  que  no  la  defiende,  llene  por 
casligo  la  esclavilud,  eslo  es,  la  degradación, 
la  aniquilación  de  la  voluntad,  la' nivelación 
del  hombre  con  la, bestia;  nos  manda  cultivar 
la  inteligencia,  y  el  que  ño  la  culliva  tiene  por 
casligo  el  embrutecimiento,  el  vicio,  la  priva- 
ción délos  goces  mas  intensos  y  mas  puros 
de  qne  la  parte  mas  noble  de  nueslro  ser  es 
susceptible,  nos  manda  evitar  el  dolor,  y  et 
que  no  lo  evjt.a,  liene  por  casligo  el  padeci- 
miento; nos  manda  vivir,  y  ia  muerte  es  la 
sanción  de-este  precepto. 

Todas  estas  obligaciones,  ó  por  mejor  de- 
cir, loda  la  ley  natural  desaparece  en  el  esta-' 
do  social.  La  autoridad  creada  por  el  hombre 
mismo  se  sobrepone  entonces  á  la  naturaleza 
y  desempeña  los  deberes  que  el  hombre  des- 
empeñaría por  si  mismo  si  la  sociedad  no 
existiera:  pero  observemos  que  esta  desapari- 
ción es  como  la  del  ealóricu  én  los  cuerpos 
l'rios,  que  permanece  ¡alenté  hasta  que  una 
causa  esterua  lo  obliga  a  desarrollarse.  Si  la 
sociedad  no  cumple  sus  compromisos;  si  aban- 
dona el  ejercicio  de  sus  funciones;  si  en  lugar 
de  la  lu lela  benéfica  y  protectora  que  se  le  lia 
conferido,  se  muestra  descuidada,  débil,  opre- 
sora y  tiránica,  entonces  la  ley  natural  reco- 
bra todo  su  poderío,  y  el  hombre  se  sobrepone 
á  su  propia  creación.  Kanl  ba  dicho  que  debe- 
mos considerar  á  cada  ser  humano  como  im- 
pulsado á  obedecer  ciegamente  al  móvil  secre- 
to que  lo  conduce  á  su  propio'  bien,  y  que  el 
deber  de  la  sociedad  es  hacer  de  estos  impul- 
sos individuales,  nuo  solo  que  lu  conduzca  al 
bien  general.  Si  lu  sociedad  infringe  este  de- 
ber, su  sanción  es  la  emancipación  del  indivi- 
duo: esto  es,  el  ejercicio  de  las  propias  facul- 
tades, por  cuyo  medio  el  hombre  se  pone  en 
posesión  de  los  bienes  que  la  sociedad  le  nie- 
ga. Si  no  defiende  la  vida  del  individuo,  él  tie- 
ne obligación  de  defenderla;  si  lo  priva  arbi- 
Irariamente  de  los  medios  de  .  adquirirse  el 
bienestar,  él  tiene  obligación  de  pruporciouár- 
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selo;  ai  encadena  sns  facultades  intelectuales, 
y  le  coarta  su  ejercicio  hasta  el  eslreinode  cer- 
rarle la  puerta  del  saber  y  pouer  fuera  de  su 
alcance  los  conocimientos  que  podrían  serle 
útiles  y  agradables,  su  obligación  es  desen- 
tenderse de  estas  li  abas  y  dar  un  libre  ensan- 
che á  su  inteligencia  y  á  su  razón,  basta  ha- 
cerse dueño  de  ¡a  verdad, 'que  debe  ser  el  úni- 
co objeto  de  todo  el  trabajo  de  su  espirito. 

So  liemos  hedió  uso  en-  iodo  este  examen 
de  una  hipótesis  muy  connm  en  los  libros  que 
tratan  de  !a  materia;  es  decir,  del  'esludo  d.^l 
hombre  antes  de  la  formación  de  las  socieda- 
des, estado  comunmente  llamado  natural,  y 
que  por  una  asociación  ca¡4  inevitable  de  ideas, 
se  confunde  generalmente  con  el  oslado  sul- 
vage.  No  tenemos  necesidad  de  acudir  al  hom- 
bre imaginario  ni  al  buniBre  saivage  para  co- 
nocer lo  que  la  naturaleza  exige,  de  nosotros: 
con  acudir  ;i  la  i'azon  basta.  I'ero  esta  razón 
necesita  cullivo  y  auxiliares,  y  en  el  estado 
de  aislamiento  y  de  soledad  que  algunos  es- 
critores se  complacen  en  describir  y  anali- 
zar, aquellos  recursos  le  son  vedados.  La  ra- 
zón vive  de  comunicación  ,  de  estímulos,  del 
riso  de  la  palabra,  de  otros  elementos  que  solo 
la  sociedad  facilita.  Por  consiguiente  en  el  es- 
tríelo de  ignorancia  y  de  embrutecimiento  en 
que  debemos  suponer  al  hombre  primitivo,  y 
eti  que  siempre  se  halla  el  hombre  saivage,  la 
ley  natural  no  puede  serle  conocida  como  tal, 
bien  que.  instintivamente  obedezca  sus  pre- 
ceptos. La  ley  natural  no  es  conocida  perlee- 
lamenle  sino  cuando  llega  á  ser  casi  impracti- 
cable, es  decir,  en  la  civilización,  en  c)  pleno 
ejercicio  de  las  facultades  de  la  inteligencia. 
Entonces  es  cuando  el  hombre  aprende,  no  solo 
aquellos  mandatos  relativos  á  la  conservación 
y  defensa  de  la  vida;  a!  ensanche  del  bienes- 
tar, á  su  dominio,  sobre  la  naturaleza  bruta, 
sino  que  reconociendo  en  su  interior  potencias 
mas  nobles  y  miras  mas  elevadas,  se  siente 
impulsados  cultivarlas  primeras  y  á  obtener 
las  segundas  por  medio  del  estudio  de  si  mis- 
mo y  de  la  observación  de  los  fenómenos  que 
lr¡  creación  presenta  á  su  vista.  Y  como  estos 
primeros  rudimentos  de  progreso  mental  son 
la  tiiiíe  de  las  adquisiciones  que  hace  en  lo  su- 
cesivo, bien-puede  asegurarse  que  la  ley  natu- 
ral es  el  origen  de  donde  emana  loda  ia  per- 
fección de  que  es  susceptible  el  ser  humano. 

II.  T.  Cicero:  De  Legibus. 
W.  T.  Cicero:  Deoficiis. 
l^O.Ifcihdorff:  Do  fute  naluraU. 
Alirens:  Cours  de  drúit  -iialurel,  otí  pkitosaphie 
dd'lriit. 

('.liarles  Comtr:  Trailé  de  legidalion.  ■ 
ilurliimachi:  ít  droi,  natural  el  te  droitdes  jnu, 
i'béifoé'ní!  Théorie  múrale  d'sconomie  ¡ociateet 
plitique. 

LEYENDA.  Según  el  Diccionario 'de  la  Aca- 
demia, la  historia  ú  materia  que  se  lee.  Seda 
también  este  nooibre  al  libro  que  contiene  las 
vidas  de  los  sanios,  porque  debían  ser  leídas, 


liH/entlcecrant,  en  las  lecciones  Je  maitines  en 
los  refectorios  délas  comunidades,  ele,  Simón 
Mufrasto,  que  vivia  en  el  siglo  X,  es  el  mas 
antiguo  legendario  griego  ó  autor  de  leyendas 
de  santos,  y  el  primer  legendario  latino  fué 
Jacobo  de  Varuso,  llamado  ('"ornutiíno,  arzo- 
bispo de  Genova.  Esle  fué  el  que  principió  la 
fumosa  Leyenda  durada  que  nuestro  Melchor 
Rano,  obispo  de  Canarias,  llama  Leyenda  fér- 
rea-, El  cardenal  Valerio,  obispo  de  Verona,  que 
floreció  eu  el  siglo  XVI,  dice  cu  su  obra  de 
Retórica  christianu,  que  una  de  las  causas  (pie 
produjeron  el  gran  número  de  falsas  leyendas 
do  sanios  y  mártires  esparcidas  por  el  mundo, 
fué  la  coslumbrc  que  se  obsei  valia  en  mucho.-; 
monasterios  de  ejercitar  á  los  religiosos  por 
medio,  de  amplificaciones  lalimis  acerca  del 
martirio  de  algunos  sanios,  lo  quo  les  daba 
ocasión  pura  pouer  en  mnviuiienlo  y  hacer 
hablar  á  los  lirauus  y  ñ  los  santos  perseguidos 
según  su  gnsto  y  del  modo  y  manera  que  les  pa- 
recía mas  verosímil:  dándoles  esto  lugar  á  com- 
poner acerca  de  eslaclase  de  materias,  varias 
historias  que,  aunque  en  el  fondo  verdaderas, 
estaban  llenas  de  adornos  6  invenciones.  Estos 
ensayos,  hallados  después  tnlre  los  oíros  ma- 
nuscritos de  los  archivos  de  los  monasterios, 
dieron  lugar  á  que  se  les  considerase  por  algu- 
nos como  escritos  utilénticos,  dignos  de  la  lec- 
tura i'e  los  fieles.  Llámase  también  leyenda  la 
inscripción  que  eslá  grabada  eu  derredor  de 
las  medallas  y  monedas  para  la  explicación  de 
las  figuras  representadas  eu  el  campo. 

Actualmente  en  la  literatura  española  se  da 
el  nombre  de  leijunda  á  cualquier  novela,  cuen- 
to ó  tradición  presentado  con  mas  ó  menos 
ingenio  ó  inventiva;  generalmente  en  verso,  y 
refiriéndose  á  hechos  y  personajes  históricos. 

El  gusto  por  la  l&ejt'dg  lo  debemos  los  es- 
pañoles á  los  árabes,  quienes'  son  apasionadí- 
simos á  esa  clase  de  literatura,  conocida  tam- 
bién con  el  nombré  de  cuentos,  siendo  célebres 
entre  ellos  los  de  Las  mil  y  ana  nuches. 

Los  cuentes  de  Carlos  iNodier  son  verdade- 
ras leyendas,  que  han  himurializado  á  este  au- 
tor francés  por  la  esquisila  sencillez  de  sus 
obras,  por  la  grande  originalidad  que  revelan, 
especialmente  sus  Cuentos  fantásticos.  Sin 
embargo,  bíijo  este  aspecto  no  tiene  rival  Off- 
mann,  cuyos  Cuentos  fantásticos  también  lian 
admirado  á  Europa  desde  su  aparición  en  el 
primer  tercio  de  este  siglo. 

El  vizconde  Walsh,  francés  de  unción,  ba- 
lda publicado  el  año  1850  la  cuarta  edición  de 
su  Fratricida  ó  Gil  de  llrelaña,  crónica  del 
.siylo  XV,  según  él  la  titula,  y  eu  nueslro  con- 
cepto verdadera  leyenda:  también  la  llama  eu 
el  prólogo  de  la  cuarta  edición,  román,  novela. 
La  verdad  es  que  la  edad  media  es  la  fuente 
mas  abundaute  de  leyendas  para  los  poelas  del 
siglo  presente,  siendo  el  primero  entre  todos 
ellos  don,  José  Zorrilla,  á  quien  llaman  el  rey 
de  la  leyenda,  porque  en  verdad  sobresale  eu 
ella,  aventajándose  á  si  propio  en  esa  clase  de 
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producciones,  respecto  de  las  domas,,  si  bien 
escepluamos  de  este  juicio  el  poema  de  Grana- 
da que  está  hoy  publicando.  La  leyenda  espa- 
ñola, originaria  y  verdadera,  fundamento  Bg  la 
novela  de  nuestra  nación,  es  el  romance,  pri- 
mera formula  de  nuestra  literatura  nacional. 

Díricil,  sino  imposible  seria  el  clasificar  las 
condiciones  literarias  6  el  carácter  peculiar  de 
la  leyenda  comparada  con  el  romance,  con  el 
cuento,  con  la  novela  y  con  la  historia;  sin- 
embargo,.  probaremos  a  decir  dos  palabras,  La 
leyenda  no  es  eso  y  participa  de  lodo  eso: 
licué  de  la  historia  un  punto  de  partida,  que 
es  verdadero,  á  saber:  los  nombres  délos  per- 
sonases qiio  intervienen  principalmente  en  ella 
y  el  hecho  particular  que  merece  referirse, 

Tiene  del  romance  la  popularidad,  del  cuen- 
to la  sencillez  y  la  hadicion  oral,  y  de  la  novela 
parle  de  su  forma  mas  complicada  que  la  de  los 
¡los  últimos  ,  y  generalmente  presentando  mas 
la  arción  que  la  narración.  Una  cosa  caraclcrislí- 
ca  tiene  la  leyenda  y  es  el  final  ó  desenlace  fan- 
láslíco.y  por  lo  mismo  de  mucho  efeclo  paralas 
organizaciones  nerviosas,  paralas  personasioi- 
presiouablcs,  y  especialmente  para  las  muge- 
res  y  los  niños.  El  pueblo,  y  solíre  todo  el  es- 
pañol al  par  de  el  alemán,  son  apasionados  por 
ia  iai/éíínVi.l"L'a  tradición  úaitológiea  egipciaca 
y  griegii  serian  hoy  verdaderas  leyendas,  co- 
mí) lo  son  los  orígenes  de  Roma  por  los  hijo? 
de  Rea  Silvia.  La  fábula  de  la  iofift  amamantan- 
do á  los  dos  gemelos  Re-mulo  y  Remo,  la  ninfa 
Eírcria  iluminando  á  Nitma  Pompilo,  ¿qué  son 
mas  que  verdaderas  leyendas,  llegadas  hasta 
nosotros  por  el  éslUo  de  los  laMIari  romanos? 
Por  último  ,  todas  las  tradiciones  populares 
son  generalmente  propias  para  la  leyenda,  apa 
iterándose  de  ellas  el  poeta  El  Estudiante  de 
Salamanca,  de  Esproncoda,  ¿qué  es  sino  una 
leyeiuiá  deluda  á  la  tradición  desdé  el  sevi 
llano  ilon  Juan  de  Maraña?  Las  novelas  de  Wal- 
ler  Scotl,  ¿qué  son  sino  leyendas  á  las  que  ha 
añadido  el  diálogo  el  padre  de  la  novela  en 
el  siglo  X.1X?  La  tradición  alemana  do  las 
>v¡lis  ó  sean  las  desposadas  y  muertas  en  la 
noche  de  sus  bodas,  uo  ha  dado,  lugar  á  argu- 
mentos dramáticos  y  hasta  bailes?  Luego  es 
claro  ([lie  primero  debió  de  formularse  en  le 
yenda.  Los  cuentos  fantásticos'  del  genera! 
don  Antonio  Ros  de  Olano  serian  leyendas  si 
fuesen  menos  fantásticos  ;  en'  esos  la  alegoría 
está  muy  encubierta,  ó  ponnejor decir,  el  fondo 
c-siá  muy  encnbierio.  I,a  núveiila  de  don^Gre- 
gorio  Romero  Larraíwga  titulada  Amar  con  po- 
ca fortuna,  es  en  realidad  una  leyenda  en  ver- 
so, mas  bien  que  una  nouíhi.  L'u  palabra,  ob- 
jeto de  este  ailieulo,  es  Verdaderamente  in- 
apreciable con  juslas  condiciones  literarias; 
la  leyenda  depende  del  sentimiento  mas  que 
de  la  forma,  y  como  tal  por  él  debe  juzgarse 
y  aun  distinguirla  de  entro  lodas  las  demás 
obrttí  ülerarias, 

LEYES  DE  TORO.  Asi  se  denomina  á  las 
odíenla  y  tres  leyes  que  se  compusieren  y  or- 


denaron bajo. el  reinado  de  los  monarcas  Ca- 
tólicos en  las  cortes  de  Toledo  de  1502,  y  que 
se  publicaron  mas  tarde  en  las  de  1 505.  De  es- 
ta colección  nos  ocupamos  con  el  detenimien- 
to que  merecen  bajo  su  aspecto  histórico,  y. 
damos  ade'mas  una  idea  de  ellas  en  nuestro  ar- 
tículo CÓDIGOS  ESPAÑOLES. 

LEYES  DEL  ESTILO.  Asi  se  denomina  á  una 
colección  de  doscienlas  cincuenta  y  dos  layes 
que  se  publicaron  en  España  á  fines  del  si- 
glo XIII  ó  principios  del  XIV,  como  una  .decla- 
ración de  las  del  Fuero  Real,  según  comun- 
mente se  cree.  liemos  hablado  de  ellos  en 
nuestro  articulo  códigos  españoles. 

LEYES  DE  ^OS  ADELANTADOS,  Colección 
de  leyes  formadas  durante  el  reinado  de  don 
Alonso  ei  Sabio,  pero  en  época  incierta,  con  el 
objeto  de  eslablecer  algunas  disposiciones  á 
cuyo  lenor  se  atuviesen  los  adelantados  en  el 
desempeño  de  su  cargo.  Hablamos  de  ellas 
mas  estensauiente  en  nuestro  articulo  códigos 
españoles. 

LEYES  NUEVAS,  Colección  legal,  promulga- 
da con  posterioridad  al.  Fuero  Real,  obra  tam- 
bién.de  don  Alonso  el  Sabio,  para  complemen- 
tar la  legislación  de  aquel  código  en  algunos 
punios.  Traíamos  de  ellas  en  nuestro  articulo 

CODIGOS  ESPAÑOLES.  - 

L1IERZ0LITA.  (Geología.)  Roca  pyroxena; 
pyroxenífa.  La  pyroxena  se- presenta  general- 
mente en  la  naturaleza  en  la  forma  de  cristales 
diseminados  en  las  rocas  volcánicas  de  ¡odas 
épocas,  y  como  parle  conslíluyeule  de  la  base 
de  la  mayor  parle  de  estas  rocas;  pero  en  los 
Pirineos  se  présenla  esta  sustancia  en  masas 
considerables,  en  grandes  capas  en  los  terre- 
nos esquistosos  cristalinos.  El  principal  cria- 
dero en  eslas  montañas  es  cerca  de  la  laguna 
de  Lherz,  y  por  esla  circunstancia  se  le  ha  da- 
do por  los  geólogos  la  denominación  de  Iber- 
zolita. " 

El  analisis.quimíco  ha  dado  por  cuerpos  com- 
ponentes en  la  Iberzolita  la  mezcla  ó  reunión 
de  ja  pyroxena  pura  y  de  la  diopsidita,  y  los 
principios  constitutivos  químicos  con'0, 450  úu 
sílice,  0,1  Da,  de  cal, D,  ICO  de/magnesia,  0,120 
de  óxido  férrico,  con  alguna  pequeña  cantidad 
de  alúmina,  y  también  vestigios  de  óxido  de 
cromo;  resultando  por  consiguiente  que  esta 
sustancia  conliene  mucha  mas  parte  de  la  pre-, 
dicha  diopsidita  que  de  la  pyroxena.' El  color 
que  ofrece  es  ei  verde  ó  verdoso. 

Muchos  observadores  que  han  escrilo  sobre 
la  parle  geoguós'lica  de  los  Pirineos  dicen  que 
eh  ciertos  puntos  ó  localidades  de  estas  mou- 
luñas,  se  ve  que  alternan  bancos  de,  la  IJjerío- 
Ijta  con  capas  calcáreas;  pero  es  lo  mas  proba- 
ble que  los  bancos  que  se  han  querido  recono- 
cer, uo  sean  mas  que  (¡Iones  müy  planos,  qut; 
pendran  en  la  masa  calcárea,  priucipalmeiito 
en  los  intérvalos,  que  son  como  punlus  de  se- 
paración de  unos  estratos  de  otro*,  y  en  donde 
iin.y  menos  resistencia  que  en  los  demás  pun- 
ios de  la  roca. 
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LIAS.  (Geología.)  Nombre  dado  por  los  in- 
gleses al  grupo  jurásico  mas  antiguo,  muy- ri- 
co en  restos  orgánicos  enlre  los  cuales  se  hu- 
lla una  inmensa  cantidad  de  grí  feos  arquead  os, 
que  lo  caracteriza  particularmente. 

La  formación  básica,  en  todas  las  comarcas 
en  que  se  le  encuentra,  se  compone  de  una 
poderosa  masa,  calcáreo-arcillosa ,  subdivisi- 
Ble  en  varios  asientos,  que  pueden  casi  siem- 
pre reducirse  á  dos  principales. 

El, mas  reciente  de  estos  dos  asientos  con- 
siste en  una  poderosa  masa  de  marga  arcillo- 
sa, formándola  base  en  que  reposa  toda  la  se- 
rie Política. 

Dicha  marga  presenta  una  estructura  es- 
quistosa ó  esquitóidea  y  un  color  gris-azulado 
ó  gris  negruzco;  á  veces  es  bituminosa,  y 
contiene  capas  de  lignito  y  liasla  de  hulla  ver- 
dadera. 

Entonces  los  esquistos,  ofrecen,  como  tos 
del  terreno  Imlíero  ,  impresiones  vegetales, 
que  provienen  de  especies  ¡Jiferenles, 

Este  asiento  contiene  muellísimos  caraco- 
les; algunas  veces  abundan  en  él  tanto  los  bc- 
lemnilos,  por  ejemplo,  en  las  Ceveunes,  que 
se  le  ha  designado  con  el  nombre  de  calcárea 
de  belemmlüs. 

'  Las  placas  de  esquisto  ofrecen  casi  por 
donde  quiera  una  pequeña  concluía  aplastada, 
posidunia  liasina,  que  particularmente  las 
caracteriza. 

Las  rocas  de  este  .asiento  presenlaij  por  lo 
general  una  quebradura  concoidea;  á  menudo 
están  corladas  por  venas  blancas  de  cai  carbo- 
natada y  á  veces  de  cuarzo. 

Algunas  veces  loman  la  apariencia  Dladi- 
forme,  y  se  endurecen  hasta  el  punto  de  poder 
hacer  los  oficios  de  las  pizarras. 

Cúmulos  de  gipso  existen  en  las  margas 
de  lias  de  los  Alpes  Bajos;  casi  en  todas  parles 
dichas  margas  contienen  nodulos  aplastados 
de  una  calcárea  arcillosa  que  producen  una 
éscelénte'cai  hidráulica, 

llácla  ta  parle  inferior,  las  margas  esquis- 
tosas alternan  con  estratos  de  una  calcárea 
mas  solida  que  la  de  las  partes  superiores:  di- 
chos estratos  se  hacen  cada  vez  mas  numero- 
sos; hasta  que  solamente  los  separan  unos  de 
olios  mezquinas  camas  de  esquisto  margoso, 
y  entonces  constituyen  una  masa  distinta  de 
la  primera. 

La  roca  de  es.le  segundo  asiento  está  ca- 
racterizada por  su  aspecto  terreo  y  su  grande 
quebradura  coueóidea;  su  color  varia  del  azul 
claro  al  gris  de  humo  y.  al  blanco. 

Encuéntrase  en  Inglaterra  un  asiento  de 
calcárea  blanca  en  la  parte  inferior  del  grupo, 
¡il  paso  que  en  algunas  comarcas  de  la  liorgo- 
fiu  y  en  Wuriemberg  se  encuenlran  esquíalos 
margo-bituminosos,  con  bancos  y  noduloá  de 
calcárea  de  cal  hidráulica:  en  este  asiento  hay 
muchas  impresiones  fucóídeas. 

En  el  continetile  el  lias  blanco  de  los  in- 
gleses  eslá  con  macha  frecuencia  reemplaza- 


do (Boí'goña,  Provenza,  etc.,)  por  una  calcárea 
siliciosa  negruzca,  con  terrones  de  silex  cór- 
neo, conteniendo  concluías  silicilicadas. 

El  segundo  asiento  de  la  formación  del 
lias  lo  caracteriza  la  acumulación  de  una  in- 
mensa cantidad  de  Conchitas,  enlre  las  quu 
ilominalaespeciebivalva  gri/phmadr  oía, que 
hasta  hoy  parece  pertenecer  esclusivamente 
á  la  Formación  del  lias. 

Son  muy  raras  en  esla  formación  las  espe- 
cies minerales* 

Encuéntrase  en  ella  hierro  piritoso,  trazas 
de  cobre  y  de  galena,  celeslina,  baritina  y 
esla  última  sustancia  forma  aqui  venas  y  á  ve- 
ces pujantes  filones.- 

El  hierro  piritoso,  á  menudo  muy  abundan- 
te, se  descompone  y  produce  ácido  sulfúrico, 
el  que,  combinándose  con  la  alúmina  de  las 
margas,  da  un  sulfato  que  se  muestra  en  eflo- 
rescencia sobre  las  rocas,  y  que  se  espióla  para 
la  fabricación  del  alumbre. 

En  esla  acción  química,  se  desprende  un 
calor  bastante  fuerte  para  inflamar  Ios-gases 
que  se  forman,  y  resulla  de  ello  inflamacio- 
nes espontáneas,  que  son  muy  comunes  cu 
Carmoulh  (Dorsetshire.) 

.Las  calcáreas  de  esle  grupo  todas  dan  una 
cal  mas  ú  menos  hidráulica;  las. del  segundó 
asiento  suministran  escelenles  malcríales  para 
las  construcciones,  sobre  todo  hermosas  pie- 
dras de  corte. 

Las  capas  mas  duras  suministran  mármo- 
les que.  presentan  muy  bonilos  accidentes,  de- 
bidos á  los  numerosos  caracolillos  que  conde- 
nen, y  que  con  el  pulido,  se  destacan  conlin- 
le  blanco  sobre  un  fondo  negro. 

El  lias  blanco  da  piedras  lilográllcas. 

I'erolo  que  sobre  todo  merece  en  el  grupo 
del  lias  la  atención  del  observador  son  los  res- 
Ios  orgánicos  que  en  él  se  hallan  acumulados: 
dichos  res  los  son  tan  numerosos  y  variados, 
que  nos  es  imposible  enumerarlos  en  esle  ar- 
ticulo: solamente  diremos  que  enlre  las  nume- 
rosas especies  de  Conchitas,  las  que  se  miran 
como  características  soh: 

Griiphcca  arenula. 

Ammonites  Ihwklardi. 

Plagioatoma  giganteum, 

P.osidúnfa  liasina. 

ftesios,  muchos  de  ellos  pertenecientes  á 
esqueletos  culeros  de  grandes  cuadrúpedos 
ovillaros,  del  orden  de  los  saurines  abundan 

las  capas  arcillosas. 

Y  son: 

,  Geosaures. 
Pttsiosaures.  í 

Y  icthyosaurcs  de  especies  parliculares  á 
este  grupo,  cuyo  estudio  ha  llevado  al  doclur 
Buckland  á  curiosos  descubrimientos. 

Dichos  restos  están  acompañados  de  im- 
presiones de  peces,  do  fragmentos  de  cefalópo- 
das, y  sobre  todo  de  una  gran  eanlidad  de  be- 
lemnitas,  que  son  también  consideradas  como 
reslos  dé  cefalópodas. 
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Si  las  calcáreas  de  belemnitas  de  los  Alpes 
deben  referirse  al  lias,  como  muchos  geólogos 
to  pretenden,  resulla  de  eslo  que  las  belemni- 
ias aparecen  por  la  vez  primera  en  esle  grupo, 
(ornando  la  serie- geognóslica  de  abajo  arribo. 

Esle  problema  de  la  clasificación  de  las  ca- 
lizas de  belemuilas  alpinas,  que  ocupa  á  los 
geólogos  hace  mas  du  veinte  años,  aun  no  se 
lia  resuello. 

bichas  calcáreas  consliluyen  una  mas:i  in- 
mensa, que  escede  á  menudo  de  mil  metro?, 
encontrándose  en  casi  toda  la  eslension  dees- 
la  cadena  de  montañas. 

Éstas  rocas  lian  sufrido  frecuentemente  ta- 
jes alteraciones  melamórficas  quelian  cambia- 
do casi  complétamele  de  naturaleza:  las  ar- 
cillas esquistosas  pasan  con  frecuencia' á  las 
íilades  y  también  á  esquistos  micaceados,  que 
[Hieden  confundirse  con  los  del  terreno  de  tran- 
sición. 

Mr.  E.  de  Beaumont  ha  reconocido  que  las 
rocas  de  la  Tarenteza,  clasificadas  en  el  ter- 
reno de  transición  por  Mr.  Brocbant  [calcárea 
granada,  cuarcilo,  esquistos  micaceados  con 
grandes  cúmulos  de  gipso)  no  encierran  sino 
fúsiles  animales  de!  terreno  jurásico,  entre  lus 
cuales  búllase  un  gran  número  de  caracterís- 
lícos  del  lias. 

Este  geólogo  ha  veriflcadoqueenPe/ííCceur, 
junto  á  Moutiers,  los  esquistos  de  belemniias 
alternan  con  capas  llenas  de  impresiones  ve- 
getales de  iguales  especies  que  las  del  terreno 
bullero,  cosa  que  tía  sido  justificada  por  el  es- 
tudio que  Mr.  Ad.  brongniart  lia  hecho  de  estas 
impresiones. 

Aqui  surge  una  cuestión  importante,  á 
saber: 

¿Se  ba  de  dar  mas  importancia  a  la  pre- 
sencia de  las  belemniias  que  á  lado  las  impre- 
siones vegetales  en  los  esquistos  de  Petit  Cnur 
para  su  clasificación  geognóslica? 

Cuestiones  esta  que  todavía  no  se  ba  re- 
suello. 

En  ambos  casos  los  caracléres  paleontoló- 
gicos no  esparcen  luz  alguna. 

Mr.  E.  de  Beaumont  asegura  que  se  puede 
seguir,  y  que  él  lo  ba  hecho,  el  sistema  de  la's 
capas  de  Pelit  Coeur  hasta  Lisleron  y  'Digne, 
en  donde  el  lias  se  presenta  con  lodos  los  ca- 
racléres petrográficos  y  paleontológicos,  y  que 
por  esto  mismo, las  capas  de  la  Tarénleza  per- 
tenecen indisputablemente  áesta  formación. 

Mr.  Rozet,  autor  de  este  articulo  que  tradu- 
cimos, dice: 

También  yo.  be  visto  los  Alpes,  y  los  he 
estudiado  en  gran  número  de  puntos,  desde  el 
valle  del  Ródano  en  el  Vulais,  basta  el  Medi- 
terráneo: el  gran  sistema  de  calcárea  con  be- 
lemnitas, pertenece  ciertamente  al  terreno  ju- 
rásico, y  una  parte,  principalmente  la  de-  laí 
cercadas  de  Digne  y  de  Lisleron,  que  encierra 
el  gryphtea  arénala,  debe  referirse  al  grupo 
de  lias;  mas  ía  que  se  esliende  desde  el  valk 
delDrac  basta  el  del  Ródano,  en  el  cual  este 


caracolillo  no  ba  sido  reconocido  todavía,  p. - 
réceme  que  se  debe  colocar  en  el  oolito  in  - 
rior,  que  por  lo  demás  se  encuentra  inmedia'a- 
rnenle  encima  del  lias. 

En  cuanto  ala  masa  compuesta  de  cate"-- 
reas  granadas,  con  cuarcitas,  poudíngues,  r  j- 
cas  micaceados,  rocas  feldespáticas,  con  cap  s 
de  antracita  é  impresiones  vegetales,  tan  bien 
desarrolladas  en  el  Oisans,  de  donde  se  pro- 
longan basta  mas  allá  del  Monte  Blanco,  esta 
masa,  pues,  la  creo  antigua. 

En  lodo  el  valle  de!  Oisans  be  visto  lasca'- 
cáreas  de  belemniias  reposar  Ingresivamen- 
te sobre  dieba  masa. 

Empero  no  es  una  masa  primitiva  comí 
desde  luego  se  había  creido,  puesto  que_  con- 
tiene restas  orgánicos;  y  puesto  que  tas  impre- 
siones vegetales  que  acompañan  á  los  depósi- 
tos de  antracita,  son  de  iguales  especies  que 
las  del  terreno  hullero,  resulta  de  aqlii  que 
esta  masa  no  puede  colocarse  mas  abajo  que 
el  grupo  carbonífero. 

Al  poner  en  este  grupo  una  parte  de  los  cú- 
muloH  dé  antracita  de  tos  Alpes,  es  preciso  en- 
tonces admitir  que  las  belenmitas  descienden 
á  lo  menos  hasta,  el  terreno  bullero. 

Estoy  persuadido  de  que  en  los  Alpes  hay 
varios  asientos  de  depósitos  carbonosos,  "y  que 
se  llegará  á  reconocer  con  el  líempo  que  una 
parte  de  ellos  pertenece  al  terreno  carbonífero 
propiamente  dicho,  y  el  otro  al  terreno  jurásico. 

Un  estudio  profundo  de  los  Alpes  Delfinen- 
ses  podrá  conducir  á  la  soluciun  de  este  gran 
problema  geológico. 

Kl  grupo  del  lias  ha  lomado  uu  gran  des- 
arrollo en  la  superficie  de  la  tierra. 

Independientemente  de  las  comarcas  que 
hemos  citado,  se  le  encuentra  en  Francia,  en 
las  Cevenas,  la  Kormandia,  etc.  En  Inglaterra 
ocupa  una  gran  banda  "paralela  á  la  del  t¿ter- 
reno  oolitico. 

Del  otro  lado  del  Rhin ,  está  muy  desen- 
vuelto Éi)  Wttlemberg,  donde  forma  toda  la  base 
de  la  Raulie-Alp.  .  ^ 

A  lo  que  parece  constituye  una  parle  no- 
table del  suelo  situado  al  pie  de  la  grau  meseta 
asiática. 

til  suelo  ocupado  por  la  formación  del  lias 
es  generalmente  favorable  al  cultivo  de  los  ce- 
reales. 

Como  coutiene  numerosos  manantiales,  ■vén- 
se  aqui  muchas  bermusus  praderas-,  que  se  rie- 
gan iid  libitum  cou  pequeños  canales  que  par- 
tan de  manantiales  superiores. 

Esta  formación  suministra  al  observador  un 
esceleule  horizonte  gedgnóslico,  siendo  siem- 
bre muy  fácil  establecerlo,  por  cnanto  que  en 
ella  abundan  dos  grifeoi  arqueados  que  la  son 
característicos. 

Elie  de  Beaumont  en  los'  ¿Inflate*  dit  Science» 
/intuyeles,  toca,  XV.  ■ 

ÉBACION.  Ceremonias  religiosas  propias 
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de  los  paganos;  que  consislian  en  llenar  un 
vaso  devino,  de  leche  ú  olro  licor  y  derramar- 
lo en  seguida  en  honor  de  alguna  divinidad, 
sobre  una  víctima  ó  en  el  suelo,  habiéndolo 
aviles  probado  ligeramente.  Llamábase,  prima 
libamiha,  que  t¡uierc  decir  primeras  libacio- 
nes, el. arrancar  el  sacerdote  algunos  .pelos  de 
la  Frente  de  la  víctima,  después  ¡le  haber  der- 
ramado entre  sus  cuernos  la  leche  ó  el  vino, 
echándolos  en  seguida  al  fuego  que  ardía  su- 
bre  el  ara. 

tas-libaciones  fueron  muy  frecuentes  entre 
los  antiguos,  usándolas  en  los  sacrificios,  en 
las  negociaciones  ó  tratados-,  en  los  casamieu- 
los,  funerales,  y  en  fin,  siempre  que  iban  íi 
emprender  ó  á  concluir  cualquier  cosa  de  al- 
epín interés.  También  usaban  las  libaciones  al 
levantarse  y  acósláfte,  anles  y  después  de.  la 
comida,  y  fas  dirigían  á  sus  dioses  lares.  Acos- 
tumbraban lavarse  las  manos,  antes  de  verifi- 
carlas, pronunciando  alguna  deprecación  mien- 
tras lenian  lugar  esas  ceremonias. 

La  Ubacion-úe  los  antiguos  ha  dado  origen 
á  la  costumbre  de  nuestros  brindis  en  las  co- 
midas, ó  después  de  ellas,  y  en  algunas  Otras 
circunstancias.  En  las  libaciones  durante  el 
imperio  de  lu  mitología  en  los  tiempos  anti- 
guos, solian  ofrecer  á  Baco  y  á  Mercurio  vino 
mezclado  con  agua,  por  suponer  á  eslos  dioses 
en  relaciones  fon  los  vivos  y  los  muertos;  peni 
todas  las  demás  divinidades  solo  admitían  li- 
baciones de  vino  puro.  En  las  ceremonias  so- 
lemnes acostumbraban  á  adornar  las  copas  de- 
las  libaciones  con  una  corona  de  ilores.  Ade- 
mas del  agua,  del  vino,  del  aceite  y  de  la  le- 
che, ofrecían  también  i  los  dioses  la  dulce 
miel,  y  tos  griegos  la  mezclaban  con  el  agua 
para  las  libaciones  que  hacían  en  honor  de 
las  ninfas,  del  so!  y  de. la  luna. 

El  nombre  libación  se  deriva  de  libare,  que 
en  latín  significa  guslar  ó  derramar  suavemen- 
te: derivado  á  su  voz  de!  griego  Icijbá  «verter 
y  sacrificar. n  presidia  á  oslas  ceremonias  Ih¡- 
men  o  Como,  dios  de  los  banquetes,  y  la  Auro- 
ra y.  eí  Crepúsculo,  genios  tutelares  que  pre- 
sidiau  a  los  viges,  á  los  negocios  difíciles  6 
dudosos,  tenían  también  su  parle  en  esas  liba- 
ciones, ofrecidas  á  los  grandes  dioses  con  una 
pompa  digna  de  su  poder.  Con  esta  palabra  se 
comprendían  ta-tfi'bteh  las  ofrendas  de  los  pri- 
meros frutos  de  la  tierra,  qti'e  soüan  presentar 
á  los  dioses  en  platos  pequeños  llamados  pa- 
tWfá;  y  de  los.  cuales,  como,  afirma  Cicerón, 
comían  las  gentes  poco  escrupulosas.  Algunas 
veces  lambien  daban  el  nombre  de  libaciones 
a!  acto  de  corlar  un  pedazo  de  carne  para  que- 
marse luego  en  honor  de  los  dioses.  En  medio 
del  ara  había  un  cráter  o  agujero  para  recibir 
el  liquido,,  y  un  orílício  á  uno  de  los  costados 
para  que  saliera  ei  licor  sagrado.  En  los  se- 
pulcros colocaban  una  copa  con  licor ,  porque 
los  perfumes  y  el  vino  eran,  en  su  concepto, 
ofrendas  agradables  á  las  sombras:  la  de  Cyn- 
tliia,  ¡enriendo  el. olvido  ó  lá  indiferencia  de 


Propercio,  manifiesta  sus  temores  en  una  apa- 
rición nocturna  á  su  amante,  con  los  verso; 
siguientes: 

Des  ventssnr  mon  bñcher  appelas-lu  l'lialliue? 
Sur  mes  os,  qríe  la  flaninie  a  consumíala  peine, 
As -tu  versé' le  nard  ?  ou  les  as-lu  rongia 
De  qnelques  flols  d'un  vin  achalés  á  has  prixf 

Los  cuales  significan  traducidos: 

Sobre  mi  pira  llamas  con  lu  aliénlo  (1) 

Al  vagaroso  vienta? 

Sobre  mi  hueso,  apenas  consumido 

Por  la  llama  vorace, 

El  oloroso  iiárdo  ya.  kas  vertido'! 

O  bien  los  lias  bañudo 

Con  leves  ondas  de  licor  oscuro 

A  vil  precio  comprad'/! 

En  la  ¡liada,  \os  Iroyanos  oyendo  -tronar 
durante  una  noche  que  se  hizo  tenebrosa  da 
repente  y  en  la  cual  se  entregaban  r.  la  ale- 
gría de  un  festin  reparador,  llenaron  y  verlíe- 
tbfl  en  su  terror  sus  copas  ,  parif  apaciguar  al 
dios  del  rayo.  Vemos  en  Homero  también  qno 
Aqniles  hizo  colocar  á  ambos  lados  de  lu  pira 
de  Palrpclo,  urnas  llenas  de  aceite  y  miel,  par* 
líeulannente  consagrada  á  los  muertos,  y  qao 
en  seguida  aquel  héroe  hizo  Hbawáhcs  ron 
i.ma "copa  de  oro  ix  Bóreas  y  á  Céfiro,  pura  que 
por  opuestos  lados  inflamaran  con  su  aliento 
la  pira  de  su  amigo.  El  agua  estaba  consagra- 
da solo  á  Mercurio,  como  emblema  de  la  raían 
rape  es  menester  conservar  en  los  negocios  de 
Ja  vida;  pero" mezclada  con  vino  ne  consagra- 
há  también  algunas  veces  á  Ilaco  para  signifl- 
car  que  su  peligroso  néctar  (¡ene  frecuente  ne- 
cesidad de  templarse  con  la  frescura  de  tas  ná- 
yades. Sin  embargo,  Propercio  ni  su  hermoso 
ditirambo  al  dios  de  la  ludía,  dice  lo  eonlrario 
en  estos  dos  versos: 

Versant  tou  pur  néctar  il'unc  covpe  dorér. 
Un  prétre  de  lou  temple  oceuperá  1'anlrt!?. 

Cuya  traducción  es : 

Vertiendo  el  puro  néctar  de  dorada  (í| 
copa ,  un  gran  sacerdote  de  lu  templo 
ocupará  la  entrada. 

Planto,  que  poseía  en  lan  alto  grado  el  ar- 
ma del  ridículo,  el  único  gran  cómico  que  tu- 
vo Roma ,  llamaba  divinidades  subalternas 
á  las  que  se  ofrecían  esas  libaciones  domés- 
ticas, dii  patéllarii  ,  dioses  de  los  píalos. 
Una  de  las  mas  risueñas  y  anliguas  (¡estas  de 
esta  clase,  era  aquella  en  que  las  primicias  de 
ta  primavera,  del  eslío  y  del  otoño  presentadas 
á  Ios-dioses  campestres,  cuajaban  las  rústicas 
aras  de  Flora,  Vertumnio  y  tomona  ¡  brillando 
sus  vivos  colores  y  mezclando  sus  perfumes 

(I)  Del  arlirutista. 
,.rij   Del  arliculfcu. 
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delicados  á  los  arroyos  del  oloroso  vino  ,  con 
la  miel,  e!  ámbar  y  la  leche  sin  mancha  ,  que 
el  labrador  penetrado  de  reconocimiento,  ofre- 
cía á  los  pies  de  esas  divinidades  de  la  natu- 
raleza. El  sol,  la  lima  y  las  niüfas  preferían  la 
miel  mezclada  con  agua  ;  pero  los  dioses  si- 
niestros de  los  inflemos  y  de  los  muertos, 
eran  mas  exigentes  y  ¡éóiaii  gustos  mas  raí  os 
v  bien  ágenos  de  aquella  inocencia  ,  porque 
¿Hilaban  de  la' sangre.  Ulises  ,  en  la  Odisea, 
hace  lodos  los  esfuerzos  imaginables  para  se- 
¡>¡irar  con  la  punta  de  su  espada  los  manes 
que  en  la  continencia  de  los  ríos  infernales,  se 
abalanzaban  sobre  un  cbarco  de  sangre  de-nna 
cabra  y  de  un  cordero  negro  que  había  dego- 
llado. • 

Entre  los  antiguos  francos  ,  poco  después 
do  la  edad  media,  los  lubeliunes  ó  nota  lies  de 
la  época  terminaban  un  negocio  con  sus  clien 
(es  chocando  un  vaso  de  vino  con  otro,  y  pro 
nimcíando  juntos  esta  forma  latina:  raía  fíat, 
(pie  quede  ratiticada  la  cosa;  costumbre  digna 
de  la  edad  de  oro,  por  la  que  ciertos  licores, 
en  verdad  pocos  linos  ,  han  tomado  de  ella  y 
guardado  hasta  nuestros  días  en  las  tabernas, 
bodegones  y  cafes,  el  nombre  de  ratafia. 

Entre  los  hebreos  las  libaciones  eran  de  la 
misma  naturaleza  :  el  Señor  se  quejaba  de  Je- 
rusalen,  que  babia  ofrecido  á  bis  ídolos  aceite, 
[liin  y  miel  suministrados  por  él  pana  su  ali- 
rúenlo;  y  en  otra  parte  prohibe  que  se  le  pre- 
senten ofrendas  de  miel.  Su'  se  ofrecía  al  bies 
de  Israel  sacrificios  solemnes  en  que  no  se 
vertiera  vino  en  gran  cantidad.  Enlre  los  gen- 
tiles, los  naturales  de  Sion  tensan  (amblen  esta 
costumbre.  En  Daniel  leemos  que  los  sácenlo 
Ios-de  Celo  dicen. al  rey  de  Babilonia:  «Señor, 
mezclad  vos  mismo  cl.vino,  y  colocad  las  car- 
nes sobre  el  ara  de  llaal.»  En  la  ceremonia  de 
la  espiacion  ú  hostias  por  el  pecado,  el  gran 
sacerdote,  después  de  haber  degollado  la  viril 
nía,  llevaba  la  sangre  al  tabernáculo  ,  hacia 
con  el  dedo  siele  aspersiones  del  lado  del  velo 
que  separaba  el  sartcta-sunclarum  del,  san- 
tuario, teñia  con  un  poco  de  sangre  los  cuer- 
nos del  altar  de  los  perfumes,  y  después  ver- 
tía el  resto  al  pie  del  altar  de  los  holocaustos. 
Los  pecadores  pobres  ofrecían  en  espiacion  al 
Señor,  harina  amasada  con  acere,  sobróla 
cual  colocaban  incienso  :  eslas  ofrendas  iban 
siempre  acompañadas  de.  sal  y  vino  ,  y  erau 
con  lorias  y  frutes  el -sacrificio  mas  acepto  al 
Dios  de  los  hebreos  y  de  los  cristiano?.  Desde 
el  eslableciniicnlo  de  la  iglesia  de  Crislu,  no 
hay  mus  sacrilicio  ni  libación,  que  él  del" pan  y 
¿el  vino,  aquel  bajo  la  forma  de  hostia,  sacri- 
licio inocente  y  único  prescrito  por  Dios,  y  con 
el  que  se  celebra  el  sanio  oficio  de  la  misa. 

LIBANO.  (Guoyrafia,)  Libanus;  en  árabe 
Djcbel,  la  montaña. 

Cadena  demontañas  de,  la  Turquía  Asiática 
que  se  reliere  á  la  eslremidad  Suroeste  de  las 
montañas  de  la- Armenia,  al  Ahnadagh  (.4i/;a- 
íiiií]  de  los  antiguos,  y  se  estiende  hácia  el  Sur 
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á  lo  largo  de  las  costas  ¿le  Siria  hasta  los  con- 
fines de  la  Arabia. 

Bajo  el  nombre  de  Ánli-Lib'ano  [ü¡nbd~ 
Chaib  de  los  árabes),  otra  pequeña  cadena 
paralela  á  la  primera  se  destaca  de  la  vertien- 
te oriental,  y  se  prolonga  hasta  el  Mar  Muerto. 

Enlre  ambas  cadenas  se  encuentran  el  lar- 
go valle  de  Bekaa  ó  la  Coslesyria,  al  Korle  de 
la  cual,  corre  el  Oronle  y  al  Sur  el  Jordán. 

Cerca  de  los  manantiales  de- estos  dos  ríos 
tiene  la  montaña  sus  picos- culminantes. 

El  llakinci;,  punto  mas  alto  del  Líbano,  al- 
canza 1¿,S63  metros  de  altura. 

La  cima  mus  elevada  del  Anli-Líbüno  pare- 
ce que  alcanza  unos  4,700  metros. 

Dos  célebres  montañas,  el  monte  Carmelo 
y  el  monte  Timbar,  pertenecen  también  al  Lí- 
bano; algunos  geógrafos  leadjudiean  la  mese- 
la  aislada  del  monte  Sioal,  en  la  Arabia  Pétrea. 

En  tiu,  al  Este  y  al  Oeste  del  mar  Muerto 
se  avanzan  dos  ramificaciones  de  esta  misma 
cadena,  de  las  cuales  una,  la  de  Ujebel-Seír, 
que  se  dirige  hacia  el  Oeste,  proyecta  na  nue- 
vo ramal,  el  Djebel-Hairas ,  hacia  el  istmo 
de  Suez. 

La  osatura  del  Libano  eslá  formada  de  una 
piedra  caliza,  dura,  blanquecina,  resonante  co- 
mo el. asperón,  y  dispuesta  por  camas  diversa- 
mente inclinadas. 

La  tierra  -vegetal  raía  vez  cubre  estos  pe- 
ñascos desnudos  y  escarpados. 

Sin  embargo,  en  la  cima  del  Libano  pro- 
piamente dicho,  se  ve  un  solillo,  que  los  via- 
jeros van  á  visitar,  y  al  que  saludan  con 
'respeto. 

Los  carcomidos  cuanto  raros  troncos  que 
observan  con  algunos  vastagos,  son  las  reli— . 
quias  de  aquella  antigua  selva  de  cedros,  en 
olro  tiempo  tan  célebre,  que  suministró  á  los 
fenicios  los  materiales  para  sus  construcciones 
navales,  y  á  Salomen  el  maderamen  sagrado 
de  su  magnilico  templo. 

Por  do  quiera  la  montaña  desarbolada  solo 
presenta  áridas  peñas,  declives  sin  yerba,  mé- 
selas inférliles.  Con  todo,  estasalturas  rebeldes 
á  la  cultura,  no  dejan  por  eso  de  estar  habita- 
das. Una  población  aclíva,  industriosa,  inteli- 
gente, vive  aquí  llevando  una  existencia,  labo- 
riosa, pero  libre  é  independíente. 

Soñ  cuatro  pueblos,  á  saber:  los  d  rusos, 
los  ausariés,  los  maronilas  y  los  meleialis: 
400, 000  almas  forman  en  todo. 

.llíibilan  en  tos  valles  y  en  las  gargantas 
del  Líbano,  cuyo  ingrato  suelo  fecundan  coa 
el  sudor  de  so  frente:  e!  cielo  no  les  lia  conce- 
dido otra.ayuda  sino  numerosos  manantiales' 
de  agua  viva  que  brotan  de  los  flancos  de  la 
montaña. ' 

flan  elevado  monasterios  y  pueblos;  con 
un  continuado  trabajo  han  asegurado  el  pan 
de  cada  dia;  en  fin,  viven  libres,  felicidad  de 
que  generalmente  son  muy  celosos  los  mon- 
tañeses, puesto  que  su  sumisión  al  imperio- 
otomano  es  nominal. 
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LilíKlO.  Puf  de  decirse  f¡i  e  no  existen  hoy 
el  litiHu  ni  i'l  lilielisln,  en  su. acepción  mas  ge- 
ni ral,  sin  embargo  de  que  la  Academia  en- 
tiende por  el  primero  un  escrito  satírico  y  de- 
nigrativo. En  lo  forense  equivalía  antigua- 
mcnle  á  petición  ó  demanda,  usándose  como 
equivalente  de  esios  dos  últimos  significados. 
Anticuado,  es  (amblen  su  significado  de  libro 
pequeño. 

El  libelo  se  ha  refundido  en  el  periódico, 
porque  antiguamente,  esto  es,  antes  de  la  li- 
bertad de  imprenta,  consecuencia  del  régimen 
representativo  b  republicano,  solia  ser  anóni- 
mo para  manejar  cón  mas  impunidad  el  insulto 
mas  bien  que  el  epigrama  delicado.  En  este 
concepto  ha  ganado  el  libelo  en  la  Torrña  y  en 
el  .  fondo,  por  cuanto  si  el  periódico  aparece 
ordinariamente  sin  firma  cu  los.  artículos,  tiene 
siempre  que  atenerse  á  algunas  trabas  de  la  ley 
de  imprenta  y  ofrece  lagaranlia  para  el  público 
de  la  firma  de  un  editor  responsable.  De  suerte 
que  el  libelista  se  ha  convertido,  ó  por  mejor 
decir,  ha  desaparecido  para  dar  lugar  al  perio 
dista,  que  tiene,  110  una  profesión  dudosa  y  un 
titulo  oscuro',  si  no  una  noble  profesión  que  ha 
llevado  y  llevará  aun  i  los  primeros  puestos 
de  una  naciun  por  la  ilustración,  patriotismo 
y  energía  de  los  escritores  que  sepan  com- 
prender la  importancia  de  la  prensa,  cuarto 
poder  realmente  de  los  gobiernos  libres.  Por 
esto  boy  solo  exisleel  libelo  entre  los  pueblos 
que  no  están  civilizados  completamente  y  que 
desconocen  la  libertad  de  la  prensa,  una  de 
las  garantías  constitucionales. 

Si  no  temiésemos  asignar  al  periódico  un 
origen  innoble,  se  lo  atribuiríamos  al  libelo 
sin  dificultad  alguna,  porque  existia  aun  antes 
que  la  Gacela,  lo  mismo  en  lispaña  que  en 
oíros  paises.  Ya  en  la  '  Novísima  Recopilación 
en  su  ley  8«*  tita  XXV,  líb.  Xll,  vemos  la  pro- 
hibición de  pasquines  y  otros  papeles  sedicio- 
sos é  injuriosos  á  personas  públicas  y  particu- 
lares, que  es  el  auío  acordado  del  Cons-ejode 
Caslilla  de  14  de  abril  de  \',w,  y  la  resolución 
de  Carlos  IV,  á  consecuencia  de  consulla  de 
tS  de  diciembre  de  1 804.  L'n  esa  ley  se  recuer- 
da la  prohibición  que  había  en  el  reino  bajo 
graves  penas,  según  el  estado  de  las  personas, 
los  casos,  tiempos  y  lugar,  la  composición  de 
pasquines,  sátiras,  versos,  manifiestos  y  otros 
papeles  sediciosos  é  injuriosos  á  personas  pú- 
blicas ó  n  cualquiera  particular,  señalando  el 
término  de  veinte  y  cuatro  horas  para  entre- 
gar lodos  los  que  tuviesen  los  particulares  al 
alcalde  del  cuartel, -y  previniendo  que  serian 
los  contraventores  castigados  con  rigor  según 
las  leyes. 

Tor  el  articulo  385  del  Código  penal  vi- 
gente la  calumnia  y  la' injuria  se  reputarán  he- 
chas por  escrito  y  con  publicidad,  cuando  se 
propagaren  por  medio  de  papeles  impresos,  li- 
tografiados ó  grabados;  por  carteles  ó  pasqui- 
nes Jijados  en  los  sitios  públicos;  ó  por  pape- 
les manuscritos  comunicados  ú  mas  de  diez 


personas.  Por  el  arfkn'n  3 8 tí .  el  ar i  sad  •  de 
calumnia  ó  injuria  encubierta  ó  equivoca,  que 
r'eusare  dar  en  juicio  esplicacion  satisfactoria 
acerca  de  ellas,  será  castigado  como  reo  de 
calumnia  ó  injuria  manifiesta.  Por  el  387  los 
editores  de  los  periódicos  en  que  se  hubieren 
propagado  las  calumnias  6  injurias,  insertarán 
en  ellos  dentro  .del  término  que  señalen  las 
leyes,  ó  en  su  defecto,  ti  tribunal ,  la  satis- 
facción ó  sentencia  condenatoria,  si  lo  reclá- 
male el  ofendido.  Las  injurias  graves  hedías 
por  escrito  y  con  publicidad  serán  castigadas 
con  la  pena  de  destierro  y  mulla  hasta  de 
10,000  reales. '  No  concurriendo  aquellas  cir- 
cunstancias "se  castigarán  con  las  penas  de 
destierro  mas  levemente  y  con  multa  hasla  de 
100  duros.  Las  injurias  leves  hechas  por  es- 
crito y  con  publicidad  serán  castigadas  con 
arresto  mayor  y  molla  de  hasla  200  duros.  El 
Código  penal  no  da  el  nombre  de  libelo  á  lo 
que  en  el  antiguóse  conocia  por  esle- nombre, 
pero  lo  pena  con  severidad  bajo  todos  aspec- 
tos. El  libelo  anónimo  era  un  arma  cruel  que 
atacaba  á  roso  y  velloso,  a  diestro  y  siniestro, 
sin  respetos  dejiingun  género,  semejante  al 
parlo  que  lanzando  su  Hecha  con  mano  segura 
y  emprendiendo  luego  la  fuga  burlaba  las  pes- 
quisas de  sus  enemigos.  Antes  del  periodis- 
mo,, exceptuando  la  Gacela,  que  en  realidad 
no  es  mus  que  un  periódico  de  anuncios  oficia- 
les, bien  del  gobierno  bien  de  las  autoridades 
de  todos  los  ramos  de  la  administración  públi- 
ca, el  libelo  era  la  polémica  única  que  se  cono- 
cía en  el  siglo  pasado  y  en  los  primeros  años 
del  presente.  Las  obras  de  largas  dimensiones 
destinadas  á  refutar  un  error  ó  un  principio  ó 
acaso  un  sistema  entero,  se  elaboran  leídamen- 
te, y.  este  letardo  indispensable  amortigua  el 
golpe  que  acaso  preparaba  su  autor:  el  libelo, 
ñor  el  contrario,  está  sin  cesar  en  la  brecha, 
en  lodos  los  partidos,  en  todos  los  bandos, 
unas  veces  con  verdad,  Dirás  con  menlira,  pero 
siempre  bajo  la  forma  apasionada  ¿  injuriante. 
La  caricatura  es  toda  la  oposición  que  puede 
darse  junta  con  el  libelo,  ambos  son  las  dos 
armas  ofensivas  y  defensivas  del  espíritu  de 
partido;  son  los  medios  de  prolesta  contra  la 
tiranía,  la  debilidad  ó  la  inalavolunlad  dc.ua 
gobierno. 

No  vaya  á  creerse  que  el  libelo  es  de  ori- 
gen plebeyo,  ó  que-haya  eslado  solo  en  uso 
por  ^el  pueblo,  porque  semejante  al  puñal  del 
tasaruni  está  a  disposición  delodos  los  que 
tienen  una  injuria  que  vengar,  un  interés  que 
servir,  y  hasla  un  capricho  que  satisfacer.  Usa- 
ban de  él  los  grandes  sin  mengua,  por  cierto, 
reciproca,  y  hasta  tos  literatos  y  hombres  mas 
graves  de  letras  hau  recurrido  á  él  en  varia» 
ocasiones.  La  iglesia  misma  no  desdeñó  en  sus 
controversias  ese  género  de  ataque,  y  coma 
quiera  que  ella  poseia  mas  instrucción,  á  ella 
es  á-quien  se  debe  el  mayor  número  de  libelos. 
Enlodas. las  cuestiones  religiosas,  ella  mez- 
claba á  millares  diariamenle  los  libelos  agri- 
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dtitoes,  que  mantenían  la  animosidad  sin  hacer 
adelantar  ta  resolución.  Difícilmente  se  podría 
calcular  ni  aun  aproximadamente  el  número  de 
libelos  escapado  á  la  pluma  déte  eclesiásticos 
que  aparecían  con  el  título  invariable  de  tw- 
punia  ó  oontmtaeim  á  Por  fortuna  han  vi- 
vido poco;  desaparecieron  con  la  pasión  de! 
momento  (jue  los  halda  engendrado:  ios  que 
ha»  llegado  hasta  nuestros  días,  tratan  de  ma- 
terias políticas,  y  son  por  cierto  muy  curiosos 
y  dignos  de  ser  consultados.  Encuéntrase  eD 
ellos,  asi  como  en  las  memorias,  gran  número 
de  hechos  secundarios,  descuidados  por  la 
historia,  y  sin  embargo,  de  muy  gran  interés. 
En  realidad  es  en  las  épocas  tumultuarias 
cuando  los  libelos  han  ejercido  mayor  influen- 
cia, por  ejemplo  en  Francia  en  tiempo  de  la  Li 
ja  y  de  la  Fronda,  en  Italia  cuando  los  Capóle- 
los y  Monsengones,  en  España  en  los  primeros 
alvores  de  la  época  constitucional,  el  libelo 
era  eomun  á  todos,  seguu  su  propia  cuenta, 
grangeándose  mayor -ó  menor  reputación-;  sien- 
do evidente  que  entonces  algunos  malos  auto- 
res se  dedicaron  á  ello  como  á  una  profesión, 
vendiendo  los  pobres  partos  de  su  imagina- 
ción. La  Inglaterra,  y  sobre  todo  la  Holanda  en 
sus  úllimos  siglos,  especulaban  sobre  esa  fu- 
nesta pasión  tan  arraigada  entre  los  franceses, 
de  atacar  por  medio  Jel  ridiculo  y  lu  calumnia, 
que  comprometía  muchas  veces  la  seguridad 
individual  y  la  propiedad  de  los  impresores. 
Un  colaborador  del  diccionario  francés  de  ta 
Conversación,  notiene  inconveniente  en  asegu- 
rar que  había  en  el  estraogero,  es  decir,  fuera 
de  su  país,  -la  Francia,  oficinas  de  libelos,  y  di- 
ce con  mucho  chiste  que  la  Holanda  ha  envia- 
do «  los  franceses  tantos  libelos  como  quesos, 
hasia  el  punto  de  ahorrarse  los  costos  del  pa- 
pel para  envolverlos.  En  Roma,  como  es  sabi- 
do, las  estatuas  de  Pasquín  y  tíasfolio  sirvieron 
largo  Uompo  para  fijar  de  noche  en  ellas  infi- 
nidad de  libelos  lanzados  contra  el  papa  y  los 
cardenales.  Cuando  'la  invasión  francesa  en 
lialia  alas  órdenes  de  Napoleón,  apareció  un 
dia  eu  la  eslátua  de  Pasquín  ol  siguiente  epi- 
grama ó  libelo:  cBicou'o  ch'ifrancessi  sonó 
tullí  lalri.  Son  lutti,  ma  buena  parte»  que  quie- 
re decir:  aiDicen  que  todos  losfranceses-son  la- 
drones. Notodos,  sino-buena  parte.»  Aquíjuega 
de  una  manera  intraducibie  e!  apellido  Dona- 
parle,  que  es  donde  está  el  epigrama,  y  que  es 
de  origen  i-lalíano.  Cuando  Sixto  V,  fué  promo-i 
vido  al  solio  pontificio,  su  hermana  la  señora 
Camila,  que  había  sido  lavandera,  ascendió  al 
rango  de  princesa,  y  he  aqui  que  amaneció 
la  eslátua  de  Pasquín  con  una  camisa  sucia.' 
i'á  oira.eslátua  llamada  Masforio,  que  era  la  que 
sostenía  los  diálogos  epigramáticos  con  el  pri- 
mero,-le  preguntó  al  siguiente  día  por  que  iba 
tan  sucio,  y  Pasquín  le -respondió ,  «Porque 
mi  lavandera  se  'ha  vuelto  princesa...» 

LIBÉLULA.  {Historia  natural.)  Con  este 
nombre  designó  Lineo  un  género  de  insectos 
del  orden -de  los  neurópteros;  los  entomologis.- 
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(as  modernos  han  hecho  de  este  "género  uña 
tribu  que  designan  con  los  nombres  de  libelú- 
lidos, libelulüas,  libelulianos,  subulicornios, 
Qdonatos,  efe.  Estos  insectos,  á  los  cuales  los 
franceses  conocen  vulgarmente  con  el  nombre  ; 
de  señoritas,  y  nosotros  con  el  de  caballitos 
del  diablo,  llenen  una  estremada  agilidad,  mu-  ■ 
cha  elegancia  en  sus  formas  y  brillo  en  su? 
colores,  y  están  principalmente  caracterizados . 
por  su  cabeza,  que  es  bastante  gruesa,  con  los: 
ojos  muy  desarrollados  y  las  antenas  muy  pe-; 
quenas;  por  su  alas  que  son  trasparentes,  muy 
reliculadas,  y  las  posteriores  tan  largas  como; 
las  anteriores  ó  poco  menos;  por  las  piezas  de_ 
su  boca  que  están  muy  desarrolladas;  y  final-- 
mente,  por  sus  tarsos,  que  tienen  constante- 
mente tres  ar  lejos. 

Se  eonoeen  muchas  especies  de  libélulas.  ■ 
Mr.  Elanchard  dice  que  hay  descritas  mas  de 
¡cuatrocientas;  los  señores  Selis-Longphaaips  y 
.Nafren,  que  han  publicado  hace  poco  un  traba-- . 
¿¡o  importante  sobre  los  insectos  de  esta  tribu, 
describen  unas  cien  especies,  propias  esclu.si-, 
vamente  de  Europa.  : 
En  el  estado  perfecto  parece  qne-  las  libélu-  ¡ 
¡las  viven  mucho,  que  es  lo  contrario  de  lo  que 
sucede  regularmente  con  los  insectos.  Se  les 
.vé,  durante  todo  el  verano,  en  la  proximidad 
de  las  aguas,  volando  cerca  de  su  superficie  y 
aun  rozándola  con  una  estremada  ligereza  y 
extraordinaria  velocidad.  Su  régimen  es  emii- 
¡nenlemente  carnicero,  apoderándose  con  faci- 
lidad de  los  animales  á  quíeues  persiguen  en  su 
.vuelo.  Su  cuerpo,  y  con  especialidad  las  alas, 
presentan  los  mas  brillantes  colores. 

Las  hembras  ponen  sus  huevos  debajo  del 
agua,  y  bien  pronto  salen  de  aquellos  jas  pe- 
queñas larvas  que  se  arrastran  por  el  cieno  ó 
Ja  arena  de  las  orillas  de  los  estanques  y  los 
fias,  empleando  por  lo  comuo  un  año  entero 
en  adquirir  todo  su  crecimiento.  Las  ninfas 
se  parecen  bastante  á  las  larvas,  y  solo  se  di- 
ferencian de  estas  en  tener  el  cuerpo  mas  lar- 
go y  en  tener  alas.  En  estos  dos  estados  las 
libélulas-son  igualmente  carniceras,  pero  su 
.modo  de  locomoción  bastante  incompleto.no 
¡les  permite  otra  cosa  que  arrastrarse  lenfameu- 
|te,  y  por  lo  tanto  no  son  tan  temibles  páralos 
.otros  animales,  como  cuando  ya  han  llegado  i 
sa  estado  perfecto.  Su  eolor  en  general  es 
.gris,  pardusco  ó  verdoso,  peroet  fango,  que  á 
menudo  cubre  sus  tegumentos,  los  hace  pare- 
per  muy  sueios. 

Guando  deben  tra8fornmrs.e  las  ninfas  de- 
jan el  agua,  y  subiéndose  en  la  primer  planta 
que  se  les  .presenta  se  quedan  al  sol,  bajo  cu-. 
ya  influencia  su  piel  se  endurece,  y  rasgándo- 
se al  fin  da  salida  al  insecto  perfecto. 

Muchos  géneros  se  han  formado  á  espen- 
sas  de  las  libélula:-:,,  siendo  los  princípales.el 
'libélula,  el  aschna  y  .el  agrian.  Se  conocen 
,muchas  especies  de  libélulas,  .propiamente, 
dichas,  siendo  las  mas  comunes  las  que  Li- 
neo llamó  libelluia  virgo  y  .¿*64iuto  pn»¡h- 
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Lalreillp:  Ktgne  animal. 
Rambur:  Histoire  «aíureíJ»  «le»  neurop téret  de 
las  Suilii  i  Buffon,  de  Uorct. 

LIBERAL,  LIBERALISMO.  La  palabra  liberal, 
fuera  del  sentido  que  tiene  en  el  uso  común  co- 
mo sinónimo  de  espléndido^  dadivosu  ó  pene- 
roso,  ha  recibido  de  la  política  una  signiíica- 
cion  especial  que  se  aplica  á  las  personas  que 
son  amantes  de  las  instituciones  que  favorecen 
mas  á  las  libertades  de  los  pueblos,  y  les  exi- 
men de  trabas  y  cortapisas  en  c!  ejercicio  de 
sus  derechos,  ó  bien  á  estas  mismas  institucio- 
nes. Liberalismo  es  el  sistema  político  que  re- 
presenta estas  ideas,  el  que  lleva  la  libertad  por 
bandera  de  sus  doctrinas. 

£1  liberalismo  mas  avanzado,  supone  algu- 
nas instituciones  que  se  reputan  como  favora- 
bles á  este  orden  de  cosas,  á  saber:  el  jurado, 
no  solo  para  los  delitos  de  imprenta,  sino  para 
todos  en  general;  la  milicia  nacional,  en  que 
el  ciudadano  añade  á  su  carácter  de  tal  el  de 
un  soldado,  y  el  consiguiente  uso  de  armas  y 
de  uniforme  de  tal;  el  sufragio  universal,  ó 
sea  aquel  en  que  todos  los  ciudadanos  tengan 
el  derecho  de  ser  electores,  concurriendo  asi  al 
nombramiento  de  los  diputados  á  corles,  de  los 
provinciales  y  de  los  individuos  de  la  munici- 
palidad; la  elección  papular  para  los  alcaldes, 
en  vez  del  nombramiento  de  la  corona,  y  en  fin, 
todas  aquellas  cosas  que  contribuyen  á  dismi- 
nuir la  concentración  del  poder  y  vienen  a  de- 
positarlo en  manos  del  pueblo,  porque  en  un 
orden  de  cosas  como  el  que  dejamos  descrito,- 
el  ciudadano  es  á  la  vez  miliciano  armado,  es 
elector,  nómbra  las  autoridades  municipales  y 
<rs  juzgado  por  jueces  salidos  también  de  entre 
los  ciudadanos,  cuyo  cargo  es  momentáneo,  y 
de  los  cuales  ¿I  puede  escoger  entre  un  gran 
número,  los  que  reputare  que  han  de  ser  mas 
favorables  á  su  causa  y  á  su  persona. 

No  es  este  el  lugar  de  apreciar  la  mayor 
ventaja  ó  desventaja  de  este  orden  de  cosas, 
ni  nos  parece  la  presente  obra  la  mas  á  propó- 
sito para  emprender  esta  área,  Urea  por  otra 
parle  innecesaria  de  veinte  años  áesta  parte, 
en  que  una  porción  de  hombres  se  ocupan  dia- 
riamente de  agitar  estas  cuestiones  por  medio 
de  la  prensa,  y  de  combatir  en  este  terreno. 
No  hay  nadie  que  sobre  este  punto  no  tenga  su 
opinión  formada,  y  no  esté  dispuesto  á  mante- 
nerse en  ella  contra  cuanto  pudiera  decírsele. 
Es  verdad  que  las  cuestiones  de  política  doctri- 
nal han  desaparecido  hace  algunos  años  de  la 
arena  para  ceder  su  lugar  á  las  cuestiones  de 
personas,  pero  esto  no  nos  pone  en  el  deber  de 
suplir  el  vacio  que  en  otros  notamos. 

Lo  esencial,  cuando  se  trata  de  institucio- 
nes liberales,  como  de  cualesquiera  otras,  está 
en  el  fondo,  no  en  la  forma  de  las  cosas,  De  po- 
co sirven  loa  sistemas  mejor  combinados,  cuan- 
do falta  lo  que  debe  constituir  su  base  y  ci- 
miento, eslo  es,  las  virtudes,  la  moralidad,  el 
conocimiento  de  los  deberes  que  cada  cual  es- 
tá llamado  á  cumplir,  y  la  mas  fiel  /adhesión  á 
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tas  reglas  que  prescriben  estos  deberes.  Con 
estábase  son  buenas  todas  las  instituciones  y 
todos  los  sistemas  de  gobierno:  sin  ella  no  bay 
nada  que  pueda  durar,  ni  que  pueda  hacer  la 
felicidad  de  un  país.  Consignamos  aqui  una  de 
esas  vulgaridades  que  á  fuerza  de  repetidas  y 
comunes,  se  cree  que  todo  el  mundo  lasconoce- 
pero  que  en  realidad  no  están  sino  completa- 
mente olvidadas  y  desconocidas.  Y,  sin  embar- 
go, como  en  la  realización  de  estas  verdades 
estriba  la  única  felicidad  posible  para  los  pue- 
blos, por  eso  su  olvido  es  causa  de  que  jamás 
llegue  esta  á  conseguirse,  porque  mientras  los 
hombres  disputan  con  gran  calor  sobre  la  for- 
ma de  las  instituciones,  descuidan  lo  que  ha  de 
asegurarlas  y  consolidarlas,  haciéndolos  pro- 
ducir buenos  frutos;  descuidan  el  fomento  de 
la  religión,  la  enseñanza  de  la  moral,  y  en  una 
palabra,  todos  los  elementos  de  estabilidad  y 
todas  las  garantías  de  porvenir  de  que  debie- 
ran revestirlas.  Asi  que  por, sabidas  que  parez- 
can estas  verdades  siempre  es  necesario  repe- 
tirlas. El  conocimiento  y  la  práctica  de  ellas  es 
como  la  influencia  del  sol  ó  de  las  lluvias  para 
las  producciones  de  la  naturaleza.  Ku  se  repara 
en  estos  poderosos  elementos  de  producción; 
pero  en  realidad  son  los  que  todo  lo  hacen;  los 
trabajos  del  hombre  no  forman  en  esto  sino  la 
parle  mas  pequeña,  y  sin  uno  y  otro  elemento 
de  vida  y  de  vegetación  nada  conseguirían  los 
rúas  hábiles  inventos,  ni  los  sislemusmejor  com- 
binados de  agricultura.  Del  mismo  modo,  sin 
virtudes,  sin  moralidad,  sin  el  convenciniienlo 
de  lus  deberes,  sin  su  práctica  coustunle,  sin 
el  enfrenamiento  de  lus  pasiones  y  del  celo  que 
llevan  en  pos  de  si  las  cuestiones  de  intereses 
privados,  no  bay  sistema  ppjitico  alguno  que 
pueda  producir  resultados  provechosos  al  puis 
en  que  está  establecido. 

La  historia  nos  enseña,  en  prueba  de  eslo, 
que  cuando  las  naciones  regidas  monárquica- 
mente, han  tenido  á  su  cabeza  grandes  reyes, 
lian  sido  prósperas  y  llorecienles  y  se  han  en- 
grandecido de  un  modo  estraordlnario.  Hable 
por  nosotros  la  España  de  Jos  monarcas  Católi- 
cos, que  es  una  verdadera  epopeya  en  los  ana- 
les de  la  historia  del  mundo.  Ella  nos  ofrece 
asimismo  ejemplos  de  repúblicas,  que  lian  cre- 
cido y  prosperado  á  la  sombra  de  esta  inslilu- 
cion,  que  aun  en  la  época  présenle  produce 
saludables  frutos  en  los  Estados  Unidos  de  Amé- 
rica y  en  otros  países  lejanos.  Ella  nos  sumi- 
nistra también  severas  y  elocuentes  lecciones 
de  los  abusos  á  que  se  han  dejado  llevar  los 
reyes  y  los  pueblos,  cuando  unos  ú  otros  lian 
preponderado  en  el  dominio  de  alguna  nación 
y  no  han  respetado  los  derechos  que  poniau 
justos  limites  al  ejercicio  de  su  poder  y  autori- 
dad. Ella,  en  fin-,  nos  enseña  hoy  mismo  go- 
biernos representativos  ó  liberales,  doudese 
respeta  la  ley,  donde  las  instituciones  se  ar- 
raigan y  consolidan, jonde  ta  moralidad  impe- 
ra y  la  libertad  no  reconoce  otras  trabas  que 
las  que  impone  á  cada  ciudadano  el  ejercicio 
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délos  derechos  délos  demás:  al  paso  qne  nos 
pone  de  rnanifleslo  otros  gobiernos  do  esta  es- 
pecie, donde  lodo  es  farsa  y  apariencia,  donde 
ia  ley  se  barrena  á  cada  paso  ó  se  atenía  contra 
su  inmutabilidad  de*  la  manera  mas  capricho- 
sa, donde  las  instituciones  no  tienen  estabili- 
dad ni  arraigo,  y  donde  la  libertad  no  sirve  pa- 
ra otra  cosa  que  para  que  cada  cual  cometa  sin 
restricción  alguna  lodo  género  de  aberracio- 
nes y  corra  sin  freno  por  el  camino  adonde  le 
conducen  sus  estravios. 

Asi,  pues,  como  en  gobiernos  despúlleos  ó 
monárquicos  punís  lo  que  importa  es  saber  lo 
que  debe  ser  un  monarca,  de  cuya  voluntad  se 
bailan  pendientes  los  deslinos  de  uu  país,  asi 
•  rn  los  gobiernos  liberales  lo  que  importa  es 
saber  lo  que  debe  ser  la  libertad,  que  es  el  al- 
ma de  las  instituciones,  y  el  nombre  qneinvo 
can  los  poderos  y  los  pueblos.  De  ella  nos  ocu- 
paremos en  el  articulo  siguiente. 

LIBERTAD.  La  palabra  libertad,  que  signi- 
fica en  el  hombre  el  estado  en  que  usa  á  dis- 
creción suya  de  sus  medios  y  facultades  ya  fí- 
sicas ya  morales,  es  precisamente  el  antítesis 
de  la  palabra  esclavitud,  y  se  concibe  fácil- 
mente la  importancia  que  aquella  idea  ha  de- 
bido tener  en  los  liempos  y  países  en  que  se 
ha  reconocido  el  imperio  de  la  servidumbre. 
Para  el  esclavo  la  libertad  es  el  bello  ideal  de 
todas  sus  ilusiones,  y  ia  grandiosa  realización 
de  todas  sus  esperanzas.  Es  como  para  el 
ciego  la  luz,  como  para  el  mendigo  la  riqueza, 
como  para  el  enfermo,  la  salud,  como  p,.ra  el 
afligido  la  alegría  y  el  consuelo.  Concíbese  fá- 
cilmente que  al  nombre  de  libertad  deban  es- 
tremecerse y  latir  los  corazones  de  los  que  con 
manifiesta  violación  de  la  ley  de  amor  y  de 
fraternidad  que  nos  dejó  en  eí  mundo,  nuestro 
divino  Redentor,  yacen  sometidos  á  una  dura 
servidumbre  de  parte  de  sus,  mismos  seme- 
jantes y  hermanos. 

A  esto  debemos  atribuir  principalmente  la 
importancia  qne  se  ha  dado  á  la  palabra  li- 
bertad y  el  culto  que  se  ha  rendido  y  se  rinde 
todavía  á  la  idea  que  representa.  Cuando  una 
parle  de  la  humanidad  se  ha  formado  de  libres 
y  otra  de  esclavos:  cuando  los  primeros  han 
sido  los  únicos  que  han  disfrutado  los  goces  y 
la  existencia  que  Dios  dio  de  la  misma  ma- 
nera á  todos,  y  los  segundos  se  han  visto  re- 
ducidos h  la  dura  condición  de  bestias  de  car- 
ga y  de  trabajo,  es  imposible  que  la  libertad  no 
fuese  el  objeto  predilecto' de  las  tendencias  y 
de  los  pensamientos  del  hombre,  porque  era 
también  el  único  medio  de  conquistar  la  posi- 
ción á  que  estaba  llamado  por  la  Providencia  y 
de  libertarse  de  tas  penalidades  y  de  los  crue- 
les trabajos  de  la  "esclavitud. 

Pero  desde  que  la  servidumbre  ha  sido 
abolida  y  umversalmente  anatematizada  por  la 
razón  humana  y  por  las  leyes  de  los  países 
cultos,  la  libertad  ha  dejado  de  tener  el  verda- 
dero interés  é  importancia  que  tuvo  en  otro 
tiempo,  y  solo  tomando  olía  tendencia  el  deseo 


de  ser  libre  por  parle  det  hombre ,  es  como  . 
pudiera  hoy  rendirse  culto  á  esta  especie  de 
divinidad  mitológica.  Hoy,  en  efecto,  son  íi-  _ 
íir«  todos  los  hombres:  el  cristianismo,  que 
comenzó  el  primero  la  abolición  de  la  esclavi- 
tud y  con  ella  cuantas  reformas  han  cambiado 
la  faz  de  las  suciedades  modernas,  ha  acabado 
•le  desterrarla  en  los  países  cutios,  y  trabaja 
cuanto  puede  para  combatirla  en  las  Última3 
trincheras  á  donde  se  halla  aun  refugiada.  Ya, 
pues  ,  no  se  discute  con  afán  en  los  estados 
modernos  sobre  la  libertad  civil  del  hombre, 
porque  se  le  reconoce  esie  derecho  imprescrip- 
tible como  concesión  del  mismo  Dios  al' for- 
marlo. Solo  se  disputa  sobre  la  libertad  puli~ 
tica,  aunque  por  lo  general  se  asocian  á  esta 
palabra  una  multitud  de  ideas  agenas  á  su  sig- 
nificación, y  de  su  conjunto  forma  la  imagina- 
ción exaltada  un  ídolo  á  que  no  cesa  de  ren- 
dir culto,  siendo  asi  que  'as  mas  veces  no  se 
da  el  hombre  razón  á  sí  mismo  de  lo  que  sig- 
nifica la  libertad,  del  uso  que  debe  hacer  de 
ella,  y  del  objeto  con  que  Dios  se  la  ha  con- 
cedido. 

Probemos  á  sentar  sobre  este  punto  algu- 
nas observaciones,  tomadas  de  un  precioso  li- 
bro que  hemos  citado  ya  otra  vez  en  esta  obra, 
y  que  lia  tenido  la  singular  habilidad  de  formu- 
lar sobre  las  ideas  mas  importantes  al  hombre 
las  doctrinas.de  esa  pura  y  sana  filosofía,  que 
descansa  en  las  inalterables  máiimas  del  cris- 
tianismo. 

«El  hombre,  dice,  es  libre  precisamente 
porque  tiene  deberes  que  cumplir:  el  animal 
no  lo  es,  porque  no  tiene  sino  instintos  que 
seguir  ciega  y  servilmente.  Dios  ha  criado  al 
hombre  libre,  para  qne  usando  de  esta  liber- 
tad ,  pueda  cumplir  meritoriamente  los  de- 
beres que  le  ha  impuesto,  y  cuyo  número  é 
importancia  crecen  á  medida  que  su  posición 
es  mas  elevada:  de  suerte  que  su  libertad  se 
ensancha  á  medida  que  su  condición  se  eleva, 
porque  para  cada  nuevo  deber  que  surge  do 
ella,  necesita  un  nuevo  grado  de  libertad.  La 
libertad  no  es  un  objeto  ó  un  fin,  sino  un  me- 
dio para  conseguir  este  fin,  una  vez  propues- 
to: no  debe  deseársela  por  si  misma,  sino  por 
el  objeto  i  que  conduce:  si  este  objeto  es  sim- 
io, la  libertad  es  buena:  y  por  el  contrario  es 
mala,  desde  que  se  ta  invoca  como  medio  de 
hacer  el  mal. 

»La  libertad  no  es  un  derecho  sino  para 
hacer  et  bien:  respecto  del  mal,  no  puede  ser 
nunca  sino  una  concesión  ó  una  tolerancia, 
porque  el  mal  no  llene  e!  derecho  de  producir- 
se antes  que  el  bien.  Sucede  á  veces,  sin  em- 
bargo, que  en  interés  del  bien  ó  de  la  verdad, 
se  deja  al  mal  ó  á  la  mentira  desplegar  su  po- 
der, porque  si  se  quisiera  comprimirlos,  se  au- 
mentarían con  toda  la  magnitud  de  los  obstá- 
culos que  se  les  opusiesen,  y  volverían  en  se- 
guida contra  el  bien  la  fuerza  que  se  hubiera 
empleado  para  contenerlos:  á  La  manera  de 
esos  torrentes,  cuyas  aguas  se  van  agióme- 
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•fHñdo  junto  á  los"  diques  que  se  les  oponen,  y 
causan  deslrozos  tanto  roas  terribles  cuanto 
mayor  ha  sido  el  tiempo  en  que  lian  permane-- 

■  cido  en  tfquél  violento  reposo. 

:  «La  libertad  es  la  facultad  de  elegir,  y  pre^ 
supon*  h  obligación  de  elegir  el  bien.  Sin  esto1 
seria  un  don  funesto,  que  se  convertiría  en  ls 

■  ruina  de  los  mismos  á  quienes  se  bubiese  he- 
cho* La  libertad,  pues,  habita  en  la  voluntad: 
alli  eslá  su'asllo  y  su  sanlnarlo,  y  no  hay 

:  otros  hombres  verdaderamente  libres  sino 
aquellos  á  quienes  nada  estorba  querer  el  Lien" 
qué  deben  escoger:  asi  como  no  hay  oíros 

''verdaderos  esclavos  sino  aquellos,  cuya  yq- 
Juntad,  oscurecida  por  alguna  preocupación,  ú 

;  supeditada  por  alguna  pasión,  no  pueden  di- 
rigirse sino  con  gran  Irabajo  en  busca  del  bien 
que  Dios  les  propone.  Asi,  pues,  los  verdaderos 
Obstáculos  de  la  liberlad  están  en  nosotros  mis; 

'  Inos:  nuestros  errores  son  los  lazos  que  nos 
oprimen,  y  nuestros  vicios  son  nuestras  cade-1 
has.' Ninguna  ley  humana  podrá  hacer  que  el 

■  hombre- que  es  esclavo  desús  pasiones  sea 
verdaderamente  libre. 

'«Estas  verdades  son  hoy  muy  poco  com- 
-  prendidas.  En  lugar  de  esta  libertad  positiva  y 
clara,  cuyo  objeto  es  cierto,  Gtiyas  vias  son 
manifiestas,  se  lia  imaginado  una  liberlad  abs- 
'tráeta  en  Su  noción,  oscura  en  sus  principios, 
'  vaga  en  sus  formas,  indeterminada  en  su  fin,  y 
tan  genérica  en  su  denominación,  quenosesabe 
á  qué  aplicarla,  y  que  el  nombre  que  la  espi  esa 

•  Se' presta  á  todas  las  significaciones  que  quiera 
dársele,  ESIB  nombre  no  se  encontraba  solo  y 
aislado  en  otro  tiempo,  sino  que  iba  acompa- 
ñado siempre  de  olra  palabra,  que  espresaba 
á  la  vez  sü  naturaleza,  su  forma  y  su  objelo, 
y  que  le  quitaba  ese  carácler  de  vaguedad  pa- 

■  rd  darle  un  senlido  positivo  y  determinado. 
Hoy  dia ,  arrancado  violentamente  en  cíerio 
modo  de  entre  las  domas  palabras  de  la  len- 
gua; no  es  ya  en  su  aislamiento  sino  nn  ídolo 

'  mudo,  una  especie  de  gerogliíleu  que  nadie 

•  comprende,  y  cuyo  senlido  es  lan  movible  y 

■  ligero,  que  nadie  puede  apreciarlo.  Engañados 
por  ta  significación  demasiado  genérica  de  esla 

'  palabra,  algunos  han  creído  que  la  liberlad 
eonsisle  en  el  derecho  de  hacerlo  y  de  decífio 
•todo:  rio  han  'Comprendido  que  semejante  !i- 
'ierlfid  haría  imposible  la  sociedad,  porque  te- 
niendo lodos  el  mismo  derecho,  resullaria  una 
guerra  necesaria  y  continua  del  choque  de  es- 
tos derechos,  lan  opuestos  y  encontrados  en- 
tre si. 

♦No  se  confunda  la  liberlad  de  elegir  en- 
tre el  bien  y  el  mal,  que  constituye  propia- 
mente el  libre  albédríó  de!  hombre,  con  ta  que 
consista  en  la  eseneion  de  ciertas  trabas  y  cor- 
tapisas, que  impiden  ó  retardan  nuestras  ac- 
ciones. La  primera  es  moral ,  y  no  puede  ser 
nunca  otra  cosa  que  una  simple  facultad  del 
hombre:  la  segunda  és  política  y  social,  y  cons- 
tituye unverdadero  poder  y  un  derecho  real 


-4e  im  individuo -ó  de  una.  clase  respecto  de  la  pueblos  incrédulos  y.  viciosos  quieren  sor  11- 


s-eciedad  entera.  La  primera  es  inherente  á  la 
naturaleza  humana  é  igual  en  todos  los  hom- 
bres; principia  con  el  desarrollo  de  la  voluntad, 
y  no  termina  sino  en  el  momento  en  que  esta 
cesa  para  nosotros.  La  segunda  es  histórica:  se 
adquiere  por  la  Jucha,  se  conserva  y  se  des- 
arrolla por  la  eníirgia,  por  el  valor,  y  se  pierde 
por  la  negligencia,  la  corrupción  o  la  cobar- 
día. Forma  parte  de  la  historia  de  una  nación, 
de  su  vida  y  de  su  gloria.  Tiene  su  base  en  !o 
pasado,  y  crece  perpétuamente  á  medida  que 
los  siglos  van  sucediéndose  á  los  siglos. 

«Para  que  la  liberlad  sea  útil,  es  necesario 
que  tenga  sus  raices  en  la  constitución  moral 
del  pueblo  cuya  felicidad  3e  desea,  y  que  eslé 
en  armonía  con  sus  hábitos  y  coslumbres.  Debe 
será  la  vez  efeclo  y  causa,  obrándo  sobre  su 
principio,  al  propio  tiempo  que  se  deja  modifi- 
car por  sus  resultados.  Si  viene  antes  de  tiem- 
po, es  un  obstáculo  y  una  traba  para  un  pue- 
blo; no  se  la  comprende,  no  se  la  aprecia  en  su 
justo  valor,  y  descuidada  y  abandonada,  cede 
al  menor  esfuerzo  que  se  hace  para  destruirlo. 
Si  viene  demasiado  tarde,  no  encuentra  si  no 
corazones  cansados  por  una  larga  especlativa, 
y  desaminados  por  una  resistencia  sostenida; 
y  en  muchos  casos  no  produce  por  esta  razón 
todos  los  resultados  que  debian  seguirle  nece- 
sariamente. Son,  pues,  culpables  asi  los  que 
quieren  dar  á  un  pueblo  mas  libertad  de  la  pe 
puede  disfrutar,  como  los  que  le  niegan  la  que 
merece.  Unos  y  oíros  provocan,  aunque  por 
medios  opuestos,  esas  revoluciones  qae  tras- 
tornan el  mundo  y  que  retardan  la  obra  de  la 
Providencia. 

«Solo  tienen  un  verdadero  derecho  á  desear 
y  á  pedir  la  liberlad  los  que  quieren  servirse 
de  ella  para  nacer  el  bien.  Los  que,  por  el  con- 
trario, quieren  convertirla  en  un  medio  de  en- 
sanche para  ellos  y  de  opresión  para  los  de- 
mas,  no  tienen  derecho  á  pedirla  ni  á  quejarse 
cuando  se  les  niega.  Ademas  loa  mayores  ene- 
migos de  la  libertad  son  siempre  los  que  exa- 
geran su  poder  y  sus  ventajas,  y  la  presentan 
como  el  objeto  á  que  deben  encaminarse  lodos 
os  esfuerzos  de  una  nación,  y  como  el  lérmino 
de  todos  los  acontecimientos  que  forman  su 
-historia,  en  lugar  de  proponerla  á  los  pueblos 
como  el  medio  de  adquirir  virtudes  y  gloria 
justamentemerecida. 

»En  las  manos  de  un  pueblo  ignorante  y 
corrompido,  la  liberlad  puede  ser  tan  funesla 
como  lo  sería  un  arma  puesta  en  lúa  manos 
de  un  homicida  ó  de  un  loco.  Y  en  efecto,  ella 
es  el  arma  con  que  los  pueblos  avasallan  y 
destruyen  los  obstáculos  que  se  oponen  al 
cumplimiento  del  bien:  y  para  que  les  sea 
útil,  es  necesario  que  hayan  aprendido  á  ser- 
virse de  ella,  á  fin  de  que  no  se  vean  espues- 
tos á  convertirla  contra  bí  mismos  y  á  des- 
truirse asi  con  sus  propias  manos.  Abofa  bien: 
la  fé  y  la  caridad  Son  las  fínicas  que  pueden 
enseñar  esla  dificilísima  ciencia.  Cuando  los 
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bres,  se  hacen  bárbaros,  viólenlos  y  salvages, 
y  pueden  seguirse  sus  pasos  por  las  huellas  de 
sangre  que  dejan  en  pos  de  si  y  por  et  terror 
que  difunden  por  todas  partes. 

»Al  paso  que  hay  hombres  que  solo  desean 
la  libertad  como  medio  de  ser  virtuosos  y  do 
resistir  á  los  esfuerzos  del  mal  y  del  error,  co- 
mo un  deber  en  fin,  mas  bien  que  como  un 
derecho,  hay  otros  que  solo  la  reclaman  como 
un  privilegio,  y  que  no  consienten  que  se  con- 
cedan á  ios  demás  las  ventajas  que  para  ellos 
pretenden.  Piden  que  se  les  deje  en  libertad  de 
asociarse,  para  conspirar  ó  destruirse  múlua- 
mente;  pero  quieren  al  mismo  tiempo  que  se 
impidit  por  todos  los  medios  á  los  hombres  re- 
ligiosos y  á  los  discípulos  de  Jesucristo  aso- 
ciarse para  practicar  sus  consejos  de  común 
acuerdo.  Quieren  que  se  les  conceda  !a  mas 
amplia  libertad  para  enseñar  sus  opiniones  y 
predicar  sus  errores  por  todas  partes,  pero  no 
pueden  permitir  que  se  conceda  esta  misma  li-, 
bertad  á  ios  ministros  de  la  religión,  cuyo  celo 
y  piedad  les  es  lan  lemible.  Piden  la  libertad 
de  comercio,  por  que  quieren  sor  libres  para 
enriquecerse  y  dar  alas  a  su  orgullo  ó  á  su 
ambición;  pero  si  algunos  cristianos  reclaman 
la  libertad  de  ser  pobres,  pequeños,  humildes 
y  obedientes,  al  instante  levantan  la  voz  con- 
tra ellos,  diciendo  que  esta  libertad  no  es  mas 
que  »n  prcleslo  y  un  velo  bajo  el  cual  escon- 
den su  malicia  y  su  orgullo. 

•  No  hay  olra  libertad  verdadera  que  la  que 
procede  de  las  máximas  sanias  é  inmutables 
del  criíllnnismo,  y  laque  se  funda  en  los  prin- 
cipios tiernos  de  la  verdad  y  de  la  moral  evan- 
gélica: lodas  las  detnas  libertades  son  falsas 
y  mentirosas,  y  en  vez  de  aligerar,  hacen  por 
al  contrario  mas  pesado  el  yugo  que  pretenden 
quitar.» 

Encomendamos  estas  breves  reflexiones  á 
la  nleiieion  de  nuestros  lectores.  Bien  estudia- 
da; y  desenvueltas.,  formarían  el  sistema  de 
libertad  mas  admirable  que  el  mundo  hubiese 
ri.-du  jamás.  Por  otra  parte,  las  palabras  de  su 
tutor  no  deben  ser  sospechosas  á  los  verdade- 
ros liberales.  La  imporlancia  que  alribuye  á  ia 
lihci  iad  política  manifiesta  que  su  autor  lo  es 
áe  ii  do  corazón,  puesto  que  cree  y  proclama 
<n  íoz  alia  que  la  libertad  forma  parte  de  ja 
t  ula  y  de  ¡a  gloria  de  las  naciones,  y  crece 
perpetuamente  á  medida  que  los  siglos  van 
sucediéñdose  á  los  siglos. 

LIBERTAD  DE  IMPRENTA.  Uno  de  los  dere- 
chos políticos  mas  importante,  que  tienen  tos 
ciudadanos  en  los  países  regidos  por  gobiernos 
constitucionales.  La  facultad  de  publicar  cada 
cual  sus  ideas  y  doctrinas  por  medios  delibros, 
folletos  y  periódicos,  es  tan  interesante  y  de 
tanta  trascendencia  en  la  opinión  público,  iu- 
H'iyé  tanto  en  los  deslinos  del  poder,  en  el  gi- 
ro y  tendencia  que  toman  las  ideas,  en  los  pro- 
gresos de  la  civilización,  en  ¡03  adelantos  de 
los  ciencias  ydelus  artes,  en  las  mejoras  ma- 
teriales, y  aun  eu  la.bauna  gobernación  de  los 


países,  que  no  envalde  séha apellidado  cuarto 
poder  del  Estado  á  la  prensa,  representada  por 
los  periódicos,  como  la  que  mas  descuella  por 
su  imporlancia  entre  todas  las  producciones  de 
.la  imprenta. 

Y  en  efecto:  bien  puede  asegurarse  sin 
peligro  de  errar,  que  la  prensa  periódica  es  el 
mas  Arme  baluarte  de  las  libertades  de  un  país, 
y  que  las  asegura  y  protege  contra  los  gobier- 
nos invasores,  aun  mucho  mas  que  la  misma 
representación  nacional.  La  razón  de  esto,  que 
no  necesita  demostrarse,  porque  es  nn  hecho 
que  pasa  á  la  vista  de  iodos,  es  bien  sencilta. 
S¡  paso  que  el  gobierno  puede  poner  en  juego 
muchos  medios  para  atraer  á  si  una  gran  parle 
de  la  representación  nacional,  hasla  oblener 
con  sus  esfuerzos  una  mayoría  en  el  congreso 
de  los  diputados,  la  duración  de  las  legislatu- 
ras es  tan  corta,  que  la  oposición,  poco  fuerte 
y-numerosa  en  los  casos  ordinarios,  apenas 
ha  tenido  tiempo  de  armonizarse  y  formar  su 
plan  de  ataque,  cuando  ya  puede  verse  disuel- 
ta por  la  prerogaliva  que  compete  á  la  coro- 
na, y  de  que  generalmente  usa  et  gobierno  por 
principio  de  conservación  cuando  se  encuentra 
en  discordancia  con  las  cámaras.  Esta  instüu- 
cion  por  !o  mismo,  puede  ser  falseada,  y  lo  e3 
cou  frecuencia  en  muchos  países:  al  paso  que 
la  prensa  periódica,  cuyos  esfuerzos  son  ince- 
santes y  de  cada  dia,  y  están  dirigidos  por 
partidos  ó  parcialidades  superiores  á  ta  volun- 
tad del  gobierno,  no  puede  ser  fácilmente  so- 
focada, y  es  por  lo  mismo  un  eco  lemible  y 
poderoso  de  la  opinión,  contra  el  que  mas  de 
una  vez  se  han  estrellado  los  gobiernos. 

La  libertad  de  la  prensa  ha  producido  y  está 
produciendo  cada  dia  buenos  resultados.  Mer- 
ced, á  ella  se  descubren  muchos  escesos  y 
abusos  que  pasarían  impunes,  si  guardase  si- 
lencio, al  paso  que  por  respeto  á  ella  dejan  de 
cometerse  ranchos  oíros.  Las  indicaciones  de 
la  prensa,  acogidas  mas  de  una  vez  por  el  go- 
bierno, por  las  autoridades,  las  empresas  ó  los 
particulares,  lian  (raido  consigo  la  adopción  de 
algunas  medidas  y  reformas>ililesy  necesarias. 
Y  es  innegable  que  si  no  dirigiesen  mas  de 
una  vez  sus  escrílos  el  espirita  de  partido  y 
los  resentimientos  personales,  y  no  se  llevase 
en  muchos  casos  ¡a  censura  mas  allá  de  loque 
prescriben  ciertos  respetos  y  conveniencias 
sociales,  seria  un  medio  eficacísimo  de  avan- 
zar en  la  carrera  de  la  civilización  y  del 
progreso,  y  de  asegurar  la  moralidad  y  el  óv- 
den  público.  Pero  sucede  con  esta  Utilísima 
institución  lo  que  con  otras  muchas:  buenas 
en  su  origen  y  llamadas  á  producir  ventajosos 
resultados,  se  desnaturalizan  y  pervierten  en 
manos  del  hombre,  y  se  convierten  con  harta 
frecuencia  eu  instrumento  para  la  satisfacción 
de  ruines  odios  y  venganzas,  y  10  que  es  mas 
sensible  aun,  para  ia  difusión  de  injurias  y  ca- 
lumnias, lanío  mas  peligrosas  y  trascendentales 
cuanto  es  mayor  la  publicidad  que  por  este  medio 
se  les  da.  l'or  eso  las  leyes  nohan  podido  menos 
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de  fijar  reglas  y  poner  cortapisas  al  libre  uso 
de  la  facultad  de  escribir  y  publicar  ideas  por 
medio  de  la  prensa,  cuyas  cortapisas  son  ma- 
yores ú  menores  á  medida  que  aumenta  ó  dis- 
minuye el  peligro  en  el  uso  que  de  esta  facul- 
tad puede  hacerse.  Hay,  por  ejemplo,  mas  pe- 
ligro en  la  publicación  de  un  periódico  polüi  - 
co,  que  en  la  de  uno  que  es  meramente  litera- 
rio, jurídico,  ó  administrativo:  hay  mas  espo- 
sicion  de  errar  gravemente  en  la  publicación 
de  obras  religiosas  que  en  la  de  escritos  sobre 
las  ciencias,  las  artes  ó  las  letras.  De  aqui  tas 
disposiciones  reguladoras  sobre  el  ejercicio  de 
la  libertad  de  imprenta. 

Entre  nosotros,  desde  .nueve  años  á  esta 
parto,  ó  sea  desde  ¡8-14,  está  regida  la  impren- 
ta por  reales  decretos.  El  de  10  de  abril  de  di- 
cho año  fué  el  primero  y  el  rn;>5  importante 
entre  cuantos  se  ban  publicado  en  esta  materia, 
y  desde  entonces  acá  muchos  ministerios  de 
los  que  se  lian  sucedido  en  el  gobierno  déla 
nación, han  creído  necesario  adoptar  medidas 
mas  órnenos  severas  para  reprimirlos  abusos 
de  la  libertad  de  escribir.  En  el  referido  decre- 
to se,  estableció  el  jurado  para  los  delitos  de 
imprenta,  que  habiendo  desaparecido  de  la  ley 
fundamental  en  18-15  por  creerse  en  desacuer- 
do con  nuestras  costumbres  y  cou  el  modo  de 
enjuiciar  de  nuestros  tribunales,  se  restable- 
ció de  nuevo  para  la  imprenta  por  decreto 
de  2  de  abril  de  1852,  habiendo,  sido  otra  ves 
abolido  por  el  de  enero  de  1853,  boy  "vigente. 
Y  es  indudable  que  á  pesar  de  que  el  decreto 
de  1844  habia  dado  al  jurado  una  forma  mucho 
mas  reslrictiva  de  la  que  habia  tenido  en  años 
anteriores,  la  cual  estaba  ajustada  á  principios 
mas  democráticos  que  los  de  nuestras  institu- 
ciones «en  el  estado  actual  de  nuestras  costum- 
bres, como  dice  el  preámbulo  del  decreto  boy 
vigente,  inspira  mas  confianza  en  el  acierto 
de  sus  providencias,  un  tribunal  compuesto  de 
jueces  inamovibles  é  independientes. n  Por  es- 
tas consideraciones  la  última  reforma  de  este 
ramo  de  nuestra  legislación,  hecha  como  aca- 
bamos de  decir  en  enero  de  1853,  restablece 
en  mucha  parte  el  decreto  de  julio  de  1845  en 
que  fué  abolido  el  jurado. 

Aunque  la  legislación  de  imprenta  está  su- 
jeta á  muchas  alternativas  y  vicisitudes,  no 
nos  podemos  dispensar  de  dar  á  conocer  aqui 
la  que  boy  rige  Para  esto  nada  nos  parece 
mas  seguro  ni  mas  á  propósito  que  consultar  al 
real  decrelo  antes  citado  de  2  de  enero  del 
presente  año  de  1 S53 ,  cuya  materia,  aunque 
repartida  en  diez  títulos  podemos  aqui  distri- 
buirla en  cuatro  secciones,  esponiéndola  tal 
como  so  encuenlra  en  el  referido  decrelo.  Nos 
ocuparemos,  pnes.eo  este  articulo  de  los  cua- 
tro puntos  principales  que  siguen: 

h"  De  las  varias  clases  de  publicaciones, 
ya  en  escritos,  ya  en  grabados,  su  espendi- 
ciou  y  personas  responsables  de  los  impresos. 

2."  De  los  delitos  que  se  cometieren  en  es- 
te concepto  y  sus  diversas  penas. 


3.  '  Délos  tribunales  y  funcionarios  que 
conocen  de  los  delitos  de  imprenta  y  el  méto- 
do de  enjuiciamiento  para  su  reprensión  y  cas- 
ligo. 

4.  "  De  las  faltas  é  intervención  de  la  auto- 
ridad gubernativa. 

A  continuación  daremos  á  conocer  las  dis- 
posiciones generales  con  que  termina  el  decre- 
to á  que  nos  referimos. 

Ocupémonos  de  cada  uno  de  estos  puntos 
con  la  separación  debida, 

!".•  Diversas  ciases  de  publicaciones,  ya  en 
escritos,  ya  en  grabados;  $Ü  espendicion  y  per- 
sonas responsables  de  los  impresos.  Los  im- 
presos que  se  publiquen  en  el  reino  se  dividen 
en  libros,  folletos  y  /tojas  sueltas  Y  periódicos. 
Se  entiende  por  libro  lodo  impreso  que  en  una 
entrega  contenga  veinte  ó  mas  pliégos  de  im- 
presión del  tamaño  del  papel  sellado.  Por  pe- 
riódico toda  publicación  que,  con  un  titulo  lijo 
ó  variado,  sale  á  luz  en  periodos,  ora  deter- 
minados, ora  inciertos,  no  escediendo  de  «lio 
pliegos  del  tamaño  espresado.  Y  por  folleto  to- 
da publicación  no  periódica  que,  sin  ser  libro, 
ocnpo  mas  de  dos  pliegos  del  mismo  pape!,  y 
hoja  suelta  la  que  no  pase  de  este  número. 

Las  publicaciones,  para  no  considerarse 
clandestinas,  deben  estar  impresas  en  estable- 
cimiento aprobado,  y  espresar  el  nombre  y  ape- 
llido del  impresor,  ó  el  nombre  legal  de  la  im- 
prenta, y  el  pueblo  y  año  en  que  se  Itace  la 
impresión.  En  los  periódicos  políticos  y  reli- 
giosos es  ademas  necesario  que  aparezca  im- 
preso el  nombre  y  apellido  de  uu  editor  res- 
ponsable, de  enya  formalidad  se  esceptúaála 
Gaceta  da  Madrid,  como  periódico  oficial  del 
gobierno. 

Para  q-se  una  imprenta  se  entienda  aproba- 
da es  necesario:  que  se  haya  establecido  con 
licencia  del  gobernador  déla  provincia,  en  cu- 
ya oficina  se  llevará  un  registro  especial  de  es- 
ta clase  de  establecimientos;  que  eu  la  parle 
eslerior  del  edificio  haya  un  rótulo  con  el  nom- 
bre y  apellido  del  impresor,  ó  con  la  designa- 
ción legal  de  la  imprenta,  y  que  pague  la  con- 
tribución impuesta  á  esta  clase  de  industria, 
.  Antes  de  precederse  á  la  espendicion  ilé 
cualquier  impreso,  se  entregará  un  ejemplar 
al  gobernador  civil,  ó  sí  no  le  hubiere  al  alcs1- 
de,  y  Otro  al  fiscal  de  imprenta,  firmados  am- 
bos por  el  editor  responsable,  si  la  publicación 
fuese  de  las  que  con  arreglo  al  presente  decre- 
to lo  necesitan.  El  editor  ó  impresor  que  falla- 
re á  esta  disposición,  será  castigado  con  una 
multa  de  500  á  2,000  rs. 

No  puede  publicarse,  venderse,  ni  espo- 
nerse al  público  sin  autorización  del  goberna- 
dor, ningún  dibujo,  grabado,  litografió,  es- 
tampa, medalla  ó  emblema,  de  cualquiera  cla- 
se y  Especie  que  sea.  Lo  mismo  sucederá  res- 
pecto á  las  viñetas  que  se  hayan  de  eslampar 
en  el  cuerpo  de  cualquiera  impreso,  y  para  li- 
jar al  público  carteles  manuscritos,  impresos, 
litograiiados,  ó  de  cualquiera  otra  forma,  bajo 
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la  mulla,  de'200  á  1,000  ra,  para  los  carteles,  y 
500  á  2,000  para  ios  demás  objetos,  ademas 
do  la  pérdida  de  los  mismos.. 

La  publicación  é  impresión  de  las  novelas 
de  todas  clases,  ya  se  inserten  en  periódicos, 
ya  se  haga  separadamente,  repartiéndose  por 
entregas  ú  en  libro,  de  cualquier  modo  que 
fuere,  se  sujetarán  á  la  previa  censura.  De  la 
novela  ó  de  la  parte  de  ella  que  hubiese  sido 
censurada,  conservará  el  censor  una  copia, 
autorizada  por  la  persona  responsable.  Tambieu 
queda  sujeta  á  previa  censura  la  publicación 
de  lodo  escrito  sobre  asuntos  pqltlicos  ú  admi- 
nistrativos de  las  provincias  de  Ultramar.  En 
cuanto  á  las  obras  ó  escritos  sobre  dogmas  de 
nuestra  santa  religión,  sobre  la  Sagrada  Es- 
critura 6  moral  cristiana,  no  podrán  impri- 
mirse sin  previa  censura  y  aprobación  del  dio- 
cesano. 

Puede  ser  editor  de  una  publicación  no  pe- 
riódica toda  persona  autorizada  para  contratar 
válidamente  según  las  leyes.  Para  ser  editor 
responsable  de  un  periódico  se  requiere  haber 
cumplido  veinte  y  cinco  años  de  edad,  tener 
un  año  de  vecindario  con  casa  abierta  en  el 
ouebio,  estar  en  el  ejercicio  de  los  derechos 
civiles,  no  estar  inhabilitado  ni  suspenso  en  el 
de  los  derechos  políticos  que  le  correspondan, 
y  pagar,  con  un  año  de  antelación,  anualmente 
1,000  rs.  de  contribución  directa  en  Madrid, 
800  en  Barcelona,  Cádiz,  Corona,  Granada,  Má- 
laga, Sevilla,  Valencia  y  Zaragoza,  y  300  en  los 
demás  pueblos,  los  dOcumeuios  para  hacer 
constar  los  anteriores  requisitos,  se  presenta^ 
rán  al  gobernador  de  la  respectiva  provincia, 
que  provee  sobre  ellos  en  término  de  quince 
dias,  después  de  oir  al  consejo  provincial.  De 
su  resolución,  si  fuera  negativa,  se  puede  acu- 
dir al  gobierno. 

-  £1  editor  responsable  de  todo  periódico  po- 
lítico ó  religioso  deberá  tener  constantemente 
en  depósito  en  la  provincia  de  Madrid  120,000 
reales;  en  ias  demás  de  primer  a  clase  80,000; 
en  las  restantes  40,000.  Si  el  tamaño  del  pe- 
riódico fuere  menor  que  el  doble  del  papel  se- 
llado, el  depósito'  será:  en  la  provincia  de 
Madrid  1GO,000  rs.;  en  ¡as  de  primera  clase 
120,000;  en  las  restantes  00,000.  El  depósito 
se  hará  en  el  Banco  español  de  San  Fernando, 
ú  en  los  establecimientos  correspondientes  de 
las  provincias,  en  dinero  ó  efectos  do  la  deuda 
consolidada  al  precio  de  cotización.  El  recibo 
que  acredite  el  depósito  se  conservará  eii  el  go- 
bienio  de  provincia,  dándose  por  el  goberna- 
dor un  resguardo  al  interesado. 

•  Este  depósito  se  devolverá  al  deponente, 
trascurridos  doce  dias  desde  la  cesación  del  pe- 
riódico, si  no  hubiere  denuncias,  ó  terminadas 
estas-,  si  las  hubiere.  Los  periódicos  podrán 
tener  mas  de  un  editor  responsable;  pero  nin- 
gún, editor  podrá  serlo  á  la  vez  de  mas  do  un 
periódico. 

El  gobierno,  y  loa  gobernadores  en  su  ca- 
so, podrán  suspender  la  venta  ó  distribución  de 


los  impresos  ó  periódicos  cuya  circulación  com- 
prometa, á  su  juicio,  la  tranquilidad  pública  u 
ofendan'  gravemente  la  moral,  denunciando  el 
esci'ilo  dentro  de  las  veinte  y  cuatro  horas  si- 
guientes al  acto  de  la  suspensión,  y  sometién- 
dolo á  la  calificación  del  tribunal  en  el  mas  bre- 
ve plazo  posible.  Si  dentro  de  las  doce  horas  si- 
guientes á  esta  detención  el  editor  ó  la  persu- 
na  responsable  solicitare  que  no  se  denuncie, 
se  hará  asi,  sin  que  por  ello  pueda  circular  el 
periódico  impreso  ó  detenido. 

Se  podrán  detener  sin  denunciar  los  perió- 
dicos ó  impresos  que  depriman  la  dignidad  de 
la  persona  del  rey  y  de  su  real  familia;  los  que 
ataquen  la  religión  ú  el  sagrado  carácter  de  sus 
ministros;  los  que  ofendan  la  moral  ó  las  bue- 
nas costumbres,  y  los  que,  aun  sin  designar 
personas  y  sin  cometer  injuria  ni  calumnia, 
den  á  luz,  sin  permiso  del  interesado,  hechos 
relativos  á  la  vida  privada. 

los  gobernadores,  y  en  su  defeclo  los  al- 
caldes, pueden  prohibir  el  anuncio  de  impresos 
por  las  calles,  cuando  lo  creyeren  necesario  al 
mantenimiento  del  orden  público  ó  á  la  cor- 
rección de  algún  abuso  grave.  Los  espendedo- 
res  ambulantes  ó  en  puesto  Ojo  no  podrán  ejer- 
cer su  industria  sin  previa  licencia  por  escrito 
de  la  autoridad  local,  bajo  la  multa  de  20  á  100 
reales. 

2,°  De  los  delitos  de  imprenta  y  sus  pe- 
nas. Se  delinque  por  la  imprenta:  contra  el 
rey  y  su  real  familia:  contra  la  seguridad  del 
estado:  contra  el  orden  público  :  contra  la  so- 
ciedad: contra  la  religión  ó  la  moral  pública: 
contra  la  autoridad:  contra  los  soberanos  es- 
trangerds:  contra  los  particulares. 

Comete  delito  contra  el  rey  ó  la  real  fami- 
lia el  que  ataca,  ofende  ó  deprime  en  algún 
modo  y  bajo  cualquier  forma  sus  personas,  su 
dignidad,  sus  derechos  ó  sus  prerogalivas. 

Los  delitos  contra  el  rey  se  castigan  con  la 
prisión  de  uno  á  seis  años,  la  mulla  de  20,000 
á  00,000  reales,  y  lapérdida  ó  inhabilitación  de 
empleos,  honores  y  condecoraciones.  Los  deli- 
tos contra  !a  real  familia  serán  castigados  con 
la  prisión  de  seis  mesesá  dos  años,  la  mulla  de 
¡0,000  á  30,000  reales,  y  la  suspensión  tem- 
poral de  empleos,  honores  y  condecoraciones. 

Delinque  contra  la  seguridad  del  Estado; 
el  que  ataca  la  forma  del  gobierno  establecida: 
el  que  tiende  á  coartar  el  libre  ejercicio  de  los 
poderes  constituidos:  el  que  escita  ó  provoca  i 
una  potencia  estrangera  para  que  declare  la 
guerra  á  España,  ó  revela  datos  secretos  por 
los  que  se  la  puede  hacer  ventajosamente:  el 
que  tiende  á  relajar  la  ñdelidad  y  disciplina  de 
la  fuerza  armada. 

Delinque  contra  el  prden  público:  el  que 
publica  máximas  ó  doctrinas. encaminadas  á 
turbar  la  tranquilidad  del  Estado:  el  que  incita 
á  la  desobediencia  de  las  leyes  ó  de  las  autori- 
dades: el  que  con  amenazas  ó  dicterios  trata  de 
coartar  la  libertad  de  las  autoridades:  el  que 
provocE  ó  fomenta  rivalidades  peligrosas  en- 
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trélos  cuerpos  del  Estado  ó  clases  de  la  socie- 
dad: el  que  publica  noticias  alarmantes  ó  fal- 
sas con  relación  á  los  negocios  públicos:  e!  que 
manifiesta  temores  de  sucesos  que  pueden  al- 
terar el  sosiego  general.  Los  delitos  contra  la 
seguridad  del  Estado  ó  contra  el  órden  público 
serán  castigados  con  la  prisión  de  seis  meses 
á  tres  años  y  ia  mulla  de  15,060  á  50,000 
reules. 

Delinque  contra  ta  sociedad:  e!  que  hace  la 
apología  de  acciones  calificadas  de  criminales 
por  las  leyes:  el  que  propaga  doctrinas  contra 
el  derecho  de  propiedad,  escitando  álas  clases 
menesterosas  contra  las  acomodadas?  el  que 
ataca.,  ofende  ú  ridiculiza  á  clases  de  la  socie- 
dad y  corporaciones  reconocidas  por  las  le 
yes,  ó  bien  ofende  á  estas  mismas  clases  ó 
corporaciones  por  los  defectos  de  uno  de  sus 
individuos. 

Delinque  contra  la  religión  ó  la  moral  pú- 
blica: el  que  ataca  ó  ridiculiza  la  religión  ca- 
tólica, apostólica  romana  y  su  culto;  ú  ofende 
el  sagrado  carácter  de  sus  minislros:  el  que 
esctja  á  la  abolición  ó  cambio  de  la  misma  re- 
ligión, ó  á  que  se  permita  el  culto  de  cualquie- 
ra otra:  el  que  publica  escritos  que  ofenden  la 
decencia  y  las  buenas  costumbres.  Los  delitos 
contra  la  sociedad,  la  religión,  ó  la  moral,  se 
castiga»  con  la  prisión  de  seis  meses  'i  dos 
años  y  La  multa  de  5,000  á  25,000  reales. 

Delinque  contra  la  autoridad:  el  que  pu- 
blica hechos  calumniosos  ó  injuriosos  coutra 
las  personas  que  ejerzan  cargo,  empleo  ó  fun- 
ciones públicas:  el  que  supone  malas  inten- 
ciones en  los  actos  oficiales:  el  que  ridiculiza 
los  actos  oficiales  ó  las  personas  de  los  fun- 
cionarios mencionados:  el  que  publica  siu 
autorización  previa  conversaciones,  ó  corres- 
pondencia privada  habida  con  alguno  de  ellos: 
el  que  publica  reales  decretos ,  órdenes,  cir- 
culares ó  cualesquiera  otros  documentos  oficia- 
les, bien  sea  Integramente,  bien  espaciándo- 
los ,  antes  que  hayan  tenido  publicidad  legal 
ó  sin  la  debida  autorización. 

Delinque  conlra  los  so6eronos  eslrange- 
ros:  el  que  calumnia,  injuria  ó  ridiculiza  á  los 
monarcas  ó  gefes  supremos,- ó  á  los  pode- 
res constituidos  de  cualquiera  nación  que  no 
esté  en  .guerra  con  España:  el  que  calumuia, 
lujuria  ó  ridiculiza  %  los  representantes  de  las 
mismas  naciones:  el  que  escita  á  sus  subditos 
á  la  rebelión  ó  sedición. 

Los  delitos  contra  la  autoridad  ó\o$  sobe- 
ranos edranyeros,  serán  castigados  con  lapri- 
sion  de  seis  meses  á  un  año  y  la  multa  de 
5,000  á  25,000  reales.  Ademas,  el  que  incur- 
riere en  el  caso  quinto  de  los  delitos  contra  la 
autoridad ,  será  considerado  como  autor  de 
descubrimientos  y  castigado  con  las  penas  de 
prisión  de  dos  meses  á  on  año  y  la  multa  de 
500  á  4,000  reales. 

Delinque  contra  los  particulares :  el  que 
injuria  o  calumnia  á  alguna  persona:  el  que, 
aun  sin  cometer  injuria  ni  calumnia,  ni  de* 


signar  personas,  da  á  '.»*,  zzi  asestimienlo 
del  interesado,  hechos  relativos  á  la  vida  pri- 
vada: el  que  sin  el  mismo  consentí  miento  pu- 
blica correspondencia,  cartas,  papeles  ó  «jir 
versackmes  que  hayan  mediado  entre  particu- 
lares, aunque  el  asunto  diga  relación  á  los  &a, 
goefes  públicos.  Esta  simple  publicación,  s&i 
considerada  como  aelo  de  injuria. 

Los  delitos  contra  los  particulares  serán 
castigados  con  arreglo  á  las  disposiciones  Jet 
Código  penal.  También  se  castigarán  con  su- 
jeción é  ellas  los  delitos  contra  ios  funciona, 
rios  públicos  cuando  tuvieren  un  carácter  per- 
sonal, y  siempre  que  el  delito  no  se  hallare 
comprendido  entre  los  que  se  cometen  contra 
la  autoridad. 

No  se  comete  injuria  ni  calumnia:  publi- 
cando ó  censurando  en  algún  impreso  la  cou- 
ducta  oficial  ó  los  actos  de  algún  funcionario 
público  con  relación  á  su  cargo,  ó  revelando 
alguna  conjuración  conlra  el  rey  ó  el  listado, 
ú  otro  alentado  coutra  el  órden  público.  Mas 
en  uno  y  otro  caso  los  responsables  del  impre- 
so estarán  obligados  á  probar  Ja  certeza  de  los 
hechos  que  denuncian,  bajo  la  responsabilidad 
de  injuria  ó  calumnia. 

Ademas  de  esto,  la  persona  que  se  creyere 
ofendida  en  un  periódico,  ó  sus  lujos,  padres, 
hermanos  y  herederos,  liene  derecho  i  uno 
se  inserte  en  el  -mismo  la  contestación  que  re- 
inita negando,  rectificando  ú  esplieandu  los  ha- 
chos, sin  pagar  por  esta  inserción  cosa  alguna, 
con  tal  que  no  esceda  del  cuadruplo  del  «ili- 
culo  contestado,  ó  de  sesenta  lineas  de  igual 
letra,  si  aquel  tuviere  menos  de  quince:  y  c.-úa 
contestación  no  podráTecbazarse  por  las  eiiU 
lores  en  los  periódicos,  debiendo  insertarse  en 
uno  de  los  tres  primeros  que  se  publiquen  des- 
pués de  la  entrega. 

3.a  Tribunales  y  funcionarios  que  cono- 
cen délos  delilos  de  impreaia.  Método  de  en- 
juiciamiento para  sureprm'ony  castiyo.  El  tri- 
bunal de  imprenlu,  que  es  genera!  y  no  racor 
noce  fueros  privilegiados,  se  compondrá  du 
un  magistrado,  presidente,  y  de  cinco  jueces 
de  primera  instancia  de  la  capital  donde  • 
reuniere.  Si  fuesen  menos  de  cinco  los  juzga- 
dos del  pueblo  donde  se  constituya  el  tribunal, 
se  compondrá  este  del  mismo  magistrado,  p«- 
sidente,  y  de  tres  jueces  de  primera  instancia. 
Si  tampoco  los  hubiere  en  el  pueblo,  vendrán 
ios  que  fallaren  de  los  partidos  judiciales  mas 
inmediatos,  reemplazándose  por  su  órden  uuuá 
á  otros. 

Este  tribunal  no  podrá  constituirse  sino  en 
las  capitales  donde  haya  audiencia,  y  conoce- 
rá de  todas  las  causas  de  imprenta  del  territo- 
rio de  la  misma.  Lo  presidirá  un  magistrado  de 
la  audiencia  del  territorio  por  turno  riguroso, 
empezando  por  el  mas  antiguo,  y  sin  entrar 
en  este  turno  el  regente  y  los  presidentes  da 
la  sala,  y  solo  se  reunirá  para  el  objeto  .de  .ver 
y  fallar  la  causa,  después  de  lo  cual  quedará 
üisueíto. 
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De  los  delitos  cometidos  contra  particula- 
res por  medio  de  la  imprenta,  conocerán  solo 
los  jueces  ordinarios  á  instancia  de  parle  legi- 
tima y  con  arreglo  á  las  leyes  comunes,  T  de  los 
que  se  cometan  conlra  funcionarios  públicos, 
conocerán  los  mismos  jueces  y  en  la  propia 
forma  á  instancia  del  ministerio  fiscal. 

El  presidente  y  los  jueces  podrán  sor  recu- 
sados por  las  mismas  causas  y  en  la  misma 
forma  que  los  magistrados  de  las  audiencias 
con  arreglo  al  derecho  común.  El  escrito  de  re- 
cusación se  presentará  al  regente  dentro  de  los 
dos  días  siguientes  á  aquel  en  que  se  haya  he- 
cho saber  á  las  partes  los  nombres  de  los  juec- 
es: j  presentado  ésle,  llamará  el  regente  las  ac- 
tuaciones á  la  visla,  y  la  audiencia  plena  decidi- 
rá en  el  término  de  tres  ó  diez  días,  según  que 
fuere  ó  no  necesaria  la  prueba.  La  multa  que 
se  imponga  al  recusante,  en  su  caso,  con  ar- 
reglo á  las  leyes  comunes,  no  podrá  nunca  es- 
ceder esla  de  3,000  reales,  ademas  de  las  cos- 
tas, ni  bajar  de  1,000  reales. 

En  Madrid  hay  un  fiscal  de  imprenta  nom- 
brado por  el  ministerio  de  la  Gobernación,  que 
debe  ser  letrado,  con  las  mismas  distinciones, 
honores  y  prerogalivas  que  los  fiscales  de  au- 
diencia fuera  de  la  corle,  y  que  no  percibirá 
ninguna  clase  de  honores.  En  las  capitales  de 
provincia  será  fiscal  de  imprenta  el  promotor 
fiscal  del  juzgado,  y  donde  hubiere  mas  de 
uno,  el  que  designe  el  gobernador ,  el  cual 
como  fiscal  de  imprenta,  dependerá  del  minis- 
terio de  lu  Gobernación,  se  entenderá  con  el 
gobernador,  y  ejercerá  en  su  caso  las  mis- 
mas funciones  que  el  fiscal  de  Madrid.  En 
las  capitales  de  provincia  donde  fuere  ne- 
cesario, podrá  nombrarse  un  fiscal  especial  de 
imprenta.  Este  funcionario  es  parle  legitima 
para  ejercitar  todas  las  acciones  por  delitos  de 
la  prensa,  esceptuando  solamente  ios  caméli- 
dos contra  parliculares.  Pero  en  ios  asuntos 
en  que  ha  de  enlendercn  primera  y  única  ins- 
Sancia  el  Tribunal  Supremo  de  Justicia,  corres- 
ponde á  su  fiscal  hacer  y  sostener  la  denuncia. 

Enjuiciamiento.  Todos  los  españoles  ca- 
paces de  ejercí  lar  la  acción  popular,  pueden 
interponerla,  á  fin  de  promover  el  castigo  de 
los  delitos  de  imprenta.  Pero  esta  acción  pres- 
cribe: páralos  delitos  publicas,  por  el  término 
de  un  mes;  si  el  delito  se  cometiere  en  libro, 
por  el  de  tres  meses:  y  para  los  delitos  contra 
parliculares,  con  arreglo  al  derecho  comuu. 

Las  denuncias  sobre  delitos  de  que  debe 
conocer  el  tribunal  de  imprenta,  se  enlabiarán 
y  sustanciarán  ante  el  juzgado  de  primera 
Instancia  de  la  capital  de  la  provincia,  espe- 
sándola naturaleza  del  delito,  la  clase,  nombre 
y  distintivo  especial  del  impreso  denunciado,  y 
la  pena  á  que  se  considere  acreedor  con  arre- 
glo á  la  ley.  En  el  término  de  veinte  y  cualro 
horas  después  de  admitida,  se  procederá  á  ave- 
riguar la  persona  responsable  del  impreso,  si 
no  es  periódico ;  y  para  esta  averiguación  se 
requerirá  al  impresor  á  que  ponga  de  maní- 
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tiesto  el  original  manuscrito  y  declare  quiénes 
son  su  autor  ó  traductor  y  su  editor.  La  perso- 
na responsable  del  impreso,  con  arregló  á  lo 
antes  espueslo,  reconocerá  su  firma  6  confe- 
sará el  hecho  que  constiluya  su  responsabili- 
dad, procediendo  en  caso  contrario  con  arreglo 
á  tas  leyes.  Ademas,  la  reimpresión  de  un  es- 
crito abusivo  sujela  al  responsable  de  ella, 
siendo  en  el  mismo  pueblo,  á  la  propia  cansa 
que  se  siguiere  contra  el  delincuente  primor- 
dial, debiendo  hacerse  en  ella  tantas  califica- 
ciones y  declaraciones  como  sean  los  proce- 
sados. 

Admifldaja  denuncia  se  constituirá  en  pri- 
sión el  editor  si  el  delito  denunciado  fuere  de 
ios  que  merecen  pena  personal:  y  concluido  el 
sumario,  el  juez  instructor  remilirá  las  actua- 
ciones al  regcnlc  de  la  audiencia,  con  criación 
de  las  parles:  el  regenle  pasará  fas  diligencias 
al  magistrado  á  qnien  loque  por  turno  ser  pre- 
sidente, el  cual  mandará  comunicar  á  las  par- 
les listas  de  los  jueces  que  deben  componer  el 
tribunal;  y  terminado  el  incidente  de  recnsion, 
señalará  dia  para  la  visla,  que  será  siempre 
pública,  á  menos  que  el  tribubal  decida,  á  pe- 
tición de  alguna  de  las  partes,  que  sea  á 
puerta  cerrada  por  convenir  asi  ála  moral  6  á 
la  decencia  pública. 

En  la  vista  se  hará  relación  de  las  actuacio- 
nes, leyendo  á  la  letra  la  denuncia,  el  impreso 
y  los  arliculos  del  decreto  que  fijan  la  calidad 
de  la  denuncia,  examinando  y  recusándolos 
testigos  en  su  caso,  y  haciéndoles  las.  pregun- 
tas que  se  juzguen  oportunas.  Luego  hablarán 
el  fiscal  ó  el  denunciador,  y  el  denunciado  ó 
su  defensor,  y- el  tribunal  enseguida,  6  á  lo 
mas  en  el  dia  inmediato,  pronunciará  su  fallo 
de  culpable  ú  no  culpable ,  declarando  en  el 
primer  caso  si  existen  circunstancias  atenuan- 
tes ú  agravanles,  y  delerminando  la  pena  eu 
que  haya  incurrido  el  acusado.  El  juez  ins- 
tructor ante  quien  se  presentó  la  denuncia,  po- 
drá asistir  sin  voto  al  tribunal  para  esponer  y 
esclarecer  los  hechos. 

Para  la  clasificación  de  culpable  se  necesi- 
tan cualro  votos  conformes  de  seis,  ó  tres  de 
cuatro:  si  no  se  reuniese  dicho  número  de  vo- 
tos condenatorios,  se  declarará  absuello  al  de- 
nunciado. Si  en  el  primer  caso  no  se  reuniese 
igual  número  de  votos  respecto  á  las  cir- 
cunstancias atenuantes  ó  agravantes,  ó  acerca 
de  la  designación  de  la  pena,  prevalecerá  el  vo- 
to mas  favorable  al  denunciado. 

Inmediatamente  después  de  pronunciado  el 
fallo,  del  cual  no  hay  otro  recurso  que  el  de 
casación,  quedará  disuelto  el  tribunal,  y  el  pre- 
sidente pasará  las  actuaciones  al  juez  instruc- 
tor para  la  ejecución  de  la  semencia.  Los  jue- 
ces que  formen  el  tribunal  no  devengarán  cos- 
tas ni  honorarios  en  ningún  caso. 

El  recurso  de  casación  se  ha  de  interponer  * 
ante  el  mismo  magistrado  presidenle  en  el  tér- 
mino de  cinco  dias,  y  para  el  Tribunal  Supre- 
mo de  Justicia,  prévio  el  depósito  en  el  Banco 
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de  6,000  rs.,  y  s¡  fuere  menor  la  multa  impues- 
ta, olro  tanto  de  ella;  y  remitidos  los  autos  al 
Tribunal  Supremojcon  citación  y  emplazamien- 
to de  las  partes,  este  los  mandará  comunicar 
para  instrucción,  por  el  térmiuo  de  tres  dias, 
al  defensor  del  recurrente  y  á  sa  fiscal;  fallan- 
do, después  de  la  vista,  con  auto  motivado  so- 
bre la  procedencia  ó  no  procedencia  del  recur- 
so. En  estos  asuntos  entenderá  la  sala  primera 
de  dicho  superior -tribunal. 

beelarada  la  casación  por  violación  de  las 
formas,  se  devolverá  el  asunto  al  juca  inslrnc- 
tor  para  que  subsane  los  derectos.  Si  la  casa- 
ción se  fundare  en  Su  violación  de  la, ley  al 
aplicarla  pena,  pasará  el  asunto,  para  que  se 
decida  en  el  fondo,  á  la  sala  segunda  del  Tribu- 
nal Supremo,  que  lo  liará  oyendo  al  fiscal.  La 
declaración  que  desestime  la  casación  pedida 
por  el  denunciado,  lleva  consigo  la  imposición 
de  costas  y  la  pérdida  del  depósito  hecho  para 
intentar  el  recurso. 

Las  mullas  y  las  cosías  cuando  recaigan  en 
periódicos  politicos  ó  religiosos,  se  lomarán 
dei  depósito,  poniéndolo  aetp  continuó  en  co- 
nocimiento del  editor  responsable.  Si  á  los  tres 
días  de  cobrada  la  mulla  no  se  hubiese  enm- , 
pletadb  el  depósito',  se  suspenderá  el  periódico 
hasta  qué  se  veril] que,  Y  lo  mismo  sucederá 
cuando  el  editor  fuese  preso  ó  detenido  hasia 
que  se  habilite  otro  nuevo  si  ya  no  Ib  tuviere* 
Ademas,  siempre  que  un  impreso  sea  condena- 
do ó  multado,  se  inutilizarán  los  ejemplares 
que  á  ello  hubiesen  dado  molivo;  asi  como  se 
devolverá  á  la  persona  responsable  el  impreso 
recogido  quehubiere  sido  absuello  por  el  tri- 
bunal. 

4,"  D¡í  las  faltas  y  su  represión  por  la  auto- 
ridad gubernativa.  Hay  en  la  materia  de  que 
nos  ocupamos  algunos  hechos  que  se  reprimen 
gubernativamente  como  faltas,  y  que  vamosá 
esponerá  continuación. 

La  reimpresión  de  un  articulo  ó  impreso 
condenado  sujeta  a!  responsable  de  ella  sin 
nuevo  juicio  ni  calificación  á  la  multa  que  pnr 
arpie!  se  hubiere  impuesto.  La  ocultación  fie 
impresos  condenados  se  castiga  con  una  mulla" 
ignai  al  tercio  de  laque  se  hubiere  impuesto  á 
los  mismos  impresos-  El  impresor  que  no  pu- 
siere su  nombre  y  apellido,  residencia  y  año 
en  algnn  impreso,  será  condenado  por  cada  vez 
en  la  multa  de  200  á  1,000  ra.  Igual  mulla  se 
impondrá  al  que  no  tuviere  licencia  para  la  im- 
prenta que  baya  establecido  ó  al  que  dejare  de 
poner  en  ella  el  rótulo  que  está  prevenido. 

La  empresa  de  todo  periódico  polilico  ó  re- 
ligioso que  comenzare  á  publicarse  sin  editor, 
ó  que  siguiese  publicándose  teniendo  preso,  ó 
detenido  á  este,  ó  incompleto  el  depósito,  será 
castigada  con  la  mulla  de  500  ó  2,500  rs.  Y  el 
impresor  que  imprimiese  un  periódico  polilico 
ó  religioso  sin  editor  responsable,  ó  sin  poner 
al  pie  el  nombre  y  apellido  de  este,  incurrirá: 
en  la  multa  de  200  á  1,000  rs. 

Las  obras  sobre  dogma,  escritura  y  moral 1 
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cristiana  que  se  publiquen  sur  ucencia  del  or- 
dinario, asi  como  las  novelas  y  otros  escrito; 
que  se  den  á  luz  sin  previa  censura"  oslando 
sujetos  á  ella,  se  embargarán  ó  detendrán,  y 
los  responsables  sufrirán  ademas  una  multa  de 
500  á. 3,000  rs.,  sin  perjuicio  de  las  demás 
penas  á  que  hubiese  lugar  por  el  contenido  de 
las  mismas  obras  ó  escritos. 

Ademas  de  estas  mullas  y  otras  deque  hemos 
hablado  antes,  que  pueden  imponerse  por  el  go- 
bernador de  la  provincia,  tele  podrá  castigar eou 
multas  que  no  habrán  deesceder  de  1,000  rs.: 
cuando  se  falle  á  la  decencia  y  las  buenas  cos- 
tumbres: cuando  se  publiquen  liedlos  relativos 
á  la  vida  privada,  si  de  ellos  resulla  escándalo 
ó  alguna  alusión  maliciosa,  ó  si  la  publicación 
es  causa  de  algún  contratiempo  ó  disgusto  en 
la  familia  á  que  la  noticiase  reliéra:  cuando  al 
censurar  los  actos  se  falle  al  respeto  y  decoro 
que  se  deben  á  la  autoridad  y  al  público:  cuan- 
do se  publique,  ya  esplicila,  ya  embozadamen- 
te, la  noticia  de  oslarse  concertando  ó  de  haber- 
so  verificado  un  duelo.  En  el  caso  de  que  la 
persona  responsable  de  la  publicación,  acudien- 
do á  un  juez  de  primera  instancia-,  justifique, 
con  citación  de  las  personas  á  quienes  aludía, 
que  el  hecho  era  cierto,  y  recaiga  sobre  ello 
declaración  judicial  se  devolverá  la  mulla. 

El  decreto  cuyos  preceptos  venimos  repro- 
duciendo en  este  articulo,  contiene  á  su  final 
altjunas  disposiciones  generales,  cuyo  espi- 
rito es  el  siguiente. 

El  gobernador  podrá  suspender  cualquier 
periódico  hasta  por  diez  dias,  luego  que,  mul- 
tado en  tres  distintos  ocasiones  y  en  el  término 
de  un  año  por  alguna  de  las  fallas  que  acaha- 
mps'de  indicar,  reincidiere  en  ellas;  y  si  estima 
que  el  hecho  merece  casillo  mayor,  abste- 
niéndose de  imponer  mulla  alguna,  denuncia- 
rá el  impreso  ante  el  tribunal  competente. 

El  gobierno,  previo  acuerdo  del  consejo  de 
ministros,  podrá  suprimir  un  periódico  ó  im- 
preso  cuando  lo  estime  peligroso  á  los  princi- 
pios fundamentales  de  la  sociedad,  á  Irreligión, 
á  la  monarquía  ó  á  la  forma  de  gobierno  esta- 
blecida, dando  cuenlaá  las  corles  en  la  iiuuc- 
diala  legislatura. 

Todas  eslas  suspensiones  y  supresiones  se 
entenderán  sin  perjuicio  de  los  procedimientos 
judiciales  á  que  hubiere  lugar,  siempre  que  el 
gobierno  los  autorice. 

El  editor  responsable  de  un  periódico  sus- 
pensa no  podrá  serlo  de  ningún  olro  mieálrai 
dure  la  suspensión:. y  el  de  un  periódico  supri- 
mido necesila  ser  rehabilitado  por  el,  go- 
bierno. 

Los  escritos,  grabados  ó  litografiados  que- 
dan sujetos  á  las  disposiciones  establecidas 
para  los  impresos  en  esle  decreto. 

No  se  entienden  eslas  mismas  disposicio- 
nes con  los  escritos  oficiales  de  las  autoridades 
cunsliluidas,  tos  cuales  estarán  sujetos  solo  á 
las  qoe  tratan  de  responsabilidad  de  los  em- 
pleados públicos. 
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Los  delifos  de  imprenlaque  consliíiiyan  aff- 
t<s  de  complicidad  endebles  de  oirá  nalurale- 
zii',  quedarán  sujetas  á  las  penas  establecidas 
per  las  leyes,  y  é  los  tribunales  que  conozcan 
rn  lo  principal  délos  hechos. 

El  gobernador  puede  conferir  á  olro  funcio- 
nario público  algunas  de  las  alribucionesque 
;  e  le  conceden  en  esle  real  decreto. 

Cuando  el  responsable  de  una  multa  sea  in- 
solveivle,  sufrirá  la  prisión  por  el  tiempo  que 
corresponda. 

til  gobierno  podrá  prohibir  la  introducción 
en  territorio  español  de  cualquiera  escrito  que 
fe  publique  ó  imprima  en  paisestrangero. 

Tal  es  la  legislación  vigeule  boy  sobre  el 
ejercicio  de  la  libertad  de  imprenta.  En  esla  re- 
lación, aunque  hemos  trastornado  el  orden  de 
las  materias  y  enlazado  entre  si  artículos  com- 
prendidos en  diferentes  títulos,  nada  hemos 
allerado,  y  solo  liemos  omitido  algunos  porme- 
nores no  esenciales.  Si  esla  legislación  fuese 
alleruda  antes  de  terminarse  la  presente  obra 
aun  podremos  darlo  á  conocer  en  el  suplemen- 
to de  ella. 

LIBERTINAGE,  LIBERTE!). — Oigamos  á  Vir- 
rey. 

La  apreciación  filosófica,  dice,  de  eslos  vo- 
cablos (libertinage,  libertino)  no  carece  de 
utilidad  y  de  alcalice  moral  j  si  es  verdad  que  e) 
género  humano  únicamente  entro  todos  los 
seres  sensibles,  está"  mas  predispuesto  á  los 
vicios  del  libertinage,  por  el  hecho  do  la  especia! 
pi'eraga'1'i.v.a  que  le  ha  deparado  el  Criador,  esto 
és¡  su  independencia  y  su  libertad;  pues  los 
animales,  sometidos  á  so  instinto,  no  Iraslimi- 
taii  ei  círculo  desús  necesidades,  circulo  que 
los  encierra  en  sos  deberes  naturales. 

Eu  el  bruto  el  furor  amoroso  tiene  =u  época 
fija;  sus  gustos  son  simples,  iinifurnies,  cir- 
cunstancias que  los  eslrechan  á  su  única  es- 
pecie, y  hasta  la  conformación  de  sus  órganos 
sexuales  previene  en  el  animal  con  corla  dife- 
rencia todos  los  eseesos  del  erotismo  y  todas 
las  causas  de  decaimiento. 

Per  el  contrario,  ta  naturaleza  proporciona 
al  hombre,  con  una  alimentación  abundante  en 
Indas  las  épocas,  con  una  imaginación  viva, 
ron  la  vecindad  habitual l  o  la  promiscuidad  de 
lo«  sexos  y  sus  relaciones  sociales,  con  el  de- 
seo mutuo  de  agradarse,  ocasiunes  muy  fre- 
cuentes do  goces. 

Esta  misma  facdlidad  da 'lugar  á  la  sooie- 
dml,  y  muy  pronto  el  hombre  llama  en  su  au- 
xilio la  novedad,  la  variedad,  para  reanimar  sus 
empobrecidos  deseos. 

Repperit  ofcscrpíias  veneros  üitiosa  libido. 

lY  no  prueba  esto  que,  colmándolo  de  de- 
seos poderosísimos,  la  naturaleza  dio  al  hom- 
bre tanta  libertad  original  para  saciarlos  hasln 
el  punto  de  degenerar  en  licencia? 

Toniue  ¿quiún  ¡guoraqús  hay  un  liberlinagt 


de  ideas  y  de  inteligencia  qne  deprava  ano 
mucho  mas  que  los  actos  mismos?  . 

¿Quién  pone  en  duda  el  valedero  testimonio 
que  prueba  deque  á  medida  que  un  ser  goza 
de  mayor  independencia,  necesita  mucho  mas 
fortalecer  su  razón,  cómo  contrapeso  indis- 
pensable para  sus  apetitos  desenfrenados,  y 
que  no  posee  la  plenitud  de  su  liberlad  sino 
con  la  condición  de  "circunscribirla  éntrelas 
leyes  morales  y  sociales  conservadoras  de  la 
salud  y  de  la  vida? 

¿Dónde  detenerse,  en  efecto,  en  esa  Gaite- 
ra de  desbordamiento  y  de  podredumbre  que 
quebrantan  las  tuerzas? 

Contemplad  esos  esqueletos  ambulantes  sa- 
lidos del  inmenso  albañal  de  la  prostitución 
para  arrastrar  por  la  tierra  los  inútiles  restos 
de  su  cuerpo! 

Helos  alil,  impotentes,  lánguidos,  sin  vida, 
sin  calor,  hundiéndose  en  la  tumba,  abrumados 
por  crueles  enfermedades. ' 

Oh!  si  el  hombre  no  alcanza  4  llenar  lodos 
sus  deslinos  físicos  y  morales,  esto  es,  la 
alta  elevación  de  vigor,  de  iiileligeneia,  de 
energía,  de  longevidad,  queel Criador  primitiva- 
mente deparó  á  su  noble  raza,  á  nadie  puede 
echar  la  culpa,  si  no  á  sí  mismo  y  á  los  erro- 
res de  sus  abuelos. 

En  la  llor  de  sn  edad,"  amortigua  todas  las 
voluptuosidades  obedeciendo  á  ¡as  irritantes 
espansiones  del  inslinlo:  mata,  por  decirlo  asi, 
esos  placeres  puros,  reservados  para  una  edad 
mas  tranquila. 

Vedlo  estenuado  aun  antes  de  los  treinta 
años:  quédale  solamente  el  amargo  disgusto 
de  una  constitución  arruinada,  sobradamente 
envilecido  para  no  arrastrarla  con  descaro  ante 
las  miradas  de  sus  semejantes! 

Asi  se  suceden  en  su  albañal  esas  genera- 
ciones innobles  y  desgastadas;  asi  pululan  en 
medio  á  nuestras  lujosas  ciudades  esos  seres 
empobrecidos  lanío  en  !o  físico  cuanto  en  lo 
moral,  incapacitados  para  resistir  á  los  males, 
dispuestos  para  todolinage  de  depravaciones, 
dignos  únicamente  de  la  servidumbre. 

Como  los  eunucos,  invocan  estos  seres  afe- 
minados la  protección  del  amo,  puro  vanamen- 
te; porque  sin  valor  no  hay  ni  reposo  ni  di— 
cha;  porque  sin  inocencia  y  buenas  costum- 
bres, no  hay  ni  valor  ni  salud.  ■ 

¥  véase  coma  no  es  asnillo  fallo  de  impor- 
tancia el  considerar  los  peligrosos  resultados 
del  libertinage  en  el  hombre  y  en  la  sociedad. 

No  entraremos  en  pormenores:  solo  nos 
ocuparemos  de  algunos  punios  capitales, 

Remontándonos  á  la  cansa  que  solicita  es- 
tos abusos  de  nuestra  libertad,  liemos  recono- 
cido una  verdadera  enfermedad  en  esta  singu- 
lar aberración  de  la  sensibilidad,  no  menos 
que  en  aquellos  apetitos  depravados  que  de- 
terminan la  pícea  y  la  malaria  en  las  organi- 
zaciones nerviosas. 

Este  hecho  aparece  evidentemente  en  los 
mónstruos  de  U  vida  disoluta  _é  impúdica  que 
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manifestaron  accesos  de  locara:  los  Tiberios, 
los  Calígula,  los  Nerón,  los  Helíogábalo,  y  en 
on  nuestros  tiempos  modernos  et  marones  de 
Sade,  ele. 

Muy  detenidamente  hemos  estudiado  y  exa- 
minado los  animales  que  nos  parecían  mas 
lascivos  ó  lúbricos,  y  hemos  reconocido  que  lo 
eran  menos  las  razas  muy  fecundas  que  las 
uníparas,  de  sangre  Ciilieute  y  de  respiración 
abundante,  tales  como  las  aves  y  algunos  ma- 
míferos, sobre  todo  la  familia  de  los  monos, 
los  anthroprtmarpha,  etc. 

Pasando  á  lo  histórico  de  este  vasto  asunto 
en  todo  nuestro  globo,  hemos  desde  luego  nota- 
do qne  los  climas  cálidos,  como  las  estacione; 
ardientes,  eran  la  mansión  lo  mismo  que  el  des- 
plegamientn  de  las  flores  en  los  vegetales  y 
de  las  reproducciones  en  los  animales'. 

Los  poetas  celebran  sobre  lodo  ios  amores 
en  la  primavera. 

Nosotros  hemos  recorrido  ios  fastos  de  las 
naciones  en  el  Oriente  y  en  la  india,  eternos 
asilos  de  fruiciones,  tierras  de  disolución  y  de 
impudicídad,  afrentadas  en  todo  tiempo  bajo 
éste  concepto,  al  paso  qus  brillan  en  lodos  los 
esplendores  de  la  fecuudidez. 

Nequilias  kllus  soitdare  nulla  vtagis. 

De  aqui  esa  necesidad  de  los  serrallos,  esas 
rescecioues  de  órganos  femeninos  exuberan- 
tes, ese  desprecio  de  la  castidad,  esa  prefe» 
rencia  de  goces  ilícitos  ó  infames  en  vez  de 
los  placeres  conformes  con  la  naturaleza. 

Las  divinidades ,  las  religiones  mismas, 
visteóse  con  el  manto  emblemático  de  la  li- 
viandad. 

Del  Oriente;  después  de  la  Grecia  antigua, 
el  libertinage  invadió  á  la  triunfante  Roma. 

Sccvior  armis 
¿«¡curio  incubuii  victumque  ulliscitur  orífern. 

No  invocaremos  en  este  lugar  ni  los  recuer- 
dos de  Juvenal,  ni  los  epigramas  -de  Marcial. 

Todo  el  mundo  tiene  noticia  del  desenfre- 
no horroroso  en  que  se  hundió  aquel  gran  im- 
perio hasta  que  la  reforma  del  cristianismo 
apareció  como  la  redención  du!  linage  huma- 
no sobre  la  tierra. 

No  se  puede  negar  que  la  religión  del  Cris- 
to se  ha  manifestado  casta  y  púdica  en  medio 
á  las  impurezas  mas  repugnantes  de  la  idola- 
tría, qne  ha  encarnado  por  medio  del  matri- 
monio, estableciendo  una  indisoluble  monoga- 
mia, un  nuevo  orden  social  en  ia  especie  hu- 
mana. 

¡8  Asi  se  volvía  hacia  la  simplicidad  de  la  na- 
turaleza, asi  se  reslablecía,  con  la  inocencia 
de  las  costumbres,  la  fuerza  y  la  dignidad  ori- 
ginal de  nuestra  raza,  hasta  el  pimío  que  la 
civilización  se  ha  mantenido  únicamente  en- 
tre las  naciones  cristianas,  al  paso  que  la  bar- 
barie ha  degradado  los  demás  pueblos  corrom- 
pidos en  el  politeísmo. 


Verdad  es  qne  el  libertinage  no  fué  abolido 
completamente  por  el  espíritu  de  castidad  qui 
enseña  el  cristianismo;  pues  viéronse  todavía 
renacer  infames  ejemplos  hasta  en  torno  del 
santuario  de  esla  religión,  con  el  lujo  y  U 
opulencia,  condiciones  siempre  funestas  á  la 
pureza  de  las  poslumbres. 

Empero  la  irrupción  de  las  naciones  púdi- 
cas y  frías  del  Norte  templó  con  sus  hielos  y 
con  su  insensibilidad  innata  esos  fuegos  de 
impudicicia  emanados  de  las  regiones  ardien- 
tes del  Mediodía. 

Se  ha  suscitado,  eo  nuestros  anales  moder- 
nos de  la  medicina,  la  cuestión  de  saber  si 
las  afeciones  de. ciertos  males  no  eran  debidas 
primitivamente  a  ese  gran  desenfreno  de  las 
costumbres. 

A  lo  que  parece,  los  síntomas  de  semejante 
azote  no  eran  enteramente  ignorados  de  la  an- 
tigüedad antes  del  descubrimiento  de  lasAmé- 
ricas,  á  las  que  comunmente  se  les  atribuye, 
pues  se  veían  trazas  suyas  en  las  casas  de 
juego  loleradas  desde  los  siglos  XI  y  XII,  ya 
en  Aviñon,  ya  en  otras  parles. 

Tráese  lambien  á  colación  la  enfermedad 
de  Job,  la  que  afligió  a  tos  filisteos,  ele. 

Sin  embargo,  boy  día  parece  que  los  áni- 
mos permanecen  indecisos,  pues  "que  simples 
remedios  antiflogísticos,  ó  algunos  sudoríficos, 
hacen  desaparecer  gran  parte  de  I03  acciden- 
tes, y  por  olra  parle,  el  virus  puede  hallarse 
asociado  con  oíros,  tales  como  los  de  la  le¡ir 
y  del  pian  de  los  negros. 

Es  una  verdad  que  ta  impudicicia  engendra 
la  impureza  del  cuerpo,  y  no  sin  fundamento 
nuestros  antepasados  en  su  sencillez  califica- 
ban á  las  prostitutas  con  un  epíteto  equivalente 
al  de  pulida  (hediondas),  resultado  de  su 
suciedad. 

Que  esta  llegue  al  último  grado  bajo  climas 
ardientes,  produciendo  la  putridez  de  la  sangre 
y  de  los  humores;  que  de  ello  resulte,  como 
pensaba  Astruc,  causas  de  escoriación,  cancros 
de  órganos  delicados,  no  es  asunto  de  nuestra 
incumbencia,  sino  de  arlículos  especiales. 

¡Bástanos  haber  dado  á  conocer  tas  causa  i 
de  la  depravación  humanal 

Nuestros  padres,  en  su  sincera  piedad,  lla- 
maban ¡i iert inos  í  los  ánimos  poco  devoloi 
que  no  frecuentaban  las  iglesias. 

En  este  concepto,  su  número  es  prodigioso 
hoy  día,  y,  fuerza  es  confesarlo,  ya  sea  por 
la  liviandad  de  las  Costumbres,  ya  por  el  débil 
imperio  de  las  opiniones  religiosas,  nuestras 
generaciones  modernas  están  muy  lejos  de  te- 
ner aquel  vigor,  aquélla  lozanía  de  uuestris 
antepasados. 

Hasla  aqui  el  eminenle  naturalisla  Virry. 

En  nuestro  artículo  de  los  instintos  diji- 
mos: que  eran  estímulos  interiores  que  deter- 
minan en  el  hombre  y  en  los  animales  actos  es- 
pontáneos, involuntarios,  obligatorios,  en  ar- 
monía con  sus  necesidades  especificas. 

Alli  dejamos  probado  valederamente  que  la 
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umatividad  es  «n  instinto  fundamental,  coya 
impulsión  prirniliva  es  la  propagación  de  ¡a  es- 
pecie, el  amor  secruai. 

Acumulando  hechos  suministrados  lanío 
por  la  patología  cnanto  por  la  esperimenlacion 
pura  en  el  hombre  sano,  evidenciamos: 

Que  el  onanismo,  la  sodomía,  la  violencia 
sexual,  el  libertinage,  etc.,  son  impulsiones 
desordenadas  ele  un  instinto  poderosísimo,  que 
domina  á  lodos  los  seres, [siendo  su  imperio  tan 
despótico,  cuanto  que  la  naturaleza  ha  hecho 
de  él  un  piélago  inmenso  de  voluptuosos  tras- 
portes. 

Por  consignient,-,  el  libertinage  es  una  en- 
fermedad, una  verdadera  frenopulia,  con  mu- 
chísimas prohabilidades  de  curación.  La  escue- 
la homeopática  posee  medios  terapéuticos  muy 
eficaces  para  restablecer  ó  cuando  menos  re- 
frenar la  perversión  de!  inslinlo  erótico. 

¿Cuándo  los  moralistas  y  los  filósofos  de  las 
escuelas  dejarán  de  cerrar  los  ojos  á  la  luz  pa- 
ra ver  que  en  los  llamados  vicios,  delitos  y 
crímenes,  desempeña  un  papel  principalísimo, 
por  no  decir  esclusivo,  la  perversión  orgá- 
nica? 

¿Por  qué  «tribuirlo  todo  á  la  perversidad 
moral?  ¡Pobre  filosofía,  pobre  ciencia  que  das 
¡¡I  espíritu  inmortal  las  propiedades  que  son 
esenciales  á  la  molería  organizada!  (Véase  Li- 
li RE  ALBEDMO. 

LIBERTINO.  (Jurisprudencia. )  En  los  prime- 
ros tiempos  de  la  república  de  Boma  la' voz  íi- 
hertinus  servia  para  designar  al  que  era  ¡lijo  de 
un  esclavo  manumitido,  y  á  lus  que  tenían  es- 
ta condición  se  les  daba  el  nombre  de  ftáeríoí; 
pero,  según  afirma  Suetonio  Tranquilo,  ambas, 
palabras  vinieron  atener  una  misma  significa' 
cien  eu  los  tiempos  de  Cicerón  y  cnnlinnaroii 
asi  durante  el  reinado  de  los  emperadores. 

LIBERTINO.  (Moral.)  En  el  sentido  que  los 
moralistas  dan  á  esta  palabra  libertino,  es  el 
hombre  que  en  pensar  y  en  espresar  sus  pen- 
samientos ni  tiene  freno,  ni  guarda  las  leyes 
del  decoro,  el  hombre  de  entendimiento  estra- 
visdo  y  corazón  corrompido  que  no  rehuye  con- 
tagiar á  los  demás  con  su  palabra  y  con  su 
ejemplo,  y  que  lejos  de  temer  la  censura  es  in- 
diferente á  ella  ó  la  desprecia. 

LIBERTINO.  (Historia  eclesiástica.)  En  los 
Hachos  apostólicos  se  hace  mención  de  una 
sinagoga  de  libertinos  que  se  levantaron  con- 
tra San  Esteban  y  disputaron  con  él  y  pidieron 
su  muerte.  Los  intérpretes  no  piensan  de  unfi 
misma  manera  sobre  este  punto.  Opinan  algu- 
nos que  el  texto  griego  está  equivocado  y  que 
en  vez  de  liberlini  se  debe  leer  libyslini,  ju- 
díos de  Libia,  fundándi-se  en  que  aquella  pa- 
labra no  es  griega,  y  en  que  ademas  en  los  He- 
chos apostólicos  está  junta  con  otras,  de  donde 
puede  inferirse  que  San  Lucas  habló  de  los 
pueblos  vecinos  á  Ciretiáica  y  Alejandría;  per<¡ 
esto  no  pasa  de  ser  una  conjetura.  En  el  sentir 
de  otros  estos  libertinos  eran  judíos  de  Palesti- 
na,, reducidos  ála  esclavitud  por  Pompeyo,  los 


cuales,  habiendo  conseguido  después  sn  liber- 
tad, se  establecieron  en  Roma,  y  mas  adelante 
fueron  desterrados  por  Tiberio.  Entonces  pare- 
ce que  hubieron  de  retirarse  á  la  Judea  en  nú- 
mero considerable  y  formar  una  sinagoga  en 
Jeriisalen,  donde  se  hallaban  cuando  fué  mar- 
! trizado  San  Esteban. 

Libertinos  se  llamaron  también  unos  liere- 
ges  fanálicos'que  se  levantaron  en  Flundes  ha- 
cia la  mitad  del  siglo  XVI.  Cundió  por  la  Fran- 
cia el  contagio  de  esta  gente  y  también  á  Sui- 
za, y  su  número  fué  mayor  que  en  ninguna  olra 
parte  en  Ginebra,  en  París,  y  sobre  lodo  en 
Rúan,  donde  un  franciscano  infestado  del  cal- 
vinismo enseñó  sn  doctrina.  Sostenían  que  el 
espíritu  de  Dios  es  uno;  pero  derramado  por 
todas  partes  y  que  vive  en  todas  las  criaturas: 
que  nuestra  alma  no  es  mas  que  esle  espíritu 
de  Dios,  y  que  muere  con  el  cuerpo:  que  el  pe- 
cado no  es  nada  y  que  consiste  solo  en  la  opi- 
njon,  puesto  quede  Dios  dimanan  lodo  género 
de  males  y  de  bienes:  que  el  paraíso  es  una 
ilusión  y  el  infierno  un  fantasma  inventado  por 
los  teólogos:  que  los  políticos  habían  inventa- 
do la  religión  para  mantener  á  los  pueblos  en 
laobediencia:  que  la  regeneración  espiritual 
solo  consiste  en  sofocar  los  remordimientos,  y 
por  último,  que  en  materia  de  religión  es  licito 
fingir  y  acomodarse  á  cualquier  seda.  Sobre 
lo  mucho  que  debían  hacerlos  odiosos  estos 
errores  de  tanto  bulto,  se  hacían  mas  aun  profi- 
riendo contra  Jesucristo  horribles  blasfemias. 
Algunos  escritores  atribuyen  ideas  diferentes 
de  estas  á  los  libertinos,  y  acaso  no  dejen  de 
tener  razón,  porque  no  era  fácil  que  pensaran 
uniformemente  los  que  negaban  la  verdadera 
doctrina.  Tiénese  por  cierta  que  uno  de  los 
mayores  obstáculos  que  encontró  Calvino  en 
Ginebra  al  establecer  su  reforma  fué  el  gran 
número  de  estos  hereges,  para  quienes  era  in- 
tolerable la  severidad  de  su  disciplina. 

LIBERTO.  Significaba  en  Roma  el  hombre 
libre  que  antes  había  sido  esclavo,  esto  es,  el 
siervo  manumitido:  habia  gran  diferencia  en- 
tre eslos  y  los  ciudadanos  romanos.  No  parti- 
cipaban del  gobierno,  y  en  los  casos  eslraordi- 
uaríos  la  república  Íes  obligaba  á  servir  en  los 
ejércitos,  Eu  Atenas  el  amo  ó  señor  podia  tam- 
bién, manumitida  su  esclavo,  y  algunas  veces  la 
república  concedió  la  libertad  á  alguno  de  sus 
esclavos  públicos  en  recompensa  de  algún  ser- 
vicio eslraordiuario.  En  esta  ciudad  lampoco 
dislrutaban  de  lodos  los  derechos  de  ciuda- 
danía, pues  pagaban  los  libertos  un  tributo  de 
doce  'iracmas,  como  los  esli  angeros  estableci- 
dos en  teirilorio  de  la  república.  Hallábanse 
ademas  obligados  á  preslar  ciertos  servicios  á 
sus  antiguos  amos,  bajo  pena,  no  cumpliéndo- 
los de  entrar  otra  vez  en  la  esclavitud.  Estos 
en  recompensa  tenían  también  que  protegerlos 
y  añudarlos  con  sus  consejos.  Los  libertos  so- 
lían dejar  el  nombre  que  habían  usado  en  la 
esclavitud,  modificándolo  ó  cambiándolo  com- 
pletamente por  otro. 
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Los  >omanos  copiaronesla  institución  ele  los 
priegos,  pues  el  esclavo  manumitido  tenia  que 
guardar  siempre  ciarlos  ¡Jetees  para  con  su  pa- 
trono, en  muestra  de  gratitud,  y  reconoeimien- 
Ig  cierno  y  público:  lenian  que  prestar  siem- 
pre los  deberé.*  imperfectos,  que  son  aquellos 
oficios  que  dependen  de  la  benevolencia  y  vo- 
luntad; pero  sobre  los  cuales  las  leyes  general- 
mente no  prescriben  en  los  códigos  de  las  naeio- 
nes;y  ademas  se  obligaban  también  con  frecuen- 
cia á  servir  á  sus  manumilentcs  en  algunos  oli- 
dos ó  artes  iudusl ríales,  como  de  sastres,  zapa- 
teros, ele.  gratuitamente.  El  mannmilido  con 
relación  á  su  amo  se  llamaba  liherlus,  liberto; 
y  con  relación  á  las  demás  personas  ó  clases 
de  habitantes  se  les  daba  el  nombre  de  líber- 
tinus,  libertino:  asi  pues  se  decia  ,  libertas 
Cicerami,  libertas  Casaris,  libarlo  de  Cicerón, 
liberto  de  Osar;  homo  fi'&erí/rcus,  hombre  li- 
bertino. También  hubo  un  tiempo  en  que  se 
llamaron  líber  lint,  libertinos,  los  iiijos  de  los 
esclavos  manumitidos;  pero  posteriormente  se 
confundieron  con  el  uso  estas  dos  voces. 

En  un  principio  era  igual  en  Roma  la  suer- 
te ó  condición  de  los  esclavos,  pues  todos,  se- 
gún la  institución  de  Servio  Tullo,  al  alcanzar 
la  libertad  oblenian  los  derecbosde  ciudadano, 
aunque  fuesen  salidos  de  las  últimas  tribus  del 
pueblo;  pero  después  de  la  ley  Elia  Seniia,  pro- 
mulgada en  tiempo  de  Augusta  y  año  755  de 
Boma,  los  esclavos  que  habían  sufrido  una  pe- 
na infamante,  no  podían  obtener,  al  pasar  al 
eslado  de  liberlos,  el  derecho  de  ciudadano, 
qiledando  siempre  en  la  clase  de  bis  dediticiux, 
nombré  dado  por  los  romanos  á  los  pueblos 
vencidos.  Algunos  años  después,  por  él  771  de 
la  fundación  de  liorna  y  por  la  ley  Julia  Nor- 
bana  ,  sancionada  cuando  Tiberio,  los  liberlos 
niamjmilidos/jeriífíTíis  el  ínter  amicos,  no  re- 
clamaban oíros  derechos  que  los  luí  ¡  nos  enviados 
á  alguna  colonia,  de  donde  vino  la  denomina- 
ción de  latini  juliani,  ó  simplemente  tal  ¡ni, 
que  se  dió  algunas  veces  á  esos  libertos.  Los 
pairónos  conservaban  sobre  los  libertos  los  de- 
rechos indicados;  pero  los  perdían  si  rehusaban 
socorrer  ó  defender  en  sus  apuros  á  los  liber- 
los, mas  los  libertos  Ingratos  con  stis  patronos 
era  condenados  á  las  muleras  ,  ad  la  lumias,  y 
hasta  podían  ser  vueltos  á  la  esclavitud,  según 
una  ley  de!  emperador  Claudio/ 

Los  ¡iberios  en  Roma  eran  do  tres  clases, 
según  lo  dicho:  unos  que  pasaban  á  gozar  de 
torios  los  derechos  de  ciudadano,  y  eran  los 
que  habían  sido  manumitidos  por  los  Ivés  mo- 
dos solemnes  y  al  mismo  liempo  no  habían  re- 
cibido níiigim  castigo  afrentoso,  oíros  que  go- 
zaban no  mas  del  derecho  latino  ,  y  eran  los 
manumitidos  por  los  medios  menos  solemnes, 
con  lal  que  no  hubiesen  comelblo  delilos  por 
los  cuales  hubiesen  sido  castigados  de  una 
manera  Infamante;  los  terceros  eran  los  liber- 
tos detitiews,  los  cuales'anies  de  su  manumi 
sion  habían  sido  azotados.már^adps  coo  hierro 
ardienle  ó  recibido  oíros  castigos  afrentosos. 


LIBIA,  (Lingüistica.)  lif,  E.  Qualremére  en 
un  artículo  del  Journal  des  Savants  (julio  de 
1838)  demuestra  que  antes  del  establecimien- 
to de  las  colonias  fenicias  en  la  cosía  meridio- 
nal del  Mediterráneo,  esta  parle  del  territorio 
africano  estaba  ocupada  por  un  pueblo  indíge- 
na, que  hablaba  una  lengua  diferente,  la  cual 
probablemente  no  tenia  ninguna  analogía  con 
la  fenicia. 

A  ser  esto  verdad,  no  lo  es  menos  tampoco 
que  el  idioma  usado  aun  en  nticslrus  días  por 
esla  porción  de-la  población  africana  que,  á 
ejemplo  de  los  árabes ,  nosotros  designamos 
con  e!  nombre  de  berberiscos,  no  lia  podido  ser 
importado  en  esta  comarca  por  ninguno  de  loa 
pueblos  que  desde  el  principios  de  lus  tiempos 
históricos  lian  lenlado  ó  verilicado  sn  conquis- 
ta, bastando  para  atestiguar  su  antigüedad  el 
carácter  primitivo  de  la  gramática  de  este  idio- 
ma, como  la  pobreza  del  propio  fondo  de  su 
vocabul  ario. 

jilas  ¿puédese  establecer  una  asimilación 
entre  el  idioma  de  los  habitantes  de  la  anlígua 
Libia  y  el  que  hablan  ios  indígenas  del  Ahita 
Septentrional  actual? 

Cuestión  es  esa  para  cuya  solución  lian  fal- 
tado complelamenle  por  muchu  tiempo  los  cie- 
rnen los. 

Hoy  día  comenzamos  ya  á  poseer  nuestros 
de  esciilura  líbica,  de  las  (píese  lia  sacado  al- 
gún provecho,  pues  no  bao  dejado  de  e.-paicii' 
cierla  luz  en  cuestión  tan  oscura. 

Consiste»  dichas  muestras  cu  un  corlo  nú- 
mero de  inscripciones  lapidarias,  de  las  cuales 
lamas  antiguamente  descubierta  lia  sido  co- 
piada por  la  primera  vez  en  1031,  pero  sin 
ningún  resultado  para  la  ciencia  hasta  cslosíil- 
iimo=  años,  por  un  viagero  frailees,  natural  de 
Pr'ovenza,  Tomás  de  Arcos. 

Dicho  descubrimiento,  quemas  tarde  debía 
abrir  para  la  filología  el  campo  de  los  eslmlío.s 
líbicos,  se  efectuó  en  Thnggn,  la  anlígua  Tue- 
ca, ciudad  de  la  Nueva  Numidía,  situada  a  linas 
seis  jornadas  del  sitio  en  que  estuvo  Cávlago, 
bácia  el  Sud,  y  llamada  por  los  árabes  Uíilka. 
.  Después,  algunos  otros  fragmentos  de  lex  - 
los  lian  sido  descubiertos  por  llonegger,  cu  Clia- 
Itík;  por  Jlr.  Falbe,  en  una  localidad  que  llama 
la  necrópolis  de  lianschir-Makllier-Onled-Agar; 
por  Mr.  Ilounal'otid,  en  Tiílech;  por  el  ddei.nf 
Miguel  St#phá"no^o|i,,  en  Tacuka  ,  entre  los 
Amischas,  provincia  de  Conslaulina;  por  mon- 
sieur  IMamarc  y  por  el  doctor  Grellois  en 
líanscliir-Aín-íieclimu  ó  Kassar  de  los  LSlurl- 
llarrid,  cerca  de  Ghelmn. 

La  facilidad  siempre  creciente, que,  bajo  la 
dominación,  francesa,  ofrece  la  Argelia  á  las 
esploracfones  científicas,  promete  todavía  nue- 
vos materiales  para  el  estudio  de  la  antigua 
lena  na  líbica. 

Entretanto  la  rareza  de  estos  monumentos 
y  la  poca  importancia  de  los  recogidos  líasla 
boy  no  han  permitido  el  que  se  adelante  mu- 
cho en  éste  ramo  nuevo  de  la  lingüistica. 
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La  inscripción  del  monumento  de  Thougga 
es  aun  el  único  texto  líbico  que  se  haya  podido 
interpretar. 

La  mayor  parte  de  los  demás  no  son  sin, 
fragmentos,  cuyo  sentido  es,  a  lo  que  parece, 
imposible  dar  con  él. 

'  £1  monumento  de  Thougga  es  un  cipo  fune- 
rario: su  inscripción  es  bilingüe  ,  circunstan- 
cia que  ha  hecho  posible  el  descifrarla. 

Compúnese  dicha  inscripción  de  dos  co- 
lumnas de  escritura,  puestas  una  al  lado  de  la 
olra,  de  siete  lineas  cada  una. 

Una  columna  está  escrita  en  fenicio;  la  otra 
presenta  caracteres  que  hasta  estos  últimos 
¡lempos  eran  desconocidos,  y  que  los  arqueó- 
logos modernos  han  presumido  con  verosimi- 
litud ,  pertenecientes  á  la  antigua  escritura 
líbica. 

La  disposición  simétrica  de  ambas  colum- 
nas permitin  distinguir  las  parles  que  se  cor- 
responden de  una  y  otra;  y  los  mnelios  nom- 
bres propio- que  se  leen  en  la  columna  fenicia, 
procuraban  los  medios  de  reconocer  en  la  se- 
gunda los  signos  de  los  valores  fonéticos  leí- 
dos en  la  primera. 

Hangaker  y  Gesenius  abren  la  serie  de  los 
estudios  hechos  acerca  de  esla  inscripción. 

El  primero  sacó  muy  poco  ó  ningún  fruto 
de  sus  laboriosos  esfuerzos  ;  pero  el  segundo 
logró  aclarar  el  valor  de  la  mayoría  de  los  ca- 
racléres. 

Enlrclanto  este  sabio  se  negaba  ¿admitir  la 
opinión  de  aquellos  que  creían  hallar  en  la 
lengua  de  los  berberiscos  vesligios  de  la  líbi- 
ca; por  el  contrario,  aceptaba  la  opinión  de  los 
que  querían  que  el  idioma  púnico  fuese  común 
á  los  cartagineses  y  á  Jos  numidas. 

Mr.  Quatromere  ha  puesto  en  evidencia  to- 
do cuanto  hay  de  paradojal  en  la  opinión  del 
sabio  alemán  con  motivo  de  la  doble  inscrip- 
ción de  Thougga,  en  la  que  éste  no  veia  ó  no 
quería  ver  sino  una  versión  única,  transcrita 
solamente  en  dos  diferoules  escrituras. 

El  ilustre  orientalista  francés  ha  demostra- 
do hasta  la  evidencia  que  la  diferencia  de  es- 
crituras es  una  consecuencia  de  la  de  los 
idiomas. 

De  este  mismo  principio  han  Tiarlido  para 
esludios  posteriores  otros  dos  sabios  france- 
ses, los  señores  de  Saulcy  y  Judas. 

El  primero  ha  sabido  reparar,  con  la  saga- 
cidad que  le  distingue  ,  los  errores  y  las  omi- 
siones cometidas  por  Gesenius, 

A  su  vez  Mr.  Judos  ha  contribuido  á  deter- 
nal  con  mas  exactitud  el  valor  de  algunas  le- 
tras, y  la  mayor  parle  han  sido  definitiva- 
mente reconocidas. 


Buscando  este  sabio  en  el  berberisco  los 
elementos  necesarios  parala  inlerprelaeion  de 
la  parte  Ubica  del  lexlo,  ha  presentado  en  una 
memoria  leida  el  11  de  octubre  de  1844  á  la 
Sociedad  Asiática,  un  ensayo  de  traducción  de 
la  Inscripción  entera. 

El  análisis  de  esle  espécimen,  desgracia- 
damente único  todavía  para  lu  ciencia  y  muy 
corlo,  lia  confirmado  el  principio  aceptado  á 
priuri  por  los  sabios  franceses  ,  haciéndoles 
encontrar  en  !a  frase  Ubica  aquella  singular 
simplicidad  de  giro  que  es  el  carácter  de  la 
construcción  berberisca. 

Igualmente  se  ha  podido  repelir  estotra 
observación  hecha  ya  con  motivo  del  berbe- 
risco, á  saber,  la  de  la  dependencia  en  que  por 
los  términos  de  arle  y  de  religión  se  encuen- 
tra la  lengua  de  loa  indígenas  africanos  con 
respecto  de  las  lenguas  de  los  pueblos  adve- 
nedizos que  la  han  dominado. 

Herodoto  dibro  2.'J  cap.  42}  nos  dice  que  ta 
lengua  de  los  ammonios  ,  ó  lo  que  es  lo  mis- 
mo, según  Mr.  Judas,  la  lengua  Itbica ,  tenia 
sus  puntos  de  contacto  con  el  idioma  de  los 
egipcios:  relaciones  sobre  todo  notables  en  los 
proriumbres  y  en  los  adformantes  verbales, 
pediendo  también  mirarse  como  una  analogía 
la  forma  escrila  de  los  plurales,  pues  Mr.  Ju- 
das señala  efectivamente  en  e^  texto. líbico  el 
empleo  de  un  signo  ideográfico  é  invariable 
para  pintar  uniformemente  el  número  plural, 
haciendo  abstracción  de  las  terminaciones  fo- 
néticas, como  sucede  en  las  inscripciones  an- 
tiguas del  Egiplo  en  caracteres  sea  géroglificos, 
sea  demolióos. 

Por  lo  demás,  no  es  de  suponer  que  el  idio- 
ma líbico,  ese  berberisco  primitivo,  estuviese 
mas  exento  que  el  berberisco  actual  de  ia'di- 
vision  en  dialectos,  ni  que  la  lengua  de  los 
ammonios  no  haya,  á  pesar  de  la  uniformidad 
de  los  rasgos  generales,  diferido  sin  duda  mu- 
cho en  los  pormenores  de  la  de  los  garamau- 
tes,  esla  de  la  de' los  numidas  y  de  lus  gclu- 
los,  y  esla  á  su  vez  de  las  lenguas  habladas  eu 
ambas  Mauritanias. 

Journal  asiúlique:  ví  anse  los  números  de  los  me- 
ses siguientes: 

Febrero  de  1 848 :  Létrt  de  Mr.  de  Lauley  i  mon- 
sicur  Quatremcre  sur  1'  InscripLíoii  bilingüe  de 
TiiUKga. 

Abril  ilelBií:  «Olí  de  Mr.  Juilas  sur  une  ins- 
cripLiou  Ubj-qúe.  etc. 

Marín  do  1317:  iVoíe  de  Mr.  Bargés  sur  une  ins- 
ciipiion  bilingüe  latine  el  libyque,  ele. 

Mayo  dé  IN47:  iVoíe  de  Mr."  Juilas  sur  1'  alphabet 
dil  /i'  "¡cris  tiflnag,  etO. 

A.  C.  Judas:  Mude  demonstrante  tic  la  langue 
nktnUietme  et  de  la  langue  libyque,  París,  1847, 


FIN  DEL  TOMO  VEINTE  V  CíNCO. 


INDICE 


DE  LOS  ARTICULOS  CONTENIDOS  EN  ESTE  TOMO  VEINTE  Y  CINCO. 

 —  -***0-&í>í 3<5***«l  


PAG  5. 


Italia.  (Historia  y  literatura  de)  

J. 

J.  [Gramática)  

Jabalcuz.  (Agwts  minerales)  

Jabalí.  (Historia  natural)  

.labali  de  Africa  o  facóquero.  (Historia 

natural]  -  •  ■ 

Jabalí  de  América  ó  pécari.  (Historia  na- 
tural]   

Jábeca  ó  jábega.  {Marina. — Pesca).  .  . 

Jaca.  (Geografía  é  Kistopa)  

Jaca.  (Obispado  de).  .  

Jaca.  {Partido  judicial  de)  

Jacamar.  (Historia  natural)  

Jacana.  (Historia. natural)  

Jacana.  [Historia  natural. — Zoología). 

Jácara  

Jacinto  ■..  .  . 

Jaco  (Historia  natural)  

Jacobinos   

Jaén.  [Geografía  é  historia)  

Jaén.  (Diócesis  de)  

Jalapa.  (Materia  medica)  

Jamaica..  ."  

Jámbico.  (Verso)  {Literatura)  

Jangada.  (Marina) .  ,  

Janseuio,  jansenismo,  jansenistas.  (His- 
toria)  

Jantina.  (Historia  natural)  

Japón,  (Geografía  é  historia)  

Japoo.  (Lingüistica) 


Jaqueca.  (Medicina)  

Jaraba.  (Aguas  minerales)  .  .  . 
Jarabe.  (Tecnología  y  farmacia) 

Jarama  

Jarcia.  (Marina)  

Jardín  .  

1695    DlílLIOTjicA  l'OI'ULAJl. 


54 
56 

60 

G3 
67 
Id. 
69 
70 
71 
-72 
73 
Id. 
Id. 
79 
Id. 
101 
112 
113 
115 
12S 
129 

Id. 
134 
135 
141 
143 
148 
150 
155 
156 

Id. 


PAGS; 

Jaspe.  (Geología)   174 

JátiVa.  (SanTelipc  de).'   175 

Jaiba.  [Partido  judicial  de)   177 

Java.  (Islas  de  la)   -Id, 

Jaya.  (Lingüistica)   Id. 

Jazmíneas.  (Botánica)   180 

Jeito.  (Marina)   183 

Jengibre.  (Botánica)   Id. 

Jerez  de  los  Caballeros.  (Geografia  é  his- 
toria)  184 

Jerez  de  los  Caballeros.  (Partido  judicial 

de)   185 

Jerez  de  la  Frontera.  (Geografia  é  histo  • 

ria)  , .  .  .  186 

Jeroglífico  ó  gcrogMco   188 

Jersey.  (Geografía).  .  .-   194 

Jerusalen.  (Geografia  é  historia)' .  .  .  .  195 

Jesucristo   211 

Jesuítas.  (Historia  religiosa)   id. 

Jibia.  (Historia  natural)  ,  .  230 

Jijona.  (Geografia  ¿historia)   231 

Jilguero.  (Historia  natural)   233 

Joco-serio.  (Literatura)   235 

Jónicas.  (Islas)   243 

Jónico.  (Orden)  (Arquitectura)   264 

Joroba,  (Fisiología  y  medicina)   267 

Juanete.  (Marina,  maniobra).   277 

Jubarle.  (Historia  natural)  .  ......  278 

Jubilación.  (fenías)   Id. 

Jubileo.  (Religión)  .  .  . ,   .Id. 

Judea  '   279 

Judíos  de  España.  (Historia) ......  280 

Jueces  de  Castilla.  (Historia)   309 

Juego.  (Pasión  de!)  (Medicinaé  higiene).  311 

Juegos.  (Antigüedad)   324 

Juez   330 

Juglandeas.  (Boíííw'oo)   338 

Juglares   340 

Juicio,  (Psicología, — Lógica)   341 

T.    XXV.  C8 


1075  INDICE 

i 

PAGS. 


Juicio.  (Legislación)   349 

Juicio  de  conciliación.  [Legislación).  .  .  351 

Juicio  verbal  -   353 

Juicio  de  menor  Guanlia,  (Legislación).  354 

Juicio  civil  ordinario.  (Legislación) .  .  .  355 

Juicio  ejecutivo.  {Legislación)   369 

Juicio  sumarismo,  (Legislación)  ....  376 

Juicio  de  testamentaria   380 

Juicio  criminal   386 

Juicio  criminal  por  delitos  políticos  y 

por  robos  en  cuadrilla   395 

Juicio  criminal  en  negocios  de  hacienda.  398 

Juicio  final.  (Religión)   Id. 

Juicio  de  Dios   399 

Júnceas.  (Botánica).   -406 

Júpiter.  (Astronomía)                    .  408 

Jura.  (Historia  política)   409 

Jurado  *                 .  422 

Juramento.  (Religión  y  jurisprudencia).  436 

Jurásico.  (Terreno)  {Geología)   43.9 

Jurisconsulto,  jurisperito,  jurista.  (Le- 
gislación)  443 

Jurisdicción  administrativa   450 

Jurisprudencia   458 

Justa.  (Flistoria)   459 

Justicia  ,  ;  -  463 

Jutlandio.  [Geografía  é  historia)   465 


K,  (Gramática)                             .  475 

¡.Caleidoscopio,  (Física)   477 

Kamiclii.  (Historia  natural), ......  Id. 

Kanguro.  (Historia  natural)   480 

Kant.  (Filosofía  de)  (Filosofía).   482' 

Kaolín.  (Geología).   499 

•  Karsténite.  (Geología)  *   502 

KataTOtbra.  (Geología)   Id- 

Kazaros.  (Historia)   504 

Kermes.  (Historia  natural)   5 ti 

,  Kermes.  [Química)   512 

Kersanton.  (Geología)   H. 

Kinkajd.  [Historia  natural)   513 

Kiste  ó  kisto.  (Medicina)   H. 

Kivi-Kivi.  (Historia  natural)   514 

Komanos.  (Historia)   515 

fcoreish,  Jcpreisnjtas.  (Historia)   517 

Kurdos.  (Geografía  é  historia)   52 1 

Kurdos.  (Lingüistica)   522 

L. 

L.  (Gramática).  -  .   523 

Lábaro   526 

Laberinto,  (Historia  antigua)   528 

Labiadas.  (Botánica).   531 

Labio.  (Anatomía  y  fisiología)   533 

Labores.  (Agricultura  y  economía  ru- 
ral)  539 

Labradorita.  [Mineralogía)   552 

Labradorita.  (Geología).  .  .   553 

Labranza   Id. 


1070 

PAGS 

Labro.  (Historia  natural).- ,   553 

Laca.  (Tecnologia)   554 

Lacedemonia,  lacedemonios.  (Historia 

antigua)   555 

Lacertios.  {Historia  natural)   562 

Lacre  .   563 

Lacrima  Cristi.    m. 

lacrimales.  (Vías)  (Anatomía  y  fisiología).  5ti4 

Lactancia,  (Fisiologia  é  higiene).  .  ,  .  565 

Ládano  ó  lábdano.  (Materia  médica)  .  .  578 

Ladilla.  (Historia,  natural).   579 

Ladrillo   Id 

Ladrón,  ladrones   581 

Lagartijas.  [Historia  natural). .  .  .  -.  fioe 

Lagarto.  {Historia  natural)   697 

Lagidas.  {Historia)   609 

Lago.  (Marina,  hidrografía)   610 

Lagopedos.  (Historia  natural)   TJ. 

Lágrimas.  (Fisiologia)   613 

Laguna  Esligia   616 

La-Haya.  (Geografía  é  historia).  .  .  .  '.  617 

Laical,  laico   619 

Laja.  (Marina,  hidrografía)   G25 

Lama.  {Marina,  hidrografía).  .  .  •  .  ,  Id. 

Lama.  (Historia  natural)   Id. 

Lamantino.  (Historia  natural)   Id 

Lamclicornios,  (Historia  natural).  ...  627 

Lamia,  (Historia  na tural)   Id 

Lampiro  ó  luciérnaga.  ( Historia  na- 
tural)   6!í 

Lampadacion,  lampadoforias ,  iampado- 

mancia   Id 

Lámparas   630 

Lamprea.  (Historia  natural)   63li 

Lancha.  (Marina)   Id 

Lancha.  (Arte  de  la  pesca)   637 

Landas.  (Geología  y  geografía  física),  .  .  638 

Langosta.  (Historia  natural)   G45 

Langosta  de  mar.  [Historia  natural).  ,  646 
Langnedoc  óLanguadoc.  (Geografiaéhis- 

toria)   647 

Languidez.  (Medicina)   653 

Lanza   055 

Laon.  (Geografía  é  historia)  ,  656 

Lapidario   659 

Lapislázuli..  .'   Id. 

Laponia.  [Geografía)   661 

Lares.  (Mitología).  ..........  663 

Largar.  (Marina).  ...........  605 

Laringe.  ¡Anatomía  y  fisiología).  .  .  .  666 

Lastre.  (Marina)  .  .   677 

Lalina.  (Lengua)'.   776 

Latino.  (Marina)   730 

Latitud.  (Mariná;  astronomía).  .  .  •  J  Id. 

Latitudes  y  longitudes   731 

Laúd.  (Marina).  .  .  1   734 

Láudano.  (Materia  médica)   Id. 

Landemio  •  •  735 

Laudo   737 

Laurel  común.  (Historia  natural)  .  .  ■  741 

Lauríneas.  (Botánica)                      .  743 

Lava.  (Geología)  .   745 


1077 


INDICE 


1078 


PAGS, 


lavada.  (Arte  de  la  pesca)   748 

laxativo,  lasante.  [Medicina).  .....  75'1 

Lávatelo.  (Historia  natural)   -  Id. 

Lazareto.  [Marina)   762 

Lazareto.  (Higiene  pública).  ......  763 

Lazaristas.  (Historia)   774 

Lazzaroni  ■   776 

Lealtad   778 

lección   Id. 

Lecíie.  (Fisiología ¿higiene)   781 

Lechaza,  (Historia.natural)   807 

L'  Ecluse.  (Geografía  é  historia)  ....  808 

Lectisternas  <\   Id. 

Lectoral   809 

Ledesma.  [Aguas  minero-medicinales)  -.  810 

legado.  (Derecho  civil)   810 

legado.  (Derecho  internacional) .  ...  821 

legalidad   822 

legación.  (Jurisprudencia).  .   823 

légamo.  (Marina)  .  .  .  .  :   824 

Legión.  (Historia  antigua]   Id. 

Legión  romana.-  ,  .  828 

legislación.   833 

Legislador   Id. 

Legislativa.  (Asamblea)  (Historia) .  .  .  834 

Legítima.  (Legislación)   851 

legitimación.  (Legislación)   856 

Legitimidad,  legitimo   859 

-  legua  marina  ó  marítima.  [Marina).  .  .  860 

Legumbre   Id. 

Leguminosas.  (Familia  délas) (Botánica).  861 

Leipsick,  (Geografía  i  historia)   863 

Lejia.  (Química)   866 

Lemning.  (Historia  natural)   Id. 

Lemosina.  (Lengua)  (Literatura).  ...  Id. 

Lemui'ianos.  (Historia  nalural)  ....  871 

Lencitoflre.  {(Geología).  .  .   Id. 

Lengua  (Marina,  hidrografía)   Id. 

Lenguas   872 

Lentisco   905 

Leño.  (Marina)   Id. 

León.  (Geografía  é  historia)   Id. 

León.  (Obispado  de)   915 

León.  (Partido  judicial  de)   Id. 

León.  (Historia  natural)   917 

León.  (Orden  militar  del)   Id. 

Leopardo.  (Historia  natural)   9! 8 

Lepanto.  (Geografía  é  historia).  .....  Id. 

Lepidópteros.  (Historia  natural).  ...  920 

Lepido,  sirena.  (Historia  natural)  ...  924 

Lepisma.  (Historia  natural)   926 

Lepisosteo.  (Historia  natural)   927 


¡  PAGS. 


Lepra.  (Patología ¿higiene  pública.)  .  .  928 

Lepturo.  (Historia  natural)  .  .  941 

Leptynita.  (Geología)                     .  id. 

Lérida.  (Geografía  i  historia).  .....  Id. 

Lérida  (Obispado  de)   950 

Lernea.  (Historia  natural).  .   Id.  . 

Leroto.  (¡Historia  natural)   952 

Lesa  magestad.  (Delitos  de)   Id. 

Lesión.  (Jurisprudencia)  .  .    955 

Lesión.  (Medicina)   957 

Letanía   Id. 

letargía. .  (Medicina)   958 

Letones.  (Etnografía)   965 

Letra  de  cambio.  (Derecho  mercantil).  .  967 

Letra  dominical   981 

Letrado  .'  '.'   Id. 

Letrado  consultor   Id. 

Letrados.  (Secta  filosófica  -y  religiosa).  Id. 

Letras   982 

Letras.  (Conocimientos  varios).  ....  Id. 

Letrilla.  (Literatura).  .........  9S4 

Letrinas.  (Higiene)   986 

Leva.  (Marina)  '   998 

Leva.  '   999 

Levante  .  .  .  =   Id. 

Leviatán.  (Historia  natural)   1000 

Levitas   Id. 

Levitico.   Id. 

Ley  ...  .   1010 

Ley .  ( Varias  acepciones)   1017 

Ley  marcial   1018 

Ley  natural.  (Filosofía.— Jurisprudencia)  1019 

Leyenda   1027 

Leyes  de  Toro   1029 

Leyes  del  Estilo.  . ,   1030 

Leyes  de  los  adelantados   Id. 

Leyes  nuevas  ,   Id. 

Lherzolita.  (Geologia)   Id. 

Lias.  (Geografía)   1031 

Libación              .  .  .*   1034 

Líbano.  (Geografía)   1037  . 

Libelo  i  .   1039 

Libélula   1041 

Liberal,  liberalismo   1043 

Libertad   1045 

Libertad  de  imprenta .   1047 

Libertinage,  libertino  '.  .  .  1061 

Libertino.  [Jurisprudencia)   1065 

Libertino.  {Moral)   'id. 

Libertino.  (Historia^eslesiástica) ....  Id. 

Liberto   1066 

Libia.  (Lingüística)   £068 


I 


I 


